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HISTORIA 

G£II£ftAL  DE  LA  IGLESIA, 

DESDE  U  PREDICAClOM  D£  LOS  AP08T0US,  HASTA  EL  PONTJFIQADO  DE  BRE60RI0  XVi, 

PAÜA  uso  DE  LOS  SEMINARIOS  Y  DEL  CLERO. 

PROPIA  PAHA  PACrUTAR  EL  ESTUDIO  1)K  LA  TEOLOCilA 
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POIITIPICES,  LOS  CONQLIOS  GENERALES  Y  PARTICULARES,  LOS  CISMAS 
T  US  HERECUS  ,  US  IKSTITOaONES  DE  ORDENES  RELIGIOSOS,  LOS 
AUTORES  ECLESIASTICOS,  ETC. 
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TRADUODA.  ANOTADA  T  A5íAD1DA  EN  LO  TOCANTE  A  LA  IGLESIA  DE  ESPAÑA 
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LIBRO  DECIIHESTO. 


DtSDC  LO»  MUlpim  DIL  MMTIFiCADO  DE  8AN  LEON  ER  EL  «IÍO  440,  tUSTA  10  MOERH 

filL  0(461. 


Eirla  vtiqMnKh  Irif  imnvos  eombttct  qm  ib* 

a  »oste «er  la  líílesia .  [iri'jiai  ó  fi  í'mviiliMicia  ge- 
neri»«os  alíelas  en  la»  sillas  de  Otiettte,  doode 
la  religÍM)  tenia  <|iie  sufrir  asaltos  mss  violentn*. 
Juan  de  Anlioqttn  rmirió  »•!  rni-nni  nño  en  que 
el  i»anLoy  docto  L«on  lúe  eievadu  a  la  caledra  lie 
«an  Pedro.  Este  palrisrca  tuto  por  sucesor  á  su 
sobrino  boinnQ»¡rorroadoea  lapurexadela  fé  y 
de  las  costumbres,  en  losnionssteriiM,  y  liajo  la 
•lirtccion  tle  Han  Eulinii».  El  ul  i  lie  su  celo 
ie  movió  en  otro  tiem^  a  ^sar  en  busca  de  mi 
tio,  luego  q«e  Itvtt  netiendem  ciega  y  pelí- 
crri<;:i  ndlip-inn  n  Nestorio,  á  lin  (le  reducirle 
cuaul«  anle«  al  camino  seguro,  seúalado  pur  la 
cabeM  y  #1  cuerpo  del  e|)Í8co|>ado.  Entonces 
para  cootenpr  <>(  rt'lo  itmiaturo  de  Dumnu,  le 

Eredijo(l)sn  santo  abad.  j>ero  inúUluienlc.  que 
•ios  c|ue  veia  la  rectitud  del  (latriarca  Juau.  no 
permitiría  que  penasneeieM  en  su  «stnvio. 
Aflad  ió  que  si  snndonsbtfu  «oledad,  «ería  «1^ 
vado  á  las  dignidad<  *  (  ^i^^tl<  ns  (}ue  su  lier* 
na  piedad  tcroia;  que  tenia  molivoe  muy  partí* 
ealaret  nani  lemanatt  f  tfu  deipttea  de  haber 
ai^cendido  á  la  cátedra  de  Anlioijiija,  seria  arro' 

Jado  de  ella  con  muciia  lurbauoii  y  peligro, 
'raslo  ffcreinos  veriiicarse  i  la  laira  ladaa  las 
dreunstancias  de  esia  pred  iccion . 

San  Cirilo  sobrevivió  cerca  de  cuatro  afiós  á 
Juan  de  Autí<K(uia.  En  e&te  intervalo  escribió  á 
ümono  sucesor  de  tmua,  i  faror  da  doa  vImsjmm 
aiíentalee.  Atanario  f  Piedra,  d««  eanaa  cela- 
bree  (2  :  In  primera,  por  lisber sido  )i'Í)I;t  conlas 
■as  grandes  denitmlractoiies  de  respeto  deii- 
pliea  de  la  muerte  de  su  autor,  en  el  concilio 
ecuméiiicn  de  Calrpilonia;  y  la  sp[,Mmíb.  ¡lor 
in)iiiiiia:>  i^ue  utriUeiMf  y  ipie  i»«iiiu.tn  liuj  toiiiu 
muy  10) porLaotes  con  relación  al  derecho  cano, 
nic».  £1  obiiipo  Pedro  babia  solicitado  la  reco- 
oiendacion  deJ  mbio  palriaroa  de  Ab»jaodna  ati 

Ib  i|Wfja «|M  dalMt  da  qua  per  la  siniple  aewa- 
ft)   Analect  Gr«  3I* 
(3)   Lib.  XI,  c.  M. 

OaiT     >  


eion  de  btber  abusado  de  las  rentas  da  sn  I^^le- 

si.i  Inlii.T  sido  condenado  sin  -i  r  «m  Io.  San  Ci- 
rilo en  su  respuesta,  sostiene,  que  un  obispo  no 
debe  dar  cuenta  <le  sus  reatas.  J  que  lodos  los 
obispos  del  inundo  rcct.imarian  contra  el  i|ue 
aliruiase  lo  contrario  ;  porque  auugiie  deban 
conservar  a  h  Igl«'sia  sus  liienoa  raicea  y  sus 
muebles  preciosos,  se  diñaba  á  su  prudencia  la 
administración  libre  de  todo  lo  demás. 

Algunas  ikirsouas  ilustradas,  que  visitaron  á 
los  monjes  del  iiioata  Celawon,  refirieron  al 
'Mnlopatrisrca«  qua  OMidios  coatemplatítoa  as* 
Iraviados  en  Iü  i|uirneras  de  una  iniagiiiícion 
acalorada,  dallan  cuerpos  a  los  objetos  mas  in> 
telectuales.  y  ntribaian  una  rumia  buntana  i  la 
Divinidad:  que  lial'ian  imn^^^iiiado  ijjualmeiile  que 
la  sagrada  cucari>lia  perdía  mu  virtud  si  se  guar- 
daba de  un  día  pra  uiro.  y  que  no  servia  para 
la  aantifcBcion  del  bombra.MUorn  cuanto  bacía 
MimedíatameMe  «an  de  ella.  El  santo  dador  pro< 
cura  disipar  su«  ihisioi^  s  en  un  libro  ijiif  es- 
«■ibió  contra  estos  Antropomorfitas,  eu  el  que 
los  trata  maacooio  visioiiarioa»  qua  como  aecla- 
rioá  itfislinadus. 

EáLe  libro  no  es  menos  propio  |»ara  contun- 
dir a  los  sacrameiitarioi,  a  quíoMa  Cirilo  com- 
bate todavía  con  mayor  fuerza  en  su  boinilta  so 
bre  la  ciencia  mislica,  aunque  solo  tenia  por  ob- 
jeto á  lus Nesluríaiios.  ¿Cual  es.  les  pregunlaha, 
el  iiaalo  de  ios  rekaíkus  de  la  Igtesie.  y  cuál  su 
babidafSles  el  cuerpo  de  un  Dioa,  Htfgo  JoMk- 
cri>!ii  rs  v,'ri!iiil('i-<i  Diiiiv  lU' uii  pnro  nombre. 
Sí  es  la  sangre  de  unÜ«os,  se  Sigue  que  el  Hijo 
de  Dios  no  es  isolameiita  Diaa,  aino  el  Verbo  en- 
r  iniado.  Pero  fiesta  comida  y  i'fla  hebid.)  sou  la 
carne  y  b  sangre  del  que  m  e»  que  Jiiju  de 
María,  y  por  consiguióme  puro  bnmbre.  ^como 
se  nos  enseña  quii  e»le  alimento  cuubere  U  vi- 
da etenislf  ¿Cómu  se  distribuye  eu  cieO  lugares 
diversos,  sin  quu  eu  tmiunna  pai  je  sea  por  esto 
menos  abuiidaiilv?  Uepitieudo  la  misma  doctri- 
na en  su  cotneitlarii»  siibre  san  inaUt  dice,  que 
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n  HisToniA 
por  hrt  i  i'pcion  ih-  l.i  M$;raila  eucariiiUa,  se  unen 
niii's!i  .1  cmie  y  la  de  Ji-xiicrUlO.  como  lmi|ie- 
liíizits  lie  cera  (l(>i  i  (>l ¡dns  jiiiiia  ufiile,  para  qiiñ 
de  e«la  suerte  stiaiims  uniilo;»  á  >ii  pi*n»<>iia  divi- 
n:i  que  tomo  carne,  y  U  \wrMmn  M  VitIio  n«s 
lina  »l  i'adre.  «I  i|iie  m  cuni'uljsUiodal.  Asi  ma> 
iiiffütahii  «Ktr  doctor  pmnmilo  y  «AHitairiMts 
itMilo;,'.!  li  isfMcIi.i  coiiexíun  que  entre  fí  lie* 
litMi  iiiii'6lrcis  iiiisU'i  IOS. 

Adeniñs  de  ins4tlirai«  de  que  acabamos  delta* 
Mar.  tfiifirtH':  tanihicn  d«  san  Cirilo  difcrcnti'S 
diálogos  sobre  punios  de  religión,  come  larins 
solirA  el  Pentsiene*»  lalas.  U»  doeeprofeiM 
menons  t  san  Juan ,  y  mucins  «-pisiolas  y  Im- 
milias.sin contarlas  instrucciones paj^ual*^», que 
componían  los  olii«pos  de  Alejandría  [lor  su  oll- 
\  ció,  desde  que  el  concilio  Niceno  les  encargó  qm^ 
anuneiaaen  i  las  dornas  igl«>siaf  el  día  en  qtie 
dc'liia  celebrarse  la  Pa>riin.  En  todas  estas  obras 
[  se  halla  una  doctrina  pura,  un  horror  estrenio  á 
imle novedad,  mucha  solidez  y  profundidad,  y 
'  mn  snjacidad  y  destreza  inliiiita  para  penetrar 
y  contundir  a  los  lier^jeR.  E^n  muchos  pa.«ages 
descubre  su  tálenlo  oratorio,  OApeoielaieBie  en 
sus  homilías,  recibidas,  según  se  dice,  cen  tan- 
to aplanso.  que  los  obi!«pos  de  la  Grecia  las 
aprendian  de  memoria  para  preilicarlas  en  sus 
igledias:  paradoja  muydiricilde  GuncUíar.,re»|)ec> 
lo  de  la  parte  literaria,  oin  la  eultara  y  gusto 
de  esta  nación ;  pifi  ninguno  iltjade  conoc>'r  ipte 
el  cslil»  de  san  Cirilo  is  por  lo  común  poco  ele- 
gante, poco  fluido,  y  algttoes  vocue  ialr lacado  y 
muy  oscuro. 

Después  de  la  muerte  de  e*le  Padre,  le  su- 
cedió Diúscoro  sti  arciiidiacono.  dii^cipulo  muy 
diferente  de  semejante  maestro;  pero  basUinlé 
dieMn»  pera  baberae  oenltadu  siempre  a  onoi 
ojos  lan  iicnclranles  como  los  de  san  ('ii  i'i',> 
para  adquirir  la  reputación  de  santo  con  td  disi- 
mulo, y  con  todas  las  inclinsciunex  de  un  mal- 
fado.  I'roclo  d(!  Consiantinoph  mnrió  dns  aflos 
I  despn<;«  üe  san  (lirilo,  y  fue  reeinplaeado  por 
I  Flaviano,  presbítero  y  iMoniro  de  la  Iglesia, 
hombre  de  una  doctrina  y  noa  virtud  prwbada. 
8  quien  Teremos  en  breve  defrnder  la  fé  basta 
snirir  el  destierro  y  el  m  u  lit  io. 

Algunos  ados  ante»  había  dado  Proclo  un 
pailor  ola  igloaia  «wcropolitana  do  Ceearea  de 
un  modo  muyestraordínario,  y  que  soh  pnrrfc 
justificarle  uns  inspiración  divina  Habiendo 
muerto  Firmo  en  aquella  silla,  vinieron  los  ciu- 
dadanos a  pedir  un  obispo  al  patriarca  de  Cons- 
lantinopla.  Al  tiempo  qaemedílsba  cu  la  igle- 
sia sobre  ipiien  podría  ser  dignamente  elegido, 
vio  eutrar  vn  medio  de  otras  nueina  personas 
al  sonador  Talasio.  qoe  tenis  gran  fiama  de  pie- 
dad y  probiit.TH  Sr  rr^-olvió  l'rdclo  inmediata- 
mente, le  impuso  la.«  manos,  y  le  declaró  obispo 
(le  Cesárea  a  pesar  de  toda  su  resíslencín.  Co- 
mo 'ralaoio  habia  aido  |ifofiNlo  del  pMorío 
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de  l.t  lli ría.  V  estaba  destinado  a  ia  prefVrtura 
de  todo  el  ()rieiile.  el  emperador  llevó  moy  á 
mal  t'ti  el  principio,  que  se  hubiese  dispoesto 
de  aiiiiel  modo  de  un  ministro  que  le  era  irece- 
sario.  Pero  perdonando  muy  pronto  una  lait» 
quei»olu  pro  venia  do  una  estimación  autorinda 
|Mtrli>  suya,  prefírló Teodorio  al  ínteres  do  lo 
iglesia  a  sus  primeras  intenciones,  que  olms 
luuchus  cortesanos  dcsealian  llenar  con  sus  per- 
sonas, y  contlrm<^  la  intencioa  de  Talasio.  Aun- 
qnr  psti'  olii>í[)o  di«i  dps|>ues  en  el  conciliábulo 
(le  bfeso  uno  de  aquellos  {MISOS  falsos  que  son  muy 
comunes  en  lasque  pasan  precipitadamente  éel 
siglo  al  episcop  ido,  ediHcó  constantemente  su 
iglesia,  y  se  declaró  generosamente  por  la  fé  or- 
iddu.v  i,  ílespues  de  algunoi  defoelos  pasag eiiO 
Je  debilidad  o  de  sorpresa. 

Pemel  pafia  san  León  era  principalmente 
el  que  elSeftor  habla cotocado  cmno  oiia  cohim- 
iia  de  bronce  sobre  la  piedra  fuiidameulal  de  sti 
Iglesia,  par*  ser  «o  apoyo  incontrastable  en  la 

nueva  lfni[ios!n'!  q'ie  ln  ^nif^íiaralin.  Apciins  Iva- 
bia  suliuiii  a  ia  cátedra  de  sao  l^edru,  ctiaiido  lo- 
do el  mundo  vio  brillaren  su  persona  las  cuali- 
dades superiores  que  le  merecieron  el  ranom- 
bre  de  Grande.  Antas  de  au  eloTaeíeo,  habia  mo* 
nifeslado  el  celo  mas  puro  ]ioi  hm  intereses  de 
hi  Iglesis,  descubriendo  á  los  berejes  disfraza- 
dee.  armando  a  los  primero»  pastoras  contra 
li>s  arlílicios  de  la  herejía,  y em pe Aeiida  á  los 
escritores  colelirea  ha^ta  de  íat  pruvinoisa  remo- 
ta* en  emplear  eootra  ella  ana  Iflontos  y  la 
celebridad  de  sus  nombres.  A  sus  exhortacio- 
nes, cuino  ya  se  dijo,  debemos  los  libros  del  abad 
1  (iasiaiio  colilla  .Ncslono.  Sus  Irabnjos  y  su  vi- 
gilaucia  fueron  tumeuaos  luego  que  ae  viu  cábe- 
se de  la  Iglesia.  Bn  toda  la  Ituia»  en  la  Campa- 
nia,  en  la  Tuscana,  en  l;i  M  irca  de  Aacona,  eO 
laSiciiia  y  elAlrica,  eu  ludo  lo  reatante  del  Giccí- 
dente,  en  Bgiplo,  y  baala  on  loedeaiartoa  de  la 
Maiii  ilaiiia,  i'ii  ti«dys  purle-,  sus  caria*  y  sus  de- 
crétale.^ derramaron  la  mas  copiosa  luz. 

Con  sus  sabi^  ioatrucciones  y  sus  exhorta- 
ciones fervorosas,  volvió  el  saeerdocio  á  reco- 
brar su  antiguo  lustre  y  dignidml  en  todas  las 
provincias  de  Italia;  escluyo  delsniilo  mihisu  rio 
con  mas  rigor  que  nunca  a  ias  personas  d«  con- 
dWídn  servil  y  a  loa  bigamos,  no  moiws  que  a 
las  personas  ocupadai  fn  tratos  ilícitos,  ó  sim- 
pleineiile  en  oeguctoi»  incouipaiiblescoo  el  reco- 
gimiento y  continua  asistencia  que  exige  el  ser- 
vicio de  ta  Iglesia.  De  allí  se  eslendio  a  todas  par- 
tes e^  pure/a  de  disciplina.  Las  turbulencias 
que  desolaban  las  regiones  mas  incultas  de  la 
Mauritania,  no  parecieren  a  León  un  pretesto 
suBeiente  paraaOofarenoosa  algtina.  y  rosndó 
que  observasen  esia  dt=c¡iiliin  1  s  í.u  erdolesy 
lod  diáconos  como  Ioa  obispos.  Ln  cuaulo  al  ar- 
ticulo de  ia  bigamia,  escluye  de  las  órdonda  aa> 
gra(t:i'  3  los  que  se  habían  desposado  con  una 
sola  viuda,  como  a  lus  que  se  habían  casado  des 
«ocas.  En  ta  inmioii  da  kw  Barban»  dsalwiini- 
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ron  estns  «  alirunaK  rplíjrínsa'i.  F!1  ■^il  ln  ponlin* 
ec  4i>eUra  inocaiUes  ü«  lo  ^«tc  anln  era  «ffcto 
ib  h  riMm.  poniMflo  w  obMtnte  altnim  dife- 
renria  rntre  eslasy  bs  qn^nn  pirlecieron  aq'ip- 
iins  iiwulio*:  porque  rara  vex.  dice,  se  mancilla 
•I  e— fpo,  «■  01W  li  puma  del  alin  pideHt  it- 
fWia  mensiia  (I). 

En  la  Galia  NarbonnnM  habia  algooos  faUos 
nht«po<:,  qiip  mi  triiian  .i  ru  favor  la  elección  del 
pueblo  oí  delckro,  y  cuja  conMcrwion.Miiqoe 
víKd».  wn  *r»  lícita.  La  celebra  decretal  en  rea» 
imjp^tt  h  «¡.in  ni>iicode  Narbona,  declara  que  las 
orii«'net«  liech.iA  por  eala especie  de  obispos  aeraa 
;  tenídaa  por  múm.  es  decir,  de  ningún  efecto  por 
lo  que  tnca  al  ilereclm  r!(>  ejercer  las  riincion«^». 
t*n**  M  dice  en  el  rniitmo  lugar,  quest:  leudrau 
por  buenas  en  el  uum>  qae  Tueaco  hechas  con 
!  aprobación  de  lo»  svpenorea  legiUinoa .  ó  como 
I  nivt  esplieamoa  hoy.  sí  eatán  remiidas  de  un 
i  titulo  colorado.  León  declara  también  en  esta 
decretal      que  la  coniioeocia  períeota  obliga 
a  todoi  raaamhtnt  del  aliar,  inclaaoa  loitini- 
diácoona;  que  h"  t]uv  fueren  caaadoa  antes  de 
elf  varloa  á  ealas  urdenea,  no  por  ealo  deben  se- 
parana  da  aw  Mejana ,  aino  vivir  coo  ailaa  eo- 
mo  con  sos  hermana?:  qtte  las  doncellas  q»e  *e 
obligaron  libremente  á  guardar  la  virginidad, 
annqoe  tndavia  no  hayan  recibido  la  consagra- 
cion.  no  dejan  de  h»cérse  culpables  si  se  casan; 
pero  sa  críraen  es  menor  qae  si  estuvieran 
ron'^3?rada!».  Winos  pii  estrs,  que  lo» canfines  que 
proliibtan  dsr  el  velo  a  las  vírgenes  autes  de  la 
edad  dieenarenta aflea,  no  impedbn  que  las  mas 
jóvenes  se  obliga f^en  rt  t^mrdar  v¡i||iaidMl  y  en- 
eerrarse  en  un  monasterio. 

El  Mbio  pontiflce  ensefla  también  tp»  no 
se  debe  nunci  abandonar  á  los  pecadoraa;  j  que 
debe  concedérseles  la  peniieneia  á  todos  los  que 
la  piden  con  las  disposiciones  convenientes  en 
cualquier  líempo  que  sea.'y  aun  cuando  después 
deMoeria  pedido  una  ves  la  hnbioaao  despre- 
[  rí^rfn  Si  aflade  que  se  deben  dejar  al  juicio  de 
Dios  los  que  reciben  la  penitencia  en  el  último 
eatremo ,  y  naueren  antea  de  baber  ncibido  la 
reconeiliricion,  es  precisamente  por  respeto  á 
nna  piadosa  severidad  que  contribuía  uiucbo  á 
la  conservación  de  las  costumbres;  y  porque  oo 
ea  (tonveniente.  como  dice  el  léalo  en  lémiinoa 
formelea,  eomonioar  daapnas  do  ta  nMMrIn  con 
personas  eadnídaa  Í9  h  oomunlon  dnranle  au 
vida. 

Apenas  se  vió  Dióscoro  elevado  á  la  cátedra 

rlf  Alpjaiidria,  dió  parte  de  sa  elección  ni  sumo 
ponUlice.  Uespondió  León  como  un  padre  que 
templa  su  auiuridad  con  una  condescendencia  y 
una  cordialidad  fraternal.  Asi  se  esplica  el  mis* 
mn  desdn  el  principio  de  su  carta  (3) ,  y  afiade, 
I]  JL  lili  itMiieiido  loti  (los  mas  que  uo  corazón  y 
una  alma ,  como  coovaaia  a  uooa  hernaooa* 

(I)   Bp.  l,3.i  «7. 

(}j  iip.  ai. 


tam|)oco  debiantener  masque  un  modo  de  obrar 
V  de  pensar,  y  que  le  parecía  intolerable  que 
fuesPD  diversas  la  observancia  doT  nuraalro  y  la 
fiel  discipulo.  Tratábase  de  las  órdenr^  «¡^i [gradas, 
iasque  iiisenalhlemeate  se  babia  iutroducido  la 
costumbre  de  hacer  «nía  iglesia  de  Alejandría 
todos  los  diasde  1%  semana,  sin  distinción  y  sin 
prepararse  con  el  ayuno.  El  papa  juzga  que  solo 
debían  lucersíí  la  noche  del  domingo,  es  decir, 
el  sábado,  d  empaca  da  udoe  loe  preparativos  que 
se  requieren  pafi  nna  obra  tan  imporiante  como 
dar  ministros  á  la  Tirfc'^t.i.  Sípti^lo  r>u- i-\  nsci  de 
Roma,  tan  respetable  por  du  cunfurmidad  con  la 
constitución  apostólica ,  no  se  puede  presumir, 
prosigue  el  pontiGce  ,  que  habiéndole  recibido 
esla  del  Principe  de  los  aptMioles,  estableciese 
otra  diferente  coatunibrc  su  disciputo-  Ihfcoa, 
coando  fondó  lá  cátedra  de  Alejandría.  ' 

Qoiere  también,  que  acndiendo  el  pueblo  cu 
los  días  solemnes  á  la  iplesia  en  gran  número, 
para  a&islir  todos  á  un  tiempo  á  la  celebración 
de  los  sagradoa  mMitríoa,  no  se  ponga  dillcol- 

lad  fil  roitíTrtr  ni  ínrrlfii  ii:  In  ijuc  tíos  inisi'fta 
(|ue  todavía  se  aco6lumbraba  «iilunces  el  cele- 
brar en  un  solo  Inyar.  Pero  el  espíritu  de  la 
Iglesia  fue  siempre  renH< ver  Ins  «tbsiáculos  que 
alejaban  á  los  fieles  de  l,i  pai  iicipacion  de  laj$ 
ros..i^  santas;  y  cuando  con  la  paz  y  «I  tiem^K)  se 
multiplicáron  los  mioialroa  y  todoa  los  demás 
medios .  ba  hecho  reiterar  la  celebración  del 
sanio  sacriHcio,  do  manera  que  se  quitase  todo 
preleslo  a  la  negligencia  de  no  asistir  a  élt 

Ciertos  autores  sostienen  sin  fondamenH» 
que  todas  estas  decretales  se  hicierou  en  conci- 
lio. Es  cierto  que  los  papas,  para  proceder  con 
mas  madurez  en  los  n^foeios  ardnaa»  oonvooa- 
ban  ordinariamente  coacilios;  pero  cuando 
trataba  solo  de  advertir  y  amonestar  a  airónos 
prelados  sobre  la  inoliediencia  de  loscaoones  ya 
recibidos,  no  vemos  qm;  fuese  necesario  congre* 
gar  estas  juntas,  ni  que  lo  exigiese  la  disciplina, 
T  es  una  afectación  imporUiiia  el  oponer  eter- 
oameuie  esta  diücipliua  antigua  á  la  de  boy.  Si 
loapajjiaa  no  juntan  con  tonta  frecuencia  conci- 
lios, ¿ignora  alguno  dificultades  cada  dia  ma- 
yores que  se  lo  iui|:iJeii''  ^No  vemos  que  se  es- 
tuerzan a  suplir  esta  falta  con  congregaciones  y 
coosiatorioa*  y  coa  lodoa  lea  deoua  medios  pro* 
piea,  k  lo  menos  en  enante  al  efecto  de  obrar 
con  const'ji)  V  niailurpz^ 

No  ocultándose  cusa  alguna  á  ia  vigilancia 
de  León  en  medio  de  la  multiplicidad  deles  de- 
beres de  su  ministerio,  descnbrióen  Roma  unos 
Mdaiqueos.  que  coo  el  mas  estreroo  cuidado 
procuraban  ocultarse.  Habían  pasado  del  AIKea, 
sentina  de  lodoa  los  vicios,  dice  Salviano,  como 
guarida  de  todos  los  monstruos,  cuando  los  Ván- 
dalos se  bii  icroii  ¡;,:ialo)enie  formidables  áaque- 
lia  provincia  por  su  ferocidad  y  por  au  horror 
á  la  impnresa.  El  caloso  poncHIoe  quito  conven- 
cer pfililtramente  é  estos  herejes  délas  infamias 
eaecrables  de  que  ae  ka  acuaaba,  á  fin  de  iaapi- 
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rar  á  iodo  el  mundo  el  dt^sprecin  y  avenion  que 
convenid.  Hallóse  el  medio  de  iincorles  confesar 
m  uciiM|NiiMM  de  MM  dogmas  Mcriifgos.  y  de 
las  veripmiims  ceriNnoniM  de»u«  iníiiislcrin<t. 
Una  jóven  de  míos  din  aftM.  doi  mojares  que 
la  Itaoinii  inslniidi)  en  rI  crimen  ,  su  corruptor 
mUmo.  j  «l  obispo  Maniqueo  que  babia  presidí* 
do  i  la  infaima,  eonrMaron  nniDÍmvmente,  •un* 
q»e  separados  unoR  de  oíros,  coms  tan  delfsl.t- 
bles,  que  los  asistentes  se  eslremecian  de  horror. 
Coom  estos  perniciosos  seetariot  s«  procedió 
cotk  una  vigilancia  y  un  rigor  proporcionados  á 
los  desórdenes  que  inirodudan  en  la  nocieilad. 

Lat  mismas  observancias  de  los  Maniqueo^ 
servían  pir«  d«aciibrirlw.  Ayunaban  eL  domin-  ' 
go.  y  por  nti  eolio  idottirico  al  «ol ,  ee  volvían  \ 
alónenle,  cuando galia.  para  harprle  sii  oración, 
llasla  enionccs, cuando  se  fahricab;!  alguna  igle- 
»ta.  se  ponía  «I  eoro  liécia  d  Oriente:  cosium* 
V»re  antigua  que  este  nuevo  abuso  hizo  (It-ropar; 
y  desde  este  tiempo  se  edilicaron  ifidrffrcnle- 
mente  tos  templos  á  todo»  lados.  También  se 
distinguían  estos  herejes  por  «I  uso  de  la  euca> 
rislia,  tpie  jamás  tomaban  hijo  la  especiede  vi- 
no: lo  «lue  e>  1111.1  pnieliri  di'  que  va  entonces  tio 
se  miraba  la  comunión  bajo  las  ¿o»  especies  co* 
mo  nidispenfoMenMoto  neeesiria;  poes  lee  Ma- 
ni(|uei)!*  lio  dej.iban  ile  pasar  ralónormeiile  por 
caiulico!>,  aunque  en  la  comunión  recibían  solo 
«1  pan  consagrado.  . 

Para  esliqisr  completamente  la  impiedad 
después  que  ya  estaban  descubiertos  lodos  sus 
horrores,  pobiicó  el  emperador  Vslentiniano  un 
rescripio.  que  declaraba  a  estee  aeclarios  infa- 
mes é  incapaces  de  contratar  de  modo  alguno 
en  iu  sücíeilad  civil:  «overiilad  saludable  a  los 
mismos  que  eran  objeto  de  ella,  muchos  de  los 
cuales «e  eonvirlleron;  pwo  mu  6til  todavía  á 
la  llalla,  que  los  ebsliiiadns  ahínrionaron,  liber- 
tándola de  esta  suerte  de  lodos  los  )>eligros  del 
i  centagin.  Sin  embargo,  la  Es|iafta  en  elganas  de 
sus  provincias  septentrionales  se  vid  puco  des- 
pue:>  inlicionada  de  una  herejía  en  todo  seme- 
jante, esto  es,deun  fermento  del  Priscílíaníiinio, 
que  se  había  crrido  enteramente  esliogaido.  y 
que  después  de  haber  fermentado  en  la  eoenrl- 
dad.sc  n  produjo  con  aullaría  a  la  sombra  de  las 
turbulencias  y  de  la  negligencia  que  ocasiono  la 
invaelon  de  loa  Barbaros.  Turibio.  obispo  de  As- 
turga  en  Galicia,  eícribio  al  papa  León  ,  pidion- 
I  dolé  que  lu  meditase  y  essmtuase  todo,  y  conde- 
[  nase  lo  que  halljtt  contrario  •  la  fe,  en  cump  i- 
fiia  de  los  hermanos  qne  m  oelu  y  prudencia 
quisiese  asociarse.  Respondió  el  papa  con  la  es- 
timación di-biiia  a  las  eminentes  virtudes  de  un 
obispo  contado  después eii  el  número  délos  san- 
ios. Recuerda  pnmeranwnte  la  memoria  de  los 
crueles  iraLamienlos  ejercidos  contra  los  pri- 
meros i'riscilianisias  por  el  obispo  liacio,  que 
ka  había  peraegnído  en  otro  tíemiio  hasta  der- 
ramar su  sangre:  loque  la  Iglesia  desaprueba  de 
tal  UittiH:i'a.  dice,  que  ha  puesto  este  sanguinario 


[h^n  444) 

prr'rsdo  en  H  número  de  los  sMUrio*  (1).  Sin 
eml>-jrgo.  a&ade.no  deja  de  ser  tOXIUiOt  por 
las  lejes  civiles  contra  e.«lo!.  enemigos  de  todo 
|iodcr,y  el  temor  de  las  pena*  corporales  ha  he- 
cho rfcnrrir  á  mitehoi  edn  froto  a  los  remedios 
espirituales.  Pero  despnes  ipie  la* 


calamidades 

públicas  han  impeilido  la  ejei  ucion  de  la»  leyes 
y  la  celeltracinn  de  los  concilios,  el  error  oculto 
y  forlillcado  eii  las  tiuiebUs  ha  corrompido  á  al- , 
gnno»  pnslnres  después  d«  las  aveja».  Concloye  j 
mandando  qne  se  tenga  un  concilio  el  m  i-*  nu- 
meroso que  pueda  junlarse;iKíro  confio  la  Galicia  | 
obedccia  á  los  Suevos,  y  las  demee  provincias  a , 
los  Codos,  no  fue  ijo-ible  juntar  en  nnnnsnio  lu-  ' 
gar  á  loa  oliiapua  de  estos  dominios  un  dileren- 
tes  y  rivales. 

Congrepáronsp  en  los  dos  estados,  y  se  for- 
mó una  confesión  de  fe  circonstancisda,  exigien- 
do que  la  suscribiesen  todos  Algunos  s^ciarios 
lirmaron  todo  lo  -lue  se  le*  netUr,  y  aun  al  mis- 
mo tiempo  que  las  cartas  del  papa  llegaron  Ik  Bs- 
paAa,  se  faabian  sujetado  á  sus  ilecisi«nes.  Este 
respeto  precipiudu  era  aparente ,  y  fueron  ne- 
cesarias las  pesqniiM  mu  rxectt» .  y  la  j 
constante  vigilancia  pin  cMileiier  lee  progreeoeH 

del  mal  (3}.  ,  «  . 

En  nifii.  Aiiii4MÍo,olnspode  Teodónic». 

(I)  Los  ciiemigot  it  la  iRlcsia,  particularineole  los 
del  pasada  V  presente  si|!lo,  la  han  caluiumadu  coo  fu- 
ror, acasin<lols <le  hatxriratada siempre  con  crueldad  i 
fot  seclariwi,  que  por  uno  ü  otro  ini^Uvn  s<!  han  separailo 
de  su  lé.  Bl  estaltleclmienlo  de  la  Inqoísiciun  ha  sidu  el 
grande  arKUiaeolu  qne  han  emplcailo  tiura  <,<j>>icner  ebta 
injusts  imputación;  lienipo  vemlrs  cu  ijiic  ili^^amoí  lo 
qne  fueetU  instilueíon.  Bnlre  tanto,  vóase  fnr  ei  Icn- 
KUaJe  de  este  nr«n  nonlíliee,  como  la  tcksia  no  solo  ha 
rcproliado,  aioo  taiHDleti  loiraducun  Ijorrur  la  cfusiun  üe 
sangre.  V  todo  iij»l  tratamiciilu  ejcrculo  c<iii  los  Mere 
ic8.  A  las  períiOiiat  instrudias,  que  cusían  de  csluiltar  lis 
coma  romlu.  les  acoinejatiii«  lean  en  Altoiiso  de  Cas- 
tro el  irsudv  dejMXtalutrtUeorum  punUtoim  alh  ve- 
rán esieasaeieMeeeiwtaPlitMa  reprueba  la  efusión  de 
sangre.  T.) 

(i)  Por  este  llem^  empezó  i  brillar  en  la  IrIcsí»  de 
Bspa6a  el  glorioso  santo  Torihio,  uhispo  de  isiuríia,  yae- 
t>ua  al;{uiioi  sucesor  de  sati  Diciíuiu,  juiujue  mi  lo  prue- 
ban. Consta  (lor  muclios  iliK-inncnlas  robiielatilcs  que 
era  natural  de  Galicia,  si  l.icn  es  de  a<lvTiif,  que  esU 
proviocia  era  entonces  mucho  tnas  csii^nsa  de  1^  <|ue  en 
lo»  siglos  posteriores, jpue»coin(irendiu  ludo  ei  reino  de 
Lcoii.  lodo  el  país  de  Tierra  de  Calllp^»^,  3  lo  lo  el  lerri- 
turiu  de  Burgo*  hasta  Saoiander.  Los  a:iii;;uos  leccloiia- 
rio».  que  usaron  varias  i|{lesi»»,  le  llaman  Gnlieia  rtyio- 
hís  indigatn,  v  el  m«ino  santo  en  la  carU  que  «senluo 
i  tos  oliisp  is  ídaciü  )  Ccpoiiio.  dice,  que  después  de  va- 
nas pcre;íriiijrio  íes,  se  volvió  a  su 
mas  adelante  irala  de  paisanos  i  los  que  en  «wdiH  re- 
novaron It  herejía  de  Priscitttno!  m 
810  du  la  por  una  especial  providencia  del  j'Mj^^*'^  *** 
carosas  de  lasespioas.  quiso  el  supremo  wmeileaaiiiuy 
proveer  á  aquel  país,  e«  donde et  enemifOMMa leaBra- 
d.i  la  cizalla  de  l>  hernia,  de  un  dil»neol«l«e  operarlo, 
que  U  arrancase  suliclto,  >  espurKsae  la  iniaB  «la  Igle- 
sia de  toda  rnala  }crba.  ^ 

Ttlleniont  atribojrt  á  este  santo  ee  sesabe  qué  peca- 
do en  sn  mocedad,  que  añade  halier  lldo  cometido  an- 
tes lie  ser  b«aiiia«M,  lu  que  equivale  á  decir  que  wianM 
el  bautizarse  hasU  uo»  adad  Moveriat  AiMMe  ello 
cu  que  el  mismo  saaM  dice  en  ta  «wt»  aliarfi  ifir  lleuo 
de  pecados,  v  ser  «ulaaUe  de  glandes  «toMmea  T.  15, 
articulo  17  sobre  saa  leo»  Pero  eslom  dcutuque  dlla- 


\ 
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(\uUn  ser  confirmado  como  siia  predecesores  en 
U  autoridad  de  vicario  de  la  uiila  sede,  y  el 
IMtiice  Mcedicadn  ■  »u  «úplica.  le  recomendó 

encari'cidamente  la  buena  picccion  ilc  tos  obis- 
pes. Nioguoo.  le  dice,  sea  iii^tiluido  hin  vuestra 

■probMÍMi«  dvfpiM  Alto  «ni  It  •ntonviD  tot 


tase  UMto  el  baatiimo.  al  pnwlMiliraalhM  ée  Ules  crl- 
nM«eB;piiese»l«iiK«ai«  de  Im  MIHMMI  haniides  y 

qm  MWMS  recaran  MHMMde  iMfUMr  H****— 
mtmr  Kcnm  rfs  fNCii4w.  Maailo  uw  á  «oMeairealpu 
acraiaca  la  carta  4oD4e  csprMO  nto,  y  porque  no  le 
acwaw  de  temeraria  p^etoaclon,  te  icuia  á  il  mismo, 
4aa<lo  é  eatesiler  que  el  vct  la  peji  en  el  ojo  de  otro,  no 
le  ekimia  de  tener  vinas  ea  loa  suyos.  Siempre  la  hunit- 
dal  I  el  reconoelmiMio  de  to  oMclw  ana  Dios  uefece 
serserTMo.  haoMIfailo  i  loagfMdesswMoa  iiceono 
f  eme  pecadores. 

I     Deseoso  santo  ToriUo  de  iastniirse  y  mejorar  de 
I  eoitanbres,  vieoito  tas  que  otros  paiMS  lu«  lesea  niM 
I  lu4ahteSj  resol* iA  percRrlnar,  akrszando  por  aquellas 
I  TenUjas  las  molestias  y  duras  lncouiodi<is<les,  qnesiem- 
I  per,  pero  particalarmeote  entonces,  acompaaatMn  al  via- 
|Mte,Mmo  ¿I  mismo  confiesa  efi  la  eila<ia  caria:  Molesta 
temftrest,  et  miueunda  peregrinntio,  quavt  nfficiunt 
dun  Inhorrs,  et  inerimnhiUs  necessitatum  curtr  .  Sot¡un 
el  contrstn     ta  ejpresaMa  caria,  el  mismo  mdIo  se  'le- 
lerminú  volMolaritmeule  i  la  perexrinacioa  con  el  indi- 
ca>lo  Ün,  «Id  que  iia^tie  le  eoinpellcic  S  ello-  en  vitu  de 
lo  cu4l,  es  rniirho  mas  prolisl  le  que  snlió  de  Calida  an- 
te» de  ser  «i  is;)o,  rjue  no  ilcspucs,  por']uc  hallándose  ya 
invp»lidii  ron  el  rararterde  pastor  y  ligada  con  las  obll- 
i;ar-iuiics  cuiisi ^uieulct,  l  o  es  creioie  que  desamparase 
sui  ovejas  por  un  inolivo  voluntario,  en  lio  tiempo  suma- 
iiiriiic  polii;rusu,  t-ii  rjue  h>s  infi  rfiiilcs  liibos  ili"  la  here- 
jia  las  dcechalian  de  continuo  ilrsrnsd^  ile  devorarlas. 

Algunos  creen  que  las  perr^innDciones  sanio  Tori- 
bio  TueroH  por  Espafia,  mas  su  caria  ilonota  que  Turrón 
pur  afuera;  primero,  oorque  dice  que  anduvo  muchas 
provinL-ias,  en  cu\as  iplesias  halló  uti  mismo  sentir  acer- 
ca de  losdentás:  y  lo  secundo,  purqiir  dice  que  perexn- 
■ó  mucho*  aflos:  Posl  longos  nniiorian  meiñs;  y  en  Es- 
paña eulonces  ni  hahia  muclias  provmria»,  ni  se  necesi- 
taban muchos  años  para  recorrerlas.  .4  esta  opinión  fa- 
vurerela  común  liOiliuH  n  iIp  que  estii»o en  Jerusalím  y 
que  de  allí  irajo  un  brazn  <le  la  cruz  di-l  Aoivmlor,  cotí 
•trasvanas  riMiquI^s,  que  hasla  hov  «o  cmist'rv jii  cuii  tu 
BOmhrc  en  fnnto  ToTthio  df  Lulumn  I  ui  id  .Marini'ii  ili- 
ce  que  estuvo  allí  rinco  íUús.  y  f|iie  un  niuol  Ir  inliinrt  rl 
rexrrso  i  Ksi>aria.  Ktio  n)iMn  >  ronlinnu  el  aiilij:uij  bre- 
viario lU:  Atlona  KJ  oñriii  aciiinl  ai'i  i'le,  qve  eloliispudc 
Jeru»a!éin  :e  noinl  ró  (¡uanla  <lf  la»  cusas  sagradas:  eslc 
carica  le  facíliló  sevuramente  la  proporrioii  di>  rpcuger 
las  meaciooadss  reliquias.  Kn  la  ekislencia  de  estas  o** 
iciiemos  Is  menor  duda;  pero  puede  hal»erla  acerca  de 
iapcfsons  que  las  trajo;  porque  ellecciooario  de  ástor- 
ifs,  pulilicsdo  por  Tamayo,  no  menciona  tal  cosa  en  Is 
«Ida  delsaotot  v  situóos' escritores  strihayeu  la  acción  á 
oír»  ToflM»  JPar  «twatn  Mrte,  m  negamos  que  bui>o 
tres  de  eüe  nombre/  noo  ei  «bisne  «le  Astofga  de  quien 
haMamos;  etru  que  fue  notario  ire  sao  León,  y  otro  que 
loRCiA  en  Paiencia  en  tiempo  del  obispo  de  Toieilo  Mon- 
|«B«IWdC53«.  Klt«Sontlw  «WitCSCluidude 
pafalMadelii 
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mctropolitanng;  á  lus  cuales  consagrareis  vns 
llli^mu.  rxamioáltdutoa  coa  mucho  ñas  cuidado 
qtiK  á  los  prefai4«onliiMrio«.  eomqtie  m  flv> 
jicriorcs  a  «*sIü«,  y  como  que  pü  di-  una  impor- 
tancia muy  grande  a  la  Iglesia  de  lüus.  Gomo  no 
hay  con  mn  CMivmiaiue  que  Im  comUíos,  Din- 


reliquias  por  iaa 


iiriiner 


enucilio  Bracaremt^diecqWMB  LeM  tmtó  a  loa 
(•bisiH  s  dr  «isiicia  SU  carta  contra  loa  Friadiian  atss 


iinisiH  s  <ir  «tsiicia  *a  carsa  eonira  ma  rnacinan  atss,  prtr 
ToñiMi notario  de  su  aeilei  Per  TltrfíinmuHnr'vm  stdi* 
awK  Tiimpoen  pudo  aer  al  uwlador  «I  Patantiuo,  ya  per- 
qae  siendu  del  lieiÉpo  do  Moalanc,  distó  del  tiemiM  de 
un  León  nana  «clienta  aAos,  ya  pornuc  no  se  lee  de  él 
rad*N»ineolo  aijiUno  nue  bayasalid*!  ftoera  de  lu  país, 


j  Menique  Sido  i  santo  tiwibiode  Aslorsa  seilebe 
strit^iir  w  iBtporiaeiMn  4e  Iaa  espresadas  reliquias  desde 
Jem*a.éta  á  Astur;,a. 

>ti<-Ui>  MntuToriliioü  RspaHay  dctertnlna<lamente  i 
la  provine..!  de  Oalicla.  dice  el  breviario  actual,  que  sa- 
■dMMüliMMnu  «MldiadBlnf  ém  tua  Stinoai  jr 


 «dimnos.  y  qne  edlRcd  un  tMVto  dedicado  al 

Mvtdar.  Vnlonees,  viendo  los  lleico  to  onmo  «nie  so- 
l.reialia  en  prudencia,  «aMdwla  y  celo  por  li  tt,  lo  eli- 
gieron obiapo  de  la  dudad  dt  áÑMfa.  BIsMMo  nkosd 
cuanto  pndoeste  honor,  omi  no  pudiondo  nalttir  al  Es- 
píritu Sanio,  que  por  medie  deaus  Beles  le  Instaba,  se 
rmdió  al  eaiRO  paaloral.  Bl^vado  i  esu  dignidad,  no  tar- 
dé en  podeoar  fraudes  bnmillaclones  por  la  soberNa  de 
un  diácono,  qae  apeteciendo  para  sí  este  boaor  de  qae 
no  era  dijcno,  se  declaró  desde  luc^-o  en  abierlayruidusa 
oposición  contra  el  santo,  llesando  hasta  acuanrie  klia- 
menU  de  un  graTecrimeo.  Santo Toriblo,  viendo  interc- 
aodn  lalioora  del  &eAor  en  la  dignidad  que  ocupaba,  pa- 
tcntM  pdblicsmente  lU  inocencia.  IoiuoimIü  cunsu  ma- 
no una  porción  de  ascuas  v  poniéndolas  sobre  el  roquete: 
de  este  modo  anduvo  por  la  Iglesia  un  bnen  espseia  del 
tiempo,  implorando  efausilio de  Uios  coa  las  palabra»  del 
salmo  de  David!  Exnrgat  tmts,  eí  ilisipentur  iiúmicis 
fjuM.  k  viata<le  esto,  el  Ciclo  >ljii  tfsiimonio  de  su  inocen- 
cia haciendo  que  el  lienzo  qocilasc  blanco  y  sin  la  menor 
lesión.  La  admiración  de  los  Heles  Aie  tan  «randeeomo 
el  rubory  conrusioii  del  calumniador,  que OMiIlBld  li  im- 
postura y  reventó  en  seguida. 

Ta  al  volver  el  santo  de  su  pere^rinarinn.  habla  ha- 
llado con  gran  dolor  muUiplírartoí  retoño!)  de  la  secta  de 
Prltcillano>  que  oo  SKbmnntc  <■■  (mí  a  au»  raices  en  los 
pechos  de  las  ovejas,  sino  tamlxon  on  lui  ile  los  paülo- 
res  i  quienes  pertenecía  arrancar  e>l:is  malcz  u.  Kslo 
cncrnilió  irncho  el  celo  del  que  lirillali  i  pii  purria  de  le 
católica,  >  .nini|oe  «Icsdc  luiv"  afilu  ó  cotno  huen  ope- 
rario á  M>r..rar  esla  mala  jcrha,  fuo  in3)or  su  elicaria 
de^'lciiiic  Dius  le  puso  el  cayado  en  la  mano.  Lno  de  los 
rocilios  mas  prrjuilii-iale»  ile  que  los  sociario»  se  valían 
para  propagar  sus  errores,  oran  las  cx  riluras  apócrifas, 
que  esparcían  y  vcnerulion  como  Bvan^clios,  por  estar 
alli  vjcia-las  sus  iinpicla'Ies  l  iles  ci  in  Id^  .|'\'«í  ttc 
fnnlo  Ttiinr,  df  san  Aniirrs,  lir  uní  Jtí.m,  j  el  libro  que 
llamaban  JUrntoria  df  los  api^.itrJt*.  ijuo  .Mar.l:i!),iii  nía» 
ocultos.  Vid  con  horror  santo  Torilim  esleís  pi  roicioüoi 
ffscrilo»;  >  entresai-andi)  el  vcreuo  auc  ocultal).in  tiajo 
i  aU'UiiaH  S('ilii['tor;)»apari<*iM-i.'t.s.  lunno  vanos  r.i¡iilulos  n 
caila  lina  -li"  i  llas,  rumo  ví-ino*  en  su  caria  ementa  a  Ma- 
cio:  Ejc  qui'm}  Srnf)íuris  div^rsn  Irslimonia  fiinyfi/tr- 
tniit  omnt'xi  f  ptfiia  sub  lUalis  .vm  a'ifcnplu  dii/i-.isi:  1 
quibus  fitmn,  ul  polui,  pro  seiisus  uiti  gnnhl'df  n  upou- 
di.  Los  i'slrei'hos  limites  di*  una  iiot¡;  iio  nos  permiten  re- 
presa' aquí  el  celo  que  dcsplenó  cu  aquellas  rirriiuütan- 
cias  este  tanto  obispo,  y  lu  mucho  que  trabajó  pora  des- 
truir la  herejía  délos  Priscilianiiiat  y  reparar  los  rslra- 
nos  que  en  nuestra  patria  liexa''on  é  causar  Pi>r  ¡n  ijnio. 
para  dar  nlxuita  anttcla  aunque  rápids  de  lu  mucho  que 
irabafA  con  este  oléelo,  y  de  loa  demás  suces<»s  iiiic  por 
eutoncca  MTieron  lUi^ren  lalKlesiade  Kspaba,  pomirc- 
moa  nn  i  disertación  especial  al  0n  de  este  tomo. 

Acerca  del  tiempo  en  que  este  santo  emiietd  á  ro« 
bemar  la  Ig  esia  de  Mioriia  no  Iny  «oaa  averixuada/  nos- 
otros crflcmoaeooM  naaa  apiuiiuiadn  á  ta  verdad  poner 
su  consasraehM  liáeia  alnlo  III,  pnea  en  el  al|uicutc  ^  a 
consta  preaidlondo  dicha  fehain. 

Mm  incierto  ea  aun  el  ato  de  au  muelle;  pui-s  annque 
Tamayo  la  ftja  en  IM,  Vivar  en  el  159,  v  Trujólo  eu  í:>>i. 
no  pieseutan  fundamento  aiaunoparaesta  aaerewn.  Ma^ 
areristlo  ealculamoaqnedeMaaniiar  el  breviario  anticuo 
de  Astnrjia.  que  la  pone  en  et  aAu  410,  aunque  tnmporo 
prnducc  prueba»  pan  el  o.  Véate  ai  H  Klurez,  y  a  liu» 
fticolas  Antonio. 

Acerca  «le  las  reliquias  que  santo  Toril  lo  trajo  4e  Je- 
niaaléffi  y  eaiateu  en  el  luomtslerio  <le  L<é:<eor  hareSau- 
•luvai  la dcsoripeloii  siguiente;  upriMeeauiente,  dice,  se 
I  cojtpoueu  de  gran  parte  de  lacnii  cu  que  Giiato  uiurid 
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giino  de  ruanlos  fupren  llamntloj  dej»»  de  asíntir 
á  ello*.  Nm  remilireu  conronne  al  uso  Us  ape- 
liettfmsr  las emiwrs  mayor ef,  que  no  se  pnedan 

terminar  on  ■íii'í  rr-pcctivn^  Iu.^.u'í's. 

León  66  VIO  poco  después  en  la  ufceoUtad  dn 
hntar  en  cierto  inodoá  un  santo.  Notidáron- 
le  que  san  Hilario  de  AHm  qnpria  usurpar  los 
derechos  de  sus  colegas.  Eisle  t)hi>|io,  que  no 


respiraba  mis  que  virtud,  tenia  la  idea  mas  alia 
de  tas  preroi;aiiva»  de  au  aiUa.  Es  cierto  que 
después  de  las  conoe^loiiM  hechtii  á  Patroefo 

{»or  el  papa  Zosimo,  sn  miraba  al  obispo  de  Ar- 
és  como  primer  metropolíianu  de  las  provio- 
«Íes  eírcunvecinm,  «In  cuyo  conseiittmiento  te 
tenia  por  Ilegitima  fa  orilt'iiarinn  de  otro  mf- 
tropolilan^:  ya  ^ea  por  e&u  causa  ó  por  el  es- 
plendor 7  piivilegioeile  la  ciudad  de  Arles,  lla- 
mada la  Roma  de  líi^Galias,  ó  ya  por  la  anli- 
gütuiad  de  su  iglesia  fundada  por  ^an  Trófinio, 
se  atrihuia  Ilitario  los  derechos  de  primado,  á 
lo  menos  el  de  ordenar  y  deponer  a  loe  obiapos 
fitera  de  sn  proTÍneíe  mi  el  ennsentimientn  de 
sus  priipi(»s  nif  iri)|;ii'liiii;iiis 'I'.  ílaliií  ejcn  i^ln 
el  primer  aciodeeiíia  automi/tii  en  un  concilio 
de  Riez,  donde  presidió  y  depiií^o  á  Armeniario 
obispo  de  Ambrum.  ordenado  solo  por  dos  obis- 
pus.  rc<iuiriendo  tres  lus  cañones,  l'arece,  un 
obstante  .  que  esta  iglesia  de  Ambrun  no  era 
toderia  metropolitana.  En  on  concilio  de  Arlés, 
celebrado  pocos  arios  después,  y  en  el  que  se  ha- 
lló el  obispo  de  León.  Iiizii  reconocer  imi"  lus 
concilios  de  las  Galias  no  debian  concregarse 
tino  coaforme  i  la  trolunlad  del  obiepo  ae  Arl¿. 
La  Mzoii,  r|iie  prireció  perenloii.i .  no  obstante 
su  debilidad  .  era  que  en  el  reinado  de  Constan- 
tino ae  habían  juntado  los  obinpes  detod»s  las 

Í tartos  del  niuuduparael  gran  concilio  de  Arlés, 
lamados  por  Marino  ,  oljispo  de  eala  silla. 
Sn  el  im»  441  «e  lu«o  un  concilio  eo  el  ler^ 


por  nuestro  remedio,  que  es  en  larxo  tres  palmos  y  me- 
dio, jr  al  traré»  do*  palmas  j  waa,  «i  cMi  os  el  broto  iz* 
quicrdo  de  lauaU  cruz,  um  la  rciiie  lUeoa  dejó  ea  Je- 
raaaléai  enaedo  descobrio  lea  «niesede  Cristo  y  los  la- 
droaa».  latá  etrrado»  r  pvtaie  en  modo  de  cruz,  que- 
deedecatmela«B|cfiiaaiifado  donde  clafaroa  la  naoo 
de  Cristo,  lalira  cieeueeleeies  que  u  puso  en  esta  for- 
tna,  V  can  esta  oeasieo  ae  kertenm  mmmos  pe>lazos  qne 
a  guiios  mee  ahere.  Son  «reailailoaaHasros  que  naes- 
uo  se&orobnee  Civordeeeaaeie  Cmi,  coriserraodo 
tos  frutos,  eeaiido  la  lecai  cneife  lee  Uetoa  y  tempes- 
tades del  délo,  sanando  eeTenees  y  endemiiuiado*.  v 
asi  bay  eontiaua  romería  de  reoto  défota  y  Beccsitada 
á  la  «ante  Cri»,  Fiaaase  |M»r  el  senio  alojero  las  ereeea, 
cera  y  agoa,  en  qi»  ae  halla  flrtud  del  Cielo.  El  encepo 
del  hienateetiniilo  aaMe  TeriUe,  oliispo  de  A^sa, 
y  desanllioB  de  Mpontileal,  een  todo  k»  deinit  qoe  eJK 
se  puede  ver ,  y  oe  pertoneee  é  Recateo  aania.M  uaiae 
reliquias,  dice,  tiieron  aití  trtaladadea  enaedo  laiiifaaioR 
lie  Espafia  por  lus  Sorrncenos.  como  sitio  seguro  por  la 
aspereza  de  ku$  niotiufui.  que  eo  efecto  pmpnreiuaarori 
atilo  i  su»  moradores,  teniéndose  por  cierto  que  no 
entraron  allí  los  Moros.  A  uos  lefua  de  la  villa  de  Potes 
tiene  su  situación  el  citado  uiunasterio,  fundado  por  el 
monje  Turibio,  que  se  cree  ser  el  mismo  a  quien  escri- 
bió el  ohíspo  iUonlaao,  v  de  quien  habla  sau  tIdaA 
al  tratar  de  aquel  prelado.  (n.  del  TÍ' 

(1)  BUar.  vil.  p.  te  y  17, 


«mnuu.  {knú  444) 

I  rilorin  de  Orange,  donde  no  remos  que  hubiese 
'  eeoniido  tos  limites  de  en»  dereclioe,  INir  el  con- 
I  trario.  oWrfemM  moehnü  pmttne  de  imedieci- 

i  tilim  prudente  y  niuv  )>r-i¡iiri  para  maiiti  iipr  el 
Inii'n  orden  pu  las  iglestan,  Buiiv  Ion  tremía  ca- 
ñonee que  en  él  se  hteieron,  el  lerciro  dis|Kine 
que  los  peradoresque  mueren  en  el  e.otado  df  la 
(lenitenci.i,  no  reciban  la  imposición  recoiicilia» 
loria  du  hs  manos  .  es  dt'cir  ,  la  reconciliación 
eolenne;  sino  solo  le  MMamtion  6  ébaoiueion  »a- 
eraroent.-tl,  qne  essnfleíente,  diee  el  coneitin. 
para  coním  ln  de  |ns  ni()rií)iiiidos,  ¡¡egun  las  de- 
tiniciones  de  lo»Í\idres,  i|ue  llaman  á  esta  c«>niii- 
-nínn  viatico.  Atadla  eelo  al  tercer  eanon  de  Níct* a . 
q»ie  pr  ííiilii'  negar  el  vintiro  á  lo"!  ruoribuiidus 
bien  ilispiicsl(>«,«pie  en  el  $ientiil<)  de  este  anticuo 
concilio,  lo  mi^mn  quf>  en  el  sentido  nimleriio. 
sig-nifíca  la  participación  de  la  eu<-arisli.i.  Asi 
parece  qne  c«iu  esla  absolución  sacranienlAl  se 
administraba  la  eucaristía  á  lo.s  |M>nili>uiet(  que  ■ 
se  bailaban  en  peligro  de  muerte.  Kl  canon  iloce  | 
de  Oranpe  di<:e.  qne  el  qn-  pierde  rfpeutina- 
iiií'dli'  el  lulil.i,  [i'i  'Ijir  i'l  l>;nilÍMiiti  ó  »b- 

soiucton,  s<  con  alguna  señal  mn<*iilr»o  liny  quien 
etestigge  qne  la  be  dceeedo.  Hetlami>s  el  princi- ' 
pió  del  derecho  de  patronato  en  el  canon  diez, 
en  el  que  se  arredila,  qne  si  un  obis(>o  «-difica 
una  iglesia  en  la  diócesis  úk  otro  .  la  dfHlicacion 
y  gobierno  de  esta  iglesia  pertenecerán  ni  obis- 
po del  distrito;  pero  el  obispo  íuniledor  tenilrá 
derecii  >  de  praaeiiUr  los  cleri|foe  que  la  hayan 
de  servir. 

Respectos  las  cmtambresclerieales,  estable- 
ció ffiic  111  aili  !ari(o  rm  sr  nrdenarian  diáconos 
casados  si  no  prometiesen  de  un  modo  espre.<o 
la  continencia,  la  qne  no  obstante  observaba 
antes,  tanto  en  virtud  ile  I<  yes  formales,  coiijo 
dp  la  antigua  costumiire:  «{uu  lodos  lo^  qne  des- 
piies  desn  ordenación  hnhiesen  tenido  con)prciu 
con  su-i  mujeres  .  serian  escliiidus  dei  fniuiale* 
rio.  y  qne  uo  se  ordenasen  ya  diaconises.  I^orlo 
que  hace  al  snbdiacono.  uo  esrloyi'ílií  el  la  biga- 
mia; lu  (pie  era  contrario  a  la  disciplina  de  la 
Iglesia  ronuina.  no  menos  qui>  el  canon  cuarto. 
qUH  conredia  la  penilem  ia  piililicj  n  tus  cléri«0!4. 

Finalmente, et  añu  ílí.  esleiobendo  f|oiu.>ipo 
de  Arlés  su  celo  iiasta  kI  pis  de  los  8ei|uaiiios. 
y  visitándola  iglesia  romana  de UeiiSHUZuu.  junto 
los  prelados  vecinos  en  concilio,  y  depuso  al 
obispo  Celedonio,  acusado  Oe  bí},Mniia  y  de  al» 
fiunas  otraa  irregularidades.  Apelo  Celedonio  á 
le  santa  silla,  y  pasó  en  persona á  Ruma  para 
defender  su  can'- 1,  ilf  I  '  cual  noiii-joso  IMario, 
le  siguió  a  pie,  aunque  era  en  lu  mas  rtguiosn 
•del  invierno.  Examinóse  la  cau.«a  en  concilio  ,< 
presencia  dej.is  partes,  y  se  liallóque  el  celudel 
santo  arzobispo  te  babin  hecho  osrederse;  y  no 
nudiendo  responder  é  los  testigos  que  justiiira- 
han  á  Celedonio,  se  anuló  la  seiiiencia  de  depo- 
sición. Hilario  llevó  muy  á  mal  que  aun  se  m^' 
pedíase  contra  su  recto  modo  de  proceder,  y  se 
e«^IÍGÚ  cou  uue  «eqnediid  ijue  ee  atribuyó  á  ur- 
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gallo.  Apenas  topo  (jae  se  habia  dado  aentenda 
contraria  á  la  suya,  partió  precipiladamente  de 
Roma  sin  despedir»»?  del  sumo  poniilicí*;  ik)  s<' 
CfHiforinó  coo  U  deciiion  pontificia,  y  coaiiauan- 
d»  «■  MMl«iitr  tm  frelemienM.  eoMtucU  «n- 
teramente  n  los  Romanos  >]c  qur  ron  nmolltwn* 
lidad  puedo  haber  »iguna  sioracoo. 

ForqM  cierta  mente.  espreciM  hse^r  justicia 
á  sus  iltMtrea  virtudes.  Despaea  de  liaher  prefe- 
rido  el  retiro  y  la  pobreta  evangélica  a  la»  ven- 
lajas  de  00  dwUn^oido  nacimiento*  había  con- 
serrado  en  el  eprscepedo  toda  la  awlsrkiad  y 
abnegación  de  on  solitario.  Ealabe  nentpre  dea. 
calzo  dentro  de  su  cosn,  v  de  este  mo<lo  li.icin  los 
mas  lari^  TÍ^ea:  llevaba  el  inismoTeaiido  en  to- 
te tea  «MMlwMe.  fjcref  iriM  el  trabajo  de  hmiim. 
y  para  de«emprftarloda  la  esleníinn  de  «iis  debr- 
res  y  de  au  celo,  se  le  veía  umciias  veces  acu^i- 
daendifcrMlMcmMi  un  mismo  tiempo.  dic< 
lan«lo  lina  cBrls  ó  repa>an()n  tm  tibro  mientras 
hacia  una  ubra  manual.  Se  teia  sien^ire  en  su 
mesa,  é  introdujo  esta  costumbre  en  aquel  pais. 
Al  priaeipio  ét  au  episcopado,  fundó  en  Arles 
mu  eemtiiiMad  de  religiosos  6  clérigos  regu- 
lare». Edificó  nHsclias  i[;le?ins ;  pero  manifestó 
Qiiidio  mas  celo  por  los  templos  vivos  del  espíritu 
SaMo,  m  tmámm  nlng ana  diSeutUid  en  vmdnr 
fcasta  los  vaMM  sagrados  pjra  el  alivio  de  los  po- 
bres y  redención  de  los  cautivos.  Tenia  un  don 
imtieBltr  pmutMciar  la  palalm  divina.  Sabe* 
mos  por  un  autor  contcmpnráircn,  qtte  la  rnerxa 
persuasiva  de  sus  discursos  triunfaba  i-special- 
roente  en  la  administración  del  sacramenio  de  la 
penitencia,  ealaemi  pintabaen  parlicular  ác«d« 
ano  d«  sot  penileirtea  de  nn  modo  en  ealremo 
patético  el  r i ^'or  iIp  loíjuinnsdn  Dios,  y  el  horror 
de  Us  Uacas  que  el  pecado  hace  a  nuestras  almas, 
liaaia  en  ms  aenot  mas  ocnltoa  de  ha  cnneieneiM. 
Annqtie  se  le  bay.i  i^tt  ílttiidu  la  preocupación  en 
favor  de  los  erroies  &emi-pulagiauos  antes  de  su 
cDndenacios  anléntin,  loa  notadoicc  enemigos 
de  la  Iglesia  no  pueden  sacar  ninguna  ventaja  de 
MI  conduela  con  el  sumo  pontilice  en  un  negocio 
tan  entraño  del  dogma,  cutiiu  ^■\  rxrwnvn  de  las 
prerogativaa  de  una  iglesia  particular.  Los  dea* 
«nidgt  y  «I  d»ma«iado«rw»ren  eale  género  de 
cosas  son  de  ninrMas  Taitas  on  ipie  Dios  pi-rniik 
<fue  caigan  alguna  vez  los  santos,  para  liacerlu» 
mas  liiimildes  y  mas  drciHwpectM. 

Tal  fue  el  efecto  que  produjo  en  el  santo 
ar2ulH»|»o  de  Arles  la  llrmesa,  ó  llámese  la  síívo- 
ridad  que  usó  el  papa  san  León,  á  lo  menos  en 
bi  nueva  ocasión  qne  se  presentó  di*spiiea.  Cuan- 
do la  idea  poco  (bvorable  qne  Ililario  habla  d.-ido 
ilf  [)ersnna  por  la  a-[i'-fi>2,i  ilc  --us  (Kml.iltfs 
Ciclaba  todavía  recieatu  en  Ruma,  donde  s<t  glo- 
riaban d«  iHMTCMrva  y  nrbanídnd,  ao  «ttminó 
la  causa  del  obispo  IVoycctn,  cuya  diócesi'*  'r^un- 
ramos.  Quejábase  de  que  estando  enfermo,  ha- 
bía acudido  d  artobispo  dt>  Arles  y  ordenado 
otro  obispo,  viviendo  el  nriroero.  Anuluse  la 
ordenación:  se  prohibió  á  Uilario  usurpar  lusde- 
llisT.  EcLEa.  T.  11. 


recbos  ágenos,  privándole  á  ói  miMK» de  U  auto- 
ridad que  gotaba  su  iglesia  sobre  la  provincia  ^ 
Vieneníe;  y  en  fin.  fii»^  separado  do  la  comunión 
de  la  santa  sede.  bumiUándule  basta  declararte 
que  se  le  hadnfaevr  en  no  deponerle.  Parece 
que  1 1  islpst.i  (fe  Arles  qiicri3  arroyarse  el  dere- 
cho de  primacía  hasta  mas  alia  de  la  Narboiien- 
se.  Propo  o  el  po|M  conceder  este  derecho  al 
obispo  mas  nnlif^oo,  ¡tepiin  la  costumbre  del  Afri- 
ca, sin  pretender  no  obstanlo  hacer  t'a>a  alguna 
sobre  e»io,  a  no  «ercnn  ni  CMisenlimienlo  de  los 
obi^pno,  loo  tóales  no  juzgaron  conveniente  «d* 
mitir  este  nneto  punto  de  disciplina:  pero  li  si- 
lla de  Arles  (luedo  privnda  de  la  prerogaliva  con- 
cedida por  el  jupa  Zósimo  al  obispo  Palruclo.  |í 
liaa  eapreaMnes  d«  san  León  en  la  carta  que  J 
p^rriliin  r  ti  este  motivo  á  los  obispos  de  la  pro-  jj 
vinna  de  Vicua  «o  fueron  menos  atlirlivas  para 
san  Hilario,  míe  los  efecUM  reolCB  de  I»  severidad 
pontibcia.  «bebéis  como  nosotros,  les  dice  eMe 
gran  papa  (1).  que  los-uljispos  de  vuestra  protin- 
cía  han  remitido  una  infinidad  de  ne^'oi  ios  n  la 
sedo  apostólica,  y  qne  babiéadoae  preaeotado  «o- 
laaraoaas  por  apelación.  aegttO  la  antigua  cott- 
lumlire,  confirmaba  ó  anulaba  las  sentencias  que 
se  habían  pronunciado.  Pero  Hilario,  turbando 
el  drdtn  ealaUeeido  en  tea  igleaias  y  te  paa  des 
epísciip  ifln,  abnn(!nnó  este  camino  que  nnej^tro- 
mayores  liau  «egutdo  siempre,  y  que  Un  fabiin: 
mente  ordenaron  ae  siguiese ;  y  mientras  que 
pretende  suietarn»  n  sti  potestad,  él  se  sustrae  a 
bi  de  Han  Pedro.  T  il  fue.  no  obelante,  la  economía 
de  la  religión  iiistiluida  por  el  Hijo  de  Oius.  Para 
que  la  varilad  da  ia  nalvacioB  it^ae  mas  Incil- 
mmie  á  todos  los  pueblo»,  la  hbto  anunciar  por 
sos  (lifcreTiirs  .i|iipvtn!('s;  pero  al  ini^nio  tiempo 
que  (|uiHu  perlenecieee  este  mitusterio  6  todos 
ellos,  hizo  su  principal  depoaitario  a  Pedro,  el 
primero  de  entre  ellos:  p.nra  que  lo?  dones  de 
salvación  se  derramasen  de  esta  muerte  de  la  ca  • 
beza  á  todo  elcuoppn**  Dnaate  modo  recordaba 
el  papa  los  grandes  principios  de  la  unión  entre 
los  diferentes  suci^res  de  los  apóstoles.  La  po- 
testad imperial  por  su  parle  juzgó  la  loutíurt  i 
del  obispo  de  Arlé» tan  estraordínaria. que  en  un 
reacriplo  espodido ean cala  motivo  por  Vaienti-  ^ 
iii;ir)o.  aele  trata  de  liombre  iquielo  y  sedicioso, ; 
que  luibí.i  ofendido  la  mageslad  del  imperio  y  a 
la  dignidad  de  la  santa  sede;  de  suerte  que  sola 
la  clemcnci.i  del  pupa  le  dejaba  todavía  la  cua- 
lidad de  obispo.  Puf  esto,  añade  el  emperador.  > 
para  que  en  nada  padrzca  la  econuini.i  de  la  reli- 
gión, imbiliimQa  uuo  loa  obispos  tanto  de  las 
&Kaa  eonadalasumnaa  provineias,  emprendan 
cosa  alguna  contra  la  costuinbn:  anii^u.-),  sin 
pariioiparbi  al  papa:  pero  todo  cusulo  la  autori- 
dad de  te  sade  apoaloliea  baya  arreglado  oarro- 
glarc  sabiamente,  sr;i  para  ellos  Titi;i  Ity.  Asi, 
pues,  lodo  obispo  citado  a  este  iiibuiul,  quu 
rehuse  comparecer  en  él,  an  obl^adnfMiralg'O- 
bernailor  de  la  provincia- 
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Nu  esperó  snn  Hilario  que  so  llegase  a  t»ia  ; 
MlremfdtdeMtra  él.  y  m creyó  obligadká  épla- 
car  al  numo  ponliflce.  Sin  renunri ar  ilf!  tntfn  h 
•as  prelendidns  derecliot,  los  drieotiio  <:iin  i;i 
modestia  y  dulzura  conveniente,  enrióüusescri» 
tn  a  RouM  por  medio  de  los  obispo*  de  Digne  y 

EUses»  y  «acomendó  «I  negocio  al  prefecto  Ausi* 
liario,  que  sp  íin[l:iha  alli  «■nlonce:*. 
Por  grande  que  fuese  la  veneración  de  Ausi- 
liario  R  bt  virlades  del  sanio  arsobiupo,  no  pudo 
aprobar  una  constancia  q^fficnin  nlmums  visos 
de  obstinación.  No  U  alnliuyu  a  arrugancta. 

Eorque  vonocia  «1  «andar  j  aaaoiHst'de  eosturo* 
res  de  su  santo  amígn;  «pero  esta  especie  de 
franqn«^Ká.  le  dijo  respondiéndole,  no  agrada  á 
[1  t(i(!  1-  los  hombre?,  y  los  oídos  (i«  los  Romanos 
"  tienen  un  no  sé  qué  de  mas  delieado  y  masseti- 
aiblesqoe  loaotroa:  dadme  el  gasto  de  sor  algo 
mas  blando,  y  ganareis  mucho  en  ello.»  Ei  \miY 
verosímil  que  Hilaría  siguió  estfi  sabio  cousejo: 
á  lo  menos,  no  se  traía  (Jf!<ipue!Í  de  esio  cu  su 
historia, sino  délos  frutos  de  un  celopacilico.  y 
tanln  mas  eficaz,  cuanto  ma»  se  reconcentró  i*n 
el  n  liHuo  pncoinend.idi)n  ifiiiifi  cuidados.  La  muer- 
te, que  le  arrebató  pocos  añoadeapuM»  á  ios  cua* 
renta  f  debo  do  «dad.  «sdtó  auBi  t it*  aenlnnien- 
to.  y  todos  lo«eicrit«rea  «clesiialicoa  le  colma- 
ron  de  elogios. 

Las  pretonaÍMaa  |ia«ogeraa  del  santo  obís|po 
de  Arles  no  turbaron  fn  bu  Galias  la  buena  ar- 
monía que  d«-he  reinar  riUrc  ia  cabeza  y  lus 
miembros  de  la  l-^lcsia.  Pero  puco  después.  U 
barca  de  Pedro  fue  agitada  en  el  Orienie  con 
tan  furiosa  tempestad,  que  todo  el  talento  de 
León  íijirn  is  [  [  I  i  i  s  ieiiie  para  dirigirh. 
Eutique«>,ab  )ü  de  un  niouadterio  CTca  iIk  (^oiis 
t^titinopla,  y  muy  avanzado  en  edad,  encendió 
el  fuego  en  tuda  la  Iglesia  desde  el  seno  d«;  ¡^n 
oscuridad.  Su  celo  ardiente  contra  l.i  iKsrrjia  Ue 
Nestorio  le  había  concíliado  la  aniiíiliid  <le  san  Ci- 
rilo, oomo  de  todoa  loa  denaa  iluslrea  obispos,  y 
se  habla  estendido  au  refnltaeion  baaia  Aooiat 
donde  rl  i  León  le  miraba  como  uno  de  lus 
principales  apoyos  de  la  doctrina  oriodo&a  en  el 
Oriente  (1).  Ensebio  de  Üorilea  en  Frigia,  aquel 
mismo  que  siendo  simple  abogado.  Inbia  inter- 
rumpido públicamente  é  Neaturio.  cuando  este 
comenzó  a  predicar  sus  errores,  y  á  quien  el  amor 
á  la  religión  liizo  elevar  al  episcopado .  habia 
contraído  con  Euiíques  una  amistad  muy  es 
trecha  por  la  conrorniidad  de  los  mismos  seuii- 
inienios  contra  los  Neatorianos.  Pero  eu  su»  fre- 
cuentes conrenacionea  eoo  él,  obaertó  qne  el 
celo  del  aii.<tero  viejo  pro  ve  ni  a  menos  denn  amor 
fervoroso  a  ia  verdad,  quede  la  escesiva  amar- 
gura de  su  carácter,  que  «vitando  d«  priwipio, 
caia  ciegamente  on  el  opuesto,  y  qoe  renovaba 
con  la  herejía  de  Apolinar  las  impiedades  mis- 
mas de  Valt-ntino  ("2).  Ensebio  se  esforio  mucho 
(lempo  a  reducirte  ai  bueu  csmioo;  pcro  ballan- 
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dolé  siempre  con  Una  perlieacía  inflexible,  no 
solo  rompió  con  «ale  amlfo  peligroso,  sioo  que  j 
ya  no  vio  en  el  masque  un  enemigo  de  la  Iglesia, 
y  &e  hizo  su  acusador.  Todo  esto  acaecía  el 
aAo  448.  Como  al  «limo  tiempo  se  suscitaron  al- ' 
guaas  couiroversias  entre  loeiibispos  de  Lidia, 
se  celebró  un  concUio  en  Constaiitinopla  para  ler- 
minnrl  i-.  y  el  obispo  de  lloi  ilt  !  s*;  aprovechó 
de  eM«i  coyuntura  para  delatar  a  Euliques. 

El  santo  patriarca  Pbviáno.  4|«e  «ra  de)  ea* 
ractermaa  pacífico,  se  ani^in  Mnirlio  por  la  con- 
ducta de  Gesebio.  alcualacusu  de  tlemtsiada  vi- 
veza; y  mu^aa  vocea  le iiiio. présenle  «I  peligro 
de  agitar  de  nuero  la  Igli-ma.  y  perder  á  uno  da 
los  principales  enemigos  de  Neslnrin  •  mientras 
que  el  fur^'o  !»-[  iicsloriauismo  horneaba  luda- 
vio  bajo  la  ceniza:  que  .si  tbuliquea  tMia  .Qpíoio» 
nes  peligroaaa.  debn  desenfaAirlele  en  cenüi» 
rencias  privadas,  sím  ino-, rr  un  estrépito  maspe- 
ligroso  que  el  disimulo,  y  qun  uo  podio  menos 
de  cansar  un  escándalo  funesto.  \¡,a  la  realidad 
el  mal  crn  ya  dem.i.si.ido  grande  para  disimular* 
le  por  mas  lieiiipo.  El  obispo  de  Uorílea.  que 
tenia  nn  menos  penetración  i|iie  celo,  y  que  |k)r 
otra  parte  había  procedido  pur  lodos  ios  grados 
de  la  corrección  fraternal .  hise  íaMloieiitn  co- 
nocer al  palrian  j  I  >  ¡miclio  i¡uc  se  arriesgaba 
eoo  dilacionesy  tenlalivas  mutiles. Citóse,  pues. 
a  Eutíques,  pero  eon  todo  el  respeto  debido  á 
sueil.id  y  á  í^u  reputación  de.  celo  y  de  virtud; 
mas  el  ^berbio  viejo  manifestó  su  de^|)ccllo  y 
acrimonia;  resistió  á  las  tres  citaciones  canóni- 
cas, conei  preleato  de  que  habiéndose  heeiio  mon- 
je, hahia  entrado  en  an  monasterio  como  en  «n 
tíe¡)iilc III,  |i,i [■;)  nunca  siiti r  il<'  <■] . 

Mii  t'mlwrgu,  so  apruvtfcbu  üe  e.-los  momen- 
to» para  aumentar  y  reunir  au  partido:  «nvié 
lo'In-  I  s  inonaslerids  de  Conslantinopla  tin  es- 
crito p.ii  a  i|ue  le  lirinasen,  en  el  cual  t>e  cutile- 
nían  sus  perniciosas  opiniones,'  no  disimulaba 
queae  trataba  de  coligarse  contra  el  patriarca* 
y  de  impedir  «pie  después  de  haber  ofN>iniido  i 
un  abj(l.  biciest'  lo  misin  i  thm  Id-  cUm^;  pero 
estos,  sin  tener  la  presuiiciuii.ui  lit  Tam^de  aquel 
rigorisu  sedicioso,  estaban  mucbn  mejor  radi- 
cados que  él  en  \m  verdaderos  principios  de  la  l 
religión;  Aüi.  puea.  se  iiegartiuá  suscribir,  decía-  ' 
raudo  que  no  pertenecía  a  ellos.  «íoo  •  lolee  la« 
obispos  el  juzgar  sobre  la  fé. 

Por  lo  demás.  Eutiques  se  atrincheró  ante  los 
diputados  del  concilio  en  las  razones  y  medios 
mas  vagos  de  defensa,  dicieodp:  «que  era  ca- 
I  tnfto  se  eonbaiiese  la  fé  de  «n  hombre  que  t«^ 
'  da  -II  vida  había  combalido  contra  el  error:  que 
semejante  acusación  »«  deblruía  por  si  miaroa  y 
por  el  nombre  de  su  autor:  qn«i«n  wniflBMn- 
mente  obra  del  odio  y  del  encono  que  es  pro- 
pio de  uo  «migo  que  se  convierte  en  traidor;  y 
que  seguid  sinceramente  los  concilios  de  Nícea 
y  Efeso,  y  profesaba  lo  ^ue  habiao  decidnlo  los 
Padran.»  £il«cal«t»  ineaiitn»iim  no  «faitonto  te 
iiDprad«|in.d«  d«cíc  flimdto  HM  de  to 
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ría  •  lo  i|M  Ut  conveaui.  Engañado  por  «m 
«•I  fiim«l«il«»«ip«nfiKi  «)e  baéer  adopur  sut  opi- 

nTonrg  á  lo*  d¡pula«lu!<  del  cimcilin  ,  se  e«|)lic(S  sin 
mucho  mialerío^a  io  menos  do  uii  modo  indiroe* 
co :  despiM»  étjo  dtrMWMIt,  t qm  m»  «ommIo 
se  le  bici<M  VPi'  en  !n<;  «motos  docfnrns  i^lguna 
cosa  semcioate  »  lu  que  ei  impu^naiia ,  nu  por 
eolo  io  aáoplarHit  pwqut  mi»  citiriwba  Ut  Es- 
crítans ,  cnmo  m^n  ffptrns  qu«*  la  e>pusici>P  da 
los  Padres  rut^mus  de  Efeso  y  Nkea.» 

Sabia  el  orgultoto  aeclario ,  oiie  lenia  de  su 
porte  et  aprocto  y  l«  protoocaando  toogiandea. 
kimté»  é»  ciartao'iparwnciB»  d»  «MinM .  ^oe 
tal  vpz  '^i' lineen  reas  ráeilnienle  a  Ur'^  <|u.-  menos 
U  praciicao.  cootaba  con  el  íavor  Jcl  euouao  Crt- 
aafia.  oatonoaoMvy  podavoao  aftbeairio.  planto 
rnaü  PMnpeft*dn  m  c^fe  negocio,  cn  tnio  ■«ítiiafa- 
eia  a  un  mismo  U'-mpo  m  afecio  a  Eutiquos 
^■a  ara  t»  padrino  (si  esta  litid»  puedo  inspi- 
rar aaMrá  Semejantes  Heles),  t  sti  rewntiinieiito 
eootra  el  obispo  Ftaviano,  «jué  |>oeo< antes  liabia 
ascendido  .1  la  c.i(e4lra  patriantal.  Bti  el  moman- 
lii  de  su  px^iliai-ion ,  el  eunuco  le  había  beoliOkp^ 
dírcatogiiis  |)ara  rl  em(>era(lor.  v  el  patriorta  le 
rneió  unos  panes  be nitito<>,  llain.uli  s  1  niuQnMm* 
le  eiilogia».  No  era  mo  lo  que  eeperaboaqua» 
Uo  alma  eenat  y  sürdída :  eaplíeóse  maa  «to? 
aaenlf»  ijieiflidu         In  (¡tn"  nt?f'r'íitnli-i  rra  orn; 
y  liabíendule  re»p<>n<iiiiü  i-iaviaiio  (|ue  no  ienia 
asaa  oro  que  el  de  i»  Iglesia,  el  eud  estaba 
cooMgrado  at  culto  divíao'  *  »  laa  ««6esid>< 
des  de  ktjMbres.  ;  sooleaimdoi»'  on  «ato  con 
sna  invanalito  Érmeti ,  janéa  a»  lo  purdooó 
Crísofo. 

fSr  afro  porte,  ti  poir4»m  «n  adieui  é  Ib 

'  rinrrsa  PuKiuití.i  ,  qu"  irc.ibaba  da  esperimen- 
lar  una  d«9»gnicia:  y  »u  ruliro  luola  causa  única 
dd  poder  áttt  vmvm  priwdo.  H»  tebiondo  p» 
dtdo  la  prinfPFa  ron  Rtts f <ms*j<is  y  rrprpitsionps 
cort't'gtr  la  iiidolnicia  de  su  bermaau.  quit>o 
darle  una  lección  capaz  de  baaer  im|>resiotteo  él. 
y  efootifaoMnle  Iv  ooasigMó.  Diapuaa  eo»  lo» 
Jas  Iwfemialtdadiem  iolo>do  ?o»la  de  la  emi 
per-itrii  Eudoxia  ,  le  prcs4)nl6  á  Teodosio,  y  esU; 
¡le  tirmo  sin  leerte,  según  an  coolumbre;  v  ai 
[  pusito  bixo  con  algún  preleato  dWimlodo  éeo« 
aparpperalaemp«t  airÍ7,  El  emporador,  que  amr?- 
tM  Uirnainente  a  su  mujer «  y  no  [xida  paiar 
niiicho  tiempo  alo  verla,  envié  loeg«  á  Ibaiavla; 
pero  Pulquería  res|M>ndió  que  ya  no  era  aoya. 
y  le  manifcftó  el  nci<i  de  venta.  Éaln  chama ,  que 
foe  sin  diJii.i  hit  ii  [rís.nla .  pico  viviunciili'  al  ern- 
paradoi ,  y  muciio  mas  a  la,  emiieratitis  ereyéa- 
dtisedespreelada.Enel  prinMrtmpetwlianid-Teo* 
ikMiú  <nl  |>atnnrca.  y  lemaudó-qoe  ordenase  a 
PuUjueria  de  dtacooisa,  para  qm  no  se  lotsclaae 
nua  m  d  fttttíem»;  pero  ITIaf  iaoo  b  oviaó 
nportiinampiilf ,  v  f!!n  se  retiró  á  ana  cata  de 
campo  a  ta  orilln  del  mar.  «kwde  vvviu  el  tiempo 
Hdk^ie  para  qoe  ae  coaucieaa  la  iiece«idad 
que  el  imperio  tenia  de  elta.  El  obispo  y  la  igle- 
sia conocieron  rooclio  mejor  que  Um  damáa  eta> 
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sea  del  eaitdu  la  falla  ipv  baeia  tn  la  corle. 

SíQ' embarffo.  el  procedimfeiiln  regular  y{ 
eireunspectn  d»4  «tncilii»  iIcsciHictrinlM  :i  [r; 
preieclore»  do  Emigogs.  a  quien  la  corto  mamio 
compareciese,  promelléfidete  escolle*  ¥  todo  iu 


compareciese ,  promel 

coiiveineine  para  su  pl  nn  seguridad.  í*t>f  t-sio. 
piiPi<. » la  tercera  citación  (]ii>-  so  ic  hizo  el  ntier' 
coii-«  17  de  nevIemWv,  lumo  id  partida  de  pe» 
dir  próroga  por  el  resto  dt  l,i  íemsiia  ó  h:<i\:\ 
el  lunes  siguienu;.  Ya  el  lü  liul'ra  «nvudu 
algunos  de  sus  mitiijes  para  que  le  disculpasen. 
eoH  prelealo  de  halhirae  opriotida  da  peiar .  y  tan 
d»lieado  de  salud  qoe  kr  qttttab»  el  «teto .  y  que 
e«pooinlni'-iili-  l,i  iiocIib  anterior  ae  había  visto 
atormentado  en  aatrema.  Flavianoi*  OMno  pr^i 
danta  del  eeaeifc^  MepoddíA  d»uiNi  iMoera  qne 
manírestnfvi  hlm  irntn  l.-r  hondad  de  su  alma, 
la> pereza  (te  iftiejicion  <|ue  dirigía  ana panofc 

•Noeeiraebemoa,  dlj*>  (l).  al  areiimaodcli» 
ma.<<  d»  lo  qne  pueden  sufrir  sus  iaerzas  y  sit  de 
bilidad,ni  .sunms  cfoelea  ni  Hiconi)idurad<i».  A 
Oio.<  pertenece  el  dar  la  salud .  y  á  aoaotrns  m- 
(lerar  qne  vueetco  abad  SO  hatto  mtl/Wn  Cuando 
renga  aquí.  IraNeffé  em  noMtroe  eiroe  lantoe  pa- 
dres y  hermanos*  nonos  ps  i-iesrnnnfiilu  ;  ^i|Né 
digu^  as  nuestro  amigo.  St  eu  uiru  líeiupu  yíüo 
para  conhMidff  a  Nestorío,  ¿con  caima  préstete, 
no  debe  teñir  jnm  tli-rulparíc  á  si  mismo?  Su» 
mu»  Imnsbre*  y  «.sismus  espuestos  a  errar,  ^y 
caanlaalHMÉbrea  grandes  se  han  enyaAaáp-'  No 
ee  vergoncoso  dejar  «I  mal  camino ,  síuo  perse 
varar  en  el.  Venga  can  coalbtiza .  que  nusoiros 
perdonamos  lo  pagado  :  yo  le  he  conocida  y  ama- 
do antea  que  vosotros  miamoa  l«  ceaociéaeia;  y  en 
Ibiv  asegttiwinoa  para  lo  venidero  ,^  qae  ae  eowbr» 
man  CMii  los  acMtiFiuentüs  tleln?;  I'ifdi  r-s  s'w]  ron-. 
Iradecirius  nunca:  esle  paso  es  tudii>peu»able. 
Jfor  ventura .  quiero  yo  su  ndaa  é-aa  anvilaei^ 
ratwnto?  No  lo  pttrmila  Dií>«í  ;  pero  Tosotros  co- 
nocéis el  coto d» su  acuitador,  coa  el  uu«  el  iiiia» 
mo  fuego  piadd  parecer  frío.  Dios  aaiie  eoáoio 
he  heebo  para  maderafte;  ¿(mic*  maa  pedia 
yo  hacer?» 

Tomótie,  en  «-rrcto.  t\  partido  de  esperar,  y 
fiatiinies  Mnalmeaio  el  de  eomperecer,  y  aüi 
ellimeettda  noiienbre.  diado  la  adiiaM  y  íil< 
tiin;;  sfstan,  vino  con  una  comp'H'  in  niunerusa 
<ii>  Mddadas,  de  moefe»  y  de  olictaics  dui  pret»- 
I  IU.  bi^a  le  oe«dttcia  y  ppolaeaíoli  del  ¡Mtrieio 
Florente,  »;tip  tuvo  nrrlcfi  espresa  de  asistir  al 
ceocilio  coa  1 1  Ululii  de  dereusur  de  la  fié.  Por 
mas  de8agradal>ie  (¡iie  fueae  eiile  aparato  a  los 
Padrea,  ne>  dejacaa  da  hacer  aciaiaacioaet  »l 
eKM{»eredar;laqaademaattf«  qae  eras  caOM»> 
iTitíiiti'  |j(icri  ccremBoia;  pero  [Jitr  Iü  ilMniós.  en 
oada  mauifestarou.  debtIidaJ.  i'usteron  ea  iiii-- 
iHo  de  I3  asamblea  al  acosado  y  al  acusador,  san* 
hos  m  pie,  T  levo  la  relación  do  todu  lu  que 
»e  bat>»  ímcÍio  tuau  eatonceeL  Cuaudio  so  Úejgo 
a  lai  |íaBlaBÍMyai«|iiai»  da  k  fi  d«  lataquea,  < 
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quiso  preguntarle  el  patricio,  si  era  aqueU*  itu  • 
creanoiB.  Puro  el  obispo  de  Dorilea  manifestó  I 
temer  qtie  se  tliese  lilieriad  al  acuüaihi  por  una 
profesioti  tle  fe  cniiceraienle  eoiu  a  lo  futuro ,  sin 
t|iie  se  lraU.se  de  lu  panda,  y  que  en  »u  cunse- 
cuencMie  leluvieM  por  calumuiadur;  y  laolo 
roas  temía ,  cuanto  el  hertije  le  amenazaba  con 
el  dettlierro,  y  ya  se  lialilaba  del  desiiern)  de 
Onsis,  como  «r  mas  esfaotoco  á  donde  se  le 
pudiMeeoninsr: 

Disipó  ni  patriarra  cslos  leinores.  Hecha  la 
prueba  da  las  asercionui»  precedentes  de  Euli- 
ques ,  creyó  Plat iaoo  que  debía  bacérselas  re- 
IracUir,  y  le  preguntó  «si  reconocía  en  Je^iucrislo 
la  uuiun  de  dus  ualuraltiza4.-^Si,  respondió,  do 
dos  naturalezas. — ¿De  dos  naturalezas  después  de 
la  EncarnacioD  !*  replicó  inoiedMtalnAntB  finan* 
Ino;  ^lo eonféaais?  ¿y  que  Jasuerialo  noa  es  enn- 
substancia)?*  Este  era  el  nudo  de  la  dificnllad. 
Queriendo  el  hereje  eludirle,  respondió  que  no 
había  venido  k  disputar .  ni  le  era  conveniente 
discurrir  sobre  la  naturaleza  divina.  «Pero  al  fln, 
aAadió  el  juatriarca .  ;no  creéis  que  el  mismo  Je- 
sucristo.  Hijo  único  tíe  Dios,  es  consubstancial  á 
su  Padre  según  b  divinidad,  y  consubátanciat  á 
nosotros  según  la  buiuauidad?  ¿Quu  peligro  ha- 
liáis  en  confesar  la  misma  fé  que  nosotros?  Nos- 
otros  uo  invocamos  nada ,  y  seguimos  simple- 
mente la  doctrina  de  nneslrvs  padrea.*  «Hasta 
aliorj ,  respondió  Ciil¡(pjes ,  yo  no  lo  hi:  iIu  Iki 
Como  creia  que  el  cuerpo  de  Jesncrislo  es  ei 
cuerpo  de  un  Dios,  Maoileiigo quesea  el  cuer- 

'  |H)de  nit  lio!n!irc.sineun  cuerpo  humano,  lialiiún- 
(lose  encarnado  el  Señor  de  la  Virgen:  pero  si  es 
predao  aftadir  que  nos  es  consubstancial.  |o  k»  re- 
pito siguiendo  ¿vuestra  santidad.»  «¿Luegonopor 

^  necesidad .  dijn  Kiuvianu .  conresais  la  Te.  y  según 
vuestro  sentir''*  «lista  e?,  ruspondió,  mi  diáiiosi- 

'  RÍon  presente.  Antes  üc  ahora»  como  sé  que  ei  Se- 
ñor es  nnestro  Dios,  tenia  raciocinar  aobre  sn  na» 

:  luralezii ;  pem,  ¡iufs  vuestra  santidad  me  lo  per- 
mite j  me  lu  ensaña,  digo  lo  mismo  ijuc  vus.* 

Ofendiendo  esta  estraDa  modestia  aun  a  sus 
mismos  pmteclores ,  le  preguntó  el  patricio  ,  si 
creía  o  au  que  nuestro  bt-úor  después  de  la  En- 
carnación tuviese  dos  naturaisnna.  Euiiques  res- 

I  pondió ,  que  reconocía  dos  oainraitttas  antea 
de  la  unión;  pero  que  después  d«  la  unión  no  ^ 
confesaba  mas  que  iinn.  Cansados  cantoneen  los 
Padres  del  eatüo  eoigmatico  <le  este  nuHve  ir- 
tifidoao,  á  quien  no  Mían  podido  reducir  i  ea» 
pilcarse  de  e»le  moJusino  después  de  largos  ro- 
deos, lu  declaro  el  cuutiiio,  que  era  preciso  ana- 
tematizar claramente  lodo  iu  que  era  ntnlrario 
a  la  doctrina  que  se  le  aoababa  de  proponer.  «Ya 
os  he  diclio,  replico  .  que  yo  no  seguía  antes  es- 
ui  doctrina  :  mas  ai  presente  que  vos  me  la  en- 
señáis ,  si^u  a  mis  paürest  pero  no  la  he  viabO' 
claramente  en  la  Haorílnra «  y  loa  Padreo  nía* 
mos  no  todos  la  enseñaron.  iK  ^uraciado  de  mi, 

Ui  pruflriera  este  aualemal  pues  ^eria  condenar 

¡  a  tos  santos  doctoreéis  Todoarloa.  éUspoase  In- 
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vaoíaroo,  eaclamando  con  indignación :  sea  ét 
mismo  anatema.  «Juague  ol  aanlo  concilio ,  dijo 
Flavi.inu  .  á  este  hombre,  que  no  quiere  confe- 
sar claramente  la  le.  ni  someterse  al  sentir  ile 
sus  jueces.»  Después  volviendo  á  su  carácter  de 
bondad  y  dulzura ,  le  representó  que  todavía  era 
tiempo  de  obtener  perdón  si  confesaba  su  falla, 
y  apoyándole  el  itairicio,  le  dijo:  'Peiisadlo  hieii« 
Eutiifues;  ¿quó  trabajo  os  cuesta  confesar  coa  la 
Iglesia  dos  nalursteaaoen  Jesnoritito,  y  que  nunn* 
tro  Redentor  ei^  consubstancial  á  nosotros!*  El 
obfllioado  viejo  respondió:  «He  leído  en  sao  Ci- 
rilo y  en  aao  Atanasio,  que  Jeancrifto  tenia  «luo 
natural'*zns  antes  de  la  uoíon ;  mas  después  lio 
hablan  ina^  que  de  una.»  «Peí o  eu  üu.  insistió 
Floreóte ,  ¿confesáis  dos  naturalezas  después  da 
la  unionN  fiutiquea  respondió:  «haced  loec  a  omi 
Alaoaaio.  j  veréis  que  no  dice  semejante  cosa.» 
•  Si  no  creéis  dos  natu ralezas dfs|nies  di'  In  ti n  ion, 
dijo  basílio  obispo  de  Seleucia.  vos  admitís  uoa 
macla  j  una  «onfuaion,»  «El  ^oe  no  conAeaa  «lo» 
nstunlezea.  aAadió  Flonnle  •  no  tianola  vonU* 
dera  fó.>  . 

Todo  el  eancilio  creyó  que  no  debía  llevar 
roas  adelante  su  paciencia  ,  y  asi  se  levantaron 
los  Padres  diciendo;  «Por  fuerza  no  se  hace  creer; 

Cero  la  fé  triunfa  del  orgullo  y  de  la  resistencia; 
tigot  nitoaal  emperador.  |  largos  aOos  á  loa 
proteelores  de  la  santa  doctrina:  el  hereje  no 
Se  l  inde;  dejad  de  insf  .ii  lo  y  d,  lis<uij<'jr  ^a  ,u - 
rogauaa.»  ¿unedíatameiile  prunuuctoel  ubiüipd 
Flavísno  la  sentencia  de  excomunión  y  depo- 
sición, que  fue  firmada  por  Ireinta  y  dos  ubíspos 
y  veinte  v  tres  abades,  sacerdotes  los  ma^  de 
ellos .  y  de  lea  cuales  el  mas  venerahio  era  san 
filarcelu.  superior  de  los  Acometas., 

Este  santo  abad  babis  nacido  en  Siria  de  una 
f  iiMilin  [mhIi  rosa:  pero  liabiendo  iniierto  sus  pa- 
dres, dejándole  dueAo  da  sus  grandes  .bienes  en 
le  flor  de  so  edad,  los  repartió  entre  todos  los 
necesitado^  v  viim  ,i  (lonsL-intinopla  á  encerrar- 
i»e  eu  el  inonatlei  lo  del  liublie  san  Alejandro,  de 
quien  se  mostró  iiuiiadur  perfecto.  IlAlnéndoae 
visto  forzado  k  sucederlü.  conservó  todo  el  re- 


cogíroiento  y  iMudestia  de  un  simple  rdijjiu;>u. 
Su  desinterés  llegó  a  tal  punte,  que  distribuyó  a 
otros  aaonaatnriue  loa  bienes  de  una  nueva  he- 
rencia que  en  hmnano  le  babia  dejado  (1) :  ras- 
go de  los  mas  admirables  en  I  >  v '  1  ^  cenobítica;  I 
porque  en  los  munaaíoftos  no  deja  de  esüoiaiae 
que  el  moiye  prefiera  sn  propia  comunidad  en  | 
I  i  crston  que  hace  de  «us  bienes.  Pero  entre  lo- I 
das  las  virtudes,  de  que  el  cielo  lui&uiu  diu  tes- 
timonio con  milagrooAíl  primet  orden  .  y  espe- 
cialmente con  la  rtaurreccion  meravillusa  de  un  j 
muerto .  lo  (jue  mas  disiinguia  al  abad  MarceJoj 
era  eu  burrur  a  las  noaedadas  contrartM  i  Jn( 
doctrina  de  la  Iglesia. 

Entfe  tanto,  Euti^eaeiccibióal  papa  quejan- 
deie  ^mqm  e»  k  hahm  condcwMlo  iniuslMMnie*  | 
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Ualo  en  lo  priocipal  de  la  cuestión,  G»mo  ea  el 
modo  y  forma  de  Ioa  procedimieiitos  (1).  Había 
didio  en  vos  iMja  al  [nlririn  Floreule  al  con- 
dtine  el  concilio  du  l¡anstaniiiio[ila,  que  a|)«- 
{«k  i  ios  GoncUios  de  Roma  ,  Alejandría  y  Je- 
rusalfm.  Eslas  {»bbra:i  ambiguas  y  dicbas  en 
lecreto,  las  hizo  valer  como  una  apulacioa  for* 
mal;  y  sobre  esio  se  dispulú  vivamenle  en  unas 
(ooferaactas  fM  ordenó  el  emperador,  para  ba- 
eir  revinr  la»  aetf t  M  eoneiAo  y  asegumCM  d« 
?ii  fr  Icliilad.  Grisafo,  que  gobernaba  despótici- 
meDle  el  imperio  y  al  emperador,  quería,  á  la 
•Mibnde  la  turbulencia  y  oonoMieiMido  loaáni* 
mw,  sacar  a  EHli(|uesd<'I  ni  i!  piio  <»n  rjnp  so  fi^i. 
lUU;  pero  toda  su  triima  »olu  sirvió  para  iiii- 
rer  oías  autentico  este  monum<;nlo  de  res|)eto  á 
Im  ¡Hrtatroa  jtMCM  de  U  fe«  eegiia  el  ónloa  de 
nsaHias.  LetcMlwrfeTeode«o  á  etn  Leoo,  die* 
puestas  por  el  mismo  priv.ido.  un  fiieron  mas  ven* 
U{osas  al  novador  á  quien  favorecía.  cierto 
que  el  papa,  prevenido  al  priaeipk»  por  las  im» 
pusiiiras  del  sectario,  y  por  una  recomendación 
Ürmada  del  emperador,  concibió  alguna  inquie- 
IniiBerca  del  coacilio  de  Consiantinopla.  como 
lo  manifestó  con  sus  cartas  al  patriarca  Plavia- 
do;  pero  este  desvaneció  en  breve  sus  temo- 
res,  haciéndole  en  su  respuesta  una  rclaeion 
dar»  y  compendiosa  de  toda  la  serie  del  negocio. 
«Bntiouesje  dija(*2),  quiere  reaotar  bs  lie- 

rejias  de  Apolinar  v  Valentín",  sosteniendo  qní> 
aoies  de  la  iuucaru4&iuti  babia  en  Jesuoriato  (ios 
naiuralet8a«  la  divine  y  la  baaiaM;pen>qm  des- 
pués de  esta  unión  no  hay  mas  oue  una;  y  que  el 
cuerpo  del  Salvador,  formado  ae  Maria  .  no  es 
de  nuestra  sustancia,  ni  aun  con^ulHlaiicial  a  8U 
■adre,  aunque  se  le  llame  cuerpo  bumauo.  Ua 
•id*  eondenedo  en  vista  de  he  acosaeienea  bifen 
prob  idjs  leí  obispo  iüusebio.  y  después  deba!»  r 
•ido  »us  propias  respueitas  eii  el  concilio,  doudo 
;ia  dcaenriA  i  ai  anisoao,  como  lo  vereia  en  las 
ictas  qué  acompailau  á  e>ta  c^rta.  Ya  es  tiempo 
de  instruiros  eu  esU  causa;  |)ues  Euliqueá  des- 
poes  de  unacondenacion  tan  juila  y  tan  regular» 
iqoa  da  reeoiieilianecitp  0ioe  por  la  peoileocia, 
^•a  de-eomoianioa  en  «I  dolnr  que  aenUnioa  de 

5IJ  ¡«erdiciou,  no  se  cuMip.i  m,is-  ijtii'  ni  íj-mlir-:!!- 
la  luriMCieo  y  la  cizatka  cu  iiue»Ua  Iglesia,  y  eii 
aiibievar  laa poiaatade»  aoolra  ella.  venMM  por 
vuestras  cartas,  que  huhectio  l!f;'nrsus  mentiras 
hasta  lúa  oídos  de  vuestra  Sjuliiiaü,  a  quien  dice 
sin  vergúemaque  ba  apelado  de  nuestra  senten- 
cia. Muévaos  esta  nueva  impoalura  ,  santisiuto 
pMire.  á  repeler  con  vuestro  acostumbrado  vigor 
la  injuria  de  Ij  Iglesia  y  la  nuestra.  Mirail  este 
Begocio  como  vuestra  propia  cauaa.  fortiíÍGad  la 
(a  del  emperador ,  y  poned  el  aello  de  vueatree 
decretos  a  unacondenacion  canónicamente  pro- 
'  ounciada.  Se  lia  eaparcido  U  vea  de  un  concilio 
»  .       ^  Boeiaitlid  haj  da  un 
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nuevo  coBcilie.  que  en  las  circun4(anciaa  praaea* 
tea  puede  turbar  toda*  la«  iglesiasf  E^ta  cauaa 

no  necí•^it^^  mis  que  el  concnrsn  (le  vu  -,ti  ^  con- 
firmación y  (le  vuestra  autoridad.»  E>ié  concilio, 
cuyo  rumor  corría  en  Orlenle,  y  que  Klaviano 
con  los  deinaü  obií^pos  ortoiloxoa,  nojii/!gal)3  de 
ningún  modo  necesario  eu  aU  ucasiun  ,  era  sin 
embargo  un  concilio  ecuménico ;  pero  estaban 
perattadidue  de  que  .  el  concilio  particular  de 
GoaatanUnopla  conSrniado por  el  papa,  y  recibi- 
rl )  par  i 'niis  ¡«!t_->ia8  ,  tenia  igual  derecbo  á 
iá  sumisiuu  del  juicio  de  todos  los  fíeles.  La  car- 
ta de  Flaviano,  junta  á  lasadas  de  Constantino- 
pla,  frustróla  naaíebra  del  bereaiarca eola lgle> 
üh  rumana. 

Pero  él  no  cayó  do  aniiuD.  E^le  mon^e  bípó- 
crita,.que  bacia  eacrüpulo  de  poner  el  pie  fuera 
de  aii  monaaterio,  se  revolvió  a  todas  partes ;  y 
tomando  con  el  iiu  de  la  biM  Ljia  el  de  la 
astucia  y  la  iutnga.  le  ocurrió  escribir  al  obispe 
de  Ravena  para  atraerle  a  su  partido.  Esta  ciudad 
era  entonces  ta  sitia  ilcl  antiguo  imperio;  y  ga- 
OMulú  al  obispo  l'edro  Crisólogo .  ademas  de 
que  su  mérito  estraurdinario  daria  u:i  gran  lus- 
tre i  su  secta,  se  lisonjeaba  el  novador  de  que  la 
corte  imperial  deOcciiíente  vendría  deeste  modo 
á  serle  aun  mas  favorable  que  la  do  Oriente.  Pero 
el  aanto  obispo  era  todavía  mas  humilde  y  mas 
Arme  en  la  fe.  qne  díatinguido  por  su  dignidad  y 
raros  «Tientos.  Respondió  á  Kutiques,  que  no  ba- 
Ijia  podido  leer  su  carta  sin  unaraargo  pesar;  yuue  ' 
valiendo  la  ley  de  la  prescripción  en  las  cosas  bu- 
manas  deapueaüel  trascurso  de  treinta  aAos(l}, 
era  bien  estraAo  qne  después  de  tantos  siglos ' 
se  disputase  contra  tu  Ii-y  divina  sobre  la  genera- 
ción de  Jesucristo;  que  no  podía  corresponder  me> 
jor  á  su  conflanaa.  qoeesbortándole  a  aonneterae 
'I  la  doctrina  del  romano  poutilice,  pues  el  prin 
ctpu  de  los  apóstoles  que  ¿ubierna  la  sedeapusiú- 
tica,  enseña  allí  la  Verdadera  fé  á  ktaqnela  búa* 
can:  que  el  mismo  era  el  primero  en  liacer  lo  que 
le  aconsejaba;  y  quejain^is  se  aiczclaria  en  seme- 
jante negocio  sin  el  con>eul¡tnieiilo  del  obispo 
de  Ruma,  r^o  era  eálo  lo  que  queria  el  bere* 
siarca.  el  cual  lavo  mejor  aoerte  conDiósooro. 

Tiia  simulación  de  síslema  mas  que  de  ca- 
l  itiai  r,  y  una  serie  bien  combinada  de  arliÚcioñ, 
babian  elevado  á  este  hombre  peligroso  á  la  cá- 
tedra patriarcal  de  Ali'Jandi  ia;  liqxk  i  ila  total- 
mente diverso  de  Euliques,  y  que  ¿iu  sujetarse, 
como  este  corruptor  austero ,  a  las  observancias 
esleríores  y  pcnosaji  de  la  virtad,  coo  ao  porta 
mundano  y  un  faoato  eoteramenle  secnlar,  coa 
cüsinmbros  mas  que  dudosas,  con  ¡iiju?tic¡as  ma- 
uiliestas,  y  verdaderaa concusiones,  queria  pasar 
por  un  aanto  •  exigiendo  hasta  laa  demostracio- 
nes de  veneración  y  respeto  con  el  terror  de  su 
despuiismo .  y  cou  las  tramas  de  una  muUiiud 
de  tiranos  subalternos,  que  vinculaban  á  tu  suer  • 
te  el  amor  de  aua  miamos  vicios  |  la  «ontianza  d  e 
la  impQiridad.Era  uii  gaal^anapreiuladór.de  una 
(1)  Ceae.Caie.p.i,e.  is. 
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«UtttnaeTon  indómita  y  Je  an*  audacia .  qire  no 
■m -dctonia  con  la  perspectiva  de  las  estretniüa- 
de»  tna?!  fune9l;i?;  Irtl  011  fin  cu;il  íTa  necesario 
|»ftr*4iacer  famoMis  lus  ditlirioa  ü«  nn  eotusiasla 
'«•euro.  7  «catijir  t«  ridknito  de  wm  ettnivagan' 
•cia*.  El  heresinrn  rm  |in<!i.i  l);<hpr  ««srogido  me- 
jor protector  entre  iHilns  \üs  prelados;  y  ya  el 
«amico  CriNfo  conocía  bastante  al  ohispode  Ale» 
jnnflrii  para  rtindar  en  él  el  éxito  de  su*  malos 
designios  contra  la  Iglesia,  A  mas  bien  contra  ia 
I  ftríneett  l*iilqiferia:  lu  i|oe  le  interesaba  macho 
'  mas  qne  rodos  los  negocios  eclesiésticot,^  que 
laa  ideas  vanas  de  un  falso  devoto. 

Para  im(>edir  que  reconciliase  con  el 
emperador  su  hermano .  procuró  indiapoocrls 
mas  y  mas  con  h  em|ieralr{i ,  lo  etial  !«  gatió 
como  deseaba.  Decsis  i!rsivf'i)iMiri¡i ,  y  .¡nn  rn.is 
tal  vez  por  la  envidia  naliiral  de  que  liismuieres, 
aun  del  mayar  mérito ,  no  siempre  están  libres. 

Kroviene  que  tratando  Pulquería  á  Enliques  de 
ereje.  Kudoxia  se  declaró  abiertamente  por  es- 
te novador.  CrisaFo,  que  eonocia  á  Üióscoro.  nn  se 
cansó  macbo  en  buscarrodcos  para  paliar  lo  que 
qtieria  proponerle  (1).  Escribióle  ingénuamentc 
que  le  prmiit'lia  raví)recerle  en  loilo,  si  quería 
lomar  la  dcfenM  de  Eutiques  y  declararse  contra 
Flaviano.  Al  mñmo  tiempo  Eiitiqiie«i  hho  rela> 
cion  d(!  su  causa  a  Dióscom.  ¡  ¡üciulnle  que  co- 
nucie&e  lieeila.  Ininediaianiente  escribió  üióNo* 
ru  al  emperador ,  que  era  necesario  juntar  un 
concilio  unireryal:  lo  qne  (iltriivo  rnrÜmriUe,  te- 
iñendu  á  su  favor  al  ctiiuicü  y  a  la  emperatriz. 

El  concilio  ttM  convocado  para  el  dia  prime- 
ro de  agosto,  y  se  comunicó  orden  á  Dióscorn 
para  que  eligiese  diez  metropolitanos  de  su 
provincia,  y  ulrüs  lautos  oliispos  capncesde  sos- 
tener )a  f¿ ,  y  que  cun  ellos  partiese  i  Efeso. 
Diérvnse  Ardenes  Itii  pocA  eanoniea*  para  las 

demás  ijrnvin'  ias  ;  es  decir,  qrti' no  ;i(!niitió 
generalmente  a  los  prelados  por  razón  de  su  ca- 
rácter e|>ia-opal,  que  solo  los  coKBtlfeñye  |iieeeR 
de  la  doctrina,  sino  bajo  deríprlan  rfíndinonrí;, 
y  suponiendo  ciertas  cualidades,  cuya  examen 
daba  lugar  á  escluir  á  todos  \m  que  se  qaisiesc. 
Por  lo  que  hace  á  los  qa«  se  lemian  particntar- 
menle  a  causa  de  sus  tuces  y  do  su  oposición 
conocida  a  la  nueva  doctrina  ,  tales  como  el  cé- 
lebre Tcodoreto,  se  tave  la  precaución  de  es* 
cloirlos  espresamviite.  con  el  prefesto  especioso 

de  que  propendían  al  nestnrianiímn,  n.ijn  del 
mismo  pretesto«  y  por  recelo,  decían,  deuue  los 
fautores  de  Ncatoni»  no  maniobniaeii  sobre  la 
elección  de  im  prcsidciilc  de  su  partido,  nom- 
bró el  empt Tiidor  a  Dióscoro,  por  un  acto  de  pie- 
na  autoridad  tun  irregular  como  injurioso  al  pa- 
pa .  i  quien  nunca  «e  habia  disputado  el  dere- 
cho de  presidir  en  loa  eoncflios  generales. 

^¡n  embargo,  no  podi.jii  fli^ifiiulnr-  qne  seria 
UQ  atentado  celebrar  un  concilio  ecuménico  sin 
noticia  4M.  obtapo  de  Rema,  7  que  en  aquellas 

(i)  if  icepb.  1. 14,  e.  7. 


CTrcttnrtsncias  ers  n^ecsarro  qne  diese  au  «m- 
sentíniiento.  Diósele  pues  avisv)  de  la  convoca- 
ción, pidiéndole  con  nna  deferencia  nrtilicio#a 
qne  asisiiese  en  petaima.  «Laretigion  de  Teodo- 
sio.  diee  eoA  este  motfvo  san  l>on  en>s«  epfato* 
la  a!  roiu  ilin  I  1.  luciéndole  respetar  la  in^stitri- 
cion  divina,  ba  recurrido  é  Ut  autoriiUd  de  la 
sede  apoitÁHca  para  la  e^cucion  de  su  piadoso 
designio,  como  si  hubiera  deseado  nprender  la 
verdad  de  la  propia  boca  de  Pedro. »  P«'rti  ei  sa- 
bio pontífioe  ae  guardó  blea  da  salir  d«  Bmbb 
en  estas  r-irrunstancias.  porque  ademas  del  ueo 
contrario  y  de  las  razones  generales,  sn  espiri» 
tu  penelfante  y  justo  le  liaría  previ-r  otros  ín- 
convenicRlea.  7  aun  hubiera  querido  inuiadir  ea- 
te  fetal  eonríli»;  7  asi  hite  todo  lo  peoible,  per» 
inúiilmenle,  fi  na  íhií'  td  emperador  mudase  de 
reeoioeioa,  a  lo  nieite»  en  cuento  al  lagar  de  ie 
asamblea.  Creyó  finalmente  que  aeria  nneb* 
m:?^  ppItíTroso  oponerse  alisolutami'nle  é  la  ce- 
It-iii  actun  du  este  concilio,  y  envió  ires  le^iadus: 
Julio  obispo  de  Puazo),  con  el  prealiilero  Rena- 
to, y  el  diácono  Hilario.  Entonces  escribió  á 
Ftaviano  de  Coostanlinopla  aqoelli  admirable 
epístola       que  ni  aun  leer  quiso  este  fdisocon- 
cilio,  y  la  qne  después  fue  recibida  per  el  santo 
eondliodeCallwdeiilt  como  nn  oréeolo  dima- 
nado de  la  misma  boca  de  Pedr  o.  AiUnn  -^  fide- 
dignos citan  prodigios  para  darla  mayor  crédito. 

Í sostienen  que  el  Principóle  lea  apostólos  in- 
uyó  en  sn  eatcnsion  de  un  modo  superior  á  la 
protección  especial  con  que  favorecen  la  Iglesia 
romana:  |>ero  la  lectura  sola  Mte  moanmeo- 
t»  divino  basta  pnm  bacerln  apmiar  cnanto 
aserece. 

El  sinto  pontífice  comienza  fiaciei,do  oliser 
var  ia  ignorancia  y  poca  rectitud  de  Eutiques 
•íQw  inteligencia  de  las  Baerltnrae.ttiee,  |:uede 
su|M>rier!iie  en  este  estrafm  dorior  ,  rjiif  prriTP 
ignorar  ios  primeros  articulo»  d«i  Simboio.  Esie 
imprudente  viejo,  que  no  labnni  concebir  pen- 
samientos dignos  de  nuestros  augustos  inist-  ríos, 
uí  eKucliar  a  los  que  son  mas  sabios  y  mas  due- 
los qoe  el.  no  ha  comprendido  todavía  bi  que  se 
hace  confuir  a  lodoa  los  que  son  regenerados 
por  el  bautismo.  ^No  parere  qwel  Salmista  ba- 
íil.i  iIm  i'NÍe  ul)sltnado,  ciiaiiil  I  ilii  e,  que  no  cjuíso 
etileuder  para  dispensarse  de  obrar  biiu?  ¿\  ifue 
eu  k»  (nm  neceaiialm  eacttobarf  ffadn  n»a  que  1,1 
rórmula  común  por  ta  cual  los  fieles  hacen  pro* 
fcsion  de  creer  en  Dio*  Padre  Todo-poderoso  y 
en  Jesucristo  su  único  Hijo,  nuestro  S«ftor,  que 
nació  de  la  Virgen  María  por  virtud  del  Espíritu 
Santo.  Confesar  que  el  Omnipulmila  e»  Padre, 
esto  es.  que  le  es  consubstancial  esie  Hijo,  este 
raisoio  Hije*  que  nació  de  la  Virgen  ai»  laaion 
alguna  d»  M  virginidad,  por  la  «iriud  fun  y 
maravillosa  ili'l  K^jiii  itd  S.min.  I.i  gi  rifTücíon 
temporal,  uada  aíiadió  ni  quii<í  a.  ia  g«oef  acioa 
eterna.  i*eroe^  bíjo  «ngendr&do  dmale  toda  la 

(I)    León,  Bpilt.  I8»«dtt  W*  1*1. 
VIJ  LeoBf  Ep.  10.  ■  • 
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$i)v;i.  tiaciendosi?  el  oiismu  coi)!«ubilaocial  á  dos- 
oíros:  sin  tocml,  »l  ilominio  de  h  mnerte  y  él 
pfc.ido,  ó  1.1  yv1f^*^f3d  lie  Salsnán,  no  h!íf>if*rii  po- 
dido  s«r  de&lriiiiia;  es  decir,  que  la  i)iiliir>ile2a 
élvioa  7  la  imuriitaa  humana  ns  unieron  en 
JoMrMte,  pan  qee  el  riímuo  mediador  pa> 
4m»  ««tlcfiveer  padeciendo  f  mwíéiido,  f  pei^ 
tnanpcip--',  rm  nbstant«.  inmortal  ó  ini|i,i-;ilí!>\  ■ 
Uespnes  de  este  exordio  e*laUlec«  León  cea  la 
Bioriliire  todn  ei«tas  verdades  camlelee^  que 
Eimponpn  la  stisiancia  y  Is  \>^*^  del  t:rifltianis> 
mo:  las  esplica  y  h*  presenta  bajo  de  lodcw  sus 
¡sipeetos;  y  iMtrJUcenUnU  eUríded.  nobleza 
r  Maetitud.  quemas  liten  parece  oirse  al  Após* 
(oíl'edro  ó  Pablo,  que  á  un  ductor  révestido 
lodavia  de  carne  morlal. 

•Nuestro  mediador,  conüoúa.  lieae  verda- 
leranenle  en  lo  pemne  lodo  lo  queeMi'éátu* 
«Intpnie  en  nosotros,  todo  lo  qn''  ynso  éri  riói^ 
Ufiii  al  tiempo  que  nos  crió,  y  tudu  lo  uvequño 
re|>arar  redimiéndonos;  per»  no  tiene' el 
tentador  ha  sobreañadido  en  nn^tntrn!;.  Il.i  toma- 
dota  forma  del  esclavo  ó  del  pfcjidur.  pero  no 
li  m3ni'h.T  del  |i(>cni|i),  y      re.iUado  In  bajeza  de 
li  luimeoidad  »ia  degradar  la  divinidad.  £l  ano* 
wdamtento  con  que  el  8«Aor  y  el  Criador  4rlos 
inmortnlv^  l).<  iiiiiTido  hacerse  hombre  sujeto  a 
U  muerte,  no  es  uu  defecto  de  poder,  sino  un 
«•faeno  omnipotenle  de  nberioordia;  de  suer- 
\t,  fjnp  tomando  indas  la«  propip'ladf  s  lic  nues- 
Vnuatu raleza,  no  ha  perdido  uingutia  de  la  su- 
n.l¿  naturaleza  divina  no  ha  sido  alterada  pur 
ii^neía  que  nos  ba  heelie:  la  nauinleu  huma* 
Men  he  eído  absorbida  por  In  dignidad  que  ha 
r.'  ,!inlii.  V  lili  vtM'il.iijfi  .uúiMile  ne  ha  heclui 
Jitftnbrc.  cuiiiu  tiunulablemeiite  permanece  Di  u». 
Ci  Didw.  porque  ante  todo  principio  era  el  Ver- 
hñ,  T  el  VitIiii  era  Dios:  es  hombre,  porque  el 
Verba  §e  hitu  carue.  y  conversó  entre  nosuirHS. 
Eá  hombre  nacido  de  una  mojer  y  sujeto  a  lodas 
nne»traa  enfermedades,  á  esoepcion  del  pecado; 
pero  lodae  In  cosas  foeron  hechas  por  el,  y  sin 
el  nada  se  ha  lii''';in.  Su  ¡nciivncnto  temporal 
manifiesta  la  naiuialeza  Ituniaoa;  y  este  naci* 
miento  proveniente  de  «ne  Virgen,  mamfíesls 
eí  poder  divino.  Es  un  ntfio  en  Id  humildad  de  Ij 
cana,  y  es  el  Eterno  celebrado  en  lo  mas  alto  de 
Jos  cielos.  Horades  le  busca  para  dafit  la  muer* 
te;  pero  losN  tgos  vienen  de  lo  mas  remoto  del 
Oriente  para  adorarle.  Recibe,  como  un  peca* 
dor.  el  biiiiistno  de  Juan;  v  t  n  i  I  mismo inslanle 
el  Dioa  tres  veces  santo  le  declara  su  Hijo  muy 
•ohmIo.  Gomo  hombre .  es  tentadn  por  Satanás] 
y  como  Dios,  es  scrviilo  por  los  angeles.  Es  visi- 
blemeole  propio  del  buiubre  padecer  hambre, 
«Md.  cansancio,  necesidad  de  vestido  y  de  sueAo; 
|)ero  es  tucontesLablemeote  propio  de  un  liios  sa- 
t^jar  d  cinco  mil  personas  con  cinco  panes,  el  dar 
la  bebida  que  ü|Mj,'a  para  siempre  la  sed,  el  ca- 
miinar  sobre  las  aguas,  y  aiilacar  las  iem^tades. 
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Nona  de  me irfama  naCnralinfael ttoraf  la  muer- ' 

t^'  de  nn  aniíi^o  y  «I  resucitarle,  espirar  m,1,i  e 
una  erus»  j  convertir  toda  ia  naturaleza  en  lulo,  i 
enenreeerel  sol.  haeer  temMar  la  fierra,  que- ' 
brarflar  las  rocas  y  los  corazcic?  endurecidos 
en  h  maldad,  y  abrir  al  ladrón  coninio  las  puer- 
tas del  cielo.  Desda  qne  el  Hyo  engendradlo  an- 
te  lodos  los  tiempos  recibió  en  el  tiempo  un 
nuevo  naelmienU»,  existe  un  nuevo  orden  de 
c  o^  tv  el  que  es  invisible  por  »u  naturaleza,  se 
iuzo  visible  para  la  nuestra.'  el  incomprensible  se 
hizo  capaz  de  que  pudiésemos  comprenderle.*  et 
principio  de  lodos  los  seres  ha  comenzado  a  ser: 
el  SeAor  de  las  cosas  que  exisleu  y  de  las  que 
todavía  nocsiiten,  tomó  la  forma  denn  eaetavo: 
el  Infinito  se  «oeerré  en  el  cuerpo  de  un  niño: 
et  Impasible  ae  ha  revestido  de  miembros  pasi- 
bles, y  el  4uior  4*  le  fida  ae  ha  wjetado  á  la 
muerte. 

>De  este  modo  las  eoms  opuesta*  ae  hallan 

por  si  mismas  reunidas;  y  annque  en  Jesucristo 
iro  hay  tuas  que  ana  sola  persona,  quedan  en  él 
constantemente,  y  sin  mezcla  alguna,  dos  natu- 
ralezas distintas.  Una  es  la  que  le  hace  decir: 
El  Padre  %j  ifo  no  somos  mas  que  una  misma  cosa; 
y  otra  la  que  le  hace  decir  con  ifjual  verdad;  El 
Padre  es  tMj/oraue  yo.  A  causa  de  esta  unidad 
de  persono .  ae  olee  tanto  en  la  Escritura  como 
en  los  símbolos,  que  el  Hijo  del  Hombro  descen- 
dió del  cielo,  y  que  el  Hijo  de  Dios  tomó  carne  de 
la  Virgen,  qne  fue  crucificado  y  sepultado,  aun- 
que solamente  baya  sido  en  In  naturaleza  huma- 
na. Cuaudü  conversaba  en  la  tierra  con  sus  discí- 
pulos .  preguntó  á  sus  apóstoles  lo  que  creían  del 
Hijo  del  Hombre,  esto  ea.  de  ai  mismo,  i  quien 
veían  revvatido  de  nna  carne  mortal.  Tomen- 
d  i  Philr  i  ta  palabra  ,  le  dijo  que  era  Cristo  Hijo 
tie  Uiüs  VIVO,  reconociéndole  Dios  y  Hombre  áij 
un  mismo  tiempo.  Des[)ues  de  su  resnrrecelotn 
hizo  advertir  por  los  vestigios  de  sus  llagas,  que 
su  cuerpo  era  real,  sensible,  palpable;  y  al  mis- 
mo tiempo  entró,  cerradas  las  puertas .  al  lagar 
donde  estaban  ocultos  ana  dtseipuios:  lea  dio 
el  L:sptrítu  Santo,  la  inteligencia  de  las  Bacri- 
tuiMs  y  !■!  ílgij  i]v  i))ild¿ros;  y  mostró  de  este 
modo  en  su  persona  las  dos  naturalezas  uni- 
dad y  dísitntae.  ¿En  qué,  pues,  ae  apoya  el  que 
no  quiere  que  el  Hijo  de  Dios  tenga  verdadera- 
mente nuestra  naturaleza?  Tiemble  el  temerario 
Euliqnee  a  eatas  palabras  de  san  Juan :  7odo  es- 1 
pirii»  qae  confiesa  que  Jesucriafo  «¿no  en  eoriie,  I 
es  do  Dios;  y  todo  espiritu  que  diside  i  Jmtertt- 1 
lo.noe^  de  Dios,  sino  un  nníecrisío.  ¿Y  qué  es  I 
dividir  á  Jesucristo  sino  el  negar  U  naturaleza 
hwBenaf  Eale  ruinoso  error  aniquila  la  pasión 
del  Salvador  y  ¡  i  virtud  de  su  sangre.» 

San  León  concluye  en  Qu  t>u  epístola,  advir- 
liendo  lo  qne  habían  dejado  de  obeervar  los  obis- 
pos juntos  en  Constanlinopla  para  juzgar  .á  Euti- 
ques.  Este  novador  había  respondido  a  sus  pre- 
guntas, que  reconocía  dos  naturalezas  en  Jcsu- 
,  cristo  antes  de  la  uaion,  y  una  sola  después.  £s- 
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ta  segunda  impiedad  llaniü  dn  lal  siierlc  la  aten- 
ción de  los  r^dres,  (|tie  nada  habun  decidido 
contra  la  iirimcni.  «M*-  pasmo,  les  dieeeon  este 
motivo  el  sabio  ponlHic<- ,  (jim  no  fnyiis  conde- 
uado  sciniMaiile  bisf^remia;  pues  no  es  menor  iin- 
piedbd  decir  que  el  Hijo  de  Dioetenla  dos  nstn* 
I  ralezas  antes  de  la  Encarn.ncion,  que  sostener 
que  después  de  e|U  no  tiene  mas  que  una.  No 
omitáis,  pues,  hacerle  retractar  este  error  si  lle« 
gaá  coAverlirse*  Usad^no  obelante,  enesie  caso 
con  él  de  toda  la  ¡ndiif|;encia  po>iible;  porque 
nunca  j;im:'is  (pied.i  tin-jor  vi-Of-ada  la  fe,  que 
cuaodo  vi  error  es  cunduiunlo  uor  sus  mismos 
aulores.»  Tal  m  b  doeirína  delaepntAla  de  san 
León  á  Flavinno.  baslaule  fiimosa  v  cfucucnle, 
para  que  se  lea  con  placer  loque  heinns  referido 
de  ella. 

Estaba  dí'siimda  pnra  «¡er  loida  en  el  conci» 
lio,  como  un  t^sltinanio  de  la  fe  de  la  Iglesia 
romana,  lo  que  no  impidió  que  el  papa  inslru* 
yeee  en  p%rlicuiar  á  »us  legados,  y  á  Juliano 
obispo  de  la  isla  de  Cós  en  el  Arcbipiélago,  en- 
crir„.((Ií)  en  Conslnnlinopl»  de  los  negocios  de  !.i 
Iglesia  romana.  Escribióle  directamente  (1),  j 
no  omílío  coea  alguna  iiara  inslruirle  perfecia- 
inenti!  en  tas  cue^liiine:>  que  <;e  agitaban.  Aqui 
el  sabio  ponlifice  iiuisUiultu  vtiz  en  loque  Puli- 
ques había  sostenido  impunemente  basta  en« 
lonces  acercH  de  las  dos  iiiiluralezas  del  Hijo  de 
Dios  antes  de  ta  Euc^rnaciun.  Temia  que  el 
sedaño  un  imaf;in;í<f  i|Ul-<  I  alma  dt'l  Salvador 
babia  preexislido  en  el  cielo  auies  de  unirse  al 
)  Verbo  en  el  seno  de  U  Virgen;  lo  cual  e«  con- 
tr.t  ];\  ff.  dice  el  ponlüii  e.  y  rciiictilr'  t'n  In  opi- 
itiou  conilenada  üc  ()i  igenes,  de  tjue  las  almas 
esialieron  y  obraron  aiiip»  de  animar  los  cuer» 
pos.  puede  obsertarse  de  paso,  rúan  ¡sann  Uu> 
ea  lodo  tiempo  la  doctrina  en  la  Iglesia  roiridiia. 
y  lo  mucho  que  la  cuestión  de  la  preexistencia 
de  las  almas  se  había  aclarado  después  de  los 
principios  de  san  Agustín,  que  antes  de  sn  epis- 
copado h  creia  i^osleiiibie. 

La  doctrina  de  sao  León  no  solamente  era 
oxacta  )  [) rn Ponda,  alno  if no  sabia  también  ha- 
cerla seUBibli;  V  f-trí!  (le  t  íitcnd  r  á  linios.  Asi 
explica  por  lo  qui'  pasa  cu  ios  hoitibres.  lu  unión 
bípostátíca  que  se  hace  de  las  naluralexasen  Je» 
Sucrislo,  sin  aniquilar  ninguna  de  las  sustancias 
I  unidas.  Después  de  haber  dicho  á  Juliano  de  Cós 
que  el  Vt  i  ho  no  (^e  lia  convertido  en  carne  (Mr 
la  Eocarnacion»  ni  la  carne  en  Verbo .  aAade: 
«Que  H  Veibo  con  b  carne  f  el  alma  bomana, 
h  it  u;i  ísob»  Jesucristo,  cslo  es  Jo  que  creemos 
taulo  mas  Dscil.  cuanto  va  cada  hombre  b  carne 

Íf  el  alma,  qne  sen  neluraletas  detenic|aal««, 
lacen  una  sola  fin;  ; 

£1  sabio  puuuucL'  ('>cril)ió  á  otras  muchas 
personas  dwtínfvidas  relativamente  al  próximo 
concilio;  pero  con  nadie  mo  lanla  c¡r<-t>n<^- 
pecciou  como  con  «i  débil  Teodosij,  Urgauüu 

(1)  Lee.jt|i.  n. 
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lusla  disculparse  de  que  no  concurría  en  perso» 
na  al  concilio  de  Efeoo,  y  que  enviaba  para  eslo 
sus  legados.  Por  este  pasage  de  H  earui  se  in- 
Oere  ¡nt-  el  papa  ignoraba  todavía  el  nonribra- 
miento  de  Dióscoro  para  presidir  el  concilio,  «i 
que  á  lo  menos  se  prometió -qno  á  pesar  de  este 
nombramiento  ilegitimo,  no  se  reluisaria  este 
honor  á  ios  legados  apostólicos.  Pero  en  este 
concilio  todo  fue  tan  irregular,  como  el  modo 
de  presidirle.  El  objeto  para  el  cual  se  congrega* 
tta.  á  saber,  las  cuestiones  de  fé.  no  se  troté  en 
ei:  lo3  obispos  no  dieron  le-limonio  déla  doc- 
trina recibida  en  sus  iglesias:  no  se  tuvo  el  me- 
nor respeto  é  la  cabria  de  la  Iglesn  universal, 
sin  rlí¿;njr<e  siquiera  de  \cvr  ln<;  cartas  pontÜU 
cías,  que  íueron  de  taiiio  pcKo  cu  el  cuiicilio 
antecedente,  y  que  en  breve  veremos  al  de  Calce- 
donia recibirlas  ctiiitantH  vfTipracton.  Enlacete- 
bracion  misma  ludo  respiiai^ia  coiirusion  .  furor 
y  violencia,  de  suerte  que  este  concilio  parecía 
mas  bien  una  asamblea  de  bandidos  que  de  olris* 
pos.  Así«  pues,  no  se  creyó  poder  ibr  de  él  uno 
idea  mas esactn. quo  lltmánuole  el  fnlrsetnio  ilt 
Efeso» 

Habió  sido  convocado  para  el  primero  de 
agosto  del  afio  410  (ti.  y  se  juntó  el  8  det  mismo 
mes.  Halláronse  cíenlo  ireinta  obispos  dyl 
Oriente,  con  Dióscoro  .  presidente  sin  mas  mi- 
sión que  la  del  emperador.  No  obstante,  se  quiso 
conceder  el  segufi  iu  lugar  al  legado  romano, 
que  era  obispo;  pero  todos  tres  se  nr^-aron  a 
tomar  asienlo.  Aumitióse  después  a  Juvcnal  de 
leruaakNn.  Domno  de  Antioquia,  y  Flavisno  de 
Dunstanlinopla .  el  que  deesir  m  ilo  tenía  solo 
el  quinto  lugar,  no  hallándose  luiiavia  bien  is-, 
tablecido  el  ^rado  de  patriarca  de  ConsLintino- 
pla,  y  la  facción  eutiquiana  nn  estriba  de  nin- 
gún modo  dispuesta  i  favorecerte.  Los  abades 
de  Cunstantinopla  contrarios  s  los  nuevos  erro- 
res no  fueron  admitidos:  pero  se  biso  venir  al 
archimandrita  ó  cabeza  de  tos  monssteriosde  St- 
rij,  llamado  Darsunias,  eiiir-psdo  ciegamL'ute a 
Dióscoro,  y  digno  clienie  de  tal  patrono.  Su  ca- 
rácter netumlmetnte  eolértco  ,  y  el  oslar  beebo 
«■i  IIM1  \¡il.i  salvage  mas  bien  (pie  solitaria  ,  ha- 
bían (icgensrado  en  aquella  especie  de  ferocidad 
que  produce  la  si^ioraeion  del  comercio  ite  fes 
hombres,  cunruln  itn  v.t  acompafiada  de  una  ver- 
dadera piedad.  íJeiat>a  consigo  tropas  numero- 
sas do  mon|es  igualmente  feroces  ,  todos  sujt  ios 
i  sus  caprichos,  y  dis|>nesloaá  cualquier  aleaU- 
do,  sin  que  el  temor  de  tilos  les  tnfandiese  mas 
motli'rar.ion  que  el  respeto  a  los  hombres. 

EuUquesfue  umbien  a  Efeso.  sin  que  su 
eibd .  ni  sus  enTermedsdes,  ni  el  voto  de  estabi* 
iidadso  su  monasierín  i!r  C  iv-innfiii'ipln  fuese 
obstáculo  para  este  ÍHi [tosí o r  niconseciienie;  por- 
que se  sentía  apoyado,  lio  solo  de  Dióscoro,  .sino 
t;imf);pn  d?  \v<i  üliciales  imperiales,  que  Crisafu 
hubiii  procurado  escoger  e  itulruir  bien.  Eu 

(I)  Cene.  Cale.  Act  l,p..iis.  ' 
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Ensebio  A^.  Dnriléa  sa  Mundor.  El  «OTaHorpriv 
senió  por  escrito  su  eoiiretion>deire,  ^un  no  era 
ein  cMa  roas  qae  una  deetarseio»*  «o  ipié  M 
ww<i»  jr  toaidgBWlwi  d«IHown'y  á  Ibs  del  pm 

f«  los  errorrs  de  Matici,  Valirilino  ,  Aimiinar  y 
Mctloriii:  dmpiin*  de  lo  cuiü  acwqba  á  luiaabía 
decataiwia .  yai  yairwrw  llMÍbnd.<b-lii^ii¿ 
cia ,«  irrr;;til;irid^  en  911  sentencia. 

Im  oi>Í8po<i  biflii  inlencionados  liicieroifpre- 
M«le^fn»  «e  iiaÚan- juntado  para  tratar, de  la 
U:  MóicoMjMiMi**  ^ue  «lu  él  éKrwl»  (}el«»* 
páñriftrvplaíM  trá«dbt ámtwéia  eatré  Ra* 
riano  j  Enli'int  s;  y  la  mayor  |<:irto  rip  Ins  nota* 
ríaa,  atrevion^loM;  a  hacerae  rpos  Ue  fiitaedad,  es» 
enéieron  i|Uft  loa  obispo»  lialtian  aécMlidp  iá  la 
pmpMÍcion  da  l>ió«caro  .  de  no  trntnr  de  la;|é« 
par  el  temor  d4  innovar  algimn  cosa.  Guardiiiac 
(an  poco  mirauiiento,  que  estns*  riils:irín<  se  arro« 
jaran  aobr«  IM  9iHmaKéei  obiafM  d«  ECndé  qué 
cAtt  atgwMb  «INM  no  habiaii  dejidii  4wrÁmii> 
per,  lea  borraron  lo  qne  ya  teni^in  escrita .  y  leí 
arrancaron  sus  reei^lrits  con  una  riotencia  bru- 
,  tal.  Cl  dietáineiK  ue  mochos  obiapot  db  que  se 
leyeM  la  caria  del  pipa  á  Flaviano,  no  fue  mejor 
reetbiduí  j  annqne  IM«jscoro  al  principio  det 
conciK*».  cuando  las  cn<;as  no  hnhian  ilegadu  ai 
atiíno^aoesor  iralÑ»  promotido  con  jummaMa 
iMceHa  lMr/hi4ló  aien»pni>  mo^  do  tlodir  «Mi 

'  Pinalm^e,  se  d«>ctar»  á  Eiiii«|ueB  inoeenli*, 
t  flO  le'MMaSdrció  eH  lo  éMMNiwn  eclotfIMiea; 

reo  la  soperiaridiid  ñ«  sit  mfonaaterto-  INómo^ 
ra  prononeiú  iRatetriu  contra  d  dbíapa  de  DorN 
l*a,  T  ílfspiic*  contra  pI  {talriarca  de  Conslnnii- 
noplá;  V  cayendo  en  conlrodioeioli  oonaigo  mimnoi 
después  Al 'lnfclír-iiMlko  '«de<!ratir  «n  irtomooio 
aniM  qne  nofd' iratarin  dt;  l,i  fe.  prrguntó  si 
rra  proposición  lolérable  el  atribuir  dus  natura» 
leías  áMMueriató  dM^nea  de  la  oiiioR.  iWna  loé 
ahi^poO  qoé  le  efM  hdiOIlM  owlainaron:  •el  qoe 
ItiMe  de  eMe  modr  arWattalitna.  On«9ffbro  de 
Ironio  con  alguno»  «tro*  Se  «charon  á  8ii?<  pt«<«. 
rogándole  qoe  pensase  bien  lo  que  baoia;  pero 
BMbeof^'fiNÓaloitoMro  laagrodae  de  «o  tríbnnalv 
dijo  con  Ttiror,  (¡ue  aun  cuando  Ii»  quisípun 
corlar  b  lengua  no  diria  jümád  ulra  co*d.  En- 
toncea  varios  «bispos  se  creyeron'  obligadoa  a 
R^eütar.  lnnied|al«meni«'pNaiviidó  Maa  pa<< 
labraa;  ¿fíiimleMtíá'tu  bMMtfAmvé  grito  4é 
gtierra,  se  v¡6  enfnir  y  (ii>rraniar*e  por  lod.K 
partos  oOa  ititthilnd  de  gente  armada,  y  otros 
que  Hfcfiliiíb  HMf  (M^V^d^nas  y  paK»s.  Las  Meao« 
res  ahiena?n«  eran  laí<  de  di'prtíicioii  y  destierro 
a  lodo  sq  iel  que  se  negiise  n  <;iiscnbir.  Los  nion- 
Jfet  de  Entiques  y  del  r«Ti>z  Barsuma»,  mas  furio» 
NO  qoíe  loa  aoMiid'ts.  gritabM  oo  voo  alU:  «ér- 
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Caccmonoe  las  {iiitrioil,j'lddi»taiaobrecor 
|(iaroBd«  larror  y  e'«paiiMl«>nlla-ill«ade  loqwo 

ib.i  á  f^tireder:  in  mayor  pa#te' de  los  oirupol 
auscrUiieran  icobankradotc,  «íntre '  otros  Domno 
do  Aotioqd|pi'{>millopido  de  este  modo  el  pre» 
aagio .  ó  maa  bien  la  nrorecia  de  sin  Eulimi«t 
Juvrnal  de  Jenualóm.  Eslcfauo  de  Efeso,  Talasio 
de  Cesart-a  .  dieran  el  mismo  escándalo,  dclea* 
laodf  ia  imniedad-f n  lo  ioterínr  de^aa  «oraaon« 
El  fiotffifmí  Obamo  ia  retroctó  i«wbdiolrta*wte. 
y  fue  dep'ieílo.  Di^pues  de  esle  sncetio  no  se  lia- 
bh  UMsdeiéi  ;i|>erw  se  cree  que  Tidvin  al  monas* 
lerio.doi.aan  fitilimio.  y  nuc  Larmioó  aHi  poco 
dea|iu«o'an  carrera»  Enaobio  ^  Kiaíviano  dteron 
eopareelado*.  1  <l»aÍ<raodOo-Wyio  los  argüían. 
Iluboademis  oíros  ilepaestos,  á  saber.  Ibas  de 
Bdeaar  en  Meaopotaroi».  «•  •obriao  DMioial.  do 
Carras,  AHfoiliM  do  BibNovMÉloM  do  'Poro, 
y  T«'od«reto  ,  aunque  ausente. 

E\\  medio  de  t9ta  couruMOnv  y  d«  la  deser- 
ción ca«i  untrerasi  de  e.<lfl8  indí^oc  pastores, 
oo.-dejó  de  haber  algunoa  lUgiiooomf  poa.  «im  en< 
fra  loa  RfípiBiéa.  Oyóae;  oMomor  á  álgwwo  do 
(•II 


i|iie  lemc  el  verdadero  ftel?    cl  martirio 


naluraleuis :  sea  fiMnoda  vivo  d  fal^ pastor,  a/ 
lobode  DorUea.        a.  .  «r  i  (•..:. 
Onr.  KciAi.  T.  IL  / 


tivnu  alguna  cosa  da  horribto  para  él  7  preparen 
se  las  iMgttonoif  loo  toVfBoartoa .  y  se  verá  lo  ane 
|Mide4n«a  en  aqiíel  «fie  nos  ennrnrta^'l/is  legados 
rehiisarmi  conütnnlemente  firmar,  y  el  diácono 
liiiario,  hahíeiida  bailado  medio  de  escaparse, 
regresáá  Itoli»  pnr  camtuoa  ealaaviodao.  El  pa< 
triarla' floflaini  d^n  que  aiMaba  otmbiépe.  do 
noina,  y  Tue  d(>>trrrado  á  Mi  pepa  en  Lidia;  mas 
antes  fue  tan  cruelmente  goípendow  en  especial 
porfiajrmmaio  y  aua  nuinjeat  y  segan  algmios  au- 
tdrea  .  el  miiasb  Diésooro  le  dio  taataa  patadaa 
en  el  estómaaor  que  murió  pocas  diaa  deapues; 

iendo  de  cslu  modo  U  corona  del  marti- 
rio, no  par  «nano  do  loa  idólaUWv  aiuo  por  la^ 
do'on  oMopor  y  «arabadv  iioo  letéMio»  dkCraMH 
res  de  la  fe. 

l'>itra  tanto,  el  papa  León  ¡estaba  oon  mucha 
inqoíoUid'oobre  loqoooeoqMrii'ontate  dc^a* 
6iadoiiOH|0ÍKo ,  que '  había  obnsentidb  •é^poaür 
soye.ltnfbhBf  etfe  eenñrntarun  sus  pre8enttmto«»> 
los  con  la  venida  de  ¡«u  archidiácono  Hilario,  que 
llegó  ft:lizn»ento  a  Roma  á  Hnes  de  ¡«eiieoibre. 
Gomo io>iBe4«bralNi  altltodoa  kia  aAos  un  concilio 
n  principio»  de  octubre  ,  se  deliberó  en  el  sobre 
\im  medios  do  ctntenor  los  progresos  del  escán- 
dalo  en-  Oriente.  Se  dirigieron  oarlaa  á  todaa 
¡Minea  para  roonimar  ol  o«hi  «n  un  grau  oeecoi» 
dod ry  para  omnndar^i  loa  ;pnHRdoa oprimidoo. 
Continuando  el  emperador  Teoilosio  en  no  ver 
sino  por  loe  ojos  d*'  su  eutiticu,  y  lialuendo  auto» 
riasdo  ya  alooneiliábulo  con  un  edicto,  el  intré- 
pido Lonn  le  míiiiifetilú  claramente  (1)  que  el 
iiiiHlerio  du  la  b;  cristiana  acallaba  de  sur  profa- 
nado  sacrilegamente  en  Efcso;  y  le  rog-ibaqucsa 
aolioao  de  tmio  au'ñoder  para  reparar  tan  enor- 
me oaoándalo » 44-)o.meoos  que  dqi^  lofdaa  laa 
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(I)  Bp.  95, 
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con»  como  estaban,  hasta  qfie  se  con§n§i$é  ud 
iMWfO  MMiino  de  ledei  lo»  Mufm  ÜA  kmRnle. 

Enlre  tantó  junto  tos  que  pudo  en  Roma ,  con  loe 
cunles  anulo  todo  ió  hecho  acerca  de  los  objetos 
(le  Id  religistt,  jr  pMii  'il  principe  qm  Ttfociae 
an  ««lieto.' 

Bitas  re|MsentacÍonca  no  m«r<cieron  mas 
qtte  nna  resprn-sla  igualmcnfte  frin  y  iiri>ana,  sin 

3oe  fuesen  mas  eficaces  las  que  biso  ei  empera* 
or  Vaientiniano .  que  de  Rétem  iiabta  pasado  I 
Romn  á  rflcbriir  In  fipíla  Att  saQ  Pedro  con  kis 
eniperainces  su  madre  y  esposa.  £n  medio  de  la 
solemnidad,  t  hallándose  en  la  iglesia  misma,  se 
presentó  á  ellos  el  pepe*  bajando  del  altar,  con 
un  numeroso  acofflpaflMiiieoto  de  obispos,  que 
acosttimbraban  irá  Roma  á  cala  cert  raDTii.T.  Pin» 
ló  vivamente  el  crimen  7  la  desgracia  de  Eleso, 
y  suplie6  tm  ttnritoaseii  los  ojee  é  «Mu  aogus* 
tas  [íprsonas  qtie  disipasen  la  tempestad  que 
amenazaba  á  U  Iglesia;  que  liiciesea  concebir 
linjuüto  terror  de  e»te  peligro  al  emperador  de 
Oriente ,  t  le  manifestasen ,  á  vista  del  estado 
presente  oe  Iíis  cosas,  la  necesidad  de  congre* 
i^'di  1111  i-íinrilin  i^r(^[jp[-3l  j.ji  Italia.  Vakenliniano  «3- 
oxibió  minediaianieote  á  leudoaio  (1 },  pidiéndole 
con  espresas  palalmt.  q«e  nintarieae  la  dúm- 
dad  de  san  Pedro,  y  rl  nnti^MO  primado  del  obis- 
po de  Roma  sobre  todas  las  iglesias,  para  juzgar 
de  Ufé  V  délos  obispes.  jaUiis!  «EnconM* 
cuenda  ae  «ste  prerégativa,  reconocida  en  los 
conoiliee  nias  eélebres .  el  obispo  de  Gunstanii* 
nopla  acaba  de  apelar  al  ponliíice  romano.  Ruó* 
goos,  pues,  «{lie  tfoogais  ¿  bien  que  les  obispos  de 
todas  las  profiaeles  se  junten  en  Italia,  y  que  to* 
manrio  el  pa^ia  conocimiento  de  toda  la  causa  de 
tiioscoro  y  Luliques  desde  su  origen ,  la  decida 
conforme  a  la  equidad  y  á  h  fé^  AiiW|i«el  ob> 
jeto  de  esta  carta  e»  lan  pisdoso.  se  encuentra 
en  ells  todavía  un  resto  iodecentc  de  superstición 
|i3;'an3  ,  imi  el  tiinln  df  ilivinidad  dado  al  empe- 
rador de  Oticuie  por  el  de  Ooeideate ,  biea  que 
d  sentido  de  ests  espreeloii  ere  7»  mnf  évnmi 
t\c  lo  f|U(!  hahia  sido  aiJlf?  (^■O'^  prn|ieralrices 
Mpoyarun  Tuertemente  la  caria  de  Valeniiniano, 
escribiendo  cada  una  por  su  parte  (2). 

Todos  eatM  euideooe  hubieran  sido  verosi» 
milmentestn  efeetd.  siia  Providencia,  para  bien 
de  8»  Iglesia,  no  liubicse  en  fin  (!es[mjado  a  Cri- 
safo  de  la  ceoUanza  y  del  favor  iuipenal,  del  que 
hacía  un  «so  tan  perníeíoto  {S).  Le  etme  4e  ea 
desgracia  ftifron  lUí  cruírij<ít()nr"i  y  violencias, 
demasiado  publicas  para  dtsunuiarlas  mas  tiem- 
po .  y  demasiado  eacandaleeM  para  no  ser  casii- 
gadesi  .V  prioeipelmento  porque  este  hombre, 
qee  iHNttdo  para  muy  diversa  suerte.  00  podía 
\  A  sustriiL'i  A  [le^i  (If  su  fortuna  .  se  liabia  luiclio 
lusutrible  al  autor  de  ella.  Cuadeoáaeteá  dcetier- 
ro.  y  poco  después  i  muerte. 

Cuando  el  ^mpm^or  nMá  lobM  Ú 

(I)  Tom.  I.  Cooe. «ato  Cees,  dlle.  ' 
(t)  Marcel.  Clirei»  en,  tt». 
(3|  niceylk  1.  XI?,  cap.  «fb 


Íá  su  buen  natural,  resütuvó  sv  aoMatad  á  au 
ermeiM'Mqiieri»  con  lee  mmotunúnm  mee 

vÍTas,  V  con  muclío  "^rniimieoto  ds  lo  pasado. 
Asocióla  de  nuevo  ni  imperio,  y  I»  dejo  todo  el 
poder  neoesariu  pata  remudierloe  valea  de  la 
religión.  Inmediatamente  tooMroa  de  ecMtda 
prudentes  medidas  para  la  conto<Sadon  del  ea»> 
cilio,  que  ih  ^cnlíi  d  papa.  Teodosio  csscribió  por 
si  mismo  al  pentiüce.  pidiéndole  que  aprobsae 
la  elección  de  Anetelio.  aunque  consagrado  por 
Dinscoro,  parn  h  silla  do  C;>nstantinopla :  lo  que 
el  prudente  pontihc«*  creyó  no  debta  rehuir, 
bien  qn  dwpnes  de  habem  MCgurada  del  m»- 
do  de  pensar  de  Anatolio,  eome  ^ne  habis  de 
suceder  á  Flaviane ,  y  kntes  hal>ía  sido  protegido 
por  Diiisroro. 

No  recibió  Teodosio  la  respuesta  de  su  cáe- 
la al  pape,  bebiendo  naerlo  poco  antee,  dn  tM 
manera  que  el  público  no  dfjó  dn  mirar  como 
un  caatigo  de  su  funesta  indulgencia  coa  los  doe 
hereiiarcas.  Paseábase  tranquilamcDle  cerca  de 
la  ciudad ,  cuando  se  d«;sI>ocó  su  caballo ,  c»yó 
de  él ,  y  aunque  le  lefinlaroo  inmedíalemeate, 
como  tiMiia  his  vórinDrurelü*niiirid#n  te  .no- 
che siguiente. 

Tenia  eneranle  j  wnm  «ños  de  edad .  de  Im 

ciiale?  reinó  cuarcnla  j  uno;  largo  término  pare 
on  principe  que  m»  supo  ni  conducirse,  ni  ele» 
gir  <nteenductores.  La  princesa  Pulquería,  dea* 
pues  que  volvió  á  goaar  del  favor,  no  cuidó  me- 
nos de  la  concienda  de  su  hermano .  que  de  sos 
estados.  Observóse  que  <  o  otro  tiempo  habia 
hecho  muchas  oraciones  y  limosnas .  jamás  aten- 
dió taolo  nomo  en  etlee  Allimee  liempee  de  su 
vida  ,  á  santificarla  con  obras  dignas  de  un  prín- 
cipe sólidamente  cristiano.  Feliz,  principalmen- 
te entonces ,  por  haber  escuchado  á  Pulquería, 
y  espiado  de  este  modo,  como  CU  de  presumir, 
unas  faltas,  que  la  esfera  mediana  de  su  talento 
piie  !l  disminuir  mucho,  pereque  su  inaplicación 
no  permite  disculpar  del  todo.  Oe  Teodosio  el 
Jóven  Iniwt  en  dcnooiinacion  ei  código  Teodo- 
siano;  no  porque  este  principe  haya  hecho  todas 
tas  leyes  contenidas  en  él ,  sino  porque  esta  co- 
lección de  las  conatiineioRes  de  los  emnerado- 
res  cristianos  fue  compuesta  por  su  órclen.  Las 
leyes  concernientes  á  la  religión  se  contienen  en 
los  últimos  lil  ros. 

La  emperatris  Eudoxia .  viuda  Je  Teodosio, 
dejo  la  oeite  Inego  que  murió  su  esposo .  y  se 
retiró  a  Jt^m^nlcm  í  l):  allí  santificó  sus  últimos 
a&os  con  la  soledad  y  el  ^rcicio  continuo  de  las 
virtudes,  después  de  hakar  recobrado  la  verda» 
dera  fé .  sin  la  cual ,  según  san  Agustín ,  apenas 
son  mas  que  apariencia  y  fantasma.  Sus  coiiver' 
sacionescon  los  mas  perfcclos  solitarios,  cspe- 
cialinealc  con  seo  Simeón  Stilita  y  san  Eutimio, 
hfadiównn  imanaiblemenie  i  loe  principios  de 
la  antigua  creencia,  y  la  hicieron  abjtirar  las  no- 
f  edades  de  £utiques  baelaatc  Uempo  antes  de  su 
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te»  fén  ttner  lodo  el  mérito  de  e«l«  geM- 
veMUeion.  Hahiase  reconcHiádo  ctacera» 

mente  con  la  pmpf  raí  riz  su  cuñjd.i,  á  la  cual  en- 
vió DOS  imagen  de  la  Vjrgen.que  se^deciasur  pió» 
Uét  por  no  Lueaa  (1 ). 

Qoedantin  de  cfIp  modo  Pul(|iieria  por  iinica 
•obenna  úti  Oriente  ,  litao  elegir  cmpfirador  á 
Marciano»  y  pare  reveslirle  de  un  espiendornc 
c«Mrío  et  bien  del  imperio .  sa  despoeé  cttrt  él; 
peto  eon  la  edmticfon  de  que  pcrmaneceritftir' 

gf'ri.  Nada  hafii;i  en  esto  rjiie  fiiosf  rnntrai-¡«  n  Id 
menos  a  las  regias  de  la  prudencia «ri«itaiia,  l«- 
nkn4^n  le  prroceM  cuicuenU  f  meOeeV-y 
sieBdo  Marciano  igaalmento  vtrtaoto  y  aranza^ 
do  en  edad.  Refiérese  de  el  ,  que  hallándose  en 
•o  juvc-niüd  en  la  desgraciada  esindirioii  de  As- 
par contra  loa  Váadetos,  quedó  prisionero,  eo- 
■Hl  to  neyor  parte  de  \u  eflewtes  tfieiiogaidoe 
j  qoc  nbs(-rvnn(lolo<í  e!  rey  Gensorlco,  y\6  dctt^- 
nerse  una  águila  solire  la  cabeza  de  esU  jóY«;n 
qve  en  de  buena  presencia:  augurio  desprecia- 
ble, que  Tfroíimilmeole  Lízo  en  el  rey  menos 
inpreaion  que  la  tp ntaiosa  üsonoinía  de  aucau- 
livo.  Pero  sea  de  e«lo  ío  que  fuere,  creyó  ver 
«I  el  un  no  aé  qoé  de  estraordinario:  le  puso  en 
Vkmuá.  T  al  despedfrte  te  hiio  prometer  que 


tte  harii  13  puen  a  ;i  los  Vándalos  Í2V  Marciano 
fue  proclamado  emperador  el  día  z4  de  ajáoslo 
del  ano  de  450.Deade  et  principio  de  su  remado 
Condenó  a  hs  penas  ordenadas  antiguamente 
contra  los  herejes  á  los  clérigos  y  monjesi  adic- 
to* n  I  i  herejía  do  Eutiques  ,  (pie  él  coriTundia 
con  la  de  A(>oUnar.  üecbróse  también  coolra  la 
idoIntrvB,  cuyas  obserniieiae  proUbtó  «ineaMp» 
cion,  bajo  la  pena  del  itltimo  suplicio  y  confisca- 
cton  de  bienes.  Apenas  fue  electo,  escribió  relí> 

Íiosameote  al  sumo  pontfll^,  como  vicario  de 
esucristo,  y  adoptó  bus  miras  acerca  dé  la 
ceaidad  dejtmtar  un  concilio  general 


En  estas  circunslaticins  envíú  el  papa  Leoii 
lefadoa  a  Constanlinvpia  para  tratar  mas  segu- 
ramente el  negocio  de  Anatolio  con  el  empera- 
dor Ter)r^o^fn,  que  creía  e<tnr  lodafía  viro.  Mar- 
ciano y  Falqueria  loá  acogieron  como  debia  es* 
'peraraedesu  religión.  Anatolio  bizo  en  conci- 
m  It  proCMioo  de  Té  mas  terminante:  prenw 
<M  anatema  l'Eutiques  y  h  Nestorí»,  ymutri^ 
bió  con  rrs[iL'tn  la  iMi'i.i  il»'!  ji^ipa  al  patriarca 
Fiaviano.  £1  emperador  l  i/o  nasladar  á  Cuos- 
tantinoplaal CtMVpo de  esi^  niarLir,  que  comen- 
T.jhn  á  venerarse  cotno  tal ,  y  se  depositó  hoiiru- 
saiiienle  en  la  Rasilica  Jetos  Apóstoles.  Espidié- 
roBie  cnanto  antee  órdenes  ejecutivas  para  ie- 
vnnlar  ti  dealierro  á  loe  domas  prelados,  que  le 
indadm  porta  mnwa  cama  qae-FtavHmtf: M 

ruyn  númern  fue  comprendido  Teodnrf  to 
Sitia  de  üorilea  babia  sido  ya  [iruvisia:  el  obis- 
pa Bairtt»i  i  quien  se  hauia  dado  aucesor  eb 
premio  de  su  arder  en  (|erenitef  la  fé ,  se  babíá 
refugiado  á  Roma ,  como  k  m  mas  seguro  asilo; 
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y  no  salió  de  alli  hasta  qae'  vino  aV  -ecneiUa.  y 
este  le  rentableció  ert  so  iglesia.    ■  • 

Tríiljli.nse  ili'  rrlflirar  e*le  concilio  con  noa 
solemnidad  capaz  de  remediar  el  escándalo  del 
de  Efeso;  pero  no  ae  trataba;  flemo  se  esplica  el 
docto  León  escribiendo  al  emperador  Marrii- 
no  (i),  de  examinar  de  nuevo  el  misterio  «tu  la 
salvación,  como  si  pudiero  dudarse  de  lo  qae  se 
debia  creer.  No  reata  M«  hacarotracoaa.  afta- 
día.  sino  «I  coniMmr  é  qeMwea/  y  eémo  ae  «!«• 
be  pcrdüiinr  erilre  lo^  (¡n*'  ri'coníizc.in  ?n 
El  papo  representó  también,  que  en  la  agitación 
en  que  se  bailaba  el  Oecidenta.  tMa  espuesto  que 
nunca  al  furor  d<!  lo"?  Mnrhsros,  y  principalmen- 
te de  los  llunnos,  loa  mas  feroces  de  louus.  era  ¡J 
de  di'!-car  (]ue  se  pudiese  diferir  el  concilio;  por- 
que los  obtspoada  Oeeidente  no  podiao  concur- 
rir á  él.  mienlifMi  qtt«  sK  aiMMicia  padiá  aar  la 
prii^rosa  á  sus  IgltMai  íinitiiMadai  da  aemejao- 
te  calaotidad. 

El  emperador  creyó  que  no  podio  relardarht 
sin  inconvenientes  todavía  mnyorp<i.  Adornas  de 
tos  motivos  de  religión ,  su  ilustrada  política  le 
estrechaba  aiite  todas  cosas  i  estingtiir  la  fer- 
mentación y  tjarbnleneiaa,  que  las  mas  veces  no 
comienzan  en  ta- Iglesia  '«Ino  para  agitar  dea» 

Cues  ron  m'><  violcm  ia  los  ¡nijirrins;  pero  n.ida 
izo  sin  maiiffestar  ia  mas  grande  sutnisiun  a  la 
autoridad  sagrada  del  ponURoe.  Antes  de  proce^ 
diT  H  la  convocación,  escribió  al  papa,  paira  que 
le  manifestase  si  podría  acndir  en  persona  ti 
concilio,  y  señalar  íin  il ilación  el  luyar  de  1<a 
asamblea  a  los  obispos  de  Oriente,  de  Tracia  j 
b  Ilíria  .  para  qao  rettirfdaé  da  aala  nwdo, 

f ludieran  proveer  eflcsxmeote  al  bien  de  la  re- 
igion  y  de  la  fé  ortodoxa,  omiforme  á  lo  que 
su  Santidad  d«llni«áe  aagonlia  teflai  «cMif^ 
tioai;  '  •  •  •■■     '  • 

tjeon  en  tú  réspuesla  exhortó  al  enpentfor 
a  iTLinifraUir  siein pre  el  mismo  celo  por  la  con- 
servación de  la  fé.  ya  proteger  i  tus  legados  que 
enviaba  para  ocupar  su  lugar.  Al  aaiamo  llampo 
escrli)íó  á  Uy^  l'arirps  del  cnnrilio  ,  aiunjiie  nn  ?e 
habia  fijado  todavía  el  lugar.  i.a  caria  «oslaba 
concebida  en  éstos  términos  (2):  «Hubiera  de^ 
aeada  ardienteoianta»  diíi  mr  amados  liem»> 
noa,  pt»  el  honor  del'aaeerdíscio ,  que  sos  di* 

versos  miembros  sostuviesen  la  vei  dmlrra  fe  con 
una  constancia  unifuruie,  y  que  ni  ol  terror,  ni 
el  favor  de  las  potestades  del  siglo  apartase  i  al- 
guno del  camino  de  la  verdad.  Pero  pues  la  di- 
vina misericordia  es  mayor  que  uuestras  cul|»as, 
y  el  Señor  susi>ende su  venganza  para  dar  licrn- 


(1)  Evoicr.  L,e.  3i  elSf. 

(9)  niccfJuUf.ao. 


f. 


po  a  oneatro  arfrepentimiento  ^  debemos  fa- 
vnreear'i^  deai|ifl0  del  piadoso  envperador .  que 

Juierc  f ongregarnoí  para  fnistr.ír  las  a«tuci>n 
c  S>3t¿)n  is,  y  reatablecer  la  pax  de  la  Iglesia,  con- 
serva ri  ú  o  lüs  p^a|ilif as  da  honor  y  potestad 
del  bieoaveiitiiradttapdaloi  Simón  Pedro.  Con* 
Tídómo  á  que  Aieaa  yo  nainnoal  aanailío,  lo  que 

(I)   Ep.  41.  ..   .  I  .< 

01)   Itp.  «7.  •    •    •  '  ■  ; 
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no  rae  (MirmiUria  la  4«^racia  üe  ios  \iümf^*. 
aun  cuando  esUiviflM  por  oir4..|iMU  »ei|  -it»**.; 
Creed,  no  olMOnie,  A\m  eti  la  persona  de  núes-! 
tros  liermanos  Pasca»i<io  y  l^ucf^ncjo,  ol»it>|>oa,| 
Bunirdcio  y  iSitütlio  ,  prefltileio^  <  ili|iiM.«ii»»  ^o-' 
4m  ci9lri»,dtii-U(;»«d«  «iiwl^-t"  r  prtx'xlii  ver- 
4»étnmfi)^n4  lUMtmeonebílHiiar  que  no  iMniuiá; 

niirartnc  corno  aiisiMilo  ,  cuaiulo  aluna  tirioy 
|>CfS0iAi}  |)i)r  [iiis  viiMi  io^v  y  (iW|c(>o  a.iUis^  |i«r< 
lili*  carlaüy  mi  (>ei-»everait^B9!|M¿t|4QMl(i,vtfr,«| 

I  ¡  dad  isrloüoxu;  (ic  luixla  qite  nu  e.s  pusibli!  i]iu<  iff'}^ 

I I  tiOFeis  lu  quL-  lj  iiiiU¡{U3  iraüiciuulH  ii\H>iiuttdp'^ 
á  itueblra  l^jlcsia.* 

ooureiiiwi  :d0  ré'  eanlei^ii  «a  su ,  e^pMMaiÁ  'Fia- } 

■viauo  ;  «suiiciente,  dicu,  para  ciniruiidir  I»  itQ-i 
-|)iedad»  d«  ^i««U»F¡Uk.  uo  meuü»  que  la       t^uif-  ' 
que«.a  JUit.|rMGQini«itd«  i|ua  U4«ii  d«!Íiid4il£HU- 
cía  .  y  (|U2  no  priven  du  sih  piu-btu;;  ni  du  suáf 
grados  du  lioiior  a  luá  (|iiu  üb.iiitldiuni  las  iiu-' 
«odadvs,  salvos  ii«  ob6Uut,«i  Ioa  ditre*d)>>^  de  los, 
<irlodoMi9  <iu«iras  nf'Wilurcui  Uayau.i^K^id^o,.  yt 
que  «8  niuvltff  iwas  cpnv^pMuii^^rcttitiHrip^tuivi 
me  á  Ms  realas  de  b  rquiJjd  ,  que  cciler  pu|'  . 
un.  {e«c«sa.,i()4  condt;»Qfyi^«u9M.  JjuvM,  *■  ^«f- 
nia»  lf(f|dvs..i.!Íu||jiiio  4^Co| .,  «t  «qaJ  alguuus ' 
orilicus,  por  oira.iKirle  re«pet.iblc.<,  cunrim  U  i) 
jnfuiidadiuiit>ntc  con  iuli  J.du  Puazul,  que  haliiii 
asisljdu  al  conctlÍAliidQ  de;t¿íufail,).  l'uiv  ni>  vq- ' 

quc  no  f«lé  nombraba  «i»  la  airUr4ci<,pa|)9 

ciiiicilio.  ó  yrt  poitpie  csUimIii  i'.n  CMali- 

dadide  uÍMS]iw  ¡d,c-Í  ilv^espuulu  ;il,:|\alt^iaroa  de 
Coim9nli40|)l4 <  nof  |J«va«K  <{i^ta  4rpi<^n  i<l  yu  le 
ocupiir  puosto  prt,k'reulu.  Taippm;a,$e  Ktli<!  de 
ciurlu  que  el  preobilero  tí.i»iU(»  luja  pi,u.'i<,iditlo 
i'calui«ule,  sin  quo  B/it  juieda  dar  .ra4iiii  iju  vslo. 

El  empvradur  liabu  señiilado  al  priiit;i||Í9 
para  lugar  del  gowcíIíq  la. ciudad  d^r^jp^sai  l:in 
re^ipuUibic  (K'stli:  la  prufcripci  >ii  dtíl  airiaui^np 
en  li«;ni|M>,dclgraii  Cuiislauliiiu;  pfi  o.d,!^  dv«^ 
püed  á  tulcedoiúa,  jiorquu  quuriaia^vM'irna  él*  y 
lémia  altjai6e  dül  centro  de  lus  iiegoctús  en  uu 
,licmp<i  <!u  que  los  Iluonus  lauteuazi^tMH  la.  Tra- 
cia.  Li  a  Calcedonia  CiQina  uu  ai'Himl  du  Cuns- 

ffi.  Reinaba  alb  l9,4ibiW<|4QCVi^!««ii9  .ev,ia  capí* 

tal:  el  .lirc  era  muy  sana;  y  t  on  diayotos  co- 
modidades*!*. U«Uabji»,í|)UA^>  d(.4ic#»4^k  l.i  vi- 
da. Fuera  do,  la><;Íii<ia(W4r>mity  cerca  dtjl  «^«r,  a 

ios  tli)si;i<;iilós  cuicticiHu  piisüs  ili-l  vslrqi'.hu  ,  se 
elevaba  la  siiburUia  i^icttM  <lu  h««ula  j(iidt»uiu  ;!>u.- 
bre  MU  declive, suu ve»  <ivuii)d(u  d^^^upa  coinar- 

CA  rirtil  ;;íí)4,i'9(,m^.iii«íM|im^W»vi>mU^  M  r>r 

lttra.oubt«rAi^i<t9,|M-adi9r]ÍMb  (ífti^it«»e$  y 

rniUiU*;)  du  tóda  e»p<  cío:  |U)r  :<>U'a,  un  v.iaioaiir 
blflal»*)  de  i:o|ina*  li|,a<M«iiMJ,.|lfcW)íitdi(k*,4,  WWdr 
liadaD^le  bo^ipn;!;  )!>|^  eü^f<Htt.4lie4|lM4«««' 
l«»  irki^i)i(¡c(|  la4Hud»d  tiii¡>qr(i)b!l##VgJ«ii^«  c«N 
i)Us  ciiiitcio?aiw  jus..«:ia  du  uit)t:Mi1iMI|M((liAM4^ 

ÍO    Pa^i.  ad  an.  431, 11.3.  .11  .ofl  r< 

i)  Uvag.  la,  c.  3.  .u  .4»  it, 

t 
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za,.<i;^u  irá  baso  primero  en  ui)  vasto  |)i^ri«ili^o,  .ó 
SH  .Wik  gran  patio  ruJeadu  ^0  beKai'Mai  cojucy- 
liasi,  y  ikalli  á  la  lliüdica«  casí  l.ui  and»  co-j 
.|nu|«$l  patio,  y  adornada  de  coliui^uas  MiitC(»o  inas'| 
preciosas,  y  tin.tliiii'iiie,  t^nnivdPUMi  4U)!ilcilid«>íj 
ó  q>asiiiie»  Mif^pflH^v»u^'brü,  pycoti|¡|4UrOB  deV 
u  it»  «MwtMltfxa  y  ali itr^  pfo,i|igiaM / 

ino  iienipu  sosl>'iii.iii  en  U|d<^  el  ciroiiilo  iulé-u 
rvoi^.dua  galerit*.  desde  doml<^  jioi^.  «ii'fitf  •qiiino-F 
damoniti  «1  #Acio.  divlpiñ.  ^^|a!¡fj<(í,,(lvkii»9.  •  b| 
parla  del  Qi  iente,  e^laboicj  4i;|V4l{rA  du  If  .ilu^-  ^. 
Ave  máriir,  írccucojúiiü»  (tf(itMuÍj¡iiy«»^(H'el :€ttn-| 
curso  del  pueblo  y  4le  |us  gr.^tde%k  /»r  (|||i*rt«f 

4jl4V4M  .pva.üiriMÍd9d  d«n»ilajírp»-¡',  ,51»  i  <  I 
r ..  Ev  fa|4  «Igualo  tuinplo  |a»  Hfopio  para  iMa  1 

asambi^  sania  y  numeras;»,  se  c  .Ii  brn  el  coiiti-; 

jdia  8  Ue;0|Ctubre  del  «¡¡^  4^L.  If^^'a  inaptryf  rflii- 

4)eto  y  mantener  el  buen  orden,,.  Cuncurrierofi 
diez  y  nueve  d^^  lu^  priineroa  sciiOtn»  iuipe^ 
lío.  Los  obispos  UiMirliLnlo!!  eu  las  aulas  fkscieu- 
den  it\  i)úv)?c**  'i^'  M'?.^<^>H'.'^^,^.^^'^M'r4  i  prjLmerp 
l^s  legados  dei  uapa ,  PaSf^íU^nif  [y  |fUC«ut;iov  cí»|i 
el  preAbileru  Uunirn^io  ;  di;)<M''^  AiuLiflii^ 
Conslaul/iiopU.  Üio.scoro  de  4M^j9udna,,jjeL  ff\' 
cesor  de  Uaiuiio,  lláxínio  iia  Kú^úó^iúayj¡  ^9^ 
nal  de  Jerusaléni.  l'cro  véu&c'.ifj'ui  el  ^r'fku^o^jo^ 
píelo  (le  la  junta  (I).  Los  t:,eAi>res  enviados  |K>r 
el  emperador  cslabiin  en  uud^o,,  <|eUi)^e.  Ae  Iji 
Ikalau&lradd  del  áltar.  ccfc^  de  J^.  .4ti|l  l^|i|||,4^ 
jiillas  preparadas,  uua  para  e' /!tT>AVl^<i4(>i'.rytÓÚ^ 
|ura  l.t  e  iipi-ralrlz.  A  la  jziiuic^i^?,  que  era  cp 
lu<i  cuiu'iliw^  el  iiii'c^iu  maS|b<^fráro,  esta))ai),lp^ 
legados  del  p.^p.i.  despue§ «l.p^ifíaxti^  llu)Cp||f|> 
laiiiinopla.  el  du  Anlio  piiá^  los  m'UrqpulíUuo|^ 
j  lü»  demás  obispos  del  Levanle,  dul.l'olil«^ 
Henur  y  Tracia.  A  la  dem  íi^  Cslaba  Dióscüi  o  de 
AtówdiiU,  iuvenal  tljs  JiU-^>4,.,  (Í4\i^{]m 
de  Ueraelea  ocupan Jq^l  Jtigj^|'^4t,A|i.i«iiuio  49 
Tesalóiiica,  y  los  demás  obii>pus  de  Uiii^.  Egipto 
y  l'uleslina.  I)e  este  modo  l.os¡j^^j-üdaf  i¿is,flf:  Liu* 
ii(}uss  »e  bailaban  c<*íoonU«f|^\|BU ,c(  ,ijiign.jpiQuo» 
Jionrusii.  Los  Evangelios  9$tai»jin^oujo  en  ol  san- 
to conciliu  Je  Licoo»  sobre  iin  U'bii'o  e^LinetlLo  de 
laasjudilea.  , 
.^.^^,le&adp  Pascasiuq  jjiij^lQ  el,iJr¡mero,  y  pi- 
liiú  qn.  l^uiu^i'c  dol  papa .  á  qtiioii,  IJÍatua  cjneza 
de  tuda»  las  i;jle.'^i«9  ,  que  110  perniitie>c  a 
l)iÚMiU|ro.Mi)itáifM|  ^(1  el  couciiiu,,  jMi^s  se  liau<- 
ba  4iil>l^<'i^V'''  <Miitif(nikiV,({el¡'i^n)ji>er.idor 
piegiiiitari'd.  ¿que  era  dejo  que  ^¡  |fi  4i-'Usaba? 
.tlíil  lia  usurpado,  rt'spinidio,  el  u^Jispo.}^M^(iUV:<^< 
fiegi^ndo  legado,  la  auloridfid  jutlicial  í;4^  (j*  .^*)? 

(l^uwtHiiGW  aiii  la  aülóri4^d  de  I4  sania  fefm ,  lo 
(]^9e  <;^un  ali.Mit.ulu  y  nii  i  .."i  .ui J  ilo  i>in'ejeniiili>.« 
Lt  sulKibio  Dioa^ui  o  ^uyo  ,q^^  d^>j4r  st(  1M'I''>.^<> 
}¡  sentarse  en  lued^u  de  bj^U?,  Jqniei^f4aiB|eAr 
{te:iÍ>9sebio,  obt^kW'  de<i>pulea,  At^i/iiMo.  ^>resbi' 


(li  Aol  J,p.M. 


.ni  Ít.-.I 
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|inM«tnM.  ^o4qífenm  eontniOU«iufrointtdio9 

ca|>ilulo3  <li>  acuaatiflo  con  las  nrta^  ild  Titr^i 
CMciiio  de  Bfuio,  DÍÓ9C0I-0  rwpvnUt^  <H)ii  .tiu- 
Urie—W.  «iti  Dnfiiir  Im  .blá(H|«tl«vs  f  «itenlir»^ 
ra«<  a^eiia!i  <le  Itxla  reruíimilitutU  ^H^ro  (;nn>i> 
{tnn  que  comlialir  c«>ii.uii4w,aMUgQiii»4ati  <Ji«^ 
tro».  <|iie. tabÍM,CMti»r  U.'imnoitiin'q  en  ioúa 
.i8S:iUiit«li«ra4iif«>i|a  'iMfiqUwki  •  pral<«lar.i|Uü 
k|l»<h»rh».ii|iotor|<oiit«j»(ie  |«g  (||>Í0|>O4- 
il  nir  csiu  ,  5e  {evnnlaKrti  a  «ii>. Lí^iiiiiu  mil 
|rilM<le  JIMIA  (If  (q«  Oripu,uU*«.  *ifmM  iiniiflo- 

mti  lus  !H  ii|U¡ii.iciunes,  llam,itiilolc  setliiolor  de 
lieruiviiiu*.  piír;M>gi|i«iur  ti*!  1(1»  Tenlatjeros 
t)l)4tpM,  y  vci-atigi»  dril  m^Hiti  f\9Úm9*.  L(ls 
£ei|)Cio<,  ü(;|M  iulitfiitcs  en  e«lreiii«rie)  iAtufíf^t^ 
Alejaiidrp^. . ;»  cfitMB  (le  flt|.  |M4l«r  fi|ta#i  Mipi-ra- 
joen  ai|«i>di.-i  iu)i|mr|UuU  pr(»vincM,  y  lo«  ubh- 

jMl  áe  StnaMm*  «flidInliialMo  It:  é«|ii|i4<|l 

di"  li.iivr  h  .liciitn  á  i^u  fi'  y  á  su  cnucioncia. 
iiUeuUroH  jusUlioir  a  l)<Qi^p|;u. ,  jf, .  Uiulti^  á  ají 
'9D«qlw;}.|«s.«>úiuu4  so  **ffmtPMt 

Uucb*  |>eor  fu*j  cu  uulu  se,  propuso  .iJiuiiir 

nrmpre  cnn  norror.^omo'  d«  ,uii  JiQrt'Ja  [téi'&r 

do  y  nn  f.i!>irio  hiijíin.  l,os  oficidle-s       i'ni|i(  - 

ír»n  ma*  j»ro|ii<n  0U(n|q4:j(||l  jiatfifUr.' 

quede uita  jiuiiii  do  ul^i«4>^s.  Pfiro  al  (iu^  fiof»v' 
Teoiliir«*tu.  a  t^jt'iiiplp  (le  Juan  de-  Aiilioijuia  su 
latriarca.  a«iiytUf{*ii{!tiVn«^e^!)fÍu%  v«^(l^r«r 

00  ««(larauiio^t:  di*  Nei>turio,.y  i'«canciliánJosu 
jJMtou.QinlM»  Jí..«H  |»ai»»  }»ií¿aBy¡ilti,iiü,J|íi>iu- 

coinuniA^i ..  y  rL'fM>lffri*J<>  cii  sf  silla,  s.c  ru^ol- 
tio  que  loudria  uig^r  »a  el  cuucilio;  pt-i  u  un 
medio,  cn  cn;ilid.id  da  acus^adur,  del  nii»nit> 

)nradar  a  c«af^fir-4     fítvtqi'i?»  de  la  tiuvedA«l 

fí  cuTáoque,  (oin  Jiiau  las  cosa»,  y  quu  la  vio- 
(jeocia  y  U  cttujusjuu^pip  rot|i<u-j^% /Itili  ^opiv 
eo  Brü>u.  limittdifMMMitf  fi|0ÍBiiMi^^jlAS4uri)i 

h¿i)i  iÍ.jbi!o»  a '  «ujiiif^-se  vu,g9in  .,vii^i}ri>i dii 
>us  !><:il(i(;U;rcf ,  itliaD^oiMijituiGl  ji||«»iq  q'tio  ücu- 
lialtui/y.'p^^i^.  €v(i  Juviuvfl  á  ^  ftciiiu.  a  U 

nainiiiirovce ,  inuMHramieolé  >  las  acuMciitiif^  y 

^Uyeruii  ounaleiiciuii  actas  del  concili-iliidu 
'k  É(e»u,  iot:l||i^.mdu  lada^uiid.  ,<J  rtlJtdíAiyfiv 
Iv  que  Itíi  'iiirrcta-CitvyenieuU,.  iic>^iit>:|(p..fi^igji 
U  uecesid.id.  y  lu^^rljliciod  de  las  hoiejui^i  O4 
ole  uiudu  su  uunvvuQ^ó  pleuanitüiL^  a  piú«<ut°t| 
lie  h.diur  |>ri>r.iiMdu  Ludüia  los  canuucf,  puia  ics- 
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La  scgii'.ida  sosioi)  o  acción,  como  csul 
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-de«punsdela  |H-{«|«ra.  •  saber.  ^l  iO  de.ocUr- 
hvr.  En  clJanu  leyó  can  admiración  ia  caria  de* 
l.cdu  a  FUviano.  eu  que  e»|»one  cun  taulA  olfci-l 
(lod  y  solidez  todo  lo  cunuernienta  al  míalerio 
d«;  ia  Kncarnaciún.  1.05  obi.'ipos  do  lüria  y  Pa- 
)<*s<inau|»usie)«iu  no  obáUnU  ttlxxoaii  dUicuUa- 
deá  aabne  \ui  pisag^tt  «n  qufl  la  dijiliiioü»»d^  iás* 
d^s.natiM-aleusi  e«  nía*  fM«rleiM>nt«  eiiuooiada; 
,pefo  l(>«'Padce«  mal  «ábioa  biewi-on  ver  y  cohin 
¿«car  con  la  inanD  l.i  i  x  u  t,i  ciHiruriniilnirde  estn 
ductrina  cuu     umbulu»  du  iM^conctlioa  daiMi' 
cea  y  CoDülallliiMipla.  y  k-ou  I09  le^'ds  rhftflrt-l 
liguos  ductoret!.  fspecialuRMile  de  san  Cirilo. 
Idii  upuu«lo  á  ia  duclrina  iMíitiui  iiina.  que  pare- 
.cia  Utui^rae.  De^puea  de  Ib^ifal  m  aprobó  a  una 
Vi)Z  ui«)iiiiQia,jjruD,  BÍrad«ieoiQQ,utia  rugía  in- 
ftiUble  d«fii<  «A«i  «reeinu»  tqdus,  ul  ca  nuestra 
(c,  (ScLiiiuron  de  lodat»  pai  lus:  lal  m  la  Tó  de 
Un  l'.idr&»„ial     la  ré  d«/<^aai>P4^Wii:  Pedrv; 
rojauiu  bi  hablado  por  JKMp.d<;l<«on:.M^iiefc«sa«! 
rio  pror.'Scii-  csi;!  r«  para  ser  orlodoiq:  aoatenial 
a  Unh  el  uocrf:a.vLeon  y  Cirilo  eoaéfkMi 

.HOft.m/tWia  cusa:  ved  aquí  loque  Oióscoro  Ita' 
j^eiiJAadv.  ¿l?Mr;  ^10  pu  «e.ley^  .u«ia  epiOola  divina 
o»  Er4<i»*f>  fuHo  a«  lo  lue  ocurrió  cu  la  ««guada 
acción.  I 
En  la  tercera,  ienida  lr««  diaa  deapaoa,» 
trató  de  juagnc.á  JDiáacore  confonntt.i'lodfeftiM' 
tv^!,tsc.Tiiiiiiicas  L08  ul¡ciale$ini|)«riales  nu  nsit-  \ 
UutuiA  4  i^M  6üüoa,  üegMU  el  uno  sábiaioi^ale  es- 
,^^B{ii4«M!^^b.vea  i4rplo  4UMdb09  capiluli»  db 
^MaaciaM.  itujteL-Ke«pf4o4Í  «alado  ecteaiáalico 
n(| '  peí  luilia  ciertain«U(e  «xanuMar  á  |>re»eneia 
d*¡  loí  stíiMn  os  se»  ularca.  No  se  iraloba  úiiica- 
iD&iiM  du  |a,a()bei>|uadauA|MUWCa.a.lo»iiBpias 
d«|irrus  de 4111  «loiijp  bipóqritau  uotdeaiWjatedaaiB 
C(>ulra  luí  ortodoxos,  no  sus  proceder**»  inati- 
iiilosi  qtiv  bitLiau  liastvrui^du  U|)  puneütu  va  un  ' 
bárbaro  latroci|iitt;.aittO  :qii4,Minbí«lÍ4f  !••«»- 
áabtt.dti  rT>b0«.t.^Xac9Í|Hlf«»  di^ipaciouaa gacrilc-  { 
ga«  d<)  l*'^4d(ti».|iiado«>S;á  fav^r  de  couicdiania» 
y  nMije4'e«idt;  in.d  vivir;  y  adenins  de  tser  un  lio- 
iuioid().<  «o  inccudiaWq»  pu  iipuiidui»  gia,  fivoo 
y  síh  touiof,  do  caaaar  ea^ii^ilo,  jr  de.  liihdr 
llüv.ulo  la  audacia  lu  la  robar  el  trigo  qiie  ol 
«uipmador  bjtbia  dadg  4iara  íüií,Í^Io»m:í  do  la  Li- 
liÍ4.«ii  Ufa  jBiirt^tia  R»íC0IIm;  deauarío  qua  m  la- 
bia \n»mih  inUG^rivnlih>  )ÚVhfi«b:brar.<e«l  le»ri- 
bÍ4i  é  injrufiUu  aaeriliüww  tale»  su»  las  palabras 
misiiijí  d  -  la  acusación,  cuyo  sobn.'-ci  ilo  esta- 
ba ,u>uc«bi4oi«ai!f  stuá  leruitiiua:  4/  MMto.y 

iufuictdmiU'i       ¡  •. .  .      ,  ií  :;  ■    II.       . ..  . 

•^^■lk'««091^bi«lldo  Tíato-  el  AQua«lo.i||H«  iai>  eo^ 
aaailo«Mba«  para  ¿Itnuy  ii^al  aoiDbiaiite.  da^u 
ts :  pcinie^'a  ausiufl.^  uo  ooiiipai-ucio.  luds  un  el 
Vo,M«iiio,  Lili  V3uaa  S4  le  Iricierou  lis  ciLacMiuea 
aAiiat)tttlbr4d<t:>r  :<Maiaó«e  con  vanos  rt-zipuest^]: 
ifiUíkiih»  jÍ««0Qwcai;ntak.  {wrque  áe  destrniau 
UUJS  á  oirás'.  LiiL'go  (|nc  se  Inzu  la  rt'i k  unMlt! 
todo»  pregunlaruu  loj  lejjadoü  a.^  fii^ü&ia  jiju- 
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■itt  qué  castigo  iD«reci«  MiiMjMta  obiipo;  y  iil 

momento  respondieron  de  todas  partes,  nue  era 
dignu  de  loda  la  severidaU  d«  que  usaban  \m  cá- 
nones contra  los  impíos  que  los  profanaban.  En* 
loncos  Pascasino.  Locencio  y  BodíTmío  pro- 
nunciaron la  condenación  contra  DiéMoro,  y  k» 
depusieron  df  la  dignidad  eriífopa!  y  th-  totío 
ninisUriu  eclesiástioo,  rondándola  en  <|ue  ttabia 
•dmilMo  h  aa  ecMnunion  i  ISHiM)Mf,  oondeméo 
como  hereje  por  su  propio  obispo:  en  que  no 
babia  dt-jado  leer  en  Efesu  la  epístola  de  León  a 
Flaviano,  lo  <jue  había  eaUi»i(lo  lodo  el  desórden 
de  aquel  falso  concilio:  en  los  diCerenUs  cargos 
que  se  le  hacían  en  represénlaciones  partiru- 
Ijres;  y  linalnietite,  en  su  conlumacia  cu  no  rom- 
parecer.  Hacíase  Uinbien  mención  de  la  csira» 
vagancia,  (|ue  «I  Un-  ée  cu  concilio  de  Ereso  le 
babia  movtdo  con  nl^  ino'^  obispos  é%  Egi|)io  ¿ 
eaclnir  de  su  comunión  al  sumo  ponliflee. 

La  senteopía  prononci^da  contra  el  perverso 
Dióscoro.  estaba  concebida  en  estos  términos: 
•El  santísimo  obispe  d«  Boma,  León,  por  no§, 
y  por  el  presente  concilio,  con  el  bienavenfurdilo 
apóstol  san  Pedro,  basa  de  U  Iglesia,  j  fuoda- 
nento  4«  la  fé  «aUHfer.  h»  depuesl*  i  Dlás«oro 
d(  todi  (!i-iii(!jfl,  (nnto  episcopal  como  sacerdo- 
Ui.»  Los  Padres  con  sus  diferentes  espresiones 
ensalzaron  como  é  porfia  el  primado  de  Pedro, 
al  cual  babion  hecho  los  herejes  el  ultraje  de 
excomulgar  a  su  soceaor.  Ilallanse  h»»la  noven- 
la  y  una  snscricioncs  Tarjadas  en  e!  niodíi,  pern 
todos  suscribieron  después  de  los  legados,  j  se 
obMrva  que  hay  «m  «neHeioB  M  lengua  per- 
siana. Inmedtntnnifnit',  ?r  iiüimó  la  sentencia  á 
Oióseoro,  y  á  tus  individuos  de  so  clero,  que  se 
hallaban  en  Caloeiionia,  f  dwpttes  se  dió  parte 
al  emperador  Valentiniano,  cómo  también  á 
Marciano  y  á  PuUiueria.  á  fin  de  asegurar  la  eje- 
cución por  la  autoridad  imperial. 

Después  de  esta  sesión  tenida  el  13  de  oclu- 
kn,  tt  mñrié  «ineo  días  el  eiimchi  del  dogma, 
sefialailn  y^rs  la  sisuieule  acción,  que  se  tuvo 
consiguicnienienle  el  17,  según  el  modoanliguo 
de  contar  loa  términos  judiciales.  A  esta  ouarta 
sesión  volvieron  á  asistir  los  comisarios  del  em- 
perador, V  pidieron  á  los  legados  que  declarasen 
lo  que  el  concilio  liabia  decn-iado.  Toitiaiido 
Peacesieo  1«  palabra,  dijo,  qae  los  Padres  de, 
£aleedeiiia  seguían  puntmtiiienie  h  deSnieieé 

dt  Iní  irf's  fducilios  ccumL'nicos  de  Nicea,  de 
Coiuianlinopla  en  tiempo  del  grao  Teodotio,  y 
ie  Efeso  pnesídido  por  (MHot  f  los  eserUos  en- 
viados por  el  papa  León,  eomo  intérpretes 4le  la 
misma  íé,  a  la  cual  nada  se  podiaaftadir  ni  qei- 
4ar.  Esla  dedaraciun  beclia  en  laiin  por  el  li  ga- 
do fue  traducida  en  griego,  y  escliMnaroa  viva* 
mente  los  obispos:  qoe  así  lo  ereian,  que  este 
era  1a    que  hnhian  recibido  «n  su  bautismo,  y 

2ue  era  lu variable  (Ij.  Los  comisarios  imperit- 
■  pnfUAtero»  m  todee  ke  ebMfM  «mMb'  h 


<;aria  de  León  conforme  a  la  fé  de  loe  ttetoi0il^ 
tos  y  dh't  y  ocho  Padres  de  Nicea,  v  de  los  cien* 
toy  cincuenia  de  Constanllnoplí  (1). Hahi»  sfdo 
examinada  cuidadosamente  por  Io>  Padrn?  de 
Calcedonia,  eegun  el  tealimonio  espreso  de  san 
Leon.queeow'einei Teodorel* dle0í  qtie esté 
examen  babia  sido  larílo  mas  útil  a  la  glorí<i  <fe 
Dios,  cuanto  la  «atondad  del  primer  pastor  en 
nade  habla  diminuido  la  libertad  d«  los  infe- 
riorcs.  Por  esto  Anatolio  de  Constatititiopla, 
Máximo  de  ánlioquia,  y  una  mtillilud  di>  obis- 
pos, ceyo  número  ascendía  á  c<  rci  de  riento  y 
seseóla,  respondieron  cada  nno  á  «u  modo,  que 
rectMan  fe  earle  del  papa  á  Ptoritno,  poniae  la 
habían  hallado  conformila  ft  de'lot  Padrct,  y 
de  ios  concilioe  (^i  .  ' 

Todoe.  liaslatoeolii«pes  de  flirla  fPaléetfn*. 
disipada  su  primers  preocufiacion.  dirron  el  niii- 
mo  testimonio,  queriendo  ponerle  por  escrito. 
Despuesde  lo  cual  tomando  los  comisarios  la  pa- 
labra,sinduda  para  abreviar,  dijeron:  «Silo»  obis- 
pos que  no  han  dndo  todavÍ3  su  voto,  son  del 
rni'inio  (liclrinu  n,  luaiiiíléslenlo  de  viva  voz.»  Al 
alómenlo  esclaroaroo  todos  estos  prelados  ]ua> 
tos:  «Talee  nueelro  dielámeD,  leí  e»  jñrtstra 

crrenrb;  pero  tos  cinco  piensan  también  como 
nosotros,  su  fáes  la  de  León;  volvedios  al  coa» 
cilio,  pues  son  catótieot.* 

Estos  cinco  obispos  era*  Juvenal  de  Jeñisa- 
lém.  Talaaio  de  Cesárea,  Ensebio  de  Ancira,  Ba- 
silio de  Seleucia.  y  Eustaquio  de  Berilo.  Tlabien- 
do  presidido  al  conciltábuio  de  Efeso  coq  .IMóf'i 
coro,  se  leeanMnaió  ten  la' miañe  túttééñtáfnb 
desde  ta  sesión  primera  de  Calcedonia.  Las  ins- 
trucciones del  papa  a  sus  legados  recomendaban 
mucho  la  suavidad,  y  todos  los  Padres  del  con- 
cilio estaban  inclinados  á  ella.  Perdonóse,  pues, 
á  ejlos  cinco  prelados,  y  sin  dilación  fueron  ad- 
mitidos al  concilio  en  señal  Jr*  Loiñunion.  reso- 


nando tocto  la  Igleala-  con  grit'is.  de  a!egria« 
Bh< 

oficiales. 


•damaiÁoaee  eiinMiér  (^1  eAperaddr 


rtegria.  ♦ 
y  deattt 


Solo  restaba  ya  tratar  de  los  obispos  de  Egip* 
IO,lpla  le  liacian  una  profesión  de  li  •offeiento» 

Y  aniíematiiaban  á  Eutiques.  Pero  temían  stw- 
cnliir  a  la  caria  de  san  León,  antes  que  se  hu* 
biese  dado  sucesor  h  Dm-icoro;  pues  uocreiansQ 
vida  segttfa.  li  volvían  a  Egipto  con  este  mitiM 
obiMpft.  al  eml  ee  lea  aemaria  de  haberle  veadf» 

do,  y  de  qtjien  nntlif  po  iris  dcf^ndcrlns,  Iiribien» 
do  recibido  de  él  su  (Mlesiad  lodos  las  que  ocupa» 
ban  empleos.  Para  concebir  bien  la  aprensioil 
de  estos  obispos,  es  preciso  recordar  que  lo?  pa- 
triídrc  Bs  <lf  Alejandrili  tenían  en  Egipto  un  ua^ 
dtír  iiniidiio,  y  que  el  orgulloso  Dióscoro  le  na* 
bia  lletado  casi  basta  la  iudepeodencia.  Después 
tto  h^téNa  asegurado  perfeelatudnle  de  h'  de 
estos  prelados,  seu»ucon  ellos  de  blandura,  dan- 
dolet  tiempo  para  sacarlos  de  todo  temor  y  per^ 
plejldad* 


(O 


Ep  CJ. 

ibiú.  set.  IT. 


Digltlzed  by  Güo^lc 


{t^O  451)  DB.  LA  MUSIA 

Masantes,  yjni«Btmqiiftwlepare«úto4»'  I 

Tta  sospechosa .  Gecropio  de  Sebastópolts  Uto  | 
con  respecto  á  ellos  una  reflexión  di^na  de  refe-  ' 
tir9«.  ^Ea insto,  esclamó.  indignadu  de  su  obsii» 
oaeion  aparente;  es  jii«io  d.ir  oidos  á  diex  here- 
¡íes,  con  perjuicio  de  mil  y  doscientos  obispos? 
I  Entendiendo  con  esto,  no  la  lolalulad  de  los  obis« 
pos  del  mundo,  cujo  numeróse  Mbia  que  era  mu- 
cho outer  en  aolq  el  imperio  do  OrtralA,  tino 
se^n  alfonos  críiicos,  tof  f»4r«t4e  Iw  enalro 
pnmeros  concilios,  y  mas  vero^^imil^lenle  los  de 
Calcedonia,  mando,  no  obstante,  de  hipérbole, 
comosttcede  muchas  veces  en  seraeiantescireins- 
I  tancias.  Asi  podi.i  lomar  el  niimero  de6nido  por 
el  indetinido,  esto  es,  mil  y  doscientos  en  griego, 
como  se  diría  seiscientos  en  latín,  y  mil  en  es|j«- 
úol .  para  siraificar  uaa  grao  miillílud.  fio  efo«t0k 
se  ve  que  Cecropto  no  pretendía  eapUeirw  cm 
precisión,  pues  solo  nombra  diez  Egipcios,  sien- 
I  do  así  que  eran  trece,.  Pero  el  mismo  esplica  per- 
I  fectameote  su  peosmiettlq,  aftadíendo,  que  el 
conrilio  ecuménico  es  mas  digno  de  fé  que  todo 
|el  Egipto,  y  con  mayor  razón,  mas  que  algunos 
obispos  de  aquella  provincia. 

SI  moiye  fiaraupua,  aquel  abad  airo  que 
tanto  lubia  coDtríMÍdó  al  aiartirlo  d«  aio  na- 
TÍano.  tuvo  1i  imprudencia  de  presentarse  alcon- 
I  cilio ;  mas  apenas  se  hablo  de  él .  cuando  toda  la 
asamblea  eaclamo  con  horror;  «j\natemaá  Bar- 
I  sumas!  £sle  es  el  verdugo  de  Flaviano :  dester- 
rad a  Rarsumas;  es  mas  «ligno  del  anfiteatro,  qua 
ide  tener  cnir^d^  cii  el  concilío.*  Inm edia lamen 
lia  fue  3rrojadocon  desprecio;  pero  se  trató  coa 

 coa  el  fta  de  eon«ertíríos ,  á  rouehos 

menos  culpables ,  y  preocupados  única- 
[méate  á  Cavorde  una  dociniia  inventada  por  un 
hombre  de  su  estado.  En  la  quinta  acción .  ca-, 
I  lebrada  el  22.  se  trató  de  coqijpofler  uoa  tifmo>^ 
la  de  creencia .  q»c  pudiese  «rtisfaetr  i  todo*  loa 
ortodoxos;  pero  se  suscitaron  diliculiades,  y  se 
agitaron  con  t^nto  ardor,, que  loa  lecadoa  co- 
meazatui  •  Mihv  4«  nlirine*  f  d«  MMiner  un 
rescripta  jpan.(migra^  airo  eaviK»  an  Ooci- 
I  deate. 

Sin  eml»argo .  esta  división  parece  no  liaber 
Ifiwffaiiido,  i  lo  menos  en  el  mafor  niimero  ^  sí* 
nade  ana  ttiala  inteligencia.  Eo  efcetb,  habien- 
do preguntado  los  comisarios  impcriulus  á  la 
multitud  de  los  obispos ,  si  recibían  la  carta  del 
I  arzobiapo  da  Roma,  aaetamaron  de  todaa  partea: 
■Si ,  nosotros  la  hemos  recibido,  y  hemos  sus- 
I  crito  á  ella  :  el  arzobispo  León  cree  como  nos- 
alroe,  J  está  acorde  con  Cirilo.»  Mas  el  cslrcmo 
teflaar  que  leoiaa  de.recaer  en  el  neatoriaBÍanio, 
Itee  cansa  de  que  aa  diapuUsa  mndio  aobra  la 

 ~  )n  entre  dos  espresiones  igualmente  ca- 

llÁlícas.  Tratábase  de  pronunciar ,  ó  que  en  Je- 
[ancrislo  hay  dos  naturalexaa ,  ¿.qda  Jesucristo 
es  de  dos  naturalezas,  ^le  último  modo  de  lia- 
blar  significa  que  Jesucristo  es  un  compuesto 
[dedos  iiaUiralezas;  y  el  primero  ,  que  Jesucrislo 
doe  naturaleiaa  aaualfflQDte  eiiatenles. 
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Ahora,  pBfla,.ealaa  dos  significaciones  no  son  de 
ntag«|^qiodo  contrarías:  mas  esta  espresion  ais- 
lada de  éot  Mttraieias  era  sospechosa .  á  causa 
del  uso  qye  hacían  de  ella  los  Lutiquiaaoa.  Por 
esto  en  la  definición  ae  pnio  de  d«§  nahkráíntni 
pero  sin  oonfumn ,  y  sin  mu(Unsa,  del  tniswu 
modo  que  $in stparaeio»:  loque  esrinyeá  un  tiem- 
po el  seoUdo  de  EutiqiMa.jj  el  de  Nestorio. 

Para  precaver  la  división  las  dificuludes. 
al  tiempo  de  estender  esta  decisión,  se  recorrió 
á  un  método  nuevo,  que  en  los  concilios  siguien* 
tes  fue  el  origen  de  Lis  congregectonea  distintas 
de  las  sesiones  públicas .  y  dostindw  i  eorapo» 
ner  ó  formar  los  decreio*.  Sin  esponerse  al  cno* 
que  de  las  ideas,  y  á  la:i  lentitudes  inevitables 
entre  tantoa  arbitros  diversos .  se  cjuvíno,  pues, 
an  dar  la  forma  á  la  definición  por  medio  da 
cierto,  ntaara  de  potados  cemmonados  para 
una  junta  particular.  Por  esto  en  las  diversas 
provincias  eclesiásticas  se  nombraron  á  propor* 
cion  de  su  ostensión .  síganos  prelados  de  los  mal 
distinguidos  é  instruidos,  en  número  de  veinte 
y  dos.  comprendidos  los  legados  Pascaslno.  Lu- 
cencio,  Uunifai  io.  y  aun  Juliano  de  Cos,  aunque 
por  otra  parte  no  presidia  el  concilio.  Ratíraron- 
aed  oratorio  de  santa  Bnfemia,  donde  fiñviaron 
una  conTesion  de  Té  enteramente  conforme  á  la 
carta  de  san  León .  no  menos  que  á  la  doctrina 
constante  y  unánime  de  la  Iglesia.  Leyóse  inme* 
diatamente  esta  lórmula  en  plena  seaion .  donde 
recibió  toda  su  fuerza  por  la  aceptación  de  los 
Padres.  Nada  es  mas  propio ,  ya  para  dar  una  idea 
justa  y  segura  de  la  creencia  orloc|oxa .  y  ya  para 
suministrar  los  términos  mas  eenvenientes  para 
anunciarla  en  lodos  tiempos. 

Después  de  haber  insertado  á  la  letra  los  si  li- 
bólos do  Nicea  y  de  Constantinopla ,  se  dice  que 
son  suficientes  a  las  almaa  rectas  para  el.  conocí- 
miento  de  la  reliffioa :  {lero  qoe  estrairiindose 
los  enemigos  de  Ta  verdad  en  sus  invenciones 
contradictorias,  y  dando  en  estremos  igualmente 
erróneos  por  ana  y  otra  parte,  quiere  el  sanio 
concilio  oponer  á  todos  sus  atentados  «1  dique 
de  una  doctrina  cons^tanlcmente  inalterable: 

3ue  en  su  coiisecHencia  iiu  definido  que  la  fó 
e  loa  trescientos  diei  .j  ocho  Padrea  de  Ñicea 
subsiste  inviobblemente,  asi  como  la  doetrina 
de  los  ciento  y  cincuenta  ,  congregados  en  Cons- 
tantinopla, acerca  del  £spiritu  Santo,  los  cuales 
sin  imaginar  que  fallase  coaa  alfana  i  b  fé  pre<» 
cadente,  se  habían  opuesto  mas  directamente  á 
los  herejes  que  vinieron  después  del  primer 
concilio.  «Ucl  mismo  modo,  prosiguen  losPadres 
en  su  definición,  á  causa  de  los  que  quieren 
aniquilar  la  obra  de  nu«stra  redención,  recibe  el 
santo  concilio  de  Calcedonia  los  escritos  de  san 
Cirilo,  como  propios  para  refutar  la  herejía  pos- 
terior de  Nestorio ,  |  esplicar  perfuciamenle  al 
sentido  del  antiguo  sMnboia;  juntando  con  raion 
la  caria  del  sanuaifflo  ariobi spo  León  ft  Flaviano 
contra  la  herejía  de  Eutiipies.  como  IgmfaMQt» 
propia  pafa  establecer  la  verdiad.» 
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ilkdíiranioí; ,  jfmies,  cAnchiypn  ,  qtifesthiehe 
«rtnr<!«itr  un  solo  y  mi*mo  Jpsncrisio  Señof  nura- 
tro;  él  mismo  verdaHcriimenle  Diof  y  Vt-nl  itle- 
nióMI* hombre,  perfecto  «n  iiri«  jj^a  nalii- 
nki^'W'ntfiim'o  eoiiipn«!<tn  He  una  aTim-^MW- 
n»! ,  y  lie  un  niprpo  .  cnnsiil><¡tanc¡al  al  Padre  se- 
giin  )a  diviniilod.  y  á  nnsniros  scsixi  t.i  hurnani 
dad: «emejante  á  noíotrnt  en  I'kIis  )n«  míns,  á 
ífcppcion  flelppcado:  pn^fendrudo  ilcl  Padre  aq- 
ips  do  los  siglos  spgdii  la  <nvinidnd ,  y  nacido  m 
«I  tiempo  de  la  Virgen  Marin  !ipgiiii  la  Iminani- 

por  niMoiroa,  y  para  nuestra  Mlvacinii : 
9o\ú  f  mlaMiJeÁieríiitn .  Hijo  úitiro,  Miar  ,  én 
«loé  nalnralrtas  ¡¡iii  confusión  .  sin  mtidnnzn,  sin 
«iivision  ,  sin  t>pnararion  .  sin  que  la  uninn  qníle 
lardiferenda  de  las  dos  natnraleflto-*  nibaísticndo 
iés  propiedades  de  cada  nna  .  y  coneu^etidn  a 
forrear  nna  sola  persona  ó  liipósla  is,  de"8t»érte 
Iftro  DO  está  disidido  ó  separado  en  dos  perso-> 
nos,  sifto  ifah  «aun  «olo  y  mismo  Hijo  í|níco. 
Dios,  Verto.'  nnestro  Sefloi' letucriMo;  y  Pro- 
hibe el  concilio,  A  cualquiera  quesea,  «níeñaró 
pensar  de  otro  modo,  bajo  la  pena  de  deposición 
a  los  clérigos  y  obtipps;  y  de  KMtenn  i  loa  mon- 
jes y  lego*. 

Knire  lanío,  comunicada  al  palacio  la  noticia 
del  irimirn  corapleto  de  la  verdad ,  pasó  el  em* 

Krador  i  maimastar  m  pei«da«-sa'-firi' ahila*' 
¡don  al  eondlfo-  d  95  n«  «etiibre ;  d{R  de  la 
Ikesta  de  <!a))ta  Eufemia.  Iba  acompañado  de  los 
o6cii»le8  que  baldan  asistido  al  eottcilio.  y  de  al- 
nkio'gMip&i'eñ  nAnterofde  frékkfa  y  cuatro.  Allí 
nizo  un  discurso  ,  que  pronunció  en  lengua  ro- 
mana, es  decir,  en  laiin,  para  sosieiier  la  msgés- 
tad  del, imperio,  é  inmediatamente  flie  lraddd- 
do  en  '«riego  ph.ra  ia  iftidfgeiieiá  del  mayni' 'nú- 
mero. Este  prfincipe  dMer^ir  fi  'mas  i^eligiosá 
atención  en  no  entrometerse  en  las  c<t«as  pura- 
mente espirilualea.  Declara ,  qn<:  no  se  debe  te 
ner  otra  creeddk  ftebre  d  misterio  de  h'jBiicjfl'-' 
nación  .  que  la  que  ensenaron  Ion  Padres  de  Ni-' 
eea ,  y  san  León  en  su  carta  a  Flaviano:  que  trae 
al  concilio  las  humildes  disposiciones  que  en 
otro  tieittfm  té(^  el  grao.  Constantino  «  aabiendú 
eortib  este  grande  hdmbre .  qiie  dehe  ^ercer'  su 
poleslad,  no  para  decidir  las  cufsliones  d»?  la  fó, 
sino  para  apoyar  las  decisiones  ijue  hayan  hecho 
loendrei.  ■ 

Con  diHcnItad  pudieron  los  obispos  contener 
hasta  el  fin  d«'l  discurso  los  movimientos  de  su 
rt'gru  ijn  y  reconocimiento.'  Apenas  concluyó, 
nixnth)  esclamaron  iodos  á  tiná  voz:  «¡Viva  para 
siempre  el  nuevo  Constantino*  jViva  el  religio- 
so piiiperadur  y  l;i  pinneratriz  orlodoxi!  jLargos 
años,  reinado  feliz  á  Marciano  ammtede  Crit^toF 
|Ojnlfl  nos  mande  siempre,  y  ah|fndeen'lodo  gé- 
nero do  bitMirs! «  Knlre  t  jnlo  se  le  dijo  que  se  ha- 
bía formado  una  profHsion  de  fé  que  deslruia 
todas  las  novedades  impías,  y  manifesló  ipie  de- 
seabi  se  le  leyese.  Conclnidd ,  preguntó  si  todos 
h)s  obispos  convenían  eu  lo  que  se  acababa  de 
leer.  Todos  eatlamároii  t  una  Voi  i  aNó  tedeaíM 


fftáa  \\9é'Vifá\Wf  xítiit  misma  dbétrina.  Tal  es  la 
fe  de  los  santos  doetores:  tal  fue  la  de  los  após- 
toleí;  y  esta  es  la  fé  que  ha  salvado  al  universo.» 
GomenXaron  las  aclamaciones  c6n  mas  vehe' 
menei.1  q^ie  nunca  <  y  se  rcpiiietróil^Hilln  'téiéV 
lostfdmbres  del  nuevo  Constarilino,  y  di?  lámie- 
va  Ifetena.  con  todos  los  tituloe- roas  capac^dé 
pspresar  el  atnotjel  re»pillo.  bae  (Ufamos  tipian^ 
sos  y  los  mismos  gritos  se  Oyeron  de  íiticto, 
cuando  dijo  Jfarciano  .  qne  estando  tan  élara- 
inonte  enimciaila  la  fé  católica,  solo  restatiá  qoi'- 
tar  para  lo  sucesivo  todo  píetetto  óé  diffsion.  ' 
-  '  má  asc^gur*r  la  ejeeudón  del  Juicio  eenéilí-' 
en  {]f  los  pnsiorps  ,  ordenó  el  empora  lor,  qne" 
cualquiera  que  en  lo  sucesivo  e«citaSe  turbulen- 
cia aignna  con  dí-^puias  en  materia  de  fé.  seria 
déslei'radó  y  degradado  di*  su  oficio,  si  fnc'te 
lego  ;  y  depuesto,  si  fiicie  déñjfú.  Después  afi.i- 
di(i .  que  liabia  meditado  y  hecho  formar  ciertos 
réglanienlps  que  creía  muyirajportantbs'al  bueqt 
Arden;  p¥tú  que  por  dha  insta  dfeferénda'if  M 1^ ' 
drps,  habia  jiiZ'.:;ailo  ipiela  sanción  de  cIIks  d  bia 
hacerse  canónicamente  por  ciconcilio.  Tratábase 
de  impedir  i  loa  déHjgoa  y  iMnjM'd  etitrome- 


fer^e  en  negocios  S  'culares.  como  arriendos  y 
administraciones  de  tierras:  de  hacer  n  los  mon- 
jes mas  tranaiilkis  y  Mas  sumisos  af  obidpo  dio- 
ténfuil,']  álod  elénios  mas 'perala)iinte8  en  su 
dMeeait  natikfVlc'artidfloft  qm'fllMrdflr*(%elbidos 
con  aplauso,  y  que  pasando  á  ser  leyes  estables 
en  la  lgle;iia.  vinieron  á  ser  el  fundamento  de  la 
I  diaeipltriá'qtiélidy  eati  en  vigor  «tibrea  de  estos 
ohjPtos. 

Iljsla  aijni  hemos  vislq  (o  que  en  todo4  tiem- 
pos se  ha  niir.iilo  coiAo  til  pÉrtei^ilfeaenciul  del 
concilio  de  Calcedonia ;  nó  hoírque'deje  de  estar' 
revnsfido  A¿  un»  antoridao  respcfaltlé  tod^  \p 
dt'más  qne  se  biio  en  presencia  y  de  acuerdo 
;Con  los  U*g.vios.  aiuo  porque  las  seis,  prinieras 
'añiónes,  solo  i;f¿dttléetfbldiiéiité  ecifméiiieáf.' 
contienen  lo  mas  tmporlatrte.  á  sabrr.  la  dclrni- 
eion  de  fé.  La  acepción  de  la  carta  del  papa  a  Fla- 
vünó,  y  fa  deposición  de  Dióiebi^.'Xaa  demás 
acciones  ó  sesiunesjuntas  á  laa  primeras,  forman 
el  nú^  ero  de  qt'iiñce ,  comprendida  irn  ellas  la 
asamblea  que  foi  cnó  en  favor  del  obispo  de  Cons- 
lantinopla  el  famoso  decreto ,  á  qne  se  opusieron 
constantemente  Jos  le^.idos  y  después  el  papa. 
Mas  en  tn  las  celas  últimas  st'sioucs  (á  lo  menos 
según  reiiere  el  papa  Pctagio  II  (I).  que  atribuye 
casi  todós  Ins  cañoneará  la  sesta)  solo  si:  arregla- 
ron negocios  particulares ,  algunos  de  ios  cuales 
merecen  nuestra  atención.  *  '  ' 

Eligióse  inflexiblemente  qsiú  Tec-  lorcto  di- 
jese anatema  á  Nestorio.'No  se  trataba  vade 
esLa  ht-rejt¿;  anle<  por  d  óoiHf#rfo.'  9e  trdfaba  de 
proscribir  is  doctrina  que  daba  en  el  estremo 
diametralmente  opuesto.  Pero  la  iglosii  diri- 
gida por  el  Kspiritu  Santo.. tiene  por  objeto  el 
punto  fljo 'd¿  la  verdad,  j  éa'  esUi  ocaaiou  se 


Digitized  by  Google 


M  Lá  nuni 


mostró nn^nlarmente  alcnin  a  pviiar  losdns  p«. 
trasos  rictosos.  Las  ^lojtpf  chas  de  netlorianismo 
iBMlra  Tendoreto  habían  sido  velieroéntw  y  jtHu 
tts:  Toelto  después  d^^ntro  de  si  mismo,  «e  expli- 
có como  perfecto  calúliro  ,  y  ssti»rsciendo  á  to- 
dai  tMÍnterrogaciones  del  sumo  poniifice,  le  ha* 
conveocido  plenameote  d«  la  pareta  d«  ko 
*  ;  pero  tos  Padrea  d«  CaffioAonia  ipiisie- 
ron  ana  reparación  dri  esrándnio.  Is  mas  autéri' 
licjque  fuese  posible,  en  io»  mismos  lugares  don* 
iett  babia  dado.  Por  esto  eligieron  qae  el  anti> 
f  ao  paoegirifta  de  Nestorío  y  de  sus  escritu<>, 
inaiemitírMe  para  y  simplemente  a  este 
jiiarca  con  so  doctrina ;  es  decir ,  como  ae  Im  «g* 
pilcado  despvea,  que  condenase  los  libros  per* 
tideMeiiel  sentido  desa  autor.  A  la  prime- 
ra prWüifion  qne  liizo  el  rnnniio  a  Tendort'- 
te,  ráÉMBdió  que  por  su  representación  al  em- 
pHwHfrf  «l  eacrilo  dirigido  •!  papa,  eraetí- 
,<..r-   !      i-e?;»  de  sri  Té;  y  propuío  que  se  leye- 
sen estas  dos  piezas.  *E»  inútil  leer  cosa^alguna, 
nipliearoa  kM  obiapos  en  voz  muy  alta,  que  ma* 
itfestaba  sa  desouotento  y  desconfiaiiM:  haced 
toque  eon  sobrada  razón  se  eiige  de  tos.  y  ana* 
'emaliind  á  Neptorio  »  «Grarias  á  Dios,  dijo 
Teodoreio.  fni  criado  é  inatruiiJo  en  la  santa  doc- 
trina, y  ta  be  enseftad»  piíMieamenie.  Detesté 
DO  solo  la  de  Neslorin  y  Kiifi<jups.  sino  t,iml)ipn 
de  todo  aquel  que  tiene  pervírsoii  sentimientos.* 
«Pues  bien  ,  esclamaron  de  nuevo  loa  obispos, 
.  decid  claramente  anatema  á  iNestorio  y  su  aoc- 
Irina;  *  Pfestorio  y  á  sus  partidarios.»  Respon- 
dió Tecdoreto.  «tiue  sin  duda  ern  hnstantc  para 
coafoiionde  la  calumnia  presentarse  al  concilio, 
eo  el  enl  cempa recia  menos  por  su  interés,  que 
por  el  de  la  caridad  y  edillcacion,  para  no  dejar 
dada  alguna  sobre  »ú  catolicismo.*  hiternim* 
piósele,  clamando  otra  vei :  «Cunde nad  clara- 
fDCSte  i  Nestorio  y  sn  partido.»  «No  lo  haré,  res- 

rdtó,  mientra^  no  haya  explicado  mi  creencia.* 
AJ  mismo  iie.i)|)o  abrió  la  boca  para  hacer 
«ti  esplkácion , .  pero  le  interrumpieron  mil 
voces,  que  gritaron  é  en  tiempo:  «es  hereje,  es 
¡  nestoríano,  arroj.idle  de  nue-slni  compañia;*  de 
ifBanera  ,  que  no  tuvo  otro  pariidu  que  lomar  si- 
itd  de  decir  inmedialanienke  sin  preámbulo  ni 
trrgirer^acion:  «Anatema  á  .Neslorio  y  a  su  doc- 
trina.* Después  de  lo  cual  anadio,  (¡ue  li.ibiasns- 
arito  con  toda  la  rectitud  de  su  corazón ,  abi  á  la 
MWdoii  4e  fé  como  á  la  carta  de  san  Laon.  y 
qao  miraba  come  hereje  ti  todo  aqoet  qne  no 
creyese  firmemente  la  miínn  doctrina.  Enton- 
ce» los  gritos  de  gozo  sucedieron  á  las  ame- 
nazas, y  por  todas  partes  resonaban  estas  pata* 
bra5:  «Teodorelo  es  digno  de  hu  síIIm,  vdélvnse  á 
ra  Iglesia;  nosotros  l«  ri'Coii(ici-ii)o«  y  recibimos 
por  ortodoxo.»  Después  de  esto,  se  aplaudió  el 
jaiei*  nraiMiidado  jfk  por  el  sumo  poiiiiflce.  re- 
iiitieiHlncleii  vict#Mtel»nueiono$: ;  VivaLeoit! 
;largns  aAosol  gnébbpo  Lmit  \Wi»tmlmum  \ 
con  Leonl  i 
Iba»,  obiapode  Edesa«  bftbia  sido  depneslo  en  i 
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el  filso  cooeirio  de  Cfeso ,  com 

f>or  las  mismas  causas,  l'iilió  igualmentu 
e  restableciese .  y  con  tanta  mtt  moné 
An  le  habia  conüeñ.-ido  estando  ausente.  Los  Pa- 
dres exigieron  también  que  dijese  anatema  á 
Nestorio  como  á  Bntiqoe^.  lo  que  hizo  sin  re- 
pugnancia. «Yo,  dijn,  le  he  anatematizado  |Mir 
escrito  á  él  y  á  su  doctrina:  y  como  no-eoeala 
trabajo  el  repetir  lo  (|iic  se  piensa  vonl.idera- 
menie,  anatematizo  a  Neslorio,  á  Cotiquea,  y 
ii  cualquiera  que  no  erereomo  eale  sonto  eooet*! 

Ho.»  A  vista  de  un  proceder  l.in  franco  y  tan  po- 
co  equívoco,  nadiü  dudó  de  la  fe  de  Il).i-i,  y  fue 
restablecido  en  lodos ''stM  derechos.  No  quisio- 
ron  los  legados  queso  lévese  el  proceso  bicho 
contri  é)  en  el  falso  conrdiode  Efeso,  no  flMra* 
ciendo  «  sti  a«;aní!)lea  el  nombre  de  concilio  .  y 
no  habiendo  hecho  cosa  alguna  qué  debiese  apro- 
barse escepto  la  ordenado* do mximo.  y  aun  la 
rasen  qne  se  alisgñ  para  mmlencrla  fue.  qno  el 
santísimo  arzobii>jio  de  la  anU^ua  Roma  ,  como 
dijo  Anatolio  de  ConstaittInOpii  r  recibiendo  ¿ 
Máxkno  á  su  comunión,  juzgó  que  debía  gober- 
nar  la  I^lo$ia  ileAutinrpiia. 

El  legado  Pasc:i>ino  dijo  á  íaTor  de  Ilias.  nue 
habia  pruebas  auficitiilea  de  áu  catolicismo  eo 
todos  los  escritos  leidb»  hasta  entonees.  Algunos 
critico*  quisieron  deducir  de  calas  expresiones 
vagas,  qne  los  legados liabi^n  aprobado  lu  famosa 
carta  que  se  pretende  haber  sido  «icrita  por  00»^  ^ 
te  (d)ispo  Ibis  al  Persa  Maris ,  y  que  voromos 
condenada  después  en  el  V  concilio  general.  La 
supuesta  aprobación  de  Anatoliosobre  e!  mismo 
objeto,  no  ealimrjor  fundada.  Solo  el  obispo  de 
Antioqnia  declaro  posfti^omente  la  carta 
Ibas  orlodoNa;  y  de  ningún  modo  se  puede  pre* 
sumir  que  fuese  en  esto  el  órgano  del  concdio. 
No  se  trataba  en  Calcedonia  de  examinar  judi- 
cialmente est.i  pie/a.  sino  solo  de  juzgar  al  au- 
tor acerca  de  su  modo  actual  de  pensar. del  cual 
nadie  dudaba  ya  después  que  anatematizo  tan 
claramente  i  ftestorio  y  s«  doctrina. 

Aunque  Mñsinio  acababa  de  ser  (oonfirmado 
en  la  silla  de  AtitiO(|uia,  restaba  alguna  diliciil- 
isd  con  respecto  a  t>u  antecesor  Dumnu,  al  cual 
se  juzgó  conveniente  asegurar  i  lo  menos  una  j 
sulisistencij  decente.  Asi  pues  se  crw)  en  favor 
suyo  una  pensión  sobre  las  rentas  de  la  Iglesia 
de  Anlioquia ,  y  este  es  tal  ve«  el  primer  ejem- 
plo de  niia  peoaiwu  sobre  un  benolkio.  Hállense 
otras  mochas  en  las  AllipMiiSQsielMS  del  mismo 
concilio. 

Mas  biiigular  )  notable  es  lu  que  acaeció 
acerca  del  obispo  de  Pera ,  sufragáneo  de  Hit^ 
rapolis  en  Siria.  Alanaaio  y  Sitbiníano  disputa- 
itjinesta  silla,  p<ira  la  eoal  habia  sido  ordenado 
Sabiniano  por  el  meiropolitaau ,  en  lugar  de 
Atanasio.  Acusaban  á  este  de  muclioo  crímenes,  | 
pero  solo  se  le  Iwbia  condenado  por  no  haber  j 
querido  compirecer  ante  su  metropolitano.  No 
pareciendo  pues  este  negocio  auticíeolemente 
aderado ,  remitió  d  concillo  el  eximen  al  pa- 
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triarcadel  distrito,  que  era  el  Aotioqaeno,  con 
obligación  üe  üelerminarlo  dfntro  de  ocho  me- 
ses, di  Atanasiu  quedaba  convencido  de  un  solo 
delito  digno  de  depoMcion ,  se  le  debia  tratar 
conforme  al  rigor  de  la»  leyes;  pero  si  en  el  tér> 
minu  seúalaito  no  se  examinaha  la  cansí ,  o  si 
no  se  le  podía  convencer,  liebia  restablecerse  en 
sn  silla.  «En  osto  Altimo  caso,  Sabiniano,  afkade 
vi  roncilio ,  conservará  la  dignidad  de  obispo,  y 
el  derecbo  de  suceder  á  su  competidor,  cou  una 
pensión,  que  el  |)atriarca  arreglara  según  las  fa- 
cultades de  esta  iglesia.»  Algunosauieren  hallar 
la  institución  de  los  obispos  coadjutores  en  lo 

se  hizo  C<M1  r'I  nlij-jHl  S,l  1)1 : l i,J f)ü. 

Eo  la  sesión  decima-uuinta  tenida  el  último 
dia  do  eetubra .  el  otero  de  Conetantinof^a  pidió 

ñ  los  Irgndos  que  trata^^en  con  él  de  un  negocio 
importante,  que  concernia  á  su  iglesia.  Respon- 
dieron ellos,  con  tanla  prudencia  como  fideli- 
dad al  sumo  pontifico,  que  no  liabian  recibido 
poderes  sobre  esta  materia :  y  nunca  se  les  pu- 
do persuadir  a  que  sMÜesou  de  los  limites  pres- 
critos a  su  comisión.  El  patriarca  AualoUo.  que 
a^naa  «e  bailaba  asegurado  en  en  riHa.  eslen- 
dia  muy  lejos  ^us  iuira!^.  Toco  contento  con  la 

[ireeminenaa ,  de  que  estaba  en  posesión  entre 
os  orientales .  aspiraba  á  una  primacia  efectiva 
de  jurisdicción  subre  todos  los  prelados  de! 
I  Oriente.  Las  circunstancias  no  |M>dian  serle  mas 
I  favoraliles,  pues  <tí  lidllaba  el  úuico  lie  los  [)a- 
!  (riarcasq^ue  fuese  irreprensible,  v  diguo  de  su 
I  grado.  Dióseoro,  patriarca  de  Alejsndíria,  habla 
I  sido  depue*tlo  en  la  tercera  sesión  del  concilio. 
'  £1  estado  de  Máximo  de  Antiuquia  no  era  el  mas 
Mguro.  puea  había  sido  electo  en  lugar  de  l>om- 
no,  depiii  sio  en  el  conciliábulo  de  Efeso.  Por 
lo  que  lijice  a  Ju venal  de  Jerusalém  .  debía  ser 
juzgado  con  olroá  de  los  mas  principales  obispos 

Eor  haber  sido  fautores  de  Dióscoro.  Asi ,  pues, 
ien  examinadas  las  cosas,  ninguno  de  eaios  pri- 
mcrn>  ¡la'^lorn'í  lí-[iii  rn  Calrrd'.mi,!  p|  lupnr  ipie 
convenía  a^ussillui*;  y  líivorecieiidu  de  e»la  suer- 
te á  las  pretensiones  de  Analulio  el  curso  que 
(ymiban  los  negocios,  Se  íormo  en  ausencia  de 
luá  icgadosa  i'uvur  de  Uunslauiiiio^^la  el  ¿lUio^o 
canon,  en  que  se  decretó  que  toda  primacia  y 
el  honor  principal  se  debía  consenar  al  arzobis* 
po  de  la  antigua  Roma;  pero  que  después  de  él. 
el  arzübis|íi)      la  nueva  gozaría  de  las  mismas 

£ rerogativas  de  honor,  jy  de  la  mi»uia  urimacia 
8  potestad  aobre  e!  A«a,  la  Tracia  y  el  Ponto, 
cuyos  nn'(roiui!i(;irn)8  ordenaría.  Cieuio  ochenta 
y  cuairu  i*ailies  soiaiuenle  lirmarou  ej»La  dispo- 
sición. 

Ala  maftana aiguieote  bubo  unajoota.  que 
fomó  iaaeeíon  décima-iesta  (1 ).  en  la  cual  se  pre- 
sentaron  los  legados  y  se  quejaron  ^ivaineiUt;  de 
lo  que  se  babia  hecho  el  día  antea,  como  contra- 
rio a  los  cánones  de  Nicea,  Merca  de  cootefTar 
á  laa  iglesia»  principak»  cd  mm  dwacbo»  iw^ 

(1)  Aai.H,p.f9i. 


pectivo?,  y  noliliraron  las  inslruceiones  qne  e' ! 
papa  les  iiabia  dado  subte  este  particular.  Se  i«s 
opusieron  tus  cánones  del  concilio  de  (lofistan- 
tinopla.  tenido  cerca  de  ochenta  afkwantes;  pero 
ellos  respondieron:  «¿Pues  qué  es  lo  que  ahora 
pedía,  S4  despuei»  <le  tantos  años  habéis  gozado 
de  esta  prerogaliva?  X  »i  nu  la  habéis  gozado, ' 
¡por  oué  la  pedís'*  AflrmafiNi  lasabien .  oue  uo 
se  liabia  dado  un  consentimimio  libre  de  este 
decreto;  acerca  de  lo  cual  preguntarou  los  comi» 
sario»  i  los  oi>i>[     de  Aaia  y  delPontp;  y  trece 
en  particular,  y  lusdeinasen  general,  respondie- 
ran que  habían  su'scrilo  voluntariamente.  Por . 
loque  hace  a  los  Egipcios,  que  eran  los  misin-j 
teresados  en  defender  hi  dignidad  de  la  silla  de 
Alejandría,  la  primera  ineonlesliblemeQte  des- , 
pues  de  Roma,  á  lo  nii  nos  anles  dr  rstis  nuevas 
disposiciones ,  no  se  les  pidió  s-u  consenlimien* ! 
to,  ni  aun  concurrieron  á  estas  últimas  sesiones: 
porque  todavía  no  se  les  habí)  cumplido  la  espe- . 
raoza  que  se  les  dio.  de  poner  á  su  frente  antes  [ 
de  sah'r  de  Calcedonia,  un  nuevo  patriarca,  sin 
el  cual  00  estaba  en  uso  entre  ellos  suscribir  en 
cosa  alguna.  Asi  puessecenfirroó  poracbiniacioo. ' 
y  siu  recoger  los  votos  uno  a  uno  y  por  su  or- 
den, la  (irefereiicia  de  la  iglesia  de  Constanli- 1 
nopla.  Nos«  ve  en  parte  al  san»,  que  se  aunen» 
tase  después  el  número  de  las  suscriciones  del . 
día  anterior.  Los  Griegos,  que  no  dejaron  de 
hacer  una  lista  exacta  de  ellas  ,  solo  presentan 
en  todos  «ua  catálogos  ciento  ochenta  jf  cuatro,, 
aunque  los  Padres  de  Calcedonia  fueron  por  lo 
menos  ()iiinii'n!us  y  veinte  .  y  según  algunos  r>n- 
tores  seiscientos  j  treinta.  Los  legados  se  opu- 
sieroii  ruerleaeDte  a  eate  iDOovacion .  presenta- 
ron su  proiesiii  en  forma,  y  la  hicieron  insertar 
en  las  actits  del  concilio.  El  motivo  que  alegan, 
no  es  otro  [qne  la  instrucción  que  habían  reci« 
bido  de  U  sede  apostólica.  Huma  no  se  interesa- ' 
badirectemente, sino  por  íUjurísdiecioD patriar- 
cal sobre  la  Tracia,  y  no  por  los  deredios  de  su  < 
priinado.  No  se  trataba  de  igualdad  entre  el  papa 
y  el  obispo  de  Cunstantinopla ,  sino  solo  de  se- 
mejanza y  analogía  entre  las  (iignidades  de  uno 
y  otro:  es  diicir,  que  como  el  sumo  ¡lonlilice  es  . 
el  primero  en  toda  la  Iglesia  .  lo  fuest-  el  obispo  , 
de  Conataulinopla  después  de  el  eo  Oriente.  Tal  i 
es  evidentement»  el  sentido  del  canon,  pues  el  > 
cnnf  ilio  nlribuye  inmediatamcnle  y  de  un  modo 
escInsiYo  al  obispo  de  liorna  el  primado  univer-  i 
sal  de  booor  y  de  jurisdicción,  que  por  otra  par-  ¡ 
te  se  le  ve  ejercer  desde  el  principio  hasta  «1  fin  ' 
del  concilio  de  (^Icedonia. 

Los  Padres  eo  su  consecuencia  escribieron  3l 
vicario  d»  Jesucristo ,  dándole  cueuta  de  todo 
lo  que  aeababan  de  hacer,  y  pidiéndole  la  apro- 
bación miíiua  de!  iikini  i  <  Mimn:  «Os  su|iIicamos, 
dicen  (1),  que  honréis  nuestra  decisiou,  cootii  - 
mandola  4M»Q  la  rueslra;  y  «mu  por  nuestra  par- 
le betao»  convenido  coa  ve»  qne  sois  nuestro  pa- 

0)  Cene.  Gaie.p.sil. 
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4re.  7  ntii^lra  cab^rn .  pn  la  unidad  de  la  Tr. 
poii^a  la mhien  la emmencia  de  vuMira  aotoridad 
rlútlimo  sello  al  decreto  que  hao  hecho  viiea- 
trm  %^*s  en  honor  de  la  ciudad  imperial.  Usan- 
do, ptips.  de  Tue«tra  ordinaria  noliciiud  re^peclo 
i'.p  U  iglfsid  ()p  Cunstanttnopla .  Iiaced  resaltar 
«obre  cila  a\g\in  rayo  de  este  vivo  coiyuiilo  da 
hcm  j  de  esplendor,  que  ro4et  eé(«dra 
3pC)-itri!ica .  Tales  fon  nneslrni  di  ^^t^ns  y  rnu^sira 
contíanza,  fundados  en  la  sabih  K^neroaidad  de 
aa  padre  que  derramará  con  placer  su  abun* 
dkocia  aobre  sus  hijos.  Vaeslros  legados  á  la  Ter> 
dad  noa  han  resíslido  rneriemenle;  pero  tin  duda 
para  reservar  á  vuestra  Santidad  el  honor  de  tan 
obra,  y  i  fin  de  que  vos  manifeateitf 
ímI»  |»er  la  gloria  de  la  diaciptina ,  del 
o  mmlo  que  ju  r  l.i  seguridad  de  la  Té.» 
accedió  León  á  una  súplica  tan  pcnaasi> 
«a.  Confirmó  en  evaflto  é  h  eendcaanMi  d«  b 
f  híTpjtTi  y  de  los  herejes      rnnrüio  de  ('nirrflo- 
nij,  congregado,  dice,  por  orden  df:  los  emperado- 
m,  con  el  consentimiení»  é»  la  ted»  apo$t6lie*: 
pero  por  lo  quo  hace  á  la  prerogativa  de  la  iglesia 
de  CcHislanlinopla  ,  rehusó  cotislanlemente  con- 
firmarla, «^'o  quiera  Dios,  escribe  á  A  nato  lio  (1). 
que  cwalra  mi  concieMia  caoteile  vueairot  4e- 
seoa  anbactoM0>  Salied 

Cnn^tsntinnpla  f^Awc  el  cii/i!  !ns  runcísi*.  nn  t¡fiiK 
fueru  alguna :  pues  au  se  hi£u  de  acuerdo  con  ia 
iMrta  sede.  •  Dcapues  le  reprenda  «M  Ion»  da 
autnr  liad  bastante  vivo  el  haberse  arrogado  con- 
tra los  cañonea  la  ordenación  de  MáiinH»  de  An- 
tÍM|aia. 

En  una  carta  al  emperador  Marciano  en 
la  cual  osa  de  intento  el  titulo  de  obispo  oa  la 

Ii;!e-.¡,i  rornaii3  y  universal,  dice,  que  er.i  niiiy 
suücienie  a  Anatolio  el  haber  asceadtdu  á  la  silla 
4e  la  evvdad  imperial  por  d  Ibvor  del  emperador 
y  fl  ronspnliintf'iitn  úp  la  sí-ilc  apostólica  ,  sin 
(juerer  elevarse  a  ei^jteii»,!'^  dt:  las  demás  iglesias, 
ai  no  lo  holledlo  cir^  i  ,  añ.tde,  aobre  la  ordena» 
cioDque  se  atrevió  a  [inn-r  ilo  Mnximo,  lia  «id» 
únicamente  por  el  bien  «ic  lu  paz.  También  escri> 
bio  al  mismo  Máximo .  y  en  esta  carta  reprende 
i  sos  locadoa  por  haber  permitido  que  Anatolio 
tmwae  Ta  prvrere ocia  en  al  «ooeilío  de  Cateado* 
niasobrr  »'^t«'  >  bi-"[)ode  Antioqnia .  y  le  declara 
después,  que  loduluqnesedice  haber  sñIo  h4'ch» 
ó  tolerado  por  estos  legados,  fuera  de  las  delitii» 
cionea  de  la  fe,  quedara  sin  erecto  y  sin  fuerza. 
Por  eataa  dtferentea  cartas  se  ve  que  al  papa  san 
Leos  no  lo  ocopofae  el  cuidado  de  la  preeminen- 
cia esencial  de  su  propia  seda ,  i  li  cual  nadie  se 
oponia;  y  no  alega  oiru  motivo  mas  poileroso  de 
su  oposición  a  I.^s  prelensiones  di'I  jnlriircíi  ilc 
Cofulontioopla,  que  el  de  la  iiyuria  hecha  a  las 
«Iroe  aüha  prhwipaloa  del  Oriente  eottira  lea 
tfgnas  dispoíirionrí  del  concilio  Nirenu. 

£n  el  coucilio  d«  Calcedoma  se  formaron 


(I)  Ep.  5*. 
l)j    Bp.  54. 


Otros  a^uebos  cinon«>s.  Los  Griegos  cuentan  ha^ 
la  treinta,  comprendiendo  el  de  las  prerogati- 
va»  de  CoMtOBliiiopI»,  ^oe  oa  el  veinte  y  ocho. 
Los  Latinos  nn  rneninn  va«9  qne  veinte  y  siete 
recibidos  por  toda  la  Iglesia .  y  de  lóseosles,  loa 
que  son  efectivamente  de  este  concilio  habían 
•ido  formadoeoo  laaseis  primeras  sesiones,  co- 
imIo  indican  loe  antiguos  ejemplares,  en  loa 
que  se  encuentran  al  fín  de  la  sei^ta.  Sin  enibsr< 
go ,  no  se  pueden  atribuir  seguramente  á  las  se- 
siones  ecuménicas  de  eato  aanlo  y  eélelire  con- 
cilio  sino  los  tres  cánones  que  hemos  recibido 
tratando  de  estaa  saMoncs .  aunque  los  otros  sean 
también  nray  Mtignoe.  y  muy  respetados  de  toda 
la  IgleffM.  qoe  eoosarra  hoy  el  lando  de  Ja  mío* 
ma  disciplina. 

Lis  L'xcomiiniones  de  c^lc  roncilio  no  stm 
mas  que  coBtninatorias ,  siendo  muy  raras  en  ta 
antigiieded  lae  penas  fcievrridaa  por  el  aolo  he- 
cho;  y  este  modo  brcvr      pron-Jer  no  se  hito 
necesario  hasta  los  tiempo»  posteriores.  El  ca- 
non sesto  prohibe  ordenar  clérigos  que  no  es- 
tén adictos  1  :\}\:una  iglesia ,  y  lal  fue  de.^e  el 
concilio  de  ;\icea.  que  formo  nn  reglamento  se- 
mejante ,  el  origen  del  titulo  lijo  de  los  beneli- 
cioi».  £1  0000  atestigoa  que  todajria  estaba  pro- 
Mbfdo  á  lea  ecleaUislieoa  llevar  sae  eaotaa  a  loa 
tribunales  s<'í:l:ir<'i.  Si  d^is  rlf  ri^'o'^  tpnian  algu- 
na disputa ,  detiinii  dirigirá  al  obi»po:  »i  esta  era 
con  el  obispo  mismo .  so  debió  reeurrir  al  cen- 
rüin  provinrial;  v  si  contra  el  metro[>o!il3iiti, 
si  exarca  o  patriarca.  Et>te  eáoun  fue  conliraia- 
do  en  cuanio  •  la  aoalaocia  por  una  lity  del 
aflo  456,  nue  mandaba  que  no  ae  podieao  acu- 
sar á  los  clérigos  en  juicio .  sino  anCe  el  obispo, 
á  no  ser  en  Con$lantiiiu|)la .  donde  respecto  de 
liis  negocina  temporales  se  permitía  citarlos  an- 
te el  predtcto  del  pretorio ,  fin  qne  ellea  mia- 
mos por  SI!  [iropio  movimiento  pediesen  acudir 
a  ningún  juez  lego.  Cl  canon  catorce ,  prohi- 
biendo á  los  lectores  desposarse  con  mujeres  de 
fé  sospechosa,  en  ta:*  provincias  donde  les  era 
pcrniilidu  casarse,  nua  enseAa  que  esta  libertad 
no  era  universal  aun  para  un  orden  nieiior:  prue- 
ba superabnndanla  de  la  euetiliid  de  la  Iglesia 
en  eonaerrar  la  eonitfleneía  perlaelo  en  lea  órde- 
nes superidTPs. 

Tarabieu  ae  debe  observar  que  en  Calcedo- 
nia, el  órden  do  lea  seaíones  ó  roatenaa  diversas 
que  se  trataron  no  eí  el  mismo  en  todos  lo* 
ejemplares.  Esta  diversidad,  que  nu  se  eiicueu- 
1ra  sotaraenle  en  las  actas  de  este  concilio ,  ^ro- 
venia  de  que  loe  obispoa  de  la»  tUlas  principa- 
les llevaban  cada  ano  sos  notarios  particulares 
ri  ii)s  cüiicitios  generales,  y  It'S  hai  laii  ti  Msn  i- 
bir  o  compilar  las  actas  según  la  necesidad  que 
tenían  do  oltai.  Todee  recogían  con  cuidado  K> 
que  interesaba  universal mriitf>  á  la  lgle»íj,  co- 
mo  los  puntos  de  dogma  y  la  disciplina  genn- 
ral;  pero  en  lo  concerniente  á  los  negocios  par- 
(i(  iihires,  ai{uellbs  á  quienea  no  interesaban,  ó 
luá  üinilian ,  ó  no  los  poiiian  en  9u  colección, ' 
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lino  coafurmeal  grado  tio  myoflam»,  ,^ue  lfs 
dilwn. 

El  fiiiperailor  Marciano  sostuvo  con  loilo  su 
poder  lü*  üecrelos  de  Calcedonia.  Diüítcoro,  al* 
n^a  lie  la  lierejia  euliquian.i  mas  qut^  el  misuio 
Euliqiies .  Fue  desterrado  á  PdOagmia.  duiide 
murió  niiseraideinenlc.  Para  (|nilarie  toda  eé- 
perauza.de  sier  nunca  reslahiecidu,  se  le  diú  úr* 
den  á  Titodusio  gobemadur  do  Egipto  de  que 
junliieel  ch-ro  y  el  pueldo  de  Alejandría,  á  (¡» 
de  elegir  nui'vo  p  iirMn-.i  1 1  i.  LlVciivainenle,  fue 
electo  Proterio .  a  quien  Uiuicuro  iubia  uoiniira« 
do  por  Mt  vicario  al  tiempo  de  itt  |»arlida  al  con- 
cilio;  puro  lenta  a  su  favor  oíros  titul(>>.  AíIlí 
oías  de  su  prudcucia  ^'ciencia,  que  podtdii  ha- 
berle nicrocidu  la  conitanza  d*>  su  patriarca ,  era 
de  una  vii  UuI  cmiiK'nlc :  lu       le  .itrajo  mnclioá 
pe!>areá  de  parlü  Je  uii  puclilu  liccucioso  y  muy 
adicto  ai  nitiino  paliiarca,  que  uu  iucomodaba 
á nadie  en  au  nioüu  de  vivir.  Cuando  vieron  en- 
teramente modada  ta  eaccna .  y  que  se  proce- 
día á  lo  ejecución  de  lus  dccreUis  canónicos,  rc- 
ebniaroit  a  i)ió;»coro  con  furor,  j  lle^axun  i  ios 
úUimoftcaCi'soe  {i\  Loa  monje»,  inficMNudoa  ya 
en  gran  nínnrro  úe  Iüs  iukívoí;  errores,  fomen- 
ULan  ei  desconicuto  y  la  rebelión,  y  limando 
parte  en  Jis  lurbulencias,  se  moeiralún  Um  maii 
uiriosos  El  emperador  creyó  que  podría  con- 
teocr  á  Alej^iudria  corlándola  la  distribución  or 
dinari.1  de  ¡granos,  y  pr'jliibiendo  los  baúi>>  y  lo» 
espectacultK»;  pero  aunieniandose  cada  vez  uiaa 

¡h  confaaion  y  el  tumulto ,  pareció  mía  conve* 
'  l  ii  ;  ití  ilisiir.dl.ir  con  un  pucbl't  t.ui  comnovi  io 
>  iiuaierui-u,  y  con  efeclu,  ic  calmo  puralguu 
íicmpo.  Kntre  tauto.  el  obiepo  Proteriu  corría 
pelij^iii?.  (M^i  coiiliiiuns;  y  <:i  iiotitüic.iilu  iiunta 
esLuvu  muj  U  Jiitpiilo.  Cuiuu  1j  uucva  lierij:;»  U'- 
uia  los  monjes  por  nutorcs  y  defensores,  t!e>  le 
entonce»  aquella)»  provincias  UeuM  de  cenubitaj 
y  aolitarios  quedaron  de  tal  manera  íurestadas. 
(|ur  j.iiiüis  volvien»,'!  coin¡iletaiiit;iiti3  .1  la  pureza 
«ic  iii  le.  A;ii  comenzó  el  cisuií  de  luj»  que  lla- 
maron de:ipueá  Coptos  ó  Jacobilait  que  dura  to« 
duvia. 

El  mal  no  fue  tan  grande  en  Pakáluu;  pero 
no  dejó  Jb  haber  allí  mucbas  turbnleucias,  c^tu- 
sadd^  por  uti  monje  intriguntc  y  vicioso  llama- 
do Teodoaio.  llaliia  »ido  en  otro  tiempo  con- 
vencido de  mucbo:»  cnmeiiuá  por  el  obispo,  y 
I  fue  arrojado  por  e»io  de  üu  iuoMa6ieriu..llaybtea* 
'  do  pasado  a  hgipiu,  ae  declaró  fnrioaaroenie  con- 
i  ira  ri  :iiÍMiin  |!ii-í.<juro ,  etili»!n.es  patriarca,  y  se 
I  l<i  cuiiüfno  a  ser  azotado  pubbcameole  y  paMAr 
¡  do  |Hir  la  ciudad  en  «n  camello.  La  faciMoa  del 
luoiij"  Marstttnis  vino  m».iy  a  liompo  pnrri  nrti- 
mar  las  eí«|]eiaiiza*  ile  Teuduí-io  eu  I.1  iiiíaniia 
«{oe  aciibab.i  de  padecer;  fiero  le  era  preciso  sa- 
üriUcirae  a  Dio^coro  autoc  de  «luiel  ullríje,  en 
lo  tualsu  bajeza  dft  alan  00  halló  Iropieao  al- 
guno .  Vino ,  pH«»»  Teodo«io  «1  eoncUio  de  C«|ee- 
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doina ,  volvió  inmediatsroeote  dfipuea  á  Palea* 
tina  .  y  clamó  por  todas  partea  con  vna  deaver- 

prii'ii/.a  y  audacia  desenfrenada  .  j  H'  p1  concilio 
había  hecho  traición  á  U  fe,  resiattlecido  la  he- 
rejía de  Nealorio .  y  recooocido  e»  Jíeiiucri»to 
dos  iteríonas  qiio  era  necesario  adorar.  La  oni- 
peratríz  Eudoxia  ,  retirada  a  esta  provincia  des- 
de su  viudfz .  no  b)bi»  depuesto  aun  sus  celos 
contra  Pulquería.  Fácilmente  se  provecto  con- 
tra uu  concilio  quo  protegía  su  rival .  y  se  de- 
claró a  favor  de  li  lartiun  del  moiljH  Teudüiio. 
que  poi'  ej»tc  medio  llevó  Iras  cu  poco  tiem- 
po la  m  jyor  pane  de  las  monjes  y  del  pueblo. 
Juveiial  lili  Jenisaleii),  Iialiienilu  ref-resaJn  <le 
Calcedonia,  donde  por  ultimo  se  decbro  gene- 
rosamente por  la  buena  doctrina,  intentaron  ha- 
cérsela abjurar,  pero  con  tal  violencia  y  con 
un  desorden  laa  eá¡jauuisu .  uue  se  tuvo  por 
muy  feliz  en  poder. regresar  á  toda  prisa  a  bus- 
car un  asdo  cu  CunstMOtinopla.  Sobornaron  a  uu 
malvado  para  que  le  aieainase;  j>ero  erró  el 
golpe,  y  queriendo  de  un  modo  u  otro  gnnnr 
su  esti|)endio « malo  a  Severiano,  obispo  de  bci- 
topülia. 

Eñionccs  quedando  el  campo  libre  ájos  cis- 
máticos, se  juntaron  en  Jcrusaiéui ,  y  eligieron  á 
Teodoaio  para  su  obispo;  el  cual  ordené  á  oiroi 
para  muchas  cindiules  de  la  Palestina,  especial - 
Monte  eu  las  trilla-»  ile  los  que  no  hablan  vuello 
aun  de  Calcedonia  (1).  El  gobernador  Je  la  pro- 
vincia estaba  dislaaie,  y  ocopado  cuu  sua  tt  upM 
oaaira  los  Bárbaroa.  Durante  su  ausencia,  lo 
trastornaron  lodo  y  tomaran  í-u»  medidas  para 
no  temerle  a  !>u  regreso.  Para  ei>l>>  no  se  delu- 
vitM-ou  en  abrir  las  cárceles,  y  en  dar  iudisiíota- 
uienU- libei  luil  j  lodos  los  niulvadus,  los  cuales 
uuidüs  a  la  g<-iile  de  Teoiiosio  y  LuUuXía  ,  $f 
atrevieron  á  cerrar  las  juierias  de  la  ciudad  al 
que  tenía  en  eJhi  luja  la  potcéUd  del  emperador. 
Ejercióse  la  uias^  viólenla  persecución  contri' 
cualquiera  que  no  abrazase  la  coimiiiioii  JeTeo- 
dosio  t  teniendo  la  usadla  de  decir  anatema  al 
oonciliode  Calcedonia  y  al  papa  León:  saquea- 
ron lo^  bienes  de  unos,  quemaron  las  casas  de 
otros ,  lus  golpearon  y  azotaron  cruelmente  ,  y 
mailmtnroD  indignamente  a  las  mujeres  mas 
ilustres ,  y  en  lin  ,  hubo  mucboj»  mártires.  Üe  este 
modo  acuj  o  Teodosjo  cerua  de  dos  aitos  la  sílJa 
episcopal  de  Jerusalem. 

.  .  Laa  provincial  occideuialea  reciliarou  Uc  un 
modo  muy  difereauB  laa  decífionea  del  aaato 

concilio.  San  León  había  ya  reulilido,  a  lo  me- 
nos a  los  obispos  de  la  Galia ,  su  carta  a  Flaviauo, 
y  fue  recibida  con  respeto  y  acción  de  gracias, 
í^igun  se  lo  manifestaron  de  sus  siete  provincias 
en  uúuiero  de  cuarenia  y  cualro  obispas  de  uns 
sola  vez,  sin  cuniar  oirus  muchas  caí  tas  particu- 
lares. Al  punto  que  las  decisiones  de  tUlcedouia 
fueruo  recibidas  en  Uouia.  se  las  Mvió  «I  papa 
«OH  una  copia  de  la  seuteociB  dada  contra  Dios- 

(I)  Wccph.  XY,  e.  a. 


Digltlzed  by  Google 


49Í}  DE  LA  iCLESA 

coro.  Lo  iBMmo  hizo  7  enn  el  mbmo  éxHo  con 

losobispoi!  (!(.  la  Gaíia  CiMlpin  i  n  t!el  Mil.in»^. 
do,  y  proba bleinenle  Cüi)  \u6  [treUdo^  de  lodas 
i«5  demás  prorisuÍM.  En  la  rasfmesta  de  los 
Cicalpinos.  qa«  «•  una  carta  sinodal,  amo  la  de 
iitCMrenla  y  eualro  obispos  d«  la  Galia  propia* 
meóle  diclin.  dechiran  estos,  (pie  luti  Icido 
aa  su  «oocilio  U  caria  á  FUviauo:qae  la  haa 
bailado  eonfiiriiie  é  la  Sagrada  Eaerittira  f  «s* 
crito-=  til*  ios  Padres,  y  que  en  su  cuip  :  u -nrii 
MiiJeuan  como  ella  los  uuevos  errores  t>uM;iu- 
dos  contra  el  miattrio  adorable  déla  Boear* 
nación. 

Duratile  e^las  alternativas  de  dolor  y  de  con> 
jolacioa.  el  santo  pooliliee  se  vió  repentina* 
mente  abbmada  en  iinu vos  <«»breaalUM.  cania 
irrupcioa  da  los  Hunos,  ijue  lutja  el  mando  del 
temblé  A  lila  amenazaban  con  una  ruina  total  í 
las  mas  iierfKwM  provincias  de  Occiütwlc.  Dgs- 
da  ti  aftoanleriorlnbiaii  «airado  «alos  Bárba- 
ros en  las  Galiaá,  y  arruinado  Us  ciudades  de 
Colonia,  Trévcris.  MrU.  Uein».  Ursnnzun.  y 
(odas  las  mejores  pUaas.«|oa  liabian  encontrado 
en  su  iransilo  Ii  nta  ür!pín<«,  rí!r.«t>l<j  l'jrts.  la 
que  faebljerLadu  ;;ür  s,inU  Genoveva,  cumoTro- 
yes  por  s.in  Lupo  (I). 

So  hnbia  !>¡ilo  bastante  loda  la  aanlidad  de 
Genoveva  (i.ira  i|u<!  dejase  de  «ar  calumniada, 
aun  viviendo  el  mismo  s.ut  Gertnaii,  (¡tii!  la  dió 
por  oato  |>ruelias  luaa  señaladas  de  su  grande 
estimaeioní2K  Dte«|iuea  de  la  muerta  del  aaslo 
obispo,  V  porsn  óirK'ii.  toin»)  igualmente  fii  ar- 
chidiácono la  ilbtensa  de  u:»la  ilustre  virgen,  y 
|  j  iieeeaidad  de  protegerla  nunca  raalan  iiirgea- 
!>•  como  en  el  momento  en  que  lea  narmenses 
hi  vieron  amen.uüdos  por  el  terrible  Átila.  Tur- 
bados liasla  eidiilirio  por  el  u^ceso  de  su  cons- 
.Un»a«ion»  y  por  la  proximidad  del  peligro,  se 
Totvicrttn  contra  su  miama  bienheolior*.  El  ar- 
cliidiaconu  dt;  Vn\ "i  rc  lk'[;ó  á  Parisá  tiempo 
que  se  cum>pir:kli  I  ('oiUr.iu¡ia.  u  mas  bien  cuau- 
do  Sil  muerte  estaba  ya  resuelta,  y  se  delibera* 
i»a  solo  sobre  el  mudo  de  d:ii*sela,  ya  ftifíe  apc- 
druúndüia.  ya  precipitándola  en  el  rio.  Todu 
crimeo  era  su  le  y  aquella  intrépida  coiiUanza  t-n 
Dios.qae  oiienlras  loa  ciudadaaoa  ac  deshonra- 
ban on  fu  cobarde  femor.  h  hacia  4^tttnrt«rl09é 
que  peniMiiccIcM'ii  Iíiiikís  vi\  su  chuI-s  '.   ,  1  '.s 
el  Seúor  la  truena  preserriu't  eu  lugar  do  i  ri'u- 
gíarse,  eomolo  mMíiaben,  en  tas  platas  vednaa, 
que  seríjn  'snqunadns. 

El  arclutliacuuu  hizo  Volver  á  los  parisienses 
á  la  equidad  y  á  la  rason»  aniaaando  se  valor  y 
b.iMnndoles  de  Genoveva  en  esloa  términos: 
«Guardaos  bien  de  inlentur  cosa  aignna  contra 
esta  sania  virf^'eii:  iiu- acordai  e  elrTii.mn.'iile  de 
las  palabras  con  que  oí  muchas  veces  celebrar 
sná  Tírtudes  al  santo  obispo  Germán.»  Los  pa- 
:  rUiriises  pusiarou  al  fin  su  rüiiíj.ui/j  en  luscuii- 
fiju»  íln  la  santa,  y  París  quedo  salvo,  tntonces 
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tedaa  las  preocupatíooaa  se  rondaron  en  acción ' 

de  gracias.  I  en  una  veneración  rclisiosa.  El 
nombre  de  Genoveva  no  solo  Tue  celebre  en  to- 
das las  Gallas,  sino  también  en  las  estremi- 
dades  del  Oriente:  de  suerte,  que  el  ilustre  san 
Simeón  Slilila  se  hacia  eucomiMidará  sus  oracio- 
nes por  medio  de  lodos  lus  Galos       iitan  á  vi* 
siiarlc.  Los  mismos  revea  hablaban  de  ella  con 
respeto.  Clodoveo  la  iMmrd  de  un  modo  par- 
ticular durante  su  vida,  que  llegó  hasta  la  etiad 
db'  ochenta  años,  no  obstante  sus  austeridades,  y 
así  murió  cerca  del  año  500:  después  de  su  muer- 
te, iiizo  edificar  aqiicirey  sobre  su <%epulcro  la  ba- 
silica  de  siii  Pedro  y  san  Pablo,  a  la  cual  el  pue- 
blo, sobrepujando  la  piedad  did  monarca,  dió 
inseosibtemente  el  nombre  de  santa  Genoveva,  j 
la  tomó  por  so  patrona  y  protectora.  | 
La  cidtlad  de  Troyt^s  si;  vii  aun  mucho  mas 
próvima  á  su  ruina  <|uc  ta  de  París.  Ya  ei  rey 
y  el  inmimerablc  ejercito  de  lus  Hunos  sa  avan- 
zaban contra  ella,  anunciando  su  última  calami- 
dad con  la  sangre  y  el  Tuego,  de  que  dejaban 
vestidos  |ior  donde  pasaban,  cuando  el  obii^po 
san  Lupo  emprendió  salvarla.  Este  intrépido  ' 
pastor  salió  al  encuentro  al  principe  feroz,  cuya 
sola  vista  criiis,T!>a  terror  yespantoi  l  .  lira  de 
mediana  esuiura,  pero  do  una  espalda  enorme: 
lenia  el  pecho  anelw.  la  cabeza  eatremamMita 
abultada;  los  ojos  pemirfttis,  pero  penetrantes; 
la  nariz  roma,  los  epitelios  desordenados,  y  el 
color  muy  oscuro;  de  manera  que  su  aspecto 
junio conla  fiereza  desuaruinr.  y  los  inovitoieu- 
tos  convulsivus.  que  le  a;^¡l:iban  perpetuamen- 
te, bastaba  para  insnirar  terror,  y  justificaba  el 
uombre  de  azote  ue  Dios,  que  se  complacía  en 
lomar  (2).  Lupo,  superior  al  espanto  general,  se 
acorcó  ,•>  ('■!,  y  Ir  prcgunld,  ¿que  ipii'ri.i  ó  busca- 
ba? «^Igiioras  quien  soy?  respondió  el  bárbaro. 
El  azoto  del  Uios  vengador  cumple  su  destino.» 
•  Y  yo,  dijo  el  santo,  soy  un  lobo  despojado  de  su 
ferucidad  natural,  y  encargado  de  guardar  el 
rebaño  del  Dios  de  misericordia.  Perdonad  á  las 
débiles  ovejas,  y  herid  solo  al  pastor.»  Esta 
confianza  y  serenidad  agradó  al  feroz  Huno,  cuya 
alma  mitigó  el  Señor,  y  Troyes  fue  preservada. 

Pasó  Atil)  á  sitiar  a  Orleans  [5);  yeotretanlo 
lodos  kia  pueblos  esiranjeros  establecidos  en  las 
Gnüas,  losGod  15,  losFrnncoí  y  los  Uorgoñones. 
unidos  con  lus  ll  nn ni  is,  por  el  lenior  de  un 
enemigo  mas  formidable,  se  acercaron  a  com* 
batirle:  por  lo  cual  levantó  el  sitio,  y  fe  roli.''óá 
Champaña.  El  general  romano,  que  era  Aecio, 
le  sig'iio  ruii  sus  aliados,  y  le  derrotó;  lo  que  le 
obligo  a  abandonar  las  tierras  del  imperio  (4j: 

(I)  Sur.aJ -¿9Jul. 

(a>   Jornaml  c  3,  p.  471. 

(3)  Siiloo.  VIH  bp.  15. 

(4)  fisia  es  ta  célebre  batalla  de  fot  Campos  Calaiau- 
nkoi.  Es  Un  BOiobraJe  é  iiiliu>ú  Uul4»  en  los  sucesos  lie 
aqael  tiempo,  qaa  ctceoMa  cooveoleale  dar  de  ella  una 
detcripetoo  («uñadada  loa  mejores  hiatoriadores. 

CHaado  el  eeoeFalraoMso  Aaoioi,  te  anión  oon  Teo- 
dorieorejf  de  loe  Tisogodos,j  «leMerovao  rey  de  los 
F«Mos,J«qtamaoia  «aa^olraa  trafai  noiliafaii  se 
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pero  al  año  siguiente,  habiendo  reparado  sus  por 
didas,  volvió  por  la  Paniionia.  y  penetró  por  la 
¡Ittiiav  proponiéndose  nada  menos  que  tomar  á 
'  Roma.  £1  ejércilo  de  lot  Hoimm,  ctmfnutín  de 
trescientos  mil  «ombiticntet  conáMÍdM  por  un 
principe  t^n  hábil  como  valeroso,  inspiraba  ta 
I  consternación,  y  habia  tan  pocas  fuerzas  para 
I  ruiatiríe,  qne  el  emoerador  Valentiniano  y  e' 
valiente  Áecio  nadítam  «bMdoiMr  el  centro 
dei  imperio. 

Pero  antee  quisieron  tenur  el  medio  de  h 
negociación,  pidiendo  a  san  León  pape  que  se 
pusiese  al  frente  de  esta  embajada;  y  con  efecto 

puso  en  raarcha  para  atacar  á  \tila,  se  hnllal  a  este,  como 
dice  el  autor,  tillando  i  la  ciU'laJ  <lr  nrle.ms;  ptTo  con 
tra  lo  que  este  afírmaseKun  oíros  inuclio^  historiadores, 
nobasló  lo<l.i  su  diligencia  para  salvarla.  Cunndn  el  ejér- 
cilo de  los  allKlos  se  ar>roxiinó  i  Orleans,  ya  esta  ciadad 
haSín  c.iKlüfii  poder  del  rey  dolos  lluuos  porcapiiula- 
ciori:  sin  erabar.d,  no  var.ilaroo  aquellos  en  atacarla,  v 
lo  hirieron  ron  Unto  Tli^or,  que  destrayeron  completa* 
roenie  una  división  de  AUla  que  la  (uarnecU,  llenando 
tai  calles  t  plazas  de  cadáveres. 

Alenu'do  ieeto  eco  estos  flmtnbles  principios,  no 
qeiso  d^isr  escapar  una  ocasión  tan  bella  para  venir  á 
ana  batalla  decisiva.  Por  taolo  sifuiód  Atila,  que  se  reti' 
laho  ce  huaea  de  w  terrtoo  nos  vealeloao.  41  fin  liegs 
MB  los  doa  ejdfeiloe  i  ponaiee  á  n  vista  une  de  otro  en 
los  moy  espaciosoeMMipetqae  loe  blileriadene  llenan 
I  cataldmieo»,  y  le  acoee  11»  ya  facritable.  te  leelieaB- 
ierioriceiallMWNelenMda,se  eMoetraroe  dos  terics 
cuerpos  de  lee  fteeotj  de  lee  «epidos,  y  se  beUeron 


con  taaie  ebüiBadon  eetasMcUas  de  la  aodw.  qoe 
apease  cteeperoa  alinnoa.  U  romper  M  día,  dhpesimn 

los  dos  famosos  renerates  sus  tropa»,  y  se  prepararon 
pera  el  eombate.  En  el  ejército  de  los  aliados  «omponia 
Teodorko  el  sladcreebaeon  los  Godos,  Meravco  el  ala 
liquierdacon  losPraooos,  y  Aecloeleeerpodebstaila  coa 
tetBonisnos  y  alnunss  otras  tropn  en  quienes  ro  había 
ffie  eoiÜRanta,  para  impedir  que  hnyesen  A  se  pasasen 

I  al  enemigo.  Atila  diviilió  también  su  ejército  ea  tres 
cuerpos:  opuso  á  loa  Francos  los  Osirocodos  mandados 
por  su  rey  Uladimiro  y  por  ^us  dos  hi-rmanos;  i  los  Viso- 
godos,  losGepidos,  que  tenían  á  su  rab<-za  i  su  rey  ida* 
rico;  y  él  se  coloc(^e«  el  centro  con  los  Huom.  Ordenados 
asi  los  ejércitos,  y  deSi^ies  >iue  los  capitanes  hubieron 
salmado  T  exhortado  S'los  soldados,  se  dió  la  mas  san- 
grienta batalla  de  que  hay  memoria  en  lus  anales  del 
mnndo,  pues  asi  por  una  como  porolra  parle  se  mostró 
tal  Tnror  y  eDcarniumieoto  hasta  entrada  la  noche,  que 
»e  formaron  arroyos  con  la  sangre  qncse  derramó.  Alila 
per'li<')  rna^di?  doscientos  mil  bombres,  y  cuando  hubo 
terminado  el  día,  este  principe  bárbaro,  ho  dudando  de 
so  derrota,  s«  retiró  á  sus  atrincheramientos  conipues- 
tiis  sularaeolc  de  los  carros  de  bsffaje,  j  se  roriiricó  en 
ellos,  abandonando  el  campo  de  balalla  áloii  aluiloj,  que 
permanecieron  CQ  él  toda  la  noche  csn  las  armas  en 

II  lll.tllri. 

La  p<^riiiiia  de  las  aliados  también  foeenornse,  snnque 
no  lanlacomo  la  dv  los  Hunos.  Teodorico  rey  de  los  Vi- 
sofodos  murió  en  la  l-atalls:  unos  dicen  que  habiend« 
caido  de  un  caballo  mientras  Kuiabs  sus  tropas  si  com- 
bale, pasó  SB  csballeria  sobre  su  cuerpo,  sin  que  Aipss 
pMibie  impe4ii1oi  ouos  aseituraa  que  nnridde  nua  he* 
rida  que  recibió  peleando.  ▲  la  maiaoa  sinuieele,  ouaa- 
do  se  vió  que  end  ceapo  deheiellaM  heMeoMaque 
cadáveres,  y  que  AtUaw  hable  letliade,  IM  dedlMeo  ya 
losaUeteetaehaMeecoBBefeMola  victoria  Lea  Tilo- 
codee  iicweB  el  «aerpe  dcTcodetlM,  ybeMéeéele 
bsHaáov  le  ealemne  eea  todo  eiaeutimiente  y  nia«ni- 
fiaeoeia  qne  awraele  ae  laa  gvcBdc  y  vlrleeae  principa 

ReeonoeteroeenseüaMepor  ee  rey  á  

bí)o  Riayov,  qoe  ce  la  leMh  "  * 

BiUcede  ceMBllade  lee  ifladee  H  feecnl 
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consipnió  mocho  mas  de  lo  qtie  Mperaba  (t). 
Oeyose  que  este  conqHistddur  no  habia  podido 
detenerse  en  el  curso  de  tan  feliz  espedicion, 
sino  por  algún  prodigio  eapantoeo;  ^reei,  divi- 
no poder,  que  tiene  eir  su  nneno  el  cemmi  é» 
los  tiranos,  y  la  elocuencia  mararilloea,  que  íes» 
piró  al  santo  pontífice,  no  eran  menos  edcacee 
que  lee  meetermIeevniMe».  Lee  tropas  miamae 
de  Atila  miraban  á  Roma  como  ana  ciudad  san- 
ta, cuyo  ataque  erariine8lo:y  losHunosse  decian 
unos  á  ütrns.  que  Alarico.  después  de  balier  se- 
cucado  a  Roma,  nn  habia  vivido  mecho  tiempo. 
Alegróse  Atila  de  ver  á  san  León,  por  lo  roncho 
que  la  Tama  piiMicaba  de  el;  y  acaso  no  le  des* 
agradó  tener  en  preteeto  es|»ecio«n  de  interrum» 
pir  ona  espedidon  arriengade.  Hno.  fNiee.  cesar 
las  hostilidades,  y  se  retiró  a  h  oirs  parte  del 
Danubio  con  promesa  de  hacer  la  paz  {2], 

Juliano  üeCos.  encargado  siempfc de  ios  ne- 
goctoe  del  papa  en  Constantinopla,  le  manifestó 
en  una  carta  la  partid  que  temaoa  en  los  males 
que  habia  patiecido  la  Italia  con  la  irrupción  de 
los  BárhenM(3}.  Al  miemo  tienipo  se  interesó  s 
favorde  AeeioardiídiéeoiiQ  de  Conelenttnopla.  i 
quien  et  patriarca  Analolio  .  cnn  pretesio  da 
honrarle,  pero  en  la  realidad  para  despojarle  del 
archidiaeoMla,  que  dabe  mocho  crédito,-  y  te> 
nerle  en  una  especie  de  destierro,  le  habia  or- 
denado preshitero  titular  de  una  iglesia  fuera  de 
la  ciudad.  Lu  aue  era  todavía  mas  irregnlar.  es 
qaahahia  BOODDrado  por  sucesor  de  este  católico 
relees  i  cierto  Andréit,  amigo  de  Eutiques  y  acu- 
sador en  otro  tiempo  de  Flaviano:  de  manera 
que  Anatoiio  se  hacia  en  estremn  sospechoso  do 
no  haberse  se|Mrado  sincenmente  de  kw  here- 
jes. Ssn  León  hizo  sus  representaciones  sobre 
este  negocio  al  empe  rador  y  a  Id  emperatriz, 
exhortándolos  vivamente  á  qoe  obligase»  é  Am» 
tolioá  mudar  de  conducta. 

Reeoneendóles  también  el  obispo  Juliano 
para  quienes  estas  cartas  servían  de  credencia- 
les, en  calidad  de  legado  encargado  de  deifiicler 

sobre  lo  quedebian  hacer  en  aquella  coyunuira,  en  ra- 
zón á  hallarse  ilila  muy  nia  lral  i.io,  j  inarilenerae  deu- 
iro  df>  sus  atrincheraiiiiciilot,  Aecio,  quejuz¡(ó  convcoia 
conservar  i  los  Hunos  [lara  conlrabalaitcear  el  pc'lrr  <le 
los  Uodos,  persuadió  a  Turisiuuo<lu  a  que  ae  retirase 
ruaolo  antes  i  Tolosa,  para  evitar  que  alguno  ilo  tus 
hermanos  se  hiciese  coronar  antes  que  él,  y  lipspidiA  á 
Meroveo  con  una  buena  gratificación.  Cun  esta  conducta 
fsciJitó  Aecio  la  retiraila  i  Itila,  qae  s«  voi>ió  a  la  Pao- 
nonia  con  lot  restos  de  su  riércüu.  Torisoiando  se  res- 
tituyó umbica  é  Tolosa,  y  liic  saludado  de  eacv  o  tcy 
os  üodot. 

no  estie  aeofdai  lee  saisfii  efbieelhsxar  en  que 
se  dió  esta  batalla  ateMSieelti  aaas  eieaa  que  rué  en  c»_ 
delens,  i  poca4isiaHCie  de telaset  OUSS  ce  tkilonia,  cer- 
ca de  Orieaast  oiies  hiele  Is  bwerala,  y  oi  os  en  la 
aaspaia,  cciee  ie  ChUeest  esre  Idado,  qoe  viv!»  m- 
leeeecieed  las  alnÑMom  de  Meu.  e\  que 
as  inpliosdelaNcs  sobre  el  particular,  pnea,. 
leer  entre  los  aatoreslaliees  i  Jeetoies  c«  «a  Mtgíum 
ñomimtm,y  entre  lésftaaseies el  t.  ■eiaeboorv.  «n  ka 
■Moria  del  AtriaaiaeM.  M  T  i 

i|>  Cbron.  Pvosp  Cbroe.  Casiod.ae.  459.  ' 
(1)  Cbron.  Press.  GhMB.Gariad.ea,«M. 
(3;  Bp.STyM. 
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rn  Cinslantinopla  á  nombre  de!  pnpa  loí  Jorf- 
cko»  lie  ia  fe  y  de  U  Iglesia  Guulra  la  lierrjias 
corriente».  EUmm  «I  priiicipio  do  toé  legados. 
llsrTi.idos  después  api>cri>iariog  ócorrPí[iíin=alp.s, 
¿  imiiaciun  de  lus  ageiitea,  que  ya  leniao  allí  los 
patriarcas  de  Alejandría  y  Anlioquia;  pero  lot 
d«  &oma  estaban  además  empicados  especial* 
mente  en  lo  que  concierne  «I  interés  general  de 
la  Iglesia,  y  esle  cu  parirciilar  en  observar  de 
cerca  ai  obispo  Aoatolia.  que  daba  suticteole 
motieo  para  eela  iutitaeien.  caft  necesidad  no 
»c  babia  conocido  bien  hasta  entonces.  No  deja- 
ba san  Laon  dt;  prevenir  á  Juliano  todo  cuanto 
escribía  á  la  corle.  Pedísle  noticias  ciertas  de  la 
Igipsi.i  (le  Alfjaiidria,  y  que  se  las  diese  muy 
exactas  de  lus  deMÍrdenes  ««usciLidus  por  iui 
monjes  de  Paleslina,  d*;  lus  cuales  el  pspnlolo 
kabia  oído  hablar  ooiirusamente  (1). 

Reeífai¿  poco  después  las  noticias  qae  desea- 
ba, I  al  mismo  tiempo  la  nueva  feliz  de  que  la 
corte  babia  puesto  remedio  á  un  mal  tan  urgen- 
te, k  petición  de  invenalde  Jerusalénn.refogia- 
d«,  mmo  hemos  visto, en  In  ciiid  td  imperial,  ha- 
bía escriUi  el  emperador  á  ios  moiiic:i  de  Pales- 
tina, para  atraerlos  por  medio  de  la  dulzura  y 
de  la  periniasian;  esfuizánJose  á  bacerles cono- 
cer la  iiicoustícueucia  de  culregarse  á  Teodosio, 
seclariu  da  Euliques,  al  mismo  tiempo  que  ana- 
tematizaban el  euiiqui^oisino.  Sin  dudaUarcia- 
110  bailaba  dignas  de  indulgencia  la  ignorancia  y 
simplicidad  de  esUjs  solitarios;  pero  uo  lesdej-i 
ignorar,  que  é  ruegos  del  obispo  Juveaal,  j  con 
la  esperanza  de  su  contersíon,  lescooeedia  estas 
sefiaies  de  m  clemencia  y  bondad. 

Mayor  severidad  se  usó  con  el  falso  obispo 
Teodosio.  autor  de  todos  estos  desórdenes,  pues 
el  gobernador  de  Palestina  recibió  órden  para 
prenderle  y  hacerle  castigar;  pero  el  culpado 
tuvo  aviso  a  li«m|M>  y  se  escapó.  Muchos  cóm- 

Í)lices  de  sus  violeDCias,  aun  entre  los  monjes, 
iierott  condenados  á  penas  corporsles  {%.  Ju ve- 

Ínal  volvió  á  s»  sdla.  depuso  á  lodoí  ¡  j-  que  1¡  i- 
bia  ordenado  Teudosio,  ytuvouo  concilio  para 
desvanecerles  preocupaciones  de  los  ánimos  dé- 

I tiles  coittr  t  <_•!  ronrün»  de  Calcedonia,  y  forufi- 
carlos  coiiU a  las  cuinmiiias de  los  cismalicos.  La 
_  caria  sinodal  dirigida  a  los  abades  y  monjes,  fue 
suscrita  por  todos  los  obispos  de  las  tres  Pa- 
lestinas^ 

£1  artilicio  de  los  sectarios  babia  llegado 
basta  divulgar  que  el  papa  León  no  aprobaba  el 
concilio  de  Calcedonia.  Annqne  esta  inTeneioo, 

atribuida  á  AnainÜD.  estaba  tan  destituida  de 
verosimilitud,  hizo  no  obstante  tal  impresión. que 
el  emperador  pidió  al  pontiHce  quela  dosminiie- 
se  formalmente.  Aun  sin  contarla  carta  á  Flavia- 
no,  sola  la  distinción  que  haciaLeon  entre  el  cá- 
non  de  las  prerogalivas  de  la  iglesia  de  Conslan- 
linopla.  que  reprobaba»  }  las  decisiones  de  fe, 
que  babia  apronado  fórmillMiite,  bastaba  para 


(1)    BpiU.  57  V  58. 

(s)  nwcph.    V.  9.' 
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d^r  á  conocer  la  qua  pensaba  de  las  decisiones, 
dogmaücas  de  Calcedonia;  roas  para  contentar 
al  emperador,  y  no  omitir  cosa  alguna  en  un  ne- 
gocio de  {3ol3  importancia,  dirigió  otra  carta  á 
lodos  los  obispeéi  l  i  que  habiau  3sii<ltdo  á  este 
eoncilio,  declarandides  de  nuevo  que  aprobaba 
cuanto  se  había esUblecido  acerca  déla  fé.  y  <;ue 
cualquiera  que  se  atreviese  á  sostener  el  t-rror 
de  Neslorio  ó  el  de  Eutiques  y  Dioscoro,  debía 
ser  separado  de  la  lgle»ia.  £1  emperador  quedó 
astísTecho,  y  las  cosas  de  la  religión  eomensaron 
á  tomar  un  feliz  curso. 

Pero  apeuaü  se  gozaba  de  este  coii.suelo,  cuan- 
do el  emperador  y  todas  Iss  almas  buenas  tuvie- 
ron el  dolor  de  ¡lerdcr  á  la  emper.ilriz  Pulquería, 
que  murió  ulafio  i^üa  la  edad  desoíos  cincuenta 
y  cuatro  años:  mujer  fuerte,  virgen  pura,  digna 
de  reinar  en  los  cielos  como  en  la  tierra,  y  a  la 
cual  venera  la  Iglesia  con  coito  público  el  dia  10 
de  setiembre.  Si  trasformó  la  corte  en  un  retiro 
de  vírgenes  fervorosas,  fue  todavia  un  espectácu- 
lo mas  maravilloso  ver  á  la  esposa  de  un  empera- 
dor darlas  el  ejemplode  lasvirtudesdesu  estado, 
y  reunir  de  tid  manera  los  deberes  del  cristianis- 
mo con  los  del  trMO,  que  lejos  de  oponerse  es- 
tas dos  funciones,  sacaban  una  de  otra  una  nueva 
fuerza  y  un  nuevo  lustre.  Edificó  muchas  iglesias 
tnagnificas,  yenlre  ellas  tresen  honor  de  la  lleina 
de  ias  vírgenes.  F*uudó  y  dotó  muchos  hospitales 
y  muchos  monasterios,  y  dejó  todos  sos  bienes  á 
los  pobres,  por  medio  de  un  testamento,  que  Mar- 
ciano ejecutó  con  una  fidelidad  religiosa.  Pero 
lo  que  piula  en  un  solo  rasgo  el  mérito  de  esta 
princc^n.  In  fncrf^ii  y  etiivacion  de  su  alma,  y  la 
solidez  de  su  virtud  y  de  su  espirilu,  es  que  j 
nunca  se  vió  el  imperio  mas  feliz  ni  mas  se> ' 
guro,  que  cuando  su  hermano  Teodosio  la  dejó 
gobernar.  Por  el  mntrario,  cuando  entregado  a 
los  eunucos  ó  a  !a  rivalidad  de  su  mujer,  no  se- 
guía a  este  aujel  tutelar,  puso  el  imperio  y  la 
religión  muy  próximos  a  su  ruina;  de  modo 
í]U('  el  Oriente,  espuesto  á  los  asaltos  de  los  sec- 
tarios y  de  todos  los  hombres  inquietos,  infa- 
liblcmeiiie  se  hubiera  arruinado,  como  lo  testi-* 
tica  san  León,  si  no  le  hubiera  sostenido  ests  mu- 
jer incom|)arable. 

La  muerte  del  emperador  Valontiniano  III, 

Jue acaeció  el  7  de  marzo  del  a&o  455,  fue  muy 
íferenle.Eete  príncipe  que  no  tenía  sino  treinta 
y  seis  años  cuando  jiereció,  había  desmentido 
mucho  las  ideas  favorables  concebidas  en  otro 
tiempo  de  su  virtud.  La  inacción  y  la  incontinen- 
cia o-íriin  riprnii  tuil  ií  -us  buenas  cualidades,  y 
este  uliiiiiu  VICIO  lúe  al  iiu  déla  causa  de  su  perdi- 
ción (2).  Uabia  algún  tiempo  que  se  abandmia* 
ba  sin  reserva  á  esta  psion  vergonzosa.  La  mu- 
jer del  patricio  Maiimo,  uno  de  los  primeros 
seAoresdel  Occidente,  do  era  menos  recomenda- 
ble por  su  virtud  que  por  su  hermosura.  Üeses' 
perando  Valentiniano  de  aednciria.  la  sorprendió 

I     (O    Ep.  «I. 
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Ibrntnlmente  y  llegó  liayta  los  últimfls  escesos. 
Luego  que  pudú  huir,  fue  baúada  en  Ingrimas  » 
d»r  noticia  a  su  Pdposode  «u  desiionra  y  deses- 

tención;  encerróse  después  en  eu  cuarto,  con 
I  mnerle  ya  en  et  seno,  y  mariA  en  efeelo  aigu* 
nos  días  después  fl). 

Máximo,  descendiente  del  emperador  del  mis- 
mo nombre,  que  habia  reinado  algún  tiempo  en 
las  G&lias.  coHcibió  una  amliirion  que  le  coho- 
nestaba veniajosamenie  d  débil  dereclio  de  su 
nscimienio.  Disimuló  no  obotonte  en  presencia 
de  Valeuttuiano.  y  Qogió  ignorar  el  oprobio  de 
a'u  mujer,  y  aun  tuvo  bastante  serenidad  de  es- 
píritu para  comprond»  i-  t[iii'  ¿uin  cuando  vaca- 
se el  trono,  no  podrii  aspirar  á  d  mientras  ví- 
i  Tieso  Aeelo!  por  esto,  pues,  empremKA  indispo- 
'  nerle  con  el  principe,  y  le  persuadió  de  tnt  [rin- 
do que  Aticio,  orgulloso  con  sus  victorias,  aspi- 
raba al  imperio,  qureste  indigno  y  vano  empe> 
rador  cosió  a  [xifialadas  á  aquel  gran  cnpllan  por 
sus  propias  manos.  Üespties  de  csle  ase?sinalo 
liorrilile.  pase,indose  el  emperador  en  Roma  en 
el  campo  de  Marte*  fue  asaltado  por  dos  de  la 
frente  de  Aeeio  stKcitados  por  M&xtmo.  los  cua- 
les r;tiii,(rnn  píiljli(Miii''[ilL'  a  Valciilinijíin.  sin  (|ue 
nadie  acudiera  a  defenderle.  Asi  acabó  el  último 
principe  de  la  sangre  del  gran  Toodosío.  Ifaxi- 
mo  fue  reconocido  inmediatamente  emperador, 
y  se  desposó  con  Eudoxia  viuda  de  Yalenlioia-> 
no,  ignorando  todnvia  qae  esloonoro  esposo  In* 
bia  sido  el  asesino  del  primero. 

Fero  cuando  ella  descubrió  esta  trama  detes- 
table, no  puso  liniiles  a  su  despechcj;  y  prefi- 
riendo é  este  ]fugo  indigno  el  de  los  roas  feroces 
Bári)aros,  convidó  á  Geniserico  i  qne  viniese  á 
apoder;ir >n  d  Riima.  El  rey  de  los  Vándalos, 
siempre  di.'ipuesio  al  pillaje,  no  se  bizo  rogar, 
y  en  breve  tomó  tierra  en  Ostia,  y  marchó  en 
derechura  á  Roma.  Mavimo,  no  cuidando  mas 
que  de  buir,  y  permitienduá  todos  hacerlo  mis- 
mo, te  lliso  tan  despreciable,  aue  atentaron  sin 
temor  contra  sn  vida,  y  fae  liecho  pedazos  el 
día  setenta  y  siete  de  su  reinado  ,  por  los  an- 
tiguos criados  d(;  Valontiniano.  que  arrojaron  «I 
i  Tiber  los  miembros  del  parricida. 

Toda  la  dudad  se  abandonó  i  la  eonsterns- 
cion,  '^in  ¡lensar  siquiera  en  defenderse  f^i.  So- 
lo el  pontitiee  s-ilio  al  encuentro  á  Genserico, 
poco  capas  de  intimidarle  después  de  Atlla.  Ob» 
tdvu  cuanto  se  podia  pedir  á  semejante  vence- 
dor, y  mas  de  lo  qHe  podia  esperarse;  esto  es. 
que  los  Vándalos  se  contentarían  con  el  saqueo: 
que  se  abstendrían  de  matar  |  de  incendiar,  y 
qoe  no  serian  saqueadas  ni  visitadas  tres  iglesias', 
la  flr  srii  li  o.  la  de  san  Pablo,  y  la  IJasiiica 
Con.s(anLiniana.  Cumplióse  la  palabra;  pero  por 
espacio  de  catorce díassaqnearon  todolo  r^ian* 
te  de  la  ciudad,  de  donde  llevaron  riquezas  in- 
mensas, especialmente  los  vasos  sagrados,  que 
•I  emperador  Tilo  liabia  llevado  en  eiro  tiempo 

(0   Eva;.  11,  c.  7. 
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(fe  Jern?ali'>m.'Hubo  millares  de  csntivos,  entre 
los  cuales  la  emperatriz  que  liabia  llamado  á  los 
Harbaros,  fue  conducida  áCarUigOCen  SUt  doe 
hijas  Eudoxia  ;  IMacidia. 

Pero  este  desastro  ftie  aaladabie  á  la  célebre 
Eíidoxin,  viii  l.^  del  emperador  Teodosio,  y  mn- 
drede  la  etnoerairiz  de  Occidente.  Su  filosolia 
y  todas  sus  luces  naturales  eran  para  ella  un 
débil  consuelo  sin  <  I  «Ir  'rr  fr,  de  que  estaba 
privada  |>or  haber  ai)ra;a(io  la  iierejia  de  Eluti- 
ques.  Estos  golpes  de  la  mano  del  Seflor  dieron 
lugar  á  las  mas  profundas  reQexiones.  v  en  bre- 
ve temió  que  no  seguía  buen  camino  (I).  Abun- 
daban todavía  en  la  Tierra  Santa,  donde  ella  ha- 
bitaba, varones  santos,  poderosos  en  obras  y  na» 
labras.  Consntfó  tos  mas  célebres;  supo  de  ellos 
que  su  mu  Ttr  no  estaba  mny  di^i  i  y  que 
ninguna  obra  de  virtud  debía  con^ularla  si  no 
volvía  al  centro  de  la  unidad,  sometiéndose  al 
concilio  de  Calcedonia,  y  a  Juvcnal  su  legitimo 
obispo.  Obedeció  á  esta  soi  del  cielo:  abjuró 
piiblicamente  la  herejía  en  Jerusaléni.  y  entró 
en  la  comunión  de  la  Igl^a,  en  la  que  perseve- 
ró  constantemente  hasta  la  muerte.  Antes  de  ra- 
lii  il  '  "ríe  mundo,  luvo  el  consuelo  de  saber  que 
el  principe  ilunerico,  hijo  del  rey  de  los  Vánda- 
los, se  habla  casado  con  la  primera  de  las  dos  bi- 
jas de  V,iloniiiii-inn.  v  qiir  I,i  segunda  Aio  envli» 
da  con  su  madre  á  Coiistanlinopla. 

Quedaba  en  Africa  una  moliíiud  de  otros 
cntjtivi  ?  ilustres,  qne  dieron  amplia  materia  á 
la  candad  del  obispo  de  Carlago.  llamado  üeo- 
gracías,  el  cual  habia  sido  ordenado  en  454  á 
ruegos  del  emperador  Vaknliniaoo  después  de 
una  larga  vacante  de  esta  sWa.  Los  IralamieBlos 
inhumanos  que  esperimenlali m  i  au|¡fOfooii« 
movieron  vivamente  á  este  prelado  (2j. 

Como  los  vencedores  eran  parte  Morosy  par- 
le Vándalos  ,  repartían  entre  si  los  prifione- 
ros,  y  separaban  desapiadadamente  los  hijos  de 
sus  padres,  y  las  mujereedesns  maridos.  De  esta 
suerte,  en  In  mt-jeria  y  penosos  trabajosde  la  es- 
clavitml.  ni  aun  lenian  el  triste  cimsuelo  de  lle- 
var sus  cadenas  en  compañía  de  las  personas 
qne  amaban,  para  confunuir  juntos  sus  sudores 
y  sns  lágrimas.  Habia  ona  multíind  de  enfermos 
lamo  por  las  necesidades         fi  nit'rian,  como 

Eor  las  incomodidades  csiraorUi nanas  rjue  ha- 
lan pádeeido  en  la  navegación.  El  sanio  obispo 
rescató  cuantos  pudo  pagar,  no  temiendo  vender 
para  tsn  buena  obra  los  vasos  de  «ro  y  plata 
que  servían  á  la$  iglesias.  Buministraba  a  los 
enfermos  todos  los  socorros  que  neoesítaban« 
hacíales  distribuir  el  alimento  conveniente, 
y  acompañaba  por  si  mismo  a  los  médicos  que 
ios  vwttabeo.  Por  la  noche  iba  á  reconocer  si  es> 
taban  bien  asistidos,  y  preguntaba  ó  cada  uno 
de  cama  en  cama  cómo  se  hallaba,  y  esto  no  obs- 
tinte  su  debilidad  y  edad  decrepita.  Murió  muy 
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poco  Hempo  dtPipa«>t,  m  hJ»Wfi«lo  ofnpxtd  ta  I  Cuando  civyó  sti  portillo  lil¿n  »rtfrw«ln.  y 
silla  tie  Cu  t.ifjo  nias  que  trofi  nfion.  supo  I»  miiprlc  ile  M  ii  cinm»  diiíor  1'  n  di-slii-r- 


Con  este  Ividltf  sttceüo,  crcjeron  los  eaiiiivo» 
qve  Volvían  á  caer  do  nmvo  en  i»  citBl«TÍiiid .  ó 

por  mpjor  fli'f ir,  (\vp  piitnnrrs  crimciizíilia.  Ksln 
mnerl«  no  lue  ii»crii>  liinesia  .i  b  l^ksia  da 
Africa  en  genrral.  poi-s  r|  rey  Gvnsenco  lomó 
ella  ocasión  para  |>r<ihibir  qiifl  ac  ordenaren 
ohispoa  vn  la  provincia  Proconnitar  j  i>n  la  K#tt* 
gitana,  don. te  ;iiin  h:\h\»  scfetüa  y  iii.ili  o;  pero  la 
mayor  parle  muy  <mi-Í3nos.  A^t  pttt^s  i'altandu  es- 
tos di*  di.i  en  día,  qnedaron  reducidos  a  Ircs  al 
coImi  de  algimos  aúo?.  La  Iglesia  venera  ta  me- 
moria de  san  Deofrracias  el  dia  22  de  niaizo.  t ^ 
If.irlt.iiii'  (li-  (ícii-rriro  dio  iiiolivu  n  la  saiilKica- 
clon  (le  uirns  nuichwá  afriranos.  sin  contar  el 
«ómcTo  tnlinito  do  mártires  que  produjo. 

K<la  iittinnianid.-id  «'tirei^tió  lanío  o  mns  que 
ias  (Icvaslai  Ittiies  del  Vami^lo,  el  celo  y  valor 
del  enipiMM(lMr  .Marciano  ,  qne  pensü  HéñailMAlc 
en  hacer  la  guerra.  [VeparrtM!  a  i  lla  comoprin* 
cipe  cristiano.  jtinlaMdo  á  las  sabias  |irecanriu> 
nes  sogeri<!;is  por  la  cspci  icucia  y  por  la  po- 
lilica.  cuanto  podía  interesar  al  rielo  en  MiTavor, 
'coflfHi  la*  rogalÍTBS  púttiicns,  y  abundantes  limoa< 
II3S  a  lo?  potírrü.  I't'ro  ^1  r'M  is  olipaf  d*'  piedad 
no  pudieron  «i  rvir  [inra  cuniiilir  sus  di-signios 
temporaieí»,  no  pcrdierun  para  la  eternidad 
c«  ias  circun$iaiicias  üe  su  próxima  louerie*  que 
acaeció  poco  denpnet  vtt  el  aflo  4S7.  á  los  Sesenta 
\  f  i  I  (  M  (le  sti  edad.  Su  memoria  Tiie  llena  de 
iH-ndu iones  por  sus  virtndi'S,  y  por  su  aplic.i- 
cion  al  bien  del  eslado  y  de  la  religión.  Sucedió- 
le el  tribuno  T.eon,  gobernador  de  Selinibria, 
que  liabia  nacido  en  Tracia,  y  e«7  de  febrero  del 
mismo  aAo  le  eligieron  las  lix>|>«soaii  eomsnii* 
mieoto  del  senado. 

Amaba  sinceramente  la  religión ;  pero  en  el 
principio  de  sn  reiiindn  romcliii  tioa  falta,  por 
•sorpresa  o  por  debilidad,  (Hie  cuiíslernamio  a 
f^aii  Looti,  V  a  todos  tus  que  cuulaiian  det  bien  de 
ta  Iglesia,  les  bizn  conr^cer  desude  iuegv  que  el 
Oriente  no  rra  ya  gobernado  por  Harciano  y  Pul- 
quería Los  Kiiii  |inuiios  i.iii  numerosos  en  Kgip- 
to,  recobrando  animo  con  la  mudanza  de  subera> 
no.  pusieren  al  frente  de  los  sedieiesos  al  mon- 

1e  Timoteo,  ordenado  presbrlem  en  tiempo  de 
)!Ó&roro.  líabia  inucbo  lieinpoque  Iraiiiaha  üor- 
«iameote  la  iutriga  y  revolución  qije  niedii.ili  i 
Iba  de  noche  eon  una  caña  hueca  por  las  celdi- 
llas de  los  aolilsrios;  y  baldándoles  con  esta  ««- 
j<i  I  u  de  bocina,  los  IIíiduiIki  itiio  á  uno  por  sus 
iiüujbres.  que  .tntes  babia  pi  uc urado  aprender, 
y  fingía  «cr  un  ángel  enviado  del  ( ieln,  que  venia 
a  advertirles  que  litire«en  de  la  comunión  de 
IVolerio  ,  y  eli^ie^eii  al  moijo  Timíiteo  por 
obispo,  seOalándoüe  de  e»(c  modo  á  si  mismo  ( I  i. 
A  eaU  supcrclieria  sacrilega;  que  te  hacia  correr 
de  noehe  como  los  gatos  sobro  los  tejados,  se  re- 
fiere su  aobremmibru  de  iCluro.  palabra  COO  qas 
los  Griegos  llaitian  a  cslua  animales, 
(t)    ^licebh.  XV,  c  iri.  Rv|gr.lltS..t. 
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ro,  se  presenil)  coa  iusoleuciaen  publico,  y  de-^ 
clamó  altamente  eontrli  ol  coneilio  de  Calcedo- 
nia, niítre  los  monjes  ijiic  le  eran  adictos,  jun- 
to jHimeranienltí  los  do  Ins  inmediaciones  de 
Alejandría  con  una  tropa  de  bandidos  vsedii  iu- 
aos.  gaoailos  con  dinero;  y  aí|)rovecliándosede  la 
ausencia  del  golicrnadnr.  «jiiese  ballabs  oca|>8dd 
COI)  su-*  IropHScn  e!  alio  Kgipto.  llr  i'  1 1  i  loljil 
de  lan  gran  tumulto,  que  los  ciil^hcu^  m  .^«uiU  e* 
rieron  á  dejarse  ver.  ilabiéuilose  apoderado  de 
la  iglesia  mayor  llaiuada  el  ti'in|ilo  Cesaría  no.  so 
Iii70  ordenar  obispo  por  Kiiseliio  de  Pelusio  y 
Pedro  de  Mayuina  ,  <\'is  délos  cuatro  o  cinco 
obispos  condenados  á  destierro,  y  reducidos  |Kir 
m  rebelión  contra  la  Iglesia  y  sus  primeros  pre- 
lados á  obse(]iiiar  á  un  rooiije  sedicioso.  U(  sla- 
ba  tiu  oh.siáculo  á  su  facción  en  la  persona  del 
obispo Proieriu,  ipie  buoé inátiliDeote  susegu- 
ridad  en  el  bautisterio. 

Ni  la  santidatl  del  lugar  ni  \i  del  dia.  qne 
era  viernes  Sanio,  le  preservó  de  su  furor.  ímii 
alonciuti  a  au  virtud»  ni  á  su  vejez  venerable  ui 
8  sos  canas,  le  hicieron  mnelias  heridas  con  nns 
espada,  e.-lando  en  oración.  Su  furorno  «t?  limi- 
tó á  la  muerte;  üiuo  que  alaron  cuerpo  cuii 
una  cnerda,  y  lo  colptroi  públican)onte  á  vista 
dd  pueblo ,  eon  griteiii  j  bárbaros  ia:iulto>. 
Arrastráronle  des^tuea  por  toda  la  ciudad,  basta 
li.'u  erle  totalmente  pedazos;  siendo  l=tl  la  rabia 
de  algunos,  que  llegaror.  basta  gustar  su  sangra;. 
Quemaron  «d  resto  de  sus  miembros,  y  arrojaron 
sus  cenizas  al  aire.  Muchos  católico^  padecieron 
martirio  con  su  S4mUo  arzi'lus|)u  (I  . 

Timoteo  borró  el  nonibi  e  de  l'i  oli  i  ín  de  las 
saaradas  diplioas:  puso  en  ell.-is  el  su vu  después 
del  de  Üióaeero.  y  robé  los  bienes  del  mAnir  y 
su  familia.  Por  lo  que  liace  ñ  los  de  la  Iglesia, 
dis|ionia  de  ellos  a  su  aulujo  .  prodigándolos 
8  los  de  su  Ticcion  y  á  sus  parientes,  sin  acor- 
darse KÍijuiera  de  los  pobres.  Anatematizo  al 
concilio  de  Calcedonia  y  á  los  líeles  qne  le  vene- 
raban, y  delermitiailanieule  íA  papa  y  a  los  obis- 
po» de  las  itrimeras  aillos,  Eu  ul  corto  número 
de  los  obispos  do  su  faeeion .  escogió  a  los  roas 
furiosos,  y  Ioü  envió  a  todn^  las  ciutladr:$  de  la 
provincia  pitra  persegnir.a  los  prelados  católicos 
)  :i  s(i  rieru  Anojürou  desús  iglesias  á  los  mas 
respetables  pastores .  a  toa  venerables  snciauos 
ordenados  en  tiempo  do  aan  Cirilo ,  y  aun  antes; 
y  desjMies  colociiron  herejes  t  u  i  lugar.  Del 
uii^mu  modo  eran  perseguidos  los  ortodoxos  en 
los  monasterios ,  ya  de  nombres  ó  de  mujeres, 
en  los  ( tiales  se  procuraba  establecer  sacerdotes 
herejes;  de  suerte  que  los  eilesiaslico-*  sumisos 
«1  ias  deci»iunes  de  b  fe  vi  iaii  generalmente 
reducidos  s  la  (ugao  a  nianltinei^  del  todo  muj 
octtiles. 

A  petar  delalosesoett»,  el  emportdor  Leoii 
(1)  Tit.  tbroB  p.  tM. 
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lailt'ci'^i  in  ncerca  de  lo  que  debia  pensar  de  fs- 
los  faccicnarios.  Estos  eoviaroo  á  Coaatatiiiiio- 
fié  mcrouriales  en  que  dedan.  que  el  pueblo  y 
mngislrados  de  Alejandría  no  nuerian  otro  obis- 
po que  Timoteo.  Respecto  de  la  fé.  hacían  pro» 
fesiun  de  la  de  Nicea  y  Kíuso,  110  hablaban  pala- 
bra del  concilio  de  Conslantinopla .  j  consura- 
Un  iMokatemeiila  el  d«  Calcedonia ,  al  pajia 
León  que  le  veneraba,  y  ñ  truli  ';  Ids  obispos  de 
Oriente  que  le  liabian  celebrada.  JJespues  de  lo 
eoal  añaden,  queiinkaeer  caso  de  c»ie.  era  ne- 
cesario juntar  otro.  ]f  examinar  de  nuevo  la  fé. 
Abandonado  el  f>mperador  á  eülos  vanos  icmoo 
res,  (pie  enipL'ñ.ni  imii  liis  veces  en  los  mas  [n  I¡- 
grosos  lance»  a  un  poUtico  débil  y  limilado,  pro- 
puso al  patriarca  de  Conalantinopla,  que  juntase 
su  clern  rnn  lodos  ios  ebispos  que  sr  Iio'I.iIkiii 
en  la  co|)ilaL  pnra  dar  su  diuUmuD,  asi  solu  e  ia 
ordenación  de  Timoteo,  como  sobre  los  decre- 
tos de  Calcedonia.  Escribió  por  el  miaiuo  estilo 
al  sumo  pnniifice,  instándole  i  qtie  Tiniese  á 
Cun9t;i  11 1¡ I M.i] ;  a  Hasilio  de  Anllrjquia,  sucesor 
de  Majiinio,  a  Juven.il  du  Jeru^aleu).  y  a  una 
multitud  de  metro|K)liiano8  y  obispos  de  las 
iglesias  mas  principait  *  (  ;iyo  tuimi  ro  llegaba  á 
cerca  de  se^enUi;  y  aun  irutuer.i  peasdüu  en  (|iic 
se  celebrase  de  nuevo  un  concilio  ecuménico, 
«  después  de  los  ¡gastos  del  último  y  otros  m- 
eonvenientei,  bobien  sido  prectieable. 

E\  papa  respondió  al  emperador  (I),  como 
ya  lo  había  hecho  un  concilio  de  cuarenta  ubis» 
pos  congregados  en  Gonstantinopla.  quesería  un 
atentado  examinar  de  nuevo  las  decisiones  de  un 
concilio  general,  las  cualrs,  siendo  dictadas  por 
el  E!«[iirihi  Sanio,  son  infalibles  e  irreformables: 

Sue  l^os  de  poner  en  cuestión  lo  que  ya  estaba 
ecldido,  vilo  deiiia  nenaarensujelarilosíndó» 
cilrs;  que  si  se  renovauan  de  este  modo  In  -  dispu- 
tas al  uniojo  de  iua  herejes,  uunca  lenditaii  hn 
lee  turbaciones  de  ti  Iglesia;  f  qoe  esta  cuipeble 
condescendencia  no  podía  hacer  otra  cf»sa  que 
aumentarlas.  Exhortábale  en  fin  á  que  cuanto 
;]iiti  s  rirrojase  al  .monje  Timoteo  de  la  silla  de 
Alejandría,  que  tan  iiulignamente  babia  usurpa> 
do:  recordándole  ser  este  el  deseo  de  casi  lodos 
los  obispos  dtt  Kgipto  ,  como  lo  habían  manifes- 
tado  por  mi  carian,  y  muchos  de  viva  voi  en  la 
misma  Constanlinopfa,  á  donde  se  habían  reru- 
giado  después  de  las  t iolcncias  del  usuroador. 
mientras  qoe  los  obispos  cismáticos  no  se  iMbian 
atrevido  »  suscribir  su  rejiresentaciou,  teittero» 
sos  de  dar  a  conocer  su  corlo  número. 

Esta  sabia  lirneis  del  pontífice  hizo  que  00 
se  pensase  masen  celebrar  nuevo  concilio;  pero 
los  Euliquianos  perdiendo  todas  sus  esperanzas 
por  csla  parte,  pidieron  se,  les  concediese  a  lo 
mcaoe  uua  confereúcia  donde  pudiesen  propo- 

Íner  sus  diflcultadcs.  San  León  permaneció  in- 
llexHilo  contra  «ala  nuera  lanlatín.  «Siempre. 
(I)  Bp.78. 
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respondió,  serla  tnIqnUar  la  autoridad  del  eon- 

rili  t  ilí  Calcedonia,  acceder  á  csla  pftirion  ar- 
liliciuMde  iuquielus sectarios,  y  no  esperen  ja- 
mas que  yo  condescienda.  Intenlaadef  disputar 
de  nuevo  sobre  la  fe  ,  inteniarian  persuadir  que 
hasta  ahora  nada  se  itabta  decretado  sobre  clia> 
El  engaDo  es  rouj  grosero,  y  Leen  no  se  d^rá 
seducir  (IL* 

Gonsttlló  despoeael  emperador  ft  los  sólita* 
ríos  mas  Teneradns  del  Oriente,  como  san  Si- 
meón Sitliü),  Santiago,  el  Siró,  y  san  liaradat.  Ef 
modo  de  vivir  de  estos  dosi&Mmos  no  es  menos 
admirable  que  el  de  Simeón,  y  si  estas  marati* 
lias  no  Tueson  igualmente  atestiguadas  por  testí* 
^'(13  oculares  y  escritores  de  tanto  |i  como 
Teodorelo  (2},  apenas  podríamos  darles  credilo. 
El  ilustre  Siró  llamado  Sanlíngo,  era  particular» 
nií'tilc  conocido  de  este  obispo  de  Ciro:  li.ii  itnha 
solo  a  legua  y  media  de  esta  ciudad,  sobre  la  ci- 
ma de  un  monte,  donde  vivía  á  cíelo  descubierto, 
espuesto  día  y  noche  i  las  injuriaa  del  tiempo, 
sin  tenernos  celdilla  para  preserrarve  de  lae 
besfi.ii-^:  v,.iji''; ,  fii  uii.i  ;,'iiiia  para  ponerse  á 
cubierto  de  los  ardores  del  sol.  ni  de  la  nieve, 
quo  algunas  veces  caia  con  tanta  abundancia, 
(¡ue  quedaba  como  sppuUado  :  jamas  vió  fuego, 
ni  usjbtidu  el  aun  para  preparar  su  comida, <{ue 
consislia  en  algunas  lentejas  mujad.is  en  agua;  y 
uo  |)arecíéQdole  bastante  rkoroso  esto  género 
de  vida,  llevaba  bajo  del  habito  pesados  cade- 
nas de  hierro.  SanUaradat,  espuesto  Ir!  niisrno 
modo  á  todas  las  intemperies  de  las  estaciones, 
habitaba  en  la  ponta  de  una  roca,  teniendo  sin 
interrupción  las  manos  levantadas  al  cielo,  me* 
nos  semejante  á  un  ser  animado,  que  á  una  cs- 
l.Uua  insensible:  estaba  cubierto  todo  de  luia 
piel,  que  uo  le  dcjabalibre  sino  la  oarix  y  la  bo* 
ca  para  respirar. 

Srnif  jantes  austeridades  airaian  á  los  santos 
el  mayor  respeto  hasta  de  parte  de  las  potesta- 
des del  siglo,  cuya  indiferencia  en  materia  de 
virtud  apenas  se  deja  conmover  sino  de  lo  es- 
iraordinario;  pero  estos  hombres  enteramente 
celestiales,  lenian  aun  mas  buniildad  que  ansia 
por  la  penitencia;  y  dispuestos  a  dejar  au  gene- 
ro de  vida  singular  á  la  primera  orden  <b  loa 
prim  i[ifs  f!»  Ii  iglesia,  que  son  los  obispos  ,  no 
lemán  otra  t  i tf^hi  de  üu  Té  que  las  decisiones  de 
estos  primeros  pastores.  Respondieron  pues  al 
emperador,  que  debía  mirar  como  un  oráculo 
infalible  del  Üspirítu  Santo  lo  quebabian  deci- 
did i  ¡03  seiscientos  y  treinta  Padres,  esto  es,  el 
concilio  de  Calcedonia,  que  parece  haberse  com- 
puesto de  este  número  de  obispos  .  y  quo  esta 
santa  multitud  debia  disipar  todos  sus  (f->;TMrt» 
después  que  el  Salvador  iiahia  prometido  bailar- 
se en  medio  de  un  número  mucbo  mcaor  con- 
gregado en  su  nombre. 

Se  conserva  una  eolecdon  do  las  diversas 
respuestas  dadas  Sobre  el  mUmo  olíalo  al  eoi- 

(I)  £P.  79. 

(fl)  Tlieod.thlleib.Gap.li. 
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pwiJf  Lcoo  (1) ,  mi  nmiere  da  traíate  y  seis 

que  forman  una  auloriilntl  \\p\  mavor  peso,  no 
precis«n)«aU  á  causa     la  sanltdatí  de  la  mayor 

Cite  ds  lot  aulores.  sino  porque  cada  nna  esta» 
revestida  d^.h  snscrieinn  de  muchos  obispofi. 
del  mismo  modo  que  la  carta  del  sumo  pootifi* 
Ce,e1(]i]i/  et)  f>l:\  (iCíisinn  li.'ilílo  n  ii'nniire  del 

Occidente'  £a  el  conjunto  de  estas  cartas  aim»* 
daba  ae  Taii  kM  aantiniaiiloa  da  toda  la  Igitab; 

játtAe  rntonrrf!  todas  las  diQcuUades  quedaron 
resuellas  .  haciendo  la  colección  de  estas  piezas 
parlicolares  el  mismo  efecto  que  un  concilio  ecu* 
nésieo.  Sava  daramenie  por  este  ejemplo,  como 
la  ebaenra  Mr.  Pleiiry  (3).  y  tamliien  el  grande 
obispo  de  Mpaux  (5),  que  la  fiu  r  z.i  il  ■  deci- 
siooe»  de  la  Iglesia  no  consiste  en  la  congregación 
de  los  obís|Mw ,  sino  en  su  conaanllmieiito  unani* 
me.  de  cualquier  modo  que  sea  decldradi>.  La 
colección  de  estas  cartas  llamadas  en  griego  En- 
tídkat ,  ó  cartas  circulares .  fue  UadttCida  «o  la* 
tio  por  Epifanio  el  Bacoláalico. 

Aquietado  de  esta  snerte  e\  emperador ,  no 
penró  mas  que  en  hacer  ejecutar  las  dcrí.^innes 
del  concilio ,  y  mandó  al  gobernador  de  Alejan» 
dría  que  espeliese  i  Timoteo  Eluro,  é  hiciese 
(?iegir  nu«TO  patriarca.  VMk  iiUrUiM)  desprecia- 
ble fue  ea  efecto  desterrado .  y  conducido  cuo 
buena  escolta  al  Chersonoso.  Después  de  lo  cual 
la  eligió  de  comuii  oooaeniimieiHo  del  pueblo  y 
del  cm>o  á  otro  Hmoteo,  por  aobrenombre  Sofo- 

rji'Ujl'j  it  f!  n!¡iricii,         1 II  [  1 1  i'il  i;i !  ¡I  irl  f  iU''  ilu')  ,ivi- 

so  de  »u  elevación  ai  sumo  ponlilice  con  el  clero 
da  Alejandria  y  días  obisfios  de  Egipto  (I).  San 
León,  en  sa  respuesta,  los  pxlnu  ia  a!  celo  y  á  l.i 
concordia;  y  encarga  al  nuevo  patriarca  que  le 
'escriba  con  frecuencia,  para  in>truirl('  del  rstado 
da  SU  Iglei'ia.  Anatotio  de  Constantinopia  babia 
iira«rto  algún  tiempo  anieif ;  prelado  muy  ambl* 
eioso,  en  sentir  de  ■^nn  f  i'ori,  y  cuyo  modo  de 
pensar  causó  vivas  inquietudes  á  e:«te  santo  y 
aaMa  pontiBee:  tan  cierto  es  que  apenas  pue- 
den traspasarse  los  limites  de  ta  subordinación 
enelórtlen  gerarquico.  ?i'i  alguii  peligro  en  la 
fe.  En  la  silla  de  Constanliiinpln  sureilio  san  Ge- 
nadio ,  patriarca  muy  diferente  de  Anatolío  ,  y 
del  cual  se  reflcren  muehos  milagros. 

San  León  sobrevivió  poco  tiempo  á  estos 
principios  de  la  calma  que  acababa  de'  procurar 
ala  Iglesia,  habiendo  muerto  en  4ül .  sin  qntt 
se  sepa  con  seguridail  el  dia  1^.  Sa  pontificado 
Ale  ele  veinte  y  un  aflios ,  dimote  loa  eualei  no 
rrso  ¡le  i  p | ii ilrrí-i  b  grandeza  de  su  alni:'!  v 
de  fu  virtud.  Su  ciencia  y  su  talento  no  eran 
menoa  distinguidos.  Su  modo  da  eaeríMr  es  no- 
ble; «u  e*tilü,  para  íl  liemnoen  que  escrilda, 
puro;  su  elocuencia  .  digna  de  losíiglos  mas  tlo- 
ridoe,  en  eslrenio  sensible  ,  y  p.ilétira  ,  como  se 
ve  en  le  mayar  parte  de  sus  sermones.  Nos  ban 

rt)  Tom.  IT  Coae.  f.  90%  ete. 
(Ij  trb.Bí&.e.»y  it. 
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quedad»  noventa  y  aeie oolire  las  principales  fíes- 
las  del  aíln  .  cuyos  misterios  ir  ii  i  i  on  una  clari- 
dad y  unción  .  que  interesaran  eiernamente  a  los 
hombrM  sólidos  y  a  las  almas  piadosas.  Tene- 
mos también  de.  este  ilustre  |>oniifíce  ciento  cua< 
renta  y  una  cartas.  San  León  ea  el  primer  papa 
que  dejó  una  colección  de  ejicritos.  y  á  quien  se 
ba  dado  el  «obreoombre  da  Grande ;  grande  en 
efecto  do  todoa  «odoa;  celoao  por  la  decencia 
y  magnificenrh  del  culto  divino  ,  mmc  Iri  fuuda- 
cioH.  y  aun  mas  pnr  el  rcstablrcimienlo  du  las 
iglesias .  que  adornaba  con  un  gusto  que  e«pra> 
saba  el  carácter  de  la  noblesa  de  aa  alma  .y  da  la 
elevación  de  su  ingenio.  Después  déla  deaoia- 
cion  de  los  Vándalos ,  r  r-n  iv,j  lus  v  íp^s  í  i^rn  1 
y  demás  albajas  de  plata  eu  ludas  las  iglesias  de 
Roma.  Para  eato  fundó  seis  grandes  vasos  de  cien 
libras  cada  uno.  que  habian  sido  donación  de  l 
Constantino  el  Magno.  I<^n  loa  sepulcros  de  los 
santos  apóstoles  estableció  guardias  ó  capellanes 
llamados  entonces  camareros,  como  se  nombran 
todavía  en  la  Igfnsia  de  París  y  en  algunm  otra^; 
porque  aniigrumenie  s«  UanalM  cáman  lo  que 
hoy  llamamos  capilla. 

Entre  las  cartas  de  san  León  hay  algunas  de- 
cretales que  merecen  una  atención  particu'a-. 
(/)  que  escribe  á  Duro,  obispo  de  Bene  vento,  ma- 
niltesta  el  celo  de  esle  gran  pipa  en  la  conser- 
vación de^  érden  gerárquieo  (1).  E«lo  obispo  ha- 
bía puesto  i  un  presbítero  nnevamente  ordena- 
do al  frente  <le  lo, los  los  antiguo^.  Rejjründióle 
Lcou  con  severidad;  y  porque  dus  |)re9l>ilerns 
habian  dado  ao  consentimiento ,  m.iodó  que  los 
ofros  gtiardasRn  el  grado  d-í  su  ordenación,  y 
que  los  dos  aduladores  fuesen  privados  de  él 
para  siempre  .  por  haberle  ced  do  por  una  cobar- 
de eoBdesccodcncia;  y  aun  aOade  que  les  babia 
heefio  grada ,  y  que  meraciai»  la  depoalekm  ea* 
n iMiica;  porque  un  cclosiásiico,  dice,  aunque  es 
arbitro  de  bumillar  su  persona,  dfbe  honrar 
siempre  au  pneato. 

En  una  carta  dirigida  k  Teodosio  de  Prejus  (2) 
sobre  la  penitencia ,  dice ,  que  mii-nlras  doro 
la  vida,  no  debemos  p'mer  linit»"-  a  la  divina 
misericordia .  sino  conceder  ta  reconciliación  a 
todos  los  que  la  piden .  aun  en  peligro  do  «««r- 
te  ,  con  tal  que  su  conversión  sea  sincera.  «!Vo 
debemos,  afiade.  ser  difíciles  en  la  dispensación 
de  los  ddiMa  do  ülos,  ni  do^iroeiar  las  lágrimas 
de  los  que  se  acusan;  sino  ciwr,  por  el  eontraríot 
que  es  Dios  quien  les  inspira  el  capirítn  de  com- 
punción. Si  pierden  la  voz ,  basta  que  den  seAaleS 
de  una  rosoli  libre .  o  que  algunas  jicrsonas  dig- 
nas defé  nte-tígden  que  pidieron  la  penitencia.* 

l'or  nna  decretal  dirigida  a  los  obispos  de 
Campania  j  sus  cercanías  (3).  los  reprende  de 
que  hacían  reiterar  públicamente  la  confesión 
de  los  penitentes:  r  después  dando  una  pmeba 
muy  termíname  I  n«or  de  It  oonfeiioi»  nnrlcu- 


Bp.  SI. 
»p.  il. 
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hir»  (n««  «n.  ftratrias  pélabra».  qm  es  «Hhiinte 

qiii'  pccadujt  •;(?  cnniluiun  |iriin*!raiui!n(e  n 
l>Mi4.  y  deBpiie;!  al  Máuünlole  coii  una  conrc5Íuil 

-  Acerca  del  bautismo  decida,  eecrilHenil<» á 
NeonaaHi*  nüVeiia.  qiiK     ¿tiattln  a  iMqiwnte- 

rmi  Iii'cíin^  t  Miiiivos  .mies  ili-I  iwi>  (!<•  rriz.m  .  y  lU) 
(tniieii  muiivii'ia  alguna  da  linber  siüu  liauliiu* 
(tas,  «¡e  debie  a«eríi;uar  con  la  mayor  difigenda 
si  y  nipona. jiruelm  «lit  su  i)»iili<mn;  y  si  11»  so 
IiaII.i  .  C!4  riodisario  bflulizarlui  »in  Iciiicrul  peli- 
gro de  reiterar  el  sacramtiuto.  Üe  a«|ui  an  iniiera 

Jae  aun  no  esUb»  en  ua»  el  baiitinir  bajo  con- 
«ñon. 

Hf  p*le  iiKidü  la  Iglesia,  i|iir  !i  iM  1  lomailo 
SU  Torma  esencial  bajeUi  mana  misma  de  au  dt-  | 


! 
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vme  fuadador  y  de  sus  primeros  diacipulos .  for 
111)  insensibleiiitínlo  -tu  tiiM^ipliiia  y  cRplicó  tío! 
iiii:iiina  mudo  difcrciiUiá  |Hii)tu<i  iie  ilogina  al  paso 
(|ne  9»  priísentaron  las  ocaaioni*a.  Al  till  del  |raD->  ? 
uiicado  de  flao  León,  á  donde -keiiiei  UegiiilOk| 
ilttsjtuea  ¿«  la  ('«febradon  'de  lp«  l>oitr»«¿lebn9» ' 
concilios,        i  l  iriiiyor  de  su-^  surMsori.'s  cotn- 
l»ara  a  iuscu  iiro  Kvaiigcliua,  y  eu  Iv»  (|ao  ia  ma* 
yor  piirte  ile  las  bcrejias  asi  futura}  como  pasa- 
das b^iliiii  >M  rfi'cl-M  iciiiii ,  en  esta  <;p(r<  :i",  tliíjo, 
supu<lieii)u  iiiii.u  cDiiio  perruclnnieuU  aclara* 
dos  li>^  iiriiii-ip.iics  aruculus^dK  la  r<i  crÍHltaua.  En 
lodo  el  cura»»  de  bw  sigb>»,MAuieifttee'Veremo« 
Mcar  con  h  fnifHna  iuratuiiltdad  y  U  MiÍMiia  pre- 
cisiot) .      coiisRCuenci.!:)  pariiciitarea  (|fieinteo 
de  eslos  lumiaoftoa  priuct}iioak . 


LIBRO  DECIMO  SETIMO. 
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nü»QUH  \  i  religión  crisiiana  ora  ya  ia  religión 
nnivereal.  y  el  iu»perio  de  b  Ijjlesia.  infíuita> 

iiH'iilo  III. i>  iIiI;i(.iiJim|ul-  el  de  Roma  en  los  días 
iití  ¡»(i  espieiulor.  iiu  conocía  otros  limites  que 
luj  <lel  mundo  .  lullaba  todjvi,i  al^jiiua  cosa  á  su 
gloria  y  .1  su  iriiiiiCo.  lialiii  sujeUJo  ul  viii^d  ild 
evangelio  l.is  dos  uacioiie^  iij.is  valerusaá  y  aias 
ilusti'aüiis,  loü  Griegos  y  Rom  jiios  .  oto  es  ,  lodo 
el  mundo  eulle,  <|eti  conuiuaienleae  llamaba  el 
mundo:  tan  )Hico  dignos  pareelan  de  tener  lu- 
liar  fii  I-I  iMiciciJ.iil  ci\i¡  ,  y  formar  U11.1  (urlu  del 
gifuero  buiiiiiiio  les  <|ue  por  el  conlrui  io  su  lla- 
muban  Bárbaros  ó  silvajes.  Li  ley  de  Gracia 
lubia  hci'lto  íi|s  cristianos  do  lodos  loa  <)iic  ine- 
r«ici;¡n  lliimarso  hombres.  Urn  lodavia  preciso 
i{uo  a  estos  ü,irbaroa  los  luciese  primero  boiii- 
brea.  para  liacerlos  duüj^uea  qiisUaftos,  y  para 
formjr  en  Jesiccritlo  eaie  apriico  innumerable  y 
pcrleclo  (luiiite  entrasen  el  Uoinanu  y  ti  Si-il;i, 
el  Griego  y  el  Uarbaro  ,  (.1  UAm  y  h  oveja  Uesú- 
nados  si-guu  la  e»t»re;)ion  de  Isaías  {!).  a  pacer 
indisliuia  y  paciiicuu)enlc  todos  junios,  sin  otra 
dil'urcucia  que  , el  uieiilu  de.baber  mudado  de 
inclioadonea  y  de  naiaral  por  la  virtud  nías  ^* 

(1}   Cap.  Xl.v.T.  '      •  .  '•' 


derosa  de  lo  aUo.  Tal  es  la  grande  obra  ^cula^ 
da  ya  en  parto  en  Ins  ttempoi  de  que  hemos  ha- 
blado, y  vamos  nlhir.i  a  vl-iLi  1  oii^uuiur  por  la 
l;<lesiacon  uua  edilioacion  enleranienle  nueta. 
Ésta  feliz  revolución  no  podra  veriUcarsesin  eau* 
shIj  fncn»'?  cr»nvulsione.s.  n<jMiIl.u"jn  de  .kjim' 
tiasturnuá  y  tcaipestades;  la  anijoiii.i  Je  eiUi  in- 
mensa familia,  qno  ol  Iloinlire  de  dolores oogcn* 
dró  eu  la  Gru«,  será  turbada  por  algún  tiempo, 
y  basta  su  divina  csposj  («recerá  que  sufre  al» 
guna  alteración;  pero  sus  rasgos  caracteristicos 
aeran  siempre  lo»  niisinoi^:  el  sello  de  la  alianza 
brillara  sin  peli^'ro  du  eng.iAo  y  sin  interrupción  : 
se  disiparan  en  tiii  lodi.^  las  nubes;  y  después  de 
lautos  combates  y  duros  irab.ijos,  aparecerá  de 
iiiiuvo  li.ijo  i'l  ü.-<|i(;clo  in.igesluoso  de  una  fecunda 
madurez,  y  aljamias  vet^a  fm  todas  las  flores  de 
su  primera  JuvenUid. 

iJe  i'stü  mismo  sacar;)  im,i  vcnt.ija.  eclipsa- 
da en  cierto  modo  en  suá  mas  U-iices  diíis,  bajo 
la  protección  de  los  Mareiauos  y  do  las  l'ulque- 
rias.detosTeodusiosjloa  l^oiL<tauiinos.  que  ha- 
cían brillar  sobre  ella  los  rayos  mas  vivos  de  su 
magestad  y  pnilm-.  Cuando  la  di^MiiJaJ  itiiperíal 
.  se  eslinga  en  el  Occidente ;  cuando  en  el  Orien- 
te ona  hirga  sueesidrt  fle  emperador,  no  me- 
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nos  iniliferenlcs  ñ  los  males  (ii 
loidvl  esUüu,  ó  roas  crlodos  úa  Ué  preragaü*, 
ns  <)el  saceriloein  <|ur  do  las  4«  bLconiiia*  Id 
coiirunJir.iti  tollo,  queriendo  iiitfZcl.trMi  co  Tur- 
mar  y        tniii'  las  fonuul.is  ilc  Té  srgui)  su» 
upricliog  .  se  abrogana  el  ticredio  sif  raJo  d« 
^eoMiViOM.y  l^,pr«[ijJ)íraiii  ios oliihpDs: cuan* 
4«  ImCMus.  tantalúOrilínicis.  la  el 
kíñci  .  la  llali.<  miáuia  ,  iialríinuiiio  de  I'eUro, 
^mirau  bajo  la  serviduisbcu  de  lo»  Uarhiros. 
Ta  pagano:»  y  ya  Arriaqo*.  aun  mas  anemigus  de 
ta  fe  que  lo»  iilii|.iir3>  ,  ciilonees  so  viTá  rlara- 
nicüU:  (|Uti  el  {lud'T  ül:  la  Iglesia,  y  U  autoridad 
de  La  ««de  aposilúlira  un  iiarlicidar  .  no  delie- 
(áa  9»  auuMuta  i  ta  ¿raudexa  d^l  aiglo,  aii  <or 
n«  lampoco  b  delnerati  su  falaUedmiento  ba- 
jo ia  tir  jiiía  de  los  .Nerones  y  de  losDomiciaiius. 
Entonce»  del  mismo  mudo  que  en  (iein|>o  de  los 
caiperaduru»  mas  Tavorablea  é  la  relígioa  .'ve- 
remos á  los  piiiiiifiees  ronianoü  seuUrse  en  la 
caledra  «le;  Pedru  con  |j  misma  magcsiad  que 
itíi  mas  felic>^  predeccsorfü,  celar  la  ejecucifin 
deloft<áoones  cu  las  diferenlea  iu^lt^fiaa,  conu- 
cer  de  las  caiuM  mas  importantes .  rtiídar  de 
[  I  sean  juzgadas  coiiroriiic  a  la>  i  L^l  isde  la 
eijuiJad  y  la  jirudencía  ,  re>tHlilt.>ccr  a  loa  que 
tttu  iitju!»u  viult'iicía  Inbia  depuesto,  socórrer 
a  los  oprmiidoA.  hiiiiiillará  los  mulos  y  á  ios  so- 
berbí<is,  recordar  <i  loá  eiupcradortis  i^ut^  debo* 
r<;s  religiosos.  o(»pnerfti  como  un  muro  du  bron- 
ce  á  loa  ímpelua  aaA-ilegos  de  los  dominadores 
Barikaros  nía» terribles  .  y  al  mismo  liempo  re- 
cütir  einb.ij.nl  js  liunorilicjs  de  todas  las  regio- 
nes, verse  elegir  por  diferemes  poienciaspor 
mediadores  y  arbitros  de  sus  discordias ,  y  oa 
los  binares  nniy  distantes  donde  no  podían  con* 
currir  en  persona,  decidir  por  medio  de  sus 
vicario»:  tal  es  en  sustancia  el  gran  cuadro, 
cuyos  rasgos  ira«osá presentar  en  Ivalieetioosi- 
gu'ieoles». 

Cinco  '}  ?ei.-  íem-inas  después  de  la  ni  ir'i'- 
le  del  6anlo  papa  León,  el  ilia  l'idf  novieiiilire 
,fl«l  aftu  461*  fue  eb'Ltn  para  suceilerle  el  aiT,hi- 
idiñcono  fldarin  n.iliiral  de  (lerdefn  ,  el  mi-iiiio 
ijue  dore  arioü  anle^  cu  el  faUo  cuiiciliu  de  Líuau 
liabia  llenado  tan  dignamente  el  oUcio  de  lega* 
■  doda  ta  santa  sede.  Enel  aniversario  desuor- 
Idensdon  .  que  se^an  costumbre  se  celebró  con 

iii;i;;iiiíie,eii(:ia  .  víhkm  oii  lUiielios  íi1)Í.>|iüs  a  Huma 
de  diver-as  pri)Vinrias  .  y  f:elel»r(i  iiii  ronciliu 
fiebre  lai  an-jdel  (]|i¡^|io  Mermes,  ijiie  e^talK1  en 
posesión  del  (ii>i>|iado  de  Narboiia.  Iristese  luiiia 
introducido  el  iitisiiio  de  una  manera  iree-^uLn', 
habiendo  relnisado  adinilirle  ke*  haliiíaiiles  di- 
Bexiers.  para  cup  dípcesis  Uabia  úúo  ordena- 
do. Las  parte»ínter«8adaa  llevaron  sus  quejas  á 
Roma:  y  el  papa  escribió  al  arzobispo  de  Arle<!, 
á  tin  de  que  el  y  ios  demás  obispos  le  cumuni- 
caseu  Idsaioljtlaa  iieceiariaa  para  loniiar  sq  decK 
si»n.  P.ur  una  y  otra  parte  se  enviaron  diiMila- 
jím;  V  babiciido  venido  á  Homo  do»  obwiios'  de 
na  Gana,  asblieron  al  concilio.  .ArKCVldae.p<i(>  el 
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y  por  indulgencia. 
pi;rmaneccria  co  la  silla  de  tXarbooa;  pero  «que 
durante  sn  vida.  |iertonee«ri»  la  ordettacíoif  de 
los  obispos  de  esta  provincia  al  mns  aritifruo  de 
ellos,  después  de  lo  cual  volveria  si  sucesor  «le 
Oerroes.  Para  precaver  iijuales  inooñvenienies. 
üe  recomendó  a  loa  Galos  ^ua  tuviesen  cada  aOo 
un  concilioen  nna  doans  provincias,  donde  pu* 
dieran  reunirse  los  obispos  (l  i,  verusiuiilinenie 
a  causa  de  las  guerras  é  ,pra«iouea.'quo.iU)  ieaj 
permitian  juntarso  con  mas*  regalaridad.  No 
obstante  estos  concilios  ,  te  previno  qtie  t  o:i- 
sidlaso  á  la  santa  8«de  en  los  negocios  impor- 
tantes. El  obispo  de  Arles  debiaseflalar  el  tiem- 
po y  el  lugar  de  esUs  asatnbleas.  escribiendo  á 
los  fAetropolitanos ,  y  A  él  tambiCD  dtdtian  diri- 
íjirse  los  obispos,  en  c  iso  de  que  estos  metropo- 
luanos  les  negasen  las  cartas  aateoiícas ,  sin 
las  cuales  les  colaba  prohibido  lallr  de  su  pro- 
vincia, 

Tur  uncuuctlio  de  Vdnues  tenido  casi  almis- 
mo  tii^nipo.  vemos  el  sumo  cuidado  de  los  Occi' 
dentales  en  mantener  la  ^ureaa  do  las  costum- 
bres del  clero  i'2).  Probibiose  á  los  clérigos  re- 
cibidos en  las  ordenes  HupRriores,  esto  es  ,  á  los 
sacerdotes,  diacutrus  y  subdiaconos,  asistir  á  los 
convites  de  las  bodas,  ni  bailarse  en  cualquiera 
otra  Sociedad  ó  cumpa4ia  .  donde  pudieran  ver 
ú  oir  cosas  que  ofendiesen  la  pureza  mas  delica- 
da. Truliibese  lainliien  á  los  clérigos,  y  oslo  ba- 
jo la  peua  do  e&cotnu  ti  ion,  el  recurrir  á  loairt. 
oMialea  eiviko  ó -secutares  sivi  el  eonsenlimien- 
lo  desús  obispos:  pero  i  ■  i  :  les  es  sospecho- 
60  ,  ó  si  tiligau  contra  l-I  uiisuio.  deben  dirigir- 
se i  loa  damas  prelados.  prohibición  de  vía- 
jar,  impuesta  fa  á  los  clérigos  sin  licencia  de  su 
obispo,  se  estiende  aquí  á  los  monjes,  á  quienes 
se  inipuni  ii  niaceraoioBos  €i>rp«ralos.  ai  no.lM«p- 
la  la  reprensiuD. 

Bn  ta  decisión  de  nn  concilio  do  Arles  (3)  so- 
bre jl^'uuas  coiiirst  i  iune;*  entre  Fausto  abad  de 
Let  ins.  y  Teodoiu  obispo  de  Freju8.del  cual  do* 
pendia  enioiMos  Lsrins.  hallamos  ol  ejercicio  de 
la  jin'isdiccion  episcopal  eu  los  monasterios;  y  al 
iiHsmo  tiempo  el  principio  de  las  exenuunes,  a  lu 
toKiios  on  las  coiounidadi»  compuestas  de  legos 
que  eligen  y  obedecen  a  un  soperior.  Asistieron 
tos  monjes  y  abad  dtr  Leriiis  con  trece  obispos 
3  C!«te  concilio,  «pie  es  el  tercero  de  Arles.  Kn 
ei  sü  resolvió  que  el  ul;i»po  Teodoro  no  se  arro- 
gase en  el  monasterio  otros  derechos  que  'los 
ejercidos  por  stt  antecesor  Leoncio;  esto  es,  que 
el  obispo  diocesano  ordenarla  los  ministros  del 
aliar  y  los  clérigos,  daría  laiiiltien  el  santo  cris- 
ma, y  conürmai  ia  a  ios  iieúUlus,  si  lu«  iiubiese. 
y  (|ue  sin  su  orden-  no  se  recibina  á  loa  clérigos 
esiranjeros ;  pero  que  In  parte  mayor  del  mo- 
nasterio, que  la  compotiijiti  ios  lejjos,  viviría  ba- 
jo la  direccioti.del  abad,  staqiw.cl  obiapogoauri- 

'O   Hilar.  Ep.8,  t.  I?  Conc.  '•  . 
lúi  Gre^.  luí .  M,  c.,«,  etc. 
Xoioo  ir  Gsve.  p.  40». 


S8  HISTORU 

boyew  lericbo  algano,  ni  puditse  por  si  ordenar 

á  ninffuno  de  ello8  para  clérigo. 

Elmelropoliianoj  loa  obispos  de  la  provin- 
cia  de  Tarragona  en  España,  escribieron  al  papa 
Hilario  (1)  para  sabrr  Id  rpie  dcliian  rcsolftr  en 
8u  concilio  acerca  de  Silvano  de  Calahorra ,  el 
cual  babia  ordenado  nn  ohisoo,  que  nn  pedi.i  el 

E Millo,  V  a  an  preabiiero  w  otra  diócesis  le 
abia  ¿Migado  é  «er  obisiK»  contra  av  volan- 
lad  (2).  Constiliaron  después  á  la  santa  sede 
Bobre  ía  causa  de  Ireneo.  á  quien  Nundinario  de 
Bamlooa  al  lioaipo  de  morir  lubia  pedido  por 
 -.  tnjo,  aunque  era  ya  obwpo  de  otra  ciu- 

f.  1*33 


Bl  largo  sneaeioqua  guardan  los  eserilnres  y  roo- 
loa  Mti  ^nos  aeerca  da  loa  obispoa  aae  fobernaroo 
la  de  Calahorra  ea  loa  «aaim  yiliniwa  siglos,  se 
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iaterniaifa  al  fia  con  no  eaao  ruidoso,  qii«  cobiuotíú  los 
Ánimos  da  Aseanio,  roHropolítaDo de  Tarragona,  yde  lo- 
dos sus  eoiniirovinciares.  Se  advierte  bastante  osniridad 
en  lu  epístolas  y  actas  que  se  escribieron  con  este  ino- 
tiTo,  y  se  leyeron  en  el  cnncllio  qae  el  papa  san  fiiinrio 
celebró  en  Roma  elaúo  465;  y  esto  bapruiJundo  l>asianie 
diTcruencla  y  cquivucariunes  en  los  auturrs  i¡tif<  han  tra- 
tado de  la  materia  Siendo  este  asunto  utu)  impurtanlc 
en  nuestra  l>is(orla  eclcsiásti«a,  la  ilustraremos  con  una 
narración  m3&e&tri)»a  lucla  que  hace  el  aalOr«algaieDdo 
siempre  a  los  crítico»  de  mejor  ñuta 

Por  los  años  457  ocupal<  )  la  silla  Ac  Calahorra  un  chis- 
po llsma-lo  SíItsuo,  nninhre  bailantf  nsadü  por  los  Ro- 
mano!. Era  rsie  >lc  nn  carácter  Indócil  )'  icinerarlo,  actÍTO 
y  ciiiprenUcilor,  sin  que  fiaslaaen  á  hacerle  retroceder  las 
reglas  de  los  ra>lrcs,  ni  las  orili'imrio'ies  de  la  silla  a()OS- 
tólica,  ni  los  clBones  y  decrcios  de  los  sínodos,  ni  los 
derechos  de  su  metropolitano ,  que  era  el  anobispo  de 
Tarragona.  Despreciando  lodos  estos  respetos,  se  alriboyó 
por  dos  veces  la  autoridad  de  ordenar  obispos  ,  oo  solo 
sin  noticia  y  consentimiento  del  metropolitano,  sino  con- 
tra la  voluntad  4el  pueMo ,  y  son  sio  el  consorcio  tan 
espresamente  ref  occido  psr  Im  einoaes  ite  dos  de  sus 
colegas,  los  que  lahasaron  siempre  cMcnrrir  i  aut  ilíci- 
tas ordenaciones.  Frinaaro  consagré  á  an  párroco  de  otra 
diócesis,  repugninMafatab  Maa  erlKiemlo  su  parroquia 
en  silla tpiaconalaaawtflenawMS,  4  blcn.segno  otros, 
para  que  sucediese  á  su  propio  obispo. 

lio  pudieron  domar  este  espirita  indócil  las  amoacsla- 
aioacs  «a  iseaaio  de  Tarragona,  ni  los  saludables  eoni.e- 
Jaa  da  todos  fasprcMoS  de  la  provincia,  por  lo  que  estos 
tadaMaaiiaarop  é  racarrir  á  la  autoridad  de  sao  Hilario, 
j  la  asariUcroR  una  caria  sumantcnte  boaroaa  i  su  per- 
sona, en  la  que  protestan  que  adoran  la  majestad  del 
Sefibr  i  qnitn  ¿I  servía  de  un  modo  irreprensible,  j  su 
dignidad  suprema,  cuyo  ^mci;>a<to  dieen  debe  ser  «ffiSilo 
y  temido  de  todos  Después  l«  piden  qneles  instruya  en  el 
modo  con  que  del  en  proceder  contra  Silvano  y  coaira 
los  que  han  ndo  iirLUiiíividus  por  él,  jrconcliijen  de  esta 
manera.-  «Sera  pora  vos  un  nuevo  triunfo,  si  en  'os  tiem- 
pos de  vuestro  apoilolailo  oyeicja  1-lei.ia  cut  iica  lo  que 
cree  la  cátedra  de  san  Pedro^y  si  uediaole  vuestra  auto- 
ridad se  vicaea  desancladas  iu  aaaUllii  da  las  iipcivas 
cizaúas.o 

Ocurrió  casi  al  ntl^nm  tiempo, qite  JVnndinnrin^  o'  ispo 
de  Barcelona,  ingiaiiui  i  lo  ülUmo  de  tu  vidapur  here- 
dero il<:  loilo  lü  suM),  esto  c»,  de  «ijuello  poco  que  podía 
tener  su  ailniirahle  pcil  rcza,  i  uu  cicrio  Ircnco,  y  al  mis 
n)o  tiempo  manife»i<^  vivos  de<íeijs  ile  que  íjote  su  suce- 
sor. Era  ya  lr«nco  obispo  de  un  rnunirípio  {\  losar  qne  el 
mismo  Nundinario luliia  iicMi|rnj!>rado  (le  su  diórri>is  con 
el  conseoliinienlo  del  ¡iiiioiüj  de  laprovmc  a.  Lascmdan- 
za  de  sus  laadablas  v  santaS'Costumbrcs  bahía  concillado 
entra  ellos  esta  cordial  amistad,  por  manera,  que  oosolo 
eleleroy  el  pueMo  de  Uarcelooa,sino  también  las  perso- 
nas maa  distiocuiUas  de  la  provinei»,  ái<deron  instancia, 
para  qnaéua  obispo  laa  digaa  codMllaainnado,  se  sus- 
tituyese otro  de  nomenonaMie^caaiera]azgado  ireoeo. 


OBHtRAL     '  (AftO  464) 

dad.  Loa  obiapoa  dé  la  provfneia  babian  ac- 
cedido i  esta  traslación  por  respeto  al  difunio. 
y  con  beneplácito  del  puelilo  y  clero  de  Barcelo- 
na (I).  Estas  cuestiones  fueron  exanrinadas  en 
un  concilio  celebrado  en  noma  ptir  euaranla  y 
ocho  obispos,  inclusos  el  pspa  y  dos  AlWcanoí. 
Después  del  sumo  potilificp.  es  nomitrado  cl  pri- 
mero san  Máximo  de  Turín.  tnuy  antiguo  en  el 
episcopado,  poea  ea  nombre  era  célebre  deade  el 
rcinndo  de  Honorio.  El  «hispo  de  Porto  es  el 
quinto,  loque  hace  creer  que  se  seguia  el  orden 
de  la  ordenación  como  en  otros  muchos  conci- 
lios .  uso  respetable  que  destierra  sabiamente  las 
pretensiones  de  la  vanidad ,  j  que  se  ha  Vnante» 
nido  con  edilicacion  basta  nuestros  dias.  Intere- 
sándose por  el  obiapo  Silvano  loa  principales 
ciadadanoa  y  Tos  magislradoade  mnelM  cintlades 
de  España,  le  pcrdond  lo  pasado,  atendida  la 
necesidad  de  los  tiempos;  pero  con  obligación 
deobaervarmfjorlóa  cañones  en  adelante.  Prohi- 
biéronse severamente  las  traslaciones.  Mandóse 
á  Irenco,  con  pena  de  excomunión,  qoc volviese 
á  su  primer  iglesia;  y  al  nu-iroiioliiano  llamado 
Ascatiio,  que  hiqieae  elegir  al  clero  de  Barcelo* 
na.  y  con^grase  «Iro  obispo  par*  OSU  Sitia.  Al 
leer  antes  de  la  decisión  los  inrorroes  enviados 
de  Espafia  sobre  «sie  negocio .  inierrtimpieron 
dos  reces  loa  prelados  la  lectura,  ctamamlo  al- 
tamente contra  el  abuso  de  trasmitir  los  obis- 
pados como  porleslamento.  Pidió  el  papa  los  vo- 
tos de  los  obispos:  san  Máximo  lomó  inmediata- 
mente la  palabra  »  y  lodos  protestaron  coa  él, 
que  jamés  hsriao  coÉa  alguna  eontrarfa  i  las 

Ascaaio  y  sus  solVagincos  consintieron,  y  formaron  «I 
decreto,  porque  otras  veces,  como  eiioa  diceo,  so  babtan 


concedido  lemeianles  dispensaciones,  cuando  eraa  juit' 
tas,  ó  necesarias,  o  muy  ventajosas  i  la  ' 
Bin embargo,  nu  quisieron  que 


ti  iaifiasia. 
TOkedmlaaaia. 
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de  pidiendii  instmeeloaaa.  Ifo  bsblaa  recibido  aun  con- 
testación  i  su  primen  carta  sobre  el  Deaocio  deSttrano: 
por  lo  que  en  esu  segaadanaiitlaffOB  alaaala  aadta  ana 
copia  de  aquella,  reoovaodo  sas  Inaiaaelas,  f  la  aonaal- 

taroncl  hecho  de  Raadlaario  é  ireneo.  intet  que  recaye- 
se su  decisión,  hablan  Negado  i  Iioina  cartas  de  los  maj;is- 
irados  de  Espafta,  y  personas  de  distinción  de  Tarazona, 
Cascante,  Calahorra,  Vesen,  Tríelo.  Livía  iLeon  se«aa 
otros)  y  Brihiesca,  recomendando  á  Silvano,  y  csciuaudo 
su  cumlucta  con  alfiunos  ejemplares.  El  papa,  habiendo 
celchrado  un  codcHío,  en  que  se  examinó  el  asunto,  con 
te«ló  mandando  qoe  en  lo  saceslvo  no  se  ordenase  obis- 
po slKuno  sin  espreso  cousenümientodel  metropulitanu; 
pero  qne  alcuiliiias  las  circunstancias,  convenía  por  en- 
tonces disiinu:.-tr  el  atriiladode  Silvano.  Rncuanto  a  Ire- 
■eo,  anuló  sn  ¡raslaclon,  v  mindó  que  se  restituyeses 
la.  silla  que  antes  uhtema,  que  segoo  alRUOos  era  la  de 
ligara,  hu}  Tarrasacn  Calalufia:  porque  no  era  justo  que 
se  uiirasc  como  lu  rcncia,  lo  que  drpcnilia  do  la  vuluntail 
de  Dios,  y  er:i  ffeclo  de  ?ii  .raria,  Kii  r.irli  ^cfinrailn  al 
metrupolilano  Asrinio,  le  reprende  siiaveiiicnle  su  con- 
descendencia con  Nundinario. 

de  advcrLir  que  antiguamente  estuvo  en  usoci  que 
los  obispos  eligiesen  ^ucoso^(•5;  lo  cjiic  apruL-l  a  Uaruuio 
al  ano  496;  porque  conoríen  lo  los  que  eran  por  su  santi- 
dad y  circunstancias  dignos  de  ocupar  la  silla,  fctiaban 
mano  de  eilos.  PostarioraKuic  lo  Mobibid  eUon^lio  dc. 
■icca.  (H.  del  f.) 

(!)  Tora.  IV  Cone.  p.  looo. 
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ieyn  eclesiaatica^,  y  que  cualquiera  que  se  apar- 
Vnfe  de  ellas,  debia  dar  eu«nla  de  ello  á  la  santa 
sede.  HktéroMeen  esle  concilio  cinco  cañonea. 
i|ae  pablieA  «Iramo  pontífice,  y  los  aprobaron 
lo*  tiemis  obispos  ¡Kir  .i'  I.iiincio».  El  quinlo  y 
mi'i  principal,  conserva  en  toda  su  esleiision  el 
derecho  de  Iw  «lecciones  conln  la  leniMidad 
lie  ios  obispos  qo0  leAalabao  tus  Mcewra  al 
tiempo  de  morir. 

El  emperador  León  pablicó  por  su  parle 
«ueh»s  leyes  f»Tonbiet  i  la  l^ieaia.  La  del 
iln  466  con  fecha  del  éMimn  día  de  febrero, 
ir\<\i>  SU  íii-igf'ti  á  un  siiccsn,  i| tic  ilillcil  TU' 
ffltrar  como  milagroso.  Un  lioinbre  <|ue  haliii 
iucarrido  «n  la  indignación  del  palricio  Ar- 
daburo.  uno  de  los  mas  poderosos  gramlí'^  del 
imperio,  s«  rerngióen  el  muna^ierio  de  los  Ace- 
aieias  gobernado  entonces poreí  sanloabad  Mar- 
oslo.  Imnedialameaie  maadd  Ardalwro  q  i«  se 
k  entregase,  y  rehosftndelo  el  abad,  enrió  sol- 
dados que  le  amenaZ'iS!  ri  <  ut  las  últimas  violen- 


to ftra  que  cedíeao  antes  que  esponeries  é  pere> 
car  ooa  sus  monasterius;  pero  nada  pudo  rounio- 
farle.>  aunque  esiahan  ya  los  soldadas  furiosos 
eoB  U  «apoda  en  1.1  mano.  Repentinamente  ob- 
aerffaron  en  el  sitio  mas  oler adii  d«l  monasto- 
m  on  fuego  terrible,  qne  despedía  biela  elloa 
unas  lurps  serTn'j.iiiics  a!  nyo.  PoMraronse  ar- 
rojando sus  armad,  y  orando  para  aplacar  ai  Se- 
Aor,  y  este  prodigio  ftie  tan  pasmoso,  que  Arda- 
buró  [xTíloriii  á  Ins  rnfii;.;iados  (I). 

La  ley  hedía  2,  &c^\in  se  cree  con  esle  rao- 
tiro,  prohibe  sar.ir  á  ninguno  de  las  iglesias,  ni 
nquietar  á  los  obispos  ó  ecónomos  por  laa  deu- 
das de  los  qi:e  se  refugien  á  ella.  Permile  no 
obstante  notificarles  la  sciit(i(icin   !<  I  ju  /.  [)ara 
que  nombren  procurador  que  los  delieuüa.  &i 
Ptbwan  eoto.  se  procederá  contra  ellos  por  los 
nir-firm  (If  tlrrri  'in;  y  ?e  venderán  sus  bienes 
muebles  o  rai(-<-H.  srguu  las  leyes,  eu  ejecución 
de  la  «lentencia.  Si  ocultan  sus  muebles  en  el  re* 
cinto  de  la  iglesi»  o  encaaa  de  algún  clérigo,  los 
presentará  al  ecónomo  6  defensor,  y  el  obispo 
interpondrá  su  .luloridad  para  im|)edir  >¡ut  un 
seocolieo.  En  cuanto  a  los  esclavos  v  criadua. 
luego  que  den  parto  il  eoóoomo  ó  dennaor  loe 
[i[ -o ri.is  á  quienes  pertenectMi,  di-iíeii  entregar- 
los con  Lodo  lo  que  hubiesen  llevado,  de^puc!»  de 
baber  hecho  prestar  juramento  á  los  amos  de  no 
olvidar  en  el  castigo  las  leyes  de  la  buoMoidad. 
£o  general  loa  minisiroade  loe  aailoa  deben  in» 
Tonnarse  sin  dilación  de  la cuulidad  de  los  refu- 
giados, de  la  naturaleza  de  su  causa,  y  ad- 
fertlrlo  i  los  jueces  y  personas  intereaadaa.  Ea 
las  diferentes  disposiciones  de  esla  ley  se  puede 
v^r  el  uso  legitimo  de  los  asilos  con  las  medidas 
que  M  lomaban  para  evitar  el  abuso  ii>). 

£a  el  mismo  reinado)  por  el  mismo  Uempo 


(I)  Sor.  ad  39  dec. 
ñ  Lib.  6  Co<l. 
(4  Ul>.  #Cod. 
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Re  promulgarou  otras  mudtas  leyes  a  favor  de 
la  religión.  León  conUrné  ki  enlignas  órdenes 
publicadaacontra  loa  pannos.  Prohibió  bajóla 
pena  de  destierro  perpetuo,  á  cualquiera  que 
profesase  otra  religión  aue  la  calólie^,  ejercer 
las  funciones  de  abogado  en  tribunal  alguno. 
Concedió  i  loe  clérigos  y  á  los  monjes  el  privi* 
legio  de  no  ser  demandados  ante  los  tribunales 
oslraños,  ni  ser  obligados  para  defenderse  á  de« 
jar  sus  iylusiasó  monasterios:  lo  que  deq^eestra, 
á  pesar  ue  las  ealomnias  y  murniaraciones  de  la 
envidia  y  de  la  ignorancia,  que  las  concesiones 
de  nuestros  principes  á  favor  de  los  eclesiaslicos 
bailan  ejemplos  en  la  mas  remola  antigüedad. 

En  otra  ley  confirmó  el  emperador  León  to* 
dos  los  privilef-iori  de  ios  hospitales  y  monaste- 
rios {  [].  rubliuú  láiiihien  una  para  la  obüervan* 
cia  de  las  Gestas,  prohibiendo  lodo  acto  judicial 
en  domiluo,  y  aun  las  notificaciones,  y  todos  los 
e»peetáe«1oe  públicos. bajo  la  peni  i  los  oHciales 
de  perder  sus  empleos,  y  la  deconfiscai  I un  le 
sus  uieu«i.  En  ejecución  del  secundo  canon  de 
Calcedonia,  j  de  algunos  concilios  parlicularea, 
prohibió  severamente  la  sininnb;  y  vemos  (\nc 
ya  euionces  todo  clérigo  ó  lego  que  hacia  Iralico  ¡ 
del  santo  ministerio,  debia  ser  depuesto  ó  exco- ' 
mulgado.  El  emperador  quiere,  que  aegno  los 
eánones,  lea  obiapoa  aean  electos  únicamente 
por  su  mérito,  y  uue  rehusen  posilivameiile  el 
episcopado  lejos  de  pretenderle.  Declara  en  lér- 
,  minos  formales,  que  el  obispo  eamanitiesiamco- 
te  indigno  del  sacerdocio  ai  no  ea  ordeoado  con- 
tra su  voluntad. 

Habiendo  conferido  León  el  gobierno  de 
Oriente  á  Zenon  su  yerno,  llevó  este  consigo  i 
Antíoquía  un  presbiteroUamado  Pedro,  que  oca- 
sionó las  mayori  ^  tu rliulencias  en  Oriente 
Era  un  inlriganie  liipocrila,  que  de  monje  Ace* 
m<iia  y  simple  lavandero,  cuyo  sobrenombre  le 
i|uedo,  llegó  por  la  [¡roteccion  de  los  grandes 
a  quienes  seduce  una  apárenle  piedad,  hasta  in- 
vadir la  silla  patriarcal  de  Anlioquia:  arrojado 
de  su  monasterio  por  su  audacia  en  reprobar  el 
concilio  de  Cateeoonia.  se  retiró  i  b  ciudad  in* 
[iriinl,  ilídiilí' desplegó  su  genio  intrépido,  disi- 
mulado, lisonjerot  y  se  dedicó  particularmente 
i  ebacqoiar  á  Zenon.  Habiendo  pasado  á  Siria 
con  esle  principe,  ganó  con  dinero  á  algunos 
Apoliiiarisias.  herejes  imbuidos  en  los  mismos 
principios  que  lo»  Kutiouianos,  y  dospues  co- 
menzó á  calumniar  á  uartirio  patriarca  de  An- 
lioquia. aensindole  de  neatorianiamo.  Dejóse 
preocupar  la  corte,  la  discordia  se  introdujo  en 
el  pueblo  de  Anlioquia,  y  Martirio  no  tenia  una 
Qrmeza  de  alma  cafnide  oponerse  á  tantos  obs- 
láculusy  contradicciones.  Cuando  vióá  su  (lueljlu 
tan  dividido,  y  uue  Zenon  favorecía  al)icrtu 
mente  al  usurpador,  s  de  unas  débiles 

tenlativast  y  aigunasexUuriactones  muy  elocuen 
tea.  ae  dio  por  rencido  y  creyó  hacer  demaaia* 

(I)    Cod  líh.iilt. 

(Sj  Líber.  Breviar.  cap.  16.  Eva^T.  JUI,  e.  11. 
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do.  pronunciando  (M>r  ¿ilimo  un  iVk 
brado  deeiif>rMÍAn««  Incitante  ««¿laicas  (1) .  De- 
claró píihlfrimiiMitc.  qiii'  nb.iinton.iba  una  Ij-Ip*  ' 
üifl  donde  reinal)»  t!  tlcsuriU-a.  un  clfío  iiidoctl, 


«ÍRERAL  • 

r^oo  l>a»l«nto  Urgí,  el  sonador  Aniiiemin.  pa» 
rienle  de  liilbno  Apóstol IVie  prut  lnmadu  en 
apo«io  (|p  MM  por  Procopin  qitr»  intubit'n  liabia  . 
(ilHi>iiiilii  in  púrpura,  ycon  coiis^niilimiento  de  R¡-  ' 


y  tin  pueblo  rcl)fl<!<';  per»  <pie  ro  reservaba  la  |  ciiiicr,  qnoestalhs  massfpuro  hacifuilu  empero-  I 
digniilad  iM  sacerdocio.  No  necesitó  olra  cosa  I  dores,  que  siéndolo  él  nmmo  {W.  Kstf  soberano  | 


el  ambicioso  Lavnndero  para  invadir  desíft  lue- 
go la       (  oino  vacante,  y  8f  biso  rrcornu  cr  por 

GIriarca.  Genadio  do  ConBian(inM|)la«  <|ue  ama- 
á  Msritrto,  pinlA  oal»  níorfueíon  al  empera* 
dor  cmi  \n<  (  (dores  ronvf nii'iilc?.  y  l.eon  orde- 
nó que  l'i'iiro  fuese  de«lcr»do  a  los  desiertos 
formidablosdc  0.)sis:  pero  el  culpado  tnvo  avi- 
soanles  que  se  le  pudiese  prender,  y  prevínola 
ejecución  r.'in  una  pronla  fugí,  despnei  do  lo 
cnnl  fue  Juliano  electo  obi(>iiod«AotÍoquío de 
común  cou8i'n(imienlo. 

Genndio  vivió  poco  tiempo  deapae«  de  esta 
biicTi.i  íil)i;i,  V  tuvo  por  sucesor  á  Acacia,  dircc- 

Ilor  del  lios|Mtnl  d«  Iniérfanos  «le  Conslanlinopla. 
Porocnqiie  el  santo  obispo  Gruadio.  mas  codi- 
cioso iUi  los  bienes  del  cielo  «pie  de  lao  preroga- 
livas  temporales  cuidó  muy  poco  do  hacer  ipie 
se  r.Uilir;i<^i"ii  o  ejecutasen  los  cánones  de  Cal- 
cedonia acerca  déla  preferencia  de  la  silla  pa- 
Iríarrnl  do  lo  nn'eva  Romi.  Aeaelo  fue  tln  duda 
eí  (¡IIP  en  tiempo  d<'l  pnpn  Simplirin  reiinvñ  n«-ta 
pretensión:  peroProlio.obispu  det^anusii»,  y  lega- 
do de  In  s.inta  silla,  se  opuso  ñ  ello  á  presencia 
del  mismo  emperailor  l.eon>  Shnpticio  había 
sido  electo  el  20dc  setiembre  do  467.  por  moer- 
te  do  Hdíu  io  rpie  (alleí  ió  diez  dias  aiili's.  Se 
observa  que  rsle,  en  el  breve  puniiOcadu  de 
menos  de  s«fs  aAns.  habla  distribuido  á  díferen» 
les  ¡^Ii's¡;(>  en  v,i?ní;  s.ntirntlt»^  nrbentn  y  cuatro 
libra-i  (Je  un»,  y  iiiil  dos^cientas  cineuenla  y  dos 
de  plata,  sin  contar  otros  muchos  erectos  de  una 
piedad  tan  magnifíca;  lo  que  puede  dar  alguna 
idea  de  la  opulencia  y  poder  de  la  Iglesia  rema- 
na en  iiiids  lieni|His  l.iii  calamitosos. 

El  imperio  de  Occidente  hacia  ya  muclM» 
anos  que  no  «ra  mos  que  un  vano  ilmulaero  de 
su  antigua  grandeza.  Poco  después  del  saqueo 
de  Roma,  que  el  cobarde  Másimo  no  se  b.d)ia 
atrevido  á  defender  contra  Genserico,  Tue  elec- 
to  emperador  Avito.prefecio  del  pretorio  en  las 
Calías;  pero  habiendo  pasado  á  Italia,  donde  lo 
venció  Hiciiner,  se  le  tiizo  ordenar  obispo  de 
Plasencia.  Ücsuuesdeél  liie  dechraduMiiyoria- 
no  emperador  tie  Rávena  con  el  consenlimíenio 
del  emperador  I.i'nn,  y  reinó  ó  pareció  rcinnr 
por  espacio  de  cuiilro  ¡titos,  porque  nioinier,  jelo 
de  la  milici  i.ern  el  que  ^«ivab.i  en  rmdidad  las 
reli{|niae  del  poder  imperial  en  Occidente.  Guan- 
do s«  ransó  de  NaToríann,  que  sosIoto  no  obs- 
tiiiile  en  lo  t-^d-iinr  t.i  (li;;niil:ul  del  nombre  ro- 
mano itiuelio  mejor  de  lu  que  |)o<ba  eitperarMs, 
le  hizo  quitar  la  píirpnra.  j  pnco  después  la  ri- 
da.  Sucedióle  Severo,  qtie  era  cónsul,  y  en  bre- 
ve acabó  con  un  veneiiu.  ÍJcspucs  de  uu  Ínter- 


precario  tiivi)  que  cimentar  sn  propia  ii'>pendcn- 
(líiiiíio  sil  inj;i  en  iiiafrimouio  á  aquel  peli- 
groso protector,  ncro  ni  fin  pereció  (tor  orden  '| 
de  su  yerno,  el  II  de  jnlin  de  472.  Su  sucesor 
AnicioOlibrio  mtirióel  23  de  octubre  del  mismo 
afio.  Glicerio.  puesto  en  $u  logar  a  5  de  m^rzo 
del  afto  siguienio*  no  ocupó  su  dignidad  sinn 
cérea  de  quince  meses,  ni  cabo  do  in*  cuaiea  fue 
destronado  p«ir  Julio  Nepos.  que  IkIhzo  ordefiar 
obispo  ili'  Siíloiin  en  D.dmncia.  Dos  nicsr-s  des-  ' 
pues  el  palriciu  Ürestes,  á  qtiirn  Nepos  había 
nombrado  p«fo  de  la  milicio.  hlio  (iroclamar  á 
su  hijo  Rómiilo.  ó  Momiln,  jMtr  otro  jionibre 
Auguslido.  que  solo  reino  diez  mei^e».  y  íue  el 
último  emperador  de  Occidente.  ' 

Asi  se  precipitó  la  cakla  del  mas  poderoso 
de  los  imperios,  con  mas  rapidez,  y  con  mucho 
menos  cslrépilo,  por  deeii  lo  a^i.  «pie  con  «1  .pie 
se  hnhia  entablccido.  Oduacre,  rey  de  losTurci- 
lingos  y  do  loa  ilerulos.  llamado  por  el  partido 
de  .\epos.  se  npnderó  de  TI  orna  el-23  de  agosto 
du  47ti.  {¡mió  la  vida  ii  Uresles,  y  se  <  onienló 
con  desterrar  al  jdton  AuguaUilo  á  la  Campania.  > 
For  loque  á  él  loca,  no  tomó  ní  al  nombre  ni 
las  insignias  de  cm[)erador.  sino  el  litólo  de  rey  I 
<Je  Italia,  poniendo  liii  al  imperio,  y  dt  jindo  fi>  | 
paz  á  les  diferentes  pueblos,  qut;  ocupaban  ó  j 
intadían  las  provincias  que  habían  venido  á  ser  [ 
presa  do  todo>  los  Uarbaros.  II.<bia  en  l«4S  («alias 
hasta  tres  diversas  naciones  eslranjerats  a  i»i«ber,  i 
ios  Godiks,  los  BoFfnflones  y  los  Fraiieoa,  qoe  m  , 
quilabdn  mutuamente  lo  que  los  ItomanifS  babian 
puseidu  alli.  has  pocas  provincias  que  le.s  que- 
daban á  a<piellos.  las  debían  solo  á  I»  rivabd.»d 
de  sus  vencedores,  que  mas  queriaii  verlas  eu 
■nanos  de  oii  eiiiemtgo  ocioso,  qne  tolerar  (|ue 
uno  de  los  conquisUtdores  se  hiciese  rnns  potJe- 
roso  que  los  otros.  Una  pirlecuii>iii<-iMlile  de  h 
Gran>Bretaa>i  su  hallaba  en  poder  di-  los  xViiglo» 
Sajones,  idolatras  todavía  como  lu.s  Francos. 
Todos  ios  demás  profesaban  el  arrtanisuio.  Lus , 
Visogoilos  M'guian  la  misnin  religión  eiiltlspaña.  I 
la  que  li  ibian  ronqnisladu  cusí  luda  (2).  GeOM- ! 


{i)  Tbeo4.1«0l.Uli.«. 


ICsauT.  ir,  c  16  Jiirnaint  p.  177 
)    r.fiv  li\ mili  nto.  i  i¡  el  lieinpo  <li' quf  hafjla  el  sutor 
eran  ja  los»  \  iso-odiis  iliifño»  <lc  ensi  to  lu  l->f>;i(la.  Tu- 
riiiiiuitdo,  que  roiiiu  va  liciiios  ilii'lio,  mi<-(nI  ó  asU(iil- 
dre  TcottoFfiid,  fue  a^csinii'lo  pur  arle  <le  ¡«iis  hortiianos 

Tcorlofi.  u  y  rc  ilcrii'd,  i'um  ilo  tatia  un  aíio  «le  rci  j 

rto  Cnriii.dsi^  pn  su  liir';ir  Tp.  'luriro,  adiiiirahlc  pniu*ipe 
SI  no  liu'dcse  afiM-lo  ¡.uviriu'l  y  nobtez4  con  tu  muerte 
lie  kii  liiToiaiio,  I  1.1  rolU'ion  con  el  arriaiiisnio  Hizo  la 
iJiirrra  j  ilcrrulú  i  Uriimano,  rey  ■Ir'  ]t¡s  •^ucvos,  é  iiii- 
i'iisü  Liti  trlliulo  i  su  narióti,  jioi:]iip  ilc<|iurs  lc&  pertiií- 
if4  elegir  nuevo  rey,  que  lo  me  nciiiisinuit<ln,  á  quiea 
Teodorko  diú  co  inalrÍDionio  uua  luja  buya  H^te  vnhce 
fue  desgraciado  snl<reoiancra|nira  los  S'ievtis,  pii.  s  Ha- 
biendo «couipaaado  i  ta  nueva  reina  un  íranic»  llanta  to 
Afaeet  árrlaao  como  so  aeftota,  «poya4o  ea  m  ^troite-  j 
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«kMflueAo  dfj  AWf|,(aQrft»o  soto  jWriaiio.  iiino 
qo«  ivfnbivfi  uu  penrgiiidor  naas  oMinwio  y 

,  Nft  te  htll«M  m'mnfW'fMMAo.hh  pñtkapa 

dio  fo  474  á  Mi  suegro  |>;un.  ,\m  puetM  bi|l>i> 
«  to4«.el)  luiivflrM  un  m)1o  r«inQ,  oi  «m  «oh 
p—iMBtet  l|M0»twif  o  (1(1  Ml)erano  ulólico.  El 
patricie  RiotnMf.  qiio  sin  (ilulo  alguno  de  (iomi 
•ación  goió  (anlo  li«inpo  de  un  poidor  muclio 
mas  ab»lnt«  quolM  que  Míate»  rijfWfid»  d« 
él  páMicámstile^  >pulmk»t  U  r«ljgifNi  ilei  sus 
|néi«a^''«rilo  Mi«l'irriitiÍMia^;p«r«|ieara  Go4o 
de  Mcímiciito :  y  i«s  fielec  no  Unía  a  «ntuncM 
íémm  llácaád»<l■ldll.|Q•:•uuli1>ü^  liplMfA^.  que 

CieroD  t  M<t<-  inirt<r>>>«.  Kl  SrftfPi|HÍ|j||klinid9nó 'i 
M  igleiia.  Mies  ^or  9Í  «•uinir^n«ft,,vib«lBra- 

íat,  |torft  ttiOMrarla  Miperioe  í\$m  W0Ív^ 
de  toe  láempo» ,  ^  á  Ium  «taquea  4«  la  bar 
hirie,  mí  ciHHu  lo  era  a  loa  «lenuá  '  -í  i  izosde 
yinriii>iiiifynaitoa> J«»        d«i  ,X^ih 

|»boe  furiosos.  que)MrtfCÍa  noeutralfafleaelMii- 
toapriaco,  masque  prUM  (!•■  vaciarle.  Odoacre^ 
liW  solé  nombre  li.ibia  siMiiliriiio  ei'tinrvr.4H| 
ladas  las  if^iesiasde  iUlia,  lediai|>ó  luego  qwe  b« 
hixo  dueúo  del  pais.  Aunqtie  lau  adieto  al  arria- 
«•M^eoiMMdMánaigAea  graciaa  a  nauchoNaao* 
l»«bbpM«ii4a«6r  ékwiMtfankl^4.9m.9lban 
Wl  6  iiawiniiyéie— aidthrfiiewetil»  letMOeaivoc 
trílratos.  eoil  que  lee  liabtaa  gravado  loi  iillinioa 
cnperad  ires.  liniaM  UslOrMMW  cryelw«9q  lo« 
embdano».  cualii-awi»  ■■■  WtpiOM  <e mm 
é  lea  finrbaroff. 
BaUoaiidiicu  provÍM  prí«QÍpaln»enl«  de  a« 
correapondeileia  «on  im  sulilano  de  «4» 
—>aWn  ^■i^i4ad»  fM»  hibilaba  en.  iaa,rikaraif 
del  DaaobM»  mnj  ttn*  dtoiVicna  (I).  Como  Se* 
vertno,  aat  se  llamaba  A  solitariu,  guiaba  de 
la  ■M}orkVtMraciaiB.ealmto4«é  Iva  iiaUiltaUa 
"  %m  áminirn  yd» .<arBaimr»<  que  k  Jlaroat  .au 
ol,  DO  ]Kidbot»ar  OdetfcrH  por  las  iiime- 
.  aiii      U  ÍMfuié  aaou  liaiiiaae  au 

(éÉÉHMroaaKla  hei«]<a  tMre  Ib*  ft«fw,  hqtñmé  a^ 
*  «teiaaalglo.  y, 

su 


fC^CécO  ÍM  «I 

ti  en 


,  ;««r,iádnn-lerfe»ra  d« 
kerjuMioBiirreb  4  Bvatico, 
M  alitaita  coa  el  wpr«Hia 
i  f.Tatae,i^réÉaealybBa>rta 

ItfcÉeiwWI WHíS «tí ta» aiai»ara ' qae  w  aieaMo<da  Bm» 
«lM4aa«aUa#Mo  *«a4a  puate  «iiMiMa  fMMM  M 

"  "  íSr4{j!if«ai?>T  Ojiara 


41 

atención.  .Apil|fia  dQMiM^r  ep  lUUn.  qulsu  (il)te' 
uer  su  i)en4i€ÍoQ;  lUe  puQf     i^lailarli.'  Cjop  el 
lr»ge  y  apaciUo  ma»  inodi>«li^^^9lc^.4tafí|f 
fundpjd^  1^  gruta,, donde  S«*enno  estaba  cpffiQ 
se|>nllado,  j  era  tan^íija,       rl  principe -Bar- 
biiro.de  u(ia  talla  ettraurdiiiaria,  luvo  que  fii- 
cocvfir^e.  fiafa  uu  lo^ai-  en  la  bóveda.  Nu  llevaba 
OtÉMerarÁM  vu»lido .  ni  en  todo  au  e«le(ri«r, 
cn.<a  que  jindiera  darle  a  roiuxor;  |)«*ro  n»  olis- 
laatB,  al  licspedirs'!  le  saludú  l^nvef  iqu  lio  solo 
ceip»  ^  oabez»  do  U  aaciaa„i|<nof  mtm  Í9Ít!tí^ 
Iq  AOiiQcIá.  Uida  h  «érie  íle  sita  próximos  sU" 
ceaM.  aVais  a  Italia,  le  dijo,  y  cslais  veidido 
de  pnbrt'S  |)¡<!l«-;  pirro  en  brrve  srreis  el  arbi- 
tra      Itia  fUjM  grande»  rortMHfs:*  y  aun.  )^ 
dliÍ9iloii,exacUiu«l,  que  reinaría  de  trece  CcA- 
l<irrp  artos.  Cuando  Oiloacifí  (.a  s\o  en  efeclo 
rey  tie  Ualia,  sv  acordó  del  varón  s^inlo,  y  le 
eacriUió  qae  le  pidiera  cuanto  qiiiaiera  •  con 
la  afjiiriil  ni  (if  (|iie  lo  obiendria.  No  quisp  ^1 
biinnUk  b<:v('fiuu  in.iitirtíj!>lar  que  nu  apreciaba 
la  liberalidad  dd  principe,  y.  asi  le  pidió  la  11- 
iMrtad  «la  119  deaterradiv    iUf,()94i»i¿^i^  iiioft- 
dialaneate.  ' 

l^aorainos  el  lagirdel  D.icimíento  de  este 
ilustra  aolilariu.  porque  puse  el  mayor  cuidado 
•n  «Clllterlo.  En  uu  iua^.  en  que  lodaa  las 
pWNJNMa  diaiinguidas  pur  su  piedad  y  condición 
iiif«ife«UbaiD  un  viv0  deseo  de  saber  la  tiarra 

?W  le  .b^bia  fistp  ^aper.  un  sacerdote  llaqiajo 
^■VMÍfU  HMty  estinado  t^el  saqto^  ^«on  quien 
Tf«ia  «11  cierto  género  de  famil¡arKÍ^4<  ■«  pr*-' 
gan|ó;cn  noinlii  t'  i!>'  idJos  lti>i  Jeinés»enel  ea.- 
|Íl0Ílg|ir%||o,d0  aqiiellus  piiclilos.  dónde  se  ha- 
pft.lfSVaaM^o  ei  astro  que  iluminaba  la  Norica; 

el  varón ju>Ui,  binendo  de  Li  alabanza,  i^in 
•Iterarse,  y  lumanduU  eu  lui^o  fesUvu.  le  dijo: 
4P«r«iaaio»  49»  tnt^tm  WMft^.  P«ra  iiagar 
Oüi  reapple^  éH  fJao  qde  ^e  |||Me  <^  cadfV.o  fu-  ^ 
gitivo?  Creedmé,  añadió,  que  la  exiatencia  que 
leaeinos  acá  abajo  es  tan  poca  cosa,  que  sulo  de* 
ti^liMtfififMivfilfffPMf  J>er  la  que  lendreniOji  en  la 
eterii|fN|¡|.  ]Bii|i|iMil«e  por  medio  1Í9  una  diai;re- 
cien,  que  cuesta  tan  paco,  la  teniaciun  de  la  va- 
nidad, inie  aunque. fis  lidu^ila.  nu  es  nienos  peli- 
|roaf.tlK^4aHii:^MM^r4i|Biwaraanlo;  pero  lo- 

poble. 
o  tanto 


eoiira 

(H,  dal  T>) 
(I)   •alU'idt  Jsaiiar.       „     ^  .} 
IIUT.  ECLU.  T.  II. 


dp4crq}ifrwqW»^ra  de  «na  ramilia  mqy 
k  pneai  neaer  aai,  no  l«  bubiera  ocultadi 
'  su  uKMÍe^.<  ^a  purexa  misma  cou  míe  liabla- 
bfi  l«lfnna  ..Iqiiifa,  piauifesltiba  que  ¡Mbia  na- 
.($Me,«»«lgwifi  eia<|ad  ptipeípal  da  itMia.y  muy 
prebablvQ?»)^  ^  Roma,  donde  bubia  una  Ta- 
^i|i«  aenatoria  y  conatiUr  del  nombre  de  Se- ! 
ferino.  i,,,¡t 

Se  babia  retirado  ^n  ans  principios  á  las  so- 
ledadiia  del  Oriente,  para  ciinentarse  allí  en  la 
pcrCeccipo,  y  después  Te^rocadio  a  la  Pannoniu 
ati^iarior  por  una  inspiraciuii  especial  dc|  espi- . 
riltt  da  Dios,  qiia  quería  prvseui^f  éste  gfande 
objeto  da  editicacion  a  los  ojos  de  l#nUs  ^9C|p- 
iiea.  niM^jJtan  á  mudar  la  Ls  d^el  ivjtt^fpa^.  tou- 
rirUft  ^ micbos  üarbaros.  y'  en  iodil*  iiitWiu 
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el  rnpetb  (le  li  vérdadtfi^'t^ligion,  ta  «<]iiell«« 
qiláilii<|««les  pábifeái  «lii  Mí  reFugio  d«l  pueMo 
•bl/Él'eA'rfAMcifth'tMtt(!has  t(>cM  por  revclá^ 
éibd  lo*  designios  de  los  e  io  nigos.  Alfvertiales 
db  áas  nrartiMf.  ó  i  lo  menos  hn  extmrlaba  á 

pesntii!  les  xmenaz^tfmK,  jf  hacer  iFír  ?tVw  im  uso 
féládable.  Michas  tgleataé  le  pidieron  por  oiñs* 
pd;  p«h)  'fctNMr'IkO'V^a  «ri  el  episcwpadd  tino  lii 
ttbllgarion  de  ^nsagrarse  :»  la*  rstiiijis  y  Ifaba-í 
jo»,  respondió,  ijiie  le  er»  bástanle  penoso  el 
terse  privado  de  ííj  primer»  seledsd.  y  cofitt- 
B«do  bor  órtlMi  é»\  cíeld  en  ^rtat  proviifttM; 
dóMéltfrihf  a61«r  de  rto  ttor  eeiti  dH'ftí  iíiM 
desji^iráciádrts.  Fundó  »ario«  motínsterios.  t^e  los 
ciiares  et  mas  cnnsidehrMcOisltf' etérea  áfí  Yiena, 
ep  la  rftéra  del  DaiitfMbv ' 
"  Bu  l«  mayor  parle  de  tíwprothtfTss  espiies- 

Bl  i  les  invasiones  de  los  Ihrbartn,  bebia  lam- 
pn  éltiiM  tsrdMM  aánfos  sindtatfcw  por  \»Ptó- 
Hifeiicia,'  coWib  otros  tantos  poderos*^  tttot^s^ 
M  éemejaíñte^  «Mremidades.  san  Mamerio.ehiS' 
po  dfé  Tíena  en  lás  Calías,  fue  alli  rnuyáiH,  m 
obstante  la  bita,  que  cometió.^  auerer  «atert- 
'der  sii  jiirfsdIedoA  i  U  liflerili  A  -Wh,  ifoé  no 
era  dcl.is  nintru  sfftaladas  por  el  papa  «isn  l>«on 
á  la  metrópoli  dé  Viena;  pe^o  una  advertencia 
dé  fiarte  del  vícarid  de  Cristo,  á  'e«fnél!UencÍa 
de  la  relación  de  «n  Concilio  Mebrado  en  el  dis- 
trito, bastó  para  restab|etcr  laüeosaten  el  ór> 
den  «costtimbradoi  El  UñW  iMelNjpolitano  re- 
duMilo  á  ébUkiáeioii^  il|MiMílM(Mtii»;  sdlA  fien- 

M  eé  mmpmtí  eoh  M«:^o'fi'déi(r"er>  stm-ne 

cfl^'eció  pronto  ímplía  maiérin  con  fa  elección 
imie  de  ei  Ail^  jpara  apartar  de  las  provinctas 
MoeeilM'Miíldea'^tié^^N^  á  los 

cuales  precedieron  unos  presagitHí  l.tnto  mas  es- 
pantosos, cuanto  la  divina  iuindd  quería  mover 
mas  efícaznienté  i  li»p<ieDWi  po<fkPÉdSM-(Mi^ 
do  de  desarmarla.  '      '  ' 

Por  todas  parles  se  veían  iwcendios  repeMi* 
nos,  cuya  causa  no  se  pndia  adivinar.'  contirtuos 
lerrémptw.  t  ádffildos  iÚKithrea  poir  !•  oMlié: 

M  «Mt'eM^tftsl  éifl  se  spial^déii  espe«t¥oft^ 
paninsds.  y  hasta  en  la?  plazas  y  cal!t?s  ma<  Tre* 
cifentadas  de  la  Ciudad  se  veían  bestias  feroces 
a  iriHii^'Q^r  nitodio diéf.  El  téi'ror  et^  talen  Vié^ 
na,  ijue  Ids  principales  Inhilantes  salieron  tfe 
ella  cod  pi'ecipiiacion.  temerosos  de  ser  envael* 
losehiius  ryitiait;     tUMt^a'de'Fhstóa,  i!«laiidi^ 

pueblo  juntó  étí  M  iglesia  con  el  sioto  dbispó; 
'serojo  un  ruido  iihas terrible  qiietb  ordinario,  y 
al  momento  avisan  que  el  palacio,  siinado  en  el 
parage  ma»  alto  de  la  ciUdad.  estaba  lodoardieií- 
(jo,  V  q(iéilMhii<sáUlin'tiiM(i^  generar,  ^er- 
prendidos l6dos.  r  temiemlo  cada  úiío  la  ruina 
de  su^  chsái,  abandonaron  lá  iglesiá;  y  el  obispo 
quedó  soló,  postrado  aniéiél'tiliaf,'  JoMé«í  ofré- 
I  ió  a  lj  divina  justitia  para  ístisfacíT  por  iodo 
su  pueblo.  Oyóle  el  Seflor.  y  en  breve  le  trajeré>n 
la  nbtf ciá  d'c  tíüe  et  lUe|fo 'éefátta  apá^ád"»  (1 ). 


MMMAi  (2ffé  474) 

'Desdé  M^toneeef»rinó-l»ÍPÍiDlt)ciond«!iMifr 
tofa'avmiM  y  rojead vaa  á  pwceehHia»  aolwwm 
para  desarmar  eméramente  el'bnixvdellSobara* 
no  Juez;  elidiendo  para  esto  loe  tres  días  que 
preceden  ala  Aaeeneioo.  f^eeeCeiaodooinMKaa» 
ron  lai  mgillvto  en  la  t^leait  de  ¡VienÉ»  (d«  ^éi» 
de  pasaron  á  otras  provineiaa  de  laa  Oaliaa,  y  en 
muy  poco  tiemposéestnndieTOita  toda  laigieaíai 
pMs  fliin  Avitn,  que  iucedió  i  €al(faHl,auiweof 
inWiediata  áf¡  Mamerto,  rferie  que  esta  prádtíci 
estaba  propagarftf  ya  por  lodo  e|  untver-ió.  -  j  ■ 

El  saMo  obispo  de  ¥ien»  tenia  nn  faeMMpa. 
preabílef^  á«  la  jaiama  Iglaaia»  llawtéaliwiM m 
nlMieiMiB,  y^M^'MAiMombvb  CbMilinnotim  Al 

autores  que  trías  honi'aron  á  la  l^leaia  ide 
Francia  en  aquel  tiempo  (I).  Era  poeta,  orador^ 
teólogo.  g«ón«etra  fnidaiv «ly  tados  0Msa  dahM* 
ifts  los  eónsvgró  únicamente  á  I*  gloria  de  Dios 
y  »l  setvieio  d«  hi  religión.  Había  aid»  poaje  tm 
su  inventad,  y  en  la  iranouilidkd  dp.w  eetied 
esltfdió  proffeodámente  Ibooa  loateenosaatorea 
griegos  y  laiinMi  erietiafioa  y  paganoc.  Sus  rir>* 
tvdtfíi  ¡{^ráialMf»  á  su  talento,  y  lona  su  aoriÑciea 
se  linritaba  á  aliviar  á  saaaiua  bAnnino  «n  Uü 
trabajos  de^epist^ftade;  ai» wpirar  a  ningún  ti* 
tolooe  honor.  IHuíliaqaedadodeMaroerto Qa»* 
diarto  vn  tratado  de  la  naluralesa  del  aliÉa»  eaai 
qne  9«  ball«  laieiqplrHbafiddl  yieenliilaidBd  aa*»* 
eral  del  peffsanMenln,  eslablecidaB  enn  unÉi 
pruebas  tan  eaacias.  queharta-hoaovi  losmai*« 
res  ti  I  ósof oa  de  riweat ro»  dihs.' Wd  éhianiq » sis  aa^ 
guAü  scerca  dé'la«^i|^ieitk^^psn}aa-aajea»)>lo  dd 
aigutfos  antiguo«dB«iamii1aelia«a(lado»aoalin4 
ci.is.  corporal  y  espiritual.  Se  le  tiene  por  autor  i 
del  himno  dcla  pasta»,  qaacomieaaa^pac  laapa«l 
labras  PoHfft  ttngua;  y  lanibiasisele  «éba  smmí  I 
comó  autor  de  otra»  ixueeiss  critdianaB  ée  boeni 
gusto,  qne  la  aemejania  •dei  nombfebizaalrikaw 
inAHidadamemeaf  pabcÉ  llhpdlMiai;^a»ié#aikN 
dobitablemebte  geniHl 

La  iglesia  de  Awvérnia  ó  ClermoDl  Tue  ana 
de  laa  primeras  q<fta  reoibíaiieii  la  aoietnnidad  dé 
laa  ragaU^as.  WUlfe«Mr4tolre  >  h<  mrn  eafiaeslai 
a  »it'W<lthiti<lid^|i<  tbMwba  wittr  jfoadaia 
practica  religlMR  WMiMífMjBdf  loa  Viea^odelf 
o  Godos  de  Espafta»  poaeia  aun  las  provincias  de 
laa  MiBf  de  a^Mlla^aria»  y  aa  eateodia ,  «mM* 
le  era  posible  en  las  demás;  y  coanoera  na  Arriar 
no  tenaz,  procurabi  tfestrqirlli  feKgion  católica 
tiiá  cometer  no  i^taale  Mue|jb|%,yjot(|pciai  |HiÍ-> 
dosas.  que  1«  haiiieraa<.heatlM  iemiaiiítojoliDa^ 
é  tos "Gatoi.  Conocía  li  ld<mnioil  el  'iMém  que 
tenia  en  impedir  que  estos  pueblas  sólídanientc 
ocislíauoa,  aianiasen  á  loa  d«|naai:«04M|4Ui4P<^ 
quecnn  él«»MbÍBn  apodéfado  deiasCallia^-la 
quenole  impidió  hacer  ál^iliÍÓ8''mártires.  entt'^ 
otros  á  los  sanlof^olfianea,  Váteriu  de 
cuya  silla  aetrasbiiéifCNiBe.GradaiM}  deTeloii, 
Deruerío  de  Niza,  y  on  san  León  de  Frayns.  Pero 
bacía  iu&nitaroujite  nlá][ol^  (^áA(^^  irripídiendo  or- 
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d«Mr  HHiclioi  eb<apnt  «ii  ln)(ir  de  Ion  que  mo 
Han ;  y  mí  careeitfroa  de  tllvn  por  musito  tiempo 
Cooaaiojtes,  A««k»  Baaat.  Burdeos.  Pcrígord, 
Rodea,  Liraoge*  y  M«nd«:  y  de  la  TaUa  de  ol>U- 
pM  provenía  li  eMaiet  de  SRi  t-i doics  y  di*  í«m 
itmM  minÍDiiroade  Ir  reWgioa.  La*  iglesias  y  loa 
Salea  abaadonitUm  ae  (lallaljan  en  el  calado  m«a 
dc|)láirable.  íNoaoío  erao  ilfsitojailiH  lo»  templo», 
legua  b  piulura  que  noa  luce  Siilonio  du  Cler- 
■ont,  teatigo  otular  (I),  miio  qtie  Ciiineiuaban á 
irmiiiarae  MulrdiQa,  y  laapuerlaa  mIo  e»(ab.in 
cerradas  «en  s«ftM,  que  con  la  yerba  crecía» 
basLa  rudear  los  altares,  duiule  se  veían  pacer 
ioiin«te«k  Ecta  desolación  se  esteiHlM  k  las  de*' 
iades,  oe  ini'iios  qit«  á  los  puplilos  drl  ompo ,  y 
ea  todas  parles  lan  asMiblease  instrucciones  re- 
kfiotts  ae  hicieron  en  estremo  diricikes;  pero  loa 
irdfukfs  pastores  qoe  tuvo  entonces  la  Iglesia 
galicana .  Tencicron  lodos  los  obstáculos. 

Sidonio ,  o^iispu  de  la  capital  de  Auvemia. 
kaitia  oadéo  en  Leen  de  h  familia  de  loa  ipo> 
Unrei,  una  de  las  mas  ilustres  de  lafrGaliat  Su 
Jijado  jr  MJ  padre  Tue ron  .illi  pr^fccíos  deJ  pelo*' 
n>«  f  ei  mismo  fue  piefi'cla  <if  Kenw,  era  patrí- 
ete y  euB|iareniadu  <mni  4a  «asa  taipcrial ,  puee  ae 
caso  con  I*apia«ili.  hija  del  pm|MTa.lor  Avito,  de 
Uro«4  tuvo  muchos  bijos.  Suscualidades  perso- 
"  ka  rorrespondíaii  á  «ü  elevada  fortuna:  fue 
MiUdo  por  el  poeta  mas  celebre  de  su  liempe; 
y  por  este  litulo  se  |«  erigid  «»  Roma  una  esta* 
taa  coronada  do  laureles.'  L>  rirtod  era  come 
beredtUria  eo  eoto  faiaüia.  Antes  que  Sidunio 
fuese  obispo  .  <e  eaoedió  muchas  veces  dar  á  loa 
^okia^alfiuas  piez-isde  su  vajilla  de  plata,  para 
fMMBl|ar,  a  quien  quería  hacer  tan  carilati-> 
ff*«oinoH.  les  bicias«sb«ndanteB  limosnas,  para 
rartobrar  asi  estas  alhsjas  (2).  Habiendo  venido  á 
Aovemia  donde  acababa  de  morir  san  Eparco, 
obispo  de  esta  iglesia ,  fue  electo  á  peaar  «uyo, 
Bo  obstante  4|ue  era  lego. 

T^iao  »•*  €alo8  otraa  mochoa  preiadoa  que 
sa  hicieron  «o  menoe  ilustr^e^  ni  menos  necesa* 
rio«  á  aua  paebloa.  San  i^actente  de  León  se  dis> 
tíngaió  eapeci3lme«le  |ior  su  liberaNdad  con  lea 
dessrrariados.  Esletidi6  sus  limosnas  é  muchas 
provincias,  é  hiio  conducir  gran  cantidad  de 
trigo  para  la  subsistencia  de  Orange ,  Viviers, 
Valeocsa,  Avinon.  Aflés  y  la  Anvernisr  lo  que 
sábeme*  per  uoa  carta  de  gracias  que  lu  escribió 
Si<lor>io. 

Ea  Tfiurs,  aan  PerfMtuo  ae  moalró  nno  de  tos 
tMiügnos  sucesores  de  san  Martin,  y  he  mny  ce> 
I  de  la  gloria  de  este  ilustre  taumaturgo.  Yieii» 
de  que- au  iglesia  era  muy  pequefta  parael  concur» 
«binmenftode  gentes,  que  los  frecuentes  milagros 
airaran  á  ella,  hizo  construir  »  quinientos  pasos 
ée  la  emáid  ,  otra  mnclto  mas  grande  .  que  se 
niró  come  an  modelo  del  guste  y  de  la  maj^- 
aifieencá*  del  aislo  V.  Tenia,  aegao  €regono 

(I)    LJb.  7.  c.  I. 

(I)   »re|.  Tur.  Q,  tiisi.  en. 


de  Tours  (1),  ciento  sefenta  pies  de  largo,  se- 
senta de  ancho .  cuarenta  y  cinco  de  altura  hasta 
la  ^veda .  ireinla  y  dos  ventanas  en  «I  cero,  y 
veinte  en  U  nave ,  ocho  puertas  en  toda  la  i$¡le- 
sia .  y  ciento  veinte  columnas.  San  Perpetuo  hizo 
la  dedicación  el  4  de  julio,  en  cuyo  dia  se  cele-< 
braba  yi  el  aniversario  de  la  ordenación  de  ua 
Martin,  y  al  mismo  tiempo  bien  la  primen  traa- 
lacian  de  sus  relirpiias.  San  Eufronio  de  Autun 
dio  el  máraol  con  que  se  adornó  el  sepulcro. 

Florecía  lamhieu  por  este  tiempo  san  Aprún* 
culo  de  Lmgres;  mas  li,iliien<io  ^(Iú  eüpeliJo  de 
su  Iglesia,  ae  retiró  á  Auvemia.  y  el  inÍHmi>  san 
Sidanin  le  eligió  para  sucesor  suyo.  Auspicio  de 
TonI,  Centiirio  de  Auierre.  y  Próspero  de  Or- 
Icans.  sucesor  e  imitador  de  aan  Agnano,  son 
aera(|i>s  tudoa  como  santee. 

Entonces  brilló  también  una  de  las  mas 
grandes  lumbreras  de  la  Iglesia  de  la  Galia  en ; 
la  persona  de  san  Remigio  de  Reims;  aurora  fe*  ' 
lít  de  la  fé  fi  anrcsj  ,  qui;  brilló  iomedialainente 
con  «I  fuaa  puro  esplendor,  y  qua  conserva  tedar< 
via  la  misma  pureza  después  de  tantos  siglos. 
Remigio.  iiaaiUi  en  el  territorio  de  Leoo  de  una 
tundía  muy  Huslre ,  era  hijo  de  Emilio  y  Celina, 
y  hermano  de  Principio,  que  fue  obispo  de  Sois» 
sous;  perú  Remigio  fue  un  hijo  de  milagros,  pro- 
fetizsdo  por  un  santo  rolilario  llamado  Montano, 
y  concebido  contra  el  órdeo  natural,  en  el  seno 
caléril  da  la  vrjex.  Por  otro  prodigio  eo  menoa 
csiraordinarío ,  su  nacimiento  restituyó  la  visla 
á  su  prafela .  es  decir,  ai  sanio  viejo  Montano; 
que  eaiaba  ciego  (H).  Tud'i  fue  igualtnente  mara- 
villoso en  su  jnvmiliid:  sobrepujó  las  virtudes 
hereditarias  de  su  TanMlia:  y  desde  la  edad  moa 
tierna  se  distinguió  de  tal  modo  por  la  esocleu- 
cía  de  su  ingenio,  y  por  mis  pr«tgresosea  Us  le- 
tras .  que  en  sentir  del  elocuenie  Sid<Miio.  füe  ni 
hombre  mas  elocuente  de  su  tiempo.  En  una  pa- 
lalira.  se  hice  tan  recomendable ,  que  liabirndo 
muarlo  Benagio  ,  obis|M>  de  Reims,  fue  alaclt 
Remigio  uoaoimemente,  y  obligado,  i  peaar  da 
la  mas  fuerte  resistencia  y  del  impcdioianle  de 
au  edad  .  que  no  pasal»  de  veinte  y  dos  ailos  ,  f 
ocupar  eaia  üUé,  uua  de  las  mas  disliugiiidaaj 
de  las  mas  importantna  de  todas  las  Calina. 

No  menos  edificó  á  estas  provincias  la  pie- 
dad admirable  de  auK> solitarios  y  cenobitas.  Uea- 
de  las  cusías  metidionales  que  tenían  mas  co* 
mercio  con  el  Oriente,  donde  había  comentado 
esta  vida  angélica,  fue  ueiielirando  paso  a  paao 
por  tedas  las  provincias  Irancesas.  Había  ya  mo- 
nasteriosen  las  inmediscioues  de  Viena  y  Lean: 
el  de  la  isla  Barbara  en  el  Saona.  célebre  desde 
el  principio  del  siglo  V,  es  tenido  por  el  mas  an- 
tigüe. Séin  Martin  había  fundado  mucho»  en  el 
terntorto  de  Toara .  fean  Vítricio  «d  Uuaik.  y  aail 
Germán  en  Amarre,  donde  dejaron  raucljos  din» 
cipules  ceUaos.  que  perpetnaaeo  los  ejemplo*  y 
ieácí,oo««  qne  de  ellos  babÍMi  recibido. 

(i)  Lib.  <l,e.  M. 
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pii««,  i  inPili^(íos  del  írgio  T.  apenai  bubi»  pro^- 
vincia  idf  una  en  las  Gati^s,  4k>n<l^  no  »e  viesen 
«sUsconiiinidadüs  'mM  8ngñ(ie<éle8  que  terrenba. 

San  nuiiiai»,-mMiilo'eii«i('p3M'ila*lcM'^ua' 
BO»  o  «I  Franeo-Obwiadvv  «tiUlMIjrtt  ruj^w-  •!« 
hi  xiila  pprTi'Cta  i?n  fl  miiii;isleri<»  de  Ainai,  edi- 
ficado «nljeonren  el  parv^u  doade  ]wd9ci<froa 
loA  l>nni«foiiiiiárCÍiift»4fieai»«ilig«tf-eiuiÍii)^ 
A  ln  pilsi!  (}(•  irrtiil:!  j  tinco  n ños  se  lyiíiró  »  Iim 
bu!M|ui*d  del  niiiiite  Jura  cui)  un  i-jeanidar  de  I* 
ttí»  úh  iM'PMrps,  y  do  <lis«naUtii(:¡one0d>ilCa' 
•bnoi,  é|tie««  abad  Sabinó  quiso  di^urle.  Det«« 
nwetwi  u»  lugar  llamada «n  lengua  céltica  €6n« 
éit  h  €pnrf¿,  ¿causa  del  conQnenle  d«  los  rio» 
BikMk  f  Alier« ,  enire  irMacHUaftaitnloiidií  ha^ 
Mrm»  Anote,  al9uiib9'lr«lMiai1vwtrcs..y  un 
corto  terreno  propio  p^ra  ser  culliradto.  fliKia 
ya  pasedo  algunos  vños  en  cala  «eiedaii,  cuando 
su  Iwi'niáiia  Lupiciito  Fue  lidverliAaoeiil  MWlUMi, 
qne  'fueoe  á  unirse  con  él.  Aflnipie  hormanos  y 
uno  y  otro  santo»,  eran  de  un  carácter  entera* 
mente  diverso:  Honran  suave,,  indulgente,  y  Muni- 

EKiay  dis|Mle9toailiafBalpar  las  ¿lUas  de  otroa: 
^lioíne^  nilnealtaente  acirero.'y  de  una  firme- 
za ínfle'xiMc  en  mantener  la  re^la ,  y  casii^r  lo-^ 
da»bí»Art|frtoioties:  pero  unidus  cou  «despi» 
rita>d«'Biiwv'mM  quH  pur«l4«!iaaitttnlésa,  y 
dirigíénrfose  invariabtemenie  á  on  raitsmo  fin, 
reKiilio  do  su  dirersu  ilieludo  un  régimen  medio 
que  |>rod«jo<lot  fúlicas  éreclpsr.  La  Tfl|m{a<< 
eion  (le  <«ii  austeridld  y  «us  virtudes  Ibí  atrajo 
laniu»  (lUoipulos.  nue  no  siendo  suíicieole  et 
monastcrio'de  Condiii  para  el  gran  BÜmevo  de 
los  que  Hertabnn;  cadar  di»,  ^eemoMtana'  «ni  el 
b<Mqile¡««wioiH9(<terrH«rio;  llaraMo.t|Moom¿ 
donde  «stablerieron  un  segiiiuio  rtioiiaslerio,  del 
cmKm  abad  LupiQinu;  eo^itnuaudg^  neebsian' 
Itjbló»  éM  IrarminiwcMMiÉiailidM  sas.{dea8  y 
in  muiuds  consejos. 

« I).  Teman  una  hermana  que  qotso  imitar  su  mo- 
ilPd»  vivir,  y>«diflciro»  para  ella  olrél  akinas** 
bfrrftaobreufi  modle inmediato  lieno  de  carer* 
nlsf  'loqne  biso  llamar  á'i»ta  cas»' li' Baume, 
i]\.ic.  si^nilice  caverriM  en  lengua  cél lies.  Sn  poce 
lieiDpo  ee  jnninroD  aUi  mai  de  «ien  rdigioaasi 
las  ciiilee>^|mMrMMli  éii»  iBlaliwi»Uii  <eMÍEMt 
que  »unque  muchas  de  ellas  tenian  sos  iieif  ma- 
nean sus  hijos  en  d  monoalerio  ide  Laocoua, 
diatame'  solo  alj^qot  imaé-deielK,'  jamaai  W« 
hablaban  ni  tenism  mas  comunifcacion  con  cllog 
qoe  »i  estuvieran  ntutirlos.  i^or  lo  que  itaco  al 
rteinio  de  su  mmtaHerio ,  nunca  s^ími  desétj  aioo 
|im«er  conduciiáas  é  l*«8p«l4arav'qiR»'Mñli)el 
■IMntiguo,  esUhafttei'adela  eUnirfliH:'  <T-  '. 

iWman ,  siguiendo  su  natural  indulgente  y 
lüottv  Mcibie  á  Mdos  h»s>.«|ueiée>  yrawuiabani 
RmmelilitfMeiQi»  diaiaabrvitiefcthyñNgiosA 
anciano,  le  respondió  el  santo  abad:  «Hermane 
A>i«k  i¿aabei«  quiénes  spo  Joe  gue  peaaeverMqnT 
jCiüab^itebtnniitoitotrtig  awimeiiinl  ifié 
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no  han  corfespoutnril)  deüpueé'i  toí^  f^inctat^ 
mas  fervoroso»?  Otros,  por  el  coirt rarte, : MÍi 
pues  de  íRlidelidades  y  aobiones  escandalosas  dé 
memutmicíi.  «biViecdabt  ciMiiO'fvM^ocMi^* 
Méll»nrc»r»"fA«n-n»|Ma'*<am  fhfliOfltoiiieMf 
nonto  San  Reman  fnndé  Ihnibtei)  en  la  diáce- 
sie  d«>  LasMot  >  un  mntiásterM  llamedo»  de  su 
ooriibr*>llol0Ml»l|fmiiéri  ttoríeirei^te  anos  an- 
tes que!  sq:  hénfnano  Lfipidno ,  el  coal  Ikgd  á 
■na  eslreroada  vqjei  á  peéar  4e  la  aualerídad  de 
au  «Ma  i'Ue  ••;ibBlfMbcia'|MlMMii:  ^rmí- 
tia  que  se'FaxeDiseii;«mi-jBcett« ní  coi»  leobe  lié 
legumbres  en  qué  odhaieiia  lede-su  «Kínenlé,  j 
nebabia  bebido  vino  desde  qoe  entró  en  H  mo- 
naalaflio>^n  los  bdui¡úiainos^aea<de:aai  vida  m 
bcUoiCMa  alguna)  y.  étfaarf»  Iv.bsdt'lvtlaNMM 
taba  mucbo,  hunicüecia  en  «1  agua  el  pan  qué 
iuiicaiáeole  tomaba  «nioueea  para  no  luorir  de 
hambre.-  o  *.  -i'      ■'     ,  .       ■  o  /  .nv 

El  monasterio  de  Cúndst  es  la  celebré  aba- 
día de  san  Claudio»  erigida  en  uuestro  tiempo  en 
obispadoi^batifeonableiüoe  de  Ldndotta:y.Ba«in« 
no  eiisteti }  pnek  loaüque  bof  li«Uea,e8toe  bod« 
bireaec)  el  Franco  Condado  no>to»íoadó  «aq  Ro- 
mán. Los  graudes  ejemplos  ide  i<t  perfection 
evangélutaM«Ofl^picaban  d^sesteiqKtde  «n4o> 
daa  las  GaUah^t  aiuique  sajeiift.ab  i/tt^üm-úá 
príncipes  birbaros;  idCcionaifos  lodos  con!4fl 
i^atria  ó  la  herejía.  CbuApaficoy  rey  de  lt>attq»4 
geAoiies.  fue.  auuqueifaátily-cnAttnbMBbedipf 
de  lo«  di«cipui«adeüoin<«n.  B  los  cuales  seht4 
lu  uoa  reitltt  anual.d|}  ifescÍL-iiloá  ccLenunes  ^ 
uige  y  de  lr«flCMiilaa«ieiii(lA»  de  .vine  pam  ad 
subc|isveaoia coo  «it»  4iit«i4!a$.,d«i«i0<  pMia| 
veeli4ai'io«.  1     »i:¡i  ( .  <  ■     I  -i;»  V  .    .-MI  I»» 

Cl  Orienté.  gobern.iiJo  eii  la  aparíuncía  da 
Ui|i|l>oiM»miM>rav«r9ble  a  U.vccdadetaJe^  aa  ba» 
llaMi  «I  «wMa4  9n  én,mU»-  mttit  «naa  áA 
ploraMc.  Liie^'o  que  Zen.on  se  vió  arbitro  dél 
imperio,  sollo  la  rienda  a  i ttrdas  saalas  ion 
clipacipaeahfiii  que  pudieaea<oot«A«Qleios;sen- 
limieqios  dee<]ujdad  6  de  pudor,  al  principio 
alguno  «ie  lauderaciofl  éi  huaMuidad  (1).  Care-^ 
cia  |B&laf  ipenuadidp  á  que  la  gloria  d«  los  aot 
kBK¥m  «mwilOifiQ  b«Mi;ifA,lluilt(o;i  pubUcifMi 
yi.qta  fi4e  debían  .lemKowcgQpnut  <4ie  iAmimt 
fe«Lar  tt-moral  tiempo  de  cprnuterle,  Pof  -le  dat 
(|M6,.,ia^^6ibl«/ab.|uJuiamenlea4l»>^iiMi••lb4F- 
ch«a  p«r,il«daft  parl^  aMmpe^i<>^J#^l^|gMk■qM^ 
(•I  vivía  aliisiiiít.io  en  la  disolución  y  en  el  des- 
orücUrji<^  ¡San ^ceoQ», ó  Arabes  al  Levante ,  y  al 
PonieiiMküfar  Uanof'^i  que  habjan  pasado  el  Í>a-j 
nui^io  sin  obstáculo,  saq^eabi^a  la*  ;£r%9Ura»  f 
Pf^pelrabau  ltasl,a  lu,  ialerior  do  Us  pixtvioeiaa» 
ÁpeuMrP'^u^l'AQi'  úi  aut)  se  diguabau  opuaerr 

jse  »,m  ^QgrjW)»  j|cwpié).i^|i^Mf»>  ntp 
oos^e  teaier  de  loa  fiirban»**  que  é^-héwttr 
za,  y  avaricia  iuáaciable  de  su  emp«rador.  Un  ee- 
a^é¿^  «AÓleiílqL.áií).  eqüié  durpr.  4>lN!<Í»u.«i 
•Ao  475,  aegnoao  del  niBwn»  de  Zenen ,  que 


11)  Bvag.  i.  I,c.i. 
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aalKiba  <\e  iiidiuponer^  con  la  emporalriz  Ve- 
rib*;  viuil»  i)t>  Lron .  B  isitisco  iiernuno  de  esia 
M  bisu  |irnci  itiinr  Augusto,  y  rediijn  ai  de^iire» 
eiiMe  eiiip«?r4«i<ir  a  pu'iiiaiHsCtir  ocuiio  eu  bau-, 
ntW  )iatriail!.  .tti<i.vi*i«t<t(i  axlid  kt^si  c^u  > 
tkio  «»ra  Haiir  de  in  precipicio  para  réciet 
MBlro  mas  horrible.  \¿.{  gobitTUu  ¿e  Üjailutco, 
^solo'diirn  do»  aiiM,  parecí»  aun  vaos  líra< 
oto*  q«n  «1  df  Zmion.  VA  liranose  declaró  in~ 
HwéistantrHte  por  !<«  buliquiano».  y  llamó  a 
Timnten  íUtra,  i|ur.  Iiibi»  diez  y  uciiu  oi'ios  quo 
e»Uba  dr»lerradi>.  Este  TjI&o  palriai'ca  de  Ale- 
jandría *e  présenlo  lleno  de  orgullii  eu  Constan" 
tiaepla.  di)iid«  fue  recibido  en  triunfu  por  loi 
éé  MI  secta.  O  faoalifrou  lic^ó  a  tal  «¡tcefto, 
«w  se  remodii  pinito pur  punto  la  entrada  iriun* 
iihle  drt  Salvador  en  Jrru«alem,  BUbiaiidu  Ti- 
moteo eii  un  a'<nn.  y  e«cíainaiido  üUs  secuaces;. 
Bendito  ¡ten  el  que  vieiie  en  n<iiiU>r»  del  SeAor. 
Vero  viniendii  dehd«)  el  puiaciu  a  la  iglesia,  dio 
lao  farrle  caída  que  se  quebró  una  pierna.  I^iadii 
pcréióde  su  crédito  cun  Üat>ilisco.  a  quieu  per-^* 
«odió  qne  cinideiMiM  publicameole  el  conci- 
llada Calccdunia  con  la  car  14  de,  san  León  á 

Ik»'éondenaci(in  fue  dirigida  ea  forma  de 
arta  circuiar  a  lixlns  lus  obispos.  Con  preleslo 
ávprucurar  la  unioa  de  la  iglesia,  y  conservar 
'iwdecrelus  de  Ini  Irt»  primeros  concilios  ^ene- 
Táít%,  se  proscribía  td  cuarto  basta  en  las  defini- 
chmes  de  fe.  Es  vrrilad  que  la  caria  de  liasilia- 
eocoadeoa  ai  mi^inu  li<;nipo  a  Iv»  que  suponen 
Ja  carne  de  Jesucristo  de  olra  naturuleta  que  la 
nuestra,  o  que  no  cni-arnu  sino  en  apariencia; 
pero  era  eíto  iin.i  especie  de  iniligacion  de  la 
hereju  de  Euiiqut-.s,  pára  salvarle  del  oprobio 
délas  antiguas  iiupifdades  mas/  ronuiádas  y  en* 
lérsmenle  desacrediUidas:  iDudiilcacioii  ipie  no 
dapba  do  destruir  los  dfcreL(>s  iltfl  concilio,  y  la 
ninisiun  que  se  les  debía.  Lacarl<»  circular  «üa- 
ée.  (|ur  al  suscribir  cada  ubispo.  cundeujse  rs- 
pcesanienle  lodo  lo  que  se  iialiia  licciio  i-n  Cal> 
cedonia:  que  los  <|ue  en  lu  suocsivo  M;alfe«íef 
•aa  a  hacer  nieiirion  de  ello,  serian  catli^ados 
mno  pertiirbaiioreá  de  l.i  luiou  y  del  Exladu: 
que  por  estos  dus  niotivus  ios  obispos  y  ios  ele- 
nges  serian  dapuestoti,  y  los  monjes  y  los  legos 
éMlerraiJoft  con  cuiillscacion   de  sus  bienes. 
BMÍlÍMOiaalorizu  también  un  roiicilio,  que  obu> 
Wlci^ívilegio  airlb^ldo^  la  silla  dü  tAHi»lan- 
tinopla  mi  lin  del  concilio  de  Calcedonia:  lo  qu« 
«■Ikiyótnucíio  en  el  celu  de  Acacio  contra  este 
anpérador. 

'ii  fimiHeo  Kluro  fue  el  (n'iiucro  que  firmó. 
'Aadral^Mlóii  o  el  Lavandcro,  que  en  d  reinado 
incidente  había  ciido  un  de!>^'racia  por  la  niis- 
que  el.  y  que  arrojado  do  Anliuquia, 
M'wSnluru  uciillu  en  un  monasterio  de  Acemo- 
la««cam|iareciu.eBlqnoeti  y  suscribió  después  d« 
Tunot«o  en  eualidaiÉrda;  segundo  .  patriarca;  y 


(f)   Id.  I.  3.  e.  t. 
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aun  se  dice  qué  también  inscribió  Anastasio, 
patriarca  de  Jerusalem.  Eft  eírcto.  los  desorde- 
nes ocaséoriados  entonces  en  ralesliua  por  los 
inoiijes  cismáticos,  renovaron  todas  \as  escenas 
de  horror  y  «soándalo;  acaecidaii  veinie  años  an- 
tes «u  tiempo  del  ab¿id  Teodosio.  Ivu  lioii  pala- 
bra, la  deserción  fue  1^1.  que  «e  cueulah  cérea 
de  quiaienlott  obiapos,  <}ue  candenariNi  |»or  es- 
rnlo  la  carta  de  san  Leou  y  el  coim  iüo  de  Calce, 
iuiiia.  Acacio  de  Coiislanlinopla  fue  el  único  de 
lúe  patriarcas  que  uu  quiso  suscribir;  conducta: 
qU6  le  haría  mas  honor,  si  Ui  hiibiern. sostenido 
en  addsQle,  y  si d«»«d«  entonces  no  se  hubiera 
abandonaikj  a  un  entu:iiasmu.  qiir  «l.  s  ubre  ma- 
chas veces  la  afectación,  y  que  m  i!,  tuen  inspira 
d  iiUere»  propio  que  el  de  Dios.  Vi*iiose  de  lu- 
lo.  y  cubrió  con  paños  Deffros  la  caiedfH  .  jusvo- 
pal  y  el  alur.  y  tenia  a  su  lavor  1ü«  mmy^  v  kj- 
du  el  pueblo  du  CunslaHlinufda^tn  üb  v 

El  papa  Simplicio  priHyMli*  dé  un  mndo  iim« 
pslenial  y  luav  pontilicio.  Esrribiú  a  ««silijco 
uua  carU  inii>  |iiM  sii:uiva  (I).  esliortandoie  a  se- 
guir  los  ejeiuplüs  piado:>oi»  de  lus  umpivodures 
Marqiano  y  Lcou  de  i|u:ilro  memonít.  de  que  ul 
babiasidu  ti'siiKc».  Escribió  tauiliieiidl  patriarca 
de  Conslantiiiüpln.  a  quien  hiio  su  legado  cun 
designio  de  o^HMierae  ol  usurpador  de  la  silla 
de  Alejandría.  IVroMo  daba  a  su  legado  masfa- 
cuUadesquc  las  de  solicitador  para  con  basilis- 
co, a  quieu  el  papa  quería  quitar  el  [leiisamieDlb 
de  celebrar  nuevo  concilio;  «poinpie  nunca  éé 
bao  celebrado,  dio*  el  papa.  t>iiio  cuando  derr** 
mando  lo*  ecpintiis  inquielus  nueva  oscuridad 
¡►obre  el  dogma,  ha  sido  preciso  disqiarla  con 
las  luces  reunidas,  y  b  unauiuiidad  de  los  votos 
de  los  pastores.» 

Todos  lo»  cuidados  y  fatigas  del  pontífice 
fuerou  inúUles;  mas  un  huinbne  desconocido, 
^in  bienes,  pero  con  la  a^ilondad  que  dan  la  vir- 
tud y  el  d««|»rocio  del  mundo,  hizo  una  vivj  im* 
presión  sobre  el  tirano,  y  ain  coiisej^tiir  mudar 
luiuLeriur  do  su  alma,  luipidjo  a  lo  menos  los 
roayvres  ifscesos  con  el  terror  que  le  inspiró  de 
los  juicios  de  Üius.  Tal  fue  d  luaravillosu  pódvr 
del  s¿iilu  hombro  Daniel.  Ilaoiadu  el  Estilita  aor 
la  misma  raiua  qpe  sau  Üliueua^iiSl  cual  . había 
sucedtdoen  su  modo  de  vivir  sobre  una  culum* 
na;  y  aun  era  mas  adinirablo  que  el  mismo  Si«- 
meon.  porque  habitaba  en  clima  mocho  mas 
crudo,  cerca  de  U  embocadura  del  l'unlu  Eiixi«- 
no.  sobre  un  monte  espueAtoa  vientos  coiumuai 
y  frius  rigurosos.  Mirábanle  como  la  salvaguar- 
uu|ieri(>  desile  los  tiempos  del  enipura» 
dar  Eeoa,  quo  le  viíiitaba  muchas  veces»  y  por 
medio  de  siw  oraciones  ubluvoua  hijo.  Los  mis» 
nios  Uarbaros  le  tenían  tanto  respeto .  que  ha» 
bieado  venido  el  rey  de  los  Laces  a  tratar  con 
los  Humanos,  la  llevó  el  emperador  a  vitiiiar  a 
Daniel,  y  el  saolofue  el  arbitro  del  tratado  entre 
los  dos  principes.  En  el  peligro  eu  que  so  haéid- 
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ftti'imáfumáíhittk  i  intf-rrtimpir  nu 
límrwlfféaMMé  MpiriUial  v  ceiesliat 


■odo  dfl 

para  en-< 

tnr  «i«iflaMM'da.«M»«MMlow  Ptr»  Acacio  le 
rnnin.imwiniliihitpitg  fhn  9iu»rf»>M'ÍMUÍ9^ 
bs  msiftMvlaviMUopaK  T  pt-oiMiMÍA»éliii«BMi 
ftlcdnl  lliji»  de  Dio*.  qu«  ÓMcmaü  MicM»!»»^ 

I»  eafiiul,  dettd«  fn TflCfbNki  eoQ  al«gri«  incrn* 
Wb.  £1  u««U0,  «iem^  MlrenadOi  m  «ncaadíá 
4aliMMHra  «oalra  4l»iiÉlnM*tl6l<«iMM.  i^ati 
deMie  erítoaoM  Mnen  ctrtiéni  «m  <  va««lMioa 
«n  el  gübiemo,  «i  «I  nat»  no  liübicM  tuAwnéñ 
lo«  MiiiDM.  Es|»anlsdo  ftasilueo  hIíó  de  li'eíu^' 
itái  I  ff  M  irüi»»  ti-  «miM»  M  0eMonM«tr  |«bii»> 
IMti-^>#riÍ  MMÉpili<lfid«iMilW(iituiitt« 
iotibrÍM  y  Be  otra*  penMaát  veúenbleB  |idf  m 
■Mad»  8a  nod4  4<  ñvir  tmnmB^  áef^íé.lé'^h»' 
biiibMtfwdade  tal  modo  Im  píeai  i^tf  ni»  |>MÍfÉ 
andar  y  Tue  neusarid  llevarle.  Un  rM>íMlo  lMr> 
fo»  4ijo  «iéodole  de»d»  uba  «eMaoar  «  Keif  a^ui 
lMMp9MlM>á»«<wul'tMMvMéiato  irfMvir.>é 'Péiil» 
Iftconáiiptaieaii'cliiBoM.padBeayi  dittCHo  in'^ 
nediaüiiDebte;  parque  >«l  "Setter;  qm'fMMtVi/  ^ 
foddode  1*8  o^a^nea,  jutga  die  ciertas  lij¡>frei 
ttséemüy  di«efw  moÁo'qjUe  tee  boabrBe'{t) 


deagraci»  «IfénpeMdor.  negaron  la  «nfnida  * 
Daoial,  j  ail»V(|liriiNloie  ncedn  ei  doív» 
•MipéM«MifcriM«ltoe«ieJo  iM  BVMf«Nt.'B*i^ 
liUnví^  «tlabvalayiMMiie  pensar  óoMÍ»  iiíi 
••Madtw.>|M9o««iw'M  ht  ilió  noticia  de  loque 
acababa  de  sacader.  mandó  que  feeaen  eorHen- 
do  i  bu«c«r  »l  aaoto,  v  le  aupIfeDMen  q«é  roKie» 
jmAami»áíMm*iá  tMalawé  por  boiliMtos, 
Jt'tMÍérepetMotaii'nMjerMM  1^  todoa  f^J 
t«DÍilolilakii91lii¡i<moi|ie  Mimo  cenrió  é  ai-ro. 
ierae  üKNtpiatíibl«ÜM«Wál»Dtbe.y  le  prdid  ph* 
Wioameale  p«rdon:  nna  MIa  humildad.  6  ecte 
bajo  y  aecv»!  temer.  imp)ré  á  loa  espeeudbfei 
áe«pnef*o:<M  »ir»na,  sin  aedocirat  profeli,  é\ 

nMoáWWMé'  M*M»'f«MMrfi«'M«(«k  d« 
IftjiMticá  diaina;  V  dWpMs  dt!  bab«r  preditho 
kifbñia*«aMa  de  BaBOiseo  7  beete' flibelHM 
4lM|nii^>ae  vol«ió>b  aa  cetorMii.-'^  t 
i  TiaMa*  Elaro  se  hallaba  en  cafviin»  pahi 
iiiMiapalP  i*  aiUa  de  Alejaodrñ.  eliamde 
VÉirióqueloe  aMóltoÉ«Ft(»n> 
Bitedék  fHa^ttuMaféd 
k  r  jf  OMd»  i  todi  pf  iMfe  *IM  MrispM 
qae  pudo  de  ao  partido  ,  tuto  en  Rfceé'uda  ■«•^ 
•  de  ooMilie^  OMle  illif  rtnifkiroi)  tbdM 
repreaaMMilMié leerte,  quejéndo- 
•e<de  qae  «a  lee  aeéaMe  lbkanienie  da  h4b«r 
auacrilo  por  >liaerai  la  eitia  ^fareular,  «Aadieado 
iiiirf»lMMllé<M»»riMol«  pdda  MtMrIr- 
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tpaek  de  lo  ci|al  Timoton-filaro  poliliniió  a«.  ffÍ4H 
je.  Timoleo  doMaoUe.  natrl«Maj>aÉlélie(k  de 
Abfjvitdria,  notieioaa^  liHf>g:ii1»  rip  nU>  usur- 
\t»iM,  lie  retiró  «  loe  mona^ierti»  ile  Caaopew. 
cu\a  rfgla  había  olieervado.  Su  délaura  j  beir, 
•  d«i4a  »bm  4o  Juderan  leo '  amado  ile>  todoa, 
liMl»iit  Iba  «ianáticoi .  que  el  mvjilioM  rencor 
.d«'!BlvniWinca  pado  dcacoImHa.  La  ll«>itada 
,d<.MÍi  énábtó  |wr  «I  tooimrio  la  disotrdia  y 
la  «inflé  •iHW'iwiipaiiw»Hel'  <|lpla<  4.1^» 
yor  parle  delm  eiiakli  iPtoGttiiqoianes  rígidos, 
al  paao  que  Tinqtoé  'BlNrói  eunque  lentigo 
<lrl  OMtMajde'Calaedóraa.  aoeleniaque  d  Ver* 
bo  erafoMobatandal  al  Padre.  aegOn  U  fiivini- 
dad,  y  qne  au  «ame  era  comiiUtancMl  á  la 
oimtra. 

•>P^  ¥tám'$MéÚmkim  fm'iktén  da. 
MWM'é  l»8llli'«|MihaMtMiMa^tla  ifoa 

halló  Vacante  i  aa  Hefada  ala  eioinnt  de  Antio- 
qufai:  porq«e  «lfalnarM«Btélieé  JUIwao  había 
«Ml9  de  pefari8"iiéla  tiedea  deebalBeiiqMaipa» 
decia  b;i  igleoU;  p éro  loa  «iaoifclieoa  no  «é 
roo  naejor  en  OriantA-qua  en  Sgipl*^  Artrihu|Mi«^ 
dvPodro  la  nasion  á  la  «ainraiBaa  áaiarad  da  ' 
Dioe,  y  M  i  la  aola  penou  del  Verbo  enaamÉ  < 
dé^  aáMié  iltriiagiOMlaaf  aia^aa  ifao  d««fluea 
ftaananiipn  IboMoaa; 'T4  f  m«  faUie  tnteifícado 
par  naaalrat,  fra  >áÉlad  do  mmiMi,  fiaoapri» 
ebado  eoQ  au  íavnMiMiw  aofaa'li  üaaia  de  ta» 
iioa  toa  noTadores,  míentraa  qu«  fa  antigua  fe  le 
era  laa  indiCarente,  fulminaba  anatemas  coaAra 
caolqaiera^erehuaiftoarar  áaa  modo,  y  ead» 
dia  cauaaba  nBefo»<ÉmÉhea*iaa-afcdÉoaáiao«a 
qae  hisu  fora  CartMearaanotavieroa  mejor  «ú» 
to:y-al  oabo  lo  vendió  no  mal  presbítero  4a 
CoúuiatíaoplaliaiÉMda  J«tt.>a4  caal  faabia  qada- 
uaáaíiddhiio'éa  'Ayanatiüiéfiawlalitidapaiw^ 
totpor  un  concilio,  ^ii»i^MfMfláa'«i>pufblo  »d- 
milicle.  ae  fió  obligado  A'(iUaor-élAnitM|aÉa. 
caM  ailla  invadió  doepnoa.        •  mn»  . 

EaCoaalantinopla  el  dará,  loa  monjea  y  «l 
ptatbta  nnaifeataMo  gran  calo  pér  la  Cu,  y  lia** 
mabaa  públieaaMHe  hereje  al  uaaf itador  dal 
íai|iana.  Eniinaald  aadiialaBia  aoi  da  qae  la» 
oda,' atona  haala  data  Manaia.  dafcabi^  di^# 
de  ver  ea  laaiiria.  y  había  Irrantado  un  ejército 
eoael  cual  <«  enea miiiaba^baeiaU  Santal.  Eioo* 
barde  Baailiaeo  corrió  é  la  iglaiia^  did  aatMba* 
oion  pública  {!).  y  anaió  au  carta  circular  coa 
«ma  nueva  orideiMOka,  ea  qoo  declaraba  ique  ba- 
bia  aido  eer^reodidOi  y  quería  que  la  flB.ralñbida 
00  las  Igleaiaa.  aaláliaaa  pBiMaaaaiaaiiáifirta» 
blMMale,  sin  qoe  aa  Iralaa»  ai  doeoMMia-aárfa 
nuevo  exánien.  Condéoabai  Nealorio.  Eati^uea. 
f  a  todoa  loa  berc^,  y  roalituia  lal  ipélnarea 
Acacio,  á  quien  tamiaparU>alarmMt«t;<>fari^ 
dicciooiObre  laa  pruvineiaa.  de  que  poco  antea 
bahía  coaeoniido  ae  lo  deapojaae.  toando  Zeooa 
«oltáó  «bcéñameolei  H  qoo  acaaoié'M»  4791. 


(t)  Vbaid>iaii,  I. 
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m  mar  roKorde.  fae  ■  poner  tu  corotm  «obre  el 
itUr,  yne  refugio  nn  el  ba|ili>lfrio  con  su  liiio 
llMM<t  y  Sil  miijtT  Zenonida,  que  le  habia  prec»- 
|Éi4ocn  lalierfjia.  i'rnniflióZ«iionnodRrramar 
Mnngri*;  pero  lo*  envió  á  (kipatJocia  a  un  cm- 
lilta.  cuyas  piiprtan  hizo  laftiar.  y  allí  iniirie- 
rmile  liambre  ^t).  iniiiedialaint;ule  publico  una 
Wy.riemgrando  todo  lo  <|im  m  habia  hecho  du- 
rtite  la  lirania.  a»i  r.onir*  la  Té.  romo  contra  el 
privilegio  d»  Ids  iglesiirt,  principalmente  de  la 
^Conslaniinopln.  a  U  cual  rettlableció  en  mis 
pratensione»,  en  término* que  parecen  haber  m 
ilodicUdoM  |ior  Aocioi^).  En«cciofl  de  gracias 
it  fas  prn«peroa  «iiiceMis.  hixo  en  público  mu- 
ds»  buenas  obras,  y  edilicu  en  el  lugar  U«  «u  re-> 
Itrouna  «oberbia  l»a»ilica  ra  honor  de  ftanta  Te- 
cla, que  deria  Ii9berft;l(>  .iparecidu  y  revelado  »u 
proiimo  resiablrcimienlo;  |»eio  nada  mudó  en 
su*  depravadas  cocttumbrca;  y  »i  al  priticipio  fa- 
voreció la  religión,  cuyos  inlerese«  e«laban  tan 
eitrecharoenie  unidos  con  loa  suyos  propios, 
liifealó'  poco  deiipuea  (|ue  de  nin^^uu  moiiu  ed- 
fefetM  Oorason  poseído  ile  ella. 
'  '  Acoediófiicilmeliteá  los  deseos  del  sumo  pon- 
Hice,  que  le  escribió  para  deponer  a  Pedro  Fu- 
hi.  porqite  esle  laltto  |ialriarca  de  AnlioquÍA 
habla  srsiuido  el  partida  de  Basilisco.  Entonces 
ÜM  cuando  Juan  de  Apamea  hallo  medio  de  ocu- 
par el  pufslo  de  BU  perverso  bieobecitor,  del 
enalftte  lanibien  arrojado  a  los  tres  meses.  Un 
rcle«ia»lico  piadoso  llamado  fclslefabu,  fue  inroe* 
dtalamenie  electo  y  ordenado  ranónicatneote: 
pefB.aoM|at  tuvo  tiempo  para  recibir  lascarte 
jje-MWMbo  del  p.ipa  y  del  patriarca  de  Cons- 
taalíMpiav  y  resucitarlas  esperanzas  de  la  relir 
fiéva^ifida;  pues  los  herejes  se  tumultuaron 
áiror.  y  le  hirieron  paderer  la  mas  cruel 
■tuerte.  En  Medio  de  su  iglesia  profanada  con 
ana  inrbara  impiedad,  le  atravesaron  con  mil 
as  de  rafias,  aguzadas  como  laiuas:  des- 
de lo  coal  arrastraron  sQr.uer|ia  pur  lasca- 
lies,  jr  i«  arrojaron  en  el  rio  de  Oroiiles  (5;.  La 
Iglesia  le  vaoera  oomo  nMiriir  «I  <iia  35de  abriié 
El  emperador  le  lloró  Muceraneute.  escri* 
biéal  papa,  e  hizo  castigur  a  los  autores  de  la 
saéieion;  y  aca84i  toda  la  ciudad  hubiera  pade- 
.  si  esta  no  hubiera  enviado  una  di(HJtacion 
mitigar  ai  pnncipc.  Los  ciudadanos  dcsis- 

Itieroii  por  esta  ves  del  derecho  de  elección,  y 
pidieron  que  para  proenir  el  desorden,  se  les 
consagrase  un  obispo  en  (Jonstanlinopls.  Üe  es- 
te ando  Acacio  ordenó  para  Aniioquia  a  otro 
Htíeikao,  llamado  el  joven  |»ra  di«liiiguirle  del 
primero,  el  que  se  hiio  igualmente  recomends-' 
íiie  {KM-  *u  ftiedad.  Como  esta  ordenación  tenia 
alguna  com  de  irregular,  y  U  urgente  uecesidad 
no  pertiiitia  obtener  de  antemano  la  dispensa, 
ribió  ininediatameiiie  después  a  la  cabeza 
Iglesia,  que  rulilicú  lo  que  be  habia  hecho, 

'TiV'''"^*"'^  '<"••  P^í«n-  P*g-       "'  •""•"^ 

(■i)    livai;r  III,  c.  8.  i»^¡  q  -i-^i  cJoU  'D 
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atendiendo  á  la  nrccsiddd  de  lafc  olrttlnstsufias, 
sin  Qiie  pudiera  servir  de  ejemplar  j>ara  lo  futu- 
ro. Calendion.  ordenado  de  la  mfMia  manera 
después  de  la  niuerle  de  E!ttéfano<,  «fie  or^ipó 
aquella  sillo  poco  tiempo^  fue  rererraoido  tam-' 
bien  (Mir  el  pap3,  a  quien  las  miomas  circuns- 
tancias determiuroo  a  44>M»var  1*  misma  eon- 
duela.' iim.ll  '<i!  oi>(r>l'.nnA  r'ni.i-|lr.ii  I*»  .«'ic 

La  «ejez  decrépita  ó  maftfcien'  h  muerte  de 
Timoteo  Eiuro.  impidió  que  se  le  arrojase  de 
Alejandría.  Üicese  iiue  abrevió  so  í\n  [>»n  evitar 
la  ignominia  de  la  deposición, «pie  después  de 
haber  tomado  un  veneno,  predijo  so  muerte  pa- 
ra suslener  su  reputación  ¿o  profeta;  usando,  al 
Hn  (le  tu  carrera,  de  la  misnin  hipocre^ia  que' 
habia  empleado  para  echar  los  oimientos  de  su 
fortuna  (i  ¡.  Dejó  discipulos  llamndo»TimoteRm>B, 
que  sin  ser  enteraiuenic  Kulitpiianos.  continua- 
ron reprobando  el  conflilio  de  (laleedonia.  Loe 
obispos  herejes  le  dieron  por  sacésor  a  I^dro 
Mongo,  ó  el  Tartamudo,  que  fue  ordenado  olao-< 
destinamenle  por  un  S4)lu  obispo:  lu  que  desv 
agradó  de  tal  manera  al  emperador,  que  dio  ór'- 
dea  para  desterrarle,  y  castigar  a  los  autores  de 
etila  intrusión,  restableciendo  ül  legitimo  patriar» 
ca  Timoteo  Sulufacioio. 

La  estrema  dulzura  de  éste  Timoteo  le  habla 
empeñado  en  un  |>a8o,  que  fue  sensible  al  pa|W 
Sim|>i¡cio  ,  como  lo  shImuios  por  una  carta  en 
que  el  pontiiice  se  queja  a  Acacio  de  que  Solo- 
faciólo  lubia  peimitidoque  se  recitase  en  e)  altar 
el  nombre  de  Üinscoro;  per<o  Siinphcio  quedó 
solisfecbu  poco  después  (Htr  tres  diputados  que 
le  envió  el  patriai'ca  de  Alojindria,  dándole  avi- 
ao  de  ta  restablecimiettio,  y  asegurándole  t|a« 
el  nombre  de  üióscoro  quedaba  ya  borrado  de 
las  dípticas;  y  aun  se  pidió  prrdon  al  sumo  |>on 
titice.  y  se  le  iKeaeuto  la  abjuración  de  tosK.gip<i 
cius  que  habían  sido  sobornados  jwr  Timoteo 
Kluroy  Pedro  Mongo.  LiOs  obispos  de  Asta,  se 
ducidos  en  f^ran  número  por  la  carta  circular  de 
DaMiisco.  hicieron  también  su  retractación,  di 
rigiéndola  al  patriarca  de  Conslantinopla.  Para 
di.smiuuir  la  gravedad  de  su  culpa,  protestaban 
cou  juramento,  que  solo  lubiansuj^crjlo  jior  vio- 
lenoia,  y  que  nunca  liabi.in  tenido  otra  le  que  la 
del  concilio  de  Calcedonia. 

La  reunión  se  hizo  en  Palestina  en  tiempo 
del  patriarca  Martirio,  sucesor  de  Alanasio,  cutt 
circuiiatancías  muuiio  mas  notaldes.  Martirio^  * 
quien  no  debemos  confundir  coa  el  patriarca  de 
Aniiuquiadelmismu  nombre,  habia  nacido  enCa- 
padocia;  peí  o  su  fervor  le  habia  coiiducidoa  Kgip- 
lo.  y  a  las  soledades  de  Mitria,  donde  profesaba 
la  vida  de  anacoreta,  cuando  los  cismáticos  qui- 
taron la  vida  a  Proterio.  sucesor  de  Dioscoro. 
Entonces  Uidu  fue  confusión  en  ios  mas  piado-> 
sos  dehierlos.  del  mismo  mudoque  «n  las  ciuda^ 
de:>,  y  d  fervoroso  anacoreta  se  viá  precisado  a 
huir  cou  MU  cuoipaAero  llamee  £iias.  La  fama 
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sMl  iSaliiWOiM  «biliUia  á>  Meiliii».  doode 
iMe  M0t»iab»ilJ.fMtiii»^iMner  pMMBlimiffii»  ^ 

de  )o  qtie  d«nia  Bi>cf>drri¿i,.ae  sinii«di^0 largo 
iftfÜnido.é.eliofl  coo  iln*inM'.n»giil8r,<f  en  bre« 
Vfttitv^iitMMrelacina  punliuljle  4|qe  iiti»  y  oUro 
s«iii*irie*«do««uoattfaiDeple  áiliia^ib  pa|rÍM>> 
c«i  lie,  ttrmMmi  Be^piti»  de  ta  «aprtte  diiwni 
Euliniiii,  el  [hitrl  irrít  Anastasio  lldinó  á  ai, 
itáQt^tMnkkfmakiitw,  y^k^agrecé  al«lero 
M  8ti|laAepíl«M*>: '  <  I  .»Mr:i  r.'O'MM  T 
:  De  allí  sacaron  é  MartirwpMra  octtpir'la  nilla 
^r4ar4;«l¿j  f  iJ^egA^oe  ff*  «rdeéado,  envió  al 
diiy WHlM»éi ^oMlaolitwpla ,  pará  cuinsegmr 
^rqliHscton  ooslra  ia  aiidaoiaáfaanffraada  de^os 
berejeSk  que  le  causaban  canlinao*.  teonret 
•GPPCS  de  la  salv.n  n  n  de  su  pueltiu.  Embarcóse 
Fid(»>iii«|iittM,|iMiija4eciftM  ict 
que  inlUilHMMnl«>ftalÜ0ra  ftnúm nfc»l»t«iif» 
lencíaimilíi^rosa  san  EuiinAo,  que  se  l«npa- 
IMÍ9Í)»bieodo  nut^U)  poco  aiilet.  fiWuastriiyia- 
i^jQdff  A  ^  Mnto.  (4  )v  «Q  nacMtlid*  ittlnd'dl 
qneoseavii,  y  decidle  de  mi  parte,  que  no  se 
aflija  por  li| .suerte  detua  otieiaaaeparada»;  pnet 
iii  br4ie.ToUerán  al  reibU*  Al  decir  eeus  paia- 

tuno  ai0  mW  e&mo  e»la  Milla<'  yfM  diet- 

r  pueaien  Jernselém.  donde  ae  apresuró  a  rdbrir 
li^Mliliarica  k  que  acababa  de  sueederle.  i:  » 
> !  TiodaalM a panenciaa  «raa  contrariaa  i>\k  prt^ 
diocion»  y  habiéndose  pasado  algaa>tieropo  des- 
pueftde  este  suceso,  casi  le  liahia  olvidado  el  pa- 
triares, cuando  ti  abad  Marciano,  eabeu  de  los 
«Mpátkaié  Ipt. oangrafé  «MftaadtMfiüá  eá  ¡ai» 
Bianaittfña  da  Btláqt;  dnifda  Im  :Uvd  •«ftai4ii<; 
«arso  ineap«raiU|^:.ajiiasta  cuándo  tendremat 
la  lglcaiajdi«M|ÍMi.>aia  aiaa  aeguridad(itiuicl« 
tros  |if  iBaipitai^Éa  neatros  propios  raekieMMf 
PjrncaroiDM  conocer  ta  voluntad  de  Dios  por  el 
■IcAodei  que,  aaarao  loa  Apaaiolea.  f  eoltemoa 
•aei:laaAntÉre4aq^rtaqíwl|  Íii  aüiprt.gicaeao» 
te» kaprhnenK». pflraaoaiMHna  como  «ta- 
mot^  y  ai  lofare  lea  pastoras.  iMaretfairemaa  á 
tUai.»  Aplaudieron  lodos  ceta  propuesta.  Ecban 
liiaMe«:.caqul|^alaa  otofoasy  ba.omiics  aa 
ta«ietiafMyiM4«ÍiÉÍbiifaa  Naiaiaitoteiwiaa-» 
ladéa  llioe.  Recibiólas  el  patriarca  «on'los  bra< 
lOi abiertos,  y  con  esiamotivo  celebrá.una  gran 
*|f(|ria*  Solo  dae  abades  a»  alMUaaran  «n  el  cis- 
mit  I  haJbicndola&arrojado  da  sol^  asoaasterios. 
UeyaronE  uaa.  TÍ4a  arranta  j  deagraciada. 
■jl  De  esLa  sliecte  prosperalian  en  todas  pnries 
l«l*iitta<aMaiéailaíéii  adaado  k  aoMhia^elica* 

ttft. ligero  defecto. de  atención,  trastorn-'  to>lag 
aiAas  esperaosas,  fil  priacipio  d«  esta  tn.sle  re  - 
ralucion  provina  lambieo  éa  Aiejaodrte.  Cono- 
altado  el  paüáarea  Timoteo  SolofaCiol»,  que 
•Mfcifuerass  y  su  rida  itaiadacliaando  ée  día  lmi 
dia.  cavióa  Consiaatfaopb  á  Jaa»Tiiá}ii.  m-om-  . 
balero  Kéoaiba  de  alÉ  iiÍaMi*fpp»M||ÍNiHM#  i 


i 


a TU.  8.  Bot.p. 
caMLl.•.■Maa.^al•)^Hni.n>*s  (o 


vtamMv    <  ((Xo  48i) 

al  emperador  lat  palÍMoa  ^ris  <bi>fii  iba.*  su- 
Mrirn^gijrtnr.  j  M|fKa*lkH|w  al  ifae  aap  »awH 
Itrara  pnr  sin'pwr  *nxo  fiiesp  siigH»»  rsoogiifei 
del  número  de  iaaclorigoü  raioiiroit.  La  rii^ica 
y'ot'saplicant^iagrxlnrori  í<:iiaiin«-nie  >  Zaaaa^ 
úoe  desiiídió  al  preabii  era  iuaa  Talaya  r  oaIbMh 
dods  aíAwtia.  yasegurarfbdi!  qué' la'sótiliaai 
Mri.i  ateiididá  (l^t  üeitde  entonen»  sfí  le  nuró 
eomui  d«aliiiaéoii¿ra  s«Miaar  a«  la  aiHiipatriar-« 
ailrdw  iifcg»i;.«feMfda.fXo  fatk  iíw^iim 
los  católicos  eli|C^ernn  a  Jii.in  por  unsoim*;  don- 
sentimiento,  laniedí^tameate  dw»  »fiso«l  popa, 
y  á  loa  obii|M'<daifes  ¡sillas  príncifaMi ;  pné> 
eacargó  á  lla,iiM«alrb  áe  los  oiaiae^  y  aa^aa^ 
df!  amigo,  qoe«htr»gaae  alpatriarek  iktGMil»laM-i 
imopla  y  al  emperailar  laa'-Mtflaak|ai  leaiasaii^ 
bia  aabre«8t0  négoctat^  ■  '■>  »"•!  •  •  •  «n  '-  h 
<i  >  INir4)e«Éiwia  •qb4MnilMi8íria.<9«M«»r 
Iras  qne  rl  (loHador  Tae'd  bstsoark;  rl  altivo  y 
caviloso  Acaot»  sapo. fiar  |a  «va  páblica  la  arde- 
aadon  de-Jina  Talayapy  mirátcoma'MMi  inju- 
ria el  no  babav  ntctbidu  sos  tertaa  siatidaleaw 
Declaróse  desde  luego  contra  éi«  anténdoae  á 
los  proiaeléiÍM  qoa  Padao  Mongo  teuta  todavía 
en  la  «6rt)é.;yilaiagMri»qM«ÉUaaiaabaáp.i«aa 

de  rarltf^crnn0imi-t'<^^<^M*^*'lif  M  <hnh 

seguido  MI  dignidad  den  iatri|iia.'  despaes.qaii 
había  jurado  que  no  atpirqáa  a  alld.  JWa  cor- 
lar  d0«ÍPgat|M  lodipMiiouliidea.  poopaaiai 
ro*  al  emperador  el  resifiMic  r  n  I*nlr0k  A 
cual  ae  deoia  ser  grato  a  los  Ali'jaitdnnos,  y 
el  Mea  era  eapaiide  feanir  los  ánimos. 
^awwdiio'Baaan  (t»qale.<aM«ibÍ0al|Mna.iiqaq 
yViliiMh  rwibitfa  Wcaria  «iia4ilr<ékilMa;^y 
mal  instruido  de  loqu)"  pasaba  á  (anta  diiMancia 
daRoiM.  {MToaielió  a«  su  reaiui^aM  a|WS|ieail«f 
Íi:-«M«raiadair  M•!mMfal^nél«a^pflrift  ám^ 
claró  al  mismo  tiempo,  que  niiiKa  donsenüria 
en  el  restablecimiento  Ueé*«dro  Muiigo,  na  aolo 
por  ser  «ómplico.  aihavMnbíon*  aabeia  láa  i  ánf 
iicreje^:  que  la  pmlesian  rantnté'^e  liaeia  dq 
la  verdader.1  Té.  podía  i  la  mas  aenÑrie  para  «o4-4 
rer  á  la  comaniun  de  la  Iglesia^  jr  n»  para  coo^ 
ierirla  4HM  dignidad,  au*  an  «I  casq  JuAtMieo- 
té  ii^iíMb  áa.im^'at^saciaai  poou  aíMaMi 
le  daba  lib^-rla  J  para  enseftar  el  error  {%.  Ano» 
que  la  negaiíta  del  papa  era  laudada,  el  «mpa- 
radar  sa  diéipw^iWjdao;  y  ascrabio  á  sus  oficia^ 
les  de  Egipto  qoasrroiaaa*  de  A^andriqáiiwia. 
y  pusieren  á  l'Mratu  poaasion  de  la  cátedra 
episeapal. 

'  <jnMo«»»  tbilsMIij  awii  -dar  algún  «aáor 
^MM» é  sdia  miatii|Bfcl«álir  d^swilfcili 

asegarante  de  Ia  (é  (til  fMlwlif  sospechoso,  á 
qaiaii  >  resubiaai*}  |  eniaiáéi  laa  qiaada  Aca- 
alA.mntmmiiaaiwtai  fwiiiaelureayipaiiiidsrtas 

de  Pedro  Mongo.  mo*ió  al  em|*€lrB(Mr  a  ^Uit 
car  «na  fórmula  d«  fe.  que  Pedro  debía  suscri- 
bir para  valvér  á  laisílla  dé  Al«iandria.  Tal  bie  la 
trama  que  diú  lugar  al  hu^o(»  «dicto,  de  ^uon, 

O  Gesta  Aeae.  a.  IMI.  >  '  >  " 
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lUmudo  Himótico,  esto  es.  ót.  unUn,  y  qne  iiolo 
línrin  para  lletnr  la  Ijclesia  de  Orieiile  de  divi« 
«iftnfi,  nirbuleticias y e>cátidBlos,Goii  U<i¡»arjen- 
cu  de  esliiigiiiríM.  Con  mus  prr l««to .  »iein|ire 
M  «biMivo  «ntr«  Im  man«»f  <|0  \n9  ñíAo»  M  «i- 

elft,  y  pmplea'í»»  si»*ntprp  mn  uní  mifví  ^iiper» 
thena,  »e  acreüiU  ciesitesiiuretmiuiioesle  edic- 
to de  citma  y  siibrersioii.  VcaMii|m  eonw Met- 
álica el  «•nipemldr  fll. 

•  Algunos  abadtis  y  oirás  persona»  venera- 
bles nos  h:in  presteiUadn  iin  eiicrilo  pidiendo  la 
ffonioo  de  las  iglesiif .  v  higtnios  cessr  kw 
1WB»st«t  tftteinw  ite  ni  «msion.  f^wh»  «ido 
íí  (le  qnc  niurlm^  Ii|:i^;ni  ¡irivHdns  dfl  t>üii- 
iwmo  o  de  la  »anl«  contuuiuii,  y  de  haberse  cu- 
Mtid»  uiw  hdkdé^d  il«  moerfes.  P«r  esto  de- 
claramos, qiip  nn  se  deb»*  recibir  oiro  nimbólo 
qne  el  de  luü  ircíciciito»  diez  y  nelio  Pidres  de 
Ificea,  confirmado  por  los  ciento  y  cincuenta 
IsComiaotinopla.f  sonido  por  los  da  IbfiBso, 
^e  condenaron  é  IfMleHo  y  n  EiKi.|ne*.  Tam» 
!'i-n  reciliitiio!*  Iiis  doce  analénii}<i--ino>  Jcl  IjÍimi- 
arenturado  Cirilo,  y  confesamos «|ue  nuestro  Se- 
•ar  leaiierbto  Diea.  flijo  tínico  de  IMos,  ^ne  en- 
amó  verdaderamente,  consubstancial  al  l'sifrc 
K^un  sil  divinidad,  ya  nosotras  según  la  kuina- 
«idad.  f'l  mismo  que  descendió  d<*l  cielo  v  en- 
camó del  Espíritu  Santo  y  de  la  Virgen  liaría 
Madre  de  l>íos.  es  uii  solo  liijo,  y  no  4m.  De* 
•  imn<  que  es  el  mismo  Hij«  d<?  LHos.  qn*^  hv/A> 
milagros,  y  pailecid  voluniiiriamcDleen  mcanie^ 
y  4a        mnAñ  neMmt*  é  loa  i|(ie  decida» 

o  Cí>nriintlr>n  frT>;  flu'í  nalural<*Z<l3  .  V  ('(irntf  nnnuis 
á  coalquiera  que  orea  ó  haya  eretdo  antes  otra 
eOM»  ya  fuese  en  Galcednnia  ,  ó  en  cuaimiiera 
otro  concilio  que  sea,  principalmente  á  Nesto- 
rio.  á  Cutiques  y  á  sus  secuace;*.  Heunios.  pnee. 
en  ¡9*  mí^^mas  ««entinitenlos  pii-  nosotros  a  la 
Igleaia  nnaalra  Madre  espiritu  il.»  Tal  es  el  fa- 
RNM  Honélteo  deZatmn,  qne  pardee  tan  opoes- 
tóa  los  errorr-í  id-  Enliiiiie«i.  como  a  lus  de  Nes- 
tarie  y  <lc  todos  los  herejes,  tiacia  uu  ub^lait- 
lilritinf.irn  los  EHlii|nianos,  porque  no  recibi.i 
el  concilio  de  Calcedonia,  como  los  ulros  tre!>,  y 
for  H  contrario.  |>arecis  atribuirle  errores. 

IAsi.  pues,  este  edicto  fue  muy  pronto  reri- 
Mo  Mr  tos  enviados .  y  por  lodwi  loa  partiáA- 

Irioa  oe  ^edro  Wongo,  aiinqtte  noioridimi'nlo  be- 
reje».  ©espiies  d p  rn'iii.iliil.iit  perlida.  ci»- 
mnoicó  por  ta  prle  Acacnt  sin  diiiciiltad  con 
eUo4,  puso  4a  niiavo  cu  laa  dípikaa  el  nombro 
de  ívdíro  Mongo,  y  le  reconoció  por  fc^iilinio 
;utriarc)i  de  Alejandría,  en  virtud  di;  Ij  pruiiie!^ 
'  ijfie  hicieron  en  su  nombre  alguno»,  cuya  fe  no 
era  meiiM  aaa|ieclioaa  que  la  auya.  l^erganiio, 
míe  9€ahém  d«  ser  nombrado  nuevo  duqne  de 
Egipto.  1Ií-vi>  alia  juntamente  Clin  'o<  (tiimiadus 
ha  ófrlrnrn  del  emperador;  y  el  ruinor  de  e»us 
iú»m  babia  ya  puesto  en  fuga  á  Juan  Talin. 
Be  Míe  flMdo  d  iolrnao.  único  ducAo  de  le  ai  lia 

(4)   Bvazr  III,  1 4.  nieef.  Ifl,  II. 
Ujot.  £eu».  T.  U* 
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ptiriarcal.  recibió  el  flenóiico  en  triunfo,  y  co- 
menzó á  poner  en  ejecución  los  ntedius  de  ba- 
crrie  recibir  por  lodo  el  l-giplo.  Restableció 
en  las  dipücas  do  AUsjaiidria  loa  nombren  do 
nióecora  y  TImotoo  Elero ,  doapnra  de  liabor 
borrado  los  de  Prolerio  y  Timoteo  Soluraciolo. 
Desenterró  el  cuerpo  de  este,  y  le  m:in»lo  arro- 
jar inmediatamente  fuera  de  la  ciudad.  Paiuindo 
los  limites*  (iiA  minino  rdir  to,  v  ('«'^mintiendu 
todo  lu  qiiK  acalirtba  de  |ooine(er  ui  emperadur 
y  al  patriarca  de  Coiislantínopla ,  anatematizó 
con  le  MMyor  eudacia  al  concilio  de  Calcedonia 
y  la  earta  deaenLeon  (I). 

AcK'id  manifestó  enestremn  ¡!fr|i!í-j'i  c^n 
la  hui'va  de  esl«  Úllimo  atentad»,  que  apenas 
hüdia  creer,  f  proeeró  instruirse .  enviando  a 
K(,' i pto algunas  p''r>!t>i!i«  ('2'.  Pero  Pedro,  á  quien 
nada  costaba  la  tnentira  di:»piie»  de  laníos  esce» 
sos.  lo  negó  todo  ¡üin  pudor,  y  sin  teinur  de  ver- 
so en  breve  eunfandido;  y  aun  a{>ffobd  ea|iraae» 
mente  el  concilio  de  Cskedonia,  del  cual  hable 
(  011  niiii  lio  honor  en  su  r '«ipuesla  a  Acacio.  Es- 
cribió igualmente  al  sumo  ponlilice.  asegurán- 
dole <|ue  admitía  eon  respeto  equel  eoncnio ;  y 
esto  en  el  mompnin  hm-ítio  i^n  que  le  reproba- 
ba con  la  mayor  piildicidad  dalanit  délos  Egi|i* 
cios.  E«ta  incoustancis,  ó  mas  bien  «ata  perlidia 
é  impiedad  alejó  de  él  á  muchos  de  sita  parlide« 
ríos.  La  discordia,  compaAera  inseparaM*  del 
(MTiir  y  ili  I:^  nula  f'',  dividió  a  los  cismátieOSOII 
un<t  multitud  de  couveiiticulossin  subordiiuM:ioDt 
ain  oemonja.  ahí  «aboza  y  sin  pairiarea. 

por  1(1  que  hace  al  <i!ii-¡>')  legitimo,  apeló  a  la 
sede  ap<isiolica  á  imitaciuii  de  su  ilustre  prede- 
cesor d  grande  Ateiiaaíe,  y  paeé  eoM«  él  e  Ro- 
ma. Recibióle  el  papa  con  una  ternura  iialernal, 
y  empr«iwlió  su  defensa  con  vigor;  pero  la  muer- 
te privó  a  la  Iglesia  de  esta  dii^aa  cabeza,  des- 
puos  do  MU  poHliflcado  de  i|0Hice  aOos  y  ciuco 
meeae.  Tenemoe  nnehaa  cartea  de  Simplíeto» 
entre  las  cuales  hay  tres  que  merecen  una  aten- 
ción particntarisiiea.  La  primera  es  »  2enon 
obispo  de  Sevilla,  al  cual  en  premio  de  su  celo, 
le  constituyo  vicario  de  U  santa  sede  en  España. 
{Kira  velar  subre  la  observancia  de  los  cáno- 
nes (5).  En  la  sifgunda.  «acríta  á  Juan  do  Ráve- 
ae.  M  re|M«nde  aet emnente  por  beber  ordene- 

(O  Yiet.  Ton.  chi^ 
(3)   Bvap.  III,  16. 

(3i  El  tenor  de  cHaeana  cáceme  sigue. —••Simplicio, 
ti  muy  ainada  Iwnaae»  Seaoe.— Uemot  ubiilu  jiur  re- 
licloo  <le  ifloahaa,  fue  can  vuestra  cari«twl  y  giae  üeÉvor 


de  espirita,  de  M  manera  os  lOMlrait  bueú  |.«|ttraa4or 
4etaMl«sia*eaeaiia  la  ayuda  «le  liiot  no  hay  por  qué 
teiBerliieritoeniaiiuna  tempestad.  Por  ilomle  aleiran- 
«Itnos  et«  lates  nuevas,  nos  ntiMreciito  bien  honrar  y 
engrandecer  vuestra  persona  con  la  antori«la>l  y  uiicio  üe 
vicario  lie  nuestra  sede  apostótics,  para  qur  ano.-xlü  con 
psla  ruena.eniiinxun  miMlo  penniUi*  quu  te  quchranl'-ii 
(i  tras|ia»eri  tos  itecrctirs  at>osiAticus  ó  ile  ios  sanUts  fa- 
ilres  :  i|ue  raxon  es  (|uc  lea  eiisaltaile  con  cliicaa  rcinune- 
ractoo.aque)  por  quien  sal>eirio$  tiafvrrse  auinenud»  el 
culto  «tiviiio  en  rta>  re|¡iiinc«.  Diiii  elr  •• 

álKUOos  con  M'irino  v  Tomasino  han  tomailo  un 
■atbo  da  ertacaria  paiá  ftneatiiaa  «  ^  d  e^fo 
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do  á  citarlo  Gregorio  contra  su  wluntail.  Pur 
eülo  el  p:ipa  asigna  á  este  Grc|^orio  el  gobierno 
de  la  Iglesia  de  Moneda,  onii  la  obligación  <l«  no 
tencrlraUiouRiuaii  en  «osa  alguoa.  y  baio  la 
nnÍM  <h>pefi4eiioÍB  ds  la  éanta  ««le.  También  le 
•tribuye  el  usurnicto  dt*  una  tierr.i  de  l¡i  L'lesia 
de  RiveMa  por  el  tiempo  <le  nfí  vida  .  i|ii)!(laiiilo 
h  propifedaA'  á  eata  Iglesia.  Declara  ai  obispo 
Joan  qnesi  recae  de  nu>>vo  eii  la  misiiKi  faUa. 
aert  privado  de  todas  las  urdenacioiiuü  dü  su 
provincia. 

En  ia  tercera  de  estas  cartas,  el  papa  |irivn 
de  la  polestaif  de  ordenar iGendencio,  olii>jjM  ilt^ 
Aulinio,  ])nr  liabfr  hecho  ordeiiacmiit'^  i!i(:ii.i>;  y 
encarga  a  un  obis{K>  vecino  que  ejei  M  ebia  ruii- 
«ieé  en  Is  dióeesis.  Hace  una  'distribución  mu- 
cho mas  nnlnlilc  de  las  reñías  de  H>t;i  Ij^losia, 
•Tenj;a  solo  GaiidiMicio,  dici;.  Id  cuarta  \rá\  íe  de 
ella»,  y  laminen  de  las  obinciunes  de  loa  lielr.s. 
de  que  no  sabe  hacer  nao.  Dua  |iartei  se  eniulea» 
rénen  n  parar  los  edificios,  en  ta  hospitalidad 
y  en  d  olivio  de  loS'pobres.  La  ulliina  se  distri- 
buirá á  los  clérigos  segon  su  mérito.  Teagase 
cuidado,  sAade.  de  que  se  restituyan  estas  tres 
pnrii'8  de  rentsque  el obispo  aeopropió  duran- 
li!  li  rs  afios. » 

l'iir  la  muerte  de  Simplicio,  vaco  solo  »eis 
¡  üias  la  santa  sede,  y  se  cliijii»  a  Félix  il.  Uuuni- 
AO  de  nacimiento  .  el  8  de  marzo  de  485.  Ksie 
nuefO  ponliHr.c  se  pro|tnsii  sc^Miir  r('ii;;iosa- 
mente  las  máximas  de  au  prL>dec«»or.  Siuiplicio 
iba  á  condenar  i4  Hen^tico  de  Zenon ,  tnénio  < 
le  cogió  la  muerte:  Félix,  sin  condfuarlf  por  un 
decreto  formal,  para  no  irritar  in<t»til  espíritu 
do  este  príncipe,  le  di-sa|iroiió  suticienlemente 
para  impedir  los  efectos  de  este  edicto  corrup- 
tor, que  con  el  pretesto  de  reunir  el  rebaño  de 
Jesucristo  dispersaba  las  ovejas  ,  y  las  snslraia 
aun  de  los  pastores  de  las  sillas  principales ;  y 
i>re  nn  monumento  injurieeo  por  otra  parte,  tpie 
atPiilíba  visibioinpiilc  á  los  di- recluís  sa^'iados 
de  la  potestad  espiritual,  la  prescnijia  b-yes  oo- 
bro  loa- objetos  en  que  es  mas  independien t«í ,  so 
,  entrometia  á  en.señar  a  los  doctores  ,  y  obligaba 
•á'  los  primeros  prelados  á  suscribir  un  nuevo 
Símbolo  de  Té. 

finiretuitu.  Tala  ja,  <|ue  habii  recorrido  á  la 
santa  sede  ,  pernianecia  siempre  en  Roma .  y 
conlinii.-vba  solicitando  su  resliblei mijenlo.  ICI 
papa,  ((ue  esperaba  concluir  felizmente  un  negocio 
tan  espinoso  é  importante  á  ia  quietud  de  toda 
la  Iglesia  oriental,  le  confirió  el  obispado  de  No- 

<le  Sevilla  Tue  priiiiailo  de  Bspaía,  y  que  esle  se  trasladó 
ili.'»pucs  a  I  ule<l<j ;  pero  uo  liav  en  ia  caria  osprrsiuii  al- 
guna (|iio  iiiitii)ii<'  ni  suene  siqi'iiera  a  la  aiiloridaii  Je  pri- 
mado. >'>  cüosU  la  (tpoca  cieila  en  que  Simplicio  escri- 
bió esla  e(ií&loli,  y  si  solo  que  eí.te  poiilirn  o  ,  siuesor 
lie  Uilari»,  ^oIickiú  la  I;ílfsia  ile^di-  ul  ano  iij"  liysla  el 
lie  48i,  Véase  ta  dilección  tic  concilios  Uc  Aguiiic,  lo- 
mo il,  [la^.  tu  y  sie. 

kl  Miresor  ilc  Siiniilicio,  I  clix  líl,  iliriKióal  loisiiio 
Zcnoii  uUa  (  arln  llena  de  elo;:ii>s  (jof  tiabcr  ^:oberiia>Ío 

IpaoiBcamenle  la  iglesia  ta  mciiio  Ue  las  tarbacioue»  que 
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la,  en  donde  murió  antes  que  se  pudiese  termi- 
nar su  cnn<ta;  pero  vivió  bastante  tiempo  cerca 
ibd  poiitilice  Félix,  para  bacerle  conocer  perfec- 
lamente  el  carácter  eltaoero  y  falso  de  Acacio 
du  GonHtaniinopla,  sus  inleneiooes  (icrniciosas, 
su  inslabilidad  en  los  buenos  principios,  y  lude 
maulo  se  podía  temer  de  semejante  prelada. 
Para  proceder  con  la  mayor  madnrex,  juntó  el 
[ii;ia  un  concilio  de  los  obispos  de  Italia,  en  el 
cu  il  se  resolvió  envi.ir  diputados  al  emperador 
para  ijuejarse  délos  males  causados  a  la  Iglesia, 
y  para  aolicibir  ereclivaoiente  que  Fedro.ttoogo 
iuese  armjadode  Alejandría,  y  se  eilase  h  Aca-I 
cío  para  responderá  l.w  acusaciones  de  Juan  Ta- 
laya, fin  su  coo^ecuencii  escribió  el  papa  a  Zc- 
núu  y  al  petrisrea  Aeacio.  • 

l.ri  caria  al  emperador,  aunque  esta  llena  de 
protestas  dii  respeto  y  de  deferencia  muy  pro- 
pias p9ra  conmover  á  este  principe,  no  dejaba 
de  mauirest»r  una  magoaoimidad  anostóliea,  r 
mostraha  en  Pelii  un  digno  soe«íor  de  Pedro,  a 
(Miieii  iiin¡;uua  cuiisiilcracion  humana  impedia! 
sostener  vigorosamente  la  verdad.  Uecordibi  á , 
Zenon  (I)  lo  que  babia  causado  la  ruina  del  ti- 
rano Basilisco,  y  le  babia  reslablecido  a  el  mis- 
mo en  el  trono:  que  sus  enemigos  se  arruinaron 
oponiéndose  al  concilio  de  Calcedonia,  y  que  él 
babia  recobrado  el  poder  supremo  descebando 
sos  errores  ;  y  que  el  agradecimiento  debía  em* 
peñai  lo  a  libertar  la  Iglesia  de  sus  pet  iidos  ene- 
migos, así  como  Dios  babia  libertado  su  estado 
de  un  rebelde  y  de  un  tirano.  Rogábale  por  cuan- 
to hay  m  is  tremendo  y  mas  sagrado,  que  procu- 
rase tener  al  Seüor  propicio,  |)ro|ioiiieiiduse  el 
ejenido  de  hM-omperadores  Leou  y  Marciano, 
de  quienes  era  sucesor  legitimo.  Uepreseotiliale 
Tmalmenle  sus  propios  ejemplos,  y  como  al  su-  ¡ 
bir  al  trono  había  escriiu  a  Kurna  a  favor  del 
concilio  de  Calcedonia,  decbrándose  conloa  el 
usurpador  de  la  silla  de. san  Marcos,  ef|lo  ea, 
contra  l*edro  Mongo  y  contra  snaaecuaces  y  pa* 

tronos. 

i:ii  la  carta  á  Acaciq  (3),  reprende  el  pontiflce 
a  este  político  irreUgioao  aua  tergirersaciones  y 
su  silencio  afectado  sobre  unos  obje'.os  en  que 

t  into  importaba  á  la  edilicacion  de  la  it;lc.>ia 
que  se  esplicaae  claramente ,  v  recordaudu  tam- 
bién la  estrafta  conduela  del  emperador ,  tan 

contraria  á  lo  que  babia  dado  iiiulivo  de  espe- 
rar: «Vos,  le  dice,  debiat:^  representar  a  este 
principe  lo  que  ha  hecho  contra  Pedro  de  Ale* 
jandría,  y  á  favor  de  Tímoteoel  catoHco;  porque 
bien  se  sabe  el  crédito  que  tenéis  con  ZeuoD. 
¿Porqué,  pues,  no  empleáis  en  a))artar  al  eui- 
pelador  ua  restablecer  !a  beiejía  une  babia 
•ibaiidef  «Que  os  servirá  sin  esto  «I  celo  que  be- 
béis niostiadn  contra  el  primer  fautor  de  la  itn- 
piodad.  es  decir,  contra  elltrano  Ltasiliscu?  ¿Que- 
réis (lerder  la  recompensa  eternaf  ¿Queréis  per- 
deros para  siempre  a  vos  misoio,  pur  batwr  en* 


(1) 
(«I 
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tremado  á  lo»  lobos  dcvomléres  el  rebafto  del 
Mtor,  ó  i  In  menos  por  lialj«r  huido  como  uti 
(Tfbanie  niiTcctiiirio?  No,  no  podreia  di»cul|»a- 
ros  ni  aun  coa  el  |)rel«»lo  vrrgoflzoao  del  temor 
f  lie  I»  eobardln,  ptti*t  k  sabe  coit  etitlnn 
oada  tenéis  qiiK  arriesgar  en  este  niundo  ;  p  m  i 
Irnied  ta  eternidad,  j  esto  f%  lo  ({uepor  vu»  uie 
hace  temblar.  To  cMoy  t[íiM>|iiilo  Hobratoauttr* 
ltde  la  Iglesia,  que  nu  tleiifndc  di'  vuit^lros  es- 
üwwts  ni  de  lo»  mios,  a  vista  «le  los  itnnnesaíi 
df  Jeíiiirrislo;  pt-ro  tcinamos  la  suerte  del  (  ul- 
pabl«  piloto,  que  abandona  el  limen  durante  la 
tempestad.  Lanavede  la  Iglesia  m  eonaervari: 
pero  losqiic  h  alMUilon m  <.  In  que  se  «eparaii 
de  «lia  perecerán  mídliblcdiiMile ;  y  ai|iiel  la 
abandona  que  no  eoidsdu  su  seguridad.*  Acacio 
estiba  ya  rrcircMn:  y  ^jsi  toda  la  vluciieiKÍa-pofl* 
tilicia  nu  fue  capaz  de  liaterlu  mudar. 

El  emperador  no  estaba  mejor  dispuesto;  y 
a^j  á»s  obbpoa  Vital  y  Hímoo  ,  enviailo»  por  et 
l»apa  a  Conaianiinopla,  y  portadores  de  ana  car- 
ta*, en  Vez  dt?  los  hiitiyies  ctMicedittus  cii  seme- 
jantes casos  a  la  primera  ^üde.    en  Tez  de  ver 
tewlir  al  ofaiapo  y  al  clero  á  recibirtvs,  eiicon- 
'nron  h     eMir.tda  del  estrecho  una  com|iafii;t 
'Je  soldddo^.  i|ue  loií  registraron  y  los  pusieron 
«1]  prisión,  despuea  de  haberles  recocido  sas  |»a< 
ftlie»      TcniMa  aobr«  l«do»qua  lluvaaeit  oar- 
ta«  il«  Roma  capseM  ü«  «MitiiHiVtfr  Inst  anfinm  m 
^nn-Tnrif irM|pb,-  nías  Unda  de  esto  li.illaron,  y  se 
conociu  por  las  instriiceione»  del  papa  á  sus  le* 
g«Ao«.  i^ue  MeTabau  probiMciari  d«  emniiniear 
fon  Peáro  Munj^n,  y  «un  con  el  pjn  i  in  n   \r  \- 
cio.  Vilieroiise  con  ellos  de  la^  umeiru^as  de 
moerte,  de  las  caricias  y  de  los  regalos  para  ha- 
eerím  prometer  Jo  eontrario;  eatno  nmlioat  Ibe* 
ron  efteaeea,  y  entonoM  lot  sMamn  «le  la  torre 
de  Abidos  ,  en  dunde  se  les  h.ibia  eii<-t  rr,ido. 
Eoiraroo  en  la  ciudad,  y  .se  les  Imo  comparecer 
«■  pébKco  y  en  el  lugar  santo  coa  Aoaeio  y  con 
los  apocrisarios  de  Pedro  Mnngn,  á  quien  reco- 
nocieron (>or  obispo  legitimo  á«  .Vlejaudria:  es- 
cándalo eiiurmo(|UK  dio  tanta  ciMitiaia^a  la  fac- 
CIO»  herética,  que  desde  enioneea  m  leyó  en  voz 
alia  en  las  tablas  sagradas  et  nombre  de  l*edro 
Mongo,  el  cu;tl  nnles  de  b  llegad.!  (i«  ios  Hoina- 
aos  se  cuuleuldba  can  que  so  lejetKS  eo  *oz 
baja. 

Tal  eael  oprobia  mn  que  ealoados  N  l'  id  s 
iuraiM^ron  á  la  santa  «ilia;  pues  «I  terceru,  c|ue 
era  Félix,  defensor  de  la  iglesia  romana,  cor- 
mtpondió  a  ledo  luqneeste  titulo  exigia  de  el. 
HabierNlo  caldo  enfenno  en  el  camino,  no  pudo 
I  llefrar  »  t^oiistantiiiopla  sino  después  de  su»  co- 
iegaa»  y  aun  de^puea  d«  que  Km  h  ibiaii  Mcado 
S9  l«  prWon.  en  h  que  lee  «ueedió  PHIt.  y  le 
trataron  mucho  fteor i|ue  n  <ii|uellus;  [i  MM  vjini, 
iaallerable,  j  se  inusiro  cuiistaniuiiieuie  dígito 
de  la  IgiMia  ifoe  reprweniaba.  Mas  glarioaa  en 
Iw  cad—at     má  «lagaa  «n  h  oóm.  tuto  «i 

*  a  , 
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consuelo  de  verse  vivamente  aplnadtdo  por  el' 
pueblo  ortodoxo  de  la  ciudad  imperial,  qiie  hiao 
una  protesta  en  formi  contra  U  cimducla  de  los 
oíros  doi,  y  bailó  madio  ea  uua  junta  publica 
de  prender  ana  copia  k  m$  teaiidú. 

Cirilo,  abad  de  los  Acemitas,  y  oíros  abades 
(le  Constanlinopla,  escribieron  coa  celo  al  sumo 
iwiiiiílce:  j  Cirilo  bizu  mareliará  Roma  a  nna 
de  sus  religiosos  llam.ido  Simeón,  para  que  es- 
tos avisos  llegasen  mos  seguramente,  y  produ- 
jesen mas  grande  efeclo.  Kste  altad  con  tlireren- 
itNi  raigotf  de  prudencia  }  de  celo  babia  merecí- 
do  de  tal  «oertela  eonBann  del  papa  Félix,  que 
hnliia  presrrilo  á  tos  lej:ados  fine  no  hiriesen  ru- 
sa alguna  sin  verle  antes,  y  nnicertür  cou  el  to- 
das sus  operacionea.  Llegó  reliznienie  Simeón  á 
Huma,  y  a  tiempo  npnrtnnu  de  informar  al  papa 
aíUe&  úk\  regreüu  de  lu^  legailoj»,  que  volvieron 
poco  después,  y  se  presentaron  llenos  de  cuii- 
Jiania  oon  la»  cartea  del  empenidor  y  del  pa- 
triarca de  CunetantMopla.  Kn  ellaa  todo  estaba 
paliado,  y  lodo  8«  presentalla  Ltjo  un  .1  ¡h  1  tn 
Uvorable.  Hablabaa  eo  leriutnus  huii rosos  del 
concilio  de  Oilceflunia.  asegurando  haberle  sus- 
crito IVdro  Mongo,  y  se  prodigaban  elogios  á  es- 
te intruso,  al  fKiso  que  se  acusaba  gravemente  a 
Juan  Talaya.  El  papa  tuvu  un  concilio.*  exami- 
nóse madnramente  la  eauaa  de  loa  letadoe,  se 
leyeron  \m  eartáa  de  los  eatélicoa  de  Constanli- 
íi  I  li.  se  les  oyó  alo»  inl-iiios  legado.s  y  se  lo* 
oonfrooló  cou  el  monje  Simeón,  que  fácilmente 
leacanfandió,  é  inardiatanienle  vital  y  Niseno 
fueron  eioamttlgadaa  f  dapMalaa  del  apiaao- 
pado. 

Confirmó  et  concilio  laa  aanteocias  pronun- 
ciadas por  la  santa  sede  contra  Fedr»  Mongo« 
caiilicaau  ya  de  hereje,  y  respecto  de  Acacio  aa 
contenlaroii  con  censurar  su  conducta  poco  con- 
fonne  a  ¿i  miama»  puealiabiendo  acuciado  á  I'e- 
dra  de  bengia  en-atia  eariaa  al  papa  Simplicio, 
lejos  de  hacerle  connriT  ¡iin-tnl  rt  Zenon,  habia 
manifestado  por  unj  <ini)iez  y  una  conicmpla- 
ciun  indignaa  da  un  obispo  ,  que  el  favor  de  la 
corte  le  era  mas  amado  que  la  fe.  Quiso  el  papa 
lio  obstante  inlcnlar  ganarle,  y  le  represeiiU)  pa- 
teriiAlmeiile  (jui- habla  pecado;  |)ero  que  siem- 
pre Ijabia  tiempo  para  obtener  «I  perdón  de  iM 
cnlpa  eon  na arrapentimasotn  aineara.  no  vol* 
viendo  mas  a  ella  y  esforzandose  á  repnrnrl.) 

El  obstinado  patriarca,  qae  en  su  interior  no 
pensaba  mejor  que  Pedro  llonga,  no  dejó  la  co- 
munión del  bereje.  ni  le  acoi>s«*jó  abiertamente 
que  recibiese  el  concilio  de  Calcedonia.  Infor- 
mado bien  el  papa  de  loda  su  cuiidiici.i,  y  vista 
la  importaucia  del  asocio,  junto  en  concilio  • 
los  preladoa  de  lielia,  y  prommcié  eentimcia  de 
<  «MiiIcM.icton  couira  Acacio.  (!oii tiene  esta  todos 
los  cargos  de  qoe  >e  le  acusaba  ,  sus  usurpacio- 
nes de  la  jurisdicción  de  sus  colegas,  so  comu- 
nicación con  los  herejes  condeoadoe  por  la  san- 
ia sede,  y  en  otro  liempo  por  él  mismo;  aus 
prQMOcionea  al  taenrénaiii  f  ú  if ÜMilvailo,  ti 
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mal  lr«t.ini¡enlo  que  dió  ó  los  l<>g,i(Ios,  y  itiiiclio 
ma<  <*l  liiiberloa  Kubuniaiio.  •Fiii-ilmotil»',  añade. 
,  (lo  luilx'iá  i|iipri(Jo  respoiiiler  anli;  l.i  sede  apuS' 
I  lóUca. «  donüe  ruíiteiücilado.wgua  los  cánoues, 
|Mir  el  obiapo  Juan;  sea  |iiies  Ta«!»m  nierl«  eon 
ia  tl»í  I()8  irialvadns,  <  liyui  iiilcreiies  IkiIh  i^  pr  *- 
hr'uk»;  y  mUaá        pur  I»  pivseiUu  t>«nlfii(ia 
I  i|ueil.iis  privado  Unlo  (]<■!  hunordd  MCArducio, 
iromo  lie  la  comunión  católica.*  Si'^enla  y  8Í«>le 
obispoii  su.'Kü'ibicruiicoii  el  p»p.i,  «pii*  lírmo;  Ce» 
lio  FpUx,  obis¡m  (le  ta  ¡ijlesia  católica  de  Roina. 

Tratóse  dexpues  deeMo  de  notiliciir  enu  aun- 
[  ipncia  rn  Gonsiantlaopla.'  comisión  muy  delica- 
j  (la  IM1  nciiiell.is  crilicaí  circiliisl;ii)ci,i!».  Tulo,  ck- 
rigo  anciano  de  la  Iglesia  romana ,  fue  oouibra* 
éft  deretiMr  ton  eete  fin.  Púwmí  en  camino  He* 
!  no  de  buena  vuluiilad.  y  tuvo  maña  pniM  ocul- 
tarse .1  los  guardias,  que  le  eapt-raban  á  la  en- 
trada del  Bi)!i(urn;  pero  no  pudo  con9**gttir  en- 
IrcgMi'  h  caria  del  papa  al  patriarca,  l'orconse* 
jodol  üt'íensur,  algunnü  monjes  Acemelas  luvie* 
:  ron  valor  para  fíjarla  en  id  manto  de  Acacio,  al 
;  tiempo  que  entraba  en  la  iglesia.  Ello*  Tueron 
sorprendidos  y  ürnijndos  en  |HÍ9tnnes ,  y  loa 
in.illr.ilurod  tan  cniclinentc,  quo  algiuiü.s  per- 
dieron la  vida(l).  Entonces  el  de||il  derensor  bi- 
'  zo  vcrqiiee«m«»<lilicilde  sobreiHij.ir  el  peligro, 

3 ue  arrostrarle;  y  entrjndoen  couiposicioti  !i.t; 
ejó  corromper,  y  cumunicó  Ci>n  aquel  á  quien 
,  venia  á  excluir  de  le  ctiinunioii. 
I      Cuando  h\  papa  nrcibió  carias  do  alguuos  nba- 
deserlusins  on  que  le  referian  el  Miceno.  le  cau- 
so iin  iiiifvo  u  ínineutiu  dolor,  (iiki  roiifiision  t«' 
ireiuj  y  una  triste  oerplejidad.  ilabia  enviaib 
por  el  mimo  Tuto  al  |Hieblo  y  al  dero  de  Cons* 
lantinnpa  h  smera  coii<lciiaciun  de  \»»  li-i^'ado-í 
Mií«eiio  y  Vital;  y  para  lK)riiir  este  úllinio  vácau' 
.  dato,  le  fue  necesario  ii>ar  ¡tuii  con  ma*  preste- 
za del  mismo  rigor  cmiira  Tnlu.  l.itcgn  ipio  vol- 
vió a  Huma ,  ae     cunveiicio  eu  pleno  coiiciliu 
por  las  cadas  escritas  contra  él.  Confesó  él  mis- 
.  mo  su  prevaricación,  f  se  le  ptivé  iguomiiiiosa- 
I  menle  del  cargo  da  «terensor,  antea  det  tiempo 
'  en  que  debia  cesar,  porque  era  de  (¡ctiipi»  deti-r- 
I  tnina^o ,  separaiidoie  adetuas  de  la  comouion. 
^  l'rpenr»  el  p»(ia  inTormar  deello  á.lot  niMreli- 
'  ^'íosbs  crvtftliii.ts  de  Conslantiiiopla,  eoMrgáu- 
doies  que  |Hiblicaseu  eala  reparación  dd  escán- 
dalo de  Tillo,  Y  qiM  adrirlí^eii  a  los  fieles .  que 
lodos  los  que  i|rii-iic;«eu  ?er  tenidos  por  crrluli- 
cos,  se  retirasüii  de  la  cutiiuiiiou  di-  Acacíu  i^'I). 

llieu  asegurado  este  patriarca  de  la  protec- 
I  cion  del  emperador*  y  conLeniu  con  el  lavor  de 
'  las  potestades  del  sigío.  de:4preció  lOdue  los  de- 
cretos de  la  cabeza  de  lii  I^lt  :a.  y  se  abaiiduiió 
desile  enluiices  a  los  mayores  e^esos.  l'ara  col- 
uto do  so  audacia  y  su  impiedad,  borró  ol  Ooiii' 
bredei  p»pa  de  las  sagradas  dipliras,  y  por  todo 
el  Oriente  hizo  arrojar  desús  sillas  á  una  luuUi- 
Ind  de-obiaiHiS  oriodoio»,  snalliiiró  henjc*  «o 
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su  lugar,  y  no  dejó  tranquilos  sino  á  bts  que  pro* 
t*t*ahan  y  favorecian  la  herejía.  A»i  pues  los  pre-  ■ 
l..d(is  c.ilolicos  se  vieron  forrados  n  Iiu-r.ff  ahilo 
en  el  Occidente,  donde  la  Iglesia  era  menosator* 
mentada  por  ion  bárbaros  Arríanos  é  idólatiFaa, 
que  en  el  Orit'iili!  |)t)i-  el  sucfHi>r  de  los  Cons- 
l.iiiiiiios  y  de  tos  Teodusius.  Acdcio  bi¿o  tralar 
roa  un  rigor  particular  a  Calemiion  .  plríarca 
de  Antioquiii.  que  el  mismo  babia  ordenado  .  y 
In  desterró  a  ios  e>patito8os  desiertos  del  Üasiá. 
Coloreó  esta  inconsecuencia  con  pretestosespe- 
■«iosos;  pero  la  verdadera  raion  era  que  este  dig- 
no prelado  perm.inma  en  la  comunión  del  pa- 
lia, y  del  palriarca  li'^'ituno  de  Alejandría  Juan 
Talaya,  y  ocu|»andu  lau  gran  dignidad,  su  auto- , 
ridau  y  >>u  ejemplo  eriin  dd  mayor  peso  para  la 
liiicna  causa  llcblalittició  (ainliicn  n  l*i>  iro  Fu- 
Ion.  a  quien  lanías  veces  liabia  condenado  *  no 
exigiendo  otra  coea  de  esle  malvado  iin  honor, 
que  la  snácricioii  del  llennlico. 

'¿tumi  por  su  parle,  [tara  apoyar  la  seducción, 
aparentó  todas  las  esierioridades  del  celo  de  los 
progresos  y  puresa  de  la  fu.  luleroedió  con  Hu* 
ncrico.  rey  de  los  Vaudalo».  I140  y  sueoBordeGen' 
sérico,  a  Hivur  du  I.1  iglesia  do  Cartago  ,  que  se  { 
hallaba  sin  obispo  había  veinte  ycualro  aOos.  En 
vista  de  las  íustaocias  multiplicadas  dd  ompera- ; 
dor,  olitdvo  periiii<;o  a(|iii  ll.i  iglesia  pnrn  nlcgir  , 
uii  pustor,  aunque  con  condiciones  duras  y  one-  i 
rosas;  loque  DO  impidió  que  el  pueblo  concibiese  '  \ 
una  alegría  estreñid,  cuando  vio  ordenar  á  Eu-: ' 
genio.  Una  gran  parte  de  ciudadanos  no  habían  > , 
visto  obispo  sentado  eu  esla  primera  cátedra  del ' 
Africa;  ñero  lodos  se  creyeron  eu  el  cocino  de  la 
rdicidau,  cnando  vieron  las  virtudes  del  nuevo 
prelado,  su  dulzura,      (m  ihÍmIc  íiTiIsíIíiI.-kI  ,  su 
candad  tierna  y  activa,  sus  liiuosnasprodigiusas, 
una  lieneQcencia  que.  se  estendia  á  lodos  y  que 
rv,}  inagotable,  anmpu;  no  n-scrvaba  cosa  alguna 
p.n  a  el  día  siguiente.  Liü  U  irluruá  .se  lubian 
apoderado  deluduo  ios  fondor  du  la  iglesia;  pero 
el  digno  uso  que  hacia  el  obi>pu  de  la*  oblacio- 
nes, niovia  á  una  multitud  de  personas  á  llevarle 
diai  iainente  suma»  consider.ililes ,  (|ue  siempre 
se  le  vio  distribuir  antes  de  la  noche .  á  no  ser 
que  se  las  entregasen  mny  lardo.  I)e  esle  mod»  ' 
nierrcio  iiidistintimcnte  el  amor  y  respelo.  no 
Sido  de  loscalólicos,  sino  también  d»  los  mismos 
Vándalos.  Poro  no  oboUvIOi  esta  Aie  la  primer 
caiBa  de  una  persacucíoo  mas  erual  quv  Ja  del 
miámo  Uenserici.  I 

Tantos  honores  tributados  á  la  virtud  de  Eu- 
genio, eacitaron  una  envidia  furiosa  en  loa  obis* 
poB  Arríaiios.  principalmente  «n  el  eoraionde ' 
Cii  itu.  el  mas  poderoso  de  ellos.  Exageraron  al 
rey  los  peligros  que  corría  su  coniuuion ,  y  se  , 
comensó  por  impedir  que .  níngnuo  entrase  en 
la  iglesia  calolicaen  trage  du  Bárbaro.  A-  i  <c  üi- 
niabau  a  si  mismos  los  Vándalos,  para  niduilestar 
su deapreoio.dd  delicado  trage  mmano.  Ilunerico 
hizo  poner  á  la  puerta  de  la  iglesia  guardias ,  ó  I 
mas  bien  verdugos,  que  en  viendo  a  un  hombre  ó  li 
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una  mujer  enlrar  con  trage  de  Vándalo*  les 
eehalMM  i  licabeia  unan  sierrccilLi»  <h  Madera 
CAO  que  les  eoredabaa  los  cabelim;  y  tirando 
d««pues  cun  fuerza,  les  arrancaban  la  cabellera 
fiii  la  piel  de  Id  cabeza.  Algunos  niiirieruii  a^í, 
V  un  grao  número  pardió  loa  (\}t»a.  I'aavaron  por 
ías  calfea  a  «IgvMM  miijwes  con  la  ealwa  deso- 
Ibda  precediilaadetin  (iregonero.  para  causarlas 
ignomiiiia.  é  inlimidar  a  la  niiillUud.  Había  en 
liarle  da  lltinericoun  número  grande  de  caló- 
licM.  cuyos  rarcH  talento»  j  sólidas  virludea  los 
tubian  cuuiiervadu  ha.>la  entonces  en  muchos 
empleos  de  confianza  y  distinción.  Eslos  no  solo 
facfon  arrojadoa  d«l  palacio,  sino  «||ie  los  coodu» 
jerott  á  las  llanuras  de  Uliea.  y  «e  les  redujo  iii- 
pUcablenaenlo,  á  pesar  dr  la  delicadeza  <le  8U 
complexión  y  de  l«  diferencia  de  »iisocui»abiune;^. 
a  »vi{ar  l(»s  trigos  en  los  maa grandes araoresdel 
Mil.  IVru  Iddo  e^ito  no  fue  Ola»  que  un  preludio 
de  la  pf rstH^ucion  de  Üunericu,  aionslruu  de 
criaMad.  que  bUo  perecer  á  lodos  sus  parienles 

En^segarsr  el  remo  ásHa  bij^os.}  creyó  sanii- 
ir  su»  inclinaciones  sangainsrias.  ejeixien- 
dni^ü  en  los  enemigos  de  sus  si:  ius  y  de  sus  er- 
rares. Mucbos  sautes  iluslres  tuvieron  visiones 
s^mitoaas  de  lo  que  la  Iglesia  iba  á  padecer ;  y 
el  rrecio  t\u  lanío  on  toMmiar  lo  qua  habían 
anonciado. 

Lai  ifríaoeras  violencias  recayeron  en  las  per- 
wnas  consagradas  á  Dio:».  Mando  el  r«|f  juniar  a 
i»  virgeues  católicas,  y  que  fuesen  visiUdasrer* 
goozusamenle  por  la^  matronas,  y  á  fuerza  de 
lornsenios  se  las  obligase  á  deponer  coulra  los 
ecli'siasiieos.  Las  «o^roD  en  alio  con  auclio 
pe»u  en  los  ¡lies;  aplicáronles  planchas  de  hierro 
ardieoúu  ai  »«no  y  a  los  costados;  y  en  esle  es- 
tado se  las  eslreclidba  a  que  aciuaseo  é  loa  íih 
cerdutes  y  á  lus  ulii;4po<t  de  ser  sus  corruptores. 
Murieruii  luucbaÁen  estos  lornieiilos.  y  muchas 
mas  quedaron  estropeadas;  pero  ui  una  SulaaBtt- 
sé  al  mas  iofiwo  clérigo  (i). 

Viendo  el  iotao  qua  no  podis  deshonrar  al 
clero  con  este  indigno  estraiageiti  i.  se  llenó  de 
íiuot  Sil)  preludio  y  sin  comedí miuitlo  alguno. 
Do  non  <»ola  vez  desierro  al  det»ierto  á  los  minis- 
tros eclesiá'lici  s  r!e  lud  í-;  las  ordenes  con  otros 
fieles  (Je  su  bnulia,  u  de  su  cuiupaüia.  t:tt  uúuie- 
ra  do  cuatro  mil  nuevecieiitas  selunla  y  seis  {ler- 
soaaii.  Piltre  las  cuales  se  hallaban  muchos  en 
feririuM,  y  viejos  tatt  decrepito^,  que  no  pocos 
hitbiaii  perdido  la  vi»ta.  Félix  du  Abirila.  que 
coolalM  cuarenta  y  cuatro  ahos  de  epii4:upado. 
podecía  uua  parálisis,  qae  ni  aun  le  dejaba  el  uso 
de  la  lengua.  No  sabit  rido  los  Heles  cómo  condn- 
ai'Je.  hicieron  rogar  a  iiunei  icoque  le  dejase  üii 
algún  parage  retirado  cerca  de  Carlago ,  donde 
nn  pu>i  iii  vivir  largo  tiempo.  «Si  no  puede  soe4e- 
i  ii«r»e  á  caballo,  resuondió  el  Bárbaro,  que  lesten 
a  aooo  Ijueyes  que  le  arrastrarán  adonde  yu  dis- 
ponga i|u«  vaya  {%.  Fue  pues  preciso  atarle 
(i>    vi<-t.  Viten».  iit>.  a. 
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atravesado  sobre  un  mulo,  y  llevarle  como  uoa 
masa  tiuensible. 

Los  confesores  fueron  reunidos  en  la  ciudad 
de  Sica,  desde  donde  lo»  Moros  debían  a)ndu- , 
cirios  al  desierto.  Encerráronlos  en  una  prisión  1 
que  era  tolerable,  y  á  donde  acudían  á  oonaolap-. 
los  los  Heles  de  las  tomediaetones;  pero  entrara 
se  Ip?  privn  lie  fsif»  nlivio,  porque  90  manifesls» 
ban  mas  tinnes  que  nunca.  Todos  ellos  sin  es* 
cepluar  los  niüos  manifestaban  su  constancia  re- 
sistiendo á  los  esfuerzos  de  algunas  madres  cie- 
gas por  su  ternura,  que  querían  rebautizarlos, 
para  libertarlos  de  la  persecución.  Encerraron 
pues  a  los  presus  en  no  ealábozo  espantoso  y  tan 
estrecho,  que  eslabón  amontonados  unos  sobre 
otros,  sin  tenersiquiera  espacio  libre  para  satia« 
fac«r  é  Us  necesidades  naturales:  lo  que  prodiño 
una  infección  conb^osa,  y  una  horrible  molti* 
tud  de  reptiles,  que  engendrados  en  esta  corrup- 
ción, los  devoraban  vivos.  £1  UisloriadurVictor. 
que  habla  como  testigo  ocular,  dice  (1).  que  ha- 
biendo bailado  medio  da  entrar  en  esie  calabo- 
zo, dando  dinero  á  Itfs  Moro^  mientras  estaban 
doriniiliis  [  Vándalos,  se  inelialwMa  laa  fodi* 
lias  en  la  iumundicia  y  gusatios. 

Mandáronles  al  lin  partir  bajo  la  oseolta  do 
tos  Moros.  Salieriin  de  osi.i  cloaca,  no  solo  con 
los  vetilidos  liorribleuienie  sucios,  sino  también 
con  los  cabellos,  el  rostro  y  todo  el  cuerpo  en 
nn  estado  que  la  delicadeza  de  los  lectores  no 
nos  permite  pintar  al  natural.  Canlaban  no  obs- 
tante cánticos  de  acción  de  gracias,  y  se  tcnian 
por  dichosos  en  sufrir  estas  indignidades  pqr  la 
gloria  del  Hijo  de  Oíos.  Loa  pueblos  soodisn  de 
todas  parles  para  verlos,  llevando  cirios  cm-rn- 
didos,  pidiéndfdes  su  bendición  para  ellos  y  sus 
hijos,  y  se  los  presentaban,  lamentándose  con 
muchas  lágrimas  de  que  quedaban  sin  pastores, 
y  espueslosá  ser  presa  de  los  lobos  voraces;  pe- 
ro o  se  rechazíiba  con  brutalidad  a  estos  piado- 
sos fieles,  ú  después  de  haberles  d^ado  ejer- 
cer an  liberalidad  con  les  confesores,  despoja- 
ban  á  e=ios  Ir  \n  qiip  hihian  dado.  Se  ad- 
virtió cun  particularidad  a  una  mujer  que  cor- 
ría precipitadamente  llorando  un  nlAo  por  la 
mano,  y  dicieudole:  «corre,  querido  mió,  ¿  no 
ves  como  todos  estos  santos  se  apresuran  a  ir  a 
recibir  su  corona!'»  Los  que  la  acompañaban  la 
repreudian  de  iiuprudeucia  j  de  dureza.  «Orad 
por  mi.  les  dijo,  y  por  este  ntfto  que  es  roí  nie- 
to: yo  Ic  tr,ii-it  it'iiii'r  K.T  (in  que  el  enemigo 
de  nuestras  almas  no  le  sorprenda  solo,  y  le 
baga  padacor  uná  moerlo  ioiinitamenlo  maa  fin» 
nesta.» 

L*is  confesores  se  maotíeslaban  mas  sensibles 
á  los  peligros  de  los  fieles,  queá  sus  propios  ma- 
les. auo<|ue  su  marcha  ae  aceleraba  íouumaoa- 
mente:  |>orque  cuantos  maslastimooiosde  veue- 
racioü  recibían,  menos  alivio  se  lea  daba.  Cuan- 
do los  aociauos  ó  los  uiAos  nopodiao  mas,  se 
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Ifls.pictba  oto  dinlos;  ó  se  les  tirabsn  piedras  | 
pira  baeerins  snéir.  S  el  ewMotfela  6ftig«  aba> 

tb'  al^nrins  <]e  cuando  en  cutntto.  se  mamlaha  ñ  j 
los  MnroK  que  les  alaarn  cordele»  á  ios  píes,  y 

;  Im  «msinwett  eumo  bertia»  mweriat;  d««iiert« 
q«e  aí|tipHo8  caminos  áspero»  y  peilregoüos  se 
vieroti  en  breve  lortitlos  con  su  sangre  (1).  Sus 
Teslidos  caían  á  pedazos,  ó  se  enredaban  en  las 
pieditaa  j  en  lat  unta*.  Todo  so  eaerpo  era  muí 
lla^;  este Uevaba la eabcn  heeht  peMtm.a(|ut>i 
aUierti)  un  cost<idu  ó  el  vientre ;  casi  tod«>s  le- 

;  niao  los  miembros  dislocados,  j  muclios  consu- 

.marmi  enloMas  su  martirio  liMqoe  fueron  bas- 
tante rnhiKifj!;  para  llegar  al  desierto,  no  halla- 
ron aiii  uica  alimenio  que  cebada,  la  que  se  les 
daba  por  medida  como  a  bestias  de  carga,  y  aun 
seles  privó  pronto  de  ella,  liejándolos  morir  de 
bambre.  Los  animales  venenosos  fueron  menos 

'  i¡i)i  vus  (jue  los  tiranos;  y  se  observó  (|iie  en  un 
tervilorio.  que  por  decirlo  asi.  no  era  otra  cona 
que  u(i,i  guarida  do  los  mas  peligrosos  reptile;;. 
ninj;u»o  dolos  siervo^;  il<'  Iliir-  nturii'j  <¡r  ^ut; 
mordeduras,  á  las  cuales  quedaban  et^jiuestus  s^in 
precaneion  alf  om. 

Deí«|>n»'s  tnntns-  fiaiitos  rsAhios  miiii-íns' 
de  la  religiun  luttruii  alejados  úa  esl«i  nioiii), 
nandó  proponer  Bmivico  al  obi^ipo  de  Carta- 
zo n»a  conferencia  con  los  obispos  Arríanos. 
Ueí^pondió  Kugenio.  que  interesán(los«  lodo  el 
mundo  cristiano  en  unas  cut'slKMR's  cii  míe  se 
trataba  de  los  primeroo  principios  de  U  Gé,  iba 
ioaeribif  al  papa,  csbeu  do  todaalas  fflólas. 
y  á  convocar  los  ohi<;po<!  de  todos  tos  pnises:  no 
porque  no  quedase»  todavía  bastantes  en  Africa 
para hoeoririunfar  á  la  wrdad  cun  sns  Inces; 
pero  cnm»»  '-st^b^n  bajo  del  yugo  de  los  Vanrla- 
los,  leiiian  ntocliu  mas  qne  temer  que  los  et>lraa- 
jerus.  tanto  raiipecto  de  si  mismos*  eomo  de 
auaovqas.  Leioo  de  atender  Uuaerioo  i  la  re- 
presentaeítm  oe  Eif|t«nio,  proenró  por  el  con- 
tr  u  io  jni  uiiTi  a  lu<i  Africanos  qnepasaban  por 
sabias.  DetíLerró  al  obispo  Donaciano.  después 
de  mandar  darte  de  palos,  ytamliloii  i  Presidio 
He  Sufelnla.  y  aun  hizo  atormentar  á  otros- 
mndiosde  divoi'bua  modos.  Un  milagro  celebre 
que  obré  entonces  el  aanfo  obispo  Eugenio ,  so- 
lo  sirvió  para  enfurecer  mas  al  tirano.  Un  n^^o 
muy  conocido  llamado  Félix,  recobró  siiloiá- 
menle  la  vista  cun  el  solo  <  ontjcto  «le  la  mano 
del  prelado,  k  presencia  de  un  concurso  es- 
Icaordtnario  de  Heles .  congregados  para  la  m- 
lemníilíul  <'.i^  \,\  Vav^.^uI,'*.  N-i  poilij  dudarse  <fr 
un  hecho  (lue  liabia  tenido  taiilM  testigos;  pero 
no  por  esio  dejó  el  rey  de  llamar  á  Félix  para 
oirdesuboca  la  verdad,  y  todo  el  orcb-n  del 
suceso.  Comprobada  de  esta  suerte  la  niaravilla 
basta  la  evidencia  ,  nadie  se  atreviu  a  dudarla; 
y  confeeaodo  «i  preditio,  ee  tomó  el  partido  de 
decir  qoo  Sufenío  telnUa  obrado  por  malHi- 
ció .  y  se  ligvié  elproyaelo  de  lacoHfimMíat^j. 

(1)  Tietot  m  1. 11,  9, 1. 
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|jU8obÍ9posdelconlínenie  de  Africa,  y  de 
todas  las  laliis  snjottt  i  los  Vandales,  aau<lieron 

i\  Cnr!»go  para  el  dia  sefialado,  ipie»  era  «I  pri- 
mero de  febrero  de  4H4.  Alli  b»z»  Hiinerico  ma- 
tar á «nanlos pndd  bajado  diArrenii  s  prf testos, 
pero  con  el  solo  motivo  de  «fiiilar  a  la  liuena 
cau!>a  rus  mas  celottos  y  mas  itnütratlm  defen- 
sores. Quedaban  no  o[)Staole  ntocbos.  pan  que 
los  olHspfis  Ari-ianos  se  atrfcvieseu  a  entrar  eu 
lid  con  ellos.  Comenió  dn  Matwrf»  ta  eonfe- 
reiu  ia;  pero  suscit  n  nn  mil  e{ti>;i(»s  pra  romper- 
la, y  habiendo  pedido  los  calilious  qt»e  hubiese 
arbitros  presentes.  Ó  qne  á  lo  monoalos  mas  ¡s  i-  > 
bios  Ir  l  piieblo  fueseii  testigos,  se  ordeno  dar 
cien  palos  a  luü  legos  bomo»siano<i  que  se  atre- 
vieran a  hallarse  en  ella:  asi  llam^kin  por  des- 
precio á  los  ortodoxos.  Sobre  el  n^imbro  de  ca- 
tólicos, que  no  dejaron  de  tomar  en  SB  eoiiQtsion 
lie  fé.  suscitaron  grandes  qu«"j;)s  'i>s  Arri.mns;  ■ 
y  por  UMS  moflestia  que  moRtra>«n  para  satista- 
cer  i  «•Hm,  se  les  aeiMÓ  de  tnmiilli»  y  sediettm, 

!'  corrieran  n  tU'cir  al  rey  'pi»*  los  ttiinidiisi.inos 
o  lurbabaH  lodo  para  evitiir  la  coiifereitniii.  Pa- 
reo» qoe  esfa  foego  había  sido  couccrbwio  en- 
irrrl  jiritiripe  y  sus  obispos;  poi"qno  al  punto 
lOaiidu  remitir  á  las  provincias  un  decreto  for- 
mada de  antemano,  en  cuya  virtud,  y  al  mis- 
mo tiempo'que  los  obispos  orlodoios  calaban  en 
Cart.n^o.  en  un  soto  dia  te  oerrarev  ladaa  las 
ii;k'si;)s,  adjudicando  á  los  Arrianos  todos  los 
bienes  de  esta»  y  de  sus  pastores,  y  aplicando 
i  loBoalAlieot  las  penaa  impacttaaeonlra  la  he- 
ri'jit  por  las  leyes  i  inp  crin  les.  A!  mismo  tiempo 
se  divulgó  que  no  piidiendu  los  iiomuusianos 
probar  su  doctrina  roo  la  Escritura .  babtaii  di- 
suelto  la  conferencia  convirtiendola  en  sedición 
por  medio  del  pueblo  á  quien  habiaii  subleva- 
do. Para  dar  algún  color  honesto  á  esta  calum- 
nia, se  lesaeftaló  con  nua  aparicncio  lio  modr-  ' 
ración  y  humanidad  cierto  tdnnino  |jora  mere  | 
cer  el  perdón. 

Pero  sin  dilación  alguna,  apenas  se  envi  i  el 
edielo  para  apodcfarse  de  ana  iglesiait  y  de  todo 
lo  que  poseian  en  su  pais.  .irrojn  llnnerico  de 
Carlagii  a  los  obispos  que  sehallal>air  juntos,  des- 
pués de  haberlo:)  despojado  aun  de  lo  poco  qne 
habían  traído  consigo,  sin  dej  uies  ni  caballo  ni 
esclavo,  ni  aun  vestido  para  mudarse.  Prohibió- 
se al  mismo  tiempo  con  pena  de  fuego  alojar» 
loa  ó  darlea  «ívorea.  Asi,  pues,  se  les  vio  en  nu- 
mer»  th  qoñiíentos  é  letseientoa,  ta  mayor  p:«r- 
Ir  ([  '  (-dad  avanzada,  andar  errantes  alrededor 
de  los  muros  de  la  ciudad  .  sin  asile,  sin  abrigo, 
espueatoa  dia  y  noche  á  todaa  lae  injurias  del 
aire,  y  careciendo  de  alimento,  y  en  pocos  dias 
murieron  ochenta  y  ocho.  Habiendo  salido  cm- 
sualmoBtt  elrey.  se  le  prcaaniaran  kw  po- 
dían moverse,  pidiéndole  qne  se  aplacase;  pero 
sin  oír  su  humilde  súplica,  á  la  cual  sOlo  res- 
pondió con  miradas  terribles,  mando  correr  so> 
bre  ellos  a  algunos  cabalieroa  de  su  gaardia, 
qve  estropearon  a  mvehoa  bajo  -loo  pie»  de  um 


Lvijiu^cd  by  Google 


(aHO  4tti)  DE  Lk  rr.LESTfc. — UB 

«•balios.  Todos  riOAlmente^Mroji  datterrMios  á 
U  isla  4*  Circffi» .  y  coiid«n*d<M  A  «orlsr  naf»- 

ra  i^r»     <■  ii-  iniccion  dn  naTÍo<fi  (11. 

£1  ohi<pn  dn  Girlago       EugHiiio  fue  envía - 
<io  al  d^itierlo  dn  Tr:|)olí,  y  entregado  a  un  Ar» 
ri.iiio  fiiríníto  llimadtt  AiUoni»,  (\n^.  ¡nvpnlaba 
csüi*  día  nucTOii  modín)  iltí  alurniatuarte.  Ei  &an- 
to.  eiMnii<l«réndose  como  una  viciima  sacrificada 
por  M  i|tl«m»  «A^HÜa.»  «au»  U»rnMftto»  iape* 
ras  maccracioa^f  rotuntarías.  frailando  «n  la 
tierra,  y  cu!;:!-' 1m  y.ilr.      un  .rird,  '.■mi traja  uita 
parálisis  qu»;  W  eiiitiir^u  lu.sla  la  lengua.  Sil  per- 
MiraMiur  le  hito  heher  |ior  Tuerza  un  riaagra  vio- 
ImiIo,  con  v\  <  ii.il  >ie  creyó       <'I  nanlo  aociann 
(«erderia  la  vhI,i;  in  ro  siiua.  fuu  liberlado  dul 
de«tierr'>  por  el  rey  Gontaninndo .  y  vivió  liasta 
e4  «AoSOS.  ea  tieni)*o  dn  Tra4araa»do.  que  le 
«IcMeiTÓ  i  Ubi  «Ni  laáfialias ,  iloode  laiirió ,  j  su 
m>>mona  es  allí  oiat  fanenid»  fwe  en  tof  ilaale 
de  la  Iglesia. 

Deanes  del  obiapo.  fue  arrobado,  eon  ima 
barbarin  propor^'ionada.  lodo  el  clero  de  Carta- 
zo, compueslo  aun  de  mas  de  (|iiinieniaH  per- 
sonas :  lo  4)iie  ous  da  una  idea  del  esplemlur  <ití 
esla  Igleaia  primada  del  Africa  en  sus  dias  feli- 
Ms.  Él  diácono  Murltta ,  que  era  un  anciano  ve- 
ner.ihk' .  se  (lisiiii;,')i¡o  [lor  uiií  firmeza  eslraor- 
diaaria.  Ilabia  ieiúdo  en  la  piU  bauUsinal  al 
apóstala  Blpidifero.  qaeae  habia  iMalndoel  aaas 
tr  ii  Mití-  <\t'.  los  porseguidores,  antes  que  los  ca- 
tólicos p.iriÍD!icii  para  el  destierro.  Entonces 
Muritu  sacó  de  ñápente  los  lienzos  c  on  ¡ue  ha- 
bia  cubierto  á  Elpiüifuro  al  salir  de  la  ptla,  y  que 
tenia  ocultos  bajo  sus  vestidos,  y  babiéndolos 
üevplogado  á  vista  de  lo<los,  <l¡jo  ni  aponíala .  ipia 
estaba  :>ontado  como  »u  juet;  «Ué  aijui  el  veati* 
do  nupcial  que  te  acoeara  en  el  tribonal  del  Jiwa 
Supremo,  y  te  li.in  fjrcri pitar  sin  ret  urso  en  el 
pozo  .irdipnte  del  .tiii.-^niu;  tii  lloraras,  iuTeliz, 
pero  y.i  no  sera  iieinpo  .  h  falla  de  este  preser- 
vativo sa^írado  de  ipie  le  (les|wjaste  a  ti  mismo, 
|;ara  revestirte  de  uiui  rupade  igaurainia  y  mal- 
dicion.»  Quedó  Elpidifnro  u  ilidaeD  841  irilittiial 
sia  atreverse  á  resiiooder 

P«ni  níogttfi  «bjaio  de  edUleaeion  hie  maa 
;i' m  í  (juc  el  il*;  (luce  nifins  de  coro.  (Iisliii},'ui- 
üus  enUtt  ios  deaiaa  por  la  hermuüura  de  !»us  vo- 
ces ,  y  los  cuales  seguiao  á  los  confesores  co  su 
íie.Hlíerru.  Su  Utioiilo  liiz<j  eslimar  de  los  Ar- 
ríanos, i|ue  cornerüu  Irasullus  para  retenerlos; 
p«ro  estos  generosos  niAos  no  querian  dejar  a 
.sus  sanUM  maestros;  asianse  de  ana  vestidos, 
sufrían  crualea  patos ,  y  despreciaban  las 
das  desnudas  con  (pie  lu.s  amen  i/.iii m  los  cléri- 
gos y  obispos  Arríanos ,  ministros  de  sangre  y  de 
terror,  que  andabau  siempre  anoiklos,  y  mas 

parecían  SíddailnS  y  verdugos  <¡iie  s  icf  rtlnte^  i!e| 
Señor.  Finaluienle,  los  separaron  pur  luei  zi ,  y 
los  volvieron  áCartago;  pero  nunca  pudieron 
seducir  á  ninguno  de  elloa  con  lodaa  laa  eariúas 
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j  majua  tratamientos  da  que  se  valiao  áltérMti^ 
f  amenté  los  Dárbaraa.  Mttoho  tiempo  de^iuea  de 

la  perñeciicinn .  eran  el  consuelo  y  la  gloria  de 
Africa,  viviendo  junios  en  Cartago,  comiendo 
jiinioü,  y  cxitando  juntos  hs  alabanzas  de  Dios. 
ToiIa  I:i  provincia  veneriiba  á  estos doteOOnfOBO* 
res  conin  oíros  linios  apóstoles. 

Entre  los  obispos  qne  fueron  desterrados  en 
esta  porsecucioa ,  Vioilie  de  Tapa*  ao  bizo  céi»- 
bre  por  ans  vaerHos.  El  temor  de  irritar  «I  odio 
de  los  persru '  lili  1 ,  junto  con  el  deseo  de  dar 
mayor  curso  a  sns  libroa.  le  movió  á  ocultar 
su  non^bro  j  lomar  loo  de  loa  hidrea  do  mas  ce- 
lebridnd.  como  san  .^tanasio  y  san  Agustín,  lo 
que  podía  aventurar  entre  unos  Barbaros  tan  ig- 
norantes como  los  Vandaloa.  AlribAyesele  con 
raion  el  aimbolo  que  todavía  coiiier?4  olnombré 
de  san  Atanaaio;  y  aunque  él  mismo  advierteen 
mnclios  pFisnges  de  sus  escritos  <|ue  hace  lnihlar 
a  los  üomUres  mas  grandes  para  dar  mayor  peso 
a  la  verdad  ,  sin  embargo .  este  piadoso  fivikde 
no  dejó  de  producir  peniicie^  ^  i  f  -ctos.  Además 
da  la  confusión  que  ocasiono  cu  las  obras  de  mn- 
cbos  Padrea,  parece  haber  amarizado  á  los  no- 
vadorao  para  propagar  sus  invenciones  con  lo» 
nombres  maa  respetables.  Vi»tlto  p.i<tó  después 
á  Constantinoplü ,  ilontJtí  Intian  lose  en  liiicrlad, 
escribió  á  cara  descubierta  contra  la  iiocejia  de 
Euliques .  y  ea  la  única  obn  de-esto  obispo  afri- 
cano que  tiene  ¡^n  nombre. 

persecuctuu  se  esieiidio  en  Africa  desde 
el  clero  ai  pueblo.  Anies  que  los  obispos  fuesen 
conducidos  al  destierro .  ya  liabia  maudúdo  Hu- 
nerico  en  toda  la  esienaion  de  sus  dominiost  ; 
que  no  se  perdona^^e  a  iiiiij^nno  de  los  qne  resis- 
tiesen sus  ordenes  impías ,  de  cualquiera  edad, 
sexo  6  condición  qne  Aiesen.  De  «ala  mnltUnd 
innnmerable ,  con  la  cual  no  se  observó  nitiLiina 
ruruialidad  jurídica,  unos  fueron  ahorcados, 
oíros  quemados,  jr  otros  en  .fran  numero  apa- 
leados: desnudaban  vergonzosamente  á  las  mn- 
jercs,  y  con  preferencia  a  las  mas  ilustres .  para 
alormenlarlas  liel  modo  qtie  les  era  luas  sensi* 
ble.  Nü  eran  ya  aqueJlo»  obsconoa  y  licenoiosoft 
AfrleanOB,  coya  corropcien  eeuaeba  horror  á  los 
YrindilrK  qiir  lo-;  subyugaron;  porqn*  casti- 
gos cel«sUdles  lo»  babian  convertido  en  liombrea 
«nterament«  nnovoe ,  paras  y  perfiMsioe  cris- 
tianos. 

Una  señora  de  la  mayor  distinción,  y  de  una 
rara  belleza  ,  llamada  Dionisia,  a  quien  el  pudor 
era  mucbo  roas  estimable  que  U  vida,  4iio  a  los 
perseguidores:  «Oacedme  padecer  lodearas tor^ 
menlos  (|un  ijuerais;  la  sola  ;;rnria  qnr  'k  ¡udo.  es 
i^utí  me  iiberUfis  de  la  ignominia  de  In  dusnuditz.» 
bsto  fue  bastante  para  tratarla  con  mayor  indigni- 
dad que  a  las  otras,  Icvnntandolacn  alto  para  que 
sirviese  de  espticúculo  a  lodos;  pero  Oionisia 
armándose  de  toda  la  resolución  que  puede  ins- 
pirar la  buena  conciencia,  lee  d^o;  «  Mmiatroe 
del  iaisrno.  lo  qne  hiseís  pes»  «eofiMion  mis, 
me  servirá  dn  glerit*  puen  k  apfir»  «ililn.jü 
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volufllad;»  j  tía  atender  al  estado  en  que  se  lia* 
liaba,  ni  i  los  arroyos  de  sangre  que  corrían  por 

todos  5119  miembro»  de!«nndog,  exhortó  á  los  de- 
más mártires  á  despreciar  unos  dolores,  á  los 
eaales  se  mostraba  elb  inaamibla.  Tania  m  hi* 
jo  lodaríá  tierno.  llamarJo  Mayortco  .  que  le  pa- 
reció estar  tan  consleraado  como  enternecido; 
I  j  la  animó  tanto  con  a«t  palabras  y  «jamplea. 
f]iif  ron<;nriió  fielmente  su  marlíri».  Entonces  «i 
santa  madre,  a  quien  los  perseguidores  dejaron 
ana  vida  menos  deseada  que  la  muerte,  dio  gra- 
cias á  Dios .  abrazando  el  caar|io  d«  s«  bijo  con 
roncha  mas  ternura  que  si  estaviara  vivo .  j  le 
enterró  en  sn  casa  para  orar  conlinnamente  gn- 
bira  su  sepulcro.  Otras  miicbasper»ona«  lanío  de 
•■  Ibmtlia  eoow  cairaftaa,  aomernn  con  sus  ex- 
hortaciones uoa  maerle  aeompaiada  de  enialss 
tormentos. 

Conftervóse  la  memoria  de  otra  heroína  lia* 

mada  Dagila .  mujer  de  im  cítjero  del  rey,  que 
habia  ya  coofesado  la  fe  muchai  veces  en  el  rei- 
nado precedente.  No  era  menos  delicada  que 
Dionisia;  sin  embargo,  deapoea da  baber  sufrido 
los  azotes  y  palos ,  fue  desterrada  á  un  parnge 
árido  y  desierto  .  donde  no  podía  rtrihii  vu  orro 
ni  conduelo  de  persona  alguna;  pero  dejando 
con  alegría  por  tan  Imana  causa  aas  hijos ,  su 

f«;pnsin ,  y  todo  ciinntn  m^fí  rtmí^ba,  SU  fé  la  en- 
salzó tanto  üobre  su  detiilidad  natural .  que  rehu» 
só  hasta  la  oferta  que  la  hielonm  de  tñaladarla  á 
un  lugar  menos  incómodo. 

Victoriano ,  gobernador  de  Cartago,  el  hom> 
bre  mas  afordm-sdo  de  Africa,  y  que  gozaba  de 
ia  majror  conflanza  del  rey¡  sacriAcó  todas  estas 
vwtaifaa  i  mi  relif ton.  «En  ia  Iglesia  ealóKoa, 
respón  lió  á  Iní  ijii'^  |f>  instaban  i!-"  [  irte  del  prín- 
cipe é  oue  su  rebautizase,  en  la  Iglesia  católica, 
aa  doMide  fei  regenerado  para  l«  vida  eterna;  pe- 
ro aun  cuando  no  estuviera  asegurado  de  una 
recompensa  taa  niagoilica  como  la  que  t^>^'m 
después  de  esta  vida,  no  quisiera  ser  ingrato  con 
el  Criador,  que  om  ba  hecho  conoeer  cuánto  de- 
bo á  so  bondad  infinita.»  ffitole  padecer  el  rey 
larj:;iis  y  muy  crueles  tornifiilós ,  sin  que  jamas 
ae  le  pudiese  privar  de  la  menor  parta  de  su 
.  oorena. 

i  Servancio,  hombre  distinguido  de  la  ciudad 
de  Suborba,  después  de  iiaber  sido  terriblemente 
apaleado,  sufrió  mil  invenciones  de  ana croeld-id 
inaudita.  Levantábanle  en  el  aire  con  poleas, 
dejaíianle  después  caer  de  un  golpe,  para  que 
diese  con  todo  su  peso  en  tierra:  y  se  repitió  mu- 

(cbo  tiempo  esta  aiaaiobra  á  imitaeioD  de  la  del 
ariete.  Como  todavia  respiraba .  se  l«  arrastró 
*  por  carninnq  .isp.'rn^ ,  v  ||,,^t:,  que  exhaló  el  i'illi- 
mo  aliento,  le  d««|Hjd.izarun  las  carnes  con  pie- 
dras agudas;  de  anorte  que  la  piel  le  colgaba 
horriblemente  por  losí-oeurlos  y  et  vientre. 

En  Tambaida  dos  hermanos  rogaron  á  lo« 
verdugos  míe  los  atorment9«en  jnnioa:  auspen- 
dióronloa  ourante  todo  un  día  con  gruesas  pie- 
jl  draa  i  los  pies,  y  ono  de  ellos  desmajó ;  pero  el 


Otro  clareó:  «¿Es  esto.  Iiemiano  min,  lo  que  J 
acabas  de  jurar  conmigo  a  Jesnerista?  Sí.  yo  ae»  J 

ré  lestiso  conira  ti  mismo  .  y  dentro  de  pocos 
momentos  yo  te  acusaré  «u  el  irilMinal  r«»rmida-  jj 
bifl.i  BmIm  |wlal«raa  le  reatitnyrrnn  aa  primer 
valor;  y  de  nuevo  comenzaron  n  nttirnicnttirlos 
con  mayor  encarnizaiiiitMiio.  Aulicir  iisples 
mucho  tiempo  planchas  ardiendo .  y  i  j  laza- 
ron cnda  uno  de  sus  miembros  con  uña»  d«  liier- 
ro;  pero  uu  in»tanle  después  no  «J  veía  rn  ellos 
vestigio  alguno  de  las  torturas.  Finalm>-nti'.  can- 
sadoa  loa  verdiigoa ,  loa  arrojaron  diciendo:  «^da 
qué  sirven  nnestros  e^Aivrtoa*  Lninadeisonvar- 
tirsH  n  II  i> -tra  n-ligion ,  lodoa  envidian  la  auerle 
de  los  que  la  reprueban.» 

En  la  Maorilanio  Geaarieaae  Tue  tan  general 
el  celo  de  la  verdadera  fé  ,  qtir  r  i-^i  toil  »*  los  ha- 
bitantes de  Tipaso  se  pasaron  a  Ivijiaú.).  dester- 
réndoan  pof  ai  roi»mos.  antes  que  permanecer 
en  una  iglesia  donde  Ion  Arríanos  aenlMlMn  de 
establecer  uno  de  sus  obispos.  Los  pocos  que 
quedaron  por  la  imposibilidad  de  embarcarse, 
reaistieron  generossinento  i  todas  las  instan» 
eiat.  PoreMo  el  rey  envié nn  conde  cnn  orden 
lie  cortarles  á  todos  la  lengua  y  la  mano  dcn'clia; 
mas  aunque  se  les  corló  la  longua  b.-ista  U  raíz, 
coniinuanm  liaUando .  y  dieron  á  la  virtud  del 
Aliiíiimn  iit!  f i'<^iimtmi[i  i'tnt'»  mas  glorioso, 
cuanto  nada  <iei)ia  a  la  naturaleza.  Muchos  de 
estos  prodigiosos  confesores  pasaron  i  Constan- 
línopla .  donde  recibieron  la  acogida  que  mere- 
cían: otros  se  derramaron  por  varías  provincias, 
llevando  i  todas  parles  esta  prueba  permanente 
del  poder  divino  de  iesucristo,  d«  suerte  que 
nanea  ae  habla  vialo  nn  prodigio  mas  bien  alea- 

líguado.  .Si  ilgiino  tiene  «iilii nllad  en  creerlo, 
deciaeu  el  mismo  tiempo  del  sucesMicl  historia- 
dor Víctor  de  Vite  (1),  vaya  á  la  nueva  Roma:  alli 
ven  al  stilxliacono  Repáralo  hablar  d>'  tm  m  uln 
espediio  ,  fácil  y  perfectamente  arlictilado .  aun- 
que tiene  la  Irngua  arrancida.»  «Mas  debe  ad- 
mirarnos, dice  el  filósofo  Kneis  de  Gaza  ^3).  de 
que  Repáralo  y  oíros  muchos  que  conocí ,  vivan 
aun  después  de  estn  barbara  ejecución  .  que  el 
que  coniinúen  hablando.»  El  historiador  l'roco- 
pío  y  el  conde  Slanylino  (3)  aUrman  et  mismo 
nechii,  rrmm  te^li;;os  oculares.  JiiSliniano,  en 
un3  con<ililu(ion  imperial  dirigida  después  al 

Africa  (4).  lesiiíica  haber  vialoUa  miamaawK* 
ravillas  en  algunos  de  estoa  tonhaorea  que  aun 
vivían  en  su  tiempo. 

Siete  monjes  del  territorio  de  Cipsa  pade- 
cieron da  un  modo  no  menos  notable.  Mirábase 
en  la  secta  como  un  gran  triunfo  aimer  moiijea 
á  ella.*  por  lo  cual  se  mandó  á  estos  venir  á  Car- 
lago .  donde  se  les  lenió  cu»  ludo  lo  mas  seduc* 
lor,  hasta  aaegnrariea  el  primer  grado  d«  Aivor 
con  el  monarca,  l^eraeveraton  infleiiblea ,  y  por 

(I)  Lib.  V,  n.  6. 

(?)  Dialüg.  de  rciurr. 

(3|  I.  Rell.  Vaoil.  c  8. 

(i)  Lili,  i ,  C««l.  de  ofT.  rp.  Áfrie. 
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m.  I)e«pii«8  (le  haberles  licebo  snfrírlMitgw  lor> 

mentor»,  y  Iiasli  enlonccs  iiiaHditos.  njamh)  Hu- 
aerico  llcMar  de  Irúu  4iit  ii^víQ.  y  ai«r  on  el 
k  laairiftrlifM,  con  Artln^  ii«  awvliirjrlM  «  «lU 
■or,  j  pontt  Uwgo  al  Inrco.  ToJo  a«  cjiTiitó 
tniolmlmeulc;  ma»  el  ru*'(t'>  iiiiitj;^  iitiiteília- 
Uneil««  y  por  iiIm  MÍitorza^  qun  liicieroii.  no 

CdÍMvn  volver  á-enodnilerli^  Cvuriso  el  rey  en 
M  áe  e»t(>.  mandó mmporles  las  caliezis  ron 
jnlpcp  (le  rom (18,  y  arr  'j  ir  sus  ciiiTpus  al  agii;!. 

£9  ra  Ui  iniMDa  boni^  y  cuirtra  tu  curso  ordiiM.* 
,<  (m  Uefó  Imeia  •b  orilla.  O  p«i«blo  Im  lias- 
portó  con  el  mayor  res|iclo  á  li  ciudad.  LMiloiiaii- 
(lo  canlic'js,  y  dc!<|>u£:i  «c  les  dió  uiu  st:|)ullurd 
hofloríGca. 

.  Es  íni|MtailiIe  pintnr  lodos  los  géitcros  ilr  tor- 
Mnlu».  iii  conlarlodn»  los  mártires  y  C(iiir«á<)rcs 
«lela  perücciicion  de  Iltioerico.  de  cuya  criialdad' 
.«e  veta»  TMiiftM-nuttliailiein|M»  dA'pueaüii  taf; 
Hm  eata*  ^(taeÍMM*:  INir  totlas  parUi  le  «neoo- ' 
Iralian  persoiusoun  las  orejits  ó  la  nariz  corla- 
dis,  j  los  ojos  arrancados:  oirus  no  tenian  pies 
i  msiMffC  «In»  en  núwvro  inncUo  mayor  tenían 
lodo  *•!  cuerpo  con! ralifcho;  dislocad  ts  las  espal 
«Ijs  de  un  mudu  inoiislruui^u.  y  nía»  alUs  uno  lu 
cabeza;  lo  qoe  provenia  de  an  juego  karuaro. 

parece  iMber  aid«.  mujragradiible  a  ckIok 
eeemígoe  de  b  liiHnanid4d^  Colgaban  á  I09  con 
fesures  i  anas  cuerdas  niadas  áJo8  LecUns  d<;  Iüs 
casas.  y sedivcrtian  en  waverlu«  en  el  aire,  djndu 
alcanas vecfÁeonIra  la  pared,  dende  se  ifuebrafe-; 
tañan  la  cabeza  y  los  demis  iniiMnItros.  N  uli  •  se 
libertaba  d«  eslu»  loruiunios.  Los  IWniaiuis,  los 
Africanos,  y  hasta  los  nMMMM.Viadak))!.  si  pru 
fflsaban  la  verdad«'ra  Té.  a  tiingnno  »a  |»erdouaba. 
El  mi-nor  pel¡<,M  o  era  el  destierro.  I19  muli:is 
exhorbilanU's,  cod  incapacidad  du  li.:c<'t-  ú  rt-ci- 
bir  donación  jIguDa.  la  privaciuyde  oticios,  aun. 
«eapecio  de Iw  «lisiiiea depemltenles  de  la' caen, 
del  rey.  ^  de  los  grandes  nías  difidiigiiidos  d(;  1 1 
uacinn.  hu  vjuo  el  papa  Félix  eN:nbiü  a  Zt:non,, 
para  iuteretarte  en  la  trisieaoerie  losliolo.s| 
del  Africa;  m  rano  e>le  emperador  envió  con 
este  fin  una  embajada  bonrosa  at  feroz  Van  lalo. 
El  tirano,  paro  insultar  a  uo  mismo  tiempo  ni 
imperio  y  á.la  rffligion..biso  guaruecer  de  ver-i 
dogos  la»  ebHee  .peff  donde  el  embajador  debía 
pasar;  pero  en  di-rccio  de  los  principe*  de  I  ■ 
üerra.  vengó  el  cielo  las  injuriaü  de  nu*  síitvos. 

Una  lai  ;ea  y  abrasada.  ee^iiiNlad^  seguid  i  del 
bambre,  y  después  de  la  peste,  desoló  toda:!  las 
proTincias  dtl  áfrica  que  obedecían  á  (lunerieo. 
Por  íiltimi».  el  año  48<^ ,  después  de  un  rciihidoi 
de  aiele  aAoe.y.seis  biosca.  nitiriú  ti»  u9A  owl««-i 
iliedaddedoiBrai^iun  b^rmigifcindo  «1  eiter-' 
po  en  gasanoíi.  y  cayónuuse  á  pfd,i/,os  S<t  lnvd  ni 
aun  el  consuelo  do  dejar  el  truno  a>u  |kii8ieridiitf . 
cuando  habia  .derramado  tanta  sangi^i.  ilustre  cmi 
este  designio;  sufobrinuGunlamiMwbi-lttSiMctbñd 
é  hizo  cesar  la  persecución. 

(I)    Vid.  TU  4í»»ll  ÍKx?..i  .  r  j  <|) 

IImt.  Eclu.  T.  11. 
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curar  la»  lUgas 


Ugas.de lacdt;  Afrii»,  congrego  a  este 
efecto  nu  coiiriliü  ciiiujiiii-slo  de  cu  irenla  rd)!s- 
poA  i^alny^^kS,  c||ayroaf  tica  nos  V  setenta  y 'S''i^ 

IM^(«w*-Mti«l*M  Su<^.<^<>r<'*;  ?0  ^  apóstoles 

por  lina  coiici'sion  i;s|H'rial  asociaron  asn  rMncioji  1 
de  juece?.  A  p<'s.ii  ilel  gran  número  de  calóli- 
coi»,  qn*!  piídcr.ioroii  cmi  tanta  constancia  y  edi- 
fícacion.  iinbia  n9  ub«J^ntf)  tnucb(is.(|[ue  se  deja- 
ron rebautizar»  ann  cíilrc  Tos  presbUer4>S  y  los 
oliispits.  I'iir.i  rejK  1  ;  su*  T.d las.  se  Ies  impusie- 
r«l|  lii«.,r«||la*<8liW>VVlcstl/:  «Los  obispos,  los 
liresbilereiíj  laefdiácoiioa  iiarái)  penitencia  toda 
su  vida»|.a0l9  en  b  muerte  recibirán  la  romiinion 
laical.  1^  demás  üelea.  los  clérigos  inleriores, 
los  religiosos  ó  84'gtares.  har(^n  según  los  cáno- 
nes (lo  Nir.ea  dore  años  de  |ienilencia;  pero  si 
anleí  de  c.^li'  Icnmnn  se  li.ill.iren  en  p«digro  de 
niuerle.no  dejaran  de  recibir  la  absoincioii.  I.us 

j«iiMUierM«MArÁ;i  «í»Mft  M«in»P..V^Í?.,  l» 
fieion  de  minos,  esto  es.  en  ta  linmillacion  de  la 

penileucia:  después  do  lo  cual. -e  los  volvi-r.i  n 
la  corauniou.  (tara  que  b  fragiliilad  de  su  edad 
no  los  haga  recaer  en  fallas  nnevas  en  el  tiempo 
de  lina  mas  larga  privación.  Si  no  obstanle,  rcíl* 
hie&cn  miiypryiii*'  !  •  ali-.oliicion.  ron  motivo,  por 
ejemplo,  de  uiia  eiifei  im  ii  [irligi  O!.a.  ri-ciipe- 
raudo  deapuoa.de.eal^  b  aaluil,  comunicarán 
con  U)8  Beles  siiioei»  í«  oradion.. halla  que  se 
cu  npla  el  ti- inpo  [irescrilo  á  sii  pi^^fi^da.  Los 
clérigo»  infcrioros  ó  los  legos  n  baulizallos  por 
«oto  temor.  Wan.  tres  aftos  de  pemienci  i;  pero 
nunca  se  admitirá  á  niiu  r:  >  d"  ellos  al  minist<.'- 
rio  eclesiástico,  ni  geiier.iimrnlL'  a  los  que  hayan 
sido  bautizados  fuera  d>:  l  i  Iglesia:  lo  <|ne  debe 
entjtudflrsc  del  caso  ea  quu  el  temor  do  e^Iuyó 
todo  grado  de  voluntad,  y  en  el  enal  hay  siem- 
prn  alguna  falLi  libre.»  Tales  sr)['.  los  pniiriiialcs 
reglaoMUtois  fortnadus  caí  «stv  cmicilio:  después 
de  lo  cual  aAade.  .^lue  eu  «tiaulo  á  lo;i  c.isos  es- 
iraordiiiarioü  neprevUtoa.  se  leudr/^  cuidado  doj^ 
consultar  a  la  santa  arde^ 

El  papa  Félix  luvu  lambicn  el  ronsiuelu  del 
ver  en  lin  «|Utí  bis  neg«»c¡os  de  la  Iglesia  loma- 
ban mejor  a.-pccto  eu  r.onslaiiiinopl.i  por  mner- 
Ui  dííl  patriarca,  que  después  tit!  di.  /,  y  sirle 
anuad»!  episcMMdo^.fueá.dar., cuenta  á  üios  así 
de  sil  propensión  fuBeitta'á  do^vinar  ru  eidero, 
y  ii  (  sieiuler  su  jurisdicción  imperiosa  auhi  e  las 
reglas  y  limites  mas  s-igiados.  conio  de  su  des- 
graciutloariiOcioencomplai-er  a  las  potr^iadi;»- 
por  lodos  los  niudíos  qi|('-  podiaa  cutidni-ir  ^  su 
lin.  hiii  penloiiiir  I.1  fe,  ni  la  constitución  fun- 
ilami-nial  de  la  uiu  l.i.l  eclesiástica,  l^l  (uvsbile- 
.fo  KUvitau«^  au«ti^or  iiMv«»lia(o.,aui)^uo  catpli- 
eo  e(|uivuco  ó  muy  y»c¡tañ|i),  jtb  quiso  sin  eni> 
Ijargo  ascender  a  su  silla  sju  dar  parle  al  sumo 
l»ouiili<vi  ii>A*  al )üi.i/uuo, tiempo ir/ivíu  su;^  cartas 
sinodales  a(Mi|o.4i9Uriarf)ii  ^  ^Ipjaii^ia,  |*^dru 
•MoqgOk    .11.'  .•     M.».^! f  '-.'.iiMt  :  ... 

•f)  ToHi.IV  Ceacfk  tg*.         ,  ;  „    >  , 


50  ftiSTom* 

Como  en  tíoma  causaÍM  ju»fa  imfUÍelud  una  ] 
condcflceiidencia  tan  eacandaltfM.  lilMrtó  el  Se-i  I 
ñor  á  sil  Iglesia  de  estp  cohariie  (iifimiilaüor.  Fl  i- 
viia  murió  te|)entit»amente  a  loa  cnairu  meíet ) 
de  episcopadu,  y  tuvo  por  soceaor  al  fifMlihtr*  I 
Eur<'iiiio.  Ciilólico  no  üolamc'iiir  (fn-lardiio.  »iiio 
también  muy  ilustrado  y  muy  virtuoso.  Seitaró* 
se  inmediatamente  de  la  ritmnnion  drt  patriarca 
hereje  d«  Alejamfri:!;  j  Imhifra  llevatio  his  co^at 
mas  iidelarit»*,  $i  ehle  un  hubiese  murrio  [kko 
<Ics|iiu's.  Esta  infeliz  iglcüia  tuvo  la  üfsgracia 
de  tener  aon  deapue»  de  Pedro  Mtingo  otro  ¡Mt» 
tor  lu>reie  llamado  Atanasfo. '  Otro  lante  avcedit 
en  b  silla  de  ATiniii¡n¡ri ,  i¡ui-  ft.ilnrndu  vacado 

Ítoco  lientno  antes  |H>r  muerte  de  l'edru  Fulon. 
iie  ocainaa  por  1*aladÍo,1wivj6  cmno  ta  pre* 
Aecesor. 

El  ¡mpcriu  tuvo  la  misma  ruerle  mudamlu 
de  soberano.  Zeiton  fue  reemplazado  por  Ataña* 
aio*  qiic  00  era  tÑejur  <|ue  ét,  Veríoc  ««lores  re- 
fieren circanttancias  borriUeo  de  la  nmerte  de 

Zenun  (I).  C»n  todos  los  otros  tícíoa,  tenia  tam- 
bién fü  costumbre  de  embriagaree.  y  un  dia 
qiie  le  trajeron  privado  de  los  senlidoa  por  «m 

esceso  do  i  inhrísgMHX  según  nnos,  y  fpg'i»  ni  ros 
pür  un  dUque  de  epileps^iü.  a  (|uu  igualineiiie 
eslatia  suiclo,  su  mujer  Ariana.  que  no  podia 
iúrrii'lc,'  divulgó  que  estaba  muerto,  y  le  liiio  en* 
terrier  \íto.  Üispertó  en  «■!  sepulcro,  t  aunque 
ííiü  espaiitusos  gritot*.  n.iin<M¡iiiso  oirfe,  y  mu- 
rió en  una  especie  de  rabia,  despüea  de  háberie 
eeniído  «nbrato.  Laemperolrix  junté'  iniilodw- 
tamcnte  el  senado,  c  htzfi  proclamar  á  Aiaiia- 
sio  couiBrtdantc  de  ciertas  guardias  destinudas 
a  hacer  observar  silencio  en  palacio;  pero  no  era 
ni  aun  seniidor.  De  este  modo  el  sileircíirio  Ata- 
Eia^íu  pur  los  !iriu«de491  ascendió  ai  imperio, 
que  ocupó  Veinte  y  $¡(*lf  oños.  nu(ii|(ie  tenia  se- 
senta í(\  tiempo  de'  au  elección.  Inuiediataoieate 
de.<pucs  la  emperatril  se  d«apoade«R-él. 
^     Tt  nia  liiJ.i^  las  exterioridades  de  una  eini- 
nenie  piedad^  hacia  grandes  limosnas,  ayunaba 
*  con  Aecueiicía;  isiiita  por  eestumbrt  i  la  igle- 
sia intií^  de  :Miianecer,  y  perseveraba  en  ella 
lia>(a  el  liii  lie  luá  olicip.s  pero  era  de  un  linage 
muy  fio$|>ct:hoso  en  materia  de  ré«  y  Is  tenían 
por  Itomblre  de  iiérversa  crendi.  Hor  esto-  el 
patriarca  Eufemio  fe  opuso  Itoermnentif  á  sn 
elección,  y  no  c<hi  iniió  en  coronai  le.  Imsta  I13- 
bi<i-  exigido  de  el  pur  escrito  una  confesión  dele 
ciara  y  exaeta,  con  promesa  de  no  akerar  eosa 
alguna  de  la  rrligioti    At.Miasirt  se  prrrt;ibi  do 
tío  innovar,  y  de  amar  ia  paz  con  preferencia  a 
todo.  En  efecto,  dejó  las  igteSisÉ  cíiuto  las  lialid,. 
á  lómenos  al- pfrincipío  de  su  ruinado,  en  que 
parecía  no  éstiíf  muy  a4eguradercSdiobitt|io  ba- 
uia  el  usoipie  ipierta  tlei  cunciliu  de  Qaleedunin, 
recibiéndole  unui,  condenándofe'OlrDS*  y  guar- 
ilandu'ot^s  cierta  especie  de' awUirutMau;-  lo. 
que  tal  vea  lleno  b  Jgleaia  de  masdivísioiWi 

(1)  Grao.  Pauli.  Maisd.  TM.     ^  "  '   '  > 
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las  que  ku&ííi^  CMMÜo  «1  golNsraÉ  du  nn  per> 

seguidor. 

En  f?li'  n>>€^o  pijnern  di-  peligro  que  corrió 
(a  fe  por  lodo  Orienle.  sus  roaa  QroMS  aiioyo 
fueron  4ob  santos  aotitsHos  llaniadet  Batí 

Tt»0(?íi5Ín.  ambos  nnturalfí  df?  Oapadocia 
primero  liabia  entrado  a  los  ocho  ahos  de  edad 
en  tm  munasteriu  próximo  á  Cesárea,  donde  pre« 
venido  [»or  tas  mas  abundantes  gracias,  escedió 
en  breve  en  virtud,  pero  sobre  ledoen  humildad 
Y  obeilif-ncia,  á  los  viejos  mas  aiielsnlHduH  1  .  A 
iosdi*x  y  ooho  «Aot  tuvo  inspiración  de  rclirarae 
i  Ida  «fesiéftoa  de  Potusilua. :  lo  «jue  le  penui* 
(ió  su  abad.  San  Eutiinio.  en  cuyas  manos  cayó, 
quiHo  lodavia  probarle  á  causa  de  ¡^u  juventud, 
antes  de  concederle  abrazar  la  vida  de  anacarota. 
Soto  á  tos  treinta  aÍKH,  le  dfjó  vivir  ^ulo  en  mía 
c«iven).t  cinco  diasa  la  «emaiiii,  dur.iuie  ¡oí  cua- 
l«*s  el  fervoroso  anacoreta  no  tomaba  alíroen* 
lo  alguno.  Al  MÜr  del  monaslaria  el  doaaiagu 
por  la  larde,  (tara  volver  el  aMudu*  iM>  llovaba 
otra  rosa  ^u«  onasiitgardu  palim  pafa  fcaeaf 
cestas. 

Viendo  Saltas  retajarse  la  obaareafleia  rol  i* 

giosa  d««pues  )<■  1 1  mntrte  de  san  Gutiinio,  se 
retiró  al  ^rau  desiorlu  de  Oriente,  de  donde 
|mr  ravolaeionr  oalvid  algiMa  aAos  de^uea,  para 
lijarse  en  una  caverna  cerca  del  torrente  de  Ce* 
dron.  No  quiso  el  SeikM'ifue  esta  luz  estuviese 
mas  largo  tiempo  sin  brillar  y  aprovechar  á  los 
(lemas:  en  breve  acudieron  discípulos  de  io> 
das  partee;  de  suerte  <|uu  se  vl6  en  poeo-lienpo 

Itcrfm  cnlí('7.i  de  una  comunidad  de  srteiitn  jict- 
soiias.  inurlias  de  las  cuales,  mnliipbcaotiu  pui 
su  parle  estos  frutos  de  ealvaoion/  «staMocieron 
nuevus  iiiouiistenos.  Edifícú  im  otiUnrío  ron  uu 
altar,  j  exliorló  a  ios  prcshilero*  ¿k  las  lunie- 
diaiioiics  á  <|iie  rucsen  a  ofrecer  allí  el  santo 
sacriticio.  porgue  su  humildad  no  le  permitió 
recibirlas  sagradas  órdenes;  pero et  patriarca 
de  Jenisnlriii.  S,.!linilio,  sori'-i.ii  di-  M.H'lirio.  ba- 
bietidule  llamado  cun  otro  prele«>to.  le  buo  con- 
sentir en  que  recibiese  el  Saeerdocio;  después  de 
iocn^l  pisf'i  1!  monasterio  para  consagrar  la  ijjle- 
sía.  e  iiK<<tiUin  ai>dd  a  Sabas  cun  una  i»ulemi)idad 
capaz  de  inspirar  respeto  á  sus  monjes,  algunos 
de  les  cuales*  poco  dignos  de  semejante  supe- 
rior, tmisn  A  dosbonra  laümpliddiid  do  sus  cos- 
tumbres y  de  M.l-i  inuilLdr-^. 

l'ero  el  sautu  hombre  sabia  perfectamente 
reunir  con  la  simplidad  del  Evangelio  los  re- 
cursos d'»  (j  ps]!frif»nria  y  tle  la  prudencia.  Nu 
se  ocuilaba  a  !^u  conocimiealo  nada  de  cuanto 
l»ertenocía  no  solo  á  la  disciplina  rcaolar.  sino 
tarabieu  a  la  ciencia-  de  la  religión,  y  a  les  inte- 
reses de  la  (é.  Unoa  Armenios^  que  babian  venido 

i4  I       i  -t   bajo  de  au  direccioni  cantaban  el 

TrisAgio  eu  su  lengua  con  la  adición  de  k'edro 
Futen,  f  le»  obligó  Sabas  i  cantar  ob  griego  y 
Mr  téraiiNM  usaüés  pur  "ios  amiguoa  'I^ 


I  1 


(i)  SoattNi.Ci«e.pititio.«rai«» 


Digitizeci  by  Google 


(aHo  49 1)  MU 
liret.  Permitióle»,  no  olMUat«.  fvt  m  ••tamlsr 
^  iMigiM  griq^s .  qse  celebrasen  «pnrMlanienle 
M  la  Miya  la  primera  parte  ile  ta  nhm  qne  ae 
dirige  i  la  instrucciun  ,  (.(ui  (hI  qn^"  iteApues  de 
la  lectura  del  Cvan^iio  se  reunieaeo  a  los  de> 
lUM  para  «I  ««criteio.  Aal  «am«  le  habían  i  él 
ppebíJü  ciii{1i(1n«imf nte  sntes  (Íf-  permitirle  tí- 
virso^a  ,  iiú  liejalia  iampocu  que  hübuase  a  nin* 

Sano  en  las  eeklaa  dispersas  dt  la  lanra .  sino 
espues  de  la»  mayores  pmcba*.  Tenia  para  los 
príocIpiaiNM  nna  p«<fa«>Aa  eamanidad ,  donde 
permanecían  hastri  r\\\ti  esiuvípsen  bien  inrtrui- 
iios  en  la  diitciplioa  regular .  j  ann  desfiles  de 
«Ko  Bo  admitía  cerca  de  al  á  m  de  poca  edad; 
sino  que  fifí  privinha  n  le^ua  y  media  de  allí,  al 
mofiasierin  del  .tbad  Teodosio.  Bstos  dos  santos 
varones  no  tenian  otras  miras  qoe  el  servicio  de 
Oiaa,  aia  aspíriiii  alguno  da  f  iarít  pra|»l»  lá  d« 


Tpo(^)"^io  Ii.il^ia  si  Jo  formado  drí^Je  sii  juven- 
tud como  Saba».  por  lo»  rorjut  cs  maestros  de  la 
rida  solitaria  (I).  Teariando  después  qoe  le  eli> 
pie<sen  por  superior,  se  retiró  a  dos  leguas  Je 
ierusalém,  eti  una  caverna  donde  vivió 
aftos  sin  c«mer  pan  ,  y  alimentándose  tolo  con 
fruías  I  kmaibrea,  y  al  fin  sopierMi  bailarle  en 
cate  tniatlM  fetiro.  Aumentándose  el  mimere 
desús  disciplina  á  proporción  de  mi  liuiiuIJa  l, 
se  rió  proci«ado  á  edtlicar  uno  de  ios  mayores 
MMnstcríos  que  hasta  entoncea  ae  Inbian  visto, 
y  semf'jante  3  una  ciuJad,  donde  se  ejercían  to- 
das las  artes  y  otictus  necesarios  á  la  vida. 

Habia  en  él  cuatro  enfermerías:  doa  para  los 
ftHjriaaaa  a«leraBoa.  d  ya  un  anebnos  que  no 
Monm  aeguir  lea  «jetcietos  regulares;  dos  pars 
loa  seglares ,  porque  ll^^^atta  atli  un  cnucur^u  prr)- 
dígiosu  de  huesiretles  y  deseraciadus  de  l«»da 
eattdicton,  y  la  delicada  carHhid  de  nueaira  san» 
lo  quería  evilar  a  personas  Ap  ricrto  grado  U 
¡Mimilláciua  de  verae  confundidas  con  ia  multi- 
tud. Habia  también  cuatro  iglesias;  una  para 
los  moi^  Griegoa  da  jiaeimienta,  de  c«j«  nú- 
flMTv  era  el  aoperier;  ofra  para  tea  de  Ttrácis :  la 

tercera  para  Io-h  Arnifniiii,  y  \i  mailn  pjra  citT 
tos  solitarios  mas  enfr.rmim  de  espirita  que  de 
euerpo,  y  que  hsbisn  abrasado  la  wda  Maeareta 
sin  !a  stiflcii'iite  (irmcín  ánimo  para  «oílener 
la  suietlatl.  Caiia  nación  decía  »\\  ulicio  aparte 
basta  el  Un  del  Evangelio ;  después  de  lo  cual  lu» 
monjea  de  cada  lengiio  ae  reunían  en  la  Iglesia 
mayor,  qne  en  i*  de  lea  Griego»,  y  comulgabsn 
todos  juntn^.  Veremos  luego  a  estos  Iiomlircs. 
soscitados  del  cielo  .  mamtoiar  su  valor  en  de- 
fiNHa  de  la  Té.  etiaada  Aavlaaio,  creyendo  su 
imperio  bien  asegurado  ,  «e  fier<tiDr)io  ,i  que  rin 
lema  ya  motivo  alguno  para  cuiUein^iunur  ni 
disimular. 

£1  papa  Felii     luta  al  doler  de  ?  er  eaiaa 
Iwleneiaa  eaeaaáataaaa ,  kabitbidttia  tacada  «I 
ffdaart»  Mttdaal  SidtMftMáa  499, 


después  de  un  pontifleado  de  ce^ca  de  nueve 
aAos.  La  Iglesia  le  oieirta  en  al  iMmero  <te  los 
santo».  f)e«paes  de  cinco  dias  de  vacante ,  Gela- 

nio,  arric.iiiü  de  narinitcnto  ,  Fue  elevado  á  Ij 
de  apostólica,  la  que  ocupo  cuatro  aftos  y  ocbo 
nMses«  El  gobierno  temporal  de  Roma  se  mudó 
por  este  mismo  tiempo,  habiendo  Tfodoríco. 
rey  de  los  Odirogodos,  despojado  a  Oóuacre  d«tl 
reino  de  Italia  con  la  vida.  Este  principe  Godo 
habia  sido  dada  en  reimMta*  y  educido  desde  la 
edad  de  ocho  «ftea  en  Conslaminofda  ,  donde  ae 
hilo  smar  ile  tnodo,  que  Zer>on  h' :id optó  por 
SU  hija  de  armas ,  y  le  liizu  cónsul.  No  le  (ue  di» 
ftcN  «bletaer  de  este  emperador  el  permiae  de 
pasar  ron  5H  nncion  ttnsde  los  montes  ásperos 
de  Id  Ulna,  a  la*  provincias  de  ma»  benigno  cli- 
ma ,  invadidas  por  loa  Hóruh».  Deapues  de  trtM 
haUHas  ganadaa  contra  Odeaere ,  le  obligó  i  en* 
cerrarse  en  Ráretta ,  y  en  fin ,  a  entregarse  dea* 
pufs  Jp  III)  iili»)  df  irt'í  «ñus.  Haliiale  prometida 
la  vida;  pero  pretendió  deautiea  qne  tei»i»  moii< 
vea  para  aeWaria  da  Iraieion.  Teadoríro  quiso 
eonüervar  la  pal  oon  Ana"!ta«in,  qu«  liabia  suce- 
dido a  Zenon.  y  que  deséate  «obre  todo  ^rma« 
neccr  tranqnilo ,  y  para  este  envió  embajadores 
á  Constantinopla.  Estos,  sin  limitarse  al  oliyele 
de  an  comisión,  hicíeroc  saber  al  papa  Gelasio, 
ya  por  su  prúpíu  iinfiulso,  ó  ya  instruidos  de 
los  Orientales,  que  los  Griegos  rormahan  gran- 
des  onebs  contra  la  Itfiesia  rama 


eonaaeiivo 

ide  la  cotidcnacion  de  Acacio:  qttc  tenían  por  in- 
aaflcíenie  la  sentencia  del  papa,  para  condenar 
i  au  patriarca .  j  qse  pretcMian  qae  para  ae- 
mejante  deciaieo  ara  ■aaaaaria  ri  camMto  ga* 

neral. 

El  papa  Ce!aíiio  respondl  í  á  los  cmliajador?í, 
y  coofundio  eu  estos  términos  las  qufias  de  loa 
Griegos (I):  «Aan enaftda Aeaek» nomhlara pa* 
dido  «er  juzgadii  j)or  tino  solo,  como  se  espit* 
can  ios  murmuradores,  ¿no  fue  condenado  en 
virtttd  del  concilio  de  Calcedonia?  ¿Iliao  otra 


Cf)  •ai.ltlan. 


ni  piadacaaor  ifna  «jeomar  un  bmíuip  da- 
crela*  am  deeMir  eoaa  alpina  da  nMfvr  Ctaii* 

quiera  otro  obi«i¡H)  liuliiera  podido  hacerlo  ,  co* 
me  el  de  la  sede  a(»«»tóliea.  ¿Pera  no  son  ellos 
hM  qne  Mee  openen  lea  cañonea,  al  mismo 
tiempo  que  lo»  qMp1»ran(sn,  rehusando  obede- 
cer á  la  primera  siila  .  i{ue  nada  les  exige  sino  lo 
raionsble  y  justo!  Por  la  autoridad  de  loo  C8« 
■anea  deben  llevarse  á  nueatra  leda  laa  apela* 
eíeneade  leda  la  Iglesia;  desncrfeqne  jiitgne 
de  tudan  hs  igleíi  is  ,  _v  no  purdc  ?it  juzgada  por 
ninguna.  Jamas  bau  ordenado  los  caiioues  i|ue 
se  juaguen  saadacisioue:»;  antes  par  al  contrario 
h.Ttf  e^t^bleL■ido  .  que  lejos  do  Oponerse  á  ella», 
deben  lodo*  obedecerlas  religiosamente.  Ku 
este  mismo  negocio,  Timoteo  de  Alejandría,  l'e» 
an  meeaor  *  INedra  da  Aatioqiua^  v  loa  de« 
\  ^na  la  Hianiaban  alm|wa ,  ratrno  da|i 
sula  hk  aulnridad  de  la  amia  anaatálicn. 


(I)  lpial.4,l.nreaaa. 


(lo  (>l  tniámo  ActciA  ejfacutiir  ile  mU  Sentenciad 
I  luego  i-l  niiaiuo  Im  «itiu  o«nile:iailu  l«n  ileiiitim*'  , 
menlH  como  lo  fileroii  loa  olrn^;  |»ue»lo'ha  «itio 
por  la  niisnia  |iote))iail.  y  pur  haUeinte  iiuiilo  a  la 
cnmiiuiiui  «le  a<|ii«llurt.  ^Kti  viiiu«i  ilc  rjiié  ckaotr 
ues  ilé|>u>ieruu  cIUh  á  Ju.iit  de  Ai<-janilria.  á  Ga- 
ImkImiI^  M  AiiUoiiMU .  f  filiHie  mudius  «bifiiM 
ttiündnia^i  lbl»wiuU«ioui  -el|MitiMM-4  «oil  UiNm 
prel«(li«4>MoceutKü.  [uá  uli'npoA  Ue  la  »i*giiutln  y 
Urccrs  Mlh  ,  y  el  «iUmim  úa  Cou^Unliiiopla .  á 
loB  abtif$iiuk  y  It^Uioios  daoMñ  ito  eoft« 
ceden  ninguna  di>4iiiciun  parLicular.  ¿  ou  baUrá 
pndiilo  Acacio  ser  dcpuoslo  después  4|ue  abrazó 
¡a  comunión  ide  Jos  herejes f  ^O  prelenden  sus 
|)«iiid«rÍM  Mr  cj«iM  lil  juicio.  quM  .«lloMirvq 
poaen.-Ul^trec  tm^  4tf  «Hirto^c  Man  rwi 
lícni|>o jueces,  lesligos  y  partes?  Cusnilo  se  tía- 
Udftla  rdigiuu,  k «uprcu» auluri(l«4Íidü iiKi^ii: 
no-es  debida  ,  segnn^tos  canoues.  sin»  •  WsiMa 
apostólica.  I.a!>  potc^dailcá  dul  sit{lo  on  esta  ma- 
leria  no  pueden  «nMiaiTse  dt^l  juiciu  lúa 
obi^pni,  |jrinci|)íilnii9nM  d«-l  sucobur  de  s^n  per 
dro.  Ninguno,  por  ims  poderoso  (|ue  sea.  co'u  Ul 

Jue  8«a  crisiiaa*».st:sri'oga  «I  {toder  de  juzg9r 
e  Ida  cosas  di«ÍMli«  á  89  ilw'qae  <•  iHf  a  por* 
seguidwr.  .  >  . 

Puf  mas  snUenlVfrqMS  filasen  4os  desaoa^iM 
ponlillce,  nu  pudo  cunt>c>(>(iir del  jtalriarca  UiiTu- 
niio  .  auni|ue  Uu  oiiudüvu,  que  ljurra.su  Uu 
dipUca&elii^MliCe.deJMJ  predtfcoiiorAGaciu.  lU*- 
poiidiwla  qu«' ara  UdSi'  dA  'durvica  el  obligarle,  a 
denigrar  la  memoria  de  un  prelado  i(uc  vunei'a- 
1)00  en  ConsUntinopla  .  doude  era  de  temer  que 
este  pi  uoNlimiant^v^ioiuaK  lljMsiidiciuoi  |mj^o 
se  sospechó  qtie  en  Mío  seguía  su  Ineliiiaoioii 
particular,  ile  queiur  asegurar  su  forluna  cnrn- 
plauiendo  al  euiperadur:  (ai)  raruy  dil'icii  o»(|ne 
coo  una  fé  sana  fiu»n  virtudes ,  pyiatta |in  obifkpii» 
di«rruUir  sin  peligro  el  Tavor  de  un  principe  nial 
iuieueionadoen  materia  dereligioiK  titpatriavca, 
queriendo  agradür  n  lüíd.KS  parLÍ>U>s  ,  desagradó 
a  uno  y.olru;  y  iUtipue».d«.baber  uict4(i  idif  ejA  I9 
cciisnra  éA  aooeaor  ifi>  Peoro .  penlió  «I.  btor 
del  sucesor  de  Zciioii.  AiKi>lasio,  t\uo  cumu  otros 
muchos  grande»  sni  piiucipio;»,  no  &e  cui^LenU.- 
Itt  cm\  uiiaoonilrseend4nsiá:UnMiada.  y.iuo^iq 
breve  á  aborrecer  al  patriarca^  ó  por  mejor  de- 
cir, en  la  primera  ocasión  favoiuble  cóiU4ru¿u  a 
maiMfe:it4rsD  la  mala  di^'posiciúu  en  que  ,t;si.4ba 
contra  él.'  aparonLarou  iiue.  ia  Vaniáii-.vyi'  ¡m^i 
.  rbuso  dtt'^itlwr  fainurecnlo  la  'rebelfon,  du  Los 
1-aiiios  ,  (|ue  por  afecto  n  i.t  inciiiorij  de  Zoiiuii  &u 
voni  patrióla  íeUaUaui>ul>l6va4oi:ouirAA>iJ-<t<i3iu. 
Este  jüüiu  a  iusolHS|ief  qttoaeballaUafi  t;ii  t  ons- 
tanttnopla,  hizo  excomulgar  y  dcpoinT  .1  Lul'o 
luio ,  y  después  le  envió  a  uii  dc.^iarru.  Lu  6U 
fue  electo  el  presbítero  Macedonio ,  ^ue 
]  liabia  sido  cdi|Ciido.cH  Ui  piedad  y  c|>  l|  vida 
!  ascética .  y  nvahstanto .  alguuus  aulnre»  le.acu^ 
'■  sau  de  baJíer  firmado  el  ilenótico  de  Zcnoii. 

Pur  otra  parle,  los  obispos  de  Üardania  ma- 
nifestaron lamayorafersiiHiá  (■an^Tfllaileape» 


liftro.ta»  ,  y  á  lodos  sus  partidarios  sin  escepcion. 
CuiHido  «1  i>ii|»a  Gelasio  lea  advirUp  que  e  v  iiason 
l»eimHlDÍaii4closliefi^«  Jnrca|i0ndieruit  coo 
un  amor  fuii  respeU>,.qiin  se  ilaanibron  desoje 
ul  goiire^QfHo  ó  in«cri|icion  ile  ao  tarta:  'Al 
maestro  a|>osi«iliro  ,  deciati ,  al  santiftiitio  Padre 
dia  los  PatlneSt  üeUwo  •  ai^io  do  la  ciudad,  de 
Roma  Jot,bnnindea'ol»ÍÑHM«le  Onrdania.  salud.» 
Ase.f;i'iranle  <pi<-  lian  recibido  sus  saludables  con- 
seji^ttciiin  ta  sMuiisjpn  conveniente:  que  su  deseo 
es  obedece W  en  todas  las  cosati,  y  gUArdar 
viitlriblefmea.te  las  dÍ8|ios¡cioues  de  la  silla  apostó- 
lica^  ou^Corme  al  ej-^mplo  constante  quesuspa- 
dres  lii^jdi<^ron:x|Uc  batüendo«viiado  por  6Í  ntiá^ 
nids  la  «%nuiDM>H  dol^auM»  Pedrp,  A«a<H«^  j 
sus  secuaces,  se  abstendrran  de  ella  can./dHwl)a 
in.i!)  r>iZ()n  de»|iues  du  la  advertencia  de  la  sania 
Md^41^n  iddeual  MMilifico  uue  lef  eiojia  .¿dgut 
no  de  los  eacelentes  nombres  deán  clero,.* cvya 
presencia  puedan  arreglar,  segua  suaialafcio- 
ues.  lutcanií^niienie  a  la  fe  católica.  -        '  '.  '  4 

!.,Nu  úr\o  el  papa  do  congratulará  estos  obis- 
pos por  su,  Qrint'tA  «Q  laf;onMinioii.d^.)a  ^le«ia 
romana  y  universal;  y  para'animaraucalo.quisf 
itifurMiai  les  a  roiulo  dt;  lo  cunceniiuuleá  ta  causa 
4viwi«>  Los|^l'litlarios.(|(|0.«su>tobispo  con* 
SMrfaba  w^puns.  de  «u  muerta,  deflliiii 'que  ao 
cond''iiac|on  era  ili-i^iuma.  porque  no  se  había 
proiiigiciadp  su  senlencia  eii  uti  coiiciliocoiigre- 
gado,cspresinisnle,  y  se  trataba  del  pbispode  la 
ciudad  imjüBriil.  «Ilecofred.  dice  el  papa  (1),  lo 
acaecido  después  do  lós  apó>tol»s.  y  wr^is^qué 
uileMi'u^  liadres  los  obispos  calolicos.  habiendo 
mw>ii*w;t4du  uua.  ve^;cpiiira,unA.|i«Mraiia*;quisie- 
ron  qu0  su  decúloii  fiiese  ifreQñ^|abM*.sin  que 
so  pudie-se  volver  á  tratar  dé  ella;  pues  de  oU'o 
juaodo  noda  b^bria  eslablo  pu  las  dijcisiqnes  de  la 
Í%l¡i.ii»i  Peiisarot)  que  basMM  condcnac  Ja  here- 
jía son  el  herc^iarca,  cuinprendieodoeo  estacoU' 
dt;nacion  á  cualquiera  que  comunícase  coa  él,  ó 
con  sus  fautores.  De  csit*  mudo  fue  cendeiiiido. 
¡ÜllAfiiljii;  asi  lo  fueron  los  Arriaaos  ep  el  voupilio 
AB.Í^icea,  y  asiEunumio.  MacedunioyNestOfio^ 
•  Cpnsiderando  bien  ludu  esto,  cjiiliriúa  Ge- 
lasiovjpsisfiguraHiosquo  ningún  boniiu^  solida- 
danmntf  cria\iaiio  .|»uede  ignorar  que  ¿i  la  pri- 
mera Mídf  pprteiiete  principalmente  la  ejecur 
clon  de  lus  dLtn  lus  de  los  concilios  aprobados 
por  consentimiento  de  la  Iglesia  uuivcrbal.  |mes 
fssia  e|i  pufesitMi  dej^nfiriiiarlos  por  su  (uiluri* 
dad.  y  procnrarsu  obiervaneia'en  vlrlail  dé  ,sü 
priiiiaciü.  NotiiiuM)  puesdet|Ui!  Acacio  se  liabia 
¿epatadp  d^  la  comunión  católica,  se  valió  du- 
ranU  Iras  aOós.de  lodos  lus  medios  de  suavidad 
para  acordarle  sii  obligación,  y  le  notificó  con 
otjciou  It'gal.  que  comjiarecieüe  ó  cnvia^u:  per- 
sona que  le  defendiese  de  las  graves  acusaciones 
dü^  J>iaAd*»  AbÚ*^^Úi*  (#oiuo  uo  había  motivo 
|tara  lener^unevo  cc^ciUvi^  ning.un  obi.spo  podía 
itfftIiiW  <MJ)|«léli6M.dp  U4iri«erf.  «eil|p^  a  la 

(i)  Bp.'li,  t.  IT,  Cose.  p.  IIM.  T  M 
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{oal  b«bia  aruilíd»  el  de  lA-segtituia.  que  no  re 
fonoce  otro  jitu(  i|uc  al  succMir  do  »an  Puilro. 
Acacio  Tiie  pues  poiidcipila  eii  ta  misma  forma 
oue  Tin^otéu  y  P«dr(i  Uungo.  que  89  llamaban 
oUisp^M  de  Afejaiulría,  decir,  por  la  futorii 
da<l  apostólica  siu'nuevu  concilio,  Todu  el  m,un- 
do  crisiiauo^abeaueUAjllaAÍe  (\edro  tiene  de- 
rrcíu)  dt'  altfiotjer  de  lasseiileiicias  4<i  cualipiier 
olii«(>o,T  jiiz^Mrdiitndn  lu  i^lt->tn.sÍQ<]URá  nadie 
sea  |)er(iiilidu  jiu.;;  ir  ilc  mi  ilt  cision  ósenlancia; 
|iues  los  ránuiii'^  i|tu<  rni  qu*.'  recurra  á  filia 
de  tpdu  parle»  dui  jpiJndo^  ^iu  que  haya  apela- 
ción decfttft  tribunal  á  otro.  Sit:ndo  pues  cuna- 
lantf  que  Ai  :.<;iii  no  ii'ni.i  |i«jU -1  i>l  jbuna  p.n  d 
ibsok^  á  l'nlr>i  lic  A^'j  >>)>li'ia,,  sui  jiar  pAft» 
á  ía  a^Dla  sede.  (|iif  lo  ii.ibia  condénádp.  4ÍS4' 
nos  ¿eoi  TÍrliid  di^  qué  coiiciliu  lu  liizu,  cuaadu 
ni  leuf|ria  di-redio  p.n  a  li.iccriu  cñ  un  concilio, 
sin  iiilervenci^jM  de  b  silla  ajmslólict?  lUuci  ile- 
«  de  qué  i^ft-siu  es  ubii^po.  ^ISo  lo  es  de  una 
silla  dt'pendienlf  de.Ia  de  íleracrea?  Mucbas  ve- 
re?  se  lia  vi.'.to  *pii'  iuiii  sin  (  uiiciliu,  la  sania  se- 
lie  ha  ab^ueUn  ctinfornie  á  luá  cañones,  4i|L>i'- 
'•onas  cpodenadas  iniüsia^pt^,pov  fpQM'qoino.' 
La  qií^aia  autoridad  lime  para  coaJ(ff|ar  ^in 

£(i;^ilioá  loa ^ue  lu  merecen.» 
"  uejasio  cíla  aqni  los  ejemplos  de  san  Alana- 
v^imvhefm  eoncemif  dir«cument^  al  ne- 
gocio de  qne  se  Iral.ilia,  s'n  detiene  mas  en  el. 
lio  menos  que  en  el  Taliio  conciliu  de  Efeüu,'  «el 
cual,  dice,  siendo  conlrai  iu  á  tpdó  úi^dten.  y  á 
tqdps  los  cánones ,  y  l^^icpdo  í»Ído,i;ejH;obado 
por  todas  las  iglesias,  prihctpalmenle  por  la  t-e* 
Je  apostólica,  pudú  y  <li  1  i  >  «  r  rebocado  por 
cpnpilio  lejgitim'),  aprubadvipor.e^a^sílla,  .y 
recibido  p«>r  Ta  Iglesia /universal;  ^ero  un  icon^ 
ciTio  legitimo.  aDade.de  ningún  modo  puede  ser 
inuiddo.»  Aplica  de  puesesla  mrixiiiia  al  conci- 
lio de  (!UcM0nÍ3;j  después  niauincsla  laácuii- 
tniHccioDea  y  mala  íé  yde  los  que  se  llamaban 
teérjios,  es  decir.  Séitil-lEluliquianos',  iiue  sin 
admitir  abieítanientc  la  liuctriua  de  Euliqucs, 
00  recibian,  sin  eiiibar^Ot  «1  coucilio  (|ue  la  lia- 
bía  condenada. 

Pasando  di' apii  aloque  liabia  servido  de 
motivo  á  lus  alentado!»  de  Acaciu,  aüadt-  el  pon- 
0fice:  «Nosbeq^fwrtítilo  de  la  yrero¿¡Hiiva  que 
este  ambicioso,  «  arrobaba  mr  su  cualidad  d^ 
obispo  óé  |a  ciudad  im|ieriaj.  Los  obispos  «fe 
Rávena,  de  Milán  j  de  Tn'verís,  que  foentumu- 
clio  lienipo  ciMdades  imperiales,  i  salieron  por 
•alo  de  k»  limites  que  la  anligdeuad  les  liahia 
prescritd*  P'To  si  hi*  (|uiere  apreciar  ¡truileiik'- 
laeii le  Id  dignidad  de  las  ciudades,  mas  digni- 
dad tienen  loa  «bU|iM  de  la  segunda  y  l^rcér 

«'}  eíUa,  qo«  «1  d«  una  ciudad  ^uo  ^un  carece 
el  derecno  de  melrdpoli.  fina  cosa  eslá  {toíe*- 
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taJ  iniperi.il.  y  (pira  la  jurisdicción  eelesiasUca 
)ret>ei)cia  del  emperador  uu  muda  el  órdcu 


La  nr 

de  la  religión  Oigan  ellos,  pues,  al  emperador 
Marciano,  el  cual  u^^biendo^M^d|{^^mj«r 


cosa  alguna  á  (avor  de  laeleracion  del  obisfrada 
Cunslantianpld  ,  diú  grandes  alabanza*  á  mi «aof 
lo  predecesor  Lcoii,  por  iiaber  defeodid*  iosCá- 
nonos,  Imileu.  at«l»j6pe  Auatnlio.  qao  tío  alror 
riéndose  á  confesar  la  trania  do  su  ambición;  U 
alriliiiiaá  .sU  |)ueb!o,  y  al  clero;  reconoctead« 
que  el  ubi^po  de  la  primera  Sede  uva  arbitro»  de 
la  decLsiun.  El  mismo  ilustre  León»  SMiqueeOiM 
Ünnú  el  conciliu  de  Calcedonia,  anuló  lodo  lo 
qucaili  m;  liabia  iiuiosadu  cuiilra  ios  canouAsdo 
Nicea  y  escedia  el  poder  que  confió  •  sus  tega~ 
dos.  Después  de  la  jiuierlo  de  este  gran  poniH 
fice.  Probo,  legado  dftSimplicio.  sostuvo  á  pre- 
sencia del  emi  grador  León,  que  la  ¡ii  i  lt  iiaiuii 
del  obispo  de  Úi4jiuc/o  estaba  nial  rundada** 

El  |)apa  Gelasio  nwke  todavía  á  haMar^n 
eütas  pretensiones  en  su  tratado  del  ADateotS, 
que  es  una  de  aquellas  inatriicciuiies  ulleiiores, 
que  liabia  pruinelido  al  tin  de  su  carta  á  losubis^ 
pos  de  Oardania  acerca  de  lo^  asuntos  de  Aca- 
cio. Como  este  objeto  es  muy  importante,  á  c^u- 
sa  del  iiifldju  (|ue  luvu  después  en  el  cisma  de 
lus  Griegos,  creemos  cunipiacer  al  lectoT»},i)re<i 
seiiiandule  á  lo  menos  loa  rasgos  principtlóai.fiq 
la  rerinentar.inu  de  los  ániiims  s 'lire  la  autori- 
dad del  cuiicilio  de  Calcedonia,  se  lUsislia sobre 
todu  con  miK  lio  e>ruei  zú  en  la  razón  siguiente} 
$i  se  admite  esic  concilip.  se  le  debe  recibir  in- 
tegro, y  por  consiguiente,  lo  que  concierne  á  la 
prerogaliva  de  la  silla  •!>  (' onstaiitioopla.  Gela- 
iio  responda  que  tuda  la  Iglesia  admite  sin  di* 
fícuUaa  y  «ia  fsceocion  los.decretosde  este  con- 
cilio tocante  ^  la.fé,  para  lo  coal  habia  ordonado 
la  santa  sede  que  6c  cungicgase.  confirmándola 
después.  «LS  i  <>  lu  <)iie  Im;  resuellu.  altado  gfia» 
^io»  fiia  autoridad  y  sin  urdeA>.de  Leou,  fuecen- 
Uadielip  ipniedialamente  pot  iSOft  . legados,  y  lá 
silla  apustñlir.i  j  ini |ii  ;t[>ra1>i>,  pop  mas  instan- 
cias que  h(¿u  el  emperaOui  .Marciano.* 

Uab^^ndo  ,d<^spueá  de  las  dos  potestades,  da 
la  del  priocipi;  y  de  la  de  la  igiuMa.  dice;  «Aun- 
que antea  de  Jesucristo  algunos  hombres  dignos, 
coniu  Melcliisedecb,  hubiesen  sido  iigurativa-  J 
menit;  reyes  y  «acordóles  a  un>  mismo  tiempo, 
luego  que  vino  ésle  SfAor  ioeomparable,.  qoe 
solo  es  juiitainenle  verdadero  rey  y  verdadero 
l>uniiUce.,lus  emperadores,  que  por  sugestión 
del  iiifienjo  qáurpaban  antes  los  lilulus  del  pon- 
iiUcaqo, .  tesaron  de  tomarlos,  y  los  pontití. 
ees  nó  se  arrogaron  ya  la  dignidad  del  imperio. 
Todos  los  iniernhros  de  Jesiicrislo  se  llaman  pur 
bonur  estirpe  real  y  jaacerdula^,  pero  «n  íasus- 
lancia,  conociendo  j^ips  cl  poligro  de  anaojan- 
le  reunión  de  [loder  para  el  orgullo  humano,  y 
querieudu  salvar  a  sus  adoradores,  uopor  el  es- 
plendor de  la  diadema,  sino  por  la  uiimiidad 
de  la.cri|z.  separó  íaa  ^uncipues  de  las  dos  po- 
testades; quiso  qué. los  emperadores  cristianos 
tuviesen  neccsidjd  de  lus  [lunlifice»  para  conse- 
guir la  sida  cl(una,»jf  uqii.iv;s  DUttfili«e«  depen- 
diesen  de  los  ei|ip|Qp4iH||.0p.]M.coa«t>'Wniptt- 
£1  i|^|ijf|jU9.Ki^;|d«  IHItd«^mgiflt¡ife 
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bautismo,  de^ía  p*tar  rinco  afios  rntr*'  huWAo- 
reióexorcislas;de«puea  cuatro  ác  acolito  ó  snb- 
Üiéewid;  átufm»,  m  fo  inm*cU.  diácono  doran- 
Ir  rinco  aflo?;  despntsprpíliitprn,  v  de  aquí  pro- 
movido al  epijjcopado.  Los  bigimns  j  prnilenl» 
ton  absolutamrnle  fítéM^M  de  tas  órdenes.  En 
las  misas  se  advín-te  que  cada  uno  tenia  en  t«* 
dos  tiempos  dos  colectas  al  principio,  on»  secre- 
ta, una  po«tct)ii!iiiiirtn,  v  mía  «irjclon  por  el  pue- 
blo. La  mayor  parte  u'enen  prefacios  propios. 
Hat  moetm  beMÍetoitea  «obre  eltmeblndespiies 
déla  comunión;  pero  el  rñnnn  es  tal  como  en 
el  <lia  le  recilamos.  Hajf  muchas  misas  por 
\m  diHintos.  j  entr«otrot,|Mm  los  que  ilft^earon 
la  penitencia,  j  no  pudieron  recibirla.  Durante 
la  cuaresma  m  se  celebraba  l.i  misa  hasta  la 
larde;  pero  el  Jueves  Santo  habia  dos.  una  |>ar:i 
la  maftana.i  otra  para  la  tarde.  También  ea  cier- 
to que  el  papa  Geiasio compuso  igualniMIt*  ors" 
ciones  pira  a  administración  de  los  saoramen- 
tos  j  e(  santo  sacrificio  de  U  misa,  j  aiiicht)« 
prerseioi  é  Umnot,  é  loallaeiMi  4«  «an  Am- 
brosio. 

El  aAo49i  turo  en  Roma  un  roncilio  de  se» 
tenta  obispos  (11,  en  el  cic^l  se  dice,  que  la  1gle> 
aia  romana  ha  sido  preferida  á  todas  las  demás, 
no  por  disposición  humana  6  ectesiá<stica,  sino 
por  aqoellas  palabras  df!  SálvaJrtr,  tú  eres  Pe- 
lero, etc.  «A  aaa  Pedro,  dice  este  cAocilin,  fue 
uoelado  san  PftbVo;  pero  te  to  por  el  aisM#  tes- 
to, lo  que  quiere  decir  esin  asociación,  que  de 
ningún  modo  es  el jpotuifícado  supremo,  ó  en  la 
primad!  cdaditliea,  sino  en  el  honor  del  mar 
tirio  que  uno  y  otro  padecieron  en  la  ciodad  de 
Roma.  I  al  mismo  Uciupo.  La  segunda  Iglesia 
•S  la  de  Alejandría,  establecida  en  lintnl  re  <ic 
Pedro  por  su  discipulo  Narco*.  LasilladeAnlio- 
quia.  ocupada  por  F«dre  antas  que  vimawáRo- 
ma,  tiene  también  su  nombre,  y  orti[ipi  el  tercer 
lugar,  asi  por  esto,  como  porque  allí  comenió  el 
nombre  de  erilllaán.*  Aquisc  ve  Uiiiibien  b  poca 
atención  con  que  se  miraba  en  Occidente  á  la 
prenigaliva  de  la  Iglesia  de  Constanlitiopla. 

Tenemos  oiro  decreto  muy  interesante  de 
aala  coacilio  Roaiano.  acerca  de  la  diatincion  d« 
Tos  librea  attléniicoe  j  de  los  apderifoa.  En  prí- 
iner  lugar.contieneel  catil<><{0  iIl'  los líbroasan* 
seftalaelpapa  la  misma  división  de  ios  bienes  [  tos,  el  mismo  absolutamente  que  hnv,  eacepto 

Sie  soto  se  cuenta  un  libra  ée  loa  Incalieea  es 
güilos  e]em|dirp«  de  este  r;^t!i!o)jo,  pues  no 


aicninislracíon  de  los  negocios  seculares  ,  y  el 
que  tiene  «1  gobienie  de  ellos  no  puede  sin  alen* 
lado  ingerirse  en  lee  negedot  oel  cielo.  De  e«< 
ta  fueric  el  uno  y  el  otro  orden  se  hallan  H- 
«ades  a  tos  emnleop  que  lea  convienen,  y  conté • 
«idea  en  la  moderación  qta  letaailtHfea.- 

Creemos  inútil  detenemos  s  demostrar  lasa- 
biduria  coD  que  el  romano  pontiflce  se  espresa 
en  eate  notable  pa»age.  Era  imposible  estable- 
cer de  una  manera  maa  positiva  loa  limites  del 
poder  secular,  y  loa  derechM  del  poder  espiri- 
iual;era  iniposibledetermioar  con  mas  precisión, 
que  el  principe  no  puede, sin  cometer  uncrimeo. 
Invadir  el  dominio  de  la  Iglesia. 

También  hay  muchos  pontos  dignos  de  na 
terse  en  ia  decretal  de  Gela&io  á  los  obispos  de 
Sicilia.  Lnoania  y  paiadel  Abruzo.  Estas  provin- 
cias, las  mas  meridianalea  de  Italia,  estaban  tan 
desoladas  ñor  ha  calamidades  pAblieaa.  que  flil- 
tabaii  en  ellas  ministros  para  las  co^aí  snnta?. 
Fue,  pues,  preciso  aflojar  algo  sobre  ciertos  pun 
los  de  ia  disciplina  corrieBle.  acerca  de  la  insii» 
toeton  de  los  eclesiástico?;  y  s«  permitió  ordenar 

f»reabiteroB  en  no  aOo  a  loa  legos  sacados  de 
a  vida  monástica,  y  en  diez  y  ocho  meses  á 
loe  de  la  vida  común.  No  obstante  la  poca  im- 
portancia de  estas  mitigaciones,  redncnlas  solo 
aalir^viar  Idü  inslersl icios  df  las  órdenes,  el  <;e- 
leao  peolifice  maninesia  diferentes  vece»  que  no 
cade  i  la  iMC«MÍdad  sino  eoA  Ma  repugnancia 
estrema;  y  temiendo  las  consecuencias  dema- 
siado ordinarias  de  esta  especie  de  condescen- 
deaei»»  recowienda  eRcacmente.  c|tte  en  ningu- 
na otra  cosa  se  desvien  del  santo  rigor  de  la  oís- 
cipliea  primitiva.  No  teme  deseenoer  sobre  este 
pariicul.ir  a  imüvidvja! iziir  fo^^j'^  (¡uc  en  nuestro 
siglo  parecerían  de  poca  importancia.  «Por  lo 
qpM  mee  al  «ae  de  toa  Menea  aelesiistieos,  que 
en  lodos  tiempos  se  ha  rrpnlado  como  cosa  muy 
inportante,  procúrese  siempre,  dice,  según  la 
antigua  regia,  que  se  bagan  cuatro  parteado  las 
rentas  de  la  Iglesia  y  de  las  oblaciones,  de  las 
cuales  aa  dará  la  primera  alobispo,  la  segunda  ñ 
los  clérigoíi.  la  tercera  a  los  pobres,  la  cii  irin 
para  Im  ediSeios  ó  flbricaa  de  loa  templos.»  Es- 
ta eana  es  de  11  de  mane  de  494.  En  otre  de 

15  dpmavn  siguiente,  á  los  oblsiio?;  de  Sicilia. 


ectesüstices,  á  escepcion  de  que  carga  la  parte 

*iioa 

huespedes. 


del  nbispocoa  «1  ioeorro  de  ioa  oaniivoa  y  lea 


Atribúyese  al  pepa  GHasio  con  mocha  raion 
maaiigtte  aaerarocotarie  de  la  Iglesia  remana, 
que  eenlieoe  eevlas  fdmrolae  de  loe  saeranen- 

tos,  las  misas  de  tollo  el  año,  Las  repliis  de  ]'aí 
•rdeiiaciuoes  son  las  mismas  aue  en  las  de  sus 
deatatates,  que  precediéronla  dbpensa  que  aca- 
bamos de  referir.  Según  estas  reglas,  el  (ptp 
l  desde  Mijuventud  estaba  dedicado  al  luunaslerio, 
debía  pasar  hasta  la  edad  de  veinte  aftus  entre 
Isq  leeierea.  Si  ae  entregaba  á  la  Iglesia  en  ona 
«dad  «M-adeliiMada. pero  inmediatamente  á  so 


I 


todos  están  confurmcs.  Despue»  de  los  libros 
canónicos,  la  Igtesia  romana  recibe  los  conci- 
lios de  Nicea,  Uenslantloopla,  Efeaoj  Calcedo- 
nia; y  despuea  de  eMi».  les  domas  eoneiliee  an* 
toiizados  por  los  Padi  dá:  después  1^^  obras  de 
san  Cipriano,  sao  Gregorio  Naciaaceno.san  Ba- 
silio, san  Atanasio,  san  Cirilo  de  Aleiandria.  san 
Jii^n  de  Coustantinopla.qiie  es  san  Ju.in  Oi^ns- 
lomo.  TeoÜlo  de  Alejandría,  san  Hilario,  san  Am- 
broaio,  aao  AgtMlK*  nn  Gerúmme.aaii  P»óape> 


(i)  Tom  IT  Ceae.  p.  fiaa. 
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ro.  y  \»  c«rüi  de  san  I^eon  á  Fiatiano;  y  final- 
Mate.  Ut  obras  ét  lodoaloa  Ptén»  ^{«e  «Mrie- 
na flii Is  «oHMMOiKte  la  IgteM-rMMua.  yiat 
énenMnáf  loa  papas.  Porto       hae«  a  laa 

actas  fie  los  ninrlires,  !a  rtiíitii min  <■  ili-  n.miA  a 
ri  no  leerlas  púbiicaawnlc,  otra  oo  dar  el  aae- 
mr  iMlivs  i  b-eaMmn  6  tmnit  éé  le*  Utcr^ 
Mm-,  annqiip  i«  v»>ii«ren  m  ella  con  una  devo- 
ción i^iiicer.i  tixlos  los  mártires  y  sus  acciones 
IwfóicM.  mttchas  veces  mas  coaeeiiias  (ki  tÜM 
qve  de  los  hombres.  Bs  nsay  «ereainiil  que  es- 
te «leereto  habla  solo  de  cierta  colsocion  parli* 
ctil  r  y  pocoaulciilic.i.  iiin  jiie  mny  propagada. 
Se  aprueban  los  meoias  de  iiedutio  y  de  Juven- 
OD.  y  Ib  Ustnria  me  Oivbío;  pero  respecto  i  h 
(]  •  Ku>(pl)io,  fin  hice  mas  <|(i«  permitirla,  del 
Rii»fno  mcHlu  cjiie  las  obras  de  áutioo  y  Origen 
Ms:  y  estas  folaniettla  ««'lo  qwMiíw  tmmnn 
áo  pr.r  san  (ii-rónimo. 

Ües|iu(^  «Je  eélo,  pasa  a  la  censura  de  lu»  li- 
bros «pócrifos.  it  los  cpsieslos  masfsMesos  son 
sllÜMnriodesafl  Pedro»  y-sus  sctesuao*  tas  de 
siran  iMcbos  «póstolss:  «I  Kfcm  d«  Is  MsMte 

i!ft  Sal wiilnr ,      o<-[,i-;  <li;  santa  Teclí  ,  Ii  rnrtn 


de  ieauorÍKto  al  re;  Abgwo,  y  U  de  este  á  Jesu» 
críalo;  «I  Hhwdsl  PBSlor,1«lviner«ilo  de  ia  au- 
tigiVdad.  y  aun  Ios-cánones  ípo<ttnlicos  Ptro 
como  bay  oioclia  Tsrisdadea  ios  ejempinre^  an- 
tifoos  de  esto  matHñ»,  lessanos  eon  ratón  que 
«e  introdujero»  mm  citHoga  algunos  uraibMS 
de  autores,  que  no  nonibrien  efecto.  A  h»  IM* 
nos,  e»  seguro  (| II tí  no  traía  ilel  mismo  modo  á 
todos  cstu*  eaenlorsa,  «siicomo  lo  es  que  eeoau 
iwid*  i  tk  s^nsfoii  de  la  doctrília  ds 

Tía  L'lníia,  traía  con  una  gran  dif»n-eiicÍ3  n  Lac- 
1  tanciQ.  Clemente  Alf^aoilnnu,  Arnobiov  Ciisia* 
00.  que  erraron  por  insdfurtencia .  y  a  ios  di>g- 
mslisanles  decididos,  como  Tertuliano.  Faasto 
el  Maniquco.  y  eeoeraloienie  á  todos  l<ie  here» 
jes  por  maa  celenrados  que  ruc^tn.  cuyos  nom- 
bre» fsflere*  desde  Siiaoa  Mago  iuaU  ioM^o  de 
Csastonimoíds. 

Tenemos  ruírmá?  n[r7\^  obras  del  papS  Gi'la- 
Ho.  enlru  las  cuales  »e  apreciaba  partibuUrni>-u- 
le  un  iraiftd»  oonlra  Euliqites  y  Nestorio,  que 
muchos  criiicos  atribuyeron  a  Güiasio  de  Cizico, 
La^  costambreá  dt:  esli;  pouUlice  hanrab;in  sit 
sabiduría  ysiis  lalenlos.  Era  de  una  rara  piedMl. 
dedíciW  «  la  nracieiié^  ssst8S<«oaiersa6ÍoiMS 
r^n  iMmss  dignos  siereoddo  MosMéoollip» 
po  que  le  quedaK»  de  sus  rundunes  subliitics*. 
tüerádo  a  la  dignidad  masennnenlo,  ia  miraba 
como  d  mayor  pr»o  o  como  uoa  iri^dadert  ser- 
viiltiinhre,  que  b-  liscia  responsable  á  lodo  el 
mundo.  Suálcniaba  a  Ledos  los  pobres  iiue  po- 
día doscuiirir,  y  el  mismo  mis  coino  pobre ,  y 
en  ia  practica  dé  las  marigurasas  ausisridades.. 
Murió  Infi  «antamdnte■tl•nM^ln(NS•ot«kla«•l  4it 
19  di-  moví.  iiiIh  e  <1l1  iifid  \'M'>.  Golasio  es  el  pri- 
mer pajM  quo  Ujó  las  ordenes  eu  tas  cualro 

iémbona<' 
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coronó  con  una  santa  muerte  eiocuenU  y  och<> 
sAas  de  una  vida  que  no  ftie  mss  que  un  tejida 
cenlinuo  de  todas  las  virtudes,  y  sobre  todo,  d« 
la  candad  mas  aeli««(1).  Desde  la  edad  de  dies 

y  o  lio  afilié.  5a  «Siinlo  predcccíni'  Cri^|iino  le  hs- 

íló  con  bastante  nudurex  para  eooferirle  el  ór- 
den  sagrado  del  «oMiseonado.  A  Iw  veinte 
sAos  le  ordeno  díAcono,  y  Irrnnnó  h  artminis- 
tracion  de  todos  los  bienes  de  la  Iglesia:  ocupa- 
ción que  no  le  impidió  leer  y  meditar  continua- 
niente  las  santssfiscrituras,  adquirir  una  tierna 
piedad,  y  conservar  una  puresa  angélica  cu  me- 
dio de  las  (1  líArac  ('¡(infs  esteriores,  y  de  las  co- 
nekioaes  que  i  ososa  de  elUs  tenia  coa  lodo  gé* 
ñero  de  pertonss.  Ero  da  hermoso  samMsiita. 
y  de  una  prr^pncin  arimirable;  pero  de  una  mo- 
dwrtla  aun  laayor ,  que  inspiraba  respeto  y  mo- 
derteiou.  TeaNilt:va>  lleniast,  y  «i  «us  psii 
bras  y  mndale?  era  tan  soavc  y  persuasivo,  que 
penetraba  lia*u  Jos  corazones  mas  duros,  y  ga- I 
M.iki  lo»  nri irnos  mas  indóciles.  Su  obispo,  del 
qoieo  era  el  oaannio  y  apoya  an  la  v^jei « aeaa* 
tvmbralMeiiifilrorleait  interceder  portoa'de»» 
praria  los.  tMianr?  »  é!  no  püdia  por  si  mismo  con- 
«egiiir les  su  alivio.  Este  feliz  talento  de  media- 
nero, qM-haaiais  persona  de  Epiíinio  precioss  é 
i nfi fulamente  amable  á  todos  desde  su  juven- 
tud, ie  constituyó  d  inlercesor  público,  y  el  pa- 
trono de  toda  la  Italia,  cuando  fue  electa  oMtpd 
a  laaseifila  y<a«WaAeo  do  edad.  Unas  veces 
fMaMeeia  la  eoneordia,  tan  necesaria  para  el 
bien  tli'l  ]iiie[)|n,  .Mitrr  lo*;  ;:randeí,  y  los  dcMIes 
emperadores  de  su  tiempo:  otras  reconciliaba  i 
los  principes  entre  si  mismos:  otras  abtenh  él 
perdón  de  los  tributos  á  las  ciudades  agotadas 
con  laa  etacciones:  mucbas  veces  einurendia  lsr> 
gas  y  peligrosas  embajadas  pars  reclamar  pue» 
idos  enteiosdu  eauiiroa ,  lluvadoa  do  las  urovin* 
oiaa  que  habían  quedado  desieriasé  incniias.  De 
este  modo  obtuve  sin  rescato  di-t  rey  Gundebal- 
do  basta  seis  roilsúbdilosdei  rey  Teodoríco.  que 
hsWsu  sido  conducidos  como  MdasM  de  lialfa 
1  t.T  Rnr»iiña.  Amábanle  igualmente  los  princi- 
pes mat»  noeioigoa.  Cuando  el  rey  de  ios  Ostro* 
godaa.ú  Godos  Orientales  le  vió  por  la  |»ritiiera 
vea  á  su  entrsda  en  UaNa.  aaelamó  come  por 
inspiración:  V«d  aqiti  un  homtrt  t}ue  en  todo  el 
Onciitc  Jio  tii-rifi  <if¡>}i'j)i>iti' .  Pur  ^Titiuii'  ijiie  fuese 
b  enciniatsd  que  babia  entre  este  principe  y 
Odnaaru,  reyda  tos  HosuIm*  el  awtfv  ébis^  in- 

vo  invartahiernente  )?i  rOnBsnsS  del  uno  y  dul 
üiro.  tilra  tai  ia  bondad  de  su  alma,  que  atento 
iraieamenteá  baoerbien.  sin  considerar  ¿  quién 
le  hacia,  se  lo  vlésMlaBtar  en  Fsvía  á  ios  que  1{ 
acababan  da  robarla-laa tierras  que  tenia  en  las 


cercanía-^. 

.  Ciuco  días  desaséala  naerle  del  papa  san 
Qelaaw.  IM  «IssMda  i  la  ««da  apoatdllta  Anas- 

(.^?io.  Romano  de  nacimi  nio  como  ¿I,  y  contado 
en  ei  nomeeot  de  iws  sanios.  Eu  el  corto  espacio 
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uelo  'd*  ver  á  Clodüvno,  re.j  de  Francia  ,  abran 
ur  W religión  ori^Uana  y  h  coniuniiHi  católica^ 
Uabia  jifjmu  4*  4iM<aiglQs  que  su  |Mieblo  de  Gcr- 
Diania  era  conocido,  y  él  ae  hacia  día  en  di.i 
mas  famoso  por  su  índole  marcial.  Deade  el 
principio  del  quinto  si^lo  lial»ia  pisado  «I  Bajo 
Rbitt*  I  |>9oetra4«  en  U«  4*aliMi  y<n»  babiacwa* 
do  Át  CBloBder  m  dvonnU»  bajo  del  f  nfelerao  m  - 
ceaivo  de,trea  de  sus  [irincipes.  rindoveo  el  IV 
eslendió  mucho  mita .  sua  conquÍAlas ,  apode» 
rñndnse  detedo  lo^ee^nedelM  éiloe  R«mano«en 
ba  Galiaa .  y  g«>ni^ralnipnte  de  todo  Ia  t|*in  no 
pertenecia  á  los  lk>rgoúonea  ó  á  loa  Viaigodoa.' 
deapuea  de  lo  cual  au  tálenlo,  muy  superior  ai 
de  loe  Briocipes  que  tolo  aabea  iMker.é  iavedir 
•egun  lt  eeaUnnbre  de  loe  8frrÑmep<|NÍM<d>r  é 
su  casa  y  á  su  nación  un<i  Toran  cnnstanle  y 
fija.  Con  ealasmira»,  procuró  enlazsrae  en  malri- 
manió  con  una  sobrina  de  Guudebaldo  ,  rey  d^ 
Borgofte.  llamada  Clotilde,  celebrada  en  ealre- 
mo,  Bo  solo  por  au  belleza,  aino  por  la  elevación 
de  »u  espiriiu,  y  u4m  let.Mdue  cualidMes 
apreciablea.  >  •     .   '  • 

Loa  BoRgeAenei.  wimiin  -iaH  Getamníe 
como  otros  muchos  Bárbaros,  se  esiriblecieron 
primcr^iroenle  bácia  el  año  415  en  las  provincias 
lomrdialaeal  RIiíd:  pero  estos  notenian  de  Mr* 
baf'os  m.-is  que  el  nombre  (1).  Eran  de  buen  as* 
pecto.  alins  por  lo  común  basta  aeis  fiiea,  suave». 
fD0il<-r.Hl>is.  y  áin  nqiic!  genio  feroz  j  vagamafido 
de  la  mayor  parte  de. le». pueblos- 4el  I^^rta;a»« 
les  por  el  eonlnri»  «faAoray.Isberioeaa^  Migoe 
de  las  artes  y  de  todos  los  ejercicios  de  la  tndus* 
^ria.  Con  tan  feliz  natural»  tuvieron  mucba  me- 
neé dittealUld  en  abrazar  las  máximas  del  crístia* 
nísmo,  Inego  que  las  conocieron.  [>e8olados  con 
las  incursiones  que  loa  Hunos  haciao  frecuente* 
mente  en  sus  tierra  >,  rrM)lviernn,  despoesdeuna 
deliberacioB  |iiü)lioa,  ponecse  btifo  ¡a  eroleceiea  ' 
del  Dios  de  lee  Ramanee.  deafMsee  rk»  haber  ob-  I 
servado,  dice  el  bisloriador  Sócrates,  que  es  el  ' 
poderoso  defensor  do  todos  loa  que  le  temen, 
rasaron  áun.i  ciudad  daieeGalíaeé  rogaralobts 
po  W9  loe  admitiese  en  él  número  de  los  siervos 
deJesocristo.  Pre|tarúloscon  siete  días  de  ayuno, 
dttrpnte  los  cuales  les  instruyó  en  Ins  verdades 
de.lf  fé:  I  deaptias  tea admiois4r»ei  Uietiemoi;  y. 
)oi  envió  i  eaeiceess  Henee  de  eenenelatf'ton-l 
fianza.  Su  esperanza  no  fue  vana;  piien  bnliiendo 
muerto  repeuiinamcnle  Uptaro  ,  rey  de  loa  liu-. 
nos.  en  tin  convite  nocturno,  atacaren  tes  Bi>r- ' 
goOoneeá  estes  focmidablesenemigeS:  con  foer*' 
zas  infloitameete  menores,  y  no  bbeiante.  loa' 
derrotiiron  coiii|>leliiintíMle.  Su  conai.inci.i  en  la 
religión  y  en  las  virtudes  que  esta  cnseft».  igualó 
á  su  prunem  daeilMell.  48niBWsrsn  nna'vida 
mucho  m»*  mócenle  que  antes,  obedecieron  á 
loaiacerdulea  que  aelea  enviarun,  comoaifueran 

sus  paitree*  y  iraleron  i  laaGaloe 
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eil:yttralabl«.  tilvntMi^  desgracia  suyo  d>- miniada 
eenexion  con;  lo»  Visigodos,  ifiie  tm  esiaUIrcio' 
ron  en  sus  inmeUiacroui^.  Los  n>*rgeiionea  «i 
dejaron  drt  til  ninuer>i  Jalicionur  del  arrianisme 
CAO  eMa  funei«l3  cnmunicncion  .  «{iie  easi  lodés 
mu  principes  profo-^nb.'in  esta  licrejin,  contólo 
Clotilde.*  que  b.ilna  sabido  {iresarvaqM  d«  ellrii 
fue  nmhdi  per  el  ref  ile  loe  Pednmiew 

La  princesa  .  que  reunía  miicbo  talento,  eort 
una  verdadera  piedad,  no  gustaiin  de  una  corte 
«n  b  cual,  ailemas  de  otros >mntirus  de  aSicoioni 
vela  su  fé  espMsta  á  oo«ilintt<K»  peiignos:  por  otra 

E arlo,  el  espoaoqne  ae  la  proponía  era  idólatra, 
na  nueva  diGculi.id  para  venficxr  esta  ali.viz.-i, 
era  qua  es- iratabai  de  anear  á  Cloiilde  da  manos 
áe  M  lio  indigno  de  vi  nadmionfo  y  de<la>  re* 
cemendablc  naciun  que  g(>l>ern.ib:r  pvÍTtci|ie  di- 
simulado y  pértidú,  p.iri*Mile  cruel  y  eueinigo  da 
sn  saDg#e«;i^  haUendo  quiuiiU  le  vida  al  friidre 
de  1»  prtaeesa»  ee léiaia  quo  hi«ie.<ie  pasar  su<re« 
sentimiento  á  un  esposo  copaz  de  vendarla.  |,o 
primeró  que  se  bizo  fue  ase^iu'ar>u  di-  la  volnn* 
tad  de  ClelildaiMirenedie  lia  áiireliana,4|ue  go- 
nbardet-fnor  M  Ctodavatr  emnoo  «wenallano 
y  Galo.  EiteonAdenle  liabió  i  la  princesa  de  un 
modo  qaa  ¡ntemaiia  so  rebffiim :  rcpreaealala 
«|ne  wdoeeo  traliiba  feteealeeaseola  a  Jo*  «ri»> 
ttanos  en  toda  ocasión:  que  manifestaba  venera* 
cíon  8  todas  las  períon.is  piadosasi,  y  mueho  res- 
peto ^  las  igle»ias:  que  su  espíritu  recto  v  sólido 
coibenesbe.sin.du>ia.a  eenocer  la  van^iailde  su> 
dineeniniiiedri  f  ^etmotel» qnesile  tenia- mo- 
tivo de  creer  que  el  Cielo  la  de>iit)a!'a  para  con- 
vertir canso  rey  á  en.,  nueblocelebre  uiitre  la- 
dos los  denm  perM-vnlor»  y.-pera  procunr  uu» 
protección  tan  potlerosa  á  lavenladers  fe  eu  la 
estrema necesid,ideii  que  se  halLibi.  Estos  pode- 
rosos motivos,  jtmtos  al  4b>m>  que  leuiü  Clotilde 
doealir  del  temor  y  oppesion  .eo  queae  bailaba 
mnm  dd  aaeeíiio  daienfnd<»r  hi  deleeninaeaná 
prestar  su  cnnsentimiciiin;  después  de  lo  cual 
Gimdebaldono  se  atrevió  á  rehusar  aliiertnmenie 
el  suyn  aun  compiistador íóvon.qtMCunditicul- 
tad  hubiera  sufrido  inipuuemcnU!  esta  afrenta. 
ElBorgofkes  envió  á  In  princesa,  y  entregó  á  sus 
condiiclorea  sumas  muy  cuu<i  ieraldes  eii  calidad 
de  dote,  segon  la  costumlire;  jioru  eifte  priudiic 
périMo  pcneabe  ineposinsihnente.frlieHnelo  tolo 
tn  el  cam>no,  valíéoiliisc  de  alguna  de  las  atroci- 
dades secretasen  ipie  ostabaejercitad».  Kii  erec- 
to, á  lamaflana  »iguienie  dÍHipaclió  gentes  ipie 
persiguiesen  ó  loa-que-babiao  iiariido.  y  siu  duiUi 
los  hubieran  ateans«ilf>,  a  causa  de  ir  la  princesa 
en  lili  carro  lirado  por  bueye*;  in.isella .  nm-ici  'U- 
do  elgeoio  deán  tío,  en^tirimer  día,  y  luego 
míe  sa.vié  é  enalfo  Ji^giiae  oo'  Skmtj  propuso  a 
Aurclíannque  la  hicinse  conducir  .1  crdj.illo,  par.i 
salir cuantoanies  forrado  laslierras  de  Uurgialn. 
I£l  dinero  fpia  qncdalia  a4ris  fue  rolpado».]!  Clotil- 
de se  libertó,  y  llegó  felizmente  áSuisaoriSvd<*"de 
se  celebró  magníHcamenie  el  niatriuioniu.:  Fue: 
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nnrs  preciso  que  G«n«ÍélMl«Io.  á  ne*»r  tl«  lo<U»» 
iM  ^liatÍTós  con  que  rni|)r«n4w'eiil»rÍrMitir- 
tíllaoí.  restitwyese  h  «Idle,  lemfro!»*»  dn  mi* 
fnrrra  qur  temía  niM     lo  qii«*  amahaal  dinero. 

isrd<(  mnchn  CIrtiílde  en  haMar  del  cria- 
tíanwmo  •!  ref  M>  marítin.  con  el  étiM  i|im  •« 
11  mi  jó  ven  e^sprna  ttemMMM^ 
3TT)3r?3  y  Ilrin  di-  mf-iilu  fTir.o  dp-de  liie^o  im- 
presión en  el  coraxnn  del  rey ,  que  oonablÁ  la 
Mf«r  estimadAn  bftclif  foltí'eriittai» :  pero  no  * 
irtiaba  de  conmliw,  ffnrqne  eíiaa  grand«í 
mndanxa*.  no  riendo  por  un  pnro  erecto  fi«  la 
conrtcdon.  mío  $e  obfan  c^n  las  ;>r»cias  víolo> 
riólas  que  el  SeOor  ila  ciumáQ  la  agrada.  Ctodo. 
teo  permiliA.  mi  i^ntanti*.  i  la  irína  qiie'  hicie* 
^ebaiitizar  ini<(  híj<^ii.  Por  clf'Rpr,i(  i.i.^-l  iirinifi  o. 
Ñamado  Ingomero.  mnrié  eii  ta  mi.im;i  «emana 
de  sil  hautiamo.y  ill  WJ,  «enfido  en  eMremu,  no 
dfjó  de  atrihíiir  nut»  mif^rif  á  la  ró!.^ra  do  M«* 
ihsn.  Surríó  la  mmli  rpíim  est.i  inUnlacion  con 
an  Yalor  digno  de  la  fe  que  la  animaba,  j  re<^ 
pofidió  qne  Irjm  da  mmir  «ata-miicrlé  oaoéo 
tMi»  deit^raefo.  ae  ttm»  fOr  fetít  ¿9  Mwr  «hila 
s  Inr  nr»  hijo  ijiic  c\  Tiiílii-podrrít-o  llafruha  ma» 
liien  a  «ii  reino  que  a  las  miserias  qimne  octil- 
lan  bajp  la  ma*  jmllanie  diailema.  Al  aAo  si. 
gaíente  parió  otra  vez,  é  hizo  tamliien  haiiii/  tr 
al  hijo,  a  quien  llamó  Clodomero.  Inmeiliai.i- 
nenle  eajo  enfermo  «le  mucho  peligro,  y  ya  el 
rey  amenaiaba  arrojar  k  Utáaé  Iva  oíalianoM  de 
M  reino;  pm»  eonlenlo  el  Cíalo  con  la«idi.«|Mv- 
aicionrs  dr^l  corazón  de  la  virtuosa  priiu-i  -n, 
valfió  la  «alud  ai  niAo  por  laü  oraciones  da  b 
•adre.  Las  preocupacione*  étd  rey  se  disiparan 
ron  su  ilninr:  y  su  coBAtinar  ra  til»|iM«  Oía  jlii- 
paea  inalterable. 

Quiso  asegurarla  desde  entonces  una  dote 
de  bU»  ijto  «I. J^ero  la  reina,  qu«  no  le- 
nméttt  9Hmmn  qna  fñ  ite  eslender  el  reino  dú 
Jesucristo,  li*  dijo  «Srunr  i,>  fcliriilail  «iiMim 
cristiana  coniHMe  en  la  vida  ruuira:  no  os  pido 
otro  TaTor  que  la  libertad  de  hablaros  É  muiMi- 
do  de  e^ia  «iiprema  rdicidad,  que  deseo  para 
vos  como  pnra  mi.>  Ensu  consecuencia,  no  cesó 
de  exhortarle  á  que  abandonase  los  idoloa.  |mra 
adorar  al  Ütoa  vcrdadcr«i,  «el  iinico,  decM*  que 
con  una  palalira  faeA  la  tierra  j  el  mar  de  ta 
Dsda,  que  los  1I('im'i  i!>'cri^il  iir.<í  vn  iriiics  de  IikI.i 
«tpeoie.  V  adornó  los  cielo»  con  r*é  luntiiiuil  m- 
numerálA*  da  astros  brilisnt»  >  Un  dia  «spe- 
ci  ílmeiite.  cuando  sodetqicdia  de  ella  para  ir  n 
iiAcer  I.*  guerra  contra  li»s  Alemanes,  nación  tor- 
niidable  de  la  Gemianía,  y  de  la  cual  todas  las 
dcniaa  Bacioiiaa  tomaron  Ímt.íiUmio  al  m»iahr«* 
le  dijnr  «SeAor.  si  qn^rela  aa^tmvr  h  ?(«• 
loria,  iiuor.nl  lit  Din^  los  criítinoos;  |iui-s 
es  et  l^io»  d«  í<m  e^rcHo»,  j  el  arbitro  do  las 
viefiOfiBa  fdo4a«idnfiWHw»No.idtid»i»lar|i^ 
labra  (¡(if*  nfmn  ft^  dnv  en  m  nombre;  ai  recur- 
rís 8  ni,  n^ií»  puilfrf  resitairos  (1)  •  Clodovoo  ae 
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acordó  de  ella  algo  larde:  su»  tropas  rct/oc-e^ao 
poriodM  parle*,  y  ya  temt»  «oí  eompMa  der« 
rota,  cuando  «sclitTnn  !:itniflndo  y  po«lrándose  á 
vista  de  tolo  el  ejer«  ito:  «Dios  d»  la  virtuosa 
Clotilde,  á  vos  recurro;  liaccdme  v<>ncer.  y  no 
lamlré  }a  otra  Dios  alguMH»  A  aataa  palabras 
todo  moda  de  aspecto:  «n  talor  imprevialo  y  di- 
viiio  nniinn  ,í  losFrancos:  ^iiind-f rase  di'  los  Ale- 
manes un  terror  pánico,  y  co mientan  a  huir  (lor 
todas  partes.  S«  rey  queda  entre  los  raiierlos,  y 
el  campo  de  bata! h  pnr  rfnrfnvo.  ICsto  tnecio 
en  la  llanuradeTulbiac,  h«y  Zuipich,  entre  I^mn 
y  Julier*. 

El  voncedor  ramplió  aa  fwlalMra;  ofi  «1  m*^- 
mo  comino,  regresando  por  Tniil.  Ilefd  f^onsigo 

á  iin  sanio  y  sabio  [irr sliiter<>.  Ilarniilo  Vedaslo 
ó  Vaast,  obispo  üiijtpiics  de  Ar  r.iH,  para  que  le 
instruyese  en  la  fé.  Sm  Remij>i<i,  «bisiMi  de 
Iti'ims.  y  una  de  las  mayores  lumbreras  de  su  si • 
glo,  juniéeus  cunladosa  lusdeían  Vaa  t.y  bau- 
tizó al  rey  en  la  iglesia  de  s^n  Martin  de  ilcims 
«I  dia  ds  Natldad  del  aAo^UNí,  cmi  un  gran  mi- 
mero  de  nmneoo  de  primera  diatineion,  <|uelta> 

bian  prevenido  io^  iti-seos  dri  principe. 

Uemigio,  cuyait  ideas  eran  grandes,  qui:^>  dar 
á  lacereionnia  un  lustre  y  un  aparato  digno  de 
üU  objeto.  Lns  califs  esialtaii  enl»piz.i(la!«  desde 
el  palacio  hasta  La  iglesia,  situada  rucr^i  de  toa 
muros  de  la  ciudad.  La  misma  iglesia  y  el  bnii-  I 
li^terioae  fciae  edomadoa  con  mucha  mayor  I 
magnifienifía.  ffabiaalli  «n  proiliglosonAme-  ^ 
ro  (le  ciriüs.  ruya  cera  mczi-lada  con  los  mas 
esquisitus  perruiiiesembalsaroabaelaireal  tiem- 
po de  consnmirso.  y  bacía  vna  ímpreaion  es- 
iraurdin.'írin  f"n  un  pue  blo  naluratincnle  vivo,  y 
acostuiiibratiú  a  iiiia  vidd  di-l  todo  militar;  pelo 
lo  que  in.is  impresión  hizo  en  estos  Barbaros 


id«»útras,  niiicbo  mas  |uerreros.  ñ  maa  doacni- 
iadosen  et  eelfll^  deán»  dlaars.  que  en  Iddo  lo  * 

drin^R,  fu»'  ei  número  y  Id  modestia  aiipi  lir  i|d« 
ios  ministros  sagrados,  j  el  aparato  magi'>Uio-' 
sodenueetraa  earemofww.  Traiiporiado  el  rey 
de  admiración,  y  cono  fuera  de  m  mi-iino.  dijo 
asan  Remigio,  qne  le  conducía  por  b  mano: 
«Padre  mió.  ¡es  este  el  reino  de  Dios  que  me 
habéis  promelidn?»  «üo»  principe,  respondió  el 
nbts]m,  ooeamaaqoeau  aombra;*  j  enaeAámIo- 
1r  In  jiil  i  biiutism.ii.  «tredaiini,  ledijo*  la'pMerle 
que  conduce  á  el  (I}.» 

Pidió  Clodtfveo  el  bautismo  c<>n  muclio 
arilor,  y  el  santo  arzobispo  le  dijo:  Dift4atlla  ca- 
bem .  fifro  Sicaml>ro,  bajo  H  fugo  del  Twlo  potte- 
roto;  adonuHo  ^ue  habeiM  tíatftmado.y  pisad 
•áafiialM^aiaedbrede  AaeteeáMrav  V  babicudo- 
le.baelM»  coatoaer  detpiwata  Cade  I»  Trhiided.  le 
coiHiríó  el  liantisirio.  Tres  mil  Fraitcos  (pie  Ih 
acom|iaikaban.  «tu  cantar  las  auij<: íes  lu  l<>«  nt< 
Aea.  le-Kdbienm  al  miamo  lienii.0,  d«  mono  de 
ios  oliitpos  y  presbtterníc,  que  Heinigiu  liabia 
convidado  en  grao  númeru.  para  hacer  la  cere- 
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moma  mas  augiista.  Tenia  CI(HÍufoo  consigo 
do«  hermanas.  Albofleda  y  L«nili¡ldv<lerk»«««< 
Ivt  la  primera  Tne  banlisadii,  y  la  oír»,  que  cr» 


HISTOaiA  GENERAL  (a50 

blicar  uua  itoclaracíoi)  exliorUnijo  á  todos  \ot 
\tm\Am  de  su  (tbeüiencta  «y  wr»»H#<H  et  cri«' 
UanianMi;  dulce  objelo  deoonsKelo  pwrf  U  Igl*n 


eristíano,  pero  adicta  al  arhaiiUniu,  fue  re  con-  «ia,  qiie  veía  al  jcr»  de  la  nacioo  roas  tkéüc<|ta  y 


eiliada  con  In  unción  del  sanio  crisini.  Oira  lla- 
mada AudoUeda.  y  desMAida  algiui  liwppo  coo 
Teoderioa,  rey  de' Itam.  iondt  Iwlila  iHtMo. 
persistió  en  el  arrianismo.  y  murió  comulgan- 
do con  un  veneno  qiieau  propia  bija  había  echa- 
do en  el  cáliz.         -  • 

Qneriundu  el  rey  quenada  fallase á  la  alaria 
de  su  conversón,  dio  libertad  á  muchos  prisiui 
ñeros,  é  liizo  á  l  ií  iglesias  donaciones  tait  pro- 
digtoMa,  qae  una  pane  fne  siiftc(ea(e|nHra  erigir 
el  obispadío  de  Lion/quo  batta  entonecs  en  de 
InclirrrMs  (Jo  Ri  íms.  Cíenebaltio,  que  Be  había 
des|>oti3ilo  coo  la  sukrina  de  san  Uemigio,  y  se 
separó  de  clin  deseoso- «le mafo^  perfemiea.fiM 
el  primer  obispo  de  esta  nueva  snla. 

Después  del  bautismo  de  (<lodovco.  conti- 
nuó 8flu  l((>migio  inslrnyendo  al  ilustre  y  fer- 
voroso Bsólito,  qoe  entrabe  con  blmpeliHisi- 
dedi<l|B  s*  tempetameiitRfDgoae  en  H>t  piadesoe 
sentimientos.  (]ue  el  sanio  obispo  iirocnraba 
inspirarle,  ün  día  que  le  ieia  ta  pasión  del  Salva- 
dor, esclamó  el  principe:  /^!./  9110  «o  hubiera 


<l)  FitJiif. 
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m;is  poderosa  de»poei>  de  la  decadencia  del  im- 
perio, declarar^  puf;  Ijiverdüdera  fe.  mienUas 
qee  toidof  |m  aolwniDM  que  no  eran  idolatras, 
profesaban  óprolegbn  :i  ta  herejía.  £u  Orieuie. 
el  emperador  Alanaj>io  esuba  entregado  p  \»i 
Euiiquianos.  Los  reyes  (iodos  en  Eapaba  y  e^ 
Italia,  el  rey  de  loftliorgoAones  en  las  Galiss,  v 
el  délos  Vándalos  en  Atrica,  h^cian  profesión  dei 
arrianismo,  al  mi:>u)o  litimpo  que  los  Aucro-Sa- , 
Mines  «Q  .Bi-et«Aa  y  UmIos  ióe -il^if^ps  pueblos  de)  I 
Nerle  eontinwlMii  fe|Mttw«teK  iaá,Viniebb9i}9 1 
la  idolatría.  Asi.  pueB,  Ctodoveo  se  halló. absolu* , 
tamenlehabUudo.Hluuico  soberufio queden  todo 
el  anijierso  profesabaia  reli|^aii  «ii|óli(Mift  y,.por 
una  escepcion  igualmente  úuica  y  «un  mas  glo* 
riosa,  lodos  sussuceaore»,  por  esúaeio  de  mas  de 
mil  y  doscieulos  ados.  mereciendo  ó  sosteniendo 
el  t4tulo  de  reyes  CfMfwMMW'.y  4«  llüas  prioifigór  I 
iiilee  dé  la  lgl«:ua.  pwenBtiawn  Mlee  A  mgmt''  R 
láculu  «le  un  Imperio  en  que  la  herejia  no  se  ha  | 
i^ado  «obre  el  tr«f)t>  ni  eii  uo  tfA»  cqiaado,  s  '^^r 
nMS4iMDÍR6«|.aÍMl»d«i...  ..í>.m  r.:  ..„-<  t 
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b>  l.i  completa  muiiansa  del  orden  político  dpl 
mnndM.  ciusada  lamo  per  lasuce^^ion  dei|oe>nue> 
vos  dominadores  del  ^kcidentf  a!  [H>der  romano 
como  por  el  eslado  de  crisis  en  que  el  ÍBi|)erio 
perniaiiccia  en  Urieiiie,  debía  también  el  orden; 
eclesiástice  esperimeMar  alguna  iraent  «odiA>; 
caéto».  EnseAtmit  poref  Evangelia  la  Iglesia  y; 
los  pnnlillci's  mmi  gados  do  su  régimen. a  juntar I 
I3  pi  nilencia  de  la  serpiente  con  la  simplicidad, 
tl>'  1,1  |>atoma;  ea  deoárwé'sio tentar  al  SeAor^  y  éi 
Avtuiai^e  de  lésmqdioe>qne4a  misma  prudencia r 
stigÍ4>ri- ,  csf  Arándolo  todo  d«  la  Providéocia;  an- 
.-ciiados,  di.'i),  a  I  t'iiiiii  t  >ij- duaprendas,  debían, 
pr€Siii(Se.a.iae«isaii^4|wi«l,«ÍB4íiil^^  /cosa; 


alguna  de  la  4ey  divÍM,  y  am  áuifát  de.ie  len». 
peral  qoe'iío  let^rUradee^flderarloi  ilesignios 

del  Cielo  euiasrevoluciones  y á consumadas. res- 
petar los  uuevoc soberanee  «stablecidoa  :eis  los 
derechos  de  los  amigaos,  y  eonvenirsb  «Mlbllos! 
para  canferlir  séliiamwHe  i.Die>iearjwierca8> 

y  lossúbditosv 

Coneslss  di»pu8ácionespi!ocuroel  |)a|)a  Anas- 
tasio-escribir  al  rey  Clodovqe  dea<ie  lospriuci- 
-pies  de-su  conversioai  JflNVltflMtretfl»  ércumpUr 
con  el  príuier  deber  de  un  principe  cristiano,  no 
4e  présenla  el  alinieatode  los  ft»ej-Les^  ;sino  que 
valiéndose  de  las  alabanzas,  como  leche  acomo-j 
dada  áaueaUdodMnitnoia  en  A««ucci«Uvle(dijo. 

.Il   .i     •vJJ.wi  .T-SÜ 
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que  «e  aleg^ll^  con  Ta  é^posá  de  este  Dios  hecho 
hombre.  pof<|^  tcvbaba  de  engendrarl«  iin  hi- 
jo prudente  y  TaTéfow.  capai  cíe  dcr«»n(!crla  por 
sisólo  contra  sms  Innumerable?  y  fnrioíiDSfntnni- 
gos.  Le  ex,hort«  después  á  que  tenga  ron  U  Igle- 
tímjtvú  tt'eéntra'destt  ttitlihd  a(|iielloa  «eatl- 
mtentos  y  conílticta  .  on  efecto  tuTo  este 
principe,  y  en  los  que  igualmente  se  disiinguie- 
fon  tus  sucesores. 

EttríbíóUmbien  al  emperador,  llamado  Anas- 
ttrio  cuino  H  papa,  el  que  estalba  muy  diferente- 
dispuesto      el  roy  de  los  Francesea.  Sin 


prometerse  ni  esperir  de  él  cosas  ciandea.  se 
proponía  i  lo  tniínoa impedir  qua  elciMia  y  las 
lorbalendas  llegasen  al  íillimo  eslrcmo  en  el 
Ortente.  Eitrorznbnse  á  recordar  á  eále  empera- 
dor ona  parle  de  los  buenos  sentimieotos  ancha- 
bia  manifestado  en  so  vida  privada,  y  quena  con- 
seguir de  él  qnfr  Mcrifleasfeat  bf«n  de  la  Iglesia 
el  nombre  del  fialrinrca  Acacio,  muerto  en  el 
anatema.  Sinembargo,  no  aprobó  la  conduela  de 
los  que  prcAandian  que  este  obispo  no  tuvo  po- 
teatsd  pira  ejercer  función  alguna  después  de 
haber  sido  condenado  por  el  papa  Félix;  y  de- 
coró osprps.imente  (I).  que  no  impidiendo  la  in- 
dignidad del  ministro  la  virtud  de  lossacramen- 
toi,  tenia  por  vilidna  los  bautismos  f  órdenes 
conferidas  por  Acacio.  Esta  caria  la  llevaron  dos 
obispos  que  acompatkaron  al  patricio  Festo,«n~ 
Tíado  de  Roma  á  Constantinopla  para  otros  na- 
foeiaa;  pero  las  miras  del  emperador  eran  muy 
diferentes,  pues  por  medio  ae  Pesto .  i  quien 

£né.  nada  menos  mieria  que  obligar  al  vicario 
Jesucristo  a  recibir  el  funesto  llenólico  de 
Senon.  Entretanto  murió  el  papa  Anastasio  an- 
tes qne  volviese  el  patricio,  el  aflo  498.  á  17  de 
noviembre,  y  el  22  fue  electo  en  su  lugar  el  diá- 
cono Simaco,  natural  de  Centena. 

El  patñdo  Pesto.  queriendo  i  sn  regreso  de 
ConsÉantinopla  emnplir  la  promesa  qnehnbia  da- 
do acerca  del  llenólico,  bizo  elegir  p,i|>a  inme- 
diatamente al  arcipreste  L.oriynxo  .  del  litulo  de 
santa  Práxedes,  creyendo  que  podria  seducirlA 
coa  mas  facilidad  que  a  Simacu.  Ambos  fueron 
ordenados  en  un  mismo  dia:  Simacu  en  la  Basí- 
lica de  ConsLinlinn,  teniendo  de  su  parle  el  ma- 
yor número ,  t  Lorenzo  en  la  Basilica  da  santa 
Ifarli.  cnntando  enan  pirtMo,  aunque  menos  nu- 
meroso, algunos  votos  del  mayor  peso. 

Asi.  pues,  haciéndose  cada  dia  mas  funesto  el 
cisaa»  wspnes  de  pasados  tresaflosse  convinie- 
ron en  recnrrir  de  ona  y  otra  parte  á  la  media- 
ción deh^y  Teo-lorico  aunque  Arriano.  y  en  que 
los  líos  ciinciirrenles  pasjsen  para  esto  a  encou- 
Irarie  en  Hávena;  lo  que  se  ejerniódel  modo 
mas  saiisracterio.  El  rey  dr  los  Godos  eonvneó 
im  concilio  de  ubis{K)S  católicos,  en  el  cual  ¡«e 
decidió  que  conservase  la  silla  el  que  primero 
hnbia  sido  electo  ;  tenia  á  so  favor  el  mayor 
oániero(2).  l*or  consiguiente.  Si ina cofun-rMono- 

f  I)    B£.  I,  Uhbo  IV  Couc  p.  137». 


eidn  fMT'posesor  legítimo  lela  eáteára'aposióli- 
ea,  qne  ocopó  mas  de  qnlnee  ailoa.  Uno  de  sus 

primeros  cuidados  fUe  el  obviar  en  «delante  «e* 
mejantes  divisiones,  para  lo  cual  en  oirocnnrilio 
desetenta  y  tres  obispos,  incluso  el  mismo  papa, 
después  de  prndentea-  reglamentos  para  preca- 
ver las  intrigas  y  tramas .  se  estableció  para 
siempre,  que  seria  ordenado  papa  aquel  que  tu- 
viese de  su  parte  el  mayor  número  de  votos  del 
clero.  Suscribieron  mnchoapresbiteroadespuea 
de  los  obispos,  y  alfkrnte  Se  enenentralaanscri- 
cion  del  arcipreste  Lorenzo  ,  que  habia  ocasio- 
nado d  cisma,  y  fue  desunen  obispo  de  bocera. 

Pero  cuando  el  hombre  Hegi  I  verse  cerca 
de  la  pü«csion  de  alguna  cosa  ,  no  pierde  tan 
pronto  la  esperanza  de  conseguirla.  Poco  des- 
pués del  concilio.  Feslo,  conmuclios  senadores  y 
algunos  individuos  del  clero,  sobornó  á  unos 
te  tigos,  y  acusó  ante  Teoóorieo  al  papa  Simaco 
de  crímenes  horribles.  Al  mismo  tiempo  llamó 
al  anli-papa.  que  no  se  hrzo  de  rogar,  v  renovó , 
vivameute  el  ctaoM.  El  rey.  bien  inleneionado  á 
la  verdad ,  pero  poco  in^tmido  en  semejantes 
objetos,  comisionó  é  Pedro  .  obispo  de  Altino, 
para  que  pasase  á  Roma  á  informarse  de  todo: 
esto  escandalisó  mucho  á  los  fieles,  j  clamaron 
altamente  eonirt  este  abuso  (I).  Era  a  sos  ojos 
una  monstruosidad  el  ver  á  un  obispo  visitador 
de  Roma;  y  se  decian  unos  á  otros,  que  no  se 
Mía  visto  hasta  entonces  un  trastorno  tan 
grande  de  los  cánones.  La  miama  sorpresa  caneó 
á  los  obispos;  los  de  Liguria,  Emilia  j  Venecia. 
pasando  por  la  ciudad  de  Ravena,  qne  se  halla- 
ba en  el  camino .  represeularon  libremente  á 
Teodoríco.  que  al  aomo  pontfflce  eorrsspondia 
el  juntarlos:  que  este  derecho  pertenecía  á  la 
silla  apostólica  por  razan  de  su  primacía,  como 
lo  habían  reconocido  constantemente  los  mavo- 
res  concilios,  y  que  nosa  hállarian  con  Ibcilidad 
semejantes  rj«m|iloa  de  la  sumisión  de  nn  papa 
á  la  decisión  de  sus  inferiores.  El  rey  les  res- 
pondió, que  Simaco  mismo  había  pedido  este 
concilio,  en  el  cual  narria  ser  iuigido.y  les  pre- 
sentó las  cartas  del  papa  sobre  e»ie  negocio. 
Luego  que  llegaroHá  Roma,  les  confirmó  Simaco 
todo  lo  qne  Teodorico  htbia  dicho,  y  aun  se  ma- 
nifi»tó  mujf  agradecido  i  este  principe ,  y  cal- 
mó  todaa  las  iiiqttiolttdes  de  los  obís|to8  acerca 
du  la  convocación. 

Cuando  ei  (jspa  acudió  al  lugar  seQalado ,  le 
segniá  una  mnluind  inroenna  de  personas  de 
uno  y  otro  sexo,  qne  manifestaban  con  súa  lá- 
grimas lo  mocho  que  amaban  a  su  pastor,  y 
cuánta  íes  edificaba  una  acción  tan  humilde,  de 
la  cual  no  se  acordaban  baber  viato  ningún  ejem- 
plo semejante.  Por  d  contrario,  loe  enemigos 
del  pontitíce  se  cotiíumían  de  raliia  y  envidia, 
especialmente  al  ob^erv^r  la  calma  y  se¿;uri(l-ul 

Kle  inspiraba  la  pureza  de  su  conciencia.  Di^ 
,mvisn    Uenan  de  Airor  ,  hanen  llover  aubre 
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el  y  su  cnriitliva  una  niilie  de  piedras  .  hieren  á 
iiiiidioA  eck'«iá«iUcu« ,  y  la  eoceiia  hubiera  sido 
roucJio  mas  sangrienta  .  i  lio  ballM*«e  |ire«eiites 
tren  ufícixle.s  del  rey,  qttc  aplacaron  el  liiiniil- 
lo,  y  condujeron  al  punlirice  á  sn  babiucion: 
de>pn«'S  de  lo  cual  se  c(Jini  liero«i  niiiorics  y  viu- 
lauciw  e«|Ninl(MiMii  iiulH(al^ui>iM  «acerdo(ei>  ue? 
sinadus.  y  bs  virgtnn  fueroo  tacadas  dé  sus  mo- 
nabli  ríos.  urra>tránduliia  la  dudad,  ^aiolián- 
dulu«  indigudinenle.  /  ■  . 

A  vista  de  uuh  prueba  Un  laineotaUe  dé-  la* 
perverdas  ínleucionM  de  los  ciiunáticos ,  nu  ere- 
yeron  couTenienle  los  obi»po«  perinaneo^r  mas 
íii>iupu  en  ftuma;  y  asi  escribieron  al  rt-y .  ropt  e- 
seniandole  los  |i«Íigrot  que  corrían  en  medio 
de  aiiuellos  fnn'osoa ,  y  pidféndttla  qae  les  per- 
mitiese resliiuirsc  ri  sus  iglesia»,  nespoiitliule.s 
Teudtu'ico,,  que  lerniiuaseu  e^ia  causa  del  uiejur 
arnáut  |»MM  por  lo  que  á  él  tocaba,  sabia  perrec- 
lanienie  que  nu  le  correspoudid  de  ninguna 
maueM  decidir  en  los  uegociu;t  puramenle  ecle* 

siaSliCiJS. 

.  Ües|iues,il«  esta  respuesta ,  declararon  los 
^adres  al  aénado,  qne  con  mayor  rason  dfbia 

<>cguir  el  •■jenipto  y  iiioilcraoiuu  del  rejf.  y  dejrtr. 
cuuiu  él  uocia .  la  musa  de  Dius  al  juicio  de 
OmmcíIo  que  ininediatamanle  obedeció  aqueilj 
augusta  asamblea.  Oe  csU  suerle  libres  du  luda 
\i<dencía  de  la  (lulestad  secuíjir.  scnU'Uciarun 
solos  ;  di-iinilivanifuie.  en  6  de  noviembre  de 
esto  aúo  de  502,. uuc  el  p9iHi  Siuiacu  eslabti  iuo- 
cenle  delante  de  los  bonilires  de  las  aensaciii» 
lies  inleitladus  cuntís  i  l,  tlejámlulú  ludo  al  jtii- 
t'io  útil  Señor.  Coucedu-ruii  düi'pnes  pfidoii  á 
los  clérigus  quo  babiau  eoirado  en  el  c^sma  .  con 
<al  <|iie  diesen  salísfarcion  al  punlilice;  yorUena- 
loii       el  que  en  adclunle  uu  se  sujetase  ,  seria 
cisiigiido  cnionicamcnle  como  cismático.  En 
'  virtud  de  los  uuutiaLos  del  rey.  solo  se  decretó 
I  que  se  restituyese  al  pa|>.i  lo  que  pertencciá  á  la 
Iglesia  denlru  y  fuera  de  íl  Miia:  es  decir,  !as  po- 
.-e>ione9  lem|iürales  que  Uobian  sido  usurpadas. 
.Tales  son  en  sustancia  tus  decretos  del  coocilip 
'  de  Palmas,  llamudo  asi  verosímibnetile  por  el 
\  lugar  donde  secelebrd  la  última  sesión. 
;  .,     No  ol)>Uinte  e|  respeto  de  estos  obi^^pos  á  la 
I  j^i^uidud  poiitijkia,  lu^  dfia» Celias.,  fijuufraudu 
I  sin  duda  que  lodo  se  balda  hecho  con  'eonsenti- 
'    init'iiUi  (ii  l  se  escniid  ilizaroii  de  «pie  se 

I  hubiesen  alruvido  a  proceder  eu  senH'janle  cau- 
•  .-ii:  y  encargarun  á  sau  Avito.  okís(H>  Ju  Tíena.  y 
'  uno  de  los  mas  ilustres  de  entre  ellos,  (pie  es- 
I  ci'ibiesc  a  liorna  en  nouibre  de  lodos  los  de- 
l  I  mas.  iCuaudu  recibimos,  dice  esta  carta  dirigi- 
:  i  da  a  los ^rittcij)aj«ip  del  ^nado  (1),.  «1, decreto 
^  I  pronunciado  acerca  def  póntilice  ..nue  hallamos 
.  jen  1.1  mayor  couslernuciun  ,  jiersu  iiliilos .  como 
j  I  loJavia  lo  eslaiuus,  á  huc  tuilu  el  orden  episco- 

I  '  iNil  pe lig ra,, eusiido pateco  su  cabeza.  No  es  fá- 

I I  «il  coifcelHr  (^no  ;r.eñ,flirMt4.<M^4ué  Icj.Joa  íá- 

(i)  Tono  IT  Geocf  .Jlfit.  ■.•■•.,![» 
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feriorcsiMO  juzgado  al  );iiperior.  Sise  acusase  al 
papa  en  un  tribunal  secular,  debia  bailar  eii  los 
obÍ!(|ios  mas  bien  d  e  fe  uso  res  que  IWtItli»  Bb  loa 
demás  prelados,  si  se  advierte  alguna  cosa  con- 
tri «I  órdeii,  puede  reformarse;  pero  si  se  |M)ne 
en  duda  la  autoridad  del  ponlilice  romano,  el 
e|>i^>l»adu.niisoioi'«*l  que  peligra.  {^0  ignoráis 
las  lempeatadea  en  medio  de  lascnaleaeonduci- 
mos  el  biijel:  si  teméis  con  nosotros  estos  peli- 

Ip  os»  es  preciso  que  trabaieis  con  nosotros  jjor 
aaeiturMad  dd  piluto.  luiando  los  marinom 
se  sublevan  contra  el  que  dirige  el  timón  ,  ¡je» 
acaso  prudencia  ceder  a  sU  furor?  ¿Qué  condes» 
ceiuleiicia  tan  inhumana  es  la  que  los  espone  á 
ellt^  ni¡timos.a  perecer?  £lque  ealá  al  frente  del 
rebaAo  del  SeAor.  dará  csuenladel  medocon  que 
le  gobierna:  pero  al  sobe r  nu)  Juez,  y  no  ai  re- 
bafiu,  perteuece  pedir  esu  cuenta  al  pastor.* 
Sin  embargo,  eenauraiidosan  Avito  á  losobispos 
por  haber;^  encargado  de  esta  causa,  los  elogia 
de  haberla  al  fin  reservado  al  juicio  de  Dios,  y 
lesliücado  .  que  ni  cllus.  ni  el  rey  Federico  ha- 
liiau  hallado  urueba  alguna  de  los  ci;i(neoaa  djt 
que  se  acusana  al  p  ipa.  i 
En  esta  carta  reúne  Avilo  la  cualidad  de  se* 
nailor  rumano  a  la  de  obispo  .  para  hacer  que 
sirviese  á  la  causa  que  creía  deber  sostener  pof 
lodos  medios,  la  ^iuria  que  despreciaba  CU  todaf 
las  denlas  ocasione.^.  Era.  eu  efecto,  de  l.i  prime? 
ra  nobleza  de  Itoma,  uielu  del  emperador  Avilo, 
y  no  ineuus  distinguido  poraus  cualidades  per* 
svnátéa.  que  por  la  grandeza  de  sus  padres.  SI 
rey  (iiiiidcbaldo ,  aunque  Arriano  ,  le  amaba 
tieniainenle.  y  hacia  de  el  la  mayor  cuuü<^xi, 
coimiltandule  muchas  vecea  aol»rá..4Íiferept«e 
puntos  du  religión,  como  lo  vemos  en  lascarlas 
del  s^iiiiu.  Por  las  niisinas  sabemos  también  d 
origen  de  la  palabra  imsa;  pues  en  ellas  refiere 
ue  se  usaba  de  esta  fói  luula,  lU  misa  fiara 
espedir  al  pueblo .  no  icdo  del  lugar  santo,  tih 
no  del  palacio  del  principo  y  de  los  Iriluiiiules 
judiciales,  luego  que  se  coucluia  la  ju^lA.  UeOH 
nucido  Avilo  a  la  ainisud  coñ  que  le 
rey,  hizo  lodos  los  esfuerzos  posibles  para  sa- 
carle de  la  herejía.  Propuso  y  obtuvo  una  oon,- 
ferenciacon  los  ubis|ios  Arriauos.  los  cuales  <|ue- 
daruu  Guiifundid«is«  (solo  respoudierua  con  iiv- 
jui  iasálas  ratones  niaa  sólidas.  El  rey  conoció 
lan  cl.M  kiiu-nlu  la  verdad,  que  pidiu  a!  ^anto 
obispo  que  le  recouctliasu  con  la  Iglesia  (jstóli- 
ca.  pero  en  aecrelo, |H^|rqiie  no  se  airtfvia  á  de- 
clararse abiertamente  en  medio  de  un  pueblo 
lan  adicto  al  arriantsmp  il).  Censuró  Avilo  con 
toda  la  elocuencia  que  le  inspiiaba  su  celo  nata 
reserva,  ii^riusa  al  que  auienaaó  quo  ae  ^w» 
gouzaria  delante  de  su  padre  de  loa  que  ao  hn* 
biesen  avergonzado  de  el  delante  de  los  hom- 
bres. Mas  nunca  pudo  conseguir  que  el  priuci- 
j)c  venciese  esioa  Umuires  tuiiuanoa*  , , 
.   £1  papa  Sim^^^fouAi  df  .o^yor  ^fi/Á» 

(I)  Onf.TUr.  il,lilil.e.^'' .  ", • 


••••■tft  por  la  humilinciun  de  sus  caliiinnra- 
mres,  j  por  lae  |>ruet>««  *le  c«lu  y  amur  cuaque 
le  honraban  los  mas  iluslr^s  (urebJot.  m  dedicó 
•  iiMcr  ffflglMMi»l4M«Jil«»,é  l«]4)leMa«rfobre 
Uém^i  ipmtanbr  «éenm*iU¡t  eiunU»  pñm  dar 
(Qolivu  á  fas  divi.Moneí  y  risnia!».  En  uit  conci- 
lio cclebradu  «I  aíio  ¿04  (I  j.M  j>r(>bU»ió  u¡4a  nin< 
gMA  piitiÍ4>M  enafeiiar  laa  lÍMraa.Ai  |a1f kwia. 
tMMl^lUrbs  a  utiurructo  á  otras  personas  que  á 
HW  clérigos,  a  l«>8  caulívos  y  a  ti>»  huéA{Mide«. 
ea  decir,  a  lo*  es(ranj«:ruü  iiidigenlea.  Como  loa 

tnrÍM.  de  «t  deeoM»  publitádo  en  iími»  M 

rry  Odoacre  con  pretesú»  de  le  c«ii«ervacion  de 
loa  bteoea  edeaiéelicM.  un  obwpoeo  |ileiio  con* 
cilio  dijo.  (}M  ira  lego  nu  habia  teDiíto  auu>ri* 
dad  para  dis|ioner  en  la  igleaia.y  (|ue  lo»  prela- 
dos que  lo  cuiit^iutierou  uo  baliian  podido  perju- 
dicara! ppa,  eii|iecialmi-nla  cuando  eoloncease 
bailaba  facaaU)  Umuu  ««de.  £{i«I  pwitifiwwl<> 
de  Simm»  M  wtableeió  tamimii .  en  cmicíIí*  m 
reglamealu  de  la  mayor  iuiportmicia. 

t*idió  el  papa  la  observancia  de  los  cañones 
hechos  coa  motivo  de  sif  caosa,  ysegiin  los  cua- 
les no  piiftleii  las  uvi-jaü  acusara  su  paslor  sino 
en  el  casu  eu  que  pecaae  conlra  la  fe.  o  les  cau- 
aaaealgUD  dapu  perioual  (9).  QonGnnó  el  con- 
cilio esUM  cánones,  coa  pena  d/s^dej^osiciuo  á  los 
clérigos  .  de  excomunius  a  les  monjes  y  á  los 
legos,  y  anaii  rna  en  caso  de  reinculeocíq:  lo 
4ue  ^t^uguf  (;laxaaMDté  Isi  excomunión , ó  pri? 
?aÍBÍMijdiM  comonion.  y  el  analenia.  que  era 
uaa  |ipn.i  nuiclio  mas  grande.  Leyóse  en  el 
nisaiu  cunciUu:  y  lpdi>«  elogiaron  uua  apología 
del  papa  Siiuacu  eacrila  por  el  di-icono  Eono- 
dío.  célabni  <<»n(uaccs  p«r  m  «kK^fncia,  Daial 
roodu  eosalz»  U  dignidad  ponüucia,  oue  «I  au- 
lor  ftarece  <iue  (|iuc'ru  ¡)robar  una  do  Juj  co^as: 
o  que  la  caudra  apostólica  bace  Miipecables  a  los 
4|ue  sscieodeii  á  ella,  6  que  Dios  no  peroiilia 
que  la  obtuviesen  sino  a  los  que  el  )|iiirrc  sanli- 
(icar;  perú  uuse  luiuaban  al  |>ie  ile  la  leli  a  unas 
pxagei aciones,  que  de  9l|^un  inmlo  bacía  plausi^ 
iijMlé  wid4  aa^ia  da  casi  UmI<i»  Ua  ^pas.  £ii 
eflcto ,  h  santidad  pareció  como  VerMlitoria  en 
la  süia  de  Pedro,  no  solo  durante  el  CurcO  dé  la 
priinera  y  mas  Attr.ida  edad  do  ia  Igiesia»  sino 
también  en  muchos  'de  Uis  &igk»s.aifwentes.  El 
uóniero  de  sus  Miccsores  juslanienle  venerados 
con  c^llo  uúblico  es  graude,  que  muclias 
veces  nof  lieiqoHUs||«aMdu  de  darles  las  caliQ- 
cacioacs  qii||fl|fffi|Mii|.ett  asU  punta.  Er^a  mas 
simple  y  n»aa  KcQ  OOUr  hs  escepciones  de  la 
regla,  que  rerertr  SUS  ejemplos.  Lii  cuaulo  á  la 
apología  d«.£anod¡Oi  ae  ye  en  ella  que  el  objeto 
de  la  calumuta  iov^lal||a.  coaira   — 


íí)    Toin   IV  Conc.  p.  1333. 

'  Ba  la  soma  Se  euoeilios  de  Ctrrann,  «Aadída  y 
sootada  por  Silvio  jr  Scbaui,  note  halla  cite  teiuado 
iB:eial>ru ,  ó  r&i  rcsa  «ulo  el  ca»u  en  que  el  pastor  ialle  i 
la  té.  Toin  I.  fig,  ó'iH.  cómo  se  ha  <te  enteoder  este 
4efcelo  ea  la íé,  te  yuede  ver  eo  Metelior  Ceao7  ca  d 
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un  adulterio,  ó  algún  Otro  pecado  vergonzoM; 
lo  que  dio  motivo  sin  duda  al  reglameulo  que 
bixoesle  papa  para  obligar  á  los  obiapos,  pres- 
bíteros y  diáconos,  á  qua  laviasao  sioaiBra  oaa* 
sigo  un  testigo  seguro  dé  au  oendaelaAlsBMda 
siucelo.  Los  eclesiásticos  qoe  no  eran  bastante 
ricos  para  mantenerle,  debían  servir  a  otros. 

SacribióSiinaco  una  apología  en  lu  defensa, 
en  respuesta  á  un  libelo  publicado  por  el  empe- 
rador Aiauasio,  que  enfurecido  de  ver  que  se 
traslucían  sus  artificios  y  sa  doblea*  liégó  basta 
iraiar  atpa^  de  Maui<|mo(i)w  tooáialaaa  omy 
poco  a)  poBUfice  por  ana  calamnia  qaa  aa  dea» 
vaneciapor  si  raiaisa, justinc;>iul'ile  suncient*» 
nieule  su  i>ropia  conducta; pues  babiendo  dasoa* 
bierto  en  Itoma  algunos  de  estosodiosoa  hen;)e8* 
los  babia  hecho  desterrar  ignominiosamente,  y 
condenado  suc  Ubros  al  fuego.  Mas  celo  y  mas 
cuidado  puso  en  responder  á  las  <|uejas  de  Ala- 
nasio,  de  qaaal  papa  se  había  onncertado  ooa  al 
senado  para  «seonvtgaría.  Simaee  haca  ver 
que  esta  excomunión  no  era  una  sentencia  pro- 
uunciada  espresanienle  contra  el  emperador, 
sino  una  simple  suspensión  de  comnBÍB|CÍan^ 
conforme  al  uso  de  aquel  tiempo.  «No  á  tob,  se- 
ñor, le  dice,  siuo  a  Acacio  es  a  quien  excomul-' 

!;anios.  ^Que  roe  importa  á  mi  Acacio?  decís  fca.  j 
i'ofa  abandonadle,  jf  na  tendréis  parte  en  sa  ax- 1 
comiiniaa.  Da  otra  Modo,  oo  soy  ye,  sino  tos 
mismo  el  que  os  excomulgáis.*  Quejóse  después 
de  la  peisecucion  en  que  Atanasio  bacía  sufrir  á 
{os  católicos,  a  los  cuales  únicamente  prohibía 
el  libre  ejercicio  de  su  religión,  mieniras  lo  per* 
mitia  é  las  innumerables  sectas  que  infestaban 
el  Oriente. 

Gata^ínciaa  no  ara  raaliMaia  Satiquiano. 
sino  Acerato  ó  beaitante:  noartira  «|Ba  aa  daba  i 

los  in<{i]ieios  cavadores,  que  sin  otro  carácter 
que  su  ladoctlidad  ó  indiferencia,  no  admitían  el 
concilio,  da  Calaadoma.  ai  aa  declaraban  por  las 
opiniones  proscritas  por  este  concilio.  Dejo  á  sus 
subdiios  durante  muchos  años  la  libertad  de  ad- 
mitir ó  des««b|Ureslaa  santas  decisiones ;  porque 
las  gnarraa  ana  leaía  qua  ac^^aer  confíalos 
Ltauroa  y  kiaPafSas.  la  obligaren  i  prbcarar  ad- 
quirirse el  afecto  d«  lodos.  Pero  cuando  nada 
tuvo  que  lamer  de  ka  aslraojeros.  se  declaró 
abieriamaato  aonira  al  aof  la  concilio  (2).  y  co- 
menzó a  atormentar  á  los  católicos,  especial- 
nieute  á  .Maccdunio,  patriarca  de  Constantino- 
pío.  Era  este  depositario  del  escrito  en  que  su 
pradaacaar. Eufemio  ,  hatva  hecho  p  water  al 
emperador  aalaa  da  aaranarle.  que  nd  ímova^ 
ría  cosa  alguna  ea  la  religión.  Resistióse  á  entre- 
gársele por  maeinslancias  que  le  hito:  lo  quosua- 
eila  eaalffa  él  una  persecución  violenta.  El  em- 
perador ganó  al  principio  a  algunos  obispos,  é 
ítizu  venir  a  Co4istanliuopla  algunos  herejes  des- 
acreditados, que  no  guardaban  miramiento  al- 
guno; mas  el  pueblo  i umenao  da  aquella  cai>ítdl 

(I)  Tem.  IV  Ceoc.  p.  <M«. 
^  Bfag.  lUe. 
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diénllAlc(i  fnn  ÍPrriWpe;  su  índifjnaeiotl.  íftlP 
Atanatl*»,  Sanque  Un  potkrofto.  se  vio  precisado 
»  «NN««ip«ÍMi»«  i  i  «atMM  d«  M  «oMtttmhrsil» 
perfltMa;  por  lo  qn*  lo§  enemigos  del  palri^f- 
€ú  Macfltlonio  se  valieron  de  un  iiombre  Íhm»d«t 
Acolio.pars  .isesiriarle.  Acomclióle  en  rT. do  con 
la  espada  en  la  mano;  pero  «o  nmlo  maiarte. 
por  iMwr  t'Kh»  MtorrM»  llMMáoiilIfti  Bate  obis- 
po, honrándola  wu*.i  qnp  defendía.  lejos  de  to- 
marvenganza,  sédalo  unn  penaion  á  su  asesino. 

U  j^hni»  fuvo  laraMen  que  abstener  nna 
noara  guerra  en  AfHca.  Habienáo  mutrlodrey 
GutamaiMlo.  i^oe  traté  á  los  catAliciM  con 
viáad,  renovó  la  pertecurion  Tra«-inniív!o  •'u 
hermano  y  sueesor.  Ai  principio  no  usaba  de 
violencia.  jet|>eligTDd«  Iv  li  nw  por  «ato  mu- 
cho mayor.  Loa  qae  querían  abracar  la  religión 
del  prineipei  oran  colmadna  de  favores,  eleva- 
dos  a  lat|HriámvMdígní4ad«»,  ói  loi  de«lifiAf 
lucratÍToa,  según  su  estado,  y  aM^oradoa  de  la 
impunidad  en  caso  de  malversación;  pero  Tra* 

lar  el  epiauopado,  dejando  morir  ¡mcíacamente 
a  loa  prabdoaeaUiKeiWfélmiiidtomkrcoiieiildi* 

do  <juo  se  l<  í  nnmhr-tjpTt  ?iic»'Sorf*.  Condwcen- 
dióso  aoti  sus  deseos  por  espacio  de  al}(un03 
3íloe;  pera  cmnib  aa  vid  «ala  alaterna  ^peuiado 
can  método  y  persovtraneía.  y  ae  advirtieron 
los  infinito*  daños  que  padechA  diferentes  igle- 
sia?, fnlorices  \"--  uliispos  f|«i€  (ftied-tban  cnsa- 
grsron  oirva  uuevoa.  Malicioso  de  esto  el  rey  y 
sué  flovtnMNf.  w  enoendfA  la  peraecddMi  ctm 
tanto  furor,  que  tmn  mrTlilrirrl  de  prelados,  es- 
I  pectalmente  de  la  provincia  Hisacena.  donde  el 
primado  Viclur  habia  tenido  un  cuidado  partí- 
iCiiiar  de  reemplaiar  iaa  aiitai  racanti»,  futron 
oondu  cilios  «4  Jeatiero. 

En  esia  (M  asi  II  fue  el<*cl»  san  Fulgencin 
obispo  de  ilosue,  ciodad  celebre  de  la  amsma 
pi-oviacia  (I).  Era.  orinado  do  Cartigo,  nfotod«l 
8en;>ilor  Gordiano,  que  habia  sido  espuUadrt  ron 
los  deoia»  caloticos  de  ditdincton,  en  tiempo  de) 
rey  Gensericu.  Nacido  en  T«lepla,  en  la  Biaaco- 
oa,  el  aOo  46ft,  quedó  Fulgencio  poeo  deopun 
liuérfono  d«  padrr:  porosa  madre  biso  enliivar 
con  l3(iUj  cu¡<lado  sus  ft'lií  (■•<  ifihjitifeii  lnrii"»  ,  i¡iir 
eu  breke  íiie  mirado  como  an  prodigio  entre  la 
juventud  dui  paia.  La  poreia  do  ana  goHowhroi 
era  todavia  mas  niBravilInRa  qtie  sus  t^il^Tttrxi: 
evitó  igualmento  la  disolución,  en  quo  c<ii»n  los 
jóvesMO  de  su  naeimicnto  en  el  Afnca  mas  q»a 
en  ningiMW  obra  parle,  y  el  atradiau  de  ia  am- 
bición, tanto  mas  poderoso  y  aodoctor,  porque 
se  1?  Ití  ri  pruBfliilnr  como  una  virtud  en  los 
que  cieria  eicvaciou  de  almo  alr}a  do  los  tor|»es 
vicios,  l'ara  nliviar  á  s»  nwdro.  oo  vid  «MigadA 
ílcgtic  jiiVí-n  n  arlnijuistnir  í^u<  birTin,  [thí  rran 
cu.iniioíjg*;  [ruto  }»run(oie  disgusto  esta  ocupa» 
Clon , 

ViaiiMdo  BnoJm 
(1)  BalLtilft^ 
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hitihin  en  Us  céreantas.  i/fi/t^rxVió  de  elloael 
desprecio  d«!  la»  cosas  terrenas  con  el  amor  de 
la  oración  y  penitencia,  resolviéndose  por  ulii- 
mo  á  ahmdon.ir  el  mnmlo  entermnente:  pero 
»p  proh)  por  al;íim  tiemfto  É'  l4  n»l4W»b,  y  quiso 
habitKnr^e  ,n  u><los  los  cjorcicins  ilf  í'<  vula  mo- 
nástica antes  de  declararse  pñbHr.amr>nt«^-  tlalda 
an  aqB(>|  díMtito  nn  «bispo  mny  anciano.  Ilamn- 
do  Faustrt.  qiiP  lia!)i«  liih  f*f»«ff rrado  en  lifmpO 
de  Genserico,  el  cual  pdilicóun  n>ona«lerio  y 
vivía  en  él  sanlisímsmente.  Rogóle  Fulgencio 
que  le  admitieao  éntr»  ada  ^inuloa;  m«a  el 
óbñpo,  eonsfdvrando  an  tíermi  edad,  y  an  «ate- 
rinr  iMi  <slri*mn  dclicido,  temí  »  (]\if  ^¡gnn  mo¿ 
vimtento  pasagero  d«  devoción  k  hictes»'  em- 
prMldOr  iMt  que  loque  podian  sus  foerxas,  y  le 
nho  esperar  algnn  tiempo.  Rutoncps  h  midre 
de  Fulgencio,  consternaih  con  v\  designio  de  su 
.  h^o,  no  obstante  qne  era  lan  piadosa,  corrió  al 
monosterin,  llorando  y  lamentándose  como  si  hu- 
biera muerto  mt  hijn.  Este,  qne  hi  aniab*  con  la 
Rii-^mi  Lcm  1  rri .  lloro  con  ella,  aiinqui-  sin  desistir 
da  au  drme  pra|iÓ8tto:  lo  qli,«  movió  á  Faoalo  a 
«iMttirloM  a»  eomimidad.  UMeliat  amigos  su- 
yos renunciaron  el  aigln.  á  MI  ejemiilo.  V  «••  r»«- 
liraron  a  diferentes  monasterios.  Inmediatamen- 
te llevó  al  mas  alto  p«Mo  m  fervur  y  tu»  au^te- 
ridadea.  de  tal  manera  qne  desde  el  principio 
ae  temió  que  perdería  para  riempfo  td  aalvd. 
Prro  el   Señor  .  <n\r   vein  cuanta  Utilidad 

traería  á  la  igleaia,  te  dió  mm  mbustex  qwe 
la  qne  inlealeim.  GonthHiando  con  mas  vlveta 
la  persccocíon  contra  los  obispos,  se  vió  Fa»s- 
to  oblleado  á abandonar  su  monasterio;  y  el 
diaefyufo  por  consejo  de  so  maestro  imsó  á  otro 
oereano.  en  el  cual  era  abad  uno  de  sus  ami- 
gos en  la  juventud,  llamado  Félix:  este  qoeria 
rrder  SU  pii»"il'>  n  Fi¡I;j;oní;in,  creyéndol»-  mas 
digno  que  él.  y  le  hizo  tantas  instancias  por  si 
«mano,  y  por  medio  éft  hodomat  feonnanos.  qoe 
el  liumüdf  Fulgeneio.  k  pesar  de  toda  su  resisten- 
cia, Tue  fnrzaao  á  entrar  á  lo  nicno:}  eu  parte 
en  el  gobierno,  y  se  le  eneargi  el  cuidado  de 
la  instrucción,  atendiendo  a  sn  elncuenaia^  que 
ya  comeiiiaba  k  maniT«'Si*rse.  En  brev»  twvo 
i]n<>  abandonar  este  segumio  it  iir  i.a  causa  de 
las  irro|>cioiiea  de  loa  Barbaros;  y  toda  la  comu- 
nidad piad  con  él  al  toirilorio  do  Sica,  «jue  era 
parage menitseapuesto,  y  por  ntra  parte,  aprada- 
nle  y  fértS ;  itero  próximo  a  una  parroiiiiia  go- 
bernada por  un  aM«rdol«  arriano.  Fulgencio 
y  Félix  fueron  tentdo<«  por  obispoa  diaíraiadoa 
de  monjes,  y  los  habitantes  se  apresuraron  i 
prenderlos,  y  conducirlos  al  hacerilDie  arriano. 

£1  bárbaro  liereie.  por  prcüminary  sin  iu- 
formación  «Igima  mando  ariniarloi.  «fN^rdonad 

a  mi  hf-rinano,  dijo  pI  al)  il  Fetix,  IHic^  no  liene 
fuerza  para  sufnr  lu«  l4»rn»eulus.  y  espirara  eu 
«líos;  y  doacai^iod  lodo-  ti  peso  de  vuestra  có- 
lera aobre  mi.  que  soy  sn  maestro  y  la  calieza  de 
Itfdoa^  Al  momento  cvmeiuaron  por  Félix. 
9  CNf  ■  ctridad  piaad  d  Vaodalo*  m^mnlm  ao- 
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ytkhr^  Dai|Miesi}u«  nie^üí^  generoso  fue 

lar;;o  lictnpf)  niiiltralado  crueliut-iUo.  no  li  ihién- 
d»'«í  t»aiisfcclio  lodavia  el  furor  fM  berqt.  tí* 
««ron  de«pu(«  á  Fulgeaoiev'qae  fu»  iMiMen 
ttoladu;  pidió  no  obslnnle  «|M-M  le  permilifse 
hal>iar.  y  il*^pleg«nilu  iiikcnsiMemenle  lod«M  los 


jiiaciivus  lie  ta «l«cu«iicia,  coamicó  á  e«plicar 
el  nitiiivo  de  M  riaje»  |mm  á  las  maleriu  de 
rrligioa.  y  laa  trató  c«mi  tanU  fuerza  y  eflca- 
cii,  que  eMe  mal  san  rdul.-  se  sintió  conmo- 
ridu;|»ero  obsúuáaduse  .ooaira  la  operacieD  d« 
>iBracM.  y  af» rfwuiuéwe éé  pardeer eiilirn»> 
cidn:  «Desea rftsd  cun  me»  Tuerza .  dijo  á  los  sa- 
lelitea,  pues  crvu  que  quiere  seducirme  á  mi 
oiisiiio.»  FinaliNeiiie,  luauddi  nfer  lt«abeu  é  los 
4«so0ofeaoii«i»  y  k»-«loBpídió.igiiMriuMnMt« 
desmido».         ..        '  '  •  •' 

[fcliráron»)'.  como  en  otro  tiempo  loe  pfÍlM« 
ine  discipulos  del  Uvaiinelio.  refMiiéodoa» él 
fMer  sido  ifugaáim  dÍ9iiot<.de  evllrir  opraMos 
por  rl  notiibre  de  Jnsucrislo:  este  soDtmiienlo 
atlahs  Ltu  prorundaoMiite  grabado  en  el  cora? 
son  de  Pulf^encio,  que  habiendo  leaido  nMi* 
«ia' de  aquella  InHígnitlad  el  obispo  arriino  de 
Cartago.  que  respetaba  a  iii  ilustre  familia,  y 
queriendo  castigar  severamente  ásu  presbítero, 
se  ralló  Fulgencio  .de  •loio'  n  poder  part  ioi* 
podiHo.  Pornue  huiekioim  qoe  w  le  IMerea 
pan  que  dejase  hacer  justicia,  á  fin  de  cortlewr 
s  vitflenciae  de  toü  sectarias,  uuecran  mnftn^ 
respondió  eeo  una  duiiura  inaHbiWI*, 
era  dobienienio  indigno  de  un  religioso  ven- 
a  de  un  iirrrje,  y  el  conseguirlo  -|Mr  nie- 
io  de  otre  hereje.  Dd»pueade  esto.  FuIgMcio 
BumpuÉaHM  f olviavuQi  i  tm-  pnimera  mó- 
la.  qutriuadg  mas  yeaeoeapueaioa  i  leetrrup- 
cione«de  los  Muru  ^  idolatras,  qeeá  la  impiedad 
de  lo«  Vándalo^  arriónos.  '    '  ' 

Deseaud»,  pdea.  ba«er  mayares  progréaM  en 
le  piedad,  y  sobre  todo  vivir  ufífconocido,  y  sin 
aiuguoa  eMiRsacion  dt'l  muiiUo,  medito  retirar- 
te enUd  los  anacoretas  del  Kgiplo.  cuya  Tida  eo- 
bcoooosB  por  la  leotufa  sla^laa  oanrerepcias  de 
€asÍBa».  €m  «ale  objeto  ae  «nbaf  oálMrelameii- 
clB:pera.alguao»  liofiibres  celebnaa  por  »u  vir- 
d  y  aa  eapaviencia.  coa  quiuoea  irbtó  «n  Si- 
glande-  habla  daaemb»#cado,  igoairaenle 
antros  [inrajifs  de  llali.i,  le  biciei-on  de- 
de  su  vi.ije  a  b){{ipU» ,  .iioiide  reinaban  cofi 
lencla  el  cisma  y  la  berejia.  A  su  regreso 
al  Africa,  no  pud^fii^a  /mfMBff  «1  «Qola- 
eioso  del  siglo.  eslabUliA  WM  miefa  aoiunii 
en  la  provincia  Hhacfnn;  ppro  el  amor  á 
lirir  Uescoi)Oj¿f<l|o.  que  pcrmaut  ciu  sicmpru  im- 
l  pre8oenáiia«plrilu.  le  luuvió  á  trasladarse  des- 
de «>s(a  nupvu  morada  á-  una  isla  retimda,  en 
jila  cual  liubia  un  Monasterio  de  muy  rigurosa 
■Ibacranuia-  Alli  vjviu  lleno  de  consuelo,  co- 
Wmm  fm  si|upio«aMÍi^i.  y  crojféudoae  igooredo 
'>^dertiNlDa;  eo«íid»'e^ifcod  PHñ  ts««  diMipalos 
iisl^r^^'dv^fei^  dtf'heMe  btiscádo  inuehb 
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Llenos  de  goao,  recurren  al  obisira  PaosMí) 
como  á  su  primer  auperiar.  pidiMdoki'^u»  Mi 
cmie  d«  modo  que  Fulgencio  vohiera  é  aer  su- 
yo, ooNioiooonaigiileron,  sujetándose  el  santo, 

y  obedeciendo  dócilmeiilf  a  (  r^ie  órgano  del  Cie- 
lo. Ordenóle  Kausto  de  presbítero,  á  thide  Ojafu 
le.  é  impedir  que  ttiii|[ono  oh»  le«enflHéae  «ald 
grado  para  destinarle  á  otra  Iglesia.  El  sania 
se  resistió  iraeo.  á  posar  de  su  repugnancia  á  toda 
distinción  honerillea.  persuadido  É  ipje  este  pri- 
mee grado  le  aaeguraria  ea  el  retbro,  y  baria  de- 
aiallr  alaa  eiudadei  do  Afriea.  donde  so  nombre 
se  habla  hecho  celebro,  do  que  le  pidiesen  por 
obispo.  Por  otra  ¡uirte,  el  rey  Trasamuodo  ae 
oponía  entonces  con  mas  rigor  auo  mmoa  á'  las 
ordeiiaciones  episcopales;  pero  riéndo  poco  des- 
pués que  los  prelados  no  se  cuurornraban  ooulaa 
prohíbicione^i  de  la  tirania,  se  ocultó  Fuiganeiq 
tan  cuidadoa8inaiil«,<|ua  ao  se  le  pudo  ordenar 
obispo,  «uaMdo'«e  nombraron  otros  para  U  ma- 
yor parte  de  las  ipiesins. 

1^  l  indad  (le  Uuspe  fue  de  las  últimaa  ana 
qnédaron  sin  pastor  por  las  maniobraod«iin<Jli3 

cono  ambicioso,  hasloiite  b;ibíl  pata  estorbar  la 
elección  de  sus  conipeiiiiores,  y  demasiado  in- 
digne de  que  9eie  eligiese  á  el  miinlla.-R«u> 
niétdaao  loa  mnioi-as  oíudadanoi,  y  koagregán* 
dasaentreai,  «o  praMOtaranol  primado  Víctor, 
y  obtuvieron  su  permiso,  para  (jue  los  obispos 
Vecinos  ordeoaaan  a  Fulgencio),  de  edad  eutan? 
«cs'<de  euapenUi  aftaa;  y  l«riando<t«d«a'jamoa 
(•!i(a  rpsobn  ion  muysecrela,  juntaron  con  la  ma» 
ynr  diligt'iici )  una  nuiiieru.sü  tropa  de  (lelos  fer* 
rorotios  y  n  iuHos.  Se  encamíoaf  i  la  celdilla  de 
Fulgencio,  confiado  en  que  nada  tenia -ya  ^ue  te- 
mer, y  sin  dejarle  tiempo  dte  hablar,  le  canda* 
jeron,  no  obslaiite  i]un  se  hallaba  indispues- 
to, y  le  presentaron  nl  obispo  que  debía  consa- 
grarle. Su  inodcslis.  su  repegoanoia  misma  y 
perplejidad,  y  su  humildad  profunda,  pero  nadá 
agreste,  hacían  que  todos  lijasen  en  el  los  ojos, 
y  arrebataba  el  afecto  de  todo  el  mundo,  popqno 
él  don  perlicolor.  de  cate  aaalo  era-^nariov 
dM  lavdoraionaa.  Al  Sn  tuvo  qoe  «eder*  á  tan^ 
(os  ruegos,  y  .idmiiír  el  obiapMo  con  una  in- 
creíble alegría  de  toda  la  aaaaUeB,  j  iia^ta  del 
diácono  ambicioso,  que  la  aphnpUd»  «achimamlo 
ser  esta  la  rolontad  de  Uios. 

Con  «I  episcopado  crecieron  los  coidadoa  y 
trabajos  de  KoIkimicío,  i|uc  nada  uiiiilio  de  los 
«ieiciaioa  de  la  vida  religiosa,  ^io  di«o»MMf6'8aa 
aoaferidaéafttti  au  abslíneneíar.4onllnnéalir*ed* 
mércame  ni  usar  de  vino,  sinoci>ino  un  remo^ 
dio,  y  mexcladu  cuu  tanta  agua  que  epenaalcon^ 
sdrvaba  an  prIiÉUi*  «nalo»  Sn  vaMidn/aai  ai 
iuTiemo  oom(i|«tt.Tevano.  epaaolameateuna  tii> 
nica  muy  pabre.  No  lloraba  oomd  los  demás 
obispos  lii  banda  du  lino,  de  la  que  provino  la 
eaUbi«!nt  «I  calcado  d«  los  clérigos,  sino  las  san- 
daliaf  de  los  monjes,  y  las  mas  veces  andaba 
descálío.  Tor  lo  ipiL*  liacc  a  la  casulla,  vestido 
jul^c  «p^  di¡ucl  iietupu,  y  4iue  uubriaiodo  al 
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cuerfii>» 'jamás  la  llevó  de  lela  pracioM,  dÍ  de 
e«lor  JbrilUnte,  y  el  minio  que  llevaba  bajóla 
epwH»  «in  awy  corlo*  Ue  color  blanco  ó  iie- 
oro.  CMM  loo  nwMi.Mlimadoa.  Baiin»  pala» 


fra^au  simplicidaJ  en  vestir  fue  tnl.  r|ue  ni  aun 
nivdaba  de  túnica  para  celebrar  el  sauto  saeri« 
geio,  «jeraUndo  ía  humildad  con  la  libcrtsHl 
me  aun  había  enUMOcaa  de  hacerlo  «ai.  y  dicien- 
do, que  mas  le  convenía  mudar  de  coranon  que 
deveatido.  Como  los  negocios  v  el  gobierno  de 
Nt  grey  le  ocupaban  lodo  el  dia.  pasaba  gran 
ptitodela  nodteett  oradoo.  lectura,  medita- 
ción de  los  libros  Ragradoí»,  y  jamás  omilió  la 
menor  parle  de  Husanligua-»  practicas  «le  pieilad. 

La  pri'nera  coM  q«e  pidió  á  los  ciuila'iiiniKs 
de  Buspe.  Tue  Ierren»  para  edificar  un.  monaste- 
rio, en  el  cual  colocó  al  abad  Folix  roo «m  gran 
parte  de  su  comunidad.  Pero  de  tantas  disposi- 
owoea  admirablae  que  liabia  medilado  para  bien 
d^anifleoia,  no  logró  ni  con  wunk»  lodaa  las 
ventajas  que  podia  prometerse;  pues  anles  de 
darle  el  eapleudur  que  $e  proptmia.  fue  deiter» 
rodo  á  CerdoAt  con  olroe  obiapoa  perseguiiUe, 
cuyo  número  aeeendia  á  mas  de  aeaeola  de  aula 
la  provincia  Biiacena;  porque  de  iaailciaM«M 
iLTrica  desterró  Trasaniundo  hasta  doscientos  y 
teiale.  C>  dolor  deFulgeuciefueaulo  por  su  pue- 
Mot  iiMoraaiadole  luí  poeo  laa  comodidades  de 
la  vida,  que  habiéndole  colmado  al  tiempo  de 
partir  de  lodo  géjiero  de  presentea,  los  que  ad- 
mitía por  nocnolrialsrá  ana  liieabechures,  lu 
dio  tollo  a  loe  monjea,  y  ae  enharaé  aio  llevar 
coaa  alguna  consigo,  bien  seguro  da  kallM  en 
todas  parlen  lo  quemas  amaba,  la  contemplación 
de  su  bioa,  la  oración  continua,  elrecugiwieolo, 
la  peoiloDeia.  non  lodoa  les  ejareicina  esencialea 
dele  vida  religiosa,  que  supo  practicar  donde 
qniora  que  se  bailaba.  Este  primer  destierro  de 
«as  Fulgencio  dwAcerca  de  doce  años,  durante 
loa  cuales  sn  lama  ae  éslendió  por  lodaa  pcriea, 
con  roas  esplendor,  consultándole  lodcc  ocmo  i 
un  oráculo.  No  obstante  que  era  de  lof  obispoe 
roenoa  uicianea.  lodoa  le  miraban  como  au  maes- 
tro y  doelor.  Siempnie  hallaba  ocupado  en  res- 
ponder »  las  consultas  que  recibia  de  todas  par- 
tes, ó  por  mejordecir.eii  formarlas  enlerAmeii- 
tei  y  lea  dcioaapralMioaiiD  harían  maaqae  apro- 
barlas. Lo  mismo  sucedía  cuando  era  preciso 
impugnar  a  los  enemigos  de  la  fé.  ii  oponerles 
alguno^)  iralaijos  ilogriinlicos;  de  donde  provinic- 
roo  lanloacscelenles  escritos,  que  conservamos 
4eecto  ¡hmlro  doctor,  y  los  que  despuca. liare- 
mos á  conocer  mas  individualmente. 

Mienlraí  i|uo  los  primeros  |iastores  eran  de 
este  modo  ejercitados  rn  el  Africa,  gouban  los 
de  U  Galia  del»lra4M|uilidadnMwprofonda  ymas 
onifCrBal.  Tcdm  Hvianain  Inquietud,  y  aun  Iws 
n'ibdilos  de  AI-ir¡(  o.  soberano  de  las  provincias 
meridionales,  eran  tratados  con  suavidad  (I).  La 

(i)  Haltia  tuccilíilo  \latico  ca  el  reino  <\f  los  Vitigo- 
dos  i  su  pa<Ire  Kurico,  que  iniirló  ile  su  mrprmr'hJ  en 
anés,  doaUe  eolocata  despocs  desús  coDqimias    iNla , 
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dWaiwr^rtoifliilhM  mim  pwiiliei»  piteMo?  rí^ 
vates,  y  masque  todo  la  con ver!«iim  sincera  del 
rny  de  kwFranoesea  á  la  (o  calnltc».  hacia  que 
el  VÍMgodawamif|ue  nrríam».  luvirse  nHwlw  iñv^ 
deraciou  conarpiHlios  de  tn'*  «iihdílite  qoécoil^ 
servaban  la  verdailera  fé,  esderir.  con  los  nattt* 
rales  del  painUamMluo  Romanos.  Mando  formar 
para  elloa  una  colooeiof  dul  código  TeodusMno, 
y  de  otroa  mnchen  lNirc»  M  ttniiguo  dertehe; 
a  lo»  cu  ileH  puiM)  el  :«cllo  de  su  autoridail.  des» 
pues  áe  liHÍMr  tomado  el  dieUmeu  y  consrnlí» 
tinento,  asi  de  loa  obiapbo coma  éé  la  nobleta. 
Tal  es  veruftimilmenle  la  cauta  penpte el  derrcho 
romano  ó  derecho  escrito  ao  póon  en  us  <  en  es* 
tas  provincias.  PoriosaAoade  506  permitió  á  los 
obiapóa  de  aus  dominiof  celehéar  un  roncilio  eii 
la  dudad  de  Agde.  al  caal  conenrrirrun  entrá' 
otros  prdtuloa.  loa  moiropolílanos  de  Tolosa, 
ÜurdeoB,y,Boar^a.  conlosdiputaiios  de  Nsclmna 
y  TuHrs:»qlÍMici|iffMÍdié  san  €eaarh».  oMapo 
de  Arléa.  queno  era  menos  digno  de*  e^te  honor 
por  sus  cualidades  |»ersouales,  <|iie  por  la  pre- 
eminencia de  «o  silla. 

ttabicodo  nacido  en  el  territorio  ile  Chalona 
d  Saona,  de  padres  igualnieiile  distiiigni- 
dos  por  su  piedad  y  |>or  su  nobleza,  inanifest» 
desde  su  mas  tierna  infancia  el  erado  de  heroia- 
mo  i  que  llegábala  ecridail,.y  be  «temaa-'dfti»» 
des  (I).  Muchas  veces  se  quitaba  entonces  parte 
de  sus  venidos,  para  cubrir  a  los  iwfttiieea.  A  la 
edad  de  diei  y  ecboaAos,  poco  maa -ó  menea,  se 
escapóle  la  caaa  pclema  y  füe  a  arrojarse á  ios 
pies  de  sn  ohnpo  mm  9ilve«tre.  y  le  rogó  que  le 
destinase  al  servicio  de  la  Iglesi.-^.  Mostrándose 
de  dia  en  dia  maa  fervoroso  en  buscar  la  perb 
evangélica  ó  U  peffccahm,  m  rdM  pneo-  deí»- 
piiea  al  roonaaterio  de  Lerins,  donde  causó  ad 
miración  el  ver  en  Cesariu.  aun  principiante,  lae 
vírtttdee  de  loa  maaaiitigoosreligioaoo.  K»  Ireve 
fue  promovido  ó  Uia  oidoa  de  le  comuni^d,  no 
obclMHe  Bé  mpngnancia;  y  despwes  recibió  el 
orden  del  sacerdocio  de  manos  de  üaii  Eonio  de 
Arléa.  que  luvo  ocasión  de  verle,  y  le  reeuoociá, 
por  |tarienio8UfeL6M»llm  tomm  peqnHmflnnatf 
del  dmor  que  prahaó  i  •Ceeario  luego  que  tuvo 
ocasión  dexooocer  so  mérítii:  nunca  cesaba  de 
alabarle;  f  hdlittilose  enfermo,  di  cia  c«»ntinu8- 
mentO(j.aii:€ldruy  i  loa  principales  ciudadaons, 
que  lo  ddlahan  con  frecuencia,  queno  debían 


d«su  imperio.  Kart  Méite^taa  Oretovio  4eTonrs1i)aa  U 
waevle  de  KuriM  «naslaWMS,  alribuyénd.  It  diet  y  ate- 
te aftotde  ceíiHMl«{  loas  Jornadea  y  «(aaóaiina  que  cita 
Pagi,  le  dao  diez  y  iiucve,  y  por  lo  oiisino  seAalau  su  b- 
llccimieUtoen  tas.  CoiD.i  quiera  que  esto  fuese,  Kurico 
antes  de  iMrif  lUinó  i  los  itrantles  de  se  refm»,  les  babM 
•le  las  brillantes eualidarie» ile s«  IU|a  áianeo, ¡(Mi  este 
inu)  bellas  instrucciiMies  para  qifefeiaase  «ta  valur  y 
jiruilencia,  lo  q  e  Influtó  iDurliuen  Ivtsueesos  postrriu- 
rrs,  pues herhns las riequias  <lr  Kurico,  toda  la  nariou 
aelaind  uBiaiineiDenie  a  Alarico  por  su  r«jr ,  j  arte 
cipü  unv  de  iüi  iiiciorcs  Kwbtorans  iuvieraa 
talonees  los  Vi»i{(u<]us.  Vcasc  i  Maciaiia« liU.  &, 

-^i^.  *J  t.) 

(I)  Att.Beaed.  toral,  p.asf.'    ■>'•'. o. 
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capax .  «linKi  lramtMem«nlR  «t  MOlo  vlej» ,  de 

reílahlecer  la  <!i-ripl¡íia ,  que  m's  enfermerladfis 
7  n(>giif(encni  han  hecho  «tecHer.  Asi,  piiefi.  nmffr* 
toEonio.iiéNilioi|ile  deliberar  sobre  la  eíeedon 
d«  obispo  ,  y  pn  rnno  «if  acuitó  Ceurio  In^fn  rn 
1a«  cavernas  y  eii  los  sepulcros  ;  pnet»  aiii  siipie- 
1  ron  ilcMiibrirle.  ]r9eobii;;iVá  eKlAbrHIanleanlor- 
ciia  i  ocufMkr  im  piM«lo,d«id«  donde  pvdim  Hh 
cfr  Mibre  todis  «I  r«lmno.  TV»  tenia  Ci«HHHit  nía* 

3ne  Irí'lnla  y  tres  nrid-,  runnrlu  Tur  plrrtri  rn  ¡A 
9  303;  7  por  consi^i^uicnle  soto*  Irrinia  y  aiele 
eaaiido  presidió  en  el  coneiHo  de  Afdé. 

En  él  9«  Tormaroti  cuarentA  y  íinle  «¿no- 
nes (I).  sin  contar  los  de  algonos  concilios  pos» 
teríoreft.  como  los  del  de  Ep3ona.  noe  después 
le  üflndieron.  En  el  canon  feinléT  ao«  ee  bella 
el  origen  de  lo  que  después ee ha  Ramaitn  bene* 
ficio.  rslo  es,  el  usufrnrtu  il.  los  bienps  er|p.;i 
tícos  ceiiido  á  los  clérigos,  en  liigar^dei  estipen- 
dio (^iie  ta  aniigoi  disciplina  les  seAÍitifao  á  pro- 
porción de  sus^  servicios.  También  se  ordenó 
qae  los  eclesiásticos  llevasen  los  cabellos  certos. 
sin  flddn  porque  los  cOnqnistadores  de  lasGulias 
los  llevaban  largor,  j  el  imiiarloo  en  ima  espe* 
di»4«  lliMo  y  granden  nmndane.l^or  la  htfsMM 

nT7nn  se  reCMPriín  n  li>;  r!»''r¡pi>s  que  su  vf-;ili|ií 
calzado  debe  convenir  á  la  liumildad  de  su 
estado.  Pfjasei^ntey  cinco  años  el  tiempo  de 
ordenar  )u<.  <?iáconoí;  á  Ireinla  el  de  los  presbí- 
tero» y  ohiüpúH;  y  que  antes  de  elevar  a  ias  ór- 
denes sagradas  á  los  hombres  casados,  es  preci- 
so obtener  el  eonseoUmienlo  de  sus  niit|er<w. 
eligiendo  de  i^Tes  qne  se  !>ep»iPen-de  halitiaeteii,- 

y  qiir  rn;;,iii  nriitm^  votn  i\,<  r  (niiinf iiri;i  No  s»* 
permite  dar  el  velo  á  las  Tir^^iics  liasla  la  edad 
de  cuarenta  aflos,  loque  se  ilrbr  entender  se* 
gnn  todas  las  apariencias  de  las  qttc  permane- 
cían en  medio  de  los  peligros  del  siglo.  Se  orde- 
na espresamenle  ü  los  fleles.  que  solo  esceptuen 
del  ajviio  caadragesiraal  los  d/imingos.  *  no  los 
sifcMos;  sin  dnda  porqne  hts  Godos  venidos  de 
Oriente  liabinti  i  raido  la  costumbre  de  no  ayunar 
lus  sábados  de  cuaresma.  La  cusiomhre  de  los 
pueblos  fermtnieos,  de  habitar  con  mas  giisto 
en  lo?  campos  qnc  en  hs  ciudades,  fU  lo  que  los 
Romanos  cumenznbau  á  imitarlos,  fue  causa  de 
que  se  Irs  perniilioen  oratorios  ó  capillas  domés- 
ticas; pero  con  la  obligación  de  celebrar  las  Res- 
tas de  hsena ,  IVaemilenlo ,  Epifanía .  Ascen- 
sión ,  Pentecostés,  y  los  domáis  tli.is  solerjines  pn 
las  iglesias  |>arroq(iialL>s  ,  excomulg.milo  a  los 
qoe  en  estos  dias  cclchriii  miai.  ó  el  uticin^n 
los  oratorios  sin  permiso  i\e  lo-?  ottiyi  rK.  Lo^le- 
5O8  queno  comnljtnen  el  diíi  de  la  N.iiintlad,  l'as- 
ewa  jr  PcnlPcosU's,  no  «IpIh  ii  ronsiderarse  como 
eatélicoa,  Tambiea  se  manda  formalmente  á  lo* 
dos  asistir  i  Is  misa  el  domingo,  y  nossHr  de  M 
misa  basta  el  11  n. 

San  Cessrio  turo  verosímilmente  mucha 
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pan*  «a  solotflánm ,  pro|pD|i«B»doso  la  relitrma 
de  nn  itmso  que  entonees  era  mvf  «eiMn  dnifo 

Ins  fíi-!('í ,  que  se  a iisfnt.ilirüi  Je  f:is  ii)-lnir.riii- 
nesMludaltles.  Par;i  iinpiMlirles  aup  salieren  ile 
Is  óflesia  dM^es  de  concluido  el  Eiangelio.  y 
por  rnn<iciiir»nlf>  sin  li,il»pr  oitJo  la  homiliii  óser- 
iixiii,  8u  ceh)  i*',  oiuviu  iiKiciiax  vpcns  á  cerrar 
las  puerias.  y  los  ealpados  miamos  le  agrade- 
oieron  osla  especia  d«  coacción;  por«|ue  no  liaj 
'dada  qno  ta  debHMad  bomami  qotere  algooas 
vccf'í  si'r  sr)sW-niil..i  iior  |■n^'l:Ii^^^  iIiRTonies  ilelas 
regias  comuite.**;  pei*«»  que  im  soo  tij<  nos  eiicacea 
entre  las  manos  de  una  sáiiin  discrpcion  ,  y  so- 
bre todo  en  las  di*  tin  hombre  de  s^mti  l^  l  emi> 
neolei  El  concilio  ord<:uú  también  niu^  eiars  y 
Tormalmeote  que  se  concediese  ót  viilico  á  tos 

3Ü0  estén  «n  pi'liigro  de  mnerio.  |  den  siAjIes 
e  peniteoeWi.  Freseribiendo  la  nniromtilad  en 
Iii  i-,iíI.'!ii-;h  ilfl  (tfkio  divino,  esplici  |Mjr 
nor  sus  direrent«i  partes,  y  mi  euseúta  que  se 
componía  entonees  de  anlirouas,  colectáis  ú  ora- 
ciones, himnos  ycapiinlus.  La  pnt  iirra  anlífiiiia. 
cuyo  sentido  m  litaslú  después  á  aigunus  le.$tus 
sacados  de  lus  salmos,  sigitiíicaha  en  la  antigüe- 
dad  ko  aalfliae  enteros,  y  ana  los  liimnoacanla- 
dssi  dos  «oros;  despiieodo  lo  eiaal  y  do  alguwas 
lecciones  de  Iuñ  libros  sagrad  w  .  comenzábala 
oración:  es  decir,  cjue  lo  au«Uui;ial  del  oficio  y 
elospMiu  do  los  ciMoMSOS  orordts|Miss  df  ha- 
bercantado.  «Cantures  sembrar,  dice  en  mío  de 
&US  fiermones  san  C<2»ai'tu.  at}uiini  dcbenioé  mi- 
rar aqui  como  S4I  iulérprele;  y  orar,  es  cubrir  el 
grano,  para  i|He  no  le  arrebaten  las  aves.» 

iSidn  OBHsar  admiración  (|ue  la  iietiUNta  ciu- 
dad de  Agdtt  fuesr  i  srn^ida  para  Celebrar  este 
condlio;  pero  era  mas  iu)porütul««|ii^  lo  que  se 
pinosa  on  el  órdeo  eclesiástico.  Ilalna  en  A|jde 
tiM  inon;isterio  de  trescientos  sesenta  minyesr 
riinibdu  alguu  liuiupo  antes  por  sau  Sovero,  ^• 
ro  de  nacimiento;  v  e»ta  sola  «asa  religiosa  idVe- 
cia  «Mieka  oon^didad.  {HMra,la  celebra«io»  4»  un 
eoneilio.  Uno  dolos  ma*  ilustres  discípulos  del 
santo  abad  hw.  s^n  M  iJimicío  (I);  el  cual,  para 
mejor  vivir  eu  la  oscuridad  ,  ss  retiró  de  L<tii- 
guedoc  SU  jjatria  a  ua  moDaskario  «le  I'uitiers,  y 
(b'jo  sil  verdadero  nombre.  qti«  era  el  ile  Adjii 
tur.  Gobernó  duspues,  aumpie  reclu-o  ,  un  nio- 
nasierio  riiud-ido  iinu-rioriiiciiie  cu  las  iimirdia- 
ckNies  de  l'oilior*.  el  .«pie  p^sieriumieulo  lomo 
el  nombre  de  este  aanto ,  coiné-  también  U  ciu- 
(t  i  i  [ap  f  irmo  en  sti  corcniii:i.  Ili-fifi  es»!  «pie 
viendo  venir  sus  monjes  una  iropa  de  .soid  idos 
Francoo*  le  sacarona  pe^ísr  suyo  du  su  C4*ldilla, 
|mra  que  acudiese  á  liberlarlus  del  (leligro  i]ue 
lus  sobrei^allaba.  Ilogo  a  los  soldados  que  no  cau- 
sasen daAo  alguno  a  su  iglesia,  y  uno  de  ellos  sa- 
có bru<almea4e  la  espada  parM  luiritle,;  pero  el 
brato  de  este  tmpio  quedó  imnóvíl,  Aa»l.<  qoe 
jn  j.u idosr  á  los  piosdel  santOtfoc  cdrotlo  por 
sus  uraciunes  (2). 

(I)  &et.  Beaed.  (.  I,  p.  57a, 
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IJegó  c»te  milagro  á  noticia  de  Oloriov«o. 
qtie  honró  en  ««tremo  al  Mlil»«k*d  «  y  dotó  el 
monaHem.  llalUbase  el  monarca  fraiicrs  en 
l'oiiou;  para  hacer  ki  guerra  al  rey  Alarico.  En 
vnno  psie  princi[ie  con  sus  Vittigodos.  menos  c*;- 
li.«bres  en  vator  <m«  los  Fraiicaaetf^  ovitabau  ctH* 
dadoMmwiil*  todaalar  ocafliMct'  it  krilarim. 
Conocía  Clodoveo  sn  propolmicla ;  y  la  rivnliilnd 
y  |)olí(icn  te  anminislrnliji  ludo  génrro  de  pre« 
U'.stus  (1.1ra  afMrovacbarse  4«  Mi(iriierttisJI'an;ce. 
nu  obstaníe,  qae  oíros  moiivuá  diTcrsos  le  gui»- 
han  principalmenle.  ya  lupsen  rundadoa  ó  no  en 
lajijsiií  ia,  y  en  Terd;i(l(?r,ií  miims  de  queja.  Aca- 
baba de  salir  de  una  eDÍeriuadad ,  y  Mouncion 
hie  milagrota;  pdea-«ii'iHl«M  atonMnlado  por 
mas  de  un  ano  de  una  liebre  lenta,  que  liahia 
agolado  lodos  los  recursos  do  la  medicina,  acu- 
dió por  coiifi'jo  de  su  propio  médico  al  snprcpno 
Seflor  da  la  eufcrmedad  y  de  la  salud,  ilabia  en 
el  mno  «le  Borgofra  nu  sánlo  abad  llamado  Se» 
veriiin  il;,  gobernaba  el  moirasdcrio  de 
Agauno.  cáilicado  en  «I  parage  donde  liafcian  au- 
Trido  la -muerte  loa  mérltreiF  4o  I»  lefi«ii*Tebea. 
Kmtíó  rio(lt)Vpo  un  oficial  do  su  corto  ,  para 
(¡ne  trajese  al  santo,  el  que  no  aguardó  al  iin  de 
su  tiaje  para  juvtiñear  la  idea  nue  de  él  se  ha- 
bía concebido.  Al  pasar  por  Nevera ,  li.illó  al 
obispo  Enlalio  ,  consumido  por  espacio  de  un 
afio  por  una  (niel  ciirrrnicdad.  quo  le  había 
jado  sordo  y  mudo.  t>anóltii  Seterí ira  dbii  sns 
oracianet,  coa  tmt  prontilinl'lan  mHagroM,  que 
elobiípo  selerontó  inmediatamenle,  Tiie  el  mis- 
mo dia  a  la  iglesia,  y  ejerció  todas  las  Tunciones 
ponlitírales.  Al  llegar  á  las  puertas  de  Pavial  ha- 
iié  el  santo  un  leproso,  al  que  curó  abra/nrulole. 

Luego  que  entró  en  el  palacio,  so  postro  pa- 
ra orar  delante  de  la  cama  det  roy:  se  levantó 
sin  kiblar  palabra,  su  quitó  ku  eaaiilla;  j  tklió 
coú  «lia  al  principe,  al  cutí  \tt  •drjA  Inmédiata- 
mente  Is  pertnnz  lii  lin-,  Arrujiiso  Clodoved  a  los 
pies  del  santo  abad.  Iwndicicndo  al  que  es  ddmi- 
rabie  en  sus  saotoa;  yiJicieiidot  ^*»iré  mío,  -ea 
ofrcrco  mi  tesoro;  lomad  de'él-lo  qud  os  agrade 
psra  los  pobrKs,  y  usad  con  la  mlema  libertad  de 
la  misericordia  evangélica  con  lodos  los  prisio> 
nerosdc  mireino.»  Soferíuo,  iateneibla  á  todos 
loslHHM>ree.mr6oli«8MHcliOt'enrermo«  en  la 
casa  del  rey.  y  en  todos  los  barrios  de  la  ca|)ilal, 
bespues  de  lo  cual  partió  iamediataniente ,  co- 
IDO  ptrir  tolveffw}  pan»  Mña  por  rtvalaeion, 

España  y  deireiuo  de  Áiaf0q»4es|iucs  ile  habCfia  4er* 

ritaiio  en  la  vida  eremítica,  ileseoso  ilc  licuar  i  mayor  per- 
reccion  y  poder  ser  útil  a  lus  driiias,  funiJd  el  monaslc- 
no  de  Alia,  del  cual  ru(si>ail  |>or  utjiaciode  sctCDUaAos, 
iegun  asegura  Venancio  Furiuualo,  de  quien  loinarun  la 
nolicia  los  I'P.  Achcn  ^  Mal  illini,  haciéiidoia  pasar  al 
loini)  I  de  los  lípclms  lie  lo\  Bem  dictinos.  Se  engaña 
pues  Ainsa,  caaiMio  en  la  Historia  de  Huesca  afirma  que 
ette  &aiao  tíiiu  de  Italia,  pues  Vuuaiicio  Uicc  <Jc  él  es- 
prcuiuciile  que  ilustró  .1  tu  patria  cuo  la  ruiidacmn  de 
este  monasterio,  que  deliró  i  san  Martin  ol.ispo  de 
Tours, }  quej  lleva  hoy  diael  nombre  tfe  sao  Victoriaao. 
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que  raoririaeaCasteltLantlo»  ea  elGalinfs.  En 
erecto,  tres  días  deapuéa.d0  W  llegada  rindió  so 
santa  alma ,  obrándose  una  multitud  de  niUi 
gros  aiibro  su  sepulcro,  en  donde  Cbildeberloi' 
liijo  de  Clodovcü  Tundo  deípnes  una  igU^sia. 

Itaatiiblecido  CMo^ao,  d^«<4i«^  frattcasea» 
qw  vda*  coa  ^olor  «Nía .  pari«t  da  laa  GallaOt  an 
manos  dfl  los  Godos  Arríanos,  y  Ies  propuso  (|U0( 
lA  Cuuquittiascn  contra  estos  horvj)os(l^  Tudos  le 
apUnmUnron  cou  vifr«i-.aeklTMcliont!9;  osla  pactoa, 
guerr^iti  ae  liaUp.|M>Milo  .cii  esiJMlt  da  marcliar 
bacía  Poiiiars.  en  dondeso  hallaba  entonces  Ala 
rico,  rey  do  los  Vi.si^'odo«.  I'ai  ^  atraer  l.is  beiulí- 
rionra  del  QeUi  sobr«  eiHa  fC^i^jía  amiirpMi  fun 
dói  Clodofao  en  JParia^  cerca  del  sepulcro  ile  «anta-  | 
Genoveva,  una  iglrsiaqnepnsó  por  una  du  ía.s  mas 
maguiücas  de  su  tieinpv>,  y  i^c  cttncluyo  dcípue< 
d«  ta  muortftévlrey  por  eled0,díe  ia  reinaClolik 
de.  Se  obaerva  que  Jiai>ia  en  su  vasta  eslension^ 
niuclias  pinturas,  que  rejnresenlaban  santos  de^ 
uno  y  otro  Testamento,  óbraronse  |tlU  muchos 
tnilagr^si.y  aa^,B|ismo.sv|ÍM.4Q  ^nvoca|^  ya  á: 
santa 6«wm«i  parp  ta^c»eío«4o;.laa<aleiUiir; 
ras,  lo  mismo  que  se  hace  abura.  Antes  de' |M>- 
ner  el  pie  en  laü  tierras  de  ios  enemigos,  pr^bi-', 
bw  el  rey  á  tpdo  sq  ejército  ro|i|ar  ítmoi  ni  oroarji 
manto  alguno. «lejoa  altare»,  nt.-iysiiltar  oerfiifi- 
gun  ouHloá'  laa  vírgenes  ó  á  las  viudas  sagradas, 
á  los  clérigo.^,  á  su  raioilia,  ¿  sus  domésticos,  ni 
aiua  á  los  esclavo8.de  las  iglesias.  Ucsytuef  de.l», 
guerra,  mandó  decir  á  los  obispos  que  cana  uno 
podía  reclamar  loque  liabia  |)f>rrlido,  y  pedir  la 
libertad  do  los  ri>clavüs;  cuya»  ordejies  so  ejecu- 
taron puntualmente.  Por  ua  efecto  dal  rps^pe^i. 
de  este  principe  é  sait  Martin,  ppbli^o  al  pasar, 
por  Tours,  que  ninguno  tomase  cosa  alguna  nia« 
que  jerba  y  agua.  No  ob>taulc,  un  suld  ubt  ijuiio 
a  uu  pobre  um  poco  do  ,ltepu,  diciemlu  uue  solo 
era  yerba:  pero  el  rey  le  -  mandó  f  uitar  al  punto 
la  vida,  t  Porque  ¿cómo  conm^uiwMi  ií»  viclo- 
ria,  dijo  el  niuuarca.  sí  ofendemos  al  ¡jrau  san 
Miirliti?  Cuando  ae  acercó  á  PoíLiers,  bizo  del. 
ttkum»  niodQ  coiuervac  ípoo'  gri>u  (ívldad^  )m 
üerraado  eaU  Iglesif.  en  memoria  ue  san  Ui-' 
larip. 

EolreUtlUo,  Alarico  salló  no  ol)^lanle  de  la 
ciiicMrT  avaiisándose  enlas  llanuraad«.1foBÍUe)ij 

presento  batalla  al  rey  de  los  Fr.nicos,  que  nada 
dcscdlka  cun  taulo  ardor.  Combatieron  con  lodo 
el  cncaruizaiQieolio  de  dos  oacmncs.  rivales,  aui- 
nada  ia.UQ»  410^  el./ioble  motivo,  de. au.  pro^ia 
gloria  Y'de  la  delensa  de  la  fé,  cunirs  los  perse* 
guidores  del  nombre  católico;  y  la  otra  pui  ul 
borrur  de  la  esclavitud  y  de  una  total  ruijti^.4'(;i:u 
mientras  estos  motivos  tan  poderosos  iiiaut()nian 
indecisa  la  vicluria.  distinguió  Cloduveo  t^i  nie* 
dio  déla  pelea  al  rey  Alarico.'  penetra  por  medio 
de  todos,  suspende  lus  esfuerzos  de  los  Godos 
alonilus.  acuinele  á  au  rival,  le  arroja 014  lie^ra, 
y  le  quila  la  vida.  Pero  ..el  sfomculo  4f  Ifi  ¡nieto- 
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ff»  fu9  .«1  fl«riB>yor  peligro  para  et  tQpc«ilor. 
Dos  Godos  eMB  sobre  e\  enmo  «i^npersiloé, 
4^Uaole  con  uoa  rabia  increíble,  y  \r-  rli-sr!r;,Mii 
ttil  ¿olpes  aaltts  que.  luvicse  láeiii|io  [ííhü  u\>o- 
nerse;  f  i  pesar  del  lino  templa  de  >us  arreas^  j 
'  MI  lii4wU4oio8comhal«Sr««6r«y»qit»d«bi« 
viAi|,&iiMesppci»)  prot«r«i«ii  iellCid».  üMt 
fue  ta  única  re!^¡^k■lu'i;l  (¡ii''  liincrDii  losMieini- 
fti^  üe^puesdcb  lUiiiTib  Utt.^u  t  ey,  bsiÑcniiu^e 
lodos  pu««l«  «I  Afft  argiM  mi  oMnatkrt,  úka 
Gregor  io  Turonense,  fsceptn  tm  t  (rn|in  ntixiliar 
de  Au«erci«ses.()jue  peiearun  tO(t<«viaulf>tiiilieni> 
f9  dirigidfis  por.  Apullinsr,  Uijod^  «fto  Siiiotao. 
«Itmimoqua  ai({uaM  aúoa  diti^ui»  Ano-okva» 
ii^  iirstHs  episcopal  de  A4M;ernis  

0  princijx  Amulurico.  ittjo  del  rey  cencido, 
is  saiv4»  en  Espafia,  doiiüe  fué  reeooocido  ^or 
tof  de  los  Visigodos,  qneoctipaban  ya  b  nayor 
parle  de  «lia.  Por  lo  ^ue  bac«;  á  la  A  [iiil mi  i,  In 
GDOt^ubló  Clodovfiu  Loda  iiitUiia;  y  «i  «üu 
ñguienifí  avaiaó  liaala  ToIms,  i)ue fiwwailelapi 
rejos  Godos  , liabiao  reüidido  kasla  enioDcea  i  y 
donde  se  hallaban  loslesoros  de  Alarido,  do  ios 
(|pe  se  a  pollero  el  Tcncuüor.  I)c»ii«  aib  vol«iú  i 
T^'iWtfiitoUiin  de  giori»  )  de  rii^arMyxJiÚM».  flu 
futñdt  eoo  pompa,  y  martlM>tfii  trirnifiixIeMe 

1  "^py  ^ilcr©  de  san  Marliu,  tlue  fhlal).i  firpr-n  iff 
La  ciiii(3il.  UmU  la  ijjl^ia  Cdlediitl.  Ai  i*b.ib.i  Ue 
recibir  una  eiubujada  del  empcradvr  A4uii»iasiu. 
<|ue  lé  enviaba  el  lidllo  de  pniricio  cuii  la  to^a 
de  {uirpura.  el  circulo  o  t)iaiii-i(i-i  do  uiu,  y  .lus 
^mas  losigiüas  dé  la  diguidail  paU  kci»^  Itevesii* 
do  df,  r«iM  adormsi  y  coa  laeetoMiaii  la  ubot 
xa.  e»  doeífi^l  eollar  de«i».  oaHñtolM  ImM* 
u.L-iÁi'^  vuiK  iibífllo  do  una  lwrinosura  y 
cwpuleucia  p»(raüirdiM«ria^  >arrujandi>  al  {Hieblo 
durante  la roarolia  uuiclins  moiusdasíiltt  pt4ta.  La 
iglesia  de  san  .M.iriia  tiofiiu  ut\i(l.i(i.irii  1j  al^^na 
de  fstM  íiv»\a.  pues  la  liixu  pretxJtiU'A^it:  i»(raur« 
«iiiiarie  valur^  uo  ni«iM«4|ne  á  le  doMin  Uilarúi 
de  l'oitíers.  l'oco  desjiues  se  resliluyó  a  Pans. 
donde  lijó  so  residencia  de  Nhii'  mailrra  «sr^hlf; 
y  ay.  t>>tj  riiiit.ut  [ue  cm{  del  reinihfiicihri'i 1 1 j- 
4»  del  priiuefo  üe  «ustej^s.  O^éese  iliM  .rii^jio 
para  su  morada  el«nli§uo  pabci»,  «tUisedu  y 
:)Thilií!n  piir  i'i  e:npi'[.i.]oi  .íi.  '  niu  fuera  tJ«  1 1 
cuiU.iii,  por  U  |KU  iuü4^i  u.cúi.  ilui,  a  potw  iltóiaocia 
del  sepulcro  du  santa  (<euuvL>va.<Uinde  paraeum* 
piirM.fol*»ai*udoabrir  imuedtataieeulo  it«ci* 
wientiw  «le  la  iglesia  de  san  Ifrdro  y  t-ait  i'ubloi 

Cuti8erv.ihni)  loüavia  ios;  Viitigudva  laGalia 
Narii[tii}eMi}e,  duode^  'iltfodorivp  rey  du  itaUa  m»r 
lenift.ltti  intereses  áé  m'jéim  rey  AnMlerieo. 
iiit-tusuyo  |N»rU linea  niaieriu.  l>«e>Bur^"ñr)Ttf?(, 
uo  ijieuus»  enemigos  de  lu«  Gudu.s  ipiu  lus  1  lüU' 
ecse».  «e  unieiH/ii^con  ellM  pai*»  íniuisr  «I  im- 
jf^tattMiiiitioide  lairiudad  4e  Aileii.  Asi,  pues, 
(e  vio  esta  plau  (»tr<!eri»d»  vi>uMuente,  y  los 
:iuil.i<!aji".^  lult  iluiii  t  m  i^oiuileriiado*. 
ebiucuuüicto  uu.dtui^u  iúvi}n,.p|i(iiSMle-d^i 
tü  j>bi.'4w,Ccw9fi«,.fif»A^  m  iÑMkÑr.  «iví^ar 


.  1  vo  designio  se  iIcí'cuIku  <áa  jiocJie-por  las  nuirar 
.  I|  JIm  wm  íM  cuerda.  E»ia  Tuga  no  ptt«lo  irti 
secreLi.  <(tif  no  Ib  gat^e  á  noticia  dtí  al);uiM>4  (lin- 
dos, y  al  |<uiilo  t^u  tpti»o  baccr  rt'spui^able  de 
ella  al  ubif^po,  oimo  8U|>eriory  como  partetlte 
di'l  irátisrii('a..£uo  £ue  kwlaiite  rp«ra*faiHia|' 
Misppctias,  «irte  en  esia^  nsterta  sirvan!  MUdhas 
veres  de  cMu  íccion.  y  arti«>.iron  al  obispo  de  ia* 
iier  enviado  h  su  cli'rigo  a  U*i  enemigos  iiaraeui» 
tregarleit  la  piasa.  No  se  qiiiiNiadtrertir  que  Jes 
priiici|alee  ftcut^dnres  eráoslos  Jiidios.  opue.^- 
¿08  pur  su  etuadu^al  clero  y  al  obispo;  ni  acor-i 
darse  dequeeisnnio  prelado  lialÑe  sido  ya  ca- 
Inniniado^  soi*r«  la  miseia  materia  en  vida  do 
Alarico:  aunque  de  terrado  á  Burdeos,  babia 
ns  iiuri  siado su  liilclidml  y  todrtssuü  virl'Udcs  de 
lina  iu«ni}nataK  poco  ci^uíMca»  aue  íqI  Cieb  4as 
aprobó  COA  nn  milai^ro  ilustre^  deleflÍMi(lo->e«a 
nrariones  un  fiiiioío  inciMidio:  y  u»  una  pa- 
labra, aunque  su  inocencia  Uabia  siiío  reconocida 
tan  autéiaieaNienttb  qite  el  rey  babi*  oMideay* 
aldelalor  á  ser  apedreado  il).' 

Fudieodo  b  [RTÜdia  luas  que  todas  et^lM 
consideraciones,  sacan  violenlameale  al  obÍ9|>o 
de  au  Jiabiiacioii,  4|ue  fue  «•qimarf»,  y  ae  ajia» 
tler«tt4e«tt  persone  eon  el  ileaigaio  deerrojar* 
If  h  noclie  sifiuicitU"  en  p!  Ilnduno.  o  ¡i  to  int'iios  , 
«iicerrarie  en  el  casdilu  4^  Ügerne,  basla  que 
pudieoiB  disponer 'd«  M  «tterte'.  B» -111117- VM»> 
siiuíl  que  este  ra.^lilto  )'Ht;fba,  nn  en  el  paraje 
donde  se iialla  boy  la  ciuilad  de  Uvlcaire,  ^illu 
en  Is  isis  de  Ugerno.  rorniada  |Htr  el  Itñdauo.  y 
Uamada  en  oiru  tiempo  Gcmiof.  Les  sHiadom, 
o  porin'-]or  dccrr.  I.i = ^roviéeiieía  impidioálos 
<I"ih>>  li:i:  'T  i/ii.-M  ;i  <  ki,i  islii  la  barca,  donde 
ibtttl  ^.loio.  y  Irt  niiHiia  l'rovideiicia  lariiu  pop 
co  eit  ju«iiiir.arfc!.  pufs  i|in  jndioerrejA  i  loe  diM»» 
mi^os  de:<di!  lo:illo  (b>  U  muralla  una  caria  en- 
«uflla  i'ii  uiiii  iHiMira,  ad virliéiidulcs que  sepre* 
srAJasiFD  por  la  iiocliv  rn  un  (larage  duud«:  lus 
dv  su  iiactou  jbaciau  kiguerdia..  bajeiaMwdieieii 
de  que  ooo»ervafian  a  estén  sus  bieMM'CMila 
Mda.  L'ero  babiriido  cesada  el  asalto  a  la  iaa< 
üaua  simiente,  ballscon  bioarla  elfunus  k»«l»t^ 
tasile».  y  oaMnaron  lodos  eohre  qttiéoea  io* 
l'iini  recaer  sus  jiislns  iít>ii|írí  lt;ts.  y  fue  rccn- 
4Micida  por.ia  s«'gunUa  ve/,  ia  inocencia  del 
Oltí<|to» 

'  Si  iiu  lubia  inoAtrodo  afecto  á  Um  Francos 
y  üorgeannes  armados  coatrw  «n  sid>eranu  .  mi 
caridad  t>e  ukuiiíV^'u  ild  iiimiy  mas  tierno-  y  ge- 
wmMo.lmgn  que  lo»  vio  \»nctdM  y  desgracia* 
«Imv  Ilaliieri(lo«iiii|iMlo  Teoiiiirieo  desdo  balie 
ini  t  jt-rriio  ni  sucerro  de  Arica,  nn  »olu  Invjc- 
ion  qiK- levantar > el  fiúo  tus  «uetuigu».  *{U*  se 
ItaJIalten  ya  ipufitlo»  «n  esUetoo .  sin»  mif.  Cue> 
ron  derroledoa  auu  ciiU  rrtiraila.  y  d  ftúiiie* 
ru  de  los  que  quedaioa  .ptisiuneros  fuii  lau 
grande,  «pie  se  llenaron  luda*  lás  if^lesias.  Gu^ 
mtfifM  .GefMfo.M0iil»Mft«4ykdeft  waítiJoe  y  ali- 
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,  y  despun  empleó  en  so  mcaie  todo  el 
que  habí»  en  el  («soro  de  la  Iglesia  :  y 
fio  alcansando  esta  piala  ,  no  detuvo  en  ven» 
der  los  c«li|:ee  é  incensarios .  ni  en  quitar  los 
•dora 08  d*4M  «olomnas  y  balausiradus.Ln  (|ue 
principalmenie  animal)»  su  cel<),i*ra  el  peligro 
de  la  seducción  de  e>io:>  prisioneros  que  eet»« 
ban  bajo  la  potestad  «je  ios  Arriane*  •  de  Im  Iu> 
dios.  Si  el  Salvador .  decía .  dió  »u  cuerpo  y  su 
sangre  para  redimir  a  los  hoinbr«;s.  ¿le  desiigra- 
flarumos  nosotros  omplcmido  vn  «I  mismo  uso 
los  vasits  donde  se  C4>uliene  esle  cuerpo  y  esta 
sangre  ?  La  earide4  del  Mnto'obb|Mi  se  enierne'- 
cía  miicliii  m,is,i  visla  df*  lo»  |M>bres  Terí:nii7ntt- 
les:  continuamciiie.  lus  encutuendaba  al  cn  uio 
qii«  le  Mr»ia  f-y  niucliaü  vece»  ib«  el  nriimo  á  la 
puerta  para  ver  úluibia  alguno  qne  no  m  «tra» 
viese  á  entrar.  ' 

AnU's  ÜL-I  siiio  de  Arlt'»;  h.ibia  comenzado  k 
edifiur  para  su  bennana  Cmariii  un  roouesterio, 
y.n*se'fiesd«Anli»ile  trabajar  él  nrienMencMé 
editiciú  ;  pero  lo-  viiimlin  ,  s  arruinaf(»ii  una  «.'un 
parte  de  él.  y  soUrctuUo  llevaron  la  iiiuiIcim 
para  ubraetehi' embargo,  después  de  conelui- 
úo  el  .comcnró  do  (nievo  lii  obra  y  fue  lle- 
vada ton  iriiis  calor  «¡no  snlcá.  Lu  iglesia er.i  aiu- 
cbo  mus  grande  de  lo  rpte  parecía  exigir  un  nio- 
aasterM  dcfiifCRes.  pues  tenie  dos  obras  cola» 
Mndcr,  dedicada  Utimt  «  rintilierlin.  y  In  otra 
dniánida  pa^  i  )  i  t  ti^'  i  .is  de  san  Ju:tii  .  cuyo 
nombre  tomó  ludo  el  iiionajiieriu:  til  roe^Jiu.  que 
aervM  de  igtesid  eslerior.  se  dedicó  a  la  Virgen 
uuestr»  S'-ADih:  pero  el  público  insenstblemiin- 
le  mudo  (udtii»  e$lu8  ikhoImts  en  id  de  »n  Cu* 
aariu.  Luego  que  se  cuncinycron  todos  estos  cdi^ 
fieios,  ae  lraeladó  Cetaria  desde  Marsella»  á  denu- 
de había  ido  «  aprender  y  practicar  primero  le 
(|ue  dcbÍA  t>i)s<!Áar  a  las  olta^  l'^ta  ciudad  era 
celebre  por  bs  religiosas  fniidaciuiiuii  du  l.;ii»»a- 
no  para  persofias  &  ambos  sexos .  y  por  sus  ins« 
lilucioneA  o  rrc'l  i<  inonáslica.i.  lí\  iiionnít 'rin  Ir 
.  santa  O.sana  íidijiiirio  uu  nitiiius  lama  coit  ia 
'  regla  que  le  dio  su  berinaiiot  y  ounqiio  al  prin> 
cipio  no  tuvo  la  eauta  ma  que  dos  o  ti^  com- 
pañeras, acudieran  prohie  de4odas  partes  mo- 
chas vír;^etii-!>  a  ponerse  bajo  su  dirección. 

Observaban  con  la  mayor  exactitud  la  sepa» 
\  ración  del  mundo  y  In  clausiira.  que  us-el  pri- 
mer arficnfo  de  !ri  r»-jrla  dt'  ívin  Cesai  io  ^l).  i\o 
soi'i  «iluba  piubibido  a  ldi>  r«itf;io»a«el  salir,  si- 
noque  escoplo  el  caso  de  una  esli^e^na  iiecMidadi 
nadie  entraba  eii  el  monasterio,  ip  oun  las  mu- 
jeres. Oun  HkHoiio  mayor  rigor  estabx  probibido 
dar  de  comer  i  persona  alguna,  iiiuloliispo,  es- 
oeptoaiido  solamente  á  las  madres  dé  las  ruligio» 
aa»,  qoo  vwtiaii-do  Mer4'd«  liitiodail  i  «ar;*  W 
bijas.  Esta«  religriMiastiu  debían  bublar  mas'qaeá 
sai  piiriefli«9s<,  Y  «  pvesénciái'de>ulguiia  d«  Us  an- 
ligua»;  La  abH(l«»a  {>orsa  oUciu  estaba  obligada  a 
tratar  fiUttlMa  lirmmawjli'liiom»  imttimaaf^ 
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ro  no  debía  ir  al  locotorio  sino  acompaúada  dO 
do«  AtMs  hermanaa,  >  - 

!Vn  >(•  rrliilti  menos  ♦'SaclaiTi priTP  f>n  \\  <=pn- 
cillez  de  la  habitación  ,  át\  ve»iid<>  y  de  las  de- 
más cosas  esterioraa  do  ta^oída.  l<os  hábil  os  de- 
bían ser  uniformps  y -pobres,  brcbrríi  en  el  mo- 
nasterio, de  lana  y  loduá  de  cubr  blanco.  Se  es- 
peeittca  y  lija  por  una  tigura  traaada  en  el  libre 
de  la  regla ,  la  alloro  del  tooadu  de  U  cabete; 
en  lo  que  sin  duda  la»  mnji*rlis  de  aqnrt  tiem> 
po  manifeslaban  yi  su  vam  !  )  1  lln-la  los  oí  n.i 
meatos  mismo»  d<*l  altar  deben  s<;r  de  lana  y  sm 
bordado,  ni  debe  haber  mas  plata  que  para  los 
vasos  sagrados.  Tampoco  se  permite  <•!  adorno 
de  pintura,  a  no  ser  en  la  basílica  üü  la  Virgen, 
que  sirviendo  de  iglesia  cMerior  .  podía  estar 
mas  odomada  <ine  el  oratorio  do»  laa'  ivhgiosas. 
Ninguna  obra  de  tapicería  iri  bocdaiK»  d(rt)en  ha- 
cer l.is  h(M"iii;iii.;í-; .  SI11I)  orí 1 1 larsr  en  un  trabajo 
l3u  bumiide  como  lodu  lu  duinasde  su  rida,y  el 
qoe  la  aéperion  señale  a  cadii  una-.-Lak-  coMM' 
eran  como  los  vestidos.siu  ningún ndurtio  fn  las 
cuberturas,  y  se  colocaban  en  una  i>ala  común, 
no  tenioiMlo  religiosa  alguna  aposento  particu- 
lar, ni  armario  cerrado*. Tamiwoo  tenía  aifrii^- 
ta  ,  ni  aun  la  abadesa.' t  '       :<  - 

No  se  adn>ilian  3lii  pensionistas,  pcro  seré- 
cibian  niñas  de  seis  á  aiele  aíios  para  ser  religio- 
sas, es  decir,  pora  odiit»rt«acon  otiv  ftn,  y  pfe^ 

Tesar  cuando  llegasen  n  b  nhil  ronv.'ni»  ntc; 
porque  no  hay  probabilidad  alguna  de  que  se  la& 
permitiesocoolroor  on  Vindnm  irrevoeaUe  en 
unn  edad  i.nn  tiern!i,aunqnti  es ronet.'mte  que  po- 
dían obligarse  en  la  minoridad.  K^ie  articulo  lie 
la  reyia  de  »aii  Cesario  suminisU'M  la  iiili-rpreia- 
cion  de  uu  cénou ,  en  uu«  el  concilio  de  Agfte 
prohibe  dtfr  ^  «elo  á  las  vírgen«m«MM'<dc  la 
edad  <!i'  riurriitj  .ifio-:  «Iii ri<loÍIOS  á  enltndi-r 
que  eále  f«gliiineuio  »oU»  era  coacorniente  a  las 
que  habiulioli  du-  nodio  do  "too  iwUgtrbs  del 

siglo. 

Por  h)  demás,  las  lecciones  pLidosas  .  la  lar- 
ga salmodia,  el  trabajo  ooinuii,  el  silencio  y  re- 
cogimiento, la  impuaieiwi  de  las  peniiencias,  fes 
ayunos  p9ni<mlo#e«  ;  en  (irm  paJalira.'tode  el 
cuerpo  lie  1,1  il¡-i  ii>lirM  ri'lií^iosa  era  en  aquellos  J 
tiempoii  el  miíinu  que  boy  vemos.  Se  advierte 
también  que  ya  per  aquellos  tiempos  se  cantaba 
el  Te  Denm  después  de  maitines  en  los  dias  so- 
lemnes. Ivusdiat»  de  ayuno  se  serviati  tres  platel 
en  lo  comiéa.  y  ei)  los  demás  huIo  dos .  p^  fóco- 
moa  muy  ami^%  y  on  iaa  fiemas  prmdiMrfés  9v 
oftadián  a^nos"monjare»  'il|íO'  mntf  f^sMsos. 
Nunca  comían 'ramo,  y  énioameMo 'se  «efvian 
ovca  a  4«s  eiirermas.  "  •  '•>'■•.<  ' 
-'  "Afrob#la'*a«iM  oadb  «l*eal«lileOhn1o»by xhrl 
mona»i««rio  de  Arlé» ,  y  a^rtia^OOtte  sart'-'Cesárib  *l 
eoiiuedio  á  vKia  comunidad  V>l'|Olvtll>gi<rdé>Xen-  j 
ciou.  quedando  no  obsiaiHu  Muji-ia     Itt  'Viiñta  n 
episcopal,  i'tir  •luqlio-liaKwa  la  VétHey  dOmtíoii  \ 
de  li^ignnos  biea(-«>eoll!iikatioot',(he<lnrfé  eti  htar  j 
d«>0M»  mo«MMiflo^«4MHi|pVtfb«'  fel'yil^'diM'lal 
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precisa  condición  He  que  conriniefen  en  ello  los  ^icho  algiinot;  y  mucho  menos  que  los 
obispos  (le  la  proTÍncia .  como  lo  hicieron. 


a  provincia 

Ño  vemoK  <|iie  ClodoTao,  dasfum  d«  levan- 
lado  el  silio.de  Arlas,  emprendifse  «asa  slgiiii» 
contra  loa  Godos.  Ocupóse  macho  m^as  «n'  «7  iir< 

reglo  (le  sus  nuevos  estados;  y  lo  que  er.i  lod.i- 
Tía  mas  dqino  del  primero  de  los  reyes  erisiia- 
Bos.  j  delüiiiboqae'erácntoneasaaténéo.  tj^mt- 
ló  n  los  oliispos  á  restablecer  la  disripliria  ,  que 
tant3s  turbuieocias  y  guerras  naciunates  lialtian 
debilitado  aoisblauma;  con  este  lin  pronio- 
tió  la  celebrado* «km  coflciHo  en  Urlesns  el 
sAoSii..-.'     -I     '  ■ 

Treinta  y  un  cánones  se(br«iivil  e«  él'llVy 
^  obispes  los  eaffisroQ  al  iwft  pm^mm  lea 
speyase  een  en mle^iéidi  El  piinero  ntmn  et 
derecho  de  asilo  á  Ux  ¡gle>Í!í8.  [uro  ron  la  con- 
dición de  que  los  culpad»8  se  sujeten  á  una 
eqailativa  composición  con  la  parte  ofendida.  8e 
praiiibe  unhtoar  S  ningún  seglor.  sin  el  consen- 
timiento del  rey  ó  del  juez  real :  lu  que  parece 
haberse  decretado  con  respecto  soto  a  las  fami- 
lias de  les  Barbaree,  q«t  rara  vet  eran  todavía 
sdniittdftseneldere;pae8  el  concilio  aOade  que 
ai|uell(is  cuyos  pmlrps  o  anlep^isados  liaf;in  sido 
clérigos  f  etilarsu  büjo  la  potefttad  de  los  obispos. 

Á  4snle«»  nd  debe  ser  ordenado  sin  ifeitcis 
de  aa  seOur.  Los  abades  qtii>(l:in  ütijeios  á  lo» 
obispos,  del  mi«roo  modo  que  los  clérigos;  de 
suerte  qn»í  ni  anos  ni  otros  pueden  ir  sin  per* 
miso  del  oUapt^  ¿  pedir  ilgnli  favor  6  grae»  al 
principe.    •  •••.i  it  i':  >    ■    !■•       f  "  ,'i  •• 

Por  lo  locante  á  los  bienes  de  la  Iglesia ,  se 
ve  que  el  obispo  tenia  la  aUministrscten  de  to* 
dos  loarfcndes  dadas  .tanteé  to  cstedrsi .  ctímú 
i  las  parruipiiis.  Respecto  de  !a<  oMiirimies .  so 
ie  asi^^ua  la  mitad  de  las  que  se  hacen  en  la  cale 
dral .  y  la  tercera  parle  de  las  de  laápárroqnías. 
Prohibeavi  todo  cindailann  ceM»rar  en  elcnm- 
(K»  Iss  tiestas  du  Pascuas.  Natividad  y  Peniecos 
tés.  A  lod.is  las  igksias  so  manda  que  observen 
las  rogativas  o  ietaoiae.  No  se  permite  contraer 
seguiidjs  uupcia«  a  la  viada  deuif  ^MAiiiero  6 
de  un  diár.  iiii .  r-,to  es,  i  laqae  hubiese  cmive 
nido  en  la  ordenación  de  Stt esposo;  puesjiunás 
d-uso-dd  mstrifflunio  ruelegíihno'en  Oecidéhie 
á  las  clérigos  de  ónien  sacn*.  Se  etcoinulga  con 
tos  adivinos  a  los  que  observaban  la  stieríe  de  ios 
santos,  ú  pretendían  conocerlo  fuhiroen  el'pri- 
mer  testo  que  se  nresentaba;  aiiriéudo  á  la  aien 
tara  dguntt  tlsMiiS'tfbHis  sagrados .  enyó  abuso 
le  introdiiji)  al¡;on  (irin|)o  antes ,  y  no  re  pddie 
ron  destirriiigar  v^la»' pndiibiciunes.     ■'  '  -' 

¡ialv  concilio  tue  Urmado  per  tremas  y  dos 
ttbiii|H)9.  du  los  cuales  Ithi  cinco  príinerOs  eran 
metroiiolii.uius.  Entre  los  mas  célebres  SH  ci^eu- 
ta  i  8a9  (íildardu  ó  Go<|arüo.  de^  Ruaii;  peroi  sio 
idaruos  nolici»  oierla  y  «irounstanoihdo  d«  sns 
«bree.  Nú' cbttslhxan  seguridad  dénii^tin  modo 
<|üe  füasf  herlíUttV  de  «su  j^Msrüo»,'  como  lt«b 


t 


n 

dus  na- 
ciesen y  fuesen  ordenados  y  «aertosen  un  mis» 
o  disi  Por  lo  menos,  es  indubiiabla  que  si  Tue* 
rea  ardeitadoaen  nn  mismo  día »  na  fue  su  un 
misflia  afta;  pasa  Sofrodo.  obispa  .de  Verman- 
dois,  asistió  con  san  Gildurdo  á  este  concilio  de 
ürleaos.  que  fue  el  primero ,  y  san  Uedsrdo  no 
fue  sucesor  inmediato  de  san  soínmia.  • 

Mas  individuales  noticias  tenemos  de  la  vida 
de  s.m  Melanio  de  Kennes  (I).  Su  amor  al  retire 
era  siii<.:iiKir.  y  solo  estudiaba  en  sanliHcarse  per 
medio  de  todos  los  cjercícioe  de  la  vida  monas^ 
tica,  casndo  Ibs  principales  ciudadanos  de  Ren- 
nes  vinieroQ  á  suplicarle  que  obeilecieso  las  úi- 
timsa^isposiciones  dcsii  santo  obispo  Amando, 
'qna  al'tiampe  de  morir  le  hshb  seft4ledo  por  su 
sucesor.  Temió  Melanio  resisiir  á  l,i  vo/  i|,  |  rirlo, 

Íse  sometió  con  lanía  mas  iacilidsd,  cuanto  la 
Ígní<lad  á  que  se  ta  ilesliaaba  le  ofrecía  menos 
comodidades  y  mayores  trabajos,  el  nnvor 
número  de  los  habitantes  de  Renm-ser.ui  lodavia 
paganos;  pero  ol  santo  |>astor  luvo  la ieltcídad 
de  cauveriifioe.  Sae  talentos  y  su  ingenio  igua- 
laban á  sn  edo;  y  Clodoveo .  que  acababa  dü  su- 
jetar á  íu  doniinacion  h  Arniórica  ,  conorií»  el 
mérito  de  Melanio  ,  le  ll  tnio  inncbas  veces  ceixa  i 
de  si .  y  se  valia  de  sus  consejos  especialmente 
en  las  materias  de  religión.  Om  el  mismo  celo  y 
con  feliz  éxito,  se  dedicó  el  santo  obispo  á  la 
conversión  de  li>s  idólatras .  que  infestaban  con 
especislídad  el  paia  de  Vannes:  habiendo  un  dia 
resncKsdo  ft  sn  vista*  A  nn  nlAo.  que  acababa  de 
espir:)r,  al  jiiinlo  abracaron  el- cristianismo  la 
mayor  parle  de  sus  habiianles. 

Bl'rcfy  Glodoveo  murió  el  mismo aflo 511 .  en 
qne  se  celebró  d  rom-.ilio  de  Orlenos,  ciiiro  des- 
pués de  la  denota  ile  Alarico,  y  á  los  tMi.irenla  y 
cinco  nrtosde  edad:  fue  enterrsdo  en  IVn  ís.  (tun- 
de había  miieria,  y  en  la  igleda  de  los  Sjiitos 
Aposioles,  sirt  embargo  de  no  estar  todavía  con- 
cloiila.  Qiiedab.i  Teodorico,  rey  de  ll  ilm.  dnerto 
d«  ta  ciudad  de  Arlés,  de  la  cu^l  se  habia  apode- 
VSdo'i'icdnio  lámbien  de  una  parte  considerable 
(\r  los  e-tados'-dd  rey  de  los  visigodos,  sil  nielo, 
con  preiesio  de  defenderlos  mejor.  A  pesar  de  ^ 
fa inutilidad  délas  tentativas  de  la  calumnia fOn*  I 
ira  san  Cesario  ,  el  santo  arzobispo  fue  de  nuevo 
ncuN.t  lo  artte  «te  príncipe,  y  la  persecución  lle<'ó 
ha'-t.i  ri  I  sirriii'i  i'        I  lerle  y  conducid^  á  Ha- 
véna  con  unj  escolta  segura.  Compsredd  en  la 
corté,  ««nioentodkattt^nmpartea.cbn  aijudlbl 
libertiiil  y  (-o:iii»nii--q|ae  ins-^iirnn  la  itiucei|eíay| 
la  s.iiiii<1j(1.  QiJiitio-se presento  al  pnnL'ipe,  le 
habló  con  ui(.scniblanie  tan  firme  y  tan  nóbte, 
tille  Teodorico  quedó  sobrecogido  de  admii^acton; 
c  impel  (lo  |i'ir  Mil  inovimiéiilo  casi  irresistible, 
•ie  levanh'  \       nin  .-i  ¡¡i  cabeza  con  una  atciicion 
<y  liárado  llene  de  respeto.  Dopuev  1^  preguntó 
sf  «Sutil  fsMgaiM^d  cadfaurjíy  íiin  iMblarhLWáa 
pU)bM'ábW(i'l«i  actiadiaBe^  ihlenisUii'  fcdi 
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«1.  re  infeftaisal^  M  estado  c|l  i|M-dtj»b«i  bu 
Igúfiia  y  BU  pueUw  HmÜHliliMe  ir»  perplejo 
(}iie  el  santo,  no  pnirurnTuli!  iti  I-i  conversación 
lioo  «tejar  la  idea  lin  ba  so»{t«>i  lia8  injuriosas  qwfl 
los  hhu  «klvmnüidores  le  Inlúsn  iiMpirado-;  y 
(l(!s|>tips  que  f  I  obinpo  se  ap»rt«)  áf  su  presmcia, 
liijo  (-1  rey  a  sus  corteAanos:  ■Caotii^ue  Üifls-á  los 
que  lian  sido  cauMi  de  qiin  nn  hombre  tan  sanio 
fabya  hecho eai«.pfliiosu  viaje:  jo  hs  terobUioal 
vtríe,  jr  eretver^n  ángel  liajadb  delddo.»  En» 
yiolfl  un  vaso  grande  de  plata  ,  quf?  pfs.iha  sesen- 
ta libras,  y  Irewienlos  sueldos  de  oro«  inandamio 
á  Ion  |iort«dol>t»qtte  lé  dijeami  «El<rtf .  tuesiro 
liijn ,  osrurga  que  rociliais  ORtf  vaso ,  y  09  sirváis 
de  el  p'ir  auior  suyo.»  £1  sanio  oliispu,  que  no 
usaba  de  ulrn  piala  que  algunos  cubierlos.  hizo 
,v0ndcr  el  vaso  ,  dcsMnand».  su  talor  alMConro 
He  loR  pobres .  y  á  la  redención  dt  los  eMMtv«e< 
Diüse  rict¡(  Í3  (le  esto  al  rey,  nfiadiendo  qtif! linl/ia 
^nlus  Utibres  a  la  puerta  del  sanie  ,  úut  con.tli- 
liculuil  se  pmlta  «ntrsf .  Qned4  tai  ediiiMdoToo* 
(lonco  .  y  se  esfdicó  d>;  una  nKuirra  tan  srttCtuo< 
sa  ,  (|ue  |ienelrandu  í^üa  i<enliniiculos  en  el  cora- 
zón de  los  grandes  que  le  oían ,  concurrieron 
Udos  á  poctia  á  ejercor  su  piadaiM  lii»«raliü»4 
con  «I  santo  ^Mslor.  Por  este  madlo  le  vid  en 
e^l.ll!o  de  libertar  a  una  infinidad  du  cautivos, 
parl4ciiUrinatil«i  entre  ios  l'roveozales .  á  qaie- 
Deatumiaislró  lambíos  loMMsaria  pait'Vplver 
á  tu»  casas  ( I ' . 

A  lai;  liull)^n.ls  »e  :iiguieron  luí  mUa^ras.  Un 
joven  de  distinguido  naciroienio.  que  para  mau< 
tener  á  su  madrti-ae  be iÑa  fuesto  a  servir  al  pre- 
fecto del  pretorio,  cayó  enfermo  y  á  pu^otiein' 
[10  muño.  La  niadr4*,  reducida  a  una  especie 
de  de»cspt:caciun  •  acudió  á  8sa'>(«Marí4»,  casi 
coBira  su  ««diiiitad  le  condnjia  fá  dando  tr^aJÍia 
el  dirunlo,  para  pedir  al  Señor  que  le  restituye- 
se la  vid^.  Ku)'  el  sanio  )^ecrelituittu(b«  c  luz»  «n 
oración  con  jh|ovíIj  ctioflanxa .  que  prcj>agin  y 
obtteoe  lu»  tulpgrosj.retirÓMi  delfines,  «l.^jaiidu 
allí  i  Kesiano.  su  secretario ,  con  órden,  ds  aiK 
vertirle  de  iu  >|>a-  acaeciese.  Al  cabo  de  una 
hora,  abrieiidu  ei  jóvea  lus  «^..dijo  4  fu^  inadi-e 
con  una  vez  fuerte  :  a|d  faailla  aal«aá  dar  gra- 
cias al  >ierv!>  du  üioi,  cuyss  oTscionea.sifi  h^n 

vuelto  lu  vida  ['¿\.9     ,  ■  . 

I<8  noticia  de  este  prodigio  se  divulgó,  no 
^metite  en  Raveoa,  duitde  »e  habiíJuJtriaAÍo.  y 
en  loda  la  provincia,  sino  taaibien en  Ruma ,  eu 
donde  iiiu  haber  iKisaiio  ¿tli.i  (^e^vn  io.  igu<«l- 
meiite  aniad^  de  lns  «iclesiasiL»gus  y  secula<^,  dei 

Imeblo  y  de  lus  grandes.  ■)  la^MMílilVroil.AfMJa^ 
as  clase*  (lu  la  repübU&a  HUft4iMM%|Í,4miir«r|^ 
cvu  »u  prcM-iLcia.    .  .  ,  , 

Tenia  allí  (jua  \vm»r  a«gflC)oa  imparlaptct. 
Dju^s  kuüip^tia  ijem|ir«  la  «vnlrcH'vrsja  de  »u 
Ij^esia  cou  la  de  Vieija,  4usviiad«,íarg«  tieu,i|ip 
aulei».  y  decidida  ya  .p^r  /a  savU  Si'diit  DespuL's 
de  Ü4bj;v.p|4y  ra/^Miüü  del  -*aqt9'4¡^|ij(),|pui^ 
(I)  vit.B.Ceisr.l.  I.  u.  ig )  sit;. 


i,  a  ejemt>lodel  suato  poolilice.  le  colmaron 
Dores  y  da  prcsealM.  Las  limosnas  <le  que 


MtlERAL  (J<^0  5ti) 

£rmó  el  pajia  fli—an  h  ennUinain  iln  aan  Laan^ 
que  a(|ael  tm»  Anidado,  dftrraaoirfar.  OrdMÓ. 

que  en  conHirmidad  de  las  aniiguas  disponirio- 
ues.  el  obiMM)  de  Viena  solo  tendría  iurisdicctun 
Sttbra  las  Iglesiaa  de  Valencia.  Taraolasia.  Ciae* 
bra  y  Greooble:  y  que  el  obispo  de  Aries  sería 
manleoide  en  la  posesión  de  Ib»  derecbus  que 
e^rcia  sobre  las  otra»  ciudades  de  la  misma  pro* 
tincia£.c««c«díála  aaMBismo  el  uso  del  palio,  y 
ptmiliá  é  loadiiwsde  mi  iglesia  que' 
de  dalmática  CdUio  lo?;  de  Rom.!.  Todos  los  llo- 
maiios. 

de  honores  y  da  présenles, 
se  le  veiabacer  na  usa  tan  santo,  (uentntaB4)ro- 

digiosati.  <)ue  después  de4as  inmunsass«imas  (fuá 
empleo,  ionrurine  á  su  gusto  dominan  le,  en  res- 
catar cautivos,  11^-  OHDSifU  uclio  inU  sueldos 

de^VD  para  loa  pobcobde  GaKat  VU  tm  la  pre- 

potencia  de  la  saiitidad  do  Cee<»rio,  y  el  t-iiio 
glorioso  da.uu  .  «vi*  (|ua  caipreudtó  cotnore^ 
deEsiado.  .  »  ' 

A  su  regreso  a  la  |>rovincia,   la  fama  y  es* 

EdeiHliH'  lie  loii  favores  que  acababa  de  «ibleoer. 
o  suticiió  nuevati  cuiiiradiceionvs.  El  obispo  de 
Ajis*  eavaiiecid«.«««  ia  gloria  que  adquii  ia  de 
dia  e«  día-la  dudad»  d*  que  era  pastor,  en  nnb* 
l¡emi>oá  en  <pte  Ne  acoKtiKiiiiraha  a  arreglar  e 
orden  edesiaMico  de  las  ciudades  cuu&inRoal 
orden  civil.,  rehusó ireeitur!  ia8;órdene«-  do  ^¡aaá» 
rio,  (tara  asistir  a  losconcilios  y  a  las  consagra* 
dones.  Lsci;ib«> el  santo  arzuUisiM»  a  Boina  subrc 
este  negocio;  y  el  sumo  pontilice  le  respondiúv 
uesia  de;rog«r.  á  Jbw  privilegiusde  lasitNmás 
glesias.  le  encargaba  que  velase  sobre  lodo»  loe 
negocios  (|ue  en  niateru  de  religión  m  suiKiilaüen 
e|i  las  j)rvvM)ciaa  4l>la:Galia  y  «lo  EspaA4;;(|«ié  a 
¿1  perleiHíCM-Á.iNMijrooar  lqs-4üficiliii«  ratoaao  d« 
ni'Ccsidail,  y  dar  nolici:i  a  la  sauta  :»illa;  y  que 
todo  rclc!6Íastiv«ü  eKlarta  «biij(adu  en  todas  aipio- 
llas  provincias  a  reooqa«or.jriiUI>*^<  loruldd  d^ 
wbispo  Arle».  Aqui  se  veqW  aí  papú  lu  nuni^ 
bran^con  tantas  grande  i^ieusinn  d«  privilitgios 
su  vicario  en  Ulldlia  y  eu  Espiuia  (1). 

Xa  carta  dff  san  Gesaiia  Ja  llcv^  a  Roma  su 
secretario  MesiauA,  y  •lalwd.Kgidia  o  .Cílles^ 
que  se  cree  .-¡er  el  celebre.fPII'iKK'''"'»  '^"y  f"e- 
moría  vcu^raia  Igluna  el  dia.priincnj.detfeiiem- 
brc.  No  se  pqede  dar  «1  mayor  crédito.»  Im  ac- 
ia^, d^  la  >i44  d«  esto  aanto  solitario,  que  están 
llenas, de  los  uiasgruservsaMScroniMhus:  pero 
eá  piuluble  ipic  era  oriundo  de  Grecia,  de  do«<- 
du|  iMbie^du  .paiodoa  las  (#a|ÍM^;»tt  tuúv.á,  san 
Cesarlo,  y  dospues  se  reljrói  hafia  laa,ieal»Qini- 


(I)  UeiMfai  otro  ar;;iiiiiriii<i  conira  fl  prelpndido  pri- 
mailo  Oel  ot»U|i»  lie  tetiiU.  Jin  UmIoa  e»<.is  uintítacioae^ 
nu  ic  VL-  uira  cota  <juc  lUiji  ficlc.uacixn  lie  Iiü  pui  el  j>u- 
lirrjtio  I  iiiilfTice  i  f^vor  <t«  al{;iin  oliispu  t-u  parii  -ijiar, 
la  que  Ufa  ipiiípftral,  r«  (Icck.  dura!  a  niipriirns  rm^ti:!  n 
a»i  iiuiuliraUu  Ticarto  ilripapt:  luejta  no  era  «1  <lcrorho 
d«  yinuüdo,  imc  01  iolicrcoU,  uo  u  la  perruna  üei  iit>ia- 
DO,  sino  4  la  sil|a  que  jjnza  <lc  csla  ptcciiiiticncia.  I'gr 
doitileSeve  qoe  nt  Zntoa  fue  in!>titut>lu  priinadij  ile  Es- 
M&a  por  lacwu  de  ua  aiwpUcio,  ai  Cesarlo  lo  rué  4e 
tcanda  r  Bspafea  por  cMi^MM>f«4K«ipwft.4«.dfl<r.), 
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«)Ue  Flaviano .  qne  parece  li.ibcr  tomado  este 
BMftbrede  i»  familM  Flaviana,  e&tu  es.  tie  U  ca- 
sa real  de  lu«  G«do»»  conio  quecomponia-  «mr 
parAo' del  dominio  eapncial  do  mIo*  príncipea. 
üoo  de  CBlot*  ▼KfosimiliDenle  Aonlarie».  rey  de 
los  Visigodtw.'desoulM'ió  al  baiiiu  di>l  modo  ma-^ 

eia*  BMftMÉfrMi.  fm  brate  •»  lbniw<«Uí  -bim; 

Tilla,  que  rortió  después  el  nombre  del  |.inlo,  cn- 
mo  UiubHtn  una  parta  del  Lan^educ  .  Itaiiado 
en  oiro  itcfnpo  la  provincia  de  md  Egidio:  lo 
que  d.i  á  entiMidr-r  el  groúo  de  cclehridad  á  que 
lie^u  la  saDlíüad  de  esUi  admirable  sulilario. 

San  Ceáario  ol>luvo.UiBb«eD  del  papa  la  coft< 
denacion  dei  ronolio»  «btUMi^  rei««Mii«ii  Imi 
Galiak.  de  leaciialn«l'iiM»iMltalil«  ¡NfiMo^e 
en  la  ena^enanoo  de  !•«  bienes  tIe  iü  Iglesia. 
Per  uo  rciicrijiio  ó  decreUl  del  6  de  aotieiubre 
de  513,  prohih»  Siroimc»!  tmtNmf  ealos  bie«* 
oes.  a  DO  »er  a  farur  de  lus  monaslerioa.  bospi» 
cio$  de  peregrinos,  y  de  lus  clérigos  beneinéri'> 
tos  de  la  l^lfiMa  ;  y  aun  en  este  último  4MMo  de- 
liian  voNerioe  bienes  á  U  Isleaio»  detpfMft  4ftUi 
mucrle  fk  aqod loa  á  quienes  se  hubiesen  eedido.. 
También  »e  ve  a(|iii  el  origen  de  \o&  bunelicios 
eslemaücos,  con  las  «ondiqiones  que  se  requie- 
ren para  obleiarhist'iiefidoJima  da  Ucroas<eseli*> 
ríab's,  V  que  el  papa  llene  cuidado  de  esplicar 
furmaimenie.  noa»|Hraral  sacerdocio oon  Is  mi- 
ra de  conseguirlos.- .••  .  ' 

El  papo  Simroae^  sobrevitió  poco  á  estos 
reglamenins,  babicado  falIccidD  á  9  de  julio  del 
año  M4.  después  de  un  poaliikado  do  quince 
años  y  cerca<^e.«cliOiBeieS4  JDicMo  que  fue  el 
primero  quaoMiidé  ae.eanlaae  al  tUtiria  vt-tX" 
otUis  en  los  dbmingosy  fieála^  de  los  nwirlires. 
Mizo  grandes  limosnss  á  la»  igleitias.  jf  en  (uu< 
chas  puso  Mgrarioi  ó  taberoscuUsd#|italB.dtl 
\>eso  de  ciento  y  veinte  libras  csda  uno,  y  cuyo 
trabajo  correspondía  á  la  riqueza  de  la  materia. 
Se  alabn  con  especialidad  una  de  estas  obras 
maestras,  ca  Js  cual  aran  «jdmiraJblas,, todas  lus. 
Rguras  del  Ssvador  y 'de  ios- .doce  apóatoles.  La 
santa  sill.i  nn  o«,tuv()  vacunlc  nuis  qua  siete  dias, 
al  cabo  de  los  cu<des  fiiealecM^  el  diacooo  Uor- 
niisda»,  natural  d«>laCaai|MMiia,i|«a  amqi»laeir 
tedia  de  san  Pedro  nueve  itftos. 

Csle  Tue  a  quien  recurrió  el  emperadur  Anas- 
Usio  para  apacifuá*  iM  conmociones  sediciu- 
sas  causadas  por  su  propia  impiadadr  J  P4f  «o* 
vejaciones  sscrücgas.  Ninguna  ooca  hs  «ra  ra* 
pugnante,  cuando  se  trataba  de  salir  de  los  ma- 
los pasos^ea  que  le  precipitsba  mucbas  veces  su 
Calsa  política,  y  ronoho  Mas  su  «atravio  en  msr 
lefia  de  relifíi-m.  Eii  estas  ocasiones  sabia  bacer 
ludo  geni  Til  iif.  |iii|)«'les,  aUalirfiea  los  medios 
mas  iiidecoroíos.  sutrir  iasaTreiiiias,  y  disimular- 
lo todo  liasta  (pie  lialíüUa  un  mooienio.nys/avo* 
rabie  p;tra  saiisldcer  su  venganza.  Por  esto  pues 
aftarenlaba  liaber  olvidado  las  lujurias  que  púr> 
biicaaMOU><d«s«9>;gafiMi<Aonlra,fli  ios  babitM'» 


^  sipnio  que  habla  Tnrmatln  di>  (|nitarli'-isii  |)atriar> 
i  ca  Macedonio,  celoso  defensor  del  concilio  de 
'  CalcadoNía.  Adáctaa  aabre  lodo  á  la  sana  dociri- 
:0a,  trataron  é  su  emperador  de  mnoiipieo.  y 
'corrieron  en  tropas  por  Ua  calles  do  l.i  ciudad, 
gritando:  ■  Ved  aauU  crUtianot^  el  tiempo  da  ta 
ji»r$ecu$Í9Bt  tmaímmlmtü  tuestro  tanto  pastor 
al  h'eaaa.»  Bl  ampvfador  dejó  evaporar  esie 
primer  fervor,  y  Algunos  dias  (lps|iiies  mandú 
Irasj^tsr  al  patriarca  a  Pal]ai;onia.  I'ara  itacer^ 
lo  calpable  de  orimene».  suUurnaroii  los  perli-, 
dos  enemi<^os  del  prelado  á  dos  falsos  tosti;L'05. 
que  le  acusaron  de  un  pecado  vergonzoso  (t  );|icrü 
liubiando  sido  reconocido  el  patriarca  por  eu- 
nuco, la  acttsaóaasok)  cubriOíde  i|«omiaia  á  su» 
orfamia4«raai  atnibuyeodoaa  úuiesibanta,  ios 
rakbw  'Iritamieotos  que  le  Uho  p.ulerfr  la  tinn 
nía.  i  la  aversión  que  el  moslraba  a  las  noveda« 
dea  Iterélicsa. 

Ea  b  silla  de  Constaolinopla  fue  colocado 
el  presbítero  Timoteo,  que  nada  tenia  de  re- 
contendable  para  AnasUaia,  sido  su  adhesión  á 
If  terejía.  Ees  Isa  odiaaopor  su  iaeootiuencia. 
que  el  populat^  le  daba  públíeanóntc  los  so- 
brenombres mas  d»!iiigr.iiivos  (2).  Afectaba  no 
obslaaie<uo>  rasuelo.«:6iraordinai'io  al  concilio 
Nicano,  .Itaaiéadaia  recitar  públicamente  cada 
don)iogo,  cuando  antes  de  el  solo  se  hacia  una 
v«t  ai  año,  «kl  Uta  de  viernes  Soolo.  Ln  el  fondo 
de  su  aluia  era  hombre  de  utti  completa  indi- 
ferencia, aiiawbve.loa.  pualoa  oiámoede  reli- 
gión, que  se  le  vela  sostener  con  ardor;  acomo- 
dábase a  lodos  los  tiempos  y  á  todas  las  circuns- 
tancias, y  iiQ^  tenia  otro  principio  de  couducia 
que  la  divenidfti^e  loé  Bfigoeiosó  intereses,  que 
despertaba  su  concupiscencia  ó  su  ligcnva. 

iJabivndo  muerto,  el  abad  de  los  Ai;emeLas. 
se  trasladó  al  moaaslerío  para  instituir  otro. £Í 
sugei»  dastioadu  áoQupsrestajpueslo  era  singur- 
lariaente  8reclx>á  la  sana  doctrina,  y  no  permitió 
que  le  beudijese  un  obispo  qiw  no  admitía  el  con- 
cilio de  iiaúadooia.  Fintgio  Timoteo  recibirle. 
analematíiiiMlo  jín  ndeosf  i  ladee  los  i)«a  do  le 
admiliesen;  y  se  le  permitió  hacer  I.i  ceremonia. 
Eu  breyeUegu  esta  noticia  áoidosdel  emperador, 
ol  eaelmaMÍó  comparecer  á  Timoteo,  para  re> 
prenderle  su  inconstancia  .  ó  su  impostura.  tNe- 
no  Timoteo  el  hecho  con  descaro,  sin  tropezar 
nideteuerse.  y  sin  la  menor  iinpiiclud  ni  perple- 
jidad., é  tfvnédiaUiaente  cowenzó  á  aoaleoMti- 
tar  i  loa^aa  reeiblaa  «I  «oncilio  de  Gelcedonia« 
Sin  embargo,  csle  mismo  hombre  que  se  bur- 
laba SM  de  1^  le  y  de  los  concilios,  uo  quiso  vol- 
ver i  ealcaroB  la  iglesia  qoe  se  le  conliaba.  antes 
que  se  quiUseo  los  retratos  de  tu  predrceM)!-. 
con  el  prelesto  calumnioso  de  queSlacedomu  era 
cuemigo  del  concilio  Niceno;  pero  al  mismo 
liempo  puso  en  los  dipUcas  el  nombre  de  Juao 
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Nícaintc.  nuevo  pstrinrr  i  itti  Ali>j;tndrín,  y  il^rl.i- 
náo  manidemameiiie  «  faror  clet  doma;  y  de«- 
piintlfl  remitió  m»  caiiM  «ñiMfrft,  enviámloíat^ 

>ainhifn  h  Ftaviann  de  Aniiíupnn.  y  á  Elins  (le 
Jerusalcm.  Esloficran  uno¿  prt>la(lo9  bien  iniei)* 
clonados,  pero  que  por-precaucion  ó  porcoiides* 
cendencia  comelieron  muclias  faliaa.  las  qneftin 
duda  espiaron  ea  el  destierro .f|ue  paderierun  des» 
1)111*6  por  la  f";  pii<':<  sii  memoria,  im  menos  f]tio 
la  de  Macedunio.  ha  sido  siempre  respetada  y 
f«a«nü«  en  la  Igleéb  4wpnM  de  im  mMrle. 
Ellos  recibiproii  jas  enrías  «le  Timntpo;  pprn  to- 
das las  insiaiuias  del  emperador  no  pudieron 
incliriarlosá  aprobarla  deposición  de  Macedonin. 

El  principe  concibió  un  viólenlo  despecho,  y 
el  patriarca  de  Jeru«além,  viendo  la  persecución 
pronta  á  descarg.ir  5nl>re  él.  como  sobre  toila  la 


omiiM.  (Afro -Mi) 

mayor  parle  de  ellos  olvidasen  los  intereses  c*-i.' 
píñlmtes  de  la  Iclesia.  Entre  todos  «slos  afca* 
«ÍM  Mio'mto  penmt  «n  pedil*  «n  cnmpo  l«HnéAÍ*« 

lo  h  so  monéf<ítprTo:  ntro  atgiin  adorno  |nra  5h 
iglesia  ó  foriiios  para  reüiablecerla.  sin  lincer 
mención  del  oh}elo  tapHal  é  importante  •  que 
dcüde  lejos  liabian  venido  á  la  capital. 

Sosteniendo  Anaxtasio  sns  demfxiracionesde 
benevolencia,  coDcedióa  indos  lo  idc  de  <■  il»n[), 
y  volvjéndtwe  á  Sabas,  qoe  aun  no  había  pedido 
eoMalgline,  Íetfiee:'«Ven«raUe  racian*,  {para 
qué  babei';  pTiprrndido  un  viaje  lan  largo,  üi  no 
solicitáis  iiia^iina  grácil  U  itespondió  Sabas: 
•  Después  de  Haber  taiiiclo  la  honra  de  tributar 
mis  respetnn^os  bomenage^  á  mi  «toberano,  si 
tengo  que  desear  alguna  cosa  mienlr.«8  vivo  en 
este  mundo,  es  i|uc  restituyáis  la  paz  a  la  lele 


tgiMia,  envió  á  Constaotinopla  á  los  abades  de  ,  »ia,  y  nooprimaiaeon  etpeao  4e  vuestra  cMera 
Alealina  encnerpeean  dalna  por  cabeta.  Gomo  |  á  U  elwfsfl  Mnia  enn  su  pastor.»  -El  pHneípe 

el  emperador  maniffsi.iba  mucho  afecto  n  la-;  [  rjiir  l  i  t;ui  ,iilmir.i<lii  •^u  üIü n^n!,  rrnT-in  il,.  mi 
monjes,  se  creyd.que  e»la  diputación  seria  mas  i  ilesnileres,  y  mando  que  le  eniregasen  mil  suel» 
propi.i  que  otra  aignna.  para  hacer  frente  á  los  \  dos  de  oro  para  los  monasterios  qne  gobeHial»;' 
ii  Tf  i"í  de  Lavante. que  inuuilaban  la  corlo  y  ia  y  después  de!*pidiendo  á  los  demás  abades  para 
cnpiial.  i:.!  peligro  nu  pudia  ser  mas  urgente,  I  la  Palestina,  duluvo  á  Salus  en  Con^tanlinopia. 
pues  de  orden  del  emperador  se  congregaba  ya  '  con  pretesto  do  que  sn  avanzada  edad  no  le  per- 
ea  Sidon  en  concilio  Ue  loe  obispo»  de  Siria  y  I  mília  lncer  el  viaje  durante  loe  rigere»  delitH 
Psesiinanaso|Miesto;)aleotieíHo  de  CsleaKionia; '  ▼iemo.  mandando  qne  entrase  mremeiite  ttw 


[lor 


(  -lo  los  s  i'iiarios  v  |)tMiii!-iiir  s  diputados   palacio  y  basta  su  cámara  iin[>> !  i.it 
aprcifuraron  cuanio  les  fue  posible  su  viaje,  y  i      Hablando  un  dia  familiarmente  con  él,  le  fU 
llegaron  muy  en  breve;  porque  nehabieo  tienM4K  * 
necesidad  de  largos  y  costosos  preparativos,  y 
tampoco  lee  detuvieron  las  incomodidades  del 


cammo. 

Luego  qité  se  nresenlaron  en  el  palacio,  se 
miand  ó  entrará  todos  escepto  á  sanSanas.  al  cual 
los  guardias  la  impidieron,  a  cmi-a  d^  su  habito 
estremadamenle  |iobre.  Entregaron  ai  princi])e 
le  derla  del  patriarca  Eliee.  qué  tMHMmeln  de 
este  modo:  «Diputamos  á  vos  para  el  bien  de 
nuestrasiglesiasloescoEidodeoueatros  solitarios, 
yá  «ucabueael  gran  BaliM,  gleria  de  nuestros 
monasterios.»  |'regnnl¿  el  emperador  dónde  es- 
taba este  santo  hombre;  y  los  demis  abades,  no 
babieiulo  advcrlidii  i|Utí  se  le  impidió  el  seguir- 
los, miraban  á  todas  partes  buscándole  con  los 
ojee.  Al  nritnie  tiempo  loe  deniéatiena  de  paléelo 
salieron  a  buscarle  i'  tr  fu. -ra,  y  le  h  illrimn  ni  (in 
en  un  parage  retirado,  dondeeantaba  ir^nquüa- 
menie  salmos,  ilicieroute  entrar  pronUmente: 
el  emperador  se  levantó  con  respeto,  luego  que 
lu  vio.  y  después  le  mandó  sentarse  con  los  de- 
más (I).  Advirtióse  que  la  presencia  de  Sal>asÍH-> 
fundió  al  principo  uQ  aspecto  mas  soavoy  mas 
humano,  y  les  dijo  con '  arablNdad  qéeéade  une 
le  {>ri>|)iiíicsfi  «iu  leiuor  lo  (pie  le  pireciese. 

!ii  no  se  eonuciese  la  estrada  iinpresiun  que 
kaee  todos  los  dias  el  apérale  de  le  magestad.  ó 
el  iilicienle  del  Tivov,  r^ü-iiri^  e^lrfinn  ntltnira- 
ciun  ul  cerque  entre  laníos  iiomüres  despreiuii- 
dua  per  en  profaeien  de  lai  pesas-  lemíiMS,  la 

(O  vit.  s  Sab.  p.  198  y 


je:>  ■  Vuestro  obispo  no  ee  eentenla  eonaoainner. 

el  concilio  de  Calcedonia,  i\np  nutoríia  tas  im- 
piedades nestorianas.  sino  que  larabien  lu  sedu- 
cido a  Flaviano  de  Antioipiia.  y  es  el  ÍMieo-qM: 
impide  que  la  mata  ductrma  no  sen  generahéen'- 
te  análemadxadj  por  el  concilio,  qnn  se  eelebra 
en  Sidon;  el  cree  habernos  eng.iiVtdo  c<Hl  una 
condenación  vaga  de  tudas  laa  herejiaiQ  pero 
ventos  demasiado  qite  persevera  en  lee  senti- 
mientos que  h'  ¡  [tpidiiTon  cons<'nlir  rn  l,i  d^*- 
posiciuQ  de  Eufemio  y  Mucedonio,  anibus  hi6- 
ciOMilloadénesloríantsiiiOi  Hará  qoe  loe  sanloe 
lugares  no  sean  profanados  por  mis  tiempo  con 
estas  impiedades,  hemos  delenninada  poner 
allí  un  paMer  diatingnido  por  la  p«rttBa.:4a 

su  ré.«  • 

cSeAor.  le  respondí^Sabee.  tened  perderlo 

qn  '  nuestro  oliisp*!  mira  con  un  hnrrnr  sincero 
ludü  lierejia;  y  que  liel  á  unos  nueülros  cele- 
bns  por  el  don  de  milagros ,  y  guiados  per  les 
0!  ^Miras  luces  d<il  desierto,  no  dclesta  me- 
nos la  división  lieclia  di- Jesucristo  por  Mestnrio, 
i|ue  la  confusión  ensen;ida  por  Entiqiies.  Os  su- 

Elieamos  que  no  sumerjaiaeit  le  inuatelud  y  en 
ideaolmlon  lo  ctudaif  seniR  ¡fe  /efasaléni.  ni 

ull  raj-'i^  (d  SiICcTiIhÍi)  (If  I  1  l'v  mi- en  1.1  ptT- 

sona  lie  KIihs.  di^iio  imiiador  de  Cinb.  Entre 
dos  herejías  perniciosas,  se  mantienea  igual  dis- 
tancia de  la  una  y  de  h  otra,  siguiendo  inva- 
riablemente el  verdade^»  4;amino  de  U  le.*  l'e-  \ 
netrado  Anasiusio  de  h  Ormeza  y  aeMilt»i  del 
santo  vieie*  dii«  con  admiración:  «Loe  antores 
ssgradeeenseAen  'Con  rsioo.  que  el  que  canina 
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Mll«iinpiii:i(].id  cJimin^  ron  ronfiiiriín.  Orad  por 
«i^<  pMre  mió .  y  no  os  iiiqitiete««;  aa*»  quiero 
^#alvolviÍs«on  el  mayor  ewrtffi!».' :Vor  rtiewtr» 

totercpsinii  nada  ord<!n.iré,  rr  nfra  vtifstrn  arm- 
¿isptt.  •  De  wtn  raerte  el  p^iinarca  fíliw  «(m»Ii» 
lMli»^r  «ntonces  en  su  Igltsiac'^vq  Pláviaim 
f«e  ermjnüoile  Anlioquii. 

tVfflptiesiqlie  «I  (laiilo  ne  sefiaró  del  tmpftnt' 
óar,  |>¡i»iu  a  v<-r  á  la  cnipcrairíz  Ari/^iia.  a  i{ul«n 
Mborl«á  qae  sosUivime  ia  feligMii  4ei  einp«ra« 
4i«rJim»i».>M»  padreK  fiH»  l«rMpofid(ó«««'i;«ii!Í- 
>ín-;  "¡Cuan  (hjfn»  di!  vos  esísle  r  itiit  jo,  rih  *in 
toanciaiK»!  Pt^ro  ¡cuau  poco  iipieuitt  m  h9C«  de 
b  triije'lMy  de  Lenul*  naffiiiir*  qiie«»t«  hom» 
bfi»  rfspel.ilile  sirvil)  á  la  I^'hriRi  ciiántn  podia, 
la  mansión  de  la  curte  Ik'gu  diwriie'midtsáU  ;  y 
«ipefaiido  el  lienipo  d»  »a  pairudai,  iie  retiró  • 
un  arrulNil  Icjm  del  (omiilto  de  b  ciiidsd.  Aili 
U  ftsiUinid  lodM  las  (ieriionat  distin^nidas  y 
Uen  diti|>Hesti6  para  r(-ril)ir  la  sari3  doclrína, 
CQ  b.cu^MM  «iietruyé  j  jíM-üOcó  mm  y  wm. 
11*!^!'!»  lambten  c«fM^íriin  iti«niNluekNi 
:  i!  Mn.  ;i  r>v.iri!"  1  i;  ciinLuliiilns  dt»  ierUMi-' 
Iroi .  y  }j;dii)  |).ir;i  esio  (jiie  tse  les  iierdanssen  al- 
gumis  atrasos,  que  ascendían  é'eiMMibrM  de 
or*.  i(t1asLa^¡o  din  sai  ordeiTfS  prirn  üalisfticer 
en  eMa  |iarli:  las  dusitioií  did  (tanto  nnciano;  {fero 
(«  njniso  <1  «'9la  gracia  on  cktIo  Marino,  diciendo 
que  Im  Neslorianús  y  Judioit.  de  (pie  JKriisatem 
estaba  Itetin.  «NiA-ittdignos  de  eite  fiivur.  «Ma- 
rino. resiMtndió  S.il.is  cnn  un  tono  hitpítradn, 
Bo  o9  opongáis  á  la  b<neiicenej4i<d«i  «luperador. 
P'irqne  d«  u»  coiMrario  virei*  *ii«iln'  cn^quc* 
mada.  vue-^trn  rnntli  i  i!"v;|(oiniIii  tW  mis  Imcm^'s, 
y  el  imperto  niii>iiiri  c^puesloa  fU  ruma.*  I>eiu  , 
pues  de  nula  ainviiazit-,  pidíd-cC  SMlt«.f  obinvo 
del  emperador  licencia  para  partit-.  y  mlp  le  dió 
|ior  apropia  mano  ntil  pieziti  de  cm  p<4ta  oItí» 
pbdo»4.  piTo  üin  confírniar  la  disiniiittcioii  d«-l 
tributo.. fíliibvrcdBe  Salías pur  ci'Uitt*  ile  itiaju, 
y  alguno»  mescB  (les|)lM^iMlB■élldul*«  'siiPttítttlo 
t;ii  C<>ll'^liHllilll)|lta  una  sedición,  rin*  (¡ijpiii.'ula 
Ja  ca?Hi  de  ilantiii .  y  la  pruleciu  se  cumplió  con 
puntiialtdad  en  tudas  sus  céfcuMfcmq—.  • 

F.ra  san  S.il)ss  \  \]  <iipiTí»r  general  di'  Iih 
.Tfini  oiflas  de  la  Iglesia  d»;  Jf)'ii.'<aleni .  Coniu  H»ri 
Teodu^i»  lo  era*  de  4oa  O^nubita»;  iiubieiulo 
creído  lus  obispos  que  estaban  en  «)bli^:icion  du 
norabmr  e»ta«  do»  ilustres  cabez<«s  sobre  todos 
los  »tílitarioá  de  la  Palcí^liii»  .  para  ociirrn-  a  una 
espacie  de  anar^aia  ,  y  á  b  tj-isle  relajación  en 
qu»lMili«a»eal«1» .  adaiitieodo  las  nuevas  doetri- 
ttea»  ee  decir,  el  ckmn  di-  tns  AmTdl<i«.  Hiitr»  los 
discípulos  deasH  Sabae,  habia  uno  lUHMdw  Juan, 
capaz  por  ai  aolo  de  eofisietor  a  aa  «ant»  -niues- 

Iro  íle  tas  jtcnas  In  cansalnii  niros  nili- 
chos  Su»  prugreHuii  en  U  virtU'l  p.irtxi<.>i'un 
tan  rapido««.  que  di  eaÍMi  de  siete  aAuü  quí^  i>an 
Sebafl  eWf Varíe  al  sscerdiicio.  Presentóle  ut  pa* 
trbrca  £lias,  el  que  cuo  la  uiayur  complacencia 
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te  ordené  pnr  $i  naitmowf'lD  ortnd«jt>.  ti  pesar  de; 
todasu  residenciar  á  la' illleaia  del  Calvario»  Lúe* 
go  qise  ilaxaren  «( «Me*,  difo  imm  al  patriarca; 
■  Sanin  ])  i  Jre ,  lleead  a  bien  que  os  difja  dos  pa- 
labras a  M>ias.  después  de  lo  cual  roe  sujetaré) 
mm  docilidad  á  itnaalra  deainien.*  ll«Mrados  í 
ajierter  i:omeoaflí  Juan  por  haberse  prumiHaf-el 
secreto  roas- inviolable ;  y  de)tfmi>K'|«  <liji»':  «1^-' 
dre  infci.  sabed  que  lie  reoiUido  \»  ciiii!i;)i:r.-icinn 
epiiaopah  paan>aí  voimaimiwnio  de  nii  uidi^ni*. 
dad  m«  hito  alejarme  de  mí  UlfHia.  y -me  In  Hjn* 

lili  >•[[  f  si  I'  (lr>¡r  P  I  II  .  l•^;ll'  l'.i  II  I  n  lü  llOI'.'l  furtnid.'l- 

bl«.  eu4{Utí  Vi<tt^a  e)  11141»  dfi  bonilMe  *  Alóoitn 
•I  patriareav  IkMM^á'oan'fibbas,  y  le  dijo:  «iaani 
me  c<^n1iádo  un  gptr*'lo,  quo  impid»-  abs<dula*  ! 
rneitleoi'deiuii'le,  y  m  preciso  dej.irle-p.ira  eiem<^ 
prM  tranquilo.*  BKirose-fMi  Saliaa.  aaniamolaí 
afligido .  y  derramando  strcorazon  en  presencia 
del  Seflor  con  gran  abiiudancii  de'laKrfiira>«,  sti- 
po  ^Hie  secreta  por  revtdacioii. 
<  'Esle  obíepo  NolUarie  eael  que  pqrsu  baniil- 
dd'é"in«iabl>le  dtacmjiMr  se  llamó  san-  Inaw 
el  Silí'iu  i iirin  Eta  natural  de  Armehi  *  ,  df  tina 
fiHmlnt'iltulre  ,  y  hermano  del  i^obernador  de  l« 
pHmnoia.>^A'l:i  edid  de  diez  y  odio  años  Tundo 
un-manasieno  en  Nirópíifi-!,  Itigur  iíp  su  h  u  í- 
miento  ;  pera  le  sacaron  de  »»  »(iU>d.k<l  Im  lialn- 
tantFS  de  Cédanla-, .«ifiia' le  hicieron  ordenar  (dxe- 
po.  Gobernó  sn  girey  por  algún  tiempo .  íin'dts< 
minuir  cosa  al«iuia  de  la*  óliservaneia»  ntona^ii^ 
cas.  Finalaipolt',  f.iriiín  el  (Irsiunio  ilc  cniiiiir*»'  di; 
todo  caidadu;  y  en  uu  viHjü.  sopüraudo  de  si  con 
vanos  itrHeMiisa  loa  derigoji  ipie  loaenmpafM- 
batí,  f  niharcn  siTrcliiiiti  nti-  p.ir;i  JiM  iisdem, 
de  dundH  ptiito  a  bi  laurn  iIr  >nii  S.dMS.  Ui'Xpiieft 
que  se  deaeubrió  qnicM -era  t  vivió  i'ndavm  111,14 
n'tifAdo  qirc  ames,  sjeiiipn*  perniHiieciendo  imi 
so  crldilb,  de  la  nial  tío  sidiu  mas  qui'  uiin  vhz 
encualre  afKoi.  para  rcticit.ir  id  paii:i;ii>oa  ICIia^. 
cnando  le  vió  al  liu  Iriiiiiíiir  de  lodo»  loa-com- 
M'es  y  de  tod.i»  laa  triIniiaciiMida .  qire  al  saniu 
miraba  cuino  oinw  tanio.H  ••luriusiis  favores. 

Entre  lauto,  limateo  de  Constauliuopla  no 
guardaba  ftinf  a<i'  miramiento :  y  su  neadiv  ilc^'ó 
.1  lauto  (tratlo  ,  que  inti  iito  <|i)*«  t<i(!<>  <;:i  piieldu 
analumaitzase  ai  concilio  dx  t..iit  cdtriiia:  einpro- 
üa  ila'taa  uiaa  imftrwdnniü.^  vu  nn.i  oapii^l  t<iii 
aiiMiit)'  ili-  !;i  <:)ii:t  iluctriiiii.  Los  liabil.«iiti.>s  t>e 
arinaiuu  |Mr.i  iu»i*tir  a  la  pfrspciicion  .  Ili*^an« 
ddá  encenderiíe  la  sedición  dtt  tal  in.no'i.)  .  i¡iii! 
quedaron  mtierJoa  maiolieaeismaii<:os  disliiiijui- 
diis.  y  queiukdM  ana  caaes.  Kt  pOi>btir,  ametina» 
do  y  junto,  acain|Mi  en  \a  prinriiMl  ,  \  .dii 

bizu  llevar  tas  llaves  de  ta  ciudad  y  lo»  e^landrir- 
tea  mtlilamt.  1.a >*  imágenes  y  e«Uiuas  de  Ait<*s- 
tanio  ruerao  het-lias  pt-dn/DH  ,  gritando  qiio  era 
preciao  nombrar  otro  emperador;  y  para  rceni- 
ptamrle,  se  tiabtaba  ya  de  Vilsdíano.  gener-d  dtr 
iH^liupaá  (ly.  Este  ülicial .  esaibtdo  |Hir  los  calo» 
lieos  de  la  Tricia  y  du  la  Meiia,  se  llallaba  a  las 
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poertns  (te  vGniiatanUbepla  e«B  m/fj^rvito  Tnr- 
iiiidabie  cumpiiedio  de  lliuioii,  de  Búlgara*  y  de 
algunas  tropas  r»nMMk.  Anulado  ,  1(06  no  le* 
nía  fuerzas  iguales,  ^ae  oponerU: .  y  qm  porolra 
parte,  sabia  rorjor  hacer  la  guerra  a  les  sacer 
(jute«  Y  a  li>8  ot)ÍD|>oü,  que  a  los  homl)reí(  annn- 
dos  y  llanos  da  audacia,  «e  oculto  dwda  lufgo  a» 
el  M-rahal  da  Bl«|«enM.  BnioMea  l»«inpera(rif 

arrian:!  so  nlipvió  a  liaiitarlen  r.ivttr  dr  I;i  f*.  r«* 
prenilieiulule  por  lo«.iuait».u>uiiiittus  (|ua  catt* 
saba  a  tus  calólico».  o 

Con  (ítu  ayó  Anastasio  enteramente  de 
ánimo,  y  olviiiamlo  luda  idea  de  dignidad,  in- 
lenlé  escilar  la  pi(*dad  pre«enlándod«  sin  corona 
en  la  plaza  dnl  bipódrono.  Alli  con  lono  s uinim» 

L abatido,  dijo  al  pui^blo  congregado,  qu«  esia- 
I  pronto  é  (injarel  imperio,  y  qne  «  lo  nieno--  ii*» 
quería  rolenerle  sin  su  beoevoloacia;  hiciÓMiole 
las  proa«M«  IBM  aadueloras.  y  conRriiiaiMlola* 
con  juramento*:.  Esto  artilicio  le  salió  felisimo- 
te ;  pues  el  puublo  euleruecido .  le  rogó  que  to» 
mase  db  nuevo  laeeronaryttronielió.con  mucha 
mis  sinceridad  que  «•llperseguidor.  cumplir  con 
su  deber:  al  mumHuiu  «e  vulvio  cuil:!  uiiu  a  su 
casa  .  y  calmó  la  sedición  después  de  lialwr«sla- 
do  tr««  día»  el  pueble  cuugregadeea  U  fdaia. 
Ya  M  ae  traUrfú  maa  qite  de  alejar  á  ViUlian». 
que  parecr;  no  haber  leuido  mas  objeto  que  ser- 
vir á  la  rdtgiou ,  a  la  cual  por  icnoraocia  defen- 
día con  lat  armas  en  la  mano.  AiíaaUMO  le  hilo 
también  nugniUcas  promesas.  prolesUui;ln  ron 
especialidad,  que  restablactíiia  t>u  hü^í  miiaa  a 
Mace<lunio  de  Cunstanlinopla  y  á  Flaviano  de  An> 
tioquia:  después  de  lo  cual  mandó  entregarle 
dinero  para  contentar  á  las  tropas  que  le  habian 
seguido.  Vitalianu!-H  in.mireñli)  cuii  e^^to  satiitfe- 
clu)  |Hir  lo  que.liaceal  emperador ,  v  sobmenle 
atendió  é  «ajilicBr  el  aam»  poniMce .  ijui-  pusieso 
la  lili  i  111:4  nano  pera  pacUlior  te*  «gieaÍM  de 
Orieule.  .  ' 

El  mismo  Auéliiio  eserihié  y  envió  emba- 
jadores a  Homa .  porque  no  !u  era  reptignnnte 
ningún  paso  para  salir  «le  uu  negocio  lan  malo. 
Pidió  a  lloruiisdas  que  se  hideie  pecificedor  de 
unos  ánimos  tan  acalorados:  propúsole  que  jun- 
tase un  concilio  general  ea  lleraclea  en  este 
mismo  a  fio ,  y  le  rogo  que  asiülieHi  á  él  en  per- 
sona. El  papa  por  su  .parle  «nvio  ai  emperador 
va  ooCarie  y  . cuatro  iegadoe,  entre  loa  cuelas 

I ocupaba  el  primer  !ii;i^ur  Ennodio,  ol)i-i  1  de  Pa- 
vía ,  célebre  por  mu  «peritos.  IÍnu-t:^olt»s  una 
ineirueeien  mity circunstanciada:  doeumeoto  el 
mas  anti;f<fo<fiie  existí-  de  su  especie,  yqiní  mues- 
tra el  e»pirilu  vt'rdiiderdiiiouLtí  apu^lulico  ,  no 
menos  que  la  prudencia  y  penetración  admira- 
ble de  «ate  ^onlílce ;  en  ella  se  esplica  como  si 
ya  hubiera  oiúo  el  em|ierador:  lan  exactas  y  pre- 
cisas son  las  respnol.is  ingeridas  de  aniemain» 

IcoDUa  be  objeciuues  y  efugios  de  este  principe 
artificieeo. 
Como  los  legados  llevaban  también  cartas  pa- 
ra Vitaliano,  leuian  órden  de  adverliflo  al  em- 
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pera der^  no  tanto  para  coowgair  «»  beneroleii» 
cía  en  eleatadode  debilidad  a  que  se  veta  r&du<- 
eído,  como  para  justilkar  la  doelrina  de  la  Igle» 
sia  sobresee  wefdaderoa-jiríncipios  de  aiimisiea 
á  laa  potestlden  estaMecidaa  por  Dios  (I).  ^Oi> 
reis  al  eni¡)''rrt  lor,  decía  la  inslrticcion  ,i  los  le- 
gados: traemos  aüimismo  cartafc  del  papa  jiera 
voestro ««rvidor  Vilaliaa«j'<frfele  bakenvimdb  di- 
pul3(í"s  con  vuestro  permiso.  %<,'nii  ^'scrihió 
eniitiices;  pero  el  pontifico  nos  lf:i  mandado 
qm  estas  cartai*  ne  aeenffegtteil>»in  vuestro 'con- 
isenlimiento.  Parn  qfi»;  mrjoilíCOiKHieaia  la  recti- 
tud lie  nuestro  pi(>ceü*ir,  noa  dnreiii  el  mayor 
placer  si  «nviai»  con  no^iolrttá  algunjs  pera»* 
oa«  de  eonfiatua»  en  euye  preeeneia  ie  lean  ->lak 
carie».  Entre  lento,  estad  cwrtii  de  ((tie  no  te  i 
m  tiiLis  ninguna  orden  (pie  no  coneierfi-i  Mnica- 
auMLü  á  la  causa  de  Uioa.  nuestro  saniiaime 
papa  eonferaando-ea  Ipdo  •»  cendttel»<oon  la 
simpiici  );id  nrmif^elica ,  no  tiene  otro  objeto  que 
purgar  ia  Igtosia  del  teneno  de  la  herejía ,  y  ne 

uerniitir.  que  ••  «Itere  le  doelrín*redbida^fe  loa 

radres.» 

La  iaslruccion  ponliñcia  pre^i  iliia  Limh^en 
a  los  legados,  que  no  se  dectarasten  acerca  de  Ti* 
moieo,  patriarca  intruse  deGonetantionpla,  asno 
qae  rest»ondleten  eobi^  este  qtie  ente*  de  exa- 

iniiinr  o?ti>s  incidentes  |)iirlÍL-uinrc3  debían  nrre- 
giar  ios  negocios  generaltís  del  episcopado  ,  y 
restablecerle  fé  eatólkw.  Pero  que  sin  emba  rgo, 
debian  siempre  gtiardir>p  de  quebrantar  loa  ca> 
nones  relativos  a  la  comiwuuii  con  los  cismáticos; 
y  aun  ae  lea  previno  secretamente,  que  é  los 
obispos  que  quisiesen  volver  al  heno  üe  la  uni- 
dad ,  se  les  obligase  a  declarar  públicamente  en 
la  lgti>s¡a,  nu  ^ulo  que  l  eciliidii  el  concilio  de 
Calotdonia  y  k  carta  de  san  León,  mi»u  que 
adenáa  eendeneban  á  Euitqnes  y  Nestorio ,  y  é 
lo» faiilori's  mili  y  otro,  i"-[i'-i'Mliiinitt^  ,h  Aca- 
cio dtt  Gonslaiiliiinpla.  iNí  la  obstinación  d«l  eni- 
peradttTk  ni  la  de  los  obiepee  de  Oriente  en  res- 
pelar  ia  memoria  de  este  culpable  p nirioKa, 
tue  bastante  para  mover  á  Simsco  y  a  oíros 
roadlos  papM  sus  sucesores  á  disminuir  en  cosa 
alguna  la  eeveridad  de  lea  cenenee  sobre  este 
punto. 

Además  de  que  nada  se  gana  con  los  secta- 
rios cua  uoa  peligrosa  condescendencia,  eatoa 
sablea  y  santos  poatifiees  no  hellaban  compara* 

cion  f'Dirr  la  reputación  mal  adquirid»  ii  '  un 
pastor  iiijUado,  y  la  salud  eterna  de  linld  la 
grey.  Iv^  mipusible  mncbae  eecee  conservar  el 
*agi'íido  deposito,  si  no  se  condenan  delermins- 
daiuenie  bs  doclriujs  de  los  falaus  ductores  que 
le  alieraq.  Si  ae  quiere  que  las  ovejas  eviten  toa 
pastos  vaienuaesi  ea  necesario  baeeraelos  cono- 
cer :  y  annnciaría  disposiciones  muy  «ospecho* 
s:is  el  (  e usurase  un  método  acredíuido  por 
el  uso  de  la  uiaa  respetable  antigüedad  y  de  to- 
dos leesiglM*  |. 


(1)  Tom.  IV  Cooc.  p.  t4iS. 
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Este  tmáto  fue  astniifimo  ülil  para  üescu- 
hrár  el  aiiiieio  «iel  emperador  ADattasio.  Eale 
étlUi^  mt  üiCttaMad  que  eenitenalM  la»crfü- 
nt  «triiNMw  i  Euüaaea.  y  aun  llegó  basi»  ra- 
ctbtr  cotiflilio  de  Calceilooia;  pnro  acerca  de 
ia»6ec«aoe»de,este  hereaiaffca^  y  ca:  ftrtieiilw 
da  Acacio,  eoMciá  que  espiMÍiMoflB  eoft  «!■ 
cUHdarI,  tiij  /quedaba  ya  ningún  crugiu  á  la  sec* 
U.  Nu  «éisianif,  couIíouühUu  co  m  diaimiik. 
rmpomáió  «1  (lootjSce.  que  era  cosa  émn  atro* 
jvdela  Ifflpfta  ^  In?  tívo5  n  cansa  lir  s«i  rwtpe- 
to  par  («8  MM4íi-iu»;  que  pur  oiid  |ia<*ie,  no  {iih- 
dría  li»c«rse  «sto  aiu  niuciio  tumollo.  y  aun  ain 
eifMMife  •  grande  efuaion  de  aangra.  Oe»> 
pwt  9mámA  Inculcar  tu  proyifcH»  ém  cttokrar 
UH  concilio,  «dondtf  tddoa  miM  ■«fOMM^dáciat 
«9,«n«gUriMi  aiejor.» 

tmfmt»4B  Mlft.  IM  lilm  km  que  «br  largaa 
pjra  dejar  tfnese  disip;i<;e  pI  rp^to  (Ip  la  üirmKn» 
U.  cuyo  lenwr  le  habia  uLitgado  a  UmUm  paftos 
que  le  buBMUaino  en  «tirmM»«  Mo  •halanle.  en< 
ni  4«tiem;K)  prr  íi^mpo  agenlca  i  Roma,  a  fin 
da  ceueerviir  alguna  especie  ile  currespundeu* 
cía  oea  el  pafa  y  loe  Oocidentales,  y  pi^acvrar» 
•iilM  nturm  «n  caeo  de  necesidad;  p^o  pro- 
atJiaéeMi  Moda  tan  falso  y  tan  viaibl^men* 
la  üssorío.  que  deapidio  sin  íuber  liedm  ms  i 
a%«aa  cerca  da  ^oaeieiitoa  obi»wM«  qoe  babian 
tomuHáo  «I  «omilio  eonv«aad««fi  Haraelaa; 

CofllO  «I  «en»dety  pueblo  le  iTti.ih.m  eii  cara  kij 
{MQMfi*,  ittvo  batíanle  descaru  |iara  res|iooder 
fm  M  «rao.  lo  lataoio  lúa  parliculareii  ift»  al 
enperador,  d  cual  ealá  auiurizadu  pnra  ni>>n- 
úr  y  perjurar  por  las  oeeesidude^  dt-l  esudu. 
IVa.atfU  tuerte  loa  e^iofiroió  en  la  idea  que  ha- 
biaii./4iniado  da  él.  como  de  un  malvado  iefi. 
MmIo  coa  la»  niTtximat  detcetaUra  de  Manra. 
Tanij>uiu)  cditijiliit  Iri  prometa  lincha  á  san 
Sabaa  á  £ar»r  del  pt4riarc«  ü«  Jai  uaaleiH  <  I);  Ya 
Fiat  ¡Mil  hitia  tida  arrajado  antea  de  Aiiil<N|nia, 
h<<bi;in  piu'^tn  «a  tu logar  al  mnnje  SM«*rn. 
■uUquiüUtt  lan  fanático,  qne  ni  aun  quería  recr^* 
bir  el  Henoiioo  de  Zenonvfaaiii  par  «Ir»  parid 
larbfiliMiío,  inquieto  e  inronsianl*»,  qne  hírhii» 
TagiuU  por  oiucb^  provincuH,  «in  p«MÍer  A|«rse 
ea  ntnguoa.  Fue  eo  »m»  principiu^  mal  abogado 
«n  Aenla,  ^apuea  religiosa  diacalo,  y  di>gtnati' 
Mdor  acdieíoto  en  un  ffioinilerlade  P.ile«itiNa, 
dttdomlele  .irrojanKi.  iUTiij^'iadfl  dí^pneí  eitlre 
uaoe  atoajes  laii  ficiosoaeomo  él«  la  euviaron  á 
CaaauaüiiapU  para  dalMar  m  etaie.  y  sttf  m 

cancálid  1<1  ^í\íí:a3  <\e\  eni|fer»l<)r  \iia'^l,^.'«i  j,  3 

r 'leu era  digno  de  agradar  por  la  cuHtWniidad 
Jaa  mtsmoii  vicios  y  aan  de  las  nrianiaa'  esira- 
vapinciis.  Kl¡  is  iIp  Jeroíntem  rrlm»o  valeríhífl- 
oitíule  ía  euuiuitiun  con  «einejante  obispo;  y  «t 
eoiperador.  olfidanducoantohttbiapremeiidA  i 
aaa  Sehae,'  demarró  é  Elias»  ponienda  eu  su  lu 
fir  á  JMi  bí^  da  Mareiaiio.  que  prometía 


(f)  ▼{«.  •  lab.  a.  86.  Theopfi.  <f.  vaé. 


xvrir.  ft" 

Eii  un  conQict»  tan  doiarote,  san  SaLas 
loe  demás  Padrea-ial  deaíarto  no  perdiaraii  «¿ 
aaparaoiae.  pues  pretenfándose  á  Juan,  que  era 
aMianapaade  uaa  Oaqueia  que  de  una  per  lidia, 
le  ofrecieron  segti irle  «ini-.eratnenie.  y  fiofi^nor 
la  can  lado  ai^  poder,  ti  ^iwria  profesar  la  fe  de 
CUaedonial  qúa  amatis  «n  aa  enfaion,-  y  ira  e«> 

aMinicar  cotí  Tin  ]i:irli(tn  qnr  inir:*l.,i  í-bini»  li(*r«- 
lico  (I).  £u  aqueliiM»  ii«^nipo.<  de  lurbat  íon  era 
una  máxiMifHiiarahaaiilamny  recibida,  que  ae 
(»dia  reconocer,  n  lo  menuN  inturinanienti*.  a 
US  übi.«pO!í  siuiUluid4i4 .1  los  verdaderos  titula  res, 
can  tal  que  pur  otra  parle  tuf ie:»en  la:!  cnatida- 
dea  convenientes  (3).  creyendo  que  ol  interés 
de  la  grey  debia  anleponenw  al  del  (laslor:  y  en 
fcfectu.  nada  nra  n)»s  perniciuso  á  una  )|;lesiii  en 
etflat  b'itUit  circttuttanoaa,  que  la  privación  de 
una  eabeia  lei^lima,  Juan  aa  dejó  persuadir,  y 
se  .ittandunó  sin  ratarva  á  la  diraaeiao  da  anea 
etoulentes  gaiaa. 

■.'Eabcil  conoeer  enál  aaría  al  daiqMrlia  úú 
emptradiir.  Un  cortesano  llnniado  Ana>ítafiio  ro- 
n)u  ts^im  pnocipv,  creyó  no  (tuder  cainpljcerte 
mejor  qne  obligando  al  nnevu  obispo  a  variar 
aeipiflda  vas  da  caudvcla,  |  vaiver  á  la  oamnmon 
da  fiarero.  Confiaba  lanía  en  la  cfeaueton  de  nn 
(l('í;ií;niíi.  que  se  condenó  si  no  le  eonset  ni  t,  i 
una  oiulta  de  Irescieotat  libras  de  oro.  inmedia- 
lamente  pató  i  Jaruealém  cao  laemltdad  de  dii. 
ífiif  (!f  í'  ilesiina.  que  acallaba  de  cwnrrdí'rsel»^. 
Sorprende  al  ubisp*)  Juan,  y  le  pone  en  una  pri<- 
aian>  Inqiw aplaudió  el  puebla. como  castign  de 
un  usurpador  qtie  liidiiu  <<uplautadu  al  patriarca 
legitimo.  Sin  etnlt»rgu,  uiiodr!  elluH  mv\\*T 
Iniido  que  ta  multitud,  bailó  media  de  mirodn*  ' 
cirse  «etTeiaiaama  an  It  prisian.  y  pertuadiñ  a 
Jaan  a  que  dieta  algntMt  atparanvM  al  duque 
An<i»liiíiio.  Siguió  Juan  e>te  consejn,  y  re^pcin- 
dt«  al  duque  ifue  no  rebufaba  camptír  ¿iia  pro* 
wetaic  paira  que  temaratade  que  lo  qae  niedl- 
lab<t  hacer  ainhinr-se  a  viiiiencii*.  crn  |ire- 
ciau  comentar  ponienduie  de^de  luego  en  litier- 
lad.  y  que  el  domingo  tH^nieute.  cuaiuh»  el  pue- 
blo rsluvieae  juntu.  se  drcloruria  altamente. 
Estas  palabrat  4|tt«  tenian  do!<  Mutrflos .  las  lo- 
aiu  el  dii«}ue  en  el  {\uh  eiM  ciHirDrnii'  a  »u«  de- 
seo», é  inoMdiatawaute  mando  taear  al  wbia|io 
de  la  (irisinn. 

LopcrubiiM  el  domiii^^n  ron  ;:r,-inde  impO' 
ciencia:  pero  quedó  atóuiui  el  tiuque,  cnaudu  el 
abiapn,  aubiendo  alaiitbou  ó  piilpitocon  bisaba*  i 
(les  Snh»í  y  Tendfxin  a       lad"*,  y  rodeándola^ 
una  n)uliitud  iiiiueitsa,  as»!  de  •inacurelat  como 

(I)  IhM  p  Utt. 

t)  Cri^inAs  r|aeH  setor  sé  eqafToea  é  sé  esfiliea 
«Mi  e«  este  pnare.  iumas  hie  n  r»  IgiesiS  OM  m*\inia 
reciMda  «onrn  «terta  el  reeanacer  álat  aiiiiMa  IniruSM 
A  »i»«lla4<los  á  l«t  Tenlaéer<«  Naitaret.  Be  aauellot 
UeaipM  ieeiHNKta  eiimo-ae  taduea  atiora  el  prmeifrta 
«rcesavio  de  ta  («uiiiuiiiled  «•  he  éA«|>o»«  >  en  e<  'áHú 
de  uaa  ialrmlon  vleleola«  üementealeM  cm  el  aif  orde 
aad»,  si  era  católico,  y  se  tauMAta  i«  él*  f«eaéaeiéM*>ie 
derieilttMa  »iiwia^éiaaa<>epis49«to. 
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H*es«ntBí  H  rbni.ir  rmi  miicho  e»lri'|>iln:  «AiMi' 
leniatixqd  á  liw  berojes;  coaiicrasd  fl  »«)le<  0911*-  ¡ 

cilio.»  Al  |HHItoJpiM*^f  l4kl4MI  SMMiMíriiMhll 

dijeron  a  itiia  vniir  «Annlom.1  nNestorio.  nnate- 
inn  a  fcliitiqiieü,  4  i)«^'crti  de  Aiiiioqnn,  y  .1  cimI- 
I  quiera  qim  ncjccilM  -el  eoMilio  de  Gnlr.eilu^ 
:«M(l).».«liUd«|ue  AnB8l«fiiní^iMiltt«rr«ba«MÍ« 
"*  y  Aieni  dtfm  ciHi  U  ira;  p(>*rt*iM  oiiaiánti<.  Hivó 
<|ni'  ili!>intular  .1  ousa  <Ir  I.1  nnillilud  lu  i|n« 
|iubi«i  ii  sido  .^eüfirom  ooiuradeorj  r  aun  le  pat 
!.  pmAA  wmwmtáé  fnn  la-  né^Hridm  é»\mi 
Bona  relirnrsf  a  Crsfrf.i,  deíde  «iortde  iwírti- 
.yú  #i  «miierailor  d*t  la  üili^fencia  y  de  la  inelica' 
eia  de  aus  imilativast.      ••'>..   . .  !  - 
ir-.  lEale  principe  tvndviñ  düKlRrritr^adMnna  Aft\ 
oblapo  Juan,  á  los  ahadn*  Teudotiio  y  Salía»;  y 

[preparaba  )'a  los  iiiRdin»  violeuto;)  que  j«it- 
^a^Mk  necewrws  paj^  la  ejecueion»  <  oo«wki-.lM 
ilo«  santcw.  prnlmianilo  aii  inoecMisf  «tfihdrMV 
a  todo  «spiriiii  de  rcbHinn;!  Jft'diri;:íeroii  'tina 
enérgica  apoliigu  un  noiabni  dr  U)dus<i(<K  al>a< 
diKi  y  d«'lodw4  In»  aolilsriii»  f^an  4iabil»l>ai>  IH 
ciuda<l  santa,  las  riberas  <)el  Inrdaii  las  de-> 
aierloi^  intutMiiaios.  Hern  por  ina&>vigoru(ui  ipte 
Tuese,  lanlii  |M)rbn  eatiliH  coitio  p«r  el  noin* 
bre  veiMNralila'  de'isw  «ai«r«»4  •«  «|reililii.«|aa 
AmwUtjb  'w  eónloTA.'miidio  roa»  parki  itmov 
(|ue  tenia  á  Víialiuti».  el  iiidigiiad«>'de  isn^ 
tuíi  iiegurioft,  caineiiBú  de  nuevo  la  g(i«rra;-  y 
así  «l.^bUrm  (farni  nu  sdlió  d«  Jeruaslén. 

Knlre  l.uito  Uí<nt)ispos  di-  l>atd.mía,de  Iliria 
y  dü  'i'iíi<:iu.  retiunciüttaa  iil  uisnu  y  ^aurihinn 
carias  de  amniaiuo  »  la  «aititt:'ÉMl(»t-fcitMi  dd  di>< 
¿4ii|M«i  tapiro.  iubiciMto  étpgid»un>  muevo  inetnoJ 
INilllMio,  M  dtpigieroii  también  al  pafi«vr<i;ran< 
dolt:  le  contíriaaM.  Asi  »r  preimralui  l<i  reninon'. 

I^ori  utra  |>onek  «1  folie |ialriarea de  Cunalarf» 
Uooplo.el  audac  -T«ilN»l«*imiiriói|Mpuea  db>«ie 
aOoa  d"  usiirpjciun.  I'.l  patri.trcH  Irgcltmo  mu- 
rió tanibit^n  en  su  «Ifstierru  úf.  (it  auues  cutí  lama 
de  tanlidad.  •  y  se  le  atvibnyen  mifaifiiMi-iNrra 
ocuftar  sai  «illa,  entonce»  vnriiadaraineitle  «'acan- 
ta por  mutile  de  Macedonio^  Tiie  elegido  el 
presbiteit)  Juan.  Capddociu  de  Hacimiento, 
üíacttlade  'i  imoteo  (2).  .Uaa#  el  miamu  Utimpoi 
w  4«0ír.  «A  «I  cnno  decalBtfia517.  Jtiaa  Mi«eo< 
t4S.  patriarca  hereje  de  Alt-jahilrw,  fue  a  dat> 
cuenta  al  Juei  supretno  de  diei  aiiu*  deeaoaÉda- 
los,  ^iMilinlHaidMoen  una  calM»»  Umepnmentc 
1 .  Finalsieatejlanibien  él  emperador  Anastaaio 
i  los  ockenis  y  «cku  aiioa  de  edad»  d«  Uscaale» 
oiiKt  »  ist.tft'ntu^t.  9ÍJ  i>K  .i.ít;!>aim  ImJilhMti 

(f)  Vil.  S.  Sab.  pái,-.  31Í  \  I 
.  (t)  Kra  coMumUc  «n4H;ua,  j  aun  o«Ubj  inaA>]3d  o  por 
alguno»  cw«ciiío«,<](ia  MbM(Mi»,  sai;«riluie»  j  «UacoiitM 
tUTirtcn  iiciiipre  a  lu  (a>l«  uaa  pcrBuna  irrepreii«iUle« 
*]u<>  fucM  ;cslii$o  «le  siu  acciuMC»  )  i^Idl^rM  Liainji  ase 
&tac«ia.  K  e^lo  •eiiicigc.d  cánun  4c  ouctuo  coticiho 
caarto  <)e  Tulf40i>4a*  oi4eaaUi  »t«uiei)iP:  ii<i  ««to  <!«• 
beala«it^p«sc«a»enra«a«,  |>urtti.  tutu  umbicu  cuidar 
4a>wM«|MMMWii  nwiwevitair  i«dar»iwpccl>at  Mebe*  laaer 
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akWMra.conwito.c»  wi  »a*'taaiea-few>^ 
«Mt  fm  buit.lMXiBMiiedb  au  coa«McU.   ul.  iM 


MiU>raiNaAdi«éiiilvy  n«t{>.<fAn«ll  M  si- 

pnifKlfi.  dfl  modo  ipie  vaim.s  á  rfffrír.  ha  nO» 
chfldel  8al  U  de  julio  *«  furinú>-T  íih)  infUóvH  \f 
«obM'ofclialMiio.  imperialviid  :ufcv«iMMiii|tétlflÍn 
y  ron  trnfliniH  espantojoj»  T<!sti'a<»rdi«.il'in!i,  n^^ 
recia  aiii^iiaznr  pesronatni^iMe  a  pstp  (trinciM 
culpiible.  No  su  iMMMÍtaba  tant«  pnra  inrnh(W 
tetruT  i<>esUBtnia«rtaiíiMl  y  débil'.  viós4jle  enttd 
ftfMNifMtMSÍ  Imirde  un»  á  of ra  ^karttr  iitsi*nsati< 
nieDli*.  siá  níra  n.i(tí>i  vüin  poili  i-  aqiiítiarse  eil 
in^acBlgnnl^  .|lor  oouliu  «{iie  í.ieM.  DeVpnea  de 
4a  «empeatod  so  ta  hiftó.niif«rto*tiv>«»nri  f««pi*ft)i 
rámara;  bien  herido  de  un  ratn,  conin*o  dfTufgó 
la  wo£^  ó  bien  que  bubiew  ««pirado  de  «.«panto. 
.  ErSeQ(*r  Kiíwóasla  Bivericá'Blia»  potriarca 
de  Jriruaalém.  an  en  deüUnito  df  Aila.  San  hablas 
nie  a  visitarle  el  t)  de  julio;  y  babiuH(lu«4<  !terVi<- 
do  1.1  comida  ciH-ca  de  lu  Itora  naaat"«ütfitiei}}  di- 
joei  lulriarea  a  sus  kué«^d4ls^oan»ei>v  i^adreii 
aiaak  que  |>or  lo  que-l'iiwltil;»;  estoy  ocupa ild 
an  un  negocio  de  iiitn  li  1  mas  impoiianoia.»' 
Queriendo  delenería.^l  ajiad  Sabns.lo  dijd  déf' 
ramando  Isgtriimfc  H^'M^  empeMor  dmitCssf  ¿ 
acaba  de  niorir^  y  tengo  if\i*-  iromparewr  o«n  él 
al  juicio  de  Dio»  dentro  de  diezdiaa.»  Üió  todas 
las  ordenes  coBvciiienles  al  bieO  4%  «M'fgllMKf 
eu  esickiuiei  valu  solo.setwaiiluiio  Mn.lv'>«lWiida 
«oarunioB  y  con  «I  vino  ooo'qae  8«»hiiin«at>eia, 
y  en  iin,  acometido  de  uiia  iMiformedail  <'|ii«'no' 
parecta  grave»  murió  el  20  de  luliu,  innladista-' 
uentedeapueadelacomuniDn.  T«éia«UiiniJIÑ|i>H 
tasio  o<:liHtitH  y  nclio  afio^.^Sait  Sab.ir  cMitiri- 
mó  t^^  Ja  iidUcia  de  la  iiiiierlé  <lel  enip»*nidor  a^ 
UaniM  de  f'-gresar  a  Jerusaleiii,  y  ttdniiróef 
CttinpUaisJib)  ekaclo  debí  proreoía<de  santíhas) 
cuy*  nNHnoria  venera  laii(leáia  el  i  de  jirtid.  no 
luenobque  la  duFlaviaiiodt*  Autioqiiin,  ti<-^lerrj 
flo.poir  ú  mwma  cauai^yiauerio  alMiuunuUediuu. 
,  '  £1  misModía  enqiM<anrió'A»aMHio.  «Mé 
es,  el  9  de  julu)  du  518.  suiiío  Justino  al  tronéV 
Ei  a  de  los  coiiliiies  de  l»  iliria  y  de  la  I  radajl  y 
de  un  iiacimieiiLo  rouyuscuro.  Uésde  üimule  aol*' 
dado  aaottttdió  por  itHlua  !<>«  grados  infenoresal 
de  capitán  de  las  guardiiia.de  pulncio,  j>  solo  teulM 
cata  dignidad  cuando  murió  el  emperader.  Kt 
eunuco  AuiBucioi  que-aual  coinado  aaiarior  ob- 
i|Mro  «1  mayor  |MMÍ«r,^4.nayó  lonanlo-Maria  por» 
dar  un  soberano  al  imperio.*  y  n  fin  di;  que  tuese 
r«4M)uocidu  ciNivotal  jMianu;$o  i  i>«tfoi  iio,  puso  en 
roanos  de  Justim  gnmd»*  8ufiiasil«diiM»u.  para 
disUibuirlas  a  sus  lro|Ni8.  N  ula  es  mas  seductivo 
que  el  eapleudor  d«  ia  diadeuja.  JiisUuo,  pvea^ 
Cuu  toda  su  ignoraucia.  y  siu  saber  ieenalaMse» 
8eulaaO(l#.de«4ad.é«i||MH«>,,iiuobslant«.  la  virtud 
dt»  loo  medio»  . de  qMtM  ia'rJNNib  depositario:  y 
cuipleaudolos  |N<ra  ki  mí»niu,  cunbi^uió  bacenie 
«orunar  (i¡.  lira  buenjCaiolícu.  aui  iutrodacirse 
j«inM  «o  i^rorundicar  «u  tiiaterioide.reli§ioo.i«» 
t  it  ulra  alguna-  Su  ainor  <  la  fu  anttgiiu  le  atlipit- 
no  el  del  i>uebbj)dtt'C«iMtauUiW(ri«vadtctv  iuar 
(i)  TII.8.Mb.  n.  W. 
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os  lA  tftumkM^Witwm. 


El  itnmingfl  %niHiie  k  ttteiwci«ir.  tiiM^tnla 
entradtt  el  fntiriifrca  en  ii  \s\4%hi  con  W  otero «e* 
(Tan  f^HtlMnihii-.  escinnió  réj)i^riiitiAnielrft«éfpn»>' 
bIN»  flT:  <  iI-art;oi  áfti>sal  «Vt»í^r»4Ury  á  la  «^mpe- 

de tuntrt'lÍHinpó  no  comunicamní  con  fl  n  niti» 
d«  Ik  iftií(hi<t*'  ¿for  qué  ncrrtiaiwcemos'ioflavki' 
rricninttiffiKtni^  YiCiMi  MA^HHM'fWMiffh»  itigaiié  «MI* 
i  plr«ifr«jf r la  rcrdaiierii  M  b»)o  H"m»ntlodetíiT»str# 
I  piailoso  i'inpBiKfor.  Siiliitl  hI  p^ilpito.  padre 
IfH  rwlp«:  ;porqii(»  os  rte<«nei«?  Vo*<ihiíKirlo-ifttfl:- 
iiMlriné  Tiie^tro  pui'lilo:  |>ilblleM  liumle  hhoral* 
el  Mfito  cniK'llio.  atialftmhtikffll  ll^ltMniq«elll't$te^' 
de<M*riti('ri.-n<''  |n<  IiikMm)*  de'íodo^'losMa' 


péé'  l»sd*atfrei 'de  Oakeddnia  ,  (piR  cKliv|o9  ds 

de  N¡cf>a.>  E»tibkei(Me  para-KÍcrnpre  ímUi  QMtati'l 

y  lw&n«i>*«|lel»M»^4^ 

ii)m(iiMWtfi|iVK»H  0  de  jnlid,  'h  i  m»'inof  ia  á«  4o9 

<  1  r>nr  w  !i  lili  ,  P;idre!<  <!el  cootiiio  do  Calos*) 
;  d<Mii»,  y  ai  lUMOHi  tiempo  (a  dei  iot  éafaias,  eoii>( 

f  poHirgoWwpario  dijtpóni  una  yaz:  "Xuiu-^ 
rnalicps»»  dtf  nue<To  «'8«»er«;  al  eiifiuigo  da  ia 
;Tnti((Ml')il  «aeinigo  de  ih&>  Paéretural  INMMn 


¥0 


.ir*  ' 


mdneoa:  sania  madre  de  Uioa.-el^ira-ndMidei^ 
chre  fM^Imti»  iif^i  ^Wfii^  tfatMkKeino 

dÍ!«dputA«íe  Man<'»<  Lar;:ní<  ífltw  :A  mi  -vi»  CtíllM^  jobttWa  Si'Vwm 
iwlin*;  ¡let^'aDus  n  U  niiev,i  tieiial.  Fiih**ir 
mente;  f4  ertianasmo  del  pñebtcl  fue  la!,  qne^ió 

ptidiend^ipvp'''^^''  *^  ''"'^  leerla  l^do  lo  i^m 
aewMaol  me7r|»han  ^Hpnicinne«  latidae. '  ásMiioa;* 
f  bárbara^con  el  grÑ>gov  que  era  $ii  iilimn  )  un* 
(|ue  aclaroani»  4«'(e«le  fioda  e«a 
iwr,  y  replilwwlaiiiiiiliiiat  idtmíu» 
cMMiet^ir  f>5p<)ciA  de  ninclio  tiempo:  t  ilermaiAM! 
miot,  ios  dijii  el  pxtriaroit  tío  turbéis  el  «rdeit 
matada  de  UftiMrtiiMiiias;  yw' responderé 
cuando  pea  éWl»  <P  rt.i<Hmto<áll' 

ra  clec»."  ' «      '•••■iV'-fi 'utn  .".*. 

El  pne4ilo  g<rkóí««itoacct»  nias  fuertemente. 

Ar>«l^rtnünolMfv  ov  pédMMW  -«ifaiiieaie. 
fluMioitoiNw  qu«  imy«nipinfM>4le  ^t«mi 
fcjfi|¡É«8eTPrn,'  nn  •aldrfis  de         hasta  que 
'  'A  HMiemaitzado  á  Severoj*  El  pairMrea 
mirt  aff  púlpttii'  Ie4        ■•t^«"MMi»,  ihis>l 
<in)ndo«l)ermaiK)$,  los  cowiiate»  ijik»  luHuMeniiio 
b  ftí  católica,  no  Metido  mas  que  simple' 
resÍMtflr«;  no  ne  >he,46áitfáatillO  'Uiel^tinMiM' 
jf  máffbeconiii-iKfdilMi  eow  aigima^ooir*' 
o«  MmtM'deKÍnati,  ni -«««lira  el  ninUr  eincilmu 
.Para  qtin  yirve  este  lamallo?  Venen mos  todos 
ioH  coRciliut  que  oa«iivmarim  ct  do  Ntcea.  priii» 
cipalmeáteel  de  CaiiBlMMÍM|Up,'«l  dft.Efet».  J 
vi  pran  cmirilio  d«  Calceflonia.»  Ijaaaclaniaoio'' 
itf»  coiix-d/.iruu  de  lluevo,  y  coiU.iditaro«i  pur' 
ranch3i<hcihii:-aAadi«ndo  dcspiité  i»n  gríioaire- 
ledOA:  rXattmiMii^'  sin  'iJiliioiou  la  iieala  del 
neiiioi  bi  fieslü'iiiil  gran  cAiicílio  de€alcedo> 
nÍd;*o  Mildremoadeaqui  lia^uque  «^ea  aatmcia- 
k  J*n.  cata  lugar  paarmuoa  toda  la  iioobe. 
kmIM'Jailleaiafsraimaáiin;  ai*  para  mallv^ 
nA4:iHn  mas  dilación.»  IVoponn  i-l  patriarca  quo 
loifaarta  «I  cmiseniirntento  del  etii|)erador;  pero 
•fMwMo  inniiíti»  MNt9da!r¿ifiHMnble  de  la  biie* 
lia  volmiiad  .  (in  ronnos  qtim  de  ia  féida  Juatiito* 
pero  insistiendo  sin  cesar  eif  4fue  inme<Uala-< 
Dw»t«i|ieaiiuncia4ie'  la>Üeala.  AuuDciose,  puea. 
poc  Mtib  4»    4iaooM<«a  omm  türimiMat'áU*) 
P^tiuqa  «a  ei(|uniJiii.í':ii(>3  nU  -rvii  n  .ij  ^iti  nop 


íilseawM  quériiia'lenido  i»  audacia  *  <  r  ^  < 
al  «titírdtíiwiHí/JrfOalce.loniarsiii  esio  no  sal.i 
«itTinns'de  ntfiii.a  rEfitoncds  »l  p.itrioi^  pidió  su  ; 
,vaio  á  Mod  laa  obispoai»rf üautaa;^  i¿ e«Ml«a  i 
'  '  iié>lfMii(liidt',  -9'a«  pronataió  «(I  anatema  I 


•  1.1'  )ul    'I  t 


I     Ai'dia  «gaiinte,  kmcs  16  de  juii6;ise  calebiid 'I 
con  én^to' Ib' fleata  del  concilio.  Bstandb  ni  Í¡kiU 
(riarca  en- 1*  i^}p>i,t.  repitió  el  pucbln  sus  !aof*- r' 
inaeimietiiiV  bonor  iiel  em]íar»ili>r  v  di-l  obispa^ 
y  de»-¡>u    <'^<  131110,- «BeRiiliHd.é>ta  {4lrttÍH  ÍaMra«' 
.liuuias  de.  Macndonid.'jHjdecir  «idnl  iiitimniM- 
tiMi>«*«d9>«Ri»nb«M)n>..:ddali!rtaiÍa  /pdr3l;<->l^p . 
Ivolvf'd  3  la  Iglciíiá  lo3  confesorca:  dMlArradea;  i 
Ihacj^d  qiie  Bflf  cainpbrtd  la  fiedla;,  «fkedtsn  lir*-» 
mor  a  Iir»  nombres  de  Eufemio  y  Macedanio;  po« 
petfwiilaaldiTi^iearlos  enatro  runnilios  ;  poned 
'áfienii  ai2nhi»p(i  de:Roroa,  y  Ir.iigauítJ  las  dip- 
ifi  i^  il  i.íil|iiio.i.  fil  iMlriarca.. dijo.  que. querift 
cfnt«atarias>aBi'«8le  dÍA,  ikli  nUtnio  modo  (fue 
había  iMoho'la'vispen;  pero  qbu  para  jwo ceder 
con  reanlnridad,  era  iieiajíirio  jiiiitir  l»4  ubist, 
po«.  yubfdr  de  acuerdo  coa  «4  «aii)eHdpr(«ifr«« 
l«M^griiÓjel'|itteMov(tiwaddie>8(iMm^  w 
ati»(S  rjuiirpluios  ÍDmediaiimenle  sii^  J^ous  .  J  , 
cerró  la«  puiTta»;  lo  qne  obliga  aLfiAliyAica  a 
terapr  laa  dtpiicas,  y  a» p iisan«r)M»allri»é-pré^., i 
¡cM'amMkM  cubtT^coaciliiM.  con  loa  nmiibrea, 
dv-CofeiBio-  y  M.icedeniui«iia  tiredHccsH^rea  «  '  y  > 
k1  del  papa  $iin  L«on.  A  visla  Ue.eatO»!*!:  pwebift 
de  soío,  Bat!Í»imí.»4B4t»ii4»sMd¿hinK^ 

tiempo  Hicieron  subir  lob  caulores  al  pulpito,  y  .\ 
entonaron  el  trisa^íu  parH  durs  priuuipto  la 
tniaa  ;  que  es  duiide  se  danta  uleguii  la  liiurgiat, 
gTMtgai,  Caandu'.  Ibígó  el  tiempo  de  leer  la*)  di|i- 
ílicaa,  Indo  el  poeblo  se'acerc»  al  alUn.  paiaisá» 
cucliir  Cdii  iiiucli  )  ^ilenciu;  y  cuando  el  üiacono' 

Cnnpoió  oqú  los  nombras  da  l«s  ci<ali'o  <!tuioi<r> 
•,|oa*deeilÍBmit>.d0lla4itd9iiio!y  deaan  Leon>> 
exclamaron  liitln»en  altftfoz;  \GtOrM  os  sm^adat< 
oii  Scú%r\  Üespuosde  lo  cual  aSiiCoQcluyó  tran« 
quilaraeiittt  ta  raiaa.)  0«  este  inodii  ii|tBife!»lo  tu 
celo,  el  pileblo  de  Conálanlinopia  .  Guaildu ' iTtó 
sobre  el  truno  un  priucipu  ortodoxo^!  ,„  »|ii  ííi; 
Ma^s  pare  dar  una  form»  rauúiüc^iÁpIflkillllial 

IlMÍni.]|Mgtabw  xaldup  «ipalrjarca  Jujn  .ia»coan 
cilk»  conuaMlods  CMreala.obiaiips»  que  se  L- 
ItabM  en  la         icIfÁ  cjuiW^ 


I 
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^«  acaba  bu  <h)  hteerae.  D«cr«t#roa  asiioisma,  do  eti  tad8«  las  c«aas:á  la  ai|t»  •pi»t¿|ic»»9  m»*! 
«MA  tos  clérígnii  deafterfadiis  pfkf  Ja  eauaa  4t  Em<«  i  blicaodo  ludo  lo  que  bu       i|BCÍ4id«,)H»r  ifMlh. 


f«roio  y  Macedocii»  scfiau  rt  rtUuiilda  y  -resU» 
U«cid«s  en  sus  p«estos.  y  se  r.'ió  cuenU  de  l«4o 
al  emperador  para  sa  cjroueíon  (!)• 

El  patriarca  «lo  0M»tMliMHtpÍL*fiñ4,)e«laa 
noticias  lao  consdiatnfla»  'al'  díi» WtWIIWini.  jr 
también  á  los  obispos  de  laidfcmaa  silla»  poooi- 
palc» .  y  lot  «aviói  laa  aolas  <te  su  «oncitto  ,  w 
K^oles>qu«  la«  kfWoWsM.  Los  oiM'  M  •m* 
concibieron  una  santa  alegría  ni  nnl^sr  esta  felii 
reivúlucínn»  y  accedieron  a  t<)d«  la  que  »e  ia^ 
pedia»  No  MMMtobooo  esto.  cUmatoqiriWfft»^ 


empero  nerecer  ofUMíI  <:<H»(«<t»  iw#  NMÜfimcO' 
ipunioa.  900,0)1  Uiile-I»  ciiU»iini  )^»oaióliiB|i m 
la  <|UA  raaulo  U  verdaüara  y  eotara  Holi4e&  <le  i  Í»> 

ac|urtlos  que  están  separados  de  lnJhVpíH  rilA 
i  li$a.  es  ámft  «{Me  ao  eaian  do  acncnl»  oq  lpü# 
'  «M  Itiiilhi  •pottolic*.  Que  M  yoir  roisno  Mfffi»-  >- 

ivpartarmt^  en  aljamia  cosa  de  la  profvsHMi  que 
acabo  d»  liacer  .  uie  dvot^ro  ¡tor  mi  prupia  shih 
taopia  incluido  ee  el  iHWHfro  de  Uis.  qu»  acabo 


Imentn  c  nirR'el  corlo  número  de  fefraclario».  fi  l4»fliiad«Mi*.  Adefoiis  eusKnbo.por  ni 
lesptícialraente  contra  P«sdru  d«  Apamea  y  Seto»  ^jU  profesión .  que  e»  ¡n  tnia;»  f.U»qM.*f  .be<en 

.ro  de  Aniio^ÍBAfOo  deooans^runbssU  v«r  ar-    -¡-j-  -  — —  — *  "  

'rojados  del  aprtaeo  é  cstoo  ioÍHM4itfinDMd0M¡« 
paaiores.  Pero  otra  coaa  ialMrenkit  mil  IMWTW 
ja  la  iglesia  de  Coiií^l.uitinnpla  ,  v  «ra  su  total 
reodio*  cttafloma.  nudrci^*:  lee  iglesias. 
<!*!  la  «val  estatn.  otpMwld  dii  ditlb  modo,  dee- 
|)utM  de  treinta  j  cuatro  añdS.  t:onlado«  d«tsdo 
U  eondenacion  dHl  pairtarca  ioacio.  El  anipera- 
Idor  JuAino  deseaba  ceta  ualoi».  no  meiio»  que 
el  patriarr.a  Juan,  t  el  jwpa  Hormisdfce.-bewdq* 
,rodel  cnlo  y  de  la' sabiduría  de  SiiBMOt  eetob* 
muy  disUDte  de  opeiMi^  otras  diíieultadea  .  <^e 
laa  quo  el  respeto  deJa»  laye^iiHlia|WOS«i)lw  no 

,'peraiitia  vencer.  "     •      •     ",'  j-'-  • 

A  las  primeras  proposicione»  4|«e  lodingi»* 
TOA  «1  empcf tdor  y  «l  patria  ixa  4  loiró  U  ffeao- 
ilaciett  deeavier  «na  iKiova  legaciMi  A.QoMIaii- 

linopls  ;2).  daodoá  Ihr  leg  iri  '»  insi/uccionot  muy 
semejantes  á  hs  dal  papa  Shi^sco.  aanqM  con 
menos  precwicinnen.  |ion|U«-lM.anilMk»  estaban 
iHuclw)  mejor  di»pu«rtos  qoeeo  tieaipodé  Anaa- 
tasio.  Llevaban  también  lo»  le(fados  cartas  para 
eleiftperador.        »•  «asfieratrii  Eufeiois,  pa- 
ra el  patriaren  y  W  oler»,  pnr»e*  eoQd«ftin»ti. 
utMJo,  sobrino  y  sticesor  ^resunlani-iM  empe- 
¡redor .  y  para  otras  personas  de  la  mas  elevada 
ídistinoíMi.  Pnfu  Ion  punfcw  e%fttlal«*  se  iraia- 
!bn»  Hi  Ms  ilMmMil  &  rArmNln^n.qnn'  el  sumo 
pí)nlitire  compHW»  cno  suk  ronsejíriís,  a  la  cnal 
dvbian  siiscribtr  Wa  Orienlaiea  oeceMrianwoto, 
I«MfQl«er  ñ  l*-lMÍnn.  Ueaqui  el  formulario: 

'  «La  primera  condición  de  la  aalud.  «a  gnac* 
darla  regla  de  la  verdedwafé  .  y  noapnrtarse 
«  CJÉ  Dad»  Sil  It  lradiciwi  d»  los  Padres.  V  por 


i 


SeQur  Jesnrnslo  iiose  cwnpla  <«HHlo<dÍjnt.'ltt 
en*  Pedro,  y  »ohre  eHa  pisdra  edifiearé  pa  mi 
lgtmá.  9ic.t  el^SiWMM'  ba  jtisliücado  esLta^  pala* 
bnev  p««K4n-«nll|lp»«Micnso  Ua  conservado 
siempre  mviubMe  ysioraanclmen  la  silla  apo»- 
lÁéica.  No  queriendo,  paeo.  doeaer  de  esta  fe.  y 
aigUinndoa)!  contrarío  oft  4odb«>'coriU'las  regla- 
mentuft  de  l»t>  Padree .  anaiBüatiwni—  i  Jnito». 
iMiberejegi  y  principM4«nenln  al  hvn^  Unto» 
rinv  «iik  M  lanin.  eomn  <|nMa  dinho^aígujiii^ 

(t)   tamo  V  Concirti:    "  •   "í" ' 

{i)   Tomo  IV  C  ,m;.  p.  ti.'íf  M S^. 


viad»  á  vos .  Uurflaisdwt» 
i4la.l4i9ra9:0ÍMp4i^., 
.rLnfte-  en  Catw|a>tinny>i  4  pnaaMifi 

eiupensdor.  del  senada  y  de  cuatrnjnbiipanno»- 
licftdon  |>oi:  «1  faUi^oJu  Conoluid»  Im^Wt^ra^ 
pre^uiHarMi  MbagndiOf'*  l"e  •»bispo*.  .s».e>  titfr 
nusúrin  era  couforme  á  la?  rei^ltM  ilela  1^  f  ile 
la  verdad;  á  lo  que^  respoitdiertia  lo»  ub«»po«* 
que  tod»sui  contesto  era  vecdedero.  «Si  eainea 
.cieria.  d^o  al  p«Hii«i«l  emyarni|ori.4qBéf>ii  de» 
twne  para  «draUírküKAlgOMn  de  loa- yeiia4or«>H 
que  estaban  prriwutes,  aúadi«run;  «Nu^olaosM»» 
moa  lffgat;  vusoiroe  ijjindeknia  guierooa,.,<;taiQ 
obispos.  poneUon  praalÍMi.l8  f«ar«lail,4<|«nilri* 
butai»iioni«naga.  y  naeotros  os  imiiaremo:».» 

Algunos  dias  después  se  celebro  MiManam* 
bleaiUMMnif  «i»«l¡l>*Uo»a.»Ja  cual  aaisité  el^- 
iriarca,  que  suscribió  al  Turmulario.  miinire«i('i 
!<u  perrecta  uinrormifled  con  eljiapa,  recibiu  d 
concilio  ectinMiucu  de  Calaidnoin  «on  lo»  de  .Ni- 
(^ee..C4Mii|tantinopla  y  fifesotiy  .cnndenáa  iwU»» 
los  leroerarie*  qiie  se  había»  alrevidn  a  se^ir 
utra  conducta.  Ikirrai^otiee  de  las  diplicas  lus- 
noubres  da  Inseilticnoe  ¡aainsr.caeioiNWSioae  los 
:s«íaeiml*sitffeittla<Vidréa,>«ik  fanlonnr^nMa 
niuío  Acacio,  cnyo  interés  ru«  por  tan  laifgul| 
iiempoiia  piedra  de  tiwpieeo  d«il(>a!OFÍenUlns»|* 
Ualágindd  pnebl»  fnn  estfenia»<fbrii8tp«ii*l 
om  lauto  fervor  de  la  oonfMinMHi  v^  y  «u  tai»  grao 
núnuirtt,  que  los  eclesiasliicaaino  saeoonlalMn  dr 
liaber  viSlMeo*illgMk»laaUiMlllilllA4le  .fsaia 
en  un<M>la<diaw     •     i  ■  ■  .  ■ .  v 

Tratñse  deadn  Inetn  Aa  dar  iin  pairibrtdoih 
todoio  al  pueblo  de  Anlioquia.  Deüput-üde  mu^i 


cuaoloes  imposible  que  la  $cnteafia>donn<;stro  .chas  diÜGttlUdaafiafgoadebntaneabra  la  ebiO> 

"  -    -   '  -  -^-'J''-"»'"  -^^  '•qinadrtawfatn»  newbriiflailnwMBadnr  un-yyoa- 

bitero  de  la  ij(Iosia  de  t^onstautinopU .  oatólioo 
brme  y  muy  ilu&trado.  que  por  mpnciniJttidne 
aAun  I  qne  «if  ió  en  AaMittqnia. ,  babía.  «wíali^ 
rorrtemenle  al  hf  rHje  áev«m.  ()«iisienMi  ordo* 
iMfle  eii  (ionetantifopJai  peroTepreMeiitaroa  toa 
legados  ea  nntolÉ«ttMfa|Mi<i|an>estacereniciiiia 
d«btai  bnoarae  «p  aa  igleeinriniMna,  ooaforine<&  la 
castiinibreiani|ig<ia:  opoiliaÉilnae  eonsl*oienie»« 
te  Rdinaen  virtud  de  los  cáiione*  de  Nicea  ».  á 
que  los  patriarcas  de  Constanlinopla  se  apude- 
rnaen  de  la  jnfiedicqjnBi  éa»ln»  <ln¿as  iglesias. 


yiu^jciby  Google 


lfi<eai«r  al  (kiM  f at»i«rM  Severo^  y  cortduetrle 


TOucría  VitdliaRA  que  se  le  corlas*  la  lpn¡;ns  . 
ra  «I  hlMfof»!! previno,  y  ganó  el  piierio  de 
Sftenom.  donde  se  embai'cw^ara  Aleíandfi»,go-| 
fceraiid*  siempre  por  el  «bijpo  Timoléo ,  que  leí 
üé  muy  hH»!na  acogida.  Veáro  ,  obispo  de  Apa- 
fue  enviado  á  un  destierro,  con  nn  gran 
er«  4«otr«i  héreteié  cul|)»hle9  d<  lo»  mia- 
•tMilidds;  fte'titfo  «nfdiiMl  'o«(ilNlÍ«ihpo 
no  sino  Píi  el  fugar  donde  había  menos  mo- 
tíf*  para  temerle  .  y  se  cuealan  baala  dos  mil  y 
«■NMeMne  olñspos .  que  bajo  el  imperio  de  Jus- 
«M  connrniMiMI'^OIliil  «iflM  «I  ooneíUo'é; 
<M«!denÍ3.        "  •••  ?  '  '   •'■  '     •  '  t 

8i  los  oikispos  de  TeMl¿QÍea  m  httliM'nMii* 
fre«iMtiri'«i.i(lo  tnn  sumisos  y  ádicioi»  á  loéav- 
mos  poiitilices  ,  de  quienes  eran  vicarios,  en  la  , 
IKm  Occidental.  Doroteo  .  que  ocupuba  t  nion-  ^ 
€eH««ui  silla,  distaba  mucbo  de  pemar  como  sus 
pr>4eceflore«i'']Ws!Diul6 ,  cdi^oü^íd  i  fi  corle 
lavorecer  la  reunión,  y  »  tos  legad')»  ocupados 
enooncluirl»;  y  ain^e  mostró  de  los  roas  fer- 
ver«sos ,  y  uttode  toe  primeros  en  aceptarla:  pe- 
ro tilo  lio  era  mas  que  un  lazo  que  queria  po<- 

Iuer  á  lus  ministros  del  ponlitice.  En  efecto,  uno 
<de  «^conducido  á  TeMióniea  con  el  deseo 
de  mayor  bien,  o  para  reunir  mas  fácilmente  loa 
aHÍMios.  estuvo  muy  próximo  á  perecer  en  una 
caiMHOcion  popular  que  el  pérfido  arzobispo  hs- 
\ñt  tuflcHadoqcaUamente.^^ivul^Djlo  que  loa 
eantáiM  de  Roma  00  «raft  lÍM  aim  Im  proMiMo 
lores  de  una  persecuelOB  M»im«m  MTteimtM- 
M  de  la  iglesia  (I).  ■       ' '      f  -  ';  '     ,  I"' 

liiliiendo  sido  informado  d '|Mps  'Hormladaá 
de  una  maniobra  tan  udiosii  en  iin  obispo  .  ma- 
aifestó  la  mayor  moderación,  tüejeuius  al  em- 
perador  .  escribió  i  sús  legados,  el  cuidado  de 
castigar  la  injuria  lieclia  a  su  potestad  man  que 
a  nosotros:  lo  que  nos  toca  es  ,  que  ninguno  se 
coat'terti  sin  ronocimiento  de  r.ausj.  ni  sea  vio- 
leoUdo  á  liacer  profeaioo  de  la  fe  sin  ealar  f/nu,^ 
SMiRdode  «lla.«  Oeeaia  tnart»  |»areeia  facelar 
^■e  un  celo  demasiado  vivo  hiibiese  tal  vez  ar 
rejacado  á  sus  leg-ido»:  porque  nadie  era  mas 
cíivéospecto  ni  mas  reservado  en  so  conducta 
(jii'p  este  pimtiri'e:  siti  que.  al  mismo  tiempo  se 
uctütasc  cosa  higuna  a  la  e.sicnsion  Ut;  su  celo  y 
á  U  supe.riorídad  desHi,  miras. 

Mientra»  que  se  esforiaba  á  estirpar  el  cisma 
de  Oriente  ,  lomaba  las  mas  sabias  precauciones 
pirt  préster* de  él  á  Ijs  dein.is  parles  de  la 
^I^MnMW  Cuido  coo  la  mayor  eúcacia  de  prevea 
nir-  i>eMi  Avito  d«  Viena  f  á  aanCesarto  de  Ai^ 
léa,<los  .ifitorclins  de  tas  mas  brillantes  de  la  Hn 
lia  f  contra  el  inul  ejemplo  de  la  Iliria.  l'roQuru 
q«M  tuviesen  noticia  por  su  medio  lodos  lo»  lia 
bitanle««  de  la;f  (l  ilias  ,  asi  de  los  prelados  que 
hablan  vuelto  a  la  uoidaU.  Como  de  los  que  per- 


severaba*  en  «I  c  Ism»,  i  If&da  sosti-net  ar  Tos  déi 
bifes  contra  los  a  rlillcios  de  fMsednctOfés:  tioúÁ 
ca  se  vieran  unes  hijos  m«s  dAeilea  i  M'itMM 

del  padre  Comi-n  de  tndoí.  losfielés,  t  nuniiá^ 
vió  flAss  virtud  en  los  obispos  de  estas  pro«tA<4 
cias.  Pero  donde  brillaba  de  un  modo  mas  sin<| 
ffttian  era  cn  >os  que  obedecían  al  rey  de  ^o^;J'o^ 
fia.  Si^'smttndo  ,  que  rcinabü  entonces,  ().iba°¿ni 
iiKidio  de  los  peligras  de  la  corte  el  ^mplo  del 
áervor  alolero  mismo  (J).  Naa  animoso  qtieW 
padre  (íirtidebaldo  ,  que  fittn«i  sé  había  átre«id« 
^  ¡ii  '»fe',  ir  1.1  doctrim.  riiva  vi  rdjd  recunocia,  er 
liij>i  li  x  M  una  profe^sionijubltca  de ia  verdadera, 
fe ;  ni  espero  a  ser  soberaiiA'l  pofV' detolararse  á 
fjvor  de  los  m;is  rervuin^'  -í  i  r'  "!  xos  ;  pues  en 
vida  de  6»  padre  reedifico  «I  celebre  monasterio i 
de  Agaiine  .  esto  ea  .  deiaaa  Mavricio  en  Valais.i 
y  le  dolo  ricameute  luego qneae  fió  «ol^rc  el  tro-' 
no.  contándose  basta  diel 'f  aej^  liun as  que  le 
dio  en  diveisds  pruviucias  desu  dependencia. i 
i^uisoque  I»maj(a8tad  del  culto  correspondiese 
á  esta  real  mumffcencia  ,^  juntó  un  número  su- 
ficienli'  ilf  iMiMijt's,  p.ira  Jivitlii los  en  ocbo  co» 
ros.  ijiif  in.tiituviesen  la  gahmxlia  perpetua. 

A  |)rincipio8  del  reinado  de  Sigismundo, 
coad)iiv  ind  I  s  iij  Aviiu  los  piad  isos  deseo»  de 
su  fiobcr.tiiii ,  convocó  un  concilio  en  Epaona, 
que  se  creeser  Albon  en  ia  diócesis  de  Viena  4)! 
compuesto  de  veinte  y  cinco  obispos  todos  ^dei 
reino  de  Borgnfb.  y  se  celebró  en  el  mes  de  se- 
lieinlire  iK-l  .ifio  r.Í7.  Kste  concilio  seria  sufi» 
cieate  jpara  dar  una  justa  idea  de  lus  prelados 
que' poseía  entonces  la  Galia.  Se  vió  en  el  una 
multitud  lie  s.uiIoh  ,  Tenenidos  después  por  la 
l(;le8Ía  cou  cuU«>  público:  presidiéronles  san  Avi- 
lo'tB|g4^)l)=;t^|MÍ||é  Viena,  capital  deT reino  de 
Borgofia. y  san  Viventiolo  de  León.  Oe-piies  do 
estos  se  distinguen  san  Apolinar  de  N  alencia, 
hermano  de  san  Avilo  .  san  Pragmacío  de  Au- 
*'*1»4if»"*<fí.?ÍPWJÍa'^n«'"es  de  quien  el  me- 
nor realeo  era  en  iluslre  nnciniienio,  por  el  que 
sobresalía  aun  entre  las  íainiiias  patricias.  Habií 
contraído  un  matrimonio  digno  de  su  calidad, 
yqereido  la  dignidad  de  mmmio  de  Autun  per  es^ 
pació  de  cuarenta  aftos.  Muert.i  sn  esposii,  ínc 
elevado  a  la  silla  de  Langres.  y  gobernó  treinta 
y  dos  aflos  aquella  Qorecienie  Iglesia.  Este  sanio 
es  eJ  que. habiendo  hallado  en  Dijon  las  n  liipiias 
del  mártir  san  Benigno,  odiOcu  una  iglesM.  adon- 
de las  traslade),  y  para  tributarlas  uo  cblto  dig- 
no da  BU.Qelebridad.  fundo  con  sus  bienes  un  ri- 
co-monssteriOh  Hátlvose  también  en  este  conci- 
lio las  puscriciones  Je  san  Claudio  de  Desanzon, 
de  sao  Silvestre  de  Chalóos  sobre  el  Saoaa  •  do 
sao  Misino  de  Ginebra  .  y  de  san  Florencio  de 


f.  IS09. 


Orange. 


Fonnironso  en  esla  asamblea  cuarenta  cá- 
nones dü  disciplina;  y  el  primero  e&una  prueba 
inveimible  de  la  importancia  ci>n  que  se  miraba 
la  asistencia  t  \ti  cuncíUos  ;  pues  se  excomulga 

(O  Alio,  tn  Chr.  Márii  Chr. 
{tf  Teiii,lT€OB«.p,  IMT. 


L,. 'iV  EAe  coprílU),d«  TMrMon»i<ief i«ehM«  nniMion 
el  ai«l<v,  os  el  |»riincrp  de  lM,Qelel>radq«  ^,^U  ctu4a4.' 
"futo  Itísn'r  d  é  \t  no'  téittl>re  del  aBpSi'e  dé  la  er*  cris- 
i  tlaira.  letvcro  Ael>ontnieái(b  4e  n«rriiiflit;  jl'MMé'Vtli 


MÉHlb  i«|tartna»>af4ninte  »biiaM-^«<ieii||Éfl<IMl*4lltnéiM^ 

)|  li;llMÍia.cn  mejor  <^tden  d|?l,  9pe;»9  hljUataí.^Oí^^ 
'rbifM  tttU-Ot>olUa«oeile«ri»tpprovinciaL  CoiirarrT^ 
•  á  éílmeM«bUíMI-é'WlhVépM«^         luor»,  á  saber: 
,  Pj|dlor4»  lÉHtndIoi;  HBelod  tlut  ar  <le  la  iMtrópbli  ée 
CatUie|UwFoi|Üiiiano,/)e  Ger«na,  ^uricio.de  IMtrcrlqna, 
'fiíWde Tnrlqul-Oruncip  de  U,c»udad^lliberiWijB  (pro- 

YinceutiD  d»Santiílii,^<MMlito':  4e'áiHM«aí«  tIiiu*-  j, 

treé^'  ciiKuies,  jr  son 
•dlpmii  de  aotorw,  porq^lt M'iéétM)ce'|ibi"bRM(  rdiil 
el  re|o  4«'loipreUdin««pattblM.  ycaal  laiperfMrioa  rtc 
la  discipUfU),;  toi  al>u»iia  (h«^  «<  ptocurtlia»  corregir. 
iSn  eroAAII^riiiicro.  oiinqwo  se  pernute  j  los  clcrjjtas  j 
i  los  monjes  quii  pilediin  asistir  tpini>ornlinrnto  en  raso 
do  nfccsiilud  a  mi*  padre$,  y  ponMttto  viíllnflos  al^iinns 
vecfp,  tiO  t>b»taj»te,  le  onlí-iia  que  tales  visd»»  be..n  ilc 
C^rla  <1tiraci<<n,  y  qu<;  lirvon  coiiííí^o  pcrs-jn  is  de  oI  i,| 
inaitiira  y  <lo  firo'  ailns  cdstiunl/ifs  para  «ue  sean  tciii- 
•.(is  lU- sil  rf.Hilucla,  si>  prns,  al  <  lí'riyo  dcst-r  pTi*ado 
ílc  m  ijiu'ii''  1''.  y  al  monje  iIp  quedar  redoso  en  iM  mo- 
Jlas^f•riu.  [31  a  hixf'X  [  cmUucia  cii  |):in  \  a>iMJ,  Lajo  la 
dírrcciiMi  ilcl  al  a.l.  I'or  e!>U!  cánou  se  ve  que  en  Kspatia, 
Biin  Clin  il'i  ('«!3 '.-I  <liiinín:i(1a  por  inoharCas  Arrisriug,  le 
conservaba  no  SD'niiicuie  ta  rcllRion  «aUiicn,  li  <|iif 
lamJ'icu  la  di»ci|>l)n^  ei:k->i3stu:a y  tiiu  inooaral,  celanOo 
los  olií-po»  la  villa  5  lu>  t^t.Uml  «¡c  I  s  clfri,;as  j  obscrr 

en  í'íiuiijiHilud  I  iijii  a  ilircrriOii  rfe  sus  ofíai'''^;  ppfn  *(• 
c<jujviir()  ,\Mjlii(»siii  MiirAli'»  •'<!  rri>fr  que  cAlirt;  iikjuíis. 
iLTiob  íijc-i  ii  cuioiiriia  'leí  unleii  de  s-aii  Hemio.  iíOe 
cantil  Polriun  a  n»  (irrTcccioott  t>u  re^la  ni  ip  putdtcii  lias- 
ta  el  iH"  -'■'•"í  que  ImMuí  cu  Mónle  Casínoj  y  'estaépoVta 
uo  pii<-iJ<  I  iincilhii»!  coa  la  que  Bciia  a  Mnrale»  pkrli«| 
eiUiMi'ciiuicnV»  A*  e»a  r^yclq  eit  M^ti».  ii>ié(i«e  :»l  lia  de 
eitie  tníiiii  la  div  rt.'iqioi|,q|fC^<)^eifi04,f(MKa,e(<N^ipfft.^ 
Mtiniwnto  »\  Esfl!t~in.  '     '      '  , 

Kn  el  M?<uiiiio  y  UTrericiMo«Hr)^iiMNli«  i  lt>s  déri 
gu«  lu  iuer<Mtiir^a  y  '>  «H'*-  l^n-*)  deenstiV >  fM 

»i  algua  ol'is 
iercrieda<l,  le 


CBIBtAL  ,  I  l&KA  «19)  I 

]^4>áe4Pí^»  eliiaaW||ii(Hri  4  »Te»  .|Mr*  la 

em.'£l  q«iin.lOt<fMiiife       HioKun  pr^turmi 

airva  á  ipiles  i  nloima  i-ii  dinrei^ií  a^'eaa-MOel 
ctMisesliriihntu  lie  «y  qUüpQ  ii.iliir»i.  ó.c(»bio  m 
dice  Wv,  sin  oh(eoefViM«aB«(ii;  lo^iniiftifiMUi 
la  aoMgü«'da<l  (b  e«|rt  puolA  da d«»cipli(M. 

Pero  ló  (|ii«j  ma:»  edilíca  en  eateaoncUio,  y  en 
lo  i)u«'.s«tu^(!ite  6<i!^4iia^fueru  «a  cl<»pirilu  de 

i>vl|J.4wMMn»4.<)M<>Íietl)  mUtívMeiM»  j  \»m  bienes 
«ryií'codorien.  4Ufla4Íiiíéifaabai»BipaÍBÍIiAletoáM-l  itWMiillilP»»  flb ,  ,pn>hihf  í  m\  .frmbHeio ,  q«ie 

íl||M.HlaaB|a  obiapo,  p«ijBi««M,4c|^^  gphiarDt:  una  ij<le»ia.  I);»cfr  eo  sd  lifm(ti)  aiiijiji- 


fl  QilMffii9^»qufis«k  ji.(ilMri60«!|4tt<  el  caao 
^/una  eoirecni«iU4  85-M|e  f  WMáh.-\k»  akMt» 

>e  h.ibia  orden^dP  <Mm«Ao  iiH(tei-ior  «a  el  oonci- 
^jio  i^.q,  'l>fiMI9R    GumíiMit^  iGt  omor  .iV  de* 


gphiarDt:  lina  ij<;le»ia.  ÍKicer,  eo  su  lifm(ti)  aiiijiji- 

I.«iiviuu«lj;jMna.KÍno  on  m^ubre  út  lu  iui^mim  igt«' 
«íIm: Un  clérigo  »a«ado  ileiina  dÍ4tce»i»  paraiter 
a|ii$|)*  de  iilra.  (ieU>  milregar  a  I»  uim  d*>ia  los 
<  lNttne«  ecU'sÍA.stM:(iü  qiiti  p(|i»«iacQ«l¡apJit  «lumip 
signe  evidenlemente  que  no  M  ^xih»fl  luda- 
bweQcitii  |iii«iVJ«ll«i|>rp|iriaeiip««Mnaá  Mmlu 
4«  ratríbucion  |tor«lttir«ici(»i(iqtuÍ.  La^l»%aáo* 

-haeéo  lo<:o0|nrlB«99a/leQra<tadtt.  eocno  uué&leií.  lb 
qne  tnpun  f  pBffMeUiis  de  M^rr, (latió  1  umr»         . » 

Ku  el  cpimi  ddceff  pnlcna  quv  u<cl  abi»f 
f  io  hacer  te«ummtti.  los  ticerdolei'  >  diicu 
InVentarfA  d^  lo4*k«ii»  Líenos  sihfctntar  cosa  al 
*i.  JcAip.  candil'  !va  ^iriuido  i-inpviir  io*tn  Kiatñ 


ipo  naaMf 

afsiiiMtM'M 


DO,  un  liall«jido»i;  Iwp^iUdo  |jpr,.(5fpM.«|p 
hu»arv  c^ricurrir  al  otnolio  ^^w^yi\\%ca, 
qaedará  nrWadodi*  U  éooinhMil  ttM  i6a.deifi!M  or>litl«>fc 
basto  el  ftiuiro  oMdli«.-P«Í<MI«<|aiéausl«iliow|«  ub»*' 
itjO»  qii<-  al  beriripitj  ile  U>-Uleil4|i  del  eattfpo  «laii^vsde** 
tiuadtitjuii  prc«l>il<>io  x  jan  jtiacóioo.  loa  cuales  tenían 
bajo  de  «I  otrifi  tÜétiéSWMiMi^  iMie'  ,tí  lireiibítero  y 
diaco«>-4ebiaii  khoein'«IIÍM'M(lvam<ble1a  llebdivtn»d<ri 
4^  M<«t»»  déosifHillaii-aelekreillol  inaitiM»  « id«  vis. 
perau  y  quealtoUetaJÍt  ia/doiBUHCs  debii^  asIsUr  lo<ta  ej 
eíer<r.4lauo4dilrclks  Icles^iealaUri  Un  mal  .servida», 
fie  mi  *an  tedian  atítes  Vtteteii'iíultlasé'de  lis  lirtet;'; 
pbrque  Ao  a*{  Üalme  Üech9  ca4aCil>tiea  laavapaAia  m- 
cc&arui»,  HwniM  el  concilio  que  lodut  los  aftcie-Aieaaii 
Ti(ila>tas  porsus  ubía|H;s,  lo&que  masarían  según  los 
clnohe<J,1i»oiiil8íiÍBe»tlc  Iu8  ciénso!,;  y  que  se  stpara- 
scii  las  i;:lesias  abaiHiiuaitap,  poreUar  dettina  ia  d  m(M 
vl>rM,«euU'i  laK>«^ci(<i>  dr  lo«  loaiores.  tercera  pa/le 
dq  lu&  ublaciuiiM  y  'le  lascrJilus.  n/iiAlucii  lii  iiiu»  áecxn 
tadu,  dlren  lus  Píitlh'»  m  i'l  (lik-imo,  -¡«ir  n  los  ol.ii|i(> 


Di  lo»  ctérigo»  recibun  ulftUfMieiML 
aeeularea  por  «leelafane  á  <lf 


li|i(>S 

ctMQD  .prjMUCan  i|o» 

li^miici 


de 

usurpaciones,  ^e^uo  Udisi'iplina  antifua,  /l>I  olMipa 
veeíiio  ilcliia  acudir  pruotaiiienle  a  níspuncr  el  futierrp 
iWífbispodirtinVO  vevjrnoría  IcstMnentn,  so^tlleniTu itis 
^e(l■>  hasta  la  nlecrion  itc  oUo  pi  elido.  Hala  discipliHa 
varió  inu)  liie^o  en  üspaiia,  eu  dotflü  es  oowstuiu  i|tíe 
I  ii.'siKis  rfVes  tmiiaroii  a  su  ciir;¡o  <Ie^<li' muy  auli^juo 
la  custodia  iic  !ns  '^it>fll•^  de Ins'  k-Icsi.ui  vni-nnii"-,  piin  rrl- 
tar  cualqnier  e^travni  Ti-nilic  tiní  o<:ís:i>  i  dr  »n|*íf  ,i  to- 
car leste  punió  iiws  e^leHsainente  al  lidiar  Ucl  concilio 
Tnle'Iaiiii  l'^r  ulUniu,  el  cáuou  trece  oniena  que  sean 
riiiividjilus  á  Ids  sñid'Ios  pniviiiriiilos,  iiu  sulu  lus  presl.i- 
\t'rm  do  lus  i;;  ejiis  CDl^'li ale?.  Míir»  lainMeu  los  «leíaí 
del  eampii,  y  que  «tos  lleven  coo»u'o  nlxwios  keosde 
untaría  pt  otiiilad,  sin  du>la  para  que  estos  supiesen  Ut  que 
lii$  i(lHs.pi)S  ordenaban  para  lareUirma  rli-i  clero,  y  f.iom 
Si'lií.'ailorf !i  tic  aqinHIris  qni"  iit«  iilisrrv.i!.cii  mu  con  'nria 
ronf<irine  ími  esUtilu:  tjics  ma  lu»  Uecrciiis  iJri  roDi'ilk) 
IViujero  lie  Tarracbn.i. 

üirl^tiu^ciicionqsy  nombres  di:  ktsol'i&po»  y  <li'  siu 
clatlaaek  qúe  ariilia  citamos  se;; un  las  pune  el  i<rzuiií!>jio 
Otttcfa  dt*  LbarsQ  én  gu  colecriiin  de  les  codcMIds  de  Ks- 
paña,  se  encueuln  ^InUBa.  •liveriiencia  de  pareeoresic* 
nuestrmtif»torbi|(«rea.  Tudas, laaUilicuU^dci  paccif  Ue  le 
díversiiuid  de  lo»'orUiiMlesanUi(N«ajr  de  lo^autoiescou- 
teinpurirfco»,  queiileiMllaliiféautatmiiteiila>-iiíií'i  princi- 
pal, «Vteaé  iaK:4eicretae  jr'i«K<aswkiitlieidas«N  ioaWM. 
lUx,  «e  xrpIdariMi  fodu  tie  eaprc^4clcn»inBdwoeN(»-  lúa 
floiulires  y  silU  de  loa,MráN  «W  dootl^  te  HMM  «M 
solo  itbr  coidéluras  véoinoMlnmnduac'  paedemiatlliaar 
edteá^ineÉndCimettíQ'He  M'iee  de  taii  p«queio«ater<a 
part'liéialoria)   •u,  ii       i.  •  '  > 
,  La  «-oprorrep^l  de  ^nf  .  presbíteros  i  Iwconcflue, 
«leiie  desde  el  tieiQpode  b»  apóstoles.  Concmrieron  al 
coBcili  •  de JerusahiM.'  séLutrhieltadel eap  tS  de  Ips  He- 
thoa  apbscM«<Ds  Sij^ierea  esieeieioplD  aneblnM  ubis<  i 
p«^  asi  vciweá  e«^  e|  e«>o<ilNi  de  Mvin.  v^iMf , Jt>  coaMIi 
siiscriciones  de  presidieras,  pi  «nJeladeiiiiedjÑi  cdopii 
en  mandar  que  lu<  obispos liwen  con'sii;o  pri-sUteros,  dó 
esotru<que  el  que  difían  jr  M'instniyaii  eh  ló  4?»ui^leci4a 
en  ehMiKMiu.  kobre  la  eonriisreneia  de  tos  legoeel  COV 
cilio,  lial'iurciHu»  en  la  e>pQ&icipn  del  etuon  l>  ihfff  j| 
cilio  Tideduiiu  III.  I'ur  altura  iiasta  decir,  que  por  ibm  ! 
que  clAnit^n  lu^  Calvinistas,  iiuiic^  asiitieron  ios  t6)roS  a 
hiK  ronciHos  cnmn  Jueces  en  la  ilei  ision  de  cíiikm  etpi- 
rit4)alei>;  >i,  cumu  Ii-^Idtüm  eU'  :  l'Vju  e>te concepto  aaiütid 
la  |>  (-he  al  dv  los  apii»litlrí,  cuniu  ubserva  Calnicl  en  su 
ciiiiiei.taíiü  a¡  r:ip   tí»  >te  los  He -(iiJi  upusl6IÍCíis  Vi'aic 
cardenal  iüuurc,  tomo  II  de  lus  Coucilios  de  Espato. 


s 
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5r9^   ■  DE  LA  rcíjauA 

haga  un  obispo  de  los  bienes  üe  la  Iglesia, 
mi  itciáñla  nulos,  i  o»  ttr  ftélwAMMÉ^^flnii 
íB  propio^  éiMe».      'i-   :  u 
"  n  oomilio  no  et'tnpnés  vigilante  aúerca  del 
H^fiebelite  (rato  con  mujeres.  El  oánon  veinip 
Í|R^kib»  é  iodos  loft4slérig«Bi'Si»  «gof peiofi  v  f  I 
Tisitarlas  i  boru  indebidM ,  el  ▼erlas  itnitier 
por  rosas  necusarias,  y  éslo  á  |>resencia  de  .ilgu- 
i  Boa  preübii^roeó  diicoooB.  El  ireioia  y  tloe  pra- 
"ilbeá  iMfllldM*  d»los  sacerdolca  ó  dÍMipids- 
eonirapr  s^'gundas  nupcias.  Ya  se  saiie  cuál  fue 
eoni>ianleniente  la  disciplina  de  las  Galiaa  res- 
pecto del  ««libalo  de  eil««  eleri^^  y  oo  del|o 
riTidirae^ne  las  mujtrei  con  qaienes  se  iiabiau 
despOkad^sntek  de  so  ordeosiion,  venias  dc^ 

á  ser  como  berniaoaa  suyas. 
-Itt-TaoibieÉ  Tense  po»  eile  csmí1íauu«4m  aba- 
ieMriM»  sa)Biss<a  M  esr^edeisn^ée  los^ii-- 
,  J  que  los  clérigos  que  podían  defenderse  div 

 )  IribunalM  eeoslarea.  su  debisa. «bogar  d^^ 

'■«HfaiHi»',  liMipof  órde»  dei;sbispsi  Taken 
observado  qUfl  en  esle  último  pimto  cr.i  taml'  •) 
k  misnir-  .  4  lo  menos  desde  alguii  tiempo  aiiiei<, 
Ib  diacipiitra  de  la  líU-^ia  de  CdOtlaolinopla. 
'  Bt  mismo  aAo  ieill  ee-ceUtbró-  en  GeronO, 
etvdiid  de  Caialuftay  iméoneilio.  cny»  Tecla  es 
el  año  seslo  l  n  uiadu  de  Tcodoi  ico,  que  go* 
Ikeriiaba  la  Es|>ana .  eomo  kUlor  desa  aislo  Ama* 
Vlftico  (i ).  1.0  qne  im«él  aa^rdem  éobr«' la  eap* 
T  (Idaü  do  los  clertgoi,  acaba  dii  proliai  (  laramen- 
ilt  la  |mreaa  de  la  diseipUDa  oocMlriilal  sobre  \ 

^l]  Sin  ilod.i  ciiiiritiidc  el  autor  la  fecha  de  este  sitoodo 
4ea«roita  I ...!  la  <IfI  priioer  esncállii  de  Tarrai^na.  lis 
alerto,  coma  consta  por  ludotauetUosliiiturioiiorc»  yse 

veeo  Io«1m  Iti  cvlccnohcs  de  ios  ojiiniin^  ili-  r.spni^s. 
que  el  Je  Tarragona  se  rí  loí-rá  el  afio  scstn  tic  Toorlorico. 
y.qae  no  en  el  mr'srno  ifn»  ím<>  al  »i;<uieiiie  &e  luvo  e\  di; 
aérona;  lueso  pprtf  niTf,  conm  laiut»t«fi  s«  tc  ea^iaii^- 

ani^toues,  al  ;><^iiiiiü  iio  rfu  ii  iicu,  cuario,<lel  ponti^c^- 

4o  «le  Ooiini&da!».  )  .')iT  «le  Josin  iistü. 

luiiló  fsle  so^jundü  rondllo  pit^incial  el  misino  Juan, 
niflrnpnlltaiiu  ni  Tarragona,  t>arccicudaie  qae,  para  t  i 
ttii'jur  ^iibicrno  (le  las  ijile^ia»  }  uiayur  perTeci-iur)  üe  8>i 
cicro,  era  iicrcsario  c;r<ieiii»r  albinias  cosas  a  mas  ile  la> 
euabieci'ias  en  el  aíio  uiiUnoi ;  t^iu  ■.  ranile  era  el  ccl"  de 
eale  di^rjlsiino  i<rclailo.  hucít-cio.sa  ordenó  en  cale  hiiiu 
4o,  á  ina«<tc  lo<|UeiiOidice  el  auloi,  v  en  su  canon  pri 
mero,  que  la  provincia  TariacmicobL'  si^uicm"  el  rito  Ú  - 
\i  metrópoli  en  ¡acclelracioh  Je  la  misa)  ile  olino  diti 
■ü.tíara  que  en  loilaella  reinase  launirormidail  <le  lasco- 
sas  «antas  Bnel  seguniiu  >  lorceru  »«  ctUtilecié  «|ue  se 
^  eelelrr«sciido&  itr.ti  al  ano  la>  ktaiius,  6  mas promsmcn 
le  las  rü^acuiiii?*,  eon  aliNlmPoru  [<ur  tr(.'Mlias  de  carni- 
5  Uc  vino,  á  s,al'cr:  la  primcrd  vcí  <•  n  la  beinana  deínues 
Je  l'cnti- Mes,  ilpsdpfi jneves  haiia  la  :iochc  ilcl  »abado 
Sifiaieiile,  enqitc  seilebiaa  U^riiiiiiar  con  la  culubtacion  (le 
la  misa.  La  secunda  vea  «Icbian  principiar  en  las  kalcndas 
de  noviembre,  a  esccpciofi  «le  cuando  cayese  el  domhieo 
en  uno  de  los  ires  días,  pues  en  tal  caso  s«  habían  de  diíe- 
rtr  al  jurrri,  la  be  nana  siKUieat«,  eelct^iando  súiapic 
salas  sc^unilus  ib-l  ulisnil)  uiudu  que  las  priyieras.  El  bau- 
UaiO",  se¿;uii  t  i  caii-  q  ruarlo,  solo  tc  debía  a<linini&irar 
en  la  solemniza  I  lU^  la  f ascua  y  en  lade  Penleeost^t,  és- 
téplo  los  casos  lie  enferiaetlail,  en  lo»  que  no  eia  licflo 
aegar  etle  sacraiueiiLi)  (  nloKutio,  i>o,|aisioo  s«  rainiló 
la  el  qulolo  rcipe  lo  de  los  oiAos,  de  modo  aúe  (Ubiea 
lar  Laaliza  los  en  el  mismo  dia  de  su  MtítámMfii  ^> 
Ilao  a  lut  debí  íes ;  on  estado  de  peligro. 
UisT.  EeLBS.  T.  li.  < 
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El  canon  seslo  dice ,  que  los  clerigoa  ^tíe  bao 
sido  ordenado»  despnes  qUe  cbnlrajéran  rnatrí- 
inoiiio.  desde  el  obispo  haata  el  Kubdiácono  mcl  i- 
sivainerUe,  lial)iien  separadas  de  aaaaaujentf:  y 
que  si  no  viven  B|>aris,:iladaáR.  oonsisoina^  d^ 
waooapañeroe  del  clero  para  let«tigo  Je  su  Tid.i: 
iM'aátireo  canon  atanda  i  ipt»  «¡ue  m  ordeneii 
siendo  célibe»,  que  no  teagan  mujeres  parat^j- 
dar  deau  oasa».a.op  saMii<«iadred«ii  bermauN. 
(HrM^iieiyaa  se  Manaiomin  aelebrados  e»  Ei- 
pafta  liiiri.i  el  mismo  tiempo  (T:  pero  nada  se  b  i- 
lla en  cllo:>  DStabie  ,  sino  qttSi.Matas  prwinciasi 
tenian  ya  mopasltfi»»tohaipiadMipf  r  f  badeai(2). 
£1  mas  antiguo  que  conocemos  es  el  d«  Aufiona, 
fundado  eu  Iberia  o  m  Aragón  por^  •Mi'yMi^Q- 
ríano,  nsloralda  ette  runo» M  „  ^  , ,  .^  l) 
.  :  d  «ialo  AaiMaisba  cada  dia  «ou  mas  aimtr- 
dsnoia  «la  densa  «obre  Ias, naciones  bárbaras 
mas  deM^onocidas.  La  luz  deiafé  babia  iluinnia- 1 
do  muclM  iisiv«iaii4es  é  laa.JMrMidaLásia, 
que  hallilaks«.a«lmeli  PMI».tai»a,Y  «I  ipar  " 
Caspio.  I.  :s  babitantefc  do  Is  antigua  Concbiidé. 
Ilaiuadus  UoitfS.  iosIrtidaaisiQ  duda  por  estas 
vecinos .  qiliaiaMA  íniMtloit-f  hsbieodo  muerto 
su  rey  ZamnaxsB.  mí  hijo  sucesor  Z  ues.  en  vez 
de  pedir  la  invesliilura  al  rey  de  l'ersia ,  st^gün 
la  coítuinbre,  viuo  a  Coiustanliuoplíi  .pavi^^dMi.  j 
i^erla.d»  JlMliM!(3).  Sabia  que  e«  f'ersia  uosele 
«omnarn*  siao  después'  da  haber  aaeriiícado'y 
practicado  li>s  denias  ^iercicios  de  Is  religión 
pagaoav  que  estaba  rB«u«|U>  a  abjtirar.  Acogióle  fel 
emperador  lioiioriAsaaeiMa.  4a.lai«vlraii4iiar,  le 
adoptó  por  bijo  suyo,  y  !<■  diú  pur  mnji>r  a  uen 
de  la  primera  noblesa  del  iiopenv.  Ftualiueide 
le  instiluy*  rey  de  las  iaSaioa .  poaiéttdole  en  fa 
cábela  una  corona  a  la  romaua.  No  dep  d>e  qul** 

Kn  .i'ju.'iiit-  ii.>m|ios  .jf  [error  se  eaeoRlraban  algaaoi 
piudoíOí  i  iisiuiios,  i|in'  uiiiiijoe  no  eran  r«l»»  dceulpas 
;;raM'í  Miit  las  j  las  lew  >  r|,'  ia  i  tmleucia  publica,  n«|liDO 
por  Clin-. mi  (icM,.  Kiii  .  iiuuiii  lad  la  I  cii'liciüii,  iiaii)»la 
roinamiiii  v  \  i.itiro,  j.ukuu- s.e  acosliiml  roliO  dar  eu  la 
iitiiiiia  V  siili-ini  (•  .ii  solu 'ion  y  recoiiciliarioii  de  tos  ¡ic-  ' 
ii:U'iiii's  i>i-:iijiiiM'  oii.¡ii]tj  lu  iluJa  de  ki  si'incjantc»  per- 
m  .1^  ilc  iaii  i:<i.ii  Mijctas  a  la  Ic)  <jiie  piolnliu  onlrnar  a  , 
li'-  i|iii'  ImIiiüii  lii'i  t.u  ¡HMiilf'iii'il  publica;  y  el  siiioilo  fu 
el  I  Ljiii-n  iiiii'Vi' ^ii'hii.'  fjtic  |,iicilm  ser  adinitidosal  clem, 
porijiie  iiu  sciiaju»lij  queso  il'' \ociUfl  les  sirviese  de  per- 
juicio. Fiiiaiiiicuic,  cii  lI  i.iiioii  ili'ciino  }  úlliiiiu  se  itccfc- 
la,  i|iii'  el  snctTilule  rc  c  tml  -  'os  «lias  la  oroflon  iloini- 
iim;!  il''x¡>il.  s  lie  niJiliiics  vi>  eríí.  Tales  s^in  los  que' 
"lescriiMí  licurioii,  lus  Jccri-lii^  ícIsiuoilodeüefOMa, prm - 
ci[>ia(lo  }■  coucloido  en  vi  ili.i  x  ;c  junio.  Suscribierun  ^v\-, 
oViS|.üs  )  el  luelropohlói.ii  Juan  de  Tarragona;  )  en  órijcn 
3  estas  susrrlc;0ncs  se  (•(t.  ui'nii an  Ibs  iiii<in:i»  'iirrrcncias 
que  en  el  com-iiio  anterior.  \>";ise  J^^uirre,  toin  i 

{t)  L«s  oirua  coiicilioa,  que  cquivucaitautcute  dicr  el 
awW se  ceiebraroN  1^  este  tieuipo  en  i:spaña,  son  sin 
duaa  elde  Lérida  jf  elile  Talenéia,'  qtie  el  tnitrno  padre 
Ibriana  asigiiA  a!  tño  M),  en'  tleieiM-de  Juan  i,  sucesor  j 
de  san  Haraisdas.  I'ero  os  cierto  que  estos  dos  caucilios  ■ 
ic  tuvieron  muctio  lua*  adelaqte«  ^slo  es  .  en  et  año  5i6, 
cu  tiempo  del  papa  Yigitio  ;  de  teSitié  i  Téuis,  réjr  ,de 

los  Godoí,  eoméVdlrl  eo^Stt'lB|Í». '  ,  • 

(j)  A  pritpóstto  de  isspjw  jnaaonialerisSi¡rearitl«QS 
i  auei4ros.tectof<(s  a^  JterlMtonquspoBidr  tm 

her  sobre  el  pariieulsti  '     '-"  T  .  v-*-m,itlÍmk  '• 

(3)    Atath.  L.Il,  p.  55.  ^  ,       ,  , 
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i«rM«tt^lril'd«iMlé«lttnta<}o,  tMcii»  coh-on» 
provincia  fiuc  depen<IÍB  4e  él,  y  &  pwir  «elp 
pal  y  amwud  que  rtinaba  erilre  las  dii«  fi«ei<»- 
ne«  (1);  paro-  eooioel  imperio  so  hallnba  en  a- 
Xiáoútincmé  r^paurt  tOdo«»WwdÉ.  eojjue- 
jas.  íuntio*  ré«pondló  "WW  MIMmo  «tivmleos. 
que  había  creído  dehia  proceder  de  este  modo 
iM'tiik -pnacipA- virtuoso»' que  «leria  con  la 
ttm-  ftlimdéiiar  'ñM'mpm¥mtmH-  del  paga{- 
nismo. 

Habia  también  muchos  cmlianos  ende  \qí 
^Anlcllj  NMMAvport  lw€rieKO0  Ilomeritas.  los 
cnOtes  M  cree  que  fo0nm  a6T)diloB  de  la  raioa- 
de  S»ba  en  tiempo  de  Salomón  ('2) :  pero  'MitM-^ 
ees  obedecían  á  un  jodio  llamndo  Josef  Dimano, 
^hemig«  impliéBMo  del  nombre  de  Je8acrÍ!»t9. 
LlDmitanle'taihWen-«l  raiam^r  d  Mpaltkf' 
ro  ,  porque  i  todos  los  qiie  noqueriail  coniof- 
tirse  al  judaismo  .  los  hacia  precipitar  en  Tof^os 
muy  prelMidAv:^ilondA  tenia  enceodidas  gran' !  <^ 
hogiier^s  par»  abrasarlos.  El  afto  'vü  pnpo  I)h< 
naan  titto  á  laxiudad  de  Nagran  .  cuyos  habi^ 
■lanteiiprof^lCMléMiCianiimo;  y  lo  primero 

Iué  hizo,  fue  pasar  á  fcodiiHo  á  tod«s  loe  flel|!s 
e  las  inmediaciones.  La  plaza  se  defendió  con 
¥»léf  ostremado .  y  el  lirano  no  piulo  lomarla 

Gr  üsaltói  «i  een  loa^ayprea  esTuerzos  t  pe^o 
EN  ianto  eofi  'ÍMn'>dÍM«ñNÍt  «rUfleiosea  y  «bs 
foíío»  jora'menlos  ,  qne  al  (lo  f»e  h  cnirogaroli. 
Inlenlí  desde loPRn  pervertirá  U'f,  halulsHies,  c 
ItinnMKaliaiMeblé  hito  detchiUirar  <  !  enerpo  4el 

Inbispo  Pahioi  que  halria  miif  río  dos  aftofl  antas. 
Mandó  desfiuea  encender  una  inmensa  ItogMiiB, 
'ib  lanilMl  NNiroiriirraijados  lodos  los^  sacerdotes, 
mowjés  y  vif'geifea  ;  especiioiile'  harribla  ,  ftto 
que  ea.va  de  lerrotv  inspira  heroisiqo  átlas  ÚH-, 
mas  débti<?s;  de  «inerte  que  ladro  una  sania  emu- 
lación etttr^  la$  vir|ene8ymujere«i  casadas,  sobre 
qui«nét«e  4Acn6cariari  W  príinéfas  por  b  glo- 
ria de  Jesucristo.  La  Iglesi.i  venera  a  lodos  e^- 
toümárllres  juntos  el  día 'i7  de  iolio;  ¡ 

JÜ  gQhcrnaaoi^  Afe  ffügran  se  Hé)|||lil«  ArH^i. 
anciano  mucho  mas  respflablc  poi*  su  vírlutlt 
qme  por  sus  aüos.  i'tirsuadi^se  el  porseguidok*, 
||i|^j|j||^áÍ|ÍMBt||lkirprec{ptl«it-leen  la  nuo^in- 
aia  ,' •arrastrarla  ico n  su  ejemplo  el  resto  ao  Ijis 
ciudadanos.  Intentó,  pues,  por  largo  tiempo  ga- 
narle con  las  promesa?  mas  Eeducior.is;  pt  |-o 
.  iSWlf««lÍMlft>#l  J».  Cttü, M.  firracM.  i.cpn  i^s  pri- 
d«nle»<i«ip«eatos  de  cato  coaieeor  ,*  Mtnieudo 
■  confínrir  ,i  la  nrilhi  de  un  tórrenle  ,  dondr  \c  cnV- 


.  Lií.o,n,|ii  cab«í?a.  Padecieron  con  el  ircMi^ptp»  y 
'.Aéreme  de.  s«ieconc)ud»daBN>  mn  Mi:««alM 
cansó  fa  ihavor  adniirarion  una  mujer.' que'  lé-> 
nia  uh  j^ijo,  cíe  |}!9{os  cinco  arios;  el  cual .  viendo 
que  MI  iÍM¿lre;^ri>Í|evé¡di  j  uua  iMJguera  euccji- 
dida iperi'Meinerla  vívai.  corriéel  iribunai  (kl 
¡  Hrswo;  jfHRítWlí»  <ttrc la  perilon»!*.  f^slá^nws  y 
[la  ñgufa  iiiU nsaule  do.csie  niño,  coc^nioiierort 
'  si  pirsegnidor  ,  que  le  loméutoWé  sueiiiOfliili  s. 


pirsegnidor ,  que 

;()  Proc.  Pfltt.  c,  11.  "  ' 

¡I)  Bolli  f 4  o2t.  Hice».  I.  ITII,  e.  6. 


j  qiii*o  divorilrlc  con  siu  caricias.  Pi^re.el  itgrv 
no  mártir,  viendo  que  se  arrojaba  ,  i  su  J^^iüf 
tn  I»  hortera  »  ee  deapreodió  de  lea  himos  del 
pérfido  lisonjero,  y  corrió  con  lodaMUS f^et^fS 
a  precipitarse  en  las  llamas » ceafesandu  rJe6l|- 
crislo.  •<»•/.  •) 

El  santo  anciano  Arelas,  unmomeaie  14^08 
de  recibir  el  golpe  morial,  había  pedido  kai<\» 
4f«e su  eaia  paease  al  poder  de  nn  principccris* 
liiino.  §a  oracioh,  licclM:ceaA(|it|»l  Qnlusiasnio 
divino  yatiOcI  lonode  lnHpiraelonk,«|neaco«ipá- 
fiaban  mur  lias  veces  al  marlirio,  Tnc  lomatla  por 
todas  como  tt^a  profecía.  £a  ifec^o,  cu  oi  aíto 
sigaieMe,  Bleaheaiif'Vey  de  Etiopia),  «ri»4íai|o 
iniivfcloín.  y  TÍvamente  animado  ñor  el  ^nA- 
periidor  Justino.  acooMslió  al  judio  Uuii^an  por 
mar  y  tierra,  le  biso  prisionero  con  »u».JMrinci- 
pales  oOciales,  y  á  lodos.les  quilo  h  vi<)a.  Re- 
medió euanlü  fon  posible  los  males  de  h  per- 
seckwíOB;  edificó  una  igksi.i  cu  Iionor  do  san 
AreUa,  y  dió  á  loe.ÜDiMhtaf  |iOi.i:o]r..iVUiii\nle 
y  pitdeao:  dcspiie9iie>lo«ael,tdiKpre¿iaiHlo4f>«o 
t'l  fausto  de  las  conquistas  y  de  la  soburania,  ab- 
^KÓ'le  cerelM,*  y  eerMir«'a-aw  UiHaru^^mlulp, 
dtaile  finliié  medieeci»  e4ii^ie««icí(i  4ctMlifi|« 
^eoliMria.  :  ' 

1  .  La  Iglesia  de  Africi  recobró  i.tuiIiÍ'M  la.paí, 
deanes  de  ana  espaniosi  |>ersecirini)  d«  sesea* 
la  afto«,  Itnliiiíiidu  el  rey  Traí»m»u>dt»  loriíHnaio 
con  sil  muerte,  acíiecida  i-l  arto  Síó ,  «n  reinado 
de  mas  de  veinte  y  siete  años.  I.a  r,iUia  y  c!  dofe- 
pecho  violento  que  concibió  por  una  impui  tacde 
batalla,  perdida  contra  «n»,  tropa  indíscipliiiafa 
de  moro»  vagamundos,  coiilribuyó  luucuo  á  $n 
roucrlc;  Algún  tiempo  antes  liabia  lovautado  el 
destieÍTd  áíauyulg'encío .  nó  por  ftifonccer  *  es- 
le  ilustre  düclor.  sino  por  una  vai  l  lad  pubril. 
ó  por  una  presunción  insensata ,  «pie  lo  liBOja 
esperar  que  conRindiria  eh  la  dispow  a  esieoré- 
culu  de  lalj^lcH  i  de  Artica  (I):  pol-qtiti  a  la  in- 
humanidad barbilla  de  un  lirano.  reunía  el  or- 
gullo pédhnlesco,  y  imio  el  ainwr  propio  de  un 
solista.  Apruyvclióse  Fulgencio  de  esta  ocasión 
para  conririear  en  la -le  «los.  católicos  de  Cartja- 
go,  que  acudieron  ron  aeaie  a  vorlf. 

.Up  jiooibr.^  de  esté  iiigeliin  no  se  voria  muy 
eiíftariiuilifcipari  responder ólijié'ci'óni^  Ue 
unos  l>arl)ariw  ignoranles,  y  acoílumurados  d^s- 
de  mucho  Uemno  á  pesar  únicamente  sas  arrp- 
ru^  ¿I  iÍMO- M'pAejf  y  deTül'ópireaíqn.  Ush- 
ron  Con  él  de  arlilicio*  Iniserablea,  exigiifiiflo 
que  respondiese  a  libros  entero»  ,  queaolo  lialjia 
,;t¿aid'o.álga'iiHAíl^''^°  manos.' y 'de  losxiés- 
loa  mucbas  veeea<ae  j>e  le  liubia  0i^4)i'.,|i^s  (|iie 
«na  léotura  rápithr «  ain  permitirle  leetlin  porísi 
mismo.  Otras  veces  se  le  enfregalian  volnmettes 
ei^¥fy»4a)  olyccione»./;»  ^é.li^jtfj^Ua.  H^H^' 
dad-de  le  «ociio .  dajiaifetelet  .WUMRIM|I«  vn 
Ua  hOMs  en  qnc  le  era  iinpoeibla  reeonoeerl^s. 


(I)  TU  l.filf.e.tiíl  1 
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!  mfa  gloria  do  la  rerdad;  pero  tuvo  un  cuida^p 
rilrcflio  de  no  ofender  al  rey  en  íus  fspreslo- 
iie«  ,  »¡n  qucco.^a  at^iina  le  likiese  iinno  olvi- 
dar e  dfl  res|  etu  debido  al  soberano.  Lo  qtio  lo> 
Hoii  miraban  como  uní  mani*  ridicula  en  Traun- 
inundo,  lo  cnlifira  él  en  e»le  [irincipo  de  nplica- 
ciúu  loable  á  instruirse  en  la  verdad. »Hastn  aho< 
ra,  Ic  dice,  no  se  ha  visto  un  rey  dé  los  Bñrba» 
ros  uciijtado  coniinnamenle  en  h  guerra  ,  ó  en 

f rcrias  luniultuariní ,  (iiii*  m-inifeslafe  un  de« 
tan  vivo  de  aprender  la  g.ihiiinria.  Porelcon- 
rio,  loi  Bárbaros  se  glorian  de  despreciar  las 
acias,  y  comunmente  los  Komanos  muestran 
■uclon  á  cnlli varias,»  Es  preciso  recordar  lo  rpje 
wa  liemos  ubscrviido.  que  los  Vándalos  y  demás 
liacíunes  conqni>lndor3S,  lejos  de  orcnderse  del 
lionibrc  de  li.irbüros,  le  mir  dinn  como  lionro- 
•o.  y  lo  tomaban  ellos  mismos  pira  Hi.^tinguirsc 
délos  Komanos.cuya  areminacinn  afectaban des- 
|)rccÍ3r. 

Entonces  fue  cnnnilo  Fulgencio  compuso  sus 
Iros  libros  dirigidos  h  Trasaninndo.  á  quien  los 
envió.  Todas  Ins  objeciones  del  principe  se  ba- 
Waii  tan  biirii  rcfu'ad  is  ,  que  no  se  atrevió  á  en- 

llrar  mas  en  batalla  con  átMuejantc  alletn.  Menos 
prudente  fue  uu  obispo  Amano  Ibnmio  Pint:i, 

'alcuat  eslrerlió  Fulgencio  con  mnclio  mas  vigor. 
Es  muy  sensible  la  pérdida  de  esta  respuesta  á 
Pinta,  que  ya  no  existe:  pues  la  obra  que  ha  lie- 
gadoá  noáolrus  con  este  titulo,  no  es  <ícsan  FuU 

I  gencio. 

1      iCnlretanlo,  el  rey  había  concebido  á  favor 
del  santo  do(  lor  3(piel  grado  de  benevolencia, 
inseparable  de  la  mayor  estimación  y  aprecio: 
jal  parecer  llevaba  á  bien  que  permaneciese 
en  Cartago  ,  tío  advirtientio  ó  no  queriendo  ad- 
Terlir  el  grande  auxilio  que  tenia  i;n  su  persona 
la  doctrina  católica  Pero  habii  entre  tos  Ván- 
dalos, conloen  toilas  las  naciones  ,  genios  tan 
turbulentos  cimio  incapaces,  y  que  para  hacer- 
le estimar,  no  leiii.m  otro  recurso  que  el  tu- 
multo de  las  sedas  y  partidos  (1).  Iliibo  algu- 
nos de  este  carácter ,  que  representaron  á  Tra- 
samundu  cpte  iodo  su  celovendria  á  ser  inútil  con 
sola  la  presencia  *le  Fulgencio,  que  ya  hahia  se- 
ducido á  algunos  obispos  ,  y  que  si  no  se  le  ale- 
jaba cuanto  aiiles  ,  perecería  infaliblemente  to- 
da la  religionde  ios  Barbaros.  Tuvo  el  rey  la  de- 
bilidad de  ceder  á  estas  sugestiones  .y  de  nue- 
TO  desterró  á  Fulgencio  a  Cerdefla.  Desde  alli 
el  infatig  ible  doctor  ,  queriendo  preservar  á  los 
Cartagineses  de  lo^  artilicios  con  (|ue  se  procu- 
raba pervertirlos,  los  escribió  una  carta  que  ya 
no  eiisle  ,  pero  que  se  celebra  como  muy  elo- 
cuente. En  el  mismo  lugar  t  en  el  mismo  tiem- 
po compuso  los  dos  libros  de  la  remisión  de  los 
pecados  ,  que  se  hallan  aun  entre  sus  obras.  En 
respuesta  á  la  coiistdta  de  una  persona  piadosa, 

Iue  le  había  preguntado,  si  usando  Diosestraoi*- 
in^riamc^ile  de  su  onmipolcnria,  perdonaba  jil- 


(t)   Ibid.  C.  i3. 
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guna  vez  los  pecados  á  Ini  muortoi ,  aieglira 
ol  santo,  qüé  la  rcmlllon  de  loa  pecados  solo 
ao  concede  h  lós  que  se  convierten  sinceramen- 
te bu  este  mondo  ,  y  viven  en  el  seno  de  la  Igle- 
sia católica.  Ea  evidente  por  toda  la  aéríe  deet* 
la  obra ,  que  te  trata  solo  del  pecado  mortal  ,  y 
no  do  laa  faltas  leves,  ni  de  lai  penaa  que  reltan 
que  sufrir  en  la  otra  vida.  "       -'^^  ' 

Se  refiere  á  la  misma  ¿poca  la  reiptiesta 
de  Fulgencio  á  muchas  cuestiones  de  uno  de  sus  I 
amigos  llamado  .Monimo.  El  segundo  y  tercer  | 
libro,  porqun  esta  obra  contiene  tres  .  tntan 
úuiramente  de  las  diflcultades  propuestas  por 
los  Arríanos.  En  el  primero  trata  de  la  predes- 
tinación ,  acerca  de  fa  cual  el  santo  doctor  se 
esplíca  de  «na  manera  muy  semejante  ó  los  mo- 
dernos. Sobre  este  punto  enseña,  que  el  pecado 
no  se  comprende  en  la  predestinación,  sino  solo 
en  la  presciencia;  es  decir  .  que  Dios  no  predeS' 
tina  a  los  hombres  al  pecado.  La  razón  princi 
pnl  con  (|iie  lo  prueba  es  ,  que  el  Seíior  nn  prC' 
deslina  sino  lo  que  quiere  hacer  ,  y  no  quiere  el ' 
mal  ó  el  per.nlo.  Respecto  de  la  pena  ó  castigo, 
que  no  es  iin  mal.  sino  una  obra  de  la  divma 
juaticia.  nada  halla  el  santo  doctor  que  impida 
el  contpi entlerla  en  la  predestinación. 

Por  el  mi'^mo  tiempo,  ycasi  al  fin  de  su  des- 
tierro, rsrriliió  Fulgencio  muchas  caria  impor- 
tantes, asi  por  su  objeto  como  por  la  cualidad 
de  las  personas  ñ  quienes  se  dirigían.  Tales  son 
hs  dos  caitas,  ó  mas  bien  los  dos  tratados  diri- 
gidos á  Ronn  .i  la  ilustre  virgen  Proba  .  In  una  ¡ 
sobre  la  humildad  y  la  virginidad  .  y  la  otra  so-  i 
bre  la  oración.  Tales  son  también  la  carta  al  se-  ¡ 
nador  Teodosio,  que  después  de  haber  sido  cón-  ¡ 
sul.  se  entregó  enteramente  á  Dios,  y  la  episio-  | 
laá  Galla,  viuda  de  un  cónsul .  sobre  los  deberes 
de  las  viudas  cristianas.  I 
Los  obispos  desterradosá  Cerderta,  hahienflo 
recibido  en  medio  de  sus  mas  graves  trabajos 
una  carta  délos  monjes  de  Scilia,  encargaron  á 
san  Fulgencio,  .según  su  costumbre,  que  respon- 
diese en  nombre  de  lodos.  Había  uiuchos  años 
que  estos  hombres  inquietos  vagaban  de  una  en 
otra  provincia,  importunando  á  los  obispos  de  las 
principales  iglesias. y  aun  al  mismo  sumo  pontífice 
con  algunas  espresiones  nuevas  de  su  in  vención, 
queriendo  que  en  medio  de  los  negocios  mas 
serios,  se  ocupasen  en  sus  sutilezas  e  imagina- 
ciones ,  que  presentaban  como  un  remedio  infa- 
lible á  tos  males  de  la  Iglesia,  y  como  un  suple- 
mento á  la  ¡n^iilkicncia  de  los  concilios.  Pre- 
tendían, sobre  todo,  erigir  en  articulo  dcfé  esta 
proposición:  Uno  de  la  Trinidad  fue  crucificado. 
151  papa  Flormisdas  los  trató  al  principio  con  be- 
nignidad, porque  hablaban  entonces  con  mucha 
modestia  y  sus  intenciones  parecian  rectas;  pe- 
ro el  tiempo  y  su  obstinación  los  hicieron  mi- 
rar como  unos  hombres  inquietos  y  orgultoims, 
que  con  pretesto  de  religión  no  aspiraban  mas 
que  á  adquirir  nonabre  á  espensas  de  la  caridad 
y  de  la  concordia.  Su  amor  á  la  novedad,  y  au 
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ldhMfQii.á  loí  pdropVientirVcom^DS»baQ'}aj 
bac«r  tu  fs  Boipeobou.  Sin  embargo.'él  ptpa  no 
loa  impuso  ninguoa  censura,  d¡  di  ciiJió  co&a.  al> 
gun»  «obre  la  pf9posicioQ  qneBos^eiuan;auuq<,i9 
precia  eiMir  muy  incjiiindoVa  deaecharfá  {{]. 

En  este  eetado  se  hall^bnn  lascuiins  deg|jueg 
do  Digun  llenipo.  ciiauda  esig;^  tiionjes  ociosa», 
iqua  ll^fM  cpoteuaplar  úa  átomo,  lo  loma- 
ban por  un  coloso,  imimruinaron  lambioD  á  loa 
bonfesortií  «ri'icanos,  cuaudú  st)  bailaban  en  ta 
in^ayor  afiiccion  en  au  dealierro  de  Ceidorui. 
toe«poQdióie#  aap  FulAencip.f  oo  au  tratado  de. la 
Kiictrnacion  y  de  la  Gracia ,  Armado  ae  qatRce 
jobiíijos.  No  sospccba  de  la  religión  de  los  mon- 
jes SciUs  ,  pero  no  adopl«  su  proposición;  y  si* 
f  u¡«ndo  el  ejemplo  jie  tm  ladres  y  concilios,  di- 
Ve,  no  simplemente  que  uno  de  la  Trinidad,  si- 
tuó que  una  persona  de  la  Trinidad  ha  nacido  de 
la  Virgen.  Rsle  doctor  tan  profundo  y  Isn  c|o- 
cu«otc,  fiirjsba.  como . jnOaitainente  peligroso  4I 
iisar  en  DÍiesiros  místenos  ioebblet  de  nueTos 

inodui:  ^■^ll!ic;lr^c. 

La  .sc);uiida  parle  de  este  tratado  versa  toda 
«Miicra  sobre  la  gracia,  contra  el  scnii-pelagianis- 
1110  do  r.iuslo  de  Ricz  .  (|ue  los  nionji  *;  Incitas 
iiiipugiubaii  con  razón:  porque  aiiuijuc  lueron 
nuiy  santas  la  vida  y  muerte  de  Fausto .  abad  de 
Lfriiis ,  y  despuev  obispo  di;  Kiez  .  es  cierto, 
(]ue  uo  reconocía  la  necesidad  de  la  gracia  pre> 
veiiieritu  para  el  principio  dtr  toda  obra  que  n»s 
dispune  a  la  salvación,  y  sus  «ser  i  tus  fueron  gua- 
tamente coodemdoo  por  la  santa  .sede^  Sti  ra 
memoria  fue  sicrnpre  venerada  en  la  Iglesia  .  es 
por(|iiu escribió  antes  que  esta  buliie>e  condenado 
romo  hercticiis  hd  proposiciones  que  sosU'iiia. 
Por  1/0  mismo,:  refutando  .san  Fulgeiiciu  losaría  • 
ciplos  d«  Famto.ieiledki  {MlocipAlaieote  a  m§> 
tener  ta  doctrina  católiÍM,  lia  cporararcoii  BÍn- 
ijuua  nula  A  .mlor. 

Con  esta  ñllijna  obra  del  sanio  doctor  ,  se 
concluyó  también  su  destierro  yelde  sus  qole- 
gas,  b.iliiendo  muerto  entonces  Trasamundu  ,  y 
lifjiiiido  1,1  coioiM  a  Hildeiicu  t.u  primo  herma- 
no. E>ie  nuevo  rey  de  los  Vándalos,  bijodeilu- 
nerico.  y  de  aquella  prineea»  Eadotii .  beel» 
prisionera  por  Censerico,  cii;nido  saqueó  a  Ho- 
nij  .  era  dp,  una  ,buudad  de  alma  admirable.,  y  á 
quien  iM>ptt.do  oupc»  pervertir  tí  ijltioio  re|. 
por  ma«'f|ue  desease  que  coniiiuiara  la  persecu- 
ción ati'n  después  de  su  ro-uerle.  No  se  creyé 
llildt'rico  obli^  idd  ;'i  cumplir  una'^  promesas  vio- 
lentamente atrancadas  ,  y  cuyo  objulu  «rf  lau 
malo.  Su  primer  cuidado,  luego  que  se  Vió  due- 
ño del  rcinii,  fue  n  slítuii  ásus  súhditos  católi- 
cos el  libre  ej.  i  (  icio  de  reli<;iuii,  unnqui'  el  no 
la  profesase (2). De  este  modo  finalizaron  I<k-.j)>  1- 
secucíunea.dtt  los  Yáudalog.  después  de  haber 
durado  sesenta  y  aeis  aAos  casí  sin  ioierruitciou. 
I.os  <i|>iapo«  dealerradoa  tnviprqn.Ubfftfd  .de, 

(I)  fiotcr.  ««ni;iT.c.  f.'  iM4.'««s«#.  Mese.  IM. 
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Volver  a  m  igloaíai,  ¥  f»oo«r  pailoreaeo lasque 
Estaban  vacante».  v,|a.prinieri  4iiHtodiÉ>aOK 
tago  ,  en  donde  ePi^abn  .í.IKmiIIÍmI»  .  oélebl% 

pojr  su  doctrina.   ,  . 

Luego  que  el  pueblo  de  esta  capiui  tavo  no* 

ticia  dfl  la  llí^gadn  da  los  santos  confesores .  acu« 
dió  lodo  él  fl  recibirlo»;. y  al  momento  que  los 
vió  ,  comenzarqip  ^odosá  dar  fritos  de  alegría^ 
camando  alabanzas  á  Dios  en  ludo  género  de 
lenguas.  Biibiendo  desembarcado  lot  obispos, 
fueron  en  derechura  á  la  casa  del  Seflor ,  acom- 
paOadoade  una  roulltiud  innumerable  y  apiña- 
da ,  que  caminaba  delante  y  detras  de  ellos:  de 
manera  que  á  no  haberse  forrando  dos  illas  de 
jóvenes  robustos  y  fuertes,  ;io  bubiei  au  podido 
dar  un  paso  los  preiadtíá..' 

Pero  Fulgencio  era  con  espej:ialidad  objeto 
de  su  amo» ,  como  mas  conocido  en  Carlago,  »1 
lor  la  mansión  que  poco  antes  hizo  nlli  ,  como 
)or  loa,|ri)iníius  que  babia  coniteguido  contra  la 
lerejía.  Todos  disputaban  á  porfi  i  sobre  ser  los 
|  i  imero8  que  recibiesen  su  bendición  ;  los  ojos 
de  lodos  se  fijaban  sobreél,  y  las  madres  levan- 
taban en  alto  á  aoabqos  tierno»  para  que  le  vie- 
sen; sin  ípie  filete  capaz  de  disminuir  el  concur- 
so una  lluvia  copiusa  ijue  sobrevino  ;  y  eomo  W 
santo  llevaba  la  cabeza  ilosciihierla  .  tenían  los 
niae  diatiniguidoa  á  gaucho  honor  el  cubrirle  con 
susmanlot  fif.  1 

Dcíípiifs  lie  li.ilicríe  detenido  ¡ilpiin  tiempo 
ea  la  capilpl  para  consuelo  general  de  los  fieles, 
liartidpara  su  diócesis,  y  apenas  hahia  salido  de 
Carlago. cuando  á  pesar  de  la  gran  díalanda  que 
hay  basta  Ru<pe,  encontró  tropas  mimerontde 
sus  ovejas  .  qu"  de  todas  partos  acudian  á  reci- 
birle con  antorchas  encendidas ,  y  con  ramos 
verdea ,  cantando  aalmós  é  bimnoa.  Estas  aefta  • 
le»  de  veneración  i)arecian  aumentar,  si  era  po- 
sible ,  la  modestia  del  santo  paslor.  Cuando  lle- 
gó á  su  diócesis  .  vivió  casi  siempre  en  su  mb- 
iiüslerio.  y  nuu  allí  rehusó  el  ser  superior.  En- 
tonces se  celebraron  muchos  concilios  ,  para  el 
restablecimiento  de  la  disciplina  Kn  ol  di-  Juii- 
ca,  nu  obisjK)  llamado  Quo(I-vu/^i^eMj,  liabieiidn 
disputado  la  precedencia  al  fanio  nhispo  de  Itns- 
po,  lodos  los  Padres  di'cidiiToii  ,i  favor  d<'|  ilus- 
tre Fulgencio,  que  aceplo  esla  distinción  s(do 
por  el  temor  de.no  pcijudici^  i  la  autoridad 
eclesiástica;  pero  viendo  que  sü  competidoi  se 
manifestaba  muy  sensible  á  esta  especie  de  hu- 
milUcioii .  en  un  concilio  que  se  luv.i  inn  i  des-, 
pues  en  Suffexta.  suplico  con  tanta  instancia  á 
los  r.idrcs  »|ue  pusiesen  antes  deélá  Qaoi-9uU- 
/ÍPMi.que  consinli'  Toii  en  (¡im' dfjnse  •Mugar 
preferente  que  lauta  peua  caucaba  a  su  humilde 
caridad.  .  , 

Después  de  varios  concilieé  particulare». 
convoco  el  obispo  de  Carlago  uno  de  toda»  las 
provincias  de  Africo  ,  al  cual  concin  i  iiM  on  se- 
senta ol)i>ipos{'i).  Entre  otras  disposiciones,  con- 
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IrÉaron  H  demolió  de  exención  i  Im  monaste- 
flA#  ifo^  goznban  de  elis;  y  Moitó  como  un  re* 

3 lamento  propio  para  la  provincia  Bizaoena  nn 
ter»ionMitot»BDe,«ti4iM:MaMiuUba  que  los 
BiMMlOTlotf4«moy  otroMiofioestariao.  co 
■■•"•I  claro  leoularé  sujetos  al  obispo  iliocesano 
pefo  que  ai  se  iunlaben  en  «omunidtd  difereo^ 
les  perionas  de  annchai  fiertes  dittiiiHit,  para 
•i4«*an0innedlat*mente  á  la  Iglesia  de  Carta- 
goi  por  njemplo.  aanque  su  rooaaslerio  esluTie< 
se  aiiuadoen  otra  díóceais,  IHHilkMIvritB  en  de< 
Mflder  del  obisfx»  de  Gartato,  v  n«  de  aqurl  en 
feaye  diAoesis  eeoba  akuado  el  ftionasterio;  de 
e«te  privilegio  se  hallan  muclio:i  i-jemplus,  y 

Pae  prueba  por  los  escritos  do.sao  Agustín, 
lormonasteries  IsndedM  partMi  dÍ8CÍ4>ulüs 
he  pertenecían  ni  a  los  rondadores,  ni  á  I  j  igle-'- 
sia  de  Hipona,  sino  a  la  comunidad.  Ast  e»  que 
los  obispoe  mateeleeoe  de  la  pi^rreccion  ov-ingé- 
^)iin,  j loe  i|iMÍDlaligrates  d«i  la  elección  de  lo» 
'nmdioe' propios  á  conservarte,  no  miran  como 
contrario  á  l.i  gernr(|iiia  lo  que  la  Iglesia,  repri- 
miendo los  abusos,  dfija  no  obsiaaie.SttiksUUr 
desde  los  primeros  licnipoe.  . .' 

El  repü:j(i  át'  Fulgencio  fue  tan  laborioso  co- 
ntó lo  iisbia  sido  su  desliflrro.  El  primer  fruto 
de  so  tranqnilidMi,  flia  Al  Inilftd»  «n  IrM  libros 
d«  U  predesUaeoion y  dele  gracia,  en  el  que  »e 
advierte,  cono  en  oU'os  muchos,  quo  entre  lo- 
il'ís  los  discipuliis  del  ^^rande  obispo  de  llipooa, 
ninguno  entendió  ni  Hsplicó  mejor  su  doclrina* 
que  el  piadoso  obispo  de  Riispe»  Escribid  d^w- 
paes su  célebre  iratadu  df  la  Te.  para  un  pare* 
grioollaniado  l'fdre.qiic  viajaba  <\  los  Santos  Lu- 
gares, psra  preservarle  del  veneno  de  lashcrejias 
que  iSHiidabaBet  Oriente.  Ai  fio  de  ia  obra  le  da 
niaraiiafeffias  ó  aiéYÍmas,  tanto  mas  dignas  de 
dti-nrion.  ciiniilo  nadie  |uicde iiparlar^e  Je  ellas. 
»egiin  nnseüa  Fulgencio,  sin  incurrir  «u  la  nota 
de  licrejia.  La  mihia  obra  dol  santo  obisoo  de 
Raspe,  es  la  caria  al  conde  Hcj^'iiio.  (ii/r*  le  había 
conKullado  sobre  algunos  nrliculus  de  la  doctri- 
na dtt  los  sectarios  llamados  incorruptibles,  y 
sobre  varios  <piuila«  da  marai  relativos  a  la  pro- 
feaiM  niKlarí  la mnerta  la  impidió  concluir  es- 
ta obra;  pero  llv^iiio.conservdiidu  al  discípulo  el 
respeto  que  kabM  teuidu  al  maestra,  deseó  re- 
cibir del  diácono  FérvMMio  laaimiroectoiwa  que 
Jiabia  pedido  á  so  obispo. 

Poco  antes  de  t»u  muerte  se  retiro  sao  FiiN 
gencio  a  su  monasterio,  donde  redoblé  au  ana» 
Icridades  y  tiMlo  su  fefvor.-para  prepftraüsa  á 
eate  gran  paso.  CayóaHi  enfermo,  y  por  espa- 
cio dcinasdn  dos  nii-t>es  sufrió  dolores  cslrtirnus: 
aconsejáronle  los  médicos  los  baños,  y  algunos 
oiroe  feaaeáíea;  pero  los  desechó  come  tanosle- 
nilivos.  qne  podían  mitigar  el  dolor,  y  no  reme- 
diar la  debilidad  de  la  n^turalcsa  i)in  euibar- 
go.  aunque  era  tan  caritativo  ooo  loa  de^Mp  co* 
uto  duro  consigo  níaroo.  junté  ana  monjes  y  sns . 
ilérigaa.  eaaiMki  se  lialié  próiinM  'á  su  fio ,  y 
les  pidió  perdón  de  la  eavaridad  -^fw  letaia  ba*| 


.^tH  IVtll. 

ber  usada  con  allof.  Repartid  á  tos  pobres  lo 
poco  que'ltreatabs.  dt<i  la  bendición  n  iodos  loa 
qu**  «slabaii ;  presentes,  qne  se  la  pidieron  ba>. 
iadosen  lágrimas,  y  después  entregó  irinquinj 
hoacle  su  alma  á  pjqsa)  d^tprioM^Q  de  anace 
dei.ale-588,el-wiiMe,ycineode  aneplsiepado» 
y  sesenin  y  cinco  de  edad.  Sepultáronle  en  una 
iglesia  de  Ruspe.  donde  babia- colocado.  reli« 
q  u  i  as  de  loe  ^jidfleles.  y  deod«»  «onCoraie  al 
uso  aotl|M ,  MI  MNiJiiU»  anMrMtk»:  á.i»la^ 
g»»"*»-  •     '     .  .i.  -. 

Antes  de  eaU  acootacimp^le.iai.  Milidarfti 
ble  para  la  Igleaii  dé  Afrioa.  a»;  vió.  «iiaHQoea^ 
que  baila  ealencM  no  Unia  qjsimplo.  aesoB'  la 

advierte  san  Gregorio  e!  Grande  (1);  ealO'es.  aa 
pontífice  romano  en  la  nueva  Bonu,t\ y  este  fue 
el  papa  Juan,  nstural  deTeacana,  iqab  el  13  d» 
agosto  de  523  había  sucedido  al  papa  Hormiit 

das,  muerto  siete  dias  antes  ^2),  Copio, el,  em^i^- 

(*)  freg.  lli,  Dial.  c.  3.  *' ' 
(9)  La  marooria  del  «rao  poatiGce  san  Hormitdts  es 
muy  apreeialileila  Itksia  dfl  BspaBa.  por  el  celo  cariBo- 
80  y  !iüliri(ud  verrlailcrampntc  paternal  que  le  manifesló 
nuranlp  m  pi>otífica<lo  Tencinot  cinco  epístolas  decreWf 
Im  Miv.is,  ilirigiilas  la  prniicra  ni  obispo  Juan;  la  tecun-: 
Ot  V  la  torcera,  d  lo<1os  lus  ohispos  de  Etpafia,  la  cuar- 
ta i  SaluUio  de  S«villa,  y  la  quinta  á  lodoi  lo»  preladoi 
de  in  laluna  La  primera,  dirisida  al  obispo  Juan,  es 
objeto  de  diíptuas  i  nt  i  c  los  rriticos;  UDOS  creeo  qoe  es-  , 
te  Jiiftii  fue  el  coloso  iin'lr.ipoliUno  de  Tarraiíona,  j\ 
otros  iin  ohispi.  iiu  iviriie  .li  ]  uiisiin,  tiempo  y  nombre, 
no  puede  Aitciiuraríe  redou  laineiite  que  fueic  el  arzo- 
¡{¡fa"»  Tawsgooa,  aun  después  <lr  lo  que  ha  dicho  el 
Bf Ua  ■ariana  en  m  Hi&toria  de  B$paúi  y  el  utiili&juio 
austro  Ploras  en  kw  tomos  i.  7.  j  i5  <Ie  su  Bspalii  Sa- 
RnMa  Loe  arRoroeatos  v  mnieiuras  qu«  propone  don 
h.  Mayans  en  su  Hici  ú  ¥Ae\te  ilustrada,  can.  II,  pir.  I 


1 


hacen  loas  probable  la  opinino  de  «le  fue  ebisp.0  de  ,£1- 
che.  Ba  aboto,  si  la  eaesiion  4ebc  4eei4ine  Mr  4smr; 
meuioa  aativaos,  hemos  ée  estar  por  Ja  sMalUe^^^ 
ASI  lo  eonResa  el  prraa^í?  snablaao  de  tarraaMa, 
"  XlesMíiaíaatsi 


intonlo  ARustin,  en  el  eatMoRO  de  los  prélsi 
neotct  qm  iapKimM  el  H.  Fies(s  ea  el  lep. 
ce:  m  tHttmianmicaiumnm  libro  UcJSm 


mn. 

(loo 

 Tairaco- 

,^   ,  .       „  SSiJ>ues  dl- 

oweriligmimoanoniaa/iflfWM'e  JliNmmtl^  : 

X  j       eptfcniAU  aputUalur.  Pandado  en  este  misino 
codii  e.  aseguró  el  célebre  don  Juí»  flautista  Pérez,  oi.ij- ' 
po  <le  SegorI*,  que  Juan  era  ohispo  Ilicitano.  Lo  mismo  I 
se  pruel  a  por  el  índice  ile  la  col^rxion  de  los  cánones  de  ' 

la  [ülcsia  de  lísparia,  que  puhlie*  Constanti.  Finaluierile, 
el  iiiiNmo  crudiit)  Manos  sallsfacc  tan  plenamenle  la& 
ol)jPcoiDes  (jue  se  pueden  hacer,  <|uc  si  no  deja  la  cosa 
ocuiosirada,  la  da  un  irado  de  proliabilidad  superior  al 
<lc  la  opinión  roiilraria  S^-a  de  esto  li>  q  ie  F  ere,  la  ci- 
tada catl,i  es  routestaciou  áolra  que  cscriliió  ai|uel  ol  is- 
po  al  romano  lionliRce  y  le  rfiiiiLii  por  su  diácono  Ca- 
siano, en  laque  en  testimouio  de  su  reneracioo  por  la 
íí  cMólica  y  de  su  celo  por  la  observancia  de  las  ronsli- 
lociones  de  los  Padres,  ppdi.i  á  8.  S  que  [  i  í'^rriliiesc  é 
las  iglesias  de  Esinoa  algunas  resl  js  ceneraies  i|ue  sir- 
viesen de  fundameiilo  i\  reroi m.-ir  los  abusos  _v  >  iii.intc- 
aer  en  tu  tigor  ta  ilisciplina  eclesiástica.  El  sanio  Padre, 
qoe  apreció  mocito  la  atención  de  Juau,  cumplió  sus  de- 
í****i  '*'^¡'*'s^ale  albullos  decretos  generales,  de  los  que 
las  iRleaiaa  CSaalloias  podrían  aprend'-r  lo  que  estaban 


ob  igadasiabaseray  scuno  loscinones,  y  las  cántelas  oue 
de  bisa  teper  cea  las  clérigos  que  de  Orlente  pasaséo  li 
Espsaa.  la  la  «lana  le  sifinífica  el  santo  pontiRce,'qae 


clérigos  que  de  Oriente  pasas 

 — le  sifiníñca  el  santo  pontiRce,  que 

en  recompensa  de  su  solicitad,  j  aia  derogar  los  dcre 
chos  de  las  metrópolis,  le  ds  sfis  TOCes  para  que  vele 


eii  Espafia  sobre  la  observancia  de  Tos  eiooBcs,j  ba«a 
reUcmn  i  s.  S.  de  los  negocios  de  la  fanfaíittla.  EsU 
eaitt  as  des  de  sbril  del  alo  Ii7.  .  '  VT. 

U-  admw Iteba tiene fasetanda, dTH^ «orne  di. 
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tMmmmammmemem 
•*)fJiiMíi)»  qMi  to  obligür  4  i|tf  ArrMiMi  é 

B«lfM*llW.  T  íes  quitaba  sns  igleulss  ps»n  dar- 
las é  los  culolicoí.  Tcodorico  roy  de  Ilalu  j  Ar- 
riano,  oWígó  al  papa  á  qn»»  fnera  dé  •mbajador 
á€ous4aiilinopU.  n  fln  ifc  iní|)irar  mas  moda- 
nwlba  ti  empcratlor.  La  conducta  de  Justino 
(ffi  lia  tonto  mas    i«y(6ddo,<eMMlo  élmUmo 
OBno»  baliia  penaado  «ino  en  gob^roM*  á  fO»  «óbi 
timot  Wfát,  Indiliiffiia mentí!,  eiti  ateiíde'r  *ooo. 
Si  tlgum  á  la  iJir  rcncla  de rftHgtolies.  Se  refie- 
re de  ¿I  qua  depuso  á  uno  de  ras  oficialea,  4* 
CHyrtm<m#^b»  pof  ntrt  iieftimiiif  ••itít- 
fiuiiio,  penfue  iKihta  apo-ilnlndo  tU  In  ft'í  roman;i, 
'•'«•''«•a''*l«rrl8e}*mo  con  la  mira  d«  wtro- 
larterjCMMOiiisft^^l  dijo  este  pdno^,  ««• 
'l^OtH  ufOiMÍf  Envió  con  el  papa  atfMewiro 
<lM^^et<<^i}«n  senvtorio,  reconandtfcdo  eíi- 

Inio*.  i  loilos  los  obispos  ríe  r.spafia  F,n  osla  rirciilsr 
xipuso  el  papa  las  consliluciones  jcneralcs  Ae  que  hacia 
tííSfi  »"  aniccodentc.  »«•  hal'a  rtlvl4t<>a  entfc»  ca- 
htKnlM,  tu  los  cnaics  Mirsru'.i  «"on  «rnvísimns  T»a!aliras 
'  I  ''<^  t.'^iitus  niinlfts  imporlantisimo» 

de^l  «llaelpllna  er!p^iÍ5tjr,T.  Kl  i-ritnf'ro  .lificr  >  las 
Otwnaeíorm  (|«  |os  nbisfíf»*,  v  en  rl  innnificsla  con  Mlen- 
JI  ™"'^''f>  Itie  'tcs'lirr  qür»  al  suprema  sra>1o,  en  el 
Cgy/'^at'stf  la  snnn  -I  '  !a  reirnfon  y  lo  principal  »le  la 
P*^"*'  '""tleva'las  In*  por'^oims  «leí  siflo  sin  que  ha- 
ya* apimtiido  antes 

'ifÜS!  ^^^^  enseñar  á  otri>s  Esrluy^  también,  en 
Bi'""  <'*P'lulo,  del  saccHocrn  n  |t>s  pnl  licns  penilen- 
leS.  Bl  sesunito  es  contra  la  simonii,  v  en  él  advierte  el 
(•f  «e  no  debe  bastar  al  preta<1o  el  nue  no  venda  por 
fe^o  las  ordenaeioiies,  sino  ijiie  ilene  también  ahrte- 
1  i^oner  las  manos  al  iiiio  rnn  los  obsequios  ó 
Jien'hiibieseeoinprn'lo  el  favor  otros  para  tal 
^  W  tílrcer  capítulo  trata  ile  los  sínodos  pro- 
y  él  hafe  meinfirin  v  eiinarija  'a  obaerf «ncia 
Jinonef,  qoeordcnahan  rf-VItrarilM  tlnortM  rada 
•W^tcoBClaje  diricndo,  que  ni  no  les  fneae  peraMtIdo 
p«r  ptTainés  y  urgentes  neccsiil.nles  Juntarse  dos  veees,  li 
lo  itteaés  io  dejen  de  celebrar  unsTcz  al  aiVo  aquello»  sa- 
l^lfaoi'eonitresos 

'  La  tercera  de  estas  cartas,  dirigida  (mmb«  la  anterior 
a  t«dhs  in^  prelai(Q!í  ile  BapaAa,  va  aeoinalM»  de  uif  li^ 
btolo  f>  copia  de  la  pt-on>sion  4«  H  me d^fltan  Inear  lodoa 
los  clériROi  cstranleros,  e«peclalae«te  loe  OriMtrfet 
que  Vhiieteii  ti  B^pana,  y  pidiéseit'ser  «trelUiloS  á  li-co> 
munlori  dé  los  catriiicM  .'Bstaí  cirlá  né  lleee  dtia,  pera  se 
crte  eserita  el  aSo  SI».        •  •  ^'  i 

La  carta  i  Saiasilo  «b8c«llla|wreceser«MlcMiel«n 
í^i!Í  ÍÉi"^ ía  elsaetoMBllllee  a«- 

If6a«eómÍÍSmáM«m  y  perfección  «iTaquel  pre- 
lado, lleMniloledé  AábSinas  y  congratolaiidosc  con  él. 
4  mis,  para  recompensar  so  nurito.  le  inslilovA  so  vica- 
rio en  Andalucía  v  en  to  lo  rorMital,  á  lln  de  qtte,  salvos 
los  derechos  de  los  melropotHiMe,  iHuRese  luieer  sus 
veces  en  agnelfas  proTindis  ton  dUstaeleS  de  Botín,  y 
velar  por  la  observa  idl  deloa  einoltes.  Concedióle  tam- 
l.ieñ  la  facultad  drjnnta^Ios  obispoS  de  1a» mencionadas 
provincias,  y  decidir  su*  controversias,  con  ol.ücacioii  de 
híf  er  uba  Bel  relación  i  ta  santt  sede  de  tudoS  tos  ne;;o- 
.  IOS  pi'ricnecientes  i  la Tit  A IM  dlaclAlie^  TSnMiOeo  tie- 
ne fccin  esta  carta;  sesiipoilt  «serift  porel  ¡nfanoiicni- 

[><)  quí'  la  prree<li>nlp.  , 

l'ornti.  1.1  '|iiiii(:ii|lri;;'da  i  todoslosoMspaisd<¿  Anda- 
lucía, es  i¡n  ii  stimoiiio  do  la  afef(ría  del  sumo  pontillcc 
,  por  \¡i  ¡til  y  uninn  que  los  mismos  prelados  i  quien  scdi- 
rige  lemán  entre  si  como  se  loiialiian  manifestado  en  sus 
i-.-iri;is.  Se  conicralula,  pues,  con  elfos  por  cíta  causa,  y 
t.Tin.iien  por  la  paz  restablecida  ya  en  Oriente.  Se  cree 
escrita  en  '^f'»,  porque  tampoco  liencdala  lija. Véase  so- 
iffi  Sf aaiS.'*''**  ftU"m/»tíeto.Cpl«cJoj^4e^el- 


•IHVRAI  t     •  (AllOllllí). 

misión,  y  ameniiando  tratar  á- laüitMieMcik 
Italia  del  niÍ8fno'mod<KqBtf-l»hiMatr«Q'0rMiit« 

loa  ArrianoB.      •    •  : 

Compareció  el  pepa  Jtieo  en  ConsiatiliiiofiiB, 
como  sanio  y  coroo«tinio;poniilio«  i(l^).  Dtcate. 
que  al  entraren  In  ehidfld  fUo  visla i  m  oiego. 
poniéndole  la  mano  on  ln'^  iijn^^  fi  prif&eiicta  de 
todosj  jBorl|ue  un»  inneasa  «uiliátud  dt)  (iiu)e« 
doiMi  lé  Ifabian  lalMo'  i  raaibir  Inela.  4a«a.  Mi' 
ÍIns  lie  tlisiaucin,  con  cruces  y  cirio-!  ettcondiüua. 
El  emperador  ae  postró  á  au»  pies,  quiao  que 
leeopoflaae-fioraii  inano.  «aellMlfflife  yai-ta 
liabia  !:iiln  por  Epifanio.  entonces  paLi'iarca;  y 
e-ile  preUdo,  por  Itoftor «l{Mpa,  te«M)0«id4á,0Q< 
lebrar  lo»  oticios  en  la  ígtaMlpnMifMlCilp- Vi» 
hho  eu  laiiii  el  dia  de  Pascua,  con  l3  pompa  mas 
an^u^t.^,  y  sentándose  en  el  priuiei-  lugar:  esto 
no  se  bacía  con  ningún  obia]>o  «airaitjcro,  pi>r 
ina«4iatiii|tiido  ^Aieaa.'C*flHtiMci}iiiiaii  cpa 
todbsIoaeMapb»  orimrialea.  <{|«e!<re«itMUban-el 
conciliu  d(«  Giileedonia,  sin  que.  fo  advierta  qtM 
«■•«cliiyese  deeii  comunión  mas  que  a  Tiatoteo  de 
Al*'j.irN!fia.  8M  «elrechar  al  em|>enid«r  de  mo 
moilo  poco  oportuno,  sobre  las  nK'<ii(|.is  (pii<  to- 
inabii  para  la  prosperidad  de  la  l^lcAia  oftculal, 
correspondió  no  obsinniií.  «l  poatiÜoe,  coa  celo  a 
las  tnlenriones  del  Teodorico,  y  á  Im  deseoe 
de  ]o*  fíeles  de  Occidente,  amenazados  con  las 
mas  runi*!(ins  r<-pre8«lia<i.  ftepre&eutaiido  viva- 
nienfc  h  Jnütino  el  palifpna  i|tae  corría  la  fé  en 
Italia.  olMiivoqne  Ins  Ai*ríanea  <lél  imperio  |ter- 
manecii'sen  traii(piili>«i 

Pero  tos  mejores  y  ma»  boUosafies  de  'f«M»> 
doirteoíiaMíinrya  paMNÍe  UoapiiwitueMwa  oca- 
sión po  le  preservo  dn  o<riiri'cer  taglorindc  un 
jiM'gn  y  noreciiMile  ruinado  .  no  supo  prcsorvar- 
sr>  á  si  mismo  do  nn  nn  -vo  escollo.  Eslu  princi- 
pe iba  fMivcjccinudii.  y  la  dnliiliílod  d«  h  edad, 
qni'  no  i'r.1  s(i.<loiiida  porlns  principios du  la ver- 
diidera  Té,  le  baoia  sns)iicaz.  Pu^o  en  prtaioo  á 
dos  sepadavea  raMadoat  loa  aiaa  Tiriaoaoa.  y  los 
mas  beneméritos  áe  -fla-at||loj  aeaberi  Siaaco 
y  su  yerno  Hnecio,  ambos  consolarte,  y  ambos 
consianicinente  honradoa  con  la  cuotlauM  del 
rey  (3).  Pnmpof»  vaiganMnIaraeaaaioadoqaoqMe- 
rian  reslaWccer  !n  aiilií,'iirt  aiitoridatl  del  senado, 
y  de  tratar  en  secreto  acerc:i  «li;  csio  oa^  el  em- 
perador; pero  Btic-oio  era  onlpablu  liebn  crínien 
mas  capital,  en  sentir  del  priiiri¡ii>  Aniano,  ó  á 
lo  menos  de  lus  turbulentos  ^ectanoü.  <|ue  co- 
inen/iiban  á  no  perdérle  un  monionlo  do  vista, 
y  este  era  el  celo  de  eata  tbombro'Mbia^'por  la 
religión  icatólrea.'  lijao  daftmlía  pntféroaamente 
ron  POS  escritos.  í'no  presn  el  pi  inicro,  y  ihii  iui 
te  los  seis  meses  que  duro  su  pi:Í8iou,<C9iU|tu:»u 
sos  cineo-4Hiro9  de  la  eonaolBfioMiéoki-filoso- 
ns:  obra  perfectanieiite  ilijina  de  su  líliilo,  y  eo 
la  queso  bailan  en  efecto  con  la  ternura  de  una 
conflaitt»  filial  «R  la  PMvMeiMriai  la4«|  loa 

j  .'>i'\-ni-.    ^■'¡f\:)  .rii'h  9tu 
(!)  «a.  CUr.  ,p.  t«S,„   

TOte.lélli."""      *         ..  f.intr  n(»9l 
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Uvos  de  consuelo  mas  propios  p.-ir.i  hacer  impro* 
tion  en  un  riló^ofo  crisiinno.  Kslahn  vcrsailo 
en  todas  las  ciencias,  y  se  rila  liasla  una  caria 
del  mismo  Teodorico  dirigida  n  Boecio .  l|uc 
acredita,  no  menos  el  lalcMlu  uiiivi'rá.il  üi>  aijucl 
sabio  ,  que  la  grande  pero  r»u>nl  optimación  «mi 
que  le  tenia  el  monarca,  ('.tu  laronlc  l.i  ral)i-7,.)  i>! 
•fio  524,  y  su  suegro  Simacu,  tan  cflu»o  cuniu 
él  por  I.T  V(M  (l.KÍiTa  rc-ligion,  tuvo  la  misma  gucr- 
«cí  «al  Al  «tgui«i)ia  Q&o<<  1  j. 

i¿ra  justo  que  el  sumo  po|i^ill|Ce  ^masi:  lii  i  - 
namente  á  unos  fit^liis  de  esle  carácter  2);  lo'  que 

(I)  Cretino»  liue  en  ««(oeomeic  el  aiMor  alKUtiaiu- 
eiaclílad.  Kl  anónimo  de  Valerio,  escrilur  cnnicinporá- 
aeo  y  de  (;raTisliiia  aulorídail,  no  dice  (jue  liüeci  i  riicse 
decapitado,  sino  que  deapuea  de  hal)cr  ui\o  aturnipnlado 
fot  largo  tiempo  ron  un  cordel  revuelto  ñor  loa  verdu- 
IOS,  j  esirccliado  tan  ruertemenlc  en  rededor  de  su  roc- 
llo  que  le  liizc  tallar  los  ojos,  y  después  de  no  lar){o  in- 
lerrog.iloriü ,  en  que  se  le  queria  arrancar  la  confesión 
de  sus  pretendiduB  delitoi,  fue  romlciiado  á  los  azules, 
et¡  cuyo  lorineulo  áiA  su  espíritu  i  Uius.  Tal  Tue  la  bjr- 
bara  suerte  qtia  hizo  sufrir  Tendortoo  al  me^jr  ■)«>  sus 
mioislros  Fue  Anirío  Mauliu  Turcuatv  SiiVefioo  Üqc- 
cio  iiqo  de  los  uijs  celebres  persoiia;;es  de  este  síkIo, 
di«nn  de  cuinpararfc  con  los  antKMi»^  ñOrootdM  sciiailo 
romano,  cD)a»  ^^lorits  soperó  oon  su  prolanda  saM'lu- 
ría,  iativiM  pícdacl,.)  ocio  por  la  verdadero  i«lit;ia».  Ku 

Sadré  Flaviw  Bi>cciu  fuec^ustil  el  aúo,  W, )  él  tuvo  esta 
i);nida<l  d  5io,  y  sus  dos  hijos  Súuaro  v  Bucci'/  et  ¡íii. 
Rabia  aprendiilo  'loilss  las  cienciw  V  bcrlai  arle?  eii'Alc- 
■ts,  f  movido  del  misato  dneo  fue  cf  anUijiui  lUro  del 
leaad»,  Clareo  Tiil  u  CMcrun  ,  du  tia&ladar  al  Lacip  los 
tesoros  de  la  liu  ratiirj  ^ncup,  vci  tu»  al  latín  tud  i  lu  uie-i 
jór  que  hatibri  e&crito  lós  l>ria^os  e:i  cada  (;i<incrr)'ile  fa- 
eultattíi,  a  toter,'  la  mfiüica  do  l'itáL-orm,  ta  ai>tronoiaia 
de  1>iloni*i^  laariliuéliradfi  Jliiumaco,  ta  ucoiutiita  ile 
Bwclidi'ii  la  ló^ii'a  de  \i Í9t(He1ci>,  las  uiecaiiuMs  de  .\r. 
,  toimcdes,  V  la  1«"Iw;;í.í  de  l'l.idtn  Adcinií,  niiMiió  él 
iflismo  aü  Doen  tnimoru  <ic  tlrov-llliros,  q«f  fH^nín  tiig- 
PM  partoí  4o  su  nuluhstuiu  inycnifr.  tic  eueatao  milre 
sus  (H'AiiuccioMcs  dtÍL-ievios  ubrak  iilosólicas .  comu  Sii| 
coiiieitla/ios  &uL>rc  I'yttun  v  ^ii>iúlelc!>  ^  $i|  lii  rtJ  ilc|a$ 
Ocbdóiuidas  y  otros.  k><^riíiii^  lamMiii  contra  tai  hcic- 
Jías  (ie  Arrio',  lie«turí«  t  Euií  ,u«$,  j  m  cousiTvati  «a 
llkfO'da  laTnni'iail,  7  r!.  Uiulaüu  do  laiiulMr^raa  v  <lo 
U  persona,  y  aquel  en  que  (iiCfU^la  si  el,  ^adre ,  el  jfijo 

Í el  Espíritu  Sanio  se  proliran  subslaiicbluienlc  de  la 
ivíiiida>l,  cómo  tí  justicia,  la"Y)ilin(jioTeiiría  .r  olios 
alrtfcutos  L»*isloria  desús  {«rsccucioMt»,  y  los  H'r«s 
de  ll  UiHMlacon  couiplcluix.ijl  luun&ro  do  iu&^Uros.  ;Su 
Mltljü  cu  Ja  pruta  mu  rs  de  la  iiliimaiierrecciuu,  i  c.iisa 
de  la  barbarie  de  su  siglo;  jicru  sii  poesía  6!>onterÍÍiie|iic 
4wina¡  nado  hay  mascullo 7  mus  gravecpie  stiSNoxi  . 
Mn  pocos  li>«  ijiK.'  se  les  pue<len  coinpanir  en  «eiioza  y 
•U  la  yramlcu  del  pfusau)|(|)iu,  pue»  mu  qvUwu  hi  «  |o» 
mejores  üe  Virt(ilio  y  lluracío. 

So  potrlotisuio,  sil  rílígloh,  lu  p¡pd.ií,  toJns  ^us  vir- 
iBdci  fíieroD  Wróicai,  y  aoiiqno  la  Iglesia  romana  no  ha 
Meato  tu  goint  ro  ea  «I  iMriiinlvKiu,  Memprc  tupcriui' 
il'lk»  qui-  so  Ic/ilcu  jus  lilulos  de  sjiilu,  \  de  luártif ,  cu- 

^1  Ilr;ihu  nu  decla- 
rcli^on,  es  cierto 
que  no  cuinfnz*^  á  aborrecerá  da  aincrte  sin»  cuiiido 
fnaci|it«.á  ab«iie<c(  y  ^«rseguir  á  Ja  tdtci«i»  y  <ii  la 
iílesia.  , 
(9)  aist.  mlfcci  tib,  iS, 


.  1 


ti'tw  i|ui-  »u  iC/iiCH  114»  muiu:i  ui:  mhiu,  \ 
mu  que  iuurí()  |ioi'  lu  juit>L'Í3i  Y  «i  bien  ei 
ró  que  le  hacia  morir  tn  ú<liu  de  fa  rt- li; 


; 
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fue  un  crimen  cu  el  corazón  suspicaz  de  Teodol- 
rico,  cuyas  sospechas  se  aumenlaron  nolable(- 
mcntc  con  la  noticia  do  los  honores  eslraordiii.1- 
rios.  que  Juan  liabia  recibido  en  Constantind- 
plj.  .Vsipui'r*  yiiijeudo  a  Ravona  para  dar  cueni.-) 
iI  -  -  I  fnilnj  il.i.  en  lugar  de  las  gracias  á  que 
I  I  ;i  ,u  ii  '-  lur.  Tiie  encerrado  en  una  prisión  cap 
los  senadores  ipiu  le  acompaHaron.  No  obslaii- 
le,  temiendo  el  rey  de  la  Italia  el  resentimiento 

d|j[,  en^4tr#df^.  x^v^^s^'*^  k-^  '**>^i»f ^  "''^ 
pliuiia  mu/iirlx  vipíí'nta;  pero  los  tuvo  en  una 
TÍprírsii'prTsimi.'ftn  la  cual  el  pap?  Juan  murió 
de  enfermedad  el  !8de  mayo  de  5'iO .  después 
de  luber  .«dUfiadu  la  santa  sede  cerca  de  tres 
aíios.  Su  cuerno  fue  trasladado  y  enterrado  en 
.san  Pedro  de  Koma;  y  la  Iglesia  honra  su  me* 
moria  como  la  de  un  santo  mártir.  El  24  de  ji- 
lio  siguiente  Tuc  electo  en  su  lugar  Félix  111,  qile  ¡ 
gobernó  la  Iglesia  mas  de  cuatro  anos.  '  1 

Ti'odorico  sobrevivió  poco  á  ♦¿„  liusii  ci  vjt- 1 
limas  Un  dia  qiiosc  w servia  en  la  meiM  tn 
"  ItI«  jrrsnUe;  íPey*  ver  en  el  nlaiu  Ib  c.VHrthVl -I 
«cii.idor  Simaro.  que  le  miraM  roit  ojiLs  irrii- 
bfel  y  en  arción  de  ameninarle.  /Vcoi^eljótc  Itii  - 
go  tín  <jrítn  t»?n»bior.  ó  mas  bieh  ün  acccstf  iiiof. 
tal  do  IVeitesi*  llevarónle  h  la'cimal.  V'déhli'd  do 
[tocos  dias  csplrió  llomnrto  íii  crnnon",  sin  padf» 
«íilnlal*  tirtM  Veinoi  dimienios  muy  serai^j»nl<'ü(a 
la  desesperación.  Hizo,  rró'bbsi.mte.  reconocer 
por  Ki/y  de  llalla  .i  su  nielo  Al;il.irict>.  dct  d.idde 
sOirt.s  ochó  artos,  bnjo  la  tiilfla  de  su  madre  Am»- 
lasiinla;  y  Am.ilarico,  hljnde  ulva  Uiji  íiuja,  (ipe 
ilírlnradó  réf  de  los  Visigodo?»  en  ID^paña  ,  ly 
m  la  pnrie  nliTidionjl  de  (¡alia»  d^Sde'  Ús 
Pirineos  hasta  el  Uódaiio  UeiWó  TeOdA- 
c(i'  freluLi  y  sielc  :íí^>.4 .  c6Hliindó"'"-;  .¿!'''L* 
ontfhd.V  'dh  halía  con  <  onsenliW*'- . ',Í'V"'..,;,,X 

anri  526  á  SO^Vc  ...oslo,  dia  s.,ñalado  por  ¿I  (í- 
ra  arro',,,.  |a.s  ¡i^.k-sius  a  lodos  los,  sacerdotes 
f*il«!ílicos.  Tal  fin:  ej  triste  lin  de  ji^-^le  princijip. 
iMstuiilc  grande  por  la  fuerza  y  reckilud  4e  su 
alina,  p.»ra  rcsislii  al  coiiiauio  de  la  barbini'icly 
de  laníos  aftos  do  prosiieridnil;  pero  demjQÍ^(|o 
débil  sin  el  auxilio  de  la  fe,  para  no  ospurcc^r 
ni  üi)  »  l  esplendor  misnto  .y  lauluria  du  ?us  l^pé- 
nas  cúalidades  natiiríles,  ^      ^  ,.„.,,,,..  ' 


m  'frtip.  í.'fertth:        "  '■'  ■  ■ 

(Sn  Po»  la  nMwrle  de  T^lrttfco  ^rlllcip»*  XiiiaAUitu 
li  6^il<ornkf  libtvinMiUi  .y  .ai*  ¡tiiiecwii  tt  otro  pi'tacipe 
csiianjeru  el  rei/io  ile  lus  Vi^^udos.  |.u«|iu  quo  Miaú 

las  rícxidas  del  estado,  asomó  la  paz  con  Tos  reyes  de 
VranclA,  casíndosc  con  ona  hermiha  de  elloV  Uainada 


I 
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•Mi 


l< 


Gtotilderlii^  de  CloiWiveo,  l#  coal  tetrojw  eir  OnM  I0s 
esi««to»  <ii^  Tuluftd,  i^q  fue mUiMMio» á!lot  ««dMi  de 

-,.|.  .l  -<tl  A\  ..,..•»•■  ;»/|-»  ,it4i:  o»  .í«.  I  »•!  iMiiO  Flll' 
pj.  muí  lu  '  .-íL-Uboi  '/  -.üi  ab 

•\  '  V  1-  «'Jil'»»;  iii.n!<l'"i'  til  'di  ei'd  t;i|«i{j  «(..i  j\t  nol> 
•>i>  >,n,f-vj  sí  •!•»  .lili-  •  -1,111  fii »  iM-.j  v>i\  on  .li' 
-«.«I  1  dioq  •■.J  <»J  «n  .'tuj'  .tonoiti  vi  ku  .n''isil*ji  ti 
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ÁIIIE.NDO  folxadü  gor  ip/d»&|(arte>  los  conquis- 
ladores  Dar,b|i||f||f,4n  |wp;r«rM  l|Nr*bladas  contra 
ellos  ppr  los  antiguos  Rpjínanos;  T8i|pi4o#  todus 
_  los  obstáculos,  y  habiendo  jra  invadido  las  mas 

I floridas  {xtn  iunes  de  ta  Iglesia  y  del  imperio,  en 
kiriBire  In  bubiera\n  9aot4dO:lodo .  y  arruinado  ó 
'Mmlbndido'  cun  ]i  iufiu^aoa  eo  esireDo  inpc- 
.UlOSJ  de  suü  costumbres  salvngee  .  si  aquel  que 
no  obro  8Uá  iiiilauros  de  proUccxm  siuu  con  ^teso 
y  iiiniliJa,  y  ocuTlándolos  miictiaa  T«e^,)H||Oc| 
!  velo  de  los  luedioa  uaLurales^  np  bubiera  opues- 
to á  estfl  inundación  general  un  emperador  co- 
mo Jusliiiiiitio.  Huma,  a  ta  cu^l  este  nuevo  gubc- 
raüpo.fe|l^yp  parlc.de  SU. antiguo  epp.(e^dof,  do 
babia  .TialQ  ^Ifp jaq.  grande  o '  ^ó  aíoriunado 
después  de  Teodosio,  y  el  pueblo  romano  bnjo 
de  su  reinado  pudo  renovar  alguna  nieniona 
M  liiédkiMr  en  qt^e  era  UQ  éqf      ^ítA^  doni*., 
'  I  iMrido  at  univ'eiso.  Justiniano,  que  en  ciertas  co- 
'  [bu  fue  tMt  grande  qne  sus  préídecesores,  sobre* 
rtivió  á  lodos,  y  áun  á  si  mismo  eu  aquellas  leyes 
l«4bia«.  tan  neccaarí»  al  mundo  en  la  renova. 
]  don  de  las  haeWnea .  flefUMot.  y  tbbei^áÁlas;  y 
podemos  decir  ,  que  en  osle  cuerpo  de  jurispru- 
dencia,  reina  todavia  sobre  la  mayor  uarle  de  los 
Ma«bloa.SdBiaVo  ca8i  todo  el  litatre  oa  au  gloh» 
mtik'  Itl  Vejéa;  f 'ití  i^lgo  la  oscureció  antes  de 
ette  término,  fue  solamente  por  baber  seguido 
las  sugesiiones  de  su  mujer  Teodora,  que  llevo 
,{iijf9U«  la«  .,coa4wii4tiÍiea.^i««>,  yJto'Oialígol»^ 
iMvigM  dri  iN^r  iMginwat'  d»  dvnde  la  •faa-'' 
bia  el  sacndo,  Knlonéf-'<«  se  entrometió  por  des- 
gracia en  lus  negocios  de  |a  religi^on,  V  dio  á  ,cp> 
üibcer  clararoeiiio,  4ueauBqua  babia  «id* 
gad»rde  los  mártires  del  Arrica,  el  apoyo  y  pro- 
tector de  los  conresorcs  en  Italia,  amenazados  de 
una  cruel  persecución,  el  vencedor  de  los  Godo» 

Íde  loa  YaodaJoa,  y  el  maa  ioieligeote  legisl»'  . 
pr  de  loe  dereeboa  de  la  aooiedadpeiítica  ó  ch 
vil,  no  por  esto  era  mas  sabio  en  la  ciencia  de 
la  religión,  ó  á  lo  menoe,  que  no  lenia  poder  p»< , 


ra  juntar  concilios,  ni  para  formar  decretos  tn 
materia  de  fé.  : 

Jvstiniano  debió  su  elevación  al  emperador 
joalino,  su  (io  materno,  que  cunocíéndose  cerca  • 
no  a  9n  rin,  le  declaró  aagusio,  y  le  hizo  coro- 
nar, con  su  muier  Teodora,  el  dra  primero  de 
abril  del  afto  527i  Bl  anciano  emperador  marió 
cuatro  meses  después,  a  los  sesenta  ysielc  aAos. 
de  los  cuate;*  h:ibia  reinado  nueve,  Justiniano, 
que  reinó  treinta  y  nueve,,  Ifl' Inllplji  IMlbnces 
ea  el  periodo  de  la  vida  roái  propio 'para!  gober» 
Dar  un  imperio;  pues  tenia  cnarenta  j>  dnfco 
años,  era  de  arrogante  estatura,  ron  un  aire  y 
ua  semblante  agradiabte d/^frfOle  fnagestuosa, 
y  en  noe  palabra,  de  «M  flaoBOOMa  y  Mteripr 
augusto,  y  verdaderamente  romano.  Así  lo  re- 
preaeo^  noa  pintura  eu  posaico .  que  se  con- 
«pnre  Ibdnvii  wm  te.{gl«aM  de.  mí  Tpdal  en  Rá- 
▼ena.  y  que  se  cree  ser  de  se  tiempo.  Tiene  la 
barba  rasa  a  U  romana,  el  eabettotorto,  y  la  ca- 
beza cubierta  con  una  especie  de  bniH  lc adorna- 
do de  perkwi  lo  que  ae  aacoicia  á  la  liara  de 
loa  f érate ;  «ayo  lujo  ev  fee-  imiMoe  inriiaba 
Jusliniano,  según  le  censura  Pror^pio.  bomiia 
y  comía  poco:  durante  la  cuarebuia,  solo  tomaba 
alÍDwnlo.de  dee  enidoa  dias .  y  este  «ra  :Bo1o  Üe 
yerbas  compuestas  con  nal  y  vinsgrf ,  y  aun  én 
muy  corla  caniidad,  sin  vino  ,  iii  otra  behiUa 
({ue  agua.  El  día  miamo  de  »u  coronación  se 
deabiso  de  todoe  lee  bieoee  de  eu  palrimeoio,  y 
lo*d1«trlb«y6^tt*e  letpolhre»  y  en  eirnloe* 
ñas  olu  Ms.  niaairei^tando  en  toda?  las  cosas  el 
inayorcüio  de  ta  religión.  Desde  luego  presciiiú 
por  eeerttoeo  oeoCesíofl  de  Té  contraria  a  todas 
Tas  hcffjias  y  a  lodas  las  novedades  pellgroís*; 
la  euviu  a  lodus  las  provincias ,  y  sujetó  a  las 
penas  decretadas  contra  los  herejes  a  ^lodas  aa 
peraoOBS'que  hallasen  los  preladoa  coa  opin  o* 
nes  opuestas  á  esta  confeaton  (1). 


(t)  Srecop.  Aeeed.  e.  I*  It,  If. 
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ProUil>i<i  3  los  o!)¡*pos  nljaiidoii.ir  sus  Í^Il'- 
SÍM  para  Vüuir  a  la  covia  cuii  (;ualt|uii:ra  preludio 
i|ue  fuese .  a  no  ser  que  ehtuvie*»».  üe  ñl  un'|iKi-- 
miso  «.«pramo.  «La.aweiMá»  «le  lo»  obispMi  ú\~ 
t*'l\.  i'.*  eaiM»  d«  quA  el  Mirvid»  diviiio  fl«.ba;;a 

>  :í    IÍl:!miI.4(1  y  sin  edilÍLitcinM  ;  que  üe  aJiniiiiii- 
II  lual  U)á  Qffgooios  d«  Im  ÚjleSMKt  ]f  qi4«  «IM 

a«sn  «mplMdaM  en  v»nw  gMtiu$ ,  no  solo 
ptir  los  prc'l.iilo-! ,  «:¡no  Limtiion  por  los  cicrigu* 

>  Uaiiie.->licuB  «cuiii|ii<Aan,  . 
Por  otra  It'y  prohibió  á  loftoifíspMM  (yecw> 

cinn  (le  li«s  coiicilíoá,  «litipaner  por  lesiainento.  ¡ 
por  donación ,  ó  por  oiru  citalquiiT  género  ¡ 
eji.tgeiiacion  .      io*  bienes  que  lmbie.s«n  adi|ui- 
rtiJu  «leade  et  priaoÍMO.de  m  .epi«copadOt  á  iio 
av  quo  Í9t  hubMBMT  mrwbdo  de  un  padni  ó  ms* 
líos  ó  herin  iii  >!í.  Dr^^putí-i  ilc  'í-^la  proliibi- 
cí<v  .  eoiableGe  ei  legislador  mucttHs  prucaucio- 
O'»  prudenUhi  para  ta  8<^iiridad  geiimc^l  loi 
bwne.s  t'f-fesiaslicop.  CJii)'»  I.i  citenl;!  que  debe 
esiifirAfí  de  los  nujordoinos  o  ocoiioinus ,  y  do 
l'iiiidtniuisiradorcade  bo«pit»l««.  que  en  f'iiini)- 
una  de  la»  FaiKÍOfifs  ecíe.'tiaslic.is.  «TuíIiis 
ld<:^i^o«,  aliado.  canUraii  «n  cada  i);t«ijij  h>g 
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ilf  su  tiempo,  valiéndole  Mpccialmcnte  de  Tri- 
busÜAito  que  era  citerior,  quo  cuu  poca  difuren» 
da  e«  lo  que  Ibiinaino'i  cinciller. 

No  M  piieilen  n<!g'ar  á  Tiiboninno  los  ma- 
yores- eloi;io-i.  por  lo  i-eipeclivo  á  9U  ciencia; 
pero  bi  d<MhoiiiMb.i  i  im  utit  s»iiliil,i  .iv.nicia, 
|mbijcniiilu  ó  «iipriiuieudo  la$  l!tye;>  cottCortae  al 
interé;»  de  los  pariiciilarei  qn«  |e  foboruibtn  {\)\ 
Se  advierto  i<tinbi>;u  la  n^rnipcion  de  sus  priii* 
cipioj  ea  ,lo¿  viwiigios  dei  pagaoiifno ,  qu«  dejó 
csi^ílnftt*»  ea  los  es<:ritos  de  Im anticuo».  (Ieci|<i 
yos  libros  compuso  el  Digeülo. 

Después  (!«  li>d<ii  estos  regUa^entos  judicia- 
les rpiildioe  Jusiiiii.iao  duraiUu  ul  €urso  de  su 
raiuAilouagranitunivroilü caii,>ttUudonosó  edic* 
los ,  que  80  reoO|nérnn  dcspiie*  de  tu  muerte,  y  ' 
á  ios  cu.iU'-i  SI"  «III)  el  iKtidlire  de  novelas.  Un 
núuif.rp  de  ella:«  Inilaba  dolos  bieucsdela  Igle- 
sia, y  dfl  h  nfíorma  «le  las  costumbrés.  l*or  la 
sétima  s<í  prciliil)!'  !;i  iMi:);;'MMf ion  d.;  íui  Iiiuinís 
<'cl«4iajticii9 .  foii  lydi*  las preveuciyiies  ii(:ce:>.i- 
l  ias  'para  su  «jecucioii:  la  iwst^  proscribe  la  si- 
raonja  con  mu  f;i*vci'id.td ,  qii*^  imioslr.i  Itica  r.l 
esceso  á  ((ue  babiati  Uegjdo  l-js  abuso^i  cu  taíu 


t oficio»  de  la  nocbc,  ile  la  mañana  y  de  la  ta/de.  \  punto:  su  coikIimiíi  a  I(i4  nilpables  a  .pcrd«r  bi 
ea  diour.  nailiMA.  lüqdfH  y  vísperas.  >  Las  i)oras digiii4»d  que  i|utiúerou  obtener,  y  la.((uo  uosviaii 
mnooresnoiwroeitfttMii  Aofliivia  en  públioo.  «.No  |  ameriormnni» .  y  a<lom.iH  á  ta  rcstiiucioa  del 


cunlentarse.  prosigue  el  principe.  c»n     j  pri-cio  s  crili'fí  >  n  hiMinlirio  di:  la  l^lLsia.  Lo:!  1 


itomlire  de  clérigos  .fCOQSUwietido  tosbiene.s  de 
la  iglesia  sin  hacer  tus  lnniM^(  )>prqu6  es  cosa 

absurda  el  i\üí:  (innganó  busipien  merceuariofique 
cauitu)  en  su  lufar,  nuentraa  quo  muclios  legos 
üeneo  U.4onioioti-4o  aaimir  k  io«  sagrados  oÚ- 
cios.  Encargamos  qtio  se  proeure  cumplir  la  lu- 
tenGÍ«Ml  de  los  fuudadures;  y  perinitituos  á  cu.il- 
faicrn  que  dolatea  los  di  iiiinicab-s.» 
•  ir^cwHÍUUptdeki  religión  no  .ilisnrbió  la  ca- 
ps«idwi'Án  nnevn  emperador,  y  de  ninguna  ma- 

i'"r.i  le  ]t)¿'>  ,\\\  liMi  11  lo,  :n:gi)i;iiJ4  dul  esladu, 

l>e>de  el  principio  de  rqi|)ailo  emprendió  re-, 
(urioar  }as  TleyWroniaoas;  y  antio  loda^  cosaD 

iiuiidó  c»mp<fl)fr  lo  rpie  se  ll.nin  su  código,  quu 

es  Jn  coltfucioa  de  Ui*  c<^us,litvicioiiüs,u  ordun.iu  ■  |  nuiltiiiul  de  mini^ílros  se  roJuJeAU  al  estad.^  de  la 
zí^  L-scogidsii  de  los  «m^iemkinM  precedentes  ]  rundacion.  . 

dpsile  Adriani»,  con  algunas  1oye« que  el  mismo  |  íiadie  má aia admiraclan  el  número  á  que 
liabia  ya  fiiiMicadu,  U<'spues  ordenó  que  so  i  ascendía  «ntnitces  esle  clero.  Se  manda  que  la 

reiiJiü'S'Mi  tMi  lili  cia^rpo  los  niej'ires  (estos  de  loif  f  ^i  .uidi'  ¡^{lesia  de  Ci)ii>isiUiiiij,)t,j  cu  p:ii  Uiji!ar 


gos  t^uu  condeuadii>  á  roalitiiir  ei,  duplo,, y  á  de^ 
tierro  perpetuo.  Le  misma  ley  quiere  qqe  el  ^ 

obispo  no  »ea  casado  ,  que  no  teit^M  hijos.  <>  iin-  « 
pone  la  obligación  gcueral  de  la  ciMiLMit-aci  i  a  los  ' 
|irusbiteroe  y  a  ios  demás  clérigos.  Ai  r«'^la  Liui" 
biea  ei  oúmero  de.  prtisbileros  y  de  todas  las 
personas  del  clero  (b^  dinsiauliuopla  proporcio- 
iialiinMUi'  á  la  necesid-id  del  servicio  divino,  y  a 
las  l  eiiieM  d«  e«t«  iglesia,  (ionio  ksIm  t^u  ,teiiia 
(  011  qué  AMnieaer  con  la  decencia  convejiienle' 
al  iiíiioero  do  dérí^  >s ,  iiuc.  ki;  b  ibia  .lu-iiciitado 
sin  ti.mjlest  por  la  «itinuitiadj  i-uui^esi^eudencia 
iledoSiiabvipoii.  prohibe  el  cmpera4«Kr  qttO>e  In- 
^úfx  nuevas  ordenaciones ,  basta  que  n(|ne!la 


autigjtias  jurisconsultue.  Cfil/jiiiiiMdulos  iti^  de 
cierto*  litnlus  .  y  iiandiile««liiomliro  tte  Paodecr 

tas  ó  til ;;e.- tus.  l'arj  bati  r  m  is  útiles  cslná  li- 
bros, era  u«:ceiiaria  uqa  iMtruducciun :  para  lo 
cual  sirve  la  InsIttntB.,  qáe  eecoinu  la  llave  de  la 
j'tt  is^u  iido.iiL'ia  romana  ,  o  la' usplicaciun  ni«'.l(>- 
ciica  ili-  >>us  pi  aicipios.  linalineute .  corrigiú  su 
ciidigo,  y  cnm|HindÍanilo  la  primera  edición,  pu- 
idico  la  segunda,,  copin  la  loiieuius  eu  el  dia. 
Este  |iriiicipe,  que  liizo  niucbo  aprecio  de  ios  sa- 
bius  .  seacuji  ru«.-si;  su  i^'iiiM'aiii'i  i  ,  |)iii!9  algunos 
le  acusan  de  que  iio.sabia  ni  auu  leer ,  supodts- 
liu^uir  y  conocer  lo»inas  liábiles  jariaconavltos 

i    (i)    Lib.  43.C.  de  EviüC.  <  . 

\      IIIST.  KCI,B«.  T.  II. 

*     


,tundt'u  solameulo  ^e^eiita  pruáb;lurus.  cieti  diá 
caaos.4'^reni8  diaconisaa.  noroiiLi  subdiáeonos. 

ciento  y  dii-i  bxlores.  y  vimiUi!  y  ciiicu  cantores, 
r'ii  titilii  cu<itrocientos  vciulc  y  cinco  eclesia.-ti- 
í  i>,  sin  coufiir  cien  porteros,  ipu;  parece  no  st*. 
considi'.r.'in  co.n  i  cici  igus  (2).  ÍLí  verdad  que  est<: 
cleriisurvi.1  ú  otras  dos  iglesias  i:oii  Ij  calcdial. 

Ko  la  novela  quiutii  si;  .i  lviurle,  que  un  su 
d<;bia  fundar  itiouasterio  alguno  siu  permiso  del 
obispo  ,  y  qu<>  á  él  correspondía  h  cleccloa  de 
ab  ul.  E\  11  iviciado  duraba  tres  añ')s.  i-n  los  cua- 
les el  iiuvicio  no  llevaba  hábito,  y  el  vestir  e«ti! 
ttflai»a  euqo  al  acto  de  lí  pfufiisíoa.  Si  algiin  es« 

(I)    Prnc.  B.  Pers.  c.  S4|S5. 
\;ti  Hat.  I  10,  c.  i. 
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clavo  se  refugiaba  ñ  tin  monasterio  con  H  fin  de 
wr  monje,  era  preciso  que  su  Sftfior  le  reivin- 
dica!<e  durante  los  tres  aAos  de  noficiMio;  rin  Uk 
cual  qiiedal)3  libre  para  la  proFesion. 

Publicó  Justiniano  otros  reglamentos  que  col- 
maron de  alegría  á  lodos  los  buenos ,  y  á  los 
TcrdwlerMciwdadano.'*.  Arr^ó  de  li  ciudad  a  to- 
das Ins  mujeres  ff«  mtla  Tidt,  j  dW  nna  ea^a 

riniiilr  rn.-.-.i-ii  r(^"iliii!:i<  tnfVis  1n  qui'  í]ni>;ii^MMi 

convertirle,  iiaciase  nales  de  el  un  comercio  lu- 
fiime  f  oñ\om  de  niños .  que  sus  propios  padres 
cniinlMn  p-iri  vrn  lHrUw  mas  csros ;  indignidad 
qii(?  proiuliiü  JusUnianncon  penas,  cuyo  temor 
l^uíliese  ahogar  la  vox  de  la  avaricia  .  que  sufoca- 
ba la  déla  naturales».  La  ley  que  «e  oponía  á  que 
lo»  empleos  fuesen  venales ,  no  fue  menos  agra- 
dable al  píihlico,  temeroso  do  l  i  v( naüilail 
de  In»  empIcM  arrasiraria  umbien  la  de  la  jus- 
ticia. 

El  espirito  activo  de  este  emperadnr  sf 
leodin  también  a  la  guerra.  Desde  los  prmciiiio» 
d6  tn  reinado  manifestó  un  noble  vigor  en  sos- 
tener la  mageslad  del  imperio.  Envió  á  pedir  ,i 
los  Persas  la  restKucionde  algunas  plazas  loma- 
da» » toi  nliiraos  emperadores,  y  a  I  ni  ismo  tiem  po 
puso  un  ejército  poderoso  sobre  las  fronteras: 
ftie  preciso  venir  á  las  manos,  y  Belisario.  que 
era  su  comandante  ,  lomó  por  fuerza  lo  que  no 
hahian  qiMrido  restilair  lo»  enemigo».  Este  ge- 
neral recibió  en  s<ia  espedíoíones  imporuinle» 
servicios  del  rt'V  dt;  los  flitrir'; .  y  del  de  los  Ile- 
riilos  ó  Eluros,  llamados  así  á  causa  de  las  lagu- 
nas ipie  habitaban.  Grailis.  rey  de  estos  úliimos. 
Ii  i! )  .  II I  >  vrrit'ln  h  ronstanlinopla.  se  sintió  tan 
roiHiiüviiiu  iU'  los  inagniticos  espectáculos  de  la 
religión  ,  que  8C  presentaron  á  su  vista,  y  de  los 
discursos  del  emperador,  que  se  convirtió  al 
cristianismo  con  doce  de  los  principales  de  m 
nación,  sus  parii-nltM  ó  sus  miuislros:  j  ( (Misit,;',M  > 
después  coa  todo  género  da  buenos  iraiamien- 
tfM.  que  le  imitaaa  ana  pirM  do  su  pueblo.  El 
mismo  Justiniano  fue  padrino  de  boutimio  del 
rey  convertido  (1). 

También  lo  Fue  de  Gordas .  rey  de  loa  Hunmi» 
que  igualmente  recibió  el  bautismo;  pero  pare- 
ce que  el  cristianismo  no*  había  echado  tan 
profundas  raieaa  «Are  loslluuos.  como  entre 
ios  Erulo!«:  pues  apenas  había  llegado  el  rey  Gur- 
das du  Coustantinopla  á  su  país,  donde  did 
mue^trasde  su  priniilivo  fervor  demoliendo  los 
templos,  y  derribando  los  ídolos,  cuando  le  de- 
gollaron sns  propíos  sAbditos.  concertándose 
|>arnesto  con  su  hermano  Monn^ji'rr.  n  'jiiicti  clii- 
varon  al  trono.  Justiniano  hiau  tan)l)ieti  abra- 
zar el  cristianismo  i  los  Indios  llamadoa  Anxii* 
mitas,  á  los  Zanes.  que  ocupaban  una  parte  de 
la  Armenia ,  y  á  los  Ahasgos .  que  habitaban  en 
1.1^  iumediacioncs  del  Cáucaso.  Soamó  las  cos- 
tumbres feroces  de  los  Zanes*  después  de  babcr- 
(oa  vencido  por  medio  desús  generales,  é  hizo 

(1)  Bvagr*  IT»  c.  90,  ele.  Theopii.  p.  144  et  se). 


«MBMt  (k%0  SM) 

cesar  entre  los  Abasgo?  la  costUTnbre  bárbara 
de  quitar  á  los  padres  sos  mas  hermosos  hijos, 
para  haot>rlo4  mm\cM ,  y  venderlos  a  los  Roma- 
nos. En  Etiopía  sobre  las  fronteras  del  Egipto, 
los  Bleroianos  y  los  Nohaios,  tributarios  de  los 
Uoinatios  ,  u-.il).ni  Indavi  1  le  las  práclicss  mas 
monstruosas  de  la  idolatría;  pues  loi  Bleroianos 
en  partientarsaerífleaban  nmeins  veco»  hombres 
ni  siil.  K!  riii[icr:Hlor  (lili  i>y<\>-\]  .'i  Narscií .  que 
mandaba  en  aquollas  regiones,  de  poner  en  pri- 
sión á  los  sacriflcadores .  demoler  loi  templos, 
y  enviar  los  ídolos  á  Gonstantinonla. 

Et  miümo  ceto  manifestó  en  lo  interior  del 
imperio,  tanto  oonlra  la  idolatrio,  como  con- 
tra la  herejía:  y  si  hay  algo  que  reprender  »o> 
hre  este  punto  a  Justiniano,  es  el  haber  llevado 
las  cosas  basta  pI  estremo;  ¡tonim"  ;í-;¡  Iii/d  urui 
multitud  do  perjuros  y  de  hipócritas,  redujo  á  I 
algunos  obstinado»  i  matarse  de  desesperación, 
V  :ni  I  (I  ii-ionó  peligrosas  sediciones.  Era  tan 
severo  cunlra  í<h  violadores  de  las  leyes  públi- 
cas en  favor  de  ta  religión .  que  habiendo  tfdo 
rtmvencidos  de  deshonestidad  dos  obispos  poco 
después  de  la  publicación  de  uu  edicto  contra 
este  vicio,  los  hízu  deponer,  despuf^s  castrar,  y 
en  Hn  pasearlos  por  toda  la  ciudad  precedídtw 
de  un  pregonero  público .  que  gritaba;  «Apnan* 
ded.  pai^t'^rcs  de  tos  pueblos,  á  no  pfoGwtflo 
santidad  de  vuestro-carácler  (I).» 

Había  comprendido  entre  los  berejes  á  los 
Sainariianos ,  y  (pieria  tratarlos  con  el  mismo 
rigor:  pero  habieudose  juntado,  tomaron  lasar-| 
mas.  cometieron  las  impiedades  y  crueldades 
mas  inauditas,  hasta  hacer  pedazos  á  los  sacer- 
dotes vivos .  y  freír  sus  miembros  |)alpilanies 
con  las  reliquias  de  los  mirlires.  B  jefe  de  ios 
rebeldes  se  llamaba  Juliano .  y  tenia  por  (ogar- 
teníente  á  otro  hombre  furioso  llamado  SihnMM. 
que  niosiró  el  mismo  odio  y  rabia  con  tos  fieles. 
San  Sabas  le  haUia  anunciado  üíei  aAos  antea, 

Í|uc  perecería  por  el  fisogo.  Durante  la  mayor  11 
ermenlacion  de  los  .inimns.  vino  Julinno  a  Sci-  I 
tó^iults,  para  tramar  allí  olguna  traición  ,  y  ha- 
biéndole conocido  y  preso ,  ¡nmedíaUaonle  lo 
quemaron  en  medio  de  la  ciudrid. 

Mas  su  hijo  Arseuio.  audaz ,  arliricioso  y  em- 
bustero, tuvo  bastante  insolencia  parairiCons- 
tantiooida ,  donde  halló  medios  de  conseguir  la 
benevolencia  del  emperador  y  de  la  emperatriz, 
y  de  tal  modo  destiguró  la  bistoria  d«  1  i  nitierte 
de  so  padre,  que  les  inspiró  la  mas  viva  indigna- 
ción contra  los  erislíanos  de  Palestina.  Sh  em- 
tiargo,  después  de  los  últimos  estragos  esta  pro- 
vincia desolada  tentu  mas  necesidad  que  nunca  i 
del  favor  y  gfaeie  del  emperador.  Era  imposible  I 
pagarlos  impuestos  ordinaiíos,  y  Pedro  patriar-  i 
en  de  Jenisaiem,  de  acuerdo  con  los  obíspuj»  de 
su  dependencia,  tentaba  todo»  los  medios  de  ob« 
tener  la  exención.  En  las  circunstancias  criticas 
de  las  calumnias  de  Arseniu .  y  de  las  proooo» 

(t)  Ttteofh.  p.  991.  Ifov.  LXV,  91. 
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pauoncB  de  U  corte,  se  creyó  que  el  medio  mas 
dm  aeria  soplícarál  santo  ancianu  Sabas.  que 
•Hn  Tifia,  qoe  hiciese  de  auevoei  vuüed»  Con»' 
laminepla.  y  se  constituyese  mciKaaor  é%  m 
jHwMo  fiel,  cayocrimen  coriAistia  todo  tü  UD  oeio 
Urivez  demasiado  ardiente  (1). 

No  fue  nooanrí»  tMtarle  nnclio.  paeopar* 
tió  sin  dilación,  no  obstante  que  »e  lutfab<i  en  la 
edad  de  noventa  y  tres  años.  Súpolu  el  empera- 
dor, f  m  coman  se  conmovió  de  ternura.  En« 
vió  tm  galeras  á  recibirle*  con  el  patriarca  y 
otros  dos  obispos;  y  apenas  te  vió.  se  postró  á 
sus  pies,  recibió  su  bendición  cun  demuslracin- 
nesdelawas  profunda  veuuraaoit.  y  después 
l«  fceaó  laeabeta*  subre  la  cual  decia  haber  m« 

In  tinn  ctironn   ríe  Iu7    'i     ConcediÓitc  al  Siinto 
mucbn  nu;^  >li  !  >  <¡iie  pedia:  el  emperador,  iii- 
Stnméo  de  la  Terdad  por  un  órgano  tau  segu» 
ro.  volvió  toda  aii  «úkra  «ouira  loa  Saniaritanos» 
y  principalmeiKe  eoRtfa  el  pérfido  Arsenio.  por 
al  cual  el  carilativn  fv<b:is  tuvit  l,i  ¡.'''nt'rosiil.i  J  dt! 
iMcrceder:  pero  luvu  lanibum  el  ciHiBuelu  de 
eaMvertirle  coa  ladoa  les  de  su  facción.  Justinia» 
no  quería  hacer  granilcs  liinosn  i»  a  lossolilsrio-;, 
w  coosiderauuu  a  su  saolu  abad,  y  seüalarieii 
rentas  fijas  y  ciertas;  pero  Sahas  se  opuso  cons> 
(antamaslo  á  la  lib«ralid«á  daá  pritteine,  anpli- 
esadeleqiie  no  tes  privase  do  «ste*  mono  áe  lo^ 
recursos  niuchu  n\»i  seguros  que  teni  in  i-n  el 
Scúor,  qfue  era.  le  dijo,  su  ricu  patruntuiio,  y 
qoe  babia  becbo  llover  pon  del  elebi  «a  km  dei 
«erUís.  «1,0  que  os  pedimos,  afiiuliñ  con  uil  tu- 
no {iroiiHtco,  es  algún  socorro  para  Iuü  Uclusque 
bao  sido  robados;  el  reslableciniiciito  de  Ui. 
idioma*  quemadas  por  Ina  inlirlra*  j  la  iinda- 
ewQ  de  un  hospital  en  i«  Ciodad  Santa.  Si  cnn  es> 
las  condicionen  coiiltnuai»  e»tir|iMiiilu  Ij>  h  re 
,jias*  sabed  que  el  Todu-|M>di;i'i»>iii   ¡ulvIu;!  a 
!  VMalMa  Estados  el  Africa,  la  Gnu  Rinu.i,  y  lo 
restante  del  imperio  de  llonorii).  |)«t<1iiIo  por 
voeatr os  predeciré». •  Todo  lo  concedió  Jas- 
¡littMno,  dando  priucipio  por  edilicar  en  Jerusa- 
Um  Mfl  boapilal  do  dMctootaa  caoMa.  con  una 
r«nia  de  enatro  mtl  «neldos  de  ora,  ea  d^ir.  ile 
c€rc3  lie  ve¡iit>'  mil  péselas  de  nuestra  nmiied:*, 
valiendo  el  sueldo  de  oro  cíenlo  de  los  nuestros 
eoQ  corla  direreoeia.  El  santo  abad*  daspnov  d« 
uns  nrpoci.icion  tan  feliz,  tardó  poco  en  mar- 
cliar  para  Falcsltna,  donde  fue. i'icibido  en  triun- 
fo. Poco  deanes  cayó  enfermo,  y  murió  a  los 
ooveoia  }  cuatro  año:<  d",  edad.  Cuatro aatoa  1m* 
bift  nuwrto  su  colega  y  su  amigo  el  santo  abad 
Teodosio. 

Al  miaño  tiempo  que  se  esimguijn  en  Dnrn- 
le  CSitt  dm lumbreras  del  desierto,  comenzaba 
[>or  el  contrario  a  brillar  imi  el  Occidente  el  as- 
tro niag  lumioosu  de  la  vida  ccnubilica.  Benito, 
nscáflo  de  mm  familia  ilustre  en  las  inmodiaciv- 
ncs  (lo  Naraia  en  lulia,  y  enviado  deade  allí  á 
esiacNar  a  Roma,  quedó  tan  CMttcrmdn  i  vista 

(I)  y/t,  S.  Rabas,  c.  Cl. 
ta)  Vit.  8.  Sabes,  e.  7t. 


de  h  COI  iipctuii  (|uo  reinaba  enlrc  lo»  jóvenes 
de  !«n  ednd,  (|ue  abandonó  la  ciudad  secrolamen- 
le,  I  ae  retiró  •  una  gmia  ó  cavama  diilante 
euarenia  millaa.  Allí  permaneció  irea  sDos  ain 
que  naüc  tuviese  noticia  de  su  p<  t^una,  escepto 
uamoiuede  las  cercanías  llamado  (loman,  que 
habiénMa  encontrado  en  su  gruta,  le  confirmó 
en  su  propósito,  le  revistió  del  lialiilu  monásti- 
co, y  le  proveya  de  pan  para  üu  üuáti:u(e.  Des- 
[lUes  de  este  espacio  de  tiempo,  fue  de«:nbierlo 
iior  unoapaaioras,  que  viéndole  vestido  do  pie> 
Un,  y  oeniteenta  espesora  del  montv,  ee  aleja- 

rnii  f\  con  píípaiítú  ,  coiiui  (¡c  un  imntstrnu 
salvoge.  Pero  luego  (¡ue  reconocieron  el  uiodu 
de  vivir  de  eite  digno  siervo  de  llíea.  aa  tome 
(f)iivirttn  fn  r^rimiracion  V  en  una  confianza 
rriigicisa.  bscuciiaroule  como  a  ua  aiigel  venido 
del  cielo,  y  movidos  por  suscxbortacioiies  al»an- 
deoarott  ana  anílígitia  coaUmbrea,  y  le  íuiiurun 
en  cvanlo  padieron.  SI  tanto  liafniante  de  la 
i  jverna  vino  en  breve  á  ^  r  t  élubre  en  tndn  la 
comarca,  acudiMido  todos  a  ei;  y  se  abrió  uu 
campo  vasto  y  fénil  ai  calo  spaelMica  qaa  rea« 
piraba. 

-No  obstante,  para  que  el  orgullo  no  corrom- 
piese sus  virtudes,  permitió  Dios  que  tenta- 
ción le  bamiliase.  Ilallábaaeun  día  solo,  cuando 
se  presentó  i  su  imaginación  la  menioria  de  una 
mujer  bella  |iic  Ii  ilii  i  vi>tti  i  ii  otro  tiempo,  ó 
hizo  tan  graude  imprej^iun  en  su  alma,  que  le  vi- 
no el  pensamiento  de  abandonar  s«  «olcdad.  y 
todos  sus  piadosos  designios;  pero  al  momento, 
irritado  contra  si  mismo  del  pecado  quu  a  pesar 
suyo  reinaba  en  aus  miembros,  y  vieudo  cerca 
de  alli  un  espeso  xarul  lleno  de  eapinaa  y  da  or- 
tigas.  se  desnudó  nis  vestidos  y  w  arn«}ó  i  ellas. 
revolcánJ«t-c  liai-ta  corriT  la  sin?!-*-  pur  tmlo  su 
cuerjio:  este  valor  beróico  le  liberto  para  siem- 
pre do  las  tentaciones  de  la  carne. 

A  cnrti  disfnnria  de  su  retiro  y  cerca  de  Ti- 
voh  liabia  un  monasterio,  cuyos  monje^  acaba* 
ban  de  perder  su  abad,  y  le  rogaron  viviimunte 

Íue  le  reemplazase,  y  loaoondigeae  por  las  sen- 
as estreehss  de  la  perfeeciea.  Resistióse  largo 
lk'M)pij,  diciéndul  -^,  [ue  no  les  acomodarla  su 
conduela  y  modo  de  vivir.  La  predicciou  lúe  de* 
niBsiad»  cierta,  pues  por  nos  horrihle  perOdia 
propia  de  unos  malos  monjes,  que  no  se  atre- 
vían a  declararse  abicrUmeule  e<iiHr»*ui)  s.iHai, 
y  que  eran  demasiado  relajados  para  nbaiubnar 
asa  perversas  y  arraigadas  coatumbras.  resolvió» 
ron  quitarlo  la  vida  seeretsmente,  dándole  vino 
>-nvi'iiin»ado.  Mas  al  tiempo  de  (-rimrr,  h":ii1irir;i- 
dú  el  santo  la  mesa  según  cu$tjimbre,;;eruntptix 
fcl  vaso  con  estrepito,  como  si  le  bubicrau  srro« 
jado  contra  una  pn  drn  'V  Al  mismo  tiempo  ni- 
aoaó  el  santo  por  reveiiicioii  el  peligro  du  qut» 
Dins  leliabia  preservado,  y  levantándose  con  un 
aire  y  semblante  tranquilo,  les  dijO:  «Dios  os  tu 
perdone,  liermsnos  míos;  poro  vuestro  odio  ra 

(1)  Acl.  8S.  Beacd.  e.  S. 
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un  Toluaihrittcainoeruftl.  ¿Nu  tois  \osoiro«.los 
qtre  me  htibeiit  obligad  o  á  sur  vuestro  supcríor? 
¿No  lis  íitiiiDcic  que  mi  modo  tic  vu  ir  no  os  aco- 
modnri;!^  Hulead  cu  lin  un  macslro  «jae  o§  cun- 
vengn.»  Al  punto  tos  dejó  parn'tolvc^  i  M*Dti* 

Í;Ua  soledad,  m  l.i  (|iic  (<n\n  <Ii;i  se  tiizo  rm-  rr- 
ebre  por  ^us  milagro»,  }  por  U  fama  de  ¿us  vir- 
tad«8.  j^vcoM  acudinn  á  él  un  gr«i»iiá- 
mpro,  y  Ins  cnsas  rnss  ilustres  de  Roma  lu  ph- 
viarou  fiiit  hijo»  |i.ira  que  los  educa<u!;  de  cuyo 
número  fueron  Maiiru.  dijo  d»  Equicio,  y  Piaci' 
do,  hijo  del  p;itri(  io  'PepLala,oéltlirM0nil»M  «n* 
tns  diwpulos,  eomn  st»  wri  iimr<  atlHbnle. 
FinnlmiMil»^,  el  niimero  di'  |irostílilos  fin'  Inii  cs- 
I  tniordinariu.  que  edificó  doce  monaKtf.rioíi,  ún 

.  ca'tü  lino  pcMoUOGC  nunje»  i'ott  -su  particular 
' superior.  t   *    -'        ■       .  ■  ■ 

!  Pero  el  mns  fAmnw  de  sus  «stablecinticKlM, 
'  1;»  olirn  fjnnde.  la  obra  maestra  do  la  vida  rp^u- 
lar,  ¡y  la  venturosa  cuna  del  orden  de  san  Uciiilo 
fue  el  monasterio  de  Monte-Casino,  en  el  reino 
de  Mapoiesi.GiiMidoel  «uiUo»ÍMd  {msó  |Mr  l»frr* 
mera  veK  áeMe  lugar,  «  xistia  todavía  sobmesitB 

liioiili'  1111  <«i)li:.'i|o  lt>tn|il(i  lie  Apolo,  (pío  auu 
rci-íbia  adoracíuui'!»  d«  los  liMbiUiulL'h  de  U  eo- 
mnvetr.  y  «Irededorliakia  lioniue»  ebn«a^rado«, 
donih;  l):iri.in  suH  oeremonia:»  HipemUctOMS. 
Ilíibieiutu  lU  ^Milii  Benito,  destruyó  ol  ídolo  y  el 
:ilh<r,  corló  <>l  lMKt(pie.  y  luvu  b.ijilaule  imperio 
s<d»re  lo»  niiimoti  do  aquellos;  idóbilra»  para  ha< 
ciMle»  abrazar  la  fe.  y  en  el  templo  mismo,  que 
dejóinticto.  edidcó  un  oratorio  de  h.iii  Mariin 
j  ulro  áé*»n  JiMit,  e  lumediaUi  á  clioit  e«>table> 
dó  ra  nioiiflsirrin.  - 

I-liitonc^'S  juz<;ñ  n'Tn-nrio  poner  por  escrito 
lo  qne  liuata  alli«it  bahía  conteiitudo  uun  ouaeúar 
dtf  vira  vot^  Tin'(Jieil«lo  •yweiiNcifHUo  Ja  vox  del 
MiiM-riiir  para  l»ngran  iiíimri  t!  rit-  Ihí  i¡iiilas,  ipie 
dtíl»t;«n  multiplicarlo  itibiiiuiiiriiiü  cu  herie  de 
loaHien)po8  reiiidoroi*.  l*or  muy  anaierai  que  ph* 
rozca  boy  la  reblar  de  í^u  ttaiilo.  sin  enibar^. 
no  tenia  otro  olijelo  qn«  reducir  lu  perrecciun 
evaogelica  n  preVeplo^pmciiiuis.  quuhiesenaco- 
modado»  a  miiclii}  raa^or  niUNen»  de  pdriwiiii»;  y 
\mnu\  pritiri^íalmm(i/la  Rttra'eN  la«  qun  HO  <«e 
»iTiti,iii  con  liles  riii'i  z:is  sot^tencf  el 

}{enero  de  vida  dü  los  primilivoi  eolitariii».  El 
lin'doesla  rM|;ta.  tunan  de  toda  le  vida  iuon.4Sti- 
CM,  es  el  di<trd«ctir  »  I  ru  n  nu  ciitm  el  trabajo  y 
lii  unción.  MniMote,  ci  luvii  rnu  se  levautabéiu  a 
las  di)S  para  oe]«f|>rnr  el  oUeio  unctunio,  4|qe.ae 
Ibnna  Vij{ilia.  y  « itMTpiicsto  comu  boy.  aunque  eJD 
Hn  cii'dwi  me'h««s  invariable  y  aij^u  dilcrcnte: 
r(nisi,i!i,i  (le  lili  Uiinno.  nalmoH,  bíccionos  y  n'?- 
|<ou¿o(m«.  Al  rayar  el  dia  m  debmiiiOoaÚMuar. 
[oH:lanileft;  qim  el  «anlo  ItiHua  inqiltiKS.  f-  eo  el 
inlerriiclio  du  estof  tlH.soficioit.  ice  ocitpaltan  los 
monjrsea  la  niediiacioii  ^  eu  bi  ileciára.  Cumu 
los  dia.«  IVsiive»  y  «I  iliunnigo  eni  «as  Iw^  el 
íiliciii,  ■=»!  Iev.(iil.ii);in  isiaü  Iimiiim  :im.  y  lo  mismo 
din  ante  el  c&iio;  iIcbÍ4  udi>  tuHKiirarsc  ¡stenijire 


el  oficio  de  la  maftam  ó  bttdtt  al  «toaiMaor.  x 

debiendo  precederle  el  de  lo  noche:  m  ocupaka 
el  tiempo  necesario  para  las  oieditacione^ ordi» 
uarias  y  la  leolura.  La  distribución  de  los  saliuoo 
para  cada  hora  m  la  miaa»  que-ohaorvan  lodávia 

los (Ji^cipiiios  Jels.mU).  l'srecp,  noobislanle,  que 
no  estaba  tan  tija.iti  erado  oblígscioo  tau  estre- 
cha como  la  de  los  nñeioa  que  mf  m  hftHaR  es< 
t.ibleciilo'^;  pues  el  pi.uloso  maestro  dicepositiva* 
rúenle,  que  si  alguno  iiu  anu  eoitleulo  coa  la  dis- 
tribución de  los  salmos,  pnede  ordenarb  deotm 
modo»  con  tal  ^nedn  ttada  seniawi  -m  retie  todo 
el  ladtorío,  que  naratrog  Padres,  añade,  tenían 
el  fervor  de  recitar  todo  entero  cada  dia. 

De»pues  de)  oficio  de  la  maüana,  eaio  es,  á 
las  seis  en  verano,  y  mas  tardé  eonCaraie  alorado 
de  la  lüt  de  las  esnciones,  iban  lii-  moiijés  al 
trabajo,  que  durab.»  basta  las  diet;  y  después  se 
.dediiiifbim  todavía  otraK  dos  bom»  6  h  leodo»« 
Despues  demedio  día,  babin  poco  menos  tiempo 
de  trabajo  que  ]>or  la  niañatui;  de  &iterle  que  eu 
todo  componía  a  lo  nienoesietehoras.  Parece,  ao> 
obstante,  que  aun  desde  eutonoes  no  ledos  los 
monjes  se  ocupaban  general  y  necsaariametiie 
en  trabajos  penuws  y  riislico^t,  lales  como  la 
cultura  do  snstierras  y  la  rf coUcciua  de  susirur 
tos,  8M10  sotamonlo  euaotfo  les  Ob&xalMé  alio  W  i 
tteiroidad  del  lugar  ñ  la  pnliri  zs.  La  diversidad 
do  circunstancias bau  podido  &ui»iiluir el  trabajo 
del  estudio  al  de  manos,  y  aun  ba  sido  convc 
niente  el  hacerlo  mi  desile  que  se  iiilrodiijo  ta 
costumbre  de  conlcnr  i;is  ordeuei*  s«igia4Íi.t>  á 
mayor  número  de  religiosos;  estus  4'il  tiempii  ilo 
san  tíeoíta  eraD  casi  todos  lot^oaf.  ai<ae  erre-  luie 
el  mia'tno  «anto  bobiesii  mtnilida-  «Ifm  orden 
eclesiaslico. 

El  habito  do  k>s  monjes  era  rl  vestido  «oii- 
nariwde  lo:«  pobre*  ó  de  lák  ^nl«s  >dél  hampo. 
3  :«aner:  itniica  y  cogulla,  cnyii  h  l  i  viriaba  «te- 
gnu  láS  evitaciones;  y  para  ei  tralinjo  ei  escapu- 
lario taaaanubo  y  meniie  largo  que  «bfirefisiUe. 
En  cuantía  la  calidad  de  la  teb,  se  e.<ico^iu  lu 
raas  •;oiiiiiii  del  pai»;  y  el  sanio  abad  nu  idelrr- 
miiii  el  dulur.  La»  camas  coiisistiaii  fu  luia  tfste> 
ra  de  pija,  una  manta» ttncuberiur  y.uaaalsHifaa- 
da;  y  los  iiiunieis  ilorR»íoa>veiiltdási '{lera  «star 

sitíiiiprr  pi  ijiiios  al  ulicio. 

i'ur  io  que  tuca  al  aluueniOr  se  conceden  pare 
cada.oamidii  dos  |ii>rci«»ite»cooidilt.  SÍA'coiDf  ranv 

der  olla  ptirrioit  ilc  ijs  frutas  o  li^umbres  quet 
iM)4:i'iiis«n  eti  las  lüM-ras  del  niiHiasteriu;  ymnn 
llbrik  dd  (laii  |Nir  dia,  ioslAOá.MliMio.onZ'is,  que 
COinpoiii.iii  la  iilira  riMiiaiia.  Kn  t  ii  iHo  a  la  tbi 
beliid.1  .se  concede  medio  ni.u  uilo  Ue  vmo,  tomo 
por  indiligencia.  purqiMT  liabíaltugailu^i  ^er  difi» 
ai.  diceel  «uniii  biaiU,*  iiocer.i|iiB-lus<  niONÍKS. 

'rwoien  atas  abflliiieM;eá.«»«ataiiMilBt«at  Ulauso» 
de  coiii'  r  Viii  iali.i  ^i';;uu  las  estaciuueti.  T«d«  el 
veranil,  es  dear.  duMie  l*iiM;iri=lHista  iuicdittdus 

'de  H-tsenibre.  cofuian  i  ««ala  é  á  Mmlivdiai.  y 
ceiialiaii  al  puiHMSi'  el  sn!,  iiirtin:.  los  l;iil'i't,ole^y 

,  vierncá,  que  ayuiiabju ,  eüfLepto  unii^ive^ité.ul 

-  ■  —  ■  -g^^aaiut^."kik-í- ,^t•^  •,^mV  nr- 
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liempo  p^tsctiai  .  Unuln  uorvt,  u  por  m<>jnr  decir. 
hMla  la  lili.-)  y  metlia.  íeiialada  |>or  i»  regla  |»ars 
mar  el  olioiu  Ue  nona.  A  esta  misina  liórai>ecn> 
■ia  durante  lad»*!  oloOa  yielínvieniol  Hn  U 
•■«rcsiDa  se  haeÍM  analiolk  eamida.  por'ia  tante 
«al  anotlii'cer.  La  ceii;i  <lel»i.i  ser  ni<»Vti|>re  dn 
día.  <tBciiai«|ui«restaoM>u^iieíiimif.lj08  wayje» 
•iereíM  aUarnaiifniiiitpl«  l«  dn«ío»«it»<eaehit|' 
loiine  itulici  que  los  manjares pr.iii  pot  ti  di'lici- 
dos,  pues  lodos  «aliian  coiii|)<>iierlos.  Miiciia  mü- 
cíNidailo  se  ténia  de  lus  eiirürmog^éilotxMIes 
9e  stmiinÍHirahan  tod:is  Im  viandas  (]ii<i  ¡Midinii 
convenirles. al  pasoi|ue  la  carne  de  los  cuadrúpe- 
do» c^iab.-»  prohibida  a  los  moaje*  sanon. 

ragla  atribuye  un»  grande  naipridad  at 
Bn  loa  negocios  que  ociirranf,  «l»^he  oon*' 
Millar  H  loH  ancianos,  y  aun  juntar  tod»  la  comu- 
sidad  ó  el  capilulo  para  la»  cosa»  impuriaiile»; 
yero  despufsde  liaiicr  oido  el  djetilVfii  de  cada 
mu).  I.i  (Ifci-iun  i!i'|ii'niii;  ilt;  ut  goju  ,  y  loilosde- 


Lien  soDM  ieisc  a  >  M  i.  \iii>:uiio  sin  permiso  del 
jbad  pueiif  ncii  I  •  i . -i  ni."s.  ni  csrrnií  .  ni'  íalir 
líiera  del  reciu(<»  del  iiionnáU'rio.  T.ili-s  son  los 
pautuscapilale:».  y  in*.  inaü  digiius  di;  olt-^ervarse 
en  la  regla  de  san  üenito,  tan  prudetite  flan  «inn- 
ser  con  I  tíknijpb  la  regla  casi  iini- 
VMffM  todas  Iím  nioiijas  4^1  Ocviaeoie.  L» 
'  riiml  iduri  <!<'  MiMiiti-Cafino  aa  aaAalii  an-al'poii' 
ti/iwdüde  tVii\  lil..aao-ée  BW. ''-''J-''  „ 
£ii  su  tiem|i>» .  j  en  el  feinado  dis  Auaukií 
r«y  de  !»>  (í.m1(k  «u  Italia  .  i\w  no  lr<ilú  a  los 
caiólico.4  con  menos  equidad  i|ue  lo  lialijo  hecho 
%u  oiiueiu  Teoduríco  en  sus  días  mili*  fóttfcés  ^:  se 
publico  una  ley  digna  d»  alenciou  por  el  conoci- 
miento «pie  iiws  da  del  estado  en  qitiíSi*  hollaba 
entonces  la  siiloridad  temporal  de  los  papas  i-h 
Ruma.  Al.ilarii  o.  ó  por  mejor  decir.  AnialosunU. 
nudretlfl  joven  rey  ,  y  regente  del  reino  , orde- 
na, en  roiitii  ui.K  loiide  laantig(noostiinil>rf>.  qne 
»i  alguno  ii^CAtii»«,  d^^i^aiidar  (0  justicia  á  un, 
clérigo  de  Uigleüiji  rQma¿a,.ác4HWÍeM  primera" 
laente  al  papa,  y  que  uo  pudieeataturrir  al  juez 
srcnlar,  sino  di'spues  de  haber  prnh.ido  (pii;  no 
se  le  liucia  justicia  por|)artede  la  l;(iesia.  Ue  esta 
suerte  la  autoridad  ó  jurisdin  ion  temporal  délos 
somos  poniillces  no  se  estendia  todavía  mus  que 
obre  los  clérigos  demandadot.  j,  con  apélkéioa; 
•<l  juea.secttiar,  >  ■  , 

No  aneedfa  l«  mimno  respecto  de  la  pntüBtatl 
r  ri-¿;iiinMi  ¡Hir.un.'Uli'  c <[)iriturt!,  qiit!  íi-  t'>t''n- 
(liau  a  tullas  las  parli's  d^i  (iiuiid/i>  cristiano^  El 
aAo  529  ao  catebr»  en  Orangü  «n>  Jaa  Galiaa  «n 
rdiinÍKi,  i-ny.i  roiircsion  df  fr  sn  envió  inmedia- 
liMiLMile  a  Ku  na  ,  para  obtener  la  confirma' 
coa  Kn  las.  (iroKÍnciaa  inevidiunales  de  la 
fialia permanecía  todftvia  algún  resto  del  Senii- 
pelagiani^mo,  que  habla  tenido  su  origen  en  los 
inoiijslerius  ñus  celebres  por  su  fervor  ,  y  que 
pvr  lo  inisjuo  era  luas  faoil  da  attiraav..*  14e<« 
mos  «abido  ,  dicen  los  Füdfea  v  'eo  ^miiéta-  4% 
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treea;  inelujfendo  a  san  Osario  su  prcsidunte. 
hemos  mIhim  qu«  alcanas  personas  conservan 
por  sinipliridad  senlinientos  poco  conformes  » 
la  fe  CHidlioa:  phi<  loiQnál  benyea:  iüigadA  iarive- 
,níenle  estahiedpr  'ciarlas  capitnioe;  tirecisot  de 
doctriiin  ,  qiii>  aseguren  su  integridad.  » 

'  iLua  ariicalas  que  siguen  á  est»  f  reBMb.alo; 
wm-éH  «nmeín}"dat*r«ate'  y  eina#pid»  loacnales 
los  ocUn  priinoros  eu  furm-i  do  c  innnt»  dicen  «n 
snslancia:  ipii:  el  pecado  de  Adán  trasmitido 
del  (ladr»  i  kia  deacaadiartlé»,  idaOa  é  Ma  'klm«s 
corno  a  \iík  cnerp'K."  que  t  »  oncinn  ti  '  ]iri-i  .•(!(> 
á  ta  gracia  ,  sinoipn;  b  ^T-icia  nos  previene  pa- 
ra liaceriios  orar:  q  i'-  la  remisión  de  los  (leca- 
dos,  ni  el  |trinrj|iin  <lc  la  féno  previenen  de  no9- 
ntrofi .  sino  d<'  l.i  gracia;  'en  una  palabra  ,  (pie 
por  las  fiiirr^as  do  la  nal uraleaa, nada  podemos 
Itatoer  ni|HMisar  en  órdao á^ia  sHtvaeiuo.  Debemos 
pACtfenAfAsr  y  rrecrtt^bllbyd  «íaÉntA'eoftcIfih. 
<|U0  por  el  pecailo  del  primer  hombre  iiin  dn 
lan  debilitado  el  libno  albedrio  ,  uua  muguu 
lmmbrffanc«*dal"'Sahra4ar  'lM  |HMllda  amar  á 
iiioscnmo  convíéñeara'^i^e^  Cfrer  en  é?  n  hacer 
el  bi<  n  |iur  si  solu.  sino  por  la  gi.ici.)  ilcl  S,ilva- 
dnr:  v  asi,  ni  -  iles|inesdf  la  veiiidii  del  Salvador, 
el  ih'scii  mismo  d*'!  bttitismo  vie^e  |tiiratnentp 
tlix  la  grana,  y. nunca  dálainatufaleia.  béf  lúH' 
mo  mudo  cteemos*  aúade  el  «-oiailiu.  que  de- 
biendo ttHliis  los  Uinlizados  cumplir  l<i  que  se 
'd}i*|(^e  á  la  salvación  de  stialma,  pueden  Imcerln 
por  el  aii.MÜo  V  l  i  (  iviipcr  ii  i'iii  de  .1  esii críalo,  st 
tpiinieran  tinb.ij.ir  lielmeiiie  ;  lejo»  de  creerlo 
detestamos  a  ciiali|^uierH  que  lo  crea  .  y  le  ana^e» 
Mializüinos.  l'iM  el  luismu  tiempo  liubu  sobre  «l 
niismti  objeto  «la  la  gracia  otro  cuBcilio  en  Valen- 
cia ,  eii  él  ieual  aaeonOmié  iMatiMiW  laiiveirN- 

nacaiAHiai.  ' ;  T  '  '  "  I   \:'7\r  V:: - 

El  de  Vaiaón.  celebrado  en  3  fla<  ooitembra 

deS'it),  fue  solo  una  jnnla  da  rari(l;id  y  ¡nnislad. 
.lío  obstante,  H  forraaroii  en  ella  algunos  cnno- 
•né&'^gfcosdanieneióií'PaHi  «iUUdad  del  pueblp 
se  pncomendn  a  los  presbiu-ros  el  cuidado  de 
predicar  en  Lts  pnrroqiii.is  de  loshig^ires,  y  tam- 
bién en  las  de  las  ciudades.  Si  nlgnuJ  enrenne- 
ilad  iiii|iide  al  presbítero  el  predicar,  leerá  el 
diácono  una  homilía  de  los  Padres.  \  ejemplo  de 
¡la^nta  sede  y  del  Oriente,  como  de  la  Italia, 


^1 


I 

i, 


S4i  dirá .  ítífic  9(n/*m miOMaiara«.)&lesiii8 ;  y  en 
todas  las  misas,  y  aun  en  ha  ila  anarasnMi.  y  da 

difnnlds.  seilii;i  tres  Veces  SrtMPfiií.del  tnisnio 
modo  quu  en  las  in^.sas  solemue^.^  Se  re(  ¡Uirji 
tambiaM  en  nuestras  iglesias  el  nomore  <lel  pHpa» 
y  al  Cíiiri«-J*irtri  se  nftadirn;  .SÍRMÍ  «rnt  m  prim^ 
rtjno,  como  se  practica  en  Africa  y  en  Italia. 'á| 
ca|ii^,*ila  los  Arríanos.  En  el  concilio  je  Car-: 
jiaailriaa,  Delebmdo  -dea- afioa  «iHea.  sa  éiabia  va 
üi^dén«do  qhe  los  d^iftlt  Irécbos  á  tas  iglesias  'del 
<:<impu,  pertenecerían  ¡utegrítmcnle  a  sus  cié- 
,rifoa„.ó;>|NM'a  raparacla«.k  s»  ia  iglesia  catedral 
IriMsa  fataiAÉrrlea  9fetb  ^  obispo  no  lie- 
né  bastá^^ylenta  para  los  ¡:a-4os  (|uc  osla  obti- 
iga^  ll'jláMr  •  d«siiu««  de  .haber  dojajl^  «  jUs  \f*r^ 
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roquias  lo  Buficiunte.  asi  para  gu  clero,  como 
para  sus  reparus  de  obras,  podrá  Ivmar  lu  res* 
iBDle. 

La  IgieiiB  de  EapaOa,  lujo  el  dominio  de  lee 
Visigodos  Arriano».  te  leotlraba  tanto  míe  oni' 
dadosa  y  vigilante  en  conservar  el  dogma  y  la 
discipiiaa.  cuanto  U  mezcla  de  una*  naeionea 
cemmBideetQminialniba  imamnterie  meeelNW- 
dMli  i  tm  «do  (1).  Sá  «oneilio  do  Lérida,  no 

(i)  Todos  Im  hislnriailoreieonTien»  eoB  el  autor, 
ea  que  por  ole  tiempo  Morecieron  en  la  iKietia  'le  Bspa- 
fta  varios  santos  é  ilustres  varones  que  se  lIfttinBuieroa 
en  tinn  maaera  por  su  celo  y  TÍKilaiicia  en  e>ttrpar  lu 
berejlat,  mejorar  las  costumbres  v  sostener  l«  «lisciplins 
Saa  llftefoMo  en  su  libro  de  Iíi«'  Escritores,  cap  3,  sm 
Isidoro  en  el  de  yiris  ilíustr  r .  2 1 ,  >  nlrus  autorías,  hacen 
partfcular  mención  de  cuatro  hermanos  muy  celebrados 
enltjnres  por  su  santiilad  J  sahiiiuna  Kt  iloeln  Juan  de 
MarieU,  Úk.  5,  eaii.  II,  aoatiane  qaaAlCfoa  nataralca^e 
valendat  n»  naedMca  aan  Jen»,  JeMiaiaeo,  Rabiidio  jf 
Elpidio 

San  Justo  füe  obispo  de  V.rge\,  j  roinu  tal  susc^ibi(^ 
ea  los  concilios  de  ftérona,  seitundo  de  Toleilo,  y  en  el 
de  Lérida.  EscriMd  un  covealario  rn  tfiiLiclu  alegórico 
sobre  el  Cántico  de  los  ciúticos,  que  auuquc  muy  breve, 
e*  sumamente  a|ireciable,  y  est.i  escnlo  con  latnayor 
claridad  y  agudeza  en  penetrar  y  «k-scubrir  l<is  misterios 
rjuc  el  Espíritu  Snnto  nos  quiso' eoseAor  en  aquel  libro 
ilivinu  Remitió  al  santo  obispo  su  comentario  con  una 
prrririí3  caria  a  Syrpa,  .-i  quifii  apellida  papa,  según  la 
aoli{;ua  costumbre  iie  llamar  papas  á  los  oMspos.  Ito 
consu  d«  cierto  qiiiéa  fuese  este  Syrí:a,  pero  !>e  cree  que 
fuese  Sergio,  entonces  melronolitano  de  Tarra^ima.  Se 
rüti&LTva  aun  la  obrar  caria  ilc  naa  Justo,  y  anclan  im- 
presas eo  el  tomo  1,  de  la  HiMintf  ra  S/ittrti)rum  l'nirwn. 
M o rí(S  cate  santo  dcjpucs 'li' un  lar^n  ipi  isp^ilo,  mi  el 
ato  640,  7  la  iglesia  ilc  Urgelcclebra  su  mcmuria  a  i»  do 
ioafo. 

&  aan  Justiniaun  le  cuenta  san  Iiiiloro  por  obispo  de 
Valencia,  y  dice  que  escribió  un  liliro  de  diversas  res- 
puestas á  cinco  cKstionea  sobre  las  que  le  habla  cónsul- 
lado  un  cierto  Uusiic»,  i  quien  diriRió  su  ni  ra  La  pri- 
mera de  aquellas  cuestiones  trata  sobre  el  Espíritu  Santo; 
la  segQBda  es  una  confutación  de  los  herejes  I  lanados 
Boaoslanes  ó  Foiinianoa;  la  tercera  es  sot>re  el  haaliaino; 
la  coarta  aohta  aieata  aaoraneaio  se  pueile  raiterar,  y  la 
óJUiaa  sobre  el  niatarlo  4t  la  Saatáima  Trinidad.  Sáa 
lustiniano  sabsevlvló  á  aa  lienaaao  san  Jusio,  v  nurió 
aaics  delcooeiHe  celebrada  aa  Valeaeia  el  816. 

saa  if  ebridio  Asa  «Ma^  de  B^ara,  hay  B(da  da  toa  Ga- 
ballanis^  y  después  de  BaitelaBai  -esta  es  la  oflakm  osas 
aonut*  I  eeoHa  per  las  suscriciones  de  los  eoacilioa 
TMfteeeMia,  Ceteadcnse,  Toledaao  segundo  vBsrcinu- 
neiae.  Be  WebtWle dlaae  aae  WdatBi  elabadTiiieinio 
ymwe.pa  cetrtMó  alian  etm;  para  ee .imm  ^ada 
memoria  alguna  de  alta.  h9  mismo  aflrnae  da  aae  Bl- 
pídio,  sin  que  po<lanioa  daeir  de  qué  xeoero  Aiann  su 


pidio,  sin  que  po<ianioa  aaeir  oe  que  i eoero  naren  su 
aaeiiiaa,  CMM»  taaqteeo  eauia  qué  aUle  ecap*,  eeae lie 
no  aa  doda  fiia  toa  oMspe. 


datenada-^blipo  de  Toledo, 
Mairtaao^élaeta en HT.  De ¿iBoa diea aae iMdiMisa, ea 
el  cap.  3  de  su  catáki(o  de  Im  narmu  ÜitilñM,  k  il- 
uaisnte  t  «lioaUM,  despees  de  Calao  tevelieiledte  da 
talada,  arioMf»  sills  de  ia  provieaia  CiMgleaase.  Fue 
beenaade  asuelia  virtud,  deir^ade  legealo^  dolee  t  aík* 
Me  ea  lotialoi  reromd  l  mío  un  concierto  y  órden  ce- 
teslial  aa  al  «obierna  de  «i  |rovrncia.  Bseribid  dos  car- 
eancertadoB  para  paaiaeuJlu  de  la  disciplina  ecie> 
.  de  las  cuales  difíKl6mi|l  d  luí  moradores  de  la 
ciudad  de  Palestina,  en  la  que  coa  grande  autoridad  pro- 
hibe i  los  simples  presbíteros  cansagrar  el  crisma,  y  a 
loe  obitpos  Iss  ixlcsisa  d«  axeiia  diócesis..  Vitupera  tam- 
bién }  condena  A  los  que  mostraban  sigan  apego  á  la  sec- 
ta de  Prisclliano,  auuque  no  olirasen  conforme  á  su  ne- 
fanda doctrina.  Por  la  otra  epístola  dirijjida  i  Tocíbio  (en- 
■eaie,  aalca  sebaraader  da  lefroviaeie)  le  tSüá 


contento  con  tm|toner  naevaa  penas  a  lo»  enve- 
nenadores )  á  los  incestuosos,  procuró  (|ue  los 
clérigos  que  eran  testigua  continuos  de  la  fero- 
cidad de  ioe  Bárfatroa,  no  olvideaen  por  ealo 
heantigttae  masimee  de  le  maneedombre  ef4o* 
clástica.  Prohibióles  bajo  la  ¡ipna  di-  srr  psclui- 
ám  pera  siempre  de  loa  óitlenea  superiores,  el 
derramar  eanf ra  homaiM  por  motivo  elfmo  <|ne 
piidii>so  alegar,  ni  auB  port  delboder  um  ciu- 
dad siliadi  (i). 

El  Mgiindo  concilio  de  Toledo,  celebredo  ea 
el  ano  527.  confirmó  los  antiguns  cañonea  acer- 
ca drt  la  cuiilíiifncia  de  los  clérigos,  )*  la  probi* 
bicit»n  de  malrimonios  enlre  parienles  de  lodo 
grado  de  pereiileaco  conocido.  L*ns  intersticios 
idei  lee énMnMio fon  «lAate^ne  m  «ett  MMÜb 
do  uiMeMura  «hni  é*iiMtnicliva.Loe«ittBféee* 


por  haber  destruido  las  ídolos  y  los  sacrificios  que  se  la 
«ffí  cian  Le  cncartra  también  y  le  da  autnridad  para  que 
con  -rumie  ri^or  prohiba  á  Icrs  clériuos  hacer  el  crisma, 
}  3  lij)  ohispps  coBiagrarlaa  iglesias  ile  ouus  ubispailos. 
De  eiite  santo  arxobispo  se  cuenta  por  liel  )  riotiquisírna 
relación,  que  para  mostrar  la  falscilail  'lo  una  calumnia 
con  que  se  le  imputaba  uu  pecado  tcruonioso,  aostavo 
en  (as  Tablas  de  su  mpa  durante  la  celel>rncioa  de  la  rnisa 
una  porcíün  <le  brasas  encendulas,  ;r  acabado  el  sacrilicio 
dejó  caer  el  fuciío,  que  estaba  tan  vivo  como  antes,  quc- 
dawlu  su  ropa  intacta,  porcuyo  u)ilai;ro<lieroti  iodos  gra- 
cias al  Seúor. 

Mariana  prften  le  que  de  este  suceso  vino  la  eastum- 
hre  entre  los  (iodos  de  purgarse  de  los  <lelitM  tocando 
un  hierra  candente,  superstición  que  los  pontífices  de 
Boma  hsn  condenado;  p«i«  se  ha  escrllo  mucho  acerca 
del  origen  que  da  Mariana  á  este  oso  de  purificarse  por 
el  fuego.  He  squi  la  manera  en  aiie  dicese  practicaba  es- 
to. Aquellos  á  quienes  se  acusaba  de  robo,  de  adaltario  jr 
de  otros  crímenes  semejantes,  debisn  jusUflcarsa,  é  B}» 
nejando  nn  hierro  candente,  ó  bebienalo  agaa  qaaaMmi^ 
se  hirviendo.  Psra  esto  coroensabaa  aof  eooiMBnat  ea 
seguida  un  sacerdote,  después  de  habar  dMDje.OMSa, 
liendecia  el  hierro  ardiendo,  A  el  agU  OM  sa 
beber.  Kntonees  los  acosados  totaalMa  eluiafr*i 
eatre  sus  msnos,  6  bebían  el  agoa,  f  al  eo  . 
han  ningún  daAo,  se  les  despachaba  ebeoelloe  y  área  re- 
oeeoeidaa  iaeeenies.  Véase  á  Mariana,  Oh.  s. 

UvHa  de  Meotaae  «m  «leriOM  ce  Utanfo  del  rey 
hiNlHle^T  levo  mwveeieale  dlgeidad  dd  tincado, 
lee  aaltailleh»  cania  de  cate  Nailra  atpaBel  se  conser- 
van caleña,  j  se  puedea  ver  en  las  eolecaeaea  de  los 
coeefliea  de  Agnirre  y  Loaisa,  como  tainfalao  aiganos 
otros  de  sas  hechas.  Floreelcree  esiailBie  por  eale 
Uempo  Scritio  deXsrranaea.  PraAilaio  da  Braae,.  Jeaade 
Zaraaoia,  sao  Aacigio  de  Badajos,  san  Laurean»  de  Se- 
villa, 1  oiraa  mdaboa.  '  n-  del  T.) 

(II  Bl  autor,  aieadlando  mu  al  drdae  da  ladisciplíaa 
•cMdatiea  establéenla  ce  lea  dOtRolaa  ainadaa  de  Oc- 
cidente, que  al  df  taa  lieeinaeee^evifiles  ae  celebn- 
ron.  habla  del  eaoeUle  de  lérMa  aelaa  «na  del  segundo 
daTeledo,  épcaer  eeeeste  luemuy  anterior  ú  aquel. 
«eoircaéraasacB  Mda  Lérida  siete  obispos  y  su  presi- 
dsala  Sergio,  metropoliuno  üe  Tarragona.  Formaron 
diez  y  seis  cañones  ó  ilccretos,  i  los  que  suscribió,  des- 
a«WB  de  los  ocho  prelados,  tirata,  presbítero  diputado  de 
MaMfe,  obispo  át  Gerona.  6e  tuvo  este  concilio  en  el 
aeo  5«6,  décimoquinto  del  raí  TCodia  ó  Xaodim  asi  la 
demuestra  el  cardenal  de  Agniffe  eed  lea»  H  de  aeee- 

leccioo,  píg.  «»6.  ,.,       .  ,  , 

En  el  luismo  aflo  se  celebró  un  concilio  ea  Valencia, 
al  que  coocarrleron  seis  obispos  coyas  siliss  no  se  espre- 
saa,  i  ssber>  Celsino,  Justino,  Repáralo,  Seuhio,  Bena- 
gioy  AropeliOij  el  arce<liano  Saluslio,  vicario  ilcl  obispo 
Marcelino  ttstablecieron  seis  canone*,  todos  concer- 
Dienlea  é  lanajer  parfeooiaa  del  dero.     (Ii.  del  T.) 
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ttmdos  al  clericato,  dice  el  primer  cánon.  serán 
desde  luego  loasurados  y  puestos  en  el  grado  de 
Wcii^res.  Cuando  Vem^&aám  j  ocho  sAos  cmn- 
pbdos.  se  les  adveriiri  que  aun  están  en  líber* 
üá  de  caturse ;  y  si  pronoelen  libremente  ffuar* 
dtr  conliiiencia ,  se  les  ordenan  <le  aubdiaco- 
nos  á  los  veinte  aAo«.  A  lo«  veinte  y  cinco  cuoi* 
plidas.  M  wn  ooaduete  b»  tido-adillmliva .  m  lea 
conferirá  el  orden  íM  (liacoiiario  :  «i  Ii  ihutrido 
cido  casado»  |irometen  eii  eilail  inaihira  guardar 
cooiinencia  con  el  conseiilimieiito  de  hus  iniije- 
re«.  podran  aspirar  á  l.is  ordenes  «agradas.  Alliii 
de  este  concilio  se  calilica  a  Toledo  de  nietró- 
péli.  y  MUc»to  priaMnva^M  le^Mle 

tilttlo  (l). 

I  Ocoúaba  entonces  Bonifado  II  h  «átodri 
lie  san  Pedro  .  para  la  cual  fue  ordenado  el  15 

[te  octobro  de  530,  un  mes  ó  dos  después  de  la 
wmtm  de  FcKx  llf.  Bni  Braifinw  ramano  de 
nacimiento,  pero  godo  de  nación.  Su  elección 
Bt  fue  agradable  á  todos;  pues  se  eligió  al  niis- 
M  lioniM  i  iM  cierto  DioMoro .  que  liabieo- 
muerto  un  mes  después,  ¡«•■pnltó  consigo  el 
cisna.  Se  dice  que  Uonifacio  le  liiio  conde* 

I  Mr  y  aMrtMWliiMr  después  de  muerto;  loque 

la)(pmee  han  «nrado  como  un  reieolimieiiloinas 
I  prefiede  la  darexa  de  su  origen  liáHbirot  4|Mde 

(I)  iatt  cuando  el  autor  estrada  los  ciaonet  de  este 
concíUii,  rrecnim  <]!ie  de  ellos  resulta  nturha  Rioria  i  la 
Iglesia  de  Kspnfia,  p.irticuíjnnenle  en  lo  tocante  á  la  ««tu- 
caeioa  de  Un  jriveoes  que  se  derfieaa  ála  carrera eelesiis- 
lica,  y  que  por  lo  unió  débenos  IsserUrlos  lifteitru» 
coa  su  correspondiente  esposieion.  Véase  pues  este  coa- 
cilio  II  Tole<1aao  eo  el  apéndice  al  fln  de  este  tomo. 

■Suscribieron  ea  él  HontaaoceoM  presidente,  y  me- 
trópoli udu  de  Totedo,  rwtariocaMSiUa  se  ignora,  Ne- 
bndio  de  timara,  Canio,  Pablo.  DoMMaao  J Maracino  que 
uoipoco  espresan  sus  sillas,  y  Joite  ee  .Orgel,  que  es 
d  unto  kameao  de  neMdlo  di  frtww  je  heaiM  ha- 
Uado. 

iMspaes  del  de  Toledo  yaalfadal  di  UM»  se  «dateA 
oun  sinodo  ea  Barceloaa,  el  iBo  SM.  AsMefOB  áél  8er- 
I  Kio,  metropolitano  de  nmiOBa,  RebrUle,  ¿MspO  de 
Bai^loaa,  trasladado  é irteillida  la 4i  ■gán»  OaMafo 
«•  áaapartas,  4Bd«lidi  Idiidi,  ilittto  dj^^ 
4§  Zaragosa,  jr  átela  desmán.  MaMeeiefoadiei  cáno- 
acs,  y  mandaroa  lee  Padres  eic|  arinefo.  que  antes  del 
cántico  de  los  lañiesaa  ueHaae  el  satáie  qelneeagMmo 
ea  el  segundo,  flWüdlaM  la  headisáaa  a  les  Heles  es 


mitíaes.  conM  ü  drta  co  las  «toens:  ea  «I  tercero,  que 
atoaaa  dérigo  criase  cabellefa  ni  te  laf  ate  la  barba>  en  el 
catrto,  queeldlieoooen  alague  caso l«niaaeasienio]aa- 
tanente  coa  loa  presbíteros,  es  deeir«  que  no  tuviese  vot 
ea  sas  eonuNooss  ea  ei  qoiate,  qa»  las  presUitcros  or- 
inaeena  las  eoliectas  ú  oracioaei  a  presencia  del  obispo* 
ea  elaesta,  que  lot  peaiteotes  que  asan  de  hibito  rell- 
gloBOf  da  tootuneeaiMi  d  tletapo  en  avono*  7  ora- 
eloaeit  «■  el  sMmm,  qae  lea  «laaini  no  asistan  i  con- 
vites, ai  se  eatroMctaa  ea  los  BMactos  del  siglo.  El  oc- 
tavo ordena,  que'los  qae  estaada  eoNrmos  pidieren  y 
recibieren  la  peniteucia,  ti  despnei  eoavatecen,  hagan 
vida  de  peniteoles,  y  estén  apartados  de  la  común  ion  has- 
ta qae  a  sacerdote  apruebe  su  vida:  «MandanuM  empe- 
ro, dice  el  nono,  que  á  los  que  estuviesen  enfermoi,  se 
les  dé  el  viático."  Respecto  de  los  monjes,  dice  el  décimo, 

2oe  se  guarde  lo  que  aaadó  observar  el  santo  concilio 
e  Calcedonia.  Tales  soa  los  deoretos  del  sínodo  de  Bar- 
celona, ios  que  hemos  referido  para  que  sr  conozca  de 
todo  punto  el  celo  y  espíritu  de  perfección  que  antma- 
lian  i  aquellos  taatot  obispos  deliépaúa.  Tcanse  subre 
ledas  estos  eaBeiUoilai|DeMiciaaaB.deLoaiaa  j  Acaicre. 
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la  dulzura  convenionle  á  un  vicario  del  Salva <  | 
dor  de  los  liombres.  Si  es  cturto  lo  reftsrido, 
c  reemoa.  que  Je}ei  de  obrar  este  pontífice  por 
reaentimiente  enei  particular,  solo  tuvo  por  ob- 
jeto arredrar  en  adelante  con  este  rigor  á  los 
aihliiciosoH  de  aspirar  ilfgitiinnnitjDlL'  a  la  tiara, 
á  Hada  librar  aai  i  4i  Iglesia  de  las  calaoÑda* 
dea  de  vneienM.  Viveoienle preocepido  deles 
turbaciones  que  habían  acompañado  á  su  adve- 
nimiento al  pontificado,  y  temeroso  de  que  se 
repitieeeo  i  se  muerte ,  exigió  de  loa  obispos  re» 
iiiiiiio-jpnconcilioen  la  basilica  desan  l'edru.  (|ne 
le  aulurizasen  para  elegir  sucesor,  y  desigaó  al 
diácono  Vigilio.  Esta  estrafta  novedad  nada  coa- 
fomeá  ieeeéaeoü  desagradó  iMitente ,  y  fue 
revücide  en  otro  eondlfo  (1).  El  túmo  Bonifa- 
cio reconoció  poco  despuessu  falta,  y  quemó  pú- 
blicaoieate  el  escrito  cun  que  habia  intentado  li- 
gar é  leeobispoe.  El  Seier  dejó  poeo  tiempo  es- 
te pontitice  á  ta  cabeza  de  su  Iglesia:  Bonifacio 
fonrió  en  el  mes  da  octubre  ó  de  noviembre  del 
año  53'i,  y  tuvo  per  soeesor  á  Juan,  por  eefcre> 
nombre  Mercurio,  romano  de  origen  como  de 
nscimienlu.  presbítero  del  titulo  du  san  Cíe- 
mente. 

A  Amo  dd  pottlüeado  de  Bonibcio,  fue  lle- 
Vido  i  itt  tribunal  (S)  un  neyodo  muy  impor- 
tante, i^stelian,  niciropolitano  de  Larisa  en  Te- 
salia ,  babiéodoseli  acusado  ante  al  ptfriim  de 
GooMuitimipli.  deeteré  qnenodepMdierAe  es- 
la  silla,  sino  del  papa  .  como  todos  los  obispos 
de  la  liiria.  No  obsUale,  le  condujeron  por  fuer- 
za á  Constantinopia .  donde  el  patriarca  Epifa- 
nio  pronunció  sentencia  contra  él,  tomando  to- 
das las  medidas  posibles  para  que  no  se  escápa- 
le y  ftieae  a  Roma.  Pero  si  el  arzobispo  no  pudo 
ir  en  pdraona,  haU6  medio  di  remitir  mi  repre- 
sentación pormanodeTeodosio,  obíspo^de  Echi- 
iia,  y  uno  de  sus  sufragáneos.  En  efecto,  ei»te,  en 
su  nomlire  y  un  el  de  otros  rauclws  obiapos  de 
la  provineii  de Teielie.preeiMóeuiqoc|U  con- 
tra la  sentencia  dada  en  Cnnsl«nlttaoplieen|>er- 
juicio  de  la  jurisdicción  de  la  laniÉ  sede.  «Es 
incontesUble.  dice.qne  eunque  la  sede  apostó- 
lica se  atribuye  justamente  el  primado  sobre  to- 
das las  iglesias  del  mumlo  .  tiene  un  derecho 
parlieolarisimo  sobre  la  de  liiria.»  El  papa  jun- 
,  té  oneeoeilio,  ciiTa  decisión  noba llegado  á  nos- 
otros ed  M  leiod  «ipreso ,  peÉoeebaiáoe  beber 
mantenide  lee  dueetéi  del  yeliíiteeie  de  Oc- 
cidente. 

El  ele  le  eelebp»  en  Otlento  nn  conci- 
lio mucho  mas  conocido .  y  se  cuenta  por  el  se- 
gundo de  esta  ciudad;  fue  numeroso  jeompqes- 
to  de  los  obis|i08  subditos  de  los  trea  re|eiTeo- 

dórico.  Cliildeberlo  y  CloUrio.  Estos  principes 
cristianos,  pero  Bárbaros,  que  hicieron  por  largo 
tiempo  una  estraAa  mezcla  de  las  obras  de  celo 

piadoso ,  y  de  los  escesos  de  crueldad  .  después 

(O   nistoirc  de  la  Papante,  scguodaedit.  tom.  I,  pá- 
gina 99. 
(3)  ^om.  VI  .Caoc.  p.  i69i. 
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de  babcráe  wMcha¿»  coa  b  nogre  de  sua  sé- 


hríiios^  hi'jét  dléililffdflfntrt».  evfbt'oMadbii  iiim 
riail  intudir,  cnngrf  p;iron  n  -ns  rr-^fiecti  vos  íjln-»- 
|Hii»  Mi<Orlftan!«,  camu  h  ciinljij  mas  iiroporciu- 
Rada>|>ara  la»  iliv^ms' üiÁceiiit,  á  tinidd  ueiifiar» 
se  ciM'l  rcí';i!ili"riniicitlo  Ati  la  dis*  i(iliiin.  Ln  sí- 
inoiua  en  tiufl  ilttins  ma^ui^fs  luaies  que.  aUigiau 
i  la  Igltfriaqhactmth)  «adp  itiar  nuevo»  jr  iiiai  r»* 
ptfids.  |ir»gre«09.  Ovilenó  |iu««  el  concilio*  i|ttirs« 
eschi^Bxtiénleranianie  delutHsr.tipadd.cuilla  kréit 
|»n»lMi,  .1  ninlfiüitf TU  «^iif  inluiXnsf!  c<in*«'giiM'l« 
cnn  dinero»  frnhibió  a  lodajuioénloUiiri  «iviri 
COI)  Iv^iKt^hnjala  pena  áa  tMif  prifudoiie  laaiftiii» 
( miu^  ili  I  r r  !i  cío:  Inn  cinil.iu'iow  parecía  I* 
cnt'i°ti|>ciun  úfÁ  si^lo  pnr.i  Iuh  t>ci«8tasUci>si.  que 
<lebbl#lvmr  sotim  r>  an)  pentonaR  de  su  ¿alado.. 
>''»  ima  especie  de>c«inutiiiiad.  Hciiuvimí  la  pro  ■ 
liiljiciun- lieolia  ya  diileiiut-ia^üim  (1*^  urUfUJi- 
dÍMOfilaast.  ■O'C^uiia  de  li  rrii^iU*'''*'  dü  su  >exii; 

LBe^«xoém»lf¿.6io8  aliaildi  quá  do^ifMiia^Ui 
I  ordenes  de  loa  •luspos.  -  '<  '  -  ?  -  -m'  > 
Asistiurti»  .»  t'slt'  miirilio  veiiilc  ^  ^iji'^  íjIíh- 
p<te,  sin  cuular  los  dt(>iKadui$  ilc  ciuc» 
vaé  cree  que  le  pfresiiJióHoHorato.  arinl*ia|M>  de 
tínnr-i'<.  H.illnronse  t,iinliifii  en  <  I  ütros  ciña» 
inelrDiHilitniiiis  a  sHber,  Kiavju  dr  iluaité  suce- 
sor (le  Gildardo  ó  itudaido.  Leondei-Seiis, 
Injiii  ioí«  <ie  Toiirs  ,  JiiIÍíiiki  ile  Yienj  .  Mioeaoi' 
de  »¿(i  Avilq.  y  Aspa^toilt!  fíuuM.  Lu»  l'oiirtisdel 
concilio  tomaron. su  aliento  canrunno  a  la  cos- 
tumbre, E!o^nitt«lÍ9MiaUdp.i|U.ajlla,  »)u  respv-' 
lo  :il  tiempo  de  M«on(tif»rMten:  aaH<;tre  digan  loi 
contrario  tilro* aiilons,  |j<m  oii  .í  [nrif  muy  i  v  u> 
los.  losqac  |>uoden  iiab«)r««(  «agaiitfdu  pur  el  ur^ 
«tep  aHttlff<B|ii»'4»  laa  ftHMrieivnet.  Cu  «fucto; 
Ci-un(»|»io  de  Perigdrd,  cuyá  siiscricifHi  nisjue  á 
las  üe  Aspacio  de  fiauna.  de  Lüoucio  de  üi'kMiii 
yide  EIflulerídde  AoKeriv,  craimai  «nliguo  «ii 
el  t>pÍ8(  opudo  (|ite  eslo«  Ire^  ubiapus  ,  puta  jiat 
tía  aü^sliiloai  priuicr  cuncilíu  de  Urleaas,oun-los 
predecesofestio  ellos. 

'  I  J^avio.^JU(aa  «8  VQMnwto  w  attigleaiaooo 
«I  nombre  érmn  FfiioD.  y  «e  «oiwetlrft-tu  smnw 

pii  rn  s.itl  Mnrliii  ilf  !'íihIim.-í': ,  !'n  su  lieoip»  fuñí 
dó  el.  rej  Clolario  eii  Ruaii  el  tuoiiiialertQ.dv  Mil 
Pedro  f  tm  l*ablo.qubil4ifiió.et)  lu9«iglo«tioal»t 
riores  el  iiomhre  du  san  Oven.  Lcyu  de  S«?u».  y 
Juliano  ditVtüua.  Mui  Unniiien  vi-iterado:$  ovtuit 
aatMiISt'iAuuquB  Injfirioso  mo.  Iiay»> recibido  pú' 
JiKcaroeute  el  jniioio  titulo,  manireaiü  eu  ludas 
la:(  coüas  ptM'lenecientes  á  la  religión  un  celo  que 
solo  SL-  (;ncut^nlra  <'()  lus  santos.  Uabia  niLiixIado 
et  rey  Ciutaño  que-  to(iaivJ«»tgie»taa  d»4UircÍA0 
le  pflgasBir  l»tiiKeni')MClfi  d«,8ii8  railM.  y  mn- 
cltos.|irelado$,  portih  «'spirilii  iJi>  ¡»n~il niiujjil ni, 
ó  por  iniraaauu  mas  r«|rt'eaaible«  de  lult^rc^  y 
de  antbicioiu  iio  pensaroti  ni  «M)  en  rfclaiBftr  ao 
nn'jaiilü  abuso;  p'>r¡i  1 1  li^  iiofiuceaor  de  san  Mar- 
im,  se  preiHtalo  ai  uiuotiica  >  .y  Id  bizo  enUader 
,  cun  tan(a  clicacia  el  peligro  a  que  se  esponia  eó 
apropiarse  los  dune»  ofrecidos  á  estegrau  sauto,  • 
que  el  rey  se  condenó  á  si  fuismo,  t>idió  perdón,  | 
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.y  ro^é  al  obispo. qo^  inlercediese>ipor  al  con  su 
Isaaio  predeoaMr'(t)j*Ciitr«''ldi!4l«dMia  obispos 
de  eiite  concilio,  tof  mn<;  r.^iebres  por  Kits  emi- 
nentes virliiiles.  son  s<«n  1,11  de  ConAtani.1 .  »au 
't)leiaerio  d«  áHxerrri;  «an  Inocencio  <lu  Mans, 
san  A;;ripiiio  de  Aiilun  y  síii  Galo  de  Auvemia. 
Yenvradus  lodo:*  cun  cuUá  púldico  por  la  lk;le:$ia. 

A  principios  de  mío  afiu  de  553  murió  ssa 
'RMiigiiirldél  cual  i(>nemn!i  el  ieaUmenlo  ,  cuya 
'aMlmlícvlad' n<i  puede  negar- la  mas  rigurosa 
ci'ilicfl.lCi]  el  instituye  por  lier^^'diM'os  atn  U  igln- 
siatie  Ketuut  á  'Ltijio  obispo  da. Sutasous.  y»ai  pres- 
{bilepo-A(^«la.  anaaobniMav*  Veiam-fHir  aua  di< 
fereulee  donociouMS.  que  pra  muy  rico  «mi  tierras 
pUrimoniHÍes  y  cu  escliivos.  l^iiire  li».<i  dones  Itt- 
diiM  á  su  iületñaj  el  mas  dignnée  atención  un 
VHSo  ma^niiifo,  ipie  li.it)ia  rt'cihido  di-í  rpv  (^to- 
ddvein.  y  lU'.l  que  luaiulo  tjut:  se  liiciche  ua  copuii 
y  on  eolia.  Si)bre  elcáli^.  que  debia  servir  para  la 
aM«ttuio«)  liel  jmeblo.  inaHdoKraliar  tra«  versos 
lalMo.s<.  que  ya  balnft  lieob<l>íp-atMr.«a  im  ▼aw»  de 
h  igksi  I  ili  L,ion  (¿I.  iCíitiK»  versos  inanilie^tande 
la  innuera  uiaaclara  y  maseapmaa  » qued  c*\u 
ooflBagrad«veoatÍMie  niniiaim4aiigit«  qiié  corrió 
da  las  llagas  il><l  !tiM!ent«r,.llincniaro.  que  lúe 
obi«pudtt  Ifl  niiiitua  »tila>larigu  liempo  dospiMh}  de 
lU  iHÍjiov  ireHane  qiM.este  «Ilie  se  iiabl»  QOMar-_ 
vado  liiistasiis  días,  v  que  se  fundió  pnra  rp.'jca-' 
lar  a  los  cabtivi.s  de  la  servidumbre  de  Im  ¡Vor- 
maiidus.  S;in  Remigio  uidmla  al  pr&)bit^iCia,J|k¿Í^i-)' 
cola  mw.  viAa^  .tfanla  «bliKaaipa  .d«(1iMci|iiiiir.^-) 
tint^dflreint9»'en' el  altar  rarríMta*  y  do<iitttj>«t)f 
y  dar  todos  loíafihsgna  cmnida  a  los  pi  (••íbilero-; 
y  diáauios  de  ^  iglesia  de  tleims.  El  celo  de  ia 
pat  y  de  la  coficordia  diñ  prtncipto  á  esio«eoi)vi«r  ( 
tes  de  cáHdait,  (¡nn  I  s  <tí;Iih  sig:taíéiito»  se 
bipicr.oo.U]  >'W  dfiMdsiaiio  roniiuicsJ.  . 

lina  multitud  de  santos  y  santas  Relies  á  íns 
leccionés  y  ejemplos  de  i.iu  di^Mío  pantor.  ediü« 
carón  et  país  de  Riiins  üuraulc  su  episcopado.' 
Pcru  nadd  vio  tan  admirablecomouna  famiti^[ 
de  siot«  vírgenes  cristianas,  que  babilaliaa  en4a* 
Initeedisicfbftes.  Todas  fi^liiaVi  i*pdbrd<»  el  Téifúé 
ni'iiic)  .Ir,  Al  K:  r^.i  il.i,!-,  \  corrt'ípoudie- 
ron  Lau  peí  kctdiittsiiic  a  sus  esperanzas,  que  lo-^ 
das  mereciei  on  el  tionor  út  sanias.  Menehnu,  la 
n|a.s  joven,  es  la  mas  conocida,  y  de  e!l  i  lomó  f>l 
nombre  de  sant^  Meuebou  la  ciuda(I .  llamada 
Mittes  Auxuena.  INm*  el  mismo  tteaipo  y  «u  la 
mi$ma  pi^nVincía,  se  vio  Ai'ribar  con  admiración 
una  familia  aun  mas  numerosa  de  santos  eslí  an- 
juros,  ti  niasci-lebredeesta  compañía,  computis- 
ta de  siete  bcrmanoa  y  tros  liermanaa .  era  sa» 
Gilbriiinó  'qde'ta  cotidticia.  Todos'  fitbfan  nacido 

>  ti  li  í  uwb;  pcio  la  Fama  ilt:  las  ¡;;1csÍ4s  de  la 
<iaii.i  los  aiiiiju  a  ella,  y  allí  se  consagraron  a  los 
ejercicios  de  la  piedad  en  dffiíÉ'etrteaiilonBStt'riüs. 
purcjue  (;1  núrin-ru  du  estos  [>ii(losu$  asilos  se  ijf^ 
tnoliiplicandn  por  ludas  i»art«s.  ,  .1,1.  .  ,)'^ 
En-flula  ta  pf^TÍaeín'ée  N«i»lna,  iitmida  des» 


(I) 

(9) 
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pti^  fínrm^hifla  .  b.ilhmw»  ñf$Ae  «htnnoes  tres 
felehn^s  mft^Mros  de  t»  vida  Cflnnbilica  en  los 
éiníos  MíiV^wi.EvrmitT  Ví|?or.  8»nMarcoii  nríiinN 
él  dfe  Bavout .  fffcoríipnado  f»r«*(ibitt'ro  porgan 
Posíiiorile  Onftiinza,  y  pncargado  deiiounciaria 
ftátabra  (le  DiOst  lo  htio  eoti  la  felicidad  de 
«rt  api^slid  .  qtrn  contirm?  tnn  Htutres  prodijrio'í 
lo  que  predica.  Miiclnw  prelados  coadYuVando 

Ínn  de^tgnroü.  se  valieron  rin  él  para  Tundar  en 
irersa!»  parlrs  de  laí  Guitas  diferentes  monaa* 
lerios.  de  f'íS  ruiles  el  de  ¡Vanienil  »-n  el  Ornteii- 
lia  Tup  «íl  primer(i.  S«í  c»!la  I*  condufi)  tiasia  la 
Grta  Brétafl.i,  donde  eofnu'nico  á  aa*  nnltir.-tl«i 
el  TTiismo  eppWtn^e-yfcliro  y  despremlimianlo 
del  mundo.  V(>l»MÍ'd«>piie«  n  lnriuinnr  su  carrera 
en  NanleuH  ♦  monwtprioarminado  deipni>8  por 
U$  irrtipcrnned  d^ln$tSonnandos,  y  deftde  dond« 
fue  trasíádado  el  cuerpo  del  .«anlo  a  la  diócesis 
l  di  Laon  .  á  nn  lii^r  llamado  eoionce»  rinrbigui. 
I  qiie  ln<»*»miblemente  tomó  el  mirabpo  dw  san 
klirrnn.  El  rey  Cario»  «I  Sim|Hu  ediitcú  allí  un 
monaílerio  .  cirv»  iglosiiisc  hito  célebre  |M)r  lúa 
íreniente*  milipi»*  que  se  obralian  eaella,  par- 
UctiUrmenie  en  la  curación  de  Ioh  lamparones. 
I    ElítwHum^ro  ^nii^uii  de  los  royes  de  Fr3n- 
t'n  f\  visitar  lan  rdiijuiag  d»^  sm  Marcou,  iiirae- 
diaVametite  defipue8f|ue  Hon  utigidi>s;per(xigiui* 
^vmos  el  orifM,  ^émvno»  que  ti  tiempo  enque 
poeden  haber  recibido  del  Cielo  el  donderura- 
cíon  (an  propio  de  la  benetic«ncia  paternal,  que 
íi/e  siempre  wi  cariirter.  K«  cierto,  «egun  alirtún 
G<iiberlo,  altad  de  No^ienl,  qde  vivía  n  (ines  dal 
M^o  X(.  qiie  Id  confianza  de  los  pueblos  atri» 
bnhl  rnlonre^  eoic  privilegio  á  lo»  muiiarcas 
Franceües.  y  )pi»la>  penionas  ilustradas  miraban 
«09'  n*lice«  éfectofl  cofitoibn  nti^ugro  Terdadu^ 
ro-^l).  Los  enfermos  atonnentados  d«  bumnreü 
'fríos,  diee  este  nbad,  Hciidian  en  ^raiinúmero  ;íI 
reyLüiff  el  Gi>vdo.  que  tes  alargaba  ianiano  con 
'benii,'nidad.  ylo>etN)alni  liaciendosobrd  eltos^la 
i^t^nl  de  la  cruz,  Mirñbnse  eMe  prnler  laarovilhK 
I Mtetnmo  anejo  n  la  pímIimI  ber^dilaría  de  at^ue- 
lk)s  reyes;  dastierfe  quo  la  nticioii  gloriaba 
deffse  lort  pr^ncifwtt  wtjinos  no  soalr«viaai.-i  iu<. 
temar  ri>v;i  Bcniejanle;  y  >i  los  reyes  de  lufflatt-r- 
ra  •-|iii^ier<in  (lorsiudir  que  touuii  el  dou  de  cu- 
rar U' misma' (titff^medad.  fu»  dMpiiciique  llega- 
ron á  t>er  reyes  de  Kr.inLÍa  .  .  , 
KvreHi.  hombre  iiiMliiig«iÜO;fn  lacofte 
<l«  ChftdHberto'  deMpiles  de  hubur  reaüncindu 
ítodM  las  gránd«kai>  terrenas,  y  persuadi<l(i  a  en 
in«ij«>r  a  liacorse  religiosa,  se  retírosla  diouetsis 
(te  Lisieut  en  el  bosque  Ah  Ouche  .  (|ue  no  era 
mas  qae  una  guarida  de  Ladrones  y  dsesinoít. 
Convirtió  I  una  parle  ii<>  estos  bandidps.  y  jun^ 
l¿  011  nimero  taa  graiidu  de  discípulos,  que  lle- 

(í)  tíoil'CTt.Jp'  pl¿n  SS.  r.t. 
■  tty  Rs  dtgn^  'i^  wai  anza  el  c«<n  <i«!  aotor  por  la  iilo-. 
Ha  «e  lae-aoberaitotiéilB  pacioe  que  »06(u*ú  su  cuna, 
Lo»  burupa^ffifMaet  tfff,  uiiraiJo,Dieiii|irc  cuinu  bU)M« 
los  laurclet  ytaaur'eolá  qué  culirid'jcn  in.is  rcl¡cr.>streiii- 
poal)  el  sólio  de  sus  lesitiiuos  y  orikliaouiinus  revev 
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gó  á'  ediOdar'  mil  y  qoinifolls  deldaa  alrededor, 
de  la  5ttya>  Coadyuvando  en<breve  á^sui  pid(lo< 
«ésdesigíiiok  Ift  libt}raH'"l  ^Ic  los  fiele»,  et^ílicó 
cilorcu  munasterio*.  asi  «lo  liombrei  como  dfl 
mujeres.  Kl  de  üuulie  ,  quo  hoy  tiene  el  Bvmbre 
de  san  Btreui .  era  elprincipaJ»  y  como  «1  oen-. 
lío  t  rnl»«ia  do  todos  los  demás.  |Uy  olroianlo 
■>l)»d  del  mismo  nombre,  voiierado  coniOi.WMp  dA 
!•»  parónos  de  I» ciudad  de  Ue^uvais..,,,  „v.  ■ , 
San  Vigor  .  aunque  obispo,  bonró  también 
la  vida  niDiiaslioar  fundan  Ju  m.oiKislcrio^  duraU" 
t^  su  «piHCiqiado,  conxi  la  b.lbi»  bech(>  ante*;, 
pero:so  Kulnitfto  mas  que  el  de  Cen«NÍ .  arruinado^ 
cpB  lo«  demás  en  las  irrii{>c4ai)e9  de  lo8  iSorman- 
dn«.  yTei>lablecÍ4li)  4«spues  pnr  los  duques  Ro- 
licrt«.  y  liuiilnliuo  mi  bijo.  San  Vigor  «uiiUivo 
el  esplendor  de  la  stUa  de  Uayaux^  quf  sei  gJo^ÍH 
Itn  do  que  de  »it:i«  obispos  que  brtbiaii  orupa( 
8(1  silla  1  no  hsbia  SHitiiiiru  uno  qiu)  mo,,'S>4  ¡coala 
se  ertiellaiimerode  Íu6  ftaiilo<.j.>  .|t  -  1 1 

:  t»0ii /tVtdolína,  originario  de' lríaiula,diópri«. 
m«>roi  grandes fjeiU4iliis  eii  el  monasterio  d«  san^ 
Hilario  de  I'uiiiera^del  cual  fqe  ,9bad.  L)eno  de 
un  «átr;Mirdinario  celo  por, la  gloria  du  oslo 
ilro  de  la  lglpt«iai  ptksó.a  Isfs  rf^g iones  orientales 
del  iinperiu  rrniices.eii  los  detiiei  los  do  Vt^ge  en 
ti  .pais<lu  Sti-atiburgu,  y  en  lo  iulnrú)r  de  la  Sui- 
'tt ¡  tangiendo  en  ludas  oari^»  iglesias  con  la  ad- 
\iocadioii  <lel  grnHde  Hilario,  en  la^  «uales^culq- 
cabii  aigan.i.i  reliquias.  J^a  veneración  (^uu  este 
¡unto  meredio  en  a^uellns  provinci^^,  y  u>pecial- 
menleen  Suiza^  sc:  (iiiede  conocer  por  las  ar- 
mas del  cantón  de  Glaris.  que  no  son  Q^r^  cusa 
qaei>el;  relrali»  de  «-ale.  ilnslre  suliiario.f,,,i  :  ,  i 

Las  montarías  salvajes  de  la  Auvernía  Víe» 
nm  igiialiiienie  |K)bt  >il»«  de  hombros  del  lodo 
Qolosltaies.  Los  mas  celebres  son  .san  Pourcain 
y  san  C<ilai«:  edle  abrMÚia  vida  lp<u,ia■■^i^a  mi  el 
mniiasieriode  Meual;  )>»«ó  aLd<)  >|Uci adunde  le 
ordenó  presbítero  el  obisjwde  Qdejiis;  inltriui- 
|c  ilespue.*!  bacía  el  .^laiiiti,  en  dolido  i'un Jo  el 
nionatsteríu  que  (íeiififafi  •a9uU»re;«an  (Vincain, 
de  escUvUtpie  kabM  sido,  llegó  a  i^er  abad  de 
Mirauda  on  su  .pi<is  nativo;  ouultfiiubi  qon  el  es- 
plendor dw.«<M.ivirUHles  la  oscuridad  d»  su  pri- 
mara cundifeÍMi,.  y  liaciendusti  >'eu(.'^alt|ft,  t<fnlo 
para  sn  solieriiio  ul  dutpte  de  Auvectúa  .  comp 

i  el  íoy  T^odorico  ,  t^ue  hacia  la  gueiT.i  en 
««pielUfi^iviiicin.  Creciendo  iiia».  y  uia^  después 
(le. mi  nuterte  la.fam»  de  su  v^rtiiU.  y  (|^«u  .\tf>- 
ilur  |i;iracon  Dios. dejó  el  inoiiajüierio  el  uombru 
(Im  Miranda,  y  iniuo  «I  do  soji  l'onrcaín  ,  del 
mismo  niodoipie  laciiidad  que  sefurmo  ensu  ce|r> 
kanía.  San  Juuiafr«  y  ,  »a«  Leqo«rdiO{,  u^te  ^bad. 
i  aquel  reclu»o:uirel  LeiQo^iAv.,ipndaron  t^iiH 
l)i«ii  el  nombra  ;:i(]  dos  ciudad^  cnn;  la  ceie|i|> 
dad  d^  suyo.  -  1  I 

'  l^uilo  eiure  todoa  los  8qnÍ4>s,i{vi»^  ibonraroo  por 
oipiet  iieui|>o  la  vida  mon»slica*en  l.is  Gajias. 
mugui»»  fue  tan  ilusue  ftuiuio  saq  inai\ ,  abnd  iy 
fiKidador  del  monasterio  i^e  jleomaus  en  Borgo- 
ifia,  llamado  asi  por  "él  riaclii|elo  .  Ueoma  ,  sobre 
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rr msil  (^Á  (tHii»(to  M).  1^0  «lenciálr  de  la  H^^Ia 
qtic  so  ol»wrv)il>a  en  npnmo»«»,  y  tnét-ecré  ^oh 
mas  prímlf»  fíogios  ,  era  copiorio  de  lo  de  san 
iMvcáHfr  defi|iplo,eneuamo  lopermitéMi 


mfttii»í5t¿f¡M  mní  c^tbrBs  en  inda  lé  estensíoa 
delMi-€rt1úft.p«ra  llevar  á  susdiseipulos  uris  oho 
servsnbia  <(!W«r4rii»lit«  jinictioaUev  A  tilé«lr6*> 
Ijio  |)frmanfciñ  litóA^niiDilwÉi  y  v^hoknmmiif  f» 
dler  v<icho  áAmi  .  rtmó  bvn'dioho.algunófreÁn 
ípooü  ví>raMinililud,nn  e\  mÓMBleriu  de  lieri<>», 

eue  se  liáttaba  en  el  mH  alio  gra4«  dp  su*  bue» 
Éif>ins.  Era  taf'SÍi  KMprflndiinieotvdé''CDaiMO' 
«h  hofnhre  mas  ama     «>8ie  muado.-  7  iablA¡h«i 
jcelo<en  idsph-ar  n.siHdHu^ípulos^a^epáracifindfl 
YMtt'con  pel*9bnH8  <Ik  ulro  MXArque< habiendo 
dt>  á  ^isitaiié  éu  madra  déMíÍNn>>delina>auaen« 
cía  mtiy  laf^Tt .  no  quí^n  hnmria'.  7  t<  pareció' 
i\(ifí  hacia  mmhrt  en  il»'j.ir?p  ver,  |in>;m(lM  ¡lor 
jdeUnie  de  ella:  desantsa  de  locualla  niaaüo'  iie- 
I  ftir;  «it^  flftW iérm  «aaablira  I»  rilntai''^f'q«i< 
jirbnirsst»  ririr  de  tal  modo,  que  pudieran  rc- 
iinirsp  el)  el  cielu.  Si)  au8teri<lad  fgual<itia  a  hii 
ahnef(atíiOb.  to<(iien(t  le  impidió  llegará  la  eds.l 
de  rienro  'v«||Me  «flto»«'lill'lnl>er<  ««p4finieiil.f 
dn  ninftnná  fte* lai<  1n«famN<t<»dwd»t»  «ejnz;  un 
liaberj^e  debilitado  la  «lita  ni  la  niPinnris,  yaiin 
s\n  b^í¿t»bh  eaidO'Un  mIo  diente.  Sepuluronle 
en:9«  tñoñ'iMel4Íi^<|iie'en  breve  se  bito  eélebr* 
por  sn«iííÉilac»^í,'t  l"n>ó  el  nombre  de  Mauticr* 
^^att-Jtlan.  Entre  ía  multitud  ót  discípulos, 
í'T «tas ilustré  ííásanSeina.fiinílador  dft  monas- 
j^prin  qne  Iñsne  eal«  iMvibra.iliU  iiiiaai*mado  que 
Ja  ciudad  <|it«'««-folili6-eeroi  defnadimffnló  del 
iritfSena.  ! 
i  '  fibstraron  igualmente  la  Iglesia  de  la  G^lia^ 
'much»tl  i>Ín(as  vírgenes  v  castas  viudas ,  rodai^ 
f«r<i->n(ln  en  Ia'*  pi  aet  rofis  mas  austeras  de  la  vi« 
«la  religiosa  el  mismo  ardor,  y  la  misma  tona* 
taucis  r|tii;  los  liombresTna» fervorosos.  &|  Char>' 
rtres  una  aefknra  llamada  NtinÁguikte^  Iml^aoUor 
pei'éMb'tfmhrjis.  q«eevM  Mdfi  mi  «Mio^ 
l<rendiñ  tan  vivamente  la  fral^ilidad  de  todocnHii* 
<i>  nos  arrastra  al  mundo.  <iNe  m  reaolvió  .1  abAo» 
d  (ibif  Hb  ¡«lirílflfrknt  evile     VMft:  |>rii^ 
•  n  su  caít»!hb«omieadonwapanifreiléoeb»ila,. 
iiut"  cib  mrsma  amaéab«y  conia  bajo  la  eenisai 
«le-sptfi-t,  atraída  n  Tours  pnr  la  celt-Iiridad  d«|. 

{lalui.f  del  HOfflbtre  de  aan  Martin  « fer«iá4illii 
UMflRMnMad!      •firg^ne»  $«Hr«nc««lMMi;tf»l 
la  i^rleiií»,  que  por  e«ta  se  lUma  todavía  san 
Pedro  l'aellíer  ,  y  fue  dotada  por  la  raiiia<01o> 
iHde.         1!  -¡un  OI.  ,,„ 

t  Un\8tii}ta,d0be«fla  llamadi  Pafmh^  iMti  |n*e' 
llseiitk'iiiV  fjfcrrt)tlb  atin  ma»  ebtniordinario ;  per« 
una  mWftiled  de  mila^rros  nos  le  hace  mirar  co- 
!nio  efecto  de  una  inapiracioii  e^peaial',  l^cilai 
¡sola  ph^de  justHMMr/lhMMlil»  -MNMudo  por 
'  irpo  ftemiin  l*tptifa  el  permiso  dcvOR' padrea 
para  liaccrüe  religiosa .  y  no  pudiende-oblMiar» 

i«)  ■táiilif.'Wr: m  ríTe:  iV.  •  "l     "i-wn^SI . ¿»4 


i«;as)ié'poriíitinio^  Ueata  patarWrfPitfMio 

de  b6mbre«.y'boo8Íguió  que  Ja  admitie^nen  nn 
ntoaasiürio  det*eli{(Í09O9  d*  la  Ttir^na.  V.  m  allí 


<l»^Baiaiitrrt  iüMmeMlf  WKiwiyH  •MtfíMr 

itVü  anidido  511  pii.lor  tonlasolaidHadqpui  prófü- 
ma  flepullur'»  >  nryelú  su  K9fii;(!^,par!l|qufs  jte.eo^ 
cnoiftndaf«i8inu|«rM  «J  cuiddtl*  d«  ,  «fierra rU!, 
Hoi!  esté  míawK^lNiifOiAl  ^4ii««aiat«rio  de  A^ic^ 
dpndaiarbaMaHonMdoaaB  Calaiaifédi^cab)  pró* 
digionamttiitei»!  fcciwide  Orlbap«>  quQ  «ra  el  pa« 
t|'iBtottio.d»4ilbdMPtf<).Jbl.ait>ad      A^>l9  *,ifíif 

aun' de^proiccin.  Conoció,  pues^^oeei  rey  Clo- 
domiro quena  dai°  uuktLc  it  SegiiUiiuit|lu  rey,,Uf^ 
(foliado  de  Dorgoi'ia,  y  su  prisMuer*  i  ISiPli^imd^i 


á  Segismundo 


11^  kfallbl|»rl«i/  IttldQQ^f  lir^l]f(-.9r9i 
ar  (llfa  Niiraipeé  «ii  qnitaia  Uvid» 

vos  pereceréis  a  nianoi»  de  vue>-r 


j 


trus  eneiRi|i»B;  VíU  suerte qtie  bii|aM.t\^c|^p  V-'^ 
d'-cer  i!a»iliÍlMÍB«'feerÍÍ^4'#t|g<«:l)0«<4qqff  oa 
(iira  la  vuest^  el  vcniiador  de  lois  rey^s.  •  Lo9i 
aoHsejnsihbafnaiins  du  la  ptd^ic»  <;r9n. totalmen- 
te tti versos  de  los  dbl  iM^mbre  /tk^!        :  Veíase, 
Olodomiré  ol¡Uga4*  4  tm9^ta»r.  •4^^^.W99^l• 
^ufrmr'eaiBorftéAa.  que  había  creído  jia^bfUr 
^;iila  sil)  rfy-iirsn.  y  le  pon  eto  ii{)ueilo-j|  lai^pru- 
(|encia  el  dejar  en 'su  roiiM^^l^^f  lipMfAini  unttx 
migo,  auuyté  preate  i'c^úMtSñl^^méimnr 
tras  que  él  ko  alejaba  para  nr.^l^r  <!e  conqui^lar 
lii  Borgoftn.  Quilu  ta  «tda  no  sulu    cslt;  desgra- 
ciado principe,  sino  tAUtbieu  a  la  ruino >u  muj§r» 
y  a  dM|idbápea<Hi«,byaikdiie>baJb|iaiikiido  iirn- 
áoai  cMreHoft  Sol  «uct^il^enm  d«*|Miflf!4rf%r, 
jados  <■  II  II [i  (MIZO  que  se  llaniii  maa  adelaotfl  ei 
boxó  d«  san  6m;ÍBiBuiido  ¡  puirt|Wii)  eate  priucipe 
é»  WMi»<gjtiwé«Mrtir.  rantantat»!  iis^  basn 
fabte  común  entonce*  da  dar  e«(e  titulo  á  las 
personas  vicUiosas  con(ieu<uia>  ii  tuuerie  iojus«| 
táñente;  (ül  hiiaalo  rey  de  Uorgofia  habla  C0'>! 
áselida  iiM«#a  jqm«lMMba  vengawM  ial|QÍ|tl»MÍi 
ba«iciHÍ»^iiilM*lt.vi4ifÍR|»lMjo  Siger4c<»  ain  MaiJff 
dttlíto  que  haber  sido  acusado  por  .sj  lapdraatca; 
poea^4l«MnM«  ae  arreptniió  aiefl^r»«i«ojle,!, 

Íu«>|iillMÍal-8*AaT4»ica)ilift«aeeni0at»«ida<Ria*;  1 
ien  queen  lai  «ira.y  en  efeclo^-recibió  todos  sua 
-eveses  C9m«  jusJjos  castigos, adarundoatemi^e 
a  mano  que  le  iieria. :  ,  (  '  ■/  ;  r  11  . 
" 'tfttr>.toyia>haqp.¿.ti- pnÉhtii  daaaa  Afilo, 
«'oiimpIMritl  -nMoiiiHalftfnaeriedle  iSegís- 
minido;  pues  habiendo  aoomclido  Clodi>Biir«  a 
loa  tíorgoncties.  que  ae  habida  reBni(llo!Uijv>4aBi,ll 
handnros  de  GoskBnroherjpaM  dt  m  iwlMnhM 
rado  rey, quiso  el  (lielé,  paramaiiifeslarmejor  sm  l| 
ven^aiifa,  qtie  muriese-el  rey  deOrleansfaaando  [| 
la  rietefia.  Sqs  txaüMtoimiwnBnww  1  idead» 
luego  pnr  dividir  entre  si  sus  ea|a4?^; 
reina  («luliUte-Mtaiieargó  tW  aol  lreBM|M(toi|é-  ] 
\isi  muy  líprmw,  k  saher  .  Tibaldo,  Guntirib  y 
Ctouiio  ó  Clodoaldo,  Sostuvo  la  reina  víTBiBetrte 
(ir  ' Id:  de  pl«r.  Ooafw^ei  ib.    > <   '.'  v<  ^  :  >   .i. « 
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hw  iaternéb  ié  ettoilffdtprmcipMsíis  nietos;  ;yi 
penntm  en  béccrleá  rMÜUiír  la  Derencit  da  nj 
l|^(irc,  ciiandb  bhiidrberu>,      de  Para,  cuiividii, 
«  CJolsrio,  rey  de  Souson»;  á  <{ue  p»k^i!m>  a  tratar 
c6q)óí  un  negocio  de  ta  -rtiayoi^  impui  Uiici*.  Los 
do»  reyes  piiliernri  i  su  iftidreiJuliliJe  quo  les- 
emiaic  lúa  hiios  lic  LlotJuuiiru;  purqu*?  era  liein- 
pa.  4ceian,:(ichacerlee  recenscer  corno  herede- 
ros  del  teino  d«  Ofcleana;  iM-ida  podía  s.;r  iims 
grat»i'eat3  dígua  madre,  bioit  dútante  <ie  ima- 
ginar efriea  reyes  sus  bijo^ias  atrooidade^  qne 
y  |>eu9jl>dti  coinsKT. 
.  '«iLoegonuoln&diiaiiiarrMe  principes  Tibaldo  y 
Gunlariu  llegara» al  palacio.  al|^ae<(  hombres 
de  oonfiama  alé-jaron  wcrelamente  a  Glododid... 
4|ueera  el  oaae  b«Ao  ,  jr  «I  nrismo  lieippo  sepa- 
rama  a  toa  des  mayores  de  la  éompaúia  de  tus 
•yoe,  y  dula  demab Remede  ao  conlianai.  GnUin- 
te»  Cluldebcrlo  y  Giolario  en«iaron  a  Clalilde 
vna  espada  deemida,  y  uo  p«r de  liberas,  hauen- 
dole  dedrqoe  escogiese  pera  sus  ru« los,  de  esias 
dos  cosas  la  una,  y  declarase  oualqiieria  mas.  ó 
que  se  lesquiUse  la  vida ,  o  qye  se  les  redujese 
«i  eslado  4e  súbdikM.  cortiiiduins  loa  cabellof^: 
•e  sabe  que  era  privHcgio  de  la  familia  r^-al  el 
l  iíevar  lee  cabellos  ¡ar^o*.  La  reina,  ■cousiillaado 
\  llámenle  sus  senlimíenlos  de  barrer  é  indigna- 
y  eioe.  dió  una  resfitiesla .  que  ios  dos  reyw  parri- 
/  odas  la  inlerprelaron  conforme  á  su  cruel  poli- 
í  tica,  y  pusieron  inmedialainenUi  en  ejí^ucioD. 
/  Todo  eslabfl  preparado  para  «si a  esi)anlns<t  «<je-. 
I  aa:  las  victimes  pilidea  y  tediblandu.  ia  u>iím)3 
*  ^eenuds,  v  los  espectadores  de^fiillpcidoji  de  l4»r- 
I  ror. cuando  el  brutal  Ciol.irio  lua  de  un  lirasoa 
í.  ribablo.  el  mayor  de  sus  sebrínoti.  que  tenia  s«io, 
|.  diez  años,  le  arroje  en  tierra-,  y  metiéndole  un 
I  puflai  porel  oosUdo  ,  eomo  dir'stru  asettíno.  ir. 
mató  al  primer  ffoipe.  A  visl»  ite  este  e^pn) 
lacuio,  Cnnlario,  queaua  ena de  menos  a&o».  lui- 
hacie  Chilriebefle.  y)e«<»raza  por  las  rodillas, 
dtcieudo:  «Mi  qneríde  padre*,  iu>  pennilais  que 
jne  aislen  como  a  mi  liernisno."  tliildeberU), 
qüo  verosímilmente  , no  habiaiiiiianladolleVar  la 
iragedia  hasta  befuMon  i^ea)  de  sangre,  no  pudo 
cooLener  las  lagrimas,  y  dije  k  Clolario:  «her- 
mano mió,  concededme  la  vida  de  esle  niAo,  y. 
os  cederé  lodo  cuanto  g^isless;*  pero  CloUriu 
fu  rioso.y  levanlande^  el  pafiai  leAido  en  sangre, 
etú  eres,  le  dijo,  elque  me  has  empaOsdo  en  esle 
I  ar^cso:  9I  morirá,  ó  tu  monraa  por  el.  *  Knlre- 
góÉe  Childebecto  el  tierno pnnei pe,  n  q«ien  dip' 
puñaladas  sobre  d  cuerpo  del  primero.  Sao-! 
CloliidelloróiiqconsolablumeiiUi  lo  muertetie, 
rts  níeloB.  y  miKho  masd  qrimeode  so  propio 
hsjo.       .  •  .  .  ¡ 

De»poeÉ  de.haber  betibo  niagniíkos^ funerales,' 
r^as  deigraciados  principe»,  «e  rnlii  ¿  a  Tours.i 
éonitc  acabó  su  vjda  comiuusa  lagrimas  ,  en' 
|»<*  gemido»,  en  jos  ejercicioB  de  la^  peni  leño  il, 
f  e»  l«»da  especie  debuerlss  obras.  Ademisdela 
colegiala  de  saa  Pijdro  l^uellier,  poseída  en  otroj 
I  tiempo,  cumoeeha  viato,  por  virgenesorislianas,' 


xtx.  ^1^7 

se  cuentan  eaire  las  magnificas  fnndacione*  de 
esta  reina  loe: mona sler ios  de  Andely^  de  áin 
Germán  de  Auií^rre  y  de  Clielirt.  JfWen  priq- 
Cipe  dodoaliJoóCloudo,  que  hsbi»  vswpado  con 
Vida,  abandonó  de  buena  voluiUsd  un  leiftaque' 
«oatibtt  Untos  crimenei:  eortdee  por^i  fni^iuo: 
el  cabello.  %b  reliró  á  la  compañía  de  un  santo 
Moittano  llamado  SevArino,  que  vina  recluso  a 
puca  distancia  de  l'aris,  y  se  c(msagTó  bajo  de  su 
direociiMi  a  los  ejercir.iiu  do  la  vida  niuuásU(|a; 
pero  habiéndole  hecho  demasiado  célebre  su  sau> 
lidad  y  sus  desgracias,  se  reliró  a  Provenía,  le-, 
jos  dt;  los  estados  do  sus  lios;  y  al  cabo  *le  Ifirgof 
tmopoiToIrió  é  l'Srts»  donde  el  obtipo  Eusebio' 
le  ordeno  de  pf  osiMlern:  y  denpues  eililicó  para 
concluir  íMs  días  un  mooaslerio  sobre  el  Sca^, 
en  un  psseblo  que  «Uloaces  se  llaraabji  IMogei.lo, 
y  en  lo  sucesÍTo  lomó  ei  nombre  de  San  Cloud. 

Eli  preciso  creer  que  a  lo  tiieiiosel  reyClu|- 
deberlo  se  arrepiiiliiisinceraiiieiite  de  haber  sido , 
caiLsa  de  la  muerte  de  sus  soliriuos.  Si  el  arreba- 
to pasagero  de  su  ambición  fue  capas  de  hacerle 
lomar  una  resolución  tan  conli'aria  a  la  natura* 
b'sa  .  Kiis  inctinnciunes  naliirñies ,  quO  no  eran 
matas,  le  hicieron  execrar  eslos  escesosaon  an- 
tes de  b^berloS' cometido.  No  habienilo  podido: 
im|iedir  que  se  consumase  este  criiaeuw  le  J1Í20; 
casi  olvidar  con  una  multitU4l  de  virtudes,  y  con 
■11^ amor  constante  á  la  religión.  Su  sobrino  Tro- 
doberlo,  rev  de  ^ustiasia,  no  mUnifesló  uienus 
Mlu  perla  gloria  de  la.  Iglesia,  y  la.cunMrvacion 
de  hi  disciplina.  Por  acuerdo  de  anillos,,  sectde- 
bró  en  f4  mes  de  mayo  dé5ri8  el  tercer  cuiicíIIq 
deOrleans,  que  laii  claramente  ordena  a  los 
subdiaconos.  y  á  losclurigos  superiores  guardar 
eontinenuia.  Los  inTraclores  son  reducidus  a  la 
comunión  laical,  condenando  á  tres  meses  de 
penttenria  a  los  obispos  que  Ut»  permiUj)  ejercer 
sus lUncionet.  El  canon  diez  y  siete  dice,  que 
el  obispo  no  podrá  disponer  a  un  clurigo  de  los 
bienes  eclu^taMicos  que  obtenga  de  lü  liberalidad 
de  s(»s  predecesores,  á  no  ser  que  ieeouQera  la 
administración  de  una  iglesia  o  de  un  moDasle-' 
ríe.  Sé  añade  ,  que  el  clérigo  que  g<>co  de  eslos 
bienes  ó  benelicio* ,  debe  tributar  serTÍcioi  ala 
iglesia  y  obediencia  al  obispo:  beneikios,  por 
oonaigtiiente  .  que  consti luían  entonces  una  es- 
pecie de  titulo  no  amovible,  y  del  cual  m  pedia 
el  olílspo  privar  a  su  arbilm  á  los  «úbdiloí. 
en  quienes  se  habían  provisU).  Se  ve  lambida 
en  MIecencilie  el  uso  ya  establecidu.en  U  Igio- 
sia,  d«  exigir  auxilio  de  hís  magisUrados  .  para, 
bícer  Pjeoutar  sus  leyes  contra  los  herejes-  El) 
canon  Ireiniai  'y  qno  eicoatul^a  por  un  aiiOal 
jaez  tegoi  que  no  císligno  a  loa  ünnosiíinos.  y  á 
fos  «temas  sectarios  convencidos  de  halier  rebau- 
«íwdy  algiin  católico.-  ••im»  •     i  .  •  .  .i„íijm./i 

Ademas  de  los  santOBjpraladosqnqvt  segun- 
^  icbrIcUio  de  OrlesM  noa.lu  hec^ui  coiuioet, 
ilustraron  igualmente  la  Iglesia  de  Fraiicia  san 
Lupo  de  León,  que  presidio  él  l^ce/o,  sán  í*au- 
lagalo  de  Viena.  san  Arcadio  de  tíourgcs.  sanj 
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<l0€hilom>fi^re  el  Smmm  ,  ywia  Am-, 
Ml^léfp/i\tik  «oncúrrieron^iéK  Del  catá*| 

logo  f-onipJHo  d«  loí  ohispr)?  Ae  cAla  asarabljMl.j 
Ite'^inííere  <jiK)'¿|i'r€i}l'ClotarH)  no  in»nlenia  la| 

fMlt«^'ti(rMeíneiiéatni  ningún- d)itp6  4é  subést^i 
d«tjt,  áMntfMt* ' los  hsbia' éntoiroea  > nray^lisUn^Bi 
dos  ron  l'xlns  bn  CiiaiidntiAS  que  confAit«iiM  «Hlj 
l^rande  obiiftio.  De  «s|je.DÚirterd'en»i«ia!a»|H^a| 
«Jguni»  «tfn  Vatfsl'dfl'^Arrav'qve  «obteaiwMlaiiénl 
lina  írlafil  miiy  »Tai>T.a(1.i  l.i  reportación  dcsüt  mas 
flórMos  años  ,  (léu/tneü  de  conservado  iii- 

'^^ibblein«nte  ln  conRaffEH  de( i  prímerb  -de-tos 
Iféfcs  <fri<>liánF«imos,  gnzalía  día  la  iaiinTa«9Uma«'' 
áíolrcoii  su       €fotario ,  Un  jusiü  a(>reci»dor' 
dis  1a  vlrtud'.'xomo  poeo  viruioiío. 


•j^Meder  «oi«soiM<etvli*tw«tRiii«d«rao  i  cup 

■ñfo'irtbr»'.  (Icspitf^*  lio  Lantp?  m^iIus.  íb  vt»  lodaviii 
'venersdo'de  nn'mddo  espocial  «BiolnM>  otudbiiSL 
ptbvilloiail'fl»  l«iOMias:'Hsbn!hatid«lBibelfMe-' 
h\n  di' SrilpDci  riTCi  fio  Noyun^dc'  üii  5^i\or  Gth) 
llaniHdu  NeciardOi  y  de  uno  a^Aui  itiurtutidaide. 
ll*in«vi|tMiida'fraUfi»^iáiááe.mivn)(eiai^ 
«ad  ta^aftlM-Afilí^air  tle'^  vído  idu'  tái^  samr 
wüijbliide'Mongent'  co»wW4afv  a  isil.uladrocn 
(érmiiio»  elaroB  la  ouaftdaddeBumtUfi.  y  á  ku 
I  pitdjra  W  <la<0aié.>yjti6'<la;d8:Fraiic0!éf  l»oc««.i 
'  EI'rtwet<míiwiHfida-aii  bijaMtdartoni»)  B«Íiw>ali 
'■  «ño  de  il.ici»  el  550i  y  pofi  coi)$¡guii'nte  6n 
una  tedad  »Y«ux.id»,  por.qüo:üu  virliiit  h»bia  le- 
fnido«ietti)ire  Us  dratinctone^i  ImnorilicM,  le  or« 
•Irim  ínli  fU'iiit>^li»  <d»i>po  cIh  Venuaodois  (2). 
>  l'oi'i)  (if-mpu  (k^poes,)  Medardo  triis|adu  iBUisiUa 
al  ^i4<aiili>  rlH  i>^uyoii,  qiie  nd  dol).o  OMufundinte 
rroii  la  citidnd  IUiiMdii.fiORi(i0iUr.iVbpi«dwniiA, 
Betffnrum.  W  <fu«  dielnmeii  tloMdns  i«9  bu«< 
no»  crllwc»  (  Vi  S<»isiíiiiFi.  ^'ivyoii  oo  vtA  tfiUoiio;» 

mas  qüe  tH>ca${iUo  SuiAifiuad0^iy.|MH>«tjM)bgU9i¿ 
í^vbdrtraUar'fmniaiariliiMaté  caMipitea- ¡MMmM 

nl>s  dr  l<)4  Miiniis.  Kl  sanio,  aproxitoaildo  deieaiei 
moda  «u  eilta  nitlugar  d«i  su  H9ciiuie|ilQ«!  iio4urol 
DtmíMil^cit  ^'dide  poBHr  lallgleaia  ]|iJlia.«u6«s 
«i^i.)<)>!i  mayor ^ejcuridad  que  In  <jM<)  ant<$  Ji4< 
\»h»  ipiridir.  yd.eii  ib  anticua  Au^uüia  d^l  Yef-; 
maHdaial'liojíSso Quintín,  y  ya.eii  VigrjnaiHi.^Quei 
)M)y'nt>  «•ni»4«ii«iÉHi  aldea.  pefp^tuftawuarva 
ij«'ahfitai)ledfcniohoa¡itf«y  ptau8Íb)«aip).|iñltguo 
lilulo  de  ciudad  ó  de  capil.il  de  íh^uqUo  úerra: 
tfaihiiid  «a  .¿iliuUtifoi^  no  dt'isir  íiiiitasib|e.,  «I 
^(l!ailr(Nri«i(diiiibidft:«ala8  dos i  parag«»  MUiyo  la 
iSílt:*  )>piM:npBl,  ani(«5;  de  traHlaiiarln  á  Nojon  (^.! 
I  !  N^da  niaoilÍMla  niojor  la  alu  i(lB»4me-ft«'tfl-| 
nimdeiHeriir^'ifM-la  i;5eep€Íoni.queifit,bnK;ve. 
50  hizo  mil  8u  ptefarina  dejas  reglas  QqdHi#ria»  de- 
lai  discipiiua.  llaiaiaRdA «itterio  san  Lieuienode 
Tcurnai.  se  creyó  que  uii>  fiaslor  ao  butüal 
t«r  Mehiplazad6aiao||Mit.«U»  aanb>{  f  IMardo 
ftireleolo».  por  ooluBatiaaiMlliaideL  reír.*  dflljpii4r> 


(Uv^dal-olero^paivif  abaniar-«8ia  étMaaisw 
itaiiiaat«fOMi«fti  dédloitMia  EataK4aisiáglaala8iMp<- 

dát.de>e^  suelte,  ñieiionédbéÉndha4}or  un  m'v>-i 
inio  t>bÍ8{)o  por  espaeio  ae-nidavde,<aBMcieato9} 
aíiüj.  conBerTando  eadauna  soioatedraL  jftlodoai 
soa<d|Nreai)aís  sepatsaéaa.  -Medardo  d^uaói(rsMt<[ 
ra<ÍMr4»<la;aiiay«dBilBiWi^a.  por  <>«ba<dtitiiiaaiy| 
obra»  (aoiaéniirabiss  cante  e^ia  largai  uoion.  cjoj 
li:cuBÍ  fuaroq  sib  dudad  suAidai^riocipid^  Hariój 

qoe  a^iatió  á  ius  raaeralea^-^é-  luso  triisladar  '  su' 
cuerpo  cerca  deSoIssons,  a  una  üearajqus  cttBss< 
j^rb  pai'k  fsiidocnip-deiimiNHlibnfavqMi'Wkiser^ 
«a>todaTÍaein(>inbredél8ahl«j'      'I  ..•    •  ■!.  < 
Péru  la  saota  reina  ftadegunda  fucujobre  U>- 
dqSf  la  que  dió  la»  praeba$  nua  di8tingaida»i^ 
su  waeiMipOiij^  4e:>bifeffacf(MCHweaU>«hbt«i- 
brardé  MMtftalcml'tImralM  «mnl»  al»if»^di«>  m 
Jüsiicriijlo.  H  ibia  sido  edotada  eniai  léáainia  de 
Aiities.  situado  «a    dioc««ia  idelilaartliO{el)i«po» 
quafite  «l;Brinerohi|ii|»  deamMwMibilawfal^ 
•  seroHIasde  la,gracín  en  esta  alma  ptiiTi^y  vísihib- 
m^uLe  pr^desiioa^i.  i  odos  ios  aira^stivosiJe  ;ia 
«irtttá  piatadoi  dn<aa;aemUaatdt  y  «Anal  lwUdia| 
qtte  tenia  alguna :  bMa  «fe  loelettialu* ¡esdkabra | 
úmi  especie  de  «enéracioo  reíigioia  eBlcvMitíAsí 
la  veiaii.  Su  origeé  erd. ilustre,  aunqua  tuibiá'liioí 
do  .reducida  á  laxat^vüMi  |ÍaadB<«uslj|iaraM 
«ft(i|s.  Era  hija  éaliré^y.de.Tari»gipiv7iÍrié«éwr 
caiiUv.i  dt-  Cloiario»  cuando  eate  ,  ppínpipe.<o»D 
el.  rey  Tierry  su  bermaqo^icoafmfióiidasslWiM 
del  deagradiaécTuringto^  lPeMMtiMi#oUtaNl« 
(]Uf?  R:idf¡fnudd  era  loiJavia  nri'ia,  robó  i^l  oorii- 
2un  de  su  jvencalor:  ia  primera  *«£  que  fuso 
to»o}os  en.qlla»  f  miaakaaffire  llegaba  »IUi.ddidj 
de  poder  de^^Kvaameoikellá,  laipuéo  en  Auiíes., 
que  iiabia  sido  uña  iCindaiioiniiMirianUi  eb  «iro 
út'nipu.  a  treti  leguas  de  la  ct(>it«l  d«{  VenittaK-, 
úm*,  y..euiuiices  tto  era  ysü^ftfiuuBt  iiji.cásitiloi 
•etübnMO  iior  la  salubridaéileKarrlBtlyd»  pintu- 
rescn  did  pai^age.  Cuiindu  ll«*^r) »  %  udidmeco- 
san  I  para  al  aMlrinivoio*  ae  ca«oi€Oiiii«U«p  p«ao 
tardo  |»a«<»,fln  «dnodaraat^^iMidaitefiBMHiví'iiin 
diferentes  en  su»  iticlinaoioiiaa.'y  aa.aus  aféelos 
no  piMÜatt  sur  íelioes  viviendo  j«»tbs;  La  «rooíoo 
coaiiniia,  lasjobrbadei  attseoicmilM  y.id«ihii»i> 
dadt  las  ausJ|eri^MiMv^l'«ilioio  tejo  laipbrpura. 
tat  era  el  aiModiaiñT^r  qtte:iabrsxól  le.reinn,  v 
«I  que  dbbia  parecer  bien  tslraño  a  lii  corte  i^'- 
Glodsrio..  )Aai  |)ue»»iSii>i|iiejalia.iéata^soo»i 

po  deapNes  da|aiftti^ainma^jDÍ»4*'"V^ 

cesado  mas  ibiatltOttp:itBa  lreligt<wa ,  qué  con  aéa 

pnoc«sai(LU  IaiiaMMIüpiut^*U;|MiiieviSaU«cúniaia¡ 
■aq  yuluntaAiiaiW  ^^iteaipi  «AtapÉapaavIvéiMaa- 

ba  nuil  lins  veces  para  que  la  permitiese  consa- 
grarse uoicamriUe.a  Üioa.  tKb  Tin^  habipadb  »a- 
.criliatdo  Ciotari»  por  va«Mi|8iM^has  iiOifcNeé- 
miape)  4i»tiUldtgiuid«r  iiMli*|irisionbro  cÉiieil» 
llanipo-oon  lelAi.  y«l  ubíoo  ijueia.eeÉM^  ' 
lia  uiuvrle  del  rcsLo  do  bus  parientes: j>ceM)l|6{ 
ovia  instMciaS|  y.oblufo  lo  quefedi«¿  uiti^  >l '  > 
.Mi|7't*arfaaat  vlt/s.>Ru)e«.kt;lat>«:ninn  .m.¡'  t 


L.ijui^cü  uy  Googíe 


I  'inmediatanrairt»  ^sn  lá  ftr  i  «ui  pdai«r-éi- 
rector,  el  santo  obnpo  Muktanki,  piiiieiiMeque 
te  coiiMfrase^-Sios  irtn  oras  dHMiion.  Uiioé  se- 
L Af  e« íwvnemtáiifiñitB  hi^ban  presentes.  4bitt- 
•^i^raa  bI  «his^ipfy^hacér  ol»d|u¡o  al  rry.,««iyti 
figercu  deáitMÉo  cbnociati.  y  f>ret«Ma'Mi  wr*- 
ptwilMÉWBl«v-  baoiai  J>  >ifamB»  uoa  npeeitdei 
rólwiBitieMi— iiImpwiÉtiJ^Wi  y  le  nUnronf 
4«i  altar.  Eiitoiicts  laigétaeniN  (tHno^sa  paño  a 
la  aacrwUav H  viilió aorii  oikala  «I  babiiareü- 
fM«o,7  dwpuwHw  á  |pr«éentarae  al'  obbf . 
el  cual  quedó  tin  penetrada  de  sii  fervor  y  maf;- 
oaaiinidad'wque  h  cooMgro  en  aquel  moinenlo; 
«oalatapéáieioirda  las  aMnoa'orwnéla'taHAbiaDi 
ée  diaeoMáa,  no>ol»tanl«  los  cinoiies  dd  según-; 
4aooncili»de  Orleaps).;qae  probibian  ordenar 
«»adelan(eá  nínfUn»:|»ero'ii*88  abaervaban  en 
«I MÍM  de  C4aUrio,  ottfoa  i«Mí|n»».  qo:  babian 
«■■ié»pártd'fl«*«lk».-*'>* '•(  f  -  -    -ir  - 

La  santa  despoee  de  esto  distrihtiyó  .i  ios  po- 
bres y  á  los  altares  sua  joyas,  y  loduA  los  ador»- 
sos  quetaatos  gemidoa  la  habían  eoalado  deade 
que  TÍO  prpcísaHn  i  ufarlos.  Desde  allí  fue  á 
visitar  el  !wpiilcro  desanliartúi.a  ofr«:er  lo  mas 
piadoso  que  la  restaba»  y  ae  retiró  a  aiiaátierras 
qae  la  habÍA  dado  '^1  rayiBf»  los  eoaflaes  d«  la 
i  (trena  y  del  l*ia«tou.  8«  comida  ao  era  mas  que 
de^a  negra  y  »K«a,  can  algunaa  poqss  leguin- 
•brea.  absiaméiidéaa  ■  oattatnieiMftle  v  i^arif  '  «Uj 
c'fisngi  aéimi^biliHiral-ítertéB-  a^^  vida  ..^«arm; 
pfscadn.hUanHt.y  aun  de  frutas,  sin  beber  jainis 
ntw  01  sid»3i  Ütiraoté  la  cua resala; vivía ceol usa, 
«a  una  osMiHav  sin  tomaf  áWmeqi»  rtaqii^^ualrt) 
«n  cuatro  días.  A  imitación  de  otros  miicli09| 
«aillos,  mnba  «tU  misma  por  bumililsd  el  grano 
lio  I  s a  r í o ,  f  cotia  tambiwf  lel  '{lani  fiar  t^  m  'mnO{ 
Motrvo.  Cloiarior  aeguh  sa  hábiaipreviatD^aa  ar* 
rc|iiiitio  de  haber  ooiMbittidO''taa  pronto  «n  él 
retiro  da  la  reina,  y  MNiebairwMcsiquiso  volverlo 
a  ím  oartef  piRoih  aanCi>^'eo*iw  itracif  bm,  ioft-j 
fiih«!lo  querMibÍttMloii«t'«M'ftliMII«  4§  «Ns 
infariiinios. 

CoiMiguiú  agtoiisod^iomMi  necesitaba' '{íara 
aM«a»  «II 'biwwsiirtvlcititíolllMi.  «i^i^M  «b 
fliM^tnanidar,  é  hizo  elejflr  olra  abadesa,  á  la 
^Jctwl'riB  sometió  enteramente,  fin  reservtrse  la^ 
B#«u4Mil>d«idl»p«ne<*  de  éosb  algunaf.  HaMéndose' 
liWlaAinMl  ebncili»  los' obispos'  de  I»  provincia 
fw#i«r«r.<l«y>eM0HÍi6  «obre  el  buen  órden  y  es- 
'  laltilidad  d^su  inonasterio.  El  concilio,  «iguiendb 
el  «spiríiu  (lttlf^»..d«'  ftaO'GMario  dV'Alféa. 
decretó  qvaf^iiM  fcHg»aM»,»  y««líllMeeMMl'*t|() 
fmdieMti  nunca  íibandunar  so  estido;  y  qiw  si' 
algitD»faa»« tmjdMvutiiurida  que  se  cásasevihí 

e»p«M  ^it/i-mifmmt9VMt''  Árikt  i»MMitotg«.! 

do»  h.-i«i«  qc^  M  nry>pdrflM»)MH<  hacer  peniten- 
cia: ia  que  prueba  ijué  •yd^tfDtonces  los  votosi 

tbeclios  en  la  religión  eran  um  especie  de  m'fii'] 
iioMiilai  dfhmente  ditl^  méWÍikicTrtio.  Para  este' 
'■«oteauridMeompto^'el  presbiterd  Fortunato  él 
""■no  Fíj-iWrt  liegix,  en  honor  de  la  verdadera! 
cruzóle  u  cual  la  reina  liáM»  céOMfÜdi»  de|( 


* 


li.  tix.  (i|«9  j 

tflippemdorlobtiobriin  padhaDCccMideriblf.  i]itf' 
ifÁaria  eapoher  ilaiiraMñiQiub  ptdilica  cuu  :  la 
'iliaa  'edtflcatwia»mllBMaidbd.  h  j  :  ' '  l 

1 1  >  Era!  ForlqMl»  ilalian<r;  -«era .  babíépdeaeiCii- 
•i'ado  de  im:abl<hna(y  grawa^e  ojoacon  eí  iueilfl^ 
-de  una  Ismiiara  qoc  afdia'd abóla  de  nd.  altar  de 
•aan  iilarllniiainm*Miaapalovpie»dMoliO|ifflMV<>i 
.lartfelMwiMfld»»;t  4Nfraeti*fMlÍ0fln«  «MlMVii 
sania  Rhd(*gunib.  donde  peso  lo.restanlo  dC  »u 
«ida.^eflian  «aamuipyádoí.tlaiiealqt^Mar  «Uivet* 
aaapéeaiMrMe  nMMñM  !pi«Maat-|fflM^ÍM 
de  in<tcbcli-sa»:Os;  pero  M  sus  versos  tiem^n  MB-^' 
isibiliditd  f  baalfente.arro«BÍSk  su^proaa  eaia  llecia^ 
•idirimaay  aB«ilaai«>iaÍNMlW'dNafwibiiialii 
'ffs|tt>de.attalalh.:  ^  «ixti  t::  '  t'       .!  •  -•  .jici 
-  "  Sania  GloltIda  titU  tnáavil  en  •n  retiioi  d 
Toars,  cuaqdo  llegó,  alli  saMii»  Rbdegondai^  Asi 
lae.iliee—fcno'iÜMiip  lienqf».doe-innÍMlai>iÍ8M[ ' 
-aMBia'iUiln*»f9aiMíreeBS<nBirileátf  á  IfcwÑni 

d»d  >li;  Jesucristo  lomas  brillante  quo  icl<lluni(lo; 
tiene.  Sus  ÍBd4iiauiun«a  en  uido  aemqMletiMi*! 
Trian  la  miainaipana  afviala  dBleedeaérdkaet,  «yj 
discordias  i|ue  rrinnb.m  en  las  diferenies  ratna'^ 
de  la  lamilla  real.  Cliildeberlo  y  Glolavio  hacían 
verétodas  lastialias.que  el  orineflootael^aiido' 
de  UM  aóUde.aUania.  ^^espuea  del  ascaipaio  de< 
>saasobrinoa.  sé  iodiapuaiernn  lan  fufiosameute, 
que  liahiendii  penelradnOoianii  en  la  NQdruBB- 
dip.-Cbildaib^iiKJinn  fobrino  Teoiloberlo  acu- 
i¿tertb^i<fef|metwteriet  <j  Talló  poco  para  que  no 
.pf-rci  tcsc     )'l  di-  Itoiitii),  «londe  sebabia 

!Vi4lo  luraadu  ai)irjncberar»e  del  mejor  uodo  ifue 
.pudo:  péha Ibd  n^eioneard» las  doa  aaMfa vaiais^ 
movieron MTiaiblanniie  al  Cido  a  tomar  parte  en 
É»  negocio  itfui*  :taMi»  las  inleccsaba,  Una  lcni- 
pastad  Aurribletiiiie  aafaiaainni.iapjniMimente. 
infundift  lá  icbnalenlaoion  en  el  animo  de  ius 
>oonibalientea'hiliaeAea#niEa(iOB;  y,  lo  i^ue  es  to- 
davia  m.is  innravi||<)!tn  ,  estinguio  ei  rencor  én 
••lseMUMi.<H(bindfa  'bei;manos>  que  «e  •éccm* 
«dHÜñroriHwiittonriBtefanMme  (1).  TsMlMn' 
entonces  la  mayor  (jarte  de  Isa-  ééi presa» iqve! 
proma<tián  'nuestros  |>niicipes«nee-coalra>MMe: : 
IratábaMii  sale  iéa.aroeKi^ir'dlIpfiinnlrBUnierti! 
del  a^lor,  para  frustrar  bu9  intcntasii  dando 
después  lugar  a  4)ne  obraecQ  lee  een4imien(o*  de  , 
le  aaiuralear^!»'»  b*f<i.i-><l  i'- . 

Mi.  V    .1  .-i.in>'i.v  mI  it  (I  'i|  «hI 

■  ib  uJi:"í  .  I'i  n.i 


4^it  kbufít  euerra  qat  hfao'Ohrt-í 
tobertotaatáliKBnreen'im  bétitoadii  los  teyH  de Inla- > 
6fMf|' — "-  — ^  *         *   *  "  


I!. 

debérto 

«aéaMiri'&dtilIferlM,  Téy'da  ItMtMfiodoi,  rá  elalidSSi. 
-Btbti  mt  üaiedaeoMieuMé,  MafMá'  de  CMIdeberli»; 
eaperaMIaado  eelre  lei'dM  ^mmoi^Ii  díiíoo  principaui 
«Ée  esli'da  JaMé  y  relfthen.tAeito  dbé  AMafirieo  era 
ftti^Mj^ifolIMtecatólicá,  eslfe  natHAoMo:;»  «él 
%>etat»fiMt'nilgoáM  la  pst<|ofi  ldi|'»MCe«ii<lél/%ÍD ' 
Ik  iSpsli^yUiiAwitfti«as<ierni;  ámhiarleo  «o  eMikbale! 
IjnItMKimttCla  mi^er  púa  qoe  stiirsnié  el-  srriantimQ: 
ab'pórfleirio  vepcer  So  eeaklaneta  coil,'ritonéi,  p9S4  i 
itialtrátarttvyaaB  AsutoHzartw'ia.éSemMe  il  itiúUti- ' 
che  dtSeMfrAatie  báM  mSkWñUt  efi  MblKe la ' 
iieone  de  hiUttiMidiíyw  tedíVHilile  áAmflmMMó 
U¿&ta'rtHa»  pwr  ibti¿fc#||iefc  tea  MrbitáC^Mad»  pero 
el%lakiiÍMydlóaneMadeellaáttr'  -^^^ 

anMMñnMHlBMMiBi 
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I  ■     rff-r     .1    ■     I        I  ■■■■i  .  ■  

^    «ffO  •'<  iitimifA 

Tfo  aoeedié  ho  irríbmp  con  iat  dokgoéiTm  que 
emprendió  por  el  ■mimio  iiemfio  el  empenaé^ 
Justioiano,  aue  le  Calieron  dos  ooronksx  la  de  i 

IArríOi  qaiUoa  w\m  VÁndü^osdcspaes  de  cienioi 
y«i«te'«A«9d«  poarfsion;  y  Ukié'iuMti,  ó  I  K)' 
~  menb«  de  la  antigua  Rom»,  reconquistada  He  lo;^ 
OMTOgodoa  deepu/is  d«,oaiiMaeBi«n  dt  coaren- 
la  7  trM  •Ilaui6rt>felnl»ile  Is  faém-'lNf  Afri- 
ca fuela'wengntiz»  que  JoBliniaooprelenHifUomjir 
deGelimer^  qu«  halMB  despojado  á  llildurira. 
plireciéndole  demaaiado  Itfrgo  elretn»lo  d«>  extc 
débil  principe,  a  «piien  él  debia  soceder.  ti  aAo 
033  navegó  desde  Conslanlinopla  á  AÍVica  una 
MtalMvde  qvinieiilÉa  vilas,'  niMoa  formlihUa: 
•00  por  el  número  y  grandeza  de  loa  iia4io»»'i|qie< 
'^or»!  mérito  d«l  geá«rtil!&cliMrio  qtie<lag.4haii»; 
daba;  Qniso'el  emp«r:ulnr,  que  el  patriarca  mia-' 
[  mo  bemÜMae  el  buqpc  tú  qtu».ibai  Miiiartwdo  «I 
^emdaU  i  Mto-Minrvi»  éf'pofel  iliialnoteapi- 
ritu  de'reliKion  i  a»  soldad»  xpie  arabalia  de  ser 
baulMMlo;  £1  ejército  desembarcó  sin  resiateti»! 
:cia,  ') arribó  cerca  deC«rta<;o  el  ISdételiémbré,' 
viKpera  de  la  fiesta  de  san  Cipriano,  estraonlinn- 
riamenle  venerado  «(I  aquella  capital,  que  Un 
dMMafmcnte  balda 'gobernado:  cuya  eirctmstan- 
Ma  M  Umid  por  on  r(plia>preaagié.dB>lo«  ntai  fb-\ 
Kbet  aveeaM;  fio  efecto,  taflo'nHá.fr.inadida  del  j 
def»eo.  y  aun  maíallá  dé  las  esperanaaa  que  se 
babían  concebido.  Un  espíritu  devdrtigo»ejpo>| 
derdde  Gelimer.  qu6  'iMMdh'MMPptrdid*  h! 
facultad  de  pensar,  ó  él  jKider  de  obrar.  No  lomó 
otra  medida  para  su  seguridad!  que  la  de  quitar 
l»vid*'p«riiomievoerimen  al  intelii  H«lderíoo.' 
en  ta  prÍHÍ(in  dartde  hasta  entoilces  le  hahia  le- 
•idbieneerrado..  lin  cotnbate  dado  pnr  una  soia 
pArtB' del  lejqreilo  romano  contra  el  hermano 
dlslUiraaai4pidinoiió«iiici,<dMÍdwl«  suttited«, 
•Ofertagoi  r«l  ireaMi«le  inB?ind«lo»iPO'*|nida':(en 
fuga.  Gelinaer  mismo  .  qnfi  ¡xuUn  aproveclurse! 
dd  deaórden  de  loa  que:  te  {jerse^ian  ;  fueaoo- 
iD«lido  dfe  lÉi  l«rror'  péiiioo.iala«ria.noiictade' 
llfl  tonerte  de  su  liermano:  se  alejó  precipitada- ' 
Hteuití  de  Cartago,  y  de  este  modo  d«ju  a  los. 
habitantttM^ftcrta^ipva  abrir  las  pMrlas;lo, 
que  hicáanMfroabiaMOtai.fara  faciliiar  mas 
las.  openiQÍ«Mi-d«  J«r.iiitiftd»res,  encendieron; 

Í fuegos,  y  en  toda  la  ciudad  colocaron  hioes  dul-i 
ranie  la  oocbe  que  siguió  á  la  tictoria.  Loa  Ván-i 
dalM.  qa«  hablan  quedado  en  elrediao  de  loa' 
S  ^  II  •  ii  i 
fm^mitiéiidole  jiiatainentc  ua  lícnzn  t^|M|  fip  Uijin- 
gira  que  ia  hacia  ilt-rcauiar  m  bruUil  esposa,  r  , , 
Lueso  que  recibió  el  r<  )  ile  l'aris  ei>lo  incn¿á»;e,  na- 

fiusüul  (leiilc  tic  su  cjérriiii,  jfi^^  al.Mtx9  loi  <ie  ft«i« 
iri III. lili. ^,  y  aoiim  ticroi)  )  vencieron  ca  uua  sola  biUalk 
i  Aiiijlanco,  ilciruUii'lu  tinia»  sus  fuerzas,  y  H|iMil»'rdQdü- 
do  la  l  a^iit.il  <le  su  rriiiLi  i'ii  i  is  (<.ilia<>,  que  eci  Xurliuna. 
Sa()ueataii  lus  Ffatici'M:!)  la  ciuil.nl,  liU'tLdiuo  a  Clolil>ic  y 
ncvárciiila  cniis¡;;n  lucia  l'ans,  ixTuiuiirtú  cu  el  caiqiuq, . 
}  fue  &epuilatia  on  lu  í^U'mj  ^ic.  siu  Uurnun,  Ululada  en-, 
tunees  de  sao  l'clrii  y  han  I'al/lii,  junto  al  «epulcro  de 
Clodovcd.  4.iuaíariri)  fue  uiui:f  lo  jjoro  flcspiics  de  la  ac- 
ción jimoh  \  im^ihIo;  y  i'.siiii^uiJa  cfin  i'l  .su  dinaatfa,! 
fue  ctfv.nli)  al  uuiiu  Icu(jj»  ij'f^udiu,  Ui>Hii.;««io  de  oa-, 
cKiii,  el  cujI  r(uiH'iii4,i|j|j5^|jj»jHq  feliz.  Vcjic  al  P.  Varié-! 
iia,lib.!Hcap.  7y«.  ,^.^„^„,     ,  ¿.   jM..deigy,  ,5  j 


III      IIII»IIIMWOTM       I  {^t 
«BCRAL    •  (c|IS0r)SS8) 

rí)trros.  lejo»  de.  lMcen»reyrtWiBÍi,«t^ecwáa  00: 
asilo eo  las igíeaiaf  (1)1'  '":      ^lU'.i  --.  i')  .■toi-' 

La  toma  de  iQartBf Qnilefé(lirH'ai>  laie«M|uia< 
ta  d«  lada  al  Africa^  '^ad  iiot|i|nM  MtB>  ciudades 
iVirtillcadas  deade  <foe*laftifiarbarps  á  principios 
de  9u  invasión  dfmoltHron-las'íortificaciones  de 
todas  1^  plasas.  temieiMl»iMidiotnMaoséo«i»lf-i 
que9eatertore«;-(qdfl  .  bi  snbWfMfenRiienMdi^ 
it;tdí)nn$.  No  obstante.  GeliiÁer  pnreció  animirNrf 
de  nmavoi  y  volvió  á  atacar  a  lo»  Bouunos;  pero 
va  leiiia^>4»tns  todo  <d  iiaíartMir  «uyp,  >fy  vpad«eió 
la  mm  oompliila  derrnt»;< de  suerte '  q^  se  vio 
obligado  a  rufiigiarsei entre  loé  Maro;C  PoruUi- 
•loo,  ae  atrincheró  en  un  móntiOi  donde  en  breve 
M  vio  blbqm»doaittéaperanaid«ippdi»r  «asipar, 
perd  efcsiÍDádaf'en  ñor  rendíif*!!»  •tnuhv'P0i'q6e 
era  pixipíe-  de!  r  ir.)(^ti<r  di;  t>$ic  princi|>e  d  abra- 
zar siempre  el  peor  parüdit.  UespMw  «kr  babor 
sufrido  por  espacie  ae*lres'iMeei'>de"la;  Mbeiri* 
forasa  estación  t6daa  laif  incomodidades  idiagi- 
nabtcs,  y  todos  lea ^aonfonea  del  liaml»re;  se  ao- 
ihelió'i  m  yago  -f|ad^>ik»4|o«  <jiiibirffa' sido  mis 
iiidecnro<>ii  algdmosineae?  ant«i,ie  bebiere  libec- 
ladii  de  estas  espaaleiás  eHlreiiiidadea. 

Habiendo  dispuesta  Belisario  lo  4mn««iiM;tiU; 
pari  l»»^;oridaddftett«aa<|uiile,tMrcoÓLÍn»*- 
dtatamentei  CoiMMMine|H*  «oiriel  >agr>M>'pi'1- 
siontTo.  que  fuo  el  mas  b«llo  adorno  de  su  triun- 
fe; porque  et  emperador  J«»iiniano.  qtie  saUia 
rtcampéluwtém^  giinMb8«eapitaftee  de  >o»-aio^ 
do  propio  paria  multiplicarlos,  decretó  a  éste  los 
hoiiorea  de  loa  triunftM(en4j|g(io8«ídaiiii0  roaaera 
<tflni  petnposa^  que  tdda«i>aianilpetitii»iCoo  éaa 
-roas  vivas  aclamaciooce'.  qée' deade  qeullomB  ' 
obedecía  al  eenpel'edor;  oo>«e  bábia  viMo.á  oio*- 
gun  pariiculfr  iridnftrcou  tanto  esjileudor.  Pa- 
ra fa^maraeMpoeiédeft  de.:«al^i  !0iag)iiÜMa6Ía.j| 
basta  'tvoeffdan.  rieioumb»  qÍM-  IM  VliidaloB<  ha-I 
bianJievado  á  Roma,  cuatt  ln  l:i  saquearon  con- 
•dttcidoe  potf,  au  nef  fitsusuncu.  iNinguna  otracoaa 
«Iraio  tanto  la  alaaeloo»  cooie  lo«  vaa«>a  qae  en  | 
otro  liemfio  el  emperador  Tilo  liabia  llevado* 
del,  templo  de,4eniMle|ni.  i  (irtiiaericQ  de  ik>ma. 
cvando'  la,  aafHll4->yR-il«diei  -qMnkNiiaiÁv  4gD 
Qon  lóoo.  de  aif<a'pritf«tlpo«  qo*  fe,gMaidaaa  ap- « 
diede  dejarloS(<|o  janiieva  Roma,  puee  ealejCatal' 
depósito,  causa  verdadera  úta  la»  oalainidadies. 

deaveaiiirM  <^  la.aqlig«Mj|i«rruiinid«  poa4ianaar-| 
.ric0.tackÑMi<Í0  ocaii^Mf  :9mbiaa  Jafiiiflb  4af 

los  Vándalos  por  el  ejercito  de  los  Roroanos,  y 
que  en  tocias  partes  cauaacii^nlaa  uúfiiii«»i|^laiai- 1 
dades.  eacepio  eo  los  lugares  consagfiMlaaié  au 
.divino  destino.  £stas  ,palat>ras  bicieron  mas  iai- 1 
, presión  «n  JusÜMiane  que  ,1o  que  se  podía  eape- 
4jaf  i^o  an-esimitu  svbliiiie»puei|fínnediatanefile  ^ 
«avió  f«ifDa.iRQHiiP*UM».iiMiAiifMaiaa  müémtíri 
M,  f  loa  oiandó  diatribiiir  á,  w  igléaiaa  4a-4a4 
ru^aléu).  v 

.I)4)c>i>.i«ii»ll<iypf<i^.  4ufttipj«iif)(;  tecitncb>ii»*'J 
Utímw,é9  ■««•'pllBoetaidaLrinfHiletJilP'»! 

'  ,        .\r>'i\,  l  '        '  I! 
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0IL4*MtlIIA.-''4fB.  XtX. 


¡m  cubI.  deitpMfl  de  ()ar  iini  miradii  i  toAxs  pr- 

^.e^lainó  con  etU  ilpnexion  mnj  Uir^M]  •  Va^ 
mayar  KuiNMN^ad  «  rssfiie» 
^ndu  la  8nbenmM,h»sta  et»  uii  tirHK6<fiiB  m  U»- 
biaheclio  rea  de  la  muerte  del  rerililderico^  di>s« 
letMlUMiCa  da  !•  aMi|nfiaifaffial  y«(«|tíiiÍM(k 
St  Jteslhiiano  tkttñ»  WMlM|oai.é(»«iM  ••níMM% 
pin»  por  «II  jj  i-ion  il>' !i»rír  chnverpionf  í»,  cre- 
«guir  la  (le  l^elimer  ,  m  angaüó:  d  qI  iá> 
litlricloita^ració  fmca  cni»  al  prinei* 
pe  arriano.  «ii-spiir»  de  Imbcr  téiiitin  »>!  de  rey, 
^  creyó  prefmiile  U  glolria  d»«aorilicarltt  «  Mi 
•di^fi.  C««liiMé-ol»MinMlaaUnMiflila  ■príneÑ 
^  en  el  ai  tii^iiMb  «a  las  tierras  qne  m  le  se- 
Waron  en  £alsbii  fMra  »u  retiro  y  mib$»t(>nciB. 

-  El  empTador  reslablecio  el  gnhierno  rama- 
po  en  el  Africnt  ]F  i«'dmdió.enaÍBla  proviacias. 
con  sa  |»refirfent«  cada  ana,  depeadionlat'ioídaa 
ÍM|irarc<-l<>  (Ifl  pretorio  rt'$¡()i>ni(>  en  fjitai^'d. 
oe  éadia^  seriamente  a  restaurar  alii  la  rvUguin 
cailMl.lf »  rt^»aitic  loadaOmi  caiiaadaaparaiaii 
de  cien  atoa  da  «ka  domiiiacion  lier(>tic.i  v  b^r- 
b»ra.  ffa  contenta  om  fíiia  ,  esieodiu  ion  aun- 
íinaa  Mmitca  de  la ft>-,>MciÉidolat ¿anacer '  ¿Im» 
ckoíi  ^el»io»  rnorns. etpaCfdniaute  ptun:  iocnue 
te  llamaban  pacilicos  .  á  causa  de  su  fidelinad 
en  «bsprvar  los  triil,iil<i«  con  loi  Homanos.  Ha- 
;biaiid»jjiMMoBoaifacio .  obispo  da>Gar^o, 
Wii4MÉ4ÍWéléar  Repprato  un  danelfio-gena* 
ral  i\e  10*\^  e!  Afrir.i  .  cosa  ipif  nu  li.ilii.i  \i  - 
ladcade  «j'.ie  comentardu  lü^peráficucioiieH^  Asi6- 
ifeibn  é  «i  doscientos  diez  y  sii'teloiiispoaiji  4«a 
dirrsmahan  lagrimas  de  ali*;,'i  i:i ,  \irri(]>isíí  lan 
tranquilos,  y  en  tan  gran  núineru,  despuea  iJeLiiii- 
taeano  babian  padecido.  Laa.6bnpos  arriaoos. 
Ua^o  qtia  snaeota  pardici  lataanlaia  deser  la  ra- 
piiften  dala  earteV^codiereft  b*abjüratla  en  lan 
gran  iiiimcrn.ipiu  i^f  ilml  t  >i  íieria p8lt|lelll*dDO- 
liBetaaflaMifgradovMi  estado»  t  ••'  -.,1 
Jhd^émMímt'i^  «ilaiala»M.pmtMié#lara. 
Vafcrcitrto  ó  Judn>U  ,  acabéba  da  inorir  dtepnet 
pde  unpoAiiÜcddaíde<ceionde>ta«aabo8](  medio. 
AgapM ,  arcbidiáconoida  W  IgMsia  rontaitatqfla 
le  bobia  üiiopiIkío  dos  niies*^!*  v  medio  d«s|luea,es 
detárv  -el'i'i  de  cni  ro  de  55o .  recibió  bt  carta 
de  tos  dbttfpos  arricanuH.  Su  i  [  heata  ;fim  <quei 
era  preciso  coarorroarse  eJcac4aaueDt«BOu  io^eá^ 
iNMiesi^iui  prohiben  pronio«ar'ft|as«agradas  ór^ 
denes  y  (■oll^«'rv  i  i!  Ioü  lierejes  recon- 
aduNloa.  Mandf  ooiabsuiila  •  qua^ae  cnide  de 
biptlnrlaréa»4toahoia« «  flBm.Jot^ue  indan 
fuera  de  tsío  i  añade ,  tm>  es  xma  que  un  resta  de 
tmóicioH^que  debe  haotrnot  ttmerqtte  $u  crntaer- 
ñon  «o  afli3ifóiid<fk»Pitr  ompaj;le,6kaniparádor. 
á  quict)  también  escribió  el  concilio  ae  Carlago, 
era  de  üiclanien  que  se  les  conservaaesu  grAQO, 


7  lo  cbaramoóial)Mp»^,(|w»ieaD-ii»¡,def«rai^pia 
conwenioata.'iiB'ia miama  earia  rbiw  Mi  pr(4f-< 

-pión  do  fé.  queriendo;  como  hijod^cil  di;  la  Igle-; 
aja  V  lanar  tuf  laatiuMiiioiiaiHenlico  da  la;«viaiMr 


1^ 


pontifícadn  \  ;  i  f  ^  \  •  r  i'  <  '  i  *  af  -inn  de  té, 
|torque  la  bailo  conioroM  a.  caalir^  df  i^n  Ta- 
drca^  camoiaá/oijamó  se  a«|dhn»i|jt«»t  fof- 
fnalmente,  jtofquéi  alrihuyewtoa  ninfwui  aiitu-, 
riáad  á,tm  ieyo  en  b  que  pitrienege  á  hdttrtrina: 
a.viao'a80éleate  oara  aquel  prinpipe»  dp  quien  es- 
ta sabiq  piatiiaai|iancaai:pce«aajPiio^.  e«ti-aviftf 
nilaraa,  y  qiMi'ilMiianipMlloni.mliicai  a  mpX' 
ciarse  en  las  cosas  de  la  rt-li^'iuu. 

Gon.oaaaMw4éli  noMitteriM  4«i  Il^»perruD>| 
dadof^4lfeB<'PnlgafMÍe  ,     «ancilinid*  Airica»^ 
coníiiitado  f»or  Feliciano  átict-sordel  santo  ohk- 
po^  re»puitdio  ,.4]uc  nada  se  .debía altera^  de  lo 
«lualnbia  ■#réaMda'  el: '«WfliiaiNi  0oai(acio  ,  y 
que  lodos  los  tnon  i-'- 1  i  -  fii  cHieral  debían  gor 
b«r  de.> una  plena  liociiuvi.  i)^¡v  la«  coiiJiciouet 
prtecrilaa  Mi  los  coociliu»,  á  saber:  que  lud 
i?i«iÍMAl*<diri(tkian  al  ubispftdiftWMgo.^aor-^ 
1  dañar Jodelérigos  y  consagcariMPfatociof;  que 
en  loi demás  permauecerian  b^**      diret  <  ion  de 
áutk  .abadaaj  .jf  i}uaHalMarto.«l.abad.«.  pipgiriaq  á 
'Otra!atriqée'«liabíapBl  a»4irtli«y|«Mi  la  j^ecciun. 
E-tte  mtsnio  concilio  pidió  al  eoipeiiHlor  ja  res- 
II Uaeion  «lelos  bienes  y  dereciMXi  de  laf  iglesias 
da  Africa .  osdrpados  por  Um  Vandado^:  lo  qMQ 
(ua  concedido, ron  la  condidun  da  qHa.lM  Uf^rraa^ 
restituidas  pagarían  ios  iribiiUM.TDa  íeata  modo 
cada  suceso  provenía Ui  ai  Afríoa.nuevo motivo  do 
Ci^graMlMactMlu  babcr  ,«udadQ.  d»  apb^f.^QO. 

■  >diialiniii«o>t)or  au  paiM  MlaMjn^.^ei^ps,*^ 
li^r.M  lio  del  amor  y  fidelidad  de  ios  Africanos;  y 
estaMtfuMiqiústa  Inbizo  ai«d^f  «^Kí^iUiui^bo 
Énaa-iaforliniM.  HsUáhaaa  .m¥f^mmM*<  ffHvyiir 
to  tropas  y  de  navios,  y  lo  que  es  uia^que  lo- 
do,  con  un  g«ueral  vicLoriu»u  ,  ^n.ao)ád^  da  suü 
tiops ,  como  íurmidable  á  awa.a(ieiuigo.s.  Fiil- 
lübale  únicamente  un  iiiolj*a  da  ^a«uiueier  ^  los 
Gudoe^jtira  volver,  a  recobrar  lod  derechos  de 
loa  aniiigwos  emperadores  svbre  la  cüpil;il  ,  y  el 

CIciipoiHfliiiiuiftiPaAuraA,  .dt4uÍ91V<»fAfr  ^H'^'f^f) 
tidtsMjftgM  á  estaiténn«ia,rno  esta  lej^s  c;! 

iqointllM d<'  c'inieii/.ar  l.is  linslilid.ide^.  l^i^pien- 
dn.muerM)  ea  esl<H  circuu.ilancia!>  el  joven  rey 
Alalartce,. y  sucedidole  Teudato  en  t^u  reino  ¡ 
llelia,  pretendió  la  princesa  AHMla^u^i^uberr 
ivirá  su  aobrino  .  como  ,1o  babiá  liecho  con  sii 
bijo,.  Pavor >Taodal9:|a  insinuó  que  lo  mejoi;  qu0 
;padia  ha«er<  era  ^ rjaiirarae  i  y  lebusánJulo  «lía, 
la,  «noe^  en  una  pri«ÍQn  •  donde  murió  poco 
despuea.  El  emperador  (juiso  vengar  a  Aniala- 
8U«ta<y  enciunendoal.,yj4i4rw^  Deli^aüo  1^  ejjfi- 
cucíon  da  nm  vengMWf.  En  bratva.  la  Sicilia  má* 
nifextdsns  déseos  de  toJver  á  entrar  luijocl  do- 
minio imperial  ,.y  esta  misma  dispo^ícioti  se  fu^ 
|caaiuoi«áadi|  4eiuna  provin<úa  á  q\^i  ¡  (^t  Ja»^ 
ñera  que  la  fermeniacíuii  de  toda  laltalta  anud- 
ciaUjMn^.jeivr^l,re!iol¿utcioa,      j,,...  j 
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Mft  dl»i|!iár'Mla<Miipe0t#d^  ébKgó  TBodato' 
atpt|)«  A)(ft|»itlo  i'lfiwfti«M«  Cenfclantmopia. 
encarvnn<tol«  (fnc  ajiKtnM  lea  paces  bajo  de 
|caM«in«rt<MidícMjn.  7  «menmiMOJ  i|iie  si  no  se 
}emf«>nf4  *erimp«iiPHl«V«ii^  . 
h  vida  h  todtfM  t«s  acnaAores  coi^Mif  müjeres  é 
ihlioia.  Fwe  mies  nfHSe.tario  ptrtir  precipiládinBafii 
jtéV atMi)^  ct^taritaHTO  p<mtíM^i«xlMn^ 
h TtMmátkvíú^  hisliiiiASnaa  <|o«  hacia ;  n«  tii- 
jvo  otro  rM!tiriió'<|iiiB>mpeA|ir  las  vasos  sagrados 
,d«  1#l|;léSil'de'<M(i  P«dMi|iar«tl  viag«viNvob8-i 
táltlé'.  n«tó'eMiMi|{0,Mni«>«iM;ooinpaftísquére- 
idi  <lf  (tfliMd.  «HieD  'obisposiiw^tidus  ttm 
■lel  tiuilo  de  l)>(!a«lo«  .  y  otrok  miicbos >  edaaissif* 
'!c<>V:  'AúttiMHl  JwtifiiBrío  esttbilitoi-dateraiiiMi- 

niyn<;  1  roteas  áeébshan  de  pj^Tcer  UoatifulbdMen 
jila  Dálmaria,  «lA^d^  de  luocr  B\<papú>tA<T}Bábi^ 
íiKk^fivfn*  iioni!aM;vMvitoiHl»faN  ^16  salle» 
'afcn  á' rocibirlé  pcpftonas  de  la  primerd  dlstin- 
doD.'  Maftifestóles  Agjpito  au  recoaucimienin 
dél' iti^do  itias  raprestro;  pero  no  «^iñso  «cr  ti 
|Á(HáAr«h.  Era  esl«  Awinin  da  Trebisdndir.  mmj 
|siMl^cff«Mt'KiF<nt«4«ri«'^«  Té,  y  que  por  !•  jiro-  • 
f  tjfccinn  de  la  e^peratrii  Tensor»  .  inñcieMdA> 
itádAiMdel  ciil^piisnM«io»'lMbui^«edM«>É«ce 
)ci«TTpo  artté4  iiV/pitéáWm  lir:ciltdai*^Qea»- 
tnriiiii<>¡i1.i.  R\  Knmn  nnnti9lce<Ó0MCÍó  rnuyi en 
brevt'  l-t  iinpo^ibHtdaa  ds  obtenei^  cosa  alguMi 
dtilli'niperador  a  fttMfdol'rey  Teodato  •  por  lo 
ctiaf  no  in«i»Uó  eto  'estos  n^fróclos  de  estado  ,  y 
see!>ronó  á  hacer  «u  viaje  útil  á  la  religión. 

La  emperatriz  y  e1«mperador.  pqr  l««  ins)-' 
nuaeiones  de  esu  ■•luU>pñ«ce»ati  deflBábdn>vi- 
váfii^tlt^  «t^i'' AfWtHM  AMs«  recitiido  h  la  «oniii- 
nion  pniiiiiH  ¡a  (i).  1^  eniperatm  offeció  en  se- 
cltto  étrtoát%  recatos  al  pOfit¡rH]ieV'r<despafé 
séQrtélló'ljMifMMMUt.  Apttyd  J«lsiiiriaMiiswi 
ileéiünihs,  t  en  **'  fcrtor  de  la  óonforentña  se 
arrebató  haitta  déoiral  vioaríode  JeiiwñsUK  '*0' 

diWr  ó  úH'déiíiifh'^.  AfüSpho  respondió  con  un 
toibo  sereno  y  aim  alepre:^  tjHVMr  ventura. 8«<h»f. 
Me^bslji^ifa  eogafíado,  y«r«iycwii»  ««P^Ju»» 
tItilsitó  eliifmsrHtiiinode  Ins  etnfMfndtfMs,  nte 
hallara  jicsi^o  dfetonre  de  un  Dk>«leclálnAf  'Pero 
por  ttiii  desprfci.ilile (pie  vo  «ea  por  rniiMlBOlo»' 
Sabed  que  despuecio  tedosléspeH^ros.  SHi'  aitf*' 
Bih^ipMrtfcót^étieiínw  «he  nMruesiito{vatriah«' 
meréce  la  á/frent»/qiM;  anfre.  aftsdió  elproJpiiW 
pontifice  .  jiroponedle  que  reconnioa  dos  i>ani- 
ralezas.^Hikóae  tenll* á  Antihro.  é( ho  (| »\<ío 
cot)fesar1<i5  dn«  ilaturaletas.  A  vista  desato.  Jua- 
tÍDÍano  dió  s^aiisfaicisn  ai  auaio  pentiRcev  y  val» 
Vit^ttdo  toilii  «Kiinilignaoiun  rontrael  p<>rli«io  pa- 
titáHn.  coya  herejía  recóaveia  tan  J^taramenu- 
Ié';'dVK8-ad'ti60ó'i^'comtfW^  qi^'que  se 
lé  dfepüélésev  irniasí  ronforfne  bI  rigor  (Ir  los 
dihóttéC'Bn  iogar  de  Aatrnwfge  eleotolleonas, 

(I)  Ubeial.  bravie. clf.IiUi.  i;  Vt  eorie  t-M. 


vy^rdffcanilSiofeottiifCoiiataittijitpl».  no  n«r 

nos^recometidable  poff  sil»  lueas^y  por  la  ínter* 
gHdsd'de  stia  costumbres,  qiie  por  i«,  pureza  de 
-ep  fé.  Recibió  I»  ooitsa^racioo' de  UMMida-  Aga< 
ptuneoofuafl  refo4>ijo  idel  pueUo^y .  iwriftdp  9I 
clero. que  Veían  porta  primera  v4s«tt<l)iUspO<def 
Oriente  caiaagnijio  por  un  papú»  <•■.  .  iy.,.'.¡;.. 

Afspilft^nBeUuó  desp^Mt^dh-áaMi-iMiaiif 
'rj al  presentado  por  Mariano,  presbítero  y  loarca 
lie  loa  inonasi«rio:i  de  CumOanlioopla .  en  aooi-  „ 
b're  de  lodoa  los  moniea  d«  iaJftasia  oricnUMÁ^  I  ^ 
l^edian  al¡|Mpa;que  ae  procedioae  ■Jiariurinen-i! 
if  raai  «tiMra  Antimo^  queaon  era  obiapo  de  Tre-  n 
ns«nda  v'Comocúnira  loa  obispo»  que  fiierun  lie  ¡\ 

Íuioquia  .y  ▲|wmea^.,S«irari»  eieíli>Mi«no.4^^  á 
le  uno  if  otMi  4ÍM€^  «ÉWMap-WiH»'  8alMi»MMtf-f 
ienlemente  ciiiidtwiial»aiaft<á  fin  de  e<«peler' 
l<>:^de  CuasUnltnopít^  MiMo  á'oir(t«.»4Kb(M  be- 
njes  ,  qqe  se  introdadén  es)  lasKasaa»  pafticu- 
í()r««  (1«]  la  ciudad  y  sus  Urabalaa«erig<'ti  hi  ollas 
aliares,  furinan  oratartos,  sarpqendan  la.cuiittaaiT. 
:  a  de  taS'  paradnas bon s ittu ida» «a>mlaiit  yia- 

áucea  con  app«<ÍBlidaili>»  >  latí  niqMM/Cpn  sus 
ovfldadea; »ui.'v r  *'  •  •■ 
I    Envié  Afanito  este  m«MOvia|  á  Justiitiahu. 
maa.  anlteaa|u«aaconchiyaa«a8l«tDeg«ci»j  wi, 
elpapaeip  M»  «nCsrtudai  ad»>ki€Ml  OMirw 


el  2^  de  abril  de  S3€,  dcspüesde  diei  inesea  de 
Ratificado.'  Diaponiasa  patai  facresar  a  Italia, 
y  5a  Iiabia  <  daafartia  ál  diácoao  Peiagio.  qoe  le 
scompaAaba^  pafi  ann  kpraiKisaffia  -é  llagado  «erta 
dul>  ledi^eradorJ  -^  f  j  a  .  wjhr   ^  .1.    ;    ,1  ,] 
Raraoonoluir  lo  craeel  |W>pa  habta  aomeiiian^ 
do  a»  janU)  uta  oqaoiiio.  (9)*  an  el .  casi,  «an  isípt 
cuenta  y  doaabispos.  :  c^neat-rtaron  cincaentaiir  1 
fiuairo  abades d«  Gonsiantinopla  yi^tto  cercanias;  i 
tan.recooMBdable  er^  ioiiaKÍaiÍaiJii«k»  opqbiika.  J 
enef  imperio.  La  prrinenliiaafml'>atfilif«  tal  9i  ' 
de  mayo:  la  qoinia  y  úliiioa  el  4  de  juuiu  sola-  I 
tnente-,  habÍDi>do  puesto  gran  cuidado- los  it^aiJ 
tires,  no  oLsiante  la  claridad  de  latilifc  aift>obnl 
Servar  los  términoa  <ie  las  cita cione»  con  todas 
laa  fbrmalidadea  del  derecho.  El  patriarca  Meur 
ñas  Cueet  que  focogioloa  vutot» ,  y  lu»  KomanaSk;. 
antes  que  todos ,  dieroa  el  suyo  voa.esisa  ]Mda^] 
bras:  aHabiendo  oandenado  el  papa  Hornaisdas 
Imuobe  tiempo  haco  á  S«!vero.  Pedro  y  ku$  ouatf 
plicaau'  Ipa '  laaaMos'jpor vbiao'  |.  dabadampiii 
)caiidaMMÍa»coii  latt  atetllaa  impad  -do  davef# 
centra  losd^crolos  del  concilio  de  Cnlr.ednuia.  y 
contra  las  cartas  de  sao  Loon.  do  el  mismo 
ftenta  eompuendaniaatMaanivT  *  todos  ayiailaai' 
que  participen  de  rti  comcinion.»  Efle  Zoara  era 
tun  monie  ¿utiquiano  muy  pcMgrbao  pori  sus  io> 
trigas.  Cada  000  de  loo  l'adraadii»<deBpueMM*' 
temaá  Savan»  j'i  failr»»  teao  laiuoAdaDbddas 
á  Zóara^  á<loaVelbPÍta8  da>  Seaeno;  '7  eliipa-t 
iriiirca  Mennas  pronuació  la  sentencia,  cuya  eje« 
cttcion  se  encargó  si  emperador,  el  qpUbaitaii 
icaWliaata  probibir  qua  -a^iaopiataililii.tfliáa 

(O  Tom.  V  conél-p.'*!'. :  •  '■  ■"*  ■•'  ••■•'•'P  « 
\t)  Ibid.  ialt.  -''•>•  •  ■        ¡.  i'.iíi.  *  ¡i» 'íl  •!■:•» 
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IPor  el  misrtro  tiéAfp'o  poMIcd  ÓWW  m6c1)iÉ!i 
tofM  wolre  la  policía  Citerior  de  la  Iglesia:  tal 
Ola  que  arregla  I6s  gastos  de  Ids  éntiérros  ó  fu- 
aérales,  llabia  en  Conotantinopla  mil  y  dün 
iSenrtas,  é  cuyo  cargo  estaba  subtenilP  a  ellos. 
Ochocie!nt3s  suministraban  los  sepultureros,  que 
•B  sacaban  di*  lodo  género  de  oficios  mecántcos; 
f  1*9  Irescientás  t-estantéi  cothribuian  con  iline^ 
re.  Dé  esta  suerte  todos  los  entierros  se  hacían 
fraiuitarueTiie,  á  no  ser  que  alguno  quisiese  un 
aparato  estraordliiario.  Ocho  religiosos  para 
cantar,  y  tres  acólitos  acompasaban  i  cada  ca* 
darer. 

Acerca  de loj derechos  deUsfundacionei,  of< 
áena  que  \d»  fundadores  de  las  iglesias  no  pue* 
4an  instituirlos  clérigos  por  sii  propia  antori- 
lid,  5¡no  que  los  presenten  para  este  efecto  a) 
^ispo;  lo  cual  muestra  el  origen  del  derecho 
k  patt'onaio  eó  la  Iglesia  de  Oriente;  así  como  lo 
•bservamos  en  el  primer  concilio  do  Orang^ 
mpecto  de  las  iglesias  de  Occidente.  El  quft 
neediOque  una  iglesia 'arruinada,  se  considera- 
fi  tomo  fundador,  dicen  las  mismas  leyes:  pero 
, « lodos  loa  casos  es  preciso  qoe  el  fund  idor 
proceda  de  acuerdo  con  ei  obispo  dioceftano . 
'  ^  Refor/nando  las  contribuciones  sinioniMcas, 
dice  /ujiiniano,  que  se  podria  continuar  d  indo 
por  la  entrónixaciou  de  ios  prelado»  lo  que  per- 
miten las  antisuls  costumbres,  esto  es,  reinlfe 
fibras  de  om  á  lo  mas  por  la  consagracinh.  del 
papa  ó  de  uno  de  los  coairo  patriarcas,  cu^itro- 
cientos  sueldos  de  oro  por  la  de  los  otros  ribispos. 
comprendiéndose  en  esta  tus  gastos  de  tos  nota- 
rios y  demás  oticiaics,  y  siempre  con  propor- 
ción á  la  renta  de  las  iglesias.  También  se  per- 
mite á  los  clérigos  hacer  las  1ibéralida«des  auto- 
riladas  por  ta  costumbre  con  los  ministros  ó  fa- 
milias fiel  obi»pu  que  los  ordena,  con  tal  que  es-  , 
te  Vfc^etite  no  cscetia  la  renta  de  un  pfio.  Aqtii 
sej»e  la  antigüedad  de  las  ansias,  ó  de  una  con- 
tribución enteramente  semejante  a  las  que  nos- 
otros datnos  este  noutt)re.  '  '  ' 

Gsublece  asimismo,  qiie  tfí  }<Á  bfafs-pos,  ni 
loa  monjes  puedan  ser  tutores;  los  pre  ílúieros 
i  tos  demás  clérigo»  podran  íel-lo,  si  con--'í«>nnn 
en  ello;  pero  no  se  les  podrá  obligar.  Pr«h..Hj8e 
feneralmente  á  los  eclesiásticos  el  tomar  arrien- 
dos tí  comisiones,  ni  encargarse  de  ñefocio  al- 
{tino  temporal,  á  no  ser  de  las  iglesias. 'Hlo  pue- 
den salir  de  su  diócesis,  sino  con  pern^iso  por 
frscríio  del  nfr*tropolitano:  con  el  del  p  atriarca 
mismo  ó  del  emperador,  ai  se  trata  de  ir  a  la  capi- 
tal; y  no  pueden  tampoco  ausentarse  mas  de  un 
íBo,  biijb  ta  pena  de  ¡iriTacion  de  sus  ren  tas,  6  de 
deposición,  según  las  circunstancias.  Loii  obispüs 
no  pueden  ser  demandados  contra  «u  Toluntad 
•nte  los  jueces  seculares,  sea  cual  fuese  la  causa. 
Si  los  obispos  de  una  misma  provincia  l  ienen  en- 
b'e  si  alguna  discordia,  losjuzfi^ará  el  metropo- 
litano  asistido  de  loa  demás  obispos  d  e  la  pro* 

HiiT.  EeLts.  T.  11. 
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tos  de  Severo,  ^ajn  pena  de  corlar  la  mano  al  j  vincia,  y  podrán  apelar  al  patriarca  sin  óíYo  re^ 
íurjo  hiciese.     '  "      "'i    -1  <  ;i"i    •       !|  curto  l)ieer Ion  io  qií«  SOI0  ^eb«  eitMiMiemrei 

los  negocios  dvile».  cortan  eá  «Isro  por  tfxlo  t* 
contesto  lie  la  t<>y.  Lo  misfnn  se  practica  ra  a 
un  particular,  clérigo  ó  l^go  tiene' elf^iaf)  pkHo 
con  su  obispo.  No  se  puede  fl<>mandor  tf)  nietrb- 
polftano  sillo  ante  el  patriares:  los-  ctérif|[^oai  j 
monjes  en  materia  ci'it  «eran  primero  recnn' 


venidos  ante  el  obispó:;)  st  Imparten  »e  cooviei 
nen  .  el  juez  de) 'térríioñe  «jt^cuieM  '  ta  sen 
trncia.  Si  uní  de  las 
que  lo  haga  en  los  diez 
tomari  conocrmienlo 
tencia  que  pro»nuncie  nn 
confirma  la  del  obispo;  pero  si  la  revoca  .  99 
podrá  s^tehr  en  la  Ibroie  acnsiitmhradi.  'Bff  m^-^ 
teria  criminal     paede  'activar  A  los  eclesíasti-- 
cos  ante  él  ohispo,  óanle  el  jnei  lego,  l  elrccion 
del  acusador.  Si  se  eomienn  por  et  ik^ibonal  drl 
obispo,  despciés  que  el  Btussdo  see  convencidoi 
y  depuesto,  «I  jaeí  seieulir  hará  pren^fer  al  reoi , 
Y  le  juzgara  conforme  á  las  ley e«;  pero  írdés¿e|j 
faego  acude  el  ofendido  a  este'  jueii  eomunirj^s  ' 
el  proceso  al  obispo,  luego  que  el  acusado  hoya 
Sido  convencido;  y  si     obispo  jnzufs  también! 
culpable  al  acusado,  le  depondrá  canóniramvn-^ 
te.  pora  qlfe  el  joet  Iccastigive  tegua  Us  leres^ 
Si  no  !c  halla  convencido,  diferirá  la  degrada-; 
don,  cotjtinuando  el  acusado  en  su  estado.  Ei\ 
estaa  tffrcnnttaKcias  el  obiepo  y     jiiei  darán 
cuenta  cada  uno  por  sn  parte  ül  eiiiperador.  ' 

Lbs  individualidades  juridicasqne  aciltamót 
de  referir  pueden  dar  alguna  noción  sobre  el 
importante  articulo  riel  coneufiBo  ée  las  dos  jo* 
risdiccieoesen  los  pro  cedí  míe  otes  eclétiastietist 
Lo  que  se  sigue  vs  a  present«rno!«  la  idea  quelos 
Griegos  tenían  todavía  de  la  dig^nidad  del  ponti* 
fice  romano,  y  oonveneemos  de  que  no  habikn' 
intentado  derogarla  con  lo  qoe  h.tbian  hecho  al; 
fin  del  concilio  de  Calcedonia.  ■  V  eneramosi  dice; 
Justiniano,  los  cuatro  concilios  como  las  santas 
Eitcrituras;  y  siguiendo  sus  deore  tos,  queremos 
que  el  saniiiimo  papa  de  la  antfgija  Uoma  ^ca  el 
primero  de  lodos  tossacendotse.  IGl  l^naventu-' 
rado  afsobispi»  de  la  nueva,  ó  doC'iin;<tnntínoplá, 
no  tendrá  el  primer  lugar,  tino  detpne*  de  la| 
^ntssede  Bpostólias.«  '  .1;    t  )*^*'  ' 

Gausarásin  duda  admirsoiotr'^  ter  á  lotti 
«llano  disponer  sobre  el  derecl>od«^  <;ntrAfiizacion 
de  los  sumos  pontillf;e»,  como  sobf#  el  de  los  pa« 
tríarcas  de  Orlenle,  razón  es,  qu^  este  empe* 
rador,  como  soberano  temporal  enio  uces  do  Ko« 
nía  y  de  la  Italia,  ejercía  atii  el  misnto  poder  de 
itgisiacion  que  en  lo  restante  del  im  perro.  ' 

Behsario,  encargado  de  la^uerr  t'  de  totOO' 
dos,  como  lo  habia  sido  de  ta  de  le  s  Vándalos,! 
no  tuvo  sucesos  menos  felices  y  rápi  dos.  £(  em- 
perador, para  bacerle  mas  rcBpetat  itoáMRo*^ 
manos,  renovando  en  ellos  las  ideas  de  su  anti- 
gua grandeza,  le  habia  honrado  con  e  I  consulado, 
y  aun  le  habia  creado  cónsul  único:  d  Igutdad  qod 
abolió  eoterameat*  par»  I»  Miceti  vov  Apeoai 
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de  lulii.  cu»iMl9  loda«lN.iBtudaAw  del  Abruzip ' 

V  de  I»  Lucaoia  se  le  sonelierun.  y  lo  mismo 
¿OQ  Ia  GMBMaiat  iÍ»H<»<  fÍDrl^Rcada  con  una 
baen»  gotriiiaioii.»*  prapuea-bi^er  resisieacia; 
pero  sorprendida  por  una  parte  4a  los  ¿itiado- 
re:,,  que  ee  inlrodujereo  de  Aocbu^  por  un  acue- 
ducto, «ifrió  (odM  Us  caUmidadea  d«  upa  ciu- 
,4ad  tomada  por  asalto.  El  icrror  de  este  «jevplo 
i^q^etió  las  mejores  plazas,  y  las  mas  hermosas 
^ipvinciaa. 

lili  vBno.£apfr(iiTe«4aiA.conteaerlospri^re- 
i^.de  Beliaario.«Mll«Mlod  ejército  a  Vittgea. 
uno  de  sussúbditoe.  que  creía  sarlé  el  mas  tiel, 
|l(aW*c<<V^i«r  <lc  mediaas  nobleza  tenifi  i^i^jgran 
4rapiM<ÁM|de  valor.  J&l  desgraciadu  rWifMMaba 
asegurar  para  siempre  su  Rdelidad  cail-l|IM|  de* 
vacMu  ijuperior  a  au  itacimieniis  y  no  btio  nas 
que  priecipitar  su  propia  caída.  Los  Godos,  que 
a^iliaiiaa  á  au  »eb«raR0.dft-.«^il4ia«.Pf9(fli>B>*' 
foa  «11  sil  Jugará  ViiíMS.,T«»4»io  ^ 
^loticia,  se  huyó  háoí«  1ÍAlÍMfoWl;.jPl  9>^' 
m4o,ea  el«auiinq..tt.«)!>¡  .i.-  o.^n.^m..  !  • 
.  I  La  mudaeza  d«  «olMírai»»  m»,  pudo  eonseryar 
Dá  Roma.  E:>i a  grande  ciudad  arrojó  la  guarnición 
4«  (os  Uodos,  y  se  entregó  á  fielifiario,  á  quien 
habia  ilagiadoal  ii>Í8ai».li<nyó>  l|«  Ul  manera 
4ue  1m  fiomanosenlraron  puraua  puerta,  míen* 
tras  que  por  la  puerta  opuesta  se  escapaban  pre* 
cipiladameiUe  lo<lo8  loie  Godut,  esceplu  su  nue- 
vo rey,  ouc.prjtffWiif  MliUvid«4  aldeabooor  de 
^a  Alga.  ni«Í*  ta  Rom  -vulf  ié 

ain  eTusion  de  sangre  al  dominio  de  los  empera- 
dores, el  dia  10  de  dicienabrede  550,  sei»euUí 
aOos  después  do  haberla  luniado  Odoacre»  rey  de , 
Jof  tíerulos,  y  primer  rey  de  Italia.  £1' historiar 
idor  Prucopio  cl.ice,  4}ue  Uoma  se  riadió  por. los 
^ppejo»  del  pe  pa  Oliverio.  < 

i  Haltitfl«4«  élemdAAl^atifioado  eo  «1  mes 
dt  joni«idt  cif-e  «un  ide<5S6.  esto.  ea.  eerca  de 
:49a  meses  des  puos  deia  muerte  do  predece- 
fOKiACipitD»  C|iM.e8  el  tiempo  «O  que  la  noticia 
había i^ido  íilegir  de  GoDalantinopla  i  .Roma. 
La  autoridad  del  rey  Tendato  habia  tenido  por 
lo  menos  taotít.rpari9;e(Lla  elección  como  tos  «p- 
los  del  clero,  del  eaal  alguooa  desús  mieal^ 
MbfiBaro»  al  urinoipio  reoonocer  al  nuevo  pon* 
•tifi«e.  Sia  enribargo.  cuando  le  vieron  ordenado, 
•e  Bometievon  á  .éÍ¡como  a  su  pastor  legitimo, 
m»  «usa  e- ainrtai4ide.au eleeoioo.  4  sea  por  «sta 
ffátlftweiwi,  ■tétiae^.iBilvefie'efe  iaconiejrtable* 
Aetite  cab  saadefUl^csi^^  cunndola  emperatriz 
Teodora  i^ieditó'atialilair  en  su  lugar  a  Vigilio, 
riMvplMi'idf  e .  la  Iglesia  román,  el  eral  te  balHa 
^edadb  a  d  Coosiintinopb. 

Teodo  ra  bhabiaaondeado,  y  creyó  descubrir 
ca  Vigiiiei  Wde^'iaa  cualidadea>«oii»eníeo(ea  al 
desigste  *  ]ue  Msqlvia  en  su  animo:  tenia  este 
una  pasión  Ide  elevarse  quu  no  respejlaha  lo  pro* 
fino  ni  lo  sagrado,  una  audacia  capas  de  Was 
iiiie#lltprei  iaa«|tiri  aásmo  MecBM  baaunte  .dotii* 
oio  em  i  N  mno.  ó  bdiianle  dnfmnlo  para  en< 
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gaíkar  á  todos  loa  qtie  fijaban  ta  tiata  ./sobre  la 
maa  eminente  y  maa  aanta  dignided  .de  la  Igle- 
sia, y  para  salvar  la  apariencia  con  «u  regulari* 
dad  esterior  (l).  llabieudole  llamado  la  empera- 
triz, le  propuso  coo  todee Kft  «riipc^os  de  la  se- 
ducción Us  miras  que  tenía  acerca  de  su  perso* 
na.  Dijole  que  miraba  como  una  indignldaa  M 
la  Iglesia  el  dejar  el  mas  distinguido  mérito  en 
un  grado  subalterno:  que  era  preqiso  jusliQcaf^ 
este  concepto  por  una  grandeza  de  celo  y  de  va* 
lor.  capaz  de  nacer  triunrar  de  la  igi.orancia  j 
déla  adulación  la  verdad  ca^i.estH)|^ui<^a:  aue  se 
trataba  iHPOowilíirfi^.'áMeílio 
y  unirse  para  esto,  y  comunicar  con  Ids  verda- 
deros obispos  de  las  principales  silins.  Antimo 
de  Constantinopla ,  Teodosío  de  Alejandría,  y 
Severo  de  4RUoquia:  que  con  es^  ^^pdlciones 
le  daría  au«  órdenes  para  Beiisario,  |  jíetecientas 
libras  de  oro.  cujüS  medios  epii  neces.irios  en 
1»  fifquislancias  presentes  para  el  bien  de  la 
Iglééie,  y  que  removerían  infalíbleineule  todas 
las  di^cultades.  De  esta  ¡«uerle  paliaba  Teodora 
el  atentado  maií  odioso,  y  l.i  »¡inonÍ3  tna»  liorri' 
ble  empleada  para  lograr  su  dci-ignio.  £1  ambi- 
cioso Vigilio  prometió  cuanto  se  i;xigi^  de  él*  y 

Eartió  inmediaiameiiie  para  Roma,  en  donde 
alió  á  SiUeriu  senlado  $in  inquietud  alguna  so<« 
bre  la  cátedra  dej>an,Vedro.  Proijusieron  á  este 
ponlíBee,  de  parte  de  li  emperatriz,  el  reslable* 
cer  a  Antimo  en  la  silla  de  Conslanlitiopla. 
Conocian  bien  loa  autores  de.  esta  propu^  sla,  que 
aeoegaríai  ello  Sil  verlo,  después  déla  deposi- 
ción tan  solemne  y  tan  legitima  de  aquel  patriar*. 
ca¡  ^ero  uecebiiaban  uu  preteato  para  turbar  á 
Silverio  ep  afi  pacifica  posesión,  y  tal  vez  para 

Eonerén  rooiriiiiiento  á  Belisario,  que  siempre 
abia  respetado  la  religión.  Vigilio  pasó  sin  lar- 
danza  á  visitar  a  este  general  en  ftúvena.  donde 
le.entregó  las  cartas, de,  la  eu)peratriz;  y  para  di- 
sipar ihaa  facHinente  aus  escrápulos,  de  las  se- 
tecieiilas  libras  de  oro,  le  promulió  doscieulas. 
Economizaba  dieslram^ol^,¡sus  funüus ,  para 
atender  n  todas  pfrtei,  f,  |Mp«cíalroeote  para 
dar  algún  colorido  uMirpaéios.  ^If^jou^o;  vo* 
tosen  el  clero.     .    '  *  ,1 

^n  este  estado  se  bailaban  las  cusas,  cuando 
el  papa  $ilverio  íue  .acusado  .de.  haber  cEcriio  ¿ 
los  Godoe  sobre  eñtregarl^Joe  aproa  de  Roma; 
acusación  que  no  tenia  nmguna  verosimilitud. 
Por  el  contrario,  todos  se  persuadían  á  gue  ,por 
le  intervención  del  ponlíGce.losRomadoeUlvn» 
dos  por  la  reina  Amala^u^la  contra  el  uaurpa* 
dor  de  los  derechos  de  la  koberania.  Iiabisu  ar* 
pojedo  i  los  Rirbaree  de  eu  ciudad»  y  qUe  por  el 
curso  urtlinario  de  esta  especie  de  sucesps,  que- 
dó Boma  bajo  el  dominio  de  aquellos,  cuyo  auxi- 
lio había  implorado.  Teníase  también  por  cosa 
cierta, .que  dos  hombrea  inicuos  muy . conocidos 
habÍ9ui£iiido  earUs,  foii|pa  iMio»/e^ 
de  estado  é  SilferlOf  jn^epdo  auf  M|fliBi|iMk 
4«  &  ü  <«uu<:m1o  ^buab  40i     .oó<j(i<«  onsJitj 
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dirigido  al  rey  Vitlges  (11.  Impor- lie  condujo  por  £u  orden  á  )a  iila  de  Pslaiaría. 
rl9 1-;)  Mr  crt'ijulo  en  eaMr.4C|aioi%,  á  1  donde  1^  encerraron  estrechamente.  La  libertad 
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>.iBenoiaj)i^«iitarlo.  ;i((D  obelante*!  llamó  al 

IM:  i  a^  pala(fÍQ,  donde  ¡d«  acuerdo  con  su  mu* 
r  Aniunma»  ini(cl)0  mejor  iostruída  que  el  en 
naanionraade  la  emperairíx.  dijo  en  ««it  i  ) 
á  SiMrerio,  <|pe  áolo  hallaba  un,  medí  o  de  salir  de  ^ 
eale  mal  paao;  n  que  para.ello  era  precito  re> 
Ottociar  al  (MOfiiHo  de  Calcedonia,  v  ^proliar  por 

cwn^oto  cra«Deiac99inBrñ'.4l  MÍlir  d«l  pala* 
44>.  eomonied  al  paiia  alfa  qu»  la  acompaña- 

hao  lo  que  ae  le  (labia  propuesto,  y  ili'>|iuí  s 
reliró  á  I4  isleeia  de  sanMt  $aJb)Áoa. .  ^919  a  nii. 
aftilo  ioffolablai  prro  ae  batt&atták»  da  aorpren- . 
éarlt*  y  füe  praao.  A.  la  maftauaajRulente  juntó 
Baliaari4)á.U^preabileraa.  diacniMM'iyá  lodu  el 
dan  raoiaiMi*  7  lea  mandó  ^  aliiieoen  otro 
papa.  Unos  se  resÍ8iian,  y  otros  se  mauireslaban 
iDdeciaos.  ya  porque  <;reyeseQ  .en  efecto,  qiia 
la  poie»lad  real  habia  tnnido  la  priocipal  p^rt« 
,ao  la  alecciou  da  Silfario.  ó  ya  oías  bien  pÁr^ltlfi- 
mpidoa  aan  al  or9  de  V^iho,  pratcataban 
flDala  r¿  ea(e  motivo  esppcioBo.  Sea  de  esto 
la  qua  fuere,  la  latttaLivaRalio  felijiineule..y  Vigi*. 
lio  fuecleelv^apa  el  23  da  notienibra  da  537.. 
F^nionces  Delisario  escribió  al  aimoniaco  para 
que  le  pagase  sus  doeoieotaa  libraa  de  oro,  y 
eiuppJieae  la  promeaa  becba  a  la  ajDperatriz. 

|Mpi  Silverio fuá daatan;ada  •  datara  en. 
Lien:  cuyo  obispo,  penetrado  da  horror  á  vista 
le  un  atentado  inaudito  hasta  entonces  entre  los 
lelas,  partió  áCoMtanilnonlaMffa  hablar  á  Jh»- 
üniaoo.  que  ignorabi  edteranenle  lai  '  ^enea 
dadas  á  Beliaario  por  la  emperatriz,  y  le  amena- 
láeon  el  juicio  del  Hijo  de  Dios  ultrajado  ensu 
liearío.  El  emperador  oaandó  que  SHvürie  Ttiese 
coaducido  provisionalmente  á  noma:  que  se  hi> 
ciese  una  infurraacion  jurídica  de  la  conspiración 
de  que  se  le  acusaba,  y  que  si  se  hallasen  prue- 
i  ciehiide  alb.  iria  i  uabitar  i  cualauiara  otra 
dad:  paro  aiempre  aa  pMMNo  d«  loa  dare> 
os  del  pontificado:  y  fue  ai  laacusaclon  era  in- 
ndada.  se  le  restahleceria  en  el  lugar  y  en  todos 
honores  debidos  a  su  silla.  Diceae,  que  el  diá 
CODO  PeUgio,  á  quien  Agapite,  que  siempre  Tue 
desgraciado  . en  la  elección  de  los  que  honraba 
con  so  confianza .  habla  dejado  en  cniñidad  de 
legado  suyo  ea  Gonstanlinopla,jai|NdióflMtodo 
iu  poder  qu^  se  enmpliaaa  to'volafllad  del  empe- 
rador, y  cjiio  volvipse  Silverio  á  Roma.  Pero 
aean  cuales  fuesen  los  autoras  de  esta  maquiua 
«mn.aaderto.noohalanla.  que  la  órdan  del 
ttnbcipé  fue  agaenfMte-,  f  ¡1^  ,8i|,v«r^^^ 
Roma.  ■      •    ,  " '"     "'  "•• 

No  por  cato  abandonó  Vigílio  el  fcttU)  de  suh 
aaaldadea;  poraué  instigando  denoenaa  Belisn 
río.  le  eacríbió.aiciendo:  «Entregadíme  i  Silverio, 
sin  lo  cual  nn  me  creo  obligado  á  daros  lo  que 
oa  be  pit>maiído  bajo  deealaooudieioo  •SiUerio, 
^aeá;  Me  entregado  á  fai  ^d«|oii;  de .  TigiHo,  4}u« 

.  ./  
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cuiv  qna  cqndan<^  desde  su  desifiat'í'Q' al  profana 
dor  desu  cátedjra.  y  h»  dem^stráclnnes  del  mal 
profundu  reapelo,  qu^  allí  recibió  de  los  mas  diff- 
nos  obispoi/  sirvieron  aolameato  jpara  atraerle 
unuü  ir<)i.imientüs  mas  indlgn>t>a,  La  crueldad  lie- 
ó  en  Qn  al  estremo  de  hacerl  e  perecer  de  baro* 
re  y  demísQri^^  no  precipilaJamonte,  lc>qiie  hu< 
biera  hecho  dar  a  tus  persegui.dorea  el  nombrada 
verdugos,  sino -eo»  un  artlQcig^Odp.Uplo  mas 
iiihiiiDaiio,  ciiar.iu  le  prolongaron  por  largo  litMu- 
po.  puesae  atribuyen ,doa.aQoi)A< la  durMioD  de 
^u  podtnaiSo.'y'  pdir eon|4p(l0rt»  i  ftU  ptriecu- 
cion.  que  ronicnao.poeoa  OMaaa  deepuéa  <!e  ha- 
ber sido  eUciu  papa.iy  aolo  coooluyó  oon  su  vida* 
aOiiejuDio  de558.  /  ;      ;       •  '  ^  •  '  ' 
Entonces  V¡gílio^ao'<iulDpUÍti1eQ(b,d9  aoa'po^ 
metas  sacrilega»,  eacribió  á  Teodosto  da  Alegan- 
dría,  y  á  los  obispos  depuestos  de  Conafantina* 
pía  y  Antioquia.  Ao^o  y.S4irerQ;.y  óbnfaa^ ,  lá 
miaaaai  tt  da  alloa.-  anflaríkodolea  «la  nana,  di- 
vulgasen, sino  qnp  por  el  contrario,  aíectaaen 
d^oQOat^  de  el.  üe  este  modOcqnieniporRa- 
ba'c*n  al  pairlido  de  la  eaiMffalf  ía«  para  mante- 
nerse en  la  po<(p<:ion   de  la  tanta   aede.  Pero 
mientras  lisonjeaba  áloshereje?,  y  manireataba 
secretamente  que  pensaba  como  elloa,  p;^0|tai{il{f 
páblicamentaia  fáortflKa      díó  el  tiaattáaoaio 
nrn  auténtico  dfe  elle- al  emperador.  El  patriáraa 
de  ConslantiiiQ|)Ia  habia  enviado  según  la  cos- 
tumbre su  profesión  da  fé  al  nuevo  papa,  el  cual 
perplejo  en  eetremo  á  vista  de  la  diversa  dispo- 
sición de  los  ánimos,  no  sp  dio  mucha  prisa  -k 
responderle.  Csías  lergiversiciopes,  juntas ,  con 
sigiiiioaaordaa  rumoras  de  su  conesioa  con  loa 
clamáticba,  hicierdn  enerar  en  soapeeht  á  Juati* 
niaou.  e|  cual  e8cn(|i¿.46  tai  *  manarjif^  a  Vigilia, 
que  el  poDtiBceno  pvdaiaaciisaráe  daioapaoerau 
creencia.^-  ' 

'  Alabflí  en  su  respuesta  el'pelo  y  la  lé  dal  eo^ 
perador.  declarando  que  la  suya  no'  era  otra 
i|ue  la  de  sus  predecesores  Celestino.  León,  Hor* 
nriadii,  Juan  V  Agapitó:  que  recibia  con  loa  ea»> 
tro  concilios  la  carta  de  san  León,  y  que  ana- 
icmalizaba  á  todos  los  que  creían  lo  contrario,  y  i 
en  particular  á  Severo,  P^dro  de  Apamea^  Antí- 1| 

mo.  Teodosio  de.  Akjaa^riv  1  Ú-Mo^, 
Aftadió.  queeatandotÍMoa«aloa  M«adñÑ8».iiul* 

cientemente  condenados,  no  habia  crcido  necesa- 
rio escribir  sobre  estp  i  Mennas(l].  P|fad^sipár 
todaaospecba  acerca  de  eat« /pnóiA,  ',  é^sribió 
finalmente  al  patriarca  en  lo<:  mismos  ti-rrainos 

3 ne  al  emperador  (2).  En  una  palabra,  el  papa, 
etíde  que  se  le  pudo dac'Jui^ni^ente  este  Ululo. 
e«  decir,  despuead^la  mneála!  de  «Silvaiio,,  n» 
solo  te  nrfeniiea^ó  ortodoxo,  sino  x\wi  dié'  motivo 
para  creer  que  había  adoptadó  sentimientos  niU- 
cbu  maa  dignM-quft«Bt«»i  del  p«eatp,.q9i$  ..o^wr 
paba.  AlgiinvMliwiif'iaaútimi  qin'  pMincit 
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ua^^»H\ltj,  en  mw  uypva  élccoion,-  aserción  ín- 
H^jdf dp.,,y  pa  U  lUflaftcU  tü^alineulñ  inútil  (t). 

sútife  io^jó  ÍÍ9 lyie  criia  [xxfer  perjudicará  lo?* 

lo  menos  pbr  Inler- 


»KnM>#  «uiicilioí.  mailfíf  a  lo  tütl 
Valv»  mi^clíQ  wJot  i  wtólttcl^a;.  y  «wéner  con 
b^sUÁlt^  oo|)üiancia  }^na  pennlcacion.  mirada 

'aktfgo  de  lu  priméradoiiducta  (2).  " 


coniu  un  cast 

I  (í)'  iéá'Yo  ffOe  fú'éit  tfe  eilo.  to  oítrlo  ei  que  por  lo 
I  oMuiw  hiiliu  ru^tO  rorüiiK-iinit'Oto.  Ratai  álciandro, 

'  (Kie  niega  la  >e^'iw)iii  ctecciQii  de  iciuiu  d«  ii|  riaiincia, 
Syfveriff,  figUius  legH}mU  eomtiit  pantt- 

ftX  rtUUf.t:n(ut  rst  S'fC   i'f  ■ 

(•}}  fnr  cM'  ti'Mnp»  niV«  SIH)  liabtoluii  «D  la  Galicia 
alKuiioi  roMoi  <le  Iw  errores  de  PrisoiUaiio.  Profuturu, 
qu«  ocupab»  entonces  la  silla  rncuopolltana  -le  BrMí\ 
amina  !  '  á  «V'sarraiitar  los  abusos  de  esla  sí-cla  míMita, 
cou^^uli  '  J  stiitrn  pntilífre  «of-re  algunoi  piioUis  rolali- 
vus  4  ella,  ^e  ae  vcrin  por  la  frspue&U  4«  e«te.  Úcum> 
ba  (ia(uace>,  la  siiU  tlr  «an  l'r  iru,  como  se  ht  dlcDo. 
Y^ÍIhi.  rl  cual  respunUióa  i>rüiuuii  o  alabando  mucho  su 

f¿0,  V  I  j!  I- racirníio  SUS  piOJ    :  I  I. 

'  iTeBunl"'"»'"?  ntf Irupii  tuno ilt'  Hraf»  priiDrrainrn< 
Vi,  4MC  n^u'lurla  ;,'iia(tkr  cuii  aquei.os  que  iiian- 

rtuiluscuo  el  err-  r  (lo  I'f  Isciliano,  no  querían  coracr  car- 
ne bajo  ¡jrt'tfsto  'li*  al>«lfi)encia.  Vigilio  le  resp  míe,  que 
esle  vicio  •'^•'l  mfsino  que  el  de  los  Uaniqae<i«,  conde- 
Mfelflipnr  lufr  Padrea  de  ia  lelcsiu,  puK^uc  cslus  beiejea 
^(eieudi^iti  quela  caioc  li^iiia  sMo  criaila  por  «I  dios  ina- 
10,  V  que  el  Comerla  lAanchalia  el  alma.  En  set{uida  pro- 
baba ron  indríioi  pasages  de  h  Esi-ritara.  uue  ningún 
AlliMM*  pufde  pur  si  inisuio  nunc'iar  al  hombre  Kl  se- 
ftiridu  aiUcuIo  <W  la  cai^a  de  fruFuturo  tralubn  de  qux 
íli;uii  Js  no  dirían  al  fin  de  los  salmos,  Gloria  ai  Padre, 
al  Hijit  y  ,tl  h'^iiritu  Santo,  ronforuie  d  la  coslmnhre  de 
la  ql|«  «onrosaba (ton  esto  las  tres  perfc..ii3s  divi- 

wa»  <ici  luislcno  >lu  la  Saniikima  Trinidad;  sino  simple- 
ni'  iilf  (.¿'iri'i  <¡l  Padre,  al  Hijo  F.sptnlu  SatUo,  na  iIin- 
liii^ua'iiili  a!  !I  toiít  fiin  cl  Espirilti  Sauto  Vinillo  satis- 
(izK  n  pste  milito,  üf  sí-rvair'o  que  cslo  es  un  error  que 
destruye  lafédei  misteiiu  do  U  Sanlisinia  Trinidad,  y  la 
Caruia  prescciU  por  Jotucrisla  para  cl  socraincnlo  del 
Batilisioo  Kn  c  liTccro  se  tral;i!i;>  di'  satior  cómn  se  de 
bia  reclliir  cti  i  Iz'i-^n  •  alólir.i  aquellos  qu.>  cslando 
ba(illra4o6  lHi'iif<s('ii  uLanilona  í  para  pasara  si  cta  ir- 
riaiia.  eu  la  cual  se  hubiesen  no  n  tiauiizar,  v  volviesen 
a  ell.i  en  seguida.  Vifiilio  le  jlicc.  (jiie  le  envialia  sol>re 
rUi  iiiati^rm  la  decisión  que  la  Iglesia  habla  prontincia  lo 
en  semejantes  casos)  pero  quo  la  penitencia  ouese  ha  dn 
impthirr 'lel«  sit  emirorme  a  lucualcla  l  di  l  oelito.  y  al 
fffvor  dri  peuilciile:  ahadicudu  que  dejal<3  el  juicio  de 
esto  á  su  prudencia  la  de  sus  surragaoeos  Le  advierte 
at  misión  tiempo,  qúe  sii  recotiriliaeion  A  r«^et>cion  i  la 
eumiiiimn  de  la  lulesia  do  debe  bacerücpnrlainipa&ieion 
dtr  i^n^^q^  1^  cual  sc  ii|«)ca  4  ^pírilu  Saolo.-  Traae 
aue  esnreaa  el  sacramento  Ae  la  Conñfinacloe;  sino  por 
aóaelli  eon\u  que  Ins  excomulcadus  [wliiteiites  loo  re- 
ewitioa*  latoiniiiii  II  deisa  fiele».  ' 

.  Lie«artafTe4uiBta  ae  dirÍKÍ»4  ínrormaiaeai  era  ae 
^esorio  tiendecir^é consagrar  la  iglesia  que  se  bullese  re- 
edificaOo  de  nuero;  i  lo  cudi  Vi'gíiio  responde  qbe  bas- 
MMt  iíOé  en  ella  te.  vuelva  á  éelelH  ar  el  aanto  iaerifíc<o  de 
toaUñ;  y  estocar  «d  tila  loa  rvaioa  la^radoa  que  a«  (>«• 


Bl  ^Aar  f8Aii<(  |fNkÍpalméat^'iObh»'BeliiÉ<- 1  i 

rfo  el  eTic^hné'itPhfMlo  cometido  contra  )k  cabe- 
za* de  líí  Igleeia.  A' pesar  dp  «us  luces,  de  los  re- 
mordimiento» de  BU  conciencia,  v  de'stiMftgnfcnU 
ntidad  oátural.  ae  habia  hecbó  inMrainenlo  de 
iaa  padrones  agenas;  y  mientras  (^ue  los  Godos 
«rhanos  respetaban  'reli^ioflsnt^iiU  I*  iglesU  de 
MU  Pedro,  hiodada  Aiej«;dil  los  ipuhta  de  Roma, 
qúe  ihiaban,  él  biHIa  traládo  al  sucesor  con 
una  oruelimpiedad.  Ek)  brtvM  le  vieron  los  érec* 
tos  de  la  veoginiaí'  difiat.  El  general  roraMié 
hilo  I«V«Mm^  dl4Mil«-^"Roma , 
á  sitiar  á  Vitíges  l^ávena  :  persuatlió  «  este 
prítinipe  i  que  ee  rindiese,  «  te  envió  a  Constan- 
tinopb.'«MNl«  ra«rédli«láíM  «nMo  ^  rey  «I 
de  jpo^rícin.  Pcvo  etrtossofesos  tan  pasmoaosfiov 
811  importancia  y  por  su  rapiilpz  solose  lot  con- 
cfdia  el  Arbili-o  Supremo- de  nuestrat  l»iiiliiM  j 
de  nuestras  desgracias.'para  qne  hicieaen  tin  con- 
traste nías  fuerte  eón  la  liiimillauiun  de  sus  üUi« 

moi  irflos.   '  ' 

Gibodo  los  €o^G^  tuf  ieron  notkia  de  la  oiV¿  | 
tivrdad'de  VItigMr,  eHgterorvsacesivamentW  nri^ 
ellos  reyes,  que  nn  i»*»  agradaron,  y  por  ültioio 
a  Tfltíia,  que  realabletio-ate'  foflriat;  A  eete^l 
tiempo,  yri  BefíMi^iO  hidbüiiitdo'ftmiaéü  daltalia, 
a  caiiía  de  Iii? sospechas  BUgeridas  á  Justjiiiariii, 
dü  <|ufl  su  genere!  meditaría  tal  ves  hacerse 
emperíptfoHcte  OMhlfM«.BHtiMe'Mmf«H»^r- 

I'»-   .   /"f     .'  •Ii  I  •       j  •■  iiíi  ■  , 


■•     ■        '    ■     •  •',         ,   ■  •  .  ..1  . 

toj  observa  además,  que  ta  i(lesia  de  Roma  tiene  i  la  pit* 

íuacia  en  cl  universo,  y  que  poi  lo  lanío  se  le  deben  di- 
ri(;lr  lo'las  las  aprlarici.  «■>  Ksta  'Mili  iiene  la  fecha  de 
Drimero  de  ntarzn;  .le  suerte  q  ie  [larci  e  iialural  (jue  Pro- 
futuro  hizo  su  c<iii>ulla  rl  afio  precedente.  Algunos  han 
querido  sostener  quü  e:iu   -  ii.'rin:nulia  eo  el  qqiniu  arti- 

lizaban 


mj^mm  SAril,  ly  le  hMsM  !qM  le  e»vte  to  qse 
MfsUMihfa  «  dfldr  M.la.  i|kslai4e  PUma,  Smus 

eioehsWl'dll  MtMIi;  eM^MiqtflMIeSiite 
4eilas«alrtlna^  eee  l»mmmmá$i*vi»n\^mmim 
(¡iTomean  €•■  so  Inicteaaiin.  ^ 

TlgiHotlBQMlBIMM 

•bsema  en  el  biaflinio  la 


cna  pveserNi  fét  Urntét- 


culo,  y  que  el  aoaleiua  cuiilra  los  quo  bautizaban  i!e  oir¡i 
manera  que  la  Iglesia  >  t>l  rn>l<i  lia  sido  aliadidopor  al. un 
impostor;  pero  esla  materia  critica  está  bicB  dcscavuelLa 
por  el  cardfoai  de  Aguwrc.  qu<»  pr«)f l«a  tute  (o4a  « /a  Qs 
de  vi.:iiio,  é  inserta  utaiaÍMcwla  eo-4|  laineJI  4e  loa 

Concilios,  pág.  975.    ^^^'^   '  r  ^ -srrr-rr  ^ 

Por  este  aiio(Stt)  florecia  iprifrio  óAprinelo.  ol>l«p« 
Pacesse,  Bsdecir,  obispo  de  uao  ciudad ,  que  al|;unvs 
man  por  fi^jaj-en  fortug^l,  y  la  mayor  parle  por  Bada- 
joz, Este  prelado  cotnpcuo  con  mucho  gusto  y  erudición 
una  iostruceioa  ó  esbliéacian  úti  Apocalipsis.  También 
cseribiéotras  obras  día  tmabSttla  san  laidoro,  qae  hac« 
mención  de  él  en  al  bbro  daifa  BaoriWqa  6  varones  ilus- 
tres, cap  17.  Esta  instrucción  oe  ha  sido  irqprcsa  ha^ta 
ahora,  jmochot  la  confunden  con  otra  qne  Beato,  u- 
e«rdoié  de  1.iébana,  easribld  U  nUab  en  el  sIkIo  tiii, 
ai4«  ia  and  tenMos  muchas  eopiaa.  tmo Micolii  Antonio 
dice  en  b^BiMIolefa  asU^a,  Ub.  4,  cap.  s,  que  Luis  de 
SaaaUoécate,  canónigo  de  la  igleiia  de  SéTiUa,  tuvo 
oiweaMd  <e  esta  ínstroccion  de  Aprinsto.  sacada  dé  «• 
ÉtonaaetHo  adtieo  'iajBaiediM/delqnc  se  .«acó  después 
otra  ««pia  que  teol»  al  Mtsanu  f»  im  menos.  Atabrt»^ 
de  Morales  oiiserva  enis  reneioo  de  los  viaja  qsc  bizo^ 

S>r  Asturias  T  Galicia  por^dcdea  del  rer  Felipe  II,  dféé, 
M  esta  obn  •«  baila  «•  »  bMlotecb  de  la  eeteMi  da 
viada,  jp  4ucaM«Éi«Íi««a^isM  4*.Mtoria,  bac««l 

ta  ébra  7  otNB  MBlMi  dc  aaaUM  }  sabina  eserliorn  ta- 
lolae  penMiaifca» — le  oseurljad.  y'  ésnHsta^^  A  ser 


l 


paBoiae  |wnMMmBea»oacSirti|ad,  j'es»M»i«a  A  ser 

«lledad,lail^elolei  mi  loiMcosvieddan  Mfceer  I 
e«m«Mftau  ai.delT.)  I 
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MI .  qtte'MndocidM  por  ui  ray  Cosroái  lu«isn 

iOt  «M  MpMtOM»  Mtra^  M.IAMDpOttIDM  f 

Mrir.  Aiiiiot|üt«.  deipoM  ito  oiMf  m^An  ^h* 

Ut,  fue  tomada  j)or  Maltú  I  ^  arruinada  lie  inl 
tuerte,  que  babieodoli  reediñcado  JuMúituoo 
mmdtliBUve  pottonaiiiuirla  «i  prirosr iua- 

Itre,  ni  tu  primara  i^r.'indez'i.  fieliiario  no  cor« 
reeponriio  a  lai  grandes  ideaa  que  de  él  »e  ba- 
bian  oencebido  :  le  mas  imiable  que  biso  en 
Oriente  ^  fue  tpoderarre  de  uo  pueelA  qtie  le 
abría  un  eampo  ventajoeo :  pero^  Iftperdiu  casi 
inmediatamenle.  y  loa  Persai»  avanzaron  pur  lo 
dae  perUw  ood  uoa  eiidacia  insolente  é  QUftttreft 
quB  ra-jUifte  yleobirde  terror  p3r«eie|ii>b«r«nn 
lerpecido  á  los  Rumanos,  que  »e  di  jeron  derro 
tar  foco  é  poco .  t  pardtetoa  las  dos  terceres 
partes  direo:  ejémto-  én  lae  iliMeiaii  \§aúw 
oioea  {!). 

Las  cosas  no  tenían  mejor  estado  en  Italia 
El  emperador  mandó  vulter  á  fielia^rio  é  ¿quel 
teatro  tao'glonoeo  poc»Hil«ij>iue  «la  fuerre* 
re;  pero  ye-M  cri  el  Hiimo  iaiahra .  i  no  le 
aósti*  la  misma  fortuna.  Totila  recobró  a  Ra 
vena  cesí  a  vista  de  este  Carnoso  capitán  .  y  se 
apodértf  de'Re«M  por  asalto.  Si  en  otro  tiempo 
íuíurluna  !p  liiiu  sospechoso  <?n  el  ánimo  del 
prinape.  su»  revH&«fi  &u  alriltuyeruu  lambieo  a 
erimm,  19'fers  colmo  de  su  desgracia .  se ,  vi4 
lao^en  acometida  de  las  intrigas  de  la  corte. 
Por  espacio  d«  cinco  aDus  consflCDLívoe ,  ae  le 
dejó  en  Italia  «in  enviarle  ni  tropa»  ni  dinero:  lo 
qw  tepie  se  conaualió  siq  hbcec  cose  »\$um  •  y 
eo  vié  ftáwiéo  %  «olrer  i  CeMlutiosfl»  era 
los  írirplires  restos  de  un  ejéreíUu  4IM( ^.llfer 
d«  admiración  esciiaba  la  computpn  pólversal. 
Ld  oonmiseracion  de  los  ciudedanesaeneotó  mas 
las  Sospechas  del  emperador  contra  él.  Acusado 
<Je  haber  entrado  en  una  conspiración,  en  que  »e 
hallaba  complicado  uno  de  sus  doulf^ticus,  pasó 
loe  céoae  qltimoe  efioo  de  ;au  w4e  «u.uiia  com^ 
píela  deeoricii  .'piifad»>da  totfaa  ene  dignidi 
des:  [WueDa  bastaste  clara  de  la  incon^idiicia  (le 
la  fortuna  ,  sin  que  demos  fe  á  las  narraciones 
aoveieseas  de.algiíMe  autores ,  que  rej|iire>enian 
á  fielinario  cingo  y  mendigando.  Esta  tabula  Qo 
enpczo  a  correr  basta  después  del  siglo  XI. 
I      Juelioiano  tenia  entonces  una  pasluu  mas 
I  faerlf  que  nuocaida  nesclerse  ao  la«4»i«s  de  la 
fttiigíon.  Apenaa  M  atewkiyeron  fuiaegnoios  de 
loa  Acéfalos,  cuando  eni|>r<-[idi6  con  loa  Orjge- 
jMalM.  Sue  dogmas,  tan  esiravagantescomo  be- 
nétíeos»  ta  habían  arraigado  fuertemente  á  la 
sombra  de  la  calma  y  de  la  ociosidad  en  lasca- 
besas  débiles,  y  eo  las  imaf  iaacioaes  exaltadas 
im  Uw'ifoliesuItMlaBptolhloi.  Bu  vi4a  de  san  Sa- 
Jm.  muchos  monjea  defO-proliBeíiM  «e  babian 
preocupado  á  favor  de  estoa  errorea  antiguos,  á 
loa  cuales  se  daba  un  aspecto  de  novedad,  repro- 
dnciéiadoloa  bajo  de  nuevas  formas.  El  raejiel^  ^ 
del  MiMo  abad  impidió  que  se  propagaeaiicfhi*  i 

(g    vrqs<ViBsil,feta.l.fv-  j | 


lux* 


|i«nle  «u  vide,'  pero  deipue>s  deau  muerte,  no  se 
iguardó  aiiraiDieiito  algiioo.  .£nlra  Jaa 


Iauardd  aitramíeiito  alt^oo.  .£alra  Jaa..inoBjea 
oadivanaa  oomanldadet*.  diiiidló  laJMriaetita- 
cion  de  tal  moda  los  ánimos,  que  loi  do  la |m> 
aw«Ao  la/ura.  edtticada  úllimao^ nte  por  sao  Se* 
_Das,  ;  nay  ^floiurude  de  origeaiaaM.  loaMroa 
' la  resolución  de  destruir  la  grande,  de  donde  se 
acababan  deespeler  mu)[  cerca  de  cuarenta  de 
eaioeparlllMaiM.  Lleooa  de  furor  y  de  pre< 
cipitacíoo.  se; «rqiaa  todos  jua(o»  de  estacas  y 
palancas.  Uevao  coasigo  tropas  eúxlliares  de 
|)ai(>ai)os,  y  narcbao  á  la  louro  grande ,  como 
.a  una  ci4Ji¡Udal9»  cao  al  d«Mgoio  da  ooiiiíirpia* 
jdri  iobre^piadn.  Paro  ,iaa4fa.aiiiiaMé  la  mU 
tad  del  día  ,  se  vieron  envueltos  en  una  niebla 
tao  espesa,  que  no  vejao  el  camino;  y  aadaod» 
estraviados  todo  aquel  dia  y  el  aiguienle.  ae  ha*! 
liaron  á  la  maAaoa inmedijU  cerr.a  de  otra  ha- 
bitación de  solitarios  (1):  incideate  que  se  creyó 
milagroso,  y  se  atribuyo  á  laa  oraeiooes  de  lan 
Sa|ia^  qi4e  de  eite  aiudo  aalvaba  su  escuela  del 
fnror  de  sus  miapios  diacipalos.  Irritado  eo  es* 
tremo  el  emperador ,  resolTÍé  la  ruina  de  los 
QrÍAeoistaS| .  i  coiapuM  uatt;  laiu  dedaracion, 
en  l|kmalfeOw«.|pl4Vmi«lfWtida|  ¿Oríge- 
nes^ para  hacerlos pfMpribir  severameale. 

Yemoe  por  este  escrito  oue  la  jq^yor  parte 
copiiitia  en  nei^r  la  etet iiioad  dftlta  penas  del 
QjBen)o(2).  Pau^o  cierto  tiempo,  sreuolosOri- 
genistas .  debía  tener  Gn  el  castigo  de  todos  los 
malos  espinLuj,  tanto  hambres  como  demonios.' 
pu^  enseriaban  qvaJea^^riatp  Iwibia  daaer  ona- 
ciflcado  por  loa  danavilM.  cfoio  |o.l)abia  sido, 
por  los  hombres;  y  a|  fin  todas  las  inteligencias 
veodriau  a  ser  restablecidas  en  su  primer  esta <• 
do^aftaaát.en  el  estado  de  espíritus  puros,  por* 
que  en  este  sistema  lassuhslancias  racionales,  y 
particularmente  las  B|m4s  humanas  preexisten- 
tes a  BUS  cuerpo^  ,  habían  sido  encprradas  en 
ell^i  como  en  i^isioitef .  por  haberse  d^giuiadA 
de- la  eonlemplacion  divina  ,  v  haberse  inclinado 
il  mal.  La  misma  alma  de  Jesucristo,  añadiun, 
existia  antes  de  ser  unida,  al  Yecbp;  asi  como  su 
ucrpo.  auteade  su  unión  fimM  alma  y  con  el, 
Verbo,  babia  sido  formado  eo.  el  seno  déla  Vir* 

Íen.  Acerca  de  la  paluraleza  y  poder  inQnito  de 
lio»  proferían  rerdaderaa  bli*w>iMt  hiciendo 
desiguales  las  personal  divinas .  j  m»  especie 
de  proporción  sritmética  del  hombre  al  ñijo  de 
)íos,  y  del  Hijo  de  Dios  a  su  Padre;  limitaban  I 
a  ownipotaacia  divina  a  .na  Mder- «ritr.aiq» 
cierto  namero  de  eepMliw.  aaCaMiQ  «M/canii- 
dad  determinada  de  materia.  liecianquQ  losge> 
nerus  y  las  especies  eran  coeternos  á.Lhus,  soste*. 
nieodo  que  uo  Labia  existido  u^una  sin  criataxas; 

paracolmo  de  sus  absurdos,  afirmaban  que  los 
cielos  y  todos  los  astros  estaban  animados  por 
ulmas  racionales;  poraue  siendo  la  ligura  ceden*' 
dti,  qpe  es  la.uM  perfecta.  eebrepMjabMe»  per- 
fiweiod  i  todas  laa  deataa  crteiwif»  ^fW  ta  piU* 

(i)   Vil.  S.  Sab.  p.  765. 

(9)  TeaeTGeac.p.  i3S,jsi|i  i 
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BU  rason  lot  ooerpot  debúio  tHiaf  <Mt  figura 

al  tiempo  de  resucilnr  (1). 

Juatiniaoo  tnaadó  al  patriarca  Mennu ,  qu« 
junlaie  i  todoa  loaoMapoa  que  m  MlltbMcn  la 
Mttltal,  j  loaobligaae  á  anatemntifAr  por  escrito 
i  OrigMtet  eon  »u»  dogmas ,  y  en  especial  los  ar« 
licuiu^  que  lii  tno»  referido ,  y  que  después  en- 
vitso  ooftÍM  de  todo  lo  qiM  ae  hubiese  hecho  so" 
bMitttf  iMinrIa  é  todos  \bt  demás  obispos  y  á 
lodos  l'J3  sii¡x-r¡ore«  iIhI  nionuíierio-,  para  que 
aiMoribieaan  el  anatema.  «xNingun  obispo  ni  abad 
aat  «fdtntdo  on  acolante  ,  aflado  el  enpersdor. 
sin  que  haya  nnntcniatizBiIn  3  Orígenes,  can  lo- 
dos los  dt^tnas  herejes  que  se  acostumbra  con- 
denar.»  FiDalmente,  advierte  i  Mmoa»;  que  ha 
enviado  la  misma  declaración  ñ  los  demás  p«- 

Ilriarcas.  y  at  sumo  pooliüce.  En  efecto»  fue  re- 
mitída  f  nncriu  en  todo  et  OritKI».  dal  nimio 
roodoque  en  nnnstanlinopla. 
En  PalesiMia  los  oionjes  Origenístas  mani- 
festaron un' furioso  despeelH».'  hn  herejes  del 
moMstorie  de  mo  Babas  se  separaron  inmedia- 
lamente  de  ta  AHRODÍon  de  ios  que  eran  ortodo 
xos,  defierLiruii  di'  la  pt-quefla  laura,  en  la  cual 
DO  todoa  ios  momea  eran  del  mismo  |nrtido*  } 
se  quedaran-i  la  ine1eiieMfa«niBedfo'd«!  ttm- 

¥0;  pero  imploraron  al  momento  ia  protección  de 
'eodoro.  arzobispo  de  Cesárea,  que  era  su  prin> 
cipal  apoyo,  v  que  entoneea  se  hallaba  én  Gons- 
tnntinopla,  Habia  sido  motijc  dp  ía  nm-va  laura 
de  san  Sahas.  y  ssoendíó  al  ululo  de  exarco  ó  vi* 
altador;  pero  habiendo  pasado  a  Gonstantinopla. 
con  preteslo  de  defender  p!  rnncilio  de  Calcedo- 
nia*. acompaAado  de  otro  abad  Orígenista  como 
d.  llamado  Oomicio,  tuvieron  tal  arte  para  insi- 
nuarse en  la  corte,  y  adquirieron  tanto  crédito, 
que  ambos  llegaron  á  ser  obispos  metropolita- 
nos; Teoriuro  ite  Cesárea  en  Capadocia  su  patria, 
T  Oomicio  de  Ancira  eo  Gaiacta.  El  intrigante 
Teodoro  aconsejó  pof  eaerHo  á  loa  monjas  da- 
niáticDsque  procé(!¡L"íf'nlr'nt;imenle.  y  que  se  li- 
mitasen por  entonces  a  obtener  del  patriarca 
de  Jerusalém ,  -que  para  flonaoald  da  ana  almaa 
declarase  nulo  generalmente  v  sin  esplicacion 
todo  anatema  que  no  es  agradable  a  Dios.  El  pa- 
triarca Pedro  qua  peiisaba  bien,  desechó  al  prin- 
cipio esta  i^eticinn  ^^inciular,  en  la  cual  í^inembar- 
go  no  vetd  gran  incon veniente ;  roas  ai  fln  ,  ya 

{>or  mala  política,  ó  ya  por  la  aaparanza  de  reunir 
oa  ánimos,  híio  la  declaración  qné  se  deseaba. 
En  brere  se  advirtió  que  la  condescendencia  no 
erad  verdadero  medio  de  reducir  á  estos após- 
Latas  herejes,  puea  ni  loa  mas  modaradoada  en- 
tre ellos,  que  ya  habiatt  malla  i  la  lanri,  gnar- 
darori  de  ■A\i  ¡ulolante  ningún  mirsmienlo.  y  co- 
menzaron a  dogmatizar  no  solo  con  ans  herma- 
nas ,  t^ino  también  en  todas  las  babitaeiaoas  ib- 
mediaiafi.  Este  celo  desenfrenado  se  mudó  muy 

E roo  lo  en  odio  contra  los  qoe  no  los  escucha- 
m;  j  «apadahfelíiiie  emitr»  «na  mMmw  Nar- 

{!)  Ibld.  670.  •'  « 


roanoa.  8Í  anooottabaa  al  |Mib  alf  unos  mopjea 

ortodoxos,  loR  insultsbnn  píibltCBm<*nl«  llamDn* 
düloü  ¿jaUailas.  portrriaioude  bU  tmiM  mausiror-» 

y  a  veces  dabm  dioani  al  |Mpiiladin!|ian  qtli  li 

los  ni;iltr.*its»en. 

Nt  obauoie .  los  motqea  católicos,  qua  com- 
ponían el  menor  número,  no  se  dejaron  conmo* 
ver:  pero  nordiaron  de.  visu  la.profeaionihuaUvj  j 
de  y  mortiileada  qua  «jarcitaban.  Sift  ftieitaft* 
nsr  que  el  valor  militar  y  el  rf'Ilgi  ií-o  6»^  diís» 
renoian  unto  como  el  morrión  y  «i  eiitcio,  pu- 
sieron au  gloria,  no  an  asfrlr,  aioa  ait<rapaler  la 
violencia.  Habia  cerca  del  Jordán  una  colonia  de 
monjes  Tractos,  que  a  pesar  de  la  mudaoaa 
del  clima  y  de  la  santidad  de  au  profeaion.  coi» 
servaban  rt  nattir.n!  dnro  y  nspfro,  con  Is  esta- 
tura y  fuerza  ordmaria  a  lasgeole^  desu  patria 
Persuadidos  de  que  no  podian  baieer  mf'pT  uso 
de  eatas  cualidades  nrtlnt  ales .  que  nvndando  vi 
gorossmente  a  tos  celosos  de  la  sana  duclriiia, 
se  pusieron  en  roardM  divididos  en  destacanen' 
tog.  y  los  maa  fervorotoshaciao  consistir  su  reli- 
gión ei»  llegar  los  primeros.  Al  punto  se  dispu- 
so todo  para  venir  a  las  manos;  sin  embargo,  lo? 
ostólioost  que  noiiabian  olvidado. del  todo  e^. 
Evangelio,  y  no  querían  aarloii  affeabneav  espe- 
raban con  bastante  trsfi  (¡11  ¡lili  a  li  fn  \.\  liLiípeJa. 
ría  de  la  laura  mayor;  perasus  eaemi|o*j«a-. 
nos  escropttIOBoa-,  insoltátfdaloa  da  aobaaáia». 
acudieron  en  Iropis  á  forznr  .iqiifl  puesto  avan- 
zado. Ya  rompían  las  rejas  de  las  v^uUnas ,  y 
arrojaban  una  nube  de  piedras  a  sus  antagonia- 
tas,  coaodo  uno  de  los  monjes  Ti  nrin^  llamado 
Teodulo,  perdiéndola  paciencia,  y  turnando  una 
pala  en  la  mano,  hizo  una  salida  contra  loa  sitia- 
dores .  con  tal  resolución  y  espíritu,  que  «1  solo 
los  disipó  aunque  eran  cerca  de  trescientos.  Di- 
cese (jiie  fue  tan  diu'fio  de  su  valor,  y  tan  per- 
feclameota  se  dominaba  a  si  mismo ,  qaa  tuvo 
la  j^recaveioo  da'no "herir  á  ninguno:  peffo.M  lo  I 
bicieron asi  aus  enemlgoa,  pucb  le  hirieron  del 
tal  modo  eon  una  pedrada,  que  murió  dentro  da  jj 
pocoadtaa. 

Bien  preveían  rifsmátifnR ,  que  tarde  ó 
temprano  llegarian  á  oidos  de  JusUninno  estas 
violencias  da  qaa  aras  los  autores,  y  asi  procu- 
raron a  lo  menos  sacar  partido  de  ta  distancia  á 
que  se  hallaban  de  Constantinopla,  y  cansigaio- 
ron,  favorecidos  siempre  de  la  astucia  y  crédito 
de  Teodoro  de  Capadocia  ,  ganar  tiempo  sufi- 
cienle  para  pervertir  el  mayor  fiúmere  de  mon- 
jes. Habiendo  muerto  en  est  is  i  ircuu»laucias  el 
sopefior  delalaur»  grande,  nombraron  porabad 
á  iln  ertgeiriata  Ñamada  io^ge.  á  quien  pusie- 
ron nn  posesión  can  mino  armada.  Entonces 
san  Juan  el  Silenciario,  tan  célebre  por  so  amor 
al  retiro  f  al  recogimiento  .  no  se  detuvo  en 
abandonar  so  celdilla,  en  la  cual  habia  vivido  co- 
mo sepuliado  tan  largo  tiempo ,  y  se  retiró  al 
monte  Olívete  ó  de  las  Olivaa,'  plabriendo  á 
cualquiera  otra  fonpideracion  la  «¡epuridod  dfsu 
I  íé,  y  la  edilicaciuu  pubitcd;  y  :iu  ejemplo  luvo 
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Eotrelanto,  conocía  el  obispo  herpje  de  Ce- 
sárea, que  siendo  los  triunfos  de  su  partido  crée- 
los de  U  viotencra,  y  de  un  tnaneio  que  procu- 
raba  ocultar  al  emperador,  no  podim  aer  -isaf 
durable!).  Acometiendo  pues  i  este  principe  jior 
su^ .(M ríe  flaca .  esto  es,  por  su  propensión  a  niez- 
cJáne  ra  loa  negocios  de  la  religión,  m  propaso 

Bersuadirle  qiic  t  írip.se  condenar  á  Teodoro  de 
[opsuesta:  con  lo  que  no  solo  le  distraía,  sino 
que  vengaba  direclamente  á  Orfgeiies,  contra  el 
cual  había  éscfitu  mucho  Teodoro,  7  eréjó  de 
páso  dar  el  mas  lerrihie  pol pe  al  concillo  de  Caf- 
cedonia,  que  afirmaba  haber  rriirulj  ula  ci  ri- 
ducta  de  Teodoro,  siio  élubargo  de  que  aquel 
MOtó  c'bneilid'M'(A»dt<^MÓ  cón  tte'eondenerle. 
De  este  modo  satiífacia  i  un  tiempo  sus 
malos  designios,  pues  era  juntamente  acéfalo  y 
orígenista.  Tenia  mucho  mayor  empeño  7  com- 

Sfaccncia  en  infamar  h  memoria  de  Teodoro 
íopsuesleno,  muerio  mucho  tiempo  antes,  por- 
que esperaba  revolver  contra  los  ortodoxos  ?us 

Copu*  armta;  qoiero  decir,  tí  mélode  que  acá* 
Mude  tercdiur  con  t»  eondenM9on'dtt'(M^ 
getiM,  de  no  perdonar  h  !  5  miif-rtos.  Babiendo 
comeoicado  sus  íblenciones  á  sus  partidarios,  y 
aocbe  mas  eircohstandMtinente  á  la  empera> 
irá,  qucera  la  gran  protectora  lí'*  !  is  ri^máti- 
eos,  entrd  á  hablar  al  empcraiiur  a  iiemjiu  que 
este  principe  se  hallaba  mas  ocupado  que  nun- 
ca soore  los  raedioa  de  abatir  a  ios  Acéfaloa. 
•Se&or.  le  dijo,  rtidi  esroaa  fácil  que  el  disipar 
las  preocujjLii  i  ín  i  s  (!f  i  mitas  gentes:  lo  que  les 
iucomoda  en  el  concilio  de  Caleedooía,  ea  el  elo> 
|lo  de  Teodoro  Hepraeitene^  y  el  telAtnfuAio  flel 
catolicismo  dado  a  la  caria  Je  Tbaí.  que  es  en- 
teramente nesitoriana.  Haced  condenar  á  Teo- 
•ú  con  esta  carta,  v  no  viendo  en  el  concilio 
cosa  que  los  ofenda,  le  recibirán  en  todos  sus 
puntos;  y  de  este  mudo  en  poco  tietupo  vuestra 
soberanía  puede  restituir  lautos  dignos  hijos  n 
ia  Iglesia,  |  adqairir  para  «i  takmó'  una  doria 

Ininortat*   *• 

El  hombre  del  talento  mas  limitado  hubiera 
conocido  el  arttücio  de  esta  asei;iianta;  paes  se 
daba  motivo  a  presumir  que  im  ctmeilfo  lecttiDé* 
oicn,  (iccl  11  ido  por  el  mismo  emperador  tan  fn- 
Calíble  como  bs  divinas  Escrituras»  había  apro- 
iMido  errores  capitales,  ¿ferb  euiin^as  veces  he<^ 
ffios  visto  que  las  personas  mSs  ilustradas  en  to* 
das  las  demás  materias,  cnen  en  los  errores  mss 
palpables  en  punto  á  líjli^ion'  presunción 
¿0  Jiiatíniano  ie  iato  el  juguete  de  Teodoro  j  de 
ta*  Acéftlof}  elida  to  precipitaron  en  los  mas 
er^r«d<»os  laberintos,  incitándole  k  hacer  el  pa- 
pr  1  de  arbitro  de  la  fe  y  de  los  concilios,  j  ¿ 
publlcalr  úoa  condenación  dogmática  contra  loi 
tmCritoi  que  han  venido  á  ser  taacélebre«  con  el 
nombre  de  loa  Ires  capUulot,  Este  es  el  tiiuio 
aam  ae  dió  entoocesá  las  obras  de  Teodoro,  an- 
taym  diiapo  de  Mopaneata.  f  toedíS  AmosoTao' 
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dórelo  de  Ciro  contra  losdocoañrsUniatismosd^ 
ssn  Cirilo,  ?  » la  carta  de  Ibas,  obispo  de  Edesa* 
áun  persa  llamado  Maris.  Sucedió  ptintaalmem 
te  indo  lo  que  Teodoro  de  Cesárea  habia  previs- 
to. £ropeflado  va  el  emperador  en  este  negocio, 
ae  tvergOMO  ae  retroceder,  y  sigtiio  siempre 

arfplrrntp  mn  pelif^rn  de  roiiriiridirlo  v  trnslornír- 
lo  todo.  Dejóse  engañar  groseramente,  y  olvi* 
dando  a  leo  AoelMos.á  quienes  miraba  únicamen* 
te  con  hirrf>r.  "¡e  dedirri  dri  tf?d:i  n  pfr=.p¡rnir  los 
tres  ca¡nhUus,  que  sui  duda  merecían  la  censura 
de  la  Iglesia,  pero  qno  noofttt  elloe  solos  loa 
tpM  la  merociaB.         -     ^  . 

ISrt  brete  se  é\n\\^A  un  escrito  esiravsgsnte 

cnrn|iiif'slii  prir  Trndnm.  y  cproiririnlailn  con  el 
nombre  del  emperador.  Este  es  á  un  mismo  tiem- 
po  ona  obra  teológica  y  on  raeoriptb  imperial; 
tina  prnfr  ifin  de  f é  y  un  juicin  do;TmáUco,  tan 
deciitivu  en  los  términos,  y  tan  absoluto  eo  fa 
sustancia,  como  el  do  loa  comilíoo.  Eii  él  ae  pro« 
digan  los  anatemas  aun  contra  pe  nonas  mnenaa 
en  pní  en  el  seno  de  la  Iglesia;  sin  embsrgo  de 
qtiG  hi  potestad  de  pronuo  ciar  anatemas  de  esia 

an_  cuestión  moy  delí- 


liataralexa  era  toda? ia 


etíbr,  ^tnuiia  entonees  reputado  eemo  Inileolsa. 

Se  ohfjgó  no  ob^tíinif  á  tn" on  Inn  nhi?pos  á  sus* 
cribirfe;jy  muctios  de  ell'^s  tuvieron  la  debi- 
lidad de  hscerW'  (1).  meúos  colpables  en  ta  rea  • 
lidad,  por  estar  so  conciencia  preocnpada,  c  12- 
norantes  de  que  se  perjudicaba  al  concilio  de 
Csloedonis. 

■  El  misino  patriarca  Mennas  tuvo  la  condes- 
cendencia de  suscribir  despoes  de  haber  resistf* 

do  al  principio,  y  i  r-pri  imitado  tiue  esto  pra  con- 
travenir al  santo  concilio.  Esteban,  legado  del 
papa  en  Constanttnopla.  desde  ^  Pelofló  hsbis 
rí-r^resado  á  Roma.  repreríMo  vivnmrntf  á  r<tc 
prelado,  lanío  menos  oiscnlpgiilt!,  cunniu  había 
prometido  solemnemente  no  hacer  cosa  Alguna 
sin  la  santa  sede.  Respondió  al  legado,  niip  nn 
habia  suscrito  sino  bajo  la  promesa  confirmada 
conjuramento  de  que  se  le  volvería  so  Arma,  y 
se  tendría  por  nola,  si  el  oMspo  do  Roma  00  la 
a|)rubase  (2).  Pei^  Bsfdnn  Con  on  gran  nvrmen 
de  prelatlfj-'- i'i-lo'-nH,  rujiVjri  lír'  sp|Mr.irse  h 
comunión  de  este  patriarca,  y  de  todos  ios  que 
comunirasen  oon  di.  mientraa  tKi  bdMoaendado* 

satisfacción. 

£1  emperador  conoció  qne  las  dificultades  y 
torbalencias  se  aumentarían  cada  vez  mas.  roien» 
tra«tno  decidiese  elsumoponliflce.  Escribíúpnea 
con  esfuerzo  al  papa  Vigtíio  qiie  viniese  á  Cons 
tatltiliopla.  con  el  prel  ít  j  qnc  511  presencia 
era  necesaria  para  el  ínteres  capital  de  toda  la 
Iglesia.  Partió  Vigilioooif  (noto  mas  gusto,  casil- 
lo intentaba  por  su  parte  mover  al  emperador 
á  enviar  socorros  k  Italia  contra  los  Goaos.  qae 
volvían  á  'restibteeerao  éia  toda  ta  provincia; 

fiero  en  vet  de  aplicarse  fnmf>  en  otro  tiempo! 
ns  cuidados  de  la  guerra,  a  la  conserfacion  de 

^^  rasaoi.  ir,  o.  í.  '  ^- 
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Uñ  leyes,  y  á  losdemas  negocios  que  tenia  á  su 
cargo,  comenzaba  JuMioiaiio  á  representar  un 
personoge  vergonzoso  y  ridiculo,  ocupámlose 
únicamente  en  conferencias  doctrinales,  y  en 
vanas  disputáis  de  controversia  y  dialéctica;  de 
suerte  que  uo  cierto  Acacia,  que  cooftpiró contra 
él.  ponia  fu  principal  fuerza  en  estas  estravagan- 
clas  para  hacerle  despreciable  á  los  demás  con- 
jurados. «Eternamente,  decia.se  le  ve  sentado 
en  un  aposento  para  disponer  de  lo  c|ue  no  en- 
tiende:  en  vez  de  oficiales  y  guardias,  se  lo  Inlla 
muy  entrada  la  noclie  rodeado  de  viejos  obispos, 
hojeando  en  los  libros  de  la  religión  por  una  cu- 
riosidad insaciable,  y  perdiéndose  en  especula- 
ciones quiméricas  sobre  el  Ser  divino.* 

Hallábase  el  papa  todavía  en  camino,  cuando 
el  principe  le  exnortó  con  nuevas  cartas  á  coa- 
servar  la  paz  con  el  patriarca  Mennas  y  con  los 
obispos  que  h<ibian  seguido  su  ejemplo  (l).  Al 
punto  que  llegó  Vigilio.  le  instó  al  emperador  á 
que  condenase  los  tres  capilulos;  y  como  él  se 
resistiese,  manifestó  Juslininno  tanta  violencia, 
que  el  papa  esclamú  públicamente  en  una  nu- 
merosa asamblea:  «Sabed  que  teniendo  á  Vigilio 
cautivo,  no  tenéis  ú  Simón  Pedro,  y  que  los  te- 
mores de  hombre  no  me  liarán  abandonar  los  ríe* 

!  beres  de  pnnlitke  (2}.*  Sin  embargo,  algún  tiem- 
po después  publico  su  primera  decisión,  que  se 
llanió  Judicalum,  ó  su  sentencia;  que  es  una  con* 
denacioii  de  los  tret  capituloi,  sin  perjuicio  del 
concilio  de  Calcedonia,  y  con  la  condición  de 
que  ninguno  agitarla  mas  estas  cuestiones,  ni  de 
viva  voz.  ni  por  escrito  (oj. 

Este  decreto  desagradó  á  los  dos  partidos: 
á  los  enemigos  de  los  (rcj  capilulos,  ó  Acéfalos,  á 
causa  del  obsequio  que  hacia  al  concilio  de  Cal- 
cedonia; y  a  los  defensores  de  los  capítulos,  in- 
clusos los  que,  sin  aprobar  la  doctrina,  juzgaban 
Kimpleniente  su  condenación  como  peligrosa  en 
las  circunstancias  présenles.  Divulgáronse  vo> 
ees  nada  ventajosas  sobre  esta  primera  declara- 
ción de  Vigilio  entre  los  obispos  de  la  Iliria,  del 
Africa,  y  aun  en  las  iglesias  de  las  Gallas,  a  don- 
de dos  diáconos  de  t>u  comitiva  y  de  sos  mas  Ín- 
timos confidentes  escribieron  contra  él.Conster- 

'  nado  el  pontífice  con  estas  noticias,  que  tuvo 
tiempo  de  saber  durante  la  larga  mansión  que  le 
obligaron  a  hacer  en  Constantinopla,  propuso  al 
emperador  que  juntase  los  obispos  de  todas  las 
provincias,  a  lo  menos  cinco  ó  seis  de  cada  una, 
para  arreglar  de  común  consentimiento  un  ne- 

f;ocio  que  se  había  hecho  tan  importante,  y  que 
o  ora  mas  a  vula  de  que  el  peligroso  obispu  de 
Cesárea  no  se  manífi-üiaba  todavía  »alisfecho. 
'.  «Yo  no  podré  resolverme,  dijo  Vigilio  al  princi- , 
pe.  a  decidir  por  mi  solo  lu  que  según  las  preo' 
capaciones  de  muchos  parece  opuei^lo  á  la  auto- 
ridad del  santo  concilio  de  Calcedonia,  y  escan  - 
daliza cu  estreroo  á  los  débiles.*  Promelióle 

\\  (I)  Pie  íbid.       •'  '''  »<•  i'íl»i.l'ti»n 

ii  •  ■■' 
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Justininno.  qne  sin  consideración  a  lo  que  hasta 
entonces  se  había  hecho,  se  rxamiiiaria  en  un 
concilio  le  que  se  dnbia  hacer,  y  se  convocaría 
principalmente  á  los  prelados  mas  ofendidos  de 
lo  quo  había  pasado;  y  sobre  todo,  qu-i  basta  la 
decisión  del  concilio,  ninguno  intentaría  cosa 
alguna  acerca  de  los  tres  cap'tUt¡os.  Esta  conven- 
ción entre  las  personas  augustas  del  papa  y  del 
emperador,  tuvo  por  testigos  las  personas  mas 
respetables  de  jos  dos  partidos,  los  grandes  de  la 
corle,  y  el  sanado  pleno;  pero  no  por  esto  fué 
mejor  observada. 

En  contravención  de  lo  acordado  con  tanta 
solemnidad,  se  comenzó  inmediatamente  f  exi- 
gir del  papa  que  condenase  los  tres  capilulos  con 
los  obispos  d»'  la  Grecia,  si  los  demás  se  negaban 
á  ello.  Rehusólo  Vigilio;  y  Teodoro  de  Cesárea 
hizo  publicar  de  nuevo  el  famoso  edicto,  forma* 
do  auleriorineute  tanto  por  él  como  por  el  em- 
perador, llegando  a  tanto  su  audacia,  que  le  hizo 
fijar  públicamente  en  la  casa  de  Placidia,  dondo 
el  papa  estaba  hospedado.  Arrojóse  á  oíros  mu« ' 
chos  escesos  contrarios  igualmente  a  la  conven- 
ción acordada,  y  al  orden  gerarquico.  Entonces 
Vigilio  no  quiso  ya  comunicar  cón  este  falso  no- 
vador, ni  aun  hablarle;  de  lo  que  concibió  Justí- 
niano  tanta  indignación,  que  el  papa  se  vio  re- 
ducido á  buscar  un  asilo  en  la  iglesia  de  san  Pe- 
dro. Para  sacarle  por  fuerza, fue  enviada  la  tropa 
destinada  por  oficio  á  perseguir  a  los  malhecho- 
res. Ealraroa  los  sateliies  en  el  lugar  santo  coD 
la  espada  desnuda  y  el  arco  tirante,  á  cuyo  aa- 1 
pecto  el  papa  se  retiró  bajo  el  altar,  y  con 
los  brazos  y  las  piernas  se  abrazó  a  las  columnas  i 
que  sostenían  la  mesa.  Lossoldados  alejaron  bru- ! 
talmeule,  tirándolos  de  los  cabellos,  a  los  diaco- , 
nos  y  demás  eclesiásticos  de  la  compaAia  del 
pontiflce,  quo  rodeaban  el  altar,  y  le  servían 
como  de  barrera.  Quisieron  después  sacar  al 
mismo  poiiliticc,  tirándole  por  lo»  pies,  por  los 
cabellos  y  por  la  barba;  perú  como  resistía  coi\ 
todas  sus  fuerzas,  y  era  iiombreallo  y  robusto, 
se  rompieron  algunas  columnas  sin  hacerle  ce- 
der. Entonces  el  pueblo,  que  acudió  a  este  e«- 
trafto  espectáculo .  y  aun  algunos  de  los  mismos 
soldados,  indignados  de  la  violencia  de  los  otros, 
comenzaron  a  dar  gritos  muy  semejantes  á  ua 
principio  de  sedición  (1).  '  J,  im 

El  otícial  que  mandaba  aquella  tropa,  creyó 
que  lo  mejor  quu  podía  hacer  era  buscar  au  segu- 
ridad en  la  fuga.  La  corte  mi^roa  quedó  espan- 
tada de  sus  desafueros ,  c  hizo  suceder  á  la  vio- 
lencia las  negociaciones  ,  siendo  tales  las  pro- 
mesas y  los  juramentos,  que  le  redujeron  á  vol- 
ver á  su  habitación  ordinaria.  No  dejo  decaqsar- 
le  inquietud  el  salir  de  su  asilo;  pero  le  pareció 
que  arrie.igalia  menos  en  hacer  voluntariamente 
lo  que  cuiiocia  que  entonces  ó  después  la.pol,e9- 
tad  soberana  le  obligaría  a  hacer  por  fuerza.  To- 
das las  palabras  quo  se  le  habían  dado,  las  obser- 

(i)  Theopli.  iD.M,p.  lH.„^„..i/  .,1,  ..i|,kIo  OI- ,  ' 
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liegatiiTo  la  inilignittad  hnet.i  itiHltr-iínr  al  |iip.i 
en  su  |>ero<M)a,  y  nnn  miki  ifnjtgttdinemfl  a  los 

clamó  íi  fií  de  los  jur.iin«-htrts.  tünlorl'K^f  fe  aii^ 
Aeolaruu  lus  mulos  iraCiiDienlo-*..  Fitulinfirte. 
CtiMcio  que  «eguard/ihan  ludas  las  cntrwbti  v 

W  oian  lae   voces  de  los  ídlíl  i  ln?:.  Kn  p»* 
Ireinidaü,  piído  p«iierfte  eR  íu^a  tiuranle  la  no* 
ober  míIó  la  nurtlU.  v  en  los  nins  uramtMciigo* 
r«8  del  ifMrwrito.  do»  üiiis  «oleo  de  ^íavi4ldl* 
traiMjos  inmenflo»  y  no  miMiores  pdigrw.M 
capo  de  Cioti»Uiniiii'>[j1.i,  y  atniMei«niido  'cl  Búh^ 
ij»cu  b«  reiugiu  eu  la  igt^aía  d6  MOMii..Eu£BinM 
iks  Gatcedoiita.  donóle  se  liabia  c«le1»ra4(i«l  OHl> 
cilio  qiip  (h-rciidia  contra  lus  Acf  r-iloa. 
4-!.  liiietilo  JitjAiúiano  facerle  ludavia  vulver  ,  y 
te  envió  una  üipulacioD.ile  ko^aeAoriM-  mas  di»- 
«u  carWiCon  eí  faouiM  AeUáario 
rfiespondió  el  papa  d«aílívtlMIMc 
i|i<<'  IIU  itn  I''iiri'mia  ,á. M:  SflT  qM 

ouiiMi  de  taJgiesia  se  Icrmínaae.  áoino'00ii««- 
qM  batía  pok;»  aprecio  de  unos  jurainetilos 
tantas  vecefe  violadosí  ique  t^i»  estos  instoficietties 
ftadores-«QlvflrUó43<Misui()iiiio|ilt)  loefo  qne  a« 
rcslableciesen  las  cosas  ul  orden  naUir^^l,  y 
lONKHBM^Aiitacaadalo  qaedcaoiaba  «1  reiMüu 
IntKrlMm  Sapuaadcapurs  cor  un  tono  pa- 
tético lodo?  los  m  ile>  aciecidos  ,  desde  que  el 
eni|H!rador.  usurpaiitla  tos  derecboadel  sacerdo? 
¡BíOi  potr.  la»  aagi-8liou«ade  uri  obispo  ciaiuáitco. 
bibia  piibUfii4o  Bueáioio  doclriital  sobre  Itñttíi 
€0pittU4^;^fmi  doQcliiif au  diseorao,  díjo.-i  los 
fhpotados:  tMinislros  iliislres  v  l  in  !  ^      y.)  os 
|M»B  el  fprnidableiuiciodclKKy  Kiei  Do. 
•vayáis  T  digaifl  il»Mlf«rl»^  que  aolnraiao* 
fifrann  por  jlirnnns  momeiHos:  vus  os  liiicois  reo 
(le  un  etiorinu  ¡lec^ttiu,  poniendo  vur.ilra  con- 
fiama  en  laaeDemigoafduclaradoa  de  lu  IgU-^iü,  f 
lieiilaf!iaca|*4e1Scúdorad»  Ceaaitea.»  Kau- 
biM  praaMMHtaiM<«»ii  vabMhéhclB  prmlii* 
íeron  su  efecto,'  puee  se  dió  aaliáfat  í  ion  r»  Vigi- 
4io  a^ei'Qé  dtti  i eudonr |f  de  auS'-iMriidario»;  eii- 
nároole  unaéoolesiua  ile  ittv  cu  la  que,  oomo 
«Uo»  dic«a,  para'  ¡emiiervar  laimidad  «eiesiáaliv 
ca.  admiiian  loaonatro  <conctlios  ({eiieralea  de 
NiciM,  CunslaDlinoiila.  Eíesoy  Calcedonia, ypfO- 
tijaeüaw  armiir  iitviulaUemeuUi  lodo  uianto  ba- 
Vlriiaa  4n»«iil»ca»rlaoaaMtiaitealo  d«  los  le- 
gados (!f  !a  snnt.T  aiyo  medio  lus  na- 
pas üai/ian  presidido  en  cilos:  prueba  iiulaiilu 
entre  todas,  de  que  lo» papas  presidieron  enefec- 
lo  po»' jHM.iiepreicatantvt  Mi  ladM  lascoiici- 
liosgeaoiale»,  7  que  lite  OHendiléhMi'  AMbbob 
éaellr. 

La  misma  prorefion  de  fe  biz»  lan^hieu  Jden- 
aaa  de  Cdostaaiieoplaí  y  e»ta  c«  b  uiiúnacaion 
lueTde  él  »abemoa>ip«e&auirió  pooa^a|pH;  be- 
biendo de  este  .0000  reparadoi' |>lM»aieaia  il 

«seániliio  de  sus  conexioiMll 
lliaT.  £cLes  T.  11. 


'artifisHoaos,  que  éepbeandnse  e(>ma'áK  ipen- 
■^al  nn  muy  direrenlumcnte.  Tenia  con  grsudeü 
viriutles  ana  ibiteooiao  rectas  y  aaiaiiiar  vtrda« 
derná  la>fgbMla<  la  ipM  l««a«nla  a*  al^aénuno 

de  \n%  ünnins  ' 

En  su  tiempo  acacciú  un 'Diilagro  muy  cJ^- 
bre.  y  luny  bien  atestiguad  o  para  que  no'  le  pa- 
sémosla aiie^ciok  Había  eD'GanBiatii inopia  una 
aatfinabrv  antigua',  qne  se  eimervóporla  roer 
nos  h.Tit.i  el  RÍglo  XIV,  du  liaccr  M  uir  á  los 
niiioa  inocente»  de  1^  cacaelM  Hi«uorfs  a 
«oflatmir  ia»  partículas  del  raerpo  tle  Jeoucris» 
la»  .qti>^  ^qiárdabaa  despue»  de  laCooiunibn  de 
lo»  adultos^.Gon  estos  nifios  vin»  un.dia  el  -le  up 
■ludio,  vidriero  d-  |  rofesion,  p1  cu<d,  vuIví«imm 
á  la  caaa  paievaa  mas.  larde  delo  qne  acoítam' 
baabe.-le  piVfbnlaiioftaas  padres  la  causa,  y  les 
coriló  ingeniiaitiente  l  i  rpie  babia  pasado.  El  [^^■ 
drueufufccido,  alo  á  .«-u  lujo,  esperó  el  moBíeu- 
lo  t'ri  queUa  madre  eeluvii^e  attairni».  y  .le  arri«- 
joal  Jiama.'iL*  madre  deaalada  kttttásÁ  su  li<j« 
poc  ioitailbvhidad:  pas8daaire»diw-.'deMsp«-u- 
dii  ¡riv  nü  smI)im-  cosa  algao'a  d^  ei,  y  abaouotia- 
da  at  e»ceiQ  desa  dobr,  corrió  por  toda  iáí  ca 
sa  como  fuera  da  si,  llamando  con  grande»  gri- 
tée  á*8u  biju  por  bu  nombre.  D'  i^de.Tá  puerta  de 
la  viilrieria  ü)ó  que  reapondia  desde  lo  interior 
del  iioraoL  Derribo  la  puerta,  dándola  hiena»  sa 
tanMfik  y<W  m  de  pila  aano  |.  qalto.  an  inedia 
ée>la8  flana»;  preguntóle  eama  baUa;<iilo  pr»> 
aervaito;  a  lu  (pin  el  respondió, qoeune  mttjrr 
restida'ile  púrpura  «chalia  mnclia3  veos»  agua 
alrodadoa  daialj  aaiweitinipiirel  fuego;  y  le  daba 
da  comer  cuando  tenia  hambre.  La  aMdm> fe 
convirtió,  y  él  emperador  habiéndola  heelHrbél»* 
(uar  pon  sn  hijo,  puso  a  los  dos  entre  el  clü- 
ru{'aiáiiúo  eiHre  lus  tecluresi  y  á  la  mujer 
entra'  lia  4lfkiaoinaa«;  |iero  el  nndre»  qtia.  per» 
siaiiú  en  »•  oegwidad^  (ba<a«if«lailo  cMMiwrrtr 

cilla 'I'.     •  •»  tfíjí  Jtr;('rl    1'         -■(irti:?'»  "J'"  ' 

I   EVaanto  piimrca  Mennas  tuvo  en  san  íiu 
(pao  un  Bucetiin  digiiadaél.'l£»q  pida  de.  un 
ohisfM,  r]uo  l«»adieé-4ii  'CDéá  la  fkeéié'^utm- 

flieiUx  a  i  i  santiil«l  df  su  en  ilo.  K  los  doce 
aíms  le  «i^ió  á  estudiar  en  la  capital,  domie 
quisa  abraiar  U  Tida  monástica;  pa«aa<iob^« 
pn  de  Am-i<f>-t.  plagándole  propio  par» >se«ia«  lo 
ituctísívo  uu  üi¿íuo  pastor,  quiso  en  cierto  Hiedo 
lijarle  en  osla  carrera,  haciéndole  prim  i  a  lec- 
tor .d««i)U«8  diácono,  observando  i«>3>  iuiersU* 
eiea'ita  loaailnénM,  y  ftindronite  prushiieraé  le» 
treintaafliisr  de8|Hicft  ib.  lo  ouit  le  dejó  entrar  on 
uu  «MMia^lerio  niUY  observante  tie  su  di^M*^, 
donde  «1  mérito  4e  Entiqiñu  I» elevó  en  l>rpve  n 
-sai^  éupcvk»^ -Deida 'alli,  e<tnmlo  enfermo  «I 
■•bifipb.iff^efivlé^  <Siill»tantinoi>la  para  que  Ui 
Misi  it  II  vrM';  rn  t  riíniiltn  ^iMMi'r.il.  KI  ilii<tiN' 
d»puiaiiofport|He  era  do  dtsliugitido  nacinueiilu; 
se  hospedo  >  en  el  palacia4hil'piiiHir8a-Mennai«. 
Md  M'  fit9»i^4f4»€kK»g^HU  énáfé  'éMiai| 

."i .» .(.un  r»t  1 
it)  ■vagr.ir.e.ui.  ^^:¡  /  .  -ot 
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su  nucMor.  Eutiquio  en  sabio  ,  y  en  la  cuestión 
mliMieiM  toit- MeBN  sobre  la  poitsstad  de  con« 
detiará  lo»  mnertos  llévalo  la  tflraialiya  ,y  !■ 
sostuvo  sóUUainenle  en  una  conferenciH  á  t]nÉ 
concurrió  el  emjwrsdor  (I).  Naila  poJn  sf  i  ltn^ 
•gmlafete  á  esl«  pñncipK  j  9Ú  babiendo  rauerlo 
ñecos  dÍHS  «lesptMS  el  iMfrfsre»  Meiihss  ;lndMio 

Jusliiiiatiu  ni  senado  v  ^1  clero  (Mi^ip-tell  á 

Eutiquio,  «I  quü  do  csla  sUerlc  llego  a  ser  (M* 
triara»  de  CmiMantinoph  á  Im  cuarenta  iAm. 

El  nuevo  n!íi«no  entregó  inmedtfftnmfute  al 
napa  sa  proíesion  át  fü,  nu  menos  orlnüoxa  <\ae 
l«  de  Mennas.  IxM  obispos  de  Alejanéría,  AnlM- 
quía  y  Tesalónica.  con  todos  Ín«  demés  ifiie  san 
no  habían  declarado  su  fé  á  Vigilío  desde  el 
principio  iln  ilífipulas,  se  nprovecliaron  (Ihps- 
ta  ocasKM)  para  bacerlo.  adoptando  la  conr<'si(»ii 
4el  niieTo  palrwrrat  EatoAcnel  papa  ,  dpj^nilo 
su  rcum  de  Cnlredonia.  ■  TÍslt  do  la  segiiriibd 
(|u«  bo  le  daba  eon  ana  bus  na  profelion  de  fé. 
•probó  c»iaiiáMortlid  «'yeonvinieroo  todos 
amigablemente  en  juntarse  pan  decidir  bcuas* 
lien  de  los  írfi  cap i/uío».  ■•  • 

■  Pidió  Vigilio  que  se  congrepaRe  el  concilio 
en  Italia  ,  áá  lo  incnoa  «d  ua  lugar  mas  préxi- 
itioalOeeidénla  i|de  CaairtantiBopla,  y  i  dcndé 
los  Occidentales  no  pudiesen  tener  motivo  para 
negarse  é  concurrir.  Esta  pro|)«sic¡ou  ím»  dco- 
i  modaba  ala  impaciencia  de  Jdsliñaat).  Después 
'eiipifi  ('!  ]!nntifirfi  .  r]\\p  á  b)  meno<?  se  hiciesen 
venir  Itx*  nluapiia  de  lulia  y  áci  AiVica."  por  ser 
'muy  tetnibie,  quo  oelebránduse  el  concilio  sin 
eslw  prelados^  que  eran  loftijiic  lomabw  mayor 
interés  en  \té  cubMíoimc  cgitailaftu  lem  para 
«líos  miTv  sospechosa  la  decisión^  Pareció  jiisin 
ai  emperador  esta  seguada  propuesta»  y  prestó 
•nconsidlimienLe^  pera'eaiiilft'OOodicionde  que 
los  íd)¡8po8  Imltnnofi  y  Africanos  no  <»secdie8en 
en  número  a  ios  Orieiilalfs  en  las  coaíerencias. 

Kn  este  estado  se  bjüaban  las  cosas,  se^un 
4a  vérsion  de  tfn  amigiio  OiMiMcril^  del  Vatica- 
no, y  ya  el  papc'M  oebpalNieii  la  confooaeíon, 
ciiaiido  el  emperador»  cada  ves  mas  inquieto  y 
mas  kiupacíente,  quinóle  se  «spiicasa  provisio- 
italmctile  acerca  de  laa-Aw  úuftíutm,  Lai  «bis- 
pos  qüe  ti  ldaban  con  f\  ponlinc?  representa- 
ron loe  iticoiivenientes  de  una  declaración  pre.- 
maiura*  aue  no  podía  menos  de  indisponer  á  sus 
colegas.  Era  adeaiás  innposible  al  poBlíMcoilacar 
In  q«re  se  exigia  ;  porque  acabala  de  salir  de 
-una  enferm''il.ul.  y  nuil  cu,)iiJij  Iiufiit'ra  gozado 
de  suna  cúmplela oalud  .  nccesilaria  rauoliomas 
tiempo  que  et'queaa  le  concedía,  para  euminar 
lodo  io  qud  el  emperador  !>' hnhia  enviado  reía» 
Uto  á  sus  inleuciunes.  í'mIiu  (;ues  Vigdioel  lér^ 
rumo  de  veinte  dias;  pero  cn  este  intervalo  oo- 
meiuarca  Iga  Cfmcotalttc&cttncüia .  cuya  primer 
«anIiirMMia,  -así  sa  lia«iart<««i jcaioftes.  se  tuvo 
el  4  de  mayo  de  553(2).  Juntáronse  en  In  S  it^i  sr- 
creia  <k  la  i^lesÍ4|  m|i|rijúi^.«  donde  wncujrócroo 
(I)  ibM.  e.«7. 

(9)  Tan. T  Gane. p.llf.   .itj  .i  vi . .  ..ij  i, 
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les  tres  patriarcas,  á  saber*  Bi'4iquio  d«.  CoiM"' 
taatinopla^  Apolinar,  reconocido  poco  antes  pok* 

tpapa  oMm  .obiapo  IcgiiikaM)  de .  AU¡ja«Jriai  y 
imnim  da  AiUioqim  caq  mi  |Nir  «Mwre  de 
m<^trnpnl¡lanr>3,  cti  Milo?  cir^nto  cincuenta  y  vin 
obispos,  alguiuw  llirios,  y  solo  cinco  AfricMios, 
que  seguramente  no  eran  laa  naa  recemeiide-' 
bles  ds  la  Igle^i.i  de  Afrirj;  aul^s  por  p!  ctrntra- 
rio,  el  (^eriudur  de  esta  provincia  los  había 
escogido  enftre  Uiado  peor  fáraa.f  loa  mas  igno- 
ranies.  como  los  mtis  propios  para  vemicníe  i 
ia  corle  y  á  la  rurluiia  ;  pero  estas  maqainacto-' 
«es  no  pndieroin  sofocar  la  verdad, qtie  ^-l  mtHle-- 
railor  aoonblo  deioseoncilias  aabe  sacar  caaodo 
oort  viene  del  nMtOíeto  mímio  de  las  paeienealm- 

iTi,in,is:  I;í  vi'ril-ií)  f'St.\  ]:ironicf ti!;i ,  no  ;V  cuaü- 
«Udes  pcrsonaln»  de  lus  obii«po»,  sino  al  carácter 
y  al  cuerpo  di^l  «fibcopad*.  ■  >  >t.lv 

Nadie  se  ücupó  de  »'i  h  i hia  dilPidH' 6Mp fu» 
jcegar  al  soberano  penlilice.  r<i.'> 

En  \k  primera  v  segmida  coarereneia  (omó  et 
concilio  cas  medidas,  pacaiqiw  cduparacieso  d 
papa  Vigilio ,  ó  para  |)oder  'feeonveiíHe  ;  y  no 
obétante  todo,  s«  apoyó  en  los  aentimienloí^  ] 
conocidos  del  pootiliceoontra  los  (res  capUuhs. 
Gomo  tadaa  lactiiiorlaeifina  iu>  prodacicir  elbc  • 
to,  y  el  papa  no  prea»elífroira  coít  <\w  ihr 
dicta  mea  separadamente  ,  creyeron  que  debian 
preceder  en  forma  contra'lavaicrilos  y  escrito» 
res  denuaciados.  Coradmiron  (ktr  el  día  d  de 
mayo,  declarando  que  conftT^sbtin  la  fé-  de  loé 
cuatro  concilios  gL'iicrali>s  y  do  los  Padres  ,  ) 
singulanneate  de  los  ssotac  Atapasia  ,  llitsrio, 
Bidiio.'6dagd(iaa  tMi&IMm  j  fttMÉai,  Agus- 
tín .  J')oaiCnaiilMM^€íiriU»y  bé9»^íMak'j 

Después  de  esta  especie  de  preiininar,  exa* 
minaran  en  las  tres  coalbrertciss  sigoienies,  leoi» 
das  coa  ñocos  días  de  intervalo  entro  «i laa  v  los 
escritos  ae  Teodoro  y  daTéodoreto  .  y  despue» 
la  caria  do  Uias,  que  cataban  ciarsineote  tnoei»» 
nados  da  lo»  «rroi'ec  do  NcstoHo ;  y  el  eiinien 
no  era  dificil.  Ilabia  ya  miicbn  tipm|)n  qnn  des- 
agradaban á  los  doctores  ortodoxos  ;  pues  sos 
autores  habían  sido  reprendidos  en  al>C0«CÍK0 
de  Grdoedonia,  donde  Idis  y  TpnHnreto,  qtie  se 
bailaron  presentes,  habían  sitio  obligados  a  r«- 
traclarse,  alómenos  indirectamente,  prononciao» 
•doanalnma  a.  NealoriojSi  c'  coDcilin4U»  Hsnré 
enloneet  laS'CMasnmsadelsnte,  y  si  ooconiend 
ronnaluictile  á  lusaulon"?  ron  sus  escritos  ,  fue 
únicamente  por  e4<bien<ie  ia  pax«y  áiin  de  fa- 
cilitarla redacción  álajglcaiádn  Mo  OriMalni 
estrariados  en  (snlo  nnmfro. 

ibas  con  pariiculdi  iddd  solo  hsbia  sido  reci- 
bido por  loe  Padres  de  Cslcedofií»  ^omo  peni- 
t^tc ,  y  por  compasión  á  sn  vejes. Su  caMn^^pM 
contiene  proposimóBCé  cerdaderanwnito  hefeti- 
cas,  eRcandaiixó C'iiistfinlcrnenti'  a  lio  P^nlri'--;,  y 
de  niogoa  laodo  íueaprobafla  por  el  concibo  .  a 
ilonoMUMMOitcoanloé  Mtaprte^oomo  esnotorao 
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ftiltiéodeée  leído  de  auero  ta  earU  del  obi»po  de 
tOtm,  s»  le  Inlló  pcrwmalmtlMéí  'MIéNetfS-yi 

fMrffae  cnndené  de^jilicó  loupittgee  malsonan- 
tes.  u  ya  por(|iie  dedara  ca  ella  en  término*  for> 
naales  que  f|iiiere  84>giiir  la  fe,  a  la  cual  san  Cirilo 
!s  «n  An  reiNioido  i  Joan  d«  AniiiHiaia  cnn 
OrietilMM.      fltm  parte,  el  céildtto  de  Cal- 

r<?(f¡mi,i  <í?  rni\¿\-p'^n  i'inicanii'iilc  p  ir*  r  leñar 

errores  de  i¿uii(|uei;  v  el  papa  »an  L«on  lia^a 
't«do  espresafveiiie'*!  eüe  mIo  objeto  la  po* 
ip^tarl  de  los  legado?,  qtie  presidian  en  su  nom- 
bre. i\o  se  bizo  pues  un  examen  profundo  de  loe 
meñio»  que  no  eran  relatifM  i  eilo*  y  de  nin> 

KO  modo  debemos  admirarnos  de  que  el  concí- 
se  limltwe  i  asef^itrarsfl  de  la  fé  uelas  perso* 
ñas  <io<[)Pcíinsas,  Si  digiinos  olii'>[nj-?  en  particular 

I aprobaron  en  tieicedonia  la  caria  misma  de  Ibas, 
|ei^Ma  #ii«éeit  htf  de  «na  aprobaeio»  wine- 
jante  á  la  í^cri'ííon  formal  de  un  cnnoilio.  q?ic 
aabia  adoptado  la  instrucción  dei  papa  a  sus  le- 
gedoa  de  no  decidir  sobre  este  punto?  La  pruden- 
cia dictaba  giiardar  silencio  sobre  anos  autoreft 
Cánidos  por  católicos,  y  que  por  serlo  eran  perse- 
guidor de  la  herejía  dominante;  j  en  tales  cir- 
ciinsiaiMsiM,  uM  feMencia  {mmoneiada  coolr« 
eiloe,  tofo  tiiAim  ■mntét»  fwé  ewüiidennir  I 
los  pusilánimet.  Pero  babiéndnse  miiíínrfn  ígg 
dreUDSiiBCias.  y  adquiriendo  cada  día  los  escri- 
tos i»  MlM'lnndrat' a*  crédito  mas  grande  y 
Tprdstieramenle  pt-ligroeo.  [íereció  necegario 
útíntenerlo  por  medio  déla  condenación. 

Por  una  con^ecui'iicia  de  las  mismas  raxones, 
los  Padrea  ^«l^ttuiato  eoncilio  juuaroB  conve> 
iii«ole  elPfimmrntifemortaminA»  (te  n tos  auto- 
reo,  eonijnp  tH!bin?r  minTlo  iTi  paz  y  en  la 
comunión  de  I»  Iglesia,  á  lo  menos  por  lo  que 
bace  a  Teodefreta  «éllMsr  ihiais  Teodora  Mopottei* 
iHfiii  íi^hia  tenido  una  rp[>iif  iri>m  muy  etpiivuca 
cu  i»  «{lioion  de  \ot  pretiuiyg  mas  sanios  de  su 
tiempo,  fMMcelosoH  de  la  fé:  y  aunaejinliflcó, 
por  on  exámeii  heclio  maduramente  en  concilio, 
y  en  loe  mismos  parages  donde  vivió,  que  i^u 
nombre  »iémi>re  aospeclioso  nunca  lialiia  lído 
puesto  en  laa  dipiica»  de  su  iglesia.  - 

Despuea  d¿  aMa  ee  Imué  da  ronlver  ta  cues- 
tión, que  sr  rrfvñ  tan  nuevn  y  tan  dincil,  do  si 
era  pernHtid«)  vundenar  á  lu!>  muertos.  Exami- 
nóse al  mismo  tiempo  que  los  e^riiosdennneia- 
dos.  es  decir,  en  la  quinta  conrerencia:  y  se 
convencieron  de  que  lo  que  pareció  tan  nuevo 
no  cai^cia  de  ejemplares,  yt\e^  Benigno  de 
Heraelea  obaervó  que  mucbus  herejes  ba- 
bies  eidoiMlreéoa  comallilea.  y  anatenialiti- 
dos  después  de  su  muerte,  aunque  no  los  tm- 
biese  condenado  ningún  concilio.  Tales  eran 
Valetuíno*  Hareion,  Baitílides.  y  en  tiempaamas 
recii'nies  Kunomio  y  Apolinar.  Leyéronse  mu- 
i  eiio»  |ia»ages  M  san  Agustín,  que  autorisaban  el 
I  anateilMlIZDr  los  i -^rl  llllr< |)erver6U8,  <|ue  en 
f  *íd«  iMbi^n  quedado  impunes»  cuando  despucs 
i  de  «i  mwiUf  aa  «eaaáaliwlMNi  loa  Aalca  tan  m» 


rilo,  aunque  estaba  tai»  persuatiido  do  la  perver- 
atdad  de  los  aeiMiiiileiitaa  de  Taadoro  Mopsaee- 

teno,  había  no  obstante  impedido  que  se  te  coa* 
denAse  detemtinadamente.se  respondió  que  esto 
Milo  se  balda  hecho  por  pradenóa,  y  para  no 
renovar  el  fuefo  da  la  diaeordia  aMoaa  aatingai- 
do;  y  que  él  laiiaBa  babía  aiorilo  «mpiMa  adntra 
este  autor*  vifml«  loa  pfo|raaoa  y»  hacían  aus 
impiedadea*  -  - 

Baniaa  viito  que  el  papa,  imiad»  vivamente 
por  Juslinlano.  había  promrtidn  dar  su  dicta- 
men separadamente  sobre  tos  eserilos  que  exa- 
minaban; lo  que  bizo  despuaa  da  la  se«ta  con- 
ferencia tenida  en  19  de  mayo,  por  un  decreto 
fundado  y  muy  esteoso.  el  cual,  aunque  con  fe- 
cha del  11.  Tue  enviado  al  emperador  once  diae 
despaes,  esto  es,  tA  25.  £ata  aeganda  declara- 
clan  da  Vigflio  ta  nam  a«  Cúnttítwim,  para 
distinguirla  de  la  primera,  llamada  so  tenUnctOt 
y  que  üe  considero  como  no  existenle  desde  que 
el  papaleJkaUaaBiiiimido  con  conseMiniienio 

mt^mo  empersilor,  obligándose  B  esplicarse 
iJc  ütra  manera.  Vigilio,  no  obstante,  da  á  cono- 
^i-r,  que  habiendo  gido  reciprocas  lat  promesas, 

L no  babiéodoiale  cumplido  las  palabras  qna  aa 
dieron  de  jniltar  én  ignat  imoiero  i  maibis» 
pos  de  Oriente  y  Orr  I  ríante,  tampoco  le  obliga- 
ba su  promesa  de  responder  acerca  de  los  trei 
eapUttío$;  pero  que  lo  hacia  para  no  dar  lu^rtr  á 
los  obispos  á  violar  la  aniiprtn  r^gla  de  decidir 
antes  que  la  sede  apnglúlu  a  h^ya  {tublicadu  su 
juicio  sobre  un  negocio  llevado  ya  á  aait  sedo, 
y  que  iiitereaaba  á  toda  la  iglesie  (1). 

Después  de  ette  preftmbnio  examina  Vigílio 

Ifl  'linirina  di' I.i.-í  nlirní  de  qufi  se  tralati.i.  y  li 
baila  dignadesercninieiiada  y  Uaualeniatiza.  l'e 
ro  en  cuanto  a  lus  autores  mismos,  sobre  quie- 
nes nada  se  li;dM3  decidiili)  en  el  concilio ' C<il- 
cedtiuia.  cíeyendo  sic'UJpro  que  era  hacerle  inju- 
ria el  condenarlos,  prohibe  a  todos  el  anatema- 
tizarlos df  6iiue«  de  su  muerte;  |  con  lantanayor 
razou.  ahaue.  cuanto  observando  la caadncta  de 
nuestros  predecesores resp  'í.' o  de  los  muerloí* 

Iue  no  fueron  comleoadus  en  vida,  hamos  halla 
o  aviaridadea  anleramanlo  eonirariaa  i  este 
rigor  en  León  y  Gelaslo  du  feliz  menieria, 

1^1  tlia  siguiente  á  esta  declaración,  que  fue 
«I  20  úts  maya,  ar  jnntaron  para  lacélima  con- 
ferencia. Parece  que  el  emperadt^r  lanía  ya  co- 
nocimiento de  lo  contenido  en  ta  constitución 

de  Vigilio,  y  qne  la  pí'i  s  V(  I  inri:»  do  Psle  ])ou- 
tífice  en  salvar  la  memoria  du  los  muertos  U 
habla  inconndado' muy  vivamente.  Bl  enestor 
Conütanlino  entró  en  r\  nmcilio  de  parte  del 
princijie.  y  dijo  á  los  l'ddreá,  quo  el  pa|ia  habia 
enviado  un  nuevo  decreto;  pero  que  Jiistiiiiano 
se  habia  negado  á  recibirle,  y  había  res|>oiidido. 
quo  para  condenar  los  freí  mpit»hi .  no  habia 
necesidad  de  mas  drcreto^  pi uliIÍí  i^»»  que  los  ya 
publtcadas;  y  i]ne  ii  eo  este  iiltimo  escriW  w» 


i  errona.  A  U  répUcá  q«»M^liiNde4ian  lan  €i* 


(I)  Tan.  Y,  p.  m. 
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loa  condenaba,' ob  debí»  atenilérseá  ¿I,  especial* 
meóle  viendu  (ju*;  ol  f>j|>ase  lidlIaUa  ile  e«to  mo- 
do en  coniradiociuo  conmigo  Buamu  ^1)4  Pa.ra  pro* 
bar  lo  <|ii« flOrmilia.  y  moalrar  nl.niMM  tietnpn 

á  los  ol)is|i(is  i|iie  Id  au'^enri.i  del  papa  iin  dcbin 
impedirles  el  pioceder  a  la  duci^iiMi.  Ilt^vaba  t'| 
cuestor  contra  üsIoh  Ires  eapilulns  difereiilcs  ca- 
critua  de  Yi|{ilu),  algnuo«,  de  luy  quale»  fí$t.-UM» 
íinnados  de  su  mano,  y  vsi  insiütii^  todavía  ni  el 
primer  decreta,  lb|>i»do  sen'.mdi'ó  juicio:  '\í> 
cierAo,  aaititdy.qii^^ü,  p«|)%.  |e  ib«4't^ag(da.dt)a-> 
pura,  pvro  con  el  U>rrit»l«  jnraiiMüUi)  4<( 
ciuicurrir  con  lodo  M  podiir  con  t-l  emperador 
á  la  coQde^ociua.dtf  ÍM  ües  ca¡nlulu$,  y  d«  uq 
bacer  nunca  «MU  alguna  eii  »u  Tavor  |i4r«i,  ui 
porolro.»  Présenla  eu  efecto  ^'^to  jiirami-nlo, 
que  fue  hecho  por  escrito  Ut-^  «íios  anlüs.  li>Jn 
la  üblij{a(  iun  de  tiuieriocn  Slt4Írel»a^nlu.|)a- 
)iia  £C(un«MUq  Jtt«liiV9iMi.     1  •  . 

TsmlriMi  re^TMeolA  «I  eufiUir  Iw  vivas  ins- 
tanriasque  se  hablan  hecho  a  Vigiliu.  para  que 
viniese  al  concilio  á  ocupar  el  lugar  couvtMÚcnie 
á  la  cabeza  del  episcopado;  y  dicho  esto  uuiro^ó 
una  orden  del  emperador  para  quitar  de  iat>  díp- 
ticas el  nombre  d<;  e^le  |>apa,  que  favoreció  la 
impiedad,  rehusando  asistir  á  un  concilio,  don- 
de ea  trataba  d«.  prMcribirJah  «Pato  cooierya- 
nio«i.  dijo  en  noroore  ilel  emperador,  comerva' 
iiio-<  rt'li>;  i  o  sabiente  !ii  iinid.iil  con  Ij  silla  apos- 
loluia,  |iromeliéndoiiiJs  que  vosotros  b  conser- 
vareis i<^ii:i|iiitMile.>  Esta  distinción  quemadlos 
auioreis  ia  niirdu  confusamcnle  coiiio  iictabie, 
y  ipiü  puede  serio  ereclivamvnle  en  al¿;uuas  cir- 
cunstancia», merecía  bieo  que  su  U  diese  alguna 
esplicacíun.  Recqrdeinoa,  |)ue«i  qi^lub^  au- 
clias  especies  do  excomuniones,  f  por  consi* 
guíenle  lie  ( iiiiuiiiioin  s.  Los  pi  el. idus  podi.iii  f«>- 
lur  (ii)idos.  ya  eu  la  pa4'ticipaciüu  y  pelcbraciou 
do  lo^saniuemitteríoi,  y  ya  en  el  orden  y  rmi- 
clones  de  la  ^erdri|i)iii.  Aliora,  puesí,  Jui-iinia. 
no.  quiM'icii  io  Ildcer  boir^r  do  Us  dipLicu:»  el 
nombre  del  sumo  ponliUce,  no  inleiilaba  otra 
coM  .qwo  excluirle  de  la  pfimera  «le  jsftpuniu- 
nionesque  acabamos  do  esponer,  es  visible  que 
l<)  distinción  tpie  lucia,  entre  la  cátedra  de  l'e- 
dro  y  la  iMsrsoiiA  del  papa,  itadL^lienc  do  notable, 
sino  el  ser  muy  frivola.  No  eslandu  entonces  Vi- 
giliü  depuesto,  sino  en  pleno  ;,'(ire  del  inimstfrio 
poiitiiicio.  lauto  de  hecho  como  de  dereciio,  |j 
unidad  eun  la  sania  sede,  e»cluyeiido  ,al  {kuiIÍt 
Qce  que  la  ovupba.  hubiera  sido  mQí*  quiiner^. 
Pero  sin  prorundizar  mas  eu  la  sulileza  de  estas 
iiiNe^iii^acioncs.  a  lomenuses  incontestable  que 
un  emperador  oad<i  pvdia  orUenw  co^j^'^  i|i  Ú07 
testad  eAteraimmle  «i|>irítttal  del  vioario  de  Je- 
sucristo. I.os  oliispos,  se  dice  no  olisl.uite,  re- 
cibieron y  aprubarun  csia  urden : de  Jusliniauo. 
PciQ  jiodeinios  presumir  c«ii  uwtelio  fuacúaMn* 
lo,  queesla  aprobación,  que  no  se  encuentra  eu 
todos  los  ejemplares  del  cuuciiiu,  es  una  de  las 

•      •  • 


aUerJoiones      l^<>ieiiiigos'de-  la  Igieaía  baa 

hecbo'en  algunos  de  e»tos  ejemplares  en  estre- 
nio  direreoies  de  los  otfos  (1).  |£au  .diversidad  I 
puede  también  .pHavnnir  «»  |íirlnda^ue  se  liar- 
Lra  süpriiniJo  loque  parecía  mas  perjudicial  al 
pnpa  Vigiliu,  cuaiiij^  aprobáal  Au  f^lQ  concilio. 

,La  uoUk»  «unriir«iKÍft  «0  mv«  el  día  2  de 
junio .  en.lfi  «nal,  4|n,  recoger  los  «otes  de  los  j 
ob.bipos  en  parlíouLir.  «e  leyó  la  seuleBcia  que 
ya  esiaha  etileiidida,  én  la  que  se  condena  á 
'j,^udoru  d«  Moti«»u^Ui|Mn.^|ii|,.e«Qrii4W  ^Q^f^oK  1 
las  impiedadee  ei«ritíi»|i«r  T«o^or«lo  c«ilni  ti 
verd  iJera  fe,  n  .s,iber:  contra  los  docfi  capUuIctl 
de  san  Cinto,  contra  el  concilio  de  .fifeao.  y  en 
Jerens.i  de  Teodoro  y  Nepiorío;  f  fimhnente.  la 
cai-l.i  líe  Ibas  a  M<<ris.  por  negar  que  el  Verlm  1 
eucitrnó  y  se  Inao  Itunibre  dd  la  Virgen  Haría, 
.icii-.uiil»  asan  Cirilo  do  hereje  y  apolinartsta.  I 
G^luiiuMitodq  aA«u4|{:iyÍ9  d*  fLÍmn  40  ii>i>er  de- 
puesto á  Nesior(o#it|oxM*en,y.4«fBadiendQÍ 
Teodoreio  y  a  Nvsterio  ,oun  sus  escritos  pe  raí- 
ciosos.  1>1.. concilio  auaUma'^>4  todos  esius  es- 1 
crílos,  y  á,  lof  spolugisiM  que  intentaban  defen- 
derlos con  la  autoridad  de  los  Padres  de  Calce- 
donia. Después  añade  caloñe  anatemas,  que 
contienen  en  .compendio  loda  la.  doctrina  de  la  I 
Encarnación,  nonlr»  Io«¡eiv:or|í8.4l0  TAadoro  de 
Mupsuesla  y  de  Nestorio.  Aqtii  mas  qneen  parte 
al^'una  insisten  los  Padres  del  V  concilio  en  la 
cuudeoacioo,  qv^  el  .ji«ua  Vigilioi  büb.ia  becbo  i 
de  tos  mismos  or^rMt  de  viila  .  voz  y  |ior  «senk  I 
lo;  y  ponen  t,'raiidt!  alcHcion  en  nMuifestar  al 
mundo  cnsiianu  lus  luuclios  esfuierziis  que  con 
el  emperadqr  ti^bí^o  he«ha.p«ra  que  este  pontí- 
fice asistiese  ooq  ellos  á       ^siooes.  «Pero  se 
lia  atenido,  dicen,  á  su  promesa  de  dar  en  par- 
ticular ¡ni  scnteiirid.  I'ur  lo  que  á  noMítros  loca, 
hemos  creído  coiiveuieuu^.^aie.j^oe  lo  Jia  ex- 
boriado  nuestro  piadoso  emperador  ,  jnniarnos 
en  común,  conrorme  á  los  antiguos  ejemplos  de 
los  Padres,  q^e  ^debracoQ  en  1  ^wi  úempoe  los  I 
cuatro  conQilíoáñaaralesi  porqna  convúiqn  (err 
minar  jen  común  las  cu^slioocs  nit  ippntiiiiiint 
en  materia  de  fé»  {^},  . 

L)os  pnnl0|  .dnlMÍ^.^  aqnl  ía  aiaupivi  del 
lector,  ..... .,  f     .  , .  ,,;  „.. .  I 

En  pr-imer  .lugar .  digan  lo  que  qeieran  los  | 
P.idres  del  concilio,  el  lieclio  dusu  rounioii,  iu- 
de|ieiidieulenienle  del  papa,  con^UluÁl  UO  acto 
ci.>matict>,  cuyo  vicio  no  podía  wlWMiffne  sino 
por  la  aprobación  ullei  iur  del  soberano^  pontiU- 
ce.  Hasta  aquí  no  habia  mas  que  niMnibrus  ais 
caheza,  y  estos  no  rumabau  luasqu^unaasara-^ 
blua  acefaUtt  un  jpttu.ciliu^Í0(Mijii<at/o.  ó  masv  bien 
no  forinalian  veca#il4;r«miHii«,Hiii'«o««Íli«>  U  | 
pretension  es  reqiww  4«i.i|ÍM«In»4!sJwI«í^  | 

■  Wl  lltaiiislnifeaaiistielérlatsefeluels  <lettr<Hie  | 
se  propasó  el  eeaelllni  este  MifaevenfaMMsMiMees»- 
inoaicu  ui  ca  w  eoavbcaoiqa.  oí  ca  su  ceiduMion.  siao 
M^o  por  la^^ftlUoM  aimbsels&'ilél  stno  adiuS^e.  fíase 
*  CsfMn:  Mb;  fli.  lir^  ft.  • :  •    •  ^(ÍI.IIHT.) 
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(aj^o  555)  DE  LA  WJtak.-r^uu,  XIX.  , 

no..S4itfll.«oa<wi»P  <i«  Vi^)W<. FÍe^C«>i<l|»-í8»u.-  J,N«iHorio.  Ue  esta siwrle ^1^4)9. (^foviijpncia 
crist«f  |»úlor.lH4lH!l^i<t«te-l9Wi«*9(0(Nr.nM' i  de.tuia  Hianrra  admirabkM|l|f  M»-4l(IÍÍl1ili«fM 
cha  amriton  contra  .Vigjli»  y  para,  prpc^ederl  las  potesMc'  del  ÍDQerno.  laii  bien  so^teDidas 


emita  él,  no  era  ni  podía  ser  mas  que  una  pre 
itssion  cisiuatica. 

l««i1iM»efl,^;qM(;aMi«MMikrni{nMr  en  «ftman 

líis  cuestiones  ruidosas  rn  mali'ria  de  ft?  ,  no 
puede  ser  admitida  sin  correctivo.  Que  algunas 
ciic»tionei;  d»  C& q4M  4|ilerfs»^il:4ji^tpliÍ4  liHb¡ 
ía  Iglesia  hayan  «do  ,q«44iÍidíKi  9%  OMqvi»  A  fn 
.concilio,  se  c«mprcnd«,bien;  «<•  no  -M  piMde 
inrerir  ile  ai|ai  '|ue  no  haya  otro  medio  pani 
ooliOMrla  «fivdad  va  <a«,cueatioiHss.,(i«  («flúi^  el 
IniMias  en  MMHit.  Valentín ,  Marifwo  y  «troa 
muchos  Heclariua  ¿no  hahian  sido  |N)(Mtos  muy 
tegilimameiile  eu  el  número  délos  herejes,  aun 
cusndo  no  hubiesen  sido  (  uiideuados  por  ningún 
«•ncUto  gi»u9r*lí.iíh:M  ei.pyp»^iim}S supremo 
4a  lM^«iietli«nM  di)  fé?  iNa  -w  «t  i'fiuiea  le  le 
dió  el  encjfKo  de  contirinar  á  stis  liurmann»; 
el  ta  aliquando  convenus,  confirma  ifcalrtu  tuo$? 
Esta  propiMÍciun  es  lait  verdailer«i.  4|INI  Vitpaa  a 
ios  miauiM  Padres  del  conciUe  «poy^rpeop  el 
sealir  de  Vigilio,  aun  cuando  no  se  haJIaha  so 
asamblea. 

liiUaoM-  loe  ikombres  de  cieoia  sesenta  y 
ciao»  obispos  en  las  susprkienefl  dei  V  cooci» 

lio:  porque  £>in  duda  llegaron  aljjunos  después  de 
le  primera  coufeieucia,  a  la  cual  aüiüUerou  en 
aMatr  núaiOKO.  Iforo  aun  cuando  lus  autores  dü 
lM«ÍiataNMMp  |  «úicQ.w«r.ici«pQs,  dirá  por 
%VMn  «Igitno.  ee  hellaMo  rayltaent^  presen- 
tes, rornisbati  un  número  muy  corto  para  aque- 
llos primeros  tiempos,  en  los  cuales  había  lan 
grande  nmillilud  4le  obispos.  Por  otra  (larte,  los 
de  Occidente,  es  decir,  los  de  la  mitad  del  mun- 
do criiliano,  no  MI  lo  no  6v  hallaron  en  él.  sino 
que  ni  aun  fueron  C4)i)vocado8;  y  el  sucesor  de 
.Vedco  cebuso  praaidiKlei  porque  necelabf  qiMS  se 
vieioMmm  iM.volotb.  y  «!«»ubs  ya  primado  per- 
•onaintenle  de  la  libertad.  Ademas,  uu  se  reco- 
gieron los  votos  de  cada  i'adre  en  particular. 
cou(orine  al  método  eonsisniemeuie  ob^ervailo 
lipoto  eatonces  en  ios  cüucíIí^su.Mm  §e«  lo  (|ue 
Itere  de  estos  proc^dimiontos  Miraordinarios. 
la  decisión  lit:  *-sie  concilio  Tue  muy  orlo<ioxa. 

no  se  hi¿o  eu  el  cesa  alguna  contraria,  ai  a  las 
eycs  d«  la  Iglesis,  ui  a  .las  decisiones  quo  Vigi- 
lio  lemia  tanto  dobilitar.  l^icunciliu  de  C  tlcedo- 
oia,  después  do  haber  eiligido  de  los  autores  de 
los  Iret  cajñiulos  la  conítísiou  de  Te  mas  ortodoxa 
y  mas  furnia!,  dejó  pr4C4Miiie«ta.y  poc  leioor  de 
iBavor  mal.  sus  persomiinta  pst.  oía -«probar 
oad» de  sus  escritos  pernicioüos:  el  V  concilio. 
Qoadawado  it^los  autores  cou  los  oscritot-,  no  so- 
I» diéto-onamr que  losmotiyus  4e  MidulK*4Ucja 

I~  qoe  sébismento  hahian  dirigido  á  los  IMdt  es  de 
Calcedoui.i  no  existían  ya.  sieo  que  conUnMÓ  so- 
Jemneinenie  >u  concilio,  poniéndole  eu  el  (uis- 
m  wo  grado  uite  do»  tres  friwarfs»  y»  MlHlaatt  i» 
I  liBKjti  de  BuliqMt  dd-niiaie  t««ido  do 


i 


por  las  del  siglo  ,  prevaleciesen  contra  la 

Iglesia. 

Poco^eoipo  finles»el  Tod<Mpo«leco«o  había  sa- 
cado de  ostOrifUiiNlo  i>  la  «vfwralrtx.  Teodora, 

que  los  ]irotP2Í.i;  y  el  lurlnilciUo  obispo  de  su 
mismo  nouibiu  ^'  opiutu^Cji..  h^hia.necdjdo  rau- 
j¡¡tko  ds  su  audaqa  y  d«  M(;i(íe«díW.VióiAk-des>* 
pues  de  esio  4pr4%unMna.ÍpseiiNl)¡|emeote  á  los. 
ortodoxos.  Quedando  coi)l9pM>  «a  la  apariencia^ 
por  h  ibcr  ,  conseguido  hacer  condenar  Jos  tres 
ca¡iU,^9^.  A  lo  raenos  es  constante.  4|u«  7«odo-i 
ro>  d«  GÍMarea  no  iniinJi)  la  condenación  de  Orí*  j| 
genes,  ipte  CKÍgia  el  patriarca  do  Jerusalém,  y 
soUcitaron  vivamente  los  abades  (^onón  y  Guío- 

Sjo  sus  diputados.  ]¿l  cmpt-rador  envió  a  los  Pa- 
rea;el  ediqto,  ^]iie  iu^b^  publicado  alguoosi^Qs 
antes  contra  Bstoa  erroera,  yqne-Lizo  suscritw 
á  Vigilio,  parn  ipie  se  creye-e  que  el  papa, au- 
torizaba también  esta  parto  del  V  CQnqitio,  Si 
en  las  actas  qu«  «xistm  Ml^mo»  osla,  «hh 
denaclon  d«  Orígenes,  es  porque  no  conserva- 
mos de  ellas  mas  que  una  antigua  Vier»ion  la- 
tina; pi'ro  se  conservan  contra  los  puntos  ca- 
pitales del  origmiismo  quince  cánones  en  lengtui 
griega,  b'joel  nombre  de  lúe  ciento  y  acianta 
Padresilf  I  coiu  ilio  celebrado  en  Constaiilinopla. 

Lo  que  purecio  íallir  a  este  concilio  en  el  es- 
piriiu  de  las  per.-<qnas  preocupadas,  se  suplió  des- 
paes.ea  lyi  iu4ciisi^o  por  la  aprubacipu  dail  papa 
y  la  ^hesioii  de  toda  la  Iglesia  católica,  luego 
(|uo  tuvo  lienipo  de  iiislniirsf  dr  IdíIus  los  he- 
clius.  Seis  lueisesdetípues  de  i.i  ceU-bracmn^  que<- 
rieado  Vigilio  lo  que  no  liabia  ijueridu  ha^a  eor 
touces.  si  hien  no  lodo  lo  que  haliia  querido  el 
concilio  (  I)  (dt»(incion  que  espresamos  con  to- 
do  iiitiMiUij,  eyci'ibiu  a!  patriarc.i  Kuliqiiio.  qua 
nadie  dvhia¡j(v:ergooz«r«e.4e4efuir.el  buenparr 
tido.  cuando  ll«gáiri,coaoeorlo  Espuse  loa 
priiiciii;ili'>  errores  de  los  autores  de  los  Im  ca- 
¡lUulits;  y  añddiu  después:  <  Hacemos  saber  a  loda 
I*!  iglesia  católica,  quu  ponemos  en  el  número 
d«  Ips  jdoroa^  jierejea.  ^  «aalqmaiiiainos  á  Teo» 
dfKO'  de  Hw|»MW8ta,  y  a  sus  escrilaa  impíos;  los 
escritos  de  T<  odorelu,  tanto  contra  sjn  Cirilo  y 
el  concilio  de  lúroso,  cuanto  a  favor  do, Teodoro 
y  Nestorie;  y  la  caria  escrita  al  persa  Uwris,  que 
se  dice  ser  de  Ibas.  Sujelauos  al  mismo  anate- 
ma a  cualquiera  quedeíienda  ó  insista  en  que»i 
dcbi-n  deleiuler  estos  tres  cnpilulos.  Reconoce* 
iiios  por  nuesirosbertuauos  y  colegas  a.  lodos  los 
que  los  han  eóodaoado;  y  anubnpp  t¿do  lo  que 
se  ha  hecho  por  nps»  ó  fEof  tiroo  04  .^Cens»  do 
esi^a  causa  (3). .  •  '1  ■ 

(f }  Bi  papa  aokéMalosltdi  capítulos,  ptfro  ab  meo» 
aioaaelcoaedhi.  Ccrbopi,  ibid.  ea  tonuMoo. 
.       .To«.  V  Cene.  m. 

(3}  fTo  se  eniieada  (koi"  eslo,  que  revaos  aiguin  do^ 
órelo  suyo  «JogmiUco  anterior,  tino  lo  qosi  caaoratáa* 
oose  A  inriwipiaitimiiM.  *aN%<Wi'<iii>aa»toalertafar 
cBloaeea.  .  ,  , 
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1^  iim-roniA 

TrH  D^eMs  áéápMH.  dé  esta  carta  de  Vigilio 
pubKcd  mw  eoii$Ultt«lon  «n  Mejor  forma,  y  mu- 
cho mas  esi«nsa,  en  U  ctia!  e^cfinla  run  m.ii  dis- 
tioeion  U  diferencia  convcnieole  entre  Teodoro 
de  Monsueata,  coya  persona  y  escritos  eondrns 
formíímente,  y  los  oíros  dos  autores  de  lo?  ca- 
fitttloi,  ó  mas  bien  tos  oíros  doacapílulüü.  en  ei 
senitdo  de  sus  autores  Teodor«lo  é  Ibas.  Cendtf- 
na  tnmbien  lo  que  Teodoreto  escribió  contra  san 
Cirilo,  y  contra  el  coricilio  de  Efeso;  pero  afta- 
dé  (jiie  eslo  liabia  sido  r ondcnado  jior  el  mismo 
Teodoreto.  q,ue  babia  reformado  su  modo  de  pen* 
sar.  En  etianto*  lii  causk  4l«  Iba»,  nos  «nstfta, 
rjiic  f'n  el  cniirilio  de  Calcedunia  se  trató  ííp  dn-. 
carias  de  este  übií»po;  la  primera  fabricada  ca- 
lumniosamente por  los  Nestnriano^,  ^  diHj;Ídk 
con  el  nombrr  df?  Ibas  al  Persa  Man?,  y  esta 
carta,  abade  V  igilio,  fue  justamente  condenada 
por  el  concilio,  como  impía  y  Tcrdaderamcnte 
tieréliea.La  segunda  carta  babia  aido  escrita  por 
el  dero  de  Edeaa  I  ftvot  de  tu  obispo,  y  el  mis- 
ai  <>  concilio  h  declaró  católica  (1).  San  Grego- 
rio el  Grande,  confirmando  lo  que  dice  aquí  el 
papa  Vigilio,  atestigua  que  en  efeen»  el  obia- 
po  Ibas  iiabin  rehusado  conslantemenle  reco- 
nocer la  carta  escandalosa  que  corría  con  su  nom- 
bre (2). 

Jusiiníaoo  ettaba  persuadido  i  que  Ío»  de* 
cretos  del  V  eoneUio  eslíngoiríair  lea  úM* 

siones;  pero  las  disensiones  &e  multiplicaron,  y 
se  vio  nacer  un  cisma,  qae  cien  afkos  de  celo 
y  de  pacienda  apenas  pudieron  estinguir.  En 
Occidt  nt(^  muchas  iglesias  no  admitieron  este 
concilio,  imaginándnüe  que  era  opuesto  al  de 
42aleedonia.  singularidad  de lascírcuiistancias. 
lasvaríacionesdel  papa  Vigilio,  las  riolencías  ejer- 
cidas por  el  emperador,  junto  con  la  variedad  de 
las  lenguas,  y  la  distancia  ii«  los  lügarrs,  i]ui'  au- 

raeniaba  eaormeflaeoie  las  cosas  q[ue  tema  n  a  iguna 
reeliM,  eren  etrói  tamoa  obaliealoa,  qoe  mo- 
lestaron primero  a!  fni^^mo  Vipilio,  y  miiilionias 
en  lo  sucesivo  la  longanimidad  y  toda  ta  pacien- 
cia de  muchos  de  aue  encesores.  Sin  embargo, 
es  necesario  hacer  una  distinción  muy  esencial 
entre  estos  Occidentales  de  buena  fé.  y  los 
herejes  Orientales  que  Ungían  ignorar  los  lie- 
chos,  y  que  prosiguieron  defenilieodo  como  orlo- 
doxos'WKM  eaerilos  que  lii  fgleaie  i  presend»  de 
ellos  mismos  acabaín  dr  nn.Ttimatiznr .  como 
infloionados  de  nesiorianismo.  Cuando  Ja  ver- 
dad ftie  suficientemente  nolllldado  i  loa  miamos 
Occidentales,  y  después  qnt»  w  desvanecieron 
las  preocupaciones  de  un  gran  numero  de  igle- 
sias, los  que  no  se  sometieron  de  coraioo  y  de 
es|>frii».  aunque  al  parecer  loe  guiaba  ónice* 
'  mente  un  respeto  mol  entendido,  ae  hieiereik 
verdader.irnoiue  rul[ial(leí,  j  di^'ims  de  anatema. 
Si  los  bumoA  Doniitíce»  iio  juxgaron  todatia 
ojiortODo  |iroeeqer  contra  eltee,  fie  porque  tu 


'1)  Gooe.  Boava  Gotee,  por  Mus,  f.  i5Sl. 
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prudettda  paternal  Meyó  que  la«ná«l|éDOÍ»pro- 

duciria  mejor  efecto  que  el  ri^fW.'"        •  • 

I.s  raznii  rpie  dan  varios  atiUifeídc  esta  con- 
ducta.  diciendo  vagamente,  que  soto  se  había 
tratado  de  beehos  en  el  V  condltlé,  ein  eia- 
dir  qiif  se  trató  eoiél  de  la*  personas  con  respec- 
to á  sus  e»criloft,  presenta  una  attilM|iiedad,  que 
Ataleanenie  ea  Imi^na  pen  'doiAindir  leéM  los 
principios.' 

¿En  qné  i^entfdo  se  puede  decir  quera  el 
V  concili  )  no  f-e  trataba  dogma  .  ó  de 
objetos  dogmáticos' ¿Mo  eonduoóel  orig«QÍsmo, 
'yóonfirmd  la  eonétfntclofi4ol»liere]Íi  de  N^- 
¡tirin  V  de  1.1  df  F\i!Íi]tiP-'  jNf)  drriarn  siTmnria- 
menle  toda  ta  doctrina  de  la  fe^iicarnaciun  en  ea» 
tortremilintiae'tonlra  tos  errores  opuestos?  Si 
en  algunos  anlisnos  se  lee  que  no  se  trataba  de 
la  fé  en  el  concilio  de  los  ciento  sesenta  Padres, 
esto  signilica  solamente  que  no  se  examiii.irun 
en  él  eoefllionesnoevas  }  (|ue  no  eaUurieaen  va 
dectdidea'  en  los  ciAteHmvnteriorM;  q«»  el  ol)- 
jetn  ¡triipio  y  p-pci  iilde  este  era  decidir  si  los 
e»criius  d«  ciertos  prelados  muerioa  en  la  co- 
munión de  la  Iglesia,  contenían  una  doctrina 
herética:  y  sise  debia  condf-nnr  a  estos  obispos 
después  de  su  muerte.  Véa^e  aquí  por  que  aque- 
llos doctores  antiguos  dijeron  siroptemeote,  que 
solo  ae  traiabe  de  personas  en  el  V  concilio. 
Olrossaiórea  menos  antiguos.  |iero  snisHores 
y  muy  opuestos  al  espíritu  de  ht  sniile?:.!  muílt-r- 
oa.  han  usado  de  la  palabra  de  iiectMsea  vez  déla 
de  personas,  atendiendo  sobre  todo  sl  ««do  de  la 
dificultad  que  hubo  algún  tiempo  enire  Vigilio 

Í los  Orientales;  a  saber,  si  después  del  coiici- 
io  de  Calcedonia,  de  tal  manera  habían  muda- 
do  las  circunstancias  en  Oríenie.qno  si  debiese 
censnrar  dipnea  de  su  muerte  la  metBorisilS  los 
irf:->(i!)!s|Mis  i]\\r-  c^te  concilio  liabiii  jii7.k,'ru!o  cüii- 
venienle  dejar  intacta.  Tal  w  el  seulidu  de  e^ios 
eaerítorea  y  ib  lodos  los  doMoro4  orloduxjs. 
CDnndo  dicen,  ó  que  nose  fratahasinodf  hcrfios, 
ó  que  se  Irntyba  principHÍmeute  de  hechos  en 
el  V  concilio;  y  mucho  mas  cuando  a&aden 
qnc  ta  inritihiü  lnd  de  la  ^tesia,  auU  cuando  se 
llalla  congifgaiia  en  concilio,  no  puede  ealen- 
dt-rse  á  Icis  lieclios:  última  proposición  que  de- 
terminó el  verdadero  aentiuo  de  laa  que  prece- 
■den.  Bsies  doeiores  solo  bsbhn  4»  los  beehos 
puros  y  propiamente  lales,  y  délo  que  los  hom- 
bres entienden  comunmente  por  el  nombre  de 
hechos.  Creyeron  firmemente,  con  losortodosos 
de  lodos  los  estados  y  de  todos  los  tiempos, 
que  Is  Iglesia  tiene  todos  los  conocimientos  infa- 
libles, que  son  necesarios  para  la  seguridad  del 
dogmt»;  pero  no  IsImnotriDttido.  como  uíapoco 
se laotribilMos  noMinwen  et-dia,  une  preten- 
sión tiránica  dr  la  inrUiliilidiid  ;iri-i'rd  (le  lus  he- 
chos puramente  bisiúricus.  q^ue  do  interesan á  la 
integridad  dd  logrado  depósito.  - 

Tara  limitarnos  á  los  beehos  perdónale*!,  so- 
iM-e  lo  cual  el  espíritu  de  división  acusa  |>rii)ej- 
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feran  1m  derecliot  dé  h  Igtesb,  esto»  modenHM, 
asi  como  los  anliguos,  de  ningxin  modd  la  creen 
inralible  en  los  hechos  qii«  no  tienen  qne  ver 
con  el  dogma:  porque  e«la  infalibilidffd  no  es 
Mceaaria  para  la  conservaelon  de  la  fé,  para  h 
iMtruccion  j  fdincacion  de  los  fíeli;;»,  y  para 
apacentar  con  seguríd.id  la  grpy  de  Jesucrleilo. 
Ks  moy  indiferente  ifue  se  8>*na  ó  que  no  se  «¡epa 
«I  modo  personal  de  pensar  de  an  autor  ó  de  un 
predicador,  y  lo  que  tenia  en  su  espiritu  cnando 
profirió  o  escribió  tal  y  tal  punto  de  doctrina. 
Pero  es  alMolutament€  necesario  la  iglesia 
penetre  ínr^liblemente.  tanto  el  sentido  natural 
de  una  pruposirlon.  como  el  do  un  libro:  el  srn- 
lido  qne  resulla  de  la  ordenación  de  las  ideas  y 
ée  la  signiñctcion  de  los  términos;  en  una  pala- 
bra, el  sentido  <|ue  én  la  lectura  se  }>rcs*inta  na- 
turalmente al  espirito,  y  que  por  con«i?nifnfp 
se  llama  sentido  del  autor;  presumiendo  mzo 
oableniente,  !»in  juzgar  decisiranif^nie,  que  aqitel 
•ra  en  efecto  su  sentir  cuando  escribia.  Este  es 
mm  hecho  muy  im[)ropianicnte  llamado  asi.  cu- 
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yo  conocimiento  cslá  tan  ligado  ron  el  dere- 
cho d«  decidir  tobre  el  dogma,  que  la  Iglesia 
tu  tealiíicado  constantemente  que  le  cree  inse- 
parable. 

Enlodas  las  edades  la  Iglesia  ha  condenado 
los  escritos  heréticos  snjiftos  al  anatema,  y  tra- . 
tado  como  paganos  y  publícanos,  no  solo  á  los 
que  se  atrevían  a  quebrantar  el  silencio  y  el  res- 
peto debidos  á  sus  decisiones,  sino  también  á 
todo  aquel  que  no  suscribía  á  ellas  sinceramente 
y  sin  restricción  alguna.  Esto  es  lo  cpie  hito  el 
quinto  concilio  contra  los  tres  capítulos,  y  lo 

Ine  había  hecho  en  Nicea  contra  los  escritos  de 
rrio.  y  en  Efeso  y  Calcedonia  contra  los  de 
Nestorio  y  Eutiques.  Lf'jos  de  mudarse  con  el 
trascurso  de  los  tiempos  esta  severidad,  la  ha- 
llaremos eo  un  grado  por  lo  menos  igual  en  el 
concilio  de  Constancia,  en  el  cual  veremos  con- 
denar a  Viclef,  y  obligar  á  creer  que  los  artícu- 
los censurados  se  hallan  en  este  autor,  es  decir, 
como  acabamos  de  esplir^r.  en  su  sentido  natu- 
ral, como  fueron  condenados.  No  es  nue.t  una 
doctrina  nueva  la  iiifalíliíl|(ta(l  déla  IgIcsfV  res- 
|»eclo  a  la  calificación  de  los  e.«crito9  sospechó- 
los, ya  sean  cortos  ó  largos,  difusos  6  breves: 
porque  seria  una  eslravagancia  el  concederla  lo 
ano  y  no  lo  otro.  Es  necesario  que  su  enseñanza 
•ea  segura  para  el  uno  y  para  el  otro  caso,  y  que 
el  depósito  da  la  fé  en  todas  ocasiones  quede 
siempre  á  cubierto  bajo  delsello  de  su  autoridad. 
Pero  ¿cómo  la  Iglesia  |>odrá  ensefiar  sin  peligro 
de  error  ,  cómo  estara  seguro  el  dogma,  si  no 
eonoce  infaliblemente  el  sentido  natural  de  los 
escritos  que  exigen  su  eximen'  Si  carece  de  este 
discernimiento,  podrá  calificar  de  herético  un 
escrito  muy  ortodoxo:  en  viniendo  á  cometerse 
este  fácil  descuido,  el  cristianismo,  obedeciendo 
á  la  Iglesia,  caerá  en  error;  y  su  misma  docilidad 
precipitara  su  caida.  De  este  modo  la  verdadera 
le  seria  la  herencia  déla  indocilidad,  al  paso 
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la  sumisión. 

Pero  sin  ai^licipar  el  orden  de  los  trompos. 
Ro  hay  cosa  mas  di^císiva  contra  un  subtcrfogio 
común  a  los  nova4lores  de  todos  lostíempos,  qüo 
le  han  paliado  cada  uno  á  su  modo;  nada  mns 
decisivo  ni  mas  concluyente  que  la  condena- 
ción de  los  tres  capítulos  por  el  quinto  concilio. 
Esta  decisión  dependía  del  conocimiento  de  este 
hecho  dogmático,  ó  d«?  la  respuesta  á  esta  cues- 
tión de  hecho:  ¿El  sentido  natural  de  los  escritos 
de  Teodoro,  de  TeOdorelo  é  Ibas,  es  herético? 
¿Lo  es  el  sentido  de  .Nestorio?  Este  concilio  re- 
conocido por  ecuniéni(U)  lo  ha  decidido:  lue- 
go li  Iglesia  tiene  verdaderamente  el  derecho  do 
infalibilidad  en  el  conocimiento  de  los  hechos  áog- 
máticos. 

En  Oriente,  donde  la  sola  obstinación,  como 
ya  lo  hemos  observado  .  podía  contradecir  la  au- 
toridad del  concilio,  se  creyó  no  deber  usar  de 
ninguna  iiidulgencr».  Tedoe  los  obispos  de  la 
Paleslins  se  juntaron  para  aprobar  las  actas  (1). 
Alejandro  de  Avila,  el  único  obispo  que  se  atre- 
vió á  romper  la  unaninmhid ,  fue  depuesto  del 
episcopado,  y  murió  algunos  afios  después  en 
Constaniinopla,  oprimido  bajo  las  ruinas  de  uti 
editipio  en  un  terremoto.  Los  monjes  origenís- 
tas  de  la  nueva  laura  de  san  Sabas  no  fueron 
masdócries  á  unas  decisiones  solicitadas  tan  vi- 
vamente por  sil  corifeo  Teodoro  de  Osarea.  Por 
espacio  d«  ocho  meses  Euütouuio.  patriarca  de 
Jerusalém.  tentó  todos  los  medios  de  la  suavidad 
para  atraerlos,  y  al  lin  acudió  á  la  autoridad  im- 
perial )>arn  arrojarlos  no  solo  de  este  monasterio, 
sino  también  de  toda  la  provincia,  y  en  su  laura 
puso  ciento  y  veinte  monjes  de  una  fe  pura  y 
nada  equivoca- 

Entre  los  Occidentales  se  mirarou  coiuo  in- 
escusables  los  Africanos  y  los  Ilirios.  que  se  ha- 
bían hallado  en  Cunstantinopta  en  tiempo  del 
concilio,  y  todos  los  que  por  medio  de  estos,  ó 
por  otros  conductos  seguros  Itabian  podido  ins- 
truirse en  lo  que  manifestaba  la  legitimidad  del  I 
concilio.  El  diácono  de  Vígílio  llamado  Rústico, 
contra  el  cual  el  papa  había  pronunciado  senten- 
cia aun  antes  que  el  concilio  decidiese,  persistió 
después  en  sostener  los  irescapí/u/of,  y  aun  tuvo 
osadía  de  escribir  contra  los  Padres;  pero  fue 
desterrado  á  la  Tebaida,  con  algunos  otros  cis- 
máticos, especialmente  de  su  provincia  natural, 
que  era  el  Africa,  donde  se  hallaban  en  gran  nú- 
mero. Muchos  obispos  fueron  tratados  allí  por 
el  mismo  motivo  con  el  último  rigor.  La  mode- 
ración que  se  usó  con  los  demás  Occidentales, 
consistió  principalmente  en  la  distancia  a  que  se 
hallaban  del  violento  Ju^tiniano. 

No  obstante,  esto  emperador,  satisfecho  de 
Vigilio.  después  que  dió  su  aprobación  pontificia 
á  los  decretos  de  Conslanlinopla,  le  aejó  vol- 
ver á  Roma,  y  le  colmó  de  los  efectos  de  su  be- 

(l)«.Toin.  VU  Codo.  Rio.  U.  Act.  I.  p.  83. 
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nevniencia.  Concedióle  por  an  edicto  en  forma 
miichoK  privilegios  á  fnvor  de  la  Italia;  y  para  los 
Romanos  en  particular  la  coníiroiacion  de  (odas 
las  donaciones  liechas  por  los  reyps  de  la  ei^lir- 
pe  de  los  Gndns;  pern  tas  que  hahia  lioclio  To- 
tila  ntjnca  quino  ratificarlas,  porque  trataba  de 
tirano  á  e^te  principo.  En  el  roivmo  edicto  im- 
perial se  ordenó,  que  si  se  descubriere  que  al- 
gunas virgcncs,  después  de  haberse  consagrado 
á  Dios,  liabian  contraido  matrimonio,  i^iit  aten- 
der á  este  vínculo  ni  3  lodos  lo  coucerniente  ñ 
la  dote,  se  las  hiciese  volver  á  sus  monasterios  ó 
ásus  iglesias,  y  continuar  eq.  lof.  MDtos  instilu- 
tos  que  habían  volado.  , 

El  papa  Vigilio  ciyó  enfermo  á  su  regreso. 
V  murió  de  agudos  dolores  de  muí  de  piedra  en 
ra  misma  isla  de  Sicilia,  donde  hahia  hecho  des- 
terrar y  perecer  á  su  santo  predecesor  Sílverío. 
Mas  antes  de  este  momento  fatal  y  durante  una 
gran  parle  de  su  pontificado,  que  fue  de  mas  de 
diez  y  ocho  años,  tuvo  motivo  suticienle  para 
conocer  el  vacio  de  las  grandezas  del  mundo, 
saciarse  de  lágrim  as  y  amargura  en  una  dignidad 
,en  la  cual  las  maldades  (|uo  temía  haber  come- 
Ijlido  le  habían  hecho  esperar  una  suerte  muy  di- 
[fcrenle.  Perseguido  por  el  emperador  y  por  la 
emperatriz,  cuyo  favor  había  procurado  adqui- 
rir lan  cuídadotiamcnle;  hecho  el  blanco  «le  los 
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obk5|>os  de  Oriente,  y  con  especialidad  délos  im- 
píos intrigantes,  cuyasesperanzas  liRbia  enalgun 
modo  fomentado;  Ues|ireciaüo  de  los  grandes  y 
del  puehin.  de  loahuenos  y  <l«  los  malos;  causa 
de  las  v^iriaciunes  que  los  con.s(i>rnaron  alterna- 
tivamente; execrado  de  aquellos  Occideiilaleb 
que  pretendían  defender  uno  de  hf  mas  sanios 
concilios  defendiendo  Ins  Ue*  aipilulos',  cuniba- 
lidü  [)erp<ilnnntente  de  lasma.s  violentas  tempes- 
tades, cuando  se  viú  en  el  puerto  y  con  un  pie  en 
la  ordia  deseada,  por  la  cual  suspiraba  hdhia 
siete  años,  es  herido  de  los  golpes  de  la  muerte 
mas  dninrosa  y  mas  inet^perada.  I'cro  cuanto 
mas  indignamente  fue  tratada  en  la  persona  de 
este  pontifico  la  dignidad  ponliGcia,  laulu  mas 
sensible  «e  hizo  la  energía  dol  carácter  divino 
qne  se  le  habia  conferido,  nu  obelante  la  inUig' 
nidad  primitiva  del  sngeto,  cuando  esta  cabeza 
del  episcopado  se  reunió  perh'clamente  con  sus 
diversos  miembros.  Tan  cierto  es  que  la  sociedad 
de  los  hijos  de  Dios  no  está  erigida  sobre  los 
apoyos  ruinosos  de  la  carne  y  de  la  sangre;  >iau 
sobre  el  fundamento incuntrastabb;  de  los  profe- 
tas y  do  los  apóstoles,  sobre  aquella  piedra  an- 
4;ular,  que  tiene  toda  Ja  iomnlabiliüad  del  Hijo 
del  Eterno,  el  cual  dirige  por  su  niisin;i  mano  el 
timón  de  su  propia  iglesia,  cuando  la  iucai>aci(iad 
de  su  vicario  la  hace  peligrar. 
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Tor  oprobio  qrre  f  n  fa  p«reona  df  t  ¡npt  Tigilio, 
lamimco  ios  Romanos  se  mostraron  mas  euiéa- 
dato»  de  Mfiener  l«  disidid  d«  Ut  Mllt  afmitóli- 
a,«ttte  cuando  te  trato  dá nombrar  «ocesor  á  es- 
te pmKtflfe.  Rabfendo  ididt»  de^lo  por  el  mayor 
ritimero  (inrono  Príagio,  nahiral  Je  Hotna.  c 
hiiede  un  prdectodet  pretovio.  una  multitud  de 
KMIec^eproMüAyde  la«  Mdiillii^Mm  4e 
fa  ftufl.iilíe  se  pin  ron  (Je  so  eomunio»,  pnr  ha- 
ber»p  psjiarcKÍo  el  rumor  de  que  habiendo  ga- 
<udo  b  lienevolencía  def  emfierador  Jmiiniano, 
en  Ttda  dd  mismo  VigHiu,  hakta  «iMo  cómplice 
de  loa  maloa  tratamientos  y  deb  nuierie  lie  es- 
te papa.  Temían  también  que  no  tuviese  en  la  té 
el  grado  de  estabilidad  iteewMrio  a  un  auino  ¡ton* 
riiée.  porqoe  ÜMÍ»  eDMenaddrlot-  trtt  tépHkha 
después  <lf  lialu-r  sido  su  (Iftensor.  Por  uit  efec- 
to deeate  celo  precipitado,  la  deaercionr  fue  lan 
!»dMdeeil  toda  la  Italia,  que  tolo  ae  hallaron  {á 
B oanftsp^ri^cion  del  nuevo  pápalos  obispos  de 
Perum  \  Ff  renlino.  siendo  neceaario  aaoCiarles 
on  presbítero  de  Ostia  por  ae^mdo  asistente. 
Felagio  fw  no  obstanteteconocidu  en  Italia,  tan* 
ta  por  la  protección  del  pétHeio  Narsea,  que  el 
enperadur  ti.ibia  enviado  «llá  contra  to^  Goí!o!;, 
eofflo  por  el  nvodo  conTtncenle  cun  q|ue  disi|MÍ 
>Im  aosi»eelias  que  ae  baMati  coMebM»  cáittlruel. 
C(imt)  le  .ictisaba  ain  prueban,  se  jostilicó  con 
jufánieiau,  y  acabó  de  dc^ivuuecljr  tas  preocupa- 
ciones esponiendo  todo  el  órden  de  su  conducta, 
ftepresenió  que  siempre  habia  sido  conforme 
con  la  de  Vigilio:  que  n\  principio  temié  co* 
mo  este  poniilicp  príjiküfar  ;il  coitrilHi  de  Cal« 
cedonia.  coDÜenaudu  loe  Ireico/yéiiifossin  e»|»li* 
eaoton:  que  después  había  «uaerit*  i  la  «WMirtu* 
eíOD  jinruifiria  .  y  rrciliido  en  lin  h  tjftima  i!cri- 
iion  tle  8«  predecesor  eii  coiiürinacioii  del  quin- 
lu  concilio. 

I'eiagio  no  fue  ordenado  hasta  p!  tticí  ríe 
abril  del  año  boH.  ires  meses  desj'uea  <io  la 
Buerle  de  Vi^iiio;  |»rol 
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mrv  rpvolurion  de  la  Italia,  a  cautta  del  influjo 
que  los  em}ieradores.  que  resid«a«  iau  distautas 
da  Roaná.  eomentaroo  i  tanor  «*  b  «Icocaai»^  iv 
á  lo  menos  en  ta  aialtaoMin  da  loa  papas.  Los  re- 
yes Godos  (le  H orna,  y  ant«aéa  dios  el  de  los 
íleruloa,  te  habían  alribvido  el  ilrreelm  dr  cou- 
fimar  «Mm  |iMlift0at,asl»cmt  nanea  hahun 
|Wwad»l0aMB<ffaiiWt'<al  wdtdu  mUm  Cinmpoa 
mas  feüres  del  imperio.  Justinisno.  diirjntf'  el 
reato  de  so  reifiadu,  ta  buena  pniciia  de  que  loa 
príncí|M>s  minea  pMÍa»  mm  alarteiavi  ana-  «a»| 
pecie  de  objetos,  i|i)e  rtiando  au  poder  aa  ta  naa 
f acibiite  ó  mas  insi  adoiiaiatrado. 

Mientras  que  los  negacioa  de  la  Iglesia  ocu- 
paban su  ateacioii  y  laéiaaoaA«i)ladea.  loa  del 
imperio  ae  hatlabaaan  el  «atado  aiaa  deplorable 
en  Italia,  donde  gemían  Io  Ioh  en  tneJio  <ie\  U-r~ 
ntr  y  d«  la  couíusiun  ^t;.  Su»  tropas  no  r^ibiau 
soehlo.  y  por  eonaiguienta  w  jabsurf aban  diaci- 
plina  alguna:  loa  Kttbaltemes  nn  obedecían  a  $its 
jefirs.  ni  |)ermanocian  en  el  campo ,  sino  que  w 
derramaba*  lieatñaaamenta  por  laa  eiudadca. 
Los  jelea  miamoa.  divídidoa  en  intareaoay  mo- 
dos He  pensar,  haetai»  otro  tanto,  uooa  an  Ráve« 
na  y  olios  en  Huma,  i|iie  eii  eslas  turbulencias 
mudé  muchas  ve  cea  da  soberauo.  Muchos  ae  «ie- 
Jaban  basta,  ba  oMadaama  distantea  dal  coa* 
tro  de  lúa  negocios,  aegun  loa  guiaba  el  capri- 
cho, é  loa  alractivoa  de  la  diversiua.  Lu  ma^  es- 
traordínario  lila  el  waae  coliardia  ea  algunu< 
canitanes  romanos;  pero  la  mala  conduoU  ba»» 
taba  parii  arruinar  todo  su  poder.  Muchaa  Tecis 
fueron  vencidoaeii  tuiljs  ¡i<irle«:  tuda»  las  ciuda- 
des a«  entrofaban;  y  un  ejercito  do  aaoorro.  eoor. 
duetd»de  Orioete  bajo  ei-  auMdo  de  INmecrio, 
In^'jr-tenionlo  de  Jwliníanu  .  fue  completamea* 
le  derrotado.  Mapolea  sitiada,  e  imili^ieiilo  »0*, 
corrida,  ae.rfiMliódea|ittea  de  habar  «IrfHd^  I» 
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El  rey  Tolila,  tratado  úe  lirano  y  de  bárbaro 

Kor  el  cmperailor,  quiso  también  tenrr  MÜre  los 
omano»  la  venUja  Ue  la  biimaniiUil.  de  la  ^e* 
npro»iilatl.  y  de  lodas  lis  TÍrt«ídeii  m»s  cnntr»- 

rias  .i  lit  barbarie.  Luego  que  eiiliit  !  u  '  >    ii;  1 1  i 
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IcTanlage,  »in  que  üe  sU'e\i<^!^  a  liacerlo,  hasta 
que  el  misino  sanio  Invoque  levantarle.  Hablóle 
eiilonces  de  sus  oblíguciones  y      »us  deíeclos  .fe 
con  la  libertad  de  un  prorela.  y  despnei  de  lia-  <*' 

l  ei  'r  aiium  i.Tilii  í^us  conquistas  y  los  demás  su-  ' 


de  Ñapóle.^.  Iiizo  distribuir  vivi'ri.^|^g|i|Lan||||y«>os|||||^^lj|ca  de  uu  reinado  de  aueve  aOos 


■iNieblo  que  moria  de  hambre; 

,  mira  y  cuidado  de  un  padre  (|ne  consuela  a  sus 


hijos  eurvimos,  y  no  con  la  osleutacion  de  un 


peshi 

ynuMÍitla:  li-iuir-mlo  (|ut'  dcspiios  de  una  al)sti- 
ncucia  tan  larga,  la  abundancia  de  comida^Uin* 
gaste  8  ^quellee  in  felieia.  i|iietl#IMlllifl|íSlllf^ 
el  uso  (le  cotner.  TI  rey  siiminisiró  también  di- 
nero y  carruajes  a  los  snhlados  de  la  guarni- 
ción, para  que  fuesen  donde  quiaieaen,  baciiin- 
dolos  escollar  por  sus  tropas,  para  que  no  lea 
acaeciese  ninguna  di-sgrucia.  £u  todas  partes 
uiiMrA'iaUlu  lo4  Uo<hj«)  una  eiotta  di.Hipliita,  -^l 
i^ii»  IÍAn|»ait4tli%lwiJ«lSMn««  riHMüuiM».  Jlte^ar. 
iiTO4iai14QdU»fMll»»-rl«ufl^ao|«ctoi;> :jd»>  A^f^fH^ 
(|ii(t'i«s)»ilildni.«fi-d4  lasckudad«;a  y  del  ,«-<iin|io. 
4efli«nJuaa(¡qMeu»i»lria«bieA  p9<L 
«sé»  dbr<lasuMb<|i*  éamti^miis§o94fybiH*U>9^ 
•de>BAáia4ld«iU«wal  »4<i4oa^!AleJps  4rckpas,dn 
I.OaieiUeceiiMf^airoa.Miwi  ^uif  ru  a  Tuitú,  no  lUt- 

f'aoqMVila  HMigiNi  deil««ti:i|i*d.idMiP^«.y)^^ku  el 
4ioinar<dtiibs  fla^jefei«lr(H;»i«i^i|)(^f)^.|}ai{l  i,,» 
«üqaaaa»  .  ifuie  ^if  imIimím  |Hir,M'aW9fni||3cM<ja^ 
teitpai \>'¡io  t:>U'  Sil  piuoiie  duju  d«  sípuliar  anu 
<a..i»»  vM^Mi»at|iui«iib«Máu4ivd|is^ep  ^¡mm^'^ 
I  tan  prande.  qitetlatjMiMttkclala  piiÍ0i«iMiiii|||IÍT 
dsd.  K  eMtii-  idtafci(la  L>vlu<la  ürl  íi:n!'U>raiAlÍBÍo, 
'sévitriMiii  nHhirtdhsá  la  trüjle  ue^tMiditUktlMtt^ 

Í^ar  uBi^iaerta.ett  |Hii'rt#.  ,1,  Ji.ü.il  «le  üii-M|,ni 
•i-ijlUüasdwMi  ticeji.deiiJaa-iiodoaljCfveailiM 
difihto'CBairHKienjelitíQrsct  de.»uanúcioiriM..  pasó 

íi»m  flhku^ada  •■Uieiilj«ijli«bi4aiiU:6ailU^I&%nlli) 
niedifciOMB,  *lril|UÍNíbWcdA».f  IWQta^ 

dfíi|ttiitrui:i%i:r;ir»;  pmlmn >  -«4  prufí  tak ijaai ..iiisb 
iivÍRe«rie)  •aiiieinanitu  Jyv  >  le  .eu  v  m  Junied  ialat 
"maitaide  stUtwlaialasiiUwjfcbitAiftuii 
iédiulier  faeclio*(|tie6Qo4«i)iawiooiiia«i  r  iir- 
»»  piirpiiru.  I-cal. ^yfufue'ie  <aiÉMn|)aAbwn 
toe»  •«b<MM*.»  <|<i6  ilia««a4íi;k«ai|ndaJr  J*l«i.de( 
raya3l.»H»Uto;>ry iwláimgif  riMÜiegy opit  .un 
-asUrawL(rn<  liáki»bdi(TM|;«»?énimio  <o<>i*  «nU 
^fAinjIa  e»))-lmiuiukl»rÍttaiPBii  l'i-iiilo.  i|  h;  «  sl.ih  i 
i-«eo  t ii <i«4 '  I  e  ibi»  ^ knMa BliNr^e:  tí^jfU,.  hijtu  Miaft* 

rcilo  pl'«í¡ei;fliy  ÍAHÍof.  I<i*  i|ur- 1  U>,  ¡íonniinfiiil 
ftn  i  rarvfT;  ik-a4)  .1  ^  I  I1M .  f  u»  •!  cfw  rtM>  a.  a  cer- 
,carsit  »i<i  iiiLü:iy  ««la  si» I e^aÍÉ taima  |Ui rali r  éijkUr 
uoiMtotaJimB  éeauc|aeiflO»UJidMlcJaiKeder..^o;- 
totwlwifebliiatil»  cDlfwJwiMliip  áKsaá>iu.i»aM)  W 
-iilsqlia>rió  '  .il>  t<l,H-  |>o>iru  tasaJiidiiCM 
respeto.  Tres  vcccj»JfráiiuttlikgaB»üaaÍÉlafli«uÍB 


iH»  moriría  al  décimo:  lo  que 
se  cnm|ilió  nonlualrocnlo  (1). 

I'eneiraooel  rey  di;  un  t-tirento  terror  se 
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(h;!  santo,  el  cun!  prurclizó  .i!-¡inismo  cuarenta 
.añoiiaules la  deslrucion  de  su  propio  luonasle- 
>ií^^t^to!rfnigimi,  ea  deur.  por  (os  Lombor- 

ih>s,  y  ijiiL' nadie  porfct  i  i  i  cii  cnIh  ili-sgracia.  Po- 
si-ij  cu  el  misni(>  graiUi  il  il(jn  de  milagros.  Re- 
sucitó al  bijo  de  ini  padri?  th-soLido,  que  le  eoD> 
diijo  muerto  si  las  puertas  del  monasterio,  pro- 
atestando  con  juramento  que  no  se  iria  de  aU| 
raie^lfai»  ,fu  hijct  ^o  ilubit■^t■  n'cuUify^a^jqi^^^ 
. .  .ten»  •>  Ue  ui  lo.)  u  qjí , . ji«  i  (u  ^  Ij  aaw  (J^  l^p^lásr^ 
»iWw)l'r«veui>l*^9fMlo,¿l  con  l^s,4tMjUj,i,i<H»fíáii4«A 
Ciele*-y.rcligu>w  .^P'l-Mf»  uiou*|tpf^^^n(),  i^i^Lt. 

-  cfim^e  su  mn^|§KHf^*f*h^^hi\^r 

cci'.  ,1       !  I  [m^J^fpari?_ret;¡b!r  a  Iví  hiu'jjjcdw- 

^iiiw«,HiBVHaíií?4>  M-ihf»»¡iih;fí\m¥r\ 

U'^  toldaron  junios  ua  wU)  -«I'iMWl^^M-iíliíWril»! 

1  (¡  lie.  KíMiiily  liiJavia  f'<-nitailu>  41  J^.j^a^!},,!^^», 

Litíl(«i  .>ttO^-pula  ■cam«,,q»a  ,gram-lJ!|fir|»;}nft) 
u»n»,  lí^-dijo,  L     '    iii  >,  (mH,0O|  m-:  ilcjt  ií  e^l^. 

Uil!^l^J^f.pl^^#lV^;  sjgmciile.r  iMyfr-  I 

uiafl*  fl|M?,íqppflf»4iql^í|iilHtJ>li^.  ílj?i|iu.  du  'd«i;.,  I 

\m'i^^i,r  ^i^r  U.iW9,chv^ifMccji.,i)^  .♦mjy.u^k'iíp^i 

jüs^pl^íflicíi.  sin  inti>li|r.  se  ÍMqluio  suljr^'.,  I^.i^m-  I 
^»  BW^Ril**  mm  el,  y  •  u  U  o ,  ci.r  9.  w«» ,  ^ípn 
Wíífcdl».ji«8WWS,  cuando  se  ,  l«vaüi,q.  ^¿uí^q 
HOCO  «ulos  {'  ii  uiiiu  o.-l  l'N  lai;i,^|)te..^|-||j, 

IW*  c«H«í#4o  4  .l»wn.M  i   icijtj^i'a^fi^^'fl  Ímf^\ 

un  «QWW,j,QÍi^^f|,K|oltypa:<ntt^.|J,gl, 

.u).ul  .111.  lo^.  moajeci  pudicron:,i^|/r|d%,aRiM^i 
dvi>d!(iHNju|bb  iu.  ^y4«puc>UciÍ4u,  ff>i}|AWlliMit 

s,n;wu  lMsta,la,«iii0ai*a  (8).,!,  y  üiM-,.n«  ,ü; 

Kc(o  '^la  «ra  Id  ulliin  i  vqí  %W^M>Í9Q.,M'. 
UíH,>íí,jXrea,dia¿  dr^puv^^..^^  %l||iH''»M*l^»l 
ntonaalnr^e  qI  tima  dr  i':sfi(4as^f]|k,irflü(;|^i|ij^ 

nlijur.i«l   [  :    11  I ti n   . ., i:ífn.0iffff 
I)jtoM«  í^l  tuei.jía.  )     i'uuri0,,,«n./||  ,uV8fi?R 
|(id(j|rp  que  leiui,  jhviííií  íhIo;  Mia^j,  mH|)l^4^ 

iHff}|idii,bu,  vidii;  ¡o  iimt  ,ni»il*M4ijmi4¿p,(T^vfl| , 
revi'hirinji  ui-  su  inncrle  en  el  curso  d'íl  jíA/»'en 
^|VUi^Mc<jiJ*.ijiJ«i(liÍqA  filgUHos>iÍ|i  ftH«  ¿rgfiii^los. 

iiCfJiJOHHClíR  üiak'é.'ílé.-  •  .r-^«í  *>ti.:  bb  lii.lí 
««KÍ|)iiSÉ|^slftMsliiai|iiiAÍ<i-i(|  :oihy  V  -ili  üi-i  >ui« 
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(RM  Mi)  DE  íAf^wtm/AVuaimxx 

fHíTtR  ^alrntnr.i.  ijin»  rrtioíflí  ^  dli  nn  «fia.  Ii.is- 

«en  á  la  iglesia,  dortrt»»  »<n  itUírtíH»  4lf«l|ft¿  rt^sripn- 

«IH  Salvador:  y  m-li.  ci»  ortM-'iííii.  mt- 

KélaMÍftnCioi)  (1^  li:i(vrsf  ll.  var  n-U  ara 
■i4»r»r,  <iirrt  i|(<«|nf<  -;  im mnenilable  i»Ar  oíros 
jnnrfíos  <  i<'iii|i|,>i.  . /n-.u  mi;^;/  .t.il»tlim 

mi»«»  lie  iM  \'»f<i(»HM'<i.J  linter f  yí  ¿I  iiiisirtí' 

dí'Htino,  vf  ID  vil  .1  111,1-  propio  \tttít  t5»iti/|ilir- 
t<w  íjup  mil-;!!!!  l'oMi  MUI  N,ir-i*«,  Piinnr»!.  r)«if;in* 
y^to  ó  tn$m  Im-  u  .  iir>iiii_'«i  rMiin'*!  nopiTtít, 

CBBeni iS'nsí  ile  ii,icn»ii,  hrihif lll|o4«^'A1lslN«ln 
l»í<»||,T«'  ronMwa*  a^Tisla  d<«  lii  prifin-r  liiiliilln 

O^ikhI  y  f»atf  ifíA.  Kl  rtínccplmpi»»  ^o  i«ri»  di"  ^ 
pericia  iiiílilir  »MM  tín  <.m  aiiili>,  rfitv  r>(  f  mperiolor 
no  lialln  01  ro  li(»nil>rr  (pi^  í'u  <v  rapax  de  rr<t(.i 
Werer  Im  «^gorrón  díl  iitipiTiA  «•»  liali»,  lioiidi^ 
esi«Mft  «j«!í<e|iti*hRm<]nt«l»rYiiniA(l4tHi  Justintano, 
á  (piit-n  un  revés  rhn  IÍ'itíMm  finbia  Kacndo  de  hw 
let>r(,'fl.'M^<é'í  4<MA^«Mipr,il        r«'pnrar|t«.  Kra 
preciso  conlAréon  pnMÜi^ioiif  p«ro«<  dejiltnq  de 
fHlc  famosii  íiimic»)  era«l  dd  4^nk  tas  cuiilida* 
<éii»  y  pjM  uííir  ¡ni  li;»7.aíH«  m»4  eslrtordiimnftü. 
A      tal«'ntornin{(ltrillffritp«  rounia  iin»  lidcli- 
Had  p»r  pirto^ei  miiy  grande  ,  y  <i«m  no  crdiu 
reifKtüo  *i|it(>*«ul««<n»  á-^l*  ^«gracra mtis 
íl»jfrno83.  Su  »ii«(»r  .^Rlr«mTtdn  á  la  jrmlina  (a 
<li*cipIinA.  no  {K>rniiM:i  el  nit-nin'  d<íft«rd»Mi  i'U  sti 
ejératt».  Soiire  irtdo  *e  adinir«()á  en  «I  ona  f  iv- 
díd  üinewí-a,  que  MiwiíHd  «ido  tf\  prinei/dA  dé 
MI  adli^á«iM  n  ln|J^nani>-,  Iíh>  i>|  alma  <!(•  i<>d.i« 
sus  tirtird»^;  Si»  riwtianrn  i  n  l)im  y  fl  pHi  vnr  d»» 
«a  r«  liahiait  {((«^«iwé  iHliici  ^'r«<)u  '(pi9  ohra  nia> 
raviliBsr;  y  eftH»-;  »l**i«jne  n»  eafiacídnd  tiíbtilri»!. 
Tnin(¡»e  era  tM'ie>mn(*)it«<i''ftiv  la  causN  4v 
Tkwri»*  fia.^nwwaii,''  í  '■■■""»  •>'»  "i'    '-«I-    >  .  '  --i 
-'  I  Nada  ptid<t-n'(*Mtir  *  ^cfirgrandi»  fionjUre.  N« 
ttmier*inUg  H  iffrpeno  «^re  «d  mar,  Adrialiro 
</M  U  .«4l«  Anillad  do  Anrona  .  y  e^labn  ori- 
llada y  tütfifHi^^a  Init  viv;)iii»«nl»»,  tpit»  iicvfKi  i'n 
1?!  nionietHiMlfc  renilir^H-;  fHM  »ipniiH»>t»;  vi»»  ld»r«?, 
<f«l  rar^niu  niAdb^n     {MiriH'Ánidadait  f  p^aísas 
romanas.  qiiec4>íH<«n»hli«ii  eii  i*(t^9  partt;*.  L«s 
^rteitiigiw  o<»iti«<niar»n  muy  pr«n(o  ii  i^ttr  \n 
ordiiiadt*  Ins  siivíís,  tlr  la»!  y-uoli"*  cada  día, 
_  haha  ."H^rR^  Bljjhiiir.  Diff  r(Mii«íi'<c«imlKii«f#  de- 
iifij*nban  f afliiiÍ4Í/i  d4«iritái^me  >(tiH<  -riéptiim  <  V 
lo?  Rumanos 'nf1*<l:i(iliib<in-!>N«>V<iii(|«rii>44<«  y)*^- 
t^ror  (]ti^  iiispMdbs  H  ndtiiKnHle  >'.ir<»»*<.':|rr. 
iialniinlf.  tk/piir>5  ^i*  ulj{iin<K)tn<k'*,  y«n  H  Mi>ht>- 
po  s^ruilridtv  pir  til  d*Hf^jt<i<:i<m:      iÍii  Id  .  Jialló 
rt  íwí'Ko  4<i>mp<»fMr«f»a^d«*tid.M  Hivi.f.M  )a 
cual  el  rey  Tulila  pei  t  cici  cuii  lo  mas  e»c>>^i  Ja  de 
lrup.i4.  T<Ma<.  ^iiasc  uLtantfé  « «nlnr  ;^iAin 


mftlB  taft  ThífiInW;  dirt  »r)ln  bílfHil»  :  -Jh  íi^-^w 
t.imbipfi  fSipr.lio  fa  vtda  .•!  ;ifi.i  :\r.:..  I1e^fltl(<y  (t0 
ii,  v.si,-,.  (ih *pt«>(jirron»«i.M  ".Ma-ins  r.ftrtrts'; 

ífíif  p.ir.i  M,  n,\ft  IWi«i¥í1i}**h  pnra  ocupar  A 

rff  ti»«  un  afiii  p'«r  l.i  v^  iMiija  d^      «iHrtrtml'.  W 
d««j)>ie»»  Ri^rmi  lum  idAK  |»<*f  Ihiwbrf.':  l><*  í^íla 
(iiii>r(^  ;it4^hd  M  nioHi»fi|lhail««'1i>4r  l^rlilr«|^fidÁs>«^  i 
1»  Italia.  Ij  iiii^  proiiío  vtM»'m«>s  inviduf'H ée'ilílÜJ 
Trt  fM)r  (Mmík'B.irIt.-iro';.  pnon  I 

-l"}|  pa]ia  IVIriu'i'i,        ,1  rí^iM^itiiic  :i  1,.,  í-i.iVfi-üí 

di(<»prvMiri««niniir<.s  v  loil>nl'-iii>.><,lvf(piiiiii,  rViVi-! 

«(•  aprom-ho' vdirtwjuai-iírt^eiilt»  ffK  fft''í:^ii^<)i 
Piíhd  d»'  Nari»>l«,»]ir^  iVi  h'ni  I  tii<»:if.  rtHt 
inlíTWH  dtí  hi  If-b'sla  .  (jiit>  pi.r  «-I  ■ 

(pii-  ^ie  pbftiMb  g(«iiH'al  habí  i  ' 
♦<«  íirr«»  li«>inp«  at  pmp»«l  irdor  rt'»pí<«  !•  ., 
j«r  al  nltírti»  pripa  ,  y  (pi"  «jiftl'íiííi.)  tm 

<pi>' :ir(iriij*.-iri.n  (III    i      i  .^^rhf^Y^lí^  ^(•  pt-.v. 

i'i'l.i't.  i»r»  i.i>     iI>i  »ii  y 

li<Mil>'?.:i  «le  >il  roin  ,   i  ¡ii»  f^iWa  sirm|ifc 

í'srr»ilrrMc  lid 'n»/ roulrn  l,\  i  i'li;;i'>ii  ,  cii.ini|i>  se 


ími.iba  de  «t^sr  d<»  rijfrtr  p.n  t  <li'!>'rtdi'H.i. 
•1   l'rl.if-iosi'  vn»  uitlijundi»  1  ••■:»'nUlrl<«'[»3n  «iNi 
vancrtT  ^^ll<1^!«c^  rlpUlol«.  i.Mo  Ii  i^mh  »^»fH:l*  ÍH"^.  í 
le  dice,  H«  io^  di>cm  t»i»s  dr  ipfé'H'nWÍ 

Mni««  hm>n)|U«»a-d»>la  fwlMÍa  cmum  uflfr^^fi'^ 
seciiriaifj'wnuido  H»rrip^  a  bWmalo«.  y  li  s  ttnpi». 
de  pcrdi'r  á  l<i<  bin'U*w.  N  ,  hhy  pi  rN7><u(-toÉ 
fino  <  uaiMin  rl  1 1  •  t'i'slftídfliíiifH, 

dirige  á  hnrrf  nul.  |.  i.  ^  ,|.-  r.tr.v'Htrtrflii 
R*{H!iwno Ji4mlir  llh^a^  I.»-  I  'mm  diviruts  y  tiurrtWl 
!Wí»,  tpie  ¡niponfii  y«'n;i'.  a  I--  d.  lMc-;  f}<\^  f\r\-i~ 
w»l  si»a  «n  niiil.  y  ilclu  ser  icprniiidi»  nun  [xu  I.-» 
pt»lMl«d  PMli4*r\  l»Wk^'*iWHniii  l.i  l>n-Tliii  A  i 
lo»  cáimiiis.  A  llora,  pues,  ninlipiifrti'  i|W  Vit'f  Sj^iÍ  I 
I».n  >ilo  del  niotpo  iIhI  ifiitii'fnlííiw  ,  ímJiU'Ami's- 
Uibli'mfnlf  n«in*lir<»  N'>  ifm;ii«  pn^n'fi^sfi.-/^  |il 
rmpcradur.  b.yo d»»  Imiíti»  rns4l»idi*«>ért»»i'«í«'|H 
tiMioH  ppdidn,  l<M  (fMe«irt»iin'»il  Oi^áéWkf^ht^\ñ^ 
tn.  /ilaf»«'t<t  aeas»  «dridK^lo  ln  í|ntí  <^  Cn'lo  ||r/i» 
p«r  v«w  piinndotM  tirano  T<v(tla  pwki'i!»  h  Isni ,  f 
ta  Veneda?¿l»or  ipif  M>-rmili<»  ■/jite  !«■<  obispa*  dl^ 
wia»  pr**jnrisí ,  r»M  cuiU"  l.tí'  dt  la  I.^gm  ia.ln- 
stilren  a'ta'^atiiaMvN'diini  »in,>^áf rojíanvín  i»Hrti 
(crablf*  Si  toí  dM'ew^fí'pifr «rsíir^|Md<.  \  «hm-  i»*- 
inor  d^'sn'CPfitJu  p(»r  pi-ivi-pitiior,  u^i-.i  iil.i  inp- 
uloria  bH  raiiorfrut  .li>('VI«  í'rt<i|ii«ryj|ii%í  p|  ¿f»ripid^» 
iIpI  bif>rta«vifTor)i4')  itiú^po  dp  Mf(Myii»  ',' í/t«><< 
mil  fj»»mplo*  y  imt  n-ii-nfid  hh»'-.-:.  (pi.-  A^thut^' 
lr<M  quf  pirlpsiad»'*.  (Ii  bi  ii  « ¡««.ii^'  ir  a  btV 
i'iriiMfUiriní,  iin  Md<i  ron  (b><tMi'rr«»'.  «no  tunbírn 
<«rti*'fll"i*Mli-«  »noi»  «l^  'bicnef^  y' '*«rrf(4i:it. 
|»n¿»<>«r«.  Si  ipM  il.itifl  ttfyiim  ilillHi1iíi|  t-Mrf- 
«bi*«|»«»*  ari»trii  di'l  lun  i.i  d.í  Ut  K;lp*'ta  nnv*««rJa1 
fn-óti«nc4lid(»*  <nf<  CtAiMMiiiiTOYdii  ••<(»v  bftiimfi 
afios.  debian,  ciMirm  ini»  a  l.i  ro-itiiuilire  ,  enviar- 
no*  ülgiinoé  de  elius  r.ipjcc<  ^''f»'''^**^'^|||iif'.°ro- 

(I)    Ep.  3.  Jia;»  .Ml«>3  ,1  uuiut     .r^  , 
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•»U,p0ti«fo.  cerraiiAi,|«»(^4|tl«l^.  fl0  4«ÍT 

pt'dazsr  U  Iglesia  ,  ^ue  f»  d  cuerpo  de  Jwii<t 
cridu  (l).  b»le  c6,<Mi,|iUMiMa,:  }  Mipca  iueni 
»cr.i  i>eriiútH)«,lMier  ,|HI  «MKálio  particnlM'.  p»-^ 
M  4)W«ÍMF  Uü  «»l»ílHI«Mier«k|P«r»«Í)M|»l|»t 

^ÍU  alfuiM.  4wd*:  Mhrá  «bjf  tq  Im  i  impoilMit 
le .  los  qu9  huflcan  domino  dit  la  sjiUid,  d«h«a 
p4tf|jr  j  ,|i,|HÍU.|ipP«A4Mc».l«^MfMi  de  |o,«|im{(K» 
compñoden;  y  Iw  4]ae  ae  «baUnaK  lucta  d  fHWf 

to  d«  t(Q  i(uer«r  ta  itM(ruc<:¡un,  y  Iniir  4e  la  guia 
que  Iqs  nii^i><^«  ai  t»niM>#.  recio.  kia.caopne«,qiiie< 

pxra  ,ii»fMMUr.,4<M  arcHliiea.ii  ii4r«t.«o«aigM.a< 

urecipiao  (2).  lie  cale  modo  Pelagio,  tratando  á 
los  eneroi^^M  ílol  ijuiulo  coni  ilio.  m'^iui  el  luiiO' 
ciniieiiU^^  iqi^.l)¿<;JlMlua»  o  ««Moa  -«f««^il'l«« 
a  su  iuá»m  •  «MÍA  por  ine«ciiai|liJ|B'»«||||i«l|iapttf 
J<-  llalla  yde8U8ÍMMadPMMnc»»  q«0i|if(IÍM|Hi«> 

U-.ii\H<>« ÍAal<««M«-.  :  ■•■ 

.,...Mf  M«j(Ma««B8dí«unt«a  4$Í»Ím,  le- 

Imiaf)  muckoa ,  auooue  do  buana  fá  .1  qiM  $»  hW' 
i  bie^o  vulaerado  la  deó$ut)»  del  coticdiu  d«  CaJrr 
ccdonia,  y  aun  que  la  dodrin»  B»iaiiia  del'p*pa 
l'elagiu  op  fueae  fPuy.KflM'i^  KMw  pir«ladMi.iBa* 
niíeí>laroo  aio  duda  «UileaMir  «ItrojF  Cliikleter» 
l<i,  el  cual  einiu  aeale  po[Uifio«|i|Uip0rs<jua  dui- 
iuMii»{d4^,  pfwp  |i«(Urle  reli(|uiaa.  á»\  lita  aaiilaa 
#|idMiol«B,,.riiBii«lw  mas  para  aacf  umw  pletMK 
iiiTiite  d«9  8U  creeDcia,  £1  «uviado  iniiino  se  es- 
l^icu  cQji  basuute  tageuuidad.  c«n)u  lu  «eiuos 
por  la  rc9|)ucbia  d«.  Fidagio ,  en  la^iiai  ae  diDe» 
4MV  Mul^üo  (mí  «#  UM)i|^b4i«Mio,«niiMsiro  da  oom' 
llaiutaj  le  liabia raprweutodffi  coi»  fraaqurta,  qi»« 
dkbia  hülier  lieckoal  priu«ipe  Mua  amplia  )f  cía* 
ra  i^v^f,«ou.d«4á.f  44^»K,|«ÍMMiai4i|(Á*rws 
recibia,fi|fHwti».f(|in^4e<<Ml»  pwlü/l*  M-WMf 
predecesor  Uavn.  ,  ,.  .  «tj.* 

•Lii  cuaiiio  a  Míe  WiiiiÍ0,AffiMNO«iC4Wtii»tta 
fíl  P'^Ra  ffl,  liei^ataifwiiaad»  » ,aaii«fa«>iétiWt 

qrito  d«  iiuaaira  ¡propÑa  «panf  la.d«MÍara«i«ii:  W 
cha  \Hiv  Son.  úe  sosieiKir  (ott  U  ayuda  «kktH-iMir 

Íl,  fsaju^i^  (IjB  WM>»(ru.  pr4e«|««eaprLeou  a  («%of  4f 
||^.cai¿lifiaL  |tara.iHi.4Í<jar<«iiigun  mlmfé$ 

ru>[HTha.  iif  pruciirado  ^^ali8(ac1;r>Ml(HlHeo  el 

pflupa<)8U>.,A^|ptte»,itf  jfftfÍM«Mil«(CWli^^ 

ui.esira ;(«,  la  niaacUra  y  .nuMeniM-eM.*  Il«tt|iue« 
de  eric  preladitt,  y  de  knt  iMuufe^iadu  dilr 
ilf^UMUU'i'a  n  iMbcuutru  )»i.iiueiu(i'CM«tc<lMi»,da 
m.ifke'íl»*^  ^1*4  la  dcoUcaciuii:  lua»  i^i4»<(l0f 
<ip  «oi^ftt  ludy»  lúa  puviM  ea  i|i»e  Iaí8  pci|«rNp*- 
vi^o^ü  c«uMm  «l.q<Nui4  awicilitt^iuüiait  dfljüral- 
4juu4  buwiUrada  lNntirsa«ia9liaM  MlN««<itfl(4Mik 
dice  ^4).  y  »8ia»capr4WM>«it»iiMfmaeQji«r.aieitr 

diilas.  Mu(/<i  .<«■  A'iyx  (ral«i4aif«apfiyiM^««  a  /Á 
Atiru  d4^a««  «i«M«ilPM*M  iÍ»,/«ffli|»j4«iir<ilrA| 

'^It  i^^"**'  ■'■'•T'''  -omtjjtv  ani- 

(3)  ^jiért.a>" 


^Étta  pa  194a 


t  13  (I  ? 


do  .aseguraba  i'elagio,  notiiie  las  cueelioues  a^t 
tadaaeiii-l  c|uiqi»coHciíio  rtu  ioiereaabaii  aia  íe* 
sino  que  la  Itabian  tulnerado.  ^1  . 
yxVtu  hiMm  ba«a  •  iaeireliquiw,  que  el  rey 
hania,fe<lrao««e8fon«l0«l  ppa.  que  por  rrspeia 
M)iaeiicargvJo  á  un  aubdiacoato que  Us  llevas» 
de  Uonia.a  Francia'  pruaV*  anlifua.  y  bi«ii  no* 
labio  d«Ja  ealr««M  *aiienieÍMi  £o4i:i|ue  8*  laa 
trataba.  Algún  tiempo  después  escribió  aSapau» 
do.  BisubiaMi  da  Arle»,  para  asegurarse  de  que 
rey  y  kn^Hétfméi^  í'4*mm  babiaai  que4ad« 
4al»l¡«cl»a»Éon.  •«.pMMW»  d«  Ce.  Can«adffl»al 
Bii8in0.ti«nipo  «t  «M  del  palio,  y  le  Mmbc&'OH 
uu)  a  6U«  pre(li-i:t:»ure«  viraiio  de  la  aapl|lM<ll 

e«i  »H^la^,Ml»t«Say»M4»Aiato>iiwyii(»iiáf  t>» 
pvtm  a  Ihi|m<hío^  II9imv4|Ii«  «ntiMvtMl 

(ÜMaue  iHioca,  deapues  dt>  lodos  los  naqoeua  d« 
aquella  capiMf  di:l  uiutttlo:  recordóle  elpapaau 
bueiia  !fotuii{»^«.!y  le  especiGcó  el  fésfco  da 
linMwna  mas  ncce^riaeii  láaariiuUs  urotWMMttr 
iiaa.  «La  miaeria.  dioe  Felagio.ea  Ujlen  WMt> 
iraa  protiucias,  que  poi*  iodos  paite*  ic  enciKMir 
iran  g«Bl«al»i90AacHl«i.iy  es  #iro  tiemf'O'ffHH- 
leoiaa.  «•  una  dcamidM  qiM.iM  pued«iwff»m 
sin  traapaaar  el  alma  de  dolfirt* 

:  Sa|Niiid«  k»tHB  presidid* •Icvo  t*«ni|^^lo« 
al  quinio  c«icili»  de  Arlw»  mol Wii«MMiifii« 
el  gobierjio  geiierat  de  los  iiioiiasleriol  BO  eaael 
ut4»iuo  en  ViMJas  purie«.  En  eBiaproviacja,  Jiailaa 
de  hoiiilifRa*MlHPÍo8  du  uiiijei3eft».iitalateiíi«qk- 
Mloa  a  la  jutriadiatMi  del  ubwpo  dHWM^  ftar 
lo. que  ¡Mea  i  Ima  clérigos,  se  les  proliilMi  la  tlifiH 
ir«nsaoÍMi  d«  io>  runÜ4M«,  cuyo  UM)  ,les<  bobiert  ^ 
fti»«íÍBdidA  «I  obifl{M>,  bajo. la  p«i»f  M  diafiiplitia. 
ea  deoiti  deicaaboo  «orpocal  t  l«»«lnigaa  j«t«  t-r 
oes  iureriore^  á  l<>>  Mil)iJiacuii«i>  1).  Uuadéiua* 
cailuiiea  tle  e»le  uoncikiu  bc  d(vig«ii  taMbitrn  á  la 
cpnacfNcia»A«dba  bieiiea  edeai^aliwaolVd  lMe 
el.el^itla  princf|>al  de  alijuiioa  olroiMIHiiliufiQC'r 
lBbr«ídos!por  eaUi  lieinptt^  La  liglesiaieuifi-iiiMollO 
que  Dutrir  con  los  lobwa  y  usucpa«ioa«r8  que  e»' 
perinieuiaba  bajo  de  uuus  sob«iraii^.|íi^|«^oi  W-^ 

I  d  ( iiiiteiii-r  a  iiiius  >uL>ililui>,  aun  eaasóodiciwiof 
l  i\m  barb<«r(M  t|u<^  eilu)»..  a<||)|i  .pDftveiM^W 
aqueUaaipa8niuM«,all«naatÍMMkiHd<i«f  fia  iv«rr 
Utdes.  de  ejeiiiplua  adiiiirablba'»  y  dA  Sf^MMi  nr 
uaitdalvs,  (|ue  Mlligiaii  ó  couMftabaiiiÁ  li(4il^Hlw 
>«guu  lv«  Mibdilusi  y  loa  rwiHurcaa  frgiAÍaAi4o|i 
iiiiputiH»»  dela.graci#ii,ip  )a»iaiwa(}iMMUM|ilÍt74f¥ 
iiap«lus (te  su  italvral.  •    .  •      ¡i  !, 6f,t?;-;'>(| 

1:1  año  :>i*2.  luíi  i  cyo  CliiltIt-ItcrXo  f  CWm;^ 
Ux^UtfíéU:    gU«U  «  Kii  lúpdliMi . iUllAUdoiM»  atMIMT 

do-|a.(eii>d<dpdc  gowg»M» » j.  eaUje«Íia<>dutf  vi" 
^  aiiiei»|«t,l!eourri«Tuii  It»  liabiiauUMi  i4iU><^|f«í 
jiiit  rde8á«ivd«ldu:>UM  liiui  ur  »au  V^^om» gAf rM> 
y  (it^ieuM  iitfM  palna*;i^mpMaier«^.47Hni#uiMM 
ayuMoa>9td«iippw  ÍiWfi|i«iaiffe«i,pvliviépd^  dr 

-|l>  <.')  l'/ii-UI  ^COI  til  IIU  <  UfJ  >  l'>t|  «.illuT  l'J  iLI 

iNm  f  Unek'p  «•i<tte..*r  {«iT  >i.qoii 
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dffcio.  y  las  niNjere*  défWáitiido  crmi»  robre 
Nt  cab«fllo9,  y  eálilando  uhnos  toiii*»  jiiNtns, 
Itertron  aK-eüe<)or  de  bt  laiiratlM  la  Uimica  dd 
CMite  mártir.  L«a  8ÍtÍMÍ«rM  erey«r*n  mI  |>rind* 
pió.  que  los  sitiados  haciaa  alf;un  malcfíciM;  niaa 
■aUeM)*>«3l>iiiu  que  iiii|>lur.>iii<ii  contra  ellos  el 
■•tiHod«'  MO  Vicenle,  <|u«*<l.trnii  penrlriidoB  de 
luí  lerror  religioso,  qtte  los  rfesannú:  CiiildetMT» 
ta  kiso  rti^tir  »I  ohispo  que  viiiics/;  ñ  liaMdrle, 
ceno  l«  luco,  j  el  rey.  d«!s|iues  «Ir  UaUcrle  tra- 
tado con  benignidad,  le  pidÍM  reli(fni.<<(  d«'l  san- 
co,a  cuales  »e  ret¡r«)  contenió  ^1). 
'A  au  r€)ire«u  á  Parin  edificó  cerca  de  la 
ciudad  iiUA  «^kiiMa,  ei»  kwii(»r  «i«  la  »ani«  cctw  y  i 
de  ^'all  Vicente,  para  colucaren  t'IU  las  reliqHias' 
étH  MUlo  («arUr,,;  COtt  uiia  matjuinca  crux  de; 
oro  piianiecida  de  piedras  preciQMSt  qu*  había 
lumadu  i  los  Godos  en  «Kra  espi'dicioii  contra  au 
ref  Amalarícó  (2).  La  igle&ia  cdilicada  eon  este 
■ottfo.  «■  rornia  de  cruz,  coo  uo  allur  en  cada 
«no  de  Ims  cuatro  e»lrf  nios,  se  imw  «or  uim  de 
los  mat  hoherbius  edificios  de  Gallas.  Tvdts 
■M  par«tÍeH*>i>labau  cubierta!»  de.  pinluraá  eu  fon- 
dia  do  oro:  Ut  tmved»  adoraada  ue  relieve»  rica- 
acnte  dorados,  descansaba  ««bre  eolumnae  úti 


fl)  «tef  ni,  kial.  «ip. «,  geat.  Vrane.  eap.  M.  ■■<  i 
Casi  t*<lo«  los  hislortatem  ««paMrs  j  tlgnmot' 
«Mnajerot  iroavíene*  fa  q9e  tm  Laureano,  melrwpoti- 
Uflo  4e  Sevilla,  reciUi  p«r  rale  iMinpo  (aprotioiaila- 
■initeet  aiko  SISi  la  c«roa«  <lel  martirM,  el  i  ite  julio, 
4ta  cD  ^ue  el  inarUrotox^o  feoiiiaii»  hoce  ■mmmíos  «le  él. 
Sé  sqm  ei  resumen  de  sm  *i>la.  Raonlo  e«  Ilaaaria  «le 
padres  Hffiefes,  ftn6  i  Mita*  y  alU  tu*  liaiibzaik>  p*r  Bas- 
tón; io,  o  hispo  4eetu  iMleai»,  *l  cual,  laformado  ile  su 
rida  ejrnnlar  4e  tus  pirandts  TírlU'lea,  le  oontició  aat 
aielaate  camhiMi  el  órA^n  4el  ikacunatK»,  luvctlido  de 
esta  iNttrtMail,  comentó  a  re|irend«r  aum  mudia  liberUd 
i  IM  Arnanof,  j  i  ■lecimar  oortr»  «u  secta;  pur  lo  mbI 
rtUtf  herojei  lrauro«  de  qoitarle  la  vi<la  Vara  ponerse 
i  cuhiertu  <te  *m  perrmoa^esiasiMiar  refuaid  a  H»p«- 
la,  ;  «e  retiró  á  Jievilla  tm  doade  su;  minUi  (uo  i»ta 
peooU)  re«om>cKlo.  HaM««do  «acailo  la  ai lln  episcopal  de 
<«(a  ciU'ta<1,  ílie  ele(!i<to  obMpo  dn  ella  ea  iU,  j  la  go- 
^mi  dh*!  ysiele  aftoa.  Oc  IkviHa.  Uaoaa  Ttaie  á  Rs- 
aia,  ea  dotide  Viéal  pootlAce,  ji  en  s«ie«iMla  poM^  á  Fraa- 
dm  eoa  «I  «lesliaio  <1«  vUiuir  et  sopulcru  «te  »««  Nardn 
*^4»  TMirs.  Toíila,  rey  ile  loa  Oara^udoa  en  Ualia,  qm  le 
aiiraba  oemii  uno  de  tos  ana  lerrtbiea  :enc«i>i|t<>6  del  ar- 
ffaaíMao,  envió  ensa  persecuno»  alfOiius  t«»i4iiiius  para 

t liarte  la  Tt<ta  Bttos  te  alcanzafou  ceica  de  Narsciia,  yi 
aoriaroa  ta  carM-n.  que  ie|iaraila  del  cuprpo,  le*  úljai 
la  llevase*  i  Tolila,  sega»  leniap  la  urden.  Asi  i*  Ui<-ie- 
r«a,  y  Taltia  la  eavlú  i  S««iila,  ra  dótate  ocí-ó  inuicdi»'^ 
4Mie«l«  la  pesie  qut  olióla  a  agaella  c4h4«<U  deJMlc  c( 
laaaMnto  en  «{ue  cairóeo  ella.  baacUo,  «kitiio^a  Arlas j 
ealerró  (a  caerpa  «a  Hctíe*»,  so  ilaa^e  sa.ase|wfla  ^ad 
aae  eiMt«  hoy  4ia.  'i  ,      .  /  '  '  , 

u  ■  l|;aora«af.t  qiie  iatilüaria  4s.est«  mmMo  afract) 
Bl|aMa  i>lfk-».ta<Jc»,  pariiciilaraieRlc  rcspaoto  al  episc«' 
MMio  ae  lieviHa,  «in  dado  por  liaherMcoa<Hf<lMlu4liton«4 
hechua  de  su  vida  con  los  de  ui«^  saiMoa.  ll««MUtilej 
MtoaMÓs  qat- se  hace  neNdga  rfa  isa*  iaaraaao  aa  elli^ 
!•>«  «alas  aesas  de  aia  Aualrafiailo,,  obispa  d«  lluras 
■  f^e  aa  t(  M>ra  3  da  las  laiam»^  i<«l«h  .«a«r*4o  «I  iw 


Mo  Tlll,  s^dtce  ^ue  lim  Ob«|joiiia  6e«tfli»|iKsWi  ci,«l  tes 
WBaalO  Biaa  aat«it*a  i|afl  haUaiitBaaQrKa, 4t        .  u 


'-*Vfíf  Baas  oasav-^  a*  DÚmero  cqMi^eMUci  •)«  pasoasa 
|rad«at'%oa^ir«s  ■aclis  ptaciusidadcs.  liKTiix  i>uctc  Ue 
Co(i«>'«oia9é»i«a'ls«ict»riai4«a>«iMM|iauiú  ckil-Wboru*  e 


A»  4ai  lijL 


naarmtd  maa  fimioéo.  Rl  |M*MÉ«rilD,  «amianto 
de  pieus  cuadradas,  no  dra  menas  admiraWe 
por  la  variedad  de  figuras  «Míe  por  la  de  colonaa; 
{Mro  d  tnehu  de  ct4»re  doraao.  que  despedía  nu 
resplandeciente  liriUo.  era  b  <fve  mas  snr|)rendia 
a  aqiiKÍbH  biieiKi».  Franceses,  poco  aoMStunibradae 
a  seincjanles  ef  pectnruliis.  por  lo  oval  dieron  • 
este  «dilicio  el  nombre  de  In  Iglesia  de  oriKObn^ 
|*alia  el  ln;;ar  lU:  la  que  boy  a«  llama  san  G»r^ 
niau-de*l(is-f'rado8.  acausji  de  su  primera  sitúa»- 
cion  en  una  pradera,  y  de  san  Germán  que  go- 
beniaba  entonces  esta  abicesis.  Este  respetable 
prelado  fuu  enterrado  poco  liem|>o  di'KpiM'S  en 
rl  oratorio  de  aan  Sintoriaao,a  la  puerta  de  e»la 
igleais.  y  trasladado  después  de  la  misma  iglesia 
flor  «enuracion.Chiiddierto  no  Tue  nieiMM  iiiag- 
■dica  «■  la  dotación  iW  este  teaaplo,  prnveyéi»- 
doleahumlanLeinenlede  rentas  y  de  lodo  4»^ae 
ara  necat«ríu  para  la  ma)i;e«tad  del  culto  disino. 
Cacargii  al  santo  obisim  (irnnaii,  qiif«>st,iiilecÍK- 
M  allí  una  comunidad  de  religioaus:  lo  ains  al 
plinto  hito  el  santo  urdadn  coo  tanta  prudencia 
cumo  celo.  Escogió  los  primeros  riiii<l.id(ire!>,  y 
la  regla,  qne  era  de  san  AhIhaío  y  aan  Basiüa,  en 
el  monasterio <le  Man  Suiroriano  di-  Auliui,  cuy^ 
fervor  le  era  |iarticularineiite  conocido,  porque 
babia  nacido  en  aquella  ciudad.  Estando  [jtókí- 
ma  la  tiesta  de  h  Natividad,  y  bailándose  ya  en 
Paria  nincliiis  obi»|K):i  para  celübrarla  con  el  rey. 
se  aprovecho  Germán  de  esta  coyunlumfttra  b 
dedicaciioii. 

Perú  Ckildeberto  ciyó  peligrosa  mente  eaíer- 
mo.  y  murió  el  Í3  de  diciembre  de  este  año  de 
55ti.  Como  el  thj  babia  escogido  s«  sepuWiÉra 
«n  e»ia  Iglesia,  Tua  este  un  nuevo  motivo  para 
proceder  ixhi  mus  brevedad  a  la  dedicacioai,  la 
ciud  sau  Gernun  b'uo  inmediatamente,  asistido' 
de  sanNi(«to  ó  Nisier  de  León,  que  ii«  sr  debe 
cdiifuiidir  enii  san  Niceto  de  TréveriAi,  y  por 
otros  cinco  ubis|HM.  EU  Biisino  dia  biiu  laa  eie- 
qiiii  j  de  aqut'l  principe,  que  erigieuUo  este  roo> 
naatétile  augusta  de  su  piedad,  no  (tensaba  ba-' 
liaren  d  tan  pronto  Bu  sepulcro;  asi  coiaa  al 
humilde  y  santo  obispe,  dedicando  este  templa, 
no  pensaba  laiu^MCu  en  coiUiagi-arle  a  su  propia 
memoria;  También  ae  atribuye  al  rey  CliiUkber- 
tu  lo  loadadon  de  la  iglesia  de  san  (íerntan  de 
Auierr^,  Uiu  de  biS  purr<M|uias  disliuguidas  de 
París.   .  I,  •-        .rf  .   •  ■ 

Kstfr  prtocáptf  fna  sioceramenta  MorMln  de 
totlo*  aiiaaúiiditoS)(4).  que  le  miraban  como 
-padré,-eii  especial  luepobres^  en  cuyo  favor  i^n 
Mustr¡»!Íib<;ral  con  cierto  genero  da  pra(ti|Ñoii. 
Habiendo' c««ta4d «ta  día  á  )»an  Germán,  que  eir 
/ealo  ad  le^fdreda  niuolio,  una  suma  dc^  seis  mil 
!Soeld«is  de  «ra,  que  compoauii  cerca  de  treinta 
.mil  Ifcaetdtk  bniosna  prodigíuaa  para  aqnellea 
tiempos,  el  obi.-tpu  ilistnbuyo  desde  Itfegaetiyi- 
lor  de  quince  mil.  Poco  denjiues,  viéndolo  el  rey< 
eu  el  palacio,  le  preginnú  «i  lu  kabia  dado  lodn: 


A^L  Benetl  i<  t, 


_____   O 


DJgitized  by  Google 


ir.' 


I 


SMivédo  larinilafi  •iá»ttniilpDal«É«llMlio5olpr9 
Jo6  «nfoMcc^  qua*  fa*iiliiiri»l>id  ^irtf 

^>nu«iítihjH-ii  iftte  flan  y  m£tftiianilode«Aacqr«u 
araiitlaiyelQVO  y  |>la(«v  90  la«avMÍ;fBr»Nf«p  la4í9i 
•uriMtiytw.'lin  fvdikiáaá  Iikéia4iclai(lftlghiiii«i 

-narterios.qiiei  ninffbño  4e>wa'ra^bM4l•^lf»c«>• 
■«tiil-««lp  CHtto  ^1*3»  cuida*] (iK4<i>iáifCMlM'«noR<<ie 

diü.«;-7*4^«iii'ácpa8a  conOnnz  i  v  kmi  mut-hós^it- 
>^nlt'«  »4^is  Millos  ul<iH|ios,  y  á  hi&  saiUo» abade». 
lq«d:li^Emy48ll!cl^í^tian»  >bÍBér.flor«cet-<«i«  iloAvB 
ti»  f«r«viiMasildeiswifiMiiájra«lM  laliMviaip 
ftrihid  y  Im  rtt#wftei».fcattwl>al«l>Mli—  Mw 
Md«(itlo6  l.t  tniMiioi'ia  de  l»  airocidad'en  'i|ué<>lo 
precipitó.Mi  arntitctontrnilfi  Ina  prin«afir«>dei.mi 
tiaitfcIrB.W'  nqe  hsean^'ftpi^rtiir.aanitiablanm^ 
íqirrhíiltííi  oDiteebido  loÁo  élhpnf|MnliiMrnib.ne- 
•Rtfisni'iu  {.la^a-  •boaitarb  ÍB'ilpaJio{e!<-'iiiÍBMÍioiJ>d^| 
íIii«r"S*»|ir*nio. '1  "'1  i  [  '  i  •'■:..)  «  J  i-!  .  ,  .:;i,,  > 

<M«?  ilMMM*  'MMftitii'iiatiiiiwlMliMvMéiÉ  Im 

iwni  I  riiilM  .rlo,  BPnque  Tío  ti«Wr»fli<»iBg 
-niiKit|aafrHCbl!>i«kii  «iiHud  dqrnatetái'wdv^'inrf- 
>irir«!(ii»«)^iin  tiihfnM'<afalCil^  ni  aiueHe^  que  bc 
.anvIfriiiM  da  «iir|tecadfaw")lafcMMido  weiiiik»  a 

tiiin  Míirtin  de'<<FcHir9,"hian  á'ta  )f;lfisia  frandes 
|iresfiil«'s ;  pidió  al  süulo  C(tri  ¡iLniridank»  légri- 
iriM  ipiii  «in»t«i«^  i|sii<ávot-i    4iTÍiiti  cléÉnen- 

su  Wor^n.  QéÍM      errtirsfe  comé  sa  pauVc  Cló- 
' d««T i-o.' y  r«Hn«'j(ui|>i'raiano,  entuna-igliü'ia que ^li 
íiuIm)pi(«  f(iiid>id¿ ^táaaogid  Ivéeiiian  >Me%l«nt» 
uétittoKson».  ifn^  is\ :we— éhpt itMiiM»»!»  icam-i 

i|i|)'tliviiili(iTc«(<  <ln  iiudTo  fík  r«iDo« '8uaib>  l(^  ib.i- 
-biofi  btt:liei>lds'btiaaiiei<¿laÜof8ifcnChayib«i»taiüo!  ■ 

-|}haUHMi'ii4>lfr«  di  8snfia;<  fii^b«rtO'  eii;lf««s^  y'  i«— 
l€ki4fN>rie«^elvS!oii^fK>nsi'Tenl)iDoq  deCiblaaio taii:i 

■  cOTaiv'*TOii^vffgfqf*'v*aaiii**vr<iiiBirraMmMi'Q«fi 

'  iiH.i  vind^-6  v<r;íoii  fonirn  mi  toluntadi  y  ju  ivar  a 
,  Iflt  itilt^atkJ  4«  loqiie  ae'HsiwbMidado.por  u-sta- 
I  mi'iilu  1 1|  Manda  también,  que  se  juzguen  «e- 
í  ilunKaB  l(>fié«  '(HMliaiMv  laal  vmfgaéai^  «turfe-  losf 
r  lt«4n»»iiiiav'^M'»t<.''rnti}e  Mi6«id».lai»t«aalcfftj'ei-4 
US'  rMtní(hii9  M'ili<Tin|^nia«»tad«yM|'de<l»«  Barbf-' 
I  «Mi;>ffV»«cwi/  Borg9MiaM>óiG«laty(iiÉn^Mt>l»-j 
tdtw<rri>n"amíMiin  ^trfri  t<wt*»éa>ai»<wi'áili  Hj 
(tatm;  pUr^f«(«i)A  thuiKtidniyslBKíD^rfbfieni**  y{ 
i  liis  lii-dbüí  Miw»  [ui«t«ri»  oatqdiMna .  »«  baioaii 


'  ^Eii  EapaAa  bjfrHmbait)*.  comen saron  &.con»r 
o«ry  acerc^rFK  j  Uv«nlad.  Il^ti  ui  tiu)S<  i  de  .ilifAr 


x.ili  ■.■  I  .11  •  íLitl  II-'   '•  nr'-)- r!  ii'!..   '  -  -rii  ■  [  p  ,fii 

VXrW^'ftt  Wrplieion.  y  h  fríarmn  fíleMi4Maa «fci*]"^». 
Au4it  le»  roncriiió  «kAt-ui»»  ottcértrAlflMDO», .({«I-I  1..» 
f^UIiiletailibertj^  cu{ii»rueioi|  v\  H'funJp  H?  T»  l"l '• 
el  4e  ,  Lérjda,' el  <lc  Valcnria  V  ilc  Raretlófts  Fü(^  cí!' 
ptInhÍK  tn-)^  nVn^'Ití  (fí'li)^  sfrift*;,  porViiií'í-Mfdi»»*  W- 
TA  I  i\  rii,iinrcir,'«iiir«'>  lili  4ii  eii'«aipalaowan 

iWAt»?  >t"<^  ^1' lili;;»»  ile)l)C.iil«,  Kiu  iiilr|a,u,.it^  lliafafliv 
foino  efe-  irváiiH-fllc  lo  cunM4;uiii,  iláuíolc  (Ie,()UnaIait:^ 

H  rH  pi'ii)  l';,su<iti^fir.rhtaftlla» (ya««a-«e  «attiihMsi 


•éríaatáeiVqlitsirMy  lie  Ilalit^  Wic«3)  m  t>atiia[a4«u^i> 
V9,«lio  BOf«|>fr  iiAnUi»  sfiffirfi»  «Jh  XcMtJtSi  fj»?  ?n  Ucu-  i 
lo  «scMfCCió  con  sti&mversa»  cnjtuii.lin^s  Aunque  ntm 
'ca  JíttlguiA  á  Ibí  rarórtcói  tior  rtíf"  -i  -  li  rWIftK 
^ka^  D»'«taCame  ide  iu  fiadcr,  «  tori>r>  a  iiiicenw«c).|ÍrM>>  I 

td4>«M(lMtl*M.  «Hlft«ÜiruV*  ¿»-»V««*f^';^ljl'filÍIJW.A*'  i 
avaricia  y  crueMail.  y  á  su  ilcscnireiiatia  lujuria,  Ti6 
día  ser  (lura«l(<r»  tal  Violmpía,  t  asi  cuamlo  «Icslinaba  a 
HUI  ti  os  nobles  á  (a  «mirrtf.  liw-        «iilt»  >|if»r  eíloi, 
pof  ^  le  cosirron  á  panulaila»  t\\  un  i  ;;ii  jin:lc  qtic  .k  di 
roa  i'u  Sevilla  con  csl<ikn.  SucciUu  •  •^i  ll.M»uu  lo  cuc^v 
Ua  san  Isidoro,  san  ttreí!"m  Tui>   <  K,       Juli^a  ; 
otros  duterM       vi^\\v\(¡s  iicm|><i  .  a  íin<'»4*'l4&f  ifo.  • 
hol'itiido     I    '  '  I    !H)-:riii  íl.i'i  >  i,'-li(uue»es:.-  ,  ,  r.i, 
UarsAlc  «le  rcfi»»iloi  a  ^iuiiio  «tayin  ^  eU'ÍMM¡ii,,f  I 
lailBKfO  ^oe afaratia        u.^lusl»  ^  yuus,  <-u  Ufoei\t^b#u- 
Usmol  'da  OaH,  lujíar      LiiMi:aiia,  Mxun  ,  lirc.a¡>i»  fi»( 
K«rio  «é  Toues  en  fA  ta^.t^^átu^a^Miof^  «^./Mf  '"arU- 
rr»',  ft(  jM«pa«aaiU»e*rrahael«W»p»«il<MM«i 
ron  toda  diligencia  áia  víate ild  iai«W»^«H4g4li,4fI|Mi^- 
tlüieria,  \  t\  tAl>vK '«naiiufeá Mi^rfdfUM.^^f  l(4N>1r< 
lof  «^tadatto&ii  'lndit»toat«)l«flAiB«fMHÍ4M%i<^ 
baulintln»,  'ret;ialiak«n,|HfeaaRMNW^M»4fl 


pueiabriaa  la»  pitetlii  llMpIjilÉia  f^m^» 
ioa«faa<o  Uf uiiáaatMMfiUe^ 
■Mte  HMUa^aiianJi  <atr«  #lirÉ¿»H|ii«Liiii 


it*'<|uaííaSjll^Sawí^' 


lgiMlb*Í|.i'bfe-ib  «{-¿dttnMib  («|IimIu  h  .-cmici^ií 

-)i  b  oTwMisiv  .ü<tH<|>»«b  oav'l  .liiu  »-jnui|)  »b  t>d  ¡ 

'ubMgMifi<r!Aéaiiir 'Attrviaaf  ..obaiau  bu».! 
(t«  Lo*  fe)e«  (todos  qua  la  abajiliiiM  WpilM  de 

í.vTr'íS'n^'i'iSi  }SSS¡^JSSBí¿SS5gk!í^ 

vivir  rn  paz  3  loa  caiancait*fCTHiimBaiaMr4nfa^cr,j 


Ni  ifenavoa  Wa«aataisn|Q*-f!B4<«fiwa,i 

fu«Mo  011  raao'ileflo,  idim  lUnviulv'á  »u%  caia%i«M»<%»V>i 
afaiu  dcftnsa,  sihoJaaliira  para  Um  dr.  irisu»  caft^kj 
y  <B»fg»a»i,'  r"awimtwaai  UMn*«a-.tiiiiuiiicraUtc>  rafa».; 
laNofineipiara  a  diswiniiHrri  a;:ui  «miv  dc»tM<-s  4ei  MN' 
titm«  dM  jitrimev  cMrcureenu.  jk  «tiQM''^v<«  i°  •4ifaf'> 
Wnrtoh  il«a|»ar«*<-ia  luda  d-  rp|»íiilr,  mu  «j  i*  m  ;turi«««{ 
ni  (te  fni4i#ee  advpilii  jam    rij«ii<»  <  ulraha  jí  wtÚ.ílU  «¡üíI 
Tcudisélo,  TTiinwto  por  l.i  i.iin»  lifteil»  uiUtífroj 
rhaiido  alcana  oui-Mciieria.  {«Oo  iWM^.y  olta  vrz  «MM^a* 
aliaaifilo,  iMiidii  q«e  m  tiiokSC!  alroUnlof  ua  faM«,(^e 
^atiata  f  «4f»B0  nr»  d«  ancho  j  alrot  iMil««,<W  proíííjidi-- 
dad,  y  sin  enibarpu  se  cumplió  «•din»  antea  »(  iju-iij^»»., 
fttrrtcnfiMe  di>>sieWa«loJHi&fAift  «<&  laincrcdu  idad  de^ 
aaaet'pnneipe  arriatio,  rvfeiliacr^  de  ta<»  «H!  tatfaiiM-! 
■irillaaio  aa  fCMter  e»i  c—HraiyiaaMala .««tdad  <aWB>a,< 
^«Wiru*>«fi  kíela  li«rf}tai  > -d.       n     i    »     •>;' «  a  .-..  • 
'   saa  «Muaia  dr^oaiavean»  ^neda  díab^  diBatp^ 
e«{c  inila^'ro  tema  l«if[ar<aaiii.ua<tai^«i:nkiNaaa  BaHiii 
«iKM  maaaacriMt,  laiiwaiotraaicaiocMS.  91  Wíiaa  a«ra«l 

trc  los'CapaMitM  aeewaxWla  n>lart»**taiaiciidft 
lueai<  llficl(6é  quierea^iiaailie  «lOMaiiiuc  Pboia 
)o«a  ««tea  dé  ««#iiiaMr«9M<>«aM  ^mm  m%  V 


llaUca 


k)iu^  jd  by  Google 


% 


U    (año  '>^ii> 

■9rpi#iWri«tvil(«t  M¡  t((klMai^«sLali|»oi|I(».Qi)  Guie 
Ipélktí^  Su  n-)'  Tu<Hl<)miru  liHlüa  oido  l)4l)Li>^,l|>M- 
|Ri|a(4eJu:i  ÍQiiiJUNAi:a|il««  iiubi^ruii  se  uU'^ivn 
ll««^#llMpuJcirit  4^1.  KrüH  mi)  Mm  tiii.  Iblrt«ii(Jo 
l'fwdp  »u  lk»j<^<'i»r«ríii>.  cfiialfi^  r*\<Ín«¿<lo  n  lai  cs- 
'  ijila«ii-Ui!;;uiMc.((,  i|udi>t4;ii(itiiii^JÍUj»luiii»;ilu5  re- 

'^uujm  rJ  r),')í  ^iit4riur»e.  iiia»  a  fundo  Im  vida 
«  »)ir4»  <icl  l.iuinatur^  «le  la>  (riili.iti.  «'Joniji» 
■Itimi.^  4|iwf  «lio  Mtr<>i  r((en.  ili>u  uu  Ui»  «ii  m«- 
«li#iide  .au«  CMTl^uiHMi,  4|ui«M.  nra.  «Me.  c«Ui)re 
M«rUi^  4^  <|ut<ni  m  ««ieuU»,larHiD»  ii^iitafros.  y- 
qile  rel»t$4<ii)  iH'vftiiiiba.  *r  IV«!^)oiiiii«ruul0  .  (|it» 
era  nú  uUs(m)  tio  ToiKñt  (|ue  ÍMÍ>ú  lüit^'rtadu.a  su 
p4(«l)lo  i^n4  al  Ihyt  iWlUii»  y  el  lirijfMríUi.  Saalo» 

U'il'i       .'   ■'<    "    i  .  l-ij--!  ;l     iil    l<    í;         i  II'.  I    ll  ¡ 


*9 


<iaMK>  «uba!  coi|tprrfMli'l4.iii(i|um#  «ie  «MoSHltimoi^ae' 

RtueJvp  ránlincritc  la  dinciilia<l^p^crvaaijg  que  aunque, 
wrr.r.';;urio  en  el  j.asa.-c  citad»  1^  có\tiqu«  en  Luilliitiia, 


tí  Ti 


vlli 


pílalo  t3,  que  este  milag  ro  surcilióen  la  in:siai  (iroviiiei» 
I  ru¥i;:ili|ii  hi7.o  la  guerra  á  su  liijn  &aii  lleriiicnc- 
lUF  se  vírlliró  eii  Aiitlalucia  cerra  «le  Sevilla, 
-otiMáfrtc  y  ■ticVcrt  in3<  .TlHtíntí'  "Y  huáio  l<i«  II- 
historia  csjire?aiJa  <<oii  lo}  hllunot  qiic  psrri- 
(iu  moebii  mas  pno  ^üe  icAlia^ 'l|t  rtenia». 

V    ■-    tticorij  qru»  í^ta  etudad  cstuba  «r» 
,riMc»s'c  e<!ftii*n!an  en  lia''cr  valfr 
ir  iii'lc^  ^ni-  oi  fWsi't  fie  •   I  i.-i'^or/<f- 
i'  Otr  roíincl'h  rhn  él  ni  ' 
■•'  Caiilhre.  rrtrtw  prpinnis  sl-  nnsKfnpnj 

iu<Ja<l  de  «^irl,  .  .  i, .le  ^^Iniagro  ci)  la' 
1  M  irtíha,  lundlnrtusp  cn  ijiil?  es  la  ilHi>-a 
■  tuvo  obispo  .ic  relama?  se  as'^iiirj;jn  á  la 
;  ■     r  -  1       (¡re^oHo  ron  e(  tmiribre  dp  O^scí  ^os-' 
«itro»  dejaifins  A  ñiicitrf,-,  |i<,  l.,rc5  la  fibcr-taj  de  ete^ilr' 
•■■  :r '   -t.is  opi  .ioí»"^  l:i  qn.-  les  narerra  mas  tirol.dbifi. 

por  clerruM  i'.c  :rt%  prlnrlpalQ»  Oi'Ins,  Mir.edió"; 
Ir  I  T  •  iijiscln^^  >  íofxnK"»  cirf  b  afirts  v  tres  mu- 
T  qirc  em)()Ait(]  á  loirosrdovle  el  prlrt- 
'>se  I^BTCfícífl  cóntra  di  la  cnnlid  de, 
jae  se  sciind  iridtivo  uiie  la  iiiipnlsí^  í  f"».. 


'Lfuferon  í'i  f^jeit^ilo 

;'ic  les  f auv^ilf  1  í-I  • 
'i.iie;-ii  1  :    \   '  i  ■ 


■it. 


?ft  á  hacer  el  sitio,  hizo,  alo- 
.-  itíst/as'de  carga  ertln  K-Iejla' 
situada  fuera  de  Hi  c^Hitail,  por 
_    Nosii  santo  mártir,  cnyaS  rijUqaias 
■Jiiliriis,  V  lucia  la  'rf1l;:lon  nrtyiloxa.. 
I  M  ^  ru  Vi  l  profariailo  as4,cil<!'l,Ui.Mr' 
\.:i.-/liM--.t,!t.;i  «"M.  frjilo,  y  nmu;i-  j 
wir'irlu       |ir(iti'^i-tla,  STli''ru:i  il- 

•iifif  ii;,t .ii  cnfini»!ií.  U'-i 
'  I  I,  ;•  rn  Ins  Cordobcíi'í.       i-  ■  > 

I  iJiilo  Valor,  lUi'  dorrgla-  * 
i  II  1  liljf),  y  M>  anijJerartiií  dij 
ro  t  de  lo<lc)^        l  de  sucrd'  i}ii>* 

r.í  .i  M'TÍ'I.t  Crttl   muj   puCi>S  Soididos,,  ytli- 

i-ü-e  |»c  allí  w,uicr^i  el. 
iiida<ícs  J''  Vn  l'dii.-i.i.  y 
lili,  el  íiiio  a  i-  ti 
'(.ir  Jiiii     ,  i 
Ilóijo  rei.Ue  líi  I  li 
(|iie  (lieriili  mili-'  li: 
ui  l^Aaro.  Ilis- 
.  iS,  Ilistfirl  i  Je 

Urlao^  desde  el  prim  iplo 
ña,  «ino  «ju»'  a'  i-l 


'inperan 


UvI'. 

pMiern.i 
elrtopltj 
clUlcrou  pul  n 
ejercito  ífiio  |p 
VBnn,  }  ■ 

á  li¿iTa  su>  iiii:>iii'i.':  \    ti  l  i 
liifja  de  luj  Ciudys,  j  a  J  I 
Espacia.  ■ 

n  l.os  SuéVos'^fio  ficr.  ti 
<}?'  su  í-sl.ib'<:cilllii-n(i)  rü  I.- 

atrí.■Jl^^,ll  I  cu  iM-iiij i'i  -1  ■  (■.'■liiiiiuiKiiIrt.  rtiaii 
eóu  U:i4  princesa  ,;u  la,  coiiio  1   ;       '  ho  cu  bj  la 


la  intsiiia  siiHlniidd.  Eo'  U  iMiia  iiitsMii  i.  iiioiiiUli^ 
do/lw^wr,eU:o,v^tp  u^o  y  pl|rt-i  luiuo  |K'|iiI>-i 

gifios  do  su*  C9ru>»a&{k9.  y  .|ii.«MitM>)Mi|iL>  «aii 
ctíUl^recura  á  mi  bijo:.  ya  abraMro-U  le  d 

iiii.>«ioii,  y  retirifrun  al  rey  )|iii3  li|k.Miv>i«ló  losli» 
<le  iiiuclui&  mil<-)Mr-ut>..!>«n  eoilMi't:^'.  H  (iriii* 
<:i[K'  «itreruia  lio  8.iii4l>d:  ya  ^i^'l  «K'  •>  o  «-Ifiavi 
a  i{ui«ii  ia>:raeia  u))ii«Iii<'.ib  |>.h«',iiii'>M).  <.<>)T)prni^ 
\  dio  qua  ¡ui.hij^  iiu  lefiohitivia.U  K»lihi.itiMrfilpu 
i  el  misint»  iK>  coiDi'ii/.    ■  |  ..r  pbjihiM- ni  et^rari 
i¿dilM-i);d«»do  1lr;;u  no.)  iii<t4lÜii(Mi  ipl^si*  !»  (mr 
.Vlai'UAl  (V^»i  |>roiiMi4i.ó  t|ue  ,si,o«»iide;^ii  r'>al<(«ünqi 
iu:li<|ijfaft  »uy««^jcrearia  i0Üu  il*  ifuci  inbradiirf. 
I  ñailn,  y  Vdlvió  á  enviar  iiimcdialaiiiciile  a  Tours 
¡  MU  avcoiuiíií^ííUw,  a  pedwjljM|.  ^  .oiimo?  . -íT  »!»  «•> 
.  >i(M|uis4eron  dark^/MgMni  la^NiiNhH;  «ÍM| 
,«1009  Iípuzos  pnwilo*  atetM*  Cll»Hlí»¿  Víí'c"M  ^í- 
.plilcrq;  |iero:  los  eÍld«VTfl1«^<{'n''<(.ie'fi 
nos  ae      pennilieíie  pontrniMD^ir  iiímm«4o  ilHe 
<|uerian  llevar,  y  se  les  ci>fÑ.«^i¿.-'TaiiiafnA  rtpies 
una  firga  pieza  dt»  seBa.'V  1.V 'pc''3fbii  aujfrt.^J* 
csiiooerla.  dlcitjuUo  cuii  at^iielía  üiio^lu.iilad  qiMt 
611  ulro  lfeii»tio  iinbia  oiilMiido  uil  iniU<;ro  dé  41^ 
mistnft  ti.i'Mr  i'  -n  á  Tiivót'' il(!  un  jup.^  (lp-Isrj|^^|"< 
tSi  iiallai  >  i  i  en  Miu^lra  |iri!Íi;iiei:i.  i4|,|Mn 

deroho  iMlroMu,  li.iced  «ptn  <>ila  •¡¡¡•sp.  niaAiM' 
nninos  ()He  fioy.' jj- pi-rfl  p.nrn  noíoiro^  iinn  fi-fl? 
iplía  I)rr,rí(KV»''*'''''3ron  cu  vr!.i  li>  Li  )i  mx  lie.'i.f 
.%  la.iUM'ioH.i  .s'tgui«nU  t>ü.  [viáu  la.tiib  en  tfl  iui«>nii> 
l>e»o,  rl  qn«  «(?  InT.mlA  rspitlain»  iit"  <ii«ino  t-f 

lVi>m;iil.i;  y  m:  II<;v,iriiii  la  rAllquia  i  ,iui.iii  ju:  aU-e 
lnM2n>>  iisiiMA  (un  las  (Il'I  siervo  ili-l  St'ñfnr. 
Cii«n<f<»  i)ciíal*«ji  por  iWaotft  (#e  cVfcifles.' jc^tf 
llfcáos  lnvób'roaponljrc'rFQ/ at'^í«.Tj!UWf|^rií 
go:  y  ai  iM'uiu  «]  roHipi'u  üuacMtiM*.  Miani>«» 
\tt%  puert»,  y  mas  «mniados  ^ft' pit  nj>ñid*»'rl'i' 
miento  iTe  sti  !)licriari,  corrterwti  á  posifnf.sa 
síuI'g  íaii  ,4:inliijiiÍ9^„  .iruUbitahdo  ta«  aith.iiuas.  tio, 
su  liUerlador.  Hizo  t>l  olii>po  ratíBcnr  >■»  gi'aeh'  i 
por  h  aulOTklad  civil,  (jtie  creyir  na  dt'bia  i;<'li^|^5 
s;fr  lo;,qu^,jV,  i^^'Mii  clcincnilúa,  fc»iiiv«;«'Ii>i*ít»'M¿! 
Uto4o4an  neildCi  Ia)8  Suevos 4|uc  T«^pi-»>ir»Q  por' 
Miar,  inWhríii»  Iminvpgncion  maí«TSVi»m!i|f:  y  h 
riii-aJiiie  j¿i>)ldl^á|b3ii.  fue  tan  p(-o         , mí  dií 

I4  MÍjiilIka  pÍMtiilM' 4u.«>Ú  fé.  l|Uti.icrL.iMi  lili)  ptir- 
feclauienle  el  joven  principe  les  salió  il  i')truoi4-< 
iTfi  S  i4frlitr!o«f;  '^J  rWtf  TertdoTÍÍiro  ciiirtf>l¡ó  sii 
Pf^ULra.  y  b«.>  üuinÜi'^iu  cuu  lodv  >u  pin  itin.  d 
que  luiua  ul.aíeotO'yiainor  á;ia  vn  dHdiira  reli» 
gion,  (jne'i>b  aíjilMba  m.is"<p»e  á  h  relicidarl  ilo 
sufrir  el  ií|3flir¡,q  ,(ti),',plroj>  m^uqUos  uiila^roi 
ubi;aran  iMuÁtiaiVatt  relíquiati^  iMrtknUrnjeaiui 

xl)  '  Se '    riiiidiincnl"o  aue  c".tc  templo 

qí](>  c}  rey  ;<}  en  i'uiiyplinuculu  do  ku 

rtfoiiif-j.  u.  ..i  caU'l(ui<lc  '.>«eiise  en  el  irÍA^  Jc  l^ali^ia, 

auc  vi  iK  .  .1  J>aítuii  á  wn  Vlmlüi  4ii  Touts..  ,  ',' 

íj''>V»f='ft'i  '""^••'r'f»*»?'*  wi".»4í  Í4™«'c  y 
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^7.  .flMfioititt 

ailé»>tii-laiiMÍMÍ«'l4WSMevM;       -  • 

Ottanr.  otro  safi  M^nin.  iMturat  «je  P»nnftti«<i 
Mino  «I  primero,  to  cnndNio  i»  l«  perfección  (f 
B«iif»qM  <\m  TÍ«M1iU  flitiln*  Liigtrefi,  y  *^frí 
mncin  ejipifwncí»  «n  !n«  caminos  del  8««hor 
M»  ti«ies  y  eoMf«prrnciA«  con  todos  lo»  grande* 
tiertnkdc  Dím^  I»  PróvMeiicia  le  enndiijit  i  6»- 

HMtranMntn.  y  una  de  Im  mas  bnlHnt<^  liimhrei 
ra*  d«M  Mf lo,  para  imirair  á  loaSUctoa  eoii- 
«artidoi^piWi  giWlfcWtla  li»roa<»'pfcdÍd.  par» 
gobermr  y  conaolldar  ras  tgl«siai(,í  para  KinJar 
aiti  mofiaatérHM.  l)no^  loa  mas  ombrea  le.  es- 


■o  4e  TeodamlrA,  y  ^WáMi  '^'MCe  mtMA  tova 
Ipcar  «Mes  aAos  aaitai  aisa  aaaiiMasai— maa  mu  tasila- 


<lala«fé»kNi  del  amar*  ^  aaamiaa»laaa«nfMj44t 
na  salar  cmIímo  f  Ipa  reapfidla  conM  tan  IsMpa^ 

(21.  «leí  T.i 
(I)  rerim.  I.     Cavai.  t.    ; '^^''iiKir 

(})  i5j<l.  'lo  lletir.  e  U. 
PAra  ar.i)<»r  de  etlirpar  ra  inda  ei  rel»o  4«  lot 
üueToi  li  herejía  de  Arrio,  nprmilió  Dica  qm  al  inítrao 
Uwnpo  que  faeron  llrvi'tas  i  (iiHcia  lai  rfllqiiiat  ife  tan 
■artln  de  T«ur«,  llesM<  i  aquel  paiaolro  mu  Marti»,  que 
poco  dMpiie«  fue  oUitpo  de  Damio,  y  es  tegitida  melro- 
polftaoo  fie  Braca.  B»le  «anto,  rntno  dice  t\  autor,  «ra 
■ata ral  d«  Hanerla  A  de  Paninnía  H.ilnfnrlo  atondona- 
desepsirís,  habia  ido  por  espíritu  üe  p<r>4»i  á  rale«ti- 
aa,  «n  Aooaie  t«  halda  h«<lu>  ra<>iijc,  r  te  habia  d«>ltcado 
■ooIm  sI  ««ludio  de  le»  sa^^radM  leuát  v  de  ta  diicipliaa 
«blesMttica.  kW.  bta«  pw  iéi^lraeioe  4itiM,  4  hica  aor 
altma  eoQ  ahma  faaaMMa  ftákWMa  á  visllarilos 
$snKi«  Imfom  J«  >nM«  al  aili4*«BBlar»Meá 
«ue  par  MMWaiBf  a<fcgW|fcaw4i«Ma  al  fsiao de  los 
MtwMea  «MMAa.  Ia«i4la  rsaaíaia—  «a  pasar  á  eelieis 
ái»  4»lM«tar  e«  laeoM^rsIoa  4e  los bsrtjes. 

«BÍMa4o  de  estedeieo,  partid  4e  Falsiltoa,  vaIsU  é 
sapals,  y  deslli  toiod  .r<  camino  d«  lapsas  si  Mraia-i 
qae  te  dihap  eu  Frsncia  i  lot  enTíadoi  de  Teottomiro  tas 
reli^aias  4essa  Itsninde  Touit,  que  llevaron  al  rej  a« 
■slor.  Uirictdseicttareifiioii  por  el  ia4«>  de  Galicia,  ai: 
aiitmo  tiempeqae  llecalMo  alU  lea  aaaUtreliqelat.  Apr^ 
Techando  la  ocatiun  de  lot  tnilsgrot  que  Irint  obraba  ea 
eoatideraclon  i  tos  mérilot  del  tanto  ol.itpo  rfe  Tour^, 
pre<l«cd  la  fé  católica  con  iniicivo  fruto.  Liti  Sucvon  re- 
aaeciarun  a  lo»  errorct  de  Arrio  y  te  reconciliarnn  con 
la  luletia  por  medio  del  crisiui.  coa  trrpKlo  á  las  Irvci 
delh  a<ilii(ua  ditcipliiia,  <We;;uii  olrus,  por  me<Iío  del  m- 
eesraefltn  de  la  cunArmarlnn,  lot  Arri^tnon  no  rrri- 
Waa.  For  lo  menos,  ei  [u<>ra  ilc  tmia  (iuila  qucei  tfj,  pura 
abjurar  pütdicaiaente  la  tKMejia,  rntró  con  lu^la  mi  raiai- 
lia  en  el  teño  de  la  l:;letla  católica,  por  lat  uncíonrt  del 
critma,  legun  el  trtiimonin  de  taa  GreKOria  de  Toart 
en  ta  libro  primero  de  los  aeilagros  de  asa  Hsrila,  ea- 

piliilu  i,  \<t  ' 

CoBiiaiid  saa  itartla  Hah^safilBi  eea  «MKho  fruto  ea 
Is  eaareritoa  de  tosSgeyoS,  maá  laTaffS  dominación  de 

BaSfuakuafii  taifta  ^cinSMa  laMno  d  aumero  de 
«MsiiM  ortodaias  aa-afasl  lalaa,  ana  casado  is 
minia*  atdliea  se  «oascrvé  sisai^ra  .c«liia  la  ai^ior 
parle  da  las  nalursles  del  país.  Psrs  saplir  |  asía  hila,  el 
Mto.  erijrat  vlrtodss  j  doctrias  eren  ye  may  eoaocldas, 
BldU>sltey  pcvnMsa  parafiiadar  im  monasicrIoeB  el^ae 
ios  monjet  pudiesen  ter  educs«lot  ea  Is  pcffeecioa  cria- 
tfSMS  y  en  el  cenoelmieiito  de  istts(radas  leirss,/  pnes- 
Ms  en  ectado  de  contribuir  umMcn  á  Is  utilim  y  d  la 
iMlraccion  de  lot  ficiet.  Tcodomiro,  que  deseabs  coi 
ardiir  el  acrecenUnieoto  de  la  reilKioa  eáldllea.  oyd  coa 
placer  li  propoticioo  ile  tan  Hnrtia.  Ho  aolsoiente  le  did 
I  «eres  de  Irags  a»  Isaar  llamado  Vaoslo  pan  «dfllear  ea 


isMablé  e«!É^iiMii«efMrÜé  BM«.  y  fa^lté 
wmhtéi  WkXk  ieil«'prHii«ni  rfiaMia  mitá^iiié  1 
en  ft«p»A»  r»  re|l»  «eaaft  IMnifa>,  I  b  MtM^ 

sují-t-)  Marliii.  Poro  tiemnio  iWpUfs  m;  celebré 
nn  cotictlio  eif  la  tíwM  iM  Lugo  pan  arreglar 
^miMisuoinái^'^y«a^  mam  éé  Aiaéi* 
isrMen  las  nnevss  iglesias.  El  r*y  híio  presente 
á  too  PsdreSy  «me  las  diócesis  eran  mur  tfi^nsas 
para  <|ae«l  ^inltpé  pMli«M  «iailar  dada  a(to  l«- 
daa  l»tigMiiMiiigcin'l«#icilMCMaK  iqae  ademáa 
M  sala  inetPop«liMn«'iM»-m  ^Mmtif».  y  que 
era  «liriril  juntar  todd»loe  aftos»»)  concilio  de  laa 
vs»4a  proviMsía.  En  su  eontecufocta  se  erigió 
á  L«go>«ii  «Wré|Mi.  como  Braga  to  era  ya.  y 
se  crearofi  nuevos  riiu^pados.  uno  d«  cuates 
tuvo  su  silla  en  el  moiiaslerio  de  Dumio.  cuya 
santo  abad  Ate  también  el  prinuM'  nhÍ!>|io.  Si*^ 
ñaiáronse  .i¿;wlmei)f9  Uj»  pafrofti^^f^  cada 
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ésat  grandes  virhHlcs,<|acselc  eonaasnce  obitpo, 
i  lis  de  que  ette  «iftusio  carácter  diete  mas  autoridad  s 
toa  accioiiea,  y  erigid  en  tu  favor  ^1  mismo  munuteriu 
ea  obitpado  con  conteiiliinieiito  lUM  úliis|>o  de  Rrats.  y 
verotimitmcDletlelotderaaaobUpos  Oe  remo.  kk¡t\ 
inooatterin  Tue  contiruido  y  poblflo  en  muj  iiocn  iieia- 
po  de  uuoiet,  que  Iiaj9  Udtrecciou  de  tan  ;¿iaM  maes- 
tro comeeuroa  may  araiilo  i  llorceer  en  aauinUl.  véa- 
te i  tso  l|ÍdiSLllP»5a  li^¡||«rw¿r^  " 
y  tic  , 

El  autor  del  compendio  deis  Msiorladeldfdefe  de  saa 
Benito,  pretende  ea  el  lomo  primero,  que  Dumfo  ao  fiac 
masque  an  mi^osalerio  hasta  el  abo  .^69.  que  fut  erigido 
ea  obispado  ea  e>  concilio  primero  de  Lago,  y  que  talo 
ealauMa  vetoaió  saa  aariia  «I  Ulula  da  awpo  da  Oauiia 
á  al ^^M^  w^sja^o,  8l.^ai»fc U iu«U. 
aaacioB dé  te  UaiMia  «i1u|^  icrear  «ua  té  eAfsM<^. 
paesdc*<l*af:aÍ&  Mlse  wa  qnessa  Harlbi  de  uumlÉl 
suscribid  en  cuaiUUi  da  ém/f  al  primer  coimeIIí**  de  I 
Braga-  Según  d  leüiuHWta  w  aaa  Islduro,  esie  slarioso  f 
sao  Hartin  e<ti|(c4  per  etleJUempo  «  poco  detpues.oUos 
I  mucho»  nioiiatterúit.  Se  creé  que  el  de  Tibaet.  títuado  | 
iCaitca  de  Braxs  i  la  parla  del.fonkmie,  v  que  liatta  Is  úl 
'  liins  revuluciuB  de  rortof sL  perteaeció  a  la  órden  de 
ssa  Benilo.ruede  este  número,  tevun  le  que  renereTo- 
!  pes  y  te  deja  conucer  por  Is  era  onrcada  en  ia  piu-ru  ilel 
I  claustro  que  tiene  para  entrar  en  la  it.'le»ia  iDonatlerio 
lie  Lurbaii,  tilua<)u  cerca  de  Coimbra,  rml  lado  antigua 
'  mente  'le  religiosM.  v  alnrtB«:iain  de  Isdlliiaa  revulii- 
.:.o..  .le  lengTaiiiiriaa  fmtíf  Jt^^^.m  *• 

tientpo. 

8soFi'irl,  metropoliiaao  de  Marida,  griego  de  aa- 
elmieiiti),  i  sobrino  de  saii  Pablo  tu  pre«lecetor,  á  cdfo 
la<lo  hal'ia  sido  educado,  etlaJia  rutonctrt  ro  grau  olor 
de  santidad  HrediOcó  el  templo  de  la  itloriosa  vtrsea  y 
mártir  santa Kulatia  y  el  palacio  cpiKopat.  Pablo,  diic<HM 
de  Miiriila.  reüere  tut  mnaitros  ca  el  libro  de  lot  taniaa 
deetueiudail.  (M.  da|  TJ 

ID   Act  Bened.  I  I  p. 'J8t.         ,     • ,  ^ 

eremos  que  d  ainar  se  cqaivoci.  ar  jmMr  ^ 
Mo  Sania  IWe  beelM  oMspo  ea  ette  cobcIm.  M  aaula 
siMd  de  Dttmia  úo  uta  ei»  ^ispo  del  lituto  de  su 
aattcrio.  salea  dalraHabne^m  •<«  este  coadiia»  alau, 

Jae  liabia  pasado  ya  i  ser  mefrapoiiunu  de  kvaiSi  llter 
o  cooBlaaie  entre  auesiros  hisiorisdores,  que  Matetii 
ya  esta  dIgaidsdeaviAá  niti|.-io,  obispo  de  Luko.  aaaeo» 
feccioo  de  los  princlpslet  cánones  déla  iglrsls  de  Orieale, 
A  fin  de  que  tárviete  de  regU  s  tos  Ps<>res  ea  sus  decre- 
tos. Además,  opioaoiot  qiie  ea  ette  concilio  nada  te  re- 
solvid  sccrca  de  is  creccioa  de  nuevos  obitpsdoa,  qae 
Tcodomiro  habia  pedidot  porane  et  tábido  que  la  lu- 
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(a'^o  r)f»l)  DK  tA  IGLESIA. 

I  En  tírag?  secéTebf#MW>ib«iieflio.  cuyopri- 
nif^r  ubjeto  Tue  asegurar  la  f«  centra  Uft  reliquias 
il«r^r'i$cHbAisma.  PorrAarunsfe'deitpties  cánones 
de  rtisoipHnir.  (fa4  abrazan  ca»t  Uu\ti%  l»s  cftre- 
mouraé.  Se  pitihihe  cantar  cñ  la  Iglísiá  iilrao 
poesías,  que  los  salmo»  jf  l(H  oéqikOB  ilitinos: 
reglar^Metttéf  «fne  {wre««-'1ia1i«r'  <Ml|llmit(h  lot 
iiimno;*;  |icr(t  no  se  conservó  su  praclir;i  TI  ri- 
DOii  que  maaüa  a  los  olii«po«  Mluüar  conin  lu.< 
|imbH«rwié«»eslai^l»biw<*  DmiñM  vobis- 

etun.  tampoco  se  conservó,  y  ha  prevalpcido  i'! 
u&o  de  dfcir  los  obispos  l*ux  tobis  al  principio 
de  ta  misn.  Vemos  quedeídeesMoiecs  los  dérl- 
gw  iilferiorea  á  loé  9iil)dia4;oit09  no  podían  tocar 
fot  rasos  «agrados.  Tamb^M)  si>  hi2o  la  división 
fl»'  Iiis  l)ien<-'8  de  la  Igl'jsiu  en  ire*  partes,  á  »• 
ber.  para  el' ebiapo.  liara  el  clero  y  parala  fá- 

fvi  fitas  misma*»  reKÍoncij  y  por  p!  mismo 
tiempo  liobo  otros  cCnobilascélebres,  de  loscua* 
les  los  mas  eonoeideá  soa  san  Miílan  de  Ara- 
(00.(3);  ywii  DM«|o;  dfll'paiade  Vtleodli/gae 


moi  ijuc  iiniramonlc  rniiviriu  pn  que  los  do  flporto, 
Laru-;;ü  iJe  t¡oiUílira,  Viseo.  Miña  \  Ijunír  conlinusriaa 
fd  tener  a  B'raüa  por  mptrii(ji)li,  y  (|iic  lus  ile  Irii  (,l)o>  Pa- 
«ifon;,  Ofcns<*,  Tuy.  Bnioiira  (hoy  Miiinlíincilo i  y  Ablor- 
;a  ilfpen.lprían  ile  Luco.  De'ipuos  lr>  licríms  cíIds  rt^la- 
uKnliis,  se  terminé  el  concilio,  sus  aotas  sp  (><T.l(crnn, 
J  M  üieiiiiria  tolo.  M  ha  cudíltvjiIu  cuii  e;Lii<t  purine^ 
oorrs  Pttül^unos  antiguos  mauiibcritos,  <juc  Lon^a  y  el 
Ciir.Iffi.ii  lí'  .\;.iiirfeinscrtan  eii&us  colocrujnc"..  Puri^-l  !■> 
niiiir  :is  s<?  vit'tic  en  i  fiüociinitnto  de  la  eslensioti 
leinj  e!  reiiKi  i\v  loáSunvosen  Eapaha. 

ti  c.-irilfiial  de  A;;uiirc',  siumeiido  á  Aii»lir(i<>in  de  Mo- 
ra!'-^ y  a  uUun  dorliMuHi-j  críticos,  siip'i/ic  osti'  runrdio 
<lf  U.;o  iinsiciior  al  |iriiii:-^rn  <lc  Brasa,  asignando  el  Lu- 
mie  al  nun  :,u',,  V  pj  iiiacaroiiaé  m  Mt.  Véate  at  t4t 
Müi  de  su  1  ok'OL-u.ii.  1  j^.  300. 

(U  Concufiioron  a  csler.  aicüio  primero  de  Braja  sie- 
te obispos  y  su  iiiclropohuno  Lucrei-io  TratiHe  a^  lr-  to- 
do, cuma  insinúa  el  autor,  de  contini  ir  i  ir.  >  formn- 
roD  li»s  Padres  diei  y  strle  atintein  u.smus  en  los  cjue 
fros  ribieron  con  la  mayor  elaiiihid  y  disinicion  li>!i  abo- 
«liiial'lc*  dogmas  de  los  Pi  i^  'iliaiiisijs  i.ou  i;;ijal  celo  se 
aplicaron  lut  obispos  ú  refonn  ir  los  ahn-.os,  y  a  esia- 
Maeer  en  su  proTinria  una  pi'rfocta  uniformiilad  en  las 
ctyiaoniaay  liníen  de  !us  divinos  olicius,  y  en  l«s  ntos 
MrleaecieafM  i  la  celebración  de  los  santos  místenos. 
Acata  lia  pnsipron  por  iunilaiiiOMlo  los  decretos  de  los 
aiitectf<leiftn  •'oacilios  Kcnerales  y  particulares,  v  tos  de 
la  silla  aposuiUca,  espeoiMaenle  ia caria  de  ngm  ú  9tu- 
tuuiro,  pttútctw  ^oLoereeio. 

Soa  oeaiailá^o  telafcaatttes  los  veinte  j  dos  cánones 
fwatnfiBaraaai  cate  coaciiio,  para  que  dejemos  de 
iMeriarloaMeciM«to«MlifeTeesposjciun.  véan&cen 
al  Apéodlaa  al  la  da  cale  aw»o.       {ti.  dA  t.) 

\ti  8aa  VUln M fiw  aatural  lie  Ara^ion.roiiio  diré 
(f  aator,  SlaodetailHIa iá  Vieja, « lii)o  de  padus  pobres, 
t»ro  muy  rellgfeM.  Bnr  ate  primero*  tAu*  ae  ejercitó 
«•  d  oficio  depaMar,  iMtte^a  Karnarfo  por  Olea  en  soe 
■IOS,  deid  el  cajrailo  ;  Ale  i  peseriM!  I.ajo  la  direccioa  di 
Félix,  anacoreta  que  estaba  en  ^ran  reputación  deian 
Mti,  j  vivia  eb  la  sierra,  cerca  del  castilla  de  Btllbt»  eo 
Mi  iMietfiaciMes  de  Ttijera.  Aoaque  ao  eaito  aaeritos 
»irtu.l«  del  laaestre,  se  dejan  coaonr  »ac  laa  qué  i 
tu  lado  ad  juirió  el  discípulo. 

Oespaesde  haber  pennaDeeidoMillaaalgttBllenapoin 
laeompafiia  de  Vélfx  se  consagró  i  ufea  vfda  eatcfaineute 
lolitaria,  por  !•  «pit  le  tut  preciso  andar  rarlaa^raBcade 
letini,  porqae  en  el  loontento  qae  lo  l|ej>a!ian  ^  callo- 
cer  los  puetilos  de  las  cercanías,  aeurfAil}  ea  eran  ad« 
ineru  a  ponerse  baju  lireccioii.  Se  lijó  por  AlUirila 
llUT.  T.  II. 


LIB.    XX.  157 

le  eltgió  por  »u  oblapo  (i).  Donato  ihistró  de  tal 
manto  al  «tftdo  mMiáeiíeo  en  estas  ■pi>»fíiiflia«, 
qttdVkM o  aoMsiao  ae  le  tuvo  por  el  primer  aa- 
tor dé' la  obiiertanoia  monaMica  m  KspaAa. don- 
de Is  habían v.<i|iilil<>cido  muchos  anli't<<fu»- é),  co* 
nio  ya  lo  hemos  ubsarvadia.  Era  naiMat  d»  Arri- 
ea,  err  la  que  gobemd  im  MMtslMrlb'iioniffi^M; 
y  viendo  esta  provincia  amenazada  con  la  invn- 
sion  de  lo:i  Barbaros,  paso  el  mar  con  setenta 
discípulos  y  ranchos  bnenoaiibros,  y  se  fijó  con 
"líos  ciTca  th'  Jaliv  i  en  f\  reino  iIc  Valencia  en 
el  monasterio  S^rvitano.  que  tundo  con  el  auxi- 
lio de  una  mujer  ilaatre  j  rirluosa.  llMM^  llia^ 
cea.  Ya  tenia  la  mas  eimnente  repuiaeioA  piM*  so 
virtud  y  milagros  en  tiempo  del  emiMndor  Jus* 
iIm«I  JAven^). 

laeombKdel  monte  DIreeó,  mas  abajo  de  la 'altara  lla- 
mada ta  Cogolla.  de  Is  que  tomó  «o  apdUlar.  laMéndo- 
se  esMMido  al  árioa  «ur  deaaa  giandéa  virtudes  por 
t«dastoa«efeaaln||lfdlai«,ald8|<i  daTanagona.  le  sa 
cd  deaqaelips  desJertoa  para  ¡lanerla  ea  estado  de  pres- 
tar algas  lerrielD  i  laa  desaas,  v  'desauaada  haberle  con- 
ferido laa  didcMB,  le  hiaa  eara  de  la  Iglesia  da  Bbieaia. 
San  M ÍIMb  ae  eoMagié  Ma  entero  á  la  Mkldal  de  ana 
reli;;reses,  y  mostid  laNla  caridad  con  los  pobres,  que 
empleaba  en  aliviará  IOS  aecesidades  todo  el  sobrante  de 
lo  que  necesitaba  para  su  maateaiiiilento  y  el  de  tos  de- 
más miaisiioa. 

De  aquí  sucedió  que  algunos  cclesi áslico»  que  desea- 
ban tener  mayores  eiuoluuicnlos  lomaron  ocasión  para 
acusarle  ante  el  'obispa  da  disipador  de  los  bienes  ríe  In 
iglesia.  Kl  obispo,  qaal»  «rayó  liaersmeate,  le  quiió  el 
córalo.  San  Nillao,  mov  coulcnlo  de  vacsa  desciul>ara- 
zado  de  las  funciones  de  cara,  se  retiró  da  BBOVO  i  la  so- 
ledad, estableciendo  tu  morada  en  un  lutar  que  se  llaim^ 
después  san  HiUan  de  Suso,  en  la  provincia  ile  la  Bioja. 
otros  eclesiásticos  onímados  del  deseo  de  adquirir  Id 
perfección,  fueron  á  reunirse  con  él,  ^  liegaroa  eo  m 
compañía  a  ser  grandes  servidores  de  Í)ios.  Algunas  san- 
tal mujeres,  iiue  >!eseaban  también  con  ardor  adelantar 
en  el  i-nmino  de  la  virtud,  resolvieron  asimismo  ponerse 
bajo  la  dirección  de  tan  ^ran  niseslro,  y  coustruyrruti 
con  e^tc  oliji'to  iiii  monasterio  cerca  itel  oratoMo  que  el 
sanio  lialiij  cildicu  lo,  á  ¡ie»ar  del  boirur  \  espanto  <)uf' 
aquellos  huare!)  c-scarpadus  v  desiertos  inspiraban  a  todo 
el  niiiiido.  Kl  sanio  vivió  alli  hasta  lo  edad  de  mas  de 
cien  añus,  ejercitándose  cti  todo  ,;én«'ro  de  penitencias 
y  oljrjiiilo  Un  ;!rjii  niiiiicru  Ir  j^ih-Ik-ioS;  Icrnuhósu  vidj 
por  los  años  de  'M),  y  >ii  iiuMiiorin  rs  cclrlin!  en  toda 
Castilla,  y  firincipalinente  en  la  dn^re^is  <¡c  Calahorra 
Kscnbii)  su  «ida  san  Braulio,  oMspo  de  Zara^ioza,  el  i|ue 
haré  en  r  ila  nirji.  ion  ilc  otros  sjiiiu^  monjes  y  anacore 
tis  que  llorer lefoii  por  este  iiciii|Jo  en  nuestra  K'^paña. 
F.l  i|iie  ili'sei-  mas  pormenores  sobre  la  vida  de  este  s.in- 
tu,  pu««lf  consultará  Saoilovsl,  en  el  libro  de  las  Fundn- 
cionaa  dasan  lieHito,4 Woralfa,  Padilla  v  v  .-pes. 

í  .-H.  del  T.y 

fl)    Ildd.  p  20.-. 

(j)  Se  i:;iiiira  el  tiempo  lijo  de  lo  muerte  de  san  Un- 
nato;  todo  lo  que  se  sabe  es  que  no  pudo  tener  lu;;ar 
niucbo  ik'ui|io  drs(iiiesdel  abo  r,70,  p  es  que  cu  ^í'j,  que 
se  cclelcró  el  concilio  III  ile  Toleilo,  rl  monasli-no  de 
ifUe  Itamadopor  Otasen  soe-  Servia  tenia  poraSad  a  tiulropio,  hombre céleiire  por  sn 
p«aers4!  bajo  la  dirección  de  *  virtud  y  por  su  prudeocia,  el  cual  estuvo  enc.ir^'a^o  de 
j  .  |(,j„(,^,,„.jQ5  jpijjj^  tratarse  en  este  coociliu,  como 
lo  diri-inos  á  su  tiempo;  lo  que  da  á  entender,  que  este 
ilustre  varón  debía  ser  ya  aha-l  despnes  de  al/unus  año». 
No  es  fteil designar  el  lugar  donde  estaba  este  monaste- 
rio: uno»  creen  qu«  estuvo  cerca  dcJáli va:  Malvenda  di- 
ce que  estaba  cerca  «le  Oliva  ó  Elche.  La  dillcuiiad  que 
hay  en  aclarar  sata  malcMa  baccquecadaun-  pueda  pen- 
sar loqae  toaMfiMl'Uailsiaa«liBaBltadl»av  aseica  de 
la  reglada  cala  aanioi  anas  oaan  qua  era  la  de  san  a  «us- 
lia,  otraa  lada  sea  leBlto,  y otrpa  naa  «afeeial  anya. 

•  ^  delT.) 
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ídiimenlp  en  Irrs  eslremídade^  fl  ■  I:í  Ilesperi», 
Juttioiano,  reinando  todavía  en  una  eútú  muy 
avantaii,  desmentía  con  opiníoMSian  «a4r«vB- 
gaotes  como  impías,  la  ndlie'^iun  que  en  otro 
tiempo  babia  manifemtatJu  a  ta  fe  (u  iuduxa.  En 
eato  vino  al  fio  á  parar  su  curiosidaili'ii  uialeria* 
de  fé,  y  au  temeridad  de  evangelizar  tin  mi- 
$ion  (i).  Los  herejes  y  OrÍKenisla».  a  quienes  fia* 
l  i  i  |)  THeguido  con  mas  vigor,  fueron  los  mis- 
mos que  le  sedujeron  t  le  urriúpilaroa  enel  er- 
ror 4é  Im  Ineomipitbws.-  DeiÓDO  jHmtiadMr  |)or 
eslos  rnniti'Vfií  fllM^^  l^tifii]ni;inos.  que  «>t  cuer- 
po de  Jetiucri!>U>  no  «ra  siiM:i'|>lil>le  de  alteración 
•Iguilt.  otaun  fior  Im  ifecsciones  nuturalt^  ni»» 
inocentes;  (le  muerte  qn»  asi  durante  su  vida 
mortal,  como  después  m  resurrección,  €•>-> 
mía  y  beltia  sin  necesidad  alguna,  según  estos 
■oradores.  Luego  qoe  Jusliuiano  cayó  ra  eatos 
delirios,  comeiraó  en  brere,  eom*  lo  tenia  de 
costumbre,  á  rauUi|j!¡(  t  (¡p.finiciones  y  ordenan- 
zas. El  peso  de  la  autoridad,  el  atractivo  del  fa- 
vor, lofl  aritllcios  y  manejos  de  la  teduoeloo. 
tof!  )  lü  puso  en  obrn  ¡  u  n  bacer^ttC  iMobUjws 
aprobasen  su  loca  leülu(¿u. 

El  patrian»  EoiiqiiM  h'no  entonces  todo  lo 
que  se  debía  esperar  de  un  santo  y  docto  pre- 
lado; espuso  al  príncipe  las  incoasecueocUs  de 
si'imj  iMt»'  doctrina;  a  saber,  que  un  cuerpo  in- 
corruptible no  hubiera  sido  alimentado  con  la 
leche  de  la  Tirgeo  Madre,  ni  podía  ser  propia 

Í verdaderamente  cuerpo  de  bu  liíjo:  (|ue  no  lia- 
ría sido  clavado  en  b  cruz,  ni  muerto  por  los 
indios;  y  en  una  palabra,  que  esta  opinión  ha- 
cia alHolutamentf!  iniH^inarius  los  misterios  de 
la  Eucaroacion  y  de  la  Kedencion.  «jN'o  se  pue- 
de llamar  incorruptible  el  cuerpo  del  Salvador, 
aftadió  el  santo  obispo,  sino  en  cuanto  no  fue 
manchado  por  pccadfo  alguno,  ni  padeció  cor* 
rupcion  en  el  sepulcro.»  Fi;ro  Jusiiniano,  no  me- 
nos apasionado  ni  menos  imperioso  á  favor  del 
error,  que  lo  bahía  sido  en  otro  tiempo  en  de- 
I  fensa  de  la  verdntí,  nínirfi-ió  i  iitouce»  la  gloria 
de  su  celo,  lu  quu  dio  motilo  para  creer  que  era 
efecto  del  temperamento.  Mandó  ií  m  tribuno 
apoderarse  de  la  casa  palriarwl.  mienlras  <]Ui>  el 
patriarca  celebraba  el  sanio  sacriücio;  y  después 
envió  tropa  armada,  para  prender  en  lugar  san- 
io al  patriarca  mismo,  al  cual  se  tedespoió  y  en- 
cerré en  un  roonasterio,  ínterin  se  le  formaba 
su  causa:  porque  *  ii  el  Tundo  se  avergonzaban  de 
una  conducta  tan  escandalosa,  y  hubieran  queri- 
do bailar  en  su  vida  pretesto  para  justificar  é 
colorear  pti  rilpnn  modo  semejantes  violencias. 
Iteclami)  Kuiujues  los  cánones,  rehusó  compa* 
ri  ct  r.  y  fue  condenado  en  rdwldía:  después  de 
b  cual  se  le  cóndilo  á  Amases,  metrópoli  del 
Pomo,  al  monasterio  que  había  gobernado  an- 
Ies  de  si  r  übis|io.  En  su  lugar  fue  eli'cto  Juan  el 
iwcwlaUtco»  birio  de  nacimiento,  y  encargue  de 
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lea  negocios  da  la  Iglesia  étt  Aolleqnia  na  C«n8- 

tanl  inopia. 

Este  apocrisario  se  bailaba  inijy  dislaale  de 
seguir  los  sentimientos  de  su  patriarca  Anaitai* 
sio,  que  habiendo  siiredido  poco  tiempo  nttlef; 
a  Domnino,  gozjiba  ya  de  la  estimación  y  aíeciu 
público,  Cn  efecto,  tfnia  Anastasio  en  grado  su- 
premo tudas  las  cualidades,  necesarias  para  ha- 
cerse amar  y  honrar  de  las  pi^rsonas  de  todo  es- 
lado  y  carácter.  Juntaba  en  sola  su  pei  >(>i  ias 
virtudes  y  talentos  que  raraa  xeces  se  reúnen,  y 
qne  en  algún  modo  pneeeen  ineopnfntiblei.  Se 
mui^traba  a  un  mismo  tienijin  mpa?.  «Ir  ¡ck  mas 
grandes  negocios,  y  propio  para  de»ctiiidei  n  la» 
cosas  mas  menudat.  Era  efoqnctite,  vebemenie 
ó  discreto,  según  que  las  personas  ó  los  objetas 
eran  dignos  de  conmoverle:  cn  las  conversacio- 
nes frivolas  era  reservado  basta  ser  taciturno  é 
indiferente,  afable  con  dignidad,  tratable  ain  fa- 
milhiridad  y  sin  bajeza,  severo  ruando  era  n«- 
cesario,  pero  sin  ningtin  i  j^|km  (  y  i n  loilai 
estas  variedades  aparentes  lu^^uif  ,u|)a  igual- 
dad de  ánimo  y  una  firmeza  inalterable  (í).  Jñs> 
titiiano  iiizo  todos  los  esfuerzos  posibles  pa- 
ra ganar  uu  obispo  que  hubiera  atraído  a  otros 
muchos. 

Pero  todas  sus  tentativas  fueron  del  todo  ín- 
útilei»;  antes  por  el  contrario,  el  santo  patriarca, 
como  era  tan  capaz,  emprendió  curar  el  e!«pirit0 
alterado  del  priiiciue,  pero  ya  el  mal  estaba  muy 
arraigado  en  lo  intimo  de  sú  teñipenmenta.  y 
ti  li  ^  ln>  remedios  fueron  vanos.  Pariimpedirel 
conlagio.  instruyó  a  los  monjes  Sirio»,  que  le 
habían  consultado,  los  preparó  asuTrir  cualquier 
persecución  por  la  buena  dor-tríníi  rjliispns 
de  Oriente  miraban  todos  a  Anastasio  como  a  m 
gaÍB,  ypiiDtícaMente  m  gloriaban  de  gobernarse 
i  por  sus  máximas;  de  suerte  que  habiendo  pedí* 
I  do  el  emperador  que  suscribiesen  á  sus  dogmas 
imaginarios,  le  respondieron  ingenoamenic  (pie 
seguían  el  ejemplo  de  Anastasio, obispo  An- 
tiuquia.  luatíniann  era  muy  leoú  en  aua  aeni*' 
mientus,  cuando  se  los  figuraba  conformes á  su  re- 
ligion,  y  asi  no  podia  sufrir  tranguilamente  una 
contradicción  tan  general.  Oniao  desde  luego 
castigar  al  primer  autor;  pero  cuando  se  disponía 
a  desterrarle,  le  arrebató  á  él  mismo  la  muerte 
en  14  de  noviembre  de  5G5,  cuarenta  de  su 
reinado*  y  ochenta  y  euatro  de  au  edad. 

A  pesar  de  loa  defcctoa  de  w  jfjrt,  como 
manifestó  excelentes  cualidades  y  roucli  <  ii  UiJ 
en  la  fuerza  de  su  edad,  la  posteridad  parece. ha- 
berle |)erdonado  losmalesquecsmda  teretigloD, 
y  (le  los  cuales  mnchos  historiadore";  n^eguran 
que  se  arrepintió.  Los  Griegos  leculoLaj  on  en  su 
Menologío.  nÍ7  j  Liiiiu  ar  un  número  grande  de 
iglesias  en  lodo  el  imperio:  ademas  de  las  sesen- 
ta y  tres  que  se  cuentan  individualmenle,  fundó 
diez  hospitales,  y  veinte  y  tres  lno[lJ^l^•l  : 
La  avaricia  que  se  le  atribuye,  no  le  detenía  en 

1),  fiv^.  ir,c.40. 


 um. 


merm 


Digitizoci  by  C«. 


(Alto  56S)^  OB  La  IGLBaiA 

«•Ita  ociisioncá:  pero  el  imor  ríe  sus  ?nbdiins 
boliieril  debido  relr<ierle  da  una  proiiij^alkdaii. 
que  por  mas  piadoso  que  «ea  el  objeto,  no  podra 
wr  virlnd,  cuanitf^  «tUfafOfaíl  Unto*  infalicM. 
Ct JttM  digno  moniunento  que  drj6  Inutifiíinn, 
es  sia  disputa  la  Iglesia  )>atn;ircil  de  Cunstaiili- 
popla,  dedicada  á  la  sabiduría  o(«rpa.  j  Ua* 
■Ma  poTMlAMOtoSoliá.  l¿sle  aii|ra«éo  t«niplo. 
comenzado  antigiií»nu'ri!i'  pfir  CtnisinDiino  ,  5 
concluido  POJ^  Conslancio,  iiabia  sido  quumadu. 
v  íu«  reediflCM»,  Pfnr  JusiinjanoXoostroyéM  por 
la  lercera  vez,  cuando  deüpues  ite  un  ««paotoso 
terremoto  acaecido  un  so  reinado,  <^i*o  dar- 
le uaa  mügiiiliceiici.i  superior  todavía  á  su  pri- 
ma  ettado^  Este  tempio  magníBco  el  mas  «leva- 
Ido  del  DniviiiM,iirve  boy  de  mez^iuitu  a  los  tar- 
cos. M!  papa  Peiagio  h.ilii.i  inui-iii)  anirs  ¡\ufí 
Justiutaui»,  el  priroerdia.de  lu^ixo  dti  aüu  ¡Mi, 
dccfMies.de  haber  ocupado  la  aánta  itlla  cérea  de 
cuatro  nfios  cuatro  m^ses  y  rnedio,  es 

dpcir.  el  iü  úe  julio.  fuff  eleao  por  6U  sucesor 
Juao  lU»  por  wbr«iionilw&  Catelioo,  hijo  de 
Anastasio,  unode  .ii|uello8grandes  lUmados Ilus- 
tres. Acabó  Juan  la  iglesia  de  los  apostóles  San* 
llago  y  san  Feliptí,  que  iiabia  comenzado  Pela- 
fio,  é  hizo  la  dedicyaoB  cotK  wucUa  pompa;  de 
•ende-ae  me  ▼ino  lft.coetiip^n  4»  i«U6rw  so 
rom  111  t  i  flesu  deMtttidot'tpdrtoieielpríaMr 

úu  úe  mayo ( I). 

En  estiB  pontificado  murió  en  una  estreroa 
-]pz  el  famoso  CaMddoro. igualmente  distiogui- 
úú  pur  t<u  iiacimienU),  por  su  incriio  y  por  los 
puestos  honrosos  qne  había  ocupad*»,  FjVe  cón* 
snU 'ministro  principal  deTeodorioo,  y  prerecte 
del  pretorio  bajo  de  tres  reyes  consecutivos,  Ata< 
larioj ,  Teudalu  y  Viiigi.'»:  pero  bi  reunió  tanta 
graodeiia  en  au  persona,  fue  soio  para  bacer  de 
elia  un  aaerifleio  rao»  ejemplar;  pues  leauando 
cerca  de  selentn  nño^, abandonó  el  ninndo,  y  m 
rVriMrá. 1^1  racmaá te nu  da  Viviera,  que  edtUcó  en 
jíWÜtHa  cerca  del  lugar  de  su  nacimianio.  Eala 
iDonasterio  estaba  situado  en  lo  tiaju  de  un  nion 

ÍU  a  U  orilla  de  la  oiar;  viéndose  úisáit  el  y  éubre 
vna  altura  el  de  Castel,  donde  los  monjes  qtie 
deepnca  de  largas  praebaa  se  les  juzgdbii  cap^t 
eee de  00  recogiroientoieae  perfecto,  ibaná  vi 
vir  como  anacoretas.  EaU»  dos  casas,  ()ue  tenia 
cada  Moaau  abad,  l(»rnMbau  uo.  obstante  una  «^o 
(a  ooittttoidedt  ilÍTÍdtdi  por  la  diabilacion;  prru 
péiTectameota  unida  por  la  confraternidad  y  es- 
píritu de  la  regla.  Vemos  por  loa  escritos  de  €a> 
s^oro.  que  «l  trabaj»  d»  nanee,  a  lo  menos  «I 
de^  aa  cierto  orden,  uo  era  entonces  de  ueceti 
dad  indispeosable  para  el  estado  monástico,  ni 
jun  para  los  roonjus  muy  austeros,  histi;  jidbiu 
eacriior  orepeyae.  a, aua  religiosos  por  o«upaciua 
prifldpai  el  ealidie  de  la  sagrada  Eserítiira.'  7 
lodo  cutUUn  [Hiede  conducir  a  el,  auruiur»  remo- 
tamente.    Ijuyr > del  trábalo  oí diuario,  lea  e&r 
lÓM'icOpÍMl 
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^tifjptfi*!  poro  r;i|>Drps  para  las  letras,  les  onco- 
uiieiida  el  ciiidaUo  de  la  agricultura  y  de  la  en- 
fermería, suponi<Mi(lo  también  aun  para  estos 
una  eapccie  de  estudio,  pues  les  aconseja  la  loc- 
inra  de  loa  libros  propios  pnra  hacerlos  habües  ' 
en  su  destino. 

£siss  reg laaUa  proppoe  Casiodoro  «11  su  ins- 
titiicioR  de  lea  divieae  ¡Escriliiras.  y  aquí  vemos 
!t  isrn  il  iide  se  t.'í'titMnleii.segun  él,  las  artes  libe- 
rales que  juzga  uecesarias  ó  útiles  al  estudio  de  - 
las  aagradaa  letras.  En  el  número  de  estas  artes 
cuenta  la  gramática,  la  n-lórica  y  las  nialt-uiáli- 
cas.  de  las  cuales  dejo  tratados  compendiuso» 
en  el  segundo  libro  de  su  institución;  y  bajo  el 
nombre  de  materna  licas  compréndela  aritmética, 
la  geometría,  la  música  y  la  aatronomfa,  lo  que 
en  todo  compone  las  siete  artes  libérale»  tan  fu- 
mosas después  en  la»  escuelas.  £n  la  primera 
parte  de  la  instíliieion  Irata  de  lo  qoe  ae  enca- 
mina mas  directamenlo  á  su  objeto,  hace  el  catá- 
logo de  lodos  luü  eitcrilos  de  lua  Padres  latinos 
sobra  tade libro  de  la  Escritura,  y  aun  de  tos 
Griegos  que  habia  becho  traducir.  Todas  estas 
obras  se  hallaban  en  la  rica  biblioteca  que  dejó  á 
e8to  monasterio.  Indica  también  los  teólogos,  lo» 
escritbres  ascético»  y  los  bistoriadore».  sin  olvi? 
4ar  la  bbloria  Tripartita;  i|tte  ae  mira  oohm»  obra 
suya  porque  la  hizo  escribir. 

Esta  historia  i  a  ti  II  a  uoj^s  otra  cosa  que  una 
traducción  de  los  U  ta  liísteríadoresgriei^  Sé* 
crates,  Suzomeno  y  Teoiloreio.  vecngidos  en  un 
solo  cuerpo.  E:ita  divididaen  dui  *i  iibros.  y  sir* 
ve  de  continuaciou  á  la  que  ilullno  habia  heclM» 
de  loadiea  libros  dtkGusebio.  añadiendo  el  nndó* 
cimo:  lo  qoq  fue  tan  camodo,  anedespuei  de  en 
jiiibtit  üciiin  apenas  liaAceMcidoleS  latinet  ntrt 
historia  da  i|  Iglesia.      .  ;  , 

La  llalla,  que  t«nb  nuciHhi  grandee  twnibrea 
iguales  en  su  clase  á  Casiodoro,  tsrdú  muy  po-i 
co  liempueu  advertir  que  Ju^tinianumi  u^up^Ual 
ya  el  iruuo.  A  pesar  de  lodos  los  defectos  de  este 
principe,  distaba  mucbo  de  igu^iturlesu  sobrino 
y  sucesor  Justino.  íNu  punjuM  este  nuevo  prmci* . 
pe  careciese  de  religión;  anles  pur  el  contrario, 
comenaó  cousoUudola  deUw  males  que  »u  tío  la 
habia  causado,  y  levantó  el  deatierro  a  todoa  le* 
ubispos.  escepto  á  sao  Eiitlquio;  perú  era  un 
principe  ubauduuado  a  sus  placeres  hai>U  la  bt  u* 
laiidad  y  hasta  cierlo  geueru  de  esiravagancia. 
.No  menos  avaro  qm*  Iri^tivo,  en  la  ini.siiia  ¡irolrr-- 
Ciuuqiie  concedía  a  ia  Iglesia  gaUalaciu  inuciias 
recca  SU  sórdida  avaricia,  que  de  todo  hacia  diñe- 
ro.  hasta  de  los  obispados4  Con  tauta  bajeza  de  a^ 
ma,  no  ea  de  aaimtrar  que  fuese  cobarde:  pero  lo 
que  (lurecü  inasehtraúu  hii  Justino  es,  quo  care- 
ciendo de  valut't.Me(ftpr4w4^or  y  fiiMlaa,yaobre 
lodo,  el  «pie  liic¡e«e«iecittará  ttn  pariente  suyo 
Uanniilí'  >  juio  d  Justino,  hombre  de  coiiseju  y 
tttpediviun,  uuyo  valur«  talentp  v^delidfld  cuno- 
£neumlói  loa l  cid»*  irán  H mw  Hrme  apeye  de  en-  poder.  Uo 
emperador  como  est*>  fite  en  l>r«*ve  (1rs¡'rt'<  i;u(ü 

por  los  mismos  barbaros,  y  uu  iiabia  puebiu  al- 
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giind entre  eHfva.por  maa  (lfscrtnoriiloí|iie  fticíí', 
que  no  aspirase  en  lin  á  la  gloria  «le  ^ujelur  suce^ 
sivsnienle  á  esloü  Romaiiuü  envilecidos,  qiie  por 
espacio  de  taiilo  ti«mpo  leniaa  subjugada  loda 
b<i«rra. 

Hacia  ya  ciinlrocienlos  nfnis  qiielnsLoinbar- 
dos.  Oermanoflde  origen,  vivian  en  Patinimia  sin 
empréiider  COM  vl^nna,  f  Hrjabiin  paMr  dclanir 
lie  ellos  á  otras  narinru-í"  rms  pnrf('rn>i;i<  ó  m.is 
belicosas.  Finalmente,  itpcpiies  «ir  la  (•*ttnciuii 
de  lo:i  Óáiro^ddos,  ^('fei^ndo  aQ»  de  Jii!«tini>  el 
Jóffln,  salieron  de  íiiís  esluhlfriniieulos  Salvajes 
conducidos  por  bu  rey  Alboino:  entraron  en  ll!i- 
lia  por  la  Veneci»,  y  se  apoderaron  lU-  toiliis 
aquellas  (irovineias  iiasm  nía;!  n\h  ilelü  Totaana; 
esceplo  Rtfina,  ftavena  y  alquilas  |ilaC«#  e^trem^i* 
damente  tuertea,  y  pocas  en  níimeroíl).  Lo. 
Lombardiw  eran  ArrijuiM;  |Hiri>  veiiian  con  ellos 
«tros  muchos  Bárbaros.  Panonifis,  Üiilgarw.'Ge- 
j.tdrts.  Suevos  yNoricos.  qüa-j^f  l«'llia}dr  par- 
te eran  todavia  paganos.  *  ' 

Esta  invasión  de  ios  Ijombardus  Toe  el  único 
«ncDso  notable  acaecido  en  el  ponltilcado  de 
lonn  111,  el  que  duró  no  obstante  cercti  dé  trece 
aM.is.  La  sedo  vacaiiic  pnr  su  muerte,  acaecida 
en  573,  doró  oías  de  diez  meses:  dilacioa  que 
sorpreofdieren  nn  tiempten  que  Ik  atnbíeion  y  la 
política  no  se  liabí.in  nrrvstumbradu  é  entrome- 
terse en  esta  ele<ci"n.  [n  to  las  desolaciones  de 
los  Bárbaros  fueron  la  cau«a.  Finalmente  fue 
electo  Beiiilo  linmadn  por  snlnfiiombre  lÍDriosn. 
romaiiu  de  nncimietilo.  y  le  ordcuarou  el  o  de 
j«oin  del  aDo  57  Í. 

SI  re;  Aiboino  había  sido  muerto  el  año 
anterior  por  los  ^MÍHIdM  arlHleíos  dé  'SO 'mujer 
Rosiimiiiidíi,  fff>piifs  de  haber  reinado  eíi  lliilia 
ires  afiu:>  y  niediu;  y  por  coQsiguieole  después  de 
la  Uitna  de  l'avia.  que  «osiuvo  na  sitio  de  tres 
mejn<  Clepli  fueelfctn  rey  en  tn<íar  de  Albo  ir  i 
pero  le  mataron  diez  y  ocíio  lueses  después:  lo 
que  liizu  [.uí^cer  tan  temible  ese  trono,  qúe 
maOilandu  cada  gobernador  en  sa  ciudad,  no  tu- 
fé ta  nadon  rey  durante  diez  años,  sino  sota- 
nii-iUi'  duques  en  niinu-ro  de  treiiUa:  ananinia 
ó  tiranía  desastrosa,  que  causó  ÍB  desolación  de 
\m  piH  hl  o!^  yla  Iglesb.  arruinólas ctodalles  y  las 
nr  viiM  1  is,despoj»>  y  r  rihó  los  templos,  y  mul- 
tiplico i>or  todas  parles  las  muertes  y  las  atroci- 
dades. Hallábanse  todos  les  días  en  los  caminos. 
'»  colgados  de  li>s  árboles,  no  sulo  muchos  cadá- 
veres de  la  gente  comuii,  sino  también  las  per- 
sonas mas  distinguidas,  senadores,  ilustres  no^ 
manos,  obispos  y  abades  (2). 

Hatía  Ifoeera  cogiitron  los  Bárbaros  ti  im 
dÍH(  Oiio,  y  se  divirtieron  en  hacerle  sufrir  jiro- 
iougados  tormetitos  antes  de  la  moerle  á  que  le 
oeadeMron. Sl'santo  preaMt«ro  AinMiA,  que  er» 
respetatio  indistiiitainenle  de  lodos  por  sus  ra- 
ras virtudes,  y  que  no  habla  podido  conseguir 
•px»  sel» penloiuiao U  vfdi,  pMlé-qée  all»  «¿bk 

())   Paul.  Diac.  I,  11,  c.y/     „**  '■      '  '     •"  ' 
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nos  se  le  porfnítiese  cuidar  dé  ¿I  hasta  el  tritímo 
momento;  se  encargó  dé  enlardarle,  y  respondió 
de  él  con  su  cabeza.  En  medio  ríe  la  iioclie.  vien- 
do á  toda  la  tropa  sumergida  én  el  sueflo ,  dijo 
al  prisionero  que  huyese.  A  oVrá  ofertn  tan  í;ene* 
rosa.  n|ii'-,-ii  o\  (finrnii'i  ifesdi-  Iup;;n  el  peli^TO  á 
(jui?  su  bienhechor  (jueiiari.i  e^p«eslo ;  pero  a  la 
se  inunda  instancia,  y»  fuese^conlianza  en  el  po- 
der del  santo,  ó  ya  aiiirtr  naldral  de  lii  vidíi,  so 
pei-siiadió  que  SjiiIuIo  liall^ría  ali^un  recurso  en 
*ísté  peligro,  y  puso  a  salvo  stf  propia  vid-i ;  cóii' 
una  pronta  fuga.  No  lo  advirtteron  ios.  Bárba- 
ros'hasta  la  mañana;  yá  Ins  recrtnríínclónw  que 
haciaO  al  saulo  presiiileri),  rL-siiomlio  ir.iiupji- 
lamoote,  que  tenia  con  que  satisfacer,  y  que  es- 
talw  pronto  á  mortV  en  lOgaf  -iltel  tHAfeonoTugi- 
fiv  I.  aTú  ere*;  h  if»n  '¡oirilin',  respondieron  los 
Lombardos,  y  es  justo  (¡ue  luueras;  perQ  no  que- 
remos hacerte  espirár  con  ertretélí 'lormentos.- 
e!it;e  lú  mismo  el  género  de  muerte  que  te  s»n' 
meaus  sensible.»  Hespondioics  que  le  luciest'n 
merir  del  modoqtie  Dios  quisiese;  y  i-esolvierou 
cortarle  hi  cabesa.  Como  el  suceso  era  singular, 
todos  los  Lombsrdot  de  Ir  tomirtíé  se  jimtaron 
para  este  espectáculo.  Pidió  Saritulo  pcimiso 
para  orar,  y  se  le  concedieron.  Después  de  haber 
estallo'itoucit'o  rietnpo  postrado, '  él  ^icuti»r  se 
causó  de  esperar,  y  le  inaHdó  que  se  levanfase. 
Púsose  de  rodillas,  y  estando  ya  levantada  la  es- 
ptda.'aSiin  Joatt.  impédid  este  crimen.»  dijo  con 
una  voz  alta  que  ttyeron  todos  lo6  prwí!|phté>*.  A 
eíta>  palabras  el  brazo  del  ejecutor  quNló  Jevau- 
tildo  como  le  leniíi.  ystn  nirigtíu  tiiovimieiito.  To- 
dos los  espectadore^r  «clamaron  llofiosde  allnti- 
raéion,  corren  bíeíft   üaflto,  y  le  ruegan  qi/e  cu« 
re  8r«|ue  liabia  querido  herirle.  Hizo  este  se^juii- 
dv  milügro;  mas  antes  obligo  a  este  hüRibrc  a  jii- 
por  que  en  el  resto  de  MI  vida  no  niatsii'i»*lr'iiin- 
cristiano.  Entonces  lodasaquellas tropa»  dte 
Ltaudi  ios  le  ofrecieron  en  agradecimii^<ltti'f<M 
bueyes,  los  caballos  y  los  demás  tfr¿et<iS'<|ilé  ba^ 
bign  robado;  pero  rénunbi^  it  todo  género'  de  bo- 
tín y  pidió  la  libertad  deloáMeatitivtís;  é  rnme' 
di  iiamento'fueiloa  ^ttéstós  eomo'^l  «in  líbei^- 
tad(»}.  .         .        .  ' 

a\  mismo  prodigio  M  nHiotó  «n  las  iTallas  á 
viíita  de  una  parle  de  )n  mi^mn  niri'm,  ifrfr  h^ijo 
el  mando  de  tres  de  sus  duques,  paso  los  Alpes, 
y  desoló  las  provincias  vecinai.*  San  Hospicio  vi^ 
via  recluso  muchos  afio<?  antes,  cei^d  de  INiza. 
en  una  torre  que  no  leiiia  puerta,  y  allí  st!  ali- 
mentaba con  dátiles  y  un  poco  de  panqué  le  da- 
ban por  una  tentana.  Durante  toda  la  cuares- 
ma, no  ¿omia  mas  qu«r  l^iees  'Ggipio ,  que  le 
lIcMiluiii  uuos  mercaderes. Su  "^^¡|J  J  era  uu  ci- 
licio subte  cadbna*  de  hierro,  que  te  ahreiabdU 
lis  eaniek 'estreelMnenie.  Habva  profetfttdl^' M 
próxima  irrupción  de  In---  f ,omtinri:!o^  fti  r;r-,iip., 
dé  tos  pecados  de  sus  couipairielas;  jacunseiaba 
a'tbdosyadn  á  los  ttíitaioi  MlilariMlLI'ttbt»  di^i^ 


(I)  Gees.  Ul.  Dial.  c.  ir. 
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tirasen  i  iugar*«sraM8<»íróroi».Creyéro«lí?. 
rian  tJi||ibi«Vlil«viirl«.  iVo,  Ies  .lijo",  noUmmsjtnp 
mi,  qm  no  me  íf  Hilarán  la  vida:  Vi>ea  (l«<>pHm 
)l«);aroii  IfH  Lombardos;  y  e^cndrfAatiiio  de- 
>icr|n>;.  á  fiflla  d«  liiihtiseibn<>»ordinariajt  i^iif»  hu 

h  hiltit^tin  d«1  nm».  tm'^two  rtlsron  ▼«lislti^s 

r  .i!rfd<»{í«r  hiiscfltuli)  l;i  piipría;  y  sn  codicia  irri- 
[  uila  con  los  ob«iáculo8.  tes  liuo  fsealar  los  ma- 
rón, y  roinpíffrMi  fwr  «I  leehívtl©  f»>lom. 
do  á  ur»  !lo!nll^<•  f>st«m)ado  y  rargad*  d?  c*üeiin<^ 
le  UivÍ4^roi)  {jur  uti  hnmiieHha  encsrceUito .  y  H 
l<)<;  dtji  en  su  pf*rsua^ioi>,  EoMiiiCM  uno  de  tatot 
Eirbaros  bajó  del  (echo,  y  empuñando  tu  (>spB- 
é*|Mm  hendirle  la  cabf^xa  .  se  le  qfuedñ  «t  hrdz** 
inmóvil  y  <>9tendidn.  liizo  Hospicio  lo  mismo  que 
san  Saniiilo;  y  eíLoinbani«  curado  M  OMnir- 
tió  ¡«medbmnimter  irMnio  M'iwrli  lo»  e»>' 

bellos,  y  abra;tó      «qtffel  mfMnaf  hlg«r  li'TÍdt 

looliasitca  (I J. 

Ofcrd  mémintotn  Ho%\y\nr,  niiicha«  enrade» 
ac$  niitaoro5n'<,  i*ntrc  olray  hi  de  tin  linmlirc «or- 
do y  raudo,  el  cual  lo  conlá  a  san  Gregorio  Tu- 
ronense,  que  lo  rericre^'Vfl  es  ti«Mpo  de  dar  a 
«•MOer  á  c«fft  hnuibre,  nno  do  \m  infes  in»por> 
tanlnparata  l^desía  doFraucia,  no  solopor  ha- 
ber sídu  ifim  (le  los  m,4s  vir[iif»^()s  y  mis  sabiti-i 
preladoti  del  siglo  Vi.  »Íno  por  haber  aitrii|Neci- 
d*iiiiieNo  naMi|)tfÍimnvMtflnn  la  físotndidad  de 

wplfrma.  f.p  I^.rlVriii  ;ílguriOH  de  crfdBliil.Hi,  y 
ett<«  esMndndu  niia  r^iun  par^  mamirtar  toí» 
timontos  en  »pie  apop  la  relación  de  nvuchas  ce- 
sas eetraordtnañiis.  Perú"  tarfflbicn  cinndo  ImIiI» 
como  lestfgti  ocular.'  ó  couio  ountetitpotaiieu 
()<'  una  ntuUitud  iirtiaila  de  pericona», 'qué  t^f^ 
uhcan  ünlcammie  lo9  -avteiM  niaé  mf0nm 
yryidoM),  y  iiH!iiov,espiteMW-al  fieligro  de  la 
ílajíinM  i  1'  la  sorpresa,  en  e*lp  raso  no  pfxlctDo* 
ásenos  de  dqrkeródil*,  é  no  negarle  teweraria'- 
«ente  ii»'jttteto'ra«i¡i».  -é  «I  ««Mr  d*  b  verdad; 
¡irMíirTtpiftMipi  igiinlrticntf  ínjnr¡ósa<«  á  iiik>  d«" 
las  inay  ())•!•■;  <iaii(o>«  y  mas  grandes  hombre»  de  lo$ 
iiempÁd  floridos  dé 4»  Iglesia. 

llabta  nacido  en  Auvernin  dtí  una  itriítr*»  f»- 
iwlh.  por  Insaftos  dM  54i.  Su  padre  Ftortiicio 
«ra  hprmatio  de  san  Galo,  obispo  de  ClertMont, 
eocvya  contpaflia  se  educé«(i¡e««ii'Oregüriu,  y 
»í  madre  «r»  meln  d«  •  aaift  Gf»irorí«.  ■ehispodé 

L~';.Mrv.  H  '-ili'  jifi nitros  afio»,  tiiniiift'ííio  las 
mas  buenas  litcliiiactoiH^  y  una  predad  tierna. 
Para  cumplir ta-«oli»<pié<híia'enttfniiM  bailan-' 
dase  enrermo,  enlró  en  el  estado  dcrical .  Vlsi- 
Uba  muchas  veces  loa  sepulcros  de  los  santos,  y 
con  eapeciatidad  eide  san  M»)rlin  de  Tours.  priiM 
eiptlioente  después  <)tte  aanó  atti  de  una  enfer^ 
•Kdafi  niuy  peligrosa l  Hla%iéndo  perdido  esta 
grnri  silfa  a  son  tufroiiio,  Se  acordaron'  lodos  dér 
i*  edítícacion  que  allí  habia  daid«>  tanui'teoes'et' 
■abriao  de  «m  Mo;  y  no  «e  pudo  ei^'^in'  aM<* 


til 
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nes  buenas  ijiii»  rada  iim»  rníí^i.i  de  iirí'gnrio  ^1) . 

Aii  pues  (oda  la  ciudad' iinaninMmenté^  loa' 
obIspÓA  kb'  lii  provincia,  ol  rJeta,  lanoblraa,  el 
pneldo  de  I»  ciudad  y  loa  lugares,  le  pidieron  pa- 
ra anobi«po.  Al  [iunto  finaron  envindis  l.is  p«r- 
arioas  niai  ilealrca  al  rey  Sigeberto,  a  quiea^Mr* 
tHtnda  Tfwra.i  No  «oto  reí  naljtmieiitO'y  mérito- 
dé*  firí'-'Mi'i  li  liu'i  ui  cofiorido     1  I  nr.  ,¡n«i  que 
lamiiientic  liaUaba  eu  ta  corle.  <:it<iuti<i  llegaron 
lordl^wkeiCuya  peti«í«iiifeiM»r»rfnd«i'i  ycons^ 
t^rnó  :  porqiit»  a  todii*  ?n<'  ;rrandua  caalidade«,  j 
junitba  una  humildad- sinci- ra,  y  uoa  estremu 
desconfían»  te  ti  miamo.  jijo  omiiiérmigos  ni 
diUgeniHas  paiY  Misiraerse  de  un  carf^  que  jua- 
gaba mny  superior  á  su«  fuerzas;  y  fue  preci- 
so que  hI  rey  y  la  reina  le  liirif-en  las  n¡  i>  vivas 
iaaiatKlaa,  prooorando  vi  mwoio  tiempo  que 
inmeiNatamenle'  fbeae  cotiaagrado  por  Egídio, 
ar^nlnspo  de  Ucirn^,  f'  mrri  -'^s  dn  (|(ii¡  se  arrc- 
pintieiie  de  un  conveaiiaiuMiin  ci^i  forzado.  Para 
«vitar  que  aun  dcapoea  de  su  consagración  iio 
fuese  á  sepuMarsn  en  a^na soledad  rnrr)|;<idu,  le 
c^tndnjeruti  sin  demora  alguna  j  Tour^  ,  donde 
fue  recibido  con  nna  alegna  iocroible.  el  dia  fS 
deaitues  de  la  muerte  d«  su  predecesor.  Tenia 
entonces  cerca  ile  irpínt*'  «ño». 

Siiprimef'cuifl.nln  fui'  r  ^  (pmim'ít  irtiiis  sus 
ovejaü,  y.  uniraei  |Mrticularmeule  con  ta  porcioo  \ 
de  la  grey^daMtimda  •i  MHCMkatFii  'los  omat.eotí" 
1.1  virtud  del  ejemplo  y  dHa  palabra.  S  i'n.i  I-.-, 
cubrir  á  los  buenos  hasüá**»  la  oseuruhó  los 
claualro*y  de  los  desie^rloa^^derkiimiales  adqui-  i 
rió  conocimientos  tan  PiTírtnü,  qne  mx  h  i  dej.i^ 
da  vidas  luiiy  circiiii&tanciadtisde  un  gi,iu  riiiaic- 
rode  ilustres  solitarios  de  su  lieinpA.  Durante  su 
episcopado,  Vcfnaiit.  natural  de  Berry,  dejó  á  su 
mujer  en  la  flor  de  ntt  edad,  y  ehio  ^  Toiir»  á 
abraear  1i  n  U  reli^'iosn  ,  bajo  la  direrriiii)  di  l 
abad  Silvano,  a  quien  sucodiá.  llieMae  alTi  oúle- 
bre  por  laflT^vetMionieé  ftt'deii  <M  «tllanfros. 
Especialmente  después  de  su  raoertes«  Obraron 
tantos  eu  »u  sepulcro  .  el  que  aun  se  conserva, 
que  hicieron  daraa  nombre  á  estfi  nionasteHo, 
erigido  dpspi»»«s  en  iglesia  colegial ^2'  . 

Habifl  fifi  Twñrs  otro  solitario  natunil  de  Au- 
vernra  co  no  el  obispo,  y  llamado  Lerdierdo.  4Jümo 
vivía  cu  una  celdilla  ceroa  de  MaIrMioulier*  fue' 
testigo  de  una  ri*a  aeliedd«ewtra'dnittoiq««i>») 
I  1^  Vi  l  inos,  y  hceusó  Idnto escán  !  1  ,  ¡uc  pon-  I 
naba  nnidar  de  habílaciuli:  jNsfohabieudo  ido  el  ^ 
obispo  Gregorio  á  haeer«raekitt>á'llarmouticr, 
confonne  a  la  piadosa  m^tunibré  que  le  llevaba 
aili  muchas  veces,  y  convencido  Leobo^dod^que 
laa  ofefia»  sean  cuales  fueren,  no'dan  nin|fiin 
paso  seguro  Sin  el  consentimiento  del  pastor ,  le 
comanicó  su  resolucfon.  El  sanio  obispo  le  hizo 
conocer  qtie  esta  era  una  Huifiotl.  y  después  le 
«evié  niioa  Hbroa  de  piedad;  Qujfar  lacUira  acabo 
4e'diiá|ilifla.  Mo  «•  ^li  ti  wka  ocMloft  fn  <que 
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lediiMlMriliÉftrido  nisBÍÍBit^él4iie«ntiaie»> 

[to  qit/í  tenia  de  lo8  r:^p¡r¡t(tH. 

SSB  Seaocl),  reclus  )  itrca  df  Tniirs.  habien- 
{ de  mtido d« M  rHirt  y.^vA  ¡r  á  visitar  á  pu»  p»< 
ricDtes  co  Pui Km.  , volvió  Ueno  du  pentamirntos 


e»4a  dia  flMteéMknk  JUwm^  «I  mar  j  «io»  k 

!a  Galia  AriDÓrica,  dou<lp  fundó  muchos  rrt"n,-í<;- 
U-riflS  .  í  eiUre  ptro*  iN  ile  üol.  que  fu*  erignlo 
en  Ku  minino  IÍtmt»*9  obíspaii».  LbvslM  de- 
,  l&niA  de  si  una  eruz,  «oi|to  lo  hacen  hoy  (os  ano* 
jde  Tanaeomplacencia,  yriiarieni«ñle  tentado  de  i  bi«potiMn«lodo  ealraordinario  (|u<' prubableroen- 


¡  presunción.  M  soiilo  jiastor,  ((iif  eii  nada  olvidaba 
SU  obligación  |>ara  con  laa  {ifraoiia&do  lodaa  con* 
dieionm  y  Mbadns.  le  faim  eenoeer  «i  fallai  y  le 
rnrri?¡ó  lan  perfectamente  ,  que  Sennrti  qneriai 
tomar  el  pardüu  de  no  ver  jamas  a  lutlie;  pero 
el  prudente  prelado,  jntgBndo.qiM  «ata  «ra  una 
mata  resolución,  poco  conruriae  al  espíritu 
de  Dios,  le  acoosojó  que  »ulo  m  encerrase  en 
la  cnaresma  y  dei^de  f-au  Marliii  li.tsta  Nati- 
vidad ,  lo  ({Ui:  el  solitario  observó  {uintualmen-    .  .    .  „ 

te.  y  de  este  modo  lle(|ó«  bmM  cmioenloattR'»  |  demiraviHM*..Tiifo  por  suQCwr  iara  HurIo 
tidad.  Erii  lie  ]a  riac¡on>  de  los  TeífaluSi  pii«blo   SU  primo  hermano;  educad n  cnmo  él  hnjo  la 
barhaf  o  coniiindidi),  cou otro»  iDUoboa.  entre  las 
niimrroM»  baGÍMMqiioM,cttableoien»B«B:lM 
Golias. 

La  ré  y  las  virtudes  no  están  adicta»  ni  á  la 
mucha  fanin  .  ni  á  la  culLum  tiatiifal.  La  Galia 
Armórica.  «ütu  es.  la  costa  inariiKoa  del  Ocea* 
no .  debió  á  unos  rudos  isteAos  aiuelMW  d«  saá 
mas  ilustres  (.liispo's,  llalfirtíila  invadidoios  An- 
glo<Sajo<ifs  ia  í:>la  llam.iilu  iut^id  <>Rtonci;s.  Bre- 
laúa.  los  Bretones .  condiuiduM  ¡lur  í^ii  príncipe 
|Il«Dgi»lo.     habían  rebigiado  «n  J«  Amórico. 
'  que  era  la  tierm'nwflnvannda  Iweía  SMeosias. 
y  la  habían  dado  el  nombre  de  Bretaña.  Aunque 
esta  trasraigracioA  era  anterior  utas  de  un  ttigio, 
no  obslinlot  «ate  poeblo  lleno  do  uncaracier  fir- 
]  roe  y  muy  adicto  á  sus  usos,  permanecía  siem- 
pre distinguido  de  lus  Galos,  tanto  en  costum- 
bres como  en  idioma;  <l«  suerte  que  el  segundo 
l  concilio  de  Tonrs,  tenido  en  50$ ,  dinlingna  to« 
'  da«ia  los  obitpofl  bretones  de  tes  romanos  ó  pt- 
lo5.  Esio"^  í'-irarijeros,  i uimervandr»  sncumiíni- 
cacioH  coii  lo«Qalu(iilesde  la  Gran-firetaúa.  con- 
tioH.irett  enn  levfo  tien}»  en  iner  de  elli  sus 
obispos. 

De  este  número  fue  san  Saroson.  obispo  de 
Dol  en  Breiafia:  iiabia  nacido  en  la  provincia  de 
Geies,  V  practicó  la  vida  monásiic»  bt^9,ltL  con- 
dttcta  de  lanHeltrui,  que  se  diee  haber  wdodíe- 

ctpido  de  -lan  Germán  de  Auxeri  i'.  pi  i  1  ■  ( m' 
atribuye  a  este  obiii{H>  déla  Gaita  el  e^tdbleci- 
núanto  de  Jen  nwoasterius  de  la  Gran-Bretaüa. 
ciinndo  btzo  su  wgundnvirtje  á  esta  isla.  Ilaliieii- 
dn  Sain.siiti  hecho  )^r.ii!ile¿progrcaos  en  ü.<  cieu- 
ci.<:»  y  eii  la  virtud,  fue  ordenado  presbítero  por 
san  ihibril,  oijro  de  loa  diacip.uloa  da  san)  Gei^ 
mao ,  qne  deapufs  ▼ino  á  ser  «biapo  de  CaeriioiL 
en  «  I  p.iisde  Cales.  K\  nuevo  pr 'vlniei  o  li  >¡>it('8 
desn  oulenacion  i'ue  nías  liutuiide  y  mas  iiicli- 
iiado  .il  receginiienin.  .Relíréi«:  á  una  isla  desco- 
nocida para  pasar  sus  días  en  la  vida  eritniitica; 
pero  Mi  le  sacó  de  ^Jü  fura. hacerle  nhad  de  un 
mon<i-'terio  ,  que  se  decia  liaber  sido  tainbieu 
fundado  por  san  Germán.  AIJj(  fne^ordeoado  obií>- 
po  por  stt  mérito  y  por  ^n  vir tiid .  qnt  le  Jbacia  n  o; 


te  debió  su  origen  al  jjenio  i¡  n  tu-  us«)s  parti- 
culares de  estos  Bretones  ,  y  que  no  obstdote,. 
sirvió  en<lo.  eoeeaifo  de  apoyo  a  loa  obispo*  fwr 
ra  aípirar  n  tlerprlios  de  mclropoülanop; 
pero  SI  gozaron  de  ellos  mhro  uti  ruitdatu«sito 
tandébiif  ya  no  les  Iw  quedado  mas  que  esta  cmi* 
decoración,  sin  oingMnn.de  la*  prerogMiafe'qne 
representa. 

El  epiicopaijn  de  sTii  S.uii8on  le  adquirió  m»-! 
ch«.J^nMi«  jf^ae^  reliere  d«  el  un  gran  iituner» 
"■     *"  '      "  'orio, 

dis- 

cipliiis  de  sjin  llellrut:  Sainson  le  condiyo  de  b  i 
Galia,  de$ipues  de  haberle  ordeaido  de  diácono, 
y  en  su  muterle  te  aeteló.fiDr  «ucesor  suyo;  pero 
después  de  den  ó  tres  afMs  de  episcopado  ,  pitu- 
so Maglorio  en  su  lugar  á  Budoc  su.  Uisri[Mjla, 
y  as  retiró  ,fi,un  (Booasterio  deasseoia  inottiee^ 
•pielisbía  fnndedo^f  ^ne  gebernili  lnslñ,sn  nuMf<» 
te  en  575. 

Tenia  Samsoii  otro  pariente  llamado  Malo, 
ó  Macluu.  educada  también  en  uo  monasterio,  y 
que  Tue  ordenado lOonU»  su  veittntfMl  ohis|iin  dft 
Vinchesler  .  de  donde  su  padre  hnbís  lídsiMn^ 
(le.  Tenia  tíniiíi  r>'¡uijj;iiniici;i  .1  ]u>.  Iimiones  ydi»« 
liociooes.  que  se  posa  en  fu^^tt .  atravesando  se* 
cretamenle  etmar.  yse  regiiro  a  «na  pequefta  isla 
de  la  Armórica,.  á> vivir  en  ronipafiij»  un  <!oÍi- 
Lario  llamado  Aron.  No  lejoi*  de  alii  eii  otra  ii^ 
la  estaba  la  ciudad  de  Aletb,  que  ya  era  célebre 
entonces  por.su  conientin.<4ierncssi  tuda.Mgt* 
na.  Algunos  cristianos,  fervorosos  qo«  se  hawi> 
l'jan  otií  .  rogaron  al  santo  <ji/>' riniimulit^se  ta 
coii  verdón  de  sus  coociudaduiio.»;  lo  que  hiao  coo 
tanta  Trlicidad,  sosleninndu  su  predicacien  non 
el  ejemplo  délas  mas  grandes  virtudes,  y  ron 
el  don  de  milagros  .  que  la  jnayor  parle  de  ellos 
se  convirtieron  .  y  le  obligarou  a  ser  su  obi.n- 
po*  IUri6  ssu jilaíé  ^  bacin^fioe»  tUl  nao  M&k 
y  Is  nmnorie  dsM  nouibit»  ipiedó  tnn  fiiorte^ 
nirnl*.'  f>rübada  en  el  comzdn  de  sus  puebUi^. 
(|ue  dierun  á  la  ciudad  el  nombre  de  SU  sanio 
pastoral]. 

Sati  Pablo,  que  dio  el  suyo  .i  su  obispado  de 
Lean,  y  san  Gildas*.  por  sobrenombre  el  S-ibio, 
[uerun  también  iJÍ9CÍi)ulos  de  san  Ueltrul  (2;. 
fil.lenMM)  del  «piscMudo  bi«o  tMAbisn 
Ealblo  •  la» Canas»  «ende eWHMirQjn  dmami  4e! 
que  hnia.  l)es[  ups  de  alguna  uiaosíon  en  dife- 
rentes islas .  peuetro  bd8ta  la  ciudad  de  i«eoo. 
donde  la  fama  de  sns  virtudes  y  d*  tn»  püagriM 
le  Uui)  elevar  si  episcoaado.  habiendo  empleado 
a  «ate  lin  el, conde  Yitlier  la  autoridad  del  rey 
CMId4»eftD«ü.-«lin  4n  téiati  i  nnattn  nftnnj 


TIt.  sea  Bael.  in  MM.  fisilan. 
Bolt.  nMart.     ?     •  '* 
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müéatids*:  enOAqiMoidocM  la  vr^nz,  ilvjó  eligo*  ^ 
bieroo  de  tu  Iglesia,  y  puíiu  «ucesÍT»ni«i)ie  t>ri  su 
Itiiir  i  iiot4i»ei|Ni|o«i»wyoH<miB  oo.qcupac9n  la 
«IfaiffMttnnotosfM  cÁw  mm  yát  mwlm  que 
fe  viñ  obiis«(l<i  t  M>Ivnr  á  ella  de  nuevo.  Fiu.il- 
meote  U  «ac^oienilu  oaca  aAoa  después  a  olro 
dUrífinlo  llamado  Cel^erino.  y  «e  retiró  á  la,i»T 
b  ri"  Rns,  Hnorle  gobemó  todavía  por  largo  licm- 
po  un  iitauasUsri»  immerosn,  y  murió  en  uoa  aU 
la  reptttatfwft  <l«  «anüilad.  De  e«in  roode  el  Se* 
Aor  hace  sert ¡r  á  la  saotificacion  d«  sus  encogí- 
doa  la  concurrencia  como  cattual  de  las  circnn»- 
iancias  que  se  hillahan,  y  la  s¡n!;iilari<lüil  áo 
tm  mi$mo  ¿eiito.cpa  laL(|iieftucomoo  sea  vef« 
MeramaotedcUiM.      ■  . 

S:jn  Gildag  noAie  masque preshitcrü:  fia  n.-i- 
lural  de  Uumbriluo  en  Escocia;  pre<licu  en  el 
Mfk»  de  la  Gran-Brelafla.  y  después  en  Irlanda, 
dond<*  rf'vt.tMr-rio  la  pureza  déla  fé  y  ile  la  día- 
ciplina.  f  luatinHiUe  pumsi  baGaliaa,  y  lijó  en 
h  pane  meridional  de  la  Annóríca;  cerca  de 
Tannes  edi6có  y  babiió  liaaia  au  muerte  el  roo- 
«aaterio  de  Htii;:,  «]tie  tomó  y  conurva  todavía 
su  nombr«*. 

Los  obiapoe  de  Sao-Brieu  y  de  Trcguier  de- 
Im  Minfcien  m  Iwdttneton  •  éo»  aaoliw  nacido» 

fn  1:í  Cnn-tln  tiiVt  S.in-Rrieu  tio  «ra  en  su 
principio  msi  que  ua  m<»ita»lerio  fuiiilado  por 
el  aasio  obispo  Brieu.  quedeap«eí$  de  liaUer  si- 
do ordenado  en  Inglaierra.  pasó  á  \ni  Ualias, 
donde  fuiitló  dos  monaaterios,  de  los  cuales  el 
«egnndo  Tue  erigido  eo- «Ha  episcopal.  Li  silla 
de  Treguier  eatuvo  primero  en  Laxoliia.  ¡gU>s¡» 
mas  antigua.  San  Tudvali.  tamliien  Bretón . 
a  wr  su  ohi^po,  desde  ahad  (]ue  era  del  inoms- 
terio  de  Trefuier  fundado  pai  el  mUmo.  La  silla 
epistopal  fy«  deapvM  Irariedada  i  eetemonastc- 
rí\>.  li'  (juf  hizo  olvidar  el  primer  nomliit  .  a 
TISU  de  e»ia  rchcton  del  estado  del  cnsiiiiois- 
me  en  la  provincis  de  Bretaña,  «AlMices  una  de 
lasmaa  incultas  de  las  Gallas,  y  que  por  lo  nti»- 
IDO  bemos  individualizado  eu  cuaaio  permite  «I 
plan  general  de  nuestra  obra,  se  puede  IbrMr 
iMa  idea  de  lo  dema»  do  la  iglotio  d«  Froneit  m 
«I  mismo  tiempo. 

Todos  los  ol)¡s[>o^  iJi  I  i  Brfilaña  esl.dian  en* 
toDcea  cumo  abora.  dependientes  déla  oietrópo» 
li  do  Tonns.  Sn  d  segund»  eoncUio  de-eeU  cKH 
Jrfud,  cflehrado  f u  r»CO,  vemos  (itif^e  prf'iili»;  or- 
denar en  la  Armorica  ningún  obispo,  a^a  lireton 
ówi  Romooo.  sin  «onioitíatienio  de  este  aio- 
tropolitaoo,  y  de  f^w  comprovinciateá  (II.  Se  ve 
también  la  vigilaucta  extrema  de  la  l^leüiii  sobre 
ia  integridad  de  las  costumbres  y  del  honor  de 
ns  aifiistros.  El  concilio  no  aodeadeika  de  dco< 
«ooder  oflfMte  ponto  itlai  mat  roemidae  oír» 
canstancias:  establece  que  un  ol  isf  o  que  liaya 
sido  cosadoi  vivirá  siempre  acooip«ü4du  de 'Clé- 
rigo» baslo  ooMidormilpno,  i  do  lol  mt4é  «o* 
parodo-ée  .MI  UM^*  ^lH  'q^:U 
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tengan  comuoieaeien  Alguna,  m  aun  con  la  gen-| 
le  de  alo»  elm  j|;oH.  Ivi^ouenle  fl  (os  obispos  q«e^ 
no  ba46Ído  C4Mida»,  no^fotnlfr  hobiur  nin- 
guna  mujer  conoNflOt  fB^orotproModalM  looor 
ou  el  cainpu  \in  r'éri^o  que  4lii»rmi  en  su  ntisato 
cuarto:  cujia  regla  se  jui&g»  tau  importante,  que 
parrf  su  observancia  no  M'  kioo  oprocio  é%uno 
de  la  inc^Mnodidad  y  1«hí  i?astos  que  esto  podía 
ocasiunar;  y  asi  &e  presoribe  que  haya  siete  oléri- 
g08  que  se  remuden  por  tomona» 

r'rehibe)«e,á  los  clérigos  y  á  lo»  monjes  dor- 
mir dos  eu  un  mismo  lecíio ,  y  á  laíi  mujeres  la 
entrada  en  lo><  niona^leriu^;  de  lioinbrcH:  tam- 
Uipn  se  pr4»bil>ei»  loa  ra<arimooios  de  reUgieoo», 
ya  soo  que  Jioyatt  roeibido  ol  «el*  de  Manos  del 
>l  i-^!><i,  t  y.i  que  solamente  bayan  mudado  ih-. 
luijito;  iu  que  da  á  entender,  que  la  profiaion  no 
se  bacia  de  una  manera  espresafotao  «¡oo-oiftlHi 
aneja  al  ve.<itido;  objeto  de  duda  que  comenzaba 
ya  a  aclararse  bien,  pues  babia  todavía  algunas 
de  esus  religiosao.  que  protOMKan  no  lubor  to- 
mado .oi^abiltf  sino. para  no  estar  espuestas  a 
casamíootoe  inéigiioi  de  ellas:  se  dice  también 
que  las  viinlas  no  recihail  la  bOBdíciofl  pon  COD> 
sagrarse  a  Uius. 

El  concUb  luto  también  oobro  las  eeremo* 
nia>^  ilf  1-1  religión  vürin'i  rf^i.'Inmi'tUd-i,  [¡hr  nos 
enseñan  que  y»  eDlonce.s  había  iinagenee  y  cruces 
sobre  los  «tliares.  y  que  se  conservaba  la- anea- 
ristia  fuera  dellietíipti  del  sacrifirirt:  pues  se  ad- 
vierte que  «I  cuerpo  do  nut^tro  Sfüor  no  debe 
ponerse  sobre  el  aliar  en  el  or  len  dolaiímige- 
nes  sioo  bajo  la  crux.  Arréglase  después  v  con 
mucha  iadividvalidad  el  orden  y  eslension  de  la 
'iii  I  li ),  M  (Ii-  lus  olieios  para  los  diferentes  diíis 
y  las  ü líe rcu les  estaciones.  En  el  catálogo  de  los 
ayunos,  que  se  pone  después  para  todo  ol  afio^ 
emos  que  se  ayiwobi  lodawiaol  adrioato  como 
la  cuaresma. 

K\  mismo  concilio  ordena  que  cada  ciudad 
tenga  cuidado  desús  pobres,  cada  presbítero  Je 
loa  del  campo,  y  cada  ciudadano  de  uno  de  ellos; 
de  manera  que  no  se  viesen  vagamundos.  Traía 
de  bomicidás  de  bM  pobres  á  los  usurpadores  de 
loa  bfenoa  ethaiáalitos;  y  quiere  que  si  persis- 
leii  después  de  tres  municiones,  se  pronun- 
cien cmHra  ellos,  congregado  todo  el  clero  en 
ol  ooro  de  la  iglesia.  lao nwldíiMNiéo  dol  salmo 
ciento  y  ocbu.  Los  representan  como  nuevo»  Ja- 
das. «  quienes  nu  solo  se  debe  excomulgar,  sino 
lambica  anatematiaar;  lo  que  nos  da  á  oMOMlor 
la  diferenoiadel  anatema  y  déla sitnple  excomu- 
nión, laque  no  comprendía  este  género  de  mal-» 
diciones. 

Algunos  aQoadoapiiea  de  este  concilio,  Gon» 
Ifwio  rey  de  ^Orioaoa  y  da  Borgoña.  hito  eonvo- 

car  á  l'di  i'- siis  nieíropolilaiioí  ydüte  obispos, 
para  terminar  la  fooeata  diferencia  que  babia 
entre  sus  dos  hermiMa,  Slgaberlo,  «oy  do  Am» 
trasia.  y  Chilperico  rey  da  Soiasons.  Tul  fue  el 
objeto  capital  del  cuarto  concilio  de  Piiris.  £1 
lagar  do  la  Moaiblao  o»  podit  MVdtt^  «M^gi* 
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siendo  «sin  ciudad  (l*^*  Inv  \res  lierrttfano!»; 
ffffrqao^  h«bi<>ndo  mueru»  Chiribertn  r^y  de  París 
^inrn  ó  *mti  artos  anles.  eo  decir,  en  567.  ikjMidb 
jnloilitjas.  los  retís  wis  Iiermaorts  al  ire^po  dé 
dividir  wiR  e*l»(lo?,  <lp|ari>ii  n  l'.iris  en  comiin, 
¡vfvd^  «obreila»  rclkpiiai  de  «anMortiii.  jura- 
neme<fu«'^oiieMii»iirfr»lM'  «MiMr'titid  dti 
mas  inviol.iblfs,  que  ninguno  d^ellos  enlrarin  sn 
la  ciudad  sin  <.-l  ctinspnlidiiento  de  los  otros  do-:. 

No  |iniji*Ton  liiH obispos  reconciliar  á  \'M  áoé 
hermanos.  Cl  mal  venin  de  miis  arriltn.  y  nacía 
iie  la  antipniia  i'j  rmulacion  de  dos  miiieres.  las 
-reinas  Frede^unda  y  BnitleifaiMa,  amlmit  de  una 
.tingaUr  belleza,  anibaft  lirmé  no  Míe  de  rspiri- 
tu .  üino  de  áif  «éUfl  Ueivlielbtt  y  «ttniÉihMi'  de  pen- 
sainicnlds,  i^'i"  Icios  de  roiironlrafif  en  i-l  csire- 
>cb*  circulo  do  loi  uegocí«>s  ó  de  las  diversiones 
ordfewpb»  ds'auMpa;  «o* pudo  f*  eontenefte  *n 
los  litnilfs  dt»  l«is  rsladoü  rr-spi-clivo'*  de  sus  es- 
posos. lirnuiíipiilJa  uoobMaule  lema  mas  noble- 
Mi  M-hllt  ideas,  mas  alciieían  ^Vbieo  j)úblivn,con 
una  grandeza  de  alma,  diji^na  de  la  sangre  de  loii 
ri-vi's  de  E^pin'Ki.  que  corría  »n  shs  veitas,  y  mu 
clias  ma^  virliides.  ó  menoi  vicios,  por  confesión 
de  los  roismos  autores,  que  boy  ae' miran  como 
«MOslafflntadnl«R.r>  FMae|rnnda  «ra  iMs  réser- 
vadayma>  irtitiiiinsii,  tuas  ffciinda  en  nuvli<rs  y 
recursos,  inas  <:iii|ireiidedoni,  víanlo  roa*» segura 
de  conceguir  sos  designins,  cnanto  4|oe  ni  la  pro- 
liidail.  ni  la  humanidad,  iii  el  pudor,  ni  el  res[H»- 
lo  a>»u  oar.nnienlo,  i|ue  tfra  «le  lus  mas  bajos,  ni 
Mfiit*  iftiraaiieAio  alguno  ponia  obsiieulii'i  sus 
pCBversas  inienciones.  Animado  Cbílperíco  por 
CBta Turia,  acometió  a  los  estados  d«  8d  hfrmarto 
con  unió  encarni7^niieuiu.  que  con  el  saqueo  y 
■rub#  d»  Im  oosas  mas  «agraiUi,  el  incendio  de 
los  templiMi;  b  mnwtS'  do  losdiiérigos.  y  el  des- 
honor dn  Ijj  virjones,  laí  iglesias,  dice  llregorin 
Turouense,  padecieron  mas  atliccioiMS  qae  en  la 
persecueiotbdetikicritbiino.  >  *  ' 

Si;;i'licrto  por  su  pai  le  Hepn  con  «us  íropii"; 
iiasta  lus  piiL'i  la»  de  l'ans.  Ki  obispo  Gemían 
escribió  a  la  reina  Dmneiinili!  i,  «-sposa  de  este 
principe,  suplicándola  cmisidorasa  i|ue  en  1n'gai< 
de  onoeuder  esta  guerra  éebii  procurar  estin- 
guirls:  pero  las  reprcseulariones  fueron  muy  (le- 
lilíes para. coa  ans  tiiujer  buntiltada  <]ue  volvía  a 
resobrar 'Stt'tiipctfiérMad'.  CoMinaó  Sifreberio 
«Itt  victurifis.  tomó  a  París.  Ruau,  y  casi  todo  f\ 
reino  d«  CU^fnsrico.el  que  se  vio  reducido  a  an- 
ceruarat  «ti  Inamai. ¡donde  le  aiiióel  vencedor 
EuioncessauGerman  partió  á  hablarle,  y  le  iiízo 
u»t4  proifcia  ^l):  tSi  no  alentáis  a  la  vida  de 
vue^lro  hermano,  volvereis  victorioso;  mas  pfr> 
r«u4r<;w  'BM««ffataleinciiieai>taDeia  miraa  parrici- 
da».». Ihtafirlíctó  Sigcdlerto  el  ariioidel  civlbrpero 
(!u>  uiiilvados  euviitdi'á  por  Frcdonuiid,!  le  ,i-rs¡. 
naroDidiieniras  quelosirriuiceses  de  Keastrialu 
reconociaa-pvrMiiniy.-  £al«iiiiMrU  mudó  total- 
meóle  el  laapaetA  de  lea  negoeíM:  |e4e«ty4eajü 
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el  dominio  de  Chilpe^ko.  que  voíVIé  mitiediMa- 
ínenie  á  París,  sorpreiidló ala  reina Briineqnil- 
da.  Viuda  dé^igelierto.  y  la  hizo  prindár  féM- 
diicir  á  Roan.CMt^l»*rio.  hijo  d»  BrttiWI|«iWlr. 
d»»  edad  de  íulns  cinco  arto:«,  fue  romliu  ii)o  ,i 
Mf\t  por  hut  fíeles  servidores  de  su  padre,  y  re- 
ctwoddbréf  *B  A<iaWWIai  ••  •  -  • 

Murió  san  Germ  in  el  .ifto  Ri^itenle  de  576.3 
los  óchenla  aftos.  Entre  las  grandes  virtudes  de 
esfeéannil  dbi^po.  láé  que  Mias  se  admiran  en  él. 
fueron  aqiiellas  rualidades  tan  diferentes  y  un 
difíciles  dí^  rennirdi-  Marta  y  de  María,  el  espí- 
ritu de  oración .  y  la  continua  persererauria  en 
el  trabajo.  Mudia^Aeces.  deepu4*8  de  haWr  jia- 
sado  toda  la  noche  en  la  igletii,  tiietfptii  dgmee 
lior  is  ñutes  de  Amanecer  en  ([lie  se  recostaba, 
para  que  no  sv  advirlieticn  sus  vigilias,  no  cesaba 
de'dAr^ddtencia  ü  irtia  gran  multitnd.  especiad 
m»>nle  de  pi.lires  v  iiHíiL'ido*.*  los  cuales  muchas 
veces  iba  o  buscar  piu' si  mismo  a  las  Irisles  Iw- 
bilaniones.  dotHÍ«  >  ^calubain  BU  vergfleoza  y  su 
miseria.  Refitirense innúrtiwrable» milagroeolNMi* 
dosí-n  su  sepulcro,  y  «oilfi rifla d !»B  (iorlai «Mi •  J 
cion  de  los  pueblos,  que  pusieron  su  nduibre  á 
la  iglesia  desalé  Viceiile.  a  la  qéefue  U'a>lBdado. 
El'rey  Chilpí-rieo.  que  se  gloria4a«de  literato* 
hizo  Sn  e[>ilaíiii. 

.£otre  lanío  este  principe.  UHando  dnsu  íor-i 
Hiiif  ain  nrriguna  moderación,  lilao  aMroba^hi- 
cía  id  Poilou  a  su  hijo  Mero^reo,  cuy»  inclina- 
ción a  Brunc(juilda  ignoraba  \l  i.  Esta  estrafta 
pasión  liabia  comeand»  ou  Favis.  dunde  habién- 
dose hallado  jnnlos,  M  habisn  irrtudo  aioluai> 
monte  contra  Fredeguuda.  qno  hfío  rep«(diarfB 
la  reina  Jkltdeuer^.  madre  de  Meroveo.y  acababa 
de  hacer  asesinar  al  esposo  üo  Brmeqüilda.  Sos 
disgustos  y  sus  desgracias  Hiniiimii  los  IsaKenie*' 
cierou  nuiVlias  vece*  sobri*  su  desgracia  reci|»ro- 
ca;  y  su  leruura  de[^iicro  lanío  inas  facihueiiie 
en  amor,  cnanto-  at  ptreder  erai ües  leyitima, 
vsu  ftiuitiaridad  iu*>nos  s'ijtpecha'isieieisdu ÜFU» 
iipquilda  vuid.i«lel  tío  de  Merodeo.  Pero«ll»cre 
todavia  jéven,  v  no  había  perdido  n»d*  do  sét) 
atraetima-seduitWfift!  ta»  capaoes  d»  aonireii- 
der  una  alma  debiliuda  por  el  dolor.  Mero* 
veo,  ron  pretesto  de'ií'álíer  n  su  madre,  (¡ue  es- 
taba conliiiada  y  cemo  priaieuvra  en  Man»,  pasó 
por  Raan:  «emitó'et»»  loe  partidario»  de  la  i-vína 
Brunequildii.  V  se  casó  con  ella  con  toda^üa 
ceremoeiea  dq  la  lgle»ia.  El  rey  unrcbo  contra 
éi^eeMperide;  «d«íiiéte;tae|yo.  al  parecer,  en 
su  gracia,  p^ro  despata  áf  caa«a  de  algaroa^  nue^ 
vas  aaapechas .  lo  mandó  pwodei',  le*  obligó  a 
recibir  la  tonsura  y  habilo  clerical,  y  tinalmen« 
le  i  deiaiaé  ordenap  'de  >  preabitero-,  -  y  lo  «n vio 
al  miHiaalerio  deuaav  <Oawisi«a  «I  Hataai  ipara 
que  aprendiese  las  realas  de  la  vida  eclesiaslica; 
pero  con  el  auxilio  de  no  ca|  itun  del  difuuto  rey 
Sifeliáfia  se  eaca]K>.  y  fue  a  refogiaradá  la  ib'l«> 
sia  de  san  MarHadaTown.  aiilo-  elflMa«iagfada 
del  reino. 
(1)  «NI.  bM.  1.  V«.  itL  -       - '  1  ' 
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Ct  r^y  dio  ¿rdcn  ni  >anlo  obi<(po  («regorio 
|ian  ^  Brroj»!*  de  Ia  Iglesia  «I  |»riiieipi>.  k 
Ifétn  trataba  df>  apAsrata,  amenaXAtidit  que  en 

twa  <fc»  nefj.irsr  lo  lli-v,ín;i  loflii  a  fiii-g"  y  r\n- 
fft.  '¡No  quiera  Dita.  rr»|Kmdió  el  sanio  prcia- 
do.  que  un  rrp  Cfffjfúfo  prufan»  l»t  lut/arei  que 
liit  Uodns  nrrianmt  fian  respetitiln  i-(iH.<tiinfnn>'n- 
íe!»  Y  dejos  Mercivco  en  so  asilo.  Mas  el  joteu 
principe,  no  cr  -}  n  lo  i|uelwbM  ningUlM barrera 
sagrada  contra  d  Tiiror  de  ru  padre,  y  mucbo 
mas  de  Fredcganda.  resolvió  ir  á  juntarse  con 
Brnii<-i|iiil<l  I,  que  habi)  li-illado  nirdíu  da  smI- 
uraeen  iliian,  y  xubcrnaha  la  Aii«ira«ia  bsjo 
d  tmmbre  de  iu  liijn  el  j<lvvn  Chfldebrrto. 

Antis  (1i>  sf|>a(i»i  Sí- (l«l  sepulcro  de  san  Mar- 
tin, quisn  leer  en  la  fulnro,  por  una  práctica 
rapersltcioM,  muy  «Mda  en  aquel  liemfH>,  aun- 
fjne  Ta  miicbní?  Teces  condenada  en  b»  runci- 
iios  l);ijri  el  nombre  de  suerte  de  los  saiitits. 
PiHo  scihrc  el  Sf-nnicro  el  aalierfo.  el  libro  dn 
lotfteyes,  y  b»  Evangelios,  y  después  de  babrr 
paatdo  tres  dias  seguidos  en  aynnos.  vigilia»  y 
oncinn.  abrí'»  a  la  vciiliira  cada  uno  d»?  <ví  ^  li- 
bros Eu  el  de  los  Reyes,  el  primer  verso  ile  la 
página  «ni  ttkttFtf^mrkatnh  é^vá»  af  SeAor 

Imesiro  f>íot,  jmra  seguirá  los  dioÉirs enirnnjerox 
a  M  fia  eniregndo  ti  vuestros'  enemigos.  Loü  pa> 
•ifatéa  los  oíros  diH  libros  no  parecieron  me- 
nos espantosos  al  (iririnipe.  el  cual  se  los  apli 
caba:  lo  que  le  hizo  derramar  muchas  lágrimas 
antes  de  partir.  Tirvo  no  olislanlc  la  rt^linidad 
de  Üpgar  á  Au.<lrasia;  pero  no  fue  recibido  como 
F«l»cnilia.  BnineqviVda.  masptfiiliea  que  npnsio 
n.iiU  (lf'-|.nrs  ijiif  >r  n^l  ilile^iMi'i  ■-ii  rorliina,  no 
quiso  di^uslar  a  lt»« señores  Auslrasianns.  que 
eibl»a  pwo  dispoetlet  i  reanimar  el  fuego  de 
guerra  por  un  dt^graciado  demasiado  finio 
M.  qne  se  babia  hecbo  la  fábula  de  la  FtauLi;), 
y  ta  lea  de  la  di<icordia  entre  los  principes  frau 
ceses.  Deapoes  d«  haber  andad»  errnnie  algún 
tiempo  fn  varias  provincia*,  fue  por  último  pre- 
so y  nmerío  cerca  Tcroiianr» 

Pero  antes  de  e  U  catástrofe,  creyendo  Cbil- 
perfcf»  «loe  «c  te  haltian  eseap^du  sits  principa 
l*í  tictinn-*,  di'sc.ifgü  li>do  *(!  rráenlininfnlo  so- 
bre l'reli'&tato.  oliiépo  de  Ilaau,  que  se  había 
campadecido  de  sus  desgracias,  y  le  acusó  no 
lolo  df  Inliprli's  dado  la  lit-ndifion  nupcial,  si 
BO  también  de  liabrr  roincnlndo  la  »ublevaciun 
Hilo  cooeregar  en  París  cuarenta  y  cinco  obis- 
|Mt,qae  formaroii  el  quinto  concilio.  £1  rev  asía* 
lÜ  en  persona,  y  «n  presencia  de  lodos  hsnfA  asi 
á  Preti'xi  itn  t  :  « J'fi  nié  biibei*  pensado,  pr(!- 
Udo  temerario,  cuando  cacasteis  cun  su  tía  ú 
Veroveo.  mi  enemigo  mas  bien  qne  mibijo^  ¿Ig- 
norabais la$  re^'tas  canónicas  sobre  esta  niatrria? 
Pero  no  os  conieniásteis  con  esto,  sino  que  eni- 
fraidisleia  sobornar  É  mis  subditos  eon  dinero. 
Tliabeia  qaerfdo  t|oe  mi  eorona  pasase  i  la  ra- 

Iwta  de  «ire.»  Los  Praneos,  al  oír  esle  díacurio 
de  ana  boca  que  creían  iiiea|Nii  de  meiilir,  Ura. 
Hitr.  BcLB.  T.  II. 
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maiian  de  eótera,  y  queri^n  attcdrear  al  oliispo; 
mas  el  rey.  otte  ennocla  inejor  que  citoslas  con- 
secuencias de  un  nrrelwto  femcjaiilc,  aparcn- 
If)  iHoderarion  \  !"■»  contuvo.  Clam(')  Preti-xlalo 
contra  iafafaiedad  de  ta¡<H  aau-acioues.  y  sus  ene- 
migos oTrHlerAn  la  prn*4»s.  Bala  se  redujo  á  mos- 
trar a?i<nnoé  presentes  qfi<'  rl  obispo  babia  lie- 
dlo, en  lo  eoírf  Convino,  pero  iiegrt  fuerifruente 
que  bul)i»*se  intentado  p>ir  este  medio  rebelión 
alf^'iin.'i.  Cormcirron  lo^  obispos  la  iniquidad  de 
la  trami  urdida  contra  sucolrga.  IJu  simple  ar- 
rcílinno  (\f  la  iglesia  dr  l';in<,  llamado  Atrio. 
80  levauió  en  el  ^onciliti,  aunque  desdes  que 
habrá  satido  «t  rev.  y  dijo  ron  estverso.*  «Ke' 
flexinii  i  I  !>!•  n  ■ímIii  i  sIo,  principes  de  l,i  Igle- 
sia, que  tiene  los  ojo»  pursios  sobre  vosotros. 
f)<l  (Mso  qne  vais  ádar  en  fivor  ó  en  contra  do 
vuestro  semejante,  depende  vuestra  ploria  ó 
vuestro  oprobio  eterno.*  Miráronse  los  ubi.ipos 
sin  replicarle  eoaa  afguii;i,  pero  sin  alrcvcríc  á 
tomar  una  resolución  qne  lus  eupusiese  al  peli- 
gro de  des4gradjr  á  la  terrible  Fredrgwnda,  que 
Pía  el  alma  di'  •'sin  luTscrnrtnn. 

Soiu  el  arzubispo  de  T<>ur»,  el  virtuoso  Gre- 
gorio (be  el  6meo'i|ue  apoyo  lo  que  babia  dicbu 
el  arceiíiino,  y  nnn  le  csredió  en  SU  Celo,  para 
animar  el  vnlor  de  los  prelados.  Pero  no  filia- 
ban entre  dlus  cortesanos  viles,  y  pérfldea  dela« 
lores  contra  el  generoso  arzohispo.  Al  momento 
le  envió  el  rey  a  llamar,  y  le  dijo  en  tono  irri- 
tado desde  lo  mas  lejos  que  pudo  hacerse  <'ir: 
•Obispo,  vuestro  santo  carácter  usobliga  á  hacer 
justicia  É  todos.  ¿Por  qué  pin»  me  la  negáis  i  mü  ■ 
Vos  comprobáis  bieji  el  pruvrrhio  de  que  el  ave 
de  r.-ipiOa  nunca  saca  los  ojos  á  semejante.» 
«Principe,  respondió  Gregorio,  si  alguno  de  nos- 
otros se  aparta  délos  caminos  de  lajiisiiíia. 
Uueh  en  la  mano  el  poder  para  obligarle  a  vol- 
ver; |>ero  si  os  apartáis  vos  mismo,  ¿quién  os  re- 
ducirá? Nosotros  no  tenemos  mas  poder  que  el 
de  la  palabra,  que  vos  esrnchais  si  queréis;  pero  si 
cerráis  el  oido  n  '  ll  ^  ¿qnién  í>8  condonara,  sino 
aquel  que  es  la  regia  i  ti  apoye  de  toda  juí^tí- 
ciaf  *  Insiaiíó  H  rey  y  le  tttto  algunas  entenadas: 

ji-To  el  obispo  las  recibió  cnmo  santo,  é  hizo 
por  SU  parle  tan  terribles  amenazas  délos  jni- 
cioide  Dios,  que  Oiilperico,  que  no  era  malo 
.otnn  por  un  impnlsn  etitrafío,  volvió  a  sn«  pro- 
¡HOH  sentimientos,  y  procnrondo  miti^  T  al  san- 
to, le  Inzi)  mil  caricias.  Finalmente,  Gre{;orio  le 
redujo  baata  prometer  coa  ^iiramenlo  que  nn 
qnitaria  la  libertad  si  coneiho,  ni  estgtris  cos  í 

al;:un  I  ron'ri  le?  rnnoncs. 

l'ero  Kredeguuda  no  babia  rstiflcado  eista» 
promesas.  Durante  la  noche  envió  nn  omfldeiue 
á  Gregorio  pam  ofrecerle  doscientas  libr.is.  ni 
dejaba  couilennc  a  l'reteKlato  ,  asegurándole  de 
que  tenia  el  voto  délos  demaa obitipos.  «No  se- 
guiré el  juicio  del»*  demás,  respondió,  üiuo  m 
cuanto  ees  conforme  á  los  cánones;  y  aun  cuan- 
do me  ilii  i  dií  |)or  mill  tn  ^  Lis  pieias  de  oru  ]f 
plata,  uu  mudaré  dv  diclámen.»  , 
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b|  rvy  asiiliú  laniitieq  á  la  segModa  ^ra^nm 
>lc|  coitclljo ,  con  la  Hipmta»'  lU  convencer  <i 
l'rolnxl.-ilo,  pnr  lii  menos  rii   a]gnu(W(i«  los  cj 
|iilulü$  i|4>  acn:i.iL-¡un;  pert»  r&u-  niisniü  principe; 
i|iit>Uú  cniivcnciilu,  ó  mas  bien  coufuaditlo.  «Cq- 
I  ilg'i.,i.al4>iinos  conüUenlcü.  ((Utt.iil  acuia-^ 

<tii  dice  vvi'dad;  ¿p^rn  que  baré  yo  para  conten- 
>iir  a  Ja  rMiiaN  Uitf|>Ufs  ilo  áltennos  momentos 
iii?.su«|ieil*Íoa,  afiiiili»:  «lU,  y  tlfciU  á  IVetexia- 
(••.•nrmii qtiR.fdk*  du  vosuirot  ininpost  <iii<:  soy 
Iiiii;iio,,][  |u;rflono  niciUuenle;  y  que  »  sé  iuiiiii'-; 
lia  yn  mi  presencia  ronFrsando  lo  qne  se  le  atri-' 
bu\r,  sc^iiramenlo  olittMulra  |)oiilon.»  Ks^to  nii>- 
inu  iuu  inmediaianiPnlu  diento  a JVtfUxIaMii  «1> 
j  cti^l  lerniendo  .roaa.  que  nui^a  i  la<  forinidaiili'' 
■  Fredfgunda,  cayó  ciegamente  en  cl  laiü.  Ila- 
ÍJÍfiiduse  Junladu  los  üíii$[)Os  Í3  m^i^oi  ,$iguien- 
!>'.  y  estando  presente  cl  rey,  se  pMlrd.eu  tin 
^ra.rrclexlato.cooícaaodqta4«  Ipqiie  H  le  119 
P  tintaba.  Entonces  el  rey  con  la  ma<  inrome  su-: 
jicn  lieria  se  arrnjó  Uniliii-n  á  los  j)ips  ili;  lus 
ubii-jios.  pidicodoíe»  jnslici.í.  «Sea  depuesto  ras- 
gnndule  su  túnica,  dijo,  y  sea  annlemalizadu. 
recitando  sobre  su  cabeza  las  mi)Miciunes  d«'l 
silmo  ciento  y  ncbo;  o  á  lu  menos,  |)ronúiicie:ie 
contra  él  una  sentencia  .  de  cxcuniuiiion  perpe- 
lua.*  ^re^orty.  sin  temer  qua.recayesQ  aiibre  su 
(impía  caneia  todo  elJ(i(icgo,de  la  lempeatad,. hi- 
zo l  is  m  is  \i\aH  upos¡i:iniies,  y  reclninó  elocucn- 
iaiiiniii:  l.i  (jiunu-sa  qiu!  i'l  rey  acabdba  do  ha- 
cerle, do  uo  exigir  cusí  ajguna  contra  los  caño- 
nea., No  su  dió  oídos  á  nad%«  y  Prelcxlalo  fue  ar- 
rancado de  (u  silla,  y  puesto  en  una  rigurosa 
prisión.  r  ,  , 

b)i  arsobiapq  de  Tóupjiabja  re^ialjdo  á  una 
mujer  demasiado  cileotga  deque I.1  contradije- 
sen, ycií  lemiblo  qije  busca.^r  3l;,iiiia  orasíuii 
de  p'ei^Uerk:  á  el  misma.  Leudadle,  conde  de 
Tuurs  declarado  desUo  nwdio  aníes.  CMlra  an 
obispo,  se  ofreció  á  ser  su.  acusador:  pt-ro  tudn 
e;>lc  enredq  flslaba  mal  fundado  y  mal  nrdidu; 
la  calumnÍQ  du  qiierLT  inilrcgar  h  ciuil;id  al  rey 
Cbiideb9rH>,.ije»liluidaidQ  prueba  y  auu  de  pru- 
iiabilidad,  se  tlvsvanecio  por  /i  misma.  Kq  qne- 
ricndoci  ciluiimi  nlur  (|iu' se  !c  d-suiitil ¡e.se,  es- 
cogió otro  ca^^tlulo  de  acii<aciun  aun  111.1K  ab->ur- 
do  qun  el  itrimorof^ues  afírnió  que  Gregurioin- 
I  faniabn  a  la  rciíia.'  imputándola  un  trato  ilicilo 
con  un  ubifpo:  procediinieoto  desatinado,  que 
uitr<)jaba  la  iiia¿t  »lad  misma  de  las  pciídn  is  nn- 
guslas,  a  jfUM  svog^iii^  iiilentaba  satisfacer j,£I¡ 
I  rey  se  irritó      tarnuNb,  que  en  cl  primer  \fn-] 
pi'io  fiiiiiiiiri  nzotar  y  encarcrlai  n  F^iMuljiite.  Po»! 
I  LU  después  dispuso  coiivui'.ii  titi  cuiicilioen  Orai 
;  iii>.  á  distancia  de  alglina^  leguas  do  Soissoiia.  y; 
[mandó  comparecer  a  i&rcgorio l^U  Asistió  CJiij- 
prrico  en  persona,  y  dijo  á  los  obispos,  que  no; 
puili.i  di'-iimil.u-  In        di  lidia  tan  vivamente  .su 
Ijouor;  pero  auc  uo  por  esto,  iii^entaba  vipla^  el 
respeto  debítto'Á  la.digwda4.épii^ittl:'qiMaiiii- 


nisToniA  cnríEnAL  (aSo  hllj 

que  babin  le5ilÍKns  contra  el  qbiapo  de  Touff-,  si 


(1)  Cieg.  V.  Uisi.  «.  }i. 

t,' 

V  JS.  


los  Padres  ifuiao  por  mas  cpnveaÍMie  rwerirAe 
á  la  concicucia  del  prelado,  convenia  ello.| 
Todu  el  peiio  de  cstoá  testigos  se  reducía  al  dej 
un  subdiácono  de  Tonrs.  á  qiiien  el  conde  babia  | 
dado  espera  Días  «leí  nliis,;ado.  Lo^  P^dr^a  dnl 
concilio  dijeron  al  rey.  «pie  no  se  danta  eri^r  ii 
uo  inferior  ronlrn  su  pn  lailu;  y  f>»  convinieron 
un.que  Gregorio,  después  dii  celebrar  .  niisa  «ii 
tres  altares,  se^mtifióaria  con .  jiir4ip«o|»..  Batí» 
partido  fe  tifino  como  el  úniio  y  pr^pip  pira 
dar  al  rey  nignna  salisDiccion ,  y  el  obi*pfr  do 
Tmirá  cuuiplio  lo  que  >.o  .tcaliali  i  dt!  iiropuner. 
Eutuucea  el  conde  L^uda^ie»  que  liabia.li^llflo 
.medí»  de  evadirse,  ti»  excomulgado,  por  todas 
las  ¡^'If^sTas.  rotno  raliiuinindor  y  autor  del 
escáudalu;  despuc^  de  .lu.cual  so  reioilió  la  d^- 
ci>iuQ  á  loa  oviupos  iiai» . ttO  MÍalicrpo  H  coio- 

cilio.  :i 
Frede^unda  no  estaba  satisreeha;  pero  cua»' 

lio  la  ocnsioii  no  le  era  favorable.   i>.d)¡a  e>\\c- 
rar  nlra.  mejor.  Entre  tanto  se  vio  acouieiida  de 
cuidados  mucho  mas  serios.  El  brazo  del  Señor 
comfMizó  á  di'scargar  sobri-  tila,  y  en  despacio 
de  {x)co.s  meses  murieron  sus  Irer*  liijns  de  con- 
tagio. Creyó  ella,  ó  íiiigiú  creer,  ()iiit  Cloduveo  su 
primer,  liermauo  de  otro  inatrimánio^  le»  liabia 
dado  Teneno.  y  con  este  prelesln  fue.iimpediata» 
mente  asesinado;  mas  olla  no  'Miroiilró  cousuelo 
en  la  multiplicación  de  suscrimenes.  Entonces 
entrando  algún  tanto  en  si  luifma.  dijo  a  su  ma- 
rido; «Hasta  ahora  Dios  nos  ba  drj.i^o  kin  casti- 
go, aunque  somos  tan  malos;  pero  ved  aquí  que 
ya  nos  hiere  pur  la  parte  mas  sensible  .  quitán- 
donos nuestros  hijos.  Pri»«uiemosj9|ilacjr  süjt.cór 
lera,  y  repartamos  en  limoaoaatoa  tetorna.«inoif- 
lnnndos  con  nuestra  dureza  é  insensibilidad.  • 
Lbüperico ,  que  con  otra  mujer  buj^tera  podido 
ser  bueno,  dismin^iyó  loa  iinpu^fla^.  e  lii¿o 
grandes  limosnas.  La  reiuá  luvq  el  .conaedo.  de 
parir  un  principe,  <iue  reinó  después  sobre  to» 
dos  1(1^  l'i  anccst  s  con  el  nombre  de  Clolario  II. 
Su  naciiuieu^.  borrando  la  mcinoria  de  laa  an- 
teriores cabmjjladii^,  roalabloctó  la.  alegría  j  Ja 
pervorsitind.  qHo  gMitiiMiaroo  luata  b  nwru 
de  Cbiipt'iico.      .  *  : 

Finalmente^  cal»  .pereció  cerca  de  Cha- 
lles, volviendo  Üie  cau.  .«íq  q^e.  M  jadíese  aar 
ber  quién  fue  su  asesino.  La  viuda,  ,aio  esperar 
mas  acusación  ipn)  la  di;  su  roiii  i»Micia,  se  refu- 
gió á  la  l;;lesia  de.Piir.is.  Ka  luincijMl  autoridad 
sóbrelos  Francés^  babia  paudo  al  rey  tiontraT 
no.  ipie  desde  luego  se  apodero  d(^  la  ciudad  ilc 
Paris;  pretendiendo  que  con  haber  eniradu  suf 
lieimanos  mucbas  veces,  contra  su  juramenta 
babian  perdido  para  ai.y  p<'f*'a  sus  bijjvp  <4  flwor 
cIiQ  que  Icoian  á  ella,  Fredegunda  convino  gra« 
ciosami^ule  en  e>-io,  in.inifi  sto  tener  en  cl  una 
qonrianza  ^jn  limite»,  u/iicu  recurso  que  le  que- 
daba, y  le  «presenté  el  ni&u  Clolarip,  que  iiiMar 
nía  mas  que  cuatro  nicses.  GonLrano  le  Itjao,  ra» 
conocer  por  rey  de  Soissons,  y  de,  todas  las  pro- 
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vtiiéiis  que  »u  pii'tr«  Clirlperico  liabf.l  |in<u>i<l(i. 

Eíte  rey  d«  Borgort»  ,  como  se  ic  \>ut  esíe 
s*K>¥j^;;a.  era  iiiirno.  Ilütiu  de  (Van4|i»>B.ii  iiíVH^  | 


hfii<i.i.s  (le  mimi-le  y  á  &u  i'ji'ciit»uii.  lil  r«!y  cuii- 
RritK'»  (thrdii  e*íiclft  lo*  cíMioneadc  esie  foncltio; 
Alatli)  lii'inpo'  (|i  t)|iii<^  ne  rclebré  fn  Auxem} 


(tus  níU-\*  iii  ilia 


i  prn|tí»ptci«n  dt!  la'  i'eMjilfiii-,' i»or  una  Ii1h'i.»1(*!jiI 
r  pr'>«Jí<,MtMJb  cíHr  ^I<Si)m  y  Im  pi^)r(M,  y  ni  tina 
¡  fviliidi»,  por  tniifas  virlnilrn  .  <|ii>'  le  hitti  licriio 
i  ijutici" en  1*1  número  «le  Io((íi:imIo4«(I  V  N'i  ubüinn-^ 
[  re,  se  liallhn  al^^nna:*  innnottA!»  haMánle  gmvi*» 
Marn  tariá»,  tumo  en  lii  ikt  tIM  Riejm-e»  prni«ip«á 
Pii'anttelhw'rebimtéfi. '  Renéi^iM  qiM;  litM  (|iii(irr 
I  la  rid'-i  a  peilrad'ii  a  non  ilii  <)tt<«  <  imnt  (>ro!«,  por 
i  ínUer  muerto  un  Imfsloeu  el  Íhisi¡i)C  de  yu<i{>e«. 
HjbiÁndíbte  «HcIn»  la  reiii»  Ai»frrjtilda  mifiiinjer 
i'  tiempo  de  cspír.tr.  Hiu  m«iJ>t:os  U  lu!i¡,i(i 
kauuerla .  tutr«  la  ilirliilulail  «It;  |minii'<ei  la  ipifl 

BM'b4ria  nmrir.  ;  b  cru>'liLMÍ  de"i!lHn]ilH*  mi 

|profnc$^i:  pero  no  »e  pui^de  dudar  V]ue  cspiú  suü 
Itutpis  con  uii  nrre|HMiUiniciito  Hiiceio.  y  con  ta 
rniiltiliid  de  $»*  lutcnns  obra»  IJ  i.o.i  (Mi>iif;  mn- 
;ilcs  oaiiifcslHlia  sil  |-ex|)elo i  la  i  ctij^rqu  ,  con* 
'Mando  .iMMhiis  vwfKt»  lo*  ol»í:qív»«  A  H^icni;* 
hacia  sentar  en  el  lii^ar  ma^boiiroso;  y  eii  .vra 
de  cantares  ajfi  A'l.tlpIcs.jKt»  c^titidlu  im  re^poiisi»* 
rio.  ó  algoni  J^r'o  raiitioo|'di¿k  ptMwílivíutl}'.' 

Los  s,it»t')<!  -r  1  id')s  U'ni.iH  riiiicli'i. poder  so- 
bre e\  eüpinlu  úe  (><Miirann.  Sin  emb;irgo.  h.i- 
^endo  medíiiiiii  san  ('■■•<';,'tirio  <\f  Toiirs  \y.u  :\  (¡tic 
viese  á  fsMigr;N^.«l  u>iid«i4a-ü^u«d»:ú«  j[.  u;ro 
r,  culpahie*  aftilintée  id  eriraei»dwcst4HJ»« 
aparentó  el  r>'y  |  '  od  \f.  nii.  y  mi  le  rf's[i'iii(lló 
oada.  Cnluii<  e¿  el  |>^j;|];adiijr.c*|jfai^^v^,  i^ud^^id^ 
tu  iiíi|ilics  en  apÁlofú  -«iHgnaM  oiriM  iifdN  r. 
ttij'>  ai  rey;  mi  soberano  me  envi»  i-omo  dipuia* 
4ii  »  \os.  Á}nó  le  din:,  piu'S  vos  no  me  respon- 
déis?» «¿I  rpiii'ii^'is  viii  sirii  siilif rano?,  re^^poiidió 
admirado  el  i-«^.wJ¿ssan>Mar4tm>«vpkcd Grego- 
rio 5onr¡clwlÍMM>í'^'lt^ftltHl1Wllin^lírt»p'WJír^^W>l'Tey 
^iie  entraben  (lir-ti  ;iir')  y  nl.hlasb>,  :»í>;3f'  llaiíi  i- 
ban  los  dita  ««'íinri-»,  y  dui^pues  ilc  iil^nirid  re» 
prensiow*',"  ios  rcn  1 1 1 1 1  ««ii  su      i  n . 

Sti  re!i)  M  f  I  ■  !  y  I''  disripli-ia  lo  mo-' 
ifió  á  liicei  I  I  .  i.iiM'uli!»  eulre 
b»s  cnalesps  i:í«i«-i*;''í  rl  (•■i'nnwdo  de^^-tcon,  teni- 
do en  585,  en  ••!  tpii-  se  hallai'oti  eMareiita  jf  tres 
•bu'po.s,  y  «iiiiiicv-  diiMH,ii^oá'*Ii;  los  .iiHenré^.  E<. 
lableciei'oiiM'  «'n  t'l  ^i''        '■■miihi  ln^^  ciiii- 

!e<i  el  <|uintQ  ordena  con  pena  du  eicoinumon  f  I 
pagar  l<Hrmí%TÍ»í>s ;» los  ministros  de  ta  religión, 
coiiform»  ó  1  I  ti  y  ^]v  Dios  y  a  la  costumbre  ili- 
oiemoriai  de  la^  i^^lcsi^i».  VA  ipiince  quu  enctrga 
3  U>s  iegp^fllt^t^r  n  tn^^derjgbs  maforeü,  es  de- 
cir, i  los  qitf  L'sláo  ordiMiados  til  incris,  diteca 
t  lerniiiius  c&prc»o:i ,  <pie  cu-indu  He  eocnriilren, 

«piil.ir.i  sil 


si  arabos  est<iti  a 


rnballo.  el  U'-¿<i 


se 


•ombrero^j^f  *l|f;iaf^  tj^  a  pie ,  el  lego  se 
speará  para  «alodárlt.  .^a-.|»robiliecá  ra» 


aini  las  de  lu.« 


I  pie  iiü  s<i  ihn.'<o  (los  mi!''i:i  iil  ilia  en  un  mismo 
.illar.  esperi;ilmetiti^  IM  Iá4■df^iln  el  presliilero 
di'spfii's  (Ifj  nliu[Ki;  y  fjnc  Ins  iiiiijcífs  no  rci  ¡ 
btrinn  ti^  nicdi  i.sHa  i'U  la  iiianit  ileéiitida,  sitio 
bre  un  linixo  li^iitiado  doininícaVrns»  maf  pir 
H<iiiar«  <iui*  ta  IgleUia  tuvo  iMm  i¡AolivQtt»arji  Vn- 
prímlir/lvslp  idnodo,  cuyos  «iflMwtft.t  i|n  ]»ari'n>i. 
«tfra  roM  (pie  la  ('¡('ciiciíui  di'  l«wd  '  Mamo,  ri  iln- 
c«  lio  obtilaiile  ü      vimias  d<- 1<»«  oléri/^is  mayo- 
iTK  k  proUlbieion  ¡de  vntvt»!  ó  »nsars«*  IiocIm  gr<<. 
iM'i'  .1iiii  iiif'  |íi>r  los  Padres  de  Mucnn  ,  ñ  la-»  d<< 
iful.i*  las  clérigos  sin  et»cfpt)ÍMÍj  alguna,  (¡aib 
igU-sí.i  tenia  m*  e0ltlonit»re!>^prtipia<t ,  que  ki> 
m  inieiiitin  mando  «o  «rsin  aIiii*iVat!.  E<to  siuo- 
di»  proliilie  tandiien  Ajíosrli^riitoí  cantar  y  d^n- 
x.-tr  cii  un  convite,  y  á  Ioa  nitMiJ>><  y  á-loaabadplí 
,ui  Scr|MdriiHipdu4dgun  b.iini/Mtti.  •  '  '  - 
!  ?  l)esfMi»ii  d«t  ta  nitoTte  did  r«>y  OMlfierrco.  la 
eiiiiKiil  d«  Itiim  rf'<.(!'I-M  jil  i  vn  i)lii-|ir,  f*n';i  v 
lal»;  el  rn  il  vimIí»  al  i  cy  Uniili  aiio  en  l'tit  ís,  y  le 
;|iidS^(pie  biciet^e  reveer  sií  oaoM.  PMd#giimla 
itom-iiido  el  tono  erlesi.iHti«xi.  s<xliivo  qoe  no 
debía  volver  a  examinar  iin  negocio  decidido 
IKir  cnnrciMa  y  cinco  otn»[»')-:  ;  ¡mmo  tos  liomp<it 
tiahían  mudado  muHio:  los  i«relado»  tiaiidos- 
'vervieron  al  partida  "dé  ht^tmiwk  i\m  t>nr  iniN' 
segnro:  y  p.ir.uio  ;•  u  i  ,  i  i mt;  iri"*  ík  si  misnii»».' 
id  tdiitipo  de  iUriit  dijf  en  nombr«  defodos  lus  il(>< 
maarqiie  Pretext.ito  NO  habió  sido  ili^piK  sfu,  si^ 
no  sometido  simpiemenlé  á  iin,i  poiiiiciteia.  R's* 
(.ibleciéronle  pnes.  Con  gran  cunii-fUo  y  gozo  do 
.«•u  pueblo:  y  Melanio,  que  bnltia  ooupado  sii  hi- 
gar,  vit'nd<:se  e-pulido  con  oproltio'i  ao  retiró  y 
se  aco^'i  I  a  Frcdegnnd»;  ?!aii  emriMd  ttndespel 
i'ÍMirnif'l,  i'cro  ilisiuiul  i  rri  I  ,1  «le  do-;  afio»,  1  a| 
cabo  il<;  los  cuittes  trafilada iiilose  a  Itaan  ,  hizo 
dnr  de  puflaladas  á  Prelexialu  jior  uno  de 'mis 
f-cravü<,pn  ta  igt(»R¡n  misiiin,  diiiiwli!  h  tltin  ncudi-l 
do  muy  temprano  para  uetcbrnr  el  oficio  divino. 
Piilió  a  griloa  aoourro,  se  apoyó  «iid)re  el  altar,  y 
lo  inondé  4oq  ant  singrts  enruinondnndosc  al 
SeAor.  |,l«vi^'onte:ü  iin  tiaÍMl  ieian^y  le  pnsíoron 
i-n  sil  Irclio;  y  l:i  p^rílda  Fi-edi^unda  f  iiio  innie<- 
diaiaiueute  a  verú.  y  iiiMiifiniki  uiilignarsei  waa 
qiio  nadio  coa  «aia4ii«ai«o<inifMe«  (Hdicsi'lii*  eoii' 
im|ireca€Íones  que  sé  le 'desKiilirieiie  el  aiit<ii-. 
.Mhsim  engHÍká  cttú  v&io  ai  saiiLu  oim[tu.  «¿lie 
dónde  liabia  •éolveníh  fafce  ^gmf^'  mlain«V  (^«tü 
con  un  tonoi|iie'pn«eciii4m|iirádo.  sino  del  bra  • 
zo  que  Im  derrJHiwdcr tunta- sntigri)  inocente,  .-«in 
|>eriloiiar  la  d-  i  .  ■  iro   n  ^i  -  i.  !•  i  ede^iiinl;i, 
siu aileraOiR4>k  urtuuu,aus  incthcus.  ■i>ius  (|uii>«i  i 
n  flota^nM  da  mío  Mttodot  resfioudilk  Pr«Uacio^<>| 

to;  p'i-ru  tieuiMn,  Diria9<<crile(^k  q«ie  el.^cng.irá  i 
( uw  loa»  rifi»r  iojülikgiMt  (Ui;SUkiniMt«»lroia  Mi 
Afilore*  (|tie  «stabaii  |irefleales,|ii4i|ii^i4|Mn 
w  .horror  ron  un  sordo  tnarmnllo,  j^'uKW'dttdiliia 
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i0  inflamó  de  (al  moiIo,  que  llagó  i  decir  á  I» 

rciiin,  ( oini)  aincnazmdiila,  q«ie  iban  á  hacerse 
U«  maá  rigiiriims  |»eai)uÍMS.  Frcdegumia  le  i^s- 
cncliü  |Mdflea«ieiite.  y  le  dijo  que  tenia  razón. 
tiii^Mi'tKln  no  coinpreniíer  que  se  hablaba  de  ella. 
I'iir.o  <ii>>|>iies  liallú  medio  de  hacer  envenenar 
»i  gi>ner<»so  enemigo  de  sus  maldades. 

Fioühnenle,  el  esclavo  que  babia  muerto  al 
sanlu  ubii^po.  fue  preso,  y  declaró,  que  por  co- 
nii'ler  eíila  murirle  saci  ilc<:a,  liahia  recibiducicn 
sueldos  de  Oro  de  U  reina  Fred^uuda,  cincuen- 
ta del  obbpo  lldmio.  y  otros  lanío»  del  arcedia- 
no de  Rúan  .  y  que  se  le  li  jbi.i  prometidu  po- 
nerle en  libertad  a  el  y  é  su  mujer.  Ci  matador 
sufrió  el  último  wpMcio.  pero  Fredegunda.sa^az 
sobre  todo  en  aacar  utilidad  del  crimen .  hizo 
restablecer  a  Melanio  sobre  la  silla  de  Rúan,  i're- 
téstalo  es  venerado  como  un  s.inlo  mártir. 

Antes  de  haber  mipueato  el  castigu  al  asesi- 
no, el  obispo  de  Bayeox,  como  primer  aurrnga- 
neo  de  la  provincia  ,  consultó  á  los  obispos  de 
Francia:  y  con  su  diclamen  ,  hizo  cerrar  las 
i({ti'sias  dé  Kuan  hasta  que  se  descubriese  el  ma- 
tador, y  se  impidió  al  pueblo  el  asistir  al  oficio 
divino  :lj.  Este  es  un  ejemplo  de  los  enlrcilichus 
eclesiásticos,  al  cual  podríamos aüadir  un  gran 
número  de  otros  de  aquellos  liempoa  antiguos. 
Alganotf  aftoa  antea,  babiaado  aido  profcnada  Id 
i^lr.-ia  de  san  Dionisio  por  una  grande  t-riibinn' 
desangre,  ae  aiiapendieron  en  ella  los  uiicios  sa- 
ffrMkift;  y  loa  «ñipa bles  fueron  exeomnigadus 
ba^la  qilt!  diesen  sslisraccion.  León.  obis|io  de 
Agilc,  bajo  el  dominio  do  \oí  Godo»,  para  obligar 
á  un  seOor  de  esta  nación  a  re>iituir  unos  bienes 
eclesiásticos  que  habia  usurpado^  fue  á  la  iglesia 
de  sau  Andrés,  donde  pasó  ta  noche  eo  oración, 
ya  la  inai'idna  quebró  las  lnii|j:irB8  pendientes 
de  la  bóvetl^ .  diciendo:  «na  lucirá  aqui  U  lia, 
mientras  no  se  rostUnyaa  lo»  bienes  de  la  caso 
de  í)\o$  i2).» 

Todas  estas  cosas  snccdi<?ron  hacia  el  poiili- 
ficado  de  Pelagio  II.  <|ue  el  30  do  Aovicnibri' 
habia  succdidotal  papa.Uencdiclo,  queniiirii>eir>0 
de  julio  de  esl  año  de  578.  Pelagiu  Tue  consa- 
grado sin  esperar  el  consciilimienlo  del  empera- 
dor, porque  loaLoub^rdos  lenian  sili»da  a  Ro- 
m.  -Toda  la-tialia  gentia  bajo  de  su  opresión: 
E«los  Bárbaros,  en  parle  paganos,  llevaban  el 
odio  de  la  fé  hasta  derramar,  la  sangre.  Uubu 
linos  que<fnisi|c>ra»vhile«t«ri«nareaU  pelaanos, 
que  habían  preso  ,  á  comer  las  carnea  consagra- 
das á  los  ídolos;  p«ro  estos  Geles  y  generosos 
cristianos  se  dejaron  decollar  haala  el  últSno 
sía.oeiUirt  Los  idolatras  hicieron  morir  áotroa 
príaiojierM  en  igual  número,  porque  no  quertaa 
«dorar  una  c.ibcza  de  eahra.  Ki  mai  tirolog^io 
ronuno  celebra  el  6de  maraola  ficat»de  «tos 
ocheni^n  m  ^rliret;  momos  «n  la  esmpsls  el 
afio  571).  7'rps  aftos  después .  esloes,  en 
ai  ruinaron  el  monasterio  do  Aloole-Caaino,  como 


{kHo  580)  ' 

lo  había  profetiiadü  SM  Penilo;  pero  aegun  la 

misma  profecía,  no  hicieron  daüo  alguno  á  los  ^ 
monjes,  los  cuales  huyeron  todos  y  seretirisroa 
a  Roma,  donde  Pelagio  les  permitió  odificaruO' 
monasterio  cerca  del  palacio  de  Lelran. 

La  verdadera  religión  no  era  mejor  tratada 
por  los  reyes  Viiiigodüs  en  CspaAa  [1}.  I^eovigil- 
do,  qae  al  principio  de  sa  reinado  habia  pareci- 
do bastante  moderado,  concibió  despuea  de  aU 
gunos  anos  un  despecho  Turiuso  por  lo  i|iie 
hiera  debido  servirle  de  un  inedia  poderoso  du 
salvación,  esto  es.  por  la  coofersioo  de  su  hiju 
lieroienegildo.  Esio  joven  principe  se  había  ca- 


fl)  AtaniKil'lo,  que  st'-iin  ilijiinos  en  las  notas  del 
liliro  anterior,  fue  el  iiniro  i|ii(>  ijueíló  de  toda  la  monar- 
quía i;<^tica  p'ir  tniierle  dí  A;;ila,  ;;ü1  crn-.>  quince  arto»  y 
&eis  nieges.  Casi  ludu  el  licia)>a  de  su  reinado  (ae  ona 
i;uerrs  cnuUnua  cotilra  loi  Romanos,  á  quienes  llamara 
en  8(1  auxilio  al  princi|>iade  su  rebelión.  Apoderados  es- 
tos de  una  parle  no  pequeña  de  BsiraAa,  hacia  el  medio- 
día, inquietaron  muelio  i  AlanasUdo;  j  smique  este  los 
Tcoció  en  diversas  oainpafia*.  nunca  pudo  arrojsrJos  eo- 
tcratnenle  de  la  Pealosola.  üoo  Lucas  de  Tuj  dice  de 
AUnagildo,  (luefue  catAlieoea  su  corazón ,  bien  q:ie  por 
temor  de  lus  Godos  anfanoi  siguió  en  páUiee  Mi  leeia^ 
SesdecsiaIsqaeAMrp,  porque  nO  kar  finafeas  coo- 
vincentesdeimnldaetra  parte,  lo  ciarte  aiwfBBMiMS 
persIgoM  cale  isr  *  las  caMUeo%  antes  nsr  eToontiafio 


0)  Oreg.  T.  e.H, 
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tos  bvetseló  «n  íMMSMei  eaiaiBaai. 
eoToleda,  deBtteofcr«Mdai,elaBolOT. 

Biguidae  una  vaaaole  éf  eln«o  .awicai  ji  »o4e)  elaoo. 
aAot,  como  dice  «I  de  Taj.  j  la  ésnsa  ftae  i||ie  Ibs  priiiei* 
pales  Godos,  divididos  en  bandos  y  pasiones,  no  podía* 
convenirse  en  iaeleeeiea  de  soliersao.  Puüeeba  por  lUi 
los  oíos  en  Lleva,  faomlm  iMijf  poileroso  v  UdRrandeca* 
perieocia  ea  ei  gobernó,  puesbabia  teñid»  basta  enton- 
ces el  de  toda  la  Galis  goiica,  ;  fOe  proclamado /ey  en 
Narbona,  durante  todavía  d' mismo  año  567,  segundo 
del  emperador  Justino  el  láveo.  Kn  el  aAo  segundo  d« 
su  reinado,  tomó  Linva por coinpaúeroásulieriaano Leo» 
vii;ildo,  seAalándole  toda  la  K^paA»,  y  quedándose  el  en 
la  Galia.  De  este  raudo  subid  Lcovigihtu  al  trono  de  los 
Godos,  cayos  hechos  y  reinado  referiremos  en  so  lugar 
BISO  de  marzo  de  este  año  fes  san  Martin,  metropo- 
litano de  Braiia,  y  apóstol  de  los  Suevos,  a  recibir  la  co- 
rona inmortal  de  la  gloria,  y  su  muerte  íuc  lun  unlver 
salmenlc  sentida,  que  pareaa  qae  cada  uno  liuriha  la 
périlida  de  su  padre  d  de  su  hijo  mas  querido;  tan  amado 
¥  venerado  era  este  ínsi^BC  varou  Uc^piu-sde  haber  Ton 
dado  vanos  monasterios,  empleó  también  mucho  tiempo 
en  escribir  muchas  cusas  para  utilidad  de  los  demás.  De- 
jó las  obras  siguientes:  primero,  un  lit>ro  sofrre  fn  dift- 
rMUÚi  de  int  caitro  oirdiiles,  qae  oUoi  lian  iniiloljdo 
fórmula  de  ta  vida  virtuosa:  segundo,  oito  solirt  lot 
medios  de  sepirnr  la  virtud  del  orgullo  y  de  ta  ft^iicía 
icrcrro,  olro  xo'/re  la  cólera,  dirijsido  i  Villiniro,  obispo 
ilr  I  Irciisi?;  iniailo,  (■Ini  solire  cl  modo  tle  ctfrm/ir  d  ia$ 
(j(ulej  Ut¡  campo  que  caen  en  la  úíolalriiii  quinto,  otro 
sottre  lii  cdtbrncuín  de.  ta  Pascua-,  seslo,  olrn,  que  es  la 
coleccioii  Ue  tus  c  inones,  sacado  délos  concilios  griegos-. 
sClimo ,  otro  de  las  vidas  de  los  fndn-s  di    Ayi/zío,  que 
habla  hecho  traducir  del  griego  al  laim  pi>r  uu  diácono, 
llamadii  Pascasiu,  a  lin  de  que  sirvii'vc  Jl'  luslruccion  i 
los  monjes.-  orlavn,  «ira  tra<hiccion  df  ins  sf  nimr.ins  de 
los  Padres'  del  Egipto,  lambipn  p.ira  insiriicnon  de  los 
mismos  monjes;  en  ttn,  otro  tiüro  de  cartas,  y  altanos 
vcfsos.  Todas  las  obras  de  csle  santo  han  sido  publicadas 
por  diferentes  autores,  escento  este  libr<<  de  cartas,  j  te 
puede  vrr  respecto  i  esto  a  don  rvicolis  Antonio,  en  el 
libro  cuarto  de  tu  biblioteca,  cap.  3¡  á  tan  Greaurio  de 
Tours,  libro  qoiato  ile  bist.  cap.  97:  i  tan  Isidoro  aa  sa 
libro  dolN  Taroaes  Ilustres,  cap.  S3,  eo  la  historia  de  loa 
•Buevaai  Tañando,  Pertuato.  iib.  quieto,  f.  U  TUOayo 
eod  ■•  da  SMin,  é  lea  Bolaadoa  ea  al  nlsoM  dia.  á  aó- 
jalas j  ladlIlB.  .^.dslf.) 
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saío  cnn  IngimdA.  princena  de  la  sangre  de 
Fnncii.  hija  de  Sigebertp  y  Bruoequilda.  y  ca- 
túlica  mnjferT<MOM.<Sil  Ci  Babia  Mamo  por  la» 
■warfami  prueba»  de  Mrle  delaaiitaia  n\n% 
GosfÍDda  su  $^upgr3,  y  a!  minino  tiempo  su  «iIiupIi 
per  parte  de  la  reina  Briiae(|uilda .  qui;  turbia  le* 
ríiIo  desii  primer  mairimeme  con  ei  rey  Alana- 
^ildo.  P(*rn  Gosvinda,  ahogando  lodos  los  senti- 
nienlos  de  lu  naturaleza,  y  e^cuckando  solo  á  su 
paaiétt  por  Affrrianisino.  la  babia  hecho  MÍrir 
de  ao  propia  mann  los  mas  indignoa  tratamien» 
toa.  Querirndi)  un  dia  hacerla  a  toda  ftiersa  re- 
baolizar  al  iitndo  (\t:  los  Arri.inus,  y  resistiéndose 
la  pñnceaa  a  iat  cericüu  j  a  las  liioaiías»  se  apitde* 
ré  taf  Airor  de  le  impleeaMe  arriaiia.  que  mié  i 
■ieta  por  los  cahellua,  la  arrojó  en  tierra,  la 
galpeó  largo  tiempo  con  pieg  y  raauos,  y  al.  fin 
baftada  e»  aaiif i%  y  «ijbierU  de  keiMia,  1»  am- 
ió  metei^  en  un  eslanque  de  agua.  «OAo  para 
lisoiiiaria  contra  su  voluntad  (1). 

To<lo  esto  no  sirvió  mas  que  para  auneiilar 
•l  ler«oa  de  Ingunda;  la  omI,  aif  uíeadó  un  mé- 
teda  fll«7-dtferéDle«o«  Bemenegildo  su  espeto, 
ronsigdió con  la  pfrsiiasinn,  con  lo:,  aüMclivos  de 
su  dulzura,  y  con  sus  buenos  ejeiuploa,  4tte  «a 
coDTiniese  deapmii  de  ana  larga  i«MaleWNa. 
Cuando  llego  c'-ta  noticia  á  oídos  de  sii  padre»» 
comenzó  a  perseguirle  con  mucha  violeitci«  f. 
artificio  (2).  Vieiid»«eJa  priaiM»  loi  dealitrro* 
I  kM.«iplioiM  de.  éemaa  -ims  qfe  ¡«r»  liicer 
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m  .«fct|.  m^t.  T,&39. 

plao  de  lu  l)istor¡a,  j  no 
tqve  le  habla  prescrito,  re- 
I  laeiHiIsaie  la  peneeucion  Ue 
Wtírio  ée.$m  aermenogilUo, 
Goém  á  la  fi  catóiica  Mas  ci. 


(11  -.rnwwn.  Bni-.T,  cw. 
(i)  ,8ii;ulenAD<elai|tar  el  | 

Keadweaeeáellostf«l1tes( 
eee  se  oeoslaMÉteaile  iai 


mártires  ó  confesores,  mudó  do  método,  y  api< 
rentó  aproximarse  á  la  reli>,'iou  cal6l¡«e.  para 
seducir  á  lee  simples.  Habiendo  convocado  un 
eoAcHio  de  aus  prelados  bercies.  Iiizo  arreglar, 
no  solo  que  no  se  rebnulizaria  a  los  qne  abando- 
nasen la  religión  romana,  siae  que  se  cantase  en 
lo  suceeivo;  Gbria  al  l^edre.  por  et  Hijo,  en  el 
Espíritu  Santo.  Esta  falsa  seinejanz  i  ron  l.i  con- 
fesión de  los  ortodoxos,  enga&ó  y  pervirlió  i 
muchos. 

El  principe  nerní)cní«;?ild<)  estuvo  muy  Ii  ji>s 
de  caer  én  esta  lazo;  perú  el  ardor  de  un  celo 
reciente,  y  todavía  p<JCo  ilosArado.  le  precipi- 
U  en  otro  esceao.  No  imaginando  que  h  lev 
divina  le  probmieae  anUevarse  contra  nn  iit  reje', 
aunque  ^  era  su  hijo  y  su  síibdilo.  y  nu  babieudó 
podido  aun  aprender  la  verdad  de  loa  paaioroa 


teon,  tfira  al^riDo.  no  pericnecia  á  los  Go.las.slno  i  los 
Suevos,  pues  s,;.;iin  el  U'strm..uio  ik  mur.hn»  cscrU»rn 
el  nacimrcolo  .li-l  no  l'uucr^a  (liví.lia  ios  .Jos  esUdot' 
Am  no  hiy  apanciicia  .lo  que  el  santo  pd.liese  penler  Ia 
vida  en  León  por  óril<«ii  Je  í.oinigMo.  Mas  á  esto  se  res- 
íoo.le,qüc  el  sanio  compuso  prohahleinente  ak'utia  obra 
ceelca  l«  iiBpie<Ja<l;  y  que  csle.  hallán<li>$c  cerca  <le  Leun 
eo  la  xnerracoatra  lo*  Vasconcj.  envió  un  <lnsiacami 
de  so  ltados  con  la  ór.lcn -II'  alanzar  hasl.i  u.,n  y  ..Hi- 
tarla vida  al  santo  abad.  I'or  lo  demás.  .|i-j.m„>-.  a  lo»  si- 
b«M  et  resolver  esta  cuesUun ,  porque  la  mi-iiiu  uiciwl- 
dad  BOt  ruma  a  discurrir  uniramenle  por  eiinjeluras 
SiSttlendo  00  ubstaiHe  ^^l ,  ..pinioo.  no»  persuadítuai 
que  san  Vicente  padeció  el  injiimo  ile  la  inanriasinuicn- 
le.  Lotqae  Leovigiido  envj.i  al  monísimo,  sararun  de 
él  al  tattlo  abail  y  le  ioitarou  vivamente  a  abandonar  la 
religiOB  eaUMica.  aabi^Bdo&e  negado  cou  lírme/a  .  y 
querlesdo  obllxane  i  ello  por  el  rigor,  lo  a¿.ii.if.in  cruel- 
mpnte;  mas  perAe^  ai  Hn  la  esperanji  i.-  vencer  sa 
couslanuia,  le  olevea  al  Be  la  muerte.  Dri  iríin  en  tierra 
sa  nrecioso  cuerpai,  jr  «ini«id«  los  monjes  .1.  i  mouiste. 
no  le  ilevarep  i  «Uenaroa  eoo  tuda  el  íioo.»r  que  mere- 
cía. iiobbair<v  derraofade  laa  lenecosaiDeaie  ae  uetre 
per  fa  le  aaiMcak 

"'.ÍU*'?*** •  '•■*«<»  *»">íro  i  ser  superior  Jet 
monasiefie.  u  «niaa  eoce^,  mientras  que  estaba  eu 
oración  Clin  sus  monjes,  y  hallindo»e  tuda  la  comuní- 
«lad  oprimida  de  dolor  por  la  perdida  que  habla  sufrido, 
se  lis  apareció  el  santo  reap^dedeiile  de  «Horia  v  de 


les  beehoa  iaiecesae  demariado  i  aeaaira  Bsaaoa.  «ara 
qot  dricmes  t  neeitm  leetatet  eon  ana  •enela  na  aif> 
dnu.  fMremu«,MNSi  al  lia  deaste  toaio  am  dHaHadon 
en  u  que  »e  vecie  aflpalliM  4r<a  capítulos  con  toda  ta  cs<- 
teosieii  qne  de  saro  regaierM,  j  se  aclaran  tamlticn  iil- 
giiflMequivocsmnes  ife  eoettrS  Mstoria4or. 

Me  emisirta.  direaios  aquí  sl^o  acerco  dd  aMMiile- 
daeae  Viceate  j  aao  Bamiro,  ai>a«les  del  monailerio  dt  tuc,  y  les  anunció  que  los  bcreiM  que  ló  üáttian  aúiLado 
un  Claudio  lie  Leo  u  Es  precito  confesar  que  este  ei  :  la  vtda  por  la  fé  católica,  estaliaa  resoallm  á  hacerles 
uao  <k>  Ui%  acnolcennléntót  mas  oscuros  de  la  historíY-de  sufrir  t  UnM  U  misma  suerte:  qne  por  lo  laéio  los  que 
Rsp  jAa  ktgaiM  dicen  qoeeste  saniopadieié  eo  el  Mam-  i  se  iratiesen  con  bastante  resohicle»  v  valor  aan  conVc- 
pode  los  suevos  arrienae,  k«io  el  reinado  ito  leekUa  II,  j  sarla  mdail  i  costa  de  su  vida,  pedláíiaoelarcon  cour 
de  quieo  no  aeti^e  mas  oollcia  que  la  ai^oCion  que  de  )  mar  tue»:o  de  la  inmonslidad ;  pero  que  los  que-  leinie- 
él  se  enjasactas  vuli^'ares  del  santo.  Iiuclios  prc- (  sen  su<niinb<r,  .k-'-ian  ru>;ar$e,  é  ir  á  oeuUarse  en  las 
línileo  «W  Váslmo  qiíe  su  martirio  Mvo  lojiar  eo  el  '  luontartu.  Kl  santo  desapareció  en  seguida.  Su  discurso 
3-\r  '*"  — -    — -   —     ■        '   '  '   ... 

Harumo  y  ramiia  con  oíros  inucnos.  sostienen  que 

fue  ri>  e\  rfu«il->  de  Leovij^lldo  en  el  aflo  581.  Su  epita 


1  m  Mf;  M'BoUMos  4n  SS5,  otros  en  8!¡d<  y  Sorale»,  I  liizo  Uinta  insprosioa  sobre  todos  los  iíue  le  oycmu,  que 
Karunio  y  Padilla  con  otros  inuchos,  sqstieofn  que  esto  •  nu  i|iie>liroii  huí  que  do^  monjes  euo  RaiuiVo  ^  lodos 


lio,  quL-  so  <-oas.Tva  <*r>  una  piedra  do  mármol  en  el  mis- 
mo iniiiia-il'Tiii,  einpifza  por  estas  p.ilaliras:  HucíenHúT' 
mhimt'^nfrfwium  rurpus  a^dutif,  ele, i  y  acalia  por  es- 
Ui:  Oóiit  i'.  II.  Iltrl.  Rra  üCLXVlIf,  que  corrcipomle 
al  afiu  C30  <le  JpsiKi  isla.  To.los  las  h¡.*toriaÉi>rcs  lU  is 
exactos  <l.>  Rspaiia  cinwcn-i)  en  qurhay  error  en  lo»  nú- 
meros, porque  en  el  6.»0  ni>  hul.n  en  Kspaíia  persecución 
ni  mntiv»  para  ella  iV>s  li(;iira no')  i|u  -  oislc  proviene  de 
qne  uucii  I  tiempo  iIcmhi'^s  iIí  la  iiiva'-iui)  r|e  los  Sarra- 
cenos, cuando  la  ciu  lail  il>'  I.c  i'i  (•üiiii-nítS  a  volverse  á 
pohiar,  y  el  monasterio  d  ser  liaNiiailo  por  monjes,  al 
vunn  poco  instruido  halirt  alia<lidu  una  J.  que  vale  ciii- 
cuenta;  deisuertc  qu«  ^tea  uo  ttaliia  mas  que  |>CXVltl, 
•itK>  es  el  aio  ee  que  «oloeanMie  el  iMrürlo  de  este  áte- 
lo abad.  • .'  ■ 


los  (lii.ias  jiaherou  del  monasterio  para  pon<-rje  en  lu^ar 
seguro.  \I  .lia  sLiiir-nle  llesaron  tos  hereje»,  y  al  ruido 
que  lucieran,  se  pirx'nió  san  Ramiro á  la  puerta  del  ino- 
naslenii,  acouipauj  lo  de  todos  losmonjea  ,  canlandio  el 
siinl  ulo  I  ;  .Nicca  l.ila  conducta  hizo  aon  mas  furiosos 
u  los  vrriaiiüs  cuali-s  llenos  «le  rabia,  los  dcKoHaron 
i  lodo'»  .  .[]  i;ni  liaiharlí-  inaudita,  y  pusieron  fuego  al 
monasterio,  lifKpties  de  haberle  saqueado.  Vinieron  los 
católicos,  y  li-ibnn  lo  tomado  los  cuerpos  de  los  sao  tos 
marlircs,  enlerr.iron  el  de  san  tiamiro  en  un  luRar  se- 
par  .d  ),  en  consideración  ¡i  su  -^nn  virtud,  y  pusieron  los 
de  sus  compaAeros  todos  juntos  en  nn  solo  túmulo,  i  fin 
'le  que  to<los  tuviesen  una  misma  sepultura,  puesto  qne 
todos  habían  conseguido  el  inisuio  triunfo.  Véanse  las 
actas  de  san  nainiro  y  sus  compai'icros  en  Tamayo.  en 
jel  dia  II  '  "         -  ■  - 


II  de  loareo:  Igaalmenle  á  Morales,  Polilla,  Sao- 
r.Vafia^;  ,        ■  .  tfl*datT,> 
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ortodoxos  que  eílaban  mu;  fimi»»enesta  máxi- 
ma, como  lo  oon  Mi«'<  vmtíw  Gregorio 

Turont'iiso,  (jniso  pro|)nrrionrir«('  íofnrros  «le 
cmiierador,  y  contrajo  amistad  cen  H  gobernador 
lie  lat-poeat  poimi^nM  qfte  i^atalMit'kl  iniferfo 
cu  la  firondo  llr?pprin;  itero  el  rey  I,rovi<;il(lo 
corrompió  á  cstu  olicial  grit'go,  a  costa  do  una 
soma  de  tr«inUin|il  sueMoe  de  ur«>,  y  inarclian- 
do  nrelrradamcnt? contra  su  hijo,  le  rodiijo  á  rc- 
fupiarse  en  una  iglesia,  donde  culró  il  misino, 
levHiiló  ni  ]>rÍRii|M!  qne  s«  habia  jKtttJado  n  sus 
|»ios,  V  le  nlir?ió  con  ternura, -deípMfs  di-  hahcr- 
k-  aüi-gtn  .olo  que  no  le  baria  daiti»  alguno.  Sin 
embargo,  bizo  seAal  á  sus  tropas.      qtit*  lu  con 
dnj<Toun  Valoncia.  después  de  bahttríe:  despoja 
do  de  .sus  ve.-(idos  ordinarios  para;veslfrle  otros 
fiübres  y  dospreciobles. 

fio  pudieron  apoderarse  de sn  esposa  la  prin- 
cesa InguiidH,  <|ue  lomó,  el  Camino  ile  Cntisiaun 
liuupb  cou  Kü  liijo  toduvia  niño,  y  iiMiiin  ou  el 
camino.  Ki'conocimido  ilermenegildu  en  su  pri- 
cioii  de  Tarragoifar.  sdniidc  habfa  siiK>  trastada- 
do,. la  v.iuulud  de  liis  gnindcXiis  de!  mtuido.  di- 
'  rigió  tildas  sus  afectos  bacía  el  cielo.  Con  sus  aus- 
leridaileic  voluntarías  aumentaba  la  dtirraa  de  su 
pri.sion;  ditimia  solire  un  ciliiio,  oraba  coiiliiiui- 
Qicnie.  y  |K>dia  a  Diosla  rurtalrzaque  te  era  ue- 
eeaaria.  I.a  vigilia     Pftseua.  duranie  h  misn  le 
eiivirt  su  püdre  uii  ol)iípo  nrrinno.  ufreriéudnje 
MI  grac  ia  ."i  recibía  U  cuuiuniou  do  mano  de  e.sle 
liereje.  I'ero  llermeDegiido  repelí*  ti  seductor 
c«iu  iiidigiiüciou,  y  inanifcsló  el  mas  grindc  hor- 
ror á  i-u.s  suge'stíoucs.  luuiedialanieule  l  efinó 
su  respu^.sta  al  rey»  *l  cual  saliendo  fuera  de 

¡si  con  l.i  cólera,  envió  en  el  primer  ímpetu  á 
un  ofuial.  para  matar  á  su  hijo,  y  murió  este 
nnlo  mártir  al  golpe  de  un  h.u  ha,  que  le'abríó 
'por  medio  la  rabezi  el«fto  586;  sábado  &mlo. 
>  15  de  abril,  en  enyo  ilfo  edu^n  hr'  Iglesia  so 
niemoria. 

Lo$  Suevos  que  ocupaban  la  pro vÍDcia  deUa- 
^  liria,  y  (pie  ann  «sisiban  enel  pnmer  fervor  desu 

'  rouversidu.  hn  ¡t'roti  su  parto  eu  sufrir  Iris  cruel- 
dades de  eale  b.irbaro  fanatismo.  Habiendo  sub- 
yugad» Leovigildo  estos  pueblos,  y  reunido  sos 
íierr.'is  ñ  <ii  coroi):!.  f¡iiiso   también  snjelnr  8U 
religiyu.  y  atraerlos  al  arr»anismo;  pero  uo  jMjr. 
nitid  el  SíeAor  quo  abusa*»  mitchu  tiempo  do  su 
IM^ospcridad.  Ku  el  ini.'-mo  afto  de  la  inuerle  de 
•n  ii¡jo.  cayó  gravemente  enfermo;  v  niainfcs- 
taiiilu  un  vivu  pe.>^r  de  haberle  quitado  la  viiia, 
(•recouoi  ió  la  verdad  de  la  religión  católica.  Los 
ptemorcs  humanos  le  impidieron  sin  duda  profe- 
l»púl>ÍieamkJil4>,  pues  san  Gregorio  el  gran- 
de raira  cuino  íiisiiliciente  la  peniuMicja  de  este 
priiH'ijie  INo  ott!4lanle.  apenad  vié  d  peligro  de 
ti  ¿iii'ei  uud.id.  inaudo  llamar  á  s.in  Leandro, 
tilit.^M  dv  S4>iilla.  que  baUia  kni<UiiC«iKXÍM»/ir«>- 
Irecbw  ron  IlH-ih«urgitdo .  y  tsmtii«n' había  «ido 
'  jH'rsi'gnido  b-ista  sufrir  la  pena  ''el  iN  siieri^.'|»|-' 
díúj^  i{uc  cA»P<^di«Hí  la.míiíma  aiuísiatj  ¿«ií'^iiui'J 
llecKiÜo '  qffó  iba  á  -sucederlc.  y  l«  4itcbiM^'' ' 


..  ii'wwjim*— awa— ¿un  ^ 

abrazar  la  misma  doctrina  queá  HermooegiUlor 
y  ninrió  poco  «tespiies^  «l'irtlo'BMídeJesocrato. 
y  el  diez  y  ivdio  do  su  reinado. 

nccareéo  siguió  en  efecto  el  ejemplo>  do  su 
sáiMo  fi«rrtMn«;  'VuwtvmUo'j  tyvdMo  «UmIoiIh^ 
imevo  rey  o'Ui  la  mediación  del  aiijtnsto  mirtir. 
«upo  ganar  de  tai  moü«  ■  los  obispes  arríanos 
desde  el  primev  aAo  de.lw.  r^ínafW»,  qoetbl.^* 
li  Tísc  di-  l  i  :iutoridart.  lea  persuadía  á  barerseca- 
loliro.s.  Toda  la  naeiou  mosiró  un<i docilidad  tan 
pronta  y  litn  general ,  que  este  misni«  n>y>s«  tí¿ 
ri)  cst.tdd  di!  psduir  á  lodos  los  herejes,  no  solii 
de  Itiíi  oiicuis,  sino  (amblen  del  servicio  aidilar. 
ltedujiiigu«liM«nlé«  todos  los'fluovto.rá  qoiti)» 
habían  f^rvertido  en igrando  número^' 3[  ilo  po- 
niendo limites  i     eeb»,  abolió  la  herejía  basln 
eo  ta  parto  da-la  Galia  Narbonent^e,  <pio  pnrtene- 
ria  ñ  su  dnmini<n.  Hubo  quejas,  hoba  tramasMn 
cretas,  buho  eonjursciones  poderasw.  La*  reitka 
Gosviuda.  niadraMra  ilc  Hecaredn, coní^pini  tara- 
bien,  cuügrandc  peligro  para-  el  rejf..  porifue  le 
inüpiraba  mas  segundad.'  Hogiéfidbstf.  «atóNcip  I 
pero  todo  se  dc>ciihrió  á  licnipo.  y  GoSvimla  saco  I 
al  rov  de  perplejidades,  babieotju  lunerto  aa  ea->  | 
taseireaD9l*iieias(l^;  "•<?  ■»»,  , 

No  se  trataba  ya  mas  qoe  de  lontair  las  medi- 
das coa«eiii«nt««,  para  dar  á  Un  fdíves  niMpresas 
la  estabilidad  qne'  naeeaíiaban.  Con  i«te  dasig- 
nio,  hizo  (I  rey  convocaren  Toledo  uit  concilio 
de  lodoa  Ips  [Mises  de  so.obedieiuia.  y  auu  de 
las  Gallas  (S).  Asistieron  setenta  y  cuatro  obis- 
pos, y  los  diputados  de  otros  seis.  D  n^e  prirtci- 
pio  conforme  á  las  inlcucioncs  del  rev,  (;ou  un 
ayuno  de  tres  dias;  des^pue»  de  lo  cual  s^gunla- 
r(.n  el  O  de  maro  del  arto  589.  Estaba  .prtoeui« 
Ri  airedo,  el  cual  maiulo  leer  una  profesión  de  fe 
firmada  por  él,  y  por  |a  reina  Uaddu.íin  esposa, 
en  la  cual  anatetnalizaba  á  Arrio,  su  dtiatciqji- y 
sus  secu.ices:  recibía  espre>am*Bt*  los  MMlM 
cdneUioa  generales,  y  todos  los  cotn  ¡'ios  b^U^-' 
xos  en  general.  Fuliuiiiáronse  después  vaillto  y 
tres  anatemas  contra  los  puntas  principalea  d* 
a  doctrina  arriana,  reju  ubaiulo  lo  qui  sus  defen- 
soras miraron  c«i»io8u-4^nm;Apai  iipyjtpeu.cl  cou- 
cilt»  d«  Mmini.  Gstlis-  deeiáianea  >«a-.fModvoo 
I  ^u^c^ibir  á  los  recién  cí)nv('rti(!n<.  seft'írea  legos 
ó  clérigo^,  anUe  lys  cuajw.sif  b3ll3nt,oi;(io  ,o^»»-. 
pos  goAas  de  naeimieola,  cooio  Iwmauíliqalfii  ina , 
nomures  hárharus.  ' 

Después  de  íísIo,  propuso  llPtaredo  que  se  arr 
reglase  ládiaoi|dtiia.  para  rciuediar  luf  déa9)ffl|iif^ 
lies  ocasionados  pnr  la  lierejta.  Los  saeei'dolea.y 
obispos  arríanos  vivian  con  sus  nmjert-s,  coma 
los  saglpras:  el  concilio  piubibiú  c^ia  liceticid  i 
hii  conversas,  y  previniendo  el  peligro  tamlp.  da 
escándalo,  como  de  la  incontinencia,  níoMló 
que  se  separaren  de  babilacíou,  y  si  fficse  p*)*»- j, 
ble,  de  casa.  Prohibe  á  todos  lu»clcfigoa  f|v(iy!l|ll.T.']i 
|dar  á  sus  berinanus  ante  los  jueot»  isoaiilaiiaa. 
"H»  1^  ffBfia  de  ^xeoipotfiMi  :f  dte  ji«rder  el  |dd- 

'   (1)   Crcg.  I  XI,  c.  15.  ■  '  -  -  \l 

(í)   Toib.  V.Cuiic.  p.  5W. 
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Itl9  (los  poInsladfS  eckainstir.i  y  m  i  kIw  c<Hicur- 
ri^n  jiiiii.ti)ii!iile;  ;Íqi(o}(»€i.ou  cuiivu-ne  ob- 
«irvor.  Y  que  v»A  aff  <Nl|MA4loÍk8Í<>^P')t;Nos 
^UB  el  ^rÍKliaii¡MUO  comerw^ba  á  »acar  de  la  bnr- 
Mri«.  Lo  rabino  sucede coq  ul  eJictu  publicad» 
por  llrcin  du  en  cuulirn)a,cioníde  Mic  concilio, 
en  ci  cual  se  decreU  U  j^\n^  de  eK«uinuuion 
conUrM  lq«  cJórifoe  y  legoe»  I»  «xmOscndon  d« 
|ÍH0i)»6.  ó  (  J  d«slÍPiTo,  conronni' á  la  cnli'lail  t1t> 
Í48  |>or)>oii.i».  Oi  Jeuóse  también  on  guMcrjl  li 
ut»$<:rvancia  m  do  b)s  anlíg|iq$  CfllHNM.  CMkw^ 
ik  Iw  carias  titifHlales  de  los  pa|iw;-y  «e  fpriM-' 
^  cribid  lodo  resto  de  idolatría  en  las  variis  pre-' 
Tinci.is  s(ij(>i,is  á  los  tíoiJüs.  Con  cspecUtiditd 
procuro  abolir  la  practica  Un  inhumana,  como 
comas  eolre  los  paganos,  de  (|uiiar  la  vida  á  los 
Diñas  r^ue  «rao  Trulo  de  h  disüluciun  (I). 


(1)  Aun<|tie  no  «8  majr  eslen^í»  el  entrarlo  que  el  au- 
tecltacc  il  '  iui  \mnlO%  qae  se  li.il.iron  va  i'sl.-  cimcillO, 
eaprriü  los  |iriiici|ialc6.  Sin  ci»har^o,  nciSDtros  f-spuii- 
drt'in«ii  ron  iius cstcosíoii  uno  ijuc  (jíihU',  iJ  ir  s't  iln  al- 
pona  imptirt.incr«  y  oUHeccT  basUiiie  >lí(iru!iail.  el  que 
se  fesiieivo  en  el  cinon  li,  qae  «lu  e  aM:  «RenoéiKtc  •>! 
rijor  'lo  :a  aoli}¡ua  liUciplina  conlra  aquello»  que  cuan- 
tas vccrs  reinciilen  cii  los  crínn'des  por  sit  anli/jo,  lanías 
(juleii  rccoiicidacioii.  Pof  ln  qtie  se  manila,  que  se  dr*  la 
p«iijtcncra  seitun  prescril'en  Ion  anti-Ufis  i-.iíioifs  Si 
cumplida  la  pcnilciicia ,  ó  cu  el  ticinpo  que  la  cumplen, 
ó  dcspim  lie  la  recunciliacion ,  rrincjilen  en  las  mismas 
culpa»,  sean  comlenailos  scyuii  la  scTeri>iai|  de  lo$  cd- 


'  M*»  la  hléUKHcia  ileeMe«ieeB.ooeTieBe  que  dit- 
eorn^io  Hfo seNe/Us oanus  que  le  moMvaraa.  Lie- 
'•roe  i  mal  lea  ta-ins  del  ewelllo  Ttiiedaim  tercero, 
fie  ea  algenas  IsleslM  de  Btpaea  eo  te  hnpoiirse  i»  pe- 
MeOMB,  eenna  MleMiiiieB  einonea,  jr  que  ca<lii  voz  que 
eeyeaee  pet  lu  aetojo  m  peeailnrts  en  «xilpas  enonnca, 
acMleMa  áser  reconciliados  por  el  saccrttule.  Para  evi- 
tar Ion  lamentalilc  dcsiUileu,  mandaran  quc  se  diese  la 
peiritenc-ia,  ttr;:un  la  Turma  pretcrlli  por  los  ant)<;ai)$cá- 
Booes,  de  modo  que  el  penitente  •nspento  de  la  comu- 
Bioo  realiies«iCOino  las  demás  peDlteotes  tas  continuas 
imposiciones  de  manos,  y  si  il<>spu<*s  de  rumnlido  el 
tiempo  de  la  penitencia,  ó  dentro  ile  el,  ó  rceil<i<ia  la  re- 
conriliaeion,  volf lesea  W»  primrnií  »ir.to«.  fuése  Conde- 
nado se,íun  la  sc*eriilai|  de  Idsi  unli^^uus  canunes 

HabUcn  primer  lui^ar  ol  ciuon  de  los  lapsos,  y  pre- 
Tiene  qnei  cslos  se  de  la  ()Ciiílenriasei;ati  la  arili;;iia'lis - 
ctplina,  y  «c  íes  ohhnite  4  rertbir  las  trecn''n'í"i  imposi- 
ciones di  inaiiü.s  reri'íiioiiia  os  y  dc|irt'r»liir.a>  nd  -  liai^ian 
Jee  sacerdote  Süliro  los  peaUcnl'  S  piiMiros.  ¡iiirticii'ar- 
meote  cuando  se  tiaila;>an  en  la  cUariyn  lU'  r'i'i  .trn-  h<<.  ñ 
postrados  \iin  ¡uc  en  1>m1iis  os  ¡irados  ilebian  cjcrciUrsc 
los  pt-nii -lU.;^  cit  obras  penales  ;  aflictivas.  scAaiaita- 
loeuLc  íub  aii  I»  proclicarlas  en  ta  cslapipu  dejifAiírae- 
tos.  Para  la  deliida  inie|ij;cnc¡a  de  estas  clases  de  peni- 
tentes, boiiiiremos  al  Hu  de  este  tumo  ona  díscrlacioo 
aeérca  de  la  penitencia  púHtice  y  sm  eireanstanciaa. 
Los  Padres  de  Toledu  roonerai»  en  eeteeóoe»  le4o  lo  e»- 
leLleei<lo  en  los  coocilios  de  JUvua,  d«  Toledu,  primero 
J  Misundo  de  Lérida,  y  los  aos  Bracaicnsrs  ,  y  pruliil>cu 
qne  se  pase  á  le  reeuneiliacion  de  los  pii^iteete*  sin  que 
hoyan  preoeMoilNIés  dijtoos  doMaiteMtat  iyaiD  haber- 
se ejefoíMdo^Hielwaaftes,  j  eealgenoe  oues  toda  la  vi- 
da, ea  eyoeps,  or/Kioqes»  iáurlnsas  y  austeridades,  repro- 
bando el  ebttso  v  n^lclou  que  sobre  esto  se  csperi 
OMtitate  ea  Bspina. 

FasiKiuefcvIesndres i  hablar  délos  relaobo&que du- 
rante el  tiempo  de  U  penitencia  ó  deapues  baldan  rein- 
cidido, y  OMadan  ({ue  estos  sean  iuzgados  con  todo  el 
ffffir  denM  antixuiis  cánones,  es  decir,  según  Athaspina, 
«§•  M  ebesrve  en  «fd^n  itoMeiacjd»n^sb>ii^'iiispaso 
d  eoBclHodc  llfinwilef  cuiiÑM«^  7  y-.47t4Mfpreeie- 


Sí: 
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£i|  miraiAtiftpi  j  cop  los  mi)^uo8,ab]^s¿ 
celfl^rá  qt>o.«(MÍoirio  ea  ,U, paute  d«.J^,  f¿9- 


noii  nic:,'ue  lacoiiiunioti  aun  on  el  arlifnlo  de  laniuer-t 
le,  á  Iris  que  hii'iic^f'n  rriio';  ti'lo  en  los  rrtmiMioí  de  lilo-; 
lalriat'  II  roi.liii"(ii:i;i.  rmuH.xiDn  piiIimoIh»  Alb  ispioa 
la  aJiiuUiciuii  54.'raiiiíjiiia  :  oíros  la  roiimituiii  ciKaristi-' 
ca.  Uc  cimsij^uiente,  ei.i  tni  lciM'l  canon  i  t  <  oi»i:ilii>  do 
que  nos  ocupamos  de  la  privación  de  la  „lis  jiucmii  ó  de 
la  euuristía. 

W'cardeaal  AKiiirre en  sa-GoIcc.  de  «  on  -dios  tomo?, 
r)isert,.9,dlsc fiie,QAPM(í>lepcrs|iatllrBe  á  qut!  los  pj.ires 
de  Toledo  ftMIái  tan  severos  en  este  nanti>,-qiie  nc^viscn' 
i  los  felkpsos'la  eMerhÚa  en  el  fln  ilehi  vidj,  ui  menos 
la.aUoineioe  aacmmital.  SeftMdaenlabenigaidail  qeo 
.  oté  el  concilio  primero  «pe  Hiaéa,  eiam»  %%.  es  elqne  se 
estableció  que  nisun  penlteiiie  hwie  privado  eu  bi  bora 
de  la  moerie  del  últiiiio  y  necesario  viático;  y  abnqdv 
dcspoes  en  e4  coecino  Sentteense  se  renovó  lá  aasteridad' 
do  la  prlioitiva  disciplina  acerca  de  los  obispos  que  por 
la  ainmciun  pasaban  de  una  silla  iolra,^&eve  abolido  este' 
rijior  desde  priiiioros  del  siglo  V.en  que  lnü<-eucio  I  cii 
su  carta  á  Decencio  previene  quca  nin;:un  ponilonle  sin- 
ceramente srro|ieiilt'l(i  se  níe-jue  la  coinu.tinn  al  iin  de  | 
la  vidjj  lie  düiiilo  iiiliorc,  que  cuando  los  l'ddres  de  Ta-' I 

Inlo  orti  'i;;!:!  lo-.  ri-!,ip-i.>  sean  no-idonados  Se;;Un  U' ¡ 

sfviTiilail  ili'  Iu5  jiiii^iius  i  .iri  im;-.,  i'sias  ji.ilaLras  se  relie- 
reo  a  dic'io«  cañones  modilicados  por  ci  cuircilio  de  fli-" 
c«a,  I  nocmel»  I,  y  SMeln  eo-aa  ewii  *Bamerie  de  Yar- 

raj{ona 

Para  coinplcinonto  do  e-ila  'lorlriuí,  nñj  le  el  niísmo 
rardiMial  que  el  sentido  df-  ln$  pil.iltras:  >í,7'ííi  In  srvni- 
lind  dr  liu  antiguos  r  tnotii^^,  un  es  olrti  qu.'  pi  i,liil.ir  los 
Padre*  á  los  pciiilfiiU  b  luUpxisscr  adiuilolus  se,4U;idn  vez 
á  la  pcnit'<nci;*  solemne,  aunque  nales  privan  de  la  pe- 
nitencia privada  y  cstraja  lícial,  con  la  qiio  podían  apla-i 
car  i  Dios  y  alcanzar  el  perdón  desús  culpa>  Kn  algunas 
iXiesia»  de.VüpaAa  se-  había  Intnnluctdo  ti  abuse  de  loi- 

pecanlurcs 
rribles  de 

 .  ,   — ., .  «fio  qne  re- 
prueba el  etaeai  amnelairepelleiae  de  latoafcsfon  ••- 
creta  y  auricular,  á  lo^?pos  por  pecad  is  ocoitoey  metiiis 
graves,  aunque  mortales.  p/es>le  los  princiams,  dice  el 
concilio  detrento,  8él.'XlV,cañ.  6,ouerv«y  observa  la 
ifíipSiaeaMUeaiaprdeilea.drlaeoolMen  aunenhr  y  se- 
creta. 

lints  misma  sesión  cap.  9,  dcGcndc  contratos  Rova- 
cíanos,  que  lalijlcsia  tiene  faniHad  de  perdonar  los  peca- 
dos, no  una  sola  vez,  sino  roantas  el  pecador  llegase  ni 
tribunal  déla  peiiileruiia  Vc.ise  á  santo  Tomás,  3,  p.  q.  Ki, 
nrUi-ulo  10.  Si  .  cinUjc^o ,  Ailiaspina  juz;;»  que  los  Pa- 
dri's  d  •  Tole  lo  no  -lolo  rt'iirui.'tian  la  reiteración  de  la  pc- 
nitcnria  solriiinc,  sino  tniliicn  la  de  la  privada  i»  de  la 
absolución  sarrametital,  de  laque,  se,;un su  opinión,  pri- 
van los  primitivos  ranonrs. 

Veamos  pues  quii  e(ilie;idín  los  Padres  f.or  reconci- 
li  irion.  Al!)  i'-pina  distinyor  las  recoiicili.iriuoi'S  :  pruno- i 
ra  que  era  la  nuMior,  >  se  junda  que  era  la  perfci  l  \  y  «rau- 
do.  I'jiia  iM^sio.i  ili-.(iiii;ioii  hace  Sclvaf;iu  euMrs  \nli|;lle- 
dadcs  crisliauas,  lili  3,  cap.  íü.  Eutleiide  |>or  jtriuicra 
comunión  y  reconcdiacioa  la  que  llamaron  los  Padres 
comunión  fin  oblacim.  k  esta  eran  admitidla  li.s  pe- 
nitentes que  después  ilc  liabcr  pasado  por  tus  tres  ;:railos 
do  flínUs,  qiuHñtu-y  tubstnacUt»,  entraban  en  el  cuarto, 
qno  era<eíde  6MiS(Sl^NteS,en  el  guc  participaban  y  cuutu- 
nieabaa  ee  |a4o  coa  los  demás  fieles  ^  csccptuando  la 
obtaciua  y  eMaristta.  este  reeoneiliaciOB  se  hacia  con 
aljfuntt  eeremoaias,  y  con  imposición  de  manos  en  los 

ftrineipios  por  el  obispo,  y  posteriormente  por  el  prcs^ 
litero.  La  set(Uoda  ruconciliaciun,  que  era  ta  perfecta  | 
última,  daba  d  tus  penitentes  dereicJio  á  ta  oblación'  y  a 
la  participación  de  la  cMcailstlík  -Me  tfCOneillaeiOB  Am 
sicjiprc  priv.uiva  dd  obispo.  . 

iti'sta  examinar  si  en  ñta  leconciliacloa  menor  ¿iro- 
perfecla  se  ab»ulvia  sacramcntaliueate  á  los  penitentes, 
o  cu  qué  tiempo  se  les  daba  la ,  absolución.  Eu^ebio 
4morC  siente  que  se  les  daba  luego  q«e.eranai#iniütioa 
a  la  ^leaeia  boIcimm.  Albasplaa  y.|Íi|fiao  jjimpa  «nb 
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fíis  qo«  obeéeeis  i  Im  Oodos  (2).  Lot  obif^pos 

rn  námern  fifi  ocho  se  junlarnn  en  ^';¡r^lon,1.  y 
ordenaron  qne  se  cantase  «I  Glona  Paln  al  fin 
«le  los  salmos,  )o  que  era  en  compendio  una  com- 

Bndiada  prolMion  4«  fé  conira  el  arriaeismo. 
(ohtbkíRe  é  t«td«  prctbitere  nlir  del  ¡tantuario 
durante  f  i  <  rlt  hracion  de  la  misa;  y  ;i  toilo  diá- 
cono, i.uh(iÍ3cuno  ó  lector,  el  qiiiiar«e  el  alba 
anips  que  se  condujesen  los  sagradofi  misterios; 
b  que  nns  liace  wr  qtifi  el  uso  del  alba  era  co- 
niiin  a  todo-i  los  rlcrigos.  y  ilcjaiuada  ya  cnUJij- 
ces  p.ira  solo  el  tiempo  del  servicio  difino.  Pro- 
litbesi'  oliservar  el  jueves,  como  consagrado  á 
liirtiler,  y  ol  trabajar  H  domingo.  l»;tjo  la  pena 
ni         v  li!iri\  de  pagar  diezsut'lild'-  <]■'  ayo,  i,i 

3ue  cnnipotiia  una  suma  de  cerca  do  diez  escu- 
os  de  nuestra  moneda;  y  «I  esclavo  la  pena  de 
cien  azotes.  Estas  penas  temporales,  prueban  de 
nuevo,  que  los  jueces  seculares  se  reunían  con 
loa  obií«|»«s,  y  que  se  ejccutaltaii  piinttialmente 
los  reglamentos  del  concilio  uaciuualde  Tottido, 
que  1^  ulilissba  i  ir  á  a|Mreoder  d»  boc»  de  los 
pastoreo,  estos  son  sus  términos,  el  iiMNb  con 
que  s(!  (it-bcu  gobernar  los  pueblos. 

En  I(hI.is  estas  obres  de  celo,  era  san  Lean» 
drola  guia  prÍBCÍ|Mld»l  rey  fteearedo,  á  quien 
M  hian  mny  recomendable  por  la  justicia  que  le 
lialiia  fipcbo  e!  rey  Leovigildo  en  un  momento 
en  que  f^c  juzga  tan  sanamente  de  las  cosas:  lo 
qoe  acaluiba  de  probar  qoeel  dealícrro  de  este 
sanio  prelado,  y  de  los  obi<!po<;  ortodoxos  mas 
celosos,  solo  fue  un  efecto  de  b  |)er8ecucion.  y 
no  un  castigo  por  haber  ido  en  embajada  á  Cons- 
taniinopla  de  parte  de  Hermenegildo.  Tenia 
Leandro  demaiiádas  luces,  eomo  se  ve  por  va- 
rías obras  que  escribió,  i  nr.i  [  !  <  íi.irse  á  la  re- 
belión bajo  de  ningún  preiesiü  Suiiciló  simple- 
mente del  emperador,  oque  inicrpiisieRCSU  me- 
diación con  ri  príncipe  hereje  á  r^vur  de  los  ra- 
lólicos.  óque  asegurase  un  asilo  al  principecon- 
verlido,  v  >ii  r.iiiiili.i  en  cflso  de  opresión.  Ve- 
mos que  fue  singularmenle  amado,  e  invariable- 
mente  estimado  del  papa  san  Gregorio,  que  en 
el  mas  alto  grado  de  autoridad  v  de  poder  a  qne 
ministro  alguno  del  Cielo  baya  subido  ,  r^upo 
siempre  dará  los  soberanos  deinnndo  lo  que 
lesea  driMdo.  £n  Conslanünopla  misma,  durante 
cela  embajida.  A»  dond«  contrajeron  esta  gran- 
de amistad,  que  OMAíbalaron  ae^raes  por  ana 
carlaií. 

Gregorio,  diácono  entonces  de  la  Iglesia  ro- 
mana, era  apocrisario  ó  legado  di  !  papa  P>dagio 
cerca  del  emperador.  Este  san lu  liu^tru.  el  mas 

!t  rM:il)ian  cnanrin  pasíJim  del  tercero  al  eiiarlo  ars«k>, 
;  qae  por  esto  '  i  i     recoBCfHacioa  iN'oer,  é  ilircren- 

cia  de  la  mayor  por  la  que  «e  le»  ronrp.ln  la  comwñon 
furaristiea.  Pero  4  Selvaplo  .11  1  u^  ir  cítailo  parrrc 
mas  viTOMiiiil  qiip  la  roconeilianori  nu  nor  no  era  mas 
']'"'  '' Mi  l  i  'TI  H(>  I  1- «  onsuras  ,  >  la  tiir,M,r  alisoliiciun 
■le  lo»  i-u*  Lomo  quiera^  lu  Quejas  <1«*  fus  I'ailre»  de 
rr>  f.to  rc-uen  tnl.re  ta  ioinalan  teeosciiiirlon  prrfeeta 
que  aedala  a  tosteoileatcs.  [«  átíT.) 


grande  hombre  dé  su  siglo,  había  naeídoen  Bo- 
mi.  de  una  raroilia  tan  distinguida  por  sus  vir- 
itidcs,  como  por  su  nobieia  y  opulencia.  Su  pa- 
dre Gordiano  era  ono  de  los  mas  poderosos  se- 
nadores, y  la  Igleaia  vanen'  como  santa  i  su  ma* 
dre  Silvia.  ConT»bl  Gr^f orlo  entre  wm  aseen- 
ilii'iiií's  :if  [irin;(  Fr'I¡\  |V,  rrivn-.  síiíirinas  Emi- 
luna  y  farsila,  íiirron  poesías  en  pI  número  de 
los  santos;  él  mismo  fue  pretor  de  Roma,  es 
decir,  j«*re  dr  la  iiiíliria  civil  de  aquella  capital 
del  mundo.  Ya  desde  entonces  se  hir-o  admirar 
por  su  pridiiihid.  y  se  pro[>U80  servir  perferLi- 
mente  al  SeOor.  bajo  ,dci  oro  y  la  seda  que  su 
dignidad  fe  eUigaba'  a  llevar ;  ¡této  cmioeié  ó 

rrrví)  rniüir  fT  ipie  estalw  mss  adicin  ?il  mitnríii 
la  t]iic  pen!«abit,  y  quiso  romper  (odus  los  la- 
tos (pie  le  ligaban  a  el. 

Habiendo  adquirido  por  la  muerte  de  sus 
padres  la  disposición  de  sus  grandes  bienes,  edi- 
tico  y  dotó  seis  monaslerios  en  Sieili.i  !  ji  Roma 
y  en  su  propia  casa  Tumló  otro,  que  existe  toda- 
vía y  pertenece  i  loe  Camaldulenses.  Allí  lomó 
él  mismo  el  habito  monástico,  después  de  haber 
dado  é  los  pobres  sus  muebles  y  sus  mejore;^ 
v(>stidos.  y  se  sometió  á  la  obedienciat  como  el 
último  de  loa  religioM».  Pocn  lÍMiyii  deaiHies 
Tue  preoiso  hacÑerie  eioleneía.  ylae  rapetídaa  in^ 
lancias  de  sus  hermanos  le  obligaron  á  ser  su 
abad.  Su  comida  eran  legumbres  crudas»  que  l« 
suministraba  au  aanta  madre,  retifada  entoncea 
en  Celanov:»,  f]iie  después  vino  á  ser  un  famoso 
monaslciiu.  Humedecía  algún  tiempo  estas  le- 
gumbres, y  se  laü  enviaba  en  una  escudilla  de 
plata,  que  dió  al  lio  á  uo  pobre,  |MN'que  sus 
grandes  limosnas  le  baMan  rediiekló  a  no  tener 
üira  cosa  (I).  Ademis  dn  la  austeridad  de  esto 
regiiimn,  e&laba  siemjire  ocupado,  ya  eit  la  ora- 
ción, ya  en  el  e.«tudiu.  ya  en  eseribiró  dictar:  lo 
qtic  debilitó  su  «¡alud,  y  le  ocasionó  enfcrmeda- 
des  continuas.  El  papa  Benedicto  le  arrancó  di- 
su  retiro,  para  hacerle  uno  de  los  siete  diáconuK 
de  la  Iglesia  romana;  y  poco  tiempo  después  el 
papa  Pelagio  le  envió  á  Conalanlinopla. 

Si  alguna  cosa  pndoconsolar  al  piadoso  Grr. 
gorío  en  este  nrincípio  de  elevación,  fue^in  dudu 
el  carácter  del  pnncipe  á  quien  era  enviado, 
es  decir,,  del  «u^aiior  Tiberio,  que  acabalM 
de  sucederá  Justino,  muerto  en  578.  En  el  aftn 
precedente  ,  habia  sido  crearlo  cesar  por  consejo 
de  ia  misma  emiieralriz,  U  que  viendo  á  su  es- 
poso eopucsto  i  loa  aeaideiilea  de  flrencsi.  creyó 
que  nn  podía  hacer  cosa  mejor  qne  asociarle  un 
hombre  tan  Completo.  Agrado  en  estremo  al 
lueblo  esta  elección;  porque  Til»erio,  á  mas  de 
a  mageaiad  de  maapeeta y  da  an «alatura,  qne 
fijaba  en  sf  lea  tifo»  de  todos,  tenia  i  tat  lAbditoa 
el  amor  sólido  de  un  padr 
dre  (2).  Lo  que  roas  ad 
su  liberalidad,  que  le  hiciernii  perdonarM 
entero  de  trüutos  á  todo  el  imperio,  iurgo  qaa 


y  Ki  teriHtrn  ílt  nia- 
¡iri)  fue  SU  deüiuteres  y 
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se  YÍoVinico  soberiito.  Hnl)ifn<lo  mtierlo  p  v 
^iafea  imii  el  Eso<>U»{ic<h  U  ciudiid  de  Cütis* 
|liHlím|jlt  tumAhtt&  fif  mlufor  Atmm  ■  di^  qntf *'k 

mUlMccieM'i  Etiliquio,  I»  ípm  oliluvn  rficitfm-n- 
le.  Su  regreso  «iesde  el  duaiicrro  a  Con«!anHno- 
>lrfa;  liae'mw»M<iiiin*  Anu  tñatfriil.  j  tanto  m»fi 

ifi^rrfí  ílfl  phrfn'.-o  jircl'nl».  Ctt.mtf)  rci'nt  f  ili  1  1,1 

eiilraáji  del  Divido  raptor  eu  ni  lugar  <le  »it  iüicri- 
ficio  y  de  su  vida  nueva,  teiidiéndoé!  ptlPbléaiM 
TMtiftos  sobre  el  camino,  queiuaiulo  perfumes  y 
llevando  ramos  alrededor  del  ol>i«i)o,  que  venia 
inoriiado  en  un  MiM».  Toilotlff  Ichiáil  'por  »anlo. 
y  la  noiiriíi  un  gran  número  de  milagroit,  Inv 
rlios  durante  doce  aflns  de  perseruciun.  babia 
llegado táetAe  Amasea  á  Cunstantinopla  (1). 

Tebia  no  nhsianle  ciertas  opItHonea,  que  jc 
rewntían  de  la  üuclriita  del  origenismo;  pero 
ertaa  solo  eran  consecuencias  rehi«>ia<»,  cura  co- 


neiion  con  le»  nrirtcipioano  se  percibía  Tacilmen- 
pie.  y  84in  osta«  W abandoné,  enando  fe  hirieron 
,conocer  rl  peligro.  Ilnbia  aliruindo  itf  viva  vor  y 
«scrílo,  tpn  después  de  la  reaurrtccion. 
ie»lro(t «tief (M)8  tío  «erran  p{iltrat9«iF.  9»n  Ore-' 
í[iir  nii  podin  nt'^;ii  -ii  c-liniaCHin  á  tml,:*; 
»  buenas  cuali<lade$  de  EuiKiuio.seniia  niuclio 
rM^I  inld  lAaniha.  ^  mtenid  hae«rli^  mudar' 
'de  opinión.  A  eslc  t*rf  f,to  Invici  on  -imhos  titra 
Iconfurenisñ  formal,  y  no  fue  diHcil  al  .«abio  le* 
gado  confWndirkI  fwtríarc*:  "pérú  ao  le  petsiMi-' 
tdió  tan  precito  de  U  ver  UiM,  ni  del  níodo  con 
e  bi  singularidad  de  5u  opinión  manchaba  su 
8ofitavo  Eutiquio  qne  uvera  contraria  á  lo 
esencial  del  dogim  de  Is  reínrret (  ion.  Gregorio 
uzgaba  loilu  lo  cunirnrio,  y  v.vc\ú  que  dcbia 
romper  toda  coníunirnc  i  Olí  ron  el,  hasta  que 
confesase  la  fé  en  toda  su  integridad. 

Divulgóse  mucho  esta  discordia,  y  desde 
laego  H»*gó  á  oidns  deNmperador.  el  cual  trizo 
*ti»ir  á  lo»  dos  á  Sn  presencia;  y  ya  fiieí»e  por 
icion  á  h  doctrina  de  la  Igle^iia  romana  y' 
i  las  luces  de  Gregorio,  ó  ya  aversión  it  una  Kin- 
~~lartdüd  ebftlfSria  á  las  idteal  recibidas,  el  em- 
iddrTHMUrf»  I«m¿'t3n  viviente  j^rtido  por 
el  diácon  i  roMi  Ido,  que  sr  Iralo  de  quemar  el 
ro  de  Gniiqiiio;  lAas  al  «alirde  la  conferencia, 
legado  y  el  pátlrfarea  wycron  ambos  cnfer. 
Diní,  y  la  L>nfenncda<l  dídíiliiinn  v¡i;ii  a  slm  mm  - 
üt  etbiterudor  fue  a  visiiaile,  y  el  enfeimu 
'tWiiWlp¿' liHírlrtSi^  btnbieii  en' 
irfv«.  Hti  ¡ijyrfTinvt  Dios  <jii(í  un  »»l>i^[io  doi.iilít 
de  ianla«  virlinles  y  '\>'  di'nes  eslnordínarios 
del  Gielk>,  dejare*  ¡It'  inbrit  ufia«!  jrri  ocupaciones 
?i<»mpc»?  (' -1  iL'rív«ii>?  coMtiM  !.>  ver*'  íI.  No  ptidiun- 
doUre¿;ui:.i  vHil.iile.  lo  ottvio  sus  aiUi^ojt.  a 
tftíent!»  escucho  t;in  l>ii>n ,  ^fbV]|^dHt^onrenüo  toda 
vana  ¡»l(íria,  abjuró  .lUainciil»»  mi'  estraiV.!  opiiiiun, 
y.aúadiendoá-urclnictacitjul.isíi'fialfseslcriori;» 
y  aiasenpresivaí  tW  »é  c6A^^¿t(qtcntar. 'Mió  cob 
•Os  maiio^  la  p#*l  de  su  cueVpo,  y  en  pi  est'iicia 
de  todos  «lijoi  '¿Orw  qué  rpnicilaremas  Uidttscon 

.  (1)  TU.  S  BoUcb.  «I».  VoU.  fieprM.  ' 

Jlnr.  Ecut  T.  II. 
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rxtn  misma  (wme  (1).  Esto  fue  cnníia  de  que  s.in 
Gtegurioi  sia  dar  lugar  .i  nite  este  error  se  hi* 
«ies«m»célellre.  pcrsiguiemdblv  cint  lasfonna* 

lídades  ordinarias  .  lo  dejó  di-ipnrí^r  ¡inr  si  mi*- 
iBo  con  tanta  mas  razón,  cuanto  después  de  una  ' 
rotraeiaeion  tan  aafébtfta.  apenás  bsblt  nfn^ 

^'ttttn  rpir'  h'  ^\^t\'\p^i\  Murió  san  Rutiqtiio  pt  fff.- 
mingo  de  l,i octava  de  pascua,  a  5de  abril  de  582; 
y  la  Iglesia  veneM  «u  «nemoria  el  di«6.  El  14  de 
agosto  del  nú<ni.>  rtfin  ir tirifS  ft  ciTipcrrulor  Ti- 
berio, cumplieiulohe  la  predicción  del  santo 
patriarca.  ' 

vjí.]ii«r."t  li,il»fn  h^pfin  voronar  á  su  yerno 
Mauricio,  ihUin  al  <le  (iiip^docia.  de  una  familia 
oritiflda  de  Roma,  y  de  ed.jd  madiira;  pues  tenia 
ya  cuarenta  y  tres  afro?»,  y  de  igii.il  niudiiiet  do 
espíriln,  lleno  de  juicio  y  «abiduria,  modesto, 
reservado,  poro  amigo  Ae  ( oinnnicaráfe,  y  deseoMi 
de  conocer  a  fondo  a  sus  i«nbdiios ,  antes  do  ad- 
mlltrlos  k  ?uconllftiiz:i:  por  otra  parto  boMeflco, 
muy  tnclinndti  (  clemencia,  df  l;i  cual  diógran-> 
des  ejeiniilos  dir>de  el  principio  de  «a*  reinado^; 
Nosé'db<iinguió  menos  (lorsii  vtforypor  todos 
di  iniis cuatidniles  propias  délos  gr.indps  priü- 
cípes.  como  de  los  gr.nnded  eapiüiues;  jtero  lo 
¡mas  admirable  en'^.  y  io  que  tminirefteiia  el  ta^' 
racier  ionst;mii  y  (irme  iti-  íti  alma,  ó  mas  bien 
de  su  virtud,  fue  qneroiiservú  las  mismas  buenas 
preridas  en  eUroné,  cir  ol  cual  tM  Un -afable  y 
tan  dtiprto  de  sms  pasiones,  como  cuando  er:i 
simple  pan icuhir.  Tenia  por  base  solida  de  ian- 
taa  bellas  rnalidades  una  religión  pura  y  sincera, 
un  nmor  inviolable  á  la  doctrina  de  1.1  ífjlt'sia,  v  i 
la  eiiseñariz.!  de  sus  pastores.  Amaba  curdialnien-  '■ 
le  d  san  Gregorio,  boiiráiidnle  basta  hacerfo  pa* 
drinode  uno  de  sus  hijos  (2). 

Acordóse  Mnuririo  después  d»'  su  coronnrion, 
de  la  pri'diccíoii  que  en  otro  licnipo  le  h;iltia 
hecho  en  Galacia  san  Teodoro  di?  Siceon  (3). 
Cuando  eMei)rineí|M}  no  era  mias  que  general  del 
emperador' Tiberio,  paso  por  atpiella  provincia 
li  su  rt^^esA  de  tina  esuediciou  gluriosa  eontrat 
los  Persá«».  •  St>  piedatt  fh  (hina  dte"  «aA  *IVoUoro 
\i-  mtivicron  á  ii  ;i  vi  tÍl"  rii  la  r.n n na  que  hnbi- 
talta.  para  dar  junlusi  gi'acias  al  Dios  de  los  ejér* 
citos,  vohleni*!*  nuevos- fiiVorcs.  tanto  «blila- 
rio  linhió  puhlicnnuMilc  al  guerri'í  6  cristiano  (t¿ 
lus  designios  que  el  dispensador  de  lus  cetros  y 
córohMt^Ai:rif berra  do  fcu  p«rt(bt»^  ^^tbbés  ba^ 
Idáiilntp  o!  s.-ilii-  dr>  i;i  ordciofi,  Ib'dífft  d&nfimn- 
te  qii»' seri.1  »;nip»:t.iüur.  '  '  ■  í '  f'  '  •  ' 
Et  oHgen  de  este  santo  nos  li»ce  coñocerad* 
miiMldentf'titP  ba«lrt  (¡ih'  puiiío  «1  Scfliir  arbi- 
fi-o'  de  sn>  duiifs,  y  » ()ii)o.íac3  cuando  le  placcdel 
misaíüseno  de;  hi  ^  <>n  npoion  1a¿inaí**pMfo*  virtn- 
des.  La  madre  de  Teoiforo  liabia  sidoproirtítuta 
de  uiid  ptisada.  y  turo  ir  este 'hijo  il**  Uu  olicial 
tfisitñgnidu,  que  iba  á  toiuair  posesión  del  go- 
bienio  de  una  provincia.  Yáí  fuete  vespéto  al 
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origen  del  frulo  qne  babia  concelxdo  út:  un  graiv- 
do  .  def^iim  .«le  UnUs  condescendencias  con 
^npte  oiMnan,  ó  ya  arrepenlimÍBiilo  lincero  de 
jin«  larga  fér««  d«  pecadas,        batilhar  á  este 

iiifio  liif^o  ijiuMiació,  tuvo  gi'uo  cuiiKi'l  '  I'  su 
edlicaciuii.  y  C0IUCII7.Ó  una  vidaai'regladj.  l)e.s(íi' 
i  la  mu»  tierna  inTanci»  se  advírliócn  Ti'udurouua 
^rnii  ]  t  niad.y  pnrlicularmcnte  mucha  devocKiii 
di  mn: i:r  am  Jorjjfi,  eslrBUiadamiMile  ven^radi) 
en  la  comarca,  y  uidn  su  vul.*  le  lioiiró  y  Ir  liizo 
honrar  ie«n  mi  chUo  notable.  Abrazo  simado  roujf 
joven  ta  TÍda  solitaria;  y  al  ^)rinci|)io  estuvo  re< 
I  'i:^u  desde  In  Natividad  hasta  el  domingo  (lr> 
It  Hiioü.  comiendo  solo  el  sábado  y  duminjjo  al- 
gunas Trulas  y  yerbas.  El  obujioin  Aim»lMÍtipo- 
lis  cerca  de  Siceoii  le  orcMó  presliilem.  aunque 
tiH  tenia  ma»  qne  diez  r  orho  bAos,  y  esin  di:<- 
liiicion  fuL' un  mirvi)  estimulo  á  sn  piedud  y  a 
s«  espíritu  de  abu*'gacion.  Mandó  llacer^c  para 
celda  «IM  oye  d«  hierro,  y  él  mismo  eítalia  ves- 
tido de  hierro.  |in/><;  tenin  por  túnira  una  coraza 
del  peso  de  diez  y  ocim  IíImms,  un  áspero  ceñi- 
dor y  nn  calzado  ís'imI;  y  soliru  esta  estrañ.i  es- 
ppcie  <l«  TecLidoA  llerabaconlinuameoic  una  cruz 
de  la  mUma  .materia,  de  dies  f  oebo  palmos  de 
tar^'O.  Tovo  un  '•raw  número  de  discípulos,  y  ad- 
ipiiriñ  la  mas  alta  estimación;  lo  «pie  por  último 
le  arrancó  de  s»  soled,-td.  Habiendo  muerto  el 
(ilií.'.po  lie  Aitastasiópolis,  los  ciudadanos  y  el 
clero  piilieroii  al  obispo  de  Aricira,  melra|ui|itd 
Hiide  l;i  ¡nnvincia,  (}ue  les  diese  por  pa.^lijr  ;il 
ab^d  Teodoro,  ib^.ue  precieo  hacer!e  violeucia  pa- 
ra f ornar  el  liáciito  paetoral.  can  el  eoal  ennser- 
tñ  lodaí  tas  auslerid^de:»  do  la  soledad.  Tnl  fur- 
ci  proíula  que  iirometió  el  imperio  á  Maui  icio. 

DesetnpeQo»!!  Gregorio  su  legacia  con  c»te 
emperador,  eomo  lo  iiabja  hecho  en  otro  tiem|io 
con  Tiberio.  baDiéndose  amnr  y  respetar,  tanto 
del  pueblo  tomo  tl(  1  ^  iiuli'.i,  y  de  los  m.is 
ilustres  prelados  liei  Ononie.  Muclias  veces  pro- 
porcionó socorro^  n  la  Italia,  reilucida  al  estado 
mas  iJe|iiui'al)le  liijo  la  liraiiia  de  Iü>í  I^oiiili.ir- 
ilmi  ycTú  lodo  el  hicn  tjue  hacia  eu  l  i  elevatiou 
de  su  empleo,  le  consolaba  muy  débilmente  de 
vqr^  arrojado  de  uuevo,  como  se  ijiiejaba  á 
ene  araigos  piadoaon.  en  medio  dé  tas  lenipeetH. 
drs  ilel  siglo.  ()l)sprvnha  tudas  las  praclicns  1  1 1 
vid.1  monástica  que  eran  compatibles  contíudi^^- 
nidad;  V  aun  tenia  consigo  muchos  d«  auareli» 
giosos,  un  quienes  se  separaba  lo  menosque  po- 
(lia,  para  no  perder  jamas  de  vista  sus  primeras 
prouiesis.  Tiíiiia  con  ellos  niiirlias  veces  pindo- 
««4  conrerenctas,  t  cod  eate  moMro  compuso  el 
libre  de  «la  Moralea.  qno.  aiempro  ha  «ido  tan 
eslini.i(!o  en  li  Ipinsia.  Ilabia  comeninrli)  r ^{i|¡- 
|candolcsel  libio  do  Job  despuea  de  wucius  tns- 
tanmaa  para  vencer  su  estreñía  modoalia;  y  di  s- 
pnenaao  Leandro  de  Sevilla,  que  aun  rcsidia  en 
Gnnstautinopla,  y  otros  amigos  ño  menos  riis* 
tingoiilos.  jiiiilaroii  sus  ruedos  i  un  los  de  !<»-■. 
miinjes.  Espuso  el  principio  de  vira  voz:  después 
dicté  Itomifias  sobre  lo  restante.*  'y  eoando  tuvo 
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tiempo,  lo  oi  denú  ludo  é  biso  un  ^ran  cOBMit* 
t.irio  dividido  en  treinta  j  cinco  libroi,  -  Pomí 
tiempo  despiuesfuc  llamado  á  Italia. ó  á  lo 
ailtes  de  las  desavenencias  ocasionadas  pur  ia 
aniliic^on  del  patti  nxa  Juan,  llamado  el  Ayuna» 
«lar,  qoesurcdióa  Euii^ujo;  peroipar* -eapooelr; 
esic  hecho  uoii  claridad;  esprpciao  lopi|«r1ai  com- 
sii^  desde  su  origen,  que  fue  la  delMÍM  cakiflir 
iiiosa  deGrej^orio  de  Antioquía. 

Esle  ijalnarca,  acusado  de  ndolierio con  su 
propia  hermana. babia  apelado  al  emperador  y  a! 
concilio:  Tue  á  GmMtanliuopla,  adonde  trajo  pa- 
ra su  consejero  á  Kv,igrio  el  Eiicolástio,  es  decir., 
abogado,  el  cual  relinre  este  hecho,  e^au^histo^ 
na  eelesiáslica.  Tudimi  lo»  palriarcai  aaíellrroii 
á  esto  examen,  ó  en  pei.sonn  ó  p;>r  diputados. 
También  a.^i^tió  el  seuailo,  y  ninclios  melropo» 
litniios.  de  suerte  que  se  vio  entonces  nn  ejem- 
|ilo  de  uno  de  aquellos  casos  pnyíli^iidoe  d««U 
tlido  por  el  concurso  de  las  dospofeátadesvItQin- : 
brasc  rl  ■•eiinf!<i  después  de  los  patriarcas,  pero 
antes  ile  i»h  inetrtíjiuliiauoü.  £1  ^spo  de  An- 
tioquía fue  declarado  inocento*  f  el'Acusador  con- 
denado á.aioles  y  ai  de«l ierro  en  castigo  de  su 
calumnia;  pero  el  ambicioso  patriarca  de  Gon». 
tanlinopla.  ipie  ncaltatia  de  ver  a  lodo  el  Oriente 
sometido  en  cierto  modo  a  su  jurisdicción,  se 
arrog.6  el  lítalo  ofensivo  de  obispo  imiveríal. 
l..ueji|0  que  el  papa  Gelasio  tuvo  imticia  de  ello 
esci  iliio  a  Gonsianlioopla,  anulando  por  la  auto- 
ridad de  san  Pedro  las  actas  de  e«te  concilio,-  y 
prohihiciido  á  Lor^iM.  sucesor,  de  aan  Gregorio 
en  la  plata  de  legado,  asistir  i'  log'oCcioa  con 
Ju  lile!  Ayunador (1  j. Lacosanc in  o  eutonoesmas 
adelauu!,  porque  otro  uegocio  lua.s  urgente  llevó ^ 
a  otra  parte  bateiiciunde  la  cabeza  ds  la  Iglesia. 

llabi«ndo  hecho  ia  paz  con  lus  Loiiih:irdas  el 
exarcó  de  Hfá vena,  asi  se  llamaba  ya  nlgun  tiem- 
po antes  el  princip.d  olicial  del  emperador  en 
Italia,  se  aprovechó  el  p^  I'cifkgi?  de  cala  otth- 
RÍO»,  para  tratar  con  los  defenaorofi  eismiticos 
de  los  tres  cti¡)íliilus,  loque  no  le  haliian  rieniii- 
lidü Uacei  li.tsla  aluna  el  estado  Jeploralde  del 
Norlfí  de  Italia,  y  las  perpetuas  hostilidades. 
Escrilúe  a  los  olu  po«,d«},tslriá.  exhortándolos  á 
que  volviesen  á  la  uuidiid:  ma'ni restóles  qub  no 
li  iiiaii  ningún  pretesto  plausible  para  resistirse; 
qne  a  esce^cion  de  <m  corto  número,  todos  lóft 
obispos,  latinos  hablan  tomado  el  (tartído  de  h' 
sumisión:  que  este  ejemplo  delna  serles  mis  per  - 
suasivo, por  cuanto  antes  de  darle  habían  rero- 
noi-ido  con  toda  la  madurez  posible  que  el  quinto 
concilio  en  nada  perjudicaba  ni  se  oounía  al  de 
Calcedonia:  que  lo  que  al  principio  había  podido 
ser  legitimo,  ó  á  lo  menos  disculpable,  atendí  lo 
el  gran  número  de  los  Occid'^nlales,  era  liuy  en 
e.^tj-emoroprobahlo  en  un  corto  «tunero  de  indó- 
ciles, quecensurabaa  la  conducta  déla  lgle;ia  ("2] 
San  Gregorio  .fuo  «1  qno  dir^ió  la  pluma  dci 
papa  para  escribir  citaa  cxltortaciovei  .i  Jotobii- 
(0  Grec  IT.  Ip. ».  W. 

(4;    Tom.  V  Co«C>  P- «M.  . 
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{>wifl«  la  blria.  Pero  no  prodajeroo  eOctoalgu» 
MK  y  I*  MlMlimeiMr  ém  vMm  pnAt4o»  4\é  macho 

hnr^r  á  fir^^nrio  durafUe  ptrnrsM  df  «ntnis- 
fnu  |ionlilica(lo;  y  Itania  iiuiclio  li«tn|i  *  tlt'ípiics 
n«i  M  enÜng^tó  ente  císmn .  que  fue  (lisipán(Jo:«e 
tiMMMMMneiiiCi  BslM  «ibra»  do  ceb  Íimstob  la« 
«tlfmi«lll>l'  fiptf  Ptíhtfi^  ,'4|ns  iiNfft^  MI  Honn 
rtp  lili:»  ertfcrrñeflstl  rririmptoHii.  el  din  R  de  f*  lirr" 
vu  dei  «fio  590.  ürvpUfS  <le  lia(ier'0€U|)3ilo  ht 
93iiia  sede  tinct  abo*  ypoco'mwdo  dos  infsf  ;. 
Cra  tan  carft»iiTo,  que  luso  d«Ía»e|M,  uq  imapi- 
f íil  f»»T»  pobf p»  ancioiios, 

Fiiirrtani  I  rrfcin  iiiss  ra<U  dií  )a  eslímacion 
y  amor  de  loa  RomaiiiHi  ai  aiT*><iiano  Gregorio; 
f  f»'¥n  e^p<tnllflcad(>  dr  Benf  dieta  liabtan  dado 
|<ñi<>lia8  muy  oat<»i»le8.  I*,i>-dnd»  iin  dia  el  sanio 
por  i'l  marcado  de  Koniii,  «|U(>do  sorprendido  (Je 
vef  la  Idaiicéra  y  esiraordiiiaria  It^ilcr.i  do  ni- 
(Tiitioi  <HNivvoa  ingtiBgtt  pii«iiiiiff  en  vent»:  pre- 
^imr6  iA'M0féacter% -«i'9ifii«Hna  iiiMi«m«  <\mt 
<niilu  le  compndiTMn, T4;iii«ii  a  ionifno;»  la  dicha 
4Íf  S4'r  crisUan»».  II4M<«lrdo1ur«rpoiidido  qti«  no, 
«Itjii  «itapiraiido:  7Qm4  ImiUma  qun  unn  ntciwt  tim 
farfírttiAu  de  la  «bmrutfsa  exté  6(^0  úél  pofUr 
(M  úefntmi«!  Y  fin  ni«^  ddaeion  paéé  é  Mr  al 
pap.-i  Uffiedii  iti,  1<-  ¡(ri>in)si>  i-iivíar  idirerosevjn- 
i;élico«  a  la  t^ran-Areiada  .  y  Iü  r«g'»^rti«  iaa  nía* 
vIvM-iniiiMeiafr  i|u^'  te'  iiúii^asa  fot-  tifo  de 
vllit  -  |virn  nnimar  á  li>s  di'ma».  pues  sin  esto  iiin* 
,  guiKi  rtiipreiHleria  tan  p<'lij{r«)M)  viaj*.  Conviuo 
i-Ml  rilo  él  |M>nliOet*.  aunque  cuo  ^r»%\  dilicuilad; 
max  rl  iriMtbkr  riMiiaiKf;  rMViiénkhNMr'al  oír  eMa 
IfMHH-i»,  y  cnhrtsftdti  el  e«int«iwfMfil««MleH  pa|>a 
ib»  1  ,iM  f*'  i!:n,  coineniá  a  cl-iniir  dicifudo: 
•  l'fj.-f  iifftidd!  al  Principe  de  n¡imiule$,  vo$ 
catiuti»  la  rniAa  'éé  Hmm  ti  ^rjai*  mmrtíiar  4 
Ürrijorio. .  Gl  «auto  00  era  todavía  diacotto,  éno 
»ol«  eflcail^ado  de  f^a  moraBlerío.  Kl  |»apa  eotió 
|»rütit.imCHlC  cnin  o>  p  ira  que  vuK  n  si-  5  solo  a 
tres  jorufMlM  éé  h  ciudad  k  alca^aai^u  :  iauta 
f»ríeai  iíé^MMÚÉéit  M  M  t«MMiHlO'M 
^na'üocedió 

Ef  deaet»  de  tod»«  las  cb9t!'«  de  ciudndonng 
fueígml  'pdr  la  eialta«ion  de  Gregorio,  cu,ind<» 
'vicrMi'VMnÉl*  Itü^eéni  iMoiiik^s  y  aai  fM« 
efMolíén'aHniIntecoiwMtimUnit^^dfllckiro»  «tal 
«enado  v  drl  )  Ku  tarni  procuró  iMrenw 
creer  indigno  de  este  pueal«>:  eii  vano  interesó 
vtTamiínte  á  aus  amigMí*'  ««iMWMMáiMlalM  CMt 
Iñigrimís  jos  peligro?  a  qiie  esponÍ«-ail  «1bM,««* 
t  ramio  de  uuevo  en  un  riMnMU»qii«a»fcafcia«í»a».« 
donado  sitio  deandi^  de  Italver  cooActit.  [i  ^  su 
naqneea  ta  in^ifctliikd  dé  legrar  «-n  «I  sn  s^ii- 
Tadon  (2).  Sé  MWIilli'»«1l»t*«»«««i»tia  i«n  el  env 
|>era\lor,  i[nf'  sibís  Ip  niiinHa  también  singular- 
mente. ¿scrilMoie  di  l  nioiio  ui*:*  propio  para  jja- 
Mprk  y  aiigeril-le-  nn  medio  lan  t»iiu|)if  cunw>  üe- 

Írtiro.  á  sabifr,  r|(i«  no  aprolwaa  la^«lecc)oii:  o)aa 
í  a  hiendo  <t«8p«thbdo  alganft  íkhIí  0«riMno.  pre- 
fecto da  Roma  ,  previno  al  ttniper«do#',  «I  cml 


bendijo  mil  veces  al  Ciela^  por  habfr  liecliure- 
r^er  los  Totofl  sobre  aq«i«l  a  quivo  él  miaab  hn- 
liipra  eíp^ido.  Envió  rnn  la  mayor  preateza  t;ii« 
carlA4  ipic  ro Atenían  la  orden  para  proceder  a 
la  roii^f^ración.  Habiendo  sabido  Gregorio  los 
pasos  del  |>rereclo ,  y  no  «!i|i«raiMlo  (le  Ucorif 
mas  quii  una  reaprními  wMra'rhr  é  ittadnwtMt. 
se  rpiiiilrió  á  huir;  pem  Timliirn  "c  ft.dna  pre- 
ravíiloeKte  efugio,  poniendo  guardias  a  la£  puer^ 
(aaiiata  ciudad.  Oiafraidae  no  obstante,  nietióM 
enuna  ewta  dvniiabres,  y  se  hizo  cundacii* 
por  iHios  mercadelas  Octiitóse  en  tos  busques 
y  c.'ivcnMs  |M)r  c^jr;!!'!',»  ilt-  ir»;s  (lia>,  (pie  fueron 
un  lienip»  du  desolación  para  el  pueblo  roma- 
n».'  maa  inquieto  y  acongojado  por  esta  evstúoa 
por  todas  las  lioslilidadcs  de  los  f,  nili.Tr- 
(los.  Kii  este  inlervalo  no  cesaron  de  ajimar  y 
orar  en  11  lacrimas  y  gemidos.  Iiasla^u«  el  i^ie^ 
lo  con  indicios  milagroso*  daacobrio  a^-fi^ii^ 
vo,  «pie  fue.  preso  y  uondMfdo  a  Roma.  Bnlo^ 
i.'í's  U'iiHii  hi  h;»rí.i  iii'K  r [•^i'-'t i'nr i ,  so  opon* 
lina  a  iiá  onieneíi  ¿a  la  l'rovidcneia  divina; 
Aie  consogrado  en  la  iglesia  de  »ll  Ptdro  u( 
día  5  de  setiembre  del  afio  590,  -y  lMU|l¿  sii^ 
Ha  irrce  aüos.  Quedó  no  otistairte  iñcoDSotalile 
por  el  peso  q«e  se  le  hahia  impuesto,  y  se  •]  te- 
JÓ  a  austamifoa  de  viva  vos.  yvcon  cartas  muy 
aensibtek.  BMPibiéenlre otros  á  la  princesa  Teo* 
íisla,  hnrmsna  di'l  emperador,  diciendo:  (pie  le 
Uabiaii  vunllo  al  siglo  con  |ircteátu  del  episcopa* 
dtK  quetfrnia  masnegocios  temporalea  qiiecumw 
do  era  lego:  que  la  aiogria  y  el  feposo  se  babiaii 
acabado  para  el:  que  ene  elevación  aparfiiiefio 
servia  mas  i]!)-'  ¡i^  i  Inccrie  menos  virtaoso,  y 
por  coluiguieule  mas  despreciable;  quu  después 
da  haborae  víalo  OD  el  colmo  de  ta  felicidad  hu> 
mana,  einlemer,  como  sin  deseo  de  ninguno  da 
los  objeto^  de  este  mendu ,  se  veta  repentina- 
iif  nt«'  abismado  de  nuevo  cu  Iíjs  11  i-tos  tf?* 
ittoreay  subreaaitos.  «temiendo  en  estreñí»,  si  no 
por  MM/dhíe*  i  lo  menos  por  aqweito*  coyo  pa» 
drc  comienzo  a  ser  (I).  Va  (>l  tumulto  de  loa 
vauus  pensamientos  ,  añade,  es  causa  de  que 
cuando  quiero  entrar  en  mi  mismo  después  de 
lee  iiegocios.  hallo  el  eeimiie  oerrade,  y  mfr  io- 
leriorrooeaeÉtreftoi  miiñtsmo.Ciertamenieet 
emperador  díbe  tener  mucli  »  r  i  rt  úpiilo  de  hn. 
ber  beviiu  imponer  un  ministerio  tan  grande  aun 
angele  tan  mediano.» 

Ilábréndole  reprendido  amablemente  Juan 
obis|>o  de  Bavena.  por  habenté  ocultado  para 
evilftr  f\  \y>n[,\fí':  Mh\ ,  aunque  lo  nicrt-cia  tanto, 
ctejó  el  santo  que  el  mejor  modo  de.  responder 
a  esta  reprensión,  era  e^iponer  lóde  la  foMimidad 
y  eelension  de  íhs  oblii^acioncs  ponttlidas.  Cnn 
esto  Un  esíCvíbiú  mi  pustoral.  olira  lau  rejipt;ta- 
da  siempre  en  toda  la  Iglesia.  Dividclaen  cuatro 
partes:  le  primera  sobre  la  vooeciou  ai:  episco- 
pado,<^>etobitt  la»  disposiciemÉ  hceBMriie  para 
akniMtdi  «oelee  ion  lee  eirtudee  "ivinéd  iiití^ 


•i  ■  * 


<1)  Ub.  I,  Bp.  S. 
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nepo.  laisvpei'ilofid^il  de  ki^ft^t- la^^dwUaeU  y 
fortalota.  el  amor  al  tr»U9j«v  y  subrt^  lodv»  \n 
vteocAW.M  4ua  ialioidail  (te  ,«J$fepA«$,QgUi'«ü<U 
ftor<tet  impurcBi»  lugiile»  .<)m  a«U  l«y '«Miniia 

esctuiin  úa  hijí  fiiiicituiesdcl  ^^jcoidmih».  Lasil«s 
parl«d  6Ít;iiimtli:t  lr<«taii  ,(lt;l.ianilo  ,  cuo  qua  el 
paaloit»  llMDtclíQ  {li^xiútHanMiii^i  4fl)9<f^uai|)ltr  Al 

<í^|iiica  4n  generaloóiiioiddibercoAsagvarm  aU«ii« 

Mielo  y  olivio  (iL'l  |ir>ijiiiio,  y  (K'spiiü8  irulivitlu,)- 
lisa  «II  ia  iorcer«.|)ai  (ti  ,  cuinu  «lelie  prppt^ccH^ 
mr  «US  inktriMOMiiK  a. ta  v>r(fU«<|  4*  Jw.lugar 
tea,  i)c  loiji  lle0i|)Oft  »iil*i  las  d^Certtale»  pecsonas 
y  da  Us  diíipos^ciotMS'  sucesiva»  do  una  misiiu 
peraona.  Li  última  |i>rte  Riuiiiii^tra  al  mismo 
paator  |>rescrv«iiv.O!(  w>u(ra.lii  corrsprita  «le 
aqiMllM.  mwmos  ifuo.  qiihirft  «nrnn^.  y  coniñ 
el  Veheno  «un  iiMs  contAg¡iv>;u  ijDl^|^ull«<!l!¡»f 
ti»  <tbra  fue<Uu>da  eutouoes  tan  Mrt.iinada,  .<|ue 
el  emperadiff  iMaur>ivú> <|ititio  imor  un»  oupía, 
y  AiM»Usi«if«iliMir«4  (ta.Aoli«^iu».la  tradfijjUo 
griet;d  p«ra-el.liM»;de  las  fgl««iw«|Q  'O^teoie.  ' 

Oiiii-o  ó  H'is  inciiís  il' yjjiit's  dü  sil  PXdlL-ícioii, 
(iivn  Gregoru).  pur  ul  iiie<«df  feiNTi'Oi  uitOiirciHu 
nii  Uoma.idü' -«ImimIc  eiiviú  «tw  carhWrMiMMe»  Á 
ln«  « iidtro  palciarcAs..  Se  wbscrv^ique  et  e«ia 
curtii.  que  «s  circiilar  (1),  '■ij^nris  de  Gregorio, 
pottvúor  actual  il«!  la  s>ilU  <lt;  Aiittoquia.  kc 
nomi^rA  Uiubiea  á  Aua*i»e^%  »  fi\  pojiiüir 
ce  ito^>ti*a  de  rfetrauaen  f  aun  Mcribio^ttl  ain' 
peradur.  (jiiL'  ni  no  so  |uTUJilia  i\  fgie  olti^íjio  (¡s. 
puUo  VuKcr  a  ¡iu  í^Ii';^i)i..m!  i*}«M)\iase  a  lu  ine- 
áiMtOM  coa  al  •ii$4i  úkI  paiiu,  Ei>  la  profosiaa 
de  ré4|MlÍBO«ti«nouunviit#  uo^iiiatUre ,  la,  fiarla 
eircuMr.-declHM' »t  aa;Ma  iMpn.  quMireeíjlMk  los 
«ii.lU  ü  ri'iu  ilios  {i<Mi»'i;*tr^»  >■  I<i>  V'üieia  tritio 
a  tus  ciislKi  l¿«atigi)Ut).s.j«Ú  ,iuittHtf)|.A«,-^p«lOt 
añade.  ii  iii;'>.«l.-qtliii|<iv.>.«li<¡<'l<qil0  iMtiud^  coiir 
d«iud»  U  «upue$lA  cai-u,id«¡  llKi«t.  c«niviej}oidu 
Teudoro  de  quu  dividía  I»  pi-rM>na  del  luediadurk 
|-y  repr^Judurt  loi«  riícnlo»  4fi  Ti-iíd.twüio  contra 
«an  Ciiilo4i¥o  no  adifiitua  |«a  t)ci-wiwff,quo  di> 
iepiiéeen<et(n«  nBrchltfji^ca#«ÍÍMNit: y-  reciba 
loiliiA  tH)i  que  i-llivj  lu•ll^lHl^||MH!•}|l*(  e>t  iii  io  s^s- 
Ififiida  sn  dt-cii^iuii  pur  iiiv  HiOnstoMlliiiiieiilo  uui- 
Vi*i:ialt(  á(|ue|  en  pifrdt!>tÍM  i>«rjivlt^arl«->.  (pm  se 
«MefB  a  ligar  á  lw$q|M  AQU^llua  d«S|ilW^  ÓMfl>f 

4lm;  «.(oiiAiut)  ligdM.»  •6«t1^vld«nte•qlte■«aD  Gr«^ 

R«>rio  lialihi  in|iii  di  l  ¡isuiito  de  Jus  Irn  ( apitu- 
ton,  c^mo.ae  iHi«MWUtíe,.MUÍV<{r»ali|iunle.  Luego 
e«le  s<au4rtiy.salii4(  |H(n|ifi«iCt  i)«:iiiiriit)a  esu  coib 
(ItMMiciuioCvnti»  Mb -m^ocio  pai4i<!iilary  ^in  cou- 
«acuencÍD  para  la  lí;leüia  u()iv«ri(;i|..  Se  $4-giHi  ia 
(let»ilai»uli;;unüia  igualinvnl't  r.ji>a  y  ItMneiana. 
quQ  toa  eifuiat icos.  v,iv3iiieutt>.t$sinc(}l)adtiii,por 
son  Gregorio,  ii»  esfiUviii  üin  «oibargA-obligatlos 
áapmelíffsu  juii:io  ala  l^lr.-ia.  cinndoesld  coii- 
d«|)ó  aipieljvs  peligro»^  «  e>(;rit(>.s:  coiuecuenwrt 
lAB.jríüUdenacnle  cuiitnLica,  coinu  contraria  a, io« 

da,  lik,wi9.  M«rlu«procdliiWiWléM  (lli4o)ÍMIiAf«ifo 
lo  sobre  «ate  astmlo. 


(1)  I.  Bp.  84,  87. 


:  Este  celoso  pútttifíce  escribió  i. -Tf «tdelinda. 
reiiiíi  lie  Im  Lúnil><ii-dfts.  qiia  era  católica,  y  auii 
conviriiq.doauiM»  al.ffoy  »u  flspow  fio^  iAipi^iibi 
neeieniio  bw»  LewibwJft>«  M»»o  quy  umiiefa  iitrm 

por  niiiiM>!  de  OmAtancio  de  Mílao,  que  corav 
oüi.'Spu.dtiila  ciitdail.'r«g>a,.4H)itia  cckiippci'  Us  diü- 
inmtidoifies  dria-  üWfMi^Viiadaa  la^cirquiiaUiicitis 

4MiA«4iijttiM«S4  C«!m»if»ttlfaliB)i9  d«  «Nk'CiimtUio 
rtInKiar  foos  nniiyi  dineraos  qjos^  >por .  loa  vBríva 

(iiiU|i()sdc  la  Lumbard|3^  no  le  pareció  á  Cons- 
i^jtci^  á  propit0Uo  proaeiiur  la  civria  del  p.apa  & 
Teodelinda.  para  no  esponeHa  á  MWPfrpl^idad 
mas  peltgrusa  que  la  igaoranc^a  eo  <|4ie  fH  lialla- 
I  t>n.  Aproix)  Gregorio  conducta,  y  «msió  otra 
t  arto,  en  la  ouiil  su  contcnlú  con  hablar  de  Ui^ 
cuaAro  primeros  coucitloh  y  A^/r,fi|ip  l^.reina 
abramae  foroialinaiite  la  eofmPMKl. «i» -W  obis- 
po. Si  el  sibiu  poiiliriCR  no  quiso  ioUresar  a  una 
perttoua  poco  inslruida,  y- que  por  <$aMMlv  no  de« 
bia  sqrlo  maa  eo  '  jdifcyaioO;  MH)||TÍfi,  osoifa 
tú  una:pafieL4o'lf|»jpiiBeB.fl»tóli«iM.. y  aobre  la 
cual  ffciliiiftiilo  (MMlift.Mig»iav«.e,  fue  imrque  el 
común  de  los  fíeles  no  siempre  está  oUli^.iil(i  a 
conorcr  cuáles  son  lof^uQjUts « pariicnUj  de 
doctriiia.ilec(idiilo*fQrJÍl,JgWiaiai  ni  abjurar  lo- 
do£4os  errores  d«  una  manera  esplicita.  Heru  si 
afiadti  fit  esta  misma  carta  á  C4n:>|^<U'io.  que  mo 
su  lia  tratado  de  ia  fi;  en  u|,(|iiíiUo  cnnriiio,  un 
«'utiundeolra  «um.muo  lo  iif4lÍa(4Í6(tH  Í'ela- 
gio  ea  aa.earú  ilmy  .CtilMebcffiq.;«  #«ber»  que 
en  tiempo  de  Vi);¡liu  no  se.  liaDian  dcíiniilo  nuc> 
vuá  duKUiaü  de  fe,  que  itu  r»luvi*>t((ni  dtcidi- 
d^}4ii  tl>«oiiüiiio  de  túfesu  ó  en¡<U  de  X-at^edor 
fliai  cü.nna.  palabrayqiM.lpdu  .ltf¡jt}Uf  cl.«||iiiii|o 
€nii(;ilid ' tenia  4e  pÁrlicular.  era^U  sentipuciia 
Hcerca  de  la  (icisnn  i  di'  t^(cs  y  laka  oliisjiois 
auif(loH  en  uUeuo  de  |a  í^«e)ia«.^fo.vyify<ty,dv(;^ 
triua  cqutniida  «n.  «sciito»  publieatlíf  ,,|BM|liaii 
uombne  iliabia  .sido  condenada. 

:  Gréf^oriu  procedió  cuii  (anta  scvoriddd  con 
les oIdsixis  que  coiiUiiualMU  deleuditüiUi)  Loa 
Ir05  capuulot»  que  aquelUie  recurjrierMP.#4tWnH(/|r 
t«dol^llajDrMovvqur¿áadoiiai,iio.Mlo  deí^ 

lil  las  c  ercidoA por  fil  exarco  Elsinartfgdu,  sino 
iaii)i>iKri  duque ?el.jpap  JMbÍ4,^^y>ftiÍ9  órd«)q|is 

i^ra  ipiü  fue«o!oondii«Nl»é;Romykáf^w«ri  •nitr 
biapoiJle<Aqiiilova..ff.c«lHza.4f^^Joif  cifmaüpp^  á 
lili 'hIoi  pracesarln  alii  eanóiiicameote.i'lSaUbaQ 

lan  cntivemidus  de  la  llriiieza  del  sanio  poiiliU- 
c«  iiabre.«alQ.puulo,  qqe  aú«i|ii)f4JM  li<(bi^udvk<^f 
élc>4N»tlttieiMO;'>r«ooMocM)pc|r  JiiBt  a|.  qiie.ea 
iiU''»iro  euuirario,  yiciiya  comuuioii  oviiamo?.* 
I'erü  loque  mi  esUs  circnnsUnciasniiapif^áió 
<■!  .saoLo  i'uiuilicu  des«ar  onu  nus  ardor.  íue  la 
conviq-aieaitlailiisU)nib«rd08»,'SM  rey  l:^iaarjs,  af 
quefltabÍMolcfidoideapiNm  do  HO  wierregno  4e 
diez  años,  habla  inueri,Q>c^fihi^'SU,  predecesor  sin 
dejar  iujos.  .tiK.v4ud»;i<^dl»|i^.^m94^4»  la 
nacipp.  .bidii8.aid«.deft|«^a.  sq. b«rB4MtK||'.fluui 
%ne.b«a.(te:«ibt|)HMÍ|iii.<MC<|uj4^-j^,.r:C4^  Iq 
era  el  rey  de  Baviera,  y  dejaron  a,  solo  «u  ar* 
bitrioU  elección  de  r9t,^j^-i^^^[Uu 
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jj'  (a*«  591)  nE  LA  iCLKsij^.— mu 

Agitiiiru.  <lii(|ii9.(lc  Tuciii  (1).  uno  iIk  l^i,s  in'jn- 
la  f|ue  hobiaa  .rclriiíilu  la  aiiijirldad  ,  ji(i<int«  b 
<niari]iiÍA;  p«;ro  exigió  que  aiilcs  hl^iini^o  el  nr- 
rianisiiio.  Lu  niicioa  di?  los  Li)i|ib.iri]i):i,  <|iii;  jia- 
rec«  habirr  segiiíUo  débilmente  ta  lic^eji»,  co- 
mo lodo  principio  «Ik  rcii>;ion,  siguió  Um'  ráríl 
iiienle  oí  cjtrinplo  de  sus  .sobtTaii*»:^.  en  nniy 
pocu  tiempo  iiu  se  vieron  <^rriaiiu5  uniré  el|os. 
Sus  con(|uÍ!Hra!>  la»  prdsigurvron  run  no  mcni^-s 
ardor;  pne»en  breve  la*  |ius^$iuui'$i  i|i:l  jn^^erin 
en  Italia .  se  reditjcruii  n  Konia.  tVivcii.i.  Ña- 
póles y  algunas  ptii/.«is  demeiioii  iinpiH  t.incia.  ijue 
i|iie«larun  en  iin  «'¡«(ado  laslimt-Mi;  y  i-l  p.ipa, 
ra  nu  ver  p  su  piielilo  *\n  el  mas  íiiuc^tn  de^a,<(- 
Ire  .  ye  vio  (dilij>ado  á  eiu-9r'};»rse  fambien  ili;) 
cuid.ido  tem|ioral  del  Estado.  Arinir<i, duque  lom- 
bardo de  Spolelo,  lU'g di.i  Iiasla  K'MII.i.  ^.'M]i|t>.ip- 
do  y  ejerciendo  las  mayores  crueldades,  dc^ner; 
te  que  el  tii-rno  ¡«astor  cayó  uiifenuo  de  pesa- 
dumbre. El  eX5»rco  di-  R  ivena  no  pudin  sitslotier 
la  guerra,  y  no  (jurria  Inter  la  j>üz.  KI  pií|)a. 
después  de  liaber  presen). 1(1  o  |y^s  d^ipo<¡«  ¡iines 
del  emperador, hizo  1.1  pazpor  Jó;^  Rii'uiaiif)9- 
gicron  «urnas  esliorbilanic»  ;  pero  nada  i^ai  eci^ 
deinasiailo  oiirro»o  al  rarilalíto  pastor  parii  tpie 
respirase  por  último  su  desj{iaciada  yrey,.  y  jjj^j 
IIu  medio  de  s.<liif;rdCerlo  lodo,  '         ^  .  > 

Tenia  entonces  la  santa  «edi;  .^'randt;,*^  pose- 
siones en  (tali'i.  Cerdeña,  Sicilia,  y  hasta  eii  Afri- 
ca. Ningún  trabajo  ]iizg(>  Gre^o^ii^  ini|i<;no  de 
sn  |)er£4in.ipara  leiter  todos  eslos  Tosidos  en  buen 
estado.  No  podemos  menos  doadtiiiVar  la  soli- 
citud jtaternal  con  que  atendía  a  la  iiiineiisid^ni 
de  e^lüs  cuidados  .  no  obstante  |  j  iiiijpnrtiineiji 
de  laf  deiua».  o<:up<irioni-s  suyas.  «Ili  ino^  sabj- 
do,  escribía  al  subdia^opo  (V-dro  ,!  »dni\f^is(rii¡- 
dor  (le  los  l)ieiies  «le  Sicilia  con  otros  clérigos  ip- 
reriiires  a  el,  lu'inos  sabido  qut:  luie^li  ^^ü  t'Vl'flí' 
toK  labradores  padecen  vejaciones  cil  (a  piij;a 
dei  jirimer  ]ilazo  de  sus  rentas,  y  qi|e  Jiu  liabí^'U-r 
do  vendido  todavía  sus  frutos,  se  v«ii,  precisa- 
dos a  tomar  enipn-slilos  con  gi  anile  inlei  cs.  i'or 
esto  os  ujamlainos.  que  de  losiondu.ii^  do  lá  l^le- 
SÍ.1  Ies  deis  lo  (|ue  liayan  tomado  prestado  9  i^-; 
traiijeros.  y  que  r»'ciba¡s  su  paga  pd^'o  á  poico, 
»  medida  que  puedan  satisfacer;  n\>  sea  que  i'oi 
frutos  sulicieiites  p.ira  cumplir  dft..«'sie  t;Viidu. 
no  lo  sean  si  estrecliandules  se  les  ub'li||a  a  ven- 
derlos á  vil  precio.  Sabemos  también  que  ae  ,voi 
bran  derechos  escesivos  por  los  matriinoiiius  de 
los  labradores;  y  ordenamos  (|ue  este  derecho 
no  i>ase  de  un  sueldo  de  oro  para  los  i'ic^s;^  qut] 
sea  menor  con  los  pobres,  y  i|ue  $ieiyj^i^«  se 
(uuvÍLiid  en  beiuGcío  del  uiTend<'<<l'ir  sin' ¿i^ 
tr.ir  en  nuestras  cuentas  (íij.»  Éste  (lt.'r^i.iio  era 
puramente  de  seüoriu,  y  formaba  p)|fdVsuec¡t:  de 
tributo  pagado  pc^r  eslus lab'rat^iijrea'ii^^yjiu^sijpr,^ 

vp9_íoj._  ' '  '.^ ,'  ; 

.'    llabiémiose  ipiejadu  uu  •'l|^  ^|S,.(j^igi^]P8 
•I©  ■  íMi-  nia.  c.  w.   ihidi/  H  oii5jn'»  .iniiavi 

(9)  I.  Ep.  43. 
(3)    I.  Ep.  *i. 
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bil.inies  de  linas  li(|r,c>is  d^  la  Iglesia  romana  en  1 
ta'  piUma  Sicilia^  ponqué  s'f  p.i^riinonio  era  ifé  ' 
los  nías  ;;'ranites  en  aquella  províin^ia .  qijeiiaíi 
atitíderarsii  d«3,  una  tierra  del  ni,óíi.isterio  ,  fuan- 
dó.tr»^|)ío  poiitirice  al  i(u|)diát;óno  (^uV  f|ie,-.e  a 
es  miínar  este  negocio  enel  lugar  niisini».  ^'qiic 
ab.itnlóíiase  ta  prelen^íon  de  la  Iglesia  rouiaiia. 
sí  el  nioiiasleijo  se  l^iUaba  en .paivNun  por  espa- 
ció <li;cu.n'fHÍla  aíios  ¡1  ¡.  '  '  ,' 

SVru el  jnayor  cuidado  de  (JiTegorio  cr^  prn^- 
.  ,  iiK'nle'rl  buen  uso  de  estas  rentas,  qiie 
eiiip1i-..ib.i  Con  iiiki  caridad  l:in  generosa  como 
ajenia.  Cotnñ  ifeseab»  imitar  al  sabio  y  santo 
{Upa  Gelasió,  siguió  en'  el  Criado  do  los  palrir 
nioiii<>s  de  Ta  IglesLi,  conforme  lo  liabia  dispués- 
lo  *>íi'  jiout¡|U->.  Hediijo  las  rentas  a  dinero  ,  y 
b!  llisiribiiia  enipe  el  clero,  los  dunicsiicus  do  su 
riiíúi.'  los 'monasterios,  y  Iós  divei  faii  iglesias,  ya 
fiirséíi  páirinrcales,  litulares.  diac4niias  y  síin- 
tlfs  ««raloríos.  lisias  liberalidades  no  se  limila- 
tan  j|i  la' ciudad  de  Roma,  ni  au)i  á  h  Italia  ,  si- 
no qiie  se  e«te||dian  á  l.ts  provincias  mas  remó- 
las (^2)  '^n  eí'palaiió  de  (ieiran  se'guardaba  un 
tíbVo  -  '     •      ■  .        ■  ' 
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inde,  que  conlenia  el  nombre,  edad  y 
estiT.jii  de  lodos  los  pobres  matriculados  lU'sde 
hindio  tiempo  antes.,  ii  qiijenes  el  jiapa  Gre^o- 
riiV'cpiitiniial^  socorrícnifo.  (¿I  jirimer  dia  ^U' 
tfada  'ii^és  distribuía  en  éiípecie  ,  conforme  á  la 
eslai  liiii,' trigo,  vino,  legumbres,  carne,  lociiio, 
pesi'¡»<1o.  aceiltt  y  queso.  *íodo8  lo»  día*  ,eh  cada 
calle'  lraci:i  distriuuir  las  pr«»vísibiies  ConvenK'u- 
ti*s  ñ  los  enfermos,  por  mtidio  de  uiíciales  es.íV- 
blrcitltis  para  eslo  espresameiile.  Antes  de  Cot 
hier.  envíjba  una  parle  de  los  manjares  a  [tobres 
vergonzantes  Su  inayordoiuo  convidaba,  lodos 
fo4  días  de  ¿rdén  suya  á  su  mesa  á  doce  eslí  an- 
jeroij,  entre  U»s  cuales  su  dice  que  recibió  una 
ve^  a  Jesucristo  y  otra  a  su  ángel  tiitefar.  A  pe- 
sar d**  todos  estos  cuidados,  se  bailo  un  día  uii 

SMfbre  muerto  en  el  rincón  de  'una  calle  escusa- 
la;  cuya  desgracia  nlribiiyéndol'a  a  ú  mismo  el 
.balito  pap'i,  se  abstuvo  de  celebrar  los  sagrados 
misterios  dyrantc  niuclius  días.  ]E<r<> 
lüral  tan  g,ei|(rToso  y  l,^hjli|^crfcí .' que  iQji^cienííf 
cercinonia»  sé  comuíncia  en  bacer  ^érvir  rcfircs- 
Cod  acympalrt^idQS  »fc  presj^nlos,  á  1^9  p^crsVi^s 
^oiistíluida»  (.-n  (iignit^ad;  pe(-o  solo  i,Mi  cuanto 
ésta  bcueircencia^  hti  propVi  para/gav|ar  lusco-; 
r^jcones  .  no  perjudicase  a  Í6^  iiecesilados. 1 
Bien  direreiite  driegórió  t)c  los  granJcs  que 
hacen  liberalidades  con  ^iifi  maiio,  y  e\aci;ioue.s 
cruelí"?  pjOii  J,a  ülra.  Iejvs"_il^|<|e?«iar  .^ecjí^ir,  s¿ 
compta'cia  «n  niit  ocaeioué^  e'n  perdonar,  lo  . jijue 
sQ,ie  debÍ3^  v  sien'ipre  (Ív'/istia  faqiíisíiuaiíiei^id 
de  siis  derechos,  poi;  poeo  que  se  creyesen  algo 
uner|isui^^  No  i[:|)nopúi  1a^.f>cpnonu«i  sino ^.^r^  su, 
projiiai'  n^rspnaj  'SU, .'  Vj»Ia'ep  bn  simul,^!^,^  P  P9l 
líip^or  d<tir.'Un,  pobre,  que  casi  dcsdeciá  iÍk  su 
c^ráctei*.  I|pr  ^i^  caballeriza  p^ede  jnzgars<^  ije  1 
rtistp    áii'cV^  «jl^t^  IÍjibeis/eiV^i^(I'«ji^  escriLia  al 

I.  Bpist.  3i. 

i-i)    Joan.  Ü.  II,  a4.  r-.r  ,;  í  v  /  t 


0- 


DIgitized  by  Google 


ÍSé  I  lliSTORri 

qué  cuidaba  de  proveerla,  un  ni,i1c.i1ia1|o  y  cinco 
buenos  asnos.  iNo  phdré  monlar  en  el  c:ib:illü. 
porque  malo;  ni  en  los  nírios ,  que  por  mas 
huenoa  que  sean,  son  asnos.  Huviaduos  alguqa 
cosa  qlie  sea  de  tis6,  j  de  nuestro  uso  (l).> 

Ta1  es  una  [nrtc  de  los  niiibilos  psleríores 
lie  eslegran  papa  ,  no  obstanu*  las  ocupaciones 
íncompnrablemehie  mas  laburiosas,  que  le  oes- 
»ionaba  su  mudo  de  (obcriiar  la  Iglesia  romana, 
su  inspección  pairiarcál  sobre  toiras  las  de  Flalia 
y  del  Orieiiti',  y  el  nianeju  de  !<is  in'^jm  ios  il>'  \,i 
Iglesia  universal.  Bjercia  luda  la  ¡nriíiiliccion 
melropotilana  sobre  la  parte  meridional  de  la 
llalia,  donde  un  babia  oiro  arzobispo.  AiiiH|iie  le 
liubicüe  en  Sicilia  v  demás  islas,  como  las  iyle- 
siaü  dependían  allí  csix-ci^imeiite  de  la  sania 
sede  ,  tenia  sobre  si  una  inflnidad  de  cuidados, 
especialmente  en  lo  que  cohecirnia  á  fa  etecrion 
y  condircla  de  los  oliispos.  Algunos  liabilaiiles 
de  Riinini  eligieron  por  su  obispo  a  cierto  Odua- 
lino  y  le  eanaron  con  una  relación  conroirmei 
sus  inienciiines,  (tero «í  sabio  pontiQce  no  fjuiso 
consagrarte,  y  les  mai'idó  eíegir  otfo.  Si  alguna 
ini|iiietud  ó  recelo  le  acon;;iij.i|>3  í^dire  este  [¡ar- 
ticular, daba  comisión  a  petsunas  seguras,  para 

f'  «residir  i  las  «lecciones.  Queria  que  ios  obispos 
ueseh  elegidos  de  la  misma  iglc-ia  vacante,  si 
fuese  posible  E\  elei  to  iba  a  ilnma  á  bacersc 
I  oiis  lyrar,  con  el  drci'eto  de  su  elección,^  las 
letras  del  visitador  a|>ustólico.  Véase  aquí  por 
qúé  enlálistii  délas  nrtlenaeibnes  becfias  por  los 

tíapas,  se  bajlan  nun  li  is  mas  obispos  iiiic  pres- 
n'teros  ó  diáconos:  cuusagrjban  uliispos  para 
fodala  Ui>lis>  y  nuK lias  véces para  oii  as  provin- 
cfaa;  2  giÍlo.bar«  la  Iglesii  románt  ordcuabao  loa 
aenrta»  minlítrós.  •   ^  '  • 

San  Leandro  su  amij^o  le  liaMa  c-rrÍio  el 
ai'io  precedeúle  para  manirestarte  su  gozo  por  su 
elección,  para  informarle  de. la  Conversión  y  só- 
lida piedad  del  rey  Uecaredo,  y  para  cnnsnltar- 
l¿ 'aterca  délas  tres  inmersiones  del  bautismo, 
de  que  abusaban  los  Arríanos  que  aiiii  liabis  eti 
Espáfta.  EI  santo  pontilice.no  se  apresuró  ácon> 
tesifar  'á'teWobispo  cuya  inatruetion  7  fldefídid 
conocía  ,  y  que  sabia  por  sus  propios  trabajos 
cuáles  debian  ser  los  de  la  cabeza  de  la  Iglesia; 
mas  al  On  en  esie  iüo  áé  591  le  eseribió  san 
;  Gregorio  una  caria  tesy'Moiable  ñor  el  toou  de 
Ihanildad  que  sé'fldla'  enélla  ,  y  las  Instriiccii^ 
ñes  que  contiene:  solo  citaremos  de  «  Ha  algunas 
palabras:  «Yo  no  puedo,  le  dice  .  manifesiaroa 
cóaotif'to  ¿aíaliígria  al  ver  al  rey  R^caredó'laW 
jlerreblaiheoie convertido  i  la  fé  catódica:  lo  que 
mcdeciá  de  sus  costumbres,  me  inclina  a  aíiiarie 
tiernamenie  sin  conocerle.  Vos  debéis  velar  mu- 
cho Acerca  de  él  para  impedir  que  ae  envanezca 
de  iiü  bnenaft  obras,  y  para  b'aeer  dé  rñódo  que 
la  santidad  de  su  vida  corresponda  siempre  a  la 

Snreu  de  su  k.  Cn  cuanlo.á  Us  tres  inipersiunes 
el  faitotAíiérintootroi  laabáceníól  l>4ra  espre^ 
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sar  los  tres  dias  que  '  se- 

pulcro, ó  si  se  quiere,  las  tréü  jiiíi'sé'rtaí'de  ts'ISori- 
lisima  Trinidad  ;  asi  romo  h  inmersión  única 
puede  significar  (a  uuidud  de  la  nninralt-za  drvi'- 
na.  Vas  puesto  qné  los  bí-reje^.  sumergiendo 
tres  veces  entre  vosotros  al  banliradb.  ío  liaren 
para  denotar  la  división  enire  el  Padre,  el  Hijo  y  j 
fespiríM  Santo ,  soy  de  parecer  qUé  'bú'bagatt 
aiaai|tta  una  aola  inineruuii,(f)i« '"  " 

t^emettrkibMapo.^el'fajwTeitiuíí'lífeptt 
crimenesquc  merecíanla  iniierte.  cnnfurnie  ni  rí- 
Ror  de  las  leyes.  Escribió  Gregorio  al  clero  ,  a 
1.1  nobleae.  a  los  magistrados  'y  aV  ptiéblo  .  ^ra^ 
<jue  priocediesen  ¡nmediaiameitlte' ^la'  Mt^ccihh 
de  oliísiio.  Finalmente,  previénaó  /foe  Tas  co- 
sas no  irian  con  la  celeridad  ipie  el  dt^sc  ilKi,  vis- 
to lo  delicado  üe.las  circunstancias,  envió  por 
vMitador  «n  estf»  Ititervafuüi  Pablo.'tobispo  de  la 
pequefla  ciudad  de  Nejii.  Pabló. Vnie  amaba  tier- 
namenie á  su  puublu  ,  después  de  liaber  estado 
algún  tiempo  en  Nápoles,  iust»  al  papa  para  que 
proreiese  il«  oaUiular  esta  Iglesia  ,  á  fln  de 
resritatne  prantainenté'á  su  pequeDíi  grey;  pero 
íian  Oregiino  pidió  todavía  alj^nn  tiempo  para 
restablecer  súlidauienle  la  Iglesia  de  Sápoles. 
Su  entendímlentpBUbíime,  que  vcia  las  cosas  por 
el  aspecto  mas  importante',  no  tuvo  dllictiliad  en 
cometer  al  obispo  de  una  diócesis  i^eduriil-j  el 
gubitTiui  de  una  i;;lesia  nía-  ronsiderable  [2\ 

El  sumo  poniifícé  no  «jercia  el  misáio  poder, 
i  lo  menos  ihmédiaUihenté'.'MsItirebia^i^tfvinfcias 
dependientes  délas  metróp<di<<  de  Milíin  y  Aqui- 
leyii.y  mucbo  menos  sobriila  EspaHa  y  las  Gibas, 
aunque  es  cierto  que  en  hs  (¡alias  tenia  stf  vica- 
rio, qué' «ra  el  obispo  de  Arlés.  asi  iiiíttió  elde 
Tefamica  de  ta  llind  0^íde'nial.'|ratt1l' fina 
subordinación  equivalente  en  bis  demás  páries 
del  Occidente;  y  vémos  que  en  Afncji  los  papas 
tomában  coiiocimiénio'eli  niifcties  astiMos,  velé- 
ban  sobre  la  celcbr  ii  ion  de  ios  conciliók^  jf  eii'(ii 
ejecución  de  lus  cañones  que  en  ellos  se  for"- 
niaban. 

El  aúo  582  se  trató  en  laUifia  uo pinito coa> 
teneioso,  que  al  paso  <|uc  n<f4rfa  lina  rdtfA  de  tóá 
cuidsdos  y  trabajos  de  san  Oreím  io  ,  pre'sflhla 
por  menoría  praclica  del  prncediinienlo  eclesiás- 
tico, y  un  ejemplo  nolabfs  dtf  la  autoridad  dé  la 
santa  sede,  basta  en  et  imnerió 'de  Oriente,  lia» 
bfcfndb  sido  acusado  ante  el  em'fi(^ry<fui','  Ádrl.lno 
obispo  de  Tebas,  por  caíisas  crii^iínales  y  ('ivilei 
por  dos  malos  diacotbiS  qut;  había  depuesto,  el 
príncipe,  coifform^ndoselvóii  ló's  cánones,  mandó 
a  Adriano  que  se  presentase  á  Juan  de  tarisa  su 
melro^)olilano,  para  jtizgar  deflililivamenle  Iq 
civil,  informar  de  lo  crimiitat,  y  dar  ctieótai  la 
corte.  Aunque  las  adu«actoiá'é$  ¿areciaá  de')britíi| 
baa;-dtod«ii6  «I  irzoblspd  ilel^/érlsa  at  iémñi-f 
asi  en  cuanto  á  lo  crimi:ial.  como  cn  cuanto  S  lo 
civil.  Abadiendo  la  violencia}  lé^óprésion  a  la  in- 
joatíeia,  «oearró  i  Adriano    aaihHUfíftl^  ffi- 

(O  Epüt.  9,  cap.  M.  •"•'  l  í  T 
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non,  Bo  ült^isat©  la  ap^oft  inUrpuso  al 
eiiii.«ri.lor.  y  k  obligó  i  conformífW  «u  10.1o 
oftr  medio  de  un  eflcnioÜrmado  (Je  sn  mano.  INo 
o!i*i3i.te.  el  obisuo  oi.rimido  woservp  wncienle 
iibcrud  de  jnioio.  para  no  eonfeakrlM  4«lilo9  d.; 
Ve  le  calumniaban,  sino  con  espresione»  anibi- 
CU38.  aue  dejaUn  camiw.  abi.  i  l»  a  su  juslilica- 
cion.  Luego  que  se  tío  liHré,  conliiiuo»u  apela- 
ciwianltí  el  emiJonuli.r.  v  l«liri»  lodos  losados 
AA  príttxjM  form?do  |iur  el  ariobispo.  Ll  i;m|íe- 
radoreoweíió  el-exiimiuia  ll«t>i"'r.iio,  nuncio  del 
ñaua  en  Conslaulinopla.  y  á  Scbaslian.  secretario 
«1^  eaudunAftibu*  absUvici  on  a  Adriano  dcsj.ues 
-kl  eiMDco  ma».  «M6U;  pero  se  obtuvo  o i ni 
I1UCV3  orden  del  eniiit'rüds)r  para  r^miUr  todavía 
fsie  n«i(ociaal  obis(iu  Uü  b  [jriincra  Itulinianea. 
llamad»  luán,  como  el  de  Lar  isa.  y  vicario  de  I.¡ 
S4nla  sedeen  cualidad  de  primado  de  lUria.  Ll 
ultisDo  de  Tvbas  no  fue  mejor  convencMlo  «n  el 
irtlMMal  (M  ikrimado  que  en  vi  lue'rnpnliia- 
no.  y  aunr|Uf  no  iiiv..  la  miania  debilidad  de  con- 
fcsarse  culpable,  fue  no  obstante  condenad*»  a 
Kf  depiH|iBo(l) 
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nos  contentamos  coa  ordenar  la  cjepucwn  de 
e«e  primera  órden.  de  suerte  que  las  pretensio- 
nes qup  i>odiaiá  tener  contra  Adriano  las  decida 
iiue&iro  MUüciu  en  Constantinopia.  no  fueren 
de  mucha  importniiciü;  pero  si  lo  riiesen,  serán 
envi.^dos  ante  la  silla  de  redro:  lodo  Imío  la  pe- 
na de  excomunión,  de  la  eual  no  podréis  ser  ab> 
suelto,  sino  por  orden  del  romano  pontiti  *  ,  e*- 
cepto  en  ei  articulo  de  la  muerlq.  lieiitiiuit  eia 
también  siii  dilación  lodos  loó  bieoea  muebles  é 
inmuebles  de  la  iglesia  de  Tebas,  quencos  acusa 
retener,  aeguti  el  estado  adjunto.  Sobre  lo  «U4l, 
sí  ocurriere  alguna  controversíOt  queremos  qoo 
también  enlieu  la  do  r-lla  nuiíslro  nuncio  en  la 
corte  de  Oriente.*  De  esie  mudo  el  p.i|>a  «an 
Gregorio  conclovó  este  negocio  coDcerilí  en  te  á 


lina-;  i; 


■sin?  ( 


Ik  la  Grecia,  que  siempre  est 


rop  luas  iiinicdialaraeute  sujetas  al  palriartaJo 
de  Con^lauiinopla. 

Por  l(»  que  liace  á  los  de  Ali  jondria,  Anlio- 
quia  y  Jo  usalém,  nadi^  indica  que  el  sucesor  de 
l'edi  o  dc)»ceiidie.se  on  oHoe  á  las  mismas  indivi- 
-  dualidades.  Ilallanse.  no  obsiaute.  actos  d^.  su 

Eutoücel  ai  dá  al  papa,  y  manifesitó  su  ape-  jurisdicción  especial,  en  al^juuos  casos  esiraor- 
fcuioücc»ai>eii*  ..,;.m.i¡ñ  al    diñarlos.  Habiendo  sido  acusado  de  la  herejía 


laeiun  á  Juan  de  Justiníenea.  <me  prupiello  al 
nuncio  Honorato  ♦■nvi.ir  ag'Miies  a  Roma .  para 
sobt^iner  su  sepieucia.  ,  Adriano  pasó  alis  «-n  |)«'r- 
soua,  y  se  quejó  juntamcnie  de  las  iDjusiicias 
le  su  primado  y  l  is  de  su  mctropolilauo.  El  papa 
Gregorio  ospeió  mucho  tiempo,  y  siempre  tni 
UM.  queenfianeñ  ioguo  su  promes».  a  alguno 
pra  sostener  su  sculencia;  pero  esle  grande 
Iwmbre.fipiy  ageuo  de  ceder  a  Ijs  lergiversacio- 
oes  y  maquiuacioiie»,  proeciTió  al  juicio  sin  mas 
dilación,  examinó  niny  aieniameiUe  tanto  los 

Srucedioiiei^ois  de  J"*"  c*>mo  los  de 

un  de  JuslÚ|Úo«e«,yMl^**'^  sentencias  laiiiii- 
1  justas  «ula  sysUncia,  como  irregulareíi.en  la  for- 
■  ma.  InmcdiaAaroeute  restableció  á  Adriano  en 
|m  silla*  después  de  lubtu*  anulado  sin  rodóos  la 
r  sentencia  del  primado,  y  condenó  á  «ble á  ireinla 

Ídtag  dp  peuiteucia,  durante  los  cuatis  estaría 
pntadode  la  comunión,  so  pena  d  un  tratamien» 
lo  mas  riguroso,  si  no  obcdecu».  liescrvóse  asi- 
oiismo  examinar  y  castigar  niao  seireraraen te  los 
deuias  abusos  que  podia  haber  hecho  de  su  j)0- 
tesudea  lUria,  j  ^  amostró  mucho  mis  ofendido 
de  las  prevárieaciouea.  de  este  iwelado.  porque 
era  dcposiiai  io  de  una  porción  mas  respei  1)1  ■ 
la  autoridad  ponlUióa,  por  su  cualidad  de  vicano 

da  la  saola  sede.  V 

Por  lo  (jue  hace  al  metropolitano  Juan  de 
Laiisa,  tiregoiio  le  cscrdiiu  en  estos  lermi- 
uos  •Merecíais  anli-'s  de  vuiestra  última  culpa, 
ser  estluidu  de  la  columiioii  del  cuerpo  de  Jesu- 
cristo, por  haber  despreciado  la  admonición  de 
mí  predfBCesor,  que  balda  eximido  de  vuestra 
juri«licci<Hi  d  obispo  Adri.mo  y  á  stt  iglesia  de 
Teha».;  no  obsUuUj,  usando  »lc  piedad  l.conae%- 
ceDd«nci».li«U  «londe  oof  fs  pq»ib|e  coU!i|doria*» 


de  tos  Marciunitas  Juan  presbitorode  Calcedonia, 
el  patriarca  de  Uoustantinopla  nombró  jueces 
que  procedieron  ceu  \>'uia  madurez,  y  le  conde- 
naron á  pesar  de  haber  heclio  una  profesión  de 
fé  muy  ortodoxa,  lo  que  fue  reoonotído  por  las 
niismas  actas  del  proceso,  fii  un  concilio  etdebra- 
do  en  íloma  el  afto  5Ü5.  En  su  consecuencia,  el 
papa  Cri  gorio  anuló  la  sentencia  dada  por  los 
jueces  (iiu-  el  patriarca  hai>ia  nombrado,  y  el 
abusado  fue  nombrado  absuello  (I  ).  Este  acto  de 
jurisdieeion  del  soberano  pontillcc  es  tanto  mas 
luiljhie.,  cnanto  le  ejerció  contra  el  patriarca 
Juau  .el  Ayunador,  en  el  tiempo  mismo  eu  qne 
lomaba  el  titulo  de  obispó  univoraál:  y  este  pre- 
lado se  sonieiió  al  obispo  de  Korna,  pues  le  había 
enviado  su»  ageuLes  con  suscwlas  cicdeuciales, 
y  ios  actas  del  proceso. 

En  el  mismo  concilio,  oim  presbítero  llamado 


(1) 


II.  Ep.  6,  9. 
U.  Ep.  7. 


Alaniuio,  monje  del  iin.nahicrio  de  Tamnaia  en 
Ücaónia.  se  justiUcó  de  las  acusaciones  ínienta- 
rins  contra  el  v  contra  los  monjes  sus  |»ermaoo». 
Los  agentes  del  patriarca  de  Constantinopia  de- 
cían que  estos  solitarios  habiao  hablado  contra 
el  concilio  de  Efeso;  pero  el  sabio  punliUce  re- 
conoció que  solamente  hablan  impugnado  propo- 
siciones [lelagianas  insería^,  ren  fi  ludo  en  ciertas 
copias  de  este  eoncilio.  Ejtawino  el  meiuplar  que 
tenia  la  Iglesia  ronaao),  T  a»«l  bonoron  somo^l 
jantes  prop  Mciones.  Ui»u  llevar  de  Rávena  otro 
ejempUr  muy  antiguo,  que  se  halló  perfecta- 
meato  conforme  al  do  Homo,  yodidraó  á  los  di- 
putados de  Con6laniinn|ih  qm*  eauUelasen  de 
los  impostores  qu^  alvibuiau  proposiciones  h^re< 
ticas  al  concilio:.de  EÜPio  (2). 
. .  Todovia  .le  ceplicó  nu»  libremente  en  nne 


y.  Bp. 

V.  Bp. 


<5,  i«,iy. 

14. 
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'^^iim^x'^m^u (AUtt  595) 

In'os  romlihl<^c!f»rtj?8  tatt'tlufcés  f  tiní  ami^shlesT 
¡Qué  admiración!  Ybs'.  itiiie  <>n  otro  i¡«mpo  no 
|iérisat)yM*'iíiasV^'ué  éú'UHir  del  epiic(»i>ado,  ii«ais 
iioy  il  '  pítii  (li;;uii!ar!.  ftnmo  »S  la  linhíéraii*  b««- 
c.ulocoiiln  m.iyor  ambición!  Os  ileciais  iniligno 
dé'  éi  noÍDbrR  de  obispo,  y  al  prf>seiit«ai'ttlM-r0- 
paiá  n  vos  solo.  Pdnsio  tiii  predecesor  o»  escri- 
bió cirtas  muy  fiirrle!*.  anulitido  laa  acta»  del 
cnhfcjlio'qiie  ce^hrástiriit  contra  nuestro  liermano 
el  «hispo  rirp;»ót  id.  Desde  <|iie  Tiii  llamiáo  si  go- 
|)((>nio  df  la  I''le»ia,  os  bé  hablado  por  medio  de 


rarln  ni  |in(rícÍW  Nürsés.  !l(|Hfr cmfífle  Iinmlirc," 
ligitalinenii;  piadosp  áni»  Talienii»r*IIc  exiiniinado 
•cMíéllOrtiinunle  ei*ohrifr«  de'Bfriif,  1«  dice,  jf" 
'plóníso  fpii'  Iny  rn  i>l  :ifjrnnn  nH<«rncií»h  Jíirérida  a 
¡a  fóliíítitation  in>erla  por  lo  l;<U!si.>d>'  Corv^raii- 
iMlifdiii  en  MU  p-iú^n  del  corh^ilio  de  C^lcedon^a. 

muy  vci*oiirt)il  qoB  pslo  altldn  al  faitiifío  cartón 
<\ht'  bibla  dft  'as  lirerogalitas  d(í  b!«illa  de  la 
\neva  Romh.  BirM»nl,  liueé*.  btiscadv'  áñride  el 
pViiitíBc»'.  Iris  riliíí  imf^iióit  éJemrifá^Rdc  este 
.«ádto  conciliu.  j  descóidlart  efe  los  nrfeVns.  |;«s 

laiiétti  ftm  mbcno  msí*  reridito*  oAfe*  to»  grii-- pnrs  nuucioji;"y  porqne  es  necesario  preparar 


tprtii.'y  M  niieittKis' ¿«friten  rjfo  l^ae'.giórian  de" 
s'ianlfi  ingenio,  lampcicd  áon  l«^l'Wc^lHd.•<s<?t^^M'.'■ 
}|rt^sfu^a8.■  ' 

fif  Millo  p*^  jssiaba  ja  ipdíá(ltiiéftd  onicho 
)hem|M>'irtit«^''eirtHhi  'el  irrttfWiwo'  ^lírtHarea'Vfe^ 
!(Ionsiantiiio[)Ia,  y  o*le  jinrecia  nía?  olwtifi.rdi)  ijuií 
illiiiica  fll  no  deüiMjr  en  cusa  algnna  de  sus  (iic- 
[l«VM4(rái«;  BaMéWfMiM^e'il^^  de  que 

jeT'mOfiji('Afab^sÍis'|lnbi.i  sido  maliraiad».  b;i>ia 
(biie  lie  folhi  en-  »  igl^-sia  de  Conslanf inopia. 
¡íreiíl>óndi'o  el  fiatriarea  cbri  iiioteha  ihdirehntcb, 
iiaenii  sabia  lo  ipie  le  qneria  (fecir;  S(d»re  lo 
jcnil  «I  sanio  pnnliflce  le  repijcó:  t  Vneslra  res- 
i^Hleslil  ilre  ha  admirado pfml{giti9lamen(e.  Si  e9 
'clrrla,  ¿ipH' rosa  lia>  peor  que  ver  h  jo*  siervos 
de  OÍOS  tralados  de  este  nindu,  sin  saberlo 
pasior?  Y  si !«  sabéis,  ¿qmi  re8|Mndei$a  estas  pa- 
I  liras  de  la  Escriturad  la  hnca  que  miente,  da  la 
¡muprtc  al  ahm?  ¿K»  esto  en  b»  qn«í  ha  psradiV 
vn'estra  jirandc  abstitienda^      «lO  seria' hiejor 
thdar  eiHmr  lii  e<irn«'^eii  «ui^sthi  bnca.  vei' 
»ani  Afí  ellsi  •iill'k!i»í'*Wki  contrario  *  la  vi-f-dad? 
iWtí»  me  libre,  no  <di5t.ilile.  de  li  iroi  recuT  mi 

{joteto  sobre  vos!  Estas  r»)'tas  tienen  viie^lro 
itombré;  j)ef<»  no  etéé  (|TN»'«élivldé'iM'.VBI'Bánttf, 
atribuye  de<spnes  este  efiiiiu»  pueríl'lAin  jjVvcn 
ifoé  tenia  consigo  et  patriaren,  y  té  dil^ediii  v¡- 
«MMtte'i  qate'SeftiiHtde^i  »quel  sngetó'indügtio. 
cuyos  defertos  le  de*rril»e  [mr  menor,  con  X^uh 
t'xactiind  que  deniue.slra  ba>la  qué  pcinto  Ileóiba 
la  vil'ilaneia  pontiOda  déBíVcgrati  papa: ' '"^ 

Kii  esta  misma  ocasiíjn  escribió  al  ^bMcíd 
Narsé?.  y  le  dice:  »Yi>  o»  declaro  qne  estoy  re- 
suelto i  8«¿uív  está  catfsa  don  ioút  mi  poder.  Si 
ven  (pie  río  se  observan  los  cánon<s  de  l,i  sani.'» 
sede,  Dios  me  inspirara  lo  qne  debo  ÍMccr  cOiithV 
los  que  lus  despi  eoian.  y  uirtgutia  bds'a  mé'  íiir* 
pedirá  olj«ikcerá8U»oe'(l).»  ' 

En  1á«  aotns  de  ta  senlcnc-ia  dada  en  primera 
instancia  por  el  patriarca  de  Consfantintfpis,  én- 
visdas  después  •  Hohki^  4Mna4ta  itikíí  e(  Aytin^<' 
dor  itcidft'Hti«b  «llMto  Me  psitidrca  eeaitienf'' 
co:  calificación  soberbia,  que  esCBiidalizo  én  es- 
tremo  a  üati  4>reg.ot-i«;  yasi^  desnUeii  de  haber 
bsMaiki'Mft  veesari  Idsn  [Mh^ntedio'  (lé  su  ntiH** 
cío,  le  escribió  i  l  mismo  >n  estos  tcrmthdsV 


T  f 


BuáVenti^hlb  I»  ttvit%iif  antes  de  aplioar-el  kicrrú,^ 
infi  r^re¿rt  en  e'istVniimfento'.  f  os  eonJtiHftotfn  toda» 

l.ís  liístiiiici.is  y  atenciones  posibles,  que  resistáis 
a  hts^qitt  os  bsomeiiiV.  atribuyéndoos  un  titulo 
iA&iidUo.  y  lan-rrttento  enmtf  on^allosMr  |!<li» -sa- 
lii'is  ([11.'  el  concilio  de  Calcedonia  díó  esle  boiior  ; 
á  lu.4  obispos  de  Roiua»  llamintlotes  uontiiice» 
nniversal¿4f  l^eV*^  rtinjinDo-dn  etloii  quiso -nunea' 
ailoptarle.  temiendo  que  pareciesealribnirse  á  si 
»o\ú  el  episcopado,  y  despojar  de  él  á  todos  sus 
Itermanoa.*  Así  este  sabio  pontífice  creta  que 
(fesordeiinlta  Inda  la  ^eranjuia,  atribuyéndose 
este  titniu,  y  que  no  se  |)odia  sin  perjuicio  de  ta 
r¿.  recohiicf.'t'  un  'solb  ti^ijpb  propi:trrt4>fl^  tlarna- 
do  aíi.  del  cf.al  los  oíros  no  fuesen  mas  que  vi- 
carios,  l'virece  también  que  dusdeenlonces  |*re- 
vcia  lasT  o^nsecueiicias  Tané^tas  de  la  i-MbiMbtt 
cismática  di*  U>s  obispos  ife  Coiislantlnnpla.  -  •  ' 
Para  retraerlos  *le  ella  por  lodos  los  inedkite 
posibles,  cscHbiór  isMi  Eulogio  pairiaféa  de  Ale> 
janilria.  /  eni(«úó-éii'(^sióíi  lérmiooa,  iM'iuk»  la 
dignidad  «te  Ta'sith  '«posiriitcs,  sino-fanMefe  ta- 
prerog^lira  de  l  is  ^'candes  sillas  del  Oriente 
sobré  ta  de  CuUstanituopla;  «Auntjueiiaja  habido 
¡núiclths  ü^é^tc/té^,  h  silM  'iM  Prtnéípfr  de 'loa 
lapósinleu  ba  prctiiiedido  sola  en  la  autoridad,  en 
virtud  de  su  prttna4<^.  Esta,  g¡tiia  luminosa  brrlta  ^ 
en  tres  Indares  difeiHwrtiíir,*'freald«')^»lempi<e  i 
on  la  illa  qué  fijó  én  ílora»,y  donde  terminó  su 
.carrera  murtal. ^^a  de  Alejandría  recibe  su  honor 
del  é^taiigelistá  sn  dfteipulo enviado  por  él  á 
j.iqtiella  ciudad  r  Pedro  consolidóla  dignidad  de 
lia  de  Aniioquia.  ocupándoh  siete  aóos.  anntjne 
•  para  salir  después:  y  asi  no  es  mas  que  «na  stita 
.del  tnlinio  npósio!,  eu  la  cual  ,  no  ttbstuntc, 
pr(«M<)n  boy  tres  obispos  |H)r  la  autoridad  di- 
'vina  (I).»  ":  •  ;•  .. 

'  Escribió  ni  emperador  por  lot misinos  mo> 
I  livos,  qpe  le  tapian  con  el  mayor  cuidado, crnUO 
Ipnéde  juzgarse  pof  ta  vivera  de  las  imágenes,  y 
de  las  espreíioncaqtte  emplea.  'Tédé  te  Édropr,' 
ledice(2^,  ésta 'erMCegftdi  k  loa  Mi^trar.  W 
i  rorlaletas  arruinadas,  las  ciudades  destruidas. 
\üH  proviuciÉS  asoladas»  lasiierras  incultas,  t  ta 
ititfd  de  lo«  Safe»  éii'*  iñfíoa  dtf  loa-tdAlalMa»  nO" 
I  irt,^.  en  otro  tiempo  sefiora  del  mundo  .  oprimí- 


i 


t¿Cuniu  habéis  venidos  ser  tdU  diferente  de  lo  i  da  hoy  da  dolores  y  de  oprobios .  abandonada 
que  yo  o«  bonod-M  nirtt  tlbtbpiD,  cuaniló  Unía-  'i  por  am'  i^lttdadanM.ÍmttlUdltl^»rbiM«MiBitttii. 

ti)  IT.  £p.  M. 


IV.  Ep.  36. 
IV.  Bp.  3i. 


Digitlzed  by  Google 


(¡iftb  599)'  ne  Lk- 

ncvfuvde  ya 'e»p«m  ilM-ttlti  ¿«impletf  mibs. 

^nado.  d«í  |>ti«>MA  róiMno.  de  «qiieK^Mrcno** 
torc»jiM<ocdiM«lt%^iiáM<>4irrf»iii«b««  t^**'  tm 

r^l^M.  frts  mas  prPcíit5<Ví  y  mas  íliistrps  mDna- 
mencof? ¡Pirro  porqué  nna  if«tén^ino«  a  tiaMtr 

y  lo»  edimtM^tie  pforrtéHish  (^alnr  ta  diini* 
cío»  dé  I*»  tíghm.  on  jireMBUn  á  h  vista  'insi 

|>oa,  en  rpi  i!^  flurar  mhff  rWÍ'lh'CPtitza .  h«i 


¡nrda»  por  mat'plwtiMas      el  oM  f  'laa'  pedrr- 
W  'EI>(in|ifiee.'t¿)inMld»'Íil4ihta;  M  idoalM  al< 
fiUM*  veép«  i  :|s  |i|-Nabr  leniiitiva;  y  oira's  haeta 
;ijiuclio*«alkM(rMa\/'aiap»i<M>«f»»a  alipina. ' 
•r  *9hH''**'^'''''''IWl»*».'  >*tfHti»  yw'»!  yan-ij 

lo.  OB  envi;ir¿'  inrrifrllilnnif  ni^  nlf;iin.tí  parlim^*!  ' 
ia«^e  (MCAá«Mi<«Be  aan  t'alilo  (u«0'»|  cm-í 
I  k)  y  011  |m  «Mloa  flia»iAaW  llMa»ii»iftbM  mtu^ 
hgros  fiv.'*  Chindo  tiabhi  abicirttira^m**  d«>  tiig' 
jirMansiMfMdeJ  pa4AM«i4«iai»,-ldice(2)t  «Caan 
;tPMtWMi|i«ra  Iml-,  qiMPfl4M4ll»ti4«>'tlia  «adf^ituj 
dvs  et^Uitiid.iil«9,  flgT»lamus  rnntrnuaniente  liut** 


can  niievAA  UluKMá'au-tYnidMi.ayAhldíeiNlo  det»  |  tra  IgleaUl  iGuai»  daro  e«  para  mi  el  oerafH^nAa 


•Noboirh*.  dtí'^.  destriTÍrtinii  con 
^0*  ejemplos  lo '  rtae  jiredieamoft  d«  viva  vot. 

niKbtro  e^piríiir  eiité  Il0i»#  de  ol-^ullo.  Tni)é-' 
el  ct»i*É%on  Héno  d^  sulierbia  bajo  de  miós 

n.  qubrHrwM  drtmtiiar.  y  omitamos  ta  voraci- 
Ud  d^  lohoa  biljoietesit'nur  nian^i)  ie  lavveja;.* 


-  f  rn  tloW'fflaf  qiM  teibtrer» 

-  <lf><.  rtimoel  que  tiene  el  ornpcr 


í  IbbUaA»  Ú«ap«««'4M'iM«ré»  de  la  fé  io6iift4lMa  ¡  airaerle  «Mta  •ifijlirir'*' 


que  iwne  el  prnpcrador  para  sii  ^¡f»r^ 
ciiwde  Ravenaf  )€uán  triste  y  doloroso  es  para 
mí  llevar'  liado  el  >eao  (te  Ía"MMhlÍkiiida>lMlft»' 
1 11  Tfi^teaiatl- qoe  humHhidaa  r  eiHi«(t«rn.-)d«s 
nvei|i6<«)iinuaineiiie  á»risia  del  orgolla  «ie<  un  ¡tu. 
1(1  'obi4i>«d<<»'l»et<ia<>yitwfc<UMÍ  de  «r»gAr)o' 
mer««Mi  bien  este  caallftut  pero  el  Prtndpe  vIa 
loa  'i|>¿aiii>tés  no  iiyfce'  peeadua  que  ruéixrxcai} 


I  ! 


tteversiar^'«Nw'  es  mi  ¿misa',  dice,  la  qne         ^  -  La«  iiuiamcnis  dol  ■aanto  ponfifiee  no'  |trorttt- 

iverHl;  Ma«  ^  jeron  efeelo  aljfufHi.  y  er  pairíarcb  de  Con«i»rr' 


pango,  airio  ta'  cao^T  de  la  Igipfiia  oniTerH 
Ichoaobfaupa-dt  OMl!«tahtínohla  hílt'iMti^lOf-m*' 
jlaniente  hé^ejes.  itnd  Unmen  (ieteaiarcs<i.  co' 
|Wt  IWattorioyMacedoii^i^'  Si^aquel.iwes.  t^uc  úcü' 
^ta  si4la  riie«e  db>¿p^  univetMl.'podna^  radar 
^l^de  lodod  e^i^co^do'ei^  tu  perao^.y  cae* 
•«M  é<  toda  la  tf^ettla  J'Pbr'lo  qu«  á  mi  locaí. 
Jiaafo  Bor  Ameba  {.Moría  ser  ^l  aíervo  de'tdd'o» 
ilea  ob«^iM¡'HiieiAtraa  viteft'oooié  obiá|M»;  Pero 
^  alg«*b  leyanli  ail>'«MMíla  'MMlM>OiMt  é»|ÁM 
m  no  abatí ri  ta  mia  ni  aun  con  ta  cuchilll.* 
L»uAtí  «e  espliciba  este  g»a  pédtfi  qul»  lotn¿ 
M>«tfll«lo-«a«lér¥<rAftit«l'fritmil  tM  DIM 
ibaUm««nto  glorÍDSo:  y  qoa  sus  sticpsores  tn- 
»■  digii»  dtf^ntfl'iiMilaei^  eteraa.  Tambian 
4bM  MlH«liflfV'i>ta>UN|riímrÍi  IfinhiliMIjbt. 
san  Eulogio  de  Alejandría,  y  á  Mn  Anavtnróo 


iWuyph  «bstútO'H  o'rgivMa  del  M  titulo  frasla  «ni 
maérie<  i^e* vi  no  isaiaba  muyiqót.  Además  de 
80  auileh<m.  qno  le  >  niereció  el  oóinbk>e  de 
Ayunador.  wifltilVsin  isl  deaapego  de  los  bieneni 
,y  eoniodld9dé8"d«  Jl  '«itla.  que  deapoé*  de  m 
,muerté  na  ie>hilMWws<que  ti^a  eanflDrde  mh^ 
derí»i'ui*ttl»llodbenbrde  lana,  y  un  solo  mait* 
tOi^ei^  .üéW'W  ipAv^ébii  apología,  ai  ilo  teiif)^, 
■otfiMrMI«tirq«#<MtlMiMiMof«  Hevtviád'para  | 
dejar  á  solo  Dios  el  juicio  de  lo  que  p  isaba  hii  iiifrl: 
.coraxon.  La  IgKwi*  ariega  le  venera  CQOO  iriü''. 
;t(»:'BI1Ítttl6  ^  pMrMVM'eélMgféAlM  iM"«iIb<íI 
cnb'  ét .  iinoqee  pM<}  &  aa  suceaOrCiriacn.  h  un- 
bratranquMéftimttle;  qae 'vtroaimitraenie  nu 
.bMIInli^  WNNM  «MiMr  ^nrf  MÉiirle.  y  que  tampo- 
co le  tuvo  p:ir3  dejarle:  tan  general  e«elainurn 


de  Anii«quia.mnvinli!reaados  en  este  ponto  por  1  las  ditilinctooes.  eaaodo  ae  persuade  el  bombre 
tm  tútUiiééÚé  f/trbre¿é.'«^seTeii  p«rthHd'min•;^qlVlífléM«tWoVp«r•Mfatt^'ée  en  úi^n\áatt.  mi«> 


e*le  tituto,  les  dicé  Volvien  ln  ñ  lo  <|üe  más  le 
connaéTÍa.  do  solo  tfe  dearada  á  ludo»  liid  pa- 
,triarcaiUiittb-4iié'«u«Ate'erqaeiaé' 1l««iaí  íiwmr- 
sal  éa^feae  isn  el  error,  nn  hfih^'tn  e^>dl'én1seti*i 
pado  apoye  algnno  de  la  verdati.»       ■  ■  >J\  ■>'■>•■' ' 
Rt»  la  earlaala  eiiperairic  parece  temer i|tttf 
esté  preocupada  contra  él.  Habíale  pedido  reti- 
(|MM{  pero  et  sanio  doctor  no  aprobaba  el  mé- 
leAo*^  eoMun'«iMVe  lo»'«rti*l^,y*>tfMijrtflMí- 
dofodavia  lilos  Ocrid<'ntali<<e.  dlit^e^ár  nlr>s  roe^- 
po«i^e  loSfliaMos  par.i  dividiría,  ó Hoianrente  pa- 
ra bwe^r  M  irasldetoiV.'Todai'las  {•«ti<|üiai»dlrlli»' 
luÉtdíi  apéalble^  r|ü(>'  envialia  14  4vlésía  romina. 
|c«>Mi»tfaii  <ín-lie((¿o4  e:«pue>t<»!i  sigmr  tiempo  so- 
[iire'tllM  sepiilcrrH. ó-a  lo  mas «nalgn 'R«  lima- 
Idaraa  (le  sds  cadfoá's^y'eatnefeiiaílo  áe  toa  po- 
^^'ybiíéñéfJ  SegiJti  il<<MM«^l(M>rr d«»  *«H'  tíie- 
í  ^orio  á  C 
eraonas 


blen'qné^por W  des»  persona.  San  Orcgoiío  n« 
qitiM  «Iv  «^^bai^go  romper  la  unidad  por  esitr^ 
mtotiVe:^  á4ii  Waa  tdd  twbgWe  ¿ali%oi  jfti»>W*y|  | 

los  diputados  de  Ciríaco,  qüe  llevaron  »  Rntn;. 
so»  caries  y  su  prufe8Í«)n  de  Té.  Había  reconoci- 
do iliudijlS''44éllUa'0ti«iH#adto8  «n  él.  drnde  H 
itleih^       tVie  fugado  en  ConsUnlinnpla.  y  |< 
reilcl'ó  mis  ^nltgtiaa'  tesliinvnios  de  aini»tad\  lo  ,tj 
|((U^'  ebb ¥«dtfw«4(íliMipldió  pnihiWr  á an'nuMéío'l: 
i^nc  celebra!»*  la  mí»»  Con  éf,  temiend*  qür  p"!*'? 
retíe!«c  npr^rporso  demaMdjfooiidéscVndtMy-' 
cí>i  \áñt  nretemíM  i^é  hfigd  aie(«|ircr<lÉtlaint;nl(^|  i 
reiifübáble.  »'  "«I  -       "     •  "   .  •     '  | 
MieíUraa  qéf)^  gnth«  {Mpa^itendiá  dé>slt^ ' ; 
modo  80  vigManciki  Ü  tuda»  lás  partes  del  mlindb 
ctirttiáfiío.  áíupo  «Dtt  l»Mti»'tl«lt>r'eomo  Sorpresa:'^ 


SegUti  il<<MM«^i(M>rr  d«»      Ore-  i  qué-eo  #1  tffciiro  lifyittVM«BÍulici«uh>.'  la  ptá^ 
onsUntina.  muclias  vece*,  pedían  las  |         m.  Bp.  30.  1"  "    '  ¡ 

piidosas  catas  limaduras  de^llíeíÉ^.  lé*  ■        iv,  B».Í4.  .  '  '    t  .i  ,1,  I 

r.  Eon  T.  U.  .  SI  I 
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162  .     HIVTOIUA  UKNBRAL      ¡!  (aHO  59&). 

yM'  >|Mifi»  klt  Ift  Ordena  '«failn^tvíltidéblni^f  i     Eaeriliió'eii  loi  térf)iiMn>  «guientes  á  )o«  ad 

f\w.  cari  to(MI(>i«  liabiianies  ilel  campo  de  esla  |  minisirudores  del  palrironaio  de  la  Iglesia  ro- 


it>U  «alaitan  »i«>puliaüiM  en  laa  linieblan  de)  paga 
nÍMiio  Eiicribiú  a  lodo» loa  noblM  y  a  t«doa  Toa 
|iM|Mrt#rMa  4e  laa  tíarrai.  rfM«MiilAiMM«t.nD 
iwNb»  «afiteno.  qM  h  PüfMeiMiaMo  Iwbb  ra* 

ji-titilit  a  ellos  eiila  ctaie  de  twrobrea,  tino  |)iira 
que  lea  procuraaeo  toa  bienaa  eiernu»  por  loa 
•rrrieitfateiuporaletque  recibUn  de  elltui. 

Oin  muclia  fortakza  eacribió  a  Genaro,  obia* 
|io  )le  Cagliari  y  metropolitano  de  la  provincia, 
quejasdoaip  de  que  loa  «adavos  da  au  propia' 
iglMia,  cpOM)  oUcoa  muclios.  1 1? ÍMiaptlUldo^;  en 
laa  mbiDM  tiateUae.  «^Uué  nieairve,  ledíeft(l). 
el  exhortaros  á  que  aliviei»  á  los  estra&oa,  si  ol- 
vidaia  la  coQveraioo  de  loa  vue«tro«?  Atiendan 
sériamenle  totolea  obiipoa.  Si  yo  duacubro  al- 
guno que  tanga  un  aolo  vaaallo  idólatr^.i^iiNrceri 
con  él  I  toda  la  ««veridad  que  merece,  el  paaliwr 
¡  tueroenano.»  Los  eslranjeros  úe  quiene»  liabla 
aquí  «iMiMTuaia  loa  pueblo»  de  U  iala.  HaawT 
do»  banHwioilMa.veeyo  iefellufipiion  luliia  rect^ 
hido  ya  el  baüliímo.  El  celoso  poniilice,  para 
irabajaren  su  conversión,  envió  fervoroioa  mi- 
{ Mouer«a,  y  recomendó  tani4>  a  Boapilpo  cft- 
mo  al  comandanlA  Romas».  Reprende  tambieii 
al  obispo  de  Ctagliari.  booibre  par  «ira  parle 
basunte  flojo,  pur  iiaber  excomulgado  á  utia 
iieraMiB  dialMiguida|  acauw  de  iMtMiufúa  que 
Kabia.rcdUdova  •Ua.«€oii  0|t«in«4ivo  noa  en- 
sefta,  quo  los  cánone»  probihUn  ó  \ob  obispos 
emplear  los  anaiemas  de  lalgleaia  por^usmu- 
reaea  peraanalea.  Encargando  mamaiite  a  osle 
obispo  trabajar  e»  la  salvación  4»  loa  eaoiavoa  de 
la  Iglesia,  le  acooMja<|ue  imponga  i  los  que  se 
oLsiineii  eii  la  infidelidad  alguna»  cargas  que  ks 
obligueuá  enirVifA  >  rwwik.  pefo^ua  no  se  lea 
haga  vi«l«ifi».:lM  M  pmU  jmliw  baata  cierto 
punto  eo  laa  conversiones,  ó  por  mejor  decir, 
apartar  Iqi^pbalá^ulos.  uu  se  d«b«  jamas  ol^ligar 
con  la  tiranía.  ..  i   

Nada  ara  naa  contrario  alcanú»  prudpote  y 
moderado  de  eale  gran  poBtiBce.  Habiendo  ver 
nidu  a  Huma  ius  Juüiuí>  de  b  mii^tua  ciudad  de 
Cagliari  i  qtt^arde  .de  que  uno  detjalltia,,fM(^r 
neoli  <fÍII«tlwl|ii>'M'babia  anodarado  d»iu;iir 
iiagogaen  )a  oiaAana  misma  Je  su  bauiinmo.  re- 
prolx^  el  pontífice  este  (ervor  in^oiuideradu.  y 
aI  nMipieiiio  mandó  quiM^da^a^iiaUtKar  la  crua 
«,1a  innigen  4fk.U  VjrgaQ.qfMbI*  «lMh«jfiaUi,^Ti 
locadas,  y  %o\nr  el  MWidn  áfw  ludios  «leapaea, 
de  haberle  restablecido  en  au.  primer  estado.  «£» 
neceai^rm  4Par  cUon»  «accibia  entonces  ai 
abiapo  GcMtro,         nodtfBCMn.que  loaalrai> 

?;a,  edilicánduin»,  y  no  de  una  ínipeiuosidad  ¡que 
os  exacerbe,  viuleiitaiuinlos.  pues  escrito  esU: 
Fa  M  ^^IniciiféuBMfrilkj»  Con  las 

eibortacmuay  Uedilicacioa  de  l^isaftdad,  <aAar 
de  generalflDentei  se  idaba ganar  ft  IniiillMra.  f . 
alrnerios  á  la  religión  crisliant«  f 
con  laa  amenaua  j  el  terror.» 
(I)  la  BpM.SI. 


bí 


mana  enSicilia,  acerca  da  loa  Judios  que  exis- 
tían en  aquellas  tierras,  y  no  querían  convartír» 
aa:  «Mi  parecer  ea  q«9 antiiait  «Mirtta  á  toda*  par- 
tes,  y  proroeUiá  espreawMDn  da  mi  parta,  qoa 
se  minorará  el  tributo  á  lodos  los  que  se  c*m- 
viertan;  de  atierta .  qpta  #1  qne  puga  un  aneldo  de 
oro  se  le  perdoi||ra.«|-lerc»r»  pnrle..  y  «l^ne  p«- 
gue  tres  ó  cuatro  pagará  uno  meiMs;  y  not^maia 
que  esta  disnMiiuoioii  de  oue^lraj»  imua  sea  una 
pérdida.  Si  lus  padres  no  seconvierleofierrecta- 
mente,  á  lo  qm|oa.^.liüv,.xqcj|NrHi  ü  beminv. 
moeoa  n«|oi«»4M|MWM|inf*aT«l  era  la  co»>< 

.secuencia  prácliMfWt- los  prlix  i|ii<i>:  Je  san  Gre> 
^(xio  para  atraer  al  crisiMiiisiito  sin  viulenlar. 
ICI  coló  tiránico  le  desagradaba  tanto ,  que  escri- 
bió también  á  las  UaliviJ  los  obispos  de  Arléav  i 

Í Marsella,  con  nioiivo  de  bs  qupjasque  leba»'' 
ian  daclu  iniiclios  ^udius,  de  que  en  aquel  pal» 
de  comeruo  ae  jM.aiiaaba  un  grff a  pÍMBeroda  loa 
auyo».  aB»«  por  Iiinm  que  por  peraiaaie*'  {i). 

Sao  Virgilio  gobernaba  i-iitniu(>>la  Iglesia  de 
A.rlés.  despueada  baber  sido  abad. de  aan  Sinr 
foriano  de  Autiw*.  Babia  iiMjMa«li>Ai|«itNÍat:^fl 
una  familia  diatíi^uida.  y  renuneioigranilia  po"  ' 
sesiones  para  entrar  monje  en  Lerin.  Concedión 
1c  el  p.ipa  couiK)  á  sus  predecesores  el  vicariato 
de  las  Q^liaa  IRIíFÁIÍA*.  Kft»  vicariaMk.ft.  calen» 
dia  á  lodoe  lM..nMwl«9^:M-  ebiMcberI».  que 
udonias  ág  su  propio  patrimonio,  sucedió .  como 
se  ha  visto,  at  rejf:  Contra  no.  y  reinó  bisla  muy  ; 
adentro  de  la  Geniianl».  Por  lo  demás,  este  de* 
rectio  dfhtaejerfenew«oaforme  á  la  c^irta  del 
santo  papa,  ai«:uerjuioio  de  ioameirnpolitanoa. 
«li'ero  SI  algún  ouiape.  añude»  quiere  hacer  un 
viaie,  off  podrá  bacfrlf,aÍB  vuearo  peüniiao.  8i 
sobreviene  alguna  cuestión'  de  fé»  é  signa  otM 
ni'gocio  diricil,  juntareis  doce  obispos  para  jai» 
garlo;  y  si  no  puede  discidirse  de  eataatierle,  noa 
envtarei««l  prqíBeio,r,  ,  .  '  > 

$an  Gregorio  escribió  otracartu  .««Ni  oms  im- 
portante  á  san  f  irgilio  (2),  y  al  mianM  rtiempo, 
purque  era  circular,  a  Sugriodc  Aulun.  á  Eterio 
dq  Xeop.  y  á  Pesid«rio  de  Viena»  pralado»  iodoa 
los  pRsa  di#nguidoa  de  laa  Calías^  Tenia  por  ob- 
jeto reformar  dírereoles  abusos:  y  el  abad  C\- 
riaco, portador  .de  .la  caita*  debía,  ser  lamliienj 
nrei)M)i3>r.  de  la  refunn^wjTraiábiso-  00  primer  i; 
Jugár»  de  Is  airaonía  nn.  la  colación  de  IwHvpdn^lj 
nea  aagrsdaa;  abuso  unto  mas  paligroao.  cúsalo  |' 
se  iiacia  menaaeacriipslo  de  él,  cou  prKir.sio  de 
que  el  dioero  adquirido  ppr.eate  medio  se  emr 
pleaba  en  buenas  obrai^iSvbrff.Jo  «lil>  el  santo 
pünlihcc  inculca  Fuertemente  ser  propio  de 
uua  piedad  fatiga  y  reprobada  hacer  lualeria  de 
la  caridad  los  bienes  mal  adquiridos;,  y  qjue 
cQfis  es  bacer  limouui  pscs  r^^ilimir  sos  Been4«s*|| 
'  oirs  «Minier  pscwlOB  neta  bscer  Ummut*  r. 
UabU  «o  as9iM%  m¿«iento  contiftAii-ordon 
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nadenM  pred^ilada* ,  y  afirma  que  c«nllHend4 

el  episcopflrto  á  Ion  Ipjjos  qne  no  han  ejercido  lo* 
das  Iffn  órdenfí  inrpriorM.íe  viola  N  proliibif  ion 
i|ne  Irave  san  Pablo  de  ordenar  á  un  n(*ófito: 
•  Porq«e  e«  preeiM>.  dice,  lener  pre84»nie  por 
neófito  al  qn^  es  nueve  en  el  hábito  He  r*'li(;ion, 
e*lo  en,  efl  el  Itáhilo  A  TMtido  eelesiinílíc»:»  He 
d«nde  se  infiere  que  lii  üfineidcl  ostniilfcintienio 
d«  laa  naciones  harharao.  mn^erraron  los  ecle» 
siáMÍenu  la  trtp^  romana  é  pI  hábito  largo;  y  niie 
por  el  v(Htlirlo  legn.  qne  les  estaba  pmhihinn, 
se  entmdian  les  vestido*  conos  y  lif^ern»  de 
aquello»  |)«»'bl<'?«.  que  lodos  eran  jjnerrer<K  y  ca- 
zadnrefi.  San  Gregorio  rprnmimda  también  la 
I  celebración  de  los  conrili<>«.  «SfllMÚs,  dice,  que 
I  los  rallones  ordnian  relebrarlos dos  veces  al  aflo: 
péro  si  hay  aijriin  obstáculo,  queremoa  a  lo  me 
\  nos  que  Sin  admitir  escasa ,  «e  tengan  una  vpz 

Iialano.  Comeniad  juntando  uno  p,ira  la  rerorma 
'  de  lodoti  estos  abusos,  con  la  dílifteiicia  del  nbiji< 
poSiagrio  y  ei  abad  Ciríaco;  después  de  lo  cual 
Staftrio  DOS  enviará  la  relación  por  roano  de  este 
abad.* 

Parecerá  ttngular  que  el  obispo  de  Anlun 
•ea  al  parecer  pt^erido  aqai  á  loa  de  Arléa  y 

ÍLion;  pero  el  napa  conocía  lo  útil  que  Sia^rio 
podía  será  la  Iglesia,  á  causa  del  arecto  particn- 
lar  CMi  qae  le  honraban  loa  reyes  de  Francia 
7  la  reina  Bnineqiiilda.  Quería  por  otra  parte  re- 
conocer loa  buenos  t(kio%  de  este  obispo  para  la 
conversión  de  los  Ingleses.  Con  este  motivo  so- 
lamente  le  concedió  el  palio,  que  solicitaba  mu- 
cho tiempo  bacía;  maapara  honrar  ao  aílla,  no 
menos  que  sn  persona,  dio  el  primer  lagar  en 
la  provincia  después  de  Lion .  que  e«  la  metro- 
poli,  á  la  Iglesia  de  Autun.  que  gou  lodavia  de 
4Mta  prerogslíva.^ 

Algunos  aAoB  antes  la  Igleaia  de  Aotun  ha- 
bía tenido  la  honra  de  dar  en  so  diácono  Eusta* 
CIO  un  diffno  sucesor  á  un  Sulpicío  S«vero,  ar- 
moliiapo  de  Betirges.  que  se  venera  el  29  de  ene- 
ro, y  no  debe  oonriindirse  con  san  Sulpicio  el 
Piadoso,  que  ocapo  después  la  misma  silla.  Por 
el  mismo  tiempo  florecía  el  abad  san  Irier,  cé- 
lebre en  aquella  profincia  por  ta  genero¿idad 
óel  sacrificio  que  hiso  á  Dios  de  todaa  laa  coreo- 
I  didadaa  de  un  nacimíeotio  ilustra,  y  por  el  ea- 
piandor  de  sus  milagroa  (I). 

Entre  et  gran  irámero  de  sus  discipuloe  ae 
distinguió  particularmente  el  diácono  san  Vul- 
Caico,  como  el  único  ejemplo  bien  seguro  ó  bien 
conocido  de  la  vida  de  los  Estilitas  en  Occidun- 
le  Desp«ie8  de  haber  aprendido  los  súliiln» 
principios  de  la  disciplina  regular  con  el  abad 
Irier.  paaóalpais  de  Tréveris.  cerca  del  ra«tiilo 
de  Ivois.  y  eaificó  un  monasterio  ea  un  monte 
vecwo.  Alli  hit*  4ev«alar  una  columna,  sobre  la 
cual  vivió  mucho  tiempo  de  pie  y  descalxn;  pero 
por  grande  que  Tuese  la  robustei  y  r«ieru  dtl 
laBiieraaieDlo  de  «su  nuevo  Simeón.  Lumbar- 

(1)   Creitor.  Tor  Glor.  Coar  c.  f. 
(S)   M.  VIII.  BlU.  c.  19.  .1    .  .J 
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do  de  nacimíenlo.  no  podo  v«^er  el  rigor  de' 
clima.  El  frío  le  hiío  caer  muebas  vece*  las 
iiña^  de  loa  pies.  Sin  embargo,  nada  le  hacia 
denmoyar.  y  tuvo  el  consuelo  de  consegnir  que 
abmdonasen  la  idolatría  los  pueblos  verinos, 
que  arudian  i>n  tro|Mis  á  ver  este  singular  e«pec» 
t aculo.  Tenían  nn  ídolo  gigiinlesco  en  honor  de 
IHanS)  venerado  nn  esiremo  en  toda  la  estension 
de  aquellos  dilatados  bosques  con  el  nombre  de 
Diana  de  Ardena.  Podo  tanto  Vulfaico  ron  mis 
exhortaciones  y  sus  ruegos,  que  les  niofio  prí. 
muro  á  desapreciar  »us  íHaIíIIos.  y  fínalmenlH  á 
derribar  el  grande,  v  redurirle  á  polvo.  .\o  olw- 
iaiile.  los  obispos  dijeron  ai  Estilita:  «i^o  delieis 
preiciider  imitar  al  gran  Simeón  de  Antioi|uia: 
(lorqne  la  di  le  re  liria  de  climas  no  permite  liAcer 
una  vida  semejante.  Bajad  de  vneaira  coloniiia,  y 
liabíLad  con  loa  hermanos  que  habéis  juntado.* 
Su  humildad  le  persuadió  inmediatamente,  que 
era  m^or  la  obediencia  que  el  aacríBcio.  B.ijó 
de  la  columna,  viiíó  con  los  otros,  y  convenció 
de  este  modo  á  Iodos,  que  solo  había  sido  con* 
ducido  del  espíritu  del  Señor  para  la  salvación 
de  un  pueblo  Itarbaro,  en  el  cual  hacían  grande 
impresión  estas  est>aiitoaas  austeridades. 

El  monasterio  de  santa  Radegunda  ofreció' 
por  el  mismo  tiempo  un  espectáculo  no  menos 
eslraordiiiarío,  pero  noy  diferente,  en  la  eacan- 
daiuea  conducta  de  la  religiosa  Crodielda.  bij  i 
del  rey  dnrelierto.  Despecüada  por  no  haber  si- 
do elegida  abadesa,  salió  de  su  convento  con 
Basina  8U  primera  hermana,  hija  del  rey  Chilpe» 
rico,  y  cerca  de  otras  cuarenta  religiosaa.  que 
había  atraído  á  su  rebelión  (1).  lieroveo.  obispo 
de  Poiliers,  había  hecho  loiio  lo  |>osible  para  con- 
tenerlas; pero  rompiendo  puertas  y  barreras, 
hicieron  mucho  mas  pública  su  deserción  eacaii- 
daloaa,  que  se  ejecutó  por  el  roes  de  febrero, 
con  un  temporal  cruel  después  de  lluvias  ínmeii- 
aas  que  habían  anegado  loe  caminos.  Con  todo, 
estas  doncellas  naturalmcnle  tímídaa,  y  tan  de- 
licadas, viajaban  á  pie  sin  csrruage  alguno,  ni 
ona  sola  bestia  de  carga  para  llevar  las  cosas  mas 
necesarias,  cegándoles  lodos  socorro  y  víveres, 
como  á  unas  apóstatas.  Después  de  algunoa  días 
de  una  fatiga  escesiva.  llegaron  á  Toura  en  el  ea- 
lado  mas  deplorable.  El  santo  obispo  Gregorio 
las  conjuró  que  iiudestruyeMn  lo  que  liabia  cos- 
tado tantos  trabajos  á  aanla  Radeguoda:  ufreGiá^ 
se  á  ser  su  mediador,  y  prometió  componer  loihis 
las  cosas  ásugusto  cmtel  obispo  dePuítiers.*iNu, 
dijo  la  altiva  Croilialda.  no  trataremos  cuii  nu<a- 
troa  lira  nos:  qunremoa  ir  a  rer  á  los  reyea  du 
nuestra  familia,  para  referirles  la  injuria  que  se 
les  haré  eo  nuestras  personas,  y  para  que  unas 
miserables,  nacidas  para  ser  uueslras  esclavas, 
sean  castigadas  cumo  conviene,  por  haber  in-y 
tado  ellas  mismas  como  eaclavas  á  las  hijaa  de 
reyes.»  Todo  lu  que  pudo  conseguir  el  obispo, 
fue  detenerlas  l«  reslaiite  de  la  mala  estacÍMi. 

(I)  urag.  Hitt.  I,  »  y  lA.     ;  unt^"  •(      *  r<U  i 


L.iyi.i^uj  Ly  Google 


?  464  .*.t  «iwowA 

farQtr«fli1d4|tm>i»HtoMf9af Mil  eiai«lrtrtam|w}>  p«rt 

lia  ()'rgnlloH;«'Cro<lie)4la  partió  pan  ta  covie  lue^f 
I  que  til  Umiiiq  (^li»to  inMOs.is|ieriKÜi>Í»iMÍo<«é 

'iOfil  iv.is.  '  '  I 

)  'M'Fiieliic»  reeibida  del  rey;  ;  ■«  dc^tuioó 
(r|M.JMlb»M  «M  jiiiilM«>»b«»pw  para  tomkr  coj 
itucioiienfo  de  bu  cauM.Miootrasíe  juntaba  etft^ 
.ctmdlio  rvdIvMCRodielda  a  Toiirs  á  rflitnirae  con 
)MM.rcngiii«tf«.'AmMhMr4*  las  coalet  «Is  Miiij 
fn¡ii»sdo!dttftento«ii^««wDcia.  Tvinietitlo  m&for 
(lHS(frc4ui»^3in)ta  UriaímulUtiui  de  wagumiuidus  « 
■<4liAÍvbd*ft^  vulviA  nrcBÍfitadamenlé  i  P<H(ier8l 
estableció  es-lá  igimia  de  san  llibriororeocii 
<  ui^  plata  de  armas»  deade  doude  ejerci<^  tas 
■liotaa'VMlenciaa  eoaMa  ati  pr^^RloilaMfio.  y 
nuil  contra  lneobi<((>ofi.  Gund«giaÍlovarzdblap«dd 
Hurileos.  j  mctropoUUiiode  la  ^ü«iiicift.p«MÍÍ 
Puiiiers  con  atg ano»  de  aaa  sufrfegüineaa  !  pata 
cttiLeneir el  escíndalo.  Precictadte  «dtoajMclaéaa 
.i  Hilar  de  iuá  aiMt»n)d9  de  la  Iglcaia  oumot -del 
úliimo^MmrilojB»  b  joballnarion.  Croilielda  y 
la»  Ttligioiaa  i|a|e  habiailsteincidid»  éfi>iai)apoa^ 
liaskae  eMi^^arori  áfas  ataoAadH  lta*M«aenlff4 
gos.  Mientita  ioB  obtspoaaa^ban  eii  li  iglniia; 
/(« |treait»ifearoto(4li  •ttuáoailMDdidaai.pafadds  üui* 
af|Helin  akq«m'patrsriadtiw«nnMÍm.dd  paloi; 
idin-v a  mocbOR  golfiÍB9{i éas  prel ü d ^  a rrojáron  -. 
Iiis^  i«rra,  larioijairiiadla  la  eftMioiDdeiaaag»^ 
lé  lodiHácoimiy  &'tta«|éf<|o«J7  ahMMÜItfaail-dl-j 
gunos.  1^  noche  éigaitaate  cl  'éaoiiBaldfif» 
tiado'yTorcaliOil'i  .<^"i»^i':  'd  i>i;>.nr!  |  W'  t^oi"  ■(  | 
í  {'  fea-aÍBidiaaJuiifcaíWiii^  é1><|riien  Ibuacafaa' 
'  panicAtarmeMe  Oodiéldá.  t  on  todo  el  furor  del 
iMOtf^MHjeriiuettoinaicabaa  eo  maL)uaBHnr«t>sÉi-: 
dtraiMBia  largbi  iMpipé>-idís|mUidaioArrBtialir«n{ 
i«  btuhnvpr.1  aunqae  ghi^emealeieoiermftj  y  lai 
a^ri»iaiiarun>eii    oat|i  que  b|ibiteba  ^sioa.ea- 


¡ifiatirfftcacW-Ai^  laniM^tipMrW  «0[  «lfi««ilii|  I 

.Eiarecháronlasá  qu»  |ii<U8fieD  pecdopásu  supcf 
rÍMTii.  y  .^paf aann  el  e^pandul^  ^  im.  .daAqa.  em\ ' 
atciiilMVl4r,i}fH»,r«b4i9af«>i|.«|l«f  f«ff  awftiBacAfi^ 
daiü,  ^nieunaandu  altnmente  ()oe,iii^a<-ian  ái  la 
jb^desa.  ia  que  no  «bsUpta  .fue  r^^bWida  .en/ 
•ligobiernu  de  su  illHWitwiq.  .fina^floeiUe^e^tái 
coniieuiia  t^cnndalusa  se'f&rm'wú  pii  pI  coucilio 
que  íh:  <'^el>ri>euMelzelu)is»futjaii^riUU>,  doadei 
(GroMliolda  y  B<iM|ia  «biuvittrQii  ai»  abao(<lciflai.'| 
B]Ai}a^>p»lrada  .aot^i  bs  oti¡A|)as  pidió  perdón. 
<pruuie4ífndo  ce«<H>cili^ri>«,  cou  ;.sm,  ffbadcAa  .  V| 
folyar.  á.f«i,iiMMiae(af  ip..L.8  ijiiperifiM  jCrodieldá  i 
prdiesi^qufl no  «oUeria  a  el,  mieotras  vivü^sft 
ÍA-uhov«ra.  Jii(ercedierou.poi  .ella  i  q^mbre  de' 
loa  priuvi^H»  de  fu.aaiigi;a."y  «ipera4Ídaii|Me..«I 
4Mi»po  podia.cupr.adiAei.ie^i^riia  irrebaudi;.! 
■pareeié  oon«eaMuii9^(UB'.vv>i«««.««  i>oai.tiarKi 

que  el  rey  U  c<)iioe<lifii,j.;t  ;  .     ■  n.,;»   .11 . ! 

Eii  el  fniaii)«/(ii^a«»iío.aQi)iilQjaió4a  «attaa  d«( 
Gil  ó  >Bgid  io,(  ar»»btapo  de  Rftiifts  ¿  para  Ip^ciial  f 
había princii'i^liiienit)  jaotado.  Üi^puea jle^bfhiar ' 
negado  largo  lieinpo  contra  las  mas  Tuertea. pnlc-í 
nlia«A  i«peiMiliNiMitetee  -090(9*6  «ale  prelado! 
culpable  de  uaar.muUUud  (k  criBirnes  de  esta» 
.dftojf  :*!»  jiabef  Dr(«0di4«»wnQN«uiHM  «l«uV 
iMif^al.  refrOUidebMrtot  j  BU  in^rt,Snins^ 
,da,  ht^uracoBs^ar  eljie^baaerstide  la  rctii  t  |^«^a 
«pMimf  maa  iaf ilntp(e.«l,rl9H.sM>bliÍPt.dPibabar 
|«M•do  el  rne9»,dft  iatf  |HeffneMbi>niÍM«tv  qiw 

taatog  estragos  lidbian -causaflt)  f  u  Idsíialias;  y 
-de  UaUtir  rtocibtdo  dolí  o^ij  i>u<<biaiHde  4«oiy}«Ara» 
^pqatea  peeacoiMi  par  pr«f(af)»»  j'ilaaniMiicibh 
nes  desastradas  de. ChIlpericQ  y.  Fired^quinda  (1). 
Ji«af»bú|>u6  4e|0bbuf.ilerón  la.v)«M>q«e>.taaereda 
»^anlitft<.lef^d«p(MÍftrpnd0l'M<c«dodHL  f  érdtoa;- 
ron  en  8u  lugar  al  presidien)  Hdnmlfo.;  hijoi  dál 
duque  Lu|MK  á)»«(Ailea  de  e«lv  Xua.  ilealecradu  a 


•MirisieiiaiHH)>eiif^  oat|i  que  n|ihiM»a  fusioa.es-  i-auque  í^ujmk  ii»«pijea jae e«(v  iua.  ((eaiecranu  a 
ifnraádwe^i^Ukarx^'briBarhiaaínr  lodasflaa  j-StmAurgosM?  8«ihiwiMiq«ia«d«aüs<tles«roa; 


ín*éncidne9  de  ona  v(4ngÍMN»«ieáiiadil.  Saqnea 
tktw  luisco-el  motiasUfio;T  n(>  dqal*oo(Bil<ei«M>ü 
lo.qa«wi  poi^n  itevar.  NoiictDsávIa' carie;  «de 
teatiwviolenhtaíi,  di(i  las  ordene»  mas  rigurosaj; 

3:cneu  conseom-ncla  el  conde  de  Pgiliers  siaoój 
i|a4i«pa  sedición  ,jftattó«;iea(0^'.baodidoaitd8l| 
monaitorio  donde  w  habían- acantonado^. ¡y  fej 
biso  p<^i«€er'aupUcíns  e^erapUDeavit»rta»du  lea 
mtíÑtíi'éí  oOfHvyié  olrosta  karir  ji'lasi  prejas;  y 
tod«i¿  riientn  cafligiad(i»é  dinpsrtodos.  fikitcbior 
y>  li  líral^d 'introdujeron  la  dr^ordia.attn  en* 
tr«  lM'iliH|iÍitaaa'«nblévadas.>  Orodíetda  aoenbj 
doitiinnr       imperia;>Baii|ia  .  orgoHoi«<iott  el^ 
niniio  iiaoiniienioina  qoeria  8ujetara«;cadattiia 
tentafi««  pn>ti*gida^vy  asi  formaron  'doaparli* 
•doa.*'f)eNí  €»  breve  «e  diaperaaravla  <«Éafdf| 
'flfM«ile4aB  retigiosas,  algunds  en«  oa4Éb  d»  loaj 
jMri'Hlled  ó  en  la#  Míyas,  y  olraa  rn  las  comaní-' 
(dad«a«eirdond«  primero  Inbíaa  aido  educadaa. ' 
;'«t;ulg()i«|U9lMT«AiMeoMi*M  eéMra«  pw.'^ 
anioHdüd  ««'cultir,  oyt^ron  losvbispba  laaacuaal- 
eionei  que  lanlo  se  babiau  Tociferado  contra  la 
abadeaa  Ifgfliina;  pera  hmehaldea  aoulciiiaD 


j(Í69.a  aa  r4gies^!li>'  qn»  provenía  dei  los  bienes 
•olesiáatícd»;  y.ilavqw!  erp  frulQide.su»  itt|UÜ|ae 
Ifue  cofllltcado  para  al-rtywr:'!  •  .'i  •h  o  .  /  ,01 
Enlrt'ianio  rortüoUha  a  \n-s  (¿aliaai^e  aaMlieil- 
caiidaioi  dumeBikoa  uu  iludiré  esUait|eroJlama* 
d*iGoloR»baB*.  ficpitialdraL^e  ]>4a¡Mlaé>«n<^dB<> 
de icon -leídas  loa  ^oiMitliiiieit43>ii|reBk« .  da  uu 
koiAbr»  bien  aacide  .rbabía  adi^iaidoiWoieiioia 
de  lus  santps  iuQnilanieale  jdéai  celiariiMef.  E2ra 
^e  a^oaidable  perseéaN^-alaiiiigeaio ^viivo  y  brilla n- 
lei/dénalaM. recta ly  llenatáe  energía^  inotpaz  de 
rablaudarsa,  y  aurí  iní)exí|)le;  y.npreviende  deadfe 
toego  léaipeligrus  (fue  leaUriaffiMt  edrrdr  en  d( 
níuhdo/Umó.ét  paotido'db  dejdrle.  Piirailuieerla 
fcon  mas  buen  éxito,  abíndonu  su  ]  .lia  á  [imir 
de'le  ri«i8(eactsde:sa/mAlrtfi  Ucaiaiee^q  babel' 
immríi9  4ifér«iilH.ra«Mne8va«rtbó  á  U»i3«lid8 
á  lo<í<rcJaH  ijii  dtiedády<0É  «tnés  dbce  mow- 


ieaide  létMks^ri|MioMAiGitabb)ai«se  en  mt' 
ugotávVk  ^mtttaiéB  mY»gti  eupl  parage  ma^  1 


(I)  Crejf.  X,  c.lf.      .ct.-  Jr.:f  ,uif  m 


i^iyui^ud  by  Googl 


DE       |fil^l^.^B^  XX. 


aiertn.  yediftcó  á  *cbo  fnillnx     Aiifgray  el  iiio- 

Uó  lawliiin  BHiff  preilaMi-  iiuiuficie«lA,imMfija| 
^«  li«c«ff  «tf o.  Uainadu  1^»  PueiH<^s^*  á.c^lUj* 
il¡ft«tM»pdaflaM  de  mu         L(i>tiiuyá  SMDfciprf  9( 
f  (lieniM^.fl^rUMlaf robada  en  cad^  naa  de,«sM 
itoRi^teribi  , ,  doniier,  ét         1  ^Ueruaiinamen-; 
r  lt)(IV<  -      •.<.»•-'(.  i.ij  diii  íi  «íU  iíi,  i  (,i  iij>.l¿  ' 
«Coiiscrv»tiQ»  |o4«fU  hífllN'W.Ifl^'WCtv.: 
1  ^ttfí  rueUffroiil^iiipo  Ja        coinua  eniro  los' 
eeBwliiias  (U  laa  Galias.  .Ga  Urove  y-,  seuciljd.^- 
■0  linim  eslaa  imliliM:H«ie»  antigM^s*^  l.remriet 
eidia  entre  l»ot»cÍMi .  vi  .4ral)ajo  )i,la  jedMrf.l 
Ke  «e  toa»at»a.aUjneiilo  haala  la  bora,  fia  ,^419..  y! 
debía  Sf  jüi  Í9ÍMfo^m  eilo  es,  ,yeibJ^,  ^ 
|Mnhr«9<lMrina  deal«i<lA  en  agiu  «oa  jumfque 


fpkn.  L»  aalno4li»«ra  comp  e^Uf^iP  >le  W\ 
[ 


Olll 


^Jeoko^jnasó  ménoii  birga».fe9iii|lM|i(fVi 
^  iiT.Mtacionea^Mraraa»^    .  tin.t'  ic.  . 

JU<  aa4«  la  retóla  ««  baila  f)t#)iiM4eoci4^4«l 
modo  ée  carregir  lesfalta^  de  \m  bennaaoa.  Loe 
'  M  iBaa/rfecttef|lMmH>ilpSt«HiAIU9MeaMt- 
ftígap  Instar  <)ai«ient«»;'PWP  ^unei  \mw  de 
tainle    cinco  doiuoa  vl>i.  y  «ais  solamente  por 

bin  ól(u  bendito,  |)aK9)i|MÍKá)ffkinCermos.  l^a- 
nneque  Iiev»ba(viuuifaáeain4acáril|jji«i)ufl|'  bay 

riivDoiM  paia  .kHi  que  1»  dfjiMi  4«rr¡oiqyeicftt.  t 
aanMUisliii^MKi  clarjiiienie  dos  ««im'xí^s, 
leca^iofc  lea(  n¥Mr(tio«.iqu&  m)  dtiben;(^«>p|[e(t9X.  ^1 
aaceráute*  .jr  lo»0fKi«l4f  V»v«f  i^Wff  |C(»«(^ImÍi 
madias  vrcrsai  ainid.  S<3,ii^iq^e  sau;CQluirU>a;-' 
00  bal*«»  lei(W  a  Caiáau(>..4BÍ:4W|t.  lf>m<^  ,<ni»ch95 
«tkirto*     BU  >M«teMi»Li^f:fliM;i|  olK-Acqíi 
4  mi$m<»  titt)4o<>  (|ue  aeiaUjafi p^»»*  panúi^íeas 
4e  IimIo  gé!Ot)ro<  du  crimei>«i,i  y  j^ft^lp^i  claap 
él  pi»rft«oaiaí4oique  ina[»tfii«{«^«<9.lll4AOfiqH9k4li 
«)ém|tio  (icl  pan luJiüud ador,  qu«  este  ^i;e4lrcaba 
«  todas  las  |>a rúa  pior  «luude  p<Mr<tbAi  pf 
CMn|)a*«r«B  V  4ifttt|tf|ot»M  «^jM|.,4f  tUl  in«<<<> 
aiataib)»  eO  0l<r«ltro,  qtffl  no.se  ooiipascn  al  uiis- 
••o  iiqnapa  M).la«  £uucu>ae»      k  c<i|44#i()l>v^- 

,    lÍÉi^vado  )áe  Irlanda  el  .^0 i  par,Mcu)^rj« 
lloababitantes  de^qWlftfsb.  da  akhr^FMimr 
f«wél4w  catorce  preQiaainpnlit  da'iii  lun^  .(y  no 
Ul^ksmg»  aeigtta.  Wif  leaiaironMBaiiiluqyiieUdt^ 
Mlr»«stefHim4»iptir  toa^»fMs.(k!Kr»u^a,  iear 
fifcibm>l  pa|ia;saii  firegofiojciw  grande  lij^rrljiJ» 
Lt  C(Mi4^alMil«iatt.Ml|MMí>»t^«  i%t<yi9  .fiq(ir)t>u>a 
>i>ih  Í8l Mh ^<»(itfIlol|0( t»Bm(>p( pac . /a 
{gl«ñ»uni,vunaal,  y  IpUifuoMle  «f  lJ!^i'¥i  <-u  U  l^k» 
klia<4oa4e  ^Mria  (^)4.B«ka8  MXMin^'^HiAmf^^ 
mal  fiMiiiliMtiMsribié  <itn»it!iiniiqbqsi«bi«;. 
|íps.4e  laa  Gaitas  ,  inaAit^sljndolieaquo  ya:  Imbia 
UMnaUofMi  i|ariid*Hi(|fi^  Íiit#A(MÍa 

(I)   Vit.  Columb.  in  Act.B«a.  t.  (I,p.  7. 


1*4 


W^ftíi  l>«lM<¥ít  >*«íj«%  í»s^ríujRf(f^jf(^  que  SÉiriaj 
jnaabcfii  atóenla,  conw>l*rlw  ^,,q«#,»ííf|ín4  Iat  ji,«.¡' 
4C^rW!^4»Í^  yu;SiiHi  (iiitt  Sf5  niu  píiruiiu  vivjr  I 

.f8V8(^eiUftrrat|ji4aí*PM"'nJin"aíi'j  b^liríímoa  v^-; 
niOo  df ^i^(^j9<^4}()f  aiuqr  de  Jcsur.rísiD.  ^\P(am- 
ra,tkvnqif«palfr  por  luH  obi.spos  dt;|  ,l||gaif^«|i 

^pA  uilfí  s«rv:i;iii'3!»  Kfi  tliUcil  jlJ^lili(:  H-  nm»  i-imní 

.  u>3-c)¡ifru8tiua^  hiiiiiiii^s'w,  ti''[ii  n  .^iis  uioucIíjs  y 
^us„Ki-.j>pi,e$..  SaJi  Vi)iiiJtli.tiij  i:iLV^i^,.^gm)4a| 

,m^i»  mH\m\f^rf  fiP»fiM«4f»      8(f;juiga*e  coa- 

P^c  eí  fpla^oi  UenHv)  ^ifHifs!  iiiinu  >  iier«í 
^i44riPffro>e«ia  «?.liennd>ail  0|>uc.-,la  dcj  iiJiin- ■ 
^p.^r/i^|iaiio^  .florecía  >ufi  Juao  Clunjca .  lUtum- 
,^p-,«^  de  ,ia  palabra  gi'f^a  i\w  siyiiil¡cj|,e9-j 
cala,  á  cauM  de  su  Iralado^de  la  perfe4.iiflti/^a^>' 
g«l(c.4,;iq}¡Luj4df)£^|^  úfX  jQielu^que ;Vvu,p#uuo| 
d(;Jps  priui«ro»lMgarflí»a(|(f«li»  1)1)1  du  lu»aii- 
J-i«iw*..w«íti,yM(iv,J^tiik  JImíim  íbfld  ,díi|  uwrvirterip 

aelnMnle,^(MÍM>«!l|iei|,QWe  babia  piiu-i^^io.^  lf»s, 
tile*  y  «^is.iif^w  af.ttd#l<t  yfjsuyo  ^.•bic.raq  ffl,ijy»^ 
^bligo  a  lomar  de^putüi  Un  ^uarBuia  añu»  de  ao- 
lledad.  Su  bunúidaa  M«  f^aialM.^iMicitu  a  pobl^ 
IfM»  prpdpctiiouL's  i]e,a,U;Uigepia   y  >  IVi  ii ^a- 
Mifíim  WijU^íi»  W?saí*qelciiU', lil.ru  ^twQ,^lc4f< 
^tuflqdo^niUeMkdaaripDianiPia»  del,  abad  d4  Q^qr 
.ltfsl«riu  il>-  fltj'h't,  ijuf  le  1m¿u  Itjruui' qua^  |;er 
4ÍHm  í'li  í^'!ííJ^».ds,i>(«i)i;.,»'i«<iHríll  jeii.fb^g^ 
Mgo:  del:  aienvaÁ^^^.  tiif )^r»,|q..fl«aipo|M>,40 
y«iiUa  gr^diM,  df  |<>  i f  icción,  para  etislencr  1^ 

.(ao,l¡).{ini)«dfMiamÍ4inl<hMfi«^«<l«<'lM  vÁr% 

de&;  y  como  las  divt*«^f  cstwioueB  do  la  viiln 

olyt'Los  Lerreiioa^  m,  , 

1:^1  .aulMf  i*no  á  l<»s,pr«c|)p|oa',  lt>s  ej? in¡)ius. 
d«  qfiaMÍÍa,«i49i>ie?ii^  opular  vi:<itai)do  Jon 
C(jlt)Ure«|i)Qn#;»terin^  Je  Egiplu.  N.itla  li,i[>Í4  pa- 
|-,eoi<Ju  ra>$,ia^ilMr(aMA,At&M»;OJi>^#^quc  la  peileula 
|Hin)ÍAÍiM)  4e',Jo<iiF«lÍgiflAPftCpa»u|iHidi>s  lu  ül.  etv- 
ludÍQ^Iv-U  a<)bidur,u,  3  eu  e^  ej^qicio  de  (u(||^ 
4ií  virludfs,  yuqMQ  di3spue»dMit;upr/entatú  QMIr 
x##it(a  ,aí(u»  do,^M-(i(a9Mf>  ^.  obaúitpMi  /;pi),^| 
«implicidad  de, nidias  9  <)uaÍ4|(iÍHra..qun)4o^,Mf. 
beroi^  Wicl  imqtbn;  del.  3ei^or.i;M  fiMftícaftar' 
rtii4a  rigtfpes  dti  UptMMk-ucia  qu^^iiai^iau  cer? 
!M:f|/í  Al^ajidiia  los  quiaídespues  fl9  W)l*f(9Alr 
aiqp  ^biap  «^idosn  ai^un  pecauo  gr^^*  iwpa- 
ri^cá,al)»iiluiaiiiüulc  mcrijiblu.  bj  juzji^amD.s  de 
i^lu»  por  \n  llvjvdad  jie  lo^  pptHleiUc{íurJiuarioi 
de  esio»  úlUmo^  siglo»..       >  .    i  in,  !  ;-  <  .  :i 

llaltia  para  eotos p4'iater(^4)ei)jLeaÍf)0M!)4iblir 
biliaciuJi  parMcuUr  ^üutad^  lijtri$M^n,  ^juoanih- 
lte;de.-dit|tilQ^.4<)|.imBM9r.W>gr«ndq  (l).  ,<N«f 
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WálVM  «Derraba  allí  Jimo  loa  que  qneriam  ptit  Ai; 
ftlillMié  ^blUiitád:  perb  Im  qu«  de  eaie  nMdo  se  ha- 
^  biiin  cóndf^nado  a  ¿i  (n¡lnio<4 .  no  mIími  ya  háala 
qae  Dioa  hícieae  conocer  al  t\aú  Iqae  los  balóla 
pferdoftodo.  No  entraba  fn  eat«  liifat  tfM»  ti 
areirr,  ni  aun  Fu^go  ^  ni  alimento  alarmo  mas 
qié  un  p>n  grosero  y  algunas  yn-baa.  Elparage 
era  ái|^ifll<too.  oscuro  en  estremo,  y  tf«|tlfihfV' 
fWerion  canas  de  ofender  a  lodo  ^ue  no  estn-i 
Tíetie  tbialmenlenioerto  «ai  mismo. L#8  «iaU so-' 
la  de  este  lugár  in»]»ié*bb  eAnpbWeioii ,  y  iina' 
salnduM^  irisll*ca:  f!ero para  que  los  trUira  pen- 
samienius  no  degeberasen  en  desesperación  .  el 
superior  parlicofar  de  eatospenikienies,  hombre 
de  una  vil  (lid  3^  ei^mrieitcia  consumada;  tenia 
eapecialiftimocuidado  de  disipar  el  lédfo;  temen-: 
dttios  per|iéluamente  ocupados.  En  los  cbrips 
fnierfaios  que  les  dejabo  una  oración  casi  con- 
tíM^,  i^l>:«)nban  en  trjer  tiojas^pslna  i(|bb  les 
llovahan  (M  nionasferio.  TaVbfi  »k  tmktínH^ 
«B  toé  boraa  de  aUvio.    .     '  .  "  *'  *  ".       '  ! 

B»  M  Mkjtofervw;  |webhtwiwK*'li>  neélie  é 
la  inclemencia  V'dJI pie,  haciendo  violencia  á  ta 
Bainraiesa  Mi«mMrr*f  el  suefto.  y  tcosábdo- 
^  ée'  i»  «bWdf ■  CUMA»  M»  ofirtmfa .  OMs  Ib- 
nian  las  manos  atadas  á'la  esipnlda.  cbmo  mai- 
liecbórra  púUí€«a:  y  con  el  semblante  midlCtolo, 
't'WM'oIbv  tflMléiiie  UMihibdos  i  lar  iMrre.  MÍ- 
cbtnnli  m  (|ue  no  eran  dignos  de  mirar  al  cie- 
lo, ni  dirigir  sus  palabras  a  su  («ríador.  Peslra- 
iIm  «Échoe  eh  iwtf,  ó  sobre  la  reftlit  retat- 
dacbn  sus  lagrimas,  tenían  la  cabe»  entre  las 
rodillas,  para  ocultar  su  coitlusion.  y  hacían  lo- 
dos sns  esfUersob  pari'tie^f  sus  suspiros  y  su»  1 

Emidos.  Pero  en  breve  no  podiendo  conlener- 
I.  pronimpian  de  repente  en  m>IIozo«,  y  sus- 
plrmdo^ior  so  primera  inoeebeia.  despedían  gri- 
tos semejantes  á  los  bramidos  de  una  leona  á 
quien  han  quitado  tos  hijuelos.  Algunos,  sene- 
^tet  A  imwüi  íMmMm.  001»  los  oj«*  4hMrtes 
f  fijos,  parecían  como  embrulectdos'por  el  do- 
lor. «jPmqué  coraaoo  hay  tan  dura,  añade 
san  Juan  Cfítnaco  á  esia  pintura  .  cuyes  linea- 
mirntos  llevaba  siempre  pronmdameute  gratia- 
dos  en  80  corbaon.  <|úó  nannol  é  que  bronce  no 
se  enieriteceria  al  oír  los  acentos  uue  la  mavor 
parle  hacian  reboBarf  CoiMMerando  ea  si  ñis> 
iMb»  Id  gradb'eibtMnttrtil  thtud  de  doiide  ho- 
4«4iHi  r»nl<».  i<i\iifs  w  Ka  l>echo.  esclsmahon.  la  an- 
titua  belleca  de  Mcslra  alma ,  y  la  gloria  de 
«ÉMro  pm»é^  ftf^rf  ¿Aónáe  esUto  «qtiellos 
'  de  lo<i  ninlos  solo  nos  acordannos 

con  amargura!  Jli»ic0  noa  volverá  á  aquel 
r  «t('liihoMeÍir<^tatot#Ma4  cir  que  d  1^ 
do-]  n<!íT<'<o  habitaba  con  nseeiréa.  y  nos  mi- 
reta  «en  complaeeocia!»  Al  firaibrir  esioa  la- 
ingatoa  lAgwbrea,  dea  ierren ie»  de  ItgHiiw  eor - 
HSn  de  MH  ojofs.  ymbrhotf  habían  qtirdado  casi 
ciegos.  iVtfian  á  grsndea  vocea  como  preciosos 
fbforev  rnlWnedades  borffbibb.  epilepsia .  pm 
ralisisi.  privación  de  ird- <  sentido*  y  de  lo- 
dos sus  miseabros.  con  io»  aiomsmas  eapaolens 
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que  pudiesen  atormeiNarlesdiiraniola  viéa»eon 
w  qtletl  lliét  flópMMff  lee  perAoaaae  e**  !» 
muerte.  Algbnas  veéeé  se  decían  une  á  otro: 
«¿Creéis,  hermano,  que  slcansaramosparótiieao 
nrtiéel-iebrdia?  jGreeis  qve  lleganNHbbB^Mi  áie al . 
feKz  término dondb  no  entrsri  ntti|gnna  mancha? 
Esperémosselo  eii  la  demencia  de^nusatroKes: 
no  cesembs'de  morliicatrnbs  l  crMMqoennis  f,\n 
piedad  ubá  earbe  impnra  y  hómicida  ,  qne  ha 
dado  la  muerte  á  nuestra  alma.»  Sus  rodillas 
estaban  cnbíeHiidb-' bétlcÍB  lairésros  eoabe  la 
piel  de  lo<(  cnmelbs,  sus  ojos  lisrhblementohin- 
cti<iilo$,  sus  mejillas  llenos  de  «orcos,  medio 
sumidad  por  el  abrasado  ardor  de  ana  ' 
Plnalmenie,  su  pecho  acardenalado  y 
del  guijarro  cotí  que  se  herían  sin  ceasr.  ha  hi- 
ela vomiUír  algunas  feces  mucha  sangre. 

Tálbrael  espirita  de peniteaciannn en  li—i 
po  áh  bbo  Jbén  CHnnco.  esdecir,  k  Irieadelsl- 
éIo  VI;  pueé  el  papa  ú»»  GregorWi  lu  escrw 
bip  iXl,  en^onendándeae  é  ana  oraciones,  onyo 
'Mírfto  «b  éMMcta  hásit  bn  Iba  «stkwnÜMda 

Occidente:  la  caria  es  á  lo  ni.ií»  dfl  afio  GOO.  eo 
el  cual  san  iuan  Climacoera  todavía  abad, 
exie  pueate  nUNi  db  tku4impvHitém  i  la 
dad  en  donde  en  otro  lietnpo  había  observado  b 
vida  de  aoacureU',  y,.  eo>etta  ierminó  sü  santa 
cerrera.' Iralfcja»*a  Wiliilbin'asiei  en  la  gran- 
de obra  de  su  propia  perfección 

Entre  lodos  loa  irahaioe  j  cowÉados  del  ml- 
Disterio  poiMifcii;  jaéia  Mb  perdido  ds  visu 
san  Gregorio  el  objelo  que  lanío  le  había  pene- 
irado  aun  antea  de  su  eleraclon  al  puniiftcado. 
es  decrr.  la  coiibersioé  ddtna-lligUbis  ,a  la  cual 
le  vimos  dedicar  »u  propia  persob»;  y  tamo  tiem- 
po y  medidas  para  asegurar  mejor 'la  ejecucioo 
de  esta  grande  empresa.  Tenia  en  tas  Gaitas  en 
administrador  de  les  bieues  qob  poseía  alH  la 
Iglesia  romsna;  y  prescrthiendule  s«gun  su  cos- 
tumbre el  uso  biaelode  etias  renua.  y»  se  em- 
pleaban regularmente  en  obras  de  candad  en  loa 
mismos  paraees,  encarf  a  a  este  admhiislrader. 
qneera  pnsbileN»  y  se  llaniaba  Cándido.  tpK 
comprase  jóvenes  cwbtivos  ingleses,  tos  pnsieaa 
en  los  monasterios,  y  los  hiciese  instruir  pcrlbn* 
lamente  en  los  principios  de  la  religión.  Bileb 
eran  otros  tantos  obreros' qde  inuntaén  fÉtepa* 
Tbr. para  la  misión  de  Inglaterra,    «nr»-*     >  l 

El  afk)  506  liiSo  partir  pera  esusa  amadnia» 
b  a  Agnaiiin.  abad  de  su  monaaterie  do  aaa  iái^ 
dréa  de  Rinna.  con  aliinnos  olroa  ithgioiBniA» 
comendólos  en  sns  cartas  i  mncbos  obiapos  de 
laa  GiUaa .  por  cuyos  distriaoedehM»faaar  ,  | 
cntreíoiran  a  fVbgio  db  Tnwi^bwafcuáil  mam- 
to  obi$|M>  Grej;orio.  muerto  ¡mxo  tiempo  antes. y 
a  Faladio  do  Sointea.  Adveriiremi>>  dn  paan. 
que  el  papa  bnsMi'i  nitiiHJliquias  port  iuM 
altares  d«  una  misma  igievis  que  se  acababa  de 
edilkar.  ynne  tenia  hM|a  trece:  ejenuito  rarei 
iniini.H6cribié»Mhiü^  pooriMáiMfr 
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lanío  fnni  eemegvi^M  ^MetMÍM  pftrtomi  Imi 

rcye^í  Ifii^'U Ierra,  cumo  jKiid  |n niiurriiníar  é 
Ms  nnioi»raa.wrÍQi.x«tt|ier9áor«ft  ffllfe,  tcM. 
prasbítcfM  §6Mt4iitiiil  «ray  dn  Frascít  «'AKno 
ios  Fr,ifirns  deseen  lian  de.U  Getm^nirt.  lo  mis- 
,  mi»  que  lo»  InglcifMi.  ;  haMtlMii  con  p«<)a'dif«> 
;  rsnowihiÉifiifttMgiHi'flrtitflMÉMs  pro{úos«f»>i 
ra  tvaiaf  ron  esto%  vecinos.  Eh  «su  earU  y  en 
[^alfanas  otriw  <lel  idímiio jtaff.  «•  to  It  id«a  que 
m  ténh'MiMÍMM  MI  finm»  MiifMfwk  Aran- 
ees.  El  Mntn  pa^a  dice  á  ChiWeberlOi  «Jiie  rei- 
á  la  verdad  aoLre  casi  lodos  los  )mi«J>Io«  del 

ior  á  loa  da- 


la n  aiiponor 
mas  reytís,  c«m*'loa  reyds  io  aoa  al  raato  4e 
^ioa-kombres.'.  °  ! 

Inf  kam .  fiti  Srijnnea.  qoe  4e  loa  confl» 
germam^ba  liatNan  pasado  á  h  GrsH-Brela* 
cerca  dé  ciehlo  ^  cincueata  «áiüí  aniee.  ha- 
\  bian  eftabloeido  allí  ni««hoa  rdaoa.  deíMCiiatolk 
<*(  de  Cant  era  et  maa  podentao.  Pthelbertu  su 
(¡Miólo  rey,  ^ue  gdbemaha  liaci»  Ueitiia  y  seia 
tÉm*  eataba  caand»eon  una  princeaa  franoBM 
Ibflaada  Berla.  hija  det  rey  Chereberto.  La  aeli- 
|ian  d*i  lita  dos  eipoaog  era  niiiv  diíeranla ,  pupa 
dray  adoraba  lodávia  tos  idofof;  peri^  la  reina 
;  debía  tener  el  libre  ejercicio  del  erialianiaino 
I  ea  aaeaM:  á  lo  qve  no  ae  limitó  ella,  porque  ha> 
bitht  muy  á  nienudode  nuenlras  sagradas  verü  i 
dea  al  rerstt  o^poao.  viliénd«ae  de  lttdo..ei  iuDiir". 

da  an  termira  pan  atraarieri  le  f»l  8i«ce«Mi> 
un  (lestlno  líe  lat  prianesaa  de  Fianri.i  A  sí^c;^^  ¡i 
ijaa  BticTue  cosaaialadoite  de  la  iMurvpa 
pnieMM  de-  la  KfolMiiwf  berejfat  pef».  Mi»' no 
'  fialiiít  Ili'|?ado  et  mornpnto  de  I,i  r/ínv«r*iün  de 
EthetberU).  Recibió  a  loa  miaMMit^fo»  tWK, 
oifnidad,  y  «o*  1tt«o4a  Mrioeídad '«Ai  ^oTetee^  «i 
curo  fin  paFÓ  á  lí>  isla, de  Tañer  lobre  la  rnsLi 
dala  provincia  de  Caof,  i  donde  babian  9riii>a- 
ds;^  pero!  qutaii  ^Bfleá'MMliMei»  en  eaoipo  raaoi  t 
paribia  antigils  preocupación  que  \f  h.ict,t  le- 
OMr  4|ue  rrspiraüdo  el  miamu  aire  ^uo  loa  peo- 
^ditoADreaiidei  eristiaaiiM  «■  M  lii¿afie0rM4»KT 
vc[KÍr?-n  á  encantarle  con  operaciones  mágidaiii , 
\m  mííngtos  hit  ubraban  lodavia  (raoueeieiueote^ 
eaeMes  circttnalaociaa.  cueado  ed  iftntdbtt  i/b 
erangeluar  de  día  en  tita  :?  nuí»vo!i  Barbaron,*  y 
ieuo±\a  «Aribuian,  como  lo»  pnmerua enemigos 
idcí  Bfangelio.a  la»  eperadoiiee  delain»tí|ia.'  ' ' 
}  >t"Ealretaoln  Ins  misioneron  üp^nmn  m  ónlen 
^eproceaion.  iit'iaiiiiú  una  cruz  de  plau  con  ia 
^auigea  del  Salvador,  canlanda  letaniaa^  jr  'pi- 
teado á  Dios  la  aalvacion  de  loa  pueblos .  por 
|loa  cMialtoa  veniaa  de  tad  lejoa  (1).  Mandólee  aeo- 
W  el  rey  pñra  oírloi  deapaok).  «Os  Bnunoiamoa, 
"  kdfjo  Agualie,  Ja  maa  Felif  de  lodaa  laa  nuevas, 
''"roa  Toderpodrroso  que  noa envía.  09  oTrece 
medio  oucslro  uti  reino  sin  Rn,  .\<¿<)inp»r 
un»  pas-.y  déimtelefria  inalterable. 
Ja.peaeaidn,  ii»oetnii«ib  que 
delrtbHiar  Itooór  á  elle  Sefior  supremo,  qqe  ha 

i'^TIillíi 


ftecito  delaunade  eleioloiv  If^itiearav  y  4od«hl* 
[lie  cenlienatiiii  «AdMiírablea  promeaaa.  dijtt  «I 
ey;  pero  cosao  me  ;>  ir«>c«i!n  iooierlas.  110  peadoi 
abwMeoar^pil'i  icllas  k  que,  be  ob^^rvado  lanioi 
tiempe-eiM<MdtleiMsieii'dd1o»lngle(i«a.  Noelia*! 
taale.  ai  nlron  las  crrfio  hi«^n  rut><Jadís,  no  quieroi 
privarloa  de  l«a  vefita¡|aa  que  maoiree- d^cÁ^!'. 
atraed  a  yoMlni  neHcioii  <leéad  tej  que  |»Qdbía> 
persuadir.  Y  pucatreois  de  tan  lejos  por  tfineslra; 
amor,  y  coa  la  inieacioa  de  baoMnM:pertáci|au^> 
lesdo'  (o*  qne  voftoiree  efMÍ»iMb  vefdxiew!  yi 
mejor,  IpjoKdn  ITl^>lt^.^(^ro9,  voj  n  fiacerquO'  »d' 
os  di»  lodo  lo  orce^ari))  para  vuefeini  tii^iw 
teiicta.  •  I         •  •  A  '  I       "  frtKTl 

Se  Ifsdipron  con  efecto  ¿  k*3  mÍHiuncrr»^  \.o^ 
das  ias  ü(i»«»  u«Hive4)ienles  y  itoa  itiiiiiuicion  eu 
la  eiudadde  Diirovern,  capilnl  del  r*>iDo  da  Caot.ti 
U  qOfl  d»'<»pMe#  ftí«  lfwrtí,iíla  Canlorticry.  Pnicti-' 
carua  el  modo  de  vivir  de  loa  apubioiefi  y  de  loe. 
príroeroa  (leles,  recibiendo eeio  lo  inüispena»*! 
blamenle  neeeaaffio  n  h  vu\n,  nyun indo  y  eitan» 
dflideluna manera  laii  ediüc^tivti .  que  un  grd» 
número  de  eatos  ialeftoa  refloüeee  y  juicioeea, 
mavÉlofe  eohre  todo  con  esta  predicarioii  mnda 
dd  buen  ejemplo,  pidieron  el  bauiismo.  £1  rey 
mismo,  «dmirado  de  laiMjreaa  de  vida  de  lee  mi« 
si«aera|«  jf  trasoQecienoo  la  aolidea  de  sus  prn 
m^a  a'«Wa'rfe  los  milagro»  que  hacían  para 
coiirirmnria»,  creyó  en  liu,  y  lu-  h.uitizMio;  des», 
nueedel  rey  la  eooviriieroo  tn^iosi  lo  cual* 
'Ikkiaba  de  goi»éfitheHMrto;  pero  no  violenló, 
1  narlie,  ponpie  liabia  .i{ii-*'miíi.¡>>  de  loi  Hnii);i- 

iias,  q|ieiel.aarfioia  dp'  Jtüttosis&o^ildbéaar.^o». 
luntriria.  «Oantealébaaa  can  manifcsiat'affa  eao- 

fianza  y  benrvoirncia  particular  á  Jos  (|ue  praCai»' 
saban  la  miaoia  religioa  que  su  soberano.      -■  1 

AgvalíaanvalvióéPrandairJandftflie^pdtili^ 
Jo  ol)Í!?¡>o  por  san  Virgilio  «le  Artéa,  vicario  del- 
papa  en  las  Ualiaa.  iisl^ia  eflüaatonÉMry  üM) 
antigua;  iglhai«'«Afltbd»  ^we«  lée.'Rw<o|>ie  eli 
nuew  obifpo  la  dedicó  con  b  advocación  del  1 
Salvador,  ta  erigjó  en  metrópoli,  ó  maa  bienios 
laprimada  de  Ingütarftp^  d  rey  la  doló:a3g- 
níHoameale.  Todrp;  f.^rm  snc&sos  tipiaban  d© 
consuelo  al  pa|)a  ssn  Grecorio,  a  quien  lo»  couitt* 
iiieó  Aguf tío.  pernn|ll«4el  preabitere  itoraMO., 
y  el  monje  Pedro,  qne  envió inmedialftmrtilo  a  ' 
Koma;  y  por  al  aoiamo  condnclo  coneullo  ataan 
tO'  Padre  «obre  inméhefl  efticuloateblif  nt.  ed'iévi 
^i<nen  de  la  nueva  cr¡»l¡andad. 

irorenzo  Qo  volvió  hasta  Iros  siiofl  dtispucs. 
pero  cdn  un  refuerza  de  obreros  apostólicos  que  1 1' 
»e:laabíanpreparadod^an(e  este  iulervab. '  '  > 
vabatcarta»  parad  rey  y  la  reina  de  les  lngl«sea, 
pan  firuneqoilda.  cuya  ré  y  religiea  afaibiaBeSf^n 
trente  elpa|ui.pera  los  royes  sus  nietos,  y  para 
muchos  obispos  de  Francia,  á  loa  cuales  reco- 
meiidiiii:!  viviiiicnli:  I,i  misión  de  loglalcpra.'  En 
la  carta  á  Afuatia  comienza  oongralolindose 
ddMtoMceda^d'Iat  Vihajoe;  y  después  •«^•i 
de(l):  •En.mefKo  de  laotos  nleinea  d*  «lepiiih: 


n 
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miofeh  de  ítrmbfer/mi  a'nixf»  henaano/En  ln. 
ÍMi«rMlas<|tM<«l  ^6r'8«4l^a  (Atrsf'otír^uw: 

lai  4«rt{onro9  lesWiíldiíeiBn  ew  «kr  'wftmbréi/i'leí» 
vespondió:  ^«'ilfiwif^i^fie  uJs'poiailadt.  .«^ 

(rraicia»l)Filkinieri  ini  soá  graebfi  f»ra^ vú«i  y  qii*»'! 
com^nb ■lodo»' tos  eM?ogié<»  hacei«  laMagrfs,  'noi 
tpdwriMl'qae  4os<ka«ca>  «ntf'-ds'eslf  aAméttv! 
lléeiMrii9i|ii«ietiyii(><|wMMbiioM 

jinente  en  vuestro  interior.  Acordaos  de  todaa 

si  orgtillo  riiiH  p(Hlfl3Ksaaditara«'/>ra-«««atrS'ifca^ 
rJzon.»  Entre  lit.  piruolMit  ain  tniiné^o*ldé>ld8«m* 
lagpos'lc  aan  Aguatihidn  lii¿lat«¥ra;üw»  Im  ikiay 
mk!dai|naMliMp*'q«4  tst<Mgratw«boi»éia»<'il» 

->i<fi«9poiide  daKputrf  á  los  artículus'di;  la  con-' 
nin^que  ieilnbia 'heClio,  <^'Jb«  raniaft  de  I» 
IgfKÍti  d«t)iin^i«idií9e  eatttiixít)Mreibne«pi 
{H^iniir» pora  el «bis|>ft«Mif add étejevber 4q!|iosu > 
pitali(l<i(l,  ia  ««fahdu  psrtf  d  oléf^r  Ui  «ardeb 
p«ni  M  p(ibi<e$,  y  la  cuarta  pára  rapah»  da  Joa- 
ledHici*t<  «í^í>t  Ío<4iMé  v08<toM»istad^  4|at  -la»^ 
|M«<f  onMMb  «qi  wtoNfrU'VulaliitMnioiitOfi 
rra-debda  n«i(^  «Kt^br.'  cuidad  «lif  ««(«bleoKr 
éiida  niieva  Igltísia  de  los  in^«s<>a  ia  vida  común 
a't^flfoplo  de      prlmeh>s  t/klcs.»  Ved'aqui  aiW 
duda'jtbr  (tué<cn'CaMor|}erfijf  •to-o|r«»innickui 
Iglesias' d«ili>(;lB«tiPr«v  (>cup8Mfii4*v monja"  et' 
Itigar  kIh  ios  canónigos.  ÍMn  firegorió  wdona' 
ta«MrÍ4|ii  «p  iérniMa  1»  'iiBBai'ftiiBrt8»|l(|ue^vat»i 
los  aobdiiMnaiv  tmam^^éri  UndMMiekimtéux 
<Mni«icr»^gúsrdf  t)  rcligioiamcnle  cunlineilkla. 
doloDancioo.pal'lircttUr' sobre  ■eai»  punlu^  próte^i 
néSMifl'afcDBO  codlpario qtaélscababa  de  relormar' 
éa  fca  lglaaiaiUe  Oaianp  ««Ja'Sieili»^  N»  iiabi|ili*t 
doauii  en  IngUler^a  oiaooMRpo  qüe  AgtntMH  'la) 
(ptrioitje  L'i  pB|>a  u^denaraiolro*  puciti  áol«.  Jiaatr"' 
lloiN^fNieé»  >otis4ir«aNe«fiiajoriil(.dbe»pliÉ(i  fcn«->¡ 
m.  «MlMéiMv'^^  MijMlMlWrires  ó  coailio' 
pafa  t»  eubaagrDoinn;  asi  como  en  el  ittiiild»  4e 
jUtMaO'piraoaaa  ya  qasadaa^  para  ittier  parle  em 
l»  aiiwm>Ú9i\MiMm»'*  '"ip  •  i>-  '!  •,"<  iit  i'i  ■ 

truccMit,-  cMiaMobini '  to'Mtjer  4le>*i  ntiteého  < 

ó  de  ríii  padre;  8Ín4ll^rgo»  puíderi  dds  hormi- 
naa  d^eapuftarac  wni)dai^iiérfiiaiiae.(  Pero  aunque 
íailo^romana  permite : loa  mattMitaniot  id»  f»rr«' 

¡Mir  e{  aaaiméo^'loa  prohiba  scnreranieoao,  -oaéh^ 
c«<iie»do'i<o  oliétahte  «I  permii^l  de;ca8apils>.ai» 

abaten(*fár  iitf"ltw  tínijeré;.  )nienlraÍ!>drMB:é<i 

suáilijj  1^,  fsówú  »><d*^  ohti^ac ion  maUjriiahr  ba* 
e»H*>  NalMy  aieinpoaeAatadaien  qite  U  miijar^ 
ch*^ptirt»i#'<iti< paatDv'nM»  obUgAda'  ñmnék* 
atmoUi''i  ^«líitiv  á  U  igiesia.»iñor!l«(|>ie  ha- 
ce •  loa  templos  de  los  falsos  üiocn«)jioces  áfi  \ 


jdietinMiT  «4  potnWke  (foe!«  «j^strayan;  aino  ^lei 
ide«|)ile8  dfllialHirlos  ipuriNcait».  pasen  del  pollo 
idt  ktf409miiim  «1'  «uli»>4«USelMrJui¥         4  i 
po»ldéliliMiM*4wnNMA«iwr4rfrajair>ni^  | 

viinini^s-coW'OÚé  bacisn  ft>«»itffi,  ciKisieMe  íjoo  ;  1 
,en-l*8  A^auit  u« loa<  marlir«a  y  dclos  dMoasíSBo»! 
!loa])io*tttg|li9ea  cotiabKiUostieit^Bidoiiiidaaino* 
<d«*«!t3!(  !f  In'KrtMttra  tn  enpanrd.nlaü  iispbcstaa 
falredcitor  (>«í|<d<i  (gl(«si^  «áíVii,  dice  «de  qutsetto 
jesiNs  <  alrigriajt  acosttwnbradaa;)  b«ro  iiiooentea!> 
»t>  \eá  iw^riira'íMeiMblétewnta  w4nMMr>id«  «na 
|al«gri<>lmeHl!r<)iftMb'éfel«ftfill  in»i|e>éibMÍ:))oi- 
!lar  dedn  gwtipn  á  Ibs  éminas'^réa  BiHV'.-HÍtigUMi 
'Costumbres^  8íh  c«mo  rfu  «e  llqgviiaiHiidoáttaa' 
io|*arelei>a4«,  «ino^iibiendai'^aaoiá  pani»vi  -rri 
'  Habiendo  recibido  Agii<rtn  e^lH»  irntruoilax 
niM.  e!jtab(eo(ó>o|)ispo«  im  Yflrrk.  Londriisi  ifen 
atganós  Mrbi  tiigvrM.  El]  nef  Elbelbertn.oooaM 
itab^eirlv  ré'««e'  lMibia>iabraMdoi'daBBO«t>dft( 

:cádi()ti'h««<ia  et  lnn  de  ab  neinidov  <fa>  durótoAal 
vía  lYidcllo»  bCMs»,'  <f<fa«innf7''reli>.'lEl  papa.'Bao{ 
OrégoHd  por  «Hi  parte  iwoeaé  M  'loéi  iaB  ñéái 
áfiwít»é  eohfiHnto  celo  eata^l  iglciiat'Twftaé'nitJ' 
iCidMál  córtio  «i  no  tuviera  sobrci  ai  «I  riiidado.'rfei 
toda*  lai^  dt<<nis  iglesia;).  i\o  Ab.4liiiile«5«uai>|ioai' 
icioiirá  iM^obtigabioiiM'da'  poiiMbé,  conpMaicdoi 
il8«WllM*9oj^i«ib''«f  nor*«iil*vi«iWs>«»vBrge 
rr^VflelIbVAóceíiis  Durkrté  tndoi  el  cursa  Ué.' 
|8ü'[lMltlfiiMMla>.  miró»iempr«  laobljgaoiÓH  de  ina^! 
,tr«ir  eomi  la  nt<(s  <ndiafMiMiMe,  v  anoncié-  abr 
,8Í  míflmá^a  divi^iiT  palabra;  iHabia'cooafMMBlai 
denle  el  prínci|)40  nn» sárie «le  cuarenta fa(oaBalia»> 
sobre  los  Evangelio»  ComaiiB*,  (jui}  se  Utiun  ya) 
eMoticM^e»  ^s'inisa-en  (4  miaiiio  i  órdén  .qiia 
1e«W  bof}  envprÉiHfi6  d«rfpaea>«éplitbr  ol  ipóbblo! 
lis  profecía»'  d<^  Er«(|niel:  biatufia  convuiiienlOii 
,á-Ur'd(»gracia  de  loa t4einpoi^<v>nb  «lenua  aiMioiq* 
d»d4^ál<|iMI4t>dbt'<kador>  400  fesAonia  fiMjiiipcilai 
je)  i«9i(>  «Adrado  en  e^  MnlMir  «ioral<.|i  Liw^rpaii 
'priiti0ro<icapiuiloo  |»re>entaran  di!ide.liiago(ib«»| 
UtomdiM-á  ia^reoondidad  de  su  piiima;  1  |Mra  le«<: 
íntá^oqua  aa'  ¡Mnlria  eaplioar  aeaalaiio»doÍodB< 
lla'«bhvile-f«B«rai»^«eiwpl>ea88ila  Altwianitvi 
(pi%  e«  cóncernienlK  jI  rcrtablecimientouléltetn- 
.uto  do  ta  Oitidad  íianta.7  debía  ser  ta  'mas  cuoMf 
IIardora;'€Mlbw»'«lW>o<rbs  dieihndiikiaaliobre 


:  esta'  MiaierM;  Bun<f9^«b<  aaplicó  ma*  qac  «h  cá» 

pitula.  Em  Méi  {»taoorcon  qin6laa(6duaáfiásUi 
d(mituo!40  y  (>atctice  orador,  i¡i«e  oOféabatil'kaa 
(ülcuraoa«Bifnlra»laspranunci8b0..ii  ^  ■  'oi  j  ' 
¡  '  il^nriiinawlofida-loaierifrfairt'iilálogosrpop»' 
tqaeino  «it>  conten t.ihn  cun  eaeeflar  de'iviva  aou' 
fsrao  (piK  creYÚtiüiise  deudor  á  loa  flttt^sdo  toda:' 
dase  y  deitodotiais.  procuraba  iiiFiriiicloa  y  adi> 
'li«aHos  por  toaos  ke  modos  poábUa.  G^iniiiiBo 
jldwdfiihifrds  á  ruegos do'auB  berroHf)oiv<<^  de¿ip. 
de  los  ileripofi  y  monje;  con  quienes  vivía  íaini» 
jlíardMntOi  Ueféri^nÉa  nMKbosi|iibigro«  aucedHioa 
Ien:|i8lia<«ii«li«a^a  dacMvlP'Mnwnaí  4»  aiVn.  I ! 
y  las  pprionas  de  uaa  pñ^dAti  itólid»  dcfs^aban  ü- 1 ' 
•vamenla  .^iie.alaaafto|)(niUliCB  loaxeq^socoL 
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UB  Mcrilo.  Bl  mismo  miralia  «íl*  cokcciun  d>- 
becIiM  marafriHMM.  como  laacbo  irm  propia 
que  l^s  di$rrtac¡iines(n«9  s:^liia»,  y  lixinftIoH  ra» 
ciuciiríoft  niH«  «'X'tcUM,  pitra pi^i'iiirfiiir  h  loüiiiUe- 
les  f|iie  «un  habi<i  rii  Ilalia^los  rualKS«raii  C3«i 
totJtís  esclavo»,  riMlicos  (•  ttoUladtM)  l>ni  l)4i  o>  lí 
igaoranies.  Eiifrccio,  üirvió  Uniouiaüellcitzinon 
tea  la  conv«;rM<)u  de  \u$  liiMiiUardos.  dianioco* 
nocian  por  «¡i  niisnius  l.«  vi«rdad  déla  mayor  par 


LA  !GLE3fA.  Uft    XX.  41'^ 

con  ei  iiUruUc»,  el  que  se  decis  anliguamr oli^ . 
mientras  qm  el  fitteblit  entraba  m  el  lugar santu . 

y  nii. mi  .1^  un  clero  nnmern't)  ¡1  n  i^ia  ma* 
gfsiuuMiuHiue  hii'u  el  nliar.  Asi  el  celebrante 
hacia  f^ra  ranrer  ti  Ctoria  Palri  d«l«alrou. 
cuando  iodo  eiiUili4  disput*sto.  Lns  (leles  orrecinn 
el  y  el  vino  para  I»  coiisa^'racion .  jr  ello» 
mismita  bMMii  esif  pan.  Con  este  motivo  una  tti** 
Aura  romana,  recibiendo  un  día  la  comunión  dn 


i  te  de  «aIos  |>rodigit»».  obrados  poco  tiempo  anled  mano  de  «anGregorio.  iio  pudomenosdesonrfir- 
'«útt  fMfiiHiNSdesa  iMeMHi.Toiíosrecibieriin  -  '  '  * 

obra  con  apluuün  gi-nrral  y  rstrAordinario,  y  lia 
«ido  estimada  inv,iri.jliU'Ujt-iil«  pur  Oititaciu  de 
ocbo  a  Huevu  sisloí.  Para  d-soiiHttir  f  1  resui^to 
de  toda  l.i  .inli^túfdad.  un  lo  menos  para  llevar 

Íla  acrimonia  de  i»  ceiiitura  hasta  la  irrisión  y  el 
desprecio,  era  nccesui  ia  toda  la  deiiver;{üt'nza 
4e  las  bereji-ts  suscitailss  contra  el  celibato  reii* 
fiospy  las  observancias  ma-  ^nirasde  la  perfec 

Íciun  rriblidna;  pero  sn  demamado  odio,  vi«>ible> 
nvui9  iuteresHilo.  se  desacredita  por  si  raism». 
]  San  Cnfgorb  tea  sería  meno»^oilii«n.  si  no  vn- 
'  >4ilzase  en  i-us  diálogos  una  multitud  de  v.iroiitfs 
santos  que  eocoiiiraron  y  cousiguieron  su  saitU 
4aá  00  la  vida  monaslica,  y  ai  no  eslableciests 
ÍQ«eQciU>eturiii(j  la  creeiic¡¿i  de  los  pontuscapila- 
Íes  4«  «iociriiis.  contra  los  cuales  oueslios  cis- 
aütsoa  reformadores  han  hcebo  su  lardia  j 
uffifc^.i  |M otesiacKiii.  Las  virtudes  y  los  mila- 
nos del  suato  piiiri^rca  de  los  cenobitas  delUc- 
«denle  oeu|ion  lodo  el  libro  segundo  de  e»ios 
piadosos  dial ogoK.  En  td  cit^'tn,  dcstiiii^du  priii- 
ci^lmente  a  probar  la  iuinort.diilad  del  alma, 
«ORefta  el  santo  doctor,  que  hay  un  purgatorio 
|ura  purific.ir  ¡mr  fl  fut-^u  las  almas  de  lo»  di- 
funtos du  l.is  inaiu  lias  leves,  y  ^isra  e»piar  lo 
que  no  ha  sido  espiado  con  la  Mlisbccion 


TVro  lf>  «|iie  indi»poitcmii$  a  los  proteitiaiit<-s 
contra  :»ai>  Uiegorio,     U  ubiMi  inlilolada  el  Sj" 
cranieMarío.  o  colección  de  las  oi  acitMif  ^  y  cere- 
monias qut;  debf  hartM  cl  !».icerdote  en  ía  admi* 
niülraciun  de  los  ü^tctumuulos  y  en  la  celebra- 
ciun  del  santo  >acrilicio.  1^1  papa  Gelasio  babla 
liedlo  ya  la  coleccina  de  las  misas  de  lodo  el 
•&•>:  pero  san  Gregorio,  de^pueá  de  muchas  su- 
preMones  y  algunas  adiciones,  lo  puso  todo  en  un 
\  Toliiinen.  que  luvoentviicesl«m»yor«sliiaaci(in. 
j  toe  el  motivo  de  atribuirle  lotia  la  obra.  No  hay 
ciertamente  uira  que  niejur  Iiaga  conocer  toiln  e\ 
rettielo  qoo  es  debido  a  uuesu  as  santas  soleium* 
dsdes.  por  nimias  que  puedan  jiarmer  eíerUs 
observancia*,  qui-  vemos  respetadas  y  practica- 
das religiusauieiiie  en  la  mas  remola  antigüedad. 
£1  orden  y  las  oraciones  de  bi»y  son  cuaí  las  mis- 
mas que  en  los  tiL-aipi".  m.ií  rrm  itn'^.  '.anljnios 
aun  en  el  introito  un  verso  del  saltnoqoe  secan- 
lalñ  entero  en  ulro  tiempo.  La  misma  inudansa 
se  ha  hecho  en  el  nfertuno  y  t  n  t  i  romuiiiun; 
por<|ue  bs  comuniones»  inu>»<>s  tuiiufiosa^  en 
nawiro»  misas,  pnqs  hoy  so  dicen  mas  qno  en 
8qup|lo>i  tiempos,  no  requieren  ya  el  nií'^nitT  t»- 
L  uacio  de  liemiM  que  euluuvei!:  la  uiiaiuo  sucede 
I      UttT.  £cLni.  T.  II. 
M  wma  -r  ¿¡tsasmmaemmsBmímmmmmmm 


se  oyendo  llamar  cuerpo  do  i«sitcri<lo  al  pao, 

qtit'  «'lia  babia  hecho  )>or  --ik  uiatroic;  pi>ro  que- 
rifndo  el  santo  (orUlicac  la  fu  vacilante  dn  nna 
crisijjiia  lan  débil*  mandó  guardar  la  honlia , 
puüo  en  oracioQ.  y  después  üe  la  enseQó  mudada 
en  carnea  vista  de  todos.  Cn  cuanto  ni  cánon  de 
la  mw».  se  lee  todavía  en  elSai  ramentarmOe  san 
Gregario  al  pie  de  la  letra  el  mismo  que  hoy  re- 
citamos, es€e|>tu  estas  iiniess  palabras:  dietqw 
noslros  in  lúa  pace  di$púna$,  qucMcrec  lasafisdiii 
a  la  secunda  4iracioii,  |»era  pedir  bipu  al  beüor 
t'nai|iietlos tiempos deliirliaelon  yde  calamidad. 
IS'u  isf  llalla  ni.vyor  diferencia  i  iilre  nuestro  c.i- 
non.  y  el  que  se  lee  en  on  tratado  de  los  lacré* 
mei.tos  atrIbuiilA  *  san  Ambrosio,  y  que  incon* 
lesi  itli'itu'ntc  f  >  muy  antiguo.  Gomólas  mis;»^. 
especialmeme  las  soÍemncs,eraa  cntoiioes  mucho 
menos  frecaente*  qno  hoy.  se  hablan  aeAaladn 

In^  i'^'!t'-ins  íli)iiile  (Irlii.T  L'F.'ífbrarse  rl  uticio  ftl 
cierto.»  dus.  y  aun  caiU  día  de  cuarei<ma,  y  lie 
las  cuatro  témpora».  Tal  es  «U  origen  de  las  «r-. 
lariotK-s  arregladas  para  Homa  en  «;l  Sacrameii- 
lario  de  &éii  (jiegorio,  como  se  hallan  todavia  en 
el  misal  romano..  Bs  preciso  observar,  que  las 
(iotas  de  lo'^  «»ntos  se  celebraban  siempre  eu 
iái  it{lei>iM&  donde  descansaban  sus  relii|uias. 

Sin  dada  se  veri  eon  placer  «ómu  s«  diclrí* 
buian|>ara  estas  estarionps.  así  los  fclesíastiiros, 
como  las  iglesias  de  b  capital  dd  mundo  cri»tia- 
no.  E\  emperador  AugukU»  había  dividido  ii-ih 
ciudad  inmensa  en  catorce  rei;ioneí  ó  ciiartfb's: 
pero  eii  el  uso  eclesiástico  íulu  »e  contaban  sitó- 
te, entre  bs  cuales  se  repartió  el  clero  y  las 
iglesias.  De  este  modo  sirviendo  por  turno  to- 
dos los  clérigos  cada  dis  de  ts  semana,  los  ditl 
tercer  cuartel  estaban  de  servicio  el  duminsn, 
lus  del  diario  el  lunes,  y  a»i  sucesivamente,  lia- 
bi«  «n  Roma  cifstru  cbises  de  iglníias;  {a^  |m< 
iriarcales  .  tlatnail.is  parlicularmeiiie  basiliCAS. 

Sue  eran  cinco,  san  Juan  de  I.>elr4n,  san  t*edn> 
el  Vaticano,  santa  María  Mayor,  son  Lorrox» 
exlni  nmrvs  o  fuer.!  itr  l  i  riu  l  l  !.  y  >auia  Criir  ' 
de  Jc'ru:ialcm;  las  limlares.  en  nuuíeru  de  Iri'iit* 
ta  dewle  fines  dol  siglo  V«  qiio  iT<tnpropisnie»-> , 
le  Iein  pji  i  iM[u¡as  •joberuadas  juu  piesbtierus. 
cuyo  superior  ocabesase  lUiu-il^  preshiter»  car- 
denal, que  en  cierto  modo  correspondía  a  lo  que 
boy  Üainauios  cura:  las  dMioiúa.>t.  en  doiidu  ím- 
bia  oUa(ta.>4  para  la  clisiribuclon  do  las  itin<»siiM5, 
gobernadas  b;qo  la  dtreocaan  del  arcediaiio  por 
lus  sirle  iliaconns  regiouari*i»  .  ií;i"  p  n  a  (i.id,i 
cuartel,  y  por  uu  administrador  iciu^urai  .  ita- 
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I  mado  pMfra     \t  diaeonia,  que  debía  dar  citen* 

ta  al  pontifica.  San  Gregorio  qufría  que  fiipseti 
clérÍK(»s.  V  fixenios  de  la  jarisdiccion  seciilnr. 
para  que  fo«  le^s  no  (u viesen  ocasión  alguna  ríe 
;  invaiiir  lo»  [mnvn  »le  los  pobres.  Además  de  los 
«liáciinoíi  regionariuji,  liabia  oíros  en  tas  iglettias 
titiiUri's  (lep«n(li''ntf>s  del  presbítero  cardenal, 
i  Finalmente,  babía  los  oratorio*  4  capUias,  que 
:  n«  (enian  regularmente  ni  presMtero  titolar,  ni 
oficio  púMico.  eslabriii  h  mayor  parle  en  Ioh  ce- 
'  incnlcrios,  y  se  enviaba  a  ellos  un  sacerdote. 
.  cnando  se  juigaba  conveliWate celebrar  en  ellas. 
'  Haliia  oralurios  en  algunas  risn^  particiitares; 
jr  lambien  algunos  oratorios,  Kalieiida  de  la  re- 
I  gla  general,  tenían  un  presbítero  titular  para 
i  celebrar  allí  la  misa,  oaando  lo  deseaba  el  ran- 
I  dador,  ó  en  d«rtot  días  de  deTooion,  que  atraían 
un  gran  concurro  i-í.?  fíelo.  V:^\r,>  or.iU)[-io»  eran 
I  uua  especie  de  litulo!*  de  segunda  orden. 

Además  de  \m  ritos  del  í^cramento  y  del  sa- 
crificio (le  la  r'iKnriíiia.  se  hallan  en  el  Sacra- 
í  mentarlo  de  ^ju  Ungurio  y  en  el  libro  de  las 
rúbricas  romanas,  (|ue  es  por  lo  menns  de  su 
^  tiempo,  las  ceremonias  del  baolismo,  de  la  orde- 
nación, de  las  proeeslones  pAbttcsB,  y  de  las  te- 
¡  tailias,  con  l,j  IjtMiflirion  i:!f  Ins  cii'ios,  déls  cení- 
'  sa,  de  los  ramos,  y  otras  muchas  practicas  tan 
I  respetables  por  su  antigüedad,  como  per  le  pie- 
dad (|ue  iu'^pinn.  Hubo  no  obstante  murmura- 
dores, que  acusaron  ni  pipa  Gregorio  de  bacer 
injuria  n  la  Iglesia  román.*  aduplaiido  los  tisos 
I  de  la  Iglesia  de  Constantioopla;  f»ere  btzo  ver, 
.  que  fin  Imitaré  la  nueva  Rene,  en  lo  que  pa- 
recía nuevo,  ^  ilrt  Inbia  restablecido  las  anti- 
guas costumbres.  Acerca  de  lo  que  entonces  pa- 
reció lenerie  qtie  los  Griegos  se  prevalteaen  de 
esta  conducta:  «¿Quien  duda,  replicó,  que  aqiie- 

I' Ha  iglesia  esté  sujeta  á  la  santa  sede,  como  lo 
I  han  declarado  siempre  el  emperador  y  el  obispo 
jde  Constaotinopla?  Si  esta  ciudad,  o  cualquiera 
•tra  menoedlstragttide.  tiene  elgUM  boeo)  prác- 
tica que  le  ^<  n  ¡)-.rricular.  yo  estoy  pronto  a  imi- 
tarhasia  el  úliimo  de  mis  inreriores:  el  desprecio 
ó  la  indiferencia  no  ea  loque  oooalítujela  pree- 
minencia; y  el  bien  no  consiste  en  el  deaprecio 
de  lo  mejor  que  puede  aprenderse.» 
;      FinrtlineiUí'.  c-.ti"  <,'r.jii  |  apa  no  creyó  degra- 
darse arreglando  el  canto  de  la  Iglesia,  v  de  el 
teneffloB  lo  que  se  llama  boy  con  su  nombre  ems- 
i  lo  gregoriauo  1i.  Pira  esto  estíbleció  en  Roma 
«na  escuela  de  canlures,  que  subsistió  mas  de 
'treaeieiMee  aAus  después  de  él.  A  peear  de  los 
negocios  y  trabajos  que  le  oprimían  aieropre, 
empleaba  lioras  enteras  haciendo  cantar  á  los 
.  clérigos  jóvenes,  á  qníenes  animaba,  inpa- 
fiabe  y  amenaaaba  muchas  veces,  según  se  dice, 
.eon  tés  inalrnmenloRdelaoorreeeion  en  la  ma- 

Íno.  Ténia  un  guste  Bno  y  un  escelente  oido.  To- 
das las  iglesias  adoptaban  con  el  mayor  placer 
MI  «Mié.  Loe  GelM  ttirtroa  ooim  «n  Unu  el 
(i)  Jvm  Olac.  II,  e.  f . 
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la.  que  pasaron  por  las  GjIí.i^  con  !  19  misionero?;  ' 
de  Inglaterra.  El  diácono  Juan,  que  vivía  en  el  . 
siglo  IX.  dice  iiaber  irlalii  «en  el  original  del 
antironarin  del  santo,  que  se  eon^r  i  tiIj.i  tort,!- 
via.  el  echo  de  su  descanso,  donde  se  recostaba 
cuando  iMde  cantar  á  los  niflee,  y  el  naUiinm» 
to  con  qne  lee  emenauba. 

Para  arendsr  i  tantas  y  tan  diferentes  eetipa» 
r.i(HH's.  r!rlH,i  í,'('7;jr  <i  1(1  íiu'ii<><i  de  una  salud  »n-  ' 
alterable:  pero  padecía  por  el  contrario  pvrpé-  : 
lúas  enrermededee.  Ere.cnmo  dice  él  nismoen 
su^  < '  tm-!.  mo  í*'!f^rpo  grueso  y  grsnde.  que  solo 
tenia  fut-rzás  en  ia  apariencia.  Sus  penitencias 
escesivas  habían  alterado  su  complexión,  por 
otra  parle  delicada,  mucho  antes  de  aa  poolifi- 1 
cade;  desnerteque  estaba  reducido  i  la  neeesi-' 
dad.  tan   r  iv     á  su  austera  virted,  de  tomará  i 
menudo  ítlimento,  pero  poco  de  cada  vei.  Sfr 
vete  también  atormentada  habítnalmeiila  par 
una  gota  tan  violenta,  que  muchas  veces  le  po> 
nia  á  peligro  de  morir.  «Ya  h9Ce  cerca  de  dos' 
años,  escribía  en  el  de  600  a  í-  ui   h^iilogio  de  1 
Alejandría,  quo  estoy  postrado  en  cama  con  do* ! 
lores  tan  grandes  en  loe  pies,  que  apenar  me 
puedo  Ir  v  iiit  ir  por  tres  lloran  los  dins  ijp  fiesta  i 
para  celebrar  el  olicio.  y  al  punto  la  viuteacia 
del  mal  rae  obliga  i  volferma  acostar.  Tianai  saa  | 
grados  mas  ó  menos  crueles:  pero  nunca  son  tan  - 
llevaderos  qne  me  dejen  gustar  el  placer  de  vi» 
vir,  ni  tan  e<cesÍTos  que  me  proporcionen  el  con-  * 
suelo  de  morir.»  «Hace  mucho  tiempo,  escribia 
en  el  alio  siguiente,  que  va  no  se  trata  de  levan 
tarme.  Cuando  me  deja  ía  gola,  u»  fuego  devo- 
rad or  í(f  derrama  por  lodo  mí  cuerpo,  pone  en 
convulsión  ólanguideztodosmísmiembros.  y  casi 
me  hace  desfallecer  de  ánimo.  Siento  otras  mu-  ! 
chas  incomodidades,  en  tanto  número,  que  no 
puedo  especitic'irlas.  En  una  p3lal)ra  ,  toda  la  | 
masa  de  ia  carne  que  animo  con  di§cultad,  se  i 
halla  de  tal  moilo  penetrada  da  humores  malig- 

nog.  qne  ta  vida  me  es  impo«ibl*í.  Espera  J  dñ" 
seo  la  muerte  como  único  remedio.» 

Pero  el  SeAor.  para  purificar  todavía  mas  ta  ' 
virtud  de  su  siervo,  le  envió  una  aflicción  de  es- 1 
piritu.  cu^a  sola  persper.lifa  le  fue  roas  sensible  i 
que  todas  las  penalidades  del  cuerpo.  Por  fortu-  j 
na,  00  tuvo  casi  otras  consecuencias  que  los  pri- 
meras temores.  Amaba  justamente  el  sentn  pon- 
tiflce  a!  emperador  Mauricio,  á  causa  de  la  cjtrr-  , 
cha  amistad  que  tenían  entre  si  largo  tiempo 
antes,  y  nacba  na»  por  el  celo  de  este  príncipe 
en  sostener  v  procurar  lodo  lo  que  se  dirigía  al  ' 
bien  de  la  iglesia.  Este  emperador  espidió  no  ; 
obstanie  una  decl  j  i  r  i  r»,  que  (irolii  i  i  1  1  sussúb-  ¡ 
ditos,  que  habían  ocupado  oficios  públicos,  ú  ea> 
laban  alistados  en  la  «fllda.  abrasar  la  vida 
monástica.  El  papa  se  afligió  en  eslremo  de  una 
orden  que  le  parecía  cerrarla  puerta  de  la  sal- 
vación a  un  gran  número  de  fieles,  bíio  vivas  re- 
clamacíoncs  (I),  y  no  obstante,  aa  sujeté  desda 

(!)   VII  ind.  I.  Ep.  I. 
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o«goá  ia  autoridad  que  tenia  derecbo  sobre  la 
coüds  4e  «tlt  orden.  k*\  se  explica  «I  iurth».  y  él 
OitsaiO'Cimó  el  rtMcriptn  impcffítl  i  ia»difi>raii- 
if  provmchf  (1):  lo  edffle&dir  Mi  rimIi»  al 
enjftwader,  nm  Uíir  i  <n  rtrdensozai  y  p»'o- 
•faitMaftok)  r«cii>ir  en  io*  irianastcrins  á  io^lniiii* 
"breti  ocMp«4ua  eo  iM  ociifacMit  páblico»  niiivi 
qae  huliif M-n  dndo  tms  rncnta-i.  Eii  ciianlu  a  lo» 
niililsres.  iitaaJa  (\m  se  examine  liii-n  su  vida, 
y  quf  nu  s0  adiniUin  a  ja  prof^iiiun  ri-lií(i(>s^  !><*!*- 
la  (le«Niet4e  babfirkwfirwbMiu  ire»  «Aus.  vea* 
ládoctwaeflMW.  Tal  «ra  la  regla  g«ner»t«ta- 
t»lecHÍ9  en  otnt  t¡t>m|«>i  por  \»»  iiuvela»  de  ití*ú- 
itúnoipertí  (iregorut  t«  coulcnlaba  con  dos 
aAo«  deprodta  pnra  !«•  cIlMWl  ordlnina».  Res* 
pecio  á  la  ^müe  de  (guerra,  nada  dÍMniniiia  dn 
itfs  ireti  itfioi;,  y  «iicargaba  que  lodo  e»le  li«inpn 
p.sftfrimeiKane  cuHiadüsaiiienU*  .«ti  vi(U  y  sus 
«MUiiutoi's.  f>or  Umor  d«  (^ue  alguno  de  ellos 
oa  Mafr«fMilí«ra  dcsptiM  d«l  catado  qiw  babía 
afer;TZTíln, 

Maurtoiu  »f  li  ¿»  mucho  ina^  culpable  |Hir  un 
raa(A  4e «tureca,  tan  í«ine«to  cu  sus  consi'cuen- 
<ias.  «omo  d»r«cil  de  conciliar  con  el  caraeler 
lierno  y  benóiicx)  do  i>»le  en}|jei-adur.  Habiendo 
fardiáo4ina  baiálld  rontr»  d  Kan  o  rey  de  lo? 
A«i*aa,  rdiuw»  (Migar  el  rescate  de  io«  iirisioue- 
raa«  a«ii^a  tola  «a  prdia  por  cabaia  b  festa 
-parte  de  «n  sueldo  de  nru;  es  decir,  cuatro  óbo* 
loa.  é  menos  de  Ire»  reaivi  de  moneda  francesa, 
fiata  sórdida  re^plsa  inspiró  en  el  vencedor  Bar- 
baro  Uí\  cólera,  que  biiequitar  U  vida  iaawdia* 
«ametHe  é  ios  saldados  Romanos  en  nónaro  da 
jli  ri-  inil  Eiiloiices  el  eoipt'rad«>r  sintió  tan  vi- 
uniei^  «u  culpa,  que  eavió  dinero  y  cirios  i  laa 
principales  iglesísa  y  moAMlariaa,  para  qua  pi- 
diesen al  SeAor  rjuc  Ip  casiii^a«íe  en  t  sla  rida  an- 
tes que  eu  \»  uUa,  y  obuivu  el  efecto  do  eiütas 
■oracioíies. 

El  aio  602.  babicadia  anarido  obligará  aiw 
fropas  á  pasar  el  iavienM  al  oiro  iado  del  Dana- 

Lio,  w;  aiHolinaroii  conrurur,  arrojaron  a  t;u  ge- 
neral f-edro,  berioaiio  «U:  Mauricio,  y  piuclaiiiii- 
ruH  emiierador  a  un  siianltí  centurión  llamado 
i  Fof^í.  La  ciiidn  i  tin|)eruÍ  ^i^ui^'l  el  f-jt-nifiln  (I>í1 
¡ejército.  Mjimicio  se  vio  precisado  a  liiiir  de 
noche,  despu»;?  dr  haber  di-jada  todas  las  insig- 
nias de  au  puletUad.  que  iiu  serviin  mas  qnie 
l^ari  aamtntar  »»  «onulemaciaii.  No  por  eao  ««• 
jaron  de  conocer!":  (ireniüéronle  con  su  imijcr, 
cinco  hijos  y  tres  Inps,  es  deeir.  e»Q  todon  ios 
qae  tenia,  menos  el  priman»,  llamado  Teodosio. 
a  quien  ya  liabi.i  h'^ho  coronar  cm¡)ernd(»r.  y 
(|iie  iM>r  eiiluuccs  t>»c<tpu  de  la»  mantis  del  Ura- 
no. Mauricio  y  «us  cinco  bijm«  Tucron  desapiada- 
(laAa«ta  degoMadoa  cerca  do  Calcedonia.  La 
innHnndad  comencé  por  lo»  jdvenes  priiu-ipf!«.  a 
ijuif'tip^     i;;iito  1)  villa  á  presencia  de  csie  dej»- 
ijr^iadu  jiadre,  «lu  que  se  le  oyese  uim  «ola  pa- 
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(1)  Envió  el  papa  csia  ley  á  ilKiints  provincial;  prro 
no  la  aprabO,  swo  eo  la  p«rl«  «n  que  »a  podía  eiccuiar. 


labra  de  queja.  Todo  lo  que  se  le  ovó  decir  du- 
r.-inleb  carnicería,  fueron  estas  palabras  del  sal- 
wo:  Jiwio  «ais,  fiador,  y  wtttroimeio  aa  ráelo. 
Aeaeoid  qua  la  nodrita  otA  maa  Itemo  de  rstoa 
principes,  para  salvarle  la  vida  sustitu  .  <  ^  i  [  tu- 
pio liijo.  teniendo  bástanle  Viilor  para  «nti  e^Ear- 
íe  ¡t  los  verdugos.  Conocióla Maiirtéío,  y  load* 
virtió  á  Tocas,  diciendo  que  no  era  jnstn  tpie 
padeciese  el  inocent«;  por  el  rulpada.  También 
({uitaron  la  vida  al  bermano  del  emperador,  y 
á  muvhaapcrsonaa  da  ta  primera  distiorjon.  1¿»- 
ta  esfiaiiiosi  oseena  aeaacióel  marta*  27  da  no* 
\ii  (]il-r(-  de!  G02.  después  que  Mauricio  lia- 
bia  reinado  vniiile  afio.H  y  ires  meses.  Una  de 
suH  bijas  llamada  Sopatra  halló  su  ssnlillcaciun 
en  las  calamidades  de  «ii  familia,  y  llego  á  tan 
eminente  virtud,  quo  la  Iglesiii  la  venem  como 
!»4nt.i. 

Kua  coronado  Focas  por  al  patriarca  Ciría- 
co, y  aoavriarott  i  Roau  sua  íniagesea.  No  |iu- 
do  verUs  el  santo  papa  siit  borrar,  pero  se  n>- 
metió  al  óideiiAarribia  d«  la  l'rovideuciü.  y  aon 
excríbió  al  nuev»  aobiraiio  fiara  procurar  todo 
el  bien,  ó  á  lo  menos  para  impedir  todo  el  mal 
qae  pudiese  (t).  Pidió  ul  mi&infl  tiempo  socorro 
loiitra  los  l>i>:iii>frdos.  cuya  audacia  «e  aumen- 
taba con  Ui  lurUiiiencias  del  imperio.  Pero  Fu* 
cas.  bastante  confiiso  y  ocapedo  ooD  las  eoii«e<- 
cuencins  ordinarias  de  los  grandes  atentados,  no 
se  hallaba  cu  di.^^pusicion  de  podérsele  enviar. 
El  pontilice  se  vió  obligado  ¿  usar  del  recui>M 
acoatumbrado;  esto  es,  d«  agoUrae  en  liberali- 
dad» para  prasartar  la  aaagra  da  loo  Heles  {i). 
FimHmciittt,  conaunido  dalrabajoa,  dt  pesara*  y 

(1)  11.  Ep.38. 

(2)  Esta  ••ticilud  del  gran  ponlffUe  saa  Gregorio,  no 
solo  pruvba  au  candad  ber^ict  y  <u  cnidado  j  otencíun 
al  bifii  temporal  de  !•  Italin.  miki  l|u>  indu  r  mmbieti,  lo 
que  et  may  cirrto,  que  la  sill»  sposiólica  f'L,zab?i  ya  en- 

l itmT-<  J r  í  p II n  d rnri I II 1  ü   r  sobi'raiilíi  it  van;i'.  ciudades 

«ic  ta  mí»m4  italie.  Hillanse  «anu*  btcticscn  las  cartas 
de  sao  Gregorio,  qoenasepacdeneolradcraino  supues- 
to m  domioio  teaipural.  Ed  aaa  de  ellas  (iib.  3,  Ep.  3t). 
dirigida  al  clero,  nagislrados  y  l  ui  Li  ieQ  la  ciudad  <]<■ 
Nepi.  diré,  que  lenii  destinado  i  sra  c!  gobierno  de  tu 
r iLidad  a  [  ci>nc[<),  bombre  ilusiri  ,  a  íui  de  que  veliM 
«I  hr>-  Ludo  lo  que  podría  ser  útil  a  la  república:  les  en- 
<^  rus  idnnis,  que  en  todas  lai  cosas  le  ubednran 
pruuuineniecooiosi  fuera  él  miinio,y  leitaniFiia/a  con 
su  íodigascioa,  si  no  guardaban  el  debido  respeto  y  ■ 
aomisiou  al  nuevo  gobernador  El  anismo  acto  de  auto- 
ridad ejerció  coa  Nápoiaa,  señalando  para  el  gobierno 
de  ella  á  un  tribuno,  y  núndando  É  lodos  los  soldados 
daaagaarnkiaaqiwM  jUDiaaw  A  sa*  órdenes.  Infié- 
rese asiauaoMiilriiUaa  dea  eariaa  el  daiBiaio  da  la  Igle- 
aia  roioaaa  aabre  ha  CMuiodea  da  Oliaaio  y  Gaiipoli, 
piMS  dicacaptiaaoNBif  «I  sobersno  aaotlfca  ser  nuiorio 

Jue  aaibaa  praUBSaio  t  la  propiedad  da  ra  Iglesia, 
rdenó  eo  alta  neadoi  á  Bscoiásüeo,  jaez  de  la  Campa- 
oia,  que  femeae  «I  piaeiao,  é  hídese  sufrir  et  mereci- 
do «astigo  á  los  auioias  de  una  gravisioia  injuria  come- 
tida contra  Pablo  de  Nepi,  visitador  de  Napolw. 

Ahori  hico,  ^'roM  i|  ui»  aiiiuriiiuil  iuiinna  [todído  el 
Mnto  padre  rjm'«r  lodos  eslus  Si lu»  de  li  junsdn  i'iun 
soberana,  si  aquellas  cindsdai  nu  «sluvirraii  sujets!,  al 
dcrccbo  umiporai  áni  reaiaao  peaiidec?  Cuu  e*u  ibm- 
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rnferiiK^adeti,  murió  i  13de  marzo  del  aúo6>04. 
il#»|tnvt  <Í6  hiber  ocniMdo  la  «tato  led»  trece 
añ<)s.  sri"»  mp.<P!»  y  tUfz  dias.  Fue  enlerratio  en 
MR  Vi'ÚTo,  cvrci  üel  lugar  «londe  repoMban 
aan  Ijnm  y  «Igunas  de  tm  maa  Huatrei  sn- 
tecpsorp». 

Saií  Gregorio  c$  enlre  todos  los  papas  af|in»l 
4a  qiii<*n  M  conservan  mas  c'flcrilos,  sin  coitt.ir 
piilrK  «;llos  los  Comontnrios  sobre  el  libro  de  Ins 
líevfís,  y  sobre  i  l  Cántico,  que  «e  creen  ser  rfe 
Clüiiiiio.  nhnd  dft  Clise,  aunque  se  hallan  entre 
la»  obras  de  san  Gregorio.  Eale  abad  eseribio  de 
meniuria  lo  que  liabia  aprendido  del  santo  doc> 
U>r,  no  solo  sobre  los  libros  di  los  n»*yes,  sino 
I  lambien  «obra  el  Pentateuco,  los  Profetas  y  pro- 
▼eriiioa.  Et  santo  hsitó  que  el  abad  babia  alte- 
rado íu  sentido  en  muchos  lugares,  é  hilo  reti- 
rar los  escritos  después  de  muerto  Claudio;  lu 
qne  no  impidió  qneae  introdnjeaeo  con  el  tiem- 
po en  la  coteccitm  de  las  obras  do  r^u:  ^zí\in 
papa.  Los  que  compuso  iiieopMeslablenienle  sun 
Gregorio,  son  los  Horalaa  sobre  Job,  divididus 
II  ireinta  y  cinco  libros,  veinii*  y  In?  Itnmili^s 
i>ubie  l¿cMiuiei.  cuarenta  aubre  los  Evangelio», 
evatro  líbfwde  áiálogoe,  y  doce  de  cartas  (I). 


(ÍTo  decís  el  niism  i  5>n  GrppoT-io.  «Cualquier»  que  Ha- 
ga at  puesto  que  jo  ucupo  ,  se  halla  •brumada  de  ut^o- 
cids  hasta  tat  punto,  que  machas  Teces  puede  duditr  si 
es  princi|ie  6  ponlittcc.*  Asolada  la  Malia  por  \m  Rártta- 
res,  y  abandonada  ds  sos  sobrraooaloa  eoipcraduretde 


Orienta,  aa  wla  redneida  á  h  deteaperacioa.  Ko 
de  estas  gianiaa  ralamidades,  los  pa^s  erao  «I  daico 

refugio  de  tos  desdirhadua;  lodos  volvían  los  ojos  bácia 
ellos,  y  sin  qne rerlt*.  f»or  sola  la  fucru  de  las  ctn-uns- 
Unrias.  riii-i  1)11  sij'M  ui'Jdí  «I  r-mperaduf.  U«lia  im?,  II''- 
rulo^,  (.i  dos,  LoiiitarduB,  Franreses,  todos  tbiabaii  de 
ac urr i] n  sobre  eale  pUotO.  Busquen,  puc?,  fn  vivía  lie. 
eslo,  tus  ndicalus  declannadorrá  cootra  la]iolesUd  lem- 
poral  de  los  papas,  nna  sobrrania  mas  antigua,  mas 
generalmente  reconocida,  itiaa  jusiiflcada  eo  ana  ttonlos 
y  posesión:  no,  jamás  la  eoeonlrarán;  j  todos  sos  ar- 
gamcMos,  ú  ñas  Mea  sea  iofUadadaa  daclaaMCiaaes, 
nosarvirie  da  otfo  ooaa  qea  de  basar  naa  patanlo  la 
verdad.  Tendmnoa  ocasioa  eo  otros  lugares  de  esta 
historia  de  hablar  aobre  este  mismo  asunto;  véase  en- 
tre tanta  la  diserlscioo  del  abale  Croni,  inserta  al  fin 
del  libro  drl  rardcnsl  Orsi:  «del  orígro  del  dominio 
del  romano  poiiulii  r' si'bre  ('^,lAlJo-I  temporales  que 
!t  esiAn  suí»U).s;í<  Rorua,  l'aghaniii,  io  12,  lIM,  páfi- 
Dss  300  j  309. 
(t¿  Las  cartas  de  san  GrMorio  aoo  no  tesoro  ineati  - 
daarediaian  eelesMatice,  no  «anos  útiles  que 
rmonaa*  ni  menos  provecboaaa  pasa  la  düccciaa 
da  las  oegociM  pébtiCM,  que  para  la  edifleseiao  da  las 
costumbres.  Todaa  tienen  un  mismo  estilo,  pues  las 
dictó  el  saulo,  palabra  por  palabra.  En  unadá  las  mas 
aaludables  iiisirucci  \ws  o  tiuin  ima^e  de  persanas, 
obispos,  elérijtos,  niüiiji  ^;  «  lu-»  fm|ioraiJr>res  y  ríj<-8, 
WiDislrus,  ron^iHirados,  ^.urrcrroi.  j  s  jUñ:«  bUgelos  do 
todo  grado  }  rundicion.  Eii  ui  ras  decide  las  cenlrover- 
aias  perleftecientrs  a  la  fé.  para  impugnar  las  antiguas 
y  oprimir  las  nuevas  herejías,  fio  otras,  por  fin  promue- 
iva  la  predicación  del  EvsageHv  entre  las  naciones  bár- 
bama*aiiioria  ala  nnloB,  paa y  bean  ardan,  y  aiieade 
geeevalBieiiteá  tiMlas  las  nweaiésáss  de  la  Iglesia.  Le- 

Íéodolas  con  r/flriioii,  admira  el  ver  aquel  gran  papa  y 
uea  padre  4  uu  utiamo  ticm|»»  aplicado  i  u>s  aagacies 


 f^^^^^^^^^MB»--^  ^ 

CENKRAL  (a^O  604)  !| 

El  Antironario  y  el  Sacraipentario  son  comple- 
t.iineat<>  suyos,  eicepln  alguna*  edninnes  que 

se  lian  hecho,  como  acaece  comunmente  en  este  'J 
género  de  obras.  El  estilo  de  ei^te  Padre,  y  su 
dicción  con  e.«iteeialidad.  se  resienten  djeil  mnl 
güilo  de  su  Mjfiti;  p»*ro  la  unción  ()i*ina  que  ca- 
racttriza  su  *»lucoencia.  reeom[/eii!)a  ventajosa' 
mente  eate  debelo. 

Se  conserva  con  su  coerpo  so  paKo.  sv  ce- 
ñidor, y  un  relicario  tpiM  llevaira  al  cuello,  y  que 
ite  presume  haber  sustituido  a  la  croz  pastoral 
ijue  llnran  nuestros  obispos  (I).  Este  relicario 
no  es  mas  que  nmi  csja  de  plata  en  estremo  pe- 
qii<'r>:i.  qne  iiianriiesta,  como  tt^Ias  la.s  cosas  que 
thiaiia  el  santo,  la  simpUddad  y  pobreta  evao> 
gétteade  mi  pontífice  por  otra  parle  tan  fñmde 

V  tan  magnilico  en  hu--  liher-d!i<l,iilrs.  Se  Itnhia 

iiedio  pintar  en  su  monasterio  de  san  Andrea, 
}nra  que  la  víala  de  aa  iwtrafn'vetnrdMn  üM 
til  ni ¡10  n      mnnjee el eapfrittt  dn  maleceitiifg 

y  de  sg  urol'esíon. 

El  diieniio  Jnan,  q««  haliin  vtain  eate  enedro, 

nos  lia  d^-j.-iifo  pnr  r^ip  ninnonu-rito  h  pintura 
siguiente  de  üan  Gregorio.  Era  de  alia  estatura, 
tenia  el  rustro  medio  entra  largo  y  redondo,  loa 
cabt^llos  baslante  nt^gros  y  encrespados,  la  ca- 
beza por  delante  calva  con  dos  pequeAoa  cope» 
les.  lacorona  grande,  la  b<irba  fneuiaoa, la  fren- 
tr  lif'rmnsa,  la  flsonomia  noble  y  mny  5nnve.  Sn 
Itaíiiio  consistía  en  una  planeta  o  casulla  de  co- 
lor casisño,  um  dalmiliet  eim  el  palia  eimtnile 
alrededor  ele  t  is  p<>;>aldas.  y  penoiente  por  un 
lüdo.  El  di;(cnnii  Juan  aQsde  que  se  acostumbra- 
l>a  pintar  al  Espirilu  Santo  en  Gglire  de  paloma 
sobre  la  c«bt'z«  d»*  «sle  Padre:  tan  convencidos 
estaban  dt;  la  asistencia  que  recibia  de  el.  y  cnya 
unión  divina  se  háce  todavía  sensible  en  la  le<^ 
tura  de  sus  obras:  escritos  llenos  de  luz  y  de 
ruego,  y  de  una  doctrina  siempre  exacia,  que 
tit'iii-n  casi  ellos  solos  todo  el  cuerpo  de  la  relí- 
gion.  las  verdades  de  la  fé  y  la  moral  en  su  m«« 
yor  pureza. 

Tal  fue  en  elórdcn  da  los  tiempos  el  último 
de  los  cuatro  Padres,  que  se  creyó  poder  com- 
parar eoo  loi  cuatn»  •? ti^elisu&i  y  tal  m'  «I  éF> 


públicos  y  de  mayor  importincis,  y  á  lat  mía  mini- 
mus  y  particuliies 

Entre  las  muchas  que  componen  sus  doce  libros, 
hay  cuatro  dirigidas  A  s^n  Leandro  de  Sevilla,  noa  al 
rey  Recarr4o,  uira  a  Ciaudiu,  general  de  icsr^les  ejér- 
citos y  guberii»di)r  dr  Mérida,  ctuiro  á  Juin,  defensor 
ó  su  enviado  en  Bspa&a,  y  otra  i  Vidal,  tambiao  da- 
frnsor.  A  waa  da  laa  weewenadaa  earias  wmiHd  é  aan 
Leandro  ra  pastoral  y  so  esposicion  d«  lob,  ó  aea  sus 
libros  Hcrales,  que  había  compuesto  á  iostaBcias 
principalmente  del  mismo  santo  arzobispo.  Se  supone 
que  escribió  otras  muchas  cartas  á  Leandro ,  puesto 
que  se  priiresabaii  muy  c^trrrha  amistad;  pero  no  ae 
lian  conservado  ludas.  Las  oace  citadas  se  puedin 
vrr  en  al  lomo  S  da  la  ooleccioo  de  Aguirre,  pác.  388 
y  ^.dal  t) 


(IJ   Joan.  diác.  Vil.  ITf  8». 
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lien  del  mérito  ano  detot  mas  ilustres  doetora» 
«itraordhMriiiiiiMiio  Mnitados  para  damimr 
:  todM  Im  nglM  vaoidtrft  k»  inom  IvidÍf, 


m 

de  la  edad  Oorida  de  la  Iglnsía.  U  ctiat 
~  «a  del  siglo  VI  e$la  deooniina- 
OM  glorioM. 


U 


in  DI 


LIBRO  VEIITE  Y  UMO. 


•M  MteOKfD  EL  CRAffOE  EN  EL  ftfio  DE  604,  NAÍTA  U 
DE  LOS  WmOTELiTAS  EN  EL  DE  i>»i. 


La  Iglaaia  vt  ft  preaentar  alo  dada  ana  fas  may 

diferente  ifelos  r.i^gns  brílhnlM  de  5a  eilad  pri- 
aiera.  Man  al  través  de  sombras  j  vetos  e$tra* 
bo9,1>  veramoa  siempre  anmijanie  á  si  mivma, 
a  lómenos  en  cuanto  i  ana  earacterea  esencia- 
les, I  par! te irl ármente  en  cnanto  á  la  Inderecli- 
Vilidaii  fie  sil  i! n  ti  isia  con  respRclo  al  dugma  y 
á  la  moral.  Uj  iriiinfadu  de  las  naciones  cuitas. 
4*1  valor  y  M  fmáér  romano,  de  loa  artilicios  y 
de  toda  la  ?ntilfz.i  griega,  y  v.i  ahora  i  triiinfnr 
iguni mente  de  un  modo  nu  menos  visiblememe 
divino  de  la  groaerii  j  ferocidad  estópiifa  de  los 
Barbaros. 

No  se  verán  ya  á  su  frente  los  Agustinos,  los 
Bnsilioü,  liw  Crisóslomas:  aquellua  f^'-nios  pro- 
digiosos se  acabaron  ya;  y  el  iiltimo  de  los  an« 
liguos  Padrea  de  ta  Iglesia ,  que  poilia  haberla 
eonsolndo  en  sn  pérdida.  Gregorio  el  i]  nn  lí!.  |e 
es  Gnal mente  arrebatado;  bien  que  h-i  adtiiiirido 
por  n  inedb  at|iicna  consistencia  de  que  es  ca- 
pis. Tiven  saficteoteniente  los  santos  eii  ans  es- 
critos, no  siendo  necesario  m«»  que  entenderlos 
é  inlerpreinrlosconlflssucesoresdelos  ítpnslules. 
Todavía  el  brazo  del  Seftor  no  ha  perdido  su 
▼irtud;y  cuande  fbere  necesario,  suscitará  «itros 
hombres  estranrdiiiarios,  igunics  á  la  grandeza 
«fe  su  deslino.  Por  admirable  tnie  sea  el  Todo- 
noderosn  en  sus  obras .  M  snf»  eeonomia  no 
Lace  prodigios  so|)érl)uo$,  y  se  complace  Ott  ma» 
infestar sn gloria,  por  la  justa  proporción  de  los 
ijií  i!i  (¡ik;  empipa  con  el  fin  «juc  se  propone. 
Entre  ios  Bárbaros  del  Norte  oue  invadieron 
socedvamente  las  provincias  msaftrttles  de  Eu- 
ropa .  brillan  tinos  liombrps  mas  poderoso?  vn 
obras  que  en  palabras,  luü  mas  a  propósito  para 
hacerles  recibir  6  TOOerar  el  yugo  d«  la  fé.  Por 
e«lo  la  Iglesia  ornea  se  vió  tan  abundantemente 
profisfa  eomo  en  su  segunda  edad  .  de  santos 
pTfl.nI  I  ,  «le  piadosos  misioneros,  d»)  ¡imu  ipes 
y  princesas  cooauniadoa  en  virtud,  df  ejemplos 
edriUcomst  ea  lodos  los  estados:  medios  sin  du- 
da  aw  «oMogo»  qoo  k  doocta  y  los  ulontos 


¿  la  grosoria  di  los  nuevos  prosélicoo.  qm  solo 

eran  capaces  de  impresiones  sensibles. 

Seis  meses  enieroe  estuvo  vacante  la  silla 
apostólica  después  de  la  muerte  de  snn  iírH<;orio , 
y  en  13  de  selieiwbro  del  mismo  año  de  601  fue 
colocado  en  ellsel  discono  Sabino .  cuyo  ponti> 
flcndo  solo  fue  seft.ilado  por  las  limosnas  que 
tiizo  al  pueblo  en  tiempo  de  hambre,  y  por  la 
piadosa  magni licencia  con  qué  eoniribuyó  al 
alumbrado  de  la  Iglesii  de  san  Pedro.  MiiriiV 
habiendo  ocupado  la  silla  cerca  deafio  y  medica 
•y  loro  por  suci^rá  IBonifacío  111,  diácono  y  te- 
aorero  de  la  Iglesia  romana,  el  cual,  según  Á.ta- 
naaio  el  bibliotecario,  fue ordenailn papa  el  19de 
febrero  de  607,  y  murió  eu  l\  i!e  noviembre  del 
propio  aúo(l).  Su  celo  por  la  precedencia  de  la 
ailfa  romana  y  por  la  unidMl  de  la  ij^eaía,  junto 
con  unas  circunstancias  felices,  to<,'raron  ilel  em- 
perador lo  que  san  Uregorio  1i<iIuh  soiicitaiio 
inútilmente;  á  sidwr.  que  el  patriarca  de  Cnns- 
taoiinopla  no  osase  en  adelante  del  tknlo  de 
ecuménico.  En  25  de  agosto  de  608  fue  elegido 
Bonifacio  IV,  el  cual  gobernó  \;\  1^'lesia  seis 
aAos.  ocho  meses  v  trece  días,  esto  es.  hasta 
el  13  de  mayo  de  615; 

En  el  año  anterior  á  la  exaltación  de  c»ie 
ponliüce,  murió  en  su  iglesia  de  lK>ruveriie  ó 
Canturbery.  el  apóstol  de  la  Gran-BretaAa.  OSa 
Agualin.  babicnuo  anies  nombrado  por  sucesor 
á  uno  de  loa  primeros  compañeros  de  sti  misión 
llamado  Lorenzo  ,  á  qnii-n  «  I  [iii-:no  instituyó 
obispo  de  aquella  diócesi».  Aunque  el  rigor  de 
los  cánones  se  oponía  á  esta  provideoeia,  el  pe- 
ligro que  3mcn.iz>iba  dejnnJo  por  tin  solo  ins* 
i<in(e  la  metrópoli  ^íin  paülor.  autorizó  manilies- 
tamenle  la  dispensa.  Había  ya  elevado  é  Mellto 
y  i  Justo  á  la  dignidad  episcopal,  i  osle  para  la 
ciudad  de  Roehester  en  la  provincia  de  Cant,  y 
á  nquci  para  la  de  Loiidr^^^  i n  t.i  [irovincia  de 
loa  iiajouea  orieolales  ,  separada  de  la  de  Cant 

(O  lN«l.in  Baoir.faol.liÍas.ir,Htai.e.Sf. 
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por  el  Támotis.  hMilo  consiguió  esliiblecrr  la 
religión  «D  e»la  comarca  (1);  y  el  rey  Eth^ÜMfw 
to  hizo  cnitstniir  en  Londri'.s ,  rimbil  ya  niton* 
en  considerable  por  su  comeré lu.  b  i^^lfi^ia  de 
»an  Pablo,  para  que  sirviere  de  catedral .  ro* 
mo  lo  es  en  et  dia.  Uiso  asimiono  coiistrnir 
oln  en  lloclN*(tt«^«on  él  iHolo  de  «ao  Andrés. 
Su  pirdad  gem  i  '^n  ilotó  ricaniento  estos  dus 
obidpadu»,  no  iiicnod  que  la  metrópoli  de  Cao- 
torhery, 

Eslabkcido  Lorenzo  en  esta  vasta  dióresi*:, 
Mstuvo  con  celo  las-empresas  de  su  .^aiil4i|irfÜL'* 
cesnr.  NoMtÍ8r«>chocon  procurar  la  f^atud  de  los 
losktes,  diri|ié  Uinii»ien  so  loUoilud  paiernal  á 
ios  Bmiones .  esto  es ,  é  los  snttf  nos  morsdores 
del  país  y  delos  pui^blos  ilt;  ItititM  nid  ó  Irl.itnb, 
llamados  entonces  Bscoceses.  (Jims  y  ulrus  se- 
guían Hti  usos  particulares  en  algunos  ejercicios 
de  líi  rfligi'Mi.  y  sobre  todo  en  la  ct-lrhraciondft 
la  Pascua.  Tudus  ios  esfueizas  de  san  Agustín, 
autorizados  algunos  algunas  vecescoo  inilugrns, 
no  fueron  bastantes  á  reducirlos  a  U  prácUca 
general  de  la  Iglesia ;  porque  los  ssbios  de  sos 
monasterios  (cuyas  vírUií'i  í.  r.ü  s¡ini:|ii-c  rnn-fin 
■uperiureM  ai  e&pirilu  de  obsiiiucion  en  sus  cos- 
turobres)  oponían  oksláculos  insuperables,  prin- 
ripnírm'ntL'  en  el  nionnítcrio  FiilHiso  de  üancor 
en  ei  ji.vis  dtí  Gales,  lau  uumero'ín,  que  dividido 
en  siete  partes,  la  inennr  de  ellas  coiiieiiia  ires- 
cieaios  monjes.  £1  assobtspo  Lorenzo  redobló 
sos  rsruerzos,  y  do  acuerdo  con  Justo  y  Melito 
escribió  á  los  obispos  Breti  ucs  e  Irlandeses, 
ersnadiéndolesla  uuiformidad  peiTeCta  del  cul- 
to crísii  ino;  perofiieron  inútllos  tttslentaiivas. 

K-.ul).in  (le  lal  manera  adictos  n  stis  usos  los 
aniigudt.  creyentes  de  Brelaña  y  de  Hibernia,  que 
08  conservaban  coa  igual  consta nci.i  en  lus  paí- 
ses eslrsiijeros,  é  dondo  los  conducía  el  espiri- 
to del  celo.  Al  cobo  do  mnchosaOos  que  sanCo* 
urobanose  hallaba  establecido  en  Framia  .  se 
o  vio  siempre  observar  las  cosluiubres  de  su 
patria,  por  «nya  eausa  cada  dia  indispuso  contra 
si  nuevo»  obispos,  y  dió  pruteslv  á  las  persecu- 
ciones que  tuvo  quesurrir-de  Tierr^.reydu  Bur- 
guñ  I.  en  cuyos  doininiot  «fiaba  sitnado  cl  mo- 
nasterio de  Luxeu  (2j. 

Sin  embargo,  no  era  el«elo  de  la  disciplina 

el  ijin-  animaba  a  '"•-te  jíum  munarrn  ,  ó  mas 
btei)  a  la  reiua  bruiietjuilda  su  aliueia  ,  la  cual 
tenia  un  imperio  absoluto  sobro  éU  El  principe 
veneraba  respetuosamente  la  persona  de  sanCo» 
lumbano.  y  visitabicon  frecuencia  sus  monaste- 
rios; y  ej  sanio  rr|ireiidia  sus  disoluciones  con 
las  conctibioas ,  persuadiéndole  á  casarse  cou 
nua  princesa,  quo  dándole  bijos  iegiiimos  ase* 
L'ttra-e  el  reposu  (!>•!  r<  -.dc. 

Lm  ilia  se  manrícbtü  d  rtí|  MOCOraffiCUtO 


(i)     T(<"1  íl.r  1. 

i"-  Sj  m  i  lililí  iMi>  nndcfi-n'lií^psla  práclica  run  per- 
tinacia, c«>ti<>  lo  prueLa  Autitter  coa  usa  csfla  «¡uecl 
•anio  «urniiio  al  suflio  foatillM.  V4Meé  las  Bollssdsi» 
tti  lie  aovicmbrc. 
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vtdo  de  estos  consejos,  y  le  prometió  dar  fin  a 
sus  desórdenes;  pero  aaognran  qne  Bmaeqoilda 

se  irritó  en  estremo,  lemieudo  que  una  esposa 
h  quítase  ú  a  lu  menos  participase  del  crédito 
de  que  gozaba.  Cierta  oonrcrcncíadela  reina  con 
ol  saulo  abad  puso  las  cosas  «n  peor  estado.  Ha» 
biendo  BmneanHda  hfcho  comparecer  a  los  ln> 
jos  nsluralesde  Ticrry.  (|ue  eran  cuatro,  snjdi- 
co  ál  Muto  les  diese  su  bendición.  «jAbl  dijo 
Columbano  .  ¿cual  sería  ei  objeto  de  mis  vo- 
tos? Estos  hijos  no  sucederán  en  el  reino  de  su 
padre,  porque  son  frutos  del  vicio  y  lilierlina- ^ 
ge  {i).  Urunequilda quedo  mas  exas|ierada,  aun^i 
qne  reprimió  ta  eñioin.  puya  adi^miM  df  que  Co« ) 
lumbaño  era  tenido  por  santo,  convrnis  aquella 
r  nljfti  I  Í1S  circunstancias  de  un  tiempo,  cu- 
yas costumbres  admitían  una  liberiad  no  cono- 
cida en  nuestros  diss. 

En  otra  ocasión  en  qtic  TÍ'Ttt  Ic  honró  bas- 
ta hacerle  preparar  alojaiiiieiitu  en  la  curie,  de-* 
clnru  secamente  que  no  le  aceptarla.  El  rey  no 
dejó  do  enviarle  comida  de  su  mesa.  Viendo  Co- 
lumbano viandas  eaqoisitas ,  preguntó  la  cansa; 
y  rt's¡-ni.(l'r''n(1ij1o  que  el  rey  las  |};<tji.i  invtado, 
no  quiaudci  piarlas,  proiirieudo estas  jM^bras  de 
la  ICscrilura:  Et  TMú-jndmwn  rtduom  Ua  pre- 
sentes  de  la»  almas  corroí» pidas.  A  estas  pala- 
bras las  vasijas  se  bicicroti  mil  pedaios,  i  l  viuu. 
la  cerveza  y  los  manjares  se  dispersaron.  Los 
criados  atemorizados  fueron  a  dsr  cu«nlaalraj« 
el  cual  al  diastguiente  muy  de  maftana  se  enea» 
minó  cun  la  rrioa  su  abuela  a  dar  s^ili^facciun  al 
sanio,  y  pruuielerk  la  enmienda;  peio  uocuui- 
plió  su  palabra. 

£1  santo  escribió  al  rey  reprendiéndole  su  ' 
ínGdelidad.  y  haciéndole  en  nombre  del  SeAor' 
la:»  aniena¿;is  mas  terribles  sí  no  se  curi  e;,'ia;  |>e- 
ro  debilitada  la  primera  impresiua  de  uu  temor ; 
wlodable,  se  había  aumentado  i  proporción  la 
de  las  pasiones  suspendidas  por  al-uu  ii-  iripr). 
iíi'Uiiequilda  con  sus  couscios  aüaUiu  un:i  uspu- 
reza  altanera  á  las  malas  disposiciones  del  rey. 
Indispuso  al  mismo  tiempo  á  los  principales  de 
\n  corte  y  á  gran  número  de  obispos,  sugiriéodo- 
1'^  >  I  <k->ignio  de  censurar  b  regla  del  saulo 
abdd.  £u  cierta  ocasión  babia  ne^do  a  ia  nina 
la  entrada  en  sn  monasterio,  como  lo  praeticabn 
generalmente  con  toda  clase  de  personas.  To- 
uiarou  de  aaui  fuudameuLu  para  quejarse  de  los 
monjes  de  Lusmi.  porque  no  aeguian  en  esta 
parte  et  uso  común  a  los  demás  monasterios  de 
la  provincia,  afeando  particularmente  su  singu- 
laridad en  la  relebiacían  déla  Pa>cii3.  Cun  es- 
tos pre testos  Culuffibaou  fue  arrojado  de  Luxeu 
y  desterrado  i  Üesanzon ,  en  donde  sw  embargo 
permaneció  poco  tiempo.  Sn  mirn  ron  indiíe- 
rencia  ei  cumplimíeulo  de  una  ur<jcu  dictada 
por  un  srrebslo  de  la  pasión;  y  el  respeto  qno  en 
todas  partes  teuian  ai  santo,  uo  dió  lugar  a  i]iie 
celasen  sus  pasos  en  el  destierro,  por  cuya  cau- 

(i)  VU.  S.  (^oL  c.  31,  t.  %.  ia.  Jteaaü.  f.  17. 
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ta  jpudo  itlir  lUirMieiite  f  t»lf«r  á  n  nioot»- 

ten  o. 

Per£tia<l¡éndose  que  hahi»  veirido  á  este  lugar 
par  dispo.i^kiua  divisa,  crey6  no  deber  »b«nilo- 
imH«  •  menos  d«  ««ii«rim«filaf  lo«  éUtmo»  «tire- 
mos de  violencia.  Nn  ohslante,  rennv.mdose  l.t 
persecucioo,  y  temieodo  que  tu  furor  te  etlen- 
«ieteé  l«(fntttt»liermanot,i«lfA  Tolantariameiit» 

li-'  sn  'tp^ierlo  de  Voge  ,  dfl<«pues  de  liaber  vivi- 
do en  éi  veinte  t&os,  aunque  no  se  trataba  ja  de 
«■dectierro  eercnM».  alno  de  tener  que  rolver 

isu jjaíria  't). 

rué  desde  luego  llevado  a  Nanles  para  que 
»Ri  le  embareaten.  M  Negar  i  Anxerre,  dijo  al 
•fietal  «nVargado  dr-  roiuluciile,  que  dentro  de 
Iret  afioi  Ctuiario,  reculado  por  el  roas  débil 
leh»  tret  principe!  rainantea  «n  Franela ,  aeria 
diíefto  de  lospstadotde  Tierrv  f5i.  Fit  r\  discurro 
de  tu  víaj«í  m  señaló  nn  menon  por  üus  milagros 
^  por  d  don  de  prufecia.  Luego  qoe  llegó  á 
Nevera,  le  eiMtinrr  iron  en  el  Loira.  Loa  de  Or- 
tnns,  temerosos  «kl  rey,  negaron  con  la  mayor 
mhuoiaaidMl  kwiri veres  necesarios  á  los  disci-' 
palos  d»?I  swtito,  y  habría  llt  í^-ífln  In  nfct-sidad  al 
ahimo  fsireiiio,  á  no  mediar  el  auxilio  de  una 
m^r  piadoM.  que  «upo  baeorie  superior  á  lo- 

|4©s  los  ^eTno^f^  htimanos.  En  recomper>*a  üpva* 
roo  a  iu  laandü,  que  estaba  ciego  mticlio  uem* 
po  libio,  ■  la  presencb  dd  santo,  detenido  por 
«B  gnardas  en  ta  ribera  ,  y  sanó  al  tnstanle.  En 
Tours  fuf.  convidado  i  comer  por  el  ohispo 
Leopario,  f  «omo  se  haltose  en  sir  compañía  un 
caballeroemparentadomn  pI  reyTierry.le  anun- 
ció que  doMro  de  tres  aúos  aqtiel  principe  y 
Ms  nijos  pmceríin,  qaedindo  estsngvida  toda 
foÜMnili». 

lifegado  que  hubo  á  Nanles,  donde  hizo  a1- 
kiiiNi  mansión,  se  aprovechó  de  ella  para  escri- 
kr  á  todos  sus  hijos  en  Jesneristo  una  de  aque> 
Hn  «artas  admirjbles  (3),  que  hicieron  las  delt- 
cis'^,  3s¡  dn  los  principalfs  [irelados  y  del  sumo 
ponti&ce,  como  de  los  principes  mas  poderosos 
isao  tiempo,  qoe  tenian  I  mucho  Iwnor  cor- 
Tpypnnrler^-  con  p1  {*or  íillímo,  te  puificron  en 
lai»ve  que  debía  conducirle  á  Irlanda:  mas  re- 
sliBtiAo  por  los  vientos,  y  temiendo  el  espitan 

Í[oe  la  sentencia  rulminada  niUrn  nti  s  nito  !t 
i>ese  a  él  funesta ,  no  quiso  absoliiidiueitle 
irasportarie;  antes  bietile  di6- libertad-  de  ir 
<  donde  goaiaser,  j  le  siiiDiiiistr6  enanco  pudo 
desear. 

Fue  i  bosesr  i  Clotarlo.  entonces  rey  de 
Soissons,  que  visitaba  las  costas  del  Oi  e.mo. 
Este  principe  desaprobó  lapersecuciuu  de  Tierry 
~  do  nranequiidi  contra  el  sanio  abad  de  Luxeu. 
e  recibió  como  á  un  ángpí  h  ijiito  ilr  l  rielD,  y 
le  ofreció  todas  las  vcnldjabquc  podían  obligarle 
'  Mtobloeeffae  en  sus  estados;  pero  Coiumbaoo 
M  fnno  aceptarlas,  temiendo  aumentar  la  ene- 

(1)  JoD.vit.  S.Col.  c.SS.etc. 

8,   £p.  3.  T.  tS. JBlbllQt.  tt.  LOgd.  1^.  SS; 
)  ieB.fit.8.eol.6.». 


mistad  entré  los  dos  reyes.  Qiiisn  i  lo  menos 
Clot^rio  que  se  detuviese  lo  posible,  y  el  wnto 
coti(l>'íiCiMulió  con  los  deseos  de  un  príncipe 
que  habia  recibido  con  t¿  sus  consejos  salud  abl«ui, 
y  daba  pruebas  de  querer  aprovecharse  de  elfos, 
biiraule  «u  mansión,  se  siisriló  luia  (lisetisinn 
ealre  los  dos  hermanos Tendcberlo  y  Tirrry  so- 
bre tos timiles  de  «os  estados.  Uno  y  otro  prncu- 
rultan  atraer  á  sn  parlido  al  rey  Cl^it  irin.  á  cuyo 
fin  le  enviaron  embajadores.  Cl otario  cunsuUó  á 
san  Columbano.  e>eoal  le  aconsejó  «pie  no  loma» 
se  parle  en  aquella  contienda,  añaiMcndo  que 
deniro  de  tres  ailos  1»^  dos  reinos  caerían  por  si 
mismos  baja  su  poder.  Esta  Toe  la  tercera  vex 
que  hizo  semejante  profecía,  dr  nivi  n -fü- 
mientu  iio'dinln  Glotario,  y  aguarda  con  oacien- 
cia  la  verifteacion  de  les  decretos  del  Cielo  (I). 

flesuelln  el  sanio  á  pasar  á  Italia,  p.i ra  no  es- 
ponerse á  ser  en  Francia  un  nhjptn  de  discordia, 
el  principe,  que  senlia  su  anuencia,  hizo  que  le 
aeoinpififípn  ha-la  rl  rrirtode  Teodeberto.  En- 
traiiiin  en  París  ciiru  a  un  eudemouiado.  En 
Meaux  ftié  recibido  con  honor  por  el  conde  Ag-* 
nerico,  gran  privado  de  Teodeberlo,  y  se  encar- 
gó de  presentarle  á  él.  Columbano,  cuyos  psos 
eran  todos  apostólicos,  consagró  al  Señor  Isjóren 
Para,  hija  de  este  conde,  que  fne  después  niuv 
ilustre  por  sus  virtudes.  En  su  it  an^ito  por  el 
tugar  de  Vi\  del  Mame,  fue  hospedado  por  dos 
esposos  piadosos.  Anta  rio,  sefior  de  divtiiirion.  y 
Aiga  su  mujer,  y  ecbó  la  bendiciun  a  su^i  hijos 
todavía  peqnefios,  Adony  Oabon.  los  cuales  no 
menos  que  su  padre  fueron  con  el  tiempo  fimo- 
sos  en  santidad.  En  ñn,  llegó  á  la  corte  de  Ico- 
deberlo,  el  cual  le  recibió  con  sumo  gusto. 

Muchos  de  sos  discípulos  vinieron  de  Luxeu 
en  busca  de  su  maestro,  y  el  rey  (iromctió  üu- 
minislrarles  babiiaciones  cómod^ts  en  las  fronte- 
ras, para  que  en  ellas  predicasen  la  fe  a  los  paga- 
nos. Esta  resolución  rae  la  mas  lisonjera  á  aque- 
llos caritativos  solharios,  entre  los  cuales  habia 
muchos  sacerdotes  que  reputaban  por  la  mas 
preciosa  la  pirie  del  llempo  eonssgrada  k  los  tra- 
bajos  aposldlicos.  Partieron  con  sn  digno  jefe  á 
la  Suiz3  hasta  las  estremidades  del  lago  de  Zn- 
rich.  y  hallando  en  aquel  parage,  cerca  de  Zu 


Liun    iledad  agradnbte.  determinaron  fijar  en  el 
üu  domicilio.  Los  habitantes  eran  idólatras  y  I 
crueles.  Un  dis  en  que  Columbsno  rió  i  muchos 

de  pitos  alrededor  de  una  cuba  enorme  de  cer- 
veza ,  se  acercó  sin  temor  y  les  preguntó  qué 
intentaban  hacer  1^  respondieron,  que  querían 
nfr/^r'  rla  a  SU  díos  Vodao,  a  quien  unos  daban  el 
non)bre  latino  de  Marte,  y  otros  el  de  Mercurio. 
El  santo  dió  un  soplosnbre  la  cuba,  la  coaldao* 
do  un  fiiiTtc  cstalliilo,  cayó  inmediatafuente 
hecha  pedazos,  inundándose  cl  sucio  de  cerveza. 
Este  acontecimiento  no  causó  en  los  bail  aros 
aquella  sensación  que  podia  ««perarse  de  su  fe- 
rocidad (21.  Algunos  chistosos  se  cooieniaron 

I)  Fradcg.  c.  37. 
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con  decir  que  Coliirobano  tenia  Ihicdos  pulmo- 
nes. Otros  mas  sensatos  p«nsaroa  d«  un  modo 
mas  jerio  y  saludable,  j  recibirroii  et  bautismo. 
)lacliosyi8nli!«1iaiiifx«(li»sTolvi«nMi  i  la  religiou 

3ue  habían  aljaiidoiiado;  [leru  Galo,  uno  du  los 
iscipulus  dei  sanio  abad,  que  arrebatado  de  la 
impetuosidad  de  su  celo  puao  fbego  i  loa  lem- 
píos,  y  fclió  en  e\  I.iíjo  todas  la*  olVend;»8,  irriló 
«OD  Me  jtaso  de  lal  manera  á  lúa  idólatras,  que 
reiolvteron  darle  oiaerui.  j  aun  desterrar  al 
autor  del  prodigio  quo  acaliabnu  de  admirar. 

£i  santo,  parH  evitar  eale  crimen,  seade* 
lantd  con  sus  compaAenia  hasta  no  atli  i  fértil  y 
agradable  rodeado  de  nionU's,  é  inmediato  á  bis 
ruinas  de  una  jicqueDa  aldea,  llamada  antigua- 
mente  Brigjntinni.  Allí  «ncontró  uo  oratorio  de- 
dicado 3<:(ri  Aisrrün,  i-on  ctrn'i  vcsiigiosdcl  cris- 
tianiitmo. coiiruaduiusciMi inunuiiUMiitiá  de,  la^u- 
persiicioH  pagana.  Fabricaron  habiujciuitifsrcdii- 
cida»,  y  {M  ücudieron  á  una  nueva  dedicación  de 
aquelli*  i<;li'sia,  cantando  salmos  y  rocimdo  pro- 
cpsiiiiialiiiciuc  sus  paredes  con  agua  bendecida 
por  Coluiiiliano.  Habiendo  d*'spues  invocado  el 
nombre  de  Dios,  bizo  el  abad  ia  consagración  del 
aliar,  colocó  en  él  las  reliquias  doná  Aurelio, 
y  envidvii'iididas  en  los  [laftos,  como  era  co&ium- 
bre,  celebro  l<i  misa.  T<il  fue  el  origen  del  cele- 
bre moiiuterio  denn  Galo.  El  discipulo  de  cote 
nombre  nermüneció  en  él.  detenido  por  una  en- 
Termedad.  con  la  bendición  de  su  maestro;  pero 
el  santo  patriarca  partió  iree-aftet  deapuesi  Ita- 
lia con  sus  compañeros. 

Entretanto  volvió  la  discordia  á  agitar  loa  áni- 
mo» de  los  (iris  monarcas  Til  rry  y  Teodeberlo. 
Hallando  san  Colunibanoacasiou  de  abocante  con 
clóllinio.  tuvo  in^iiiracion  de  anuncivrfe,  que 
8Í  lio  abiMzab  i  el  estado  religioso  ó  clerical,  per- 
,  doria  su  reino  y  el  del  cielo.  No  dejó  de  |>are- 
I  car  eatravagante  la  proposición  á  los  c<irte8anos, 
'  y  respondieron  con  desprecio  n  >  li  ilif  tm  j  imas 
í  verificado  que  rey  alguno  Merovingiaun  bubie- 
¡  ae  tomado  volootaríamentesemeianle  reaolucion. 
'  Si  un  lo  hacéis  df  grado,  replicó  Cnliunbaoo 

tal  monarcii»  lo  haretx  bien  járonlo  por  fuerza;  c 
inmediatamente  volvió  i  donde  ettabin  ati*  ber- 
m  irius.  En  efecto,  declaróle  la  guerra;  Tiin  y 
ganó  la  victoria:  Teudeberto  fue  becli»  prisio- 
nero, y  enviado  a  Bninequilda,  abuela  de  ios 
^  diis  reyes;  y  como  esla  sá  hábil  declarado  por 
el  (tarLido  de  Tierry,  cuyo  corazón  manejaba  a 
»n  arbitrio,  bizo  entrar  a  Teodeberto  en  el  es> 
indu  clericd,  y  al  cdbo  d«  alguno»  díia  mandó 

quitarle  la  vub. 

Entonce»  san  Colnrobano  y  sus  compañeros, 
cscepto  san  í^nlo,  entraron  Indij  protegidos 
de  Agilnir»,  rey  de  Lonibai  dia.  lC:>le  monarca  les 
dio  nn  asilo  en  las  ^^oied  ide^idel  Apeníoo.  el  mas 
proporciiiuadu.por  el  cultivo  de  qtie  era«useep- 
lible,  y  p<»r  ta  pesca  abundante  que  en  el  se  Iw- 
Uaba.  Édifícarun  ifl  monasterio  de  Bobiu.  que 
'aun  exiáie.  y  en  él  murió  san  Columbano.  des- 
!  pues  de  babor  permanecido. un  afio  en  aquel  si- 
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tio.  Antes  de  morir^vió  verificada  su  terrible  pro- 
fecía de  la  reunión  de  todas  las  coronab  de  ios 
reyes  Francos  en  U  frente  de  Clolarío. 

Tierry  murió  de  repente  en  el  aOo  de  6t3< 

algunos  meses  despucsde  su  berniano  Teudeber- 
Ut.  Sigeberlosu  liiju,  todavía  niflo,  le  sucedió  ba- 
jo la  «rracion  do  stt  visabuela  Brunequilda.  El 
rey  Clotaiio  peleó  contra  él  fclizmeute,  le  liiio 
pn«)ttDero  y  mandó  qnitario  I*  *ida.  Igual  deati- 
00  tuvo  I»  famoaa  Brnneqnilda.  cuya  opinión  e» 
laa  prublemálír.i.  Princesa  la  mas  odiosa  de 
>tu  siglo  después  de  t  redeguoda,  .^eguu  oiuchos 
bistoríadores:  justificada  y  casi  eanoniiada  pos- 
teriormente por  otr  y  de  todas  maiif  ras  muy 
memorable,  verostinulm^nle  lauto  por  frus  grao- 
dea  vicios,  «orno  |iors|ii  grande»  virtudca. 

Tres  arios  antes  recibió  el  emperador  For^f 
el  castigo  de  su  usurpación  parricida  y  &u  ne- 
cia temeridad.  Su  Impericia  en  el  arte  de  gober- 
nar no  prodtfjo  mas  que  desórdeocK  y  delitos. 
Eo  los  ocbo  ufius  de  su  reinado  fueron  asesina- 
das las  personas  mas  venerables,  como  Teodo- 
ro Ebcriboa  patriarca  de  Al''jindria  ,  v  Anas- 
Lasio  de.  AutUHjuia.  Los  Barbaros,  y  parlicu-' 
larmente  losPersis.  nsolaron  lai^  fronteras,  y  b 
conjuración  y  el  tiiniulio  ,deapedaxaron  «l  neo» 
de  la  patria. 

Con  este  motivo  bizo  quitar  la  vida  á  Ia«m* 
peratriz  Constantina.  viuda  de  M.mrieio,  victi- 
ma mucliu  tiempo  ante¿  de  sucruelüitd.  con  un 
número  tan  conaiderable  de  personas  de  la  pri- 
mera distinción,  queliabíendo  llamado  asan  Teo- 
doro Siceota  con  el  Qn  de  alcanzar  por  sus  ora- 
ciones el  restablecimiento  de  un  ataque  de  gula, 
que  le  atormentaba  cruelmente,  no  se  detuvo  el 
santo  en  decirle  que  si  quería  ser  nido ,  dejase 
de  hacer  infelices  a  sus  vasallos,  y  de  derramar  i 
la  sangre  romaoi(l).  En  fin,  este  tirano  cub|rd«  i 
fue  abatido  por  Heractio,  lujo  del  gobernador  di» 
ATrica,  que  convidado  por  el  8cna4lo  llegó  a 
ConstanlinopU  con  una  escuadra  formidable, el 
domingo  4  oe  octubre  del  aflo  630.  Traia  enar- 
bolada  en  Ins  nin^ti! -s  los  buques  la  Ííujqoii 
de  la  santa  Virgen,  com**  que  caminaba  a  IiInm*- 
tar  al  poeblo  fiel  de  la  opreaion  de  la  impiedaláy 
bn!  b  irie  cii  qu^^  gcniia.  Al  dia  *ij{uieute sacaron 
a  Focas  de  la  iglesia  titulada  del  Arcángel,  y  ai- 
tuada  en  un  ángulo  del  pali>cio,  donde  se  babia 
refugiado.  Tí'iijltlando  de  miedo  fue  cunilitcidg  a 
la  presencia  de  aquel,  a  quien  publicaban  mil  ve- 
ces libertador  del  im[)erio:  le  cortaron  la  niauo 
derecha  y  luego  la  cabeza:  llevaron  púMiiamen- 
te  estos  miembros  por  laciudad,  seguidos  del  ca- 
dáver, que  arrastraron  con  ignominia,  yat  fio  le 
(|Uemar<Mi.  Kiiel  mismo  dij  Il.  t  hl  liu  ftie  corona- 
do emperador  por  el  patriarca  S'/rgu».  celebrao- 
dois  al  mismo  tiemuo  sus  bodas  om  Eudoxia,  d« 
la  sangre  augusta  de  Tcodosio.  tiasfcrida  para 
el  efecto  con  anlicipaciun  úesúa  Africii  a  Oios- 
tantÍDopla.  Oéeale  modo  reeibierum  i  un  Mm- 

(1)   TU.  Tbeo4.c.  14,  apad  Uoll.  t.  a. 
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Pnrcmnii'5*";  ^utr^  d,-  reta  r^vAliicinn  li.ihiü 
«•ediitOM:l«<-¿in  9i  pairiare*  Tocuint  «I  ciml  Iti- 
«B'é-€MHitMiHlibfltii  ir«HrTé(AlAm'fiie«Ma  fiara 
aTPTÍt:n3r  la  «ffditd  do  f<\9  proiliffiUs  v  fr'n 'mw- 
nos  eajtantliAOH,  «eMeid^M,  según  dwaf»,  en  «It- 
fN>«ntes  |nrRf»«r  di>  tir4«MRH«;'«i^ll(iiMiv>li«l*lM 
sitMila  Sir«nn.  Ríriii  vr^  fTi<-?.  nfii.';  i]?i*»rtn  Teo» 
d«r«  babia  heeho  dimisión  «le  fu  «iKñpad»  de 

polrtaoo  fcl  ohi«ii»o  A nrira  y  ilfl:  pítrii  rrr?  (ir 
(Aift^Uintinoiiln,  ya  piir<|iirt  no  hacia  en  f>u  diucc- 
Md  frM»4f»lrd«weahri.  y>  yihr  el  «mor  tn 
■i«aJr<«Í!ro.  del  cu.il  l<?  hn!»;* carado U  f^iprz».  Kl 
patiarca  Tomas  le  prfgiinin  desd«  Wgo.  «  «ra 
cierto  que  laa  cruces  llev»«la(i  ei»  procesión  n n  dife^ 
reste*  lugsrftü  ví>r¡nos  dn  Sieeon  «*«  habraH  me- 
túloenii  ii^itaeton  per-M  mtinaas.  El  santo  con- 
fesó el  iifcho;  j  el  patviarm  re|rfiró  diciendo; 
t¥aron  4e  tíun.  snpo^íto  que  el  Seilor  no  Ii3 
penníiido  en  vam  qne  h*yais  »ulo  espeetaddr  «ie 
I  esta  seA»l  de  su  diestm,  os  con^o  nos  díg<«it«  lo 
|<|af  peoooatica  »  Dicho  «sto^  «e  postró  k  los  piies 
iMMitiMe  Teodoro,  que  se  eMsosb  alegando  so 
indi^midiid;  man  él  protestó  que  nos»;  levantari;i 
liaati  conneguir  loque  «npliceba^  «Yo  quería  eti* 
(Mi  mi  disgusto,  Id  dije  «i  Mfilo.  7  «npuestoque 
absoliHiinieiUe  qii»'n'ii!  SnbíT  In  que-  os  sf-ra 
áslalrofto,  tened  entendido  qns  I4  «gúacion  del 
'MM«dM«bla  de-itteitrv  ffifit#;»iNliieis  grendes 
'desastres.  II¿l>ra  iKrijrti.nie'í  h<"(rriMes  ííe  los 
Bárbaroft,  se  derramara  mucha  ta i^e,  l«  dee* 
mwéimi  MrA  fDnerel^  IrtHftfloeit  mioarii  M-ef 

anÍTi>i-8<),  V  mnrhns  thandonnrin  r!  crístianifl< 
no.  Las  iglestas  quedaran  desiertas,  j  no  están 
noy  éittaniea  ti  IrtiHll»  dél  eneáiif  a,  la  iiilm 

1i\f}n  rpüf^inn  y  del  imperiol  Snln  m  ri*^\»  pflrtrr 
a  llios,  como  i>4}en  pastor,  quR  teni|>le  con  su 
shMBPeii  lo^Rolpes  de  su  indigtieeion.*  Parece' 
qne  esta  |irorLTÍ3  se  rerert»  a  laH  devastaciones 


ixi.  t7> 
I»  fof  «ncofToiriieeesaride  á  Miiétrti  «AaiKyjpee 

c*  fsperíflNcia.  El  panto  k  abrazó  díelkmlorkBiMi 

US  ha  rar^ndo.  «(iendo  joMn;  don  t-ste  peso,  como 
que  Kois  mas  á  prefjifiSrtb  ftanr  sopertar  ái»don 
irranit«qneno)r«<Hemfa»n<;  'pero  p<íiU^N«f  M^'ddlf 
(!■■  fori  jlí'/i,  V  aniMii^;  c  uj  ei  ffcmld  la  fé? 
vtt«ei4H>uuntiticado>»era  largo,  y  deia  naayArtmf' 
port«ife«a.»  Bi>«foeto,  Sergio  ocup¿  aquélla  siU* 
veinte  y  nueve  aflo». 

San  Teodord» astuto  alejadfklmfidbataattfi»- 
pin  •»  el  nMtMmá9'é»'mm  RaMiMii  ilBiin»d# 
vulgarmente  dfl  los  F{nrnnni!>.  ¡Vft  pudienih»  In^^ 
monjes  gozar  rouolio  tieeafo  de  w  |ires«vfiei«? 
quisieron  a  lo  menef  dMiatdvibmiretratQ|*^«Nlt 
yo  (in  lo  liiriiToii  rrir^far  sin  tjf^fí  élln  ^tÍTirtit^J 
.se.  Ueit^earon  lamhien  que  el  mbuoo  iMendtjn^e  »<l 
retrato,  y  atl»pl«MitliNliti«r»«l  efccte:  y  ad-i 


delosPerMs,  une  empegaron  en  ei  siguiente, 
y  muclwtMia  whM'de  Ivft  HoNlnniMt,  ^t^il* 

¿aienin  después. 

£1  |>a  triares,  derramando  liigriiita!*,  rogos  üan 
Teodoro  akMWMd  d«l<Sf  fior  Ih  s.ir.i8e  del 
■oado  por  rto  versem<>j¡fnie<<  calamidadi'st.  Poco 
«fespuea  enfermó,  y  creyendo  que  el  Cieb  se 
oostraba  propicio  é  sos  deseos,  suplicó  ai  santo 
ne  acelerase  su  aimplimiento.  Respondió  Teo« 
doro,  qpe  mas  bien  rogaría  á  Dios  qoe  le  conser* 
vaae  la  vida  para  bien  iI<í  suií  ori>jn!>.  Kl  patriarca 
coQtiniMba  redobUnd^ins  tostuiciaft,  y  replicó 
san  Teodoft»  m  tono  prnfiltko;  fo  4msnit 

ten  vil  amenté  wros  li!>rr  <•  ir  coa  Ji'suri'isl",  f^lr 
ka  condtscemUdo  con  vuetlrus  súpiicus,  Uiirió 
f s  ^ÍMilÁ*i4  fMVmi fíarTodia s  imh  los  MiKiftifeft* 

lüsmasvivo-t  ili'  rplii:i«)n.  ilia   íl'>  vifTiii's  '^,10- 

M,  30de  msraodel  mismo  atio610,  y  al  día  si- 
gahMM  Im  hMÚlgklfl  Heff ia.  iSai«  ftwen  fiMM* 

113  n  parliripir  !\  «an  Tt'ntlcru  sti  ínslitiirina . 
«cbo  a  sus  pies,  y  le  suplicóle  alcíUiiUStt dtsl  (^te 

Hm.  EcLis.  T.  11. 


vifitrnrlo  (►n<f«nce«  estií  pequeño  engaAo.  les  dijo5 
•Sots  uno*  iudroftes.*  fiw  coma  «y:  rírtad 
era  adusta,  i^ino  citrte»  y  ennilesoenéisMrte,  diú  li 
bendición  ipie  dR^enbaii.  {iim  en  Coiislünttnnpla 
y  en  otras  parle^i  mactioa  miiagroa^  ique  rclierif 
un  testigo  ocnl«^J'VtteKo<»l  a»(»WHli9ila  de  Srii 
oeon,  su  patria,  murió  al  *abo^rda4cea>ai0as.> 
00  ^  de  abril,  día  en  queja  ÍKÍeMa:Wn^«o  mei 
moría.  Es  de  notar  que  siendo  en  su  ttmnpo.niV 
ros  enrAÍVica  losei«mplas«4fi«Hmpiettea  de  a>o« 
násterios,  coniigáf^  eiUr  'MéiM  abad  <(ne  tak 
(!is(-i|Milns  ijiit'iijseii  «iijet^iH  ¡Mnífi¡4la4aenteA-la 
silla  de  Consfeantinople.  y  («esen  dfe|ti«dos  li^ 
bree  4e^alqiii«r»aifN|BriidiaaaaB  «pirtMpah:  1 

Kn  p\  primero  ó  s-'i^mulu  mo  después  de  sd  * 
inuerie.  falleciú  el  pp  fioniiifaioí  1^,.  f  l^nn 
mdM  las  apsríe«eiis4l<lit74tt*aybdel 
Fue  el  primf  r  pontífice  que  m6  en  sus  féchai 
de  la  era  de  la  Sncaraaciou.  cuya  práplioa,  'Sin 
Lmhwfcu.iiioae  biso  ombim  btmnfeMtuM 
la muclio  tiempo  f{Éfl|tim.Ooiiiigdió  deFora^  r  t 
templo  fabricado  veíate  y  cihoo  a&ÍM .  antes  út; 
Jeancristn  por  Agripa,  yerno  delemfsradfirÁ-n.* 
gusto,  y  dedicrído  a  (otJos  Iím  rtto^pscon  r!  nouíi 
bre  dtí  l'anleon.  Sui  mudar  lu  rabrica.  v  coatetí'^ 
tandoae  con  pnrífirartade  bs  nancbae.dt  toUtte 
Istris.  h  consagró  en  honor  dt?  h  Vírp-n  v  de 
uhIos  lotf  mártires  (1);  y  de  aquí  trae  su  ungen  ' 
la  fiesOa  de  Todos  los  Santos,  qtt*foedesde>Ue«  * 
po  muy  célebre  en  liorna,  y  deí^oes  en  loda.>la 
Ijjiesia.  Este  templo  existe  en  el.dta  cuaei  lilutu 
de  Nuestra  Señora  de  la  Bolonda<  .  ''1 

Bonifacio  IV.  rqaettwmdaide  por  sn  piedad, 
convirtió  so  rasa  en  tra  monasterio,  dándale 
cuuntioüos  hienfs.  Los  ilonianos  celeLiniri  m 
memoria  el  dia  de  mayo.  Su  a«c«aof  liemt' 
tiedii,  e<rioMd»por  tdde  la  ^^Mn  tmtA  oixmtru 
cJi' los  sriiilü<,  i'iiliiii  nt  iroriK  poniilicio  el  iií  Je 
ocmbre  del  aúo  (ilá.  Se  distinguió  pora  afiiur 
UtrMal«Í0ro.  y  \Mt  «I  «elo  wM&mm  son  (|m 

procuró  el  rnavoi  lustre  de  eMe  «fludll.  MMM 
bleetendo  la  aaitgua  discipltoa»    -  .'?.ii>-.a.> 
MmMimt» :  IM  iWta*  rariihaim-  méí  toa 


(1)  IsM.  fiod.el&s.  e.. 
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flMVMVl  ittmmÍM  fmtttSmáMmé»  «m  T«mIo- 

rv^eola.Cen  pw^Píín  de  qaerer  vengar  U 
mntfit  ótl  emper^ditr  Maunciw,  rntniHeron  \i 
|Mi  finaada  eo  tiemiie  de  Poeaa.  Cn  el  primer 
sftf>  ér\  rfinado  de  Hrriclio  se  a|HMlf>raron  de 
£d(>M  r  Apemea y  |)tfoetraron  lu»U\  Aiitio- 
qnia.-En  daegvnilntomarnn  á  Cesaren  ile  Ca|»a- 
éuda,  en  «IttMurtoa  Denatoo,  mi«I  ^uinin  pa- 
ftrwiellordfto.eMqiiIrtafM  éJenmlémy  la 
Takstiai.  Sacrificareu mUlares  il?  clérigos,  r*' 
ligioftoa  y  meiy»:  qoemenm  las  iglesias,  mu  ^er- 
«•Mr  éianiu-flqNilera:  M  llefaron  b  mm  ¡m* 
Ct(WO,  una  fjntMxl  tanttinerable  de  «»• 
fndof,  ias  cajas  de  U«  reliquiax.  y,  lo  que  puso 
el  colmo  á  la  desolación .  Ii^-^ai^  p1  iiinilí  rn  ines- 
tima  ble  del*  «aula  Cruc.  Uc  varea  cautivo  aljia- 
UktmtnirimmñiMitmMfnMiK  j  (an- 
tas deaoladope*.  al  modudeupa  arenhU  rnpiita 
i  iroproviaa»  M  realisaron  en  pocos  días.  Lee 
Indina  anmointriea  compraban  los  prisieneros. 
ain  «tro  ob]elo  nne  el  de  tener  el  placer  de  qni« 
lariea  la  tida,  y  llegaron  ñ  noventa  mil  los  qne 
m  o  rieron  de  CMe  modo.  Sm  fnihargo.  el  jiotri- 
cioNiedaatMMMró  medio  de  poder  salvar  doa 
reliqnieijifirieini.  i  «ibir.  *•  «poi^a  y  la  ban 
de  fa  pision,  y  las  enrió  n  Gmslaniinopla.  La 
esponja  se  espusu  a  ta  veneraciuti  publica  en  el 
dia  de  la  fieala  de  la  esaliacion  de  la  Cruz,  el  14 
de  setiembre.  La  santa  lanaa  llegó  el  aabado  96 
de  octubre,  y  Tue  honrada  con  gran  solemnidad 
ea  marte»  y  miercule*  siguientes  por  los  lioai- 
bres.  T  en  jueves  y  viernes  por  las  mujeres. 

*  Oám  duf  deapnet  de  la  tema  de  Jeruniém. 
acometieron  los  Arnheí  á  la  laura  de  san  Sa- 
lías (2).  Todoa  los  soUurwa  boyeron.  escepio 
caareotayeoatrodeloaansiMianoe  y  virtu»* 
•M.  Bneanaridea  en  les  ejercioios  de  la  vida  mo- 
•istica,  qne  abfaiaron  en  la  flor  de  sn  edad,  al- 
eñóos no  Iiabiaii  f^hdo  do  tu  retiro  h*cÍ3  mis 
de  cioenenta  é  sesenta  a&ee,  y  otroa  ni  siquie- 
ra ÍMMt«  «Mn  mabrar  tos  lugares  connreaMs. 
Msii  sflcíorraéos  á  su  albergae  religioso,  que  en 
otro  tiempo  ^os  aenadoreí  romanos  á  su  patria, 
en  «as  ianmm  stnwiante  de  Bárbaros  nu  qui- 
lítroo  abandonar  «•  «ato  peligm  «|Mll«a  kúa- 
rea,  qne  so  profesíoa  In  «Mígate  •  reqpntor 
IDO  a  íLi  verdaJera  p»lria. 

Los  infieles,  después  de  haber  saqueado  la 
iglesia,  cogieron  é  ettoa  anHaaot  venerables,  y 
loi  RtormentaroD  sin  piedad  por  espacio  dn  mii- 
cbos  días  conseculivus.  á  iia  de  poder  drscuiirir 
los  tesoros  que  itosginaban  teudrian  ocultos:  mas 
▼tcoáo  ^  m  caaataaeii  era  inItetaMa,  iaaaiw 
reiarterancaafcmr  y  lat  hidaroa  |Mdan«.  To- 
dos recibieron  la  inuertü  con  accimi  dii  gncias, 
sio  proferir  una  soU  queja,  sm  rondar  de  posto* 
ra,  ein  naoifeslar  la  mas  leve  altersetott  aa  an 
semhbnte.  La  Iglesia  honra  ^  c?:to3  cusfenfs  y 
cuatro  auliiarios  como  a  otros  lautos  mártires. 

ftaidaal  tonaaia  da  «Ma  fi 

«J  Tbeepb.je.tt»  al  aaa. 
(t;  ToB.imLrr.f.iMts 
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don.faaiaiilia  4MMM  «allm4ai  i  raeoger  toa 

mií^mbrus  (tiípersos  rft^  íti«  hermann^.  MoJasto, 
abad  del  monsAlTio  de  san  T>-i»do«ao,  reunió 
estos  cadáverea.  los  lavé  vertienilo  lágrimas  de 
piedad  mas  que  de  lrt»tet<i.  y  1*^»  iiiá  honrosa 
H>pttltura.  diciendo  iiiruuoü  y  cAiiitcu».  Bshorto 
lui'go  á  lodos  los  (liicipulos de  san  Sabana  la 
imiiACio«deesul}raie»harñÍBa,y  é  sufiir  to- 
(lo  género  de  paranaaatoww.  aM^  qoeqoebran» 
Jarlas  reglas.  Crpii  HrmiMncnle  quf  eslc  trn  rl 
medio  mas  Útil  de  predicar  U  viilnd  de  k  Cms 
a  los  íbMm*  I  áaluearfaa  A  totoaitoa la  na* 
petasen^ 

Por  su  consejo  se  reunieron  estos  religiofoa 
en  la  laura,  y  iiu  la  dejaron  sino  para  volverá 
poblar  elnooaatcriodelalMd  Attaatono.oaaaiN 
lalia  abaaéaaaJa  *  ana  legaa  <to  laraMalam.  0 

abad  Mitdfsto  quedó  rncargi  to  ún  la  diócesis 
de  Jerusaiem,  y  de  tod«M  tus  monasterios  del 
desierto  en  aaseneieMfatríarca  Zaeerias. 

Recibió  grandee  soenrros  del  santo  patriarca 
de  Alejandría,  llamad»  la*»,  y  apellidado  con 
justo  titulo  el  Limusni  r<>  |  |  |<:  te  liabia  sucedido 
a  Teodoro  Scnhon.  dejollado  por  1m  herejes 
ea  al  ramada  áiWI  da  Foeat:  «mié  «a  Chipre, 

Jera  hijo  del  gtihemador  de  aquella  t^U;  rm  ha- 
ia  seguido  ta  vida  moiiasiica«  m  la  ct«rioal;an* 
tes  bien  Toe  ca«ado(*i;;  pero  se  dedicó  eolen- 
mente  á  Díoa  después  de  b  muerte  de  su  mujer 
y  de  sus  bij<M,  por  lo  que  se  ereyé  qne  dehiJO 
íJÍHpens.iráe  en  él  liis  regUs  oi  tliinrias,  aten» 
dieudo  á  la  repataeien  de  au  viriad.  y  partioa* 
lanaaatoi  ««otrided  iaaampwñaMa.  Ua  ato* 
io«  probaron  que  se  había  discurrido  bien.  Lno» 
go  que  fue  instituido  llamó  á  loaacónemoa  de  ^ 
Iglesia,  y  les  dijo:  «Bs  justo,  bafnnae  mioev 
«oifMar  á  cuidar  de  lo  que  interesa  principal» 
meato  a  Jesucristo.  Reeerred  loils  Is  eiuüail,  y 
li  aeJme  una  lista  de  lod-is  in¡»  í-eñor^í'i  y  maes- 
tros.* No  eotendierou  el  enigma,  y  le  prcfnata» 
raa  OOD  admiración:  •^Cuales  piidian  ser  sor 
ni.ieílrds'i  Son  arjacllon.  Ih»  dijo, d  quifnrí  vos- 
otras dais  ei  nombre  de  pobres.  Ualtarouse  mat 
de  siete  mil  y  quinientos,  v  mandó  qaa  provo- 
yeaea  a  tadoa  dtMréaaseate  de  las  cosos  necesaria  s 
para  ta  soatanto.  Caidé  también  al  otro  día  de 
!<u  insliluciüii  de  que  en  aquella  vasta  ciudad  no 
hubiese  falsos  pesos  y  medidas,  publhsMdo  a  eor 
te  On  una  orden,  por  la  cual  quedabwaaar 


Jos  ii  benelicio  de  Uy»  pobres  tus  bienes  de  lo* 
cuulráveiilure});  y  e&le  lleclio  iius  da  a  cpooear 
de  paso  la  autoridad  de  lus  obispaf  á»  ftlajMi 
dría  coo  respecta  átotaaiperaL 

Hebieado  llegado  i  daaeabrir  que  los  emplra- 
dos  de  1.1  ¡glcsidie  dcjiibrtii  fubüruar,  y  usaban 
ile  parcialidad  en  td  rescate  de  liM  cautivos,  leau 
llamó,  y  sio  reprenderla  lee aaanatoetl  aalario» 
pfohitiiLMiduIrs  ij'jc  recibieatín  c<r5a  alg'iina.  Fue 
Ui  i»  iinpresiou  que  le&  causo  esta  couiiucta  ad- 

)«dwlí»alaa- 


▼it.  •.loan.  perLeonl.  tai 
Ile«.  TM.  pe.  Mettybr. 
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■MBio  i«  mmMo.  Supo  (mbIim»  ia  nuche- 
4«iiilir«  éxldalwy  iwwtorlii»  liwia  i«ic<wi* 

bles  á'$»  p«rsnna  la>  snpücaí  tlp  infrlttfs,  y 
^r»  f»mm]iar  este  attitao,  quo  nurabü  como  uno 
oe  los  mas  iiitnler«ki«t»  raaiHviá  dar  auUiancia 
públic.i  (los  vücr»  n  la  «¡pnian.i.  Toí^f  i  \n%  miér- 
coles j  vii  rnM  hacia  p»aer  un»  siliü  üeUnle  de 
U  puerta  4«  b  iflaito*  f  4m  bancos  fan  lee 
pretKiHlient4>^,  Aflt  rnti versaba  faniiliarmpnte 
con  ellos,  coanli^tbii  las  di5t?nsionee.  v  aparen- 
taha  estdr  muy  dpMtcnpado.  á  fin  de  qirf  la 
tímida  indigeririrt  Wf^gsA*)  it  el  con  libertad.  Ha- 
cia qufl  los  olicialf><«  «>jfcuUsen  imnediatamen- 
le  sue  decretos .  «in  permitir  ^e  onmicaen 
antes  de  haber  verilicado  lo  que  mandaba.  tSí 
•Molros.  decía,  lenemoa  libertad  de  entrar  pn  la 
casa  de  Dios,  y  OAsatrereiMaé^irle.  no  sola- 
lame  <|n«  nos  cooAera  su  bendición  paternal, 
*ÍM»  también  ^^^€  nos  prevenga  con  au  mis«ri* 
cr>ri1ia,  ¿cuii  qué  prontitud  no  deberemos  al>'n- 
d«r  á  bs  iyplwái  de  aqudlos  que  tienen  los 
r<|{tad«l  imotroM  para  coa  nuestro 
lOn  Señor*' 

Ciarto  dia  en  4|ue  estuvo  aguardanda  Inda  la 
tnnéaia  que  paiwMa  algima  ee  pwaemawiaa 

audiencia,  sf  retiro  moy  iñ^ln  y  lluiosu.  VA  sj ti- 
to aMmje  Sophrunia»- sirio  de  nación .  que  des- 
paa  Ik^é  á  ser  patriarai  daiefwalóm,  y  entoo- 
OBtsc  halialM  en  Ah^j^ndiia,  te  pregoiiio  en  voz 
baja  la  cansa  de  »u  aflicdon:  «Bt,  le  dijo,  que  el 
iBiseraMa  Jmii  «a  ka  aido  digna  4»  kaoer  ««  aa* 
ta  dia  «i  menor aervicio  á  Je#ucrt<«(n.  y  nath  pn. 
draofreaerla  en  esuiaci&ii  de  sus  iniquidades  dia- 
rias.» «Al  eanirarh»,  replicé  fiofilironi»,  dabafa 
alp^'rarps  por  ?taber  dado  la  \mz  a  virr^tro  ptip- 
blo.  en  el  cual  no  reina  una  soia  enenuttUil.  y 
toda  esta  .maitilMl  4a  faaia  vive  en  la  irsn(|iii'- 

lidád  y  en  la  cüurnnVtA  como  lo8  ángeles.*  El 
»auio  ftainarca .  iiaci«ndo  resplandecer  ia  sim- 
plicidad de  un  níAa,  lavanto  los  ojea  al  dala  fean- 
diciendo  á  Dios,  y  oaalii6  lada  m  tfiatani  ta 
uua  dulce  alegría. 

Cuando  Ioü  iMltitanles  de  Siria  y  de  Paleatina 
bascaron  en  l^gípio  iin  asilo  contra  la  irtvajuinn 
de  los  Persas,  los  recibió  a  todos  sin  rejiárar  en 
w  maltitmi.  Uiao  curar  y  asistir  |ra(uiiameQ^ 
la  á  loa  heridos  y  enrecmos.  Prohibió  qee  fuesen 
llevados  ¿  loa  hospitales,  a  no  ser  que  lo  desea- 
ecn,  y  mandaba  dar  lodos  los  dias  á  ios  indi- 
fantaa  «malo  Aecatitahau.  Uasta  á  las  mismas 
pffoeiaciaa  detaladaa  envió  augetos  piadosoa.  y 

de  una  iiilegndád  j  foil  i  pruríu  ,  run  mucho  di- 
nero, rooa  y  víveres,  para  asistir  á  los  eafnrmos 
q«e  aBi  nafcts,  y  redimir  los  fsawkoa:  Atandia  i 
tudas  las  cirrunst<incias  Ju  I3  cai  lJ^rl  maa deli- 
cada j  atenía;  y  si  Itada  dar  una  moneda  da 
plata  É  ttda  béaibfa.  manMw  4ar  «loa  ilaa  ma* 

jarea,  para  {lonrrfns  a  cuin^rti)  dr  Ids  peligros 
qaa  awliaariamente  ocaaioua  la  debilidad  de  au 
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jaron  al  santa  patriarca  i  pafa  él  laa  luv»  per 
ame  deageaciadaa.  porque  aa  «aiia  faAmtias  á 

mfr<li:::ir  cnn  nifjnr  trajrp;  v  ar^Ha  alma  do- 
tada de  una  Ifiugiiidad  aiigeiicai,  toOMDdo  coft- 
tra^aa  aMiumbre  una  actitud  y  aalaoatn  estre- 
iiin  j(ev«nt,  ri^MindH»  de  esta  manar»;  <Sí  que- 
réis s»r  limosneroa  dr)  humilde  Juan,  ó  maa 
bien  da  Jasaeriato.  obedeced  «ou  maa  saaallkt 
el  prece(ito  evangélico  de  dar  a  aquellos  que  us 
pidau.  Sobre  todo,  al  autor  de  este  precepto! 
perleneeen  todos  loa  bidne*«  y  no  quiere  minis- 
Irof  tan  inqai»'lofl  en  fn  administracior».  Si  jnx- 
gaisqUR  nuesirai»  br.ultades  tío  bantaráo  |iara  tan- 
tos indigentes,  no  quier»  parikípar  día  «aaatra 
poca  le:  |ior  mi  parte,  creo  sin  vacilar,  qne  In» 
tesoros  del  SeAor  y  de  an  Iglesio  serán  inagota- 
bles, aun  cuando  lodaa-las  pabtia.M  aiaadé 
acudan  á  Alejandría  • 

Esta  fé.  sin  embargo^  sufrió  las  pruebas  mas 
terribles.  1^  multitud  de  ne<-.i>«i lados  conaiimió 
todas  las  prevenciones  de  la  iglesia,  y  la  esteri- 
lidad afligió  lot*  campos  |K)r  ta  insuftcicncia  de 
las  inniuhciones  del  Nilo.  E\  santo  patriarca 
aeadió  desde  luego  á  nutclios  eiadadajiaa  reli* 
finaos,  y  les  pidió  por  irla  da  MiipfiatitB  earea  de 
mitlibras  de  uro.  (lon^Eiinióse  «itta  cantidad,  y 
no  casé  la  miseria.  Los  maa  acomodadoa  ampe* 
laiaa  é  laanr  aa  propia  ruina,  y  no  paéa  aocam 
Irar  ya  quien  le  pre-ta-^e.  Ku  esta  ioquletud,  U\ 
«ex  la  imia  cruel  de  «uaniaa  balua  esperiiuenta- 
do,  un  ctadadaaa  riaa.  que  daaailia  aer  ^jémiao. 
le  ofreció  doscientas  fanegai  drtrifto.  y  ciento 
ochenta  librando  oro,  si  quena  ordenarla.  «Ifii* 
laaaaarro.  le  dijo,  ma  «aatlria  muy  blaa,  «Mf 
yn  no  puedo  recibir  una  ofrenda  impura.  Cl 
Seiior.  que  mttlti(4icó  loa  panes  en  el  deaier» 
to.  aliaMalara  á  aiia  iwNMlnus  lus  pobraa,  awí 
tal  que  ifinrdemos  sus  ni;tnd:imi*'nlo«.i  Eft  el 
mismo  úu  ¡legaron  de  Sic.lia  üus  navios  aarga* 
dos  de  trigo.  1 
Sin  fniLirgo.el  Diosdf  tnis«ricordia,qnapa* 
rece  se  complacía  en  formar  de  su  siervo  un  mo* 
délo  tk  roaaeaiial  4a  aata  virtud,  le  sujeté  á  otra 
prueba  no  meno«  amarga.  Una  (emfteslad  riolen* 
ta  sobrevenida  cu  rl  mar  Adrialtcii  niallrató  de 
tal  snerte  las  naves  de  la  iglesia  de  Alejandría, 
que  trece  de  ellas,  las  mas  grandes  y  mas  riea- 
mente  cargadas,  perdieron  cuanto  traían.  Bisan» 
to  coiisnUt  a  lus  marineros  con  una  resignación 
y  seatimienio»  proiiios  da  aa  Job.  j  al  m«Klo  da 
aquel,  le  dié  Dtoadanlfo  da  brava  tiempo  el  dofc 
ble  úk  Irj  que  bab¡:i  pei  didu.  Juzgúese  por  esta 
escuadra  poderosa,  como  tauibiea  por  laauroa 
4a  aaaira  aril  lihraade  ara.-qaa  al  aaat»  ancec>- 
trócn  el  tesoro  episcopal  al  tiempo  dn  m\  ¡nsii- 
tucioa.  cualea  serian  las  ri^ueua  de  la  ialaaia 
jjAi-í — a-í-  fcm  oaaaidawieiái  hará  yafaaimt- 


Presentáronse  algunas  per^sonas  con  vestidos 
ricos  j  brazaletes  de  ora:  b»  limosaeret  ae  que- 


les  sus  inmensas  liberalidades,  y  jtt-tiMcara  su 
conducta  en  aquelU  parla  en  que  uarcoe  opues 
ta  t  las  reglas  ordtaa#iaaw  lavia  af  alMd 
to  milsacdi  (te  Inga  y  otruii  rni)  da  leguitibret: 
Búi  Uré9é  de  pascado  aa«o«  mil  Iaaalas4a  f  iaa,  I 
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mii  it0Íi^a(l«fc44le4S)|ipltr  igual attmero  de  \y¡xe- 

iglesia»  (le  l'jle^itoa.  Algunts  veces  sparenió «n 
Huii  «lon«»  citsrU'prodigiilidad  y  poco  diácauii- 
miiiui(vf>irH>ibf  «db^  esto  ;taodo  HSfliplotmaui 
«M0Ac<Hb(I&  Hatinterés  y  f  eaorusi^atV 
^  .,IU3  un  día  a  lM.liOspiUl«s,)é;ivi«ilar  los  eiv 
¿grniA«^«  cotuo  lo  tenia -do  costumbre  do^  ó  trea 
l^aaaaaos;.  acercóse  a  él  4ia  ^iraBkro 
HNkl- vestido,  y  le  suplicó  que  tav]«w  piedaü  .dq 
f  uu  pubre  caiilivo.  Maiuló  ai  liii)ngn<;ro  q*ie  le 
dHíi^«lfUaiomdMde piala.  lleiiió^eplineudtgOf 
fi««ii-«ni^r,4«.irege.  y  volvió  porótn  o«U«t>á 
pediii^'de  nuevo  líinosiis.  El  a^milo  le  Iiízd  dar 
ttíío»wpWkm»0itáaéÚ9  oro.  liiiiosneru,  ube* 
dcciei|dp«l-tinl»«  lahKjo  lu«gn  al  oído  ((«le  ya 
iitJitibia  dado.dos  veres;  mas  olsantu  obispo,  (lfs> 
■  enit-ndiéndose  de  esta  advertencia,  y  vulviendtt 
9\  pobr»  por  tinlHi»rm.'naaió  ontoUces-él  !!• 
mufliere  cni]  dulzura  la  ateiiciua  del  prelado; 
p^r^^iacedc.  ^oiu^er  el  abuso  iiuo  tiacia  aquel 
pubflBidtt  siilargueza..  «Eii  borolMieiM.  «lija  . el 
vnro»  de  Dios,  dadlu  doce  mon'da»  de  «»ro. 
porque  tai  vei^  »er.i  Jesucnslo,  que  pide  cuii 
«i  lÍH^do  pmkeMie.»  Eii  otr.i  ocasión  dio  de 
liiiKimia  dtez-noneda»  de  puco  valor:  el  que  las 
retfibiú.  proruaipió  en  iitvecUvas  cou  iioa^usof 
l«lioia.ddseBlir«Mda:  quisienmttttigarie  cuofoc* 
nif  iiierecia;  mas  el  patriarca .  por  el  cuulnrin, 
li'prendtoMveraittenie  Atsus  ministro»,  y  niaiidu 
(|uu  lo  pff»i>BUw»iito  boU»»  qiw.eMalM  Ilesa,  de 
a(|iieib  e!<!pecie  ét  a«iiedfe  r<pwa'4<lfe  ovgKá»  lo 
qu^^u$t4;M>  .   '.'   ■       *'  ■ 

^.ftEii iMdio.deMi  liÍMralidad,  que  ya  llegaba 
á  prufuHion.  vivia  eo  una  estreñía  pobreza.  &u 
caniit  «ru  iiuuiilde  y  mala,  con  una  cubierta  do 
IdUii  nviy  rola.  Uno  de  los  principales  de  Alfjao* 
dri»  II»  dió  una  que  babia  coslodu  LreiiUa-y  |»éis 
piezas  dD  platA,^  rogándole  qne  se  sirviese deidli 
por  amor  al  bienhecbor.  L:iid<>R  de  babersoeio!* 
pisado  porik<sii  coiaedhlMl  li*eiuta  y  settipieias 
de  plfl  la ,  tiabieiKlase  fHidido  remediar  «o»  «Hat 
a  luuciioü  noCc&itadoíi ,  le  aluniieiitó  loiLt  In 
noolte.  &u  ísiHaSM  au  cc<|ó  de.iHoseuiarlu  lodos 
U»s  gémirai  'der-tfiisariM,  Iqiw-tél.  oreyo  poder 
bübnr  reoicdiado  con  ente  medio,  y  nO  le  fue  po^ 
««bis  ovi^r  U*s.(i|iosvPur  U  Jiiiiüana  maadó  fei;* 
der'll'eaÍNerki>|ianidftr;eU  precio  á  los  {wbree: 
Kl  viudadano  que  se  la  babid  recalado  l.i  res* 
«ato.  y  vulvió  a  enviársela»  £i  júeriio  psslor  bizo 
voQderla  por  si^wida  y  leivera  vefe,~<iübieno 
«b  ea  {in  al  rico  pindoeo,  por  cuyn  ni.mo 
siempre  Uthabia  reoibido:  \'eram»i  quién  ás 
l»a4m  «»«a«Mra  ff-tnwiv.  Jaaias  piulo  consen- 
tir en«erlrab|(lo.n«|ori«pie«l  ausúiAílit  de  los 

..  £1  euidado4aWtiaenofj  -|  el  lie  hpoerles 
celebrar  coluclns.  e«lue^,  misas;  el  borrorá  la 
Jicrtyia  V  a  lodos  los  vioius  reinantes;  bi  UHiid««> 
i«oitta^  li<4liibiir8i.el<  pacileD  da,lw<livums,  d 
pocd  apeigo  a  la  vidajiejLima  paUbr»,  lodas  ias 
I  Tifl«<k*.U»pMaiae|MMAÍMiiegfaibiUjpirkAr 

i   
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cion  que  el  «moré  losr.pohiiies.  Pero  ooa«iros  nos 
dodintinos  {Nrinci  peí  meóle  ó  dar  á  eon«oer  al 
earácicr  (pte  1«  divina  misericordia  i«ivo:é  biéa 
señalar  de  un  modo  parúciibr  eauaieanU»,  4|ae 
fue  en  la  ti«rra  una  de  las  imi(pnw  aus-*^' 
del  Dios  ide  U««ride4.  /       ■•     >  '  • 

Bsie  espíritu  de.  bondad  y  de  aaneibilifkid  le 
dirigió  «onsUmlemeute  basta  eO'bsreprfnsáones 
que  s«i  ceki4l  oiiUgsba  j.  dar  jl  siiMfteiilok-  Üe-t 
parando  vn  dis  qtte>iiiMeliiieianaii.d«  la  iglesb 
(kspiKf  ^  lie  la  lecUira  del  Evangelio,  sdliú  «1  lani^ 
bitp.  jf.rueéaseotarsetOBlr^  eUus.  tu»  medio  de 
to«Mrifla7a«rpmM4|ue  leji.ca«sé4 des  dijo:  «Miios 
mio8.  ei)  <loiiüe  eslán  las  uvcj<ts  debe  oHtar  e 
pasloc:  por  vatialiy»  voy.a.  I«:i(|^esia^|iiias  jap» 
diera  deeár  k  «tse^MT  el  .palacio.  »  -Bi>(«  ym»é 
a  conocer,  no  sohmeialaaniij^üfdad  de  las  mi 
fMpriiM^<ia«auUNrial<lacM«iro»  wuclioqliefiboa. 
aiii«  ttmbien  qaexkia  abiepeeiÉwiiintylaMftMí 
oralurioi  ó  capillas  doméAlica». 
a-  Una  Juanol  Liiaosaero.aaiaba-MftriMmeatAé 
levaalitaños.  fét  .mnl»iwtalpa  laMoioomo 
su  ciimiiañin:  sin  embargo,  no  se  eulre^sbaá  ellos 
CUM  ciega  couüanxa;  ante»  bien  recelaba  que 
bajo  la  reguUfidad  y  ausfteritisd  de  las  ooaluos*- 
bres  ocultaren  la  ddhesioa  á  su  propio  senlido« 
y  Miviet^n  mniimas  conlr«rias  o  ia  siinplseidsd 
dtt  ia  íé.  iNiiiguiio  de  ellos  Ittvo  «ms  iuUúmM 
con  el  <|(it*  Juan  Mosco  y  el  docto  SOfroaáo  ilm 
li  es  uno  y  oiro  por  los  iriunfus.  que. ioigraroa.de 
tos  herejes  Severi»ne«*:de  ciiyaisediKtiiéa.HK" 
ron  la  gloria  de  libertar  a  tnucito:*  mur).istHrios 
y.puebluj  epterus.  A  pesar  de  »u  u^tuval  coiulee 
ffiHlikocia,  estaba  Um  Amne «n  .esla  jrlíAiil»»  qw 
CAíBargaba  á  todas  'tus  ovejas  qie^iu»  CMnonioi»» 
sep  con  los  aeotarios.  aun  cuandu  fuese  necesa» 
riO|privBiee  lodala  vida  de  la  eoiauittun'cr istia* 
lü.  criioeSi  delvjbrcicioqMibltcode  la  religronjas 
latminerak  décia.  de  no  marido  aeparadp  largo 
tiempo  de  su  esposa,  á  quieAveioi  eutbiriga^  at 
MlÍMieüCasaase  con  «iir«;»<  '    • .  «l  c  •.-  ifta  i< 

Juan  Mosco,  muy  osiimadodatafislHÉiililtfc^ 
moMftro.porsn  cieiioiay  oelucunlni  lasreliquias 
deikltcu'^ia.cutaqMiua.babiaiabtfaaad»  el  esta^ 
lio  liienielieO'«»  d*  célebraimeaaalerieridetaali 
Teodotio  en  Palestina  (4  ].  SulVontu.  también  mon- 
je/ aaiural*  de '  üaauMCow  era  amigo  do  Museo 
deÑide>aiitei>^a'ramNi<iar-aisiglot(d)l  bM  irrofi» 
clones  asolüiloraMib  Ue  Barbaros,  eu  O  liento  loa 
obligaron  con  freUuettaia  a  flsudaFiile.áanieiliaik 
y  reeorrteroii 'attMaÍ«amenM>be-laHr!Baima»A^ 
U10S33  (le  Siria.  Arabia  y  EgiplO.  Pi>r  ttliinio,ui)a 
irrupctou  en  csla  pruaiaqia'ibspersú  hssu  (os 
meimiMMoi  aolHarioé  da>'8aalK  WiatiSofronio 
y  Mosco  encontraron  algunos,  cuya  aosleridad 
y  virtudes  los  llsjiaroa  de  adaui!«<ai(tni  •  Etn 
tal  su  desinterés  y'.a<Myobreaa.uw>»|alio»qae 
necesitauüu  de  un  poCude  vinagre  para  uno  de 
los  becmanos  que  «alaba  ealaroo,.iio  se  baile 

(I)  FrWojt  lo  Pnl.  Spír.      '         -         .'1  . 
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MT  MMKúh»  dii  Jas  cintr»'latim.'  ^qoe  ixhtei 
nian  al  pie  «le  tres  mil  qiiinienins  solUario». 

«M^M***  hmm»  mUtitado*  en  «i  país  d«i  A«> 
lM*«li  lBMiÉMa4«*et  dvAleÍMMlria.<fia  linft 

p»bhraMa'v«li  cfnñliilica  y  eremítica  «e  onii» 
8er«»b<iiito«  ei  oNMao  farrae  (|Ue  leaian  das 

.  De«d<'  BKÍ|)to«|Mló.Juaa  M«w»,á  la  isiiide 
Chipre,  y  iliH»|Nw«rá  i»  de  Santos.  Llegó  hasta 
Roma  aciinpatutid  de  dnce  iliscipulos,  de  Ing 
Cítale»  «i  pñiicijMl  fiu>ÍM»rraDÍo.  Aili  ponpuao  la 
iilw  ilimiaJi  htadvefpirilahlf  eriiaiqnertfiNle 
Im  ■tflaRi^O'^y  grandi-s  t-jemplus  fie  virtudes  que 
liabia  oiiservailo  en  «u»  vi»j«s.  Su  estilo  es  «en* 
cilio;  «añaflo  v  fluido»  Reliere «mi  Vwlurali dad 
Im  hieblMi  téuilariiMloa  aabe^  ^andu  al  Inctor 
el  pl8éer4e  rvlli*iÍDiMuiMnn)«ll«f.  Todo  respira 
en  este  líbnt  uiit  piedAd  tierna,' pol*  cuya  c:iiisa 
se  bao  beelw  eii  Mliia-  úIiíiimm  lieiapóa  «ariati 
ti»ddcft»Éwi'y»»eaii>yaiÍio»fqtt«  •■pJiimn  con 
fauN  «ii*  nMUtítuil'ue  circonstdicias  roey  age- 
oM-d*»  upeMraa-ciMMumlireSi  Nookttante.  dehe- 
ithihMM  Mprimido  alganat  otras  cosas  por 
■M  Jofibriaitleii.  ó  presenlarlá»  !*  lo 
a«gWn  stt  halla  e«i  el  ongmal.en  weidein^ 
terpoiier  ndicinurs  y  rellexioiií's,  nn  nvbos  con- 
Irariat  algunas .  vece»  a  la  aeoeiUea  del  autor, 
qaeal  i««|iffli»!>coiwktol«  qne'fMMiféaé  la  dact- 
Iríha  y  dÍKCtpIina  imivcr^^Hl  de  la  Iglesia. 
'<  Caenta  iUaii  Moscú  que  cerca 'de  A  parné* 
•N  Siria,  umti)  inudMnBlMi^'gaardiiban  el  ga»- 
•a<liii.«aatreteni«tt«a  tapreseniar  el'saafl»at^ 
erifiei«4le"l«  micirtitid  de^llos  que  sahto  tas  pa* 
labras  de  la  oblación,  hizo  el  ulicio  df  preste, 
T  oim  láw  el  d«i4tácsao8.  Aftidé  á  esto  el  tre- 
MettW'itM'' arWlrio;  qoe  aquellua' mchasho* 
saliinn  e«las  «ractone^ .  porque  Ioh  sacerdotes 
pronaiiciabiiii  en  algunas  parte»  éa^da  alia  las 
palabras  de  la  catiaaydon*  t  A  <|llé  íiii  e$ta  al* 
taracion  del  leAto^  lio  nntnoai^  idel  resto  de 
Is  bismría.  iliitpueatwde  un  madaoaptii  út^  pnn 
a  liM  lUMiciilos,  <{ue  la  sota  proiiunciacioil 
cicla»  palabruadH  la  cuiisa||nicioii  |MMda ^adu- 
cir aa  er»otniiiüepeiididéta«rialile'dflf>  «arAetef 
secerdoiat?Ki«>o«  iiiuchadlm.  prustgrne.  ponien^* 
lio  el  panrsubre una  pieUna'ifne  aerviatie  aliar*! 

7*  el  rinataa  anl<>vaa(Miua»bBoia  laa  de  cá» 
ii.  obaewaraM  ladaelaaceremonias  évkr-^a» 
alia:  pcraaule^ila  dividir  el  pan.  bajó'on<Taei;o 
del  cielo  (|uc  c<*nsuiiiíii  el  aliar  y  la  victlinj.  Si 
^a  sido  N«s:«iaiiri«  siittrimiff  dal-  l'rado  «spiritnal 
Ifuaaa  aaaalaa.  aafi^rBiiwiHa''fc4  dahida  e»tte< 
xarse  por  eirtas  ba.,Mlr!  f-Tiví  put  rilidail  m  pI 
iseaor  de  susiiicunrunitüilí;».  l'or  oln  porte,  no 
ÍMifda-brillar  en  este  libro  pruebas  oiuiolii^ 
vaalaa  de  la  fe  f  de  la  ^liaeipbii».  Lp- i|«r7«liera 
■vaav'HalKe,  como  aciiatecido')terba7  4lb  Rgina 
en  Cilicia.  prnt-badr  uii  modo  eridento  %\i  crenn- 
ca  ea  untan  aiapaasauiiarealcde  jesac^isto  ea 
MMo.4ali«llh»)  Mta9l|iia  Mi-aale.  lu-' 
car  un  liel  ortodoxo  suplicó  á  un  si:veriai)(>  (]Uñ 
M  enviase  la  eucaristt4.ai«iait!o«piaion.> cLl.lje* 
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n^-  If  /biicOaanl  nrodia  ixlnsaitparifii^tcreia 

haberlo  atraillo  a  >ii  sect.3.  ivclru  |ii  eplolioo  eatb 
haMiai>aaiilna  cabktrp  biciieadn, 'fiial-  inMante 
«a'dMiraa<  NtfaihNDO^labida  M««aai«i*Urv'  y 

pehnanroicinlrt  fnl^r.i,  orifn'ó  Hl  iig^tiá  Sin'  b.i- 
berae  »i<{Uiera  íiiimedccidu.  Arudoi.  «|ue  iia  tal 
laidnMK  de  bi  iDÍtiiá»«iiol»,' irr(laddr¡d<»  qiie  :Ma 
mujer.  biil>ieaa'  iy»ii^ido''el  -pMiidv  vIda  de  lois 
católiüi>s.  afMitábdalai  ta  gariráalaf  la  obiign^é 
arriiiar  la  shiiU  f.)rni.>,  y  la  ccin  en  el  htdo,  de 
donde  la  árrabtilé  uiivreiaaipafa^  M  cabp-Mda 
db»4iaa'«k  la  •preaah»i>  atar  '«AífipaetAiWiirtaif  4« 
repnjínan<M  amlr^jos.  yike!dija;'Y«  ¡uiV  ni  nattir 
ki;n  ({lie  hinu  «1  líijo  deiDiua  eti  la  iiM'jiila*  ly 
tíi  acabaa  de  hacHite  reo  (leda  laisiaa  eoaibiiiar 
céoDi^ajlf  ja-l«dpru  sii  oofHil'Hb  jlprunuróes- 
fumana  »Mpiar>i|iipaead<i<Baiilo8:(jel:úioies  <h) 
td  villa  inon.islica.  «fueipsofiMÓ  daiUaafeBla-  al 
restii  db  ail.fáihi;  :i  <  i!»  v-n  .on  n!  .1  /, 

Ea  oBaoto:  á'laidiaélpliaiH;iiaa!eiiMfl»Mbaen 
(]Ufl  los  Griegos  admifli^tti-aban  ttnloftt  es  «<1  liau-? 
liHniu  oumu  lü  practica»  erral  dú.  lialjHiidu  mu- 
cbas  iiflcioaRS  en  Ririna  de  cmz.  antes  y  -déi- 
pae««)ela<caiNici»  del  sacl'aÉMfilQj  n»  h61o  <*>-  la 
rrente.alitditambifn'^a'las  orejas  ..en  Isa  espnk 
das,  en  el  pecho.  e»i  lr>9  píen  y  bul  1.h  nniins.  (^«n 
este  rnolÍTo  habla  deiiiiiaaoto^  nid^ie  'de.fa4a^ 
lina,  que  alendo  aadartbia.-tffhallándptcioan'dil' 
emai),'!!  de  bautizar,  nnncn  pndf)  h'sulverHf»  á 
UMr  de  esias  forma»  lum  ln&  initj<.>ri'.&.  Aldri¿ 
JaaisMiisiMi.an  Kotna,  poco  liempu  <!>-¿poea'de 
liafaap  Í3apipiid«t»>aVo  P»adoiesptnli».d^  en  npi 
niaa  dasanto.'y  como  bal-as ^Tcehncitlo.  Sii  iibru  jj 
qutidu  en  |MMler  de  Snfronio,  el  inn-*  ipierid»  y 
distifisiiido  de  sus  idiacipulf<i,«.«iquiua  de  ¿babia 
dieigido:  aoMs  rfa 'tM|»irv«ii«iiO!4áMÍai<ftta-ta 
dadu  lujará  .fue  mocílHiB.anti^;»!^:  lo  ci len  cos 
tno  proiluceioo  dvi  Sófroni»,  el  oual  weriMi^ 
nkilmeate  tu«otalwlunpépl»'«W  ld-!i:aatp4d«ida 
ila  aatat^bid.  -  '<!•  ^«iti'»'  -  :  i,.ni'>,  fV)>  -' 
'&88iMa^pa'A9iMÍdeditmui-ib  sn^SdeQo'. 
»ifmbre  del  9bii4l.6.(^-f>ié.  *  !  priim-r  poolilloe 
que  u:i)>  del  sello  de  ploiuu  eu  las  babia  paiMii- 
eiipi'Maédai^d««waNiqi«!MttaMa4ttl«déi  d« 
san  Pedrd.  y  hp  t,i»'iie  pdr  cierlu  (|ínj  su  sncesor 
Boaír.icio  V  iiM  sutMi)  a,,  ella  lusld  el  25  de  di- 
ciembre del  aAo4ilOw^  Cbcb  tiem|)o  di'.-<(Mieíí  mu- 
río  aaa  Juan  eli  -Liaiuatfirojiaoinifbrino  babi^  vi»- 
eidov'ejeHeifandp  bu. infiididK^  desprendido  «n- 
teiMniüiite  dr  UnKis  lag  tfomi  tel'reiiaH.  Tuvo  qüe 
4iu»enlar6e  al^nii-4ieinpe.  de  Alejandría»  a^  causa 
del  temor  que  «IH  úiftuidiaaUsd^eiwlié.  ^¡««liL 
go  el  patricio  !>iicet;is,  de  cuya'  pied:ul  liamos 
hecho  menoioni  le  iein|H.-fto,  escitaodu  su  celo, 
en  pasara  Coaslanlinopía.  A(  lte|at  alRodas  tu*- 
10  «I  aatito  obiepb  re«abicHiiüdataaiii|ttaiiteprá^ 
sima,  y  dijo  ni  patridio:f«VátiR<a«bndBcn(  al  eifa- 
peiMdor  de  la  tieiTS^.mis  rl  Empenidnr  dtd  cie- 
iu  me  Ibnia  para  si.*  Uiuie  cu6«NMide>ta  revela^ 
cían  jja^lialiNiHbidb.'f  lia  dej6i.1fdl«iái  Id  isla 
di'  CInprií.  y  si>  retiró  á  la  ciudad  de  Amatun 
La  su  patria.'  Ilizu  desd»duf g»  .au^iesia^etilOf 
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wi—liH»  WüKtatirwfciM  (1^  «O*  doy  gracÍM; 

nina  min,  ptirqtiff  mr  hihrÜA  hi'clio  |iohre. alen- 
dientin  a  nu^  riesrot.  y  poftiui*  Milamnite  me 
qiii>d«  b  terrera  fiarte  4e  un  8U«Mo.  «ia  <>mUr' 
gn  dit  balwr  haUado  sn  b  casa  epÍMApal  mchof 
millares  de  libraa  de  nrn.  «in  e4>ntor  ha  mhhm 
inmensa»  une  he  rcx-ilñilo  tJr  vin  -^irox  sierTOft. 
E«  m»  f  oluniad  «19  ea4fl  pemieAo  re»4o  «e a  igual» 
<mf<«te  iti«triMili*  «in  4ilacmu*  Nprió  á  were 
ratn,  V  fiip  soptiltailo  en?re  Ion  (-fipr|KM  de  dos 
Jl  nhifpnf .  1»^  <|»e  »€  iM>pararo(i  «•!  linndelbtrn  |m* 
ra  liarrrip  lugar.  ¿  víala  da  Ioh  asistente!).  Ai9Í  lo 
fwfleren  lo»  MatiiriMlofM  do  su  vida,  obiapna  y 
doeiore*  cé4«>brei,  Ms  conlemporineo».  que  l« 
atrihaveti  ctnis  n\ii  lioa  milagroti.  Diez  mi^* 
MopójasiiU  deMejandria.  y  tuvopurauciíaor 
a  vm  tal  J«rs«>  iMila  m  liempaM  MCMMnaos 
oiax  noticias  de  esia  iglesia. 

K  Ethiino.  rey  de  Norlhamberland.  el  mis 
nodeman  de  loa  siete  aobanm»  que  leniati  re- 
(tañida  la  Inglaterra*. UMOfíbió  el  papa  Baoi» 
faeiu  V.  exhAriandoleá  abrraar  «I  eniMiniaiiio; 
E#¡le  |.riiKÍii<',  enfado  cnii  Edellíiirf,'^ .  lu-i mana 
4(rSlbrldo  ó  EihflMÜÉieldo.  rey  üh  i;^ni.  quH  ya 
••ra  «ríMiana.  romo  la  mayor  parle  do  1»$  prir»- 
«iprs  reí  innsi .  hhliia  proinelidü  qu«^  rirj.iria  a  su 
e»|MKia  y  n  toda  f^^t  comiUva  en  el  cjt>rrici<i  libre 
de  til  religión,  y  aaeél  también  la  abraiana.  si 
de«|«Mi-s  de  babona  exaaitttd»  coo  awüur»»  la 
halUsp  la  mssaanu  y  la  iw»ifi^a  M  Ser 
premn.  I  I  ¡innlifice  eacribió  igualmtiite  ri  h  rei- 
ñapar»  el  núamo  lin, acompafkan^lo  icgalu»  co. 
mo  enfiailos  de  parte  de  san  l>edro«  i  quien 
nombralia  j  rnrfctar  ilc  loa  Ingleses.  Ihan  jisra 
el  rey  una  luutca  y  uu  manlu  guarnecidos  de 
«ro,  y  para  la  raimm  espfio  de  plaU.  y  un  pei- 
ne de  marfil  g«am8cíd*tanbmi  de  oro;  jiei» 
Bonifocio.  arrebatado  déla  muerte  •««!  mismo 
aftn625,  á  23  deoriulire.  110  tuvo  el  pisto  de 
esperimenlar  los  cfecius  de  su  celo,  üonoriu, 
hijo  del  cónsul  Petrouio.  fue  exaltado  cinco  días 
despue«  ni  trono  ponliflcio,.]!  I»  iieup6  earaa  de 
trece  aúus. 

'  Emmi  tiempo  se  cumplieron  al  fin  las  espe- 
ransaa  qne  babia  dailo  el  rey  Eduim.  Galo  prin- 
cipe manifestó  al  principio  «mmIw  indiferearia 

<Ti  (irdcii  ,1  I.i  procia  deli  s.ilv,icii)n .  Sin  <'mbar 


! 


g».  periiiitiú  haulísar  entre  otras  perM>nasda  dis- 
tinción  a  la  princesa  Gnfleda ,  que  babia  tenido 
di*  tr(  reina  hMclhnrg'a,  y  fup  !a  pridlera  criülia* 
na  df  la  nacinn  de  ios  Ñurlhumbrins;  prro  ha- 
hÍMdoee  lUierlado  de  morir  á  manos  de  un  a.4e> 
«i«0,  fenviado  al  intento  i)or  d  rey  de  lot  Sajn» 
nes  Occidentales»  que  stdo  pndo  neriria,  matan- 
do a  dus  (ji-  \o<  Mjyiis,  resolvió  vengar  en  aquel 
principe  |^>erüdü  una  trama  tan  vil.  l*romi-lió 
abandonar  la  idolairta,  y  adorar  á  ieatcffisto  si 
salía  viciüiioM.  y  desde  9q¡mLÍmUBt0a9  i^t/kU' 
vo  deii>diii»uper»lici»n. 

— '  la  bdUHp*éltiift.dwksMilt  á 


(I)  Bell.  ton.  9,  f.  tti. 


los  lMbiancoiisptnÉi««iniv»aÉ  <<da>.Ca»Kdai 

tomó  algnn  tiempo  para  hacersp  ÍTi?irtitr  por  el 
obiniMt  Fiiiídíno,  qne  lialua  «egMÍ^Ie  a  la  prmceaa 
Rilelbnrga,  en  su  viaje  rfesild^l  fém  do  Gaoi 
al  de  NorttaarobeHand.  y  IleyÁá  wr  ol  primer 
•raofaíspn  He  Vnrk  (I).  ('«nwmcid»  «•  i»  de 
la  vitrdad  del  cri.«liani^».  y  peiieirado  de  la» 
reOeiiooes  que  lo  bis»  I^OMÜtipt  descubrieodoi» 
mía  Urge  sórie  de  peligros  y  ventajas  coa  qne  I» 
Providencia  hrillalw  á  se  Civordel  modo  rnas  vi- 
siblo.  80  postro  religiu«amenlB  a  ius  pie*  del 
obispo,  y  pidió  solameiile  «I  tmropo  necesario 
po^  diaponer  a  todos  loo  pritmifaktidn  W  M»* 
don  a  recibir  el  santM  bauiismni 

C<iiii,  fl  ñus  lemilfl'^  til'  tiuiiw  p4>r  sa  alla 
dignidad  de  primus  pootilice  de  lu»  tdñtolrtai 
tan  el  que  coopero  eoismwstlaacia  ó  loa  haméa 
t!e>i!tgnios  rfpl  rey.  Esle  era  no  Iwmhre  recin.  á 
i(iiien  el  e&pirítu  de  preocupocion  UüUm  corrom- 
pido, y  caMaoia  morbo  mas  la  d''l>ili<ii>J  de  ao 
religia*.  p*trqi»  liabiendola  practicado  ca»  ta 
mayÉrbttenalé.iamás  iubia  llegado  aeaperilnc»* 
lar  ninguna  de  fas  ventajas  0011  que  su» primerea 
fundadures  le  habian  lisonjeado.  A|ienos  la  coa» 
poro  con  la  doctrina  santa  y  sólida  que  ao  i» 
atninrinlia.  cuando  acabando Iflgrr^cin  ile  ()isip«r 
lab  iiniclilasdc  sus  errores,  corno  un  lufiitodel 
dia  a  risla  de  ludo  el  pueblo  a  derrihor  los  si» 
mulacraa,  itidi|wndalo  basta  la  memoria  de  ha* 
barloa  tMMQMde  largo  tiempo^  La  emte  y  el 
pueblo,  estimulados  con  este  ejemplo,  iban  eu 
gran  número  a  ios  ríos  mientras  m  ounotruiaM 
haptialeriea  para  hacei*  la  inmersien,  que  aan 
estaba  en  uso.  S<í!Tinf itif  m  i'!  territorio  d« 
Adregiu,  donde  sebaUabií'auiHiu  en  ««^uiiniea- 
lo  de  la  corto,  «atufo  Ifctnia  dta»catoi|uiundo  y 
Immitmda  ai»  inlMrroifiion  daada  la  nmOana  bas- 
ta la  Mache.  Las  persooaa  mas  distiagnid<ts  {Mf 
su  iioMexa  y  autoridad  rii;i  11  i  Tillaron  i(;ualimpa* 
ciencia  que  el  p«iebtu  de  recibir  el  bautismo;  en> 
ire  otros  la  real  familia,  qoe  eonaiaha  damMfo 
hijos,  una  bija  y  un  nielo  J«>l  rey. 

&4us  acnnlecimieulos  tan  Trlires  llegaron 
a  noticia  del  pontiAce  Honorio,  |ioco  deitpiiesdr 
aitcatlidtf  á 


BaiiifaBlO'  V  é  OB  27  de  oclobrt 
del  lio  €H.  Baerihió  iin  dilación  á  Ednino. 
manifestándole  su  .'«tegria.  y  alentóndolu  a  U 
lierseveranctR.  Envió  al  misma  liemro  el  paii» 
á  lu(s  niftropoliiaaaa  da  Vorit  y^da  Camathery. 
dando  facultad  á  uno  y  otro  para  nombrar  micp- 
sor  sin  necesidad  de  SRudir  a  Ruma»  a  cansa  de 
la  distancia.  Justo,  inmediato  sucesor  de  aaa 
Melito,  había  p  «aoMa»  y  üonarato.'no^bTado 
en  i«  lagar,  taa  a  biméar  á  ean  Patín»  de 

York,  el  cual  Ic  cons-npi  quintoi 
lorbery,  después  de  san  Agustín. 

No  «atisfecbo  el  rey  Eduino  con  faiñNacér 
á  estos  preiadM,  inrlmñ  tnmbipri  a  C.irpttaldo, 
rey  de  Esiaogle  o  de  la  Inglaterra  orteaui.  a  re- 


(t)  BeaeCUTBO.  c.  i. 
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li  ttil»  (Mitras.  4éiilffttr«4a  «nteraMbqte 
joiiM  h«Ma  enn  una  iiinrftfniiyhtrviwiito  mi* 


DS  LA  IMtBtlA  . — LtR.  IXt 


«r«lirinni>9'HlAlatra<«.  C  ir  |nj  ilild  ¡jíTíIíó  I»  viiln 
pten  (l«i|i«e9  (i«  M  conversiim:  pero  m  k«nii»> 
Dé  StftWtii,  vmminidé  «farHiltontfm*  mi  It» 

Cat¡j«,  líimrj  [I  i«f >i<in  4í»í  Irwno  a!  ralio  ftfi  trr^ 
aQM,  y  w  fRujur  «olieimd  fue  convenir  eal«- 

tHMIltO  k  MI  fMfMü». '  AyOtMlA  MlMÍfiMMMIlft 

eo  ííln  r"m¡irp=:a  p!  ohi^po  IVtit; ,  n;iriiln  y  OTlIfl* 
eir  Un  Gaiiiis,  ei  cimI  «»Ub)«cia  su  «illa 
fÜiwyii  «iiDmiiae  .  y  confínM  toda  aquella 

proTtnrii  ai  rri>;lt;?niírn'i.  Ff  5"iri!n  ar7oín<^|in  tte 
Y»rk  por  su  parle  no  limilo  su  ceio  aI  exilo  d« 
M9  pnm«ra8  ^preMM.  aino  qne  paaó  el  rte  de 
Bumbri».  prnflirn  H  RTin^Tpfir!  pii  tnAn  !  i  fflti'ti- 
sion  de  ta  orilla  mi*ri(li<>riRl  li.«Maei  mar.  y  eiiift- 
có  una  iglfüia  Lincnin.  Ii  ihiandi»  antes  coii- 
lertido  3  «TI  jnh*»rnr<<!i>r  Tctiu  cnrrespomii.!  aJ- 
mírahi«>mpnte  al  cclade  ios  opnririos  •vangéli- 
CM.  en  mi*din  d#  la  trtH^idarf  profunda  que 
wkiaba  M  UmIj»^ '••'i"*  comarcw.  Htj»>  rl  cfiro 
M  rey  Gduino.  U  pai  y  el  ímido  oriien  (lurecie- 
^     — ji.  • 'proverbio,  De- 


romrinm»'ftip.  fi'ii»  una  mnjer  sin  otra  com^ 
paíiia  qne  utt  nifii)  al  [techn,  poiila  alravrftar  de 
«•mar  al  otro  de  Inglaterra  (1).  Hizo  el  rey 
«lar  vasAS  de  rnhre  á  las  Tuentes  de  los  cimínoa 
|i6MieM.  y  nadie  usó  quiiarloa.  Pero  este  dí^no 
amtnn  no  vivió  mas  qne  cuarenta  y  siete  años. 
Eo  13  de  octubre  del  afto  633,  el  dies  y  aiele  de 
n  reinado,  rite  muerto  eo  la  bstalia  eirolra€a* 
dealla,  rpy  de  li»s Bretones,  f]ii«'  «e  h.il)h  «ubk- 


«IOS 

tía  (I).  Rjé Mt drMftl  firtnt»  #e  M  campo,  é  bi- 
so raMiuiiren  tn^tHt-  partas  ««tas  palabras.  •  Pos  • 

irémon  i<  <I>'l;inifi  ili- Din^  Tn(lo>|)04l(>r(>iio .  que 
eoiince  h  jiwticia  de  vuestra  caoaa.jf  supliqué- 
annsle  qn#  no^difftevida  fitfMtro  «éierbH»  fne- 
mipK  »  ('(iiirl(ii<1.i  P-íts  (orta  t)nri(»n  m«  l«*vania* 
ron.  y  cayendo  impeiuosamenie  sobre  el  ejército 
del  orwet  btwbnm  «e  diindiafwi  «iteramente.  y 
¿I  perdió  tr»  Tiih.  <  pm[iii  fli^  iMt.iüii  fjr  Itíifia- 
d»  después  Campo  C^esiiui,  y  m  ntlieren  mu* 
ehoN  miUftrus  que  mi  SHMr  óbrA  en  él.  Nanea 
pndii  olvidar  f'l  rryOifiHMo  un  |n*n<»flcio  tan  ma- 
rá viilom,  y  en  «I  ardor  dt;  su  piado^to  reotnoci- 
miefllB  nMla<lBeno8  se  propuse  qne  convertir 
toda  m  nación  al  enslianismA. 

EÁ  celebre  moaasterio  de  Hi,  situado  en  Ir* 
Isnda  en  la  isla  4»  Mi  nombre,  y  fondedH  en  el 
»i>?lo  anterior  por  wn  í!oíumf)nno,  ;;oz,i!ij»  cons- 
ta iiluniente  de  iin.t  opiniiMi  dKUaguida  por  sa 

tiedad,  ciencia  y  edwj  0mM»»  instruido  ya  y 
autiiado,  conoció  perfionahnente  iodo  el  mr  ri- 
to de  eaio:»  humildes  cenobitas,  llamados  vuí- 
garmenle  los  andanM  é  venerables  de  Irían  ría . 
I'idiólí»»  un  obi«|M>  para  mteqnizar  n  lo-*  Iniíle- 
sesde  ^ü*  doniinias,  y  leeiiriaron  innicdiat^iinen- 
te  á  un  hombre,  cuyo  género  no  era  menos  dure 
fne  ao  método  de  vida.  Cogió  poco  fruto  de  so 
mMeii.  y  se  volvió  al  monasterio,  lamentándose 
del  espíritu  inti>atable  de  los  B«irb;iro!(  á  quie> 
nal  ie  hablan  enviado.  Los  Padrea  delit>erarnn 
wlJie  el  partirnisr  y  sobre  la  cnent»  qne  drtl>« 
!     miiniiHiero:  <  lie rninrn)  iiiii> ,  la  dijo  uno  de  ellol 


vado  y  «traído  á  SU  partido  a  Penda,  principe  in-  i  lamsdo  Aidam,  me  parece  qot  habéis  u«ado 
glés,  déla  nielen  de  loe.  Mereienaee.  PmmM' ara  |  nwy prona» dn Hfor«nn  tro  pnelile  débil,  en  vet 


o  — ▼  —      I  4  a   —  — o —   ■  — — — •'w  ^ •  " 

pafanr>,  romo  Nulo  m  pueblo,  y  1' nltiatla,  aun-  j  de  comentar,  como  ,ico[i-rj,i  d  A|m)^1oI,  dando 


cristiano  de  profesión,  aoloatendia  a  aa  na 
IimI  fema.  Bra  tal  ao  otHo  contra  toda*  la»  na- 

inalí'^is.  que  resolvió  rstcrmiri.-irlas  do 
bGran'Bretafia,  sin  respetarla  reiii;ionijue ha* 
Uan  abrazado.  So  Irionio  cansó  la  ruina  de  la 
Moaia  de  N»rlliitinh<<rl.ind.  ('r(>ri<(aJti  á  la  Higa 
a  aaoto  obispo  Paulino,  partió  con  la  reina  Edi*l- 
bivga.' vfnda  de  Eduino,  il  pais  deCani.  Un 
diáconrí  K.Tmotl  )  S  iiiti  if;')  permaneció  en  York 


la  leche  de  una  tnstruceioo  .dulce,  iiaata  bailarso 
«•  éaiMlo  do  pnibr  ^preeeelbarao-de  m  mantera 

nimifiUo  m.'is  si'iliiJn..  Tiid'M  tiN  íi^istcnies  pu- 
sieron i  negó  los  ujoa  en  el  mismo  Aidam.  p^ra 
qnedesempcftaooialohjetoditoat»  Misión,  |ipr- 
siia'liduí  á  que  seria  eí  ma?  cnnvrnii-nlt'  por  í-h 
•  i!u  de  dulzura  y  de  sabiduría,  que  forman 
el  condimento  nwiiotiMMi  do  todaalaa  ^rttt¿ 
des.  ü»  tiíeieron  corT?72:r3r  ofii=pr»  ,  y  el  rey 
0»ualdo  le  concedió,  p.ira  qne  sirvte«e  de  silla 


Kra  cuidar  de  las  rclnjiiias  de  esta  i(|[lesia  ,  que   ._  ,  ,  ¡-.^^....^^^ 
gré  preservar  de  una  mina  tola)  en  taii  es<>  |  episcopal,  l.i|i>  nui!>uladeyndirflimoen 
paoleáo  desastre.  I*ur  Ha. mejorados  Io>  tiem|M>s,   que  <:1  Dujo  de  la  mar  aislaba  enter'fmfnt* 


aalaUeció  en  ella  la  pompa  magesiuo^a  de  los 
iflüydel  canto  ronuno. 

Mnerin  Eiltiino,  f*l  rriim  de  IVnrlhnmberland 
Tue  tuniediaLainciile  dividido  enliu  dos  priiioi- 
pea .  que  fueron  derrotados  y  mnertos  sucesiva- 
neilte  por  Caduatf».  flahian  recaído  en  lá  ido- 
latría después  de  liabt  r  recibido  el  bautismo. 
Otiualdo.  digne  sobrino  de  Eduiiio  .  y  hermaiMi 
mny  diferente  de  uno  de  los  principes  á  quienes 
sucedió,  buscó  principalmente  en  su  piedad  la 
defensa  del  trono  á  que  liabia  llegado.  Siilo  t^*^. 
billail»  oen  on  corto  número  de  eonahatientea 
al  ejército  HBMMOid  di  IMM' 


«O 


doa 


día.  y  á  quien  con  el  tiempo  dieron  el 
ide  l-ila-Santa. 


veces  al  dia. 
nombre 

Aidam  predicó  ef  Evsnf»p!io  con  .irdor  iofa* 
tigable,  y  lio  espenmentti  diíicultad  contra  li 
cual  no  hallaae  recurso.  I'oseia  muy  poco  la 
gua  inglesa;  pero  el  r<*y,  instruido  en  lu  do  ios 
Irlandales  durante  el  largo  lít-mpo  que  perma- 
neció refugiado  entre  ellos,  ae  cumplacia  en  ser- 
virlo de  intérprete,  ai^uiendo  su  fjemplo  roo* 
ehoa  cortesanos  y  ministros  ;  lo  que  ufrecia  al 
pueblo  un  espectáculo  deKeiotM),  que  acreditaba 
.  maravUlusamante  el  ministerio  ociMiáatico.  Cada 
día  llegaban  de  Irlnnila  Ottovoa  operarioo  para 


(f)  Bed*iU.iilil.e.s. 
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fTiMt.  imiy  Mca^ogi'lof-  El  rey  liizn  eilíHinr 
igipsMftw  iMtaalanilni  la*  iMrrM  para  Tan daoiwn  á« 
ninii)i«t«rÍD!«w«e«paofDéi^iM(»lai  «Mfyor|Miltidf 
a(|U4'IIiv4ini<íoiieT<>»>  irlifnÜKiit^  prafcsnhap  í«m«» 
AÍ4lain  la  vida  monástica,  y  recibun  jovratts  io* 
gkwii,  ifuikene*'  ioMtniian  á  iin  míMDo  liemiM 
ip-la»  tNw.y  c».Ui<Mmacwiwgitfcir^i: , . . 

i.r  Bl  UAtCobillMfeBMftllM  lm*)Mtll..dM«lÍ* 

j>Jennplns  (]nA  coti  stil  ilÍ4«li/ina; -pCn*  nada  cidha 

«Iff «!•  «bfdliitol  «|«e  UnM<4«  bKloa.  Us  l»i«*nf« 
lerr^'no'!.  IjrPíio  que  lo»  priiH^ipit»  tVgranilft*  le 
-qdviaí^ui  ^.{^iilf,  U;  <lii«lríi)uís  m\Tv  los 
primeros  (mhres  qiiii  e«»oi>rUraln.  ilHgiilarineiile 

bntiwdftniinM  «n  ««Midc  lotUeles  |>ím|o(Iqs  '<|U<Í 
le  orrrciaii  l<f  lioflpilflliddd.  sin  lucrnlisunciuntle 
ficutij  |M(bf»ti.Sii»cq|iUiba  la  larna  (M  rey.  i|ue 
fioviTaltaiitMLy9efel)Coma«8le  prin8Í|M  ilelie«ÍMj 
4fl  lunia  AoiimpaAnfl.dii  ttiiQ  ó  dus  ciérij^ac  .  y 
dRSf)iin»  tW  iiaUer  ljuiliMl«»dlgun  alíatenin  soapre-t 
suniba  á  ¡«allr  para  ouMparw  con  \oi  suyos  eti  la 
juiici«a.y  «n  Uinfiiur»!  jHiM)MfUl«a«ñcitrgaba 
«on  «Myiir'in««MMi.iTf<niaBpn  clMflw  é  >«^o<i. 
c«i«ft  que  «mplaaseii  todos  l#8  dias^^íiln  Uimd- 
M  «II  ilnpr  bunoos  libras.  A«cibia  Uiinhiea  coa 
«0MMei«fal|ttM«  personas  de  cMraoMrt  niovidn 
no  tanlo  (If!  su  nutural  afAbilidad.ojanlo  del  in^ 
leras  qti<*.  poüM  resdltaride  esloeii  favor  del  saiH 
iU)  aiiiúalrriOi  Sin  timbargo,  aun  i>q  Rste  caso  res» 
lilMdiicM  60 1*1  «n*  paciddid  noUti  «n  miraaian- 
to»  intpmpwlÍTWiiy  *ia  q^e  ui  dllMfiraBgtlieti 

le  itnpiilÍúMM|pVM^«rCMiVÍfOreilMdu«l9IMi- 

•I  • :  .Coa  lan  bnefls  ptm  <  hiio  el  rey  Oittild*  i>i^ 
f>re>oa  ndmirablet  eh  las  «irlodea  nía»  ésoeleo- 
te«^  y  menos  análogas  ai  i^aioriisticode  ai|iiellua 
Bivbaros  dúmiaailores.  Iviie  principe  el  mas  p»* 
4Mfi^4bil»  Grwi-ilí«LaA«. «  suyoccira  «tUbif 
«ttj«rM  Im  onrtm-nacionM  que  poWtbtri  tal» 
isla,  Brcloncj,  Pililos,  Escoceses  é  Iiigleses.  cu- 

ris  lenguas  eraa  ditlinia».  •«  niusiraba  accesible 
«hIm:  er»  hiiiiin»,  pap«lar,  cortés,  y  de  unrfs 
preml^H  lan  n-Uívnnles  .  que  solo  pudo  haberlas 
recibida  cuii  la  pli-niliKl  del  espíritu  del  crislia* 
Rismn.  Un  dia  áo  Pascua.  ballán<b>se  en  su  mesa 
«4  •«kliMflo  AtdNB.  Miró  ti  criada  cacaindo 
der«dDÍrl«i  pobfM  at  liampode  ba>daelr  -la 
mesa,  y  dijo  ipie  babian  llegado  en  grnn  número, 
rque  «alibaa  en  1*  calle  aguardando  la  limosna. 
Oiaalil».  (W7a-carMaii  reprobaba  iat  Mwiones 
(aRM  un  precio  cn<(o$o  de  la  largaeta.  mandó 
Heaarleá  un  plato  de  pUia  que  tenia  delante:  para 
qtw  haciéndole  pedazos,  loj  di-stribuyo-sm  en* 
ÍMucUm  •(l).'  Sa  cab*  iieiiéftco  iw  «ae  lioiiió 
I  ailf  «áladoa. '  llalhaa  fMiMW  al  baaiiamo 
'  if  C.iutf:^<\^*,  rey  dn  los  Cevisios  ó  de  la  Sdvjónia 
|0(üUjBni4Í«  áe  quien  fue  patfrioa.  f  coa  cuya 
, .  .     .  I  .  ,1.  •.  í  í  »•      •'.  i 


h«ar|Baié. 

(t)  Be<i.  MI,  Hist.  e.  t. 


30  im  6ÍZ) 

tn'lila  mm9áni§a  yUi  de  aqndU»  p«ekloa  ta 

debió  é  san  Birín,  enwíade  por  el  pipa  lio- 
nnria^i  f  í  ioe  doa  rayes  de  acuerdo,  traUivM^ 
dí9i4aÍMa  aiada^ide  poronstM-^  paraqtM  eelar 
bleoiese  eo  elb  su  5Ílh  epiMopal.  en  donde 
HeiiluUu.  piadoso  y  saImo  solitario .  fundó  poco 
desf»ue«  el  (nmmo  mon.iHteriu  de  Malmesbori. 
Do  -ai&aiaiado'  iba  adquirieiulMicad»  dia  ommi 
aaKdvt  el*  raiao  áe'faaaofiala  «o.  toai  .iwaiNM 
biirb.^ros  que  hsiiiaa  invadida  la»  poeesioDes 
romana!^,  y  Uasla  las  regiooea  aika  F«ito94aa  dpl 

Occitienle   ,'(  . 

Todana  eran  maa  rápidos  nm  progreeoa  ctf 
los  poiiHw  naeridtonalea.  Ueearedo.  rey  de  G(ip»« 
ña.  I»abi<i  re*lacido  en  el  siglo  anterior  lodo*  Ida 
Giid«»a«  ««».>vaMlloai  la  pureU'da  la.Xé«  aaliaia 
baréiMmenM  oon  la  sangre  ét-m  fcamaiia-at» 
llnrmenegiliio.  Dos  aAos  despuM  de  l;t  muerte  i 
de  e«tt!  imtfiaroa.  verificaiU  en  TobMl»,  ca|»ilal  i 
de.sHiraitMH'Ca  elaif  CM)l.anbreirihiefaB«i'aÍ 
goMerno  potilico  aiboroloa  y  d«4óni«ne8.  «m 
cedieron  en  daOo  d«  la  religión  (I).  La  aticMtob 
du  LiuTall.  su  bijo  natural.  Tiie  laque  produjo^ 
tíeguBiaa  ccaet,  oiia  raiolucían  m  el  imporio 
clNlifa^da?!»*  ViaifadM^  wtaffaa ,  nn*  d«  loa 
prinrit'  ties  de  la  nación,  se  apoderó  de  la  persa- 
na  del  luven  soberao»,  laisorió.la  mano  dercciu» 
y  «landAdaifMi 
cla4Mv>«»Miln|ar. 

(1)  Ro  debeÍBoa  fesar  adelante  sia  decir  algo  de  etta 
grao  rcT,  ilc  quien  Un  urala  merauria  enntertainM  l«o 
Esfiannles.  El  píailoso  Recaredo  fue  an  rejr  pa'^ilicu  ,  jus-, 
lo,  T  tinioriaraeiite  fariireci'to  de  Dios,  j  su  rernailo  t^é 
bajo  lodos  upeclot  nuy  filorio  o  para  lo  R^pnAa.  Pord«a 
veces  alcaszó  la  niac  cooipleta  vicioria  de  tw  Fraocese», 
en  las  campañas  <le  5é7  ;  5&8,  d«rroUndc  en  auibot  ocar 
•lonct,  iiiolú  á  Carca^uoa,  todas  la«  ta<-nai  M  rey  GoO'- 
Irano.  No  fue  mcout  fetif  en  todn  Ut  demat  icuerrad.'! 
siaenbariro,  contento  con  eoiiaervw  Aorasea(«eeao>* 
resloquebaMalifvpdBilo  desa  peilrfk  JaetMiieiso 
■nnUr  sos  eaiadpl  é  costa  de  loa  venelilu».  (ieuenalineiH 


iM  TtMeafla»        «a  MMiaaiiaiii»d.  aala  «a  lokae 

biaa  rebeifio ,  j.  in<^cstaM|i.4e  aauMiiM  4  loa 
vecinos;  si  peleó  alxaau  taaes^los.  iáperiuea, 
por  «I  dcfee^  qtie  letfia'ile  feeontfnifetarlo  qoelMi 
uwirpodo.  TaDescnipelo^s  at  mostró  e»  osle  paato.  qoe 
pbor  Bo  coiscier  ea  o»io  íoIimUcm  aluMaa.  aacriMÓ  fl  u-^ 
pa  un  Grexorio  tupllciodale  bieieaa  iMiscér  co  Muía  I»* 
walado»  eo  que  AUnaiildo  hahia  cediólo  Él 


Jutiinfano  aljuaos  lerriutriot  de  Bapafka  m  reeoi 
de  iu  coete  leracion  contra  el  rejr  Aitilani  lo  que  el  .  , 
no  ejecutó.  pof«|ue  «1  archivo  de  Justiniaou  pur  deaitri 
cii  le  halla  quemado,  y  porque  convenía  ai  uiitmo  Re- 
cardo,  legun  el  pontince  le  derta  en  confia'izn,  qoe  ^«a 
papelea  te  dieien  por  perdxlc  s  Tii«<i  [{e<  anvlouna  v.nm 
den  singular  de  aoiiiui,  graade  m^'emo  y  pru  Iciicia.coo- 
(iicion  ;  |irescncia  muy  ajcradiblet.  lr>  >ijI  re  ludü  le 
eiiiiotileriíS,  fue  el  celo  que  Iuto  (>or  la  tpr.la.lera  reli- 
gión, el  que  junio  con  siii  f  loriotai  einprefcs  le  adqtit- 
rió  un  rcaunibre  inuaorlai.  Un  ttj  de  Un  betiaa  coaUda- 
des,  que  amaba  Uulo  lápax,  la  iailicta  >  la  reli^jton,  j 
mereció  ^ericraliiir;:ile  de  sus  pnehlos  el  arnabfe  titulo  de 
pa  lrr,  noej  inaraTlIlj  que  tuvlete  propkl.i  i  Diusen  to- 
dat  sui  empresas  y  acAioiiet  Kfe<*ti*iinieflle.  eo  «I  lien» 
po  que  rriiiiS,  noe  fueron  ^Minoc  oiiof,  un  mej  y  tius 
dios,  eiuue^aniio  ¡3  cuenta  des-te  qui*  su  paire  le  dii> 
el  hlolo  ae  rey,  no  tiubo  guerra  en  que  uo  caosse,  ai 
rebelión  que  uo  apacieuasc,  ni  coDjuricéon  qut  no  dea- 


I 
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(aHo  627)  DE  LA 

Por  aquel  tierap».  Genaro  de  MaUga  y  «l 
obispo  de  oira  iglesia  de  BapaAa.  Ilaiaailo  Bale- 

han.  se  quejaron  a  la  sede  aposlólica  de  lialwr 
.«ido  di'ituetfiü^  fioleniarneule  y  arrujado^  ile  sus 
sillas.  El  papa  enfíó  un  delegado  con  puder  fM- 
;  n  juzgar  sobre  esloá  negocios.  I/i  inslnircion 
del  delegado  reajicclo  de  Genaro  vcMUenia 


los 


Mdac.  IM»oe«  'le  haberle  lihra'lo  el  Cielo  de  la  muerte 
qnelelaala  aniida  la  loaldiu  reina  6oMio<ia,  orerisiiit 
«íae  aa  aatate  iraoianilo  en  au  palacio  otra  segunda  trai- 
ción para  quitarle  la  «Ida  y  el  reino,  y  poner  en  el  trono 
al  duque  Arclmendo,  qoe  era  aa  camarero  j  goberuailor 
4e  la  aroviaala  Gaipataae.  II  4eque  j  ea  eenpaftero  de 
M  maldad  toarae  aeeiaeadaa  á  aMwnai  faio  el  prime- 
ro too  leelaneliwirtiBMBa,  TcoD  parUeetaret  cas- 
tigos queae  ladlevea  aalaa  de  morir,  como  taeron  el  ra- 
parte la  C3beia,cefftarle  la  mano  derecha,  y  pasearle  en 
au  Mno  por  tai  callea  da  Talado.  Wo  f.ie  soi.ra.lo  dura  et- 
\»  scnicnna,  atendieade  i  la  oacaaidad  que  había  enlon- 
r*i  le  casiijiar  «emcjaalet  delltea,  por  ser  lan  frecaeo- 
\n  en  la  corte  Ro-lai  y  aoa  ta  aata  «caaion  se  baria  He- 
nt»do  mucha  tiolencia  para  coedMiar  al  deliocneale  sc- 
x«  ia«  ieve«,  pues  era  por  au  aatntat  iealiaaaiee  w«y 
coiupasiiro  y  piadoso,  como  ieatwiMsmas  la  carnada 
Gwuinda,  y  en  la  conjuración  de  Ménda:  alRBaaa  laone- 
d»»hjs  que  parece  se  acuñaron  depropdtiU»,  pan  de- 
jar memoria  de  su  siruolar  iiomaoldad  para  eCO  los 
rew^  San  i&iduro  >Iicp.  que  halliudoae  eereaooitaeiMier- 
le  biza  publica  ppiiilcncia  de  sus  pecados  i  la  manera 

?Q« entonces  se  aeosliim!)raba.  Uejó  tres  hijos,  Liuva, 
fliaula  y  Geila. 
Lewcedii^  en  el  lr<iiio  el  iiia\or  de  ellos  con  ei  noro- 
aire(feLiuTa  li.  üc  este  pt .tn  iix- dire  kan  Isidoro  que 
ñK  biio  de  una  madre  de  haja  nm  lición,  y  nuestro  au- 
tor le  apellida  hijo  naluraJ  de  Rcrar.^lo.  Creemos  ntce- 
»ar»o  aclarar  hecho  por  la»  ni.iiria<i  mas  verídicas 
qui-  Dii*.  quedan  de  aquella  remota  nuti^Uedad  En  el 
aúü  5»4  pi.lKi  Leotiíildo  A  Ui?unlis.  luja  de  Chilperieo 
re»  ii<-  lo-,  i  rancoí,  para  csinisa  df  sii  lujo  Recaredo,  y 
aa'nque  la  priiiee&a  se  puso  <-ii  i mimo  para  Kspana,  no  se 
efectuaron  las  bodas  \<ot  I;i  luun  i.-  di-  su  |>Tlre  Chilpe- 
rico.  Bn  el  58»  intiMiló  Rcrftrt'do  easaibe  con  Clodostin- 
da,  lUia  de  l'  i'rancia.-  pero  es  nmy  Terosimil 

lae  no  tofo  efecto  osle  <;Mlace,  porque  cu  el  sivniente 
Je5a9eu  que  se  celebró  el  «ran  conrilio  de  Toledo,  tir- 
■¿Beddaeonso reina  de  España  y  mujer  de  lleraredo 
^Mii  iiilieren  alfvuos  que  liadda  «tj  de  origen  mMi- 
CO.  concubina  de  Rerarerto  antes  de  suMr  al  trono,  y 
madre  de  Liuva;  v  que  desvanecidos  lo»  inalrimonios  del 
heredero  de  Kspafia  con  las  princesa»  de  Francia,  se  unió 
este  a  Badda  con  íolomne  matrimonio,  asociándola  tam- 
hitn  al  irooo  al  tiempo  de  suior  i  éi.  t>uede  no  obstan- 
te dtanrte  oee  Badda  fue  desde  el  pnnripio  legitima 
ctMMade  Recaredo;  asi  es  que  san  ii»idoro  nu  cu  ta  lla- 
■Mcaacubina,  como  llamó  i  la  madre  de  4i<:selasi»,  «lue 
Intacde  Alarico.  Ni  se  oponen  á  estarnas  fuiKlada  opi- 
'  atoa  las  Broyectos  de  enlat-e  con  Ri^untis  y  ao^losvin- 
dTBacooeaabido  eaqaclaa leyes  de  ins  (iodos  tnlera- 
taá  el  dltereio,  aeAaladaniente  si  intervenía  para  eiio  la 

aatoridaddel  pflacipei  cejo  abaso  procuró  esl.n;;.iir  .1 

rey  Flavio  Chindiawelo  aelaiajr*.  ta  vi  i.i.  3 

Dtezy  «éhoataa  tenia  Ltuva  II.  mando  cinA  la  co- 
ma. iMnedialamaate  despee»  de  la  muerte  de  su  padre, 
sor  aelaMelea  ieaaral  da  loa  Oodo».  Bra  J¿»en  de  gran  - 
Sn  MMfMOM.  pKOdaa  iceemendables  y  muy  be  la  per- 
snna  dmaiwdaaqin  rroweiian  nn  reinado  lar^o  y 

w?z;pínflSriaa,Sieefi^^  «'iS.'.rnJf 
un.,  de  loa  v»aeiarier«iaoia  cenapiiaban 
redo  aulló  erÍMlMaMHBeete  la  cetooa  y  la  vida  i  Luí  va, 
en  el  a6«  veiiiwdo  aa  edad,  J  tMeailo  de  su  remado. 
Fue  lueRü  proclwwd» rey  #1  iraMor  wnericosin  opo- 
I  sic.on  a^uiia;  y  oeepdel  ueoe  por  «apacio  de  seje  artos 

I y  diei  meses.  Vécse  Awheealo  de  Morales,  lib.  H,  capi- 
tulo 8,  9  y  10;  y  el  íadre  «artana.  liu  6.  cap  i  y «  a 
Perrcías.  pane  tercera,  aiglo  Vil,  i».2C<i.  Masdeu,  i«- 
aioie,  piK- 16-5       „  ..  iil.ileiT.> 
'       IIWT.  bCLBS.  T.  U.  , 
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particulares  aigoienles:  que  eáte  obispo  fuese 
réstaMeetdo  en  ra  eilta,  no  resultando  centra  el 
crimen  alguno,  y  que  el  lubrogado  en  su  lugar 
fuese  privado  de  todo  minislerio  ecte.sia»licu  ,  y 
entregado  a  Genaro  para  que  le  encarcelase,  ú 
If  «iiviase  at  sumo  pontiñce.  El  liecrflo  ó  me-  ! 
üioria  instructiva  previene  hasta  el  ca»n  en  que 
•I  primer  usurpador  hubiese  muerto  v  tuviese 
sucesor.  Este,  decia.  podrá  ser  nombrado  obispo 
de  otra  iglnsi  i ;  pero  quedará  e»ciuidn  para  , 
siempre  de  la  de  .Mnlaga.  Por  le  que  loca  i  los  I 
prelados  cómplices  de  »'Sta  usurpación,  serán 
condenados  a  nacer  peniicncia  eii  un  munasie- 
rio,  y  priradoaporseis  mc-ies  d»*  la  pariicipaoioii 
del  cuerpo- j  sangre  de  Jesucristo,  escepio  en 
caso  de  muerle. 

Todavía  es  mas  notable  loque  prescribió  lio- 
roa  con  relación  al  obispo  Esteban.  Para  la  for- 
mación del  proceso  ae  establecen  las  reglas  si- 
guientes (I):  examinar  cii  priiniT  lug.ir.  si  el 
juicio  se  liabia  celebrado  en  forma  de  dereeli»; 
ai  loa  testigos  eran  distintos  de  los  acusadores; 
ai  habían  depuesto  con  jurainnuiu  en  presencia 
del  acusado;  si  éste  tuvo  libertad  para  defender* 
SI',  y  si  se  (tibia  escrito  la  cansa.  Se  manda  exa- 
minar la  cijiiiIhíüii.  ri'|>ulaciiin  y  rii^liimlnes  de 
los  acusadores  y  testigos;  si  erati  vagos  6  enemi» 
gos  del  acttsado;ai  habiau  depuesto  por  oidas 
ü  de  propia  cieiif  i;i;  si  la  senliMicia  fue  |iri)uun— 
ciada  en  presencia  du  las  ^lartes;  y  si  se  uinilie- 
ron  algunos  uuntos  principales  de  la  acusidon, 
salier  si  son  loe  mas  leves,  ¿  loa  de  mayor  gra- 
vedad (2). 


(1)  S.  r.re;:.  XI.  Ep.  52. 

Imponderable  era  el  desónlcu  en  que  |por  este 
tiempo  se  liallalian  los  negocios  en  la  parte  meridional 
de  Aiidahiria.  ilominada  por  los  Romjnos   La  ley  supre- 
ma parece  que  era  la  violeiiria,  «i  la  voüintad  del  gol.er- 
nadordela  pro»in  -i  i,  sin  i|iic  ^uanla^e  el  menor  respe 
to    las  personas  L'c;i'>,ia--licas  ni  a  la>.  i-lesiai.  Enelcon- 
L-reso  de  los  olti^iuis  no  m.'  ubservjlia  re;'la  al^Miiia,  ni 
forma  ranónira  en  las  senlennas;  de  duiiile  naeieron  las 
injustas  deposiciones  de  ilenaro  ó  Januurio  de  .Mala;;3,  y 
de  Ksle!  an,  verf)SÍmilíiH'rtte  de  llilieri,  y  los  rceiirsos  de 
estos  dos  pri^lados  a  la  silla  ai'OSlóii'-a.  (Jenaro  espuso  en 
su  suplica  al  santo  Vadrc  dos  rnpilulos :  el  primero 
sobre  la  injusta  ileposicion  que  hicieion  dos  obispos  de 
uno  de  sus  presliileros,  desterrándole  de  su  iglesia  cun- 
Ira  las  leyes:  r'-i  el  si-_iiiir|()  se  quejaba  ile  que  á  él  mis- 
mo haliiaii  jiriva  l  )  ili-  smli-nidad,  estraido  violentamen- 
te >le  su  silla,  y  di'st<Tr  i<lii.  poniendo  á  otro  en  su  lugar. 
Kstehan  liizo  mas  csIciim  relarioii  ile  las  injusticias  co- 
inetiil;is  r  ntilra  el  oliispo  de  >lala;;a,  fii  su  recurso  a  la  si- 
lla apostólira.  I'or  res(ierlo  á  si  misino  se  queji'i  de  qu  ' 
le  habían  depuesto  y  de>lerradn  [nn  algunos  denlos  qui- 
ralsamcnte  le  íinpula'  aii,  y  de  que  en  au  causa  se  habían 
quebrantado  todas  l  is  re;<ias,  j  las  rornalldades  rnaaso»- 
tanriales  de  los  juicios. 

Tanhorremlo  alentado,  cometí  lo  contraía  diiniJad 
episcopal,  contra  la  disciplina  e>  |esia>lita  y  el  orden  de 
la  justicia,  movió  al  gran  papa  san  (iie.ono  a  enviar  uu 
leKado  apostóliro  a  KspaAa,  ilandole  las  necesarias  ins- 
trueeionts,  con  áinplia  facilitad  para  nuevo  eiameu  y 
conocimiento  de  aquellas  causas,  a  lio  de  castii;ar  a  los 
culpables,  joslifícar  los  lüocentcs,  y  aliviar  a  los  upiimi- 
dos.Lneso  qoelleitó  é  la  Bélica  Juan  Ui-fensor  .tal  era 
el  nombre  y  titulo  del  leiiadn,  al  que  taint  ien  esi-ribió 
sin  UreisOrío  cuatro  de  las  cartas  <le  que  liieiinos  men- 
riun  en  el  libro  anterior  ,  levantó  su  liii>uiial,  juz^ó  en- 
tre los  obiapos  qoe  babiaa  sufrido^  los  que  cometieron 


Digitized  by  Google 


106  HISTORIA 

Asof4i)a<U>  Witorico  ile  b  nii«<n.i  iiiierte  que 
üuva,  al  cahodcMcteaDatéM  reinado.  Ctniiie- 
inart»,  vn  (\wvu  nM  ayeron  las  soispi'clus  del  «se» 
siiialH,  s(!  Uuii  tíknw  i'ii  sil  lu<;ar.  Su  celo  |Mir 
la  ré  ciiiólii-a  y  por  la  jit.slicia .  pudo  compararse 
Cflii  ti  lif.  ilerarfdo;  mas  solamenic  ocup<»  dns 
»íiu««-l  iruiiu  (1),  y  en  «1  me^  de  feUfero  del  «üo 


ir)  Injiislirin,  \  «r.iin  pl  írdcfi  que  lo  pro«  riliiora  rl  san- 
io (ia«)ro,  resi  ililrciii  lo»  prirni-nis  a  su>»  MÜas.  sn^poiiitíñ 
á  los  Ri-^niiilr»,  cti-  1,1  ),:iriM-i(i,ici(in  «I»*!  coei  |"t  y  >ün  re 

t'p   JPMll'U«-l(l  t  illt'l    'j'H'    rcdllíOS  C:l  «III  UUKiilsift- 

[1(1  \KiT  al^ii'inji  iiirv»,  liir¡rv(»ii  poniloiirin  ilf  !>iis «Idilos, 
V  |irivii  ni  oli{s|i'>  iiiUtiini-ri  la  igli^ia  >li!  Slálai:»,  no  so- 
la  >ii-rihi:ui  <-|<i8<:anai,  úno  Itmbirii  ile  ciitli|iiier« 

(iliH  iiiiiii-^U'tin  ei'U'í.iíSlioo 

M  \\  ilciii  n,  aiinqno  homliro  atrcvi.lii  )•  tiinr  in  ,  --iii 
cinl'Orjíci.  luc  iicinpre  •lPií;;rariatlo  '■ii  los  foniliatrs 
liivn  repciiilas  xoi  cs  (nn  los  niipiTi.ilcN  i!  lin  -ie  {umur- 
los '1t»  ¡'Apofio,  plu  s  sfii'un  s  in  isi'liM  i),  \;;iiirri' y  el  Cro- 
nii-iiii  Ulirlik'tisp.  lina  S'it  i  pía/ 1  ipir  ios  toioi»,  íjin'  Íhl» 
li>  »lc  üli;oi!73,  i!«  se  «!<*!iiii  a  6U  %aiüt,  siiiü  al  itc  »us  ge- 
Dcralo&. 

Ilaht^nitoíc  pnli^'n  Tierry  «S  Tcoílfirirn,  rey  iIl'  Ins 
Bfifudíioiies,  á  !Mi  liiju  I'.i  liicml  ery.i  [mr  "-pds;!,  oyú  ron 
ltu»l«la  proposición,  y  fiiirpitó  la  piincisu  i  l<i$  cioi  aji- 
■luret  írancosp»,  qnc  fueron  el  ol>isjio  Ariilio  y  los  'us 
ruMilesUlitrs  tW  palacio,  Rnf  on  y  Kborino.  Dicen  Fre- 
«Irtrario  y  l"S  «lema*  Ijisluriaiion  »  "fe  Franrl»,  que  'feo- 
iim-ico  rtcifiió  ¡n  fspotit  am  mnríin  nlcijr't';,  y  pnm  tn 
fila  (tfsdf  largo  Vtdit  su  amor,  pan  '¡m  pnr  la  rtiim,  o 
tiiatns  tirtes  tte  fíruiieíimlde  no  tuvo  pnrieam  fila  Si-- 
in^j-inl»  cucnloii,  que  se  liivpaUnin  para  iiirainar  ,-t  Dru 
n«>quil<lf>,  V  salvar  <!«'  este  modo  el  liunor  Je  los  Fraucc- 
scs,  que  lá  rotxlcnnroii  á  muerte  injuslisiina  jf  »cri;ouz<>- 
u,  ileMcreilitaiiüeiiitiíailo  las  historias  de  Francia.  Kl 
hecho  feÑailen»  es,  i|4ie  el  rey  4e  Bor^so^'ia  tenía  varias 
emicuhin  is,  v  era  rnuy  ineoostante  jr  viólenlo  en  sui«  aino- 
reit  4v  suerte  que  lli'i.'^  una  voz  i  einfiui'Mr  la  c&pa<]a  con- 
tri tu  aliuela  RruuequiMc,  pnrqne  5e  oponia  al  tliciloca- 
Miniento  que  quería  liaccr  con  nii.i  li  ja  <le  su  propio  her- 
mano. FrenUaJo  Ti  o.lí.riro  i!e  esta  mujer,  ó  Je  otra,  rc- 
nu<iió  a  la  pspaíiola  'Icspuc^  4c  un  afio  ilc  casamieulo,  te- 
nieiHlo  I»  lM|eza  <lc  'lespuiarla  «le  cuanto  tenia,  autcs  'le 
reMitBírl*  i  tu  pariré.  Indignado  con  razou  ei  rey  Ten- 
doricoilttMl  Rranilc  arrenta,  cniridaas  quejas  al  rey  Clu- 
tarfo  qae  descoso  de  <larlc  Mllafticciün,  »«  couMeró 
cnnét,  y  luei:ocanTheadel>erto,  rey  <)e Mets.  y  coo  K$»\- 
Inlfo.  rey  ile  los  LoníoKardus,  para  ir  los  caalro  juntot 
contra  ifeodorico  j  privarle  «leí  reino;  pero  por  oi.iue- 
jos  y  iratoiiderate  principe  coo  su  hermano  Toeudebi-r- 
to,  la  ¡iucrra  no  titvo  eledo,  y  el  aeravio  hecho  por  el 
rey  de  FrAiteia  al  de  B«|iaha  »e  qiiedA  ilo  niiabccioa 
•i¿una. 

Los  puebtol,  4|iie  Tteroo  Un  grare  aílreoU  no  Tenjtada, 
5  por  otro  parto  ebaerfaban  la  vida  licenciosa  de  Wite* 
riro  V  so  poca  r«rtNaa  en  ba  guerras,  couienzarun  i  me- 
nospreciarle como  á  peiaoiia  indi$Ma  del  cetro,  con  cu- 
vas  circuiif>tanciaa  se  aniiaaroe  tos  ambiciosos  y  des<-on' 
iriiins,  que  janiJaftltafl  ee  laaeorto.  áconjuraisc  con 
ua  (.u  vida.  Le  malaroa  cslanitoi  la  iiMoa,  )  sepullaruu 
su  cuerpo  sin  honor  alcuno,  corneal  Rieae  do  boiobre  til 
r  despreciiitilc.  Fue  delito  (urauitiHijino  b«Aar  las  nanoa 
rn  la  sangro  del  tef,  pero  la  naertc  de  Lbiva  pedia  al 
Cielo  venganza. 

.Huerto  Wiierico,  elidieron  loa  Go<Ios  á  Guudemaro, 
persona  muy  ■lii.tíii^uiJa  y  d^  aventajadas  partes,  asi 
paralas  cosa^  de  la  guerra  coiuo  para  los  de  la  paz.  I>es 
lie  liiet:o  se  dedicó  á  sose;:ar  las  diseoriltus  de  su  remo 
sin  .terramauiicnto  desangre,  ui  usar  de  la  Fuerza.  Sojuz- 
{¿11  :i  los  pucidos  lie  ?lavaria  que  de  nuevo  se  rt  belaliau, 
é  hizo  la  tenería  prosperamenic  ü  I  <s  liuiDanos  en  la  pu- 
le mcridinnai  de  la  Uética;  lo  rual  >  su  uiio  rle,  qin-  lut- 
de  enfermedad  que  conlrnjo  en  Toe'l  i,  Nuci'  liff.pii  d 
nAo6l9.  Ileinrt  unaño,  dirz  incx-s  ?  Ik'i  c  -Ilis.  l.ivo 
«ui'i*^ion  de  su  iiiiijci  1.1  ri'ina  llji<!ii,ir.).  ijiir'  miii  .i'i  .lu- 
le»  4jue  él.  F  e  ;;iaiide  el  !l>lo  i!c  la  uui  iuii  iiur  l)dt>cr|»cr- 


Gl'i  Irt  sncedió  SísHiiito.  taron  i  cconu  ndal*  les 
por  8IIS  bellas  cualidades,  por  Mainor  .i  la  reli- 
gión, por  MI  piedad  sincera,  por  el  árcelo  (]iie 
tuvo  ül  buen  ói'den.  por  la  tirmeza  con  que  le 
sosinvo,  pr>r  8ii  vi<{il»iii-i.i,  vítor,  clemencia, «s- 
twliude  Jaa  letra»  y  ile  la  elocuencia,  en  la  i]f>e 
fue  muy  avenlaj.iilo  Solo  se  han  vituperado  t-n 
el  íiK  eícesos  ele  sn  celo  contra  lox Judíos,  píir  la  , 
ley  (}iii>  iHumiilgo  obligando  loa  á  recibir  el  bau— 
lisim»  Imj'i  i. i  |H-iia  lie  muerte  (1). 

L  ii  .1111)  ames  d»|  lili  di'sn  reinmlo,  en  CI9,  «e»» 
celebró  un  concilio,  coitindo  pur  ei  ttcgninlo 
de  esta  diuce^i^,  ipie  ex  de  la  mayor  impoi  t.iiici^ 
por  los  niiiclius  rr^lanirMito;:  qiii'  imi  él  se  Inrieroii 
con  motivo  (le  alfjuniH  ucurrviicias  particuiare:^. 
Hibiéndoüu  ipiej  ul»  TeodraiFo  de  Malaga .  «jtie  if  ii  - 
iMiilc  la  gueiTii  y  !'is  .iIIioiuIih  ili'l  reino,  ilu>i 
obix|ius  vecinos  baliiiin  UMirp.itJo  algún  terrilurio 
de  su  dióceafs.  se  inandA  volver  A  cadj  iglesia  lo 
(jiie  re<|)(  ctiv.un('iit(!  ji;  ilin  rn  baber  noüeido  an- 
tes lie  la»  liuHiilidades.  .>oii  respetos  la  prescrip- 
eion.  no  podía  mittcarse en  tiempo  de  giier- 
III.  FiifTii  iti!  t  sl!'  caso  se  ifi'rhió  por  piiiitn 
iiei.«l,  «jue  la  presicripciun  du  tremía  afios  guío 
tcndria  lu^'ar  con  arrrglo  á  liis  decretos  pon  lili- 
ritH  y  eiiirlus  ife  los  iiriiicipes.  rntrc  dos  ()I(i>|((is 
(pi«*  disputasen  l.i  jiosesiun  de  .tlguna^  ij{ic»ias 
partíctHarv.s.  Uei(*i'minnse  tamliten  OM  tiingiin 
obispo  pudiese  deponer  á  ttii  sacenlote  ei  i  un 


iImIii  tan  eii  lirevc  este  pi  íiicipe  rscelcnte,  de  costumbres 
y  Vida  Ion  aprat>ada,  el  cual  coo  ls|inoáeiadel  áMlmo, 
níatdlidod  y  dulzura,  se  sranjeó  y  utdo  eatfechaieBiie  na 
voluotades  de  lodo»  sus  pueblos. 

üin  einUariu,  consulté  plenamente  á  la  oacioit  el  sa*  I 
cesor  de  Gundemaro.  Msebuto,  que  fue  elei^ido  ;  procla- 
loado  por  los  (irandí>s  del  reino,  eia  sm  duda  el  mas  iIík- 
iio  de  seularse  en  el  trono  de  Hccaredo  v  de  Gundema- 
ro, por  las  relevantes  prendas  foe  adornaban  sa  perso- 
na. Concibió  itrandes  espcraoias  de  él  to<la nactoo,  j 
no  le  fueron  fruslnubs;  porreo  en  breve  sujeid  i  los  de 
Asturias  y  de  la  Rioja  que  se  nepahan  i  reconocer  al 
nuevo  rey.  Ilizoiombicn  ta  üuerraá  Iüs  Homanos  por  me- 
dio del  í:eueral  Flavio  Suintíla,  jóven  de  grande  «alor, 
ttijude  Uecarrdo,  y  que  ocupú  después  el  tfaoo  de  SO  pa> 
dre.  Vttcroo  dernitadoa  y  veueiilos  los  noioaaos  en  dos 
balalbn  eaiBpaIcs,  de  lal  maocfa,  qoe  aunqac  oo  Aieroe 
entooces  enteramente  esptiisadosde  la  rcalMala,  pac- 
de  deelne  que  se  hizo  ya  denlttmki  SWHNCBtosudian* 
oiwD  en  ella.  LIsí>  Siseboio  de  tat  ThMriaeea  imiche  ele- 
toeocia: 
dieron 

y  para  que  SO  jteaie  no  Measie  desabrida,  nandO  pauar 
el  reseatedcaosproplesMsonM.    -     til.  del  T.; 

(ij  Coa  efecto, dsaesiidi»  itlKlHito  desmatitar  Oe  B«. 
paAa  á  ioaiedios,  bien  lletailo  de  «a  celo  por  ta  reticioo, 
d  bien  iasUKado,  como  dicen  otros,  por  el  euipcradur 
lleraelio,  los  oIiIíkA  i  redbir  el  bautismo,  so  pena  da 
ser  rapados  y  azotados,  con  eonflseaeion  <le  bienes  y  des- 
lieriO{  en  lo  cual,  como  lo  insinuaron  con  razón  san  Isi- 
doro de  Sevilla  y  bis  Padres  del  concilio  Toledano  IV, obró 
contra  liis  leyes  del  Evangelio,  que  im  quieren  se  use 
de  la  menor  violencia  para  inducir  i  los  lioiubrcs  á  U  ié 
de  Jesucristo.  Ju<lios  que  pudieron ebcaparon  i  ^tM' 
cia;  y  a  esta  eii)ii>riiciuH  luiiaii  algunos  críticos  luoder- 
iiiiK  coiiKi  una  de  las  catiMs  de  !a  poca  polil.-tcion  de  Ks- 
|iaúa;  Illas  erci'Uios quecstau  equivocados,  porque  se^ua 
'lis  iiia>  ri'i'uiiieiiiUliles  liislorinilores,  no  hlO  firsode  d 


i:  did  libario<li|(rao  BineroteesMiTesiiae  Bréa- 
los soblsdoa,  ea  sieuciea  é  eoe  -eiaa  católicos; 
que  se  jteaie  ao  oaedaie  desabrida,  aiandó  pai;ar 


U[iiiiL'ro  iIl-  loi  que  ile;>aruii  a  evadirse, 
(i)   Tooi.  V  Couc  p.  I6fi3. 


(R.delT) 


Digitized  by  Google 


í!¡  j«-aiio,  h  no  ser  en  un  fol^c¡lio;  el  Mcfr  l  > 
Vi;  in)  pudiese  bauLi¿ar,  confesar,  consagrar  U 
eocamUt,  bendecir  al  pueblo  ni  iiistniirk»,  ha* 
HiiiiliiSft  presente  el  'ilit-;po,  s\n  í<n\fn  -^nvn;  m^i: 
ni  aun  con  iMsroiiiMi  úui  ulu^po.  puii^i'se  cout<a% 
gnr  igleaiM  ó  alure»,  onkmr  «acerdote»  ¿  día- 
coiui;!.  Cítnsn^rar  virKenr?.  iniponfir  laa  mrinos  ,i 
lo*  (leles  j'd  bjuli^ailos  ó  coiiverlMlo.s  iIh  la  here- 
jía pira  darles  el  Eüpirilu  Santo,  ni  liaeer  el  H.tnto 
rrisiiia  ó  señalar  con  ó.\  |,i  frenie  de  lusbautisa- 
d«*t.  ifconciliar  púi>Itcamenle  los  penileules  en 
f  bmisa.nidar  letras rurniaduólMlimuitialMeda- 
!»ÍAa|ica».  Todas  estas  funcinne^  pstahari  i  nlnnee» 
reMrradas  á  los  obispos,  auitque  oii  ul  tlia  pue- 
den ilele;,'.)r  la  mayor  parle  d«  ai|iielU8  tpie  no 
•^tati  anejas  al  carácter  episcopal.  So  prohibió  a 
los  üliispos  adminutrar  los  bienes  de  la  Iglesia. 
Mil  t-  iii  i  iiii  (xúnunio  por  teslig»»  de  si»  roudiie- 
V  u,  aú^diciidoM  que  no  liabia  de  ser  lego,  sin 
^  porque  este  empleóle  bacij  en  algún  modo 
tieario  dt  l  (  Liípo  con  jurisdicción  i  l). 

ücbo  fueron  lúa  abis|>oa  que  se  liaMiiron  en 
este  concilio ,  lodos  de  la  proviiicia  Bélica,  el 
¡  rim.  rr»  de  los  cu.iles  Hie  san  Isidoro,  arzobispo 
«le  Sevilla,  tiste  |)relado  sucedió  é  su  bern>ano 
ían  Leandro,  que  murió  poeo  antes  que  el  rey 
Ufiaiclü,  á  i|ii¡fii  rm  tan  ú(il  para  la  estmcioii 
del  amanismo  en  la  nación  do  los  Visigodos  (2). 
'  neuaia  Isidoro  á  una  insigue  piedad  un  gran  la- 

'■lífil.    imicIjoS   ColKUMliirlllo V,  y  ttmof  tUll 

juriM  ular  a  las  Itifas,  que  üraulio,  obispo  deZa- 
ragoi».  le  resiietüba  como  bajado  tM  cielo  para 
[trrjtrrvar  a  ta  ¡¿s\>nitA  un.»  iiljsnlm.i  ¡gnonm- 
ci».  Favureciú  mucho  a  losinonasierios.  asilos  na* 
ctOeo*.  qiw  en  tiempo  de  guerr.i  y  revolfieton 
emiífz  .r«»ti  a  forrn,ir  la  |t(ircion,  no  sulam.-iili; 
mas  reiij;iusd  de  la  Iglesia,  sino  también  ta  mas 
ilaslrada  y  colla.  En  su  concilio  se  eotsMecIn, 
que  pi.r  grande  qu.-  (iir-.se  su  minu-rn  ».|»  ti>il.<  la 
'«ipiisioii  de  su  iii('tr.)|uili.  los  uiiMlerno»  fuesen 
i  '<<iii<  nido«oomo  los  aniiguoi.  sinque  losoOis- 
¡m  pudiesen  suprimir  íiIkuiio,  ni  despojarlos  de 
►US  bienes.  (Jue  los  monasterios  de  monjas  fuesen 
gobernados  jjor  religiotoa.  htt  cuales  coidaM;n 
«Je  M13  liaciLiiilas  v  negocios  particulares,  de 


fii  tclehrr^p  este  concilio  II  de  Scvllía  el<llal3df« 
"•mcautc  .lo  üis»,  aSo  iX  del  reinailo  4e  Blsebuto.  k 
maj  fl  •  lo  ,,  u,.  ,M.s  iiice  de  él  el  autor,  se  tuvo  uiisseiton 
quf  ruó  I;,  .lundofiina,  en  la  que,  con  iitcaivu  de  babcrsc 
wev  nla-lo  a  l.  s  Padres  o»  obispo  ucúhlo  Siró  de  naciun 

proscrjia  -I-  nuc»o  la  bcreifa.  y  eonverUdo  imr  las 
irr.„es  de  Mfl  Isidoro  aquaí  hereje,  fue  recibifio  i  lu 
o.nii.i  on  con  gescral  stefrta  de  los  celosos. preladut  es- 

(S)    Sao  Leandro  murió  á  í3de  mano  deíañOÍOÓ.Iii- 
■»edi»(amoDle  dcspuos  de  su  yiorioao  tráiuita^  ic  c«n- 
P«*  el  clero  y  pueblo  .Ic  Is  ciitilad  4  MeKoeta  del  ca 
WKip  rey  Rpc  ir,-  lu.  j  u,d,.5  á  uns  voseltgíeron  a  m> 
Muro  por  st.i .  s„r  ¡I,;  »u  hcr.iiauo  Rebusáeuanto  la  íul 
VM.  aceptar  la  dignidad  cpi«m|iali  di^c  cuciila  al 
'intili  e  san  Gregorio,  el  qne  conociendo  muy  bie»  e\ 
iTilo  de  Isidoro,  no  solo  aprobó  la  nlecrioii,  sino  <ni>- 
lisíate  maOlUquo  aceptase,  y  lo  remitió  el  palio,  pur 
«inert  qoo  oo  pudo  ya  Isidoro  resistir  pur  mas  tiempo, 
J  ine  eonsagradv  con  geoeral  aplau&o  y  ai<>grta. 
I  iH.  dol  T.) 
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III  lili  i  i  ellas  no  liivipsen  nia^  ijiif  Ii  iccr 
i|iic  atender  a  la  perfifccíon  de  suh  almas  y 
ocnparae  en  sin  labores,  eompreodiéndose  en 
ellas  li>s  iKiltiíi  >  i)r'  9us  piadosos  |irnvfrr1ores. 
Sin  embargo,  se  tuinarou  todas  las  pretaiicio- 
iiHR  poalbles  fiara  alejar  el  riesgo  de  la  familia'- 
ridarf.  nn  ftprmilicndo.st!  r|iii*  religioso  alguno 
llegare  ül  pórtico  de  Ins  convenios,  esceptn 
el  abad,  «pie  solo  podía  liablar  con  la  SUperiora 
alguna<>  |>:i (nitrito  ,-?f«>rrn  de  lait  rosae  ncctsarias, 
y  en  ftrfsuncia  de  dos  liermanos.  " 

lliiire  loa  nuevos  monasterios  de  In  Retira 
no  hubo  seguramente  otro  ni;T<i  (ptf>ridu  de  san 
Isidoro  que  el  de  Honori.  cuya  regia  compuso, 
y  la  eiiat  puedo aerrir  de  luf  para  la  intelicrm  i» 
ih  oirás  muritas  reglas  monásticas,  parlicular- 
mente  do  l.i  de  san  Benito  (I  ;.  (^hiiere  san  Isidoro 
que  la  clausiKa  del  monasterio  st-a exacta,  y  qne 
esté  distante  la  granja;  que  las  celdasdo  losbcr- 
manos  estén  cerca  de  la  iglesis.  la  enformeria 
en  lugar  separado,  y  la  huerta  cercada;  que  en  la 
recepción  de  novicios  no  se  tenga  respeto  alguno - 
á  la  condición  de  la  persona,  admitiéndose  a  loe 
♦■sclavoB  con  cnnst'iilimii'iilo  ih>  Hi  sríior,  y  a  los 
casados  con  tal  que  la  mujer  liajj»  truto  de  cas- 
tidad; qne  loe  ofVeefdna  por  sns  padres  al  mo- 
naslt'rii> oMinadits  sit'iii|>r<':  ijue  los 
novicios  sean  probados  por  el  iiem[»o  de  tres 
mesesen  la  hospedería,  obligándo'ie  por  eserito 
y  haciendo  renuncia  de  lodos  sus  hieiii-K;  qiu-  cu 
cada  aAo  por  IVnlecostiés  renneveH  el  voto  di^  no 
conservar  propiedad  alguna;  que  no  ae  despida 
á  ningún  In-rmana.  por  gravf  si  a  la  (aira 
ó  recaída  en  quu  baja  incurrido  ,  p:ira  lut  <  >- 
|tonerstt  saltación  á  mayores  riesgos.  pi*rii  se 
l>'R  íinpntrilrn  iipniitMici  i  fn  el  rriDnasti-iin.  Imli- 
vidualizii  luego  una  iiuiliittid'ie  failas.  ya  gr<»vi's, 
cuyo  castigo  deja  A  la  pra denota  del  abad .  ya 
leves,  por  lni(  rtialrs  prcvifiif  «pie  se  imponga 
solamente  la  f Ncdriitininii  i!e  \vva  iliss.  confurme 
ae  éslabh'i  e  en  Í3  regla  do  san  Hi  iiito;  eslu  <*s, 
una  ♦'speci' de  arresto  fuera  de  la  comuniiiad, 
y  de  lodos  los  Ingai'es  y  ejercicifi>  a  que  v>»ta 
concurre. 

S«  prescribe  á  todos  los  religiosus  el  trahitj'i 
de  m  uios,  como  i  l  ntiilado  de  l.i  hiierla.  y  de 
todas  las  cosas  pertenecientes  al  inniileiiímieiilo, 
ilejandü  |Mra  los  esclavos  otras  faligii^,  (  (mu*  son 
la  fabrica  y  «1  cultivo  de  las  lierras.  Señala  para 
i'\  trabajo  seisburnsal  día,  y  ires  pira  la  leclu- 
ra.  Ll  abad,  que  debe  reunir  ja  madurez  de  los 
anos  y  de  la  virtud,  serii  el  primero  «ii  praeti-il 
rar  c ii  tnlo  orilr-iu-  a  tos  dcirias.  C<imera  siempre 
(MI  (  üitiiiiiiiíaii  lo  mismo  uuu  sus  bermanus,  esiu 
)'s.  yerbas  y  legumbres.  Alguna»  veci's,  nn  las 
liólas  principales.  Uf^nrai)  il.-  iiKinj  iro  t¡:;.ni-;. 
como  de  la  volatería.  Si^  lit  ltn  .i  una  corla  por- 
ción de  vino;  Itero  el  <|*ii'  i|  pndrñ  aliste- 

iiíMse  ili- ('■!,  enfilo  lamlm  ii  i!i|  uso  de  cnrues. 
Comerán  al  medio  día  desile  t'eniecoslcs  al  otu- 


(I)  Tom.S.  Cod  res.  p  t9>. 
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fio,  ven  las  otras est  iLÍntu<sc«narán  solameule. 
Eii  ia  cuaresma  dyua.uiiK  á  pan  y  agua.  No 
Utarán  de  ropa  blanca,  eviiaodo.  sin  embargo, 
nn  menos  la  ¡nmuiulici.i  i|ue  iiii.i  liiiiptPZ.i  dcli- 
caiia.  Dunniran  Jiinlns  eii  una  «ala,  si  fuese  po- 
sible, ó  a  lo  tnenus  ilioz  eti  cada  nía.  en  la  cual 
babrá  luz  toda  la  noche.  También  en  iW^m  de 
notar  en  la  regla  de  san  Isidora  .  quu  manda 
nrrecer  el  sacriticio  por  los  pecadus  de  lus  inuer> 
lo»  antes  do  darles  sepultura,  y  en  cada  año  al 
otro  día  de  Penífcostés  por  lodos  los  difuntos 
en  general  (1). 

Si  san  Uiiloro  cuidó  tanto  da  I«  «liscipitna 
monástica.  iM  m  «tmeró  menot  en  t«t«bleeerel 
luieii  órdeii  en  el  clero,  y  »mi  |)ri)ci:rar  al  servi- 
cio divino  loda  aqiMlla  perfecciony  magestad  de 
que  son  citpaces  loa  mmiatroa  bumaiioa.  A  él  «e 
atribuye,  ó  é  lo  menos  le  suponen  auíor  princi» 
pal  de  la  anticua  liturgia  de  Espafia.  llaiuadaco' 
munmenle  mtaa  motirabe.  Sin  «viAarfo  de  no 
nsnrse  eo  el  día  mas  que  cti  iinn  capilla  du  la 
igtesM  de  Toledo,  esinuegabk  «^^e  tiene  rouctia 
ttneion  y  dignidad.  Aunque  conviene  eon  la  tt- 
Inrpia  ordinaria  en  cuanlo  a  las  partís  i  nrinlí  ^ 
del  sacnUcio,  y  eu  ouaaiu  a  las  oraciones 
principales,  se  dUlingue  notablemente  en  el 
orden  df  f  i--'  t  n^?-;.  y  imi  muchas  adiciones.  Por 
esta  ra^oii  sin  dinia,  al  paso  que  se  conserva 
por  honor  este  monumento  respetable  enel  tugar 
de  su  origen,  se  lia  creído  (|uk  f1i^t;t  mucbo  de 
ia  general  observancia  «ü  uii  punto,  aunque  no 
eí^encial»  muy  iiomiiii;.porlo  cual  «aiálanlimi- 
Uido  su  uso. 

En  el  tratado  de  los  oücios  ecle!ji.istico»  es* 
poneaan  Isidoro  el  orden  particular  de  las-ora^ 
clones  di!  <ii  liliirgia.  Seilata  igualmente  tas  ho- 
ras y  tuddá  I4S  {>artcs  del  ulicio  oanónicu .  que 
aon  las  mismas  que  rigen  en  «i  di»,  y  cuyos  Itim- 
Kos  atribuye  á  san  Hilario  y  á  san  Ambrosio. 
En  general  se  encunutran  en  él  muchos  punios 
notables  relaiiros  á  la  antigua  disciplina.  £n  lo» 
das  parte»,  dice,  la  Igleaia  reeibe  ia<£ttcacistía 
en  ayunas,  y  el  vino  debe  «star  roesclado  con 
agu».  En  lodiis  pnrtes.  prosigue,  ofrece  la  Igle* 
sia  el  s<ierilkio  por  Itis  muertos  (2).  lo-  a|ie  no 
deja  la  men«r  duda  de  que  esto  procede  oe  ana 
tradiciíMi  í<iin>li31ic;i.  Los  (|ue  h,\i\  mw\\i\  r\  !:i 
gracia  por  «i  pecado ,  deben  hacer  penil«ncía 
antes  do  aceccarae  al<  sacrameiito  del  aliar,  y  los^ 
demaa  no  deben  vivir  attaentea  dto  él  por  largp 

(U  BsU  rc^'la  (le  san  lBi<lnrn,  1  i  ^  l  iraiia  en  sus  ca- 
(ittulot  prineipalts,  «e  <ii(«roncia  iDuy  pocu  de  U  ik-  san 
Befiilo,  aunque  en  al^utu»  porliculariíila'les,  acoinndadas 
á  la*  cosbiuibMS  de  Bspaña.  ilirt^rpnfie  toUlioenle  de 
pila  Al^iinünhan  pretendiílu  qui- san  Uiiioro  fue  monje 
bf>n(Mlictiiiü;  otros  no  solo  iiiegaa  este  m  inonanatn,  sinu 
qui-  üupiiiieii  que  Jaioá»  viviá  en  mtiria'  l^'nii  Pito  In 
iiui  cicrU  cuUc  lo'las  íaft  opiniones.  i*s  la  qu«:  ilcscribci*! 
cru'litisinio  Aiolirotiodc  Xurales,  iJicieinlu,  que  Isidoro 
estuvo  rncrrrxlo  aluuiios  aAiis  por  ónlL-n  ia  hermano 
san  Leandro,  para  qni»  api niiliesc  y  íp  perfeccionase  pii 
lo<la  "(^nern  de  ciencias,  ven  la  práetica  de  Uxks  las vir- 
ukIcs  Véase  su  tomo  tile  Aawglledades  de  España,  li- 
bro H,  cap.  31.  (M.delT.) 

(9)  1.  UlBe.  e.  ta. 
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tiempo.  Los  n^afíntI  jtinrflarán  conlinrncia  al- 
gunos días  antes  de  la  comnnion.  Los  líeles  so- 
metidos á  la  penitencia  p6bliea  se  dejarán  crecer 
la  barba  y  el  cabello,  y  se  |iostrarán  íoíire  «I  ci- 
licio, cubriéndose  de  cenisa.  Se  concederá  !a  pe- 
nitencia al  Ün  de  la  vida,  aunque  ae  tenga 
sospechosa.  Los  sacerdotes  y  los  diáconos  sola- 
meuie  liaran  penitencia  delante  de  Dios  (I). 

También  ae  advierta  en  <09  oficios  de  muí  Isi- 
doro la  enumeración  de  Iss  fiestas  de  !n  Iglesi  i. 
á  saber,  lodos  los  domingos  del  afi».  e^tpecial- 
raoBlnélde  Ramos,  Pascua  j  Pentecostés;  el 
iuBves.  viernei  v  sábado  Santos;  el  dia  de  Na- 
tividad. EpiíaitM,  hi  Ascension^lá  dedicación  de 
las  iglesias,  lax  ñestas  de  los  apóttloles  y  de  los 
mártires,  «á  los  cuale.s  diri^jimos.  dice  el  sanio 
dnclur.  no  un  cuito  de  vasallaje  ó  de  latria.  pu^á 
no  les  ofrecemos  al  aterHteíi»»  slm  un  culto  de 
carida  l,  á  fin  de  conse^Miir  |Mir  su  intercesión  los 
socorros  que  iiecesitauios  ,  y  para  niuvcruos  á 
¡iniiarfos.»  Los  ayunos  de  la  ^leaia  eran  los  de 
cuaream4|  que  comprendían  una  décima  partf 
del  aAo.  los  de  Penlecu^iés,  y  del  sétima  me».  | 

decir,  las  cuatro  témporas  del  veranil  y  oto- ' 
1I0.  No  habla  de  los  de  invierno  ó  diciembre,  sin 
embargo  de  ballai-se  en  uso.  á  lo  menos  en  Ita- 
lia, desde  el  tiempo  de  s-in  León.  Hace  mención 
de  otros  dos  ayunos  que  ya  no  conocemos:  el 
uno  en  el  primer  dia  (wnoviemhre.  cuya  cansa 
ignoramos ,  y  el  otro  eti  el  prunero  de  enero, 
instituido  con  «I  fin  de  abolir  las  disoluciones 
supersticiosas  q<»e  los  Paganos  practicaban  e« 
li  iiKir  de  SXuuK  Se  olwerva  también  »|ue  et  avi- 
no del  viernes  era  entonces  universal,  y  que  la 
mayor  parle  de  loa  lieWaftadian  el  del  sábado, 
loá  cu  il  '-  i  stnil  rediK'idus  en  noeslro  iieitipo  a 
una  i'bítineuuia..  Adtuerte  san  Isidoro  que  In;: 
usos  de  las  iglesias  son  dil^ronles,  y  que  cada 
uno  deb«  confurnuirae  eon  loa  de  eqootla  ca 
que  vive. 

Nos  dejó  miichoa  esoriliM^.  de  loe  eoaics  el 

mas  iar^o  y  mas  famoso  ,  ritidiHlo  Orígenes  ó  las 
Eliinuiogus.  fiitt  roiicluxlopor  san  Uiaulio,  ubi»- 
po  de  Zaragoza,  que  le  dividio<eii  veinte  libros. 
Trata  de  casi  todas  las  artes  y  ciencias,  emp»— 
zando  por  la  gramática,  auoqpe  solo  nos  da  de/f- 
iliciones  cortas,  y  etimologías  no  siempre  legiti- 
mas. Asi  en  estn  como  en  las  demás  obra-;  des<n 
Uidoro.  se  admira  mas  erudicntu  y  tr.»l>iijP4ae 
buen  (lisio  é  inveneioo  {21. 


(l)  Estoei,  nn  ptiblfca  delante  de  toiTos.siiro  secreta, 
daianle  del  sacciM  >L '  li{;>i'io  cun  el  si;:il<i  Mrr»iiirnl8l. 

(4)    Mncb'jü  MUI  y  lie  ;:raii  ilorlr>ri;t  li>s  IiItu^  (Jiiedcjó 
esi  ritobv.in  !smI hj  en  Imlas  las  rieiu-i.i!i.  Sni»  llili'li»D»o  I' 
san  itrauiio  ruíi¡ítaii       si;;uipiili"S:  'le  Ins  Gro-tas  y  oiP* 
cws  de  la  l(j(fsi<i,  dos  liKrns:  ilc  lo»  l'TM'nios  pitid 
ffiiji  ndn  ü'ivrilura,  uii  libi  ti.-  'le  ios  Sinonitnus,  ilosliljfi'*; 

Vnrimiento  tf  muerte  de  Im  sfmlns  J'  j  /;  <  >.  uti  libro; 
•le  bs  Difn-mnias  de  Ins  cosm,  ilos  l  iirr  ¡..cíf  la  yatura- 
l'  ia  de  las  casis,  nii  libriií  ilc  jrt!:\í-'-hm  i  ilt  Um  »u- 
ineru<>,  un  lihro;  i!p  I«v»  }Vfímfirrs  th  In  ky  y  útt  EV<i>>9*' 
Un,  un  llliro:  ile  las  /int-jins,  iiii  lilin»;  ile  la» Soafrnoo». 
tres  librus  rero?idos  de  las  Morales  de  ssu  ürrjtúrio: 
Ct^MAifeseeivjM'ine^tfs/fliiaidsánla  se 


« 
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Su  lar^o  obispado  de  cerca  de  cnurmit*  «Aot 
no  tnc  masqu»'  una  serie  no  interrumpida  ilf 
iraiMijns  apcuaúlicos  y  dn  buenas  oltras.  Murió 
cnino  había  vhido;  en  el  ejerciein  de  todai  lat 
▼irlodM  epiícopale»  y  cr¡slian.is.  Cinndo  cono- 
ció que  se  acerralia  »n  fin,  auiuentó  de  lal  modo 
MW  linoanaa.  que  por  e!i|>ario  de  w\$  meaea  sn 
casa  eütuvn  llena  de  pobres  desde  Ir  nn^^na  lias- 
ta  la  nuche.  Agravándu«e  üu  mal .  *e  fue  a  ia 
ifrleaia  de  nan  Tícente .  aefroidn  de  nna  mnitfind 
irimpnsa  d«  «»cIesiást¡cos.  de  rf'ligin>;o<;  v  Sf<:lnrrs 
de  lodas  claseit,  que  ll<>nal>aii  el  aira  de  gril«i«  y 
hnienlM.  Al  llegar  i  la  Iglesia,  se  pum  en  me 
dio  de]  coro.  delanlP  de  la':  r»*j;is  di-I  pri^iMlerio 
haci<>ndo  apartar  a  la^  mujert^.  L**  pusk ron  la 
rrnisa  y  el  cilicio,  y  levaniandn  luego  Ina  braam 
al  ripid.  renovó  el  dolor  de  íiis  pecidus,  rerihiú 
el  cuerpo  y  sangre  de  nuestro  Sertor  iexiicrúlo, 
T  encoinendándioüe  a  las  nraeinnee  é»  ladoa  los 
ífistenips,  les  pidió  biitnil  leineiite  perrfon;  de- 

IcUrn  libre:»  de  toda  responsabilidad  á  sus  deu- 
4area,  hito  dlstrUniir  á  lo»  pobres  e\  dhiero  que 
|le  qned;i|(í«.  v  ron  leriiura  pnlemnl  enrarcó  h  r,-»- 
Irklad  recijiroca  a  lodos  sus  hijos.  Finalmente, 
Ireitiinidn  a  »<•  raM.  murió  en  paz  al  cabo  de 
fcaalro  día*,  el  f  de  ;tbril  de  638  (lU 
i     .\<i  ilii>iraron  menos  la  silla  d*!  Toledo  las 
rrrrndes  de  san  Heladio,  elevado  á  ella  mnira  s» 
Tolunlad  iiipndo     viejo,  durante  el  reinado  de 
Síjí-bulo,  y  sin  embargo,  perseveró  en  su  digni- 
dad diei  y  ocho  aflos  (2).  Su  dislinpnidn  mcrilo 
le  pntporcionú  l»«  puestos  m»*  brillantes  en  la 
emte  y  en  el  niiuislerío.  obeervando  en  eltmi  en 
ritintn  le  tM'H  pitsible  la  vida  religiosa.  M  ili  iba<e 
nUtadn  cerca  de  Toledo,  caitíial  del  imperio 
radn,  el  rélebre  monasterio  ne  Agali.  Siempre 
ipie  Fíflidio  podía  eximirse  del  rmslo.  y  de  los 
eroharaaos  del  Msto^se  encamhialM  iunieihata- 
¡■eniQ  á  eottfundirse  con  aquellos  rervoromis  re- 
"gioso?,  y  enlrnr  á  la  parle  en  sus  ejercicios.  No 
rebumba  cosa  alguuii  ^lur  mas  vil  y  despreciable 
que  pareetew  i  loa  oros  de  la  vanidad  y  de  la 
r»Isa  delicadeza  de  bw  tnitndanns.  huniill.Tndosi' 
ha»ia  «I  estremo  de  llevar  haces  de  paja  al  hor- 
na  ie  los  monjes.  Pudo  en  Un  encontrar  medio 
ierplirarse  enteramente  k  estasanti  coniiinidad, 
it  la  cual  Tue  db.td,  y  de  squi  de$linado  n  la  si- 

'lo«  lihros  contra  lo»  Judio»-,  uno  de  los  l'monrs  iimtrrs: 
1»  ñfoia  mmidstica:  Crónica  de  lot  Godos,  Stirvos  y 
yindalos;  Cuestiona  tobr»  tí  PtiMmiC^  dos  btvos;  jr 
bino  obraHe  ¿«uitltmoíoyúv.  innsdeealasleairi- 
ka^e  et  aba4  Tritenlo  otras  muehas;  pero  no  tolo  no 
niMca  lexitinaes  (Sadanicolos  para  suponer  suyas  l»i 
fse  ikko  aboil  reCer»,  aieo  qoa  ana  loa  hay.  y  muy  ftier- 
tti.  para  ■«gario,  Táaae  á  Aateoiio  da  korales  eo  el 
(hiprcMado.  delT.) 
l  (!)  Ba  el  niiiM  Morales  se  paeden  ver  algunas  par- 
[  tinlsridailet  noy  cariosas,  y  hechos  Terdaderas sobra  la 
v>>ta  jt  oMcrte  de  este  «ran  padre  y  dorior  de  la  Iglesia 
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lia  metropolitana  de  b  eindad  Imperial.  Kste 
puesto  eminente  solo  sirvió  para  dar  mayor  peso 
á  su  ejemplo,  iamás  quiso  escribir,  á  pesar  de 
estar  dotado  de  m  raro  tálenle,  deseando  ins- 
truir mas  bien  coa  )u  obras  que  con  lot  dis- 
cursos (I}. 

La  corle  de  los  reyes  de  les  Francos  ofb>cia 

enloticesb'S  tTiismoses|M'ctáculosdeedi1lcacinn,  y 
parece  que  ta  Pro  videncia  quiso  esmerarse  en  pro- 
porcionarle los  socorros  de  la  tirind  contra  los 

ib'^t>rdt'iií-s  fiiineiils(|i)s  liempn  Ji  ibia  por  las  ni- 
irígHsy  |<asionesdiferentesde  las  remas  Kredeguu- 
da  y  llruneqoilda.f^olario.bijodela  primera.aca- 
bídiade  sujetar  á  su  obediencia  toda  in  monanpiia 
Francesa,  después  de,  haber  mostrado  contra  ia 
segnnda  el  odio  mortal  que  habla  heredado  de 
su  madre.  A  pesar  de  tan  funestos  presagios,  tnii- 
nirestó  mucha  bondad  á  sus  vasallos,  un  amor 
sincero  a  I»  religión  y  á  Indas  las  personas  (|ni; 
le  honraban  ron  sus  virtudes,  debiéndole  n  esta 
feliz  circmif^anciael  que  muchas  de  ellas  fue.'^cn 
admitidas  en  loa  puestos  mas  distinguidos  de  la 
corte.  Arniilfo,  q«ie  era  el  prinrip  tl  de  los  seño- 
res adidos  ai  rey  Teudeherto,  político  nu  menos 
Mbil  que  valiente  guerrero,  y  ¡tur  un  mérito 
muy  siiignlar  en  aquel  tiempo,  versado  en  el  es- 
tudio lie  las  letras,  pasó  al  servicio  de  Clota- 
riii  en  el  primer  aflu  que  e»te  principe  reiuó 
por  si  solo  (2).  Siguióle  su  amigo  Romaneo  que 

'II  tlc'adto  hal>la  ínre<IMo  rn  la  ttlla  Ac  Toledo á  nlro 
prela<tA  un  menos  ilustre  que  d  en  ftaiili<Jail  y  •Inclrina. 
Fup  éste  Aurnsio,  que  »e  ili>loijiui)>  parliniiariiifiilf  |>or 
su  relo  en  ilpfcii'ler  lus  tlerrrlu  i  ilc  la  I.lrsia  y  el  vicor 
ilr  In  ilisriplitia.  tur  »u  templanza  )'  iiiai.seiJuinlirc,  ala 
que  reuriit^  un»  fnrtaleza  iti\eiiriltle  en  la»  craniies  catt- 
nitMes  que  lelnzu  |ia<iecer  el  liraao  Uilerico. 

A  ina&  <]e  lus  tnenciuDa>lus,  flnrecíerun  por  estos 
tiempos  miirlios  saiibis  ^  celo>os  preladus,  y  una  inulli- 
lud  innumeratile  de  monjes  perfectos.  Dr  kan  Fuluenclo 
<lr>  Kcíin,  hermano  «le  los  santos  Lean<lro  i  l<iiloro,  y  de 
su  hermana  sania  Floreulin»,  hablaremos  cu  la  i>i»eila- 
(  ion  acerca  <le  la  conversión  do  los  Uuilo>,  que  ponemos 
en  et  apc^nJire  de  este  lomo.  Sao  .Máximo  de  Zaragoza 
esrriliiü  diferente»  ol.ra»  en  verso  y  en  prosa,  y  seDala- 
damenleuoa  breve  historia  de  los  Undos  en  estilo  elegante 
y  fluido.  Después  Mr  ^u  innerte,  qncTue  satitiüinia,  luvo  ' 
por  sucesor  i  «a  i  J  jaii,  de  (jiiicn  diresan  Ildefonso,  que 
de  abad  fue  ele;<iilii  obi<ipo  de  Zaragoza.  Kra  muy  versa- 
do en  la  sairrada  Uftcrilura,  cuyas  verdades  prorural>«  in- 
culcar en  SMS  frecuentes  sermones ,  recninendaliles  en 
«¡rao  manera  por  la  unción  de  que  se  hallaba  dolado. 
Compuso  algunas  oraciones  para  los  oficios  díviniiS,  y 
oe  pequeAo  tratado  sobre  el  ciWnputo  eclesiástico. 

También  otro  Juan,  llamado  comunmeBle  el  filcla- 
raosa,  aiccadiú  <ie  al<ad  <le  inrlaro  al  oldspado  de  ttero- 
aa.  IMIIoKnidse  en  sami  ¡a<l  )  letras,  de  cuya  cieacia  le- 
aemot  una  pruel<a  evidenUsIma  en  ta  crónica  que  etcri- 
l>id,  conocida  por  el  nombre  de  Jaso  Biclarense.  Fue  asi 
mitno  aiMdt  aalca  de  ocupar  la  silla  de  Valencia,  lao  Ka- 
tropio.  Oobered  por  muchos  aAoi  el  célebre  nouMterio 
Servliaea.  y  despees  este  obispado,  un  celosa  y  saoia- 
meaie,  que  he  sido  mirado  eu  todos  tiempos  por  «oo 
de  los  ama  eiaedsi  arelados  d«  esta  iglesia.  Biccderia- 
•ebraaameate  nm 


««trie,  acaecida  ea  el  aAo  <M. 
(1/  ilder.Vir.ilMt.caii.  7. 


,  que  I 
(It.  del  T.) 


limites  de  oaa  nota,  si  quisiéra- 
mos hacer  espresa  mención  de  toilosi  bastará  decir  qw 
estafse  ana  época  de  las  mas  gloriosas  que  fcolaiddo  el 
episeopade  sspalol.  VAmae  tas  libros  ii,  it  y  is  de  Iss 
iwdmiiwiiiáw  étBtpaña  de  Amkraaie  da  Morales,  j  ge- 
aerarmeata  ledas  «uastiea  MsiaiMaieh  (H.  dd  T.) 
(S)  Acl.  8S.BeBed.t.«,p.fSt. 
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se  bdllalia  también  en  l«  corU  de  Teodeberlo. 
piedad  ronnaba  el  vinculo  priucipal  de  eslos 
iamigvs.  airviúndules recíprocameulu  dcestimii' 
I  lo  en  el  fjercicio  de  la  caridad,  de  la  oración.  % 
en  el  rigur  de  vida,  que  pudo  compararse  coa  ^a 
(le  los  r»'ligiüso8  mas  iKírr  »  lu-.  Aunque  uno  y 
olro  resolvieron  de  común  acuerdo  dar  de  i^ano 
a  ln$grandezas  deUiglo,  v  retirarM^I  monasterio 
de  Leiins,  íus  designios  del  Sefinr  eran  diversos 
Apepa»  «8iivrim«*ntó  Cloiario  el  mcniode 
>  Ariiult^,  cuando  hallandoae  vacante  el  obispado 
de  Melz,  lotii)  e!  put  ljlo  le  nclainn  pm"  sn  |).i'tMi . 
9ÍU  embargo  lU;  ser  un  simple  lego  y  de  eslar 
casado.  ía  Voi  del  pueblo  fue  rcpntiida  por  voz 
'  |de  líios.  Ai  e|il",  piK'S,  una  dignidad  i]iie  no  po- 
di'i  menos  lie  iiumitlat  lu  a  Ius  ojos  del  mundo,  y 
8U  esposará  quien  varlus  autores  dan  el  lilulo  de 
santa,  se  retiro  é  Trcvei  is.  y  alli  lomo  el  vi-ln  de 
religiosa.  Tenia  dos  bijos,  Angesiso.  que  fue  el 
IrOnco  lie  la  segunda  Iniea  de  bw  reyes  de  Fian- 
r¡:t,  y  san  Claudio,  que  llegó  a  ser  rnii  el  liempo 
obispo  de  MeUconio  su  padre.  Pero  Ariiulfu  era 
niuf  necesario  en  la  corle,  y  el  paeslo-  que  en 
ella  ocup  iba  muy  «•mioerile.  para  «pie  el  monar- 
ca consintiese  en  sn  retiro.  Se  detuvo  todavía 
algún  Uenpo  p^ra  el  bien  india|ien8abl«  del  es- 
lado,  pero  aumentando  sus  liniosniis  y  austeri- 
dades coniu  verdadero  obispo,  prolongando  con 
frecuencia  sus  ayunos  basta  el  segundo  ó  tercero 
dia.  no  cuntiendo  mas  que  pande  cebada,  bebien- 
do agua  y  llevando  conlinnameute  el  cilicio  áraiz 
de  sus  carnes.  Tañías  vu'UidtiS  conlirinadas  fre- 
cueulemenle  con  milagros,  oo  fueron  todavía 
bastantes  para  que  mirase  <in  recelo  los  escollos 
del  mondo.  S^t-mpru  suspiró  por  el  retiro,  y  so- 
licito mucho  tiempo  este  (avor,  aunque  en  vano. 

Sin  embargo,  su  stintoamignRomarieo.triun- 
riiidii  de  simisiiiu,  li  dn,i  altrazadu  ya  la  vida  mo- 
nástica «u  Lukeu.  después  de  liaber  reuartiilo 
sos  cuanti<Mos  bienes  al  monasterio  y  a  los  po- 
lín-, á  iM  i  |i<  ion  de  iiii  i  tierra,  situada  en  las 
a.x|)(iia»  moiiLai'us  du  Los  bosques,  dulid«j  ptulo 
muy  pronto,  a  juieio  de  sus  superioren,  dar  lee- 
ciiriies  de  la  vi'l;i  pnfVfla  alna  personas  de  ani- 
bo.s  sexos  Eu  elccio,  edilic'i  alli  dos  monaste- 
rios, uno  de  monjas,  muy  capas»  cuya  primera 
abadesa  lile  naiila  Mallb-a,  y  otro  de  monjfs.  en 
el  que  pusu  por  superior  a  san  Amato,  autor 
principal  de  au  retiro ,  después  de  Dius.  Los  dos 
santos  se  encardaron  de  la  dirección  de  las  reli- 
giosas. Como  este  monasterio  llego  a  ser  en  poct) 
iteiiipo  muy  iiuiiirru>u, estableció  en  él  su  santo 
luiidddor  Id  saliuodij  perpetua,  dividiendo  la  co- 
munidad en  siele  coros  ile  d(»ce  religiosas  cada 
juno,  a  lin  de  ipie  pudiesen  sucederse  sin  inter- 
I  misionen  el  canto  de  las  alaljanzasdivinas.  Tales 
'  fuefon  Ius  prim-ipius  d«  la  ilustre  abadía  de  ite- 
]  niiremonl.  El  monasterio  de  los  religiosos  es 
ocupado  cu  el  dia  por  los  bcoedicliiios  de  la 
cungregacioQ  de  sao  V-annea. 

(I)  IUd.p.4Í7.    *.  . 
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Cuando  supo  Romarico  que  se  permitía  ^  su 
amigo  Arnulu»  venir  i  parilcipár  con  él  lie  las 

dulturas  de  la  soledad,  se  adelantó  hasta  Metz 
pi^ra  manifestarle  su  alegría.  Arnulfo  arregló  sin 
tardanza  los  negocios  de  su  fimilia;  hizo  nombrar 

jiur  ío  snces<ir  á  olro  santo  llamado  Gnerico,  se 
separó  con  resolución  heroica  de  sus  deudos,  de 
su  obispado  y  de  la  corte,  sin  llevar  consigo  mas 
«pie  i'l  seiitioiieiili)  del  público,  y  sobre  tudi» 
las  lacrimas  de  los  pobres.  Fijó  su  domiciiiu  en 
nna  mnntaAa  tnmedfiata  a  Renilremont,  asocian 
d(»  n  su  compafiia  algunos  solitarios,  y  alli  vjvin 
todavía  niuclios  años  mas  contenió  y  mas  verda- 
deramente feliz  que  cuando  se  hallaba  elevado  a 
la  cumbre  ile  las  grandezas. 

Contábanse  en  la  corle  de  Clutario  ulros  mu- 
chos escelenles  y  santos  personages,  cómo  fue- 
ron l'ipin  de  tandera,  ipie  Ih-go  h  ser  nnu  de 
los  jefes  de  palacio,  y  despne>  a  pesar  de  los  es- 
collos de  una  situación  tan  crítica,  mereció  ser 
colocado  en  el  níiinero  de  lus  santos,  tmi  menos 
i|^tie  su  esposa  Ituberga  y  sus  dos  hijas  Uegin  y 
Oerlrudis;  san  Oidiar,  tesorero  del  rey.  i|es{fu-.s 
ohispt)  deC.díors,  y  sus  lierinaiios  Hústico  y  Sia- 
gi  io,  san  Uveii  ,  san  Llloy.  san  Faroii,  que  eiiri- 
mieciú  la  iglesia  de  Heauxcon  los  frutos  .iboii- 
(laiites  de  la  bendición  que  recibió  en  su  iiiraii- 
cin  de  san  Coluinbano.  San  Clmouildu  ^u  lier- 
mano  fue  obispo  de  León,  su  hermana  santa 
Fara.  consagrada  al  Señor  con  el  mismo  santo, 
fundó  un  monaslcriu,  del  cual  fue  la  primera 
abadesa,  y  persevera  ludavia  con  el  nombre  de 
Fareinouiier.  Se  conserva  un  tesUmento  de:»anla 
Para,  en  «[ue  luce  donación  al  monasterio  d>:  la 
mayor  parle  de  sus  bienes,  repartiendo  el  resto 
entre  sus  hermanas,  lu  que  miramos  como  uu# 
prueba  de  que  en  su  tiempo  la  profetivo  re**, 
ligiosa  no,  imped.íii  el  poder  testar  y,  lieri;^! 

Otra  sania  abadesa  apareció  en  la  corle  d« 

Clolario,  aniupiü  en  e^tall(t  muy  diverso  del  ill 
concepto  ^e  dUfrulabau  lauius  aiervus  de  Ihos, 
.Mareia  Ruslicula,  de  padres  ilustres  y  romanos, 
vasallos  antiguos  del  iin|terio,  á  diferencia  du 
los  conquistadores  £arbaro»  que  le  habían  invi|- 
dido,  fue  acusada  de  haber  ocultado  en  su  mp«. 
iiasleriti  de  Arles  á  uii  hijo  ilel  desgraciailo  rey 
Tbierry.  i'ur  una  escepcion  nu  menos  honrosa  a 
su  virtud  que  á  sus  talentos,  se  halbba  ya  go- 
bernando mas  de  lre>t';ieiUae  monjas  en  la  edad 
de  diez  y  ocho  años,  no  obstante  que  los  regla- 
mentos de  san  Gregorio  exigian  en  una  monja  b 
edad  de  sesenta  años  ¡tar  i  poder  ser  abadesa.  Pe- 
ro las  sospechas  en  asuntos  de  estadu  puedeo 

(I)  La  profesión  religiosa  soiciiiiic  siempre  y  psencial- 
lOPiite  ha  &11J0  un  ubsláciili)  para  que  el  d-Iuíu&o  p.i  I'- 
cular  ilesnuN  «le  profeso  leslaie o  lirrc(l.i)c.  i'.i  monu- 
icnu  es  eli|aeln  |ioiliila  y  puede  siempre  heredar,  j  eo 
su  nori)l>rc  )  ron  las  licencias  <1chi<las  pne4e  UtOibíen  ti 
in<liviiluu  hereilar  y  disponer  de  los  luctieS  ISgfliinanieB- 
le  »J<juirídu!>.  Téiij^a&e  por  toda  ocmIob  pmeaiaesia 
iiuii^iu:  los  hechos,  aaaque  scsnée  saatos,.oolannas 
ai  praeiiao  uo  dcteelio.  > 
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mas  que  cualquiera  otra  coaaideracioo,  porjns-  I 
u  y  razonable  ffitesM.  I 

Sacirnn  con  violencia  i  Rusticula  de  su  mn- 
MSterio,  y  la  enviaron  con  buena  molla  alino> 
narea.  Lm  rfesii^nfos  del  Gtelo  no  Ataron  otrm 

que  edilinr  nl  i  nu  t.'  rmi  el  i'-|)--r|;)nilii  ilc  mía 
Miilitlaii  que  na  dio  lugar  al  nieuur  juicii*  crro- 
ím».  Lm  Vtrln4e«  de  l«  asnta  «bmleiia.  conRrnin' 
lias  ron  miirlms  t»iil.ígri)>.  I,ii;imiil:<  m  iti  \ty^  tiltsr- 
qaio»  de  lus  |iuliiicoH  meuu¿  creiluli>á.:  su  palH- 
bra  fiM  el  úniw  testimonio  que  »e  pidió  rio  mi 
inorenns.  psuioranilusf  !iii';^i>  en  i|p<i:i}:r3viiirl.i 
de  una  liuinrllaciuii  itasa^er» ,  y  düuiluid  uu 
ac»a>|MAaroí«iilo  Mllante,  tonel  eaal  volvió 
cuma  en  Iriinifit  a  *ii  monaslprin. 

Tud3vi,i  era  nui)  ilu!<lre  la  iligniilad  episcopitl 
eti  la  nMMiarquia,  \>nr  la  eminente  Mntidad  de  un» 
muliilud  de  preladod  ^11  elh  flurfciproi):  «hii 
Lapu  de  ^»ons.  sobrinu  dnsan  Alnari«i  de  Anxer- 
re  y  siicesnr  ile  Mn  Artemio,  incurrió  tán  ín- 
ju»lanient(5  romo  Rtisiicula  en  la  deíjiracia  del 
rey  CKilario.  el  cu;d  no  ijuiso  )>erdonitrle  su  an 
ligua  liilelidad  al  joven  gifebeito.  hijo  deTliier- 

!f  (l).  Fue  desterrado  con  varios  preleslos  pro- 
leidoe  iinicamente  por  su  baja  y  oscura  ven- 
'  Raau;  pero  deyengaAads  el  rey  por  san  Wine- 
balde,  abad  de  fan  Lupo  de  Troye«,  le  levantó 
el  émxtno,  qnim  verle  á  ou  regreso,  se  ecliú  a 
ras  pies  para  pedirle  perdón ,  tuvo  por  dicha  el 
coflMr  con  él,  y  le  envió  a  m  i%\eñi  colmado  de 
boRorea  y  regalos.  Ssn  Dumnolio  en  Viena.  «an 
Ausirejíisilü  en  Bourges,  san  Lerin  en  Aiigers. 
(le  donde  liabia  sido  duque,  corleMnociviliiadu. 
joei  integro,  capitán  valiente;  pariente  del  rey 
Clotario,  y  el  mas  liuinilile  de  Ioü  Heles.  <|iita<lii 
de  una  piedad  tanparlicular,  que  aieudu obispo, 
lu)  <lejó  pa«ar  dia  alguno  «in  celebrar  el  santo 
í'ócnlicio:  tan  rif»iiroso  era  (•(iníi;j;()  nii:íni<»,  (¡ni! 
solo  lomaba  un  (loco  de  pau  y  un  vanu  de  agua 
despula  de  vn  aynno  de  dos  6  traa  dias.  siend» 
»i  lui^mo  licm|iti  inn  fltilcn  y  liiimaiio  con  los 
dea)4s,  iiue  en  los  concilios  »oi»luvo  »iem|>re  el 
IwrtidoQe  b  clemencia,  y  minta  quiso  hallarse 
|irc«etite  a  la  de|M»sicicin  de  un  obispo ;  san  Her- 
irán en  .Mans,  donde  fundó  Ireá  niuua.^tf  rios  y 
dos  hospitales,  sirviéntloBe  pora  so  mayor  san* 
lílücaciun  de  la  peligrosa  ventaja  que  le  airibii- 
jen  üe  haber  sido  el  prelado  mas  l  icu  de  hu 
Hsflapo!  lodos  estoB  Ins^neaobispos  y  otros  mu* 
chos  qn<«  oinititnos  por  no  sílir  l'nera  de  los  li- 
mites del  plan  (|iie  nos  liemos  propuesto,  fueron 
•Iroa  lanlaa  instrumentiMl  de  que  se  valió  el 
lar  para  sujetar  a  los  veneeduret  de  Rnaa  al 
jago  de  Jesucristo.  '  • 

Haa  no  podemo«i  dejar  de '  rofotir.  a  lo  me- 
nw  en  parte ,  el  testamento  miO'  nos  dejó  san 
Bertrán,  monumento  respetado  como  un»  de  los 
mas  «luiéniicos.  y  el  mas  propio  en  su  género 
para  pintar  algunos  u«os  de  la  venerable  antigi9ié* 
liad.  Coniensa  de  este  modo?  «  Ett'el  nombre  de 

•  >. 

(1)   Bar.  ad  1  SepL 
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nuestro  BeAor  Jesucristo  y  del  Espiriln  Santo, 
yo  Bertrán,  aunque  indigno  pecador,  obispo  de 
la  saiHa  iiílcí^ia  i)f  Man>í.  hallándome  sano  de 
cuerpo,  y  en  mi  cabal  juicio.  |)ero  previendo 
los  accMentes  de  la  rlth  htvmana.  he  beelio  mí 
leslanienin.  y  lé  he  dielrulo  a  mi  hijo  el  fidlai  ni 
Ebhoji,  siendo  mi  volnntadque,  si  por  defecto  de 
alguna  f^irmalidad  juruliea.  no  forre  recibido  en 
(IfTccIii)  roni"  ti'<taiiipntn,  s(>a  cjcnilatlo  a  |u 
menos  como  codicilo  ab  iuteslato.  INu*  tanto ,  n 
vos.  santa  igleela  Ae  Mana,  esdeeir.  M  naledral. 

y  á  vos.  sanl.i  ií,'lesia  di-  <iau  !'i-'Irtt  v  «an  PaMn, 
que  yo  he  edilicado,  nombro  por  mis  herederos 
después  de  mi  muerte  •  fil)(ne  él  pnmMtnor  de  ^ 
las  mandas,  nolátidose  lm  rpie  rorresponden  t 
a  los  parientes  del  santo  o|iis|io  csian  consigna- 
ihw  sobre  «il  patrimonio,  habiendo  obtenido 
(l'-cretn  real  pava  pnilcr  ilij^poner  de  estos  liie- 
nes.  Precedidas  las  imiirecacioiics  ci>iilra  los 
que  alentasen  á  s¡i  lesianienio.  concUryo  asegu- 
rándole contra  inda  disjMiIa,  <\r>  este  modo:  «Si 
se  cnioutrasen  !il|{uiias  eiimicndas  óadiciones  en 
este  acto,  téngase  por  cierto  i|tteya  laa  be  pneato 

Í'  he  cuidado  de  hacerlo  (irniítr,  como  ordena  la 
ey,  por  siete  personas  de  lionor  que  han  puesto 
su  sello.  Ruego  al  arced'utno, que  inmediatamen- 
te (|ue  se  haya  abiertá,  le  baga  IlweMar  en  loa 
regislros  púidicos.a 

La  mayor  parte  de  eslns  prelados  asistieron 
al  concilio  celebrado  en  París  en  el  aflu  614,  en 
el  cual  se  hallaron  seteiit!i  y  nnevé  obispos  de 
todas  las  provini:i<!S  del  imperio  francés  ,  luievii- 
meiiie  reunidas  al  cetfo  de  Clotario  (1); concilio 
nacional  |)or  eonsi|^1ente.  y  H  mas  nnmeroso 
{\ut'  jamas  se  lia  \\^U\  nn  las  Gali  is.  Kn  los  doce 
cañones  que  conservamos  de  aquel  concilio, 
aunque  no  Ihefon  solos,  como  ae  Inflere  de '  la 
orden  del  rey  relativa  a  la  ejecución  dn  algunas 
disnusiciones  ulteriores,  se  trata  principalmente 
de  la  elección  de  loa  obhi)imi.  advirtiéndoae  en 

ella  la  gran  prepnnderanria  que  ya  i'rMimrcs  sé 
atribuía  el  puiler  político.  Los  primeros  cañones 
de  esle  concillo  se  dirigen  á  motlerarla,  eaiable- 

rieiido  qtie  sea  instiltiido  fírariosamciilc  siircsor 
del  obispo  que  hubiese  fallecido,  aquel  a  quien 
el  metrnpnlltsnu  y  sos  cnmproviñeiales.  el  clero 
y  el  pueblo  de  la  ciudad  elijiieren  paca  ello.  t}ne 
iiuigiin  clérigo  acuda  al  pr:iicipe  o  a  otra  per- 
sona poderosa,  en  desprecio  «b;  su  olilapo.  Qoe 
lamporo  el  obispo  pueda  nombrarse  sucoBor,  ni 
ser  subrogado  por  olro  inieiiiras  viva,  á  no  ser 
en  caso  de  inhabilidad,  ya  sea  por  do|)ogicion 
canónica  o  por  onfermedad  incurable.  Ll  canon 
cuarto  prohibe  á  lodo  juez  rasii<i¡ar  ó  condenar 
á  nn  clerígo'iitt^l  eonseniimiento  de  su  obispo. 
El  décimo  ordeití»  que  lodai»  la»  donacitmes  he- 
chas á  ta  Iglesia  por  los  obispos  y  los  i.lérigos 
ten;;i<n  su  debido  eféclo.  aun  cuando  no  se  hayan 
oh:>er«ado  exattdmenitt  todas  las  furnialidades 
d«  la  ley.  !  •♦       *  .    ■      •    :  ' 


(I)  Toite.  t  tioikc;  p.  lel».' 
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Hay  otro  reg)iimfnlA.«yyfn»lefip1icai|ohM. 

la  ahora,  relalivu  ,i  tus  nitichos  Jmlxi^  que  liii- 

Ír«fldo  de  líspaña  se  refugiarua  «  Francia,  «n 
ñvm  d«  Is  «rden  espedida  por  el  rey  Siseba* 
'  lo.  obliKSH'ío     pI^*  *  IrtS  de  lodiM  sii-  tioriiinios 
i  que  abrazasen  el  criftlianiamo.  A  primera  vi»u 
parece  qoe  el  eonoiNo  procede  contra  mnclms 
il<>  clíos  dei  nii^mn  modo  ;  exnininaiido  e! 

diicrelo  con  aleación,  se  ve  4|ae  s«  liniiu  a  pro- 
hibir i  los  Judíos  el  cjercici»  de  cHalipiier  «m- 
pliMi  Ó  fuílClon  pública  ¡^Itre  los  crialinnos.  a  iiu 
(ter  (itie  antes  recib-m  «'I  bauii^imu  cmi  ioi1:i  sn 
fsniilja.  en  la  ialeligencia  di;  que  jiara  recibir 
eíitp  sacramento  bayandelener  lasdiiipasiciunas 
conv«>itiei)le8. 

Sin  einliargn  de  haber  tratado  el  concilio  de 
París  de  poner  frwio  é  los  recnr!m«niiiy  frifciu-n 
te!<  a  l.i  piiiitstaileroelar.  y  dar  ai  niiiiino  liiíiapo 
mas  libertad  a  la  jurisdir.cíoii  eclesimcica.  mu 
dejó  f)  roy  Clnl.irio  de  |)ubl¡car  un  edicto,  nuln- 
rixando  ft  ctitiiplimieulu  de  loa  decretos,  auo^ue 
con  algiiiiHs  niodilicaciones.  En  cuanto  á  la  elec- 
ción de  los  prelados,  previene:  iiue  el  sii|(eto 
elegido  pur  los  obispos,  |Kir  el  clero  y  por  el 
pueUo,  será  instituido  con  apr(ili.-.d«ii  del  prin- 
cipe, es  d«*cir,  que  la  aprobación  del  príncipe 
precederá  a  \a  institución;  y  sifaese  dependieiit* 
de  palacio  ó  presenii^  ío  i  el  ¡H  Íncípe,  no  será 
insliuiídonecesirianieati;  por  sida  e«t4  C4»nside- 
ración,  «nnoporan  ménU»  debidsnente  averi- 
gnado  y  reconocido.  Ta/iibien  tuvo  Clotario  b 
atención  de  no  aAadir  eslas  reservas  sin  preceder 
un  concordato  de  Isa  dos  potestodee,  respecto  á 
¡anunciarse  formnlmrnli'  ni  f!  (nüi  ln  hcK'C-uus- 
tancia  de  que  se  iiitu  en  ei  concilio  con  conrea- 
tinaíenlo  de  los  obispo»  y  de  los  {^nndos.  Cos 
concilios  empezaron  en  efecto  á  coniponetsp  de 
minislros  de  una  y  otra  jurisdicción.  nies(;lMHl« 
en  Mf  sesiones  los  negocios  tamporabis  ««•  loa 
ecleiiiasiicog.  í'r^^^tin  se  advíorte  ai  iBudiasci|N- 
lulos  de  esie  mismo  ediClA. 

El  rey  Clotario  sa  iedieá  i  inlrodneír  el  bven 
orden  en  su?  r«tai!íi'í,  y  miIut  inAn  ;i  n-st-ihlecer 
las  instituciones  tnonasucjs.ueriiegnidas  por  los 
reyes  sus  [u'edecesures  yrisalas.  Honró  con  par- 
ticular benevolencia  el  rounasteriu  ,j(>  Luxeu, 
enri(|ueciéaüule  con  grandes  rentas,  y  solamente 
la  nioderaeioa  de  san  Eustasio ,  sucesor  de  san 
Cnbinibinn,  puso  límites!  h  sns  beneiictos.  C«ii  la 
lara  pruiieiicia  de  e^jle  sej^iuulu  abad,  y  medi«m- 
te  los  buenos  erectos  de  la  pruteccioiiráal*  Indas 
los  perjuicios  de  afuera  fueron  bien  pronto  rep^< 
radus;  pero  el  roal  que  pruvenia  de  adeutru  tuvo 
t»)ii»ecuencia8  mas  funestas. 

Entre  U  multitud  de  fervorosos  disciuulos 
que  liacian  honor  al  santo  abad  de  Luxeu.  habia 
uno  Ibiniiiiio  Agreáiino  ,  cnyo!»  pr¡rioi|)ios  pro- 
,  me  lian  un  éxito  muy  diferente  del  que  tuvo  (1). 
Fna  acertlaritt  dal  raj  Thierry.  y  reikiMdi»  «ale 
ampien  distinguido  j  sus  grandes  riquetai,  para 

(I)  Vit.  8.  Baillias.  II,  n.  6,  in  kct.  Beaod. 
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abnegarse  a  sí  mismo  y  entregarse  todo  ñ  la  per* 

feccion  repul  ir  ¡I      la  disciplina  de  s.ut  ICnvi  i- 
sio.  Pero  su  ge,nio  era  inquieto  y  voluble,  con- 
fondia  los  arranques  precipitados  del  tempo- 
ramento  con  tos  rniios  de  la  virtu  l,  y  no  ^ahia 
suplir  con  la  ubedieucia  las  inconstancias  de  su 
ligereta.  Su  abad  irabsjalM  feliimenle  en  In  con- 
vrr-^ion  <!c  los  pajano-»  ipii;  lo.lavirt  brtliLin  que- 
dado cerca  del  monasterio  .  en  el  país  iIh  los  Se* 
cuanoü.  llamado  en  el  día  Praaeo-Condad«i ,  es< 
teudiecft  I  r^ri  frecuencia  sn  predictcion  liasta  la 
Norica  o  UdV'iera.  ApeuHs  Uabia  (trofcsadu  Agies* 
tillo,  cuando  ya  se  creyó  capaz  de  estaa  TuQcitK 
lies  sublimes,  y  solicitó  el  permiso  de  enlreg,ir- 
se  a  elUs  en  compañía  del  s.ibio  EuslaMo,  el 
cnal.aunqae  repreniio  desde  luego  una  precipi- 
f;^f-i<Mi  (.iu  temeraria,  turbal  gn  la  denasiada 
iioloi^c.acia  de  ceder  a  ¡«os  importunidades.  El 
Cielo  negó  su  bendición  á  una  misión  tan  pooi 
digna  del  Evangelio.  Lejos  de  hacer  algnn  frulo 
aquel  joven  misioneroen  lascomarcasquw  recor- 
rió, cayó  en  el  cisma  de  los  Tres  capUttlo»,  qae 
delalstriase  habia  eslendido  liasia  Raviera. 
Volvió  enieramonte  cismático  al  monAslerio.  é 
intentó  neciamente  seducir  al  mismo  san  Eusla* 
sin.  el  cual  se  vio  en  la  precisión  de  «apelar  á 
este  celador  discolo  é  iiseorregible. 

Imiadii  Af^resiinu.  convirtió  su  indignación 
contra  la  misma  regla  do  Luxeu,  esforzándose  a 
desacreditarla  con  mil  imposturas  no  menos  bi- 
sáis   )e  injnriosas;  y  como  tenia  en  el  iniuísterío 
inocltoi»  personajes  á  su  favor .  parlicularmenls 
el  obis|io  de  Ginebra,  Ibmado  AboHeu,  bailó 
medio  de  inLen  ^  ir  ;s  so  favor  al  mií^ino  r«'v  Clo- 
tario. Ep  consecuencia ,  se  celebró  en  6i4  un 
«oncilio  en  Maeoo.  en  «I  enal.  sin  embargo,  sido 
58  propiisio  el  rey  [tcrsuadir  á  Atjrcslino  y  reco- 
mendar «1  instituto  de  san  Cohimbanu.  cuva 
persona  respetaba  moebo  nsle  principe,  til  mos^ 
inquie( )  no  (  (uisn  nías»  ipic  frivolidades.  (|ue  fue- 
ron rebatidas  sin  trabajo  por  san  EuüUsiw.  C) 
punto  principal  á  qiw dirigid aus  tiros,  fuerou 
algunos  usos  p  irtinilare»  de  toü  monjes  irlande- 
ses, como  era  la  íunna  de  su  tonsura,  que  figu* 
raba  con  el  pelo  un  semicírculo  abínrh»  por  !> 
parle  anltTi'T  Hf  h  r:i\fp?.^. 

A  esta  queja,  nacnla  tie  iin  falso  celo,  é  ino"»*  J 
paz  de  alucinar  al  mismo  que  la  foriaaba.  escla- 
mó  Enst;)«¡oeu  tono  proTetico:  r¡.\li  desdicliadu! 
\A  quK  censuras  contra  el  diclamen  de  tu  coii- 
i  ieitcia  ta  owiducta  d«  un  sanio,  ta  cito  al  tribu- 
m\  de  Uios  para  litigar  en  esto  mismo  aúo  tu 
causa  con  la  suya.»  Temblaron  todos  los  de  la 
asamblea,  y  el  mismo  Agresiiuo  quedó  atemuri- 
sadu.  y  dio  muestras  de  arrepeiitimieolOt  P*'"*  \ 
no  caminó  con  rectitud  delante  del  Seftor.  Vol' 
vio  muy  proulu  a  turbar  la  paz  en  iodos  l»?  nio- 
iMSIerios.  y  engasó  pur  algún  lienpo  »  i 
Amato  é  igualmente  á  san  Romarico.  Fue  á  lias>  j 
car  á  sania  Fara  con  animo  de  sorprenderla  tais- 
bien;  pero  la  santa  le  despreció  con  una  tirme'  1 
sa  y  habilidad,  mayor  de  la  i|ua  debía  bsbsne  | 
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esperado  «te  w  séio,  f  fe  enWó  llenó  de  cAnfá» 
sinn  á  Remifetnont.  Ñn  tardé  h  etpada  de  la 
divina  Tenganza  en  deacarg^ar  íi<i«  f(nl|»eé  «Mire 
rr^lieiaa  de  amiellos  qne  habían  Hivoreriiln  el 
parii«io  del  relielde.  Doade  ellos  fueron  despe- 
dazados por  unos  lobos  rabioaos  .  qm  eiilrarnn 
de  noche  en  el  moTiaíifri»).'  otro  se  ahorcó. 
rayo  que  cajo  ep la  casa  acabó  con  otru;»  veinie. 

ni  II  rieron  «fMfenNRlioii  de  espanto ;  en  todos 
h)si.i  unas  cinro^nta  persoaa&.  En  íln,  el  periur* 
Indor  licptíciuso.  que  á  sus  j»ratfes  crlmenea  afta- 
dia  rl  de  la  de<dt<*nestidad ;  abusando  de  la  ma- 
ier  de  su  criado,  fue  muerto  de  uffbaeüaio  que 
le  dió  el  marido  furioso,  un  itiei  irttee  deton- 
cloir  el  año  en  que  saw  E\m^i\i)  le  liabi*  em|ila' 
udo  al  tribirail  ditino.  Sa  san^  *liad  1«  ai^ió 
luego.  '  ..  .      .  I  ■ 

Nombraron  pirn  sucederie  á  *ii  disi  i[>ii!o  $an 
Vatd4>ert4}.  el  cual  gobernó  el  roanasterio  de 
liOk^ii  t^rtt  MfitlIrihYc  vdUVMcilni'  por  eapaei^  do 
cuai  ^-nla  ^fios.  He  las  «>!«ruf las  de safl  (Inliimba- 
BoaaiierQn  oíros  santos  aliarle;»,  y  aoD  fundado- 
res de'  ilttevos  monasterios,  y  moehoo  'floelret 
níii'spoi.  San  Vnlerin  ,    rialvical  de  Anvpniia. 
oblUTO  del  rev  Clulario  U  poseaiun  de  l^ucona 
mol  lerritorio  dé'Amiens;  dénde  oohó  lus  ci- 
ttieotos  de  on  pequeño  monasterio ,  en  el  cual 
murió.  Se  nota  que  rezaba  doioAcios,  el  gálica- 
lio  j  el  de  nn  Columbiiifl'. 

Algún  ftempo  después  de  fcn  Woerte  se  le- 
nnló  una  persertirton  contnsntdiacipulofi,  [>or 
cuya  cauí^a  <«e  vi^-run  pf ec'rUdé» É'tbiodenar  mía 
fundación.  Snn  niimíintío,  qíje  era  ono  de  ellos, 
re  relirú  h<t«<ia  Hubi»  |>Rra  vivir  liaju  laitbedicn- 
eia  dé  san  Atalo,  y  de  «IN  con  el  tiempo  volvió  á 
Fnncia,  á  iln  de  e<)iablecerae  en  F/Cucuna  bajo  la 
pruieccion  deCtotario.  y  esterraínar  como  lu  lii- 
le  loo  reetoedffl'iMginiiine,  ocasionados  como 
sií  prwume  por  la  persecocion.  En  Un,  retitable* 
cío  el  inoiiaHterin  qne  existe  todavía  cnn  et  nom- 
bre de  san  Valerio.  Los  obispos  qne  salieron  de 
Lozeu  en  esto»  primeros  tiempos  son:%anGhaii- 
dal  de  Laon.  sstt  Adivrfnr  de  Noyon  y  deTurnAÍ, 
san  Omer  «IcTerunnn  y  He  Bulotiia.  san  n^^iia- 
cario  de  Augt  y  de  Bastiea,  Mn  Üonato  de  Be- 
«anion.  hijo  del  duque  dé  Ifcir^ollaTraníijurana, 
y  sacado  de  pila  por  san  Columbano ,  a  cuyas 
oraciones  debió  su  nacimiento  (i).  Fuidé»  en  so 
ctndad  episcopal  d  moña«tef4o  deseo  P^Mo  so* 

¿un  Iris  reirías  de  san  Hc-nlrn  y  de  snn  f^iliimba- 
íio.  Su  madre  Flsvia  fundo  lainbieo  oiru  de  ino)i 
jas.  para  las  euales  el  «mío  obwfM»  compuso  una 
regla  snrrHil.i  i!f>  !:!  'I'-        rcsárco  ,  y  di'  \xi  ins- 
tituciones de  san  Coliinibanü  y  de  iwn  Benito. 
Bl  coneillo  de  Rclmt,  o^debrodo  en  «l^tio  W 

nos  da  á  conocer  otro  gran  ntimt  rn     sirtln-'  prc 
lados  (Ü);  á  saber,  Sundulfo  ó  SíikIiiIIu  de  Vjeoa. 
san  Sulplcio  de  Bourj^'c».  lUinado  el  Piadoso,  f 


Colonia,  honihrando  solo  íos  ma?  n^ff^rea.  Antes 
que  Sulpicio  im^e  elevado  a  U  dignidad  de  ohis- , 
po,  le  pidió  el  rey  Ciólnrin  para  ejercer  el  mims» 
Iffid  ilt'  :i1»nd  de  sos  ej  rritní  royo  hecho  no? 
da  iioa  alea  de  Ins  coüiimihres  du  aquel  tiempo, 
aun  con  respecto  i'los^  Migrvso<4  qne  llevaban 

ln<  reyes'euMccompéfHrpsn  celobrar  el  oOciu  , 

divino.  ,  ,  i-  ■ 

84  olyílo  principal  de  este  concilio  fue  pro- 
mofef  la  observancia  de  los  cánones  eslahierídos 
en  el  de  Haris.  celehrailo  cerca  de  diez  afio?»  an- 
tes, y  nombrado  nuevamente  general,  esto  es. 
nactoiHil.  Profcibe  también  estraer  de  las  ij^lesisK 
álos^qne  se  hubiesen  refugiado  á  ellas,  á  menoA 
que  se  les  proinela  conjuramento  liberlarloH  de 
la  muerte,  de  la  mutilación  r  de  la  lórlora:  pero 
que  tampoco  sea  puesto  vn  tlbetriad  ef  rvrngiado 
sin  que  antes  prometa  cumplir  la  penitencia  ca- 
nónica seAalada  para  su  delito.  Si  lui  re  re»  de 
bomieidto  vnlnnfarlo.  qoeilnrietronf  l^'ado  toda 
so  vida,  y  'f'-^j»iies  de  cmihiiIhI.-í  I<  ¡«fuilencia 
no  recibir.1  el  viático,  como  uu  sea  ei  peligro  de 
mmrte.  Manda  lamMen  i|no  no  shi  insttloidi» 

nhi'^iin  rl  ¡iir  n  i  fu  r»'  originario  d>-i  lugar  p.i- 
n  el  cual  66  dei^iina.  j  esta  regla  «isiaha  en  tal 
vigor,  que  alfiinoe  aAoo  ante» no  hallé  san  Ga- 
lo mzon  mas  efirn?  qne  su  cifcttn<tnncia  de  es- 
Iranjero  para  eximirse  del  obispado  de  Cons- 
tanza. 

Por  aquel  mismo  tiempo  fundó  san  Riquier 
el  célebre  monasterio  de  Genlulo.  conocido  en  el 
dÍ9con  el  nombre  de  su  fundador  (1).  Nació  en 
las  inmediaciones  de  l^^nnttefi.  deunafamili?  rr^*- 
petable  por  su  nobleza  y  opulencia,  y  debió  su 
vocación  á  dos  santos  sacerdotes  de  Irlasda,  Ha* 
mados  Cflidoc  y  Frímp,  que  hospedó  en  sti  cas,i. 
cuando  llegaron  a  Francia.  Su  método  de  vida 
fué  tan  áspero  y  austero,  que  teniendo  el  pan 
de  cebada  pr>r  manjar  muy  delicado,  le  echabi 
ceniza,  y  solo  comía  de  el  'do$  veces  en  la  sema- 
na. Kecibió  el  sacerdocio,  ejerció  la  vida  apostó- 
lica, no  obstante  sus  aspereaas,  y  penetró  cim 
celo  Infatigable  y  con  mucho  (hito  hasta  la  Gran 
Bretaña. 

Mientras  oue  la  relisíon  adquiría  este  esplen- 
dor entre  lo9  íl;trlfAforfdeM)éeidente,  bs-1*eriqis 

la  causabjE)  pti  Oriente  mortales  angnslins  (2). 
Despees  de  Imber  asolado  la  Palestina,  el  higip- 
10,  M  IJbh»  f  Etiopia,  oo  adelantamn  «aplianea» 

dos  [i'-iV  M.j  í;i'fir'r;it  Snr-n  ln-,t;i  (' ilr'-í1'iin:i,  <e* 
parada  por  un  brazo  eiitreclio  de  m:)r  del  ciiuii. 
nenie  d«  Europa  y  de  GonsiantiRopla,  desde  <  u- 
ya  ciudad  se  niviMl^  todo  sn  ejército.  El  «miíj.. 
radar  Heractio  lesalié  al  encuenlru .  y  i  fuerza 
de  regalos  y  de  lisonjas  pudo  reducirle  á  que  «e 
retirase.  Creyó  cimsejítür  !o  mismo  de  f\¡  rey 
por  unos  medios  d«  igiiai  tmuiraleea,  y  le  euviu  , 

de  Cü»- 


f\  ewhéjadore»;  peré-oreeíeodo  el  orgullo 

distinto' de  san  Severo  Sulpicio,  también  arzn-  j  roas  a  proporrion  que  decaía  b  tr):í<íp«iia<l  mm»' 
bispo  de  Dourges;  y  en  Uu.  san  Cuniberto  da  1  n<i,  l«iii'e«|M>udio.-  que  no  sunpenüena  iuscicciu» 

(t)  Tli.t.lMt  ».S.  I    ((}  Ton^^n.  p  ii^. 
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<'e  «ifimligiMKioD,  iwtta  lauto  qm  loi  Romano» 

'tJor.'isrii   al  sol  en  lugar  del  Crucificuto.  DI 
celo  de  U  rel^gioa  af  ivó  el  talor  del  emperador. 
Era  liempo  de  1*»mo8  ««  883::  MBpeiA  a  cele- 
tirnrl.)  con  una  piedad  lierna,  y  •!  4ía «fUMUlo 
lili  a  la  frontera  de  Peraía* 
Luego  que  llejtó  al  qjéinit*  • , jMité  loda»  fas 
legiones,  y  teniendo  en  sus  manos  un  crucifijo, 
i]ue  miraban  los  soldado*  como  k  su  mas  secu- 
ra d( Tensa ,  y  qne  creían  no  kal>er  sido  (ormñ-^, 
iin.p9T  aianM4e  hoabrast  Um  juró  loieroue-, 
OMiite  qne 'Combatiría  con  olio*  haala  la  mncr.ie. 
jí/qn*  |>orm:iiieci-ria  siempre  á  su  lado  cninu  un 
tioupio  padre  en  medio  de^us  hijos.  «Ya  vein, 
íafladió.  eooM»  nneolfot  ooberbio*  enemigos  a« 
m(i(sir;tn  todavía  mas  enemigo»  de  Dioit.  Pocü 
saiu^fectios  con  haber  irasrorniado  en  desierio^ 
nui^stras  roas  bellas  provincias,  y  reducido  á  e^^ 
paiitusas  ruinas  nueslrns  mvjnres  ciudades,  no 
cvMU  de  iiitruducir  el  fuego  en  el  santuario,  de 
eneaiigrenlar  los  allarM  destinados  al  sacri(i<;Ut 
de  la  viciima  incruenta*  y  de  profanar  lo*  Inga* 
re*  mas  eanloa  con  impareiu  momtrooMS.  Sol» 
dados  dtí  un  Dios  saRtisimo.  el  único  omiupuicn» 
li.':  no  miremos  en  nosotros  mas  que  la  uobkza 
de  nuestro  destino,  y  desprowenwa  uno*  ptrligron 
que  alejara  el  SeAor,  ó  los  convertirá  en  veHl»ja 
nue»4ra.*  Los  efectos  justificaron  la  viva  impre- 
sión que  hizo  este  discurso  en  ol  corazón  de  hi$. 
tropa*.  Devde  esta  primera  campaña  volvieron 
los  Itomanus  a  adquirir  la  superioridad  á  que  es- 
tallan acostumbrados,  y  los  Persas  rn^mo.donfo* 
lados  complf^DMiU  «i)  Armenia. 

J<a*  tro*  camiMflas  siguiente*  no  ftieron  mas 
qMfi  uua  serie  de  triunfos,  lleraclio  penetró  li;i$ia 
el  («eiitro  de  U  Penia.  tomé  la  ciudad  de  G.i- 
sac.  tenida  por  MMa  «ntre  lo*  infiel»,  y  en  ella 
se  admiraba  m  famoso  lem[)ln  de  fuego.  Mas  el 
iiopiu  Cusroas  tuvo  U  demencia  de  erigir!>u  en 
mitlail  principal.  En  el  palacio  se  veia  su  esta* 
tna  culocudii  sobre  una  cúpula.  Muibolu  del  cie- 
lo» y  alrededor  el  «ol ,  ta  luna  y  las  e»lrell.i$,  y 
muchos  ({rupus  de  ángeles  ó  gi;nios  que  le  pre- 
sentaban cellos,  en  ademando  bome&age,  Úoui 
m.iquiua8jiábMmenie  preparadaa,  hacían  catr  la 
lluvia  y  vibrar  e|  rafO-  £1  eoiperador  entregó  i 
las  ILiinas  ludo*  eHe*  moottmonloa  de  ia  idola- 
tría, ó  mas  bien  deliloismo.  Pnrífieó  desdo  lne« 
gu  »u  ejército  por  espacio  de  tres  días,  y  abrió 
a  salga  lo  que  saliere,  el  libro  de  los  Cvangelios. 
para  euRSuUar  al  Cielo  sobro  la  ruta  que  debía 
emprender:  de  lo  qu<3  inferimos  que  la  supersu- 
ciun  de  la  sm^rie  |>or  los  santos  libros  estaba  «n 
uso  entre  niucbos  críáliauLiB  de  Oriente,  asi  co- 
mo de  Occidente.  No  lardo  Ueraüioon  Conpeer 
cuan  udiot^a  era  U  üraoia  de  Cosroas  i  sus  pro- 
pio* vaaaUos.  Habiendo  dado  libertad  a  cínuien- 
la  mil  oaulivos  KeriM  que  ilfinnb»  coHSÍ|{q. 
mioisl  réndeles  lodo*  lwfoo*rro*«oceiorio*  con 
una  candad  no  conocida  cu  aquel  pueblo  idóla- 
tra. re!>onaron  mil  vocea  de.  alearía  y  beudiciun 
por  todas  parte*  o*  hMW^owpirriuilpe  cristiauu. 


Le  euplÍMTon  con  lágfinías  que  diieoe  el. libera 
(ador  de  laPecsla,  daavo  muerte  á  Cosr»«s< 
a  quien  mirabiiD  como  á  e^isaMo  del  giiff/m 
humano.  .  , 

Esta  caiástrofe  no  estaba  muy  dist.nnte;  pero 
(icbia  suceder  de  un  modo  mecho  rans  funesto 
de  lo  lo  que  se  pensaba.  Antes  de  perder  la  vidn 
aquel  déspota  soberbio,  hubo  de  sufrir  todas  l.is 
huinimcíones  que  le  eran  «ao  dolorosas  y  sen- 
sible* (1).  En  una  batalla  que  duró  opc4  lloras, 
y  *i>  que^«  pov^iorun.  la  vida.seaottta,  ftoma* 
nos.  lo*  PtñUi  fueron  derrotado*  y  enieramen»! 
te  desharatAdue,  EA  mayor  de  ^us  generales, 
m^do^Sab^ra^ra^lr'aló  abíertame;nie  cpn  lo;i.Uo- 
nimNo.,en|pm  miran  no  eran  oura*  que  N  peí .  y 

s(>  (l)-(-larr)  sin  reboza  «oulra  *u  soberano.  Ha» 
bienüu  enfermado  entoaces  Cnsruas.  quiso  coro- 
nar á  su  hiju  llaiMeeafl»  babído  en  la  mas  <pieri- 
da  de  todas  sus  mujeres.  SubUróse  Siróes  se 
priroof^éuilo;  logró  subir  al  trono,  é  bizo  la  paf 
con  UeraelÍQ>  Cosrpas  fue  arrestado,  carg;i0o  de 
cadena*,  y  encerrado  en  una  l/Ofro  ^mada  la 
casado  las  tinieblas  .  que  él  mismo  rnibía  coos- 
t ruido  para  guardar  sus  tesoros.  Queriendo  el 
rey  su  hijocafligac  lo  qoe^lo  ditb^ia,i|3ber  dc> 
teeiadp.  mendd  qw  ee  le  dicfler  un  poeo  de  pao  \ 
y  agua,  á  fin  de  que  el  tormento  del  hambre  fob- 
se  mas  largo  y  ^<is  seasible.  «Que  coma,  decía, 
el  oro  quo  tMio  empeAo  ha  lenidfi.dé  M^mular, 
liacieodo  perecer  de  hambre  á  taiito-s  iiiucen- 
le&-»  Envió  á  los  salra|)a$  sus  auiignos  minis-r 
Lrus,  y  i»artiruiarmeute  á  Ion  que  temim  nMA^<>* 
livo*  de  aborrecer^,  para  que  h;  iufultas^ii  del 
mndf  mas  ignominioso,  basta  esciiptrle  eii  el 
nMlrÍi.4lizo  degollar  eu  su  presunci.i  al  princi-| 
peMarde*««.  #alinadop^Fa.8i<codKri^  4f,i*.^I 
do*  lo*  donu*  bijoo  «ayo*.  Coit  ealnoerbarié  *o 
le  trató  por  espacio  de  cinco  días  consecutivo^, 
duranití  los  cualeü  le  dispararuu  de  cuando  eu 
cuando  algunas  fleciias.  para  bacetÍ9 auFrir  ^  un 
mismo  tiempo  todo  género  de  tormentos.  Así 
acabó  le.  vida,  el  desventurado  CM^rus^  „  cuya 
crueldad  lilw.ioncho*  mnr^rfe*  &iire  otro*  «a 
crilieó.ia.ia  Implo  ftirer  un  «perpo  de  aq^enia 
críatiaoo*  cautivo*.  Junto  c«i  san  Anastasio, 
)«rsa  de  nación,  y  de  profesión  mago ,  que  há^ 
licjiduse  relindo  al  lerriloffu  delimirerio.  fu^ 
techo,  prisionero  on  la  ircúficion  que  bicieroq 
os  Pusaf  en  i'alesUna.  Despojó  n  ludas  los  igle- 
sias críslisoaa  de  sus  estados.  \  á  liii  de  can.^r  al 
emperador  todo  ct  despeclm  lui  i^^tnablc.  obligó 
con  malicia  infi-rna!  a  lodos  lo 


cr:.>liaiioá  que 

nudo  ep  el  Prieute  a  que  abraz.isen  la  seda  de 
NeMly^,  liqrMtnfda  desde  eniuuces  en  aque- 
lla* regiouea  basta  nuestros  días.  Por  uui  cou- 
tradiccion  digna  de  un  déspota,  que  se  arrogaba 
el  deirecbo  de  imperar  cu  la  conciencia,  habia 
obligado  pp^o  liempo  luicia  a  les.baliilaale* 
Bdw  k'hAtntf  Japobitaa..M  dMÍr<,EiiliquÍ9fiov 
b«rqií».qniBnm*ptq  ofinpin.  .  .  , 

<l)  Tbeepli.  p.  190.  ■  . 
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'  Dfspueg  de  la  rouerie  de  *a  padre  en 

dolfc  lodos  1o<  rriíiiaTÍiV!»  c.iiitivtH  i-n  fVrsb,  íii 
irtita)iir  á  Zacarn.^;  pnlmrcü  di;  Jeni^atem, 
taN^  I»  f i^ftlMAfil  khht  qttfl  e(  g«*nmi  Sur- 
ttaté  «e  h:Oii;i  Vi.-v,i(!ii  fMt'M-í'i-  .irin*iant*«.  Fn 
lodO'fcMi^  lieiHiK)  i»»íi'mAn«ciú  e»  I»  ci^i*  coiiftir- 
tVlMWv  Ifemf^^b^.  M  miichag  piétas. 
I^ues  to>5  nii(nr'"s  roiiíe^RtfMr.^ni'Or  hablando  ik» 
etta  dicpn  sicitiprc.  ert'pl»twil  (l),  lo*  l«ffl«w  de  la  , 
erui.  Bl  patriaren ,  nsixtitiD  iM  defb;  reconoció ' 
Ioí:  s[  lloi» .  .-ibiió  1,1  ríjii  rrtn  la  \h^n  ordinaria, 
lia  adoró  é  hho  qw.  h  adorasen  púliUcainehle. , 
J  |k)p  tdf^la  oditcn  eon  ei  «tefVrdo  ri'fpetn  eh  üI  Iü-  > 
*nr>f-nH£iiml»ratío.  IlfH  Líititiits  celebran  1í 
moría  de  este  iriiiiirn  tln  l;i  cnir,  nn  el  dia  14  «le 
•«[iertibre.  pero  M  Grie>];<)s<iolit  haceti  tnetteion 
du  fa  aparición  hedin  n  Cunstaiitino .  aiinqne 
anoá  jr  oíros  dan    rMa  tiesta  el  nombre  de  Exal- 
"taeioflde  ta  cruz.' Por  lo  demaii,  no  hay  la  menor 
duda  en  qae  esta  fleila  se  celebraba  con  el  mía- 
Hiti  nombre,  y  en  el  mismo  día,  muclio  tíanpo 
antes  de  (leracHo. 

Esté  empertMAr^oefxlió  hasta  squi  ile  un 
^ 'ta|»az  d« '1letla^i  1«  fj^ltalii  de  «nrmuelo. 
de  lal  m.inerí  qúe  vicodo*"!  (tl)!i{».i(lü  a  r  Mivcrlir 
én  moneda  la  |4a<a  destinada  al  culto  divino 
putÉ  pcrdctia  dentM«r^«  tosHárlnirdf,  ««ftvló  y 
{»niiinióoMniinÍ!)(rándo  relígiosann  nt  '  ni  ( I»  i  > 
e  Consiantinopla  una  rcnia  anual,  «n  pago  de 
iumifl  ()ue  lia1fl«*toiiMdo  pvrt  lot  ftMlns  d« 
la  guerra.  En  lo  sucesivo  no  «upo  prcsprvnr-f» 
í4ei  eaeoHd  fotal  para  muchos  prindjMS,  que  Imn 
kac«»r««  *rl>t(r«M  sobeiíÍHOt  de  n  reli- 
gión como  del  estado.  Con  prcfe<;to  de  querer 
arreglar  óeirnhcnr  la  fé.  paró  en  ser  fautor  de 
hervjie  de  w»  MuhótfeHtas ,  nrn d[e  taf  une  fii- 
neaias  á  la  fglesta. 

Teodoro,  obiBpo  de  Paran  en  Arabia ,  íae  te- 
por  er  primero  (\\té  resucitó  estos  antiguos 
■froréS(2);  pero  St-r^ín.  pntriirm  th'  ('onslanfi^ 
nopla.  nacido  en  Siria  du  piiiireis  idciibit.is  ó  Eu- 
liquiani>s.  cuyas  fjlinw  id«:i«  tai  tez  no  habia  sa- 
cudido enleriiiiii'ütc.  hizo  adquirir  un  crédi- 
to periiiciuso  por  su  imprudente  coudescendtín- 
In  en  qnkfMr'fonetlIar  el  dogma  ratniicocon 
algwnas  opiniones  Singulares,  que  debería  háber 
iMoebdo  en  su  origen.  Pretendían  lofrGirliqnia* 
oos  no  haber ert  Jesucristo  masqüe  nna  sola  m- 
luraleza;  ft{  iAti«p9  Tebdonr  se  eoniealabaeoo 
sostener  que  solo  nabta  una  operación  y  una  VO' 

liinlad.  Si-rgio  se  Iisoiiji'(j con  la  vuijb  i'siÍL'r;iii/ i    cías  m:  hall.dn  eii  Alejandrinel  santo  monje;  Si»-  j 
de. f opciUa^  ua  error  l^u  crasa  cou  la, 4lo<;jlnua  .  frouto.  Como  guziiba  de  la  major  repui.icioii, ! 
íl^varíaMi»  <fo  la  Igleai*.  pjrocMrá  can  UKartlor  t  desde  el  tiempo  de.^an  Ju.in  el  Litino^nero,  que 
•dquirir^c  lagloi  mque  ci-eia  consiguiente  á  este    liiro  una  Cüii!i,«n7j  muy  ilislíní^tild.ide  suinslrui;- 
•^01)10(0  qniaierico,  que  envió  á  Teodoro  un  es-  ciuo  j  talento,  le  comunicó  el  |>atriarca  Ciro 
I^Qnto.  f^lhoidéjallennas,  aniiguu  pairíamdcf  arícenlos  de  la  reunión.  Apeoas  los  hubo  leifló 
'  €nn>líiri(iiiu|i'a,  (11  *1  ciinl  «r-cftileiiiaesle  error,    Sofn  iii  ),  derramó      torrente  de  lagrimas,  y  se 
1  aunque  segim  ^  cree ,  uo  íjje.ülfo  su  aMljtr  que  i  eclio  a  lus  pica  del  patriarca  ro^áudoJe  i]uo'  ne 
?  1^  .  * . . .     ' .  >.  ii  •  '4 .  .       '    I  publicase  ana  doctrina  íncMcebihle  ctitr  h  f¿  Ái 

.1)   S.  xicíph.  MHt.U.lJ.  ■  .'■   .  I 
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el  mismo ^r^io  (I).  Remitiéeste  escrito .  anin- 
riMitMion  h  ÉptvíhMttñ  de  Teedom.  á  Pablo  el 

Tuerto,  rutíipiiann  famoso  de  la  secta  de  InsSe- 
Terianos,  con  la  esperanza  verostmüntenle  de 
reducirle  tembieit  á  la  ebtnnnlon  fcatóflea.  Siu 

tiMitativa^  Iteiínron  Iiasrn  |  rrti  i  li  r  reunir  a  la 
iglesia  los  secuaces  de  l'<iblo  S.^nosaleno .  loa, 
enalea teniendo  á  Jeauerlsto  pnr  poro  bonkfiré. 

cnnsentirinn  rnrilmfvtd'  en  nci  ;ii  1  rii'iii  tij.i-, 
una  soirt  operación,  üe  este  modo  »uurin)i'.'ndo 
los  lérminoy  qu»  H  Iglesia  consagra  i  la  profe* 
sion  de  su  fé,  ycoya  riíjurosa  exactitud  rensum 
tan  amargamenlu  la  sabiduría  mundína.  conruM- 
dieron  las  cosas  mas  inconciliables  .  esto  e»,  |us 
principios  fundamentales  de  I.1  religiont  Con  lo* 
des  los  burrores  déla  iiniiícdad.        '.    "  ' 

El  emperador  Herftello  no  vió  en'eiiU  iAra  ¡ 
coss  mas  que  una  calma  a^íra  lable  y  momentn-' 
nea.  ysu  política  limitada  fue  viním.i  del  en<.'a-| 
Ao.  En  sus  rampaftas  de  Persia  tuvo  una  confe»^ 
rencia  en  Armenia  con  el  jefe  de  lo<;  lion  j^  s 
Sererianos ,  en  la  cual  advirtió  que  pndiin 
atraerlos  á  su  creencia,  no  conf'ntando  mas  qii.«  . 
una  operación  en  Jesucristo.  En  el  pais  de  íi», 
L1Z0S  propuso  adro,  metropoliiano  ile  Fasidia.  ^ 
su  plan  de  reunión,  que  pr')|i.ibleuicnte  halda 
recibido  de  ^rgio  de  ConstaiUinopIj.  Ciro  no 
se  atrevMi  dfsgmiaral  emperador,  y  contra  H 
dicl.imeii  de  su  conciencia  ,  ipie  le  íiizo  desde 
luego  sentir  sus  remordimientos,  se  compróme*  ■ 
lid  ineenalblemente  en  la  mts'na  «tmpresa  qu«<  i 
Pile  príncipe.  Nn  tnrdü  muclm  en  obtener  por 
fia  de  recompensa  el  {latriarcado  de  Aleiandris. 
vacante  por  muerte  dé  Jorge,  que  le  habla  ocu 
pado  catorce  años. 

Luego  que  se  vió  colocado  en  él,  cumpliendo  i 
con  fidi  lidad  el  plan  de  lleraelio.'  trabajó  eu^^ 
reunir  los  Eutitpiianos  de  Egipto,  que  eran  mu- 
chos, y  á  quienes  daban  el  numbre  du  Tcodo. , 
sianoe.  Ifo  era  diÜdl  laiGonfonmdad  .  anpni^ktu ; 
que  se  proponía  no  reconocer  mas  de  una  ope- 
ración ea  Jesucristo.  Formóse  la  acta  de  común  ] 
conaentimíelile,  dividida  en  variot  artículos,  al 
parecer  edificantes  y  católicos  en^u  natur  díeii- 
lido,  a  escepcioo  del  relimo,  en  que  se  dice  oue 
el  miMnn  leanerfsto  es  el  que  produce  las  mif^ 
mas  operaciones;  tanto  tnimanas  como  divinas 
por  medio  de  una  sulu  üccion  lu,«ndri<:j,  es  de- 
cir, humano-divina,  ó  divina  y  a|  mismo  tiempo  I 
humana;  de  suerte  que  la  distinción  q o se  luce 
es  pni-amentc  intelvciuat.  Eu  ejiiascu  í'unstau- 
cias  m:  hall 
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f9<i  .1  .Ht^OAIA 

la  Igl»!'» ;  ftern  Ciro  m  «ffi  «ii  Imutw  mpn  i* 

pacrilícnr  los  rpspelns  de  un  priiicipí'  á  las  rvprív 
senlaciohcs  (l«  un  sulitario.  Pucos  días  después 
se  hizo  In  reniiian  con  la  mayor  $ol<;mnidail:  era 
rl  afio  633.  Los  ÍHTpji's  ju<tificarnn  dfwd'í  lin*g« 
loa  leinnres  de  sau  Suriuiiio  ,  pues  iriunfaban 
ron  iiisuli'ncia.  y  decían  públicaroenle:  que  ep 
vrz  d«  »(luiiür  eUo*  «1  cn^ilio  de  Ciilqie<loQÍa« 
«I  concnin  habia  idwptaáo  w'doelrina.  piieato 
<|iif  nJmitir  una  sida  operación  en  Jcsnirislo. 
era  In  nñsmo  que  no  reoDi|¡9cer  mas  que,  una 
nataralén.  Snfirnnio .  gniailo  del  celo  que  ardía 
cn>u  curazon,  pa<>n  deuda  Alejandría  á  Conslaii- 
línopla.  ^  po  produjo  mejor  efecto  en  ci  aiiinio 
de  Sergio,  aoior  ó  prolecior  principal  de  oslan 
novedade» .  que  el  que  había  licchp  en  el  de 
Ciro  Volvió  a  tomar  el  camino  de  Oriente,  pe- 
■eirado  de  d'ilor  á  vista  de  la  iriitc  pt'rspoclív  j 
que  le  ofreeit  le  rdigiiNi»  y  ^ue  ma^or  »u  eroar- 

Sura  fMndflit  |w«6Mfdo  «  aceptar,  la  tHIa  de 
erusalén,  vacante  .por  muerte,  del.  patriarca 
Modealo. 

Sin  embargo.  Sergio  creyó  como  muyimpor* 

tanlf  para  9iis  miras  prevenir  al  sumo  ponli- 
iice  cuiilra  la»  rfclamaciunei,  asi  del  sabio  y 
firme  Sofronio ,  como  de  loj  otros  depositarioi 
fielcA  de  la  sana  doctrina.  Entonces  fue  cuando 
estcribió  su  carta  capciosa  al  papa  lioaorio  .  ei 
cual  no  supo  preservarse  de  este  lazo.  Es  muy 
larga,  |  e»ta  toda  Ueaa  de  arlUicioe,  de  disfrace» 
y  di!  mentiras  formales.  Protesta  desde  el  prin- 
cipio qiu'  t.o  inlcnlnlia  liacer  a><A  alguna  sin  la 
unión  perfecta  de  la  s^'dw  apostólica  (1).  Oculta 
con  destreza  el  interea  que  toma  por  la  nueva 
(Joclrina.  y  no  dice  una  nalabra  que  pueda  indu- 
cir la  menor  so.<pecba  de  que  es  autor  de  ella. 
No  respira  otra  cosa  al  parecer,  que  ei  deseo  de 
la  convfrsion  de  los  herejes,  dirigiéndose  uni- 
camealc  a  prohibir  el  uso  de  la^  espresioni'S 
que  pueden  impedirla  .  y  que  los  l'adres  ,  dice, 
no  creyeron  necesaria*  a  la  profraion  de  la  le. 
Por  esta  rszon  desea  que  no  se  hable  ]fa  de  una 
ó  (los  operaciones  en  Jeíucrislo  ,  dn  tiiin  ó  do.s 
voluntades;  y  llega  a  decir  que  el  termino  de 
una  sola  operación  se  halla  eu  algunos  santos 
Pidrcs  .  y  qiic  el  ilc  dot;  operaciones  no  se  lee 
en  niofiUiio.  y  que  muclios  líeles  se  lian  escan- 
dafesM  da  esta  última  espresion,por  cuanto  da 
lugar  a  rectmocer  dos  voluntadcscoutrarias  en  el 
tlunibre-Diu^.  En  fin,  asegura  que  san  Sofronio, 
cuya  virtud  alalia  cautelosamente,  habia  cunoci- 
do'el  da&o  ocasionado  por  estas  disputas,  y  que 
estaba  conforme  en  oo  volver  a  hablar  de  una  ni 
de  dos  vulunladcs.  . 

Cumo  el  papa  no  tenia  antecédeme  da ,  una 
inirfga  tan  maligna  y  delicada,  tampoco  formó 
la  mas  levo  descoiilianza  ;  autes  bien  se  lisonjeo 
con  la  idea  de  reducir  al  seuo  de  la  .unidad  los 

Íartidus  de  lo.>  Jucobitas.  to»  SevejrianM.  de 
Ulianu ,  de  JeodosM».  j  d«  oteoe  iiittchoa«  que 


eomponian  ta  tecla  entera  .7  m4  «uída  de  loa 

R<iii<piianns.  Aplaudió  el  celo  aparente  de  Ser> 
gio,  y  1^  respondió  en  estos  términos  (i)  «lie- 
mos racihido  la  caria  un  ^ne  nos  manifestáis 
haberse  suscitado  una  noeva  cuestión  de  pala- 
bras por  parle  de  un  tal  Sofronio,  antes  monje, 
y  en  el  día  obispo  de  Jeruaalém.  contra  nuestro 
bermiino  Ciro,  fibispo  deAifjipdrw,  quf  anseOs 
i  los  herejes  convcrtidM  no  haber  m 
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herejes  convcriMM  no  naimr  oras  qoe 

una  operación  en  Jesucristo;  y  que  liabiéndoseo." 
preseutado.Sufrooio,  desistió  def^  quqiss  lim.- 
go  que  reciNó  vuestras  Nlslruecíones.¿lBal%^'«K 
una  de  las  falsedades  de  la  c.irtn  de  Sergio  con 
respecto  a  san  Sofronio .  el  cuai  nunca  varió  en  \ 
su  fé.  «Alabamos,  continúa  etponiifice»  vuestro 
celo«n  haber  contenido  esta  novedad  de  palabras 
capaz  de  escandalizar  a  lus  débiles.  I'or  loques 
.Nos  Inca,  confesamos  una  sola  voluntad  en  Je- 
suoristo.  por  cuanto  la  divinidad  .lomó  de  nos- 
otros, no  el  pecado,  sino  la  ualuralesa,  según  fue 
criada  antes  que  la  corrompiese  el  pecado  (2). 

«No  vemos  que  la  Cscriiura  m  loa  cfM|cÚÍ4P 
nos  autoricen  de  modo  alguno  á  emwAaf  om  ó 
dúsoperaciones;  y  si  alguno  lo  b.i  practicado,  ha 
sido  coQ  cierta  indecisión,  y  con  el  itn  de  aco- 
modars«é  Itcapiieidad  de  los  débiles,  lo  que  no 
debe  formar  un  dogma  de  fé.  Qne  i-i  Salvador  es 
uu  solo  supuesto,  que  obra  por  la  divinidad  y 
humanidad,  están  llenos  los  libros  santos  de  esta 
doctrina.  Pero  saber  si  á.  canea  do  las  obras  de 
la  divinidad  7  humanidad  deba  entenderse  y  de- 
cirse  una  o  dos  oper.n  iones,  no  debtí  esioimpor- 
larnos;  y  d^ainos  esta  cv9a,l,ioq,dti.  r.wes  para 
los  gramaÜcos..Olvíd«moaaalaaeMpreaionfla,MM- 
vat;.  que  no  son  mas  que  una  semilLi  de  escán- 
dalos,  up  sea  que  en  efecto  los  sencillos  oos 
tengan  por  Nestorianos  si  admitíanos  dos  ope- 
raciones en  Jesucristo,  ó  al  contrario,  por  Kiiti- 
quianus  si  nu  adinaunos  mas  que  una  sota.  Ca« 
minad  unifurmemeute  por  la  senda. 4|ue  segui- 
mos y  os.maoifestaroos  con  nmhMjro  «jenBpiOk» 

Tales  son  bs  principales  artículos  de  la  carts 
do  Honorio,  desgraciadamente  famosa  al  cabo  de 
tantos  siglos.  Siu  embargo,  no  Uu^o  se  ensefis 
en  ella  el  error,  cuanto  se  eaelaviaa  la  iMagri- 
dad  de  la  sana  doctriua.  Li  sula  inspección  de 
este  escrito,  da  á  conocer  que  lo  mas  disonante 
que  couUenexpn  respeetoá  ia  unidad  da  sdIdo- 
lad  que  atribuye  á  la  persona  de  Jesucristo .  no 
signilica  mas  que  unanimidad  Á  couformidad,  á 

(I)  lbi4.J|.9Sa. 

(9 )  Ealss  psisbrss  dsa  Ivgsr  i  peesar  que  el  papa,  en- 
gañado por  la  manera  equivoca  con  qoe  Sergio  te  htbia 
prcseaiailo  lut  beehos,  creia  »aue  te  tratal*a  de  dos  ro- 
uittlades  iiuaunas,  es  decir,  de  la  dol>le  ley,  qoe  aflige  á 
nuestra  desKrac^la  Daloraleza,  y  que  cirrianieau  era 
tiel  to  lo  Mlraña  di  %a\r»iíot.»  ^aistoirede  la  Papmt», 
sf;¡Durla  edieian,  Paris,  t.  I,  p.  iss  )  La  palalira  mooote- 
iismo,  rormada  de  dus  voces  lerieaas,  de  las  coates  la  nos 
tigmlica  soio,  j  la  otra  wtiuntatlt  es  leaiUiaa,  si  se  refie- 
re i  la  liuinanidad  del  Salvador,  exeato  por  su  augusta 
asociación  de  la  doble  ley  de  la  carne  y  del  espirita,  que 
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fiad«  «pcihuf  toda  contnrmiad  mi  eatra.  los 
actas  de  kra  #M  «blmi(»de9-dtvinft  ybwntns.  MM 

píts  rrsputísij  del  priranr  Paslor.  aiimjue  no 
ÍMW dirigida  á  ludo»  lo»  fielM*  tiou  tolo  al  p** 
tKsrm  lie  fl«iwiHwHiiiopl»t  no  iMidbniMM  4» 
indiiir,  Ht<"i(ti(lii  í^siado  de  las  cosa»,  <1'í  una 
maiiera  muy  inste,  en  los  negocios  de  la  Ij^esís 
d«OriMK«.  fil  em^radof  Heraelío  m  «Hiisrdó 
3  esta  caria  pura  uprimir  y  sujetar  la  eo^ffianza 
pública;  pero  (le«)»iieü  que  la  recibiit,  fe  alnb.iyn 
ma9  genuraliiMnie  y  oen  mayor  seguridad  el 
poiter  (le  oaulifar  la  doctriiti.  En  el  aAo  6r>9 
promiili;6  uo  edicto  {si  a.ni  puede  llamara  una 
espustciun  de  la  fé)  compuesto  m  so  nombre 
por  el  p:ítri,irra  Sergio.  proliibieod«  ta  efueiliiü 
la  del  do^'iit.i  de  áta  operaciones  eo  J<'«ucrisiu, 
T  eilu  Tuu  io  quu  Ibrnnron  la  Eclbetia  do  Hora* 
cito.  F'rohilda  igttattnente  inie  se  dijese  una  «da 
operáciiin.  y  <|ue  eu  niaiittrd  aiguoa  ae  vealilatte 
este  género  de  dispoUa^fMC*  MiaUteió  denos 
príncipios,  <te  los  cuales  se  seguía  necenariafnenle 
la  auídad  de  u|»encioiu  Eu  lin.  deiipues  de  esta 
iodiferencia  apárenle  y  ya  tan  escandalosa  entre 
et  dogroa  y  la  herfjia.  estableció  como  articulo 
(le  Té,  no  solo  que  no  podian  reconocerse  en 
it'sucriíio  (ios  vulttolades  contrarias,  ruio  que 
tampoco  bsbia  en  «I  dos  voluoladq*  diforevVtW. 
llegando  i  dodrMprasaiiiente  que  nobtUt  mm 

Se  una  Toluntad.  Tal  es  ei  consiiUilivo  Turinal 
la  buriyia  de  los  Monoteiilas,  Uamadou  AM 
de  lis  4m  tooM  griegwque  signiAoao:  «sta  vo- 
luntad única  (I). 

No  «guitrdo  san  Sofronio  á  estos  eslreinos 
para  opooarie  ooo  ioimo  osTortadoi  loe  progre- 
tos  de  la  oueva  herejia.  ó  im^  hian  al  rB»iable- 
cimieotode  la  mayor  impiedad  euii^uiaoa.Lue- 
go  que  el  pontiim  Hoowfio  oaeríbió  otra  caria 
no  menos  pdigrojia  queb  primera,  se  Itcó  pI 
lanto  obispo  a  examinar  los  depósitoíi  nu&  sa- 
grados de  la  iradicioo.  Recogió  cun  buco  orden 
basta  seiscientos  tugares  de  l'v^  t'Hdi'(>$  (|u»  conn- 
poneu  dos  velúmeues,  y  nada  dtíj.m  (|uc  dej»ear 
en  iMlinwUi  tao-iolMOiáito.  .Sus  deseos  eran 
(!e  pa*ar  ^  Rotna  ron  «sito?  medios  victoriosos; 
l>era  6u  cartÜHÜ  pateniül  no  le  uermilió  auüeu- 
Una  do  MI  piovuicia,  y  dejar  el  mImAo  obendo- 
Qsdo,  y  espuenioé peligros  loilavia  mas  iniiiinen* 
tea  por  parte  de  lo*  Sarracenos,  tos  cu  dei  des- 
pués do  lisbersosubleTadoen  tiempo  deMaboma, 
formaron  eu  poces  aAos  la  potencia  mas  temible 
del  Oriente.  Llevó ooosigo  á  Esteban  de  Dora, 
que  era  el  primero  de  los  sufraganeoft,  y  cDudii- 
ciendolejdXal vario  le  dijo  (2):  «El  que  ba  cou-- 
sagrado  esle  logar  con  su  sangre»  os  pedirá  e»- 
Ueclij  ciH'iila  cinihlu  Vfiiga  a  juzgar  viVüS  y 
ffluerio5.  si  olvidáis  los,  intereses  ur&entes  de  la 
religioa  qaetanlo  looQll6*Ploo|jkMia  lo  que  yo 
00  puedo  ini.t'i  por  mi  Oiisoio.*  id  é  la  s^edo  api  ^ 
lólica,  <)Me ea  al faodepioi|to. inalterable  déla  it:. 
é  iiiiiriiidlo^dolodwIwtiMMi  queiSíiul  90  Jian 
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urdido  «D.dMboRocdo  los  iodigOes  v.irooo*  que 
ta  honren  cno  •«  doctrina  y  ejemplos.  No  ciaseis 
bastn  coi)8(.>guir  la  cnnde.iiaciuo  canónica  de  to- 
das estas  oovedados  impias.i*  ■  ISetnbAu  m  pudo 
reslilir  i  ota  «therlicloo  iLifipiilélka.  y  se  poso 
luego  p.tt  camino.  El  santo  palriarea  loarióipeao 

después  de  su  partida.  .   

Sin  «mbairg*».  saFrió  antee  el  dolor  de  ler  .Iok 
muda  la  Ciudait  S^nlapor  los  SKClariua,  yn  muy 
nitmerosos.  del  Lilao  pruriiia.3|.)k>)»u«aUabp.de< 
dus  «Alte  de  «lio.  EMe  inpesior,  el  mae  fiiaweo 
de  cuantos  hubo  aaia,^,  nicido  nu  ul  »iglii  pre^* 
cedente  en  el  dwcur^to  del  aOo  508,  no  udi|uirió 
cierta  celebrid  id  b-ttia  el  aiV>  '22  d«»i  iii^ü  Vl{. 
T,U  es  la  época  famosa  desde  Ja  ctpj!  empie- 
za el  cur«»  de  los.  aúos  musulmaMo».  dii^K^Q^ 
les  de  looo«e«4ros,  eo  que  no  coiupreiiden  nuh 
tjne  iresrienlos  cincuenta  v  cuatro  días,  ó  ihtcú. 
tunas  coiujjttíiaü.  ijamastt  llegira,  ii>>iu  us,  luga 
ó  perMCUcioa«  y  se  empiezas  cuuiard«ttMleel  t(» 
de  julio,  dia  en  uue  .Vlatiouia  fue  ecliado  como 
perturbador  de  la  ciudad  de  Mec;i  en  Arabia, 
disimule  ilocc leguas  del  mar  Roja.  Emrialuralde 
la  tribu  de  los  Corísioft.  y  se  glori^b  i  catuo  cttt»» 
de  descender  de  Abrabsm  por  su  liijo  (»inael,  y 
(le.  hiillarsc  en  la  rauin  de  los  priiuogcinitos  (t). 
l'ailecia  aia embarco  la  mayor  oiii^oria,  y  bu:>caba 
w  fortuna  en  Sirle.  Se  hizo  Tactor  de  ana  comer* 
cianla  rica  d>>  Damasco, i]ua  era  viuda  y  de  «dad 
de.cuareota  t^Oos,  y  se  casó  cqo  ei,  ,iio  .teiiioo- 
dp  Mahonia  mae  de  «i>inle  y  pdio.  Failopi»  deaep 
cidente  deepil  j)  i  i  (2),  Despuesdclialtcrle  ucul- 
Lado. por  elguu  Uemp«>  á  su  mujer.. ««te  liupibVe 
.dobidodo  eaaeU.ienergía  de<6sréoler,  y  deaque- 
lia  hnhiüdad  en  v\  irh-  di-  la  ¡nripu>liiia  (¡un  í>un 
presagio  de  revoluciuueá  fuaestatí,  empreiided^c 
ifilrépido.  nslonlnente  «loeijenle  «y  do  un  iO> 
pf^  '.to  noble,  aunque  (t^-  i;iH:i  pucu  in;)!^  (lue.we- 
iiiana,  hizo  de  su  roi&iuj  eaíei  mudnd  It)  base  de 
su  eieriMioa.  vaUéodoee  de  ull.t  comu  de  un  me- 
dio paraconi|uiüt;ir  f-i;^')  inumensos.  á  pesar  de 
que  aquel  del'eclo  parucu  deber  escliiirle  aun  de 
los  empleos  mas  vulgeree.  Peraoadlo  primera-  \ 
m(*fU^í  a  -iti  mujer,  Inf  i  Riiprifno  Ali,  después 
a  Abub<M|Miir.  üiÁliuguido  uu  Uulo  por  cierta 
especi<>  de  firittd<.owMlOftor.Wertqttetos.  y  a 
aguo9s  otras  personas,  las  cuales  no  p^sjban 
de  iHieve,  que  las  invasiones  do  sti  mal  tumi  ü&' 
tasis  en  que  conferenciaba  con  al  ángel  Gabriel, 
respecto  a  que  Uiuiile  lubia  suscitado  |»ijra  ros» 
lablecer  le  religión.  A  luseoareltta  aA*is  se  dio 
a  conocer  abiert-inienle  por  profeta,  y  do^-ma- 
tizabii  en  (¡lúblico  y  sin  rebiuo.  CoiQo.ia  Andiia 
eslalH  dividida  en  ire«  euorlosde  riMi§ío«es, 
la  judia,  la  m^iiana  y  la  idúLU  a,  di-ju  alguna 
cosa  do  cada  uiia.de  ellas,  á  üu,  du  .adquíatmo 
niaefiMlnieotoaectBciae.tPeriieomo  b  idolairit 
ci  i  la  rjias  dcáicredilada,  asi  por  los  prugcesoa 
déla  revelacuiu  ep  todas  pables  d<;l.J4)u|ido 
«ioociaot  nono  per  la  «ergfient*  fon  ifúe  «i  gé^ 

(O  dmae.  e.  1,  álbiiíarag.  Dyo.  i,  p;  ÍO|. '  *  ^ 
.-ui^iiJBlM«ok.jda  ||erasLp.ii¿7f  ■    ;■>' k<.:,i.<iii  :» 
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fiero  hnaiBiyciinivab*  sos  errores  «niiguos. 
yó  |ioiHíil«etoflimniifM(!ill«ikteeontr»  eMMe«- 

•irnvujrancñs  pf:iir"rii!.Tilv>m»coiwer»an(l<i»in  etiv 
bttgo  á  «a«  Arabes  foliipluosos  la  dMoIncKm 
tmI  d«  4iia«eMtt«lres.  E^laMenió  la  unidad  der 

un  I'ios  ^um^mentf  prrfHcio,  rrindnr  ctff  imi- 
verso,  que  iiis|'iro  en  dilerfiiU»*»  eporan  n  lospro* 
¡'iKas  para  instruir  á  los  bonibre».  Reconoce  co- 
¡luo  á  ralrs  ó  Nof.  Abrahani^  Moifiéa.  y  general- 
mente a  (mioH  íu|ii«>IIas  que  veiwran  los  Jddius. 
'Sftadieud*^  algunos  Arabes.  Declaraque  el  mayor 
tle  lodos  los  profetas  fue  Jf^sttcriMo.  hijo  deMa' 
ria;  dice  4|Ufl  nació  mil»Ki  O>.iinemf!  d»!e$la  vir- 
fítn  i)in  dKlrin^t»de  m  virginidad:  le  nombra 
Verbo  y  Mt'sias.  Cotoca  iguahitente  en  c]  núme- 
ro de  lus  niayorvs  sanios  al  Pivciirsor  del  Verbo 
^liu  liimibre,  á  sus  apóstoles  y  máfrtires.  neeo* 
noce  et  IVuiaieoco  y  d  EvAni^ejii»  por  libros  dik 
.  Vinos.        lo«  Judioby  loscrixtiahus,  aftade,  hiin 
i ''Cbrro^fifído  csloA  f'scriui*  s.i;;rn(loí,  y  Dios  me 
lia  enviado  par*  imir uir  k  mi  daoioa  de-aa  modo 
mas  seguro.  Mb'la^  refiiMeíiir  h  MótlMria^ 
r/wni'Min  .'i(lor<<r  á  un  Hius       Iiij'i,  y  sin  ril^'u- 
na  otra  Mfr«ooa,  que  divida  el  caito  sapreuio 
dvbidii «¿I  Mltmirntet  StFi^NAftrio  ointtis  oomo 
á'sti  prulciii,  creiT  la  m  mu  r  .  i  r  ion  fnítira,  el 
jnicio  uníveraal.  e!  Intiern»  en  que  tos  maioaar* 
•lerín  cfemameíite,  y  f I  pii^ali<».w  el  «tMf  loe 
Iniciins.  entr«  una  rrrultituJ  de  miijf'r«'<;  fiermo- 
Mi.  endinagaran  el  corazón  con  las  deticias 
de  cuantos  oljolM  litoajoaiift  otoniMneiiM*'  sus 
-ojos.c 

*   En  cuanto  á  los  ejercicíos^fileriores.  pres- 
r¥lb«  ii  ortéioif  ehico  vecM  •!  ilfa.  la  ¿ircnnci'- 

<\au.  y  Tmirfinf!  puriticacíones  corporales.  In  ahs- 
tineritia  del  víuu,  d«  la  sangre  T  de  la  carne 
de  cerdo,  el  ayuno  dd  mesiraliér  namadam*  la 
^ntlliicajion  del  viernes,  la  peregrinación  á  la 
'í  Ñeca  (lúa  vez  á  lo  menos  en  lo  vida,  fin  ella  re- 
Terencian  los  Arabes  el  templo  euadnáo*  fluya 
(Wndacion  atribuyt^n  á  Abrabam,  auoipie  ütis 
ofluraciunes  »e  dírigian  á  los  ídolos.  El  mismo 
Mahoma  encarga  mucho  que  se  honre  á  una  pie- 
dra iiKgra  que  bajen  et  purtal.  v  forma  una  ligu- 
'ta  indec^nteC  Quiere  que  se  vuelva  la  vistaiiá» 
tcia;  este  templo  pirA  biicer  or;icioii,  cualquiera 
que  t^tá  el  tngar  dtoiidtt  se  esté.  Loi  deberes  de 
t»  jftrftiicia.  fa  prActhn  de' lé 'Kmusna.  haste  el 
[iHgo  de  los  dirzino>i,  y  una  multitud  de  usosquc 
sou  «MNMittesy  como  ualbraleoa  tiidtio  Im  iioai-, 
f  <bh!S.'  fíor  ¡Mi'hifMANt  eoÁ     bien  d«  b  «oelv^* 
dad.  entran  én  el  plan  de  hu  1  ;.  isT n  ¡nii    ['i  ro 
manifiesia  sin Vud^  su  establecimiento  vicioso 
I  y  ettMftiHeitielibMoafia,  irtailrtbifdo  UMHar*^'tr^ 
nifis  ¡l  ira  su  ¡»rr)[i,'i^THrioii    irTmolar desaiiiaduJa- 
meiiiM  a  cuaalos  le  resistan,  itd  aomeiiemiose 
;  I  a  Ib  meáék  *  py¿ifr*e1Uribiit«.  ftvliielo  lalf  á#o^ 
!'8o  i  tudoa  aquellos  que  mueran  peleánifo  r-ii  6<i 
defonisa,  ttmiet  fin  de  hacer  mas  intrépidos  a 
-fittf  inconsiderados  secwHdo<1«r|Mr4i|iOM*  «fedaf 
so  \^  i  reili-Mitiacion  eomo  imi  destino  biall 
tmiviuble:  de  dk>iui«.U»  vioii«>  «9  •efltip/d«* 


alauoos  aulorel,  el  nombre  de  Mofilerntiíca  i 
Nwulnooaii  tt  ^otlr^  rtwlgaédoiéi  mía  mmv' 

ra  puramente  pasiva  i  lo^QlunUK)  divina.  Otros 
mi»t;t  »<ut>»(t<».  que  nua  |kafi^u  hmü  ex.ieUo¿ 
mtifnden  por  eaie  lérUiino  anea  bombPM 
hrado»  de  l»  mmim  témmUaúméé  In 
dores.'  •  ••  n 

'l'udo!>  estos  «rliéutoscjilán  SAca^oolM 
-loltbro  de  Maheinov  llamado  Alauran  ,  «•stv  es. 
1 1  lectura  ó  el  libro  \wr  esceieneía.  tHilancon- 
fnndidort  «io  orden  ni  (wacierto^OMlMriilkidoscoH 
ilfrhniacíones^  lloares  oemnnf»*,  i'f>car|{a(tosdi- 
ÍNiuiitas  repeiiciones,  y  n)i^¿cla«loit  cou  «arioi 
h<T.lios  que  so|ionen  la  mas  groM^ra  ígnnraMia. 
Aüi  coofrmd^  á  María  liermana  de  Miii.«é'(.  tiMi 
1a  madre  delSaNador.  Lo  diction,  sin  embaída, 
es  pHra,  tiene  espíñtu  y  fuego,  y  una  eliieueo- 
eia  y  eatttaiasmt»  lui^z  de  barer  iinpír«»íiHi  éii 
lo-  i^nduloR  ardí«'otes  do  bi'  Arabía.  r*>gicNi  sin 
cnllurn.  y  (loco  freruentada  de  eftnnjcros,  tan- 
to p«>r  el  temperamento  nMrttCart»  de  «yísWi» 
f lemii  áridit.  euame  ^IsdiAeHlIftd'ilft  «Iyi»^ 
^tr  por  el  mar  Rojú.  En  tiempo  ile  M4hnma,  el 
mu  de  I.IC  klras  erk  eir  ellas.  enteratQwito  au^ 
▼o,  y  él  misiiio«otMM«r1«er  ni  «sef^iliir.  deiber- 
t»*  ipin  et  Alcorán  fiit^  (üípnrítn  jmr  olra  mane. 
Onitimoa  esponer  las  tabulas  y  KM  eetrata^UK 
em  >|ite  algotrai'bto'prtMidldtf  noMonidiilocs» 

lifir  ir  (le  nlcv'on.i^-'  comolos  (1tit^m;is  de  tosatili- 
guoB  mitologistas.  La  coolradtccioii  $«  hace  pal* 
pablo-Mi wMmo  difiraiiles,  poso  twhro  toé) 
en  el  testimtuiin  (¡tie  rfa  este  incons«ciietTté se- 
ductor del  divino  fundador  de  la  IgtesM. 

esperimanlá'delNle'loef»  ■wehs'fMMMih, 
partictil ármente  en  su  tribu,  qtn'  itivo  hri«hntf 
uiüiupara  pedirle  como  pna-Urt  iie  m  »nsm 
US  mila^hw  que  no  podía  obrar.  MaK  felia  file 
en  Medina,  «ira  ciudad  «Ip  Ar,í!>h  ?t  íí'teiiia  fp- 
giiasde  la  Meca,  por  el  Indo  de  bgipio  y  de  it 
Siria,  i'ormóuna  f.iecion  bastante  numerosa  pa- 
ra derroliir  en  moctios  encueiilroá  á  hisJodiw 
y  a  los  Cosirios,  decuvas  resuli.is  fue  recenoci- 
do  por  soberano  en  el  aflo  sesto  de  la  llegfra. 
que  corresponde  a  una  parte  del  año  detiáé.  Su 
poder,  ya  por  su  origen  oMeranientie  militar;  yt 
por  la  nataralfza  det  geniaoríental.  Negó  r  v  r 
muy  absoInlOn  yonMraiiioiiU|doSfióli|io;|ier«iKi 
abusó  de  él  con  omi  TseatloB.  ¥lfiii  flor'rf  ím* 
trarioconl.i  mayor  senciüpí .  y  infícln-í  vecesee 
oomnaftia  do  sim  soldados,  (¿ompus»  le^ea  pan 
lo  di9ei|)lina  ihtKtépi  y'|i«i««l  fepaVtfnnefiw  éé\ 
bütin.  Ml)ji  to  capital  (íe  ün  poebto  de  Rdll*^''''' 
res,  entre  los  cualek  lo  oioréoió  la  miyor  reputa- 
eioir  eéft  condaett.  VmlMuvétfMHfó^p^. 
muchos  sectarios,  iin  mlnii4ro  snb'iiiei^iio,  y  t"^ 
capitán  do  guardias.  Prescribió  lo'  boena  k  tñ 
los  eonlraloo.  orregl6  Ifootfeesioiids,  proveyó  * 

h  pdnr^rinrr  do  h  jOTpnltid,  enidó  de  1«S  Iiüm* 
fauo»,  y  abolió  la  costumbre  bárbara  dono  toa^ 
ooiwartii4s^Mlttaf«on<laémoÍw^  liemb<>>^>  ! 
irnlrtr  las  reslailles  at  tiení¡M>  iUí  ti  iccr.  í^ouaer- 
vó  et  uso  de  la  poüganiia, :4a  libertad  ^  '"P*^' 


mi 
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Ttcc»?«.  a  «'I  mismo  w  lecooocturun  hasta  quince, 
en  las  aialcs,  sin  eailMrf(o.  no  liivu  mas  que  á 
su  hija  FaliiM. que  füUba  casada  cuo  MiyriiBo 
Ali.  ciiHixid  el  fnli^u  proff  la>  al  cabo  de  nueve  nños 
Je  reiiM^lu.  murió  «1  aúu  Ó!^^  4a  JfMtrriifU).  Dus 
aOos  «qletfe  ktibia  «p«d«rMlQ:d».|l  'lUu  >  •li- 
tólo su  ien-i^Mu:MQ4(^ar.  |N>r.'«M  dei.r«ii4i>' 
eu  Meiliua.      t  ,  ,   ,    .  ; 

Cii  «i  luUmo  (lia  deMi  nmerle  eligieron  para 
M^irUerlé  en  calidad  do  priocii»  y  de  proreia  á 
^bubtiuuer.  que  (AMba  de  tieteuU  aftos,  perú 
jva  padre  de  AícJm.  la  mas  fiHirids  de  sim  mu- 
jeres. Reiaó,  poto  mas  do  dos,  »(io*  é  Uualró 
traor  iíuariauteate  el  tiluluque  lomó  de  calif*. 
ea  decir.  d«  vkariu  ó  leaiente  del  pr4>reU.  Tu- 


n|f9 


-P^.  la  d«ma»,  Flnnorio  icrm  li«tte  ait  iikim 
i!US|»iro  de  |ir<>r'sir  y  de  lUiCfndri'  Ja  rendad^ 
lie  exhiirlar,  ameiiHzar  y  repiemUr  a  esos  mis- 
mos HuaoU>liUis..«M3faB  opiniwiifi  le  acusó 
ticspui-s di*  haber  abr.izado  (1).  Miichits  i:r;in(|)>s 
oljrüs.  vej'dailcramciile  dt^asde  cabezada 
Iglesia,  raeoiniemlan  por  otra  miH>eiMiye«aiM 
Miu^lróse  magiitllco  en  la  refMfioíen  y  mml 
Irucciim  ÜH  las  i|slMÍaá,  a  .las  otiales.dió  liaüa 
tres  Biil  libras  nniMiM4le  |ilMa.  ilím  un  btne| 
ticio  ludRvIa  mart  imfMrUnie  á  la  reliaionr  re- 
ducieade  al  ci^ulro  d«  la  unidad  la  Iglenail^ 
Aquileye  y  loda  la  Isiria.  iwparada  hacia 
aOos  por  el  oiema  d«  Uw  7rei  oapUiUoi. 

Oenfiuesde  una  ncanle  de  mes  de  atoj 
mediu.cuya  catira  rs  dillcil  señalar,  eUiSfti^i^ 
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i^luB  viernes  dislribuia  a  loa.  llKsaUnaoei  «I,,  ^.mayn  de  640,  ow^é  la  silla  aposUiUcA fieve^' 
ia«ro  del  tesoro  público,  Jie  reservando' pay»  rtano.  Su  djlaura  yeojBp>i»iiMi  para  con  lei  po- 
li miiü  qiiti  ireg  draciiias  por  dia,  que  hacen  la  hre«  y  fl  cl«íroeiapaxabeu  a  consol'ir  á  l.i  Iglesia 
fuma  ;ltt  unos  veinte  y  cmtro  sueldu|i  de  ^VaO'  ¡  romana  de  Mi  bifíia  viedM.  cuaudu  Alació  a| 
«ia,  alj(o  ai3s  de  una  p«Ml«  de  EspaAUt^Atnl»  .«fbw  dedeeüMMs  y  oua<f»'diaet  DMfwee'de  i» 


de  subyugar  a  la  mayur  parle  de  los  ArahiStVia    ini^crle,  se  bailó  la  Iglesia  ñor  espacio  \\> 

nut^fin:pr*m»t  pastor.  Ln 


cm 


d«ciau  a.Vts  l'enMt  «-JiwiluiB^awi*  •  ,  mei(eaiiii:pr«aMr  pastor.  Ln  fin.  a  úUfniiisda 

9tt  aueeser  Oñiar.  «fue  ae  glerjaba  de  aeguir  '  dífelemhre  del  afto  640  «ligieron  y  erdoMfen*  ^ 

pasos  i-ii  la  oliservancia  de  la  justicia  y  del  Ju  in  IV.  Eu  fl  Iíl'iii|io  (|ue  m<'<l¡ii  t-rilru  su  elec-. 
Rieres^ aüadio.atijiujp  decaJib  «1  de  eAÑri-  cion  y  ctutsagracien.  i>ef>poadio  ei  ckr»  runiaaoJ 
omeniu,  6  eonawiantf  é%  lee  flekM.  qm"  wepm  eoelftiibiie'  adénitida  en  •  a<|iiel  tiempo^  á| 


ue  luego  cuninn  ;i  lodos  los  soberanos  musulma-  ,  una  carta  dirigid»  por  Ioh  Irlandeses  al  papíi  Sc-^i 
oes.  Este  íue  el  que  arrojó  i  |#a.  Uoqiano»,  no    verianq,  kUla  respuesta  eslá  dada  á  nombre  del 
folameulede  Jerjwaiem  y  de  la  -PelealMn,  aiop-  Uilario,  efoipreale  y  vicario  de  4a  sede  aposte  J 
tanibieii  de  la  Siria  y  de  blgipto  >  y  el  ({iie  arrui»  ,  lica.  df;  Ju:i(i .  diácono,  lUt  otro  iUau,  |>rimÍRerio. 
uó  el  imperio  du  Í4i& Tersai) > £1  eiuperadur  Ue-  ¡  vicario  iguaiincuiedii  la  vanU  sed«.  y  de  Juan, 
radio,  préfiendc lo^ d^aaalres qp«-lH»ia  de eea*   cea»f|ero.  Aquise  vequieneseraii  Usque  tenisu 
)Huoar  la  e>panlu.<«a  avenida  de  este  torrente  de-    la  pi  incipal autoridad  eo  tiem|K>  de  sede  Varan- 
MdadfT  S4d>re  laCiuUad  Santa,  tuvo  el  uiayur  cui-  ¡  le,  á  j>ub(sr.  Us  cahrsad  de  las  tres  órdcues  deL 
dadu  eo  liacer  trasladar  i  Ceoe(an|joopla  la  rei*>  |j  clero;  el  arcipreste,  el  srcediaDv  y  el  |MriiatcefftC| 
quia  inf^iiimublc  de  la  verdadera  Cniz.  Eulonees    por  «I  clero  iiiTerior.  A  esto  se  rednL*e  lo^  niaar 
fue  cuando  «au  bufiunio.  después  de  haber  ext*  i  particuiarque  oírtim  este  escrito,  y  «deima  »ü; 
borlado  cou  elicacia  a  lus  fialeié  que  «spiasea  j  de»cu4fr«eiiellB  obMiflacioQdHlu:«  Ii  laodéaeeen 
con  la  penitencia  lus  pecados  Con  que  proboarj  «Js  observancias  cJpricho^as  de  la  Pascua,  y  la 

renovación  del  pelagi»ui«uiu  en  aqeellas  regio-: 
nead4mdu  ^vo  su  ui  igeu. 

£1  iMpaJiMB  ooii(dea<^ia  Eolbeaia  ile  ttera-l 

un  mismo  espirilu,  esto  es,  que  el  papa  Iriniú  encolfar 

a  la  lj;Ip&ia  en  ulicv»  disputas,  por  kw  que  im  oq  |iroi)Uw- 
ció  aiíicrtriiii  ule  rontra  «•!  error.  Perú  i\v  niL.^Mna  ma- 
neta íp  pu'-il?  .Irrir  «juc  lo  ilpfcndirt;  [\<>r<\\tc  la  pii- 
tnen  á  hcrtíKi 'licc  clornuient»:  i<(>s  «xhorijuins  i  qu< 
eriUi^ilu  la  palji>ra  iairo<lucl<la  itc  uuevu  «ic  uua  ó  hus 
operacioni-s,  prolniutris  con  muolro»  un  t.o!i)  Scuor  Je- 
«Ui^rislo,  Dios  VIVO,  Diiis  Tcr<l3ilcro,  qup  (iliiiMlivma  y 
tiuiasiiámenle  en  dos  iiaUiraleiní.,  sCfOJc  eustiia  l;i  (ó  <>r- 
t'idona."  Mas,  si  en  al L,iuia  otra  parle  de  »Uí  r..irla<i  a- 
proa  una»ula  vuluiiluit.  ('<>lo  lo  eiilioo  luil*;  la  luluralcza 
mnnana,  en  la  cual  n'>iii'(;lo  i  nosoirns  se  hallan  ilos  vo-  . 
Iniitades  cutre  $i  <•()■, trjrias,  una  que  profietie  de  |j  esen  ^ 
eiacaesdluliva  del  homlire  y  que  se  inclina  al  b!co,  otra 
qyc  nace  U<;l  pecado  y  que  nos  arra&ira  lilcia  el  iu;il.  De 
«tas  líos  vuluriljde<>  cs  cierto  que  sola  una,  |j  primerc 
Sehalla  cu  Crisio,  y  de  nin;un  modo  luvn  el  Sriinr  la  se- 
K«riIb,  '  porqaa  no'  tomó  el  pecado  ni  lo  qno  ioduee  a 
él,:CVamwse  anonadó  i  tomar  quotra  nalurakia- 

Ae  es^  luodtf  se  ve  qMA  iVf  rM<lffi  *f  >'«^'*«  ^  ^opo 
rio  oé  hereje  formal,  ni  tnenba'ilrqiiñrhublesc  easefiadu 
el  romaao  eonUfice  la  herejía.  tu.  del  T.j 

(I)  ■iii.4elBFaNeid|^f4».|».|i9sÍS|*i 


^bau  lu»  saiiUis  lugares,  hizo  que  oiarcb^e  ej 
■vj^po  de.Uura,  para  veugar  en  presencia  del  su,- 
Tbo  poniiOce  la  verdad  de  la  religipo,  quitando  a 
lies  auevusib4>iieje«  la  maai»ra  coa  que  se  cu- 
[  briau,     ;,  ,<„  ,  ,  .  .  , ,.  . 
.,,.,liait  panwe que. esle digno  «ntMdo  del  aa«i9 
MÍriarcarü^lrariado>  de  mil  ipanera»<|wr.  lot 
JlfaoUtitas.  no  llego  a  Huma  sino  después  Je  la 
■ae^.dill.  papa  liuuorio.  uue  lermiiKi  su  vida 
3  13  de  eclMbre  de        despuea  de  -6«rai  de 
irece  aOos  de  uil  |M»Mlili<^'do,  que  solo  sinrazón 
se  puede  q-eep  empa&ailo  poC'la  safpfe«^']|i<9l- 
lAp  á  (|ue  le  esfiMieriNi  «..feoHuna-  «B  ItHMe 
pócritaisconsumadus,  y, fílenlo  por  la  reunión 
Ipe  s««}t4noa.diiiM|iilad««'de.  fiuUtuMs*.  be 
ade  «üMMiNr.  «I  aealidp  MUind  y .  0f8iDaii«al 
de  Ilonurio,  por  lo  menos  el  sentido  personal 
estetpj^pa  )>a  aido  sóliUaniunf,e  )u»tiil¿ado;  de 
irle,  i|u«  n«da  ae  si«ie  d^e  éliOO^^ra  laiinCibbii^ 
ad  de  la  Iglesia  en  Fus  hechos  dogmáticos  (1). 
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fl  tñtí  fheétM  tiñdf  Étfeni»  cott  títi» '  thiii-' 

qúilidni!  mayor  de  loque  sé  esperaba,  Lusíón- 

SuÍ5tB8  de  lt)8  MiHulinanes,  doflkoa  déla  Siria»  j. 
tuAmknltútñ  Gffiptn,  liililifinHbfoWeneMrviM).' 
Enín-csron  á'ba  'llamas  con  ''stiipidcr  r-in-itir.i 
la  MtberUia  biblioteca  de  Alei^ndria.  sirvieiulotie 
|Hir  »t]MH)io  -  de  t^eifl  meses  de  siis  mnnitnt«n1*s 
para  calentar  l«s  baño»  de  aquella  ciudad  rnmen- 
ta,  qtié  eran  cuatro  mil.  «Si  lo  qne  estos  volú- 
iNMes  cnrl(i^nen,  decían,  conviene  con  el  Alco- 
rán, file  libro  divino  nos  basla;  y  si  lo  qui-  dicen 
{  es  contrarío,  fon  inútilea.*  Heraclio,  bten  ím^e 
ii^dttbiiidailj  abatimiento,  ó  bi«1i  llovido  de 
un  arn-peniimif-nlo  recto  y  sincero.  e!»;ribió  al 
papa  con  rcüpcclo  á  su  Ectbesis  en  los  términos 
iignüpntes  (1|: 

•  Kl  escrito  no  e»  mío;  ni  yo  le  be  dictado, 
ni  he  mandado  formarle.  Sergio  le  compuso  t  in- 
coaAoH  aulles  de  mi  regreso  deOrionte.  fletan- 
do en  Coiiiitanlinopla  me  suplicó  que  le  biciese 
publicar  con  mi  nombre  y  con  mi  lirma:  lo  que 
cuucedi  a  mis  instancias.  Viendo  que  rn  el  día  es 
mñ  otúéio  d«  diipuu  j  dMctsiones,  dnelaro  a  la 
lliB  mi  anÍT«rMi  qtit  tao  tM  j  sn  totor.»  No  por 
eMo  se  detuvo  «I curso. df  l  i«  murmoracíonos  y 
de  lo»  etoandakw.  Ningan  partido  estaba  con- 
tento; Uor 8«veri«ii0t.  InmKando  é  los  c»f<ttieo8 
en  'las  Calles  y  talirm.ts,  decían  qui"  los  C'Wccil"- 
nios  ée  babian  desengai^ado  del  nestorianismo, 
y  qti«  después  de  hmw'  oonfesnd*  mía  operá* 
eion  en  Jrsuci  i=;íri,  y  pnr  ronsií;iiir»nle  una  sola 
nalaraieza,  se  arrepeniian  de  tan  buena  obra,  y 
la  deairtiiti»,  nar-eoiirc«Bndenn»ní  do«vAliiirta> 
úe'.  nf-niclio  murió  ai  fin  c!  dii  U  de  manto 
del  iUo  <t4l.  á  los  sesenta  y  »ei?  ile  «u  edad  y  el 
treinta  de  «u  reinado. 

Constantino,  su  bijo  primogénito,  que  le  su- 
cedió, lü  sobrevivió  Holamente  unos  tres  meses. 
Creyóse  que  babia  sido  entrenenado  per  Harllña 
su  madrastra,  la  cual  reino  algunos  meses,  jtinto 
con  bijo  Heraclio  é  Heracleon»».  Bien  pronto 
tuvieron  qne  asociar  al  mando  al  hfjo  de  Cona^ 
tantico,  llamado  ¿orno  jtn  padre,  pere niSeoDO- 
cido  con  el  nombre  de  Cooptante. 

Poco  tiempo  después  mandó  el  senado  cor- 
tar la  lengua  á  Martina  y  las  narices  á  Ileracle  o- 
iias;  y  Cundíanle  quedó  solo  en  el  trono  ini|>e- 
>rial.  seü4lando  su  reinado  de  27  años  con  una 
conducta  detestada  basta  nuestros  dias:  en  el 
i^egundo'áno  de  til  imperio  murió  el  papa 
JiiHii  IV,  y  füu  si^puliadu  en  san  Pedro  el  12  de 
octubre.  Intnediataiueate  dewues  de  la  muerte 
deHeraclio.  babia ' étferflo  af  jáven  Constantino 
para  ppi^u.ulirle  .i  (¡ue  suprimiese  la  Ecttiesis. 
•Mi  predecesor,  dice  en  estas  cartas,  lia  ensefta* 
(h  qfne  i'fl  Jestfcristo  nQ''1nbÍ8  dos  ▼óliinfadea 
Cúiii  :  rmiio  cu  nosotros  los  pecai!'irt.'s;  algu- 
itus.  wtUi  preiandocstas  palabrasen  el  sentido  de 
su  propia  opinión,  han  supaesto  que  etMcA6  una 
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dad.»  Véase 'aqui  et  juicio  de  un  pi|ia  , 
rié  del  monAldismo,  qoe  ahsueUe  la 
dé  nmioile  de^le  nottde  heréjiar (I ).  ^ 

Tf'idcrn,  tIf;  nnrinn  rrrii'^To,  é  hijo 'de  un 
obispo,  fue  ordenado  en  su  luijar  et  día  24  de 
noiliembre  del  misino  aftn  649  (9).  Por  «Me 
tít^mpo.  san  Osualdo.  ríy  deNortbnmtH'rKmd  en 
IngUterra,  fue  muerto  en  una  balallH  por  Pen- 
da, rey  de  kto  Mereifenses,  el  mismo  qtie  nueve 
añtis  ames matn  ñ  s-sn  Fdnino.  0<iih1iIo.  siendo 
de  edad  de  solos  treinta  y  ocho  afios.  llegó  n  una 
eminente  santidad.  Nosn  Heálliá  las  virtifdet 
propias  en  algurt  modo  de  su  r<f»do.  rtinf^'s  eran 
la  caridad  con  los  pobres  y  la  compasión  coa 
loa  enfermoa,  i  quienes  consolaba  y  asistía  por 
si  mi?:mn,  sino  (]m'.  también  fue  lan  freciieiile  en 
la  oración,  tan  recogido,  y  de  una  fe  tan  viva, 
que  ha bria  podido  causar  admiraclM  «na  en  los 
mas  fervorosos  solitarios.  Estando  para  e«^ptrar. 
de  resultas  de  sus  heridas,  y  viendo  á  los  suyos  | 
(|ue  moriari  en  gran  número  á  su  lado,  le  mere- 
ció mas  cuidado  la  salvación  de  sos  vasallos  que 
la  suya  propia,  y  rogó  con  tanto  fervor  por 
el  dfscítnso  de  sus  almas,  que  lia  corrido  como 
proverbio  entre  loa  ingleses:  Ojimi(do  mimcnda 
froQoné»  pnr  ti$  muwMés  SucediMe  en  el  trono 
?n  li^i  iiKiiiu  Osiiiiio  l^dhaldo,  rey  de  Canl.  que 
murió  en.  ^i  año  640,  fue  reemplazado  |vor  so 
hijo  £rcomberto.  |>rinc¡pe  no  meiióa  religioso 
que  <;ii  padre,  y  pI  primer  rey  de  Inghlf  rra  que 
mandó  en  tudus  sus  estados,  bajo  rigurosas  pe- 
nal, qiie  se  -derribaaen  Ida  idoíoe,  jf  obaertase 
ta  cuaresma.  Su  hija  Fartongala  ,  y  Adalberca. 
tia  de  Fartongala,  se  ooosagraron  ambM'  *l  ^ 
ftor  en  el  monasterio  de  n^emouUer,  del  cual 
fueron  ah?idr>;is,  y  son  venerada-»  por  ímu* 
Este  monasterio  V  tos  de  Cbelles  y  Andeti  eranlot 
mas  finnonot  de  la  Gaiia.  por  la  escelenie  edu 
cacion  que  en  ellos  se  daba  á  las  jóvenes  qo« 
concurrían  en  gran  número  de  las  blaa  Británi 
en,  fjn  eobar|;o  de  que  abnodaban  «n  éltai  es 
coa  piadosos  asilos. 

Parecía  qne  el  clima  de  la  Francia  era  el 
mas  propio  paia  estimuldr,  é  á  lo  mt^nos  aOieni^ 
zar  los  talentos  demasiado  prorunJus  de  aque- 
llos isleños  insulares  (5).  Fursi,  natural  delriaor 
da,  de  una  familia  Hua^e,  que  le  dió  una  edu- 
cación brillante .  comenzó  practicando  en  Is 
Gran-Bretafia  todas  las  virtudes  sol ilarías  y  apor- 
lólicas,  y  además  (ündó  muchos  monasterios. 
Al  ñn  pasó  á  las  Gaitas,  en  donde  recibió  del 
rey  Clodoveo  II  y  de  Erehinoaldo.  jefe  de  pala- 
cio, aquella  acogida' que  los  Franceses  acostum- 
braban dar  á  lo»  eetraojeroe  de  su  Méctio.  y 
peirtlettlarmente  i  lea  aafflot.  Brebinoatde  le  ce- 
dió el  lenílorio  de  Lagni  del  Jlarn?,  en  donde 
Fursi  fundó  el  monasterio  que  existe  , todavía. 
Mitrid  al  tiempo  de  querer  vetter  i  fiMirjtd  man 
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y  M  cuerpo  fae  trasUdado  áPemn»,  que  pcrtr>- 
necia  al  patrimonio  de  Ercliinualdo,  el  cual  ca> 
taba  edtQcsndo  allí  una  iglesia,  magnifica  para 
•queilos  tiempo».  Esta  misma  iglesia  llegó  des- 
pues  i  ser  coli-^'¡.iio,  y  < n  i  li  i  wgoardaa  toda- 
vía laa  reliquias  de  fan  F(u.^l. 

Clodoveo  rey  de  Nemliia  y  de  norgoña.era 
licrniano  de  Sígeberlortl.  nombrado  rey  deÁiis- 
ifiin  en  vida  de  DaKoberto,  padre  de  ambos, 
é  hijo  I  mceior  4«  CÍolario.  Los  muchos  santos 
qitc  ilustraron  el  reinado  de  Dagoberlo,  no  bi' 
cieroii  3  este  princi|>e  mas  virtuoso.  A  esccpcion 
de  algtinas  obras  i!>lcriorrs,  qne  no  rciirimiaii 
•a  incoiMUnaa,  parecía  en  sus  coklurobres  toas 
liiea  «R  inahometaao  que  rni  cristiano.  Se  le  co- 
ri  iricroi)  tres  mujeres  á  un  liimipo,  con  lilulo 
(Je  reinas,  y  tanla  mnlliluil  concubinas,  que 
hubiera  sido  difícil  contarlas.  La  redacción  que 
hiro  de  Ins  leyes  dt!  toilüs  los  piii  blos  D;ii  bnro> 
sujetos  a  su  obediencia,  en  la  cual  el  sacrilegio 

Jet  homicidMde  los  sacerdotes,  como  lodos  los 
emas  crímenes  que  no  eraa  contra  el  estado, 
no  tienen  otro  castigo  que  ciertas  penas  pecu- 
niarias, míiiilít^sla  la  |)»cn  conR.uiza  que  los  m¡- 
ois&ree  de  I»  religión  podían  tennr  en  las  potc^ 
Udetilel  siglo  para  el  restableci miento  del  reino 
de  Dios  sobre  las  ruinas  di'l  de  los  vicios  y  did 
demedio.  Murió  en  eldiaJlS  de  enerodel  año  638. 
el  (ücMftO'Sesto  de  su  reinado,  empezándose  á 
oonlar  pste  dcsilr  ()He  su  padre  le  dió. el  reinado 
d«  Auáii  asid.  y  ei  décimo  det^pues  do  la  muerte 
^éClnlario.  Este  Tue  el  primer  rey  de 

enifiTMie  en  san  DioiMsifi.  Sia  embir^p. 
no  Ate  stt  fumlader.  La>.¡irlesia  y  el  monasierto 
subsistían  desde  el  año  G'i7;  ,]M>ro  \úí  eurique- 
.  Qó  con  grandes. dáilivas.  y  estableció  en  aquella 
I  oasa  la  salinoUia  perpetua  á  ejemplo  del  muna^ 
leri  '  de  Agaune.  Degpuepd<  I  rey  I.Kií,'o!>í>i  ti.  l  i 
mayor  parLsde  sus  sucesores  di^i^rua  la  minina 
sepultura. 

1$      Entre  los  hombres  grandes  cuja  virtud  «di- 
L  Rcalu  la  Cuele  da  Dagoborlo.  los  mas  memora* 
[bies  fucrun  s.iii  l'21i»y  y       Oven,  no  menos  uni- 
dos por  la  aOtt^Ud  que  por^  {piedad.  Eloy,  ma.- 
yor  en  eda<l.  nació  eerc»  de  Limogi^. de  une  tá- 
mili  I  r  iiinnn ,  roni  i  lo  |)rncba  m^jor  que  su 
numbre,  y  el  de  su  p.iüre  Ku(}uerio,  la  larga  sc> 
rie  de abueloe cristianos  que  m  gloriaba  dr  con- 
I  tar  en  su  asccntlencia  il).  Ejercióla  profesión 
de  platero,  entonces  muy  honrosa,  adquiriéndo- 
se en  ella  nna  reputación  muy  di^lm^iiidj  por 
,  su  habilidad  |  probidad.  £u  li«unpo  de  ÜluUrio. 
qu«ri«tMtv  «sie  princt|»e  inanibr  liaeer  tina  silla 
L-ii  ta  tiul  el  arle  compitiese  con  el  oro  y  la  pe- 
drería de  que  debía  formarse,  puso  los  ojos  eu 
fiiey  como  «I  nnico  que  podia  salisfacrrsue  de- 
seos. El  éxito  correspondió  á       e?])cratizaí,  y 
salÍAfctbo  el  monarca  de  U  obra.  I»;  ilio  re- 
conipcnsi  digna  d»*  üu  grandeza  y  tiel  itif-rilo  del 
artit¡ce.Knt<Mii-*'s  Cloy  le  presentó  otra  silla  tan 

(I)  Sur.  a  l  i  Deccmb.  Spicifóg.  pif.  147.  Vit.  ip«r 
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acabada  y  tan  rica  como  la  primera,  diciendo 
haberla  hecho  del  oroqae  babíe  wbrado.El  rey 
comenzó  á  formar  un  mncppto  superior  del  hom- 
bre raro  que  tenia  eu  la  corle,  aprendió  a  cono- 
cerle mejor  de  dia  en  dia.  y  hallándole  capaz  de 
mayores  empresas,  le  conOrió  el  empleo  de  di- 
rector dit  la  real  casa  da  moneda,  dándole  un 
]\i'^nr  inny  (t¡sIiní;\iiiIo  en  sn  confianza.  Todavía 
se  baila  el  nombre  de  Eloy  en  muchas  piezas  de 
oro  trabajadas  en  Paris  en  tiempo  de  Üagoberto 
y  de  su  Itijo  Chuioveo. 

Adquiría  cada  vez  !nayorc<;  aumentos  cl  fa- 
vor del  santo  on  el  reinado  del  sucesor  do  CIo- 
lario; por  cuya  causa  íue  objeto  de  envidia  á  los 
malos,  é  loscualn  se  manifestó  siempre  opues- 
to, pues  él  fni'  conslaulemente  hombre  de  bien, 
á  pesar  de  no  mostrarse enleramenle  en  los  prin- 
cipios indirerenle  á  las  vanidades  del  siglo.  La 
líaluraleza  le  previno  cou  sus  dones:  ?ii  o  .it  ira 
era  gr.inde,  sn  cabeza  hermosa,  adornada  de 
una  bella  cahi<llera,i|iie  era  tenida  en  gran  pre- 
cio entre  los  Franceses;  el  color  hernioso,  la 
visia  |)enetrante,  y  una  frente  en  donde  parece 
había  lijado  sn  asii-nto  la  prudencia.  Ademas  de 
esto,  era  naturalmeiUaÍRclínado 'á  la  msgníQ* 
cencía.  Qon  este  gusto,  j  todas  estas  ventajas 
corporales,  el  atrariivi  ,1,.  [,<  vanidades  ilcl 
mundo  hizo  alguna,  imiiresiun  en  su  corazón. 
Vestía  de  oidinariu  coa  suntuosidad,  y  algunas 
veces  toda  l.i  ropa  de  smla.á  pesar  de  ser  esto' 
muy  raro  en  aquel  tiempo. Sa&  catuísfis  erauber' 
dadas  de  oro.  según  se  acQStumbr,iÍ)iiii^«iy  lasla- 
jp  guaruecida»  de  «r«  j  de  piedras  preciosas. 
Pero  habiendo  llegado  á  una  edad  madura,  y  de- 
seando lr.uuquili2ar  su  conciencia,  empezó  ha- [ 
cíendo  naa  confesión  g^aer^l  de  lOiLu  sus  cul-  i 
ps  cometida^  en  el  d&9«i»o.deJa  Tidajyeste  es 
I  1  riim  i  tjeniplü  qiiehallamosflnlaai!iii,-üo  ]  id 
lie  laí  confesiones  de  esta  especie.  Sedesprendio 
en  bcnellcio  de  los  pobres  do  lodos  sus  prccio&os 
adornos»  vistiendo  en  adelante  con  mucho  des- 
cnídb;  y  en  su  gabinete  so  le  halló  muchas  veces 
ceñido  con  una  so^'a.  llabiéndobs  sorprendido 
cl  rey  en  cala  forma,  le  dió  algunas  veces  su  ves-' 
tido  y  su  cinlnron;  "pero  él.distrtbHyó  i  los  po- 
bres lodo  cnanto  tenia  y  rrt  in'.n  recibió  del  mo- 
narca. A  peéar  del  favor  deqnc  gozaba,  eran 
prodigiosas  las  limosnas  que  hacia.  Su  casa  pa- 
recía mas  bien  la  de  lodos  los  necesitados,  qne 
la  suya  propia.  Si  algún  cslranjero  preguntaba 
por  el.  se  conlentalia  con  decirle;  id  á  tal  eaUe, 
üáci^  un  *Uio  e»  ^pio  enco^trarm.  miuhos  po- 
5res.  Todos  los  diaa  daba  de  comer  en  su  cana  á 
una  muchedutniire  de  ellog,  sirvióndo'cs  en  la 
uosa^jf  comiendo  coa  bumildad  religiosa  lo  que 
ellos  dejaban;  sbsieuiendQse  sin asaiMf^s.irie  la 
carne  v  vino  que  les  daba,  como  manjares  muy 
delicatlos  (tara  él.  Algunas  vcccá  pasó  dos  ó  tres 
días  sin  lomar  cosa  algnna. 

Tuvo  particular guslo  en  redimir  cautivos, 
la  mayor  parte  Birhanw  y  paganos,  tales  como 
loe  Salones  y losfiwlavnnes,»  fnienes. libertaba 
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á  ua  mismo  tiempo  de  ios  inrorliiiiio»  de  la  Tidi 
y  da  sn  perdícioii  eterna.  Desimcs  de  haberlos 
inslruido.les  drjaba  la  elcccÍDii  <!•;  volver  á  sus 
CAMS»  de  quedarse  en  su  compañía,  ó  de  entrar 
en  monasterios.  QoR  esle  objeto  piadoso  Tundó 
lino  para  liotniires,  y  oiro  para  mnjpri'S  SnjiHo 
H  d«  Salifiric,  cerca  de  I .imoges,  á  la  r»'>;la  y  d¡- 
rocrion  del  abad  de  Liixeti,  é  hizo  venir  nna  co- 
Imiia  de  estos  famosos  solitarios (|iie  le  llevó  san 
Ueinaclio,  después  obispo  <le  Mastriclit.  El  de  las 
mnjeres  le  estableció  en  París,  en  el  sitio  que 
ocupan  en  el  <lia  los  Bernabila»,  en  una  casa 
propi:i  del  santo,  por  donación  (|ue  de  ella  le 
hizo  el  rey.  Santa  Aura  Tue  la  primera  abadesa, 
y  viú  snjetas  á  su  obediencia  hasta  trescientas 
monjas,  asi  cautiTSS  f^sealados  como  nnbles 
:  frsnct'Sds,  que  lenian  particular  gloria  «'m  wme- 
terse  de  este  modo  al  yuso  de  su  libertador  eu- 
mun.  Este  generoso  fmidaclor.  qne  en  medio  de 
sus  buenas  obras  consci  vniu  c!  t,'iisto  (pie  iciiia 
á  todo  lo  grande,  proveyó  de  todo  lo  necesario 
con  ana  liberalidad  magníflca^  de  manera  qiiela 
if^lesia  del  cenienlcrio,  qne  iiizo  edillcar  fuera 
de  laciudad  para  estas  religiosas,  llegó  á  ser  mu 
el  tiempo  uní  de  Im  mejores  parroquias  de  Va 
r\»,  rousenntndo  m  título  primitivo  do  san 
Pablo. 

Los  cautivos  yfiobfW  que  tenia  en  su  casa, 
hallaron  «neila  una  escueta  de  virtud,  por  cuyo 
metliu  llef^aron muchos á  un  grado  eminente  íle 
.«antidad.  Tales fuemu  eirtre  otros  Tillon,  escla- 
iro  Mjon,'<llrOnrado  eoa  el  nombre  de  san  Theau; 
Bandericip/liberto  de  Ctoy;  Tftuen.  su  ayud« 
lie  cámafii,  *pic  fra  suevo  de  nación,  y  murió 
itiértir;  BucUino,  que  había  sido  pagano,  y  fue 
aliad  de 'Ptorrieréi;  Andrée.  Martin  y  litan,  qn* 
.'lin  aza ron  y  hoiirai  on  el  estado  clerical.  Con  esto 
la  casa  del  santo  parecía  mas  bien  un  mnnaslerio 
qtte'li'lieMtaeioii  dé  on  cortesano:  Alivdedftrde 
su  coartóse  veian  muchos  libros  en  unos  estan- 
tes, especialmente  de  la  Sagrada  Escritura,  con 
los  cometitarsrioe  de  ktiantoe doctores.  En  me- 
dio de  ellos  se  feian  pendientes  reliquias  do 
muchos  santos,  ante  las  cuales  se  postraba  sobre 
un  ciltcin.  y  iiasaba  algunas  veces  toda  ta  noche 
«n  oración.  Después  de  esto  su  descanso  se  re- 
duelas cantar  salmos,  luego  volvía  á  emprender 
la  lectura,  que  era  otra  especie  de  oración.  íu. 
lerrumpida  freouentemento  con  santas  emocio- 
nes del  ahna  y  de  loe  ojos  hscia  el  cielo,  acom- 
pañada de  suspiros  y  de  abundantes  bgrímas, 
pues  8u;devocion  era  en  eslremo  tierna,  y  no 
|H>dian  los  suyos  oliwrverfe  mocho  tiempo,  sin 
sentirse  conmovidos  de  los  mismos  afectos. 
Cumplía  regularmente  con  el  oticio  canónico 
en  las  horas  acostombradai  de  la  nocbe  y  eiilae 
del  dia.  y  osnebot  de  sns  dománicni  cantaban 
con  él . 

Oven  el  mayor  de  los  amigos  de  KIoy.  hijo 
de  un  gran  caballero  francés,  y  gran  refrendario 
•  eanoelario  del  reino,  como  lo  acreditan  varios  j 
lentoe  originalea  flrmadee  de  ra  pnflo  en  I 
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calidad  de  tal.  concibió,  á  ejemplo  de  suaní^o. 
el  mismo  desprecio  del  mondo*  Tenia  consigo 

en  h  corte  á  su  hermano  Adon,  que  fue  el  pri- 
mero en  ejecutar  la  resolución  que  ambos  forma- 
ron de  d«*jar  el  siglo  (I).  Este  fbndó  el  monas- 
terio de  J narre  en  los  desiertos  rle  Rrip,  a  donde 
se  retiró,  y  se  cree  con  bastante  Inndanienlo  que 
era  de  ambos  sexos;  aunque  solo  ha  qnededo  el 
de  monja  ,  ilt'l  cnal  fue  prinif  ra  aHadesa  santa 
Teodcipiiiii:i,iicrnian3  de  san  Agilbertode  París. 
B  mismo  Oven  fundó  en  los  bosqnee  de  dicha 
provincia  el  monasterio  de  flebaís,  en  el  cual 
quiso  abrazar  la  vida  monástica;  pero  el  rey  y 
los  grandes  no  lo  consiulieron.  Hallóse  sin  em- 
bargo con  su  querido  Eloy  en  la  consagración 
de  la  iglesia  de  este  monasterio, cuya  ceremonia 
liicieron  dos  santos  obispos,  Faron  y  Amando. 
Por  consejo  del  primero,  puso  Oven  los  ojos  en 
san  Agito,  discípulo  de  sen'Cotmrtbeno,  para  qne 
gobernase  aquella  comunidad,  iiiiiy  numerosa 

Ía  en  sus  principios.  Pero  el  monasterio  de 
lUxen,  qne  conocía  afondo  todo  elmérllo  del 
sugeio  que  le  pedían,  quiso  nombrarle  su  abad, 
mientras  que  las  ciudades  de  Melz.  de  Langrea 
y  de  Besanzon  sediapuisban  ta  glor»  detenerta 
por  obispo.  Fue  necesario  que  interviniesen  lodo 
el  crédito  de  Oven,  y  la  autoridad  real  para 
coloearíe  en  Rebais.  de  donde  fue  nombrado 
abad  por  uu  concilio  celebrado  en  Clíchy  el  día 
primero  de  mayo  del  ario(>36.  Aseguran  que  san 
OventLnia  otro'' hermano  llamado  Radon,  qne 
fundó  en  el  propio  territorio  de  Orie  el  mona«- 
lerio  de  so  nombre  Intitulado  Kevil,  en  latía  Ke- 
dolium,  á  las  orillas  del  Marne  {%. 

San  Oven  y  san  Eloy  eran  muy  é  própósito 

fian  desempeftar  Fos  enqdeos  mas  esenciales  de 
a  Iglesia;  y  no  podia  esta  dejar  de  ocuparlos  en' 
los  primeros  ministerios,  délos  cuales  sin  em- 
Wgo  se  juzgalwn  indigñeti.  Los  «(Hleblós  y  el 
clero,  interpretes  mas  equitativos  de  los  desig- 
nios del  Ciclo,  pensaron  de  un  modo  diferente. 
Habiendo  MIecide  «en  Romtn,  vnicde  loe  idm 
ilustres  obispos  de  Rúan,  y  san  Acario  de  Noyon, 
se  persuadieron  no  poder  darles  sucesores  mas 
semejantes  á  aquelloi  gwwdee  taedokinque  Oveli 
y  Eloy.  Cuando  vieron  <[ne  no  podían  oponerse 
á  tus  designios  déla  Providencia,  qnísieron  á  lo 
menos  observar  tas  reglas  establíaMiae,  Tf  nO  lle- 
gar a  la  dignidad  episcopal  sin  peni  primero 
(lor  todos  los  grados  propios  del  estado  edesiás* 
tico,  y  ejercer  por  algún  tiempo  sus  respectivas 
funciones.  En  nn.el  domingo  anterior  á  las  ro- 
gativas del  afto  GiO,  el  tercero  del  reinado  de 
Clodoveo  II,  fueron  amboicomtgnHlee  obtepoBi 
en  la  ciudad  de  Rúan.  « 

Las  dideesiede  ffoyon  y  de  Ttfrnay' estaban  ¡ 
desde  la  muerte  de  san  Medardo  bajo  la  diree- 
cion  de  un  solo  prelado,  y  la  f  tandea,  compren* 
dida  en  ellas,  mañifbataba  ledavta  nm  aversinit 
barbara  ah  Evangelio.  Ella  carrera  enaiB  dada 

(i;  Ael.  Beaed.  t. «.  p.  47S. 
(t)   A«l.vH.8.Bllg.I.II,  c.  í. 
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la  mas  proporcionada  á  la  caridad  de  Eloy.  No 
tardo  un  roooiento  en  visitar  aquel  campo  tan 
vasto,. Mmbrado  de  innumerables  espinas  y  pe-> 
liaros.  Anluerpianos  ó  habitantes  do  Amberes. 
FriMjQes,  Suevos  establecidos  corea  de  Courlra^ 
y  otras  muchas  familias  medio  salvajes,  esparcí* 
dj>  fia«;la  i;l  mar,  niirailo  lojavia  como  termino 
del  tuuadu  habitable,  comparecieron  inmedia- 
tamente á  manera  de  bestias  feroces  prunia^  á 
despedazarle;  pero  la  superioridad  natural  de  la 
virtud  les  infundió  primero  el  respeto,  y  luego 
su  diiiznra  y  su  bondad  los  acabó  do  ganar  ente- 
ramente. Corrían  ea  gran  oiiroero  i  «er  iiMlriii* 
dos.  Todos  los  sAos  «D  el  dfs  i(e  Ptscu»  bantiza- 
bi  a  una  multitud  innumcraMi'.  Hcdiijo  á  mu- 
cUns  do  uno  y  otro  sexo  á  abrazar  la  vida  reli- 
•iosa,  y  los  ejercicios  mas  eminentes  de  la  per- 

Ayudáronle  en  la  conversiun  de  los  Paise««Ba* 
jossau  Amando  y  san  Omer,  (|u« estábanla  amin- 
ciando  el  Evangelio  en  loí  lugares  vtM  tiin^  I). 
Amando  naciu  en  Áiiuitania,  es  decir,  según  vi 
^lilu  ikt  tiempo*  al  otro  lado  det  Loira,  pues 
era  de  llerbauge.  cerca  de  N.iiiles  en  Dretafia. 
DfMle  sus  ma:»  liemos  años  siguió  la  vida  inu» 
tiasUca ,  mirada  entonces  coino  caai  el  único 
camino  de  la  virtud;  p^ro  so  persuadió  muy  en 
ireve  que  el  SeQor  quena  que  pa!»a>e  su  vida  ñiu 
doaiictlio  fijo.  Anduvo  |kor  loilas  partes  eoiuo  es* 
tranjero,  y  viajó  mucho,  lo  que  no  le  impi<lió, 
á  pesar  de  los  efecto:!  que  ordinariamente  prothi* 
ce  vsLi  iustabilí  lad,  que  llegase  n  ser  un  gran 
saatu.  Crectó  de  tal  modo  esta  incliiiacioo,  que 
babiéndoBe  unido  ambas  potestad««  para  hacer* 
leubispn,  acc|)lü  el  obispado  con  la  condición 
prcciiM  de  que  nu  habia  ue  tener  siiU  iletermi- 
nada.  Revestido  de  esta  suerte  del  carácter  epis- 
copal.  empezó  á  predirnr  con  consfuliuiit-nto 
de  san  Acario .  predecetior  de  san  Eloy ,  en  los 
territorios  de  Oante  y  de  Touroay,  y  luego  eu 
«1  Brabante.  Se  previno  además  con  una  orden 
real  muy  singular,  si  e^la  iicimente  traducida, 
pues  espresa  que  se  obligase  á  los  idólatras  á 
ecibir  el  bautismo.  No  obstante,  sufrió  traba- 
jos increíbles,  siendo  lo  de  menos  los  oprobios 
y  los  uljlrajes.  Azotado  coa  frecuencia  cruel- 
mente, arrojado  en  el  cieno,  preciiitlado  en  los 
ríos,  luvu  mil  ocasiones  se utejautci  de  acordar- 
se de  la  máxima  de  san  Gregorio  el  Grande,  á 
saber,  que  las  conversiones  deben  ser  efecto  de 
la  persuasión,  y  no  de  la  violencia.  Ku  íin,  su 
invencible  paciencia  y  sus  milagros  consiguieron 
U  que  habiau  pretendido  eo  vano  la  fuerza  ^  el 
peso  de  la  aoturidad.  Los  idólatris  mas  obstUM* 
dos  no  hallaron  rt-plica  alguna  contra  la  resur- 
rección de  los  mueiios;  porque  habiendo  el  san- 
to obispo  restituido  la  vids  á  uno  de  ellos  que 
acaluiha  (!.'  ^rv  ajusticiado  públicamente  por  sus 
robos,  deslruyeruninuiediatamentisus  templos, 
y  fueron  en  gran  número  á  supKear  al  sanie  que 
los  hiciese  cristianos  sin  tardanza. 
U)  Vit.  8.  ÁOMad.  UMa.  a*  act.  Beued. 
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Estos  fe  tices  sucesos  empelliaron  su  celo  cu  ir 
á  probar  (»tros  en  la  Gerinania.  y  hasta  el  otro 
lado  del  Danubio,  en  donde  los  Esclavones,  (|ue 
acababan  dr  srlir  d(  li  ^  (Ir  sii  rlos  del  Norte,  se 
habiau  d>'rramado  por  todas  partes.  Cogió  poco 
fruto,  y  volvió  a  la  Délgica.  Partió  á  Roma:  en 
esta  ciuilcid  babi  í  estado  otra  vez  antes  de  ser 
obispo,  y  cu  ella  se  lu  apareció  san  Pedro,  ex- 
hortándole á  que  volviese  á  predicar  á  las  Ga* 
liaa.  Apenas  habia  salido  del  reino  para  ir  á  pre- 
dicar el  Evangelio  en  las  regiones  remotas,  cuan- 
do el  re^  Dagoberto,  cuya  conducta  reprendía 
con  la  libertad  de  un  ap«tolol,  le  arroj<i  de  su 
presencia  y  de  sus  estados.  Pero  este  principe,  i 
que  en  nicdit»  de  sus  desarreglos  canser\ abi  una 
fé  viva  bajo  de  diferentes  aspectos,  mandó  innie- 
díalamente  que  le  bascasen  por  todas  partes  pa- 
ra que  viniese  á  Ijauti^ar  el  prim'T  >  ii  te  has- 
ta entonces  había  tenido  de- todas  sus  mujeres; 
y  con  el  fin  de  atraer  mas  Taálmente  la  bendi- 
ción drl  Cielo  sobre  el  jtWen  priocipp,  quiso  que 
Amando  ie  adoptase  por  bíju  espínUal.  El  sanio 
no  se  escusó  á  este  oirecimienlo  honroso,  y  ad- 
ministró el  sacramento  de  la  regeneración  al  in- 
fante, a  quien  se  dió  por  nombre  Sígeberlo.  y 
cuyas  virtudes  llenaron  da  esplendor  el  trono 
de  Austrasia.  y  le  merecieron  un  ctiUo  público. 
Aseguran  que  no  respondiendo  persona  alguna  al 
tiempo  de  darle  la  tiendicion  de  los  catecúme- 
nos, respondió  el  infante  de  solos  cuatro  dias 
clara  y  distintamente:  Amen. 

Este  principe  fue  el  que  habiendo  lléga  lo  A 
reinar,  venció  en  fia  Ij  repngaaocia  que  tenia 
el  santn  obispo  de  encargarse  de  alguna  iglesia 
particular,  y  el  (¡ne  de  acuerdo  ron  Tos  ¡irelados 
y  el  pueblo,  le  estableció  en  la  silla  de  Tongres, 
trasladada  a  fifssiricht  á  me<1iados  del  siglo  V, 
después  (jiie  ai[nella  ciod  ul  fn-Mi^olada  por  los 
Hunos.  Pero  al  cabo  de  tres  años  volvió  á  su 
método  acostumbrado  de  trabajar  en  la  conver- 
sión de  los  infieles,  sin  estar  sujeto  a  silla  algu- 
na. Gonúntto  ludiivia  largo  tiempo  en  ♦•sie  gé- 
nero de  vida  apostólica,  habiendo  obtenido  para 
ello  el  permiso  del  sumo  pontífice.  Fue  enter- 
rado cerca  de  Turnay.enet  monasterio  de  Elnon 
que  él  mismo  habia  fundado,  y  cuyo  nombre 
conserva  en  el  dia. 

Estableció  otros  dos  en  (¡ante,  de  1<)S  cuales 
el  uno  lia  retenido  el  nombre  de  san  Bavon  su 
discípulo,  y  el  otro  el  de  Munt-Blandin.  en  don- 
de fue  edificado.  Ambos  tuvieron  por  su  primer 
abad  asan  Norborlo,  que  acogió  en  ellos  al  santo 
obispo  Scvina,  el  cual  habia  jasado  aíli  desde  Ir- 
landa para  predicar  en  la  wigica,  donde  red* 
bió  la  corona  d<  I  [u  u  lirio. 

El  rejf  Siguberiu,  cediendo  á  los  consejos  de 
ssn  Bemaello,  i  quien  habían  aseado  de  SoliAae 
para  recmidazar  a  san  Amando  en  la  silla  epis- 
copal de  Maslricht .  fundó  también  los  monas- 
terios de  Estavclo  j  de  Mcimedinen  la  selva  de 
ArdeniUts.  Tal  era  entonces  la  di-vocinii  doini- 
1  naute  que  la  i'rovidciicia  hacia  servir  a  los  de- 
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signíos  de  su  sabiduría  ,  proporcionando  asilos 
numerosos  á  Id  parezs  de  la  doctrina  y  de  las 
costumbres ;  preservalifos  mas  necesarios  que 
nunca  t-oiitn  la  igiior:im.ia  y  la  (l.  ]iiMvncion  (¡mc 
eí  confuso  agrega<lo  de  tatitos  bárbaros  no  {>u  - 
do  mitnos  de  prodacir.  Asi  ne  fundaron  también 
en  los  Pai<í<'s-Uajo.s  la  abadia  de  san  Gnillcu,  dis 
cipulo  dü  san  Amando:  la  de  JUarcbiennatt.  cuyo 
primer  abad  fue  Joi)a«,  otro  dfscfpttlo  de  Aman- 
do (I);  y  la  de  IVivcüo.  cdifirada  por  sus  con- 
sejos en  favor  de  santa  Gertrudis,  bija  del  ilus- 
ire  !>i|)¡no  de  Lauden,  jefe  de  palacio.  Estaúi- 
lima  rumiación  dió  Iiiíjím"  á  ntras  imirli  is  de  v:i 
í  ríos  munastcrios  ú  hospicios  que  cslalilecierun 
'unos  piadosos  Iriamlews,  a  saber,  los  santos 
l'ltnno  y  Foyilaiio  ,  hi-rmniios      san  Fursi  (2). 
r.crlrudis  creyó  que  ¡ujiovctliui  ia  mucho  á  sus 
hijas  f!i  Jesucristo,  proporcion.'indolasdirpciores 
hábiles  en  la  conducta  de  la  vida  interior.  Ern  ya 
abadesa  á  los  veinte  años,  y  murió  á  los  treiuia 
y  (res.  Su  snlirina.  que  la  suceciió,  tenia  como 
ella  solamente  velóte  ados  cuando  Tue  nombrada 
abadesa.  Nótente  aqni  hasta  que  punto  ha  varia- 
do, sej,'iin  los  lipm|i0í  y  los  lu^'.ircs.  la  obírrv.m- 
cia,  ó  por  mejor  decir,  la  inteligencia  de  los  cá- 
nones,  que  no  concedían  el  velo  i  laa  doncellas 
hssla  la  edad  de  ciinrnntn  afios. 

San  Omer  no  fue  menos  útil  que  van  Amando 
á  los  pueblos  de  la  Bélgica  (5).  Los  de  BoloAa  y 
deTcruana,  convertidos  al  rristianismo  ilt-sde 
el  siglo  ill .  pero  vueltos  a  contagiar  la  mayor 
parte  de  ellos  con  la  idolatría  ,  necesitaban  de 
un  n[)ü!stut  [i.ir.i  oliíspn.  Sigiileiidi)  el  rey  n;ígo- 
berlü  t'l  cniiscjíj  de  san  Acario  de  .Noyon,  educa- 
do como  Onier  de  Liixeu .  de  donde  salid  antes 
que  él,  \hmó  sucesivamente  á  t*sit;  santo  para 
couft  rirlc  la  mitra  de  Teruana,  en  057. 

Algún  tiempo  después  llegaron  otros  tres  dis» 
cipolosdel  abad  Eustasio  á  acompiiñ  ir  al  mipvo 
obispo  en  los  trabajos  apostólicos.  Llamáb  idsc 
Mommolino,  Ebcrtrano  y  Bti  lino,  y  eran  lodos 
ellos  paisanos,  naturales,  como  Omer.  del  pais 
de  Constanza,  sacerdotes,  y  muv  versados  en 
las  cieticids  eclesiásticas.  Tu  i  il-  lloro  ('ouvitIí- 
do  por  san  Oaier.  le  cedió  el  terreno  de  Suhto. 
«n  donde  este  pastor  celoso  ediflcó  un  monaste* 
:  rio  para  .iiiu-  líos  dignos  cooperadores.  San 
I  Mommoliuu  tue  eu  él  algún  tiemi>o  abad  soles 
queascendiese  á  la  silla  episcopal  de  Ffofon.  Des- 
'  pues  lo  fue  san  neriitio.  t  uyo  nombre  conservó 
esta  abadia.  San  Klx'rir.nio  lo  fue  del  roonaste» 
^  rio  de  san  Quiiiiin  ni  d  Vci  tninduis. 
I      Los  discípulos  de  s<iii  Ovi'ii  fundaron  por  su 
,  parte  timlos  monasterios,  que  solu  podemos  re- 
iVrir  los  principales.  Tales  ifoerou  el  de  san  Yan- 
I  driilo.  que  al  principio  se  llamó  Fontenellet  el  de 
Jomíega  en  la  propia  diócesis  de  Rúan;  y  el  de 
san  Germer  en  la  diocL'^^is  de  Bcauvais.  Tuvie- 
ron los  tres  unos  fuuUadores  muy  ilustres  de- 

(i)   BuU.  17  Nart 

i-i)    i.ouc  úM  l.  VI,  p.  1832. 
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lanle  de  Dios  y  de  los  hombre?,  y  apreci.nl o-^  de  | 
la  corle,  en  la  cual  desempeftaron  los  cargos  de ' 
mayor  importancia,  y  trabaron  amistad  con  san  . 
Oven.  Dos  de  i'llos  con'iervan  el  noinhre  de  sus 
sautps  fundadores.  El  de  san  Vandrilio  contó  en  ' 
breve  tiempo  hasta  trescientos  monjes  (I).  Te-  i 
nía  ciialro  iglesias  por  la  parle  de  adentro  y  al  -  | 
gunos  oratorios  por  de  fuera.  Aunque  el  santo 
abad  trabajaba  con  sin  manos  para  dar  ejemplo.  | 
sin  qtif  le  detuviese  su  avanzada  edad,  que  llfgó  ' 
a  noventa  y  seis  aOos,  se  ocupaba  tnmbien  en  la 
.«salvación  líe  las  almas  y  en  la  conversión  de  los 
ifl  dniras  que  hablan  quedado  todavía  en  el  pais 
de  Caus.  Tuvo  varios  discipulos  muy  ilustres, 
entre  los  cuales  fueron  los  mas  insignes  los  san- 
tos Lamberlo,  Ansherto  y  Ercomberlo  (3).  Los  . 
dos  prinuTos  fucroa  sucesivameoto  abades  de 
Vandrilio,  y  después  ar2obis|)os.  Lainherlo  de 
Línu  ,  y  Ansberto  de  Rúan.  Ercomberlo.  desti- 
nado ai  obispado  de  Tolosa  «n  edad  mny  »▼•«-  , 
zada,  volvió  al  cabo  ilo  doce  años  cubierto  de 
canas  á  terminar  pacincamcnte  so  santa  carrera 
ensiisbadia.  Jumiega  tuvo  por  fondador  á  san 
Filibcrio.  lainhien  amigo  de  Oven,  y  r-'lirado  de 
la  corte,  eu  la  flor  de  su  edud,  eu  su  monasterio 
de  Rebais.  Adquirió  un  conocimientó  profundo 
de  la  vida  religiosa,  medíanlo  la  lecUirri  rnnti- 
nua  délos  mejores  ascéticos,  ptrlicutartnenie 
de  las  reglas  de  san  Macario  y  de  san  Basilio .  y  á 
cansa  de  su  residencia  en  los  monasterios  de  Lu- 
xeu,  de  Bovis.  y  de  los  mas  fiimosos  de  Fraucja 
é  Italia.  EdiQcó  nnalmente  á  tres  leg^uas  de  Fon- 
lehclle,  ó  san  Vandrilio,  su  abadia  de  Jumiega, 
en  el  territorio  que  a  este  efecto  obtuvo  del  rey 
Clodoveo.  y  de  la  reina  sanU  Bslilda.  Puso  en 
él  al  principio  seletila  monjes,  cuyo  número 
creció  dentro  de  breve  tiempo  basta  el  de  qui- 
nientos. 

San  Máximo  en  Grecia,  y  después  en  Africa, 
no  honraba  menos  el  estado  religioW  coo  sos 
virtudes  y  profunda  doctrina,  y  sobre  todo,  con 
una  modestia  que  realzrtba  admirablemente  sus 
cualidades  superiores  (5).  Nació  en  Gonslanti- 
no|)la,  de  padres  ilustres,  cuya  ^r.mdeza  era  de 
las  uriucipaies  de  la  corte:  su  mcriU»  brillante 
le  elevó  á  la  clase  «le  primer  secretario  de  esta- 
do; pero  abandonó  la  corte  imperial,  y  se  retiró  al 
monasterio  de  Chrisópolis  cerca  de  Calcedonia.  | 
en  «I  que  no  tardó  en  «er  abad.  Las  desolaciones 
de  los  Bárbaros,  vcrosimilmenle  de  los  l'ersaa, 
que  ocuparon  largo  tiempo  h.s  contornos  de  | 
Constantinopla.  teniéndola  como  bloqueada,  le 
obligaron  á  ¡lasar  al  Afrin  K-(e  fi!"  el  primer 
tealro  de  í^us  trabajos  hrilLuUcs  conua  la  here- 
jía de  los  Monolelitas. 

l'irru,  patriaren  de  Constantinopla  .  sucesor 
de  Sergio,  se  encuiiirú  con  el  cuando  después  de 
la  muerte  del  emperador  Heraclio  no  hallaba  es- 
te desgraciado  prelado  seguridad  «Iguns»  á  uo 

(í)   kct.  Bened.  L^i,  S14. 
[■i)   ll>id.  p.  60t. 

(3)  Tii.  lom.  I,  «puse. 
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Mr  tnijcmdo  1ejo«(  de  sn  Mía.  la  que  nn  embar-  I     Aoteriormaiita  el  emperador  Cmstante,  que 

gono  renunciñ.  Pocos  son  los  cstraviost  «!p  que  '  rpínnh.i  desde  el  mns  de  ocl(ií)re  <lt'l  afio  641. 
lio  inspire  la  adversidad  algnn  remordimienlo. 
Pirro  haliia  salido  del  monaílerio  de  Chrísópo- 

lís,  pn  dorifU'  ronnció  toda  !a  rectitud  y  capaci- 
diiil  (le  san  Maiimo.  Afr¡>l{>  gustoso  una  cunfc- 
renda  propuesta  por  el  pilricíuGrfíforio.  gober- 
nador de  la  provincia,  el  rii.il  (piisu  n<^istir  en 
persona  con  muchos  obispos  y  uu  us  sugetos  de 


distinción. 

Prufiindizóse  en  toda  su  eslenstion  la  enes- 
linn  so1)i-e  tas  dos  voluntades  y  operaciones  en 
J<»siir.ri>io.  como  también  sobre  el  modo  con 
que  debía  ea^eñar»:  este  punto  »egiin  l.i  doctri- 
na de  los  sanios  Padres  (I).  El  artificioso  Pirro 
nsó  (le  tollos  los  sotismns  del  prror,  innililicm- 
dule  de  mil  manera»  direreoies,  con  la  sutileza  de 
an  griego  aeotilninln^do  targo  tiempo  A  la  díspu* 
la;  mns  rorzndo  fii  lodos  sus  alrii  <  In  r mii 'nlñ-, 
convino  en  que  estta  cuealion  no  era  indifereole: 
(|tte  la  fé  se  halhba  en  ella  eneneiaimente  iniC" 
resada,  y  tiite  los  ritnlii  .K  .^i^Hil■n(!r■>  á  san  So- 
franio,  Leniau  razón  eu  no  consentir  en  que  no 
whiiUafede  unn  ó  de  mitebas  operaciones;  in- 
ilift-rcucia  perniciosa  (jiie  |)rn|i.irr'm'::iha  á  los 
setlarios  la  ventaja  que  tanto  halu:^»  tiescado, 
de  poner  la  doctrina  constante  de  li  l^'li  sia  a  ni- 
vel con  las  novt't!:t(!f'5  proraiias.  IVro  Pirro  ha- 
bia  aprobado  estu  canductn  en  un  congreso  de 
obbpoa.  y  ae  rrtremecia  al  roní>iderar  la  des- 
hniu  i  (¡'if  «it  rftr;!Ctacion  le  bahía  di'  producir 
en  .i(|ueila  especie  de  concilio.  ■¿Como,  replicó 
M  iximo,  ctiwllindoiiM  con  «ata  oeasion  laacon* 
(liciones  necesarias  para  un  conoitío  nacional; 
cómo  llamáis  asi  á  una  asamblea  reunida  con- 
tra todas  las  reglas?  La  carta  circular  no  se  es- 
cribió con  consenlimienlo  de  tos  ptriarcas:  no 
se  advierte  en  ella  el  día  déla  fecba  ni  del  tugar: 
no  iiilervinn  promotor  ni  acusador:  los  obispos 
que  formaruii  et^ta  asamblea  no  teniau  jpoder  de 
ím  metropoliianos,  ni  los  tnelropolittfioB  d« 
f  ^iis  pairiareas,  y  do  eoTlaron  cartas  of  dipu- 
tados.* 

Kn  fin.  Pirro  se  nnostró  etiieeramenlo  reco- 
nocido, abjuró  formalmeiiti^  ^ii^  ri  rori  s  perni- 
ciosos, hablo  eu  tono  de  penileuie,  y  tuvo  agra- 
ria particular  el  pasar  á  Roma  a  presentar  al 
soberano  poniilice  en  presenria  di-l  clero  y  del 
pueblo  el  libelo  de  retractación  suscrito  de  su 
mano.  El  papa  Teodoro,  que  sucedió á  Juan  IV, 
en 24  lie  nnvictribre  del  año  0i2.  trató  n  IMrrO 
como  á  verdadero  patriarca  de  Conslaulinopla, 

toes  no  habia  sido  dermesto  canónicamente;  le 
iín  preparar  linhitarion  cerca  de  su  palacio,  le 
dio  dinero  para  agasajar  al  pueblo,  y  le  suminis- 
tró bonrosamenle  i  espensas  de  la  Iglesia  roma- 
na todo  lo  necesario  para  su  manutención.  Pero 
este  patriarca  inconstante  volvió  á  caer  muy 
pronto  en  el  proeípício,  de  donde  spettss  se  le 
babia  sacado. 

(I)  Ip.  ail  Hetnas.  Bfeol.  tORM  S,  p.  m,  cl«. 


instigado  de  Pablo,  sustituido  á  Pirro  durante 
la  desgracia  de  este,  babia  publicado  un  divreto 

ctin  el  nombre  de  Tip  i,  ó  formulario,  lan  per- 
nicioso como  la  Ecliiesis  de  ilerarlio,  que  quedó 
snprtfniila  en  virtud  de  el  Tipo.  Como  no  admi- 
tia  la  dorlrina  de  iim  sola  operación,  no  hizo 
mas  que  aumentar  el  mal,  que  al  |)arecer  quería 
corregir.  Tan  cierto  es  que  los  paliati  vos  acumu- 
lados j.imns  pue(?ei)  servir  i!e  remedios,  y  que  ta 
indirereiicia  eu  malci  ia  de  dogma  es  comunmen- 
te nns  perjudicial  qne  el  error  mismo. 

«Proliibimos.  decia  (!},  á  nuestros  vasallos 
cattílfcos,  que  disputen  en  lo  suce«ivo,  en  cual- 
ipiiera  matu  ra  (jue  sea,  de  una  ó  de  dos  opera- 
ciones ó  voluntades,  sin  penuicio  de  lo  que  se 
lia  decidido  con  respecto  á  la  encarnación  del 
Verbo.  Queremos  que  se  esté  á  las  santas  Escri- 
turas, á  los  cinco  concilios  generales,  v  á  los  lu- 
gaiesdetos  Pfedres.  cuya  doctrina  es  la  regla  de 
la  lu'í  i  i.  sin  añadir  ni  quitar,  sin  esplicarlos 
según  el  dictamen  privado,,  aino  que  sigan  las 
cosas  en  el  estado  que  tenían  antes  de  estas  Jis- 
pnlas.  como  sí  no  hubiesen  sido  promovidas.» 
Manda  después,  que  si  loatrasgresores  son  obis- 
pos, ú  ocu|ian  otro  higar  en  el'.drden  clerical, 
sean  depuestos,  los  monjes  excnnHiI;:;iil'i^  y 
echados  de  sus  conventos,  los  empleados  priva- 
dos  de  sus  deslinos,  los  particulares  ricos  despo- 
jados de  sus  bienes,  y  los  otros  castigados  cor- 
poral mente  y  desterrados. 

El  pipa  Teodoro,  qne  tenia  ya  mucbas  quejas 
contra  Hablo,  y  le  habia  amonestado  sin  Truto 
por  medio  de  sus  cartas  y  de  sus  legados,  juzgó 
no  deber  diferir  mas  su  condenación.  Craese  i|ue 
fue  pronunciada  al  mismo  tiempo  que  la  de  Pir- 
ro, el  cual  pasando  de  Roma  á  Rávena  poco  des- 
pués de  sil  reirae.ncion.  profesó  de  nuevo  el mo- 
nateltsmo.  seducido  probiablemente  por  el  exar- 
ca con  la  lisonjera  esperanza  do  vrdver ¿  ocupar 
la  silla  de  Costautiiiopta.  Indignado  el  papit  de 
una  recaída  tan  pronta,  y  que  hacia  al  culpado 
lan  justamente  sospechoso  de  hipocresia  y  de 
perjurio,  congregó  en  la  ¡plr<?i.!  de  san  Pedro  a 
los  obispos  y  al  clero,  y  pronunció  la  deposición 
de  Pirro,  fulminando  anatema  -2).  Informado 
además  por  el  enviado  de  Sofronio,  Esteban  de 
Üura,  que  el  patriarca  de  Constanlinopla  se  ba- 
bia atribuido  contra  los  cánones  et  vicariato  de 
la  silla  de  Jerusalém.  USÓ  do  lodo  el  poder  que 
le  daba  su  primacía  en  tales  circunstancias,  y 
nombró  al  mismo  tiempo  á  Kstehan  por  su  vica- 
rio en  Palestina,  con  facultad  de  aeponer  los 
obispos  irregnlarmente  ordenados,  si  no  abju- 
raban i  to  menos  las  novedades  que  Iss  hablan 
proporcionado  su  dignidad  ilegitima. 

Para  la  condenación  de  Pirro  mandó  traer  el 
papa  Teodoro  et  santo  cálii,  j  firmó  la  senté  n- 


Act.  s.  Matim.  Tora  Vi,  p.  6,  CoBcp.  S3i. 
Coae,  lai  Sael.  s,  p.  if,  ele 
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206  HisroiuA 
cia  con  U  tañere  de  iMUcristo  (L).  ElexcoiauU 
gado  llevó  «RDreve  «I  Oriente  su  reseettmíanio 

Í furor.  Kl  patriarca  Palilosf  tiirislró  poco  sensi- 
le  á  la  afrenUi  de  esie  rival,  pero  ilegú  al  estre- 
mosu  rabia  luego  que  supo  su  propiadeposicion. 
Mandó  derríh  ir  o\  altar  (pie  el  sumo  pontífice 
leiiia  en  Cunslantiiiopla  eu  el  palacio  de  Placi- 
(li).  prohibiendo  álos  legados  que  celebrasen  en 
él  el  ftanlo  aacriQcio  de  la  misa.  Comprendió  eu 
esta  persecución  á  muchos  obispos  y  muchos  le* 
gos  celosos,  los  cuales  fticroii  tralados  iii(l¡<;iia* 
mente,  encarcelados»  y  despedaaaduaágolues. 

El  papa  Teodoro  nrnrié  poeo  despueg  de  ha- 
ber dado  esle  golpe  riguroso,  que  debió  co:  tnr 
mucho  á  su  genio  naturalmente  dulce»  afectuofto, 
compasivo  v  sumamente  tierno  iHimcon  toda 
¡  suerte  de  desgraciados.  Fue  e«t«?rrado  en  san 
Pedro  el  día  tí  de  mayo  del  tito  Este  es  el 
primer  papa  á  quien  se  dió  el  titulo  de  sumo 
pontiüce,  y  tal  vez  el  último  a  uuien  otroubia- 
po.  á  saber.  Víctor  de  Cartago .  Ilam¿  hermano. 
Al  cabo  de  unas  siete  semanas  de  vacante, en  5dc 
julio  ordenaron  e  Martin,  legado  aui;  baüia  sido 
en  ConsUntinopla.  En  d  espacio  de  mas  de  seis 
años  de  pontificado  luroque  sufrir  mnch.is  atro- 
cidades y  perñdias  de  parle  de  los  nuevos  sec- 
tarios; perú  si  eran  demaatedo  conocidos  pora 
que  dejase  de  descubrirlos,  no  penetró  tuda  vía 
su  negra  pertidia  para  poder  preservarle  de  la 
violencia  que  lo  hizo  m  u  ir  manir.  Inmediata- 
menla  después  de  su  ioaiiluctoq,  á  |a^  cual  asis- 
tió san  Máximo,  juntó  uneoocilio  de  eíento  y  cin- 
co  oliispos  eii  li  itrl.  s¡j  11  palacio  de  Ijetmn  '2' 
La  di'peudencia  eu  que  se  hallaban  con  respecto 
al  emperador,  tanto  por  su  nacimiento  como  por 
el  territorio  de  »uj  diócesis,  según  lo  acreditan 
sus  nombres,  los  cuales  son  todos  romanos,  no 
intimidó  de  modo  elganoeu  fé.  En  este  concilio, 
que  tuvo  cinco  sesiones,  manifestaron  algunos 
uaturales  de  la  misma  Grecia  y  del  Oriente  la 
mayor  iulrepidtz  y  el  mas  s.inlo  ardor. 

TeoUlacto,  c&beza  de  los  notarios, dirigiendo 
desde  luego  la  palabra  al  sumo  poniifice  dijo: 
que  habiendo  congregado  á  tantos  líeles  pasto- 
res del  rebaAode  Jesucristo,  los  cuales  venera- 
ban enstttticerto  la  plenitud  de  la  autoridad  apos- 
lolitn,  (  Tíí  propio  de  susiiiliJad  darles  a  enten- 
der cu  mil)  iiaiiiü  pasada  cou  luí:  novadores,  y  el 
estado  en  que  se  hallaba  est«  negocio,  a  efecto 
de  conlirmar  á  todos  los  prelados  en  la  fe  de  la 
Iglesia,  y  de  animarlos  á  su  defensa.  Tomando  el 
|iapa  la  palabra,  dijo:  «He  creido  necesario  con- 
vocaros para  que  lodos  junios,  en  presencia  de 
Utos  que  nos  ve  y  que  nos  juzga,  eummemos  lo 
qucrespecla  á  los  errores  y  f  il-os  doctores,  y  pa- 
ra que  cada  uno  diga  con  el  auxilio  del  Señor  lo 
que  este  le  inspire.»  Pero  Qel  a  las  reglas  este 
sabio  y  religioso  nonlifii  e,  pidió  acij*auore8  en 
forma,  y  que  se  hiciese  la  denuncia  contra  los 
acuaedee.  ó  por  les  partes  interesadas,  ú  por  el 

(l)  Tbeopli.  ai).  10.  baw.  p.  7$. 

(í)   Toin.  VI  Cono.  p.  75. 


GENnAL  (AfiO  64B) 

(vimicerío  y  (os  nótanos  de  la  lf(lesia  romana, 
acerca  de  leí  docnmentos  aatéelteos  sacados  de  | 

sus  aT  í  lii'.o.^.  Siirnini^ti  rirmiMu  abundanlcm fntc 
los  medios  de  ambas  esuecles,  asi  por  parle  de 
Esteban  Dora,  autoritaoo  por  otros  muchos  obis* ; 
pos  de  Oriente,  sin  contar  una  multitud  de  aba< 
des,  de  sacerdotes  y  religiosos  griegos,  como  en 
muchas  demandas  prosentadas  á  la  santa  sede 
contra  Ciro.  Sergio  y  sus  secuaces,  sobre  lo  cual 
propuso  el  pontiüce  se  examinasen  los  escritos 
de  luA  acusados.  i 

Conviene  observar  que  en  una  demanda  |ire- 
«tentada  por  estes  religioeosennámim  de  treinl»' 
y  i!ns.  y  cinco  abade^*  \\\  solicitaron  del  papa 
que  mandase  traducir  en  griego  con  la  eiLactitud 
posible  lodo  cuanto  se  habia  hecho  y  decidido 
en  el  concilio,  é  fin  dc  que  después  de  baber  to- 
nudo conocimiento»  pudiesen  dar  su  con^enti^ 
miento  coa  plena  seguridad.  Elstos  piadosos  so- 
litarios legos,  ó  cuando  mas  diáconos  ó  ucer do- 
tes, no  prelendien  ciertamente  atribuirse  el  dere- 
cho de  juzgar  cu  materia  de  fó  al  Ti  i  tile  dc  los 
priroerus  pastores;  puesdeutra  suerte  la  Iglesia 
romana»  la  cual  jamasha  variado  sobre  el  ninda- 
menlo  de  la  iiirilil  ili  l;i(l,  <[ue  solo  pertenece  a 
los  verdaderos  sucesores  tic  los  apú.stoles,  liabria 
despreciado  con  indignación  l.i  tein«'ridad  de  U 
súplica;  mas  liahiénJese  d(M:idido  de  un  modu 
irrevocable  la  cui.&ltou  sulire  que  se  trataba, 
(luerian  asegurarse  cnn  toda  certeza  de  la  con— 
hrmacion  que  iba  á  luicerae  de  esta  decisión*  Por 
consiguiente  la  seguridad  que  petlian  estes  Gne> 
gos  era  relativa  á  la  fidelidad  gr  ini  itiral  de  las 
traducciones  cou  respecluá  su  idioma.  Esta  de- 
manda no  p*idia  ser  mas  natural.  Es  muy  justo 
en  todo  caso  entender  bien  lo  <pie  se  ha  de  sus- 
cribir, y  para  esto  que  se  lea  en  un  idiom^  quo 
nos  sea  perfectaraeute  inteligible.  Asi,  pues.  I« 
conilucta  ite  los  religiosos  admitidos  a  esle  con- 
cilio, uu  prueba  de  uiudu  alguno  que  tuvie&ea 
por  sospechosa  la  doctrina  de  los  obispos  ni  del 
papa,  á  quien  reconocían  espresamente  en  «1 
principio  de  su  demanda  por  jefe  y  <:uprema  ca- 
beza de  tiwhs  las  iglesias,  <-\i].\  i'esiiu<.'s(a  OSpO* 
raba  con  respeto  todo  el  urbe  cristiano. 

Hecha  la  denuncia,  se  examinaron  tos  escri- 
tos de  los  acusados,  confrontándolos  con  lospa- 
sages  de  lus  Padres  y  de  los  concilios.  La  opo- 
sición era  palpable,  habiéndose  enseñado  cons- 
tan te  mentó  en  la  Iglesia  la  doctrina  de  dos 
operaciones,  y  da  dos  voluntades  en  el  Hombre 
Dios,  ya  en  términos  espresos  por  san  Atanasio 
y  por  algunos  otros  doctores,  jfs  en  los  princi- 
pios niodamenialea  de  la  Céoatoliea.  de  los  cua- 
les se  deduce  necesariamente  y  con  evidencia. 
Solo  había  una  dificultad  apareute  sobre  el  lu- 
gar citado  en  favor  de  la  operación  teándrícs  por 
Ciro  de  Alej  iiiilri:i,  y  atribuido  comunmente 
entonces  a  naa  iJiouisu»  Areupagila;  pero  pres- 
ándiendo  de  la  •lleraeion  del  lesto«  de  fn« 

(i)   IbUI.  p,  117. 
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liicron  convencidos  los  noradorcs,  probó  el  pnpa 
¡lor  otra  parle  que  la  palabra  teéndriea  cuín» 
Itrendia  necesariamente  dos  operaciones,  y  qne 
en  boca  del  santo  doctor  solo  era  rclativ»  á  la 
uniüu  perfecta  «le  las  operaciones  naturales  de 
Jesucristo,  el  cual  hacía  humanamente  !••  le* 

(ciiMies  divinaa,  y  dívinaneote  las  hnmanas^yque 
aif  lenit  le  tfiie  nos  es  natural ,  de  una  manera 
mas  eminente  y  sobreníiliiral  res{iecto  de  nos- 
oiros.  debiéndose  entender  asi  lo  que  dicesan 
León,  que  cada  neiafateta  obra  en  el  lo  que  toee 
propio;  [tero  ron  la  parliciparion  de  la  otra.  El 
sabio  pool  idee  puso  mas  en  claro  las  cuutradic- 
cionet  que  resultaban  de  los  mismos  eseritos  de 
los  sectarios.  «Ciro,  dice,  pronunció  nnatotna 
contra  cualquiera  que  nu  conresase  una  snla  ope- 
ración eu  Jesucristo.  Sergio  y  Pirro  lo  anroíia- 
ron:  los  tres,  sin  embargo,  aprobaron  también  la 
Ectbesis  qne  prohibía  decir  una  n  dos  operacio- 
nes. Incurrieron,  pues,  en  su  propio  nnatema, 
y  se  contradicen;  como  que  es  contradictorio  de« 
cir  y  n<f  decir  nna  operadoo.* 

A  iiislancia  de  Benedicto,  obispo  de  Aj.icio, 
en  la  i»la  de  Córcega,  pisaron  á  tratar  de  l'ahio. 
sacesor  de  Sergio  y  de  Pirro  ^  asi  en  la  herejía 
como  en  la  silla  de  Cnnstanfinopla,  y  mas  chI- 
pable  que  aquellos  por  sus  tiolencias  contra  los 
i'aiólicus.  Examinaron  uha  carta  famosa  escrita 
al  papi  Teodortf,  y'despties  el  simhoto  del  empa« 
iMorCMiMañIktf.  cüVo  ^fei'dadero  áiilor  «ra  m 
Wo,  flizose  la  priirua  de  sU  obstinación  en  el 
error,  v  del  escándalo  con  que  se  mostraba  hi- 
icofrregibfe,  á  peaar  dí^  lo^ás'né  sHioAeslal^Ms 
i)de  hahia  recinido  por  escrito  ó  por  medio  de 
legados.  Acerca  del  Tipo,  declararon  los  Padres 
(ináníinement'e  i]ne,bajo  la  apariencia  del  bien; 
producia  Fcs  efectos  ni;ts  perniciosos.  «Conviene 
sin  duda,  di|erun,  terminar  las  controversias; 

Sero  es  ctfsa  ruinosa  suprimir  el  bién  con  el  mal. 
I  doctrina  dé  lok  Padres  con  la  impiedad  de  lof 
taercjes :  cstó  (teWa  perpetuar  las  diputas  mks 
bien  que  cstingüirlas.  pues     pH^itores  lian  re- 
cibido del  supremo  SefUtr  la  orden  de  cnsefiar, 
y  las  ovejas  Deles  i]ae  detestan  la  herejía  Ao  pue- 
den permanecer  indiferentes  entre  la  doctrina 
saludable  y  la  voz  de  la  sedncciun.  Se  ñus  man- 
da qom  fluyamos  del  roal  y  que  obremos  el  bien, 
raas  no  desechar  uno  y  otro.  La  voz  de  la  ame- 
naza y  de  la  indignación  no  deben  dirigirse  con- 
tra lus  qne  reconocen  con  los  pastores  católicos 
dos  operaciones  |  dos  voluntades  en  JesucriRto, 
sino  sofaraenta  eontnies  qne  no eonfiesan  lo  ({uc 
fos  Padres  de  la  Iglesia  han  confesido.  E!  Tipo 
prohibe  hablar,  tanto  de  dos  voluntades,  cunio 
ae  00a  aola:  ahora,  pues,  :no  confesar  la  Tolunlad 
de  la  sniita  bnmanidad  Je  Jesticrislo,  no  es  lo 
loisnin.  según  san  Dionisio,  que  convenir  en  que 
no  tiene  Tulunlad  ni  operación,  es  decir,  que 
no  tiene  sustancia  ni  ser?  íNo  es  destruirla  y 
aniquilatra,  supuesto  que  Dionisio ensefla  clara- 
niciiie  que  un  alma  sin  operación  no  tiene  sér  es- 
table, III  es  sustancia  oi  cosa  «Ignua,  pues  ia  na- 
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turaUza  es  sustancia  por  la  virtud  natural  y 
esencial  de  obrar,  que  es  inseparable  de  ella?  Asi 
pnes,  aplaudiendo  la  buena  intención  del  empe- 
rador, reprobamos  tas  disposiciones  de  su  Tipo, 
como  opuestas  á  la  regla  de  la  Iglesia,  la  cual  so- 
lo condena  al  silencio  lo  qoe  es  eonirariu  á  su 
doctrina,  y  prohibe  afirmar  y  negar  A  an  tiem- 
po el  error  y  la  verdad.» 

DcsjiiH's.  lie  este  ncio  de  firmeza  contra  un 
edicto  imperial,  ae  trató  de  usar  de  lodo  rigor 
eonlossedoetores.qne  Indueian  á  ht sobera- 
nos á  linoü  abusos  tan  perniciosos  de  su  poder. 
Habiendo  fulminado  anatema  contra  cualquiera 

300  no  admitiese  en  Jesucristo  doa  volaalades  y 
os  operaciones,  divina  y  humana,  ó  que  re- 
cibiese la  ICclhesis  y  el  Tipo,  declarados  impíos, 
condenaron  espresamente  a  Teodoro  de  Paran, 
á  Ciro  de  Álejandria  f  á  Sergio  de  ConsUntino- 
pía,  con  sus  sueesoresPIrroy  ftUo.  El  hecho  es 
evidente  por  la  suscricion  del  mismo  sumo  pon- 
tifico. Qelmenie  copiada  del  concilio,  y  concebi- 
da enoslosb&rtninos:  «Martino.  por  la  gracia  de 
üios.  obi-po  de  la  santa  Iglesia  catcilica  y  apos- 
tólica de  la  ciudad  de  Roma,  he  suscrito  como 
joes  esta  definición  «¡ue  confirma  la  fé  ortodoxa, 
y  la  condenación  de  Teodoro ,  antes  d«  ahora 
obispo  de  Faran.  de  Giro  de  Alejandría,  do  Ser- 
gio de  ConsUintinopla.  de  Pirro  y  de  l*nblo,  sus 
socesores,  y  de  sus  e«icrilos  berelicus]  ia  de  la 
Betbesis  impía,  y  del  Tipo  qné  han  pablMiado.* 
Siguen  lassuscriciones  ó  firmas  de  OtroioUspos, 
en  ndmcro  deciento  cinco.      .  < 

hes  obispéis  de  Africa  batían'  condenado  'ya 
ta  herejía  de  los  Monotelitas.  que  conocieron 
desde  luego  con  motivo  de  haberse  retirado  Pir* 
ro  k  aqnM'iiaüf  v'  toMw  MptisMla'Ü  'la  sedé 
a|iostó!ica  que  sofocan  en  su  4>rigen  aquella  im^ 
piedad.  Sergio,  metropolitano  de  la  isla  de  Chi- 
pre, y  oíros  muchos  oneoiales.  escribieron  á  Ro- 
ma con  el  propio  objeto,  en  tiempo  del  papa  Too- 
doro.  Bnsn  éarli  le  daban  los  fílalos  de  mbv  s»É- 
to.  muy  virtuoso,  muy  honrado  seAori  padre  de 
los  padres,  arzobispo  y  papa  ecuménico;  y  le  re- 
cordaban que  el  Verho  divino  habia  estsblecido 
la  sede  apostólica,  como  el  fuadanMiila  inaioble 
y  el  faro  luminoso  de  la  fé. 

El  santo  papa  Martino  no  vaciló  nn  inataato 
en  enviar  las  actas  del  concilio  de  Letran.  no  so- 
lo á  todos  los  obispos  de  la  iglesia  católica,  sino 
también  al  mismo  einpiMaJor  (]ue  habia  promul- 
gado el  Tipo.  Nombro  además  de  esto  á  Juan  de 
PiladeMa  porviearío  suyo  en  lodo  el  Olivare 
propiamente  tal.  esto  es,  en  todas  las  iglesias 
dependientes  de  Anüo((UÍa  y  deierusalém.  Este- 
ban de  Dora  lo  habia  aalo  del  Allimo  poniifice 
en  la  Palestina;  mas  se  quejaron  contra  él  á  Ro- 
ma, y  aunque  las  quejas  eran  infundadas,  se  te- 
mii^ue  la  preocupación  frustrase  los  efectos  de 
su  ntmistcrio.  «Os  estableeamas  nuestro  vicario, 
dice  el  papa  Mbrtino  i  luab'ilé  Filadelfia,  por- 
que  sabemos  que  estáis  adornado  do  los  virtudes 
que  el  Apóstol  recomienda  i  los  obispos.  Apro- 
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ranos,  puég,  en  el  Seftor.  a  hacer  k»  gae  fíilu. 

I  establecer  obispo«.  Mccrdole»  y  diáconos  en 
todas  las  ciudades  sometidas  á  las  sillas  de  Jc- 
ruáatómy  Aotioqnía, jiorque  eaío  es  loque  ab« 
solutamenle  os  mineamos,  «n  virliidfte  ectaau 


tnri!l:ir!  ripn^f  nlirri .  (latf.í  por  Jcsncri'^to  i '^ríii  Pe- 
dro, pnacinc  de  los  apastóles.  O*  lo  anlen.iinos 
á  caiiM  de  cilamidadcs  del  tiemi>o,  y  de  la 
opresión  de  loiGenliles,  temiendo  que  el  únirn 
sacerdotal  pereeca  en  oslas  regiones,  y  que  la 
luz  de  noeMraaanta  religión  quede  en  ellas  es- 
lingulda.  Por  tanto»  Uena<l  inmedialameale  las 
if^lesias  católicas  de  obispos,  desaeenlales  y  df 
diáconos.  Despreciad  con  tirmezalas  reclamación 
nesy  los  eacesos  del  falso  obispo  de,  Aulioquia, 
lfac«lofi{«.  La  Iglesw  católica  n»  le  reeouoee 
por  olii^pn,  no  ?n]r,  porque  In  nsurpadu  esle  ti- 
tulo contra  los  cañones,  cu  un  país  que  lue^eg 
traño.  sin  conseiitíaiioalo  del  pueblo  y  sin  d«M  1 1  - 
to,  sino  también  porque  está  unido  con  los  h«> 
r«*jcs.  (pie  le  eligieron  en  recompensa  desuapos» 
lasi.1.  Lo  mismo  sucede  respeclo  de  Pedro,  á 

Íuieo  preleodeo  baber  liecbo  obispo  de  Alejao- 
ria  (().•  it  ■ 

Eslas  solicitudes  de  la  vigilancia  poulillcla 
bacen  ver  la  sabiduría  de  las  reglas  divinas  ««a- 
taUeeidas  para  el  buen  gobierno  de  la  Iglesia  uní- 
rersal,  y  el  í  Lulo  deplorable  en  (]ue,  no  obs- 
tante, se  halialian  las  iglesias  del  Oiicale  y  del 
EfiptOk  después  de  Jas  «onqniatas  de  los  Mus^m» 
manes.  Importaba  muy  puco  sin  duda,  á  .asios 
ambiciosos  usurpadores  ia  fé  que  pjrofesa^q  los 
erisliasios  sus  vaeaUns;  pero  leiiiaa  por  mas  sos- 
.f««hMOSÁ  aqii|slUs  q(Mi  a«.  otaiUf nian  en  la  ,po' 
fluHiínndellfHiit  f  de  OaMlaiilMiopU.  crftjféndo- 
lo»;  mne  ntlictos  n  ¡iis  empcrailores, á  quienes ba« 
biau  lurado  una  guerra  «tefna.  A»i.  además  de 
loa Monetelila»,  leranUiPOB  b.Cfbeza  lodos  los 
antiptj'.s  htT' en  lí»  vasta  eslen?ion  del  do* 
minio  tiiu;uituan;  los  ^ieáloriauu6  cu  Siria,  los 
Jacobitas  ó  Eutiquiaoosen  Egipto:  y  después  de 
esta  trisie  época»  ya  do  es  pQsible  bailarla  serie 
de  los  patriarcas  de  Alejandria,  de  Antioquia  y 
de  Jerusalém. 

La  conducta  del  emperador  Constan  lo  aira- 
jo  cada  dia  mas  sobre  el  imperio  los  golpes  ven» 
gadoresde  la  divina  jnptiri  i  I!>tr  príncipe,  na- 
luralmenie  iniperinsuy  Uuri}.  yi-ievadual  trono 
desde  su  infaucia,  nuiwa  rió  mas  que  esclavos 
l^sometidos  a  lodos  sus  capricbos.  Confundia  con 
: estas  almas  abatidas  al  vicario  de  Jesuorislo,  y 
tuvo  por  un  ultraje  la  oposición  del  «lanto  papa 
Martiuo  á  un  rescripto  subversivo  de  los  fundii- 
ff  montos  dderÍ8|{anviiio.(S).  A  fuerza  d«  enga- 
r  ñn-í,  (li:-  tli>íitmilaci(i!ie.s  y  protestas  |)fM-jiin<  'uja- 
uiubras  faniiUare»  y  fáciles  á  la  falacia  griega), 
halló  medio  de  arrancar  do  Uoma  al  sucesor  de 
san  Pedro .  y  ronducirle  a  Couslantinopla.  £1 
pouliüce,  «Algido  entonces  cuu  una  enfermedad 
■HIT  aiB4a,  Mp««jjp«9ló  toda  «y«it0|Mte  ^eji» 

(I)  Mart.Bp.  8,Bf/Nk 
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tratíempo  podía  aAadir  á  la  barbarie  de  sus  rap- 
tores, los  cuales  creyeron  no  poder  liacerle  me- 
jor la  riii  tt  ipie  con  los  esccsos  de  su  maligni* 
dad.  Durante. todo  el  viaje,  qoe  fue-de  quince 
meses,  comprendidos  en  él  los  tiempos  de  des- 
canso  que  en  difereiUf  s  pji  age*  bizo  1 1  ti  i¡iula- 
cioo*  permaneció  el  sanio  papa  encerrado  es- 
treehamente  en  el  buque,  que  le  servia  de  cárcel 
linstn  negarle  el  duseroharco,  que  se  concedía  á 
lo::  denlas  j)as;yeros  como  ua  desabogo  íudis- 
pensable.  sin  embargo,  se  bailaba  crttdmenle 
atormenudo  de  U  gota,  eslenuado  por  un  con- 
tinuo Qiijo  de  vientre .  medio  desnudo .  aterido 
de  frió,  y  desliluidu  general uieo  le  de  lodo  lo  ne- 
cesario, á  escfipciondeun  jarro  para  beber,  úui- 
co  efecto  que  le  |)ermilieron  llevar.  T  cuando 
en  el  viaje  tos  obispos  ó  los  fieles  le  suministra- 
ban al;;un  socorro  a  sm  necesidades,  loá  guar- 
I  >  I  )  1  rebatabso  lodo  en  su  presencia,  llenán- 
dole de  injurias,  maUratanfio  n  sus  bienli<>r ba- 
res ,  y  amenazándolos  cuii  U  indignación  del 
principe  11.  . 

Habiendo  llegado  en  On  á  Conslanlinopla,  le 
dejiron  en  el  puerto  desde  la  maOana  hasta  las 
cuatro  de  la  larde,  tendid.f  rn  e|  navio  sobre  un 
utíserable  techo ,  .  siendo  el  bjgnco  de  tos  ultra- 
jes de  los  Impíos.,  y' de  lee  pM*n<>s  que  form:.- 
ban  la  mayor  purlc  deafjuella  cuadrilla  insolen- 
te. Üespuiía  de  puesto  el  sol,  saca.rou  al  papa 
del  navio,  y  le  trasladaron  efi'iiiia.  icanúllacon 
mucho  secreto  á  la  cárceiyAlli  sin  oomuníeacioo 
alguna,  le  hicieron  padecer  leotamenle  por  espa- 
cio de  Ires  meses,  desde  el  17  de  setiembre 
hasl,^  el  13  d^,dicietqbrc..Culoucé3  le  niandaroa 
coroparec«r  en  .casa'  del  ^rañ  sacedríii.'Ó  tesorcr* 
ro  en  presencia  del  senado,  eii  donde  sin  mira- 
iuienlu  alguno  á  su  di^nidait  pontilicia.  ni  á  Ja 
equidad,  al  emp<>^r$u  interrogatorio  le  iratamti 
coinoá  un  delincuente  ya  convició.  En  medio 
de  tantos  iu>>ulloá,  e^le  digno  vicario  de  Jc¿ucrid< 
lo.  imitando  la  paciencia  de  su  maestro  y  pon- 
tílicc  eterno  aprisionado  por  los. escribas  y  Cari- 
seos,  no  desplegó  sus  labios.  Solo  habló  cnando 
bicieron  entrar  los  testigos  que  teiiian  prepara- 
dos, para  qqe  jurasen  sobre  los  Evangelios.  cEn 
el  nombre  de  Dios ,  esclamó  eotonccs.  escnsad- 
les  este  crimen .  y  liaced  de  mi  cuanto  fjuisié- 
reid  (2).*  Lleváronle  á  una  |ila¿a  cerca  de  pala- 
cio, con  el  designio  de  animarla  audacia  del 
pueblo,  y  precisarle  á  que  le  anatematizase;  pe- 
ro penetrados  la  mayor  parte  del  respeto  debi- 
do a  su  dignidad  y  sauiidad,  se  rcliinron  sdÍoca- 
doscun  lüsiolluizus,  y  derrainandu  lágrimas.  Los 
verdugos  le  arranearon  !a  estola,  y  le  despoja- 
ron del  reslo  de  mi-;  vcsliduras,  á  escepri  n  ,1  - 
una  túnica,  que  rasgaron  también  en  dos  peda- 
zos de  arriba  a  bajo.  iNo  obstante,  algunos  cor 
tésanos  oduladures  triunfaban  cobardemente  di^ 
su  büraillaciou.  y  le  decian;  ilecoNoce  que  Dios 
la  Mi  jHf«a(p  en  «fieifrat  monos.  El  emperador» 

(1)  Tom.  IV  Cone.  p.  66. 
(3)  Totit.  TI  Cooc.  p.  t%. 
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mirando  de.^de  las  reaUiDasdesuouarlo  por  en* 
ire     ee1oi>is9,  sentí» 'oiM  riiigiilnr  eomplaceii- 

ria  (ir-  rcti  fscenn  hñrhara.  y  guzalii  la  salís- 
facción  propia  de  un  tirano.  Para  comniacerle 
todavía  mas.  pn^íeron  una  argolla  é»  hierro  al 
coello  del  poniifírc,  y  lt>  llevaron  meilio  arraa- 
trando  por  [tnU  la  ciiidail.  precedido  de  una  es- 
pada en  8eil.il  <!••  %n  f'ondenaeioil. 

Al  lleg.ir  aI  [trctorio  fue  cargado  de  cadenas 
y  puesto  en  oir.i  prisión,  donde  le  arroj;iron  con 
tMla  brotatiilíi  I.  k*  dcüollarnn  las  pii>rnan. 
y  enMngrenió  iml  i  l,i  Pítcnlprii.Cayó  muchas  te- 
res con  secii  ti  v;<s  al  filtrar  eii  i'l  calabozo,  con  tal 
«lesfallecimiento,  «piK  !ii>  creyó  ¡ha  á  exhalar  el 
iillimo  aliento.  [Nisiéroiilc  solire  un  bnnco,  de- 
jándole encadeni^do  ca^i  definid»,  y  murrio  de 
frió,  pues  era  el  15  de  dicieniln  e  del  año  G54, 
fii  el  que  fue  extremado  el  rigor  del  invierno. 
Sin  embargo.  «•!  prefecto  de  Constanlinopla. 
movido  de  una  (Wadnsa  compn<<ion,  le  envió  su 
majordomo  con  algnn  alimento,  y  par»  conso- 
hrfv  le  hfso  «rtlendcr  que  no  morirla.  Mat  el 
i:on  lU'Io  (ipl  satito  ponlíficc  ?»í  fundaba  por  el 
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tomar  parte  en  mi  alegría?»  No  dejó  da  sentir 
vivameiito  la  nioBrit,  7  muoho  mas  «I  ahandono 

en  que  algnn  tiempo  <!i^i  s  !<  d.  jaron  sus  ami- 
gos de  Roma  j  los  íhiImííIoa  de  m  iglesia,  en  una 
tierra  ineotta  y  hárbart.  «To  •«p«raba.  escribía 
á  Cnnsl.iiilin«ipl:i  {\\  qür  me  rriviarian  de  Italia 
algún  íMicorru  para  mi  subsistencia  en  un  país 
en  que  no  podemos  absolutamente  vivir  sin  «I, 
y  en  domle  es  tal  la  miseria,  que  ínceMnlemenle 
se  habla  de  pan  por  la  falta  de  el.  Que  no  me  lle- 
ga aocorro  alguno,  es  cosa  tan  aslimbrosii  cí>íi>o 
cíprta;  mas  yo  bendigo  a!  S'm'iot,  ik»*  ciMin 
loA  ir^biijos,  según  su  voluniail.  Admiro  la  poc» 
sensibilidad  de  mis  amigos,  y  mocho  mas  la  pO' 
silanimidad  de  los  Rumanos,  á  quilines  el  tt'nior 
de  los  hombres  hace  que  olviden ,  respecto  de 
mi  persona,  el  precepto  del  SeAor.  no  querien- 
do saber  ni  aun  si  vivo.  Si  san  Pedro  alimentó 
tan  bien  á  los  estranjerns,  ¿qué  diré  de  nosotros 
que  somos  sus  siervos  prupius,  que  le  hemos  ser- 
vido, aunque  poco,  y  nos  íiallanios  en  semejante 
penuria?  Rue^o  a  Dios,  sin  embargo,  que  por  la 
mlprct'sioii  (It'I santo Apostül,  los  consiTvi!  malte 


Gooirario  en  la  esperaasa  del  martirio.  Prrnia-  1  rabies  en  la  Cé  ortodova.  principalmente  al  pas- 
Mció  en  etesNboíio  mas  de  tres  meses,  >in  de-  *  tnr  qoe  al  presente  loe  gobierna  (2)  (es  decir, 


oer  un  punto  de  sn  ñrmesa.  De  cuando  en  cuan 
dolé  precisaban  á  comnnicarcoo  los  novadores 
deCoDSMntlnopla:  fiero  respondió  de  vo  modo 
iorariable:  «Haced  de  mi  sin  tanta  deliberación 
Ifl  que  habéis  resuelto ,  o  si  os  parece  mejor » 
imladnie,  importdnadme;  nead'de  todos  lee  ar« 
íifícios  y  violencias:  I.i  i  -  pr-riíMirin  =;r>'ií  servirá  de 
liacer  resplandecer  de  un  mudo  mas  brillante  la 
faena  que  Dios  comunica  é  sus  siervos.  Aun 
coando  me  hiciereis  diviiür  en  pedazos,  como 
me  habéis  amenazado,  jamas  oomunicaria  yo  con 
los  corro ptorea  de  vnevtra  iglesia.* 

Fri  fstsscii*rnn«t:inc!3«,  Fifomf li'ln  e!  p:i{nar- 
cl  Tablo  de  una  eni'enoüduil  mortal.  íue  visitado 
i(el  emperadon  y  ervyendo  este  d^rle  gusto,  le 
refirió  la  maner^i  mo  ijup  li.íl»ia  sitio  tratado  el 
iiapa(l).  Proruiupieiiilii  Pablo  en  un  profundo 
suspiro,  esclamu  volviéndoKo  á  la  pared:  ¡Ay 
de  mí.  que  esto  munrn  va  d  poner  d  sMo  d  mi 
eterna  eomlenacion!  Murió  ocho  días  «lespues,  y 
Cirro  oc«p6,  auncpie  no  sin  diGcultad ,  la  silla 
patriarcal  en  el  afio  siguiente.  M.is  gozo  poco 
iteoipo  el  fruto  de  su  recaída,  pues  murió  antes 
de  cumplir  cinco  meses  en  su  patriarcado. 

?(o  atreviéndose  el  emperador  á  condenar  á 
■raerte  al  santo  papa,  le  desterró  al  Ohersoneao 
Táurico.  Diéroiile  libertad  de  despedirse  de 
aqoelloa  i|ue  le  habhtn  sido  líeles,  los  cuales  no 
{Nidleroii  refirimir  el  doler.  Como  prerum pie- 
sen  en  gemidos  y  en  gritos  agudos,  mirándolos 
el  generoso  confesor  con  rostro  sereno  y  aun  ri- 
sneAo ,  poso  euavemenle  la  mano  sobre  el  que 
se  IioiII.íIju  mas  cerca  de  su  piMSMíi'i,  y  U-  Jij.i: 
•Tudu  esto,  hermano  mío,  me  es  sumantetile 
ventajoso;  ¡porqué  me  lBneiiciividii,eR  lugar  de 


I 

Q 


(1)   Tomo  t?  Conc.  p.  61. 

iTwir.  Kcut».  T.  11. 


Eugenio,  colocado  en  !n  -nit  !  sede  <Iespiii'>  did 
rapto  de  Martino.  en  virtud  solamente  de  la  or- 
den del  emperador,  pero  nombrado  después,  se- 
gún par  I  1;.  |  iir  f  ^i*  ¡lapa  vicario  suyo).  Con  to- 
do, aftade,  ¿de  que  me  contristo?  El  Dios  de  mi- 
serieordia  no  tardará  en  terminar  mi  carrera.» 

F!  pi[tn  Mirtino  podía  reclamar  con  murti  i 
mas  derecho  la  liberalidad  de  la  iglesia  romana, 
porque  él  habla  sido  mas  generoso  en  dispensar 
sus  rtqueins.  Preguntándole  de  partr  H»  !  fin[ie- 
rador,  acerca  de  la  acogida  que  ae  dio  a  Pirro  de 
Consiantinopta.  refugiado  en  Rema,  y  diciindole 
(le  donde  sacó  entonces  su  subsistencia 
de.sgraciado  patriarca,  respondió:  «Sin  duda  dei 
palado  patriarcal  de  Roma.»— Instó  el  ministro 
del  emperador  diciemlo,  ¿qué  pan  le  daban?— 
«Vos  no  conocéis  a  la  Iglesia  romana,  replicó 
Martioo:  nabed  que  á  caalqulera  que  á  ella  re- 
curre, por  miserable  qttesea,  se  le  asiste  abun- 
danlumeule  con  lodu  lo  necesario.  La  caridad 
de  Pedro  llega  hasta  la  niagniticencia.  Diósele  a 
Pirro  pan  muy  blanco,  y  vino  de  diferentes  gé- 
neros, y  no  solo  á  él.  sino  también  a  todos  lus 
de  su  coiniiiva:  juzgad  do  miuí  cémodelio  seir 
tratado  un  obispo.» 

No  fue  vana  la  esperanta  del  santo  pontífice, 
pues  entregó  saiitanieiite  su  alma  á  su  Dios  al 
cabo  de  eeis  meses  de  destierro,  el  dia  IG  de  se- 
llemln'e  del  afto  665.  Ocupó  la  santa  si^e,  con- 
tando df  mI  '  sn  ordenación  hasta  su  nnn  i  le,  -í'is 
años,  dus  meses  y  doce  dias;  de  lo  (^ue  se  inliere 
que  Eugenio,  el  eual  murió  en  el  primer  dia  do 
junio  de  Ti'".  Holimf'nle  goberun  l  i  Iglesia  doS 
aOos,  ocho  meses  y  veinte  y  cuairu  días,  ¡irime- 
ro  eomo  vicario  general,  y  lue^u  como  pastor 

(I)  F.pist.  10. 
(i)   Bfist.  17. 
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cM'^|)i<dai4t  It  Iglesia  roMm.  La  Iglesia 
j^rír^a  vencí»  ñ  Mariin  como  confeaor  de  la 
ré;  y  U  lalitta  como  iiiarlir.  El  capa  Eugeoto  lia* 
hia  sido  Hombrado  por  leoMroe  aye  efeilipett- 

dor  no  itnp»sie!«e  por  fufrza  i  lalgleaia  un  mo> 
iiol«liu;  sus  legaiius  en  Conalanlinopla  se  de- 
jaron dcsitirnbrar  un  momento  por  las  sutilezas 
dK  los  herejes,  es  iodudable  aue  él  iamás  reci* 
i)iú  el  Tipo.  A  Eug«nioMie«diéVitaliuio,orde- 
nntlo  ei  üllimo  d) !  «It-  julio,  alcat>o  d64ot  IIWIM 
de  estar  varjiiile  la  silla  apostólica. 

San  Máximo  abad  fue  junUmeate  con  sin 
31arlino  pap.i  el  (!cfrn?nr  Tuas  poderoso  de  la  fé 
calulica  contra  la  herejía  naciente  de  los  Euti<- 
quiaaot.  j  parece  que  DMtIflraaeitA  «ínblvaiwi* 
te  para  combatirla,  tanto  con  sit  grande  y  mng* 
náninia  virtud,  cuanto  con  la  Tuerza  y  erudiciun 
do  sus  oscritos,  que  reducen  por  la  mayor 
parte  á  im|Mi^ar  los  errores  de  «uueltos  tiem- 
pos. Enél  mismo afto  de  la  muerte  díel  tanto  |>apa 
le  prendier  iii  l^inlinenle .  y  le  rnti  liiji  run  á 
Constanlinopla,  juuLo  con  Ana^^tai^iu,  »u  tiel  dis« 
cipuío  por  espacio  de  treinta  J  siete  aüos.  y  uiro 
A:tn<t.^^:in,  qiif  li^bia  sido  apocrisario  de  la  Iglc- 
M  i  romana  {i).  Luego  que  llegaron,  acudieron 
diez  soldados  ecNi  dos  ollciales,  iMHCMioAdf  la 
embarcación  en  qnn  iban,  los  separaron,  y  los 
puéicrun  liuicalzuá  y  casi  deáaudoseo  diferentes 
pris^iones,  sin  respeto  ni  compasión  para  cun  el 
vcnemlile  anciano  Ue  75  aboa.  Uiciéronle  suívir 
vario»  interrogatorioa.  onnrereneiaron  i  menudo 
con  el  $i.il)io  abad,  é  intentaron  persuadirle  con 
mil  imposturas  que  su  couslaucia  no  era  mas 
que  voa  temeridad  desconocida  de  todas  tas 
FI  medio  de  la  seducción  fue  igualmen- 
te iiuilil  (¡ueel  de  la  violen  jia.  Laapo«tasia  nii»<- 
ma  de  los  legados  del  papa  Eugenio  nu  fue  capaz 
ili-  IvM'cr  dudar  al  discípulo  Anastasio  delaüde- 
iid  iil  (ie  U  Iglesia  romana  en  sostener  iavaria' 
blemenle  las  verdades  detinidus  por  los  l'adres  y 
los  concilios.  «No  olialaiil»  cuanto  alegan  uue«- 
Iros  perseguidores,  encrilifa  deade  so  encierro  á 
los  uiOBjes  de  Ciglinri  rn  Cenirfta  (2).  no  ce- 
samoade  creer  Urmeiucnie, cu  virtud  déla  pro- 
niaai  bedía  •  .tao  Pedro,  que  la  semilla  de  la 
piadad  peraaMcerá  á  Jo  mauM  «a  la  iglfsia 
romana.* 

Máximo  por  su  parte imitüó  faertementeen 

la  ct^ndenaciou  de  las  novedades  proranas»  pro- 
nunciada conónicamcute  en  el  concilio  de  Ro- 
nía  vÓj.Se  le  objetó  que  este  concilio  noera  legi- 
timo, por  liaberM  celebrado  ain  órdeadel  eu|M;- 
radur;  pero  san  Máximo  Inatrmdo  perrectamente 
en  las  leyes  \  de  ta  Iglesia,  respundió:  'Si 
las  úrdeiies  «íul  i'mperador  son  las  que  confieren 
i  loa e«*nciliu«sn  autoridad,  es  necesario  admitir 
ios  do  Tiro,  de.  Anlioquia,  do  Sel<'nciü,  de  Sir- 
roich.  y  otros  mudios  que  los  emperadores  sur* 
pnendídoa  por  loa  Arriano»lias  Mcbo.  celebrar, 

(!)  Kiccph.  chrón.  aet.  Max;  p.  M. 
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contra  la  doctrina  de  laoonanlMtanclalidad,  y 

1  argo  tiempo  despue'^  pudiera  venerarse  también 
el  latrocinio  de  Efeso,  en  el  que  se  manirestó 
'todo  al  furor  ÍH^NO  de  biótcoro.  Según  el  mismo 
principio,  deberemos  despreciar  el  santo  cunci- 
iio  que  depuso  á  Pablo  Samosate .lo  y  proscribió 
la  imjiiedad  que  «ocavaba  losi  rtiudainentoade  la  i 
íé  y  ue  las  costumbres  criftliai.a.<i.  ¿Üunde  están 
loa  cañones.  aAade.  que  prolilben  »|)robar  loa 

concilios  rplrhrnílos  -:n  la  sanci->n  del  empera- 
dor, ó  que  prescriben  uo  convoc  nlos  aio  orden 
8uya?>  Convinieron  en  este  principio;y  acerca  de 
otros  mnrhos  arliculos,  alpm  s  de  los  grandes 
masadictoü,  al  parecer,  á  tar*  pretensiones  del  | 
eraperador.oooocieron  toda  an  injuatioMi.  Pene> 
traíalo  el  santo  cnanto  pasnb»  en  sns  corazones, 
les  propuso  (piu  incliHH.sen  a  Const  nile  á  seguir 
el  ejemplo  (le  su  abuelo, el  cual  desaprobó  al  fíu 
su  Ecllioiia  filal.  ReQexiooaroapor  algún  liein- 
po  en  ailendo,  manifeatando  ra  confiwon  eon 
varios  movimientos  de  cabeza,  y  con  direrentes 
mudanaas  de  postura,  despuea  de  lo  cual  escLa- 
maron;  TadaaaldltíRoifed^arfléNlat  imupera' 
¿/í  T.  No  pudieron  sin  enihnríío  resi.ilir  á  las  im- 
presiones de  respeto  iiue  les  inspiró  elsaolocoa' 
fesor.  V  al  separamiUél  lo  aaludaron  con 
cba  urbanidad. 

Todu  el  fruto  de  una  confesión  un  gloriosa, 
Tue  el  destierro  del  santo  y  de  sus  áus  coropafie- 
ros:  iniquidad  sugerida  al  emperador  por  los  ecle- 
siásticos inreslades  con  el  veneno  de  las  nuevas 
opiniones,  y  temerosos  del  osceiidienlt  ii  r-  >is- 
lible  de  un  doUor  venerable ,  á  quien  miraban  ; 
todo« loa eatólieoe  como á  au  padre  y  su  guia. 
CiJttiinjf  t  111  ;i  l  os  ircs  confesores  separadamonie  \ 
á  los  coHQne»  de  Tt  acia,  á  ia»  úlliuua  plazas  que 
tenían  loa  Romanos  en  laa  fronleraa  de  los  Bar- 
baros, sin  provisión  alguna  pnr  i  -u  subsistencia, 
y  casi  sin  vestidos.  Allí  urucutaiuu  de  nuevo 
mniar  BMátjnao.poraMdiodeTo(idoaiOt  obispo 
de  Cesárea  en  Ditinía,  que  tenia  este  encargo  ilel 
emperador,  y  por  medio  del  patriarca  IV-dro.  que 
era  monoteliia.  como  Pablo  su  predecesor.  .Mas  I 
la  elocuencia  del  aanto  doctor  bizo  una  impre* , 
sion  aun  maa  admirable  en  este  prelado  lenta- ' 
dor,  que  la  que  habia  becbo  en  los  cortesanos 
eueargadosdel  interrogatorio  precedente  {i).  En 
priner  lugar,  le  redujo  a  convenir  en  que  él  Ti* 
po,  destituido  de  loiia  autoridad  en  materia  du 
fé.  no  era  masque  un  puro  espediente  de  polí- 
tica, rein  iibadu  desde  su  origen  por  los  ortodo* 
\ri<;,  los  cuales  conlinuabaii  miramlnie  romo 
iiisuumento  du  la  iierdiciou  de  iníinita»  almas. 
Probó  después  con  erudición  pra*li^>io>)a,  que  l>i 
multitud  de  testos  atribuidos  a  tus  Padrea .  con 
Jos  cuale»  el  patriarca  liabia  asegurado  la  opi- 
nión de  Teodosio  en  favor  del  monotelismo.no 
ora  mas  que  una  obra  de  falaarioa  Corvada  con 
la  doctrina  do  loa  lierqes  moa  desaenrdilades. 
Le  oUígó  á  rocoaocor  en  téraloot  capreaos  las 

(t)  lUd.n.17. 
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críalo, como  tamVnpn  «los  n.ituralpzas.  En  una 
glabra,  Teodosio»  movido  inieriormeole.  jmuy 
Mlemeeido,  tomó  fwrle  «b  la»  affiecione»  del 
santo,  Y  \<i  dio  atrito  dinero  con  dos  vetlidos.de 
los  cuales  otro  obispo  luvo  la  bajeza  de  aiiro|iiar« 
se  ana  tiniea.  Parola  eanvanioa  mtimanet  obia- 

po  Teodoptn.  .Tttnqiif*  confirmadri  pnr  iin.i  rt;[ip- 
cie  de  juramenlo.es^decir.  por  el  contado  dts  la 
cruz  y  del  Evsn};elio*  nofhe  mas  (|iie  una  velei* 
dad  iñcap'tzdH  i  os¡>tir  al  lemor  dala «jeiffuia. 
I  á  la  esperanza  del  f<tvur. 

S«  caoMnicó.  s>in  embargo,  de  parte  del  prín- 
cipe  una  nffevfi  ñrilfn  ñ  Má\ini(i,  a  efeclo  de  (|ue 
*e  acercóse  a  ia  ctiuUd  íiiiihtmI,  j  scatnja«e  en 
el  mooaMerio  de  Regio,  |*oco  itútanU  de  Con^ 
taniitiopli.  Cünieuia  el  reMriplo,  que  Máximo 
fuese  iraiadü  con  distinción  y  miramiento,  asi 
por  razón  de  ¡un  edad  v  de  sus  enfermedades, 
como  por  el  puesto  que  fiabia  ocupado  en  la  cor- 
te. Le  negaron  el  uso  del  resto  de  ms  ¡uibres 
muehiea,  y  solo  le  permitieron  el  dinero  y  vesti- 
dos que  le  liabian  dado.  Dos  patricios  qua  llega* 
roñen  compaAia  de  Teodosio,  hallando  al  confe* 
sor  un  poco  adicto  á  la  verdadera  fé,  le  maltra- 

Staron  hasta  el  estremo  de  darle  mnclias  pufia- 
iu.  le  arrancaron  la  bartui,  y  le  escupieron  des- 
de los  pies  a  la  rabeia(t).  Acudió  el  obispo  de 
Kegio,  é  impidió  que  pasaae  oiaa  addatBia  su 
hrnUifldad,  representándoles  qae  loa  negociea 
rdesiaslicos  no  debían  tratarse  de  a(|uella  ma- 
aera;  mas  ellos  coulinuaroa  llenando  al  santo 
aneianoda  iiijariaa  y  maldiriones:  tSí,  dijo  Epi- 
f^T)l  O,  que  era  el  mas  colérico  de  \n<  ¡uiiricios.  si 
liguen  mis  consejos,  serás  llevado  por  la  ciudad 
y  puesto  en  una  argolla  en  madíe  déla  plaza,  a 
duiide  irán  los  comediantes,  log  bufom  >.  I;í>  nni- 
jereü  i>ública:i  y  el  mas  vil  popalacbo.  para  (|ue 
le  abofeteen  y 'le  escupan  en  el  roslre.s  «Por  la 
Trinidj  !,  dijo  el  otro  patricio  llamado  Truilo, 
por  poeo  deícauiío  que  nos  dejen  los  infieles, 
le  aso€Íarenio«  el  |iA|iaqne  se  gloria  de  lal,  y  to- 
dos los  in^n|(  iif.cs  ( liarhttnnf";  de  la  otra  parte  del 
mar,  para  tiuiarlos  del  unido  i|ae  h  Martiuo.» 
_^  Be  esta  manera  la  envidia  y  la  presunción  em- 

Ífiezaban  é  conducir  t  Ihs  Cin'^tiN  Ii.k  I  í  mi  cisma 
irremediable,  y  a  pr<i|i(>i  (  ion  .  umio  eti  c^»tígo 
desús  escesos,  sus  mas  Ih-IIíis  provincias  paso- 
ron  bajo  el  yugo  de  ion  Hlisleos  de  la  nueva  l'-y, 
decir,  de  lus  Musulmanes,  menos  eneaiigus 
del  culto  y  del  nombre  latino,  que  aqttel|na  Ho- 
maooa  que  babiao  degenerado. 

Apenas  sopo  el  em|M>rador  la  perseverancia 
del  santo  abad,  le  condenó  á  un  nuevo  deAtierro. 
El  confesor  fue  otra  vea  despojado  de  la  poca 
y  mala  ropa  que  tenia,  y  entregado  con  sus  dos 
compañeros  á  los  soldados,  lus  cualt's  los  condu- 
jeren é  Silirobria.  Su  matunidad  llagó  al  e^ire- 
modeimiiapenereoiitraa  of^rdlnde  aque- 
lla ONMitera,  en  d  cual  espar«ieii»ii  la  tos  de 

(t)  Tono  TI  CoBC  a.9£. 


que  no  cesaba  de  blasfemar  su  nombre.  Sin  em- 
bargo, movido  el  comandante  de  los  impulsos  de 
la  gracia,  se  dirigió  á  el  precedido  de  leajefea.  de 
las  insignias  y  de  K^s  banderas,  ron  los  sacerdo- 
tes y  diáconos  que  seguían  las  tropas  cristianas, 
a  fin  de  eelebrar  el  oficio  en  Orlenle  eonforme 
se  practicaba  en  Occidente.  A  su  cnctioniro  san 
Máximo  se  puso  de  rodillas:  ejecularou  ellos  lo 
mismo .  estuvieron  enndo  algunos  instantes. 

y  le  bicieron  luego  sentar  prnndrs  diMUos- 
traciones  de  r^peto  (1).  Entonces  uno  do  lus 
circunstanlee,  no  tanto  por  convencerle  de  la 
verdad,  cnanto  para  destruir  las  imposturós.  le 
di^jocou  un  aire  y  tono  mu^  magestuoso:  «Padre 
mío.  han  querido  persuadirnos  que  negáis  á  la 
Virgen  Maria  el  nombre  de  Madre  de  bios:  pnr 
tanto  os  suplicamos  (¡ue  quitéis  este  escándalo.» 
A  estas  palabras  el  santo  se  postró  en  tierra,  der- 
ramó un  torrente  de  lágrimas  ,  se  levanió  dan- 
do gemidos,  y  tendiendo  lus  braios  al  cielo,  di^o  | 
en  voz  fuerte,  aunque  interrumpida  con  emill*  I 
nuos  suspiros:  «Cualquiera  que  no  ere:»  que 
nuestra  S«ñora  la  santísima  Virgen  es  Madre  de 
Dios,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  sea  anatema 
de  parle  del  Padre,  del  Uyo  y  del  Espiritu  San- 
to, de  todas  laa  ▼irludea  celestiales  y  de  todos 
!()>  sanios,  alior.1  y  por  lodo»  los  siglos  de  log  si- 
glos.» Los  asisteales,  vertiendo  lágrimas,  escla- 
maron; «Os  alonnenfan  en  estremo.  Padre  mió; 
Dinq  spa  vuestro  apoyo  y  vuestra  corona.»  Con- 
tinuaron tratando  con  el  santo  de  cosas  piadosas, 
aendlan  soldados  de  todas  nerles ,  y  h  multitud 
crecía  por  instante^:  mas  algunos oficialp^-  ambi- 
ciosos le  hicieron  alejar  del  carono  á  dos  millas 
de  distancia,  y  luego  encarcelane  en  Perbera, 

con  el  flr-íignio  de  n;^rridará  la  corto.  ' 

Coinu  la  liñuda  poUlica  no  se  creía  todavía 
segura .  le  llevaron  otra  ves  á  Constantinopla 
junto  rnn  ha  dos  Anastasio.^  con  ánimo  de  per- 
derlos  stn  recursos;  pero  observaron  todas  las 
formalidades  sparentes  de  la  justicia ,  y  proce- 
dieron con  aquella  circunspección  fari^áirrf,  i[ne 
nunca  es  mas  escrupulosa  que  cuando  preleude 
revestirse  delearáderde  lo  equidad.  Bapesaroa 
fulminando  anatema  contra  (mIíti  en  un  cnncilia- 
bulo,  en  (|ue  condenaron  LmihiLU  ai  papa  Marti* 
no,  á  sanSofronio  de  Jeriiüidém,  y  a  lodos  los  ib* 
su  partido,  es  decir,  á  todos  los  orioiloxiis.  Con- 
cluido este  juiciollsmadoinji.sliiiiieule  cauuaicu. 
el  senado ,  de  acuerdo  con  el  concilio  ,  loa  eun- 
denó  á  ser  azotados  con  nervios  da  toros,  ninii- 
daudo  se  les  cortase  la  mano  derecha,  y  arranca- 
se la  lengua  de  raiz:  que  fuesen  ignominiosamen- 
te paseados  por  los  doce  Itarrioa  de  la  ciudad  ,  y 
luego  desterrados  y  encareelados  por  el  resto  de 
sus  días.  Todo  se  ejecutó  con  una  crueldad  su- 
perior á  la  de  la  semencia  (2).  Quisieruu  des- 
pojarkM  «Un  vct  •  V  snlto  les  killaron  naa  aguja 
f  un  peen  de  bilo»  U  ^ne  tuvieron  el  atr etiuiiea- 

(i)  Tomo  TI  Ceas.  ft.  91. 

(9)  ibid.  n.39. 
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lo  4i*  quiinriet.  Gl  lugar  M  tu  dmierro  fu»  el 

\\:\h  s.ilv.ijjp  I(i3  l.nzos.  cprca  de  los  crtidiM 
Alainis.  San  M.ixiin»  ib.i  espirando,  y  se  vn-rmi 
I>r('Cl^(aüíls  a  conducirle  en  una  ;ing4rilU  de 
uiiiiihrp.  Mnrió  en  efecto,  mnsínriiidcs  du  nutlfs 
y  de  TitliKas,  a  Ion  ochenta  y  (ius  años  e¡  dta  i5  du 
tii^Atti  «fin  6G2,  el  nii^mo  qo6  liabit  seftabdo 
(te  .iiiti*in:itin  romo  lórmiiio  de  sus  (raikajuü,  y  en 
nuf.  I.t  Iglesia  huiuá  su  memoria.  Anastasio  su 
di^cipulu  murió  un  mesMites.  Anastasio  el  afiro* 
rri<ari().  a  pi-sijr  de  sn*  escesivos  tormeiilog. 
Htiliri-viviii  cuatro  años,  durante  lus  cuales  um- 
|ilH«t  iad«{i  los  mom^utos  de  descanso  en  soste- 
ner la  verdad  ,  tniiendose  por  feliz  con  la  sola 
id«^  de  SíT  sn  vicliiiia.  A  esle  Un  escriliia  de  un 
modo  al  parecer  prodigioso,  pnes  alaba  al  estre- 
nio  del  hrazo.  cuya  mano  le  habian  corlado,  dos 
palos  pequeños  (]ue  sujtftaban  la  pluma. 

En  el  arto  sigui«'ulea  U  iinu-riede  san  M.ixi- 
-tno,  iiictlado  el  emiieradur  CuiMUiile  de  «u  ro- 
Rentlmienln.  emprcnd{f>«l  vtaj«  n  Italia.  Int«ii« 
■lo  apodfrH*rsc  de  llcuevrnlo,  y  .trrniicir esta  pla- 
(1(1  poder  de  lus  Lombardos,  mas  no  le  «alii) 
l.(  i->ii|)r*;sa  Minn  iNnwalM.  T'arlió  dtntpüeaá  Ro- 
nin  ,  en  doiidr  l;i  iititiiillHciun  que  acababa  de  i^s- 
-|M!riaicuiur  modero  su  venganza.  (Juedó  satisfi^ 
-rilo  con  ll(!v.irs«  l>iij<)  protestos  eHpeciuwnt  lodo 
•el  mrlal  df  I;i>  iglesias,  no  lialiieiido  cnitnntra- 
do  en  4'tias  oro  ni  plata,  üizo  el  papel  dt^  un  ca- 
.lólko  c«li»!t<»,NSÍalfAal  aanloMiarilicio  en  la  igle- 
«aiíi  di*  H.ifi  Per!  1*0,  y  (ifrcfió  un  tapiz  (ln  oro.  Kl 
.papa  ViLiliann,  sucesor  du  Euf^eniu  desde  el  50 
'dejulinile  697,  crejró  qne  P<íih  bien  de  la  re- 
liLTioii  dcliiii  (-nnleniarsc  por  algún  tiempo  con 
eriliM  débiles  señalen  de  catolicismo.  Mas  el  em- 
•perailoi'  no-estuvo  Hiaft<}ue  doce  días  en  Homa, 
tli«p  ii»s  d»!  los  cuabrs  no  alrcviénduse  a  volvtír 
n  (loitiituntinopin,  en  donde  uh  era  miMios  abor- 
I  ( riilo.  piffié  a  Sicilia,  y  perntaneció  cu  aro  tilos 
en  Sir.icusa.  Atormentado  de  continuos  retnor- 
dimieiiiu^,  no  hubo  lugar  que  uo  le  ofrl'ciu^c 
-mil  mol  ¡vos  de  di«gNtbi<  Rara  vez  anda  soto  un 
ficlün  cutí  aipu'llas  personas  ijiie  cuenlan  de 
seguro  con  la  impunidad.  Siendo  p;ira  C<ms- 
•lante  un  objeto  da  diversión  la  vida  d«  los  már- 
tires, no  tuvo  mas  respeto  á  los  derechos  de  la 
iKilni  .ileza. 

D  spiiMs  lie  haber  obli|,^3ilo  con  violencia  a 
sn  lii^niiaiio  Teudosio  «  recibur  el  díacouado.  se 
preparo  el  nii  manantial  ínafoialile  de  tormen- 
los  liaeji-iido  le  quitaiii'ii  l.i  Mda.  Cad  i  noche 
se  le  represf  nittbn  «un  lo»  oruameotos  de  su  es- 
lado,  orrectiétidole  un  eslis  Heno  desangre,  y  di- 
cienilole;  fíi'bo.hirburo  lionmno.  Fue  asesinad» 
t  eu  lus  Imi'ius  de  Siracusa.»  Anea  de  setiemlire  del 
aft!»66Hii).  ' 

le  pi  i»-pei'.d)a  por  el  contrario  en  la  ma- 
yor parlo  de  los  paires  cuni|uistadus  du  los  em- 
peradores, «iiin*  los  iHiéblos  llanisdm  bárbaros 

1  por  si|ugIIus  ijue  ««Ds¿rvabm«ii  Oriente  e|  oom- 

(I)  Tbcoph.  an  27,  p.  «W.  .  .  * 
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hrtt  vabo  d»  IMienee!  Sélre  lee  eodos  de  Es- 
paña (1),  la  iglesia  de  Toledo  su  tvij  it  i?,  declara- 
da metrópoli  de  toda  la  nrovincia  de  Cartagena 
en  el  año 610,  se* aplicó auraiile  Moel siglo  sé- 
timo á  arreglar  la  disetpÜBa,  dé  na  modo  caipez 

(1)  Oeopaba  todaria  SO  trooo  por  los  aSotOO  el 
piadosísimo  ttj  Sisebato.  A  oMade  au  «do  por  la  fMa- 
reza  y  propa(;acion  de  la  fécatdlíea«a«  distinguió  por 
su  piedad  j  sincera  devoción.  Movido  de  la  que  profe- 
saba á  la  santa  virgen  j  mártir  Leoradin.  ronsirufó 
en  su  hooor  un  magniHco  templu  en  TmÍi  ^o,  que 
después  se  hizo  muy  célebre  por  lus  coflcilios  que 
se  congregaron  en  61  H^uh  viriudes  cristianas  <><>t^bnn 
unidas  en  el  corazón  de  Sise  bulo  a  oUas  verdadera- 
ntenie  reales. 

Ensuasuerrasfue  admirable  su  moderación,  ó  por 
mejor  decir,  la  caridad  y  larnura  coo  que  irauba  á  los 
vencidóa;  peas  no  podía  ver  «pie  lea  kicieaao  el  moear 
dañ»,  y  mucliaa  veeea  Uetaba  sobre  las  fcítrdae  de  las 
prisioneros,  y  aun  coo  ta  dinero  los  rescataba  de  las 
m»oos  de  sus  mí9mo«!  5oMadn«i.  para  darles  la  liber- 
tad que  le  |)(  !  .11  .  N  Ti  ¡1  ii  jllarotro  principe  Ua 
valiente  en  Is  b^ialta  j  i  ni  im  nwiio  tn  ta  vidoria. 
Eli  una  palabra,  ci>n  su  valiir  v  |>[  uilrm  i  i  diirnirii»  í 
lodos  sus  enemigos,  fonmilé  la  prosperidad  y  riqueza 
del  reino,  y  aumenté  de  tal  manera  la  armada  real,  que 
algunos  eacrilorea  aflrmao  que  fue  el  que  introdujo  su 
uso  eo  el  doaBiflio  de  loé  Godos,  bien  que  estos  tenían 
ya  sus  naves  de  guerra  en  Uempode  AUolfo.  Estaba  el 
rey  ocupado  en  estos  j  Sflntjadles  m^íos,  eoaode  le 
sobrevino  la  ma^rle  en  021,  después  Ao  un  reinada  de 
ocho  aüo<^,  seis  mesesy  diez  días.  Fue  tan  llorado  por 
sus  sut  i  ii  9,  cuanto  era  aoMifo do  olios  paresis  iriB- 

des  virlUihs. 

Socedilile  su  hiju  Recaredn,  llderslc  nombre,  prín- 
cipe de  poca  edad  y  tle  no  basiunles  fuerzas  pora  llevar 
loo  enorme  peso,  ¿eioó  solos  tres  meses  seguo  la  Oias 
exacta  cropologiai  paaades  los  cuaie»  falleció,  sin  que 
se  conserve  oti«  memoria  suya.  Los  grandes  del  remo 
eligioroó  enieaces  i  Saiñttia,  bijo  de  Itccaredo  I,  el 
enal  había  Jado  maestras  de  gran  valor  y  pericia  en 
Cl  gobierno,  mientra*  fue  geni^ral  de  si*ebiito.  Dursn- 
le  »u  reiiiadu  sujetó  eulLTamcule  á  los  Vosiones,  qtte 
do  nuevo  se  habian  insurreccionado:  acabó  de  laniar 
de  España  á  lus  ¡lómanos,  y  fue  el  primer  rey  Godo 
que  la  dominó  toda:  reforinú  algunas  rurruptelas  que 
se  iotrudiyerob  sutes  en  las  leyes  y  cosiuiubres  del 
reiao^y  con  estos  htcbos  y  «oe  sn  estraordinaria  ld>e- 
vilidM  pare  con  los  necesitados,  se  adquiría  el  nombre 
de  príncipe  ««célente  y  «le  padre  de  los  pobres.  Empero 
vúio  a  perder  todo  en  mérito  f  oombradia  cuando  en  el 
liíno  628^  quinto  de  su  reinaeo,  declaró  por  su  compa- 
ñero en  el  trono  á  Rerhimiro  su  hijo,  run  intento  de 
a*«Kurar  eo  su  ramilia  la  sucesión.  Lleváronlo  mor  i 
-mal  los  grandes,  porque  queriio  ron>ícrvar  el  dere- 
cho de  la  clecL'iiin;  coincu^arun  á  aburrciet  al  padre  y 
al  hijo,  y  á  tramar  cinispiraciun  para  arrojarles  do  la 
cumbre  del  poder.  Suiiitila  por  su  parle  se  abando- 
nó'á  los  vicios,  dejó  tudo  el  gubierttO  i  Teodora  su 
mojer  y  su  hermano  tieila  4  Agitano,  sojfa  aouieia  ere 
iHMaeiable,  y  oaq^d  i  eos  panUas  do  «aornaa  tribotoo. ' 

Na  pedo  ecnitacse  entonces  el  ¿dio  que  todos  ron- 
cíbif ran  contra  el  rey,  cuyo  gobierno  se  había  hecho 
insopiirialile.  Sabi  dor  de  esio  Siscnsndo,  que  era  go- 
bernaJof  du  la  tiuha  góiii:»  y  uno  de  Ifw  (iodns  mas 
ricos,  valeroso  y  üi  sin,  i  n  el  manejo  di-  los  hí-ítíuios^ 
concibió  el  proyecto  de  subir  al  truuu.  Cumuuicó  su, 
designio  á  Dajiubcrto  rey  de  Francia,  hizo  aUanza  con 
él,  y  iiuesio  al  frente  de  lus  ejércitos  combioadoa 
de  dados  y  Franceses,  entró  en  España  y  se  avsesi' baó>i 
la  Zaragoia,  eo  la  primavera  del  año  631  Dassmpsra- 
roo  luego  los  Godos  A  SoUltlIs  y  ae  ualereB-á'SiseoBo 
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de  poder  üeriir  de  modelo  á  las  muchas  iglesias 
(ujeUsá  ftu  jurudiocion.  CKlchráronse  en  ella 
bula  diez  y  ochoconcilí<<s.  t  '  cuales  mu- 
€¿M  fu«f  00  D«G«»iwliAí  Pero  ei  pian  que  nos  be^ 


¡' .  pnr  li  r]iif>  p]  rpv  se  [ire'^'iniln  h  rci^T  el  trono, 
<iri  que  te  arrujarun  jutiiameiUe  cutí  su  niujpr  y  su 
kijj  Recbimiro  Quedó  c«d  e»lo  Sispnaodo  por  ref ,  det 
que  no  sabemos  otra  eos»,  $vao  que  oModó  celebrar 
rl  concilio  cutrlo  de  Toledu  p«(ft  iBrmarse  en  rl 
irotM.  Murió  á  Ivt  trece  l6ot,  once  meies  f  diez  y 
wis  Un  d«  relnMie,'  f  le'  eocedM  CWntili.  por 
riaecioo  qoe  kíeierMi  loe  (prended  y  preledos  de  1« 
M(Mn..  LiMKo  que  esle  ofa|>ó  el  «olio,  hizocunirrrgar 
tlcoociliu  Toltnlano  (^aiiilo,  al  qur  siguió  dos  anos 
df^pUfí  fl  sésil).  Mi)slrú  Pite  ijrliirjpe  un  grande  celo 
r  r  li  religión  ralúlira,  mhndan  l"  -i'irdpsus  dumi* 
DIOS  á  todos  ios  Judíos  (|Qe  do  5?  rnt)virtif»en.  Orde- 
ailambiea  que  Mlierin  de  España  cuantos  no  qui- 
wieo  profesar  le  fé  ckUlliM,  i  qoe  niogOBo  de  olre 
rtiif^ion  podieMiBiliier jemáo  oébeio  de  m»  koaderts. 
tañó  el  reiiko  ires  eqoe.  ocbo  T  oneve  días, 
rlnedde*  Toledo  fterdlcienibre  de  6av. 

Eliirieroo  poras  sucesor  á  sa  h^o  Tolse«  jóven  en 
lt(4td.  pero  andaoo  «o  U*  virtndee'  SefiaUae  en 
firit  iil  ir  <'ii  la  jii»licia,  celo  le  !i  relif^ion,  tiberalt- 
iidpjr.-i  1  ui;  Uis  (tobrcs,  en  [n  jjru J  -ncia  y  destreza,  en 

l|  |QÍi  .       I  1  i-ii  li  ^-11   r  I  i ,  líi.N     r ,  r  i !■  n i ! > j    ii  isla»  CSCe- 

Iwtís  fUdlidaLles,  y  aspiraba  á  la  ciiiiilire  dr-  la  Tirtnd 
vilor.  niandi»  le  atajó  la  muerte  en  ft4l  á  [o«  dos 
•HSj  cuatro  ramtsde  reinado,  tn'.ro  en  so  lugar  Fia* 
lii  OUMTioto,  que  pw  tener  á  su  carfo  leoiiopee, 
CMtefoe  ee  había  r«b«Udo  conua  Taiga*  ioego  que 
msMeéid  ée  apoderóda  lodo  eco  1*9  mismae  armas  y 
foael  fiTor  de  los  Godos,  y  se  quedó  con  el  reino.  Pa- 
HSrtdof  despaes  de  cuatro  aGos  lo«  mal  e  >niento% 
naLJ'i  juntar  el  concilio  sétini'-i  il''  Tufr'i!i..  {-'rmuri) 
Uaibien  atraerse  el  afecto  de  sn>  t'u^'t>'o^  cun  ta  úuUu- 
n.la  moderación  y  la  prud< n  i  i,  v  mucho  mas  eon  ej 
tonero  eo  todo»  (uü  actos  lie  la  religión.  Diú  muchas 
|K»e>iones  y  preseas  á  J.  Frarluosu  para  la  fundación 
Idotadea  d«i  mooasterio  doCdaflulo.  En  el  aüo  64tf 
Modiié  por  compañera  eoelAfOoo  á  su  hijo  Flavio 
Secesfioio  con  aprobeoioir '  j  MMealiaÉenlo  de  la 
owioD,  cansada  ya  de  loflMllo»  J  acdioiOMs;  y  desde 
Kte  tietnpo  principia  et  rentado  de  ftec^sfinlo,  á 
qsieo  el  rey  pOdre,  á  cama  de  eo  veje*,  dejaba  todo  el 
{^bienio,  't'allei  iú  por  áliimo  Chindasvinto  a  los 
wtau  años  de  edad,  día  de  setiembre  de  <I53, 
;  fje  enterrad  o  en  el  rnonust' ri  i  il  '-rin  Homan  que 
m;smo  hab  ¡a  fundado,  donde  llego  atener  púljli- 
'i  '«neraciuti. 

&«cesTÍolo  mandó  celebrar  ea  el  mismo  año  de 
U  iDoeria  dio  ao  padre  el  concilio  octavo  de  Toledo, 
MMBdnoBO»  jea  el  aigiiieoie  de  6S6  el  décimo. 

elloe  alaberoa  loe  Padreo  la  religión  y  el 
«lodcl  rey,  su  vigilancia,  s«  grao  piedad,  y  la  sabi- 
daríi  de  que  Dios  le  habia  dotado  para  el  buen  go- 
bierno de  sus  pueblos.  Gozaba  en  efecto  el  remo 
f^o  de  pcttecta  paz  en  toda»  sus  proTin<í«s;  el 

trtocipe  lomenlaba  J  fimlr^'m  1:íS  i  iriici:^^,  ri'í'irnu- 
■  J  aumentaba  las  Icjcs,  hacia  de  todos  moJus  I  > 
fdicidad  de   sus  Tasallos,  y  bajo  sn  imperio  creéis 
pr<jdi);io8annenlc  en  virtudes  la   Iglesia  de  España. 
Amado  de  los  sujo»,  temido  de  ios  estrsños,  y  lleno 
Jt  de  diaa  y  de  esuerieacia,  contenió  Heccavtoto  á 
diapaoeree  fure te  viae  eterna,  principaioieato  euendo 
I  i'niió  su  salud  al^u  quebranuda.  l'asó  á  tonar  ini>u- 
re»  aires  al  lugar  de  Gerlicos.  territorio  de  Salaman  - 
¡  (*:  per>j  no  encontró  alivio  alguno.  Agravóae  poco  A 
¡  P"ai  su  tníermedad^  de  la  que  falleció  en  primero  de 
I    '  ■  iiiUre  de  6*72,  después  do  un  reiii:i!l')  '-i''  u--iD\r  y 
irc}  aúua  y  DMdio.  KatrOtedeo  loe  reyea  Godos  ao- 
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(B0«  propuesto  no  roo  peraile  ideiatternoi  mMl 
qae  eu  loa  ariicolod  fMrlaiMBoMalei»  •Ibien  fiMMf*| 

ral  lie  la  Igleaia  y  á  ceta  nación  en  piriiciilnr. 

Notamos  en  el  cuarto,  celKhrado  ea  ñiñ;  lo 
^6  ño  80  baila  en  ninguna  otra  |iarie.  oiu  res- 
pecte á  laa  rormalidades  preii!<;is,  qur*  liebeii 
observarse  en  la  celebración  de  loa  concilios,  y 
cuyo  origen  debe  sin  duda  lHiMar«e.eti  uim'IM''' 
ilición  stítifrua  (l),  Al  atiniiprr^r,  anti's  dn  roin- 
uor  el  aibd,  hadan  *alir  a  tiuiná  lie  i<i  iglesia,  y 
luego  la  cerraban.  Los  por  leras  letiian  wrden  de 
estar  á  la  puerlrf  duniln  debían  pr<w*>ntariie  lo^ 
obispos,  y  entrar  junios,  tomando  c;ida  uuu  el 
asiento  cnrrespoiidicrtle  á  su  dignidad.  Después 
de  los  obispos  entraban  los  sacerdoleü,  y  luego 
aquellos  diáconos  que  por  alguna  razón  debían 
enlr.ir.  Los  l>tli^pus  su  sciiUliau  fonnando  un 
circulo,  los  Sii(-er<doloa  estaba»  sea  Lado»  dalras 
de  aquellos,  y  los  diáeonos  dn  ' delantn  d«  (os* 
obispos.  F.iitrabnn  después  aqn<'Ilo<  li'gos  i  quie- 
nes los  Pddi'os  ^uz^ban  »  yr»\tó>\Ui  adiuili^. 
Mandabin  «nlrar-  fucesivamaiite  á  \o*  ttotarios 
liara  que  leyesen  y  escribiesen  lo  convt'iiii'nl»*. 
El  aix^ediano  advertía  desde  luego  f|iiti  orasen;  y 
se  postraban  lodos,  |ierm»neefendo,fii  pie  unh\ 
de  los  obispos  mas  ancianos  para  (Incir  l.i  ora- 
ción eo  wat  alta.  Volviauá  levduur^ic,  avÍMudu 


teriores  é  D,  PeUyo,  tal  vaz  no  buba  otro  qno  nifl¡  ^ 
reciese  mcíor  qoe  fteccsvioto  et  titulo  de  gr^tiide, ' 
si  se  mide  iwmo  es  jusloi  ,por  le  co«»erva£ioD  j  .feli- 
cidad da  aus  vaaallea,  poreM  de  caUgíon»  f  |ierfii6-> 
clon  de  ta  diécipitna  de  la  Iglesia.  t 

No  h«l)icndo  di-jado  hijos  Rei  P^vinto,  se  jimlaroo 
ios  |;randes  y  prelados  del  reino,  y  oli|<ierüii  a  Wamb», 
que  también  estaba  con  ellos.  Lra  Osle  honibre  muy 
l^riiii  ipal,  j  había  tenido  el  primer  lu^dr  en  aulorida/i ' 
y  pnvaiiin  con  Ins  revés  posados:  diestro  en  las  ar- 
mas, prudente  eu  el  Consejo,  y  tan  considerado  y 
modesto  en  .sa»  resolacioaes,  qoe  en  ninguna  manera 
quetie  aceptar  Is  cofooa*  sms  qoa  las  repetidas  fúpit- 
caa  y  sao  las  lágrima*  da  loa  electores  y.  de)  f  ocbio 
pudiesen  vencer  eu  repognañcta.  Visado  eato  uno  de 
los  duques,  dvanodd  so  espada,  y  pavslo  en  medio  del 
congres»  dirvió  sU  palabra  á  Wamb»,  diciénduir:  (igi 
no  aceptas  lue^'o  la  uleccioii  que  du  .ii  hemos  hccku 
pai  1  uii  >iro  rr  y.  .sabi'  i^ue  morirá:»  A  los  üloB  de' 
esta  eit|Md.i.!>  D.jblose  entonces  el  ánimo  del  prínci- 
pe a  vista  d<>l  peligro,  mas  no  perniiué  que  le  lia-, 
masen  rey  li.isia  venir  4  Toledu  y  ser  uncido  fosm^^ 
no  del  arrobispo,  como  se  verificó  en  el  nlismo,  aeaj 
de  setiembre.  Al  tiempo  de  su  coronacion,.MKun  re-. 
Itere  asa  luliao  de  Toledo,  ae  levantó  de  la  carntu-dcl 
rey,  «O, la  qvfi  se  había  djcirrfniado  .el  aaato  dleo,  un 
vapor  a  manera  de  Uumoi  'en  foma  de  colaoina,  y 
laiiibien  se  vió  volar  de  allí  una  abeja,  lo  que  se  ' 
tuvo  por  una  señal  de  felicidad  En  efecto  ,  principió  ; 
\\  IIL1Í  1  [I í  isperaiDcute  su  gobieruo;  pero  como  los 
nuevos  remados  suelen  también  ser  ocasión  de  no- 
vedades en  lti>  pueblos,  hubo  grandes  movimientos  y 
rebeliones  en  la  Va.sconia  y  eu  la  Gaita  Narbonense; 
da  lo  que  bablarr-mos  con  roas  esleosion  en  el  si- . 
guíenle  libro,  como  tarabiea  de  los  hecbos  y  cualida»] 
des  del  rey  Wamba.  Véase  sobre  todos  estos  reina-', 
dos»el'  Ub.  B  de  la  bistocia  del  P..|lsri^oai  i  Ferré-  < 
ras  en  ta  tU  pacte,  siglo  VU,  y  a  Hasdeul.  en  al  t«o- 
mo  X,  p.  in.  Cíl,del,T.J. . 

(1)  Tom.  Y,  Ceoc.  p.  im.     ...     .  ...  , 
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214  BUTOHiA 

han  todos  un  profundo  silencio.  Un  diárono  con 
alba  llevaba  en  medióle  la  asamblea  el  iiliro  de 
loa'«in4HKs:  InrfO  «I  metropolitann  hscia  pro- 
poner los  (1ifprcn!(»<»  puntofl.  concluyendo  siem- 
pre uno  antes  *1p  pa:«ar  .i  otro.  Si  algún  eclesiss' 
tico  ó  lego  de  f»erz  hnbia  rpcurrido  al  concilio, 
daba  cuenta  de  ello  f  I  arcpdianode  la  metrópo- 
li. Ningún  obispo  podia  salir  de  la  asamblea  an> 
tes  de  concluir  la  sesión,  ni  retirarse  del  lu- 
gar ilonde  a«  celebraba  el  concilio  baala  que  to- 
ik»  iwiNvipM  determinado,  y  después  de  heber 
»UMrito(l). 

Se  ba  áe  obrerrar  también  que  este 


s9 


(i)  Este  conrilio,  llamido  eomunmsnle  el  cnirto 
de  Toledo,  es  udo  de  los  mas  fimoBos  que  se  lu- 
Tieron  en  liemfio  de  los  Gmlits.  Los  Padrrs  le  dicroo 
el  nombre  de  general,  lo  que  se  debe  entender  res- 
pecto de  las  provincias  sujetas  al  cetro  español. 
Goavocéte  el  rejr  Sisenando,  con  el  intento  de  que 
niH  deeiarasfo  loa  obispos  i  Suiniila  indino  data 
coNie,  j  taanUee  pata  rerormar  laa  coMambna,  ^ 
per  laa.  rateritaa  da  loa  tiempoa  esiafcaa  mmf  catiaa* 
pMaa.  Aaiaiicfoa  en  él  7  suKribiaraa  an  docieloa 
aamu  y  dos  obispos,  entre  loa  que  aaeaaotae  cla- 
co Betfopolitanos,  y  é  mas  siete  dipotadoa  de  otras 
tantos  obispos  ausentes.  Presidió  el  grande  anobis- 
po  de  S<.'*ill8  y«n  Isidoro,  7  "i"  uwo  la  primera  sesión 
en  la  igU'sia  de  santa  Leocadia,  dii  ^  de  diciembre 
de  633,  seguD  la  data  mas  etsria.  El  rey  Sisenando, 
acompañado  de  ana  numerosa  j  brillante  corte,  en- 
tró en  el  conrilio  de  esta  primera  junta,  se  postró 
delante  de  los  Padres,  r  c(in  sollozos  y  ligrimas  les 
pidió  sus  oraciones  j  le^  e ihiirtó  á  que  procurasen  la 
reforma  r  perToccion  de  la  disciplina  y  de  las  cos- 
tumbres. 

Las  palabras  del  rey  snimarOD  4  los  obispos  á  (br- 
tmt  y  pabifcer  decretos  s4Uce  f  vmj  imporisntes, 
qae  se  ettcacatraa  divididos  caadeala  y  ciaeo  ifouloa. 
El  primefO  contiene  la  peolMaa  da  la  fl  caléKca: 
ol  dics  y  alele  manda  poner  en  o!  cánoa  de  laa  ditinas 
berituraa  el  Apoca  lipai:  el  clnctMnta  y  siete  y  los 
WNTe sígoienles  tratan  déla  reducción ^e  los  Judíos 
i  la  fé:  ordenan  que  no  deben  serbaotiMdos  á  la  fuer- 
ta,  pero  que  cuando  hayan  proTesado  nos  Tez  la  rf]i- 

E'ion  cristiana,  se  les  oblifcueá  su  observancia;  re p ruc- 
an la  ley  violenta  de  Sisebuto,  raas  no  los  decreius 
que  e^patr  aban  á  los  conlumarrs,  y  los  declaraban 
infamr-H  é  rndtrnoa  de  ocupar  deslino  alguno  en  la  so- 
ciedad. f.i\  ei  titulo  ultimo,  dividido  en  trece  ntíme- 
ros,  se  ve  la  rmidenacion  de  Svintila  y  de  toda  su 
familia;  j  direreotes  reglamentos  acerca  déla  elec- 
ción da  loa  reyes,  obedinela  y  fidelidad  daloapna- 
bloa.  preneneiando  aaatema  contra  loa  qne  aaaren 
tebalatae.  Loa  demaa  titnios  pertenecen  é  la  discl- 
pUnaf  r  calle  eliaa  lot  principalee  aceiaeqMdaa- 
«rlba  m  aotor. 

Suponen  algunos  aabioa  <ine  en  este  eoncilio  cnar» 
to  de  Toledo  se  sancioné  y  publiró  el  código  de  le- 
yea,  llamado  Foero-Jurgot  otros  rjuirren  queso  pro- 
mulgaiiun  pertenece  al  reinado  de  Chiolila;  pero  se 
tiene  por  mas  cierto,  que  dicko  código,  principiado 
mucho  antes  y  aumentado  con  nuevas  leye»  en  tiem- 
po de  Stsenando,  adquirió  mucha  antondad  en  este 
concilio,  y  después  lo  aumeutó  y  confirmó  de  nuevo 
el  rey  Chintda. 

'  sSiscribtcron  loo  Psdres  por  el  Orden  de  so  snti- 
giadad  en  el  obispado,  aio  obaenrtr  otra  preemi- 
noMia  ^aa  la  da  loa  ONinpoliian 
«inaes.  4  aaa  de  caá  IMoaa^  eaa 


C£KBHAL  (aA«  (»t>5) 

I  eemsitio  4e  Taladé  An'  él  priñeroaii  qot  se 

á  los  obispos  metclarae  en  el  gobierno  tenaporalj 
pero  es  necesario  teoor  presente  míe  el  reino 
de  les  Qodes  «ra  alaMis»,  j  <|ae  los  itreladoa. 
como  seflores  notaliles  ,  tcnian  derecho  á  la 
elección.  Por  otra  parte*  parece  i|ue  el  ubjeto 
principal  del  rey  Stsaiaaia^  autor  de  la  celo- 
braeinn  de  este  numeroso  concilio,  ft>e  el  de 
consolidar  so  poder,  en  el  cual  haliia  sido  sul)- 
rogado  al  rey  Suíolila  ,  el  cual  fite  depue^ 
lo  sqlemoeMentety  vi*ia  amu  Todos  esloa  de- 
cretos AieroneoiiinMdooett  el  teiMdo  de  Chin- 
tila,  hermano  y  sucesor  de  Sisenando,  en  el 
quinto  coocilio  de  Toledo,  ígaiJmenle  naeioDali 
que  el  eosrto.  Se  aOadló  «n  cinon  relsllvo  ftiaa-l 
pedir  (|uc  fuese  maltratada  la  posteridad  del  I 
reinante  después  de  su  miMrie  por  el  aoceaor:  1 

del  lebier- 


aáiiAMacaiio  dloa 


triste  monumento,  asi  de  la  debilidad 

no  godo,  como  de  los  inconvenipnlf»  fjtip  general- 
mente iiae  consigo  el  sisletna  de  \o¿  reyes  elec- 
tivos (I). 

En  el  seslo  concilio  ae  declamó  allanrente 
contra  las  conjuraciones,  amenaiando  Iberie- 
mente  á  loa  traidores  contra  el  principe,  y  vo- 
tando por  la  conaenradon  de  este  (3):  nuevas 
pruebas  dstafiragUidsd  de  au  poder.  Con  eoMen- 
timiento  suyo  y  de  los  grandes,  se  ordenó  que  en 
adelante  ningún  rey  subiese  al  trono  sin  prome- 
ter primero  conservar  l.i  fe  católica.  Por  lo  to- 
cante á  la  peniiencia  púMica.se  estableció  que 
los  que  la  dejasen  después  de  haberla  reetbi- 

por  80  santidad  y  dacirina,  Josto  de  Toledo,  Bsisban 
deMéñds,  KoMlodeSatoaa,  Gcaeoclod»  lalanela, 
y  san  Braulio  dalaiB|aSB.  Vásaa  d  tosMide  Agnir- 
re,  p.  477  aig.  '       '  (N.  del  T.) 

«)  Congresóae  eata  aalBle  caocillo  «te  Toledo  d  aHo 

fialero  del  reinado  da  cMnllla,  SSS  de  Jeseeristo.  8c 
>ia  convocado  i  lodos  loa  obispos  de  Is  naeloaf  poto 
eomo  era  eoaa  muy  larga  espersr  q««  lodosse  vcaaieacn, 
y  el  rey  por  otra  Mfialaaiaiepaiaan  praMseaMraeion. 
se  juataron  en  laiftcilat 
prelados  casi  toiloadS  la 
presbiteroa, 

FormaiOB  ■  ,  _ 

dice  d  aator.aolaiaaate  nospafeeeoeMile  lo  que  nañda 
el  primero.  Baél  dleca  loa  ladfea,  qae  por  in^raeioa 
divina  7  por  la  insinnaeioB  del  nuV  eicelso  y  piadoso 
principa  GMalU%  utdenan,  qoetodosloaaios  a»  celebreo 
las  letantaa  een  lUrinas  y  compeodoa  en  loadiai  Mee, 
catorce  y  fOlBee  de  dkiembre,  pars  impcMir  da  Déos 
el  perdoe  ee  laapecados  públicos,  y  la  sahd  ;  prcapcri- 
did  del  rey.  Loa  doBMS  ar licdaa  tienen  por  olido  00»- 
fimar  la  eleeeion  de  CHatlIs»  pralcflcr  i  ana  h^oa,  y 
npdmlr  la  aadiidoB,  wssaiulgaada  i  CMlqaiera  q«e 
acaro  rebdaiaa  contra  dl.8iac«BÍargo«  no  cfccmoaqw 
deben  nicaise  laica  anatemas,  según  afiran  d  autor* 
como  irlalaa  laoonmentos  •!«  U  debilidod  dd  gobiemo 
fiodo.  liste  era  taa  faerle  y  siljio,caal  lo  pudiera  ser  eo 
aquel  tiempo  el  de  lo»  mejores  príncipes.  Mas  atendido 
el  carácter  de  los  Oodos,  la  circunstancia  de  ser  el  rev 
electivo  abría  las  puertas  i  la  ambicioni  3  si  nodo  que  e) 
eobíeroo  temporal  procuraba  Mdaqiar  cun  la  fuern  i  lo« 


iCoaadla  adate  j  des 
i  todoa^a  la  arañada  Cadaginense,  j  doa 
dipoiada  eadi  na»  par  aa  oi.ispo  aasentc. 
leve  decretos,  en  loa  cuales»  tumi*  lo  que 


seiliclosoa,  asi  Umbien  d  capirfwdmraba  sns  anatemas 
contra  ellos:  y  con  tente  mas  rason,  cnanto  la  piedtd  de ' 
nuestros  padres  obedecía  j  se  drjsbs  llevar  roas  fócihneo- ' 
te  de  las  voces  de  la  Iglcaia  Por  icd  arden  ilada  en  30  de  S 
Junio  del  mismo  aAo,  apiebdyeoolnnd  d  rey  loa  decre- ' 
loadecdceeadllo.  (ll.ddT.i  i 

tt;  Tdn.TCoas^  f*  INf^ 
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lio  fiiMra  pr«Mi  por  lo«  obispes,  y  oUMados  á 
coiitfmnriaeiilotniOiiMteriM.  BHeMttTprniier 

ejemplo  de  las  penitcnriHS  Torzadat  (1).  En  el 
sélnno  concilio  de  Toledo  m  descubre  el  origen 
de  feo  ttoordolM  afístenlM.  ^M&eUm  pora 
¡(ti^ir  en  defecto  del  celebrante  que  cayew!  ma- 
to al  líeflipo  de  cooai^rar:  acciiieiuea  muy  co- 
nanea  entonce*,  partienlorniente  en  leo  m»4» 
•5«no,  a  cauHi  de  ser  tan  larga  la  liturgia,  y  por 
lá  edad  avanzada  de  la  mayor  parle  de  los  ebis- 
pe».  Se  oboervaba  laflabieo  el  «o  de  las  visitas 
episcopales,  por  la  orden  que  oe  dio  á  los  obis* 
p<ts  de  flo  sor  gravosos,  uermaneciendo  mas  de 
«ndia  en  ceia  iel«iM*«aio  exigir  roas  de  4oa 
Rieidos  de  oro.  y  de  no  pasar  de  cincuenta  caba- 
Hos  para  su  tren,  según  algunos  ejemplares, 
aeMfne  e«  probable  qne  deben  rediieina  k  cía- 

co  (2 i. 

Los  concilios  VHI  y  IX  foeron  celebrsdoe  en 
el  reinado  de  Recesvinto.  mediando  dos  afios  de 
distancia  de  ooo  i  otro  (3).  Nélase  en  ellos  el 
mal  gusto  que  reinaba  en*a^ael  tíempo,  por  el 
cslHo  tan  diruso  y  figurado,  que  am-tias  puede 
entenderse.  La  inconliOQacia  «bolioa  coa  harlo 
trabajo  entre  el  dere  4e<toe  ^odea,  edoeade  en 
t\  arrianismo.  comenzó  á  establecerse  en  estas 

IniaiBas  iglesias,  v  ya  loa  subdiacouos  con  parii- 
«Mdsa  preteñaian  poder  oaaarae  deapnea  «le 
ordenados.  Tal  ern  c!  abuso  que  trató  de  repri- 
oiir  el  concilio  Vlll  (4).  £1  IX  arregla  en  los 


(O  Para  que  taTieaeaas  tam»  la  aeonUiioea  el 

concilio  qninU),  y  todo  el  reino  reelblcM  sua  leyes,  ae 

\-A  tarun  de  nuevo  á  principios  del  año  tercero  de 
t.hiiiUla.  qoe  foe  el  63%,  cuarenta  y  ocho  arelados, 
lr<>s  pretbilerof  j  dos  diáconos  ea  aombre  de  cinco 
obispos  3U»entcs,  y  celebraron  el  sesto  eo»cilk>  de  Tole- 
do. Sos  artn^  se  hallan  dividida»  en  diez  y  nueve  li- 
loios,  <ie  lo8  cualrs  ol  primero  es  nna  pienítiuia  con- 
fesión de  la  íé  calólu-a,  e&pocialineiile  co  órdeo  á  los 
M^radof  inislerios  Oe  Trinidad  y  Encarnación,  y  una 
esprcia  condenación  de  tudas  l^i  hen-jias.  hii  i  l  iri 
cero  deficinos  ol'scrvar  que  Cliinlil.i  reiioxi  la»  leyes 
de  tus  prc'li  ceviri-s.  que  cscluian  ú  lodo  iH  que  do  (uesc 
cutóliro,  de  la  milicia  y  de  los  oticios  de  la  sociedad,  y 
31111  los  desterraban  de  m%  dominios,  prueba  eviJcnié 
'le  ciiau  antiguo  y  le;.'itltnaii)ente  adquirido  es  titulo 
«le  ralulicus  con  que  b(-  huurau  los  au^usidS  ti'  )<-si|i' 
Eipífia.  Lo  deins»que  hay  digno  de  observación  i n  este 
eoDcUio,  es  lo  que  relierc  el  autor.  (N.  del  T.) 

(i)  Ri  sétimo  'te  Toledo,  compuesto  de  veinte  y  ocho 
obispos  y  onrn  iliiiulailo;',  so  cniu'rf^ó  t-n  el  a&O  648, 
qaioCo  iVl  rtMiiadi)  <le  Fla^io  Chiodasviulo.  Los  seis 
C3¡>.iu  (1^  t\e  511)  ai'l.is,  que  todos  se  diriiicu  i  la  i>er- 
íeocjon  de  la  disciplina,  no  presentan  otra  cosa  dk-uu 
de  particular  observación  lucra  de  lo  qoe  dice  ct  aiiiur 
Lo»  dos  sueldos  «le  oru  que  señala  .1  los  ohispos.  y  '|ii<- 
podisB  elidir  a  tmlas  laij  i^le&ias,  e^i-plitu  lo»  iihiiki>L'-- 
ríos,  era«  una  penuon  anual  ssitjiiailj  a  la  cátedra  episro- 
j^.  Lesera  tamldcn  licito  peicll>ir  Lis  cspcntas  necesa- 
rias para  el  viaje  en  tiempo  de  visi,^.  Kn  <•!  itecret»  per- 
teneciente ,1  >  cl  uinar  el  tren  y  los  (tastos  de  lus  ooispois, 
seitebe  leer  cinco  c.iballos  y  uu  cincuenta;  [ior<jue  apa- 
rece conlrariii  a  l'«las  luces,  que  un  canon  dr;  rerorina 
autofitase  el  lausto  corrcipondicnlc  á  tut  tren  de  rii)- 
cucota  caballos,  n  mas  de  que  es  impusíMe  que  la  cuota 
aaigaada  a  ius  obispos  fuese  sulicioalc  ea  tal  easo  para 
«■bfir  sea  itastoa.  (M.  del  T.)'  *  • 

(3)  Tom.  VI  Conc.p.  4S.  y  394. 

(4)  Se  juntó  esle  octavo  concilio  é  instaocias  del 
tai  fisaíe  AeceavüitOi.qns  con  JKocto  jr  aikloa  iilas 


obiapos  U  facultad  de  testar,  de  la  qoa  lolo  po- 
drán Incer  uso  en  el  caso  de  haber  poieMo  bie- 
nes antes  de  llegar  al  obispado ,  y  entoHcea  á 
proporción  úoioamflole  del  valor  de  estas  prO->' 
piedades.  Da  y  eenflrma  á  los  rondadores  de  las 
tgleíia;}  y  de  los  monasterios  el  derecho  de  pre« 
sentar  al  obispo  sacerdotes  para  el  servicio  dü 
ellaa»  am^im  él  pueda  poner  otros  ru  perjuicio 
suyn«  le^eonatilninnl  darnobo  de  paúooa< 


cocas  eclesiásticas  se  oenpaba 

tos  ie  raMflM,  aMniUMq  Sienp're  i  su  mayer  d*coro,r 


y  i  aoNMBlar'  el  ealio  divino,  para  el  que  etpeodia 
sus  tesoros  con  inunifirenria  verdaderamente  real. 
Acadieron  cincuenta  y  dos  obispos,  diez  abades,  el 
arcipreste  v  el  prímieerio  de  la  i^ilesia  de  Toledo,  dici 
diputados  üe  obispos  aaseates,  y  diez  y  seis  próoeres  ó 

Í randas  del  reino.  Se  tuvo  la  prínier  junta  ra  la  Usilica 
e  loa  apdMolesiao  Pedro  v  san  Pable,  a  lade  diciembre 
dd  ale  asi.  Lóete  qtM  los  Padres  loaMron  sos  asientos 
«elré^liey,  jrdasfwas  da  oa  breva  monamieoto  les 
entrM4  en  escrito,  oefae  habla  recopilado  loa  puntos 

Sie  ieseala  le  tntaaaa  eñ  coaelllo,  que  estaban  re«lu 
doalesles  eloeoi  priMieiei  aunilMd  laprefesi 
se  ffe  aaiaadwi  eaawHé  cem» 
los  vasatles  das 


prefesioe  de 

que 
ise» 

4  la  Itiielidad  proaMiidii  péfqoa  eeaveete  i'la  ptblica  \ 
tranquilidad,  qua  ImUase  ce  alia  alcuea  IndalReeeia  é 
'  siuiulet  tenafo.  nombiél  tea  MúMaa  per  áibilros  de 
s  dlflíreuctes  qne  se  seseltaiaa  contra  el  eeae  rej,  y 


desleales,  para  cnaipUr  el  li 
halda  |)rMUdo  de  perseguir  y  aoaMreonles.qiielliKaseii 


di 
las 

sus  vasallos:  euárto,  esbortó  i  los  grandes  qua  eoDearrÍe'> 
sen  con  su  ejeoiplo  A  oltcdecer  y  cumplir  loa  deereios 
del  coocilio:  quinto,  pidió  qae  se  tomasen  algunas  con- 
venientes providencias  contra  los  Judius  que  después 
de  bautizados  babiaa  apostatado;  porque,  anadia  ci  rey, 
SOH  los  únicos  tn/íaíM  qite  infestan  mis  Uominios, 

Los  Padres,  satisfaciendo  al  celo  y  voluntad  del  rey, 
después  do  haber  hecho  pública  conresion  de  fe,  é  implo- 
rado humildemente  las  luces  del  Espíritu  Suntn  para  de- 
cidir sobre  el  segundo  punto,  resolvieron  que  el  jura- 
mentu  que  no  se  dirigia  inmediatamente  á  Iiios  y  conte- 
nía iierjuicíudelprdjitno,  no  debía  guardarse,  ni  obligaba 
áS  M.  para  que  ilejasc  de  perdonar  á  los  que  juagara 
curi\eHÍeiile,  atendiendo  ú  la  quietud  y  seguridad  de  sus 
pueblos,  bstablecicron  ilesfuu-s  varios  r^i[ioiio^  concer- 
nientes :i  la  pureza  y  castidad  de  los  obispos  y  demás 
o'lesiásti  -ds;  coiilirinaron  la  ai  slinciicia  do  carnes  de  ia 
cuaresma:  dieron  reglas  para  la  acertada  elección  de  los 
liiluros  sol>craao&  declararon  ta  cuImIj  1  <lc  los  bienes 
que  di'l'iaii  estar  anejos  i  la  sol>crani:i,  y  los  que  eran 
|Mlriiiioiil,iles  ó  propios  de  los  que  asccn  licsen  al  troiio;  li 
*-s|ilif iiron  el  ukmIo  de  votar  en  ios  concilios;  rt-novarou 
los  decretos  >!c  los  siuo.lus  anteriores  cmiira  los  Judíos: 
rinalineiiti',  '¡ii-rini  ^.rai  iasal  rey  por  su  religión  y  celo, 
\  le  eiicji.jio  i  la  recta  udiiiiDistracion  de  justicia:  todo 
iu  C'iai  se  v<- i'ii  las  acias,  divididas  en  trece  capítulos. 

I  ji  i  l  se  -  iiinl  i  iIm  lie  la  rnlcbi  ación  del  concilio,  se 
sanciono  im  Jicroln  i  noiul>rc  del  rey,  perteneciente 
1  los  i'ietics  lie  ia  corona.  Siguió  á  éste  otra  órden 
de  S.  H.  en  la  que,  aprobanilo  lo  establecido  por  el  coii- 
rjüo,  mamló  que  se  abstuviesen  en  afielante  los  sobeia-  ^ 
nos  <!>•  cardar  d<- rraves  tributos á  sus  pueblos,  y  de  ocu- ' 
par  los  Ijirnes  ik;  los  slibdilos,  como  habia  sucedido  cu 
4¡(iiiuas  'le  las  anti-noros  elecciones;  ó  en  caso  de  que 
üUunn  ili-  sus  vasallos  tuviese  ilproi-ÍHi  a  lus  1  leues  qoe 
habían  ocupado  los  reyes  eii  calidad  de  tales,  se  nombra- 
rían arbitros  que  runociesen  de  ello  ó  sentenciasen  Por 
ultimo,  se  mandó  que  los  sucesores  en  el  reino  prome- 
tíeacn  coa  juraioenlo,  antes  ilc  sentarse  en  el  trono, 
(tuardar  estas  leyes  ó  decretos.  Vaafjuillilaá  estas  actas 
lina  petición  á  nombre  de  los  Judíos  re>íileiitcs  en  Esna- 
Oa,  en  la  que  pronielian  abandonar  las  ceremonias  juaái- 
cos;  pero  na  es  cierto  que  se  presentase  en  el  concilio, 
porque  su  data  es  posterior.  Véate  ei  lomo  á  de  la  co- 
lección de  Agulrre,  Ala  nota  prlaura  al  cap.  9,  lib.  6  del 
Padre  Jlaríaiia. 


Cn.dd  TJ 
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niSTOKU 

to  (1).  E\  décimo  concilio  de  Toledo,  celebrado 
•n  el  reinsdo  de  Recesvínlo,  nos  da  á  entender 

2ae  había  todavía  en  la  Iglesia  on  estado  de  Tin* 
as  conM$;radas  á  Dio*,  á  las  cuales  se  prohibe 
dejar  sil  profesión,  jieiia  de  ser  exrnmiilga'l.H  y 
encerradas  en  monasterios  por  toda  ■  su  vida: 
«iamlanilo  at  mlsmo  fliilnipo,  i|ae  eil  tdflal  lie  so 
consnfrrarinn  lleven  en  la  raheza  iin  manto  ó  un 
velo  grande ,  sea  negro  ó  morado,  según  lo 
nevaban  las  vírgenes  en  tiempo  de  san  Juan  Cri* 
sóstomo  (2). 

La  Expafta  estaba  abundantemente  provista 
de  prelados  capaces  deliaeer  florecer' esta  disci- 
plina .  si-fínliiidníe  entre  todos  san  Eugenio  de 
Toledo, san  lUL^fonso  su  sucesor,  ysan  Fructuoso 
de  Brafransa,  sacados  lodos  tres  contra  su  vo- 
liinlriil  ;!t;  1.1  oscuridad  del  clmistni.  de  domlo 
salieron  entonces  los  mas  inhi^iie»  obispos  (o). 
El  Cf\n  de  EMgentofun  igual  a  su  autoridad,  n» 
ol)<;lntil<'  lo  poco  recomendalilc  Ae  *ii  tígnr.i,  y 
la  debilidad  ile  su  complexión.  Se  liizo  celebre 
por  varius  racriiw  qne  compuso  en  varao  y  aa 


(O  Fasaitos  Míos  dnt  afina  de«pn«s  del  coaeillo  oeta- 
To,  etto  es,  en  el  aHo  de  655,  se  Jantaron  por  órden  del 
mismo  rey  Reccsvioto  <)icz  y  seis  obispos,  un  dlicooo  <il- 
potaiio  de  Marcelo  de  l  r^ct,  ocho  al-adcs  v  cuatro  con- 
des,  y  coicbrarnn  el  nombre  entre  los  siooaos  de  Toledo. 
Principiaron  sus  sesiones  el  día  t  de  norieinlire,  y  se 
conchi>pron  el  24  del  mismo,  para  las  cuales  se  eligió 
CD  est<i'  orasinn  ta  iglesia  de  santa  María  tiriten  Pnblicá- 
rnn<i(>  dioz  y  siete  decretos  sobre  diferentes  materias  de 
disciplina  )  bufO  vnliicrno  de  las  iglesias  y  monasterios. 
Este  concilio  Hic  solamente  proviiicird,  aunque  asistieron 
(al  pnr<Ter  c3Mi.ilnipnteroiivida<ios)  Tajón,  obi«po  deZa- 
rasozn.  v  olvn  nm  ilc  Marrólo  de.  Órgel,  que  pcricneciaii 
á  la  weirúpuii  <ic  Tarragona.  (If .  del  T.) 

19)  Bl  ardtenle  celo  de  Hccosvinlo  no  se  cansó  por 
iWlMr  ordeMilo  la  «elebracioa  de  ios  dos  concilios  ante- 
«edwtesi  anaao  despaei  del  aoveoo.  Instó  para  qne  nae- 
vanKatesseonafaiissen'lasndrss.  webeto,  te  reoaie- 
foa  «a  la  arisais  ehidad  de  f oiedo  veíala  oUtpoa  j  eii- 
ca  dtaaladea  de  Im  «asentet,  entre  los  ipie  te  liallan  los 
aaanrssdedat  abades.  Lo  mas  iinpiKtante  de  totactat, 
Aten  deis  foa dice  el  anlor,  esla  loaliloelon  de  la  fiesta 
de  naeslia  BeSon  llamada  oomasMaic  de  la  O,  que  bu; 
deefmos  4a  la  Bspeeiaeloni  la  qnasaaadi 
á  18  d^dldembfe,  i  cansada  que  la  da  la 
scftsiada  á  4Sde-msna  aa  podía  eelshiaiaa 
alettria .  p«»r  estar  eatoaoss  ordinarlaaMnle  la  fflesia 
ocupada  en  la  snNt  i  tritteitde  la  penitencia  y  nortilica- 
cioB  cuadra;(etiHial,  y  en  la  OMmoriadeta  pesioa  de 
Bueitro  Sefior  Jesaeritto. 

A  los  siete  espiUtlot  en  qas  estén  divididas  las  sctH 
acompaña  un  decreto  contra  Polaaio,  atioMsso  de  Bra- 
sa. Hai>ia  este  caldo  en  un  erimea  dcsiiooeslo,  confesé 
voluntariamente  tu  pecado,  biao  nieve  netesde  peniten- 
cia; y  los  pobres, viita  tu  homlltaeion,  ledelarnnel  nom- 
bre lie  obispo,  aunque  le  depusieron  para  siempre  de  tu 
silla.  Sicue  i  este  otro  decreto  en  que  inlerprelao  y  mo- 
dincan  los  Padres  el  icslanaento  de  Reciiníro,  obispo  de 
Dumio,  porque  en  el  babia  perjadiead»  á  iot  bienes  de 
su  i;!le<sia  por  atender  tadlssNiaBSBla  al  renNdio  da  Ins 
neco-iilailos. 

Kstc  ilórimo  concilio  se  debe  tener  por  nacional,  pues 
te  hallaron  entMy  fírniarün  sus  deoreln»  tres  melropuli- 
tanos,  y  aUunos  obispos  de  diferentes  provincias.  Enire 
ellos  resplamlccian  san  Eugenio  de  Totedo,  tercero  de 
este  nomiire,  y  san  Fruciooso, elevado  cn  d  miaao 
cilio  i  la  silla  de  Brai-a. 

flii  dfll  T>) 

(3;  lidef.  de  liust.  e.  últ. 


aCMBRAL  (a^O  6B5) 

prosa,  especialmentie  por  un  tratado  de  la  Tri- 
nidad, obra  que  miró  tod.ivia  cumo  muy  necesa- 
ria para  acabar  con  las  reliqníss  del  arrianismo 
en  Espnña.  No  ilustraron  menos  á  san  Ildefonso 
los  suyos:  además  de  la  continuación  del  catálo- 
go de  liomlires  ilualrea  ampMado  por  san  Isido- 
ro, nos  dejó  ofm  mwhaa  ahrraa  divididas  eu 

cintro  partes,  de  las  cuales  el  trdiado  de  la  vir- 

Sioidad  de  la  Madre  de  Oioa  bace  sentir  la  per-  | 
ida  d«  laé  reatantea  (I).  \ 
San  Fructuoso,  vastago  de  la  estirpe  real,  ! 
manirestó  desde  su  jovanUid  una  iqc^inacioB  de-  ¡ 

(1)  Muchos  rowon  en  verda^l  y  tniiy  ejrlareridós  en 
Tirtud  y  sabiduría  los  prelados  que'  en  cslc  sislo  ilustra- 
ron lasanla  i;;les¡.i  ili*  Kspaiia.aun  después  de  la  gluriusa 
ip.iicf  le  de  sus  pailres  y  maestros  san  Lcamlro  >  san  Isi- 
doro, Justo  de  Toledo,  discípulo  y  suresor  de  san  Hela- 
dio, los  sucesores  de  ^an  Hansona  de  .Mériila,  Keiiovaie 
y  Esteban,  Noiiilo  de  (lerona,  Tonancio  de  Palenna, 
Eugenio  scgud'ln  (le  Tolcilo,  Braulio  de  Zaraífoza,  Ania- 
no  y  Félix  de  V;il(Miri;i,  \  oíros  mucluis,  sobre  los  que  se 
puede  ver  el  iib.  i3  de  Áoil>rusio  de  Murales,  y  general- 
meóte  todos  nuestros  bistnriadores. 

San  Eugenio,  tercero  de  este  nombre,  y  sucesor  in- 
mediato del  secundo  en  la  silla  de  Tuledu,  fue  hombre 
dej;randc  Ingenio  y  sabiduría,  ynomenos  recomendable 
por  su  e III lóenle  santidad.  t>espue«  de  haber  Roberaado 
aíi;un  tiempo  con  toda  pcrfeccioo  su  diósetú,  deseuto  de 
adelantar  ina»  en  la  virtud,  se  retiró  á  Zaragoza  é  hizo 
allí  vida  monástica,  sirviendo  nocbef  dia  en  el  sepulcro 
de  santa  Bnfjracía  Empero  el  rey  Ghiitdatvlnto  le  him 
▼olver  casi  por  fuerza  a  su  silla,  en  la  que  siftuió  hasta 
tu  muerte,  scaecula  en  el  año  6^.  A  mas  de  sn  testado  de 
la  Santísima  Trinidad,  en  el  que,  según  dice  sao  Ildefon- 
so, resplandece  labelleu  yeiaridaade  estilo,  compuso 
otrot  dos  HbNsea  veno  /  pesaa, compilando  ooa  cllut 
el  eiámaa  de  Sraoanto,  fM  ara  una  espartelaa  M 
Génesis. 

Por  muerte  de  tan  Eugenio  subió  i  la  cátedra  de  To- 
ledossn  Ildefonso,  abad  entonces  del  monasterio  Anaien- 
se.  Bra  nstorsl  deismitms  cindadde  Toledo,  y  de  naci- 
miento ilustre.  Estudió  primero  lat  labradas  leuas  bajn 
la  direecion  de  san  Bufteoio;  mas  oida  después  la  ima 
de  la  santidad  y  doctriaa  de  aaa  Mdoro.  posó  á  Bssiiis  y 
  ■     '    -  isaNdi   


bebid  en  squeils  precisas  ffsenta  la  saMdana  j 
de  qae  asa  dió  reievaaics  pvoelies  en  aaa  aaoliaa.  lea* 
badas-eas  estudios  y  voello  á  su  paMa,  veaandélss  bie- 
nesyaaMaaada  lossoyaa«lM  eBaenaias,y  caanto  le 
oOraSiael  nwdo,  jrsc  encerró  ea  «  maaaileria  AKaiícn- 
ss.  Aii  adelaaid  tsnio  en  la  petCteeiaa,  qtia  amertn  el 
abal  Adaadalo,  aaileroa  tadaainaaioa  eod  aMnje  II- 
defoBso,  f  la  abogaron  é  seapiar  el  Bobicrao  dd  monas- 
terio. FiamovModetpuet  ai  siaablsfadodeToleilo,  no  es 
dado  espHcar  las  virtudes,  el  ceto,  la  sabhluria  y  tas 
obras  de  lodo  pealo  marsvilloeas  coa  qae  honró  la  silla 
de  la  eiodad  reoL 

Bo  premio  de  sa  libro,  ea  que  deCeodió  la  virginidad 
perpétuade  la  madre  de  Dios,  se  le  apsreeié  visiidMueo- 
te  la  SeBora,  le  alabó  por  su  grande  celo  y  devocloa,  y 
entrególe  una  riquísima  Testidura  para  que  naase  de  ella 
en  sus  fiestas  y  en  las  de  sn  divino  Hijo.  En  otra  ocasión, 
orandojundo  al  sepulcro  de  santa  Leocadia  en  compaAia 
del  rey  Recesvinto,  se  levantó  de  repente  la  piedra  del 
sepulcro,  salió  fuera  la  ilustre  mártir,  y  elonit^  en  voz  alta 
al  arzobispo,  dicienclole:  ¡Idtfonso,  por  U  vivt  mi  se- 
ñora. Entonces  el  santn  prelatlo.  tomando  el  puñal  qiie 
lleva!. a  el  rey,  corló  un  pedazo  riel  velo  de  l^eocadia,  la 
que  volvió  á  hajar  ú  su  sepulcro;  y  el  velo  y  el  rocbillo 
fueron  depositados  en  el  satírario  de  la  i¡(iesia  mayor. 
üohPTuá  iMcfunso  su  arzoliis;ia>lo  por  espacio  de  nueve 
aúusy  casi  dos  meses;  y  pasó  a  reciliir  la  corona  y  felici- 
dad eternaá  principios  del  año  nono  ile  Recesvinto.  Véan- 
se sus  demás  hecnos  y  escritos  en  el  lib.S  del  P.  Maria- 
na, rap  JO  y  II;  en  el  lili.  de  Ambrosiode  Morales:  y 
en  terreras,  parte  lU,  tiglo  VU.  Ut.  del  TO 
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ci<li(la  á  las  saotas  dulzuras  de  la  soladad  (1). 
Cuando  »e  hallaba  en  las  bellas  posesiones  de  su 
pudre,  se  mostraba  poco  sensible  á  los  encantos 
n)i«moa  del  sitio,  ó  á  la  abund.mcia  de  sus  fru- 
tos. Solo  buscaba  los  parogiamaa  oscuros  y  ocul- 
tos, como  los  masa  propósito  para  el  piadoso  re- 
cogiuiiento  üc  un  solitario.  Apciiiis  llego  á  |io- 
s«er  eslos  grandes  bienes,  escedió  a  la  majur 
parle  de  los  celadores  mismos  de  la  vida  ceaohi- 
tica  en  el  gran  número  de  sus  ruiul.iciüDes.  Se 
cuentan  iiasU  siete  mooaslerios  fundadun por  ül, 
V  algunos  tan  nnmArosos,  <|ne  el  gobernador  de 
la  provincia  se  quejó  al  rey,  lotiiiendo  que  no 
4Hedaaeii  personas  para  las  otras  fuiicíooes  dt:l 
c^do.  Las  familias  enleras.  loa  podres  oon  sus 
hijos,  las  rnadreá  con  sus  bijas,  iban  en  cuadri- 
llas eo  busca  de  los  respectivos  asilos  de  su 
•CIO.  MíngODode  estos  ejemplos  fue  tan  brillante 
como  el  dt' una  jóvfii  di  alta  gt-rarijiiia,  llamaii.i 
Beoedicla,  prometida  ])ara  esposa  a  un  caballe- 
n  de  los  roas  distingaidos.  Huyó  con  tal  secre* 
to,  quQ  nadie  supo  su  resol  a  i  n  !i3~ia  después 
(le  liaberla  ejecutado  in  eYut^lileiiieiile. 

Fructuoso  quHO  psar  al  Orlenle  para  buir 
'iH  ig  lüstrai  ri  nes  y  de  las  grandezas  del  siglo; 
auíel  rey  se  iu  impidió.  En  Un,  le  bicieron  ubis- 
pude  Duina  y  después  de  Braga,  quesolfrdnta 
tresnii'las.  es  dfcir.  A  lo  (]tiR  i»arece,  que  reca- 
veron  amboá  liiulos  en  su  perttuna  y  eu  U  de  aus 
«iicesore^  En  el  obispado  no  cesó  de  practicar 
la  Tilla  inonáslica,  y  con  este  ubjeto  fiimló  eiiluii- 
evild  abadía  de  MuiiUü  .  i»tiu<i(la  cutre  Duiua  y 
Braga.  Conservamos  la  regla  de  este  santo,  «asi 
<lel  todo  senipjartte  á  la  de  san  Benito,  y  cotti- 
|>(iest3  lielct  iiiiiiaiiaiueiile  para  el  inonasleiiu 
qu«  iutiluló  Cóm|>luto,  por  estar  dedicado  á  los 
Matos  Justo  y  Pastor,  mártires  de  esta  ciudad, 
de  henal,  sin  embargo,  está  muy  distante.  Será 
muy  fácil  convencerse  de  la  veril^d  di.'l  liecliu  pol- 
lo t«€aot«t  á  la  emigración  de  famUias  enleras  á 
los  nonasierio»  de  sao  Ildefonso,  atendiendo  á 
que  su  regla  cniiiifiuí  miii'iias  reflexiont-s  dicia- 

por  la  prudencia  para  los  bumbres  v  las  mu- 

Ii'^res.  y  paca  los  niftiiB  de  diferentes eilades  (2). 
Ueinns  vi^io  que  la  disciplina  eclesi.islíc.t  y 
la  ceuobilica  florecían  así  en  Francia  conm  cd 
_  Cermania,  sometidas  de  algún  modo  i  los  pi  in- 
"ripes  franceses.  Su  CI  ly  dr  >'  yon  ,  y  tantos 
otrus  dignos  operario.-*  de  su  ituaipo,  iban  ade- 
lantando en  «toa  carreras;  pero  el  Seftor  tenia 
preparados  obreros  capat-i-^  le  perpiUonr  sus 
j$randes  empresas.  De  acuei  do  cou  san  Oven  par- 
twularuteuto.  apenas  entró  ea-  «I  obispado  dió 

iU   kci.  Beocil.  t.  3,  p.  5Si. 

(3)  La  portentosa  Tilla  de  san  Fructuoso,  abad  de 
CAmpfulo,  fomlador  de  mucholé  inslgni':»  monaslTíos, 
ot)l»po  dL-  Uuinio,  y  ullíinaineale  arubi !  po  dr  it  j  i, 
rs  lan  adtiiirnhlc  por  los  laacbas  virtudes  y  prodigios 
lio  rsií  ;;r:iii  sanio,  que  DO  c8  poitble  redn  iría  a  los  cs- 
tfci  tii's  líüiitcs  lie  i!i»a  ttoti.  Se  halla  inn)  Lien  escriu 
c'i  'llfL>rellll■^  aulurcí.  nuestros  ,  y  tainl)¡cii  fri  el  lomo  9 
tic  iok  üulaodus,  donde  te  p(t4iA  ver  Dor  esteosA. 

tlf.  del  r.) 
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un  gol|io  mortal  á  la  simonia,  monstruo  desen- 
frenado que  amenazaba  á  la  nave  de  la  fó  con  una 
ruina  inevitable.  Foco  satisfecbo  con  liaberla  cu- 
bierto de  infamia  en  el  111  concilio  de  Clialonsal 
que  asistió  por  el  aAo  644.  persuadió  todo  su 
borror  a  la  reina  Batilda,  cuyo  poder  llegó  á  ser 
ulisoluto  en  el  reino  en  el  aAo  G5G,  es  decir,  des- 
pués de  la  muerte  de  su  marido  Clodoveo  11,  cu- 
y  os  hijos  eran  de  muy  corta  edad. 

I.os  Fraiicfses  reconocieron  á  su  bÍjo  primo- 
génito por  rey  de  Neusiria  y  de  BorgoAa,  y  lue- 
go de  Austrasia.  dejando  el  gobierno  de  todos  sus 
estados  a  la  reina  inadri?  con  tal  di-rerencia.  que 
solo  pudú  tener  principio  en  sus  bellas  eualida- 
des  personales  y  en  sus  ▼írtodes  (1).  Habla  entra> 
do  en  Francia  en  el  concepto  dtí  escijva,  no  obs- 
tante de  circular  por  sus  venas  la  sangre  real  de 
los  Anglu-Sajones.  Vendida  á  Erchinoaldo,  Jefe 
de  palacio,  se  liivo  por  dicbosa  en  ser  admiiida 
al  servicio  de  su  cuarto  ,  y  recibió  á  particular 
honor  el  administrarle  la  oopa.  Hallindose  viu- 
do Erchinoaldo,  quiso  casarse  cotí  su  cautiva; 
pero  ella  se  supo  ocultar  tan  iiien,  que  fueron 
inútiles  todas  las  pesquisas.  Su  inclinación  la  lie- 
vj!)  t  ,1  la  soledad,  y  la  Procidencia  la  quería  cu 
el  truno.  Al  fín  fue  esjiosa  del  rey;  pero  mas 
parecía  una  modesta  religiosa  <|U0  una  soberana. 
Veneraba  a  tos  ol)¡spo8  como  á  sus  padres:  que- 
ría a  los  pobres  como  a  sus  bijos,  y  s>olo  la  pare- 
cía amable  su  grjnde¿.t  por  la  proporción  que  la 
daba  para  bacer  bieu.  Cuando  se  vio  duefia  ab- 
soluta de  su  reiuo.  se  dedico  prlncipalaieuie  á 
desterrar  la  simonía ,  y  á  dar  Un  á  las  exaccio- 
nes biirbaras  que  reduelan  con  frecuencia  a  los 
padres  a  vender  sus  propios  bijos.  Fundo  los  mo- 
nasterios de  Cbclltts  y  Corbia,  que  sou  de  los 
mas  famosos  del  iiuindo  cristiano.  En  fin,  decla- 
rado rey  de  Austrasia  su  hijo  st'guudu  Cbilderlco. 
y  hallándose  (ilulario  en  edad  de  [juder  gobernar 
el  resto  do  sus  estados,  se  retiró  a  su  monasterio 
de  CbeJIes.  Allí  trocó  la  mageslad  de  soberana 
por  la  sencillez  de  una  ^^imple  religiosa:  se  so- 
meiió  como  la  iiUiiua  de  las  hermanas  ¿  U  aba» 
desa  Bertilla.  i  qnieo  ella  misma  babia  sacado 
de  la  abadia  de  Jovarre;  servia  en  la  cocina  y  en 
todos  lo»  üticios  mas  despreciables,  gozando  de 
uns  felicidad  inlinilamente  mas  pura  y  mas  real 
qne  cu.uilas  balti  i  t'SMfrimiMil.ido  en  medio  de 
las  grandezas  y  bouicnages  de  Ui  curte;  nada  fal- 
taría i  sudíeba,  si  los  reyes,  sus  bijos,  poco  dig- 
nes de  ttiia  nndre  verdadcraineiile  grande  y  Ta 
utujcr  fuerte  de  su  tiempo,  abaiidoujtiiüo  las  rien- 
das del  imperio  ú  los  jefes  de  palacio,  y  no  de- 
jando a  sus  posteridades  mas  que  el  noinhre  de 
reyej»  ociu&os,  no  hubicseo  ocasionado  eii  todas 
las  clases  del  estado  unos  movimientos  rninosoa, 
niyas  funestas  repercusiones  aJUgiaroQ  dcou- 
í>iadamenle  á  la  Iglesia. 

Iteinaba  todavía  Batilda  cuando  murió  san 
Eloy  en  el  afio  fijO,  el  primer  dia  de  diciembre, 

(O  Frcdeg.  Cons.  I,c.  93,  ctc  Yil.S.Batil.t.  S.  Acl 
Bcaed. 
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te  y  falaz,  tuvo  nrtc  para  hacer  que  lo  confirie» 
sen  la  di^niilatl  «1<>  jofeile  palacio,  después  de  la 
inuerlc  de  Erchiuo.ildo.  Éste  malvado  no  dejó 
de  acomodarse  en  ciertas  cosas  con  la  devoción 
(!t'l  lii'iniio.  Ei^laMcrió  ó  I1Í7.0  muy  llnrtTienle, 
mediante  losdeaveius  de  san  Drauüino.  obispo  de 
Soisscms.  la  abadia  de  IVuntra  Seflors,  dee«ta 
ciudad.  Fu n liáronse  taml)ÍHi)  entone*;»  Is  Timíisa 
abadía  de  Lobbles  del  Sambra,  y  otras  tres  itie* 
nos  considereUles  por  san  Lnndelino.  La  de 
Haiimnn  por  un  caballero  llamado  Maldegar. 
que  lotiiú  <■()  pII  i  p\  habito:  la  de  Mons.  que  dio 
principio  á  la  (íii  LkI  de  e»le  nombre .  por  Vnt- 
dclruda.  mnjer  de  Mald«>gar  y  parientn  del  rey; 
la  de  Maobi'uge  por  su  liermana  santa  Alde^un» 
da:  la  de  san  Josef,  ni  i*ontbieu  pm'  san  Jodoc, 
vulfiarmente  Josef,  bcrmaiio  de  Judicael ,  rey 
de  la  peqti^fla  Bretnfla ,  el  «nal  retirándoM  á  la 

iiii  [  iil  I  '1,1  liini'  i\  Jiuloc  á        tomase  | 
a  Cüruna  :  la  de  »m  Fiacro  en  la  diócesis  de  1 
MeauK  por  un  santo  irlandés  del  mismo  nombre;  | 
y  olí  as  infinitas  rjite  podrian  formar  una  larga  § 
iiisioria.  Vióse  uii:t  multitud  de  santos  obispos 
(it'j¿ir  el  ubispado  por  (a  austeridad  humilde  de 
ios  claustros:  tales  fueron  saririOfnberlo,  arzobis- 
po de  Sens.  que  con  el  titulo  de  su  pauía  riuulú 
la  abadia  de  senones  en  las  montañas  de  los  Vos- 

fes :  san  Adeodalo  de  Nevera,  fundador  de  san 
líe:  san  Hidnifo,  de  origen  Bárbaro,  e!  cual 
(!(^spiiL'S  do  Ii;ilter  sido  discípulo  del  abad  Atlro- 
dato.  vino  á  ser  su  sucesor,  y  luego  arzobísuo  de  1 
Tréveris.  de  donde  volvió  al  desierto  de  toa  ^ 
Vosges,  y  fundó  el  momstcrio  de  Moyen-Mnu- 
tier;  y  san  Claudio,  arzobispo  de  üesanzon,  el 
cual  retirado  al  monasterio  de  Cendal,  iiizo  tan 
ceU'ltre  «n  pf»r<?otia  y  su  r'Miro,  ijiip  [icrpcluó  su 
nombre  eii  el  de  la  dbttdíj,  )  tala  abadia  llegó 
a  ser  ciudad  episcopal. 

Esta  reputación  tan  esclarecida  de  la  vida 
eenobíltea  la  adquirió  raros  prtvílei^os.  Lerins. 
Agaune,  Luxrti.  snn  Dionisio,  san  Cernían  de 
Paris,  »an  Martin  de  Tours,  san  Medardo  de  Sois- 
sons»  CorbÍA  y  otros  muchos,  entraron  á  la  pari« 
en  estas  inmtjnttfndcs,  Rcvfs  y  grandes,  obispos 
y  sumos  pontílíces.  loiius  concurrieron  á  porlia  1 
a  aeftatar  sn  liberalidad  en  lo  qoe  consideraban ' 
como  un  medio  propio  para  servir  al  Señor  do 
un  modo  mas  libre  y  iius  perfecto.  En  Un.  estas 
exenciones  tomaron  un  semblante  tan  respetable, 
que  llenaron  una  parte  de  la  obra»  mirada  ca- 
lonces  como  muy  interessnte,  y  conocida  con  el 
lil  ilo  de  Formulas  de  Mtircutlu. 

£1  privilegio  concedido  a  san  Dionisio,  que 
trae  este  monje  erudito  y  contemporáneo,  con- 
viene perfectamente  con  el  original  nue  conser- 
va la  abadia  y  está  escrito  en  papel  de  Egi li- 
to (I).  Los  caracteres,  la  urtografia.  el  estilo,  til- 
do prueba  igualmonle  la  nulenlicidad  «le  este 
documeuto,  y  la  barbarie  del  siglo.  El  rey  Clodu- 
veo  II  declara  en  él,  que  Landry,  obispo  de  Fa- 
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en  qne  la  Iglesia  celebra  su  memoria.  Luego  que 
tuvo  noticia  de  SU  enfermedad  .  partió  de  l'aris 
con  toda  diligencia .  acompañada  de  sus  hijos  y 
de  uii:i  corte  numerosa  (1):  pero  no  llpgó  basta 
aljiunas  horas  despm-s  que  el  santo. hubo  entre- 
gado so  alma  al  Criador.  Inconsolable  por  no  lia- 
lipr  podido  recogi>r  stis  últimas  palabra?,  si*  pus- 
tro  f firn  del  cadáver  y  le  regó  con  un  torrente 
de  lagrimas.  Pidió  que  fiie$e  llevado  a  m  abadia 
de  Clietles:  muchos  señores  por  su  parte  le  pi- 
dieron pnra  la  capital,  rreyendo  «pie  fila  snln 
era  digna  (]t>  poseer  reliquias  tan  precio^ias.  £1 
tercer  pan  ¡do,  y  el  que  salió  con  su  empeño  fue 
^  el  pueliio  (le  Noyon.  que  se  manifestó  «lispuKSto 
a  cualijuur  empresa  para  conf^i'giiir  su  lio.  y  sin- 
tió tanto  la  pérdida  de  tin  pastor,  ó  por  mejor 
decir,  de  ua  padre  tan  (|neriilo.  que  se  crejfó 
llegarla  al  estremo  la  desesperación  de  los  huer« 
fanos. 

San  Oven  nos  ha  trasmitido  en  la  vida  de  su 
amigo  «I  compendio  inestimable  de  h  docirina 

verdaderamente  evangélica,  que  Eloy  ensenó  de 
viva  voz  con  tanta  perseverancia  y  ianio  fruto. 
Presenta  en  ella  laa  principales  obligaciones  del 

riistinno  en  estilo  sencillo,  pero  penetrante, 
lieriiu  y  paternal .  que  conserva  toda  la  impre- 
sión del  sentimiento,  y  la  amable  franqueza  éin- 

Srauidad  de  nuestros  padres.  Las  bomitiaa  atri- 
uídas  á  ssn  Eloy,  y  que  no  son  tsn  auténticas  co< 
nio  MI  doctrina,  rui  dejan  de  contener  esrelenles 
noticias  de  la  primitiva  discijdina,  y  también 
rasgos  sobresalientrs  y  patéticos,  que  no  des- 
deñará en  tiempo  alguno  la  verdadera  elo- 
cuencia. Se  advierte  que  habia  leído  mucho 
los  sermones  de  san  Cesáreo  de  Arlés ,  com- 
puestos en  eferto  para  la  comodidad  de  los  obis- 
I  pHs.  y  de  cuyas  fuentes  su  modestia  sencilla  tiu 
tenia  dificultad  en  beber.  Se  alaban  también 
murbos  monumentos  del  arte  ó-profesion  de  san 
Eloy,  como  las  nmas  de  ssn  tierman  de  Paria, 
de  >;inl,i  (' i'iin'. .  ^ .1  ,  di»  snii  St  vf>rÍ3no,  de  san 
Quintín  de  VermandoÍ!>,  y  sobre  tedos  la  de  san 
Dionisio,  apóstol  de  la  nación,  y  la  del  gran  ssn 
Martin.  Por  esta  rnzon  h  n  ina  Batilda  empleó 
toda  su  mngniiiceiicia  en  adornar  el  sepulcro  de 
un  santo  que  tanto  se  babia  esmerado  en  dar 
iguales  honores  á  ntros.  Hizo  en  vida  muchos 
milagros ,  y  no  fueron  menos  después  de  su 
muerte. 

Bajo  la  protección  de  la  santa  reina,  conti- 
nuaron multiplicándose  los  asilos  de  la  piedad. 
Vaningo.  que  era  nn  caballero  de  tos  mas  ilus- 
tres de  la  corte,  donde  gosaba  de  toda  la  con- 
flann  debida  i  sus  virtodes,  fundé  dnranie  so 
gobierno  del  pais  de  Caux  el  monasterio  de 
Fecarop,  que  fue  al  principio  una  comuntdail  de 
monjas  ti).  Ebroino.  muy  difensnte  de  Vaningo, 
y  que  no  tardó  en  dí^rse  á  conocer  por  el  mas 
perverso  de  su  lienipH,  hombre  Mn  principios 
ni  carácter.  caprichcMO.  colerioo,  pero  intrigan^ 

Id)   S.  And.  I.  II.  V¡t.  rap  ele. 
(Sj  Act.  Bcncd.  i.  II,  f»u»iai. 
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ris.  ha  concedido  un  priviltgío  á  esto  nonasle- 

rio.  a  fin  lie  que  los  monjes  oren  ron  mas  quie- 
tud: que  prohibe  ea  caiü^ecueiioia  á  ludpii  lus 
obúfMM  f  8  cualquiera  otra  persona  el  que  pue- 
dan fli<>minuír  la»  ranlasú  siervos  del  monaste- 
rin.  nuni|ue  sea  á  titulo  de  esmbio,  á  no  prece» 
der  el  coiiíenlimiento  de  la  coinuniilad  y  el  per- 
miso del  rej,  ni  llevarse  los  cálices,  las  cruces, 
tos  «rnatnenUMdeí  altar,  los  libros  y  otros  mae- 
bíes.  o  trasladArlos  a  l.i  ciuilad.  I.es  impone  co- 
mo c.ii  ^'a  la  ubligaci«a  (le  laKaluiuiira  perpetua, 
di*liÍL  ii(lola  celebrar  noche  y  dia. conforme  se  l»a- 
llall  i  instituida  dettdeel  tieiii|io  del  reyDagober- 
tu.  y  según  se  usaba  en  el  iiionaslerio  de  <\gau- 
iif.  Esle  privilegio  esté  firmado  del  rey  j  de  su 
reli  endario  ó  caDcelario,  y  de  veinte  y  cuatro 
ubi>pos  congregados  i  este  efecto  en  concilio. 

Todavía  trae  Marculfo  otro  privilegio  mas 
émidiu  (1).  Fue  concedido  á  uu  monasterio  |M)r 
el  obístM  diocesano,  el  cual  prfimvte  dar  las  ór- 
llenes  á  \ni  su^'eloí  que  el  abai!  y  r  ímnni  lad  le 
pre>eiitari'n  para  «yerrcr  sus  ruitcioiirs  eit  ei  mu- 
iiastifrio.  Promete  igualmente  bendecir  en  él  un 
aliar,  enviar  lodos  los  afio?  el  santo  crisiin  á 
los  Miiiiijes,  silo  pitiieseii,  y  darles  |i<u'  aliad  al 
qiD;  i  lígicren.  tocio  gratnilamente.  Afiadei]  le  ni 
el  obispo,  ni  los  .ircediaños.  ni  los  demás  admi- 
'  nístradures  de  la  Iglesín  tendrían  potestad  alguna 
en  f  I  monaMerio.  ni  en  lo!«  liieiu's  (|ue  le  perte>- 
nexcaii,  muebles  ó  inmuebles,  ni  en  las  ofrendas 
del  altar:  que  el  obispo  no  entrará  en  e)  monas- 
terio  á  no  ser  á  petición  di  l  aliad  y  de  los  mon- 
jes, y  en  tal  caso  svlo  para  hacer  oración,  y 
después  deacabaüos  los  santos  misterios  se  re- 
tiraríi  para  no  iriterrurnijir  la  quietud  de  bi  co- 
miiiiMiiiii;  y  i^ue  ios  monjes  serán  corregidos  con- 
fornifi  la  regla  por  el  «bad  solamente,  si  pudie- 
se hacerlo  por  si  mismo,  debiendo  auxiliarle  el 
obispo  en  caso  necesario.  Nótese  aqui  que  estos 
privilt'g¡(»  no  lauto  se  dirigen  a  eximir  á  tos 
monjes  de  la  jurisdicción  episcopal,  cuanto  á  po- 
nerlos i  cubierto  de  la  inesperiencia  de  algunos 
obispos  poco  versados  en  el  conociiiiieiilo  do  la 
villa  interior,  ó  por  mejor  decir,  del  riesg<«  de 
sei^uir  las  inaximaii  y  los  ejemplos  de  los  prela- 
do»  viciosos,  qm;  desgraciadamente  empezaban 
ya  n  no  ser  raro^  en  la  Iglesia.  Tal  es  sin  embar- 
l>o  el  origen  de  las  exem  íones  en  general.  Kii  hi 
vida  de  san  Ucrtulfo.  abad  de  Bubio,  hallamos 
también  un  privilegio  que  obtuvo  del  papa  ilo- 
tiui  u).  a  ün  de  que  ningún  obispo  ejerciese  au- 
toridad alguna  eu  aquel  monasterio. 

No  puede  menos  de  merecer  knestra  aten- 
ción lo  que  aftadc  Mar<  iiiTo.  relalivu  a  las  insti- 
tuciones 6  eleccioues  de  los  obispos  ('2).  Üice 
que  iiilerteaian  para  esto  tres  actos  díiereutes: 
ius  dos  primeros  para  sigililirar  id  beneplácito,  o 
la  prescnlacion  del  rey.  con  consentimiento  y 
por  medio  de  los  obispos,  y  el  tercero  para  de- 
clarar la  aceptación  y  el  cooseniímienlo  del  pue* 

{t>    FofBMil.  1. 

(«I  LA.  u  <*p>  >.  <  el 
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blo.  Es  verdad  que  el  rey  maoireslaba  su  deseo 

con  el  termino  de  ordenó  precepto;  pero  los  de- 
seos de  estos  priticipus  establecidos  por  el  dere- 
cho de  conquista,  y  siempre  celosos  de  ejercer 
un  imperio  enteramente  militar,  equivalian  por 

10  común  i  un  mandato  absoluto.  Por  otra  parte, 
nos  han  quedadóde  este  tiempo  una  multitud  de 
decretos  liecbosen  el  concilio,  y  confirmados  por 
varias  ordenanias  de  los  reyes  en  favor  de  las 
elecciones,  cuya  libertad  Iialiitnal  acreditan. 

San  Legerio  de  Aulun  fue  uno  de  los  prela- 
dos que  sostuvieron  con  el  éxito  mas  feliz  los  de- 
rechos y  la  ;,'loria  de  la  I^dnsia  1).  Ileunia  en  sft 
peisoiiH  tudas  ba  cualidades  propias  para  este 
desempei'io.  entre  las  cíales  tenia  el  primer  lu- 
gar la  prudencia  para  conservar  entre  el  sacer- 
docio y  el  imperto  aquella  buena  inteligencia, 
que  cuiiocieron  tan  iH-rfectamenlc  los  pndados 
mas  virtuosos  y  mas  instruidos  de  todas  los  eda- 
des. So  nobleza  era  délas  principales  del  reino. 
Se  li,d)ia  cninialuraliíado  con  los  usos  del  mundo 
y  de  la  corte,  en  la  quo  le  pusieron  sus  padres 
desde  su  infaRcía.  Por  otra  parte,  era  alto,  bien 
formado,  discreto,  elocuente,  y  sol>re  todo  tan 
apardile  y  mu  iesto  eü  sus  costumbres,  que  cau- 
tivaba la  vuiui)  la  d  de  coantos  le  lralaban.L<i  pu- 
rúa  de  sus  costumbre»,  su  piedad,  su  madurez, 
no  cedían  á  sn«  cualidades  naturales;  y  estos 
frutos  de  bendición  fueron  l^n  saxonados,  que 
apenas  iiabia  llegado  á  la  edad  de  veinte  aAos , 
cuando  an  tío  Diilan,  obispo  de  PoUiers,  que  le  | 

11  ifiia  instruido  en  las  letras,  le  confirió  el  pri 
111  r  cuidado  de  lodos  los  negocios  de  SU  dioce 
>iti  ron  gran  satisfacción  y  edi6cacion  universal,  j 
Adipiiriiise  Leijcrio  tanto  honor,  que  poco  tiem- 
po tjespu*:s  le  dieron  ei  gobierno  de  la  abadia  ilu 
s<in  Müixinl.  llabiendo  vacado  el  ohis|iado  de 
Aulun,  por  cuya  coiisecuciuo  llegó  a  precipitar- 
se la  codicia  de  los  prelendiKUles  hasta  el  estre- 
mo de  derramarse  sangre  con  gran  desorden  y 
escándalo,  uo  hallaron  otro  mas  caí»»  que  Le- 
Keriu  para  estingttír  la  división,  y  consotará  esta 
ii^li'via,  la  cual  recuperó  en  efeclu  deuirode  bre- 
ve tiempo  todo  el  esplendor  que  liabia  teuido  en 
tiempo  de  sus  mas  ilustres  prelados. 

Lu  gobernó  con  una  paz  profunda  en  medio 
(le  las  agitaciones  del  estado,  las  cuales  le  al>is-  ^ 
marón  en  una  infinidad  de  embarazos  iulenoi 
Hables. que  después  de  mil  lurmenlos  le  acarrea-  i 
ron  una  muerte  llamada  justamente  martirio, 
pues  luvo  iirincipiu  en  una  de  las  virtudes  mas 
iiidisueiisables.  a  saber:  la  lidelldad  »su  priuci- 
pe.  Muerio  el  joven  innnarca  CIntario  III  en  el 
aúo  670.  su  hermano  Ohildericu  ti,  (pie  ya  rei- 
naba en  Austrasia,  fue  recouocído  por  todos  los 
grandes  como  úntco  rey  de  Francia.  Tbíerry,  el  í 
SI  .,nn  lo  de  sushermanos,  elevado  ya  por  Kbrot 
nu  al  Uono  (ie  Nt^ustria  y  de  U>»rgoíia.  y  cuya 
connivencia  á  las  máximas  tiránicas  de  aquel 
hombre  avaro  y  cruel  le  bizo  después  tan  odio*  | 


{1}  Lce«lcf .  TU.  I. «.  Act..  Beacd.  p.  MI. 
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so.  fue  encprrado  en  el  man»9lerio  de  san  Dio- 
nisio, ües|mes  de  haberle  cortado  el  calicllo  y  li 
barba.  Cbruino  liiiblera  perdido  la  vida,  á  m 
haber  intervenido  la  poderosa  niediaeion  de  san 
Legerio,  el  cii.il  olvidó  la  cncmislad  declarada 
que  contra  él  li  ibia  iiiiisi  r;ido  aquel  hombre  per- 
verso porelsolii  liRf  1)0  ili'  iP[ii"ender  su  injusticia. 
Le  pcrdon:íron  la  vida:  se  luz*»  cortar  el  cabello, 
y  tomó  el  hábito  de  monje  en  I<u\cn.  Tres  años 
despucj:.  habiendo  perdido  san  Legerio  la  gracia 
del  rey  Cbilderico.  á  qnipn  tan  íietmeiite  Itibia 
servido,  y  buscando  un  refugio  cu  I.»  ini-^tn.i  alia- 
dia  en  que  estaba  Ebruiiio.  vivieron  jnntoscomo 
si  nunca  hubiesen  estado  divididos  ^ío  corres- 
pondieiido  el  joven  inniKirc»  a  l  is  iielias  espe- 
ranzas que  prometía  mientras  fue  dócil  a  la  voz 
de  Legerio.  y  abandonAndose  á  ln«  consejos  du 
.ill^'nnoí!  ndulnilores  envidioso»,  se  fue  inseii->ilile- 
nieule  declarando  contra  «1  santo  obispu,  cuyo 
rfdo  no  cesaba  de  conducirle  a)  camino  de  fa 
virtud.  Este  oilioconcentrndoylargntieinpo ocul- 
to, se  manifestó  de  uu  modo  bislante  favorablo 
al  honor  del  monarca  en  una  contienda  ijue  so- 
brevino pntrt'  Legerio  y  Prpjrt  do  Clenrii nt,  do 
tados  uno  y  otro  de  las  virtudes  que  coiialituyeii 
á  los  santos,  y  que  no  siempre  se  oponen  a  la 
divprsidad  de  sentimientos  y  de  pareceres.  Pe- 
reció Cbildfrico  en  el  aún  G74»  puco  después  de 
haber  decidido  en  favor  del  obispo  de  Qermont. 
el  cual  en  los  desórdenes  cansólos  por  a-sesi- 
nato  de  este  principe,  obtuvo  con  san  Amarino 
abad  una  muerte  calificada  por  los  autores  con- 
tompitráneos  de  martirio,  romo  sufrida  con  re- 
signación en  favor  de  la  jiislii  ia.  Todavia  es  mas 
conoridu  con  el  nombre  de  s  ki  ['rix. 

San  LamI.erlo.  obispo  de  .Maslricht.tuvo  tam- 
bién que  sufrir  bastante  en  esta  revolución  (I). 
(lomo  go7!a|ja  do  gran  crédito  con  el  rey  Childe- 
rico.  ru«>  arrojado  desu  silla  después  de  la  muer- 
te de  este  principe.  Se  retiró  al  monasterio  de 
Stav(do,  (Intidc  SI- sujeló  como  el  último  de  los 
hermanos  a  lodos  los  ejercicios  monásticos.  Por 
In  qne  toca  á  san  Legerio,  fne  restablecido  con 
honor  en  su  ifílesia  de  Aiitun;  mas  KI»!  oiiio,  (¡ne 
salió  al  mismo  tiempo  de  Luieti  siu  dejar  lodavia 
el  hábito  d«  monje,  se  encontró  en  el  mismo  ca- 
mino con  el  !-anlü  obispo.  Sil  odio  irreconcilia- 
ble ]r  disimulado  permanecía  en  toda  su  hierra, 
a  pesar  de  sus  propias  desgracias  y  de  los  pre- 
cediniienlos  generosos  de  su  hienheclinr.  Ilaliria 
•  jecuiado  entonces  sus  pcrtidos  designios,  á  no 
impedirlo  san  Gíoés  anEobispo  de  ÍAsan,  au«  ao* 
brevino  oportunamente  con  un  cuerpo  de  gen- 
te armada.  Vióse  aqui  que  lus  obispos  mas  vir- 
tuosos, no  solo  loni^bao  parle  en  los  negocios 
públicos,  sino  lambien  ijue  en  tifmpo  ile  guerra 
¡eviiiitahan  tro|ias.  y  marrh.ilian  a  su  frente  co- 
mo los  demás  sefiores.  i  l  i  i  no  tuvo  por  con- 
veniente cunlinnar  con  el  disimulo,  'y  esperar 
ncasiuii  mas  f.ivorahle  para  su  veogaoza.  Esle 

(I)  Tom.  3  act.  Bcac  I.  p.  69i. 
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fiirinsn  se  irritó  sobremanera  luej^o  que  supo] 
la  exaliacion  de  Leudcsio.  hiio  del  jefe  de  pala- 
cio t'Ii  chinoaldo.  á  la  dignidad  que  laosabiameR- 
le  iiabia  ocupado  su  padre. 

A  la  nueva  de  la  muerte  de  Ciiíldericn  salió 
ei  rev  Thierry  del  monasterio  de  san  Dionisio,  y 
fue  elevado  al  trono  de  Noustria,  al  mismo  tiem- 
po que  enAiislrasia  llamaban  a  Sigeberto  hijo  de 
bagoberto,  y  refugiado  en  Irlanda.  San  Legerio, 
qne  no  veía  en  los  principes  establecidoit  por 
Dios  sino  el  poder  de  Dios  mismo,  profesó  á 
Tlilerry  la  fídelidad.  que  liabia  guardado  de  un 
modo  inviolable  hasta  la  muerte,  á  Cbildericosu 
hermano.  Nadie  Iratabi  con  Legerio  que  no  le 
concediese  una  entera  conOanza.  A  sus  consejos 
se  ilebió  que  el  nuevo  monarca  nombrase  a  Leu* 
(lesio  jefe  de  sn  'pnlaeio;  lo  qne  lle^  á  noticia 
del  cruel  Ebroiiio .  Oiiiió^e  entonces  I  i  mascara, 
y  minilesló  cual  era  «I  principio  que  le  iiabia 
ninvid»  i  aparentarse  adieto  al  mismo  Tliierrj. 
Üej  i  -  I  li  iliiio  do  monje,  vuelve  á  unirse  con  su 
mnj-  r.  jniiia  tropa,  marcha  contra  el  príncipe, 
y  Imci*  comparecer  á  un  hijo  supuesto  de  Clota» 
I  I  '  III.  con  el  de-signiu  aparento  de  coronarle. 
Al  mismo  tiempo  mandó  asesinar  á  Leudesio  eu 
una  conrereoda.  Eslermínado  su  rival,  dirigió 
lodo  SU  furor  contra  aipipl  que  le  haltia  elevado; 
y  viéndose  precisado  a  volverá  Neuslria,  encar- 
gó la  venganza  á  Vaimer.  duque  de  ChampaAa. 
VA  pueblo  de  Auttni,  qne  amaba  licroamente  ,i 
su  pastor,  estaba  pronto  á  hacerla  mas  vigorosa 
defensa;  pero «1  santo,  seguro  deque  solo  tira» 
Ijan  á  sil  |)ersuna,  y  representándole  con  horror 
los  cslremos  á  que  espondria  a  los  ciudadanos, 
á  quienes  miraba  como  á  sus  hijos,  Ivmó  secre- 
tamente sus  medidas^  buscó  ocasión,  y  se  eiilre' 
gó  a  si  mismo. 

Sacáronle  inmediatamente  Ias  ojos,  nfrían» 
do  este  nianiriocon  tirmeza  inallenble,  sin  per- 
miur  (|ue  le  atasen  las  manos,  sin  proriimpir 
en  el  menor  suspiro,  sin  proferir  una  palabra, 
sin  hacer  un  movimiento  que  pudiesu  estoriiar 
la  ejecución  á  sus  verdugos.  Cuiiieiito  Vaimer  ^ 
con  la  presa,  le  llevó  á  Champaña,  arrebatando 
anles  toda  la  plata  de  Ja  iglesia  de  Autun, 
Y  sacando  algunas  contribuciones  de  la  ciudad; 
había  dado  orden  Chroino  para  que  condujesen 
á  Legerio  á  lo  mas  euroaraíiado  de  uu  busque, 
y  que  alli  le  dejasen  morir  de  hambre,  espar- 
cierido  luego  la  vo^  de  que  se  habia  alioj^ado. 
En  efecto,  el  santo  obispo  padeció  mucha  nece- 
sidád.  pero  los  coratones  mas  dnros.  con  üíO- 
cnllad  resisten  a  sii>  propios  -.eniimientos.  Mo- 
vido a  compasión  el  duque,  le  mandó  traer  a  su 
presencia;  sus  discursos  le  enternecieron  de  tal 
maiier-j,  que  le  volvió  lu  !  i  1 1  plata  de  la  iglesia 
de  Auluu,  y  esla  alma  generosa  eu  el  seau  mis- 
mo déla  indigenci.i  envió  estas  sumas  á  su  pue- 
blo ,  para  que  las  di>lr¡buyesen  á  los  pobres. 

Ebroino.  sin  embargo,  abandonó  su  fantasma 
de  ley  para  recondltarse,  i  por  mejor  decir, 
lujelarse  áThterry,  recapeniodo  juDtaneote  can 
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el  empleo  do  jere  de  palacio,  el  poder  absoluto 
aobre  toda  la  Ñeiistria  y  la  Boi  goña  Ifandó  coni' 

Krecer  á  Lej{«rio  y  á  Cairiiio  su  herninno.  de* 
lie  del  principe  y  de  iusseüures.  ios  llenó  de 
iiUrijeü,  y  no  se  aTcrgttotó  de  iropolaríes  la 
maertedel  rey  Cliilderíco.  Gairino  fue  preso  in- 
Biedialamente.  atado  á  un  ttosle  y  apedreado. 
RI  |>i's<)  (It!  liis  Il'vi's  (iprirne  tnii  mayor  fuerza  a 
i<H  qae  mas  las  desprecian.  £1  furioio  £bruiao 
no  ae  atrwiA  tmlavja  i  cfnitar  la  vNh  al  ««ntn 
obispo,  porciiaiil'i  aun  no  lialiia  «¡do  dt-piu-slo; 
pero  mando  arrojarle  á  una  laguna,  sobre  iraas 
¡  piedra»  agddaa  y  penetrantea  qne  le  rasgaron 
liasta  la»  plantas  de  los  pies.  Además  de  baberle 
«acado  los  ojos,  le  corlaroo  1»  leugua  y  ios  la* 
bit»,  crueldad  que  no  pudo  impedirte  bablar 
d#»spHes.  dt«  tin  modo  (|ue  se  Itiv»  por  milagroso, 
(^uró  pi'rfeclaiMtMUe  de  sus  licrid  ts  en  Fecanip, 
donde  le  condujo  el  conde  Vaningo,  tMiL;»rga- 
du  de  su  custodia,  y  ésie«  teiosde  aplaudir  á  sus 
|ifrs«>griidorej.  la  botui  como  mirlir,  y  le  tiizu 
ir.ii.ir  inny  him  «O  «qitel  líoi»  mooaalerío^  de 
rundacu)n:»uya. 

Al  calm  de  dos  aflM  qoael  santo  permanecía 
slli,  dispuso  KliriMuo  i|Ue  le  llevrí>^!'n  i  [i  Haciu. 
para  ser  depuesto  por  los  obispo:),  que  couair- 
rieron  en  gran  niimero.  Entre  «ala  iiiuIUUhI  de 
preliilds,  |niilo  Ii.dlir  bastantes  que  favorecie- 
sen  »u!i  designios,  ü^s^iues  de  hatier  rasgado  de 
arriba  á  abajo  It  lunica  del  santo,  eii  señal  de 
deposición,  según  costumbre,  le  entregaron  á 
€hi*udeberto,  conde  del  palacio,  con  urden  de 
'1  irle  muerte.  Mas  el  odioso  Ebroino,  envidián- 
dole hasta  la  gloria  del  martirio,  mando  buscar 
an  d««peftadero  o  precipicio  «n  el  centro  de  aU 
gun  sitio  oculto  para  arrojar  en  él  su  cnerji  i. 
Glirodeberio  no  pudo  resolverse  a  verl^  espirar» 
ya*  retiró  dando  eate  encargo  i  cv.-ilro  criado* 
suyo*.  I,,a  psp<isii  del  conde,  IIimii  <]{'  desespera» 
Clon, 5olu se esplicaba con  lorrt-nles üe lágrimas, 
con  prorandossuapinw,  y  con  tanlaa  teftales  de 
un  tlidor  excesivo,  que  el  minino  santo  se  vió 
obli;;ado  a  consolarla.  De  los  cuatro  verdugos 
que  le  llcviiruu  a  laselva  Lf  eliua.  é  la  cual  se  dió 
después  el  uuuibre  del  saoto,  tres  se  cebaron  á 
sua  pies  pidiéndole  perdón;  pero  el  cuarto  le 
corló  apivsiu.Ml.iiiit  iiie  Ij  cabeza,  sin  cuidar  de 
las  precauciones  ordenadas  por  el  timoo  contra 
la  gloria  del  santo  mártir.  Aseguran      el  «mi. 
siiiu.  |)iiseido  poro  despui-ü  dcl  demonio»  10 cohó 
en  el  fuego,  donde  pereció. 

La  mujer  del  conde  Cbrodeberto  mandó  dar 
honrosa  sejudlura  al  cttirpo  del  santo  mártir, 
el  cual  hizo  tantos  milagros  en  su  sepulcro,  que 
lia  habido  pocos  en  Francia  tan  famosos.  Se  mi» 
r»»  cflmo  un  castigo  del  citdo  asesiniilo  de 
Ebroino,  verificado  tres  aíiuá  después,  un  do- 
riiui:,'rj  aiiit-s  de  amanecer,  al  tiempo  de  ir  » 
maiiiaes.  Los  grandes  maa  ocupadlos  en  los  ne- 
gocios ,  y  los  menos  piadMos  no  se  dispensaban 
■"■< -i-tir  ,1  I'is  ,,(]^-!,,-,  ¡lili, lieos,  ni  aun  por  la 
uucbe.  £1  duque  V  aimer  fue  castigado  aateapor 


el  mismo  Ebroino,  el  cusí,  con  sacrilega  y  co- 
barde política,  le  hizo  luego  obispo  de  Truyei*. 
para  alejaile  de  los  nefrocios,  ydesptu's  le  con- 
denó a  pena  de  horca,  habiendo  antes  sufrido  la 
tortura. 

Eii  In;:;blerra  se  multiplicábanlos  santos  bas<  I 
la  en  el  trono  (l).  liemos  visto  la  mueite  santa  | 
de  los  reyes  (^uinu  y  Osualdo,  venerados  con 
cidto  público.  Jugóse  acreedor  á  loe  mismos 
homi>naje«  al  santo  arioMsiio  de  C^ntorbery. 
líoiiorio.  Deus  ded'tl ,  su  digno  suc<»«or  ,  dió  en 
cierto  modo  mashonorá  aquellos  Bárbaros,  ci- 
viliaadns  con  eV  eristianítmo,  por  razou  de  ser 
di-  .'  I  S  ij  itii.i  occiitentat.  en  vez  de  que  lo?  cin- 
co aiYuUispoá  prüdece.>iores  suyos  habían  naci* 
do  en  una  tierra  menos  depravada ,  y  verueimíl* 
m»'nte  en  Italia.  Osiii  empezó  su  reinado  por  un 
delil«i;  jtero  1^  esforzó  a  reparar  con  su  celo  por  | 
la  propagación  de  la  fé.  y  con  otras  muchas  bue- 
tns  obras,  el  dolor  que  iiabia  cansado  á  la  lgle< 
sia,.  haciendo  quitar  la  vida  alevosamente  at  san>  i 
to  rey  Oínimi,  El  bijo  li  1  ri  y  de  bis  .McrciiMiSMS. 
Ihamadu  Penda  como  su  padre^pidió  (lor  espnsvi  a 
la  liija  de  Oltti,  y  éste  se  la  eoncnlió  con  la  pre- 
cisa (■  n  üi  ioii  (Ir  f|iin  b>d)ia  de  hacerse  cristía« 
no-,  üfcluru  entonces  Penda  que  lubia  resuelto 
ya  verificarlo,  independientemente  de  su  amor 
a  la  iirincesa.  Alíriilo.  hijo  del  rey  0<>iH,  ha- 
biendo casado  con  la  hermana  de  Penda,  tomó 
de  aquí  ocasión  para  liacer  conocer  á  este  jóvcti 
principe,  su  cuñado,  la  verdad  y  la  felicidad  del 
crstianismo.  t*fenda  .  nombrado  por  su  padre 
gobernadtir  del  pais  de  l^tiddelangle,  es  decir, 
de  la  Inglaterra  meridional,  fiM  luego  uu  após- 
tol. Llamó  misioneros  eaperimenlaooa  de  Nor<- 
Uiumberbnd  y  de  irlanda,  los  cualeí^,  bajo  su 
protección,  convirtieron  uua  multitud  de  perso- 
nas de  todas  clases.  Lo  que  se  hace  mas  ineom* 
prensible.  nu  teniendo  presente  que  el  SeAordÍ> 
rige  el  curazou  de  los  reyes  seguu  áU  voluntad, 
es  que  el  viejo  Penda,  tan  furioso  en  otro  tiempo 
contra  »;!  nombre  cristiano,  no  impiiliñ  dfíib» 
entonces  lus  progresos  del  Evangelio  colrt:  ius 
mismos  Mercienaes. 

Sin  embargo,  su  ambicien  y  ei  odio  arrai- 
gado que  tenía  contra  los  de  r^rthumberland,  le 
precipílaroii  en  los  mayores  esccsos  con  respec- 
to n  su  rey  O^ui .  á  pesar  de  tantas  alianzas  re- 
ciprocas. Oioi  proM.  annqm  en  vano,  todos 
los  niedio!;  de  conse^'uir  la  paz.  Reducido  á  la 
necesidad  de  sostener  la  guerra  contra  un  prio* 
cipe  qpe,  según  los  bisloriadorcs.  teñí»  treinta 
v«ces  mas  fueríT^  ipn'  las  suyas,  hizo  voto  de 
coitsagrar  su  luja  a  Üios  y  de  dar  doce  tierras 
para  fundecioues  \úm.  Partió  inmediatamente 
contra  suS'  innumerables  enemigos,  y  consiguió 
una  completa  victoria.  Penda  fue  uno  de  los 
miierios.  El  reino  de  los  .Mercienses,  que  con- 
taba ya  á  Norlbumberland  entre  sus  jiroviucia», 
pasó,  por  el  contrario,  ba^o  el  doninu^  du  Osnl. 

(l>  lad.iil,Hi8l. 
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Cumplió  éste  religiosamente  sus  promesas,  y  tal 
Tueel  origen  del  monasterio  de  Strenesclial.  Su 
reconocimiento  pasó  mas  adelante,  pues  no  des* 
cansó  un  momento  liasia  haUer  converlido  al 
cristianismo  á  todos  sus  vasallos. 

Los  frutos  de  su  celo  se  estendieron  hasta 
los  Sajones  orientales,  cuva  capital  era  Londres. 
Estos  pueblo»,  de»pues  üe  liauer  recibido  la  fe 
pftr  medio  d«  nn  Mellit,  su  primer  pastor,  lia- 
Í)ian  recaido  en  la  iiiolntri  i.  Ubtii  tenis  amislnil 
eou  BU  rejf  Sigeberlo.  á  quien  pers^uadió  fücil* 
mente  la  inalilidad  de  sus  dioses,  obras  frágiles 
de  la  mano  delliomlire,  y  I-  In,'»  jjaiitizar  en  su 
palacio,  cerca  de  un  gran  niHro  que  reparaba  la 
)nglaleiT4.de  lot  pueblns  salvajes  de  la  Escocia. 
Le  proporcionó  desde  liie^tt  opfiMriüs  ev;iiif,'i'Ii- 
cos,  entre  los  cuales,  san  Pedro  Adde,  del  monas- 
teri»  de  Uíddelangle,  fue  ordenado  para  el  pais 
de  Essex,  esto  es,  fue  hecho  oliispo  df  Litnilri--; 
No  dejo  de  volver  algunas  vece»  a  NdiíIiiiiiiIxt- 
¡  lnnd.su  patria,  para  fomentar  la  fé  y  l\  |ik-iI,mI 
d(>  los  fióles.  Pur  la  liiienilidad  de  un  tiijo  de  sin 
Osudido.  llamado  Kdilvaro.  y  reconocido  rey  en 
la  provincia  de  Dcire .  fundó  el  mr>nasierío  de 
Leglinstou.  Nombró  por  abad  a  su  honiiano  san 
Ceadda.  que  fue  después  obispo  de  los  .Mer- 
cienaes.  y  le  sujetó  á  la  regla  de  Lendíafarne. 
que  nos  dcmu«>sira  el  modo  de  ayunar  qm;  l(<- 
nian  aquellos  sulilurios.  Siguiendo  el  es|)ii  ilti  de 
la  iit«riíBcacM»ficr»tlana.  usaban  sindilicultadde 
huevos  j  lacticinios ,  como  de  alimeolus  viles  y 
comunes  en  aquel  puis. 

No  lallabaolra  cosa  á  esto.<i  generosos  cris- 
tiaiMie.  ya  de  Üretaiia.  ya  de  Irlanda,  que  ro- 
niinciar  á  la  singularidad  de  algunos  usos.  e<:|)L-- 
cialmeiile  con  icl.icioii  .1  !>i  P¡iscii;i.  Si  olas 
practicas babian  parecido  tüler<ibleá  basta  enlon- 
CKS.  empezaron  á  tomar  un  aspecto  cismático,  en 
razón  di*  l<  It  iin  riil  nl  de  aquellos  que  las  coii- 
servatKMi,  no  obslttiile  la  uniformidad  que  iiuul  • 
mente  se  babia  reatablecido  de  un  moilo  sólido 
en  lodo  el  resto  de  la  Iglesia.  Li  practica  de  es- 
tos isleúes  se  diferenciába  du  la  de  lus  antiguos 
A<iáUco»  y  de  san  Juan  Evangelista,  que  alega* 
ban  princip.itmentt!  á  su  favor;  pues  n<>  <'iii|i'  ¿j- 
ban  Iri  üebta  eu  la  larde  de  la  luna  décima-cuarta 
del  prímér  mes ,  cualqniera  que  fuese  el  dia  de 
la  seiiiíiti.i  en  qin'  ruyt  sc,  sitio  ntie  f-rogiaii 
siempre  el  donniig»,  cix^a  \i¿¿ili.i  cata  urdinaria* 
meóte  en  la  tarde  Ue  la  luna  decima-iercia,  l*or 
otra  parlf.  cslalun  dívidiilos  fulrc  sí.  y  aun  en 
la  misma  i^li-^i<(.  |'oi'(¿ue  uuus  celi'bntban  el  día 
Mitemne  úk  I.i  I'.is(  ua,  cuando  olids  no  habían 
pilcado  lodavia  del  domingo  de  llamos,  lo  que 
Stíiu  ulVecia  el  espectáculo  d«;  la  ridiculez)'  de  l:i 
obstinación  estravagante  del  espíritu  de  partido 
y  do  división. 

San  Vilfrido.  natural  du  Dret3ña.  y  educa- 
do en  el  uKuiasterio  de  Lendislarite,  bajo  la  di- 
rección de  los  Irlandeses,  conoció,  sin  embargo, 
so  abuso,  ó  á  lo  menos  su  imperfección  (Ij.l'asó 
(i)  Bed.  T,  Ubi.  eap.  SO. 
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á  las  Galúa  para  visitar  los  monasterios  mas 
célebres,  y  aprendió  las  practicas  legitimas  en 
aquellos  asilos  verdaderos  de  I.1  ciencia  y  de  la 
virtud.  Tuvo  desunes  la  devoción  de  ir  a  visitar 
lus  sepulcros  de  los  santos  apóstoles .  por  cuya 
intercesión  esperaba  conseguir  la  plena  remi- 
sión de  sus  pecados  v  Ijt-I)i*i-  .nhunibiitenit-nte  en 
los  tesoros  da  la  divina  misericordia.  EsU  fue 
uno  de  los  primeros  ingleses  qce  acreditaron 
h  pfTi'grinacion  a  Roma  enlrt'  las  gentes  flt;  <ií 
nación, y  les  abrió  el  c^iniiKi  que  después  &t<,'uie- 
ron  mnchos.  Al  pasar  Vilfridi»  porLenn.coutra- 
j<»  íi!i!Í>tiul  con  oí  santo  nr¿uhis{H»  Dcllliio,  lU- 
mado  por  otro  nombre  ibuuemundo.  asesinado 
atifiin  tiempo  después  por  urden  de  Ebrt/iuD .  y 
vfiiciailo  tnino  mártir  ron  el  titulo  lic  san  Oh.vi- 
moni.  En  Uouia  conoció  al  arcediüiiu  U->inf}- 
cio,  uno  de  los  romanos  mas  doctos,  «f  cual 
!i!vn  itiiirlio  prustoen  instruirle  acerca  de  ladis- 
ri]ilina  que  iba  á  aprender  des  le  tan  lejos.  En 
lili,  después  de  haber  adquirido,  así  rn  Roma 
como  en  el  camino.  las  Im  *■>  tío       ilehia  baciT 
uso.  volvió  á»u país,  a  liempoeii  ipie  el  priucip»* 
Alfrido,  hijo  del  rey  O.Hiii.  empezaba  a  reinar 
jtintamfiUe  con  su  padre.  El  jovi-n  monarca  le 
recibió  como  á  un  ángel  bajadu  (lf:l  cielo,  iru- 
yornuMite  cuando  supo  su  inslniccion  en  la  doc- 
trina de  Id  igli-^i )  dü  san  Pedm.  ICste  príncipe 
cclet)raba  ja  la  Pascua  según  el  uso  romano,  é 
inclino  al  rey  su  |>adre  á  que  se  conviniese  con 
SinVilIridu,  y  dispusiese  una  conferencia  para 
terminar  toda  dispula  sobre  este  punto. 

E\  monasterio  real  de  Sirenesclial,  que  bajo 
el  sabio  gobierno  de  su  primera  abadesa  santa 
llilda.  brillaba  con  la  regularidad  y  con  lafnr* 
ina  ordinaria  de  las  iiisiitneinurs  recientes,  fue 
el  lu^ar  sefíalado  para  la  aiiamblea.  a  donde  cuo* 
cumeron  con  ansia  nn  gran  númern  de  dado»  i 
res  (le  lodos  los  partitlos  (I).  l-AjmitKJSt-  el  ni'- 
gocio  con  estreñía  circunspección,  debida  mas 
bien  á  las  virtudet  y  á  la  calidad  de  los  oposiii»- 
res.  que  á  la  fuerza  de  sus  raciociiiii)s.  Vilfrido, 
d(»preciando  las  sutilezas  de  lus  irlandeses,  yate- 
niéndose  tínieamenie  é  los  medios  y  á  los  lieebos 

(le  la  tradición,  alegó  In  nrnniniiil.id  íjiie  al  fin 
iiakia  prevalecido  en  A<ia  y  en  Oriente,  no  lue* 
nos  que  en  la  Grecia,  en  Africa  y  en  todas  las 
re<,»lonps  ocfulctifnlrs.  l'ivtlift  sahinniente  tjtie  sí 
san  Juan  y  losoUos  apó^Lules  babian  ubservaiio 
en  Orienta  «I  dia  de  la  Paseos  al  modo  de  los 
Judto'j,  era  porqne  no  jníj^-aron  M[iitftono  dus- 
lerrar  de  un  golpe  la  ley  mosaica,  luaiiiuida  por^ 
el  mismo  Dios,  y  qna  por  la  propia  razón  la  lia- 
bian  seguido  en  otros  mncliuu  puntos;  (jero  que 
el  Principe  de  \úia  apóstoles,  prudicandu  cii  H^* 
OM,  babia  tenido  inspiración  de  celebrar  la  re  | 
surrección  del  Scúor.  fijando  la  primera  llesta 
de  los  creyentes  en  el  him  -,  .si¡¿ui,;nle  á  la  luna 
décima-cuarta;  de  donde  procedía  haberse  ab(>- 
lido  insensiblemente  por  todas  parte«  las  pracii» 

9)  Bed.ur,iHBt.eap.S8. 
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r^is  judaicas.  »i\  en  e«la  matcrí.t,  romo  pn  {nún<i 
Ui  denias.  I<08  Irlandeses  eucat  ticiMii  iuucíki  la 
nuioridad  de  san  Columbino,  coMUloUnnente 
n|>tiPsto,  tanto  al  uso  de  las  Gaiiaa  como  al  de 
los  Romanos.  <t*ur  muy  santo  que  liaya  sido  Co- 
ltiinl>aiia,  replicó  Villridu,  ^podrá  su  dictamen 
»er  preferido  al  del  lV(a«ÍM  U0  Um  •ppaloles,  á 
quien  entregó  el  SeAor  lanlisTC*  del  reino  délos 
cielos,  y  le  h.)l)lo  eii  estos  Icriuiiio*:  Tú  e.re» 
Pedro,  y  sohre  esia  jfkdra  estabUcérétttñtéliiití- 
mente  mi  iglesia,  que  las  p^uertas  dtt  mfitrmo  no 
podr  ííi  jircvalecer  contra  eltaU 

i*eueiratL}  el  re;  d«  «gtias  palabras  del  Evan* 
gdio,  dijo  á  Colma»,  obispo  de  Lindisfame.  el 
cual  liacin  la  mas  fuerte  resist.  uciii:  «^Es  verdad 
Colman,  que  ei  Salvador  liablu  aüí  a  san  l'edruN 
•SI  si*fior,>  res|Mindtó.  «¿Y  podréis  demofllrar. 
Iiriisiguiii  >']  priiicipp,  <jue  vuestro Colimih.inn  re- 
cibiu!»i!U)«jante|>iidei''«  «No. dijo  Colman.  *Vue» 
bien,  conduj^d  tisui.  yo  obedeceré  i  la»  dnleiiés 
de  san  Pedro:  no  (juinru  olcti  ler  á  este  portero 
del  cielo,  110  sea  quecuaiiüu  me  presente  á  las 
puertas  del  reino  celestial,  me  niegue  la  entra- 
<lii.*  Eíte  discurso  del  rey  hilo  tal  impresioii  en 
el  ánimo  de  los  asistentes, que  convinieron  desde 
luego  en  la  observancia  común  de  la  Iglesia. 

Después  de  esta  couft'rencfa  lan  feliz,  en  la 
ciial  tuTo  Vilfrido  la  mayor  parte,  sieudu  tie 
eÚ3i\  cuando  mas  de  treinta  añot.fue  coniagrailo 
obispo  de  los  Nortumberlenses,  es  decir.  arzo« 
bispode  York. Hallándose  vacante  por  el  mismo 
liRnipo  la  ineli  »»j,uli  de  Oantorbery.  quiso  Ecber- 
to.  rey  de  Qaal.  recibir  de  parte  del  papa  Viia<- 
lisno.  que  habia  aveedido  «  Eugenio  v.n  oO  de 
julio  <le  (i57.  un  arzobispo  digno  de  ¡iquella  si- 
lla. El  poniilice  le  envió  un.iiiouij(>  ««oto  y  sabio 
Ibmado  Teodoro,  generalmente  e^limado  en 
Rnma,  adonde  liühiD  [tasado  desde  Oriente  (I). 
Teodoro  llegó  a  Inglaterra  en  couij^üia  uu 
•oble  inglés,  llamado  Bñeop.  por  otro  nombre 
Bi^niio,  amigo  y  toinpíilriuta  iJe  ííiii  Vilfiido.  ctiri 
el  cual  Ua^ia  ido  ^  UotQa  (¡u^  primero  los 
cinco  viajes  que  biso  á  dtclia  ciudad,  EetaUecie- 
roD  desde  luego  á  lienitu  pur  .iIkkI  de  sati  fV-iIro 
•le  Canlorberjf.  Recibi^udo  en  adelante  del  rey 
Ectridu.  bijo  y  aucesor  del  piadoso  O.^ui.  una  ea* 
l^núun  de  terreno  de  setenta  familias,  esto  es, 
(ie  uirdá  lanías  obradas  de  tierra  para  fundar  uu 
monasterio,  edilicó  eldeViremunitben  la  embo- 
Miliirn  del  rio  Virr',  cuyo  nombro  lomó.  Espiijio 
•i  U  vetmracioii  puíiiicu  muclias  reliquias  y  san- 
tas imágenes  que  babia  llevado  de  Roma,  juntó 
una  numerosa  biblioleca,  y  ac.ihó  saift.imefitc 
tu  dias.  Es  bonrado  con  el  nombre  de  san  licui- 
lo  Biscop.  Mediante  la  liberalidad  del  mismo  rey 
l^frido.edilicó  también  en  un  lerreno  decuairo 
obradas  el  monasterio  de  Jaron,  á  dos  leguas 
'Ití  Vircmoiilli.  Lo.s  íloá  inuimsUirios,  eslecon  el 
(■lulo  de  san  r«dro.  y  elUeJarou  con  el  de 
ttn  Pablo,  estaban  unidos  da  tal  mauei  a  que  no 
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formaban  mas  qnennn  comunidad*  repariídAon 
dus  liubilitcioiitis  Uiferea  les. 

Sm\  Teodoro,  titulo  que  Ic  merecieron  sus 
grandes  obras,  apenas  habia  tomado  posesión  de 
su  silla,  cuando  renliz')  perfectamente  los  desig- 
nios religiosos  del  pap.»  y  dol  rey.  Rceornó  to- 
dos bs  pueblos  de  Inglaterra,  y  no  solo  estable- 
ció losnMM  mterinres  de  la  Iglesia  católica,  sino 

que  t.uiiMcii  hizo  llort'Cfr  rii  ludas  partes  las  vir- 
tudes» el  fervor,  el  amor  á  las  ciencias  y  á  las  le • 
tras  humanas.  A  él  se  atribuye  la  instilucion  de 
la  escuela  famosa  de  Cautorbery,  de  doiule,  snlie- 
ron  tan  insignes  varones.  En  ella  se  eiiseilabaU/. 
junto  con  la  sagrada  Escritura  y  todas  iBsciewias 
eclesiásticas,  la  eloctiem  in ,  li  ¡  ni-sia ,  li  n-^irono- 
mia,  la  aritmética,  á  lo  menos  en  aquella  parte 
que  tenia  relación  con  eleálc'uJodela  Pa&6ua;en  ■ 
Un,  la  música  ó  el  canto  romano:  conocimientos 
muy  relevantes. ya  por  ra¿on  del  liempo.  ya  por 
la  capacidad  de  aquellas  naciones.  Las  lenguas 
sabias  se  cultivaban  de  tal  riM  iln,  pie  el  griego  y 
el  Uliu  llegaron  a  serles  tan  iainiliares  como  la 
lengua  fulgar.  La  ilustración  y  los  buenos  maes- 
tros p.-is^rmi  de  alli  ri  Inflas  las  iglesias  de  In- 
glaleria.  No  se  ocii|iai)a  rnenossau  Teodoro  cu 
mantener  la  dignidad  de  su  silla,  y  en  propor* 
clonarla  el  goce  de  todos  los  derechos  de  pri- 
nuda,  siendo  el  primer  arzobispo  á  quien  la 
Iglesia  anglicana  se  sometió  sin  esccpcion. Todo 
concurría  al  mayor  esplendor  eclesiástico  y  po- 
lilico  de  la  Gran-BreLiña.  la  cual  se  gloriaba  en« 
lonces  de  no  haber  visto  dias  tan  fcliees  (les(k  la 
entrada  de  los  Ingleses.  .Siis  reyes  «rau  lan  va- 
lientes, que  hacían  temblar  á  todoslos  Bárbaros, 
y  tan  cristíaiius,  (pie  110  panaia  que  llevaban  la 
es|)adasino  para  esierminar  ta  impiedad,  y  con- 
dncir  seguramente  los  pueblos  al  reino  eterno. 
Después  de  la  inuei  le  de  tos  reyes  Ecbertox 
Osui,  venticada  en  el  aúo  673,  y  primero  del 
reinado  de  Lotarío.  hermano  y  sucfMor  de  Ec« 
luMioeii  el  uttiiü  (le  (laiit.  y  tercero  de  Efrído. 
bijo  de  Osui  en  el  reino  de  riorihomberlaiid. 
«pliso  el  sinto  primado  imprimirá  sus  reglamcu- 

los  el  sello  respi.tabh'   de   !a  aiiloridad  de  loü 

concilios,  según  el  uso  de  la  lgle»ia.  En  el  pri- 
mero qne  secelebro  en  Hereford,  nose  hicieron 
nuevos  cánones,  si  solo  un  estrado  práctico  de 
los  antiguos  (1;.  compendio  cloro  y  exaclo  que 
nos  pinta,  asi  la  dócil  sencillez  de  este  buen 
pueblo,  como  1.1  sabidiiria  del  ai zobispiioo  disi- 
par liasta  las  mas  liberas  nube^  de  la  iiiiiecK-<iúU 
y  déla  disputa.  Ksiaba  concebido  en  los  termi* 
nos  <<igMÍeiites:  «Observaremos  la  Pascua  en  un 
luisiau  du,  a  saber,  cu  el  domingo  siguiente  ai 
décimo-cnarlo  de  la  luna  del  primer  mes.  Los 
obispos  no  empreuderáu  cosa  alguna  en  otras 
diócesis:  conservarán  el  puesto  de  su  insttiiicion: 
se  aumentara  su  niimeru  al  p.iso  (pie  cre¿ea  el 
de  lys  lieles.  Cada  sAo  en  el  día  primero  de 
.  gosto  se  celebrará  concilio;  los  ^  igus  uo  ««•> 

(i)  Tota  Vi  9onc,  p.  S27.t 
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rnn  v,q;:r(btinr1n<;,  y  nn  so  !pq  rncibirá  en  parte  al- 
guna MI)  «xhiliir  las  k'tras  comendalicia»  de  mi 
obispo.  Lo«nhí<<pos  y  los  clériftns  fontAtro*  no 
eirrrrrin  fiiiirinn  algnpn  cin  n]  consentlRiícnto 
del  obispo  (hucpsaiio:  lus  ohkspos  no  alteraran 
la  quielnd  de  tos  monatteríos,  ni  les  4|nitarin 
I  [).irlp  nlfjuna  de  sus  liienes:  los  monii-s  no  po- 
drán pasar  de  un  monasterio  á  oiro  sin  *■!  per- 
miso desn  Abad;«olo  w contraerán  mairinionios 
Ic^ttimas,  y  no  será  permitido  dejar  la  mujer 
prnpta  á  no  ser  por  cauxa  de  adullerio.  y  en  este 
caso  «I  i-erdader»  cmiiano  no  podrá  eaMne 
con  otrn.» 

De  e$^la  rnnnt^ra  adquiría  el  crísliaiiismo  una 
potabilidad  y  un  aspecto  respolalile  mas  allá  de 
los  mare?,  y  hasta  los  psiremof»  mas  occidenlalea 
de  Eurojia.  en  tanto  qnt      armas  musulmana» 
estendian  en  todo  p1  Asia  alta,  y  en  la  parte  mas 
bella  del  imperio  de  Oriente  su  estúpido  maho- 
metismo.  Desde  el  ano  55  do  la  llef^ira,  056  de 
Jt-siicri-io,  PH  <jiip  murió  Oihman  su  lerccr  ca- 
tira, comprendía  ya  esta  potencia  Tormidable  ^la 
Arabia  enteni.  la  Persia,  la  Caldea  ó  Meao» 
poLiniia,  la  Sidn.     rrilcstiiia.  el  Ef,'i|ito  y  una 
gran  parte  del  Arrica.  Estos  tastos  países  babiao 
•ido  cnuqnistadna  A  1o§  llflmanot  ó  a  los  tersas, 
ctivo  i'iltiinn  rey  I-i.lrgtTíl"-  fui'  niiicrlo,  y  el  im- 
perio enleramenie  eslinguido  en  el  afío  6SI  , 
babiciido  dnradodende  la  ruinada  los  Partlioa495 
aftiw.  El  cierna  y  la  l1i^:c^rdia  que  desptres  de  la 
muerlti  ii«>  (Uhuian  se  levantaron  entre  los  seo- 
larios  de  Mahonia,  suspendieron  por  aignn  tiem* 
l>n  el  curso  d«  sus  conijuisla-»   l>iprnn  nitirrte  á 
esle  calir»  por  lialier  abusado  ilcl  tesoro  publico, 
jtnanifesiadn  uua  parcialidad injuriosaenireana 
crecentes.  Quedó  ensant^rentadu  el  Alcorán  que 
traía  siempre  en  su  seno  (1).  Agravada  por  esi3 
ciftuoslancia  la  muerte,  pareeié  execrable,  sobre 
todo  en  el  jiiin'o  lir  Aicha.Ia  mas  querida  de  las 
mujeres  de  M^itoma,  oráculo  de  los  Musulmanes 
después  de  la  muerte  del  prorela,  y  llamada  co* 
munmeote  madre  de  ellos.  Aunque  Ali.  heclm 
califa  por  los  enemigos  de  Olbmau  desfipues  del 
asesinaio  de  es  le,  era  primo  hermano  y  yerno 
de  Maboroa,  Hoavia.  jefe  de  otro  partido,  aplau- 
dido fM>r  Ateha.  adquirió  por  sola  esta  aproba- 
ción unos  derechos  demasiadamente  plansiblffj; 
á  los  ojos  de  loa  UiMulmanea,  para  que  dejase  de 
apro)Mdrse  tas  conquistas  debidas  á  su  heroísmo 
y  prjn  n!ii!i<!nnar  [lor  el  contrario  la  autoridad 
absoluta  que  ejercía  ea  su  gobierno  de  Siria. 
SnaeitAae  entre  so  faedno  y  la  do  Ali  ona  ^erra 
violenta,  en  que  se  derramó  mtirli.i  sangre; 
pero  al  tln  hicieron  la  paz.  con  la  condición  de 

2ue  AH  conserviria  I»  Arabía  t  lo  interior  del 
•rienle.  y  Motria  b  Siria  coir  fa»  proTivcÍM oc- 
cidentales. 

Esta  paz  consumó  el  cisma  en  vex  deoMin» 

punir  Oíros  entusiastas  asesinaron  á  Ali  al 
liiropo  de  la  oración,  solo  por  baber  este  prcsu- 

(i)  BImaeift.  Alahrae.  Thcofdk  ao.  il.  Caaat. 


mido  tratar  acerca  de  un  punta  rlf>  reH{»íon,  tal 
como  la  sucesión  del  proíela,  la  digitidad  de  ca- 
lifa, y  la  cualidad  de  imán  (I).  Sus  pnrtldaritM  te 
tuvieron  pnr  mnriir.  y  concurrían  á  su  sepulcro 
peregrinaciones  numerosas.  Existe  una  parte 
I  considerable  de  esta  seda,  qae  mira  como  usur- 
'  padores  impíos  á  Hoavia  y  a  todos  los  ral¡r.<: 
posteriores,  y  üoIo  cuentan  por  legítimos  imane»» 
a  ios  descendientes  de  Ali  t  de  su  esposa  Fatima. 
Estos  sectarios  rigurosos  de  Ali  «on  \oa  que  rei- 
nan en  el  dia  en  P«rsia.  enemigos  siempre  de 
los  Otomanos  ó  Turcos,  que  son  do  la  aeeia 
opuesta .  Ilasin,  hijo  de  Ali.  fue  reeonoridn  n- 
lifa,  luego  que  t'S|iiró  su  padre,  pei-o  sulo  reinó 
seis  meses.  Odió  el  imperio  á  MoivÍa,que  le  hi- 
to dar  veneno  oclio  años  después,  )  quedó  solo 
en  el  catifrito  en  el  aAo  670.  Este  pérñdo  imaa 
lijó  ta  silla  de  su  imperio  en  Damasco. 

No  aguardó  a  este  suceso  sangriento  para 
inquietar  á  los  emperadores  de  ConstantínopU. 
Los  Sarracenos,  sus  vasallos,  hicieron  piratería* 
coaiiiiuas  en  toilos  los  mares*  y  hasta  en  ha  cos- 
tas de  Italia.  Esdavitaron  el  territorio  mas  her- 
moso de  Sicilia.  En  la  parte  de  Africa  qne  esra- 
ba  todavía  sujeta  á  los  Homanoa,  se  llevjron 
ochenta  nil  caotitos.  Bktablectéronse  des|ii)is 
en  Ciziro.  desde  donde  iban  sin  cp<ar  á  in-<ulUr 
á  Cousiintinopta  (2),  cuando  Callinico  inventó 
el  fuego  griego  ó  ntarino  para  quemar  ans  na- 
ves, e!  n!.i!  irdia  debajo  det  ri^na.  Constantino 
reinaba  desde  el  año  608.  en  que  su  padre  fue 
asesinado  en  SKraciiaa.  Declararon  después  em- 1 
perador  ñ  un  armenio  de  buena  disposición  Ha- 1 
mado  Bfízizi;pero  el  berederoda  Constante  acu- 
dió á  toda  pnsa  con  vm  boom  flota .  hizo  k 
entregasen  el  usupador.yaunque  le  habían  oMi- 
gado  a  lomarla  purpura,  temando  quitarla  mk 
Junto  con  los  asesinos  de  su  padre.  Asuvnelta 
áGrpri  i  le  dieron  el  sobrenombro  de  Poínmlo' 
ó  Harbudo,  porque  liabi¿n4o3e  idu  sin  barita  le 
vieron  luego  con  ella.no  sin  admiración.  Sus 
dos  hermanos.  Tiberio  y  Heractio,  fueron  re- 
conocidos emperadores  en  unión  con  él.  Des- 
de el  principio  do  su  reinado  se  distinguió  por 
su  desvelo  en  restablecer  la  paz  de  la  l^iesiat  JT 
eñ  reprimir  á  los  enemi^^os  del  impeno;  Des- 
pués de  varias  ventajas  adquiridos  sobre  los  .Mu- 
sulmanes, contionando  estos,  enemigo*  eiH>arní- 
zados  del  nombre  cristiano  en  tener  sitiada  o 
tiloqueadaa  Constanlindi  hi  [lor  mar  y  p  u  •!  rri, 
marctió  coaira  ellos  ai  frente  de  su  ejcrcuo:  iti<i- 
tá  treinta  mil  hombres  é  Jesid.^liijo  de  Muavis. 
que  los  mandaba  en  persona,  y  r  e  hijo  al  sobei^ 
bio  califa,  no  solo  á  pedirle  la  paz,  sino  taiobíea 
á  pn  garle  tributo. 

Kl  papa  Vilaliann  Ir'  hnliii  hr-rho  grandesser- 
vicios  durante  las  revoluciones  de  Sicilia,  lo  que 
contribuyó  sin  dodaé  disponer  á  este  emperador 
á  tratar  á  los  ortodoxos  de  un  mudo  mas  tivo- 
rabie  que  sus  padres;  pero  habiendo  muerto 

(I)  Tlieopli.  3M.  ié,  p.'iSS. 
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iVitolMM  el  dia  37  il«  enero  del  afio  G7i.  liU  lllV» 
liMipo  de  re«Afer  l(>9  traUts  de  tan  felices 
di»pog¡ciones,  T<MÍo  cnanto  se  aali«  «le  Adeodato, 
electo  en  el  nesde  abrii  siguiente  |>er  auceaor 
sof».  M  f«i«e«  á      «ra  romunó;  qn«  «idené 
muchos  obispos,  V  que  culnió  ríe  lionores  al 
montauño  de  «an  traMno.  tionde  Tiie  con««grá- 
^.  Si»Mliwfgo.«e«|»»fa  cátedra  de  snn  Pedro 
mss  líe  fHsIru  artod,  y  no  tTniri  i  hasta  d  mes  de 
juaiode67(>.  Al  cabo  de  cuatro  rrie^es  y  medio 
d«  vaeaiile.  eolnceron  en  la  sania  sede  á  Dono 
Ahum.  y  aulo  la  ocupó  cerca  de  bAo  y  medio, 
n,  basta  el  II  de  abril  de  678.  No  dejó  de 
r«di]cir  la  iglesia  di>  Rávena  á  la  obediencia  de 
.la  de  Aoma ,  GU|a  depefldemrfii  iwl»i«  inlentado 
ftamiir»  01>t«f •  «M  emperailiir  Oinstantinn  hi- 

pottato  la  revfic.icidii  Mt-I  pilicto  ,  [mr  hI  rn:»! 
Constante  babia  declarado  mí  arzobispo  Marco 
V  ¿  mu  eneeaores  exentos  de  la  jurisdicción  de 
la  íant;?  wde  '11  Conftanlino  ni  limiló  pI  rflo 
que  lenu  pur  la  religión  a  et^tO!*  eíecto!«  particu- 
lares. |lai|igM  de  haber  humillado  en  Asia  á  los 
lluMlmance,  y  recibiiio  embajarior?*!  de  \m  Ava- 
PM  y  da  otroa  (jueblo^t  del  Occi<lenle,  obligados 
también  á  p*>dir  la  paz,  creyó  no  pod^r  nacer 
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sisa.  Este  juicio  fue  enviado  dp^piif»  h  Kspafia, 
y  a  lodo  el  catolicismo ,  el  que  le  recibió  con 
respeto. 

San  Vilfrído  Ate  el  que  en  e(  eoneilio  de  Ro- 
mi 4ÍD  leMlmofilo  déla  ereeiicia  déla  tglewa  bri* 
tánita.  Este  iurlad»  hahn  ivciirridn  :\\  pontífice 
contra  lacmiditcla  delprimudn  Teuiloro.el  cual 
con  preiesto  de  que  el  obispo  de  York  iin  |H>dia 
atender  á  la  T»<ta  Püi»?n«iiii!  de  su  diórp«t«  fl), 
le  depuso  de  sil  silla,  estableciendo  luego  tre« 
•bispusen  su  lugar, á  saber,  el  de  IhgnUtad,  el 
de  Lindisfame.  ▼  ef  de  Yoi!i.  fin  resppto  algiinu 
á  la  reunión  h«clia  poco  anleü,  de  la  silla  de  Liii- 
disfarrie  a  Is  York.  Pero  la  verd.idera  causa 
de  esi«  cstraOo  procedimiento  era  la  avenion 

3a*  ñmmnhwf» .  ««^nds  m«}«r  def  rey  EefH- 
o.  le  habis  in^piraiín  rniitra  p!  (flii'í|)o  de  York, 
cayo  poder  y  rioueiaa  do  cesaba  de  exagerar. 
Emi  kablt  eirtraw  en  iugarile  f«  reini  Bieldrt* 
ta.  muy  apasionada  a  »ii  «nnin  pasinr,  la  cual 
después  de  doce  aftos  de  matrimonio  .  en  que 
conservó  la  rli^tMad,  obtuvo.  auR<pi«  con  tra- 
bajo, del  r^y  sn  coposo  ,  el  [)^rmiso  de  retirarse 
al  niona»lerio  de  Eli ,  que  acabsIiH  de  fundar. 
Su  cuerpo  se  halló  inoorrupto  diez  y  seis  aAos 


mejor  uso  dd  nod«r»  que  aostenia  siempre  con  I  despnes  de  su  muerte,  alnlHivéiidoae  unánime 


vigor,  que  dMNMin  peí  ■  tnda  fa  Iglesia,  y  escri- 
biendo sin  dilación  al  p.Tii.T  r-mirii) 

Pero  había  muerto  «1  pouiilice  el  dia  1 1  de 
1  firll  M  aA*  é78,  antes  que  la  carta  Hegate  ■ 
Kufua.  Ik>'4|iiií>s  di<  tina  Tacante  de  dos  ahos  y 
medio  según  unoii  autores,  y  según  otros  de 
tres,  eligieron  á  Agalhon  á  últimos  de  junio  dd 
C7H  ó  ti79.  Este  hombre  estaba  dotado  de  ona 
pru4Íe»eia  y  de  una  dulzura  mu^'  á  propósito 
pora  manejar  loa  negocios  mas  delicados,  y  con* 
cí!i«r  los  espi ritos  mas  discoloa.  Juntó  luego  un 
eoi»cilio  de  cieoi»  veinte  y  «neo  obispos,  entre 
cii-ilfs  sohri '^hIÍii  M.itisiielo  de  Milán.  <pie  ha- 
bía profesado  el  arriüntsmo  que  duraba  todavía 
oniri»  lor  ioNiliardos.  y  se  eonifirliAdoapueo  Con 
ée  Veras,  t¡n('  es  contado  en  fli  número  de  los 
sontos.  Leyéronse  ett  pleno  concilio  las  cartas 
ürigidaa  por  el  eniiicrador  al  pa|>a  Doomo,  en 
|.tii  r  tmie?,  ofreciendo  sus  religiosos tiomenagesá 
la  setit  apostólica,  propoiiia  que  se  congrt'gase 
•n  «hmicIm  general,  v  laii  ntiinerosu  cuanto  lo 
permitiese  la  d«»ininacÍon  tiránica  de  |i>;  Arabes 
en  Oriente.  Pedia  irv»  diparados  a  la  Iglesia  de 
Roma,  ó  mas  si  el  papa  lo  juzgs«e  á  propoMio,  y 
IftMta  doco  obispos  del  eoucilío  ponliticio  (2|. 
A<|uí  se  TV  1i  diÁerencHr  qnehabié  entro  Iho  di> 

pula<lüs  [ji'opioíí  tli'I  stitriLi  inniriflrc ,  y  Ins  dt'  Ids 
atÑpos  de  Italia,  ó  de  lodu  til  Occidente,  a  quie* 
nes  lot  Orientóles  aoostambraban  lismorjooneilio 
liel  ptpa.  La  decisión  i  -I  runcilio  romano  se 
«oBnidiieró  con  justa  razón  como  la  de  todo  el 
~  eeWeale.  Boél  ae  bslloron  obispos  de  Früncin. 
y  aan  de  hv^'f^terra,  tos  cuales  junios  con  los  de 
Italia dedardrunuiiani'.ucnienie  la  fé  de  susigle- 

^  (f)   Aoasth.  oU.tiolMa. 
1  !■>  Tooio  f I  CoDc.  p.  S9S. 
V    llm.  iScLis.  T.  U. 


mente  este  prodigio  al  mérito  «o «a  pureza.  Pasó 

[ují's<aii  Vilfridcá  Roma  á  pedir  justicia;  pero 
temiendo  en  Francia  al  reyTbíerry,  ó  por  mejor 
doeir,  i  BbroHio,  i  noten  Ins  eneinÍL'os  de  Vil- 
frido  hablan  rnviado  (fe  Inglaterra  ricos  presen- 
tes, se  entro  por  la  Frisia  .  aunque  sus  pueblos 
orón  todavía  paganos. 

Su  re)  Algiso  no  dejtS  de  reciliírlecon  honor, 
y  le  permitió  predicar  el  Evangelio.  LosKrisune> 
atribuyeron  al  Dios  de  Tilfridu  la  abnndonle; 
y  estraordtnaria  cosecha  que  tuvieron  en  oqni^l 
arto,  circunstancia  que  le  hizo  coger  frutos  mas 
ciii  iiisoí  (le  salvíicion,  que  los  que  babia  prodn- 
ciuo  la  tierra.  Bautizó  a  casi  todos  los  priitcipa- 
los  caballeros  del  pais,  con  omi  mnlrKiid  tan 
numcrn«a  de  pueblo,  qiu*  cnn  razón  tenido  pur 
apóstol  déla  Frisia.  Sin  embargo,  envió  Kbroíno 
sus  emimrios  i  ostos  pmMos  con  una  carta  .  en 
la  cual  prometía  á  sti  rpy  ona  medida  llena  de 
sueldos  de  oro.  si  pon  i  a  en  üus  manos  la  per- 
s<iiia  ó  la  cabeza  del  santo  obispo  Vllfrido.  Al> 
\:hn  hizo  leer  en  la  mesa  estas  proposiciones  in- 
fainej*  en  presencia  dnl  mismo  ViifHdo  .  de  los 
enviados  de  El)n»iiio.  y  de  j;r:iii  iiíttiiiMi>  df  Fri- 
sones.  Tomó  luego  la  carta  cou  desprecio ,  la 
rasgó,  y  U  eckA  en  H  fbefo  diciendo  a  los  por- 
t  i  l  ire^:  *El  Criiultir  tlH  cielo  y  de  Ut  tierra 
desintya  de  eslc  modu  á  los  mtlradoi,  y  ñ  ios 

dnrot.t  Igual  riesgo  corrió  san  Vilfndo  en 
ibardia,  y  fue  libertado  por  el  rey  Perlarido.  j 
principe  no  solamenli:  católico,  siito  también  i 
dolado  de  uiia  insigne  piedad,  y  dtí  una  bc-d 
neficencia  admirsbfo  en  favor  de  lus  ilesgra- 


ciados. 


(O  Tlt.p«r.Bd4.cap.it.  rte. 
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fícuUad.  Se  mandó  provisionatmsnte  que  foeae. 
re»l»lilecidn«ntO(loslos  dereciios  de  su  obispado, 
y  aiTojadoa  los  usurpadores  de  toa  bients;  pero 
qui:  (Mira  subvenir  a  las  necesidades  de  su  vasta 
(lióciísi.  escogerla  en  un  concilio  los  obispos  que^ 
Uivies«  po(  coovepieDle.  losjcqjils»  liabia  de  or- 
denar elde Csntorbery :  todo  con' peM de  d*« 
posición  y  dr  anatema  contra  l<ts  ei  Icsiaslicos,  y 
do,ex£omuniop  cooUr»  tos  k^go^  ti»  ciial()0ier 
eondlcMii  mío  foeson.  VOfrido  en  el  coacilio  ro» 
mano,  celebrado  poco  después  contra  los  nova- 
dores deOrienie.  lomó  U«iiaUdad.¡de  ^egadodel 
cóncUio  de  BrelaAi .  siendo  eridente  no  haber 
rrriliido  semejante  misión  He  parte  de  ¿queitos 
prelados;  ío  que  prueba  a  un  mismo  lífimpo*  quu 
el  Millo  solo  intentó  coarurrír  eomo.teótfgo  de 
la  (é  de  las  iglesias  británicas,  y  que  era  romno 
dar  el  nombre  de  concilio  a  los  obispos  dtí  una 
misma  región,  aun  cuando  no  eatgfioionfinBgrO' 
gados,  r  nrluido  el  deapacbo  da  UBOS  negocios 
lao  iraporiauU^,  volvió  á  emprender  el  viaje  de 
inglalern^  i  donde  llagó  l«lisunenle«  ó  pesar  de 
lo!,  laios  que  le  armaron  en  el  camin»;  pero  pa- 
Ktiidu  por  Francia,  »Ltpo  con  dolor  el  asesinato 
del  rey  Dagoberto  li,  que  le  daba  el  Dfnibre  de 
amigo,  y  se  maoifeslQ  verdaderamente  digno  de 
la  amistad  de  un  sanio  (1).  &te  principé,  de  una 
virtud  poco  común  y  á  toda  prueba,  i-a  ven*  rado 
i  como  mártir  en  £steuai ,  donde  fue  eoifrcado. 
segiia  la  costumbre  del  tiempo,  en 
dian  este  titulo  a  lo'-  qiií'  mor¡40 
después  de  liaber  vivido  bien. 

Entre  tinto  el  jefe  de  la  Iglesia  enví&  ent 
legados  .1  Cdiistantinopla.  con  su  respuesta  y  la 
de  su  concilio.  Se  iameata  en  ella  de  los  desór- 
denes, de  h»  incprtionBe  conlíooee  de  lo»  Bár- 
baros, de  los  robos  con  que  [irspojaban  á  la? 
ij^lesias  de  Italia  de  sus  palrimuuius,  reduciendo 
sus  miniMreeifubsistir  condifienltad  del  traba- 
jo de  sus  manos  (2).  "Mas  si  estas  agitaciones,  y 
las  inquietudes  en  que  pasamos  nucslra  vida, 
continúan  loe  Padres,  nos  han  despejado  de  los 
bienes  de  este  mundo,  ba^ta  de  las  ciencias  bu- 
manas  y  de  la  elocueocia.  uos  queda  ua  bien  iu* 
estimable  y  el  nm  preeiOM  de  lodos,  en  la  inie> 
gridad  de  la  fe  .  que  cuidamos  únicamente  de 
.<;QOServar  eulre  lautas  teiuuestades,  y  por  el 
CVil  estamos  proutos  á  perder  la  vida  si  fuese 
necessrio.»  Esiii-ndcn  luego  la  confesión  ea  un 
estilo  que  conlinna  bieu  cuanto  dicen  de  la  de> 
cadencia  de  las  letras,bumanas.  advirliéndose.  no 
obstante,  ademas  de  una  conformidad  la  mas 
exacta  con  tos  decretos  de  los  cinco  concilios 
generales  celebrados  basta  cnioiiccs,  un  estudio 
sólido  de  losautiauos  Padres,  y  uua  série  de  con- 
eeeoeneiae  soeaoia  coa  mncJia  exactitud  cmitra 
loi  nuevos  errores. 

Los  legados  del  papa  y  loe  diputados  del  con- 
cilio de  Roma,  repreieniaBten  m  lodoe  loa  oe- 


(1)  Mabil.  pref.  parí.  I.  SecoL 
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fidentales  habUa  maniíeet^dQ  bc|v«. jo^| 
frislo  sns  Beolimientoe.  llegaron  i  Cooilnnl4nn«f 

Jila  el  dia  10  de  seliL-nibi  e  de  GSO.  Ku  7  del  »*-] 
¡viembre  siguiente  se  hizo  laauertnra  del-oofiei- 
lio  eemncoioOf  en  »n  lalon  del  palaci*  4Í«  Co«n< 

Unlioopbi.  llamado  TrtiUus  ó  Ti  cnpnl.i  (!  i  Des* 
(de  estedie  basta  e(  16  de  s«tie.mbre  del.  «úo  si- 
Igviento  linb<rfran4i4nem4eeesion«.4ies  y  sie- 
te, según  \m  rjpmpliires  grirg^os  dv  este  coiKÜio, 
y  diex  ,y  ocha  según  los  laliiios.      ia  {Hriroera 
aaamblea  no  se  hallaron  mas  qoo<oiinreolo  obis- 
pos; pern  acudiendo cad^j  dta  otros  prelados. I!r 
gu  su  numero  en  la  última  sesión  á  ciento  se- 
senta. Loa  trae  lefadoaXendoro,  Jorge  y  Juan. 
rom'}  rf>prf><;enlaDtes  de  la  persona  del  papa  (»e> 
gun  ios  tur  mi  nos  espresos  uel  concilio  en  su  |Mrs>¡ 
fiicio),ia  ven  nombrados  anMiede4odoeloa>eU»>J 
pos,  atinque  lui»  du8  primeros  eran  m«ros  pres- 
bilero^y  el  tercero  diácono.  En  seguida  se  noia-i 
bra  A  loiige.patriarea  do  Cmu^ n i  i n o|»la .  á  Pe- 
dro sacerdote  y  monje  .  legado  d«l  patriarca  de 
Alejandría,  a  Macariu.  patriarca  de  Anlioquia.  y 
resínenle  lucia  algún  tiempo  en  Constanitnopla. 
y  á  Jorge,  sacerdote  y  monje ,  legado  del  vica* 
rio  de  Jerusalém.  en  sede  vacante.  De&pues  de 
los  patriarcas  se  nombran  los  obispos^de  Porto, 
de  l'aterna  y  de  Uegiot  legados  del  concilio  ro- 
mano, y  representantes  de  los  occidentales  ,  y 
luego  los  orientales.  De${iues  de  todo»  loa  obis- 
pos, se  nombran, todavía  sais  abades  ó  monjes, 
lodoe  tfo  Italia  é  de  Comtantinopla.  á  escepcion 
del  üllimi),  que  fue  Esteban,  di^ipulo  de  Ma- 
cario de  Anlioquia,  y  monot.elita  tan  obMiudo 
como  sti  patriarca^ 

FA  iu  deii     los  asientos  íup     llll^[l^o  que  el 
del  uombrauiieuio.Losfivangeiios  estal^u.euino' . 
dio.  según  costuMÜMre;  d  emperador  ignalaMO- 

tt!  (11  medio,  aromp.ifiado  de  trece  de  <us  priii- 
cq>iiUd  miuistrúü;  a  gu  iaquierda,  como  a  el  la- 
do mas  noble,  luaJeg sdos  del  papa ;  inmediata* 
mente  lo:^  (li;>  su  cunrilin;  íitpgo  el  do  Jontsalca: 
en  la  üerecUa  lu:(  patriarcas  de  GoastaolinopIsT 
de  Anlioquia.  y  el  legado  de  Alejandría;  deepue» 
los  obispos  siiiia^'  ineos  de  Conslantinapls  y  de 
Anlioquia.  Li  pairiaiea  de  Alejandría  y  el  vica- 
rio de  Jerusalen  no  habían  podido  asistir  en 
pei  soHa  por  el  temor  de  los  Musulmanes.  Por  la 
misma  rmon  no  se  vió  en  el  sesto  conciUo  obis- 
po alguno  de  sus  pnovinoiaa-  ni  de  las  de  Afri- 
ca, Obsérvase  adema»;  ,  rjii*»  lodos  los  dipuladííi 
de  los  obii>püsauáeuLe5  ucuparuu  el  lugar  desús 
principales,  ^in  eariiWf  oda  «o  sor  aaO'qnn  ii»- 
ple$  sacerdotes. 

Lus  legados  del  papa  abrieron  lase&ioo.  pre* 
poniendo  el  objeto  de  su  legacía  ,  el  cual  cou- 
aistia  en  indagar  el  origen  de  las  novedades  ii>* 
trodocídas  en  algunas  iglesias ,  para  proscribir- 
las como  contrarias  á  la  doctrina  de  los  Padrcf 
jf  do  loa  conailioa.  Leyéronse  luego  lu  acU* 
concilio  «cttAénioo  di.fifeso;  y  despina  M  1» 

(U  Ibéd.  1. 106,  etc. 
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prí<ili«P4Í«  «Miiciiil  p»ra  la  íateliKrncía  <l«l  ver- 
OMlttr«  M*tHl*.  «Si  iHibieütti*  cilatlu  el  lc»U>  eii* 
tero,  reitlicó  Teófanee  ,  veriaw  cómo  ti-  grande 
Al-inania  Uaciji  volunUukfiioarBalte  y  peoaaniten» 
IM  immtiw^  MpteMoa  qtie  son  culpables  y  vo- 
lr?iiitjn<n^,  ni]ijrlliis  que  son  conrormes  á  las 
6uge#iiiMjfai  d«i  dewoaio.  Nu  perntiu  Dios  que 
yu  (fie«etribitft  i  Jusiicrwto:  yo  no  haMo  mét 
que  de  itm  voluntad  natural,  cobio  la  que  Dio» 
|)u$o  en  el  ai  jiriser  fcomlw*.  AJmra  bieA.  decid- 
me: ihétgtinfMm»  miómilf*  respon- 
dió: «Tutu  Util  vnlijiiiad  tfc  L'lf'ccion  y  de  lil>re  I 
I)  mucha  fuersa  y  diacrecioa.  Con  (  alLedriu;  per«  aules  de  pecar,  su  voluMad  era 
tan  laaeowrMMrron.de  baber  M-  •  divina  y  quería  eoB  Ok>a.«  «¡Qué  tbanrdo.  eaeit-' 

'     Mú  yofni 


sMoae»  siguÍAnl^s.  b|..d«l  da  jC4k4*l«tfif  rd^l 
euinio  «aiieilk»  gaotrif.  Bsamhiirtiw»  «i  segui- 

J  I  ios  lugares  de  los  Padrpi^  en  los  originales  mas 
»utéaU«0«fy.M^o(roiiiaroa  oon.  eUo»^  laa  pro- 
po«iei«Mty1ot4wrilM>iiMirb«H»t«*  4*  laah^ 
reji^s.  Kii  tuitasaaiasdiscusioiifssAadviei tf  can 
mucbf  consuelo  nuaairo»^  no,  aolameoie  que  el 
espirita!  d».  «tnlMl'fialá  «fenifirt  coii  la  Iglesia, 
sioo  tamltíen  que  lactencií  solida  de  \n  rpíi^^iaii 
se  cpnAervAba  loda.via  eu  un  «alado  florticieiile, 
á  petar  M  tríalo  alMtimiento  4o  todaa4aa  oirás 
eienrias.  Aii.ilizjron  y  refutaron  los  ^^DRatnas  ile 
ios  lier^je*  con 
mayor  ofi  ~ 

BÍGca<ln  o  iruncado  I;!**  ¡jutnriii  ulps  los  anli-> 
guüs  doclures,  y  aun  l»%  ar>:j<>  Stigradas  de  ios 
concilios.  El  diAcuraó atribuido  a  Menas  y  diri- 
gido il  paft.i  Vi::;ilin.  arcrr:!  Ih  la  Única  Toliinlad 
do  44UUcr(»U),  eaUba  luaerto  en  ires  ciiad«!rnus 
at  ptiáoi|HO  del  .ejoaafilor  dol  «fuinto  concilio, 
qne  so  conservaba  en  Oon^^tanUnopla»  Se  lUúó 
que  ealoa  lrea  cuadernos  nu  estaban  noineradoB 
eenia  «on  venia .  respecto  é  que  ol  BÚmoro  pri- 
mero se  hallaba  en  la  pngitia  primera  del  cua- 
derno cuariu.  que  eifa  eTeolivanieule  el  primer 
ojemplar  auténtico  del  oonciliu  (I).  Aun  prescio- 
dipndo  <}f  eslo,  demostraron  los  legados  la  su- 

EMiciuu  por  un  auatronismo.  observando  que 
enas  murió  en  el  año  21  de  Justiniano.  y  que 
el  quinto  cuncilio  no  Tiic  celebrado  hasta  el  27, 
en  tiempo  de  uiro  itdti  iarca.  que  fue  Euliquio. 
Probaromie  un  modo  no  menos  evidente,  qui' 
ios  falsarios  herejes  habian  aftadído  á  la  sétima 
aaúon  dos  escrritos  atribuidos  al  papa  Vigilio  y 
dirigidos  ti  emperador  Jusiinianu  y  a  la  empe- 
ratriz Teodora,  que  eootaaian  loa  iniamua  erro- 
res, acerca  , do  lo  «nal  oaelamtroA  kü  legAdoodí- 
ci«n«lo;  «Qo«  «i  Vigilio  hubiese  enseño  Jo  una  so- 
la voluntad  con  la  aprobaoioa  del  couciUe »  no 
hubiera  Onitido  ol  oto  dt  «ata  «émino  en  ia  do< 
finicion  de  la  fe.  en  la  cual  á  buen  m  -uro  n  i  --p 
lee  cosa  semejante.»  Estas  aitcraciuued  en  loá 
ejemplares  de  Constaotiaupla  no  deben  MQlar 
ailniiracion,  si  se  atiendo  i  k  Itrga  lóriodo  pa- 
triarcas inonotelitas. 

Conven'derun  tamMeñ  *  aquelloa  Insolentes 
r  lY.iiloics  dt!  baber  fdlsiliciiilo  li>s  r  ri;t.>s  <li' 
los  Padres,  y  eu  particular  de  san  Aiaua^uu, 
coya  aatoridad  era  de  tanto  peso,  especialmente 
en  estos  princij  il  -  niistciios.  Habiendo  proy 

£ untado  Teótaoeii.  alaá  du  Bayas  en  StcUia,  á 
lactrio  dft  Antkxiuia  y  á  so  diaeipalo  Ealoban, 
sí  reconocían  en  Je.<«ucrÍ8to  una  voíttntnd  htima- 
oa  é  impecable,  respondieron  con  niuclid  seguri- 
dad: «Noeonooemoioiiél  «olontad  humana,  si 
srtfn  )p  atribuimos  con  san  Ai:*m«io  una  voluntad 
divina,  sin  la  concupiscencia  Uu  la  carne  y  sin  los 
penaamientos  del  honhra.*  BMaa  eft|>resiones 
ersn  H?l  sanio  doctor  en  iin  pas^^t;?  contra  Apo- 
linar; ¡>ci  o  iaá  citaban  solauieuic  tu  parte,  y  su- 

(i)  ^Mf.«lf. 


CU)  tie  Prueiada,  y  qtu'  l)l;i  =  (Vmin  !  Si 
AddJi  quiso  cun  Dios,  fue  criador  ümi  Dh»».  que 
crio  por  M  voluntad.»  Las  Roboms  oAadíorot: 
«Si  el  primer  hombre,  antes  de  pecar,  tuvo  tina 
v<)hjiiU(i  divina,  luo  consubstancial  a  Uio»;  y  por 
conBÍ^ui«n(o*au  Tolantad  fue  inmutable  y  viviO- 
cante.  ¿Como,  pues,  mudó  de  estado?  ¿Cómo  se 
precipito  eu  el  abismo  del  pecado  y  de  la  mise- 
l  ia!*  ¿Ignoráis  que  san  Cirilo.  Itablandode  Jesu- 
cristo,  dice  (|ue  tiene  la  voinnt.id  *ie  m\  padre, 
porque  una  ini&nia  substancia  no  tiene  mas  qu£ 
una  misma  volunladr»  Kl  sabio  ToóÜMkSioIrocbó 
á  Esteban  y  a  Macano  á  que  dijesen  precisamen, 
te.  si  Adán  tenia  ó  no  tenia  una  voluntad  nstif 
ral.  Mas  no  queriendo  ellos  afirmar  ni  negar* 
probó  ia  afimutiva  con  san  Atanasio  y  eon  aan 
Agustín.  Bn  vista  de  lo  cual  decidió  el  eoneilio 
<'n  estos  términos.*  «Si  el  primer  Adán  tuvo  una 
vutunlsd  natural,  ¿cómo  no  la  laiMlráalsegyodo 
en  su  aainraleta  humana?  Ahora  bienrai  on  «ata 
naturaleza  bay  una  voluntad  natural,  aunque  ¡m- 
pocable,  y  por  oirá  jíarto  liaoo  desde  la  eterni- 
dad ttsa  ToluiMad  di«itti.«Mi  ti  Padre  y  el'Espi- 

ritu  Santo,  es  claro  q«»tÍM  éthw  rocooooarotl 
el  dos  voluntades.* 

Loi  legidoo  spostdlioos  habian  «itado  ya  la 

nutoridiul  del  pap.i  san  Lfídii.  á  lus  --Kcia- 

riüs  aíectabao  profesar  un  respeto  esirentado. 
En  so  carta  i  Fiat iaoo  so  lae«  oélaa  pabbras: 
•  í'n  ÍHí^iicriáto  cada  oaturnlí'7:;  hace  lo  qui;  la  ei? 
prupii)  con  la  participación  de  la  ptra:  el  Veri>o 
obra  lo  que^xMivionaal  Vovbot  y  la  carne  lo  qn<* 
coiiviftu'.a  la  carne;  en  lo  nno  rf^-íplandece  por 
sua  inilagros,  en  lo  otro  se  bumilla  a  los  malu5 
(ntaaíeotos. »  Sobre  esio  los  legados  se  espli- 
cjron  asi:  «Ya  veis  que  el  gran  León  enseña  for- 
malmento  dos  operaciones  naturales  en  Jesucris- 
to sin  confusión  ni  división,  y  esto  es  en  un  es<TÍ- 
lo  que  un  conr  tlin  frtunrnico  llamó  base  1 1  Th 
ortodoxa,»  Maraño  no  invo  que  replicar;  dijo 
solamento  4oo  di  M  hablaba  de  número,  y  que 
solo  decia  operación  teándrica.  Pero  hicierrm 
.entender  ai  emperador  y  a  iodos  los  Pudres  del 
concilio,  que  esta  rewtrva  cautelosa  de  los  here- 
jes se  dirigía  mucho  menos  é  cortar  la  discordia 
que  a  sofocar  la  verdad:  que  no  cesaban  de  des- 
mentir cun  sus  obras  este  amor  aparente  á  la 
-pas:  que  Uacario  «n  parlieular  babia  irotpdo  al 
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V  (l«  venladercK  pagantis;  y  qile  entre  los  lantos 
tlucloret  eoflUi»  a  ¿«rgio,  á  Cif o,  v  aabn  todo 
al  papa  Hmorto.  4«  Cafa  iHiMil  m  «■Ifai  d« 
un  modoi^e  admlrab». 

Lo»  obispos  eogaAadit  hasta  Mitoiicioa  eatra« 
nm  dMde  \aefío  en  «I  moo<I«  la  wáM.  La  ma- 
yof  parle  confesaron  la  fé  contenida  en  las  car" 
las  del  Mimo  ponliticei  á  saber»  que  baüia  en 
JeMerhla  doa  netaraleaia.  daavalMiades  y  dos 
o]>eraclones.  Esclaitiaron  que  Pedro  habla  ha- 
blado por  boca  de  Agatbon  como  en  otro  tiempo 
por  la  de  teon.  Dieroa  mil  bendieioaet  i  ana 
digno  órgano  del  PrÍDcipe  de  los  apóstoles.  Como 
tambieo  al  palriarca  de  Cuostanlinopla ,  á  la  fé 
éd  emparaéar,  y  •!  senado  que  ten  dignamente 
sostenía  y  cooperaba  á  sii  celo.  «¡Años  dilatados, 
esclamaron,  ahos  dilatados  al  emperador  católi- 
co y  santamente  pacifico .  al  consertador  de  U 
religiim,  al  nuevo  Constantino,  al  nuefo  Teod<»- 
siol>  Macario  con  su  discípulo  Esteban,  no  de- 
•ietió  dea«  lameridad,  y  dijo  con  furor  sudas  al 
emperador  que  se  esfonaba  á  reducirle  al  eami» 
no  de  la  verdad:  «No  seOor,  yo  no  confesaré  ja- 
mas  dos  volunlade^.  ni  dos  operaciones  en  Je«>U'- 
cristo ,  aun  cuiiado  me  hiciesen  pedasoe  4i  me 
precipitasen  eo  el  mar.»  «¿A  qué  aguardataae 
para  condenar  al  hereje?  gritaron  de  todas  par- 
tes. {Anatema  contra  el  nuevo  Diósoorol  lAna*» 
tema  eontra  d  imevo  Apolioarial  PrlveaeM  del 
obispado;  despójesele  del  palio.»  En  efecto,  se 
le  quitaron  inmeJiatameule.  En  lo  restante  de 
etla  oelava  leliioM.  eelebnda  an  el  día  7  4a  nrar» 
zo,  él  y  Esteban  permanecieron  solo  aS  pie  en 
medio  de  la  asamblesi  y  no  se  prsaaBlaran  en 
nioaima  de  Im  slcukoCea.  El  abad  Tvifanes,  que 
tan liébilinente  le  habia  confundido,  fue  institui- 
do eu  su  lugar,  y  ocupó  el  puesto  que  le  corres- 
pondia  caasapiiiriarca  en  la  sesioo  dédma  aaar* 
ta,  que  se  tuvo  en  15  de  abril. 

El  emperador  se  retiró  después  de  la  uodé- 
dma»  dqanda  «Maira  da  aus  principales  minis- 
tros para  que  continuasen  manteniendo  el  buen 
órdei).  Los  principales  negocios  estaban  con- 
chiido8,  la  harrjia  oondeoadai  y  el  nombre  del 
papa  Vitaliano  puesto  en  las  dípticas.  Solo  se 
trató  de  proceder  consecuentemente  contra  los 
amores  y  fautores  de  la  impiedad:  de  reconci- 
liar algunos  miembros  del  concilio  redwádos 
por  último  á  la  sana  doctrina,  y  poner  reoadto  á 
las  falsiücaciones  hechas  por  los  herejes  en  los 
monumeotoo  de  la  iglesu  de  Gonataalioopla. 
Tal  foe  el  objeto  de  casi  todas  las  aedoom  tm- 
tantes.  Un  monje  lleno  de  presunción,  llamado 
l'tflicrooo,  se  habia  hecho  maj  aospecboeo  eo  la 
i&.  La  maadaMtt  qae  decfairasa  fñ  pama  i« 
oreeocla.  «Por  IdS  obras,  dijo,  os  la  iiianirestaré: 
^  haaad  traer  «a  muerto,  yo  ooodré  sobre  él  mi 
íeoofiMlaa  defi.  la  ^ue  podralB  bar  ■aalaaaas: 
rogaré  al  Hijo  de  Dios  que  le  resucite;  y  si  el 
I  milsgro  no  se  míAGaaa,  el  concilio  j  el  empe- 
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redor  podráff  bicer  de  mi  lo  qoe  qniaraa.*  Tra* 
jeren  al  nwvio !  le  esposiefon  pwMNMRente,  s 

fki  de  dar  mayor  notoriedad  é  la  eetravagancia 
del  entoeiasia;  puso  sobre  «l-eaerpo  nnaoonfe* 
skm  da  lé  etafamenw  inatf umita,  f  «ainva  ÍÉa> 

blando  un  largo  ralo  <il  oido  derdiínnio:  tovie* 
ron  la  paciencia  de  dejarle  hacer  todo  lo  qae 
quiso  por  espacio  de  doa  fcoras  iMiisaeiilfVN,  y 
al  fio  se  Tió  precisado  á  confet^itr  su  debilidad. 
Le  condenaron  como  hereje,  y  le  arrcjiaron  de 
alli  como  inaolanle. 

Lo  mas  importante  qoe  hito  et  concillo  des- 
pués de  la  ausencia  del  emperador,  foe  la  nota  de 
infamia  nue  imprimió  en  los  oserHoada  los  je* 
fes  de  la  herejía.  Todos  tos  Padres,  con  conseti- 
limíento  unánime  ,  y  sin  que  nadie  uposiese  el 
menor  reporo,  condenaron  en  vus  alta  las  pro* 
posiciones  par licuiares ,  y  tod.19  las  obras  ente- 
ras de  Teodoro  de  Paran,  oe  Ciro  de  Alejandría, 
de  Sergio  de  Constantínopla,  da  sus  tres  suceso- 
res.  Pirro,  Pablo  y  Pedro,  y  en  fin,  del  mismo 
papa  Honorio,  según  varias  versiones  que  de  lu 
actas  de  aquel  concilio  hsa  Mafado  a  nnestrss 
manos(l;<  No  se  suscitó  la  menor  duda  sobre  la 
infalibilidad  de  la  Iglesia,  juzgando  tantos  escri- 
tos diversos  en  el  sentido  natural  que  presenta* 
ba  el  testo.  «Habiendo  examinado,  dicen  unáni- 
mes los  Padres  del  concilio,  las  carias  de  Sergio 
de  Cnnsianiinopla  cou  las  respuestas  del  papa 
Honorio,  y  hallándolas  distantes  de  la  doctrina 
de  la  iglesia,  de  los  decretos  de  Iok  concilios,  de 
los  sentimientos  de  los  santos  ductores,  y  por  el 
cootrsrio  muy  conformes  á  la  falaa  doíetriaa  it 
los  herejes.  Isa  reprohamoaahaoldlaineate'eeaM 
propias  para  corromper  las  almas.*  Pronuncia- 
ron en  aéguida  anatema  conire  todos  los  auto- 
res y  deelores  da  las  natadadoo  nn|>ias.  y  bor- 
raron sus  nombres  de  las  sagradas  dípticas.  So- 
bre los  mismas  principios  examinaron  la«p> 
enanla  ie  podo  raeogar  da  laaasarikmdo  laam- 


rr 


(I)  Msíadaisbls  aae  el  nombre  de  Oooorlo  ae  haSt 
entre  leí  de  los  esernares  cuyos  cscntos  fberon  conde- 
nados por  los  Vadles  de  este  eoeeélíu.  Bato  ba  eaaiado 
siempre  graade  lerpreaa  ;  aun  eseiadalo  á  los  aitka* 
dt  mas  Mou  doctriuas,  precisindolos  á  creer  roa  ma- 
chísima ratoo  qae  lu  actas  de  <licbo  concilio  bao  üdo 
fablficadat.  Véase  lo  que  sobre  el  particular  dice  ono  de 
los  mas  sabios  escritores  modernos,  el  autor  de  Is  Bilia- 
ria <U  lo$  fHtpat: 

"¿CómosD  nombre  (el  de  Moii'iriu)  se  halla  al  Sn  del 
seslu  concilio  f;P'"'''jl,  Piilrt'  los  >\o  l(i<.  !MTrjc?.  queen<H 
fueron  cunJenailus?  Es  may  prohahlc  que  ol  nombre  de 
Honitrui  Ui  «i  lo  añadido  al  de  ei-Uis  por  un  couciliábsio 
de  Gne^^iis,  después  que  las  acias  ilc>l  concilio  obluvieruB 
la  aprol  a'-ion  del  papa  Á);aton.  Honorio  murió  eo  poie- 
sinn  lie  ta  iiliat  sus  ceniías  reposa  >  tranquilas  coa  booor 
en  el  Yaticaiiuf  sus  imágenes  ronlinuan  bftllando  eo '* 
iKÍesia,  y  su  numi  rc  en  las  dipiicas  sa^radasi  un  santo  le 
ha  llaroado  •iespucs  hom/jfe  divino;  y  i  pesar  de  su  mal- 
hadada  corrrspomlenria  con  Serpio,  el  octavo  concilio 
itenersl  conlesO  que  la  |>ura  doctrina  huluo  sido  invorta- 
blemmíe  ensefiailaeii  la  cilla  apualúlica.  Esta  iiltiroacir- 
cuoslaucia  prueba  bástanle  que  el  prrlcndi  lu  unalema, 
que  ae  dice  condenó  su  memuria,  es  el  retuliadu  de  una 
sacükas  Msiilcsclea.»<eg.  ediciea. liria,  t.  ii.pág. 

(«.  ¿el  A.) 
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oiM  ptlfÍM«i48CoMlmUii0|>la  Tomii,  Juan 
y  CMÍrtantino.  lo*  c«alM  fiierM  dMlaradát  hfi^ 

ptf Qsiblea  eo  cuanto  á  los  errores  rnriitltlll. 
y  eooÜBuaron  venerMMjo  «f  roemoria. 

Solanenle  bluHa  arreglar  la  ceaCeBÍon  d« 
Té;  lal  fue  la  obra  de  la  sesioa  décima'«élia»8t 
que  se  pubUcó  en  la  décima-octava.  De  aquí 
viene  el  que  Km  Grirgos  hayan  confnndido  estas 
dos  úllirna'»  sesiones.  El  emperador  creyó  que 
para  un  objeto  de  lanía  imporiaocia  y  tan 
magesluoso  debia  concurrir  al  concilio,  en  d 
cnaí  los  obispos  eran  mucho  mas  en  ni^mero.  i 
causa  de  los  que  habían  ido  llegando  sucesiva- 
menie  desús  diócesis.  Eo  e«U  ilefínicion  de  ré, 
declararon  ptimeramenie  que  se  adberian  á  los 
cioeo  eiMalios  M«e«deBteB.  j  ae  reprodujeroi 
(os  simbolos  de  Nicea  y  de  Constaaiinopla.  En 
segundo  lugar,  nombraron  los  autores  que  aca< 
baban  de  condenar:  á  saber,  Teodoro  de  Paran, 
Sergio,  Pirro,  Pablo  y  Pedro  de  Constaniino- 
pía,  el  pana  Uonorio,  Ciro  de  Alejandría,  Ma- 
car» d*  Áiilio(|ttla.  y  su  disoipulo  Esteban.  Apro> 
barón  en  seguida  las  cartas  del  papa  Agatbon 
como  conformes  a  las  decisiones  dfe  Calcedonia, 
I  y  á  la  doctrina  de  san  León  y  de  san  Cirilo.  En 
Mn,  «tcapoes  de  una  eapNcacion  clara  |  encinta 
tdelariaierio  de  la  Knearnaeiea,  nronunelaran 
queeo  Jesucristo  babia  dos  voluntades  nalurales. 
r  dos  operaciones  también  naturales,  y  prohi* 
bieronqoe  se  ensehase  otra  cosa,  pena  dedepo» 
sicion  para  los  clérigos,  y  de  anatema  para  los  le- 
gos. Sígnense  las  suaoriciones  de  los  legidos. 
y  de  ciento  sesenta  y  cinco  obiapos. 

Los  Padres  del  concilio  rogaron  al  empe- 
rador que  suscribiese  iguaimenie,  lo  que  tuvo 
á  parliculsr  honor,  y  lo  ejecutó  al  momento 
Hubo  hasta  cinco  ejemplares  Armados  de  su 
puAo.  no  meww  qae  de  los  legados,  y  de  todos 
los  obispos.  El  primer  ejemplar  fue  |iara  la  sede 
^^ostóiica»  el  segundo  para  la  %leaia  de  La  nne 
jfn  RoiM.  j  lee  oírte  trea  pera  tu  mlifiias  igle 
lias  patriarcales  de  Alejandría,  Antioquia  y  Je 
rosafém.  El  emperador  dió  asimismo  un  edicto 
de  ejecución  para  apoyar  las  decisiones  de  bl  fé 
T  todos  los  decretos  del  concilio.  En  él  se  esta- 
blece contra  los  contraventores  la  pena  de  de 

f|M8Íc¡on  si  fuesen  obispos  ó  clérigos,  de  priva- 
ción de  dignidad  si  se  hallasen  constituidos  en 
,  ella,  cono  también  de  sus  bienes,  que  quedarán 
confiscados;  y  de  destierro  de  Consiantinopla  si 
'  leseo  aimúles  partkttlares.  Los  Padres,  por  ru 
ríe,  dinglenMi.  ae^o  eoeUimbre,  ana  carta 
sinodal  al  papa,  <n|>iicándole  conflrmai^e  el  jui- 
cio, por  el  cual  liabiau  pronunciado  al  tenor  de 
la  coodenácion  propuesta  en  ana  cartas.  Hállase, 
DO  obstante,  infamado  en  este  e^ritoel  nombre 
de  Uooorio,  del  cual  nada  había  hablado  el 
ipa  AgallMNi  (1).  El  «mpcfador,  fm  dar  nn 

{1}  Sil  embargo,  cala carlaqeedeBperadoreserlbM 
también  al  |>apa  j  i»a  concilio,  no  se  lialla  el  nombre 
de  iloDoriOi }  ealaearurue  euUegaila  por  el  loisioo  Cuot- 
tatktím  é  les  Jatadasi  coaiido  ae  daapidieran  de  41  pera 


tealimonio  á  la  «anta  andt-do  an  comento  y 
tiif«ecion,8upriMié«lalmaofne  habían  iatre- 

dvcido  los  reyes  Godos  de  hacer  pagar  una  su» 
nsa  de  dinero  por  la  consagraeioB  de  cadaj^pa. 


con  condición,  sin  embargo,  de  qne 

los  pontífices  electos  na  serian  tn!«tÍlMÍdoa,  se- 
gún el  uso  anterior  a  la  dominación  goda,  sin 
enviar pitaoro  á  Gonstantinopla  el  decreto  de  su 
elección,  j  pnoader  el  coaMnÜmMiflo  del  ea« 
perador. 

El  papa  Agatlion  murió  algunos  meses  dea- 
pues  de  concluido  el  concilio,  el  10  de  enero 
de  683,  día  en  que  la  iglesia  celebra  an  fiesta. 
Créese  i|ue  f>ui  legados  no  habiin  vuelto  todavía 
á  Roma,  y  que  León  II,  electo  papa  en  17  de 
agosto  del  mismo  aflo.  Hbp  el  qne  conlrm6  el 
seáto  concilio.  Todavía  tenemos  uní  carta  de  es* 
te  pontífice,  dirigida  al  emperador  Constantino, 
y  concebida  en  estos  términos;  «liemos hallado 
que  el  seüto  concilio  ba  seguido  religiosaniinite 
los  cinco  precede II les.  y  le  contlrmamus  con  la 
autoridad  de  san  Pedro.  Ademáade  los  autorea 
del  monotelismo,  anatematisamoaal  papa  Hono- 
rio, qoe  no  be  ilustrado  nuestra  aitia  ^apostólica; 
antes  bien,  biso  nnr  donde  infamarla  con  un 
oprobio  eiaf no«*  Lee  oritiooa  de  raaa  autoridad 
pe«en-«n  4nd8  la  «ManlMdad  de  ealaavia. 

Shltmbargo,  aun  admitiendo  la  condena- 
ción de  llooorío,  resulta  que  él  ae  fue  ni  el  au' 
tor  ni  el  inventor  de  la  herejía;  nuana  hiio  á  su 
favor  definición  alguna,  ni  la  propuso  jamás  ro- 
mo doctrina  suya  a  la  Iglesia  univer]>.i|.  La  glo- 
ria de  la  rilla  a|MMtólíca  es  muy  independiente  de 
la»  manciias  personalesqoe  pueden  alear  n  nque- 
llos  que  la  ocupan.  Honorio  escribió  su  fatal 
carta  por  su  autoridad  privada,  sin  haber  junta- 
do siiiodo  alguno,  y  sin  haber  consuJiado  á  los 
miembiaa  mat  dMtinguidoe  de  su  iglesia.  Ni  aun 
considerado  como  doctor  parlicnlür  se  le  pone 
la  nota  de  herejía.  Críticos  distinguidos,  que  en 
esto  creen  respetar  b  verdad,  deraelio  aagrado 
de  la  bisloria,  han  guardado  en  e^le  punto  una 
prudente  reserva,  sin  eacusar  por  ewa  Uooorio 
de  negligente,  de  ligero,  y  de  un  miramiento  y 
condescendencia  ciega,  que  le  hicieron  tratar, 
dicen  ellos,  la  sana  doctrina  del  minuto  modo 
que  el  error,  y  cautivar  indífereoteroenle  á  uno 
y  otro  b^o  un  aileoeio  ahMttem,  ana  después 


volver  á  Boma,  mientras  que  faa  dtONS  aetaa  del  acato 
concilio,  de  las  que  ftie  preciso  sacar  crsa  aúiaera  de 
copias,  quedarao  á  disposición  de  los  Griegos  bastante 
largo  tiempo  para  icr  adulteradas.  Al  que  ceneralmenle 
te  acusa  de  ctia  ralaiflcacion,  es  aquel  Teodoro,  lanzado 
como  fiereje  de  la  silla  de  Cotittaotinoplaeo  67S,  7  qoe 
á  fuerza  de  inlríKis  volvió  i  ella  después  de  la  muerte  de 
Jorge,  en  6i3.  Habiendo  sido  el  mismo  etcomulsado  coa 
muchos  de  sus  pre<Iecetorc&,  dclia  hallarse  tu  nombre 
Cfl  las  actas,  asi  como  los  de  8er¿io  v  pjjrro.  Hsa,  dice 
Barruel,  intardd  las  actas  del  testo  concilio  hasta  que  bobo 
soitiloiilo  en  todos  lus  ejemplares  e|  nombiede  Honorio 
al  SUJO.  T  bé  aqui  sin  duda  por  qué  la  csitaque  el  empe- 
rador babia  coonado  é  ios  legados  del  p^a,  es  la  única 
pkza  en  que  tí  neabrtt^a  ^o«|ifa  00 |c  ve  calumniado. 

.  )    ■  1».  del  I.) 
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d«  haberle  san  Sofroñio  adTfttido  la  vcnUijA  qne 
1m  bereje«  sacarían  de  esta  conduela  Talal.  Solo 
deíemlieado  las  prerogatÍTas  mcontelUbté»  de 
1a  Iglesia,  y  MMdo  para  esto  de  Ist  afma»  qoe 
eUaaphiem,  m  ta  maníOeaU  uo  ceb  pnramen- 
lecrifliMNs  m-  la  pwptrciMli  «on  rrato  üm 


gloria  verdadera  y  unaventajá  sólMa.  Mm  esta 
reflexión  no  paede  aplicarse  á  Honorio  tam» 
una  rvprolMicioa  de  sn  condMis.  puesto  qne  Is 
lierejia  es  la  que  ba  mterpl^ado  msl  sea  pila» 
bras,  y  la  qoe  odiOMmeoM  ba  supuMto  su  coa> 


LIBRO  VEINTE  Y  DOS, 


DESDE  U  OORD^AplOH  DEL  MONOTELISMO 


La  Ifiena,  depositarla  de  la  Té.  la  ha  conserva- 
do fi  'imftnte  en  toda  su  integridad.  Acababa  la 
verdad  df  ganaren  el  cnncilio  VI  un  nuevo  iriun- 
fft-no  espi'nido,  a  Tism  de  un  principe^  lifío  y 
snceitnr  del  autor  del  Ti  po  funesto.  Proporcionan- 
do  el  Sefior  é  su  Iglesia  estos  recursos  imprevis- 
log'en  (A  fnooMDI^  ■tanie  e«^ue  al  parecer  oa- 
da  podia  esperarse,  quiso  avivar  la  Té  en  sus 
promesas .  é  inspirar  a  ios  fieles  una  confianza 
proporcionada  á  las  pruebas  del  todo  noevas. 
que  liahinn  de  sufrir  por  espacio  de  mudios  si- 
glos consecutivos.  Tal  es  el  ponto  de  rista  que 
ha  de  fíjardew  modo  invariable  nuestra  aten- 
ción, al  paso  qne  nos  adelantamos  en  el  curso  de 
la  segunda  edad  de  ta  Iglesta.  Loe  progresos  de 
los  Dnrinros  en  Arabia,  enteramente  distintos  de 
los  del  iNorte,  qoe  solo  subyugaban  á  los  homa- 
nospari  abrazar  desde  luego  sus  leyes  y  su  re- 
iigiou:  1.1  invasión  de  ios  Sarracenos  en  EspaQa, 
ta  dif;nidad  real  reducida  en  Francia  a  un  sira- 
fUe  tiiiilo.  harán  por  largo  tiempo  de  tas  porcio- 
nesioa?  florecientes  de  la  Iglesia  los  teatros  mas 
horribks  de  la  discordia,  del  homicidio,  de  la 
rebelión,  de  ta  impiedad ;  eo  una  pitabra.  de 
lodos  los  (Ipsórdenes. 

'  Laego  que  el  papa  Leuu  hubo  coufírmado  el 
eAmilio  vr.  eavto  lea  eetaa  é  kw  obispos  de  Es- 
pan-i  no  pudieron  ser  convocados  (1).  Este 
reino  acabalM  de  sufrir  una  revolucioo  depiora- 
bla.  El  rey  Wantba  (2).  proclamadocoD  solamni- 


(1)  tpist.  i  Sirapl. 

(i)  rictnos  dicho  ja algnM 
aniccciipnic  acerca  de  la  eleccioR  f 
V  Ya.nba:  ahora  haremos  una  breve " 
becliot  de  »u  í:lorio$o  rcíaado. 

Ro  bien  este  grande  hombre  Are  eorttaade,  coanoo 
«•los  sucesos  vinieron  á  iustificar  la  ol«ilnada  resistee- 
eia  qoe  babla  presen  udo  á  aceptar  el  eetro  que  con  tanto 
eulusiasmo  se  te  ofrecia.  La  iuconstancia  del  corazón  hu- 
mano por  ana  parle,  y  la  amliicion  de  un  ingrato  por  otra, 
turti:irori  sii  reinado  dtsdesus  primeros  dias.  Dos  pueblos 
poderosos  se  le  rebelaron  i  la  vez,  los  Vascones  ó  navar- 
ros, ualuralmcole  lnqaieloa,]rtos  de  la  GaliaKarbononsi'. 
que  i  poco  te  disgustaron  de  su  elección.  Kl  rev  marchó 
taego  ee  penen  1  levaelar  lenle  •■  ta  GaataMe  eoBin 


EN  EL  AflO        HASTA  U  EPODA  DE  LOS 


dad  eilWMiJimria  en  el  afio  67S  .(^«ei  tac  el 

primero  que  presenta  la  historia  ungido  con  el 
étaobeadito),  cayó  eo  una  enferatedad  que  le 


Itero  llamado  Pauto,  que 


Mam  ley 
les  añades 


los  primeros,  y  encargó  la  señal 
e  UMi 

tiolileu  j;u<la,  era  Kriego  de  naciOQ  j  de'  Té  Bra  este  u 


«sih 


hoinljrc  disimulada  v  astuto,  que  teaieodo  dafiado  d  r» 
razón,  sabia  encubrir  sa  tnalignidad,  y  ganarse  cou  n 
(aiso  trato  si  no  el  amor,  ai  menos  ei  coneepto  y  veoen- 
cioD  de  las  i;enteg.  Viéidoae  este  inalv!»<ju  al  heoleM 
ejército,  no  quiso  perder  ocasión  U^n  oportuna  parscuri)- 
plir  su  designio  Je  levantarse  cnn  el  reinn.  C  imiaiió 
estas  ideas  con  algunos  de  los  grandes  que  porli,in  liar'e 
favor;  alimentó  bajo  roano  Isa  itamas  queaniiirKn  Mr- 
bona;  detúvolas  marchas  de  su  gente,  para  >lar  iDisiicm 
po  j  lugar  á  la  rebelión;  atrajo  a  p.iriiitg  al  itiiqix  R.> 
nosindo ,  pobema'tor  de  la  provincia  Tarraconense, ;  i  un 
correiiidor  llama-lo  iiililikiso;8e  apoderó  con  eslosaliaki 
de  Barcelona,  (icrooa  y  Vigne;  1  en  ün,  trató  desde  Ciu- 
lui'iacon  el  conde  Hildcrico,  goberna  dor  .le  .NimfS,  Pira 
unir  entrambos su>  fuerzas  contra  el  partido  del  ipt  he- 
parada  de  este  modo  so  rebelión,  pasó  con  las  trojiuqa* 
tenia  á  sos  órdenes  á  n^rbona,  y  se  hizo  proclamar  ni. 
teniendo  la  audacia  de  ceTur  mis  sienos  con  la  prtíMU 
corona  que  el  piadoso  rej  UrcaicJu  balia  ofieciuDÍ  sis 
Félix,  mirtir  die  Germia 

Tan  luego  como  la  noticia  de  e^u  re<>elioo  lle|á  i! 
campo  del  rey  TVamba,  que  estaba  pcleaoda  con  losHi- 
varros,  reunió  este  uo  consejo  de  jos  sfa"  lp»  Je  ta  cor»' 
y  generales  del  <4érc.to,  para  arnr>lar  lo  ronvciiipii!i' fn 
Un  diiiclles  circonstanclas.  Resolvióse  dar  el  posíl  le  un- 
pulso  A  la  «ierra  de  Navarra  para  lermioarla  cuaoto  ta- 
les, j  «1  nmiño  tiempo  levantar  nuevas  tropas,  para  uur- 
cbaréselelar  la  Galla  narbonense  tan  luogo  como  ti 
primera  estortese  sometida.  Esta  resolución  fue  Itevtdi 
&  cabo  con  una  energía  y  actividad  que  no  liene  ejemplo 
en  la  historia:  los  laMioles.  amantes  de  su  ley  hacu  bb 
punto  que  00  estáciídeácacrlbir,  searroiarondesespen- 
daiDCBta  sobre  ta  Navana,  penetraron  por  montes  JT^ 
Iks,  talaroa  badeadas  y  eM|»is,liDcendfaroii  víllast  eiv 


dades,  amriMneydestreeamiBérlodas  partes  con  laau 
prisa  y  vabeiMaeta,  que  itaasMediasesUba  ya  veoeitU 
toda  lépnttacia.  y  sujetos  todos  sus  habitantes  Apr»» 


parece eretate  ooa  guerra  un  activa  y  una  eteqUMa  uo 
hplda  en  medio  de  oe  pnaUe  faraUdeMe,  et  qea  ik»» 
en  otee  ttampa  ta  MBaia  del  aMMde  mi  «iieM  csp«- 

'^^ó  ta  taiña  aetIvMid  een  4ae  se  haUá  fiaado  li 
Navarra,  marchó  ei  ^M^»  per  Aruoo  fcasu  Catatóle, 
en  cuyas  fronteras  le  dIvidM  el  «l^efléea  tn^t»^ 
que  caminaroB  hiela  Francia  por  ReaditaefetMramMS. 
Bl  rey  TTamba  se  apoderó  al  pMdaBWeeleaa  asi  w 
nüiMMta,  y  poco  iaapiiBt  da  Oewii  fae-ta  aftri4  i« 
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qulg  U,  mcraoris,  alribiiirádoia  eale  i^cMeole 
a  M  Tcnano  que  jusgaroo  |e  había  día4o  Ervigio 
ood  alta  d^ayoiMrtrae  d«  |a  corma.  8ia  qpie 

pacrtM  eMtoaliaeameDte.  Penetró eo iej;nitlf  en  Prancía, 
iMdefimlose rápidamente,  después  de  gloriosos  coinl>»- 
m,  de  todas  laa  plaat  frooterizM, ;  coifeodo  gran  núme- 
rade  prislencraa,  «otra  ellos  aléMÍl  lamMoy  a» 
(«mpsfiera  Bildifisa.  Coa  1»  taltaWaá  iá  ngo  WiwM 
después  Mbre  Rarkpaa,  lajiM  aw  «r  y  por  (ierra,  y 
%e  apclefé"  4t  «k  ^mtmhnme, «  pesar  de  tu  gran 
ttsistendfcCiHÜlaaawn  mt-tmmiúm  Im  lmmétim 
por  u  prMiMiacw  (MI  la  MWM  9M  «wla  aatAM- 
¡\u  a  los  Tencedoras.  ToaaroB  sis  derramar  aangre  |u 
riwJaiiM  de  4ftde,  Xa|{iieioa  y  Beiierti  prendieron  á  Re- 
mólo, obispo  dt  Hiñes,  oMifaroB  élalica  al  Mattte» 
Ion,  llamado  •wlMoi  y  aaeiM  ÉfawP-«-«Mipo1>aio 
los  moros  de  nimes,  dawtaa^lpbla  fafftiB«ado  «i  Jefe  de 
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los  rebeldes  Aunque  la 


«t  na;  Iberte  y  bien 


r,i>rtrrcha<la,  los  generileaM  fffCOdéli  aeoONMroa 
*  -iMadaiMbytMnitaBtoKOB 
iKffiMjpradlgioa  da  valoTi 
leadTda  la  ciudad,  imploriS 


ro  1  inlrepl-let,  y  «íesoi 
bales  en  que  ios  Kspaoolet 
apoderaron  de  ella  por  asalto 

por  medio  de  so  ubiepo  Argeteudo  li  alaoMMia  del  rey 
vencedor;  v  este  con  semblante  apaeibte  le  otorgó  la  ura- 
cía  <U.\  pruhtn.  escepiuaodo  ainpero  á  lueabctas  de  la 
rebelioD,  ruvo  justo  escarmiento,  dilo,  era  mtdieéna  ae* 
eesarta  para'el  i'íeo  y  Quietud  de  l««  mismos  pueblos. 
Piolo  Tut-  (ara<1o  por  fuerza  del  teatro  donde  ullima- 
mi-nle  s<-  hribu  jlnncberado  coD  SUS  masfielei  coiii|)uñe- 
:üs,  \  Uaiilo  por      cal>cllos  á  la  presencia  del  rcv,  que 
tnaiiiió  le  encerrasen  en  prisión  para  que  se  le  hiciese  el 
ueceso  con  todas  las  formalidades  de  la  ley.  En  «ciui.la 
Mate  libertad  á  vahu»  Francesesy  Sajones  que  rl  rcl  el- 
de  habla  llamado  en  su  syudaj  ordenó  se  enterrasen  lo!^ 
radáreres  de  que  estaban  cahiertas  las  calles,  hizo  se  res- 
titOTísen  á  las  ijílesla»  la*  alhajas  que  se  les  haMan  arre- 
talito,  y  «lió  provi(trnria«  paia  reparar  los  moros  y  de- 
mas  fabricas  que  balitan  pa<lecido  ru  la  voerra.  Pasados  en 
rito  irrsdtas,  »c  levanUiel  tribunal  para  dar  la  sentenna 
i  los  rebelden.  Vinieron  todus  maniatados  a  la  presencia 
de  VTamba  v  ile  i<  s  demás  seiiures  <)e  la  corle,  <]ue  atis* 
tian  romo  jueces.  El  rey  prej^untó  a  Puulo  quó  inoliros 
ie  tuü}ia  da  lo  para  rebelirsele.  y  para  cuumuTcr  todo  el 
reino  contra  su  persona.  Coofesí^  este  que  rio  habla reci- 
bidode  S.  M.  sino  hpneñcídS,  y  que  el  iinico  impulso  de 
ras  maldades  baMa  sido  su  propia  anitiinon  Se  le  leyó 
inmediatamente  el  proceso,  derfonde  conítaba  que  habla 
iadueido  alus  puetilo^  á  sublevarse  contra  su  legitimo  so- 
beraoo,  y  i  procurar  con  las  armas  en  la  mano  su  eaida  j 
■serte:  y  eonsecotiTamenle  se  leyeron  los  decretos  y 
edielos,  hechos  ñor  la  ríocion  en  otros  tiempos  contra 
leoiejaotes  rebeiaes.  Los  jueces,  conformándose  con  estas 
lajea,  decrelaroo  de  común  acuerdo,  que  fuesen  condena- 
dos loa  reoa  A  muerte  vergonzosa,  y  á  coiiíiacaeioB  de 
bicoesi  y  que  en  caso  de  óue  el  rey  poraa  pie<lad  qul- 
tiase  perdoiurles  la  vida,  fuesen  príTadoa  al  menos  d« 
toda  Int.  cegáadolei  los  oios.  El  piadoso  rey  templó  el 
ri|or  de  la  senloneia,  coDaenáadolos  seguo  la  costumbre 
de  aquellot  aillloo  é  cortarles  las  cabelleru,  y  i  cárcel 
petpéiaa,  que  se  Ict  ttiaiaria  ea  Toledo.  Aat  «eabd  i«  re 
beirán  de  PsuKylafatmida  la  Oali  gallea,  tuvida 
|or  aqnel  tirano. 

Ito  qoodabt  dd  partido  d«l  nkatde  alao  la  corte  de 
Francia,  qae  de  buena  gana  fomentaba  laainqaietudes  de 
Bapaia,  para  q«e  la  nacioa  por  ai  mis  roa  se  debilitase. 
V  Vaa  te  Mpecé  «Hlr»  dias  m  laaoaatoes  de  sm  eaudos 


al  rey  CM¡ia>iaa.H|  pa  bajalia  ooa  Iropoa  para  aooorrer 
i  Caalof  poro  «feado^  «I  Francas  coa  la  ooiicia  d«  lo 
laaidilo  ta  Kuiaht  á  a«  corte,  disiiiiuió  el  agravio  para 
easaaar  ua  tuern,  j  nardió  bacialiesiantdoodocauba 
alfaeaerpo  daFraaceacf  con  el  duono  Lapo,Uiaado>quc- 
liiieaDpilat.Bldoqae,  asustado  de  ver  no  e]érciio  muy 
■aycilor  A  sastaenaa,  hoyó  con  toda  su  gente  á  las 
aMataHM,  rinadoaando  todu  so  tag^e  i  Km  vencedores. 
Voaegadaa  de  eate  modo  aquellas  torbuleaeias,  paad  el 
vey  TYaaifea  á  Raitioaa,  doade  dM  laa  dvdeaai  ctivanien  - 
Ki  aataia  aegarldad  da  la  pravtaoii}  naadéwaiaaiwr  Im 
ciadadea  1  HÍm  Moa  la  aMffft  lAli  0HiiMMa&  MiaB  a 


el  débil  Wamba  pidídae  la  penitaocia*  «1  ano- 
bUpo  de  ToMo  m  la  iaDpvao,  j  l«  vialié  d  háp 


eiba  naraieioa  anficlaatay  gobernadores  de  sallalheelont 
llamó  á  todaa  las  '  *** 


por  miedo  de  loa  tomaltoo 
hablan  huido  de  soacaaas^  y  desterró  A  los  jiadioa  que 
habían  acudido  de  varios  pontos  de  Francia  para  dar  ayuda 
áloa<««beld<a.  Loego  se  restitoyóá  Bspala.  é  hito  aa 
aaifada  Maalbfeo  aa  eorte  de  Toledo  coa  giav  p«Ma 
y  aparato:  el  poebto  le  recibid  «oa  ledaa  iMOMMUia  ta 
alegría  y  regocüo  qae  se  poete  dar  a  u  i«y  aaMdo  da 
sos  vasalla». 

-«taandoaala  aeahneido  prtaelpa  habo  dMcaaaado  de 
tan  glofioaa^goarra,  foaa.loda  el  caldada  ea  al  fablcraa 
pacíneo  de  m jaebwa.  haciéadoaa  anur  par  aae  parte 
dvi  la  blandnray  biUHuiidaa,  j  por  otra  roaateiiicado  ett 
caaMio  alaraMo  «a  boaa  M»er»  de  trbpaa  paraaMg  tf* 
r«4iliaavíllMaéd»at  Miao.U  ciadatiéa^dedo  la 
mertelé  parHoilatea  aUMioaes;  porque  aimque  eatabe 
fortilicada  desde  tiempos  mas  utlgoo»,  qnleol'ortiBearla 
r  ensaiicharla  mas.  Al  afecto  leviaUt  aaevoe  mures,  y 


adornó  las  poertas  con  torres,  y  estas  con  estatuas  de  loe 
saotM  protectores,  de  que  nos  queds  memoria  todavía 
en  la  ioscripcioii  que  se  puso  por  órdcn  del  iriisniu  rey. 

El  cuidado  que  puso  Wamba  en  la  disciplina  mili- 
tar de  sus  ejércitos,  le  fae  de  macho  provecho  para 
impedir  una  irrupcioo  de  los  Sarracenos  ,  que  ya  en- 
toooao  eran  doeóoa  del  Africa ,  y  no  contentos  con  an- 
chaa  tierras,  deseaban  lodavia  maa  dilatadas  conquis- 
tas. Acometieron  por  el  estrecho  de  Gibraltar  con  aoe 
araseda  naval  de  doscicstoo  y  eeuou  boaues ,  que  por 
peqoeBoe  qae  Aieaaa  MMaa  llevar  mucho  u4¿a>B  áa 
coabatleaiea.  Lee  Kaiaa  qw  beMca  da  «ala  anM- 
meato,  ao  eMatanqai  batellaeinhot  aotodleea  ea 
general  que  por  el  valor  de  los  nuestros  Turrón  fencf- 
dos  en  tierra  los  enemigos,  y  perecieron  eu  la  mar  to* 
das  sus  utiffn,  ansa  quemadas  y  otras  echadas  A  piqoe. 

El  !'•  Mariana,  y  otros  escritores  moderno-»,  si- 
(^uiendo  á  los  dos  cronistas  del  sif^lu  IX,  Salmanti- 
canae  y  Albeldcoae,  A  oaieoes  copsaroo  D.  Lucas  de 
Toy  y  D.  Alooao  olflttia,  ae  iadiaaa  A  qae  Ervigio, 
qae  eepirebe  al  tfoao  por  parealeeee  que  tenia  eoo  loa 
reyee Godoe.  aa  eenoerté aawataieaia  aaa  toa  Sarta- 
cenoe  pera  detribar  A  m  ritait  y  cobm  eaio  na  to  n* 
cediese  eoaronne  A  ea  deeeo ,  le  htw  dar  naa  beMdl 
de  espsrto  psra  qoitarle  la  vida ,  6  lo  menos  el  uso  de 
la  ratón.  Lo  cierto  es  que  el  rey  ,  en  et  año  de  nseis* 
eieolos  ocbeola.n  A  catorce  de  octubre,  que  era  dia  de  l| 
domingo,  por  accidente  nataral ,  A  por  malignidad  de  'I 
loa  hombres,  improvisamento  qaedo  privado  del  use  I 
do  eeatidos,  y  temieodo  lea  doaiésticoa  qoe  morieeOt : 
laeofiaroD  «  i  cabeNartovIaliaroo  an  bAbito  religlow, 
oegTO  ae  eetileba  oMoaeaa  cao  loa  mortbandoe,  eo  se- 
Bal  de  peaiieácla.  Deepeitaado  el  rey  del  letargo ,  y 
viéndoee  con  admiración  trasformado  en  monje  y  rai« 
da  la  cabesa  de  un  modo  impropio  para  el  trono ,  hiaO 
de  la  necesidad  virtud ,  renunciando  eo  Ervifcio  la  co- 
rona ,  y  mandando  al  artobispo  sao  Jaliaa  qae  le  oo- 
l>iese  según  costumbre ,  como  se  ejecató  el  domingo 
sigatente.  Wamba  habia  reinado  con  general  satisfac- 
ción de  loa  poebloe  oebo  años,  an  mes  y  catorce 
dias ,  y  retirAndose  al  nanaoiefio  do  Paoipliega »  ea 
tierra  de  Borgoe ,  vivid  alK  AÍaaiphfaMBlo  «I  nMo  de 
ea  vide,  siete  aBoa  y  trca  iMaaa,  aaooM  algooop 
dicea  mas,  y  otroa  wi  alia aoto.  Aal  tarmlM  oaa  dias 
eate  grao  rey ,  qoe  se  babia  hecho  tan  ilustre  por  sn 
valer ,  por  so  jostieia ,  por  sa  grandeza  de  alma  y  por 
sa  piedad.  El  rey  D.  Alonso  el  SAbio  hizo  trasladar  su 
coerpo  i  Toledo  en  el  siglo  XIII.  Wamba  fue  ano  de 
los  ms9  grandes  monarcas  qae  se  sentaron  en  el  trono 
de  los  Godos,  y  su  memoria  serA  aieapre  cera  y  res- 
petable A  lae  Eapaüolea. 

L,oa  mude  loa bielorüianacoavicneB ea ^e  bajo  * 
el  reáaedo  de  Wembd  oie-  hlaa  oaa  aaeva  dreaoscrip- 
.  ...  .      -    -  paro  pe. 
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bitode  moiij«*(l].  Habiendo  recobrad*)  el  juicio, 
creyó  que  debia  permanecer  en  el  eslsilo  á  que 
•elebabit  reducido;  renunció  para  siempre  la 
oerooa,  y  uombró  m  étuU  i  Ervigio  por  tu  au- 
ceaor,  lo  que  fue  aprobado  por  los  grandes. 

El  9  de  enero  del  aQo  aiguieote  G8U  el  nue* 
Tosotieninohiioeelobrareii  la  eapilal  un  era^ 
f  ilio,  (|tie  se  tiene  por  e!  doodéctnio  {%,  cuya» 
princi{>Jiles  dispo5Íciones  se  dirigieron  tísible- 
mente  a  quitar  al  rey  >Yaniha  toda  espérenla  de 
volver»  empuñar  el  cetro,  prohibiéndole  el  ejer- 
cicio de  Ifl  soberanía  con  pretcglo  de  pentteoci*. 

Í dispensando  á  sus  vasallos  del  juramento  de 
deliUad  (3).  Wamba  permaneció  d«  cale  niodo 
en  el  monaslorioen  queettab»  retiñido,  j  un- 
rió  al  cíbo  de  siete  aAos.  Este  es  el  primer  ejem- 
plo de  una  emprea*  semejante  de  parle  de  loa 
obispoe.  debiéflNieM  lener  presente  que  inlerfi* 
níeron  en  ella  nmbas  potestades,  como  sucedió 
en  la  mayor  parlti  de  eüios  concilios  de  EspaAa. 
{kie«<le8«  qniló  tiemblen  á  lo«  snrraganeee  el 
derecliode  elegir  los  olHüpos,  y  al  metrofiotilano 
el  de  ci»nMgrarlos,  para  conferirlo  ludo  al  rey 
f  «I  obiqio  de  Tbiedo  (4).  Tret  «flmid««piics«  u* 

oer  Úu  k  \fi?,  diapuiss  que  habla  entre  «Irubos  obi»pos 
á  propt':<iLo  lie  luiiitrsde  »u»  respectivos  obis|>4daB. 
Algunos  opir!a[i  qiu  vilñ  división  $«  hixo  en  uo  coecilioj 
BlU  liSSta  rl  ('ireseiilii  no  si;-  hs  baiJ¿i(jo  iiiri)íuii  4oCS« 
Beato  i\xit  \o  uruebe  l'erere  iiks  vrriisiiriii  iju<>  el  rtj 
tonórste  cuidado,  t  emiO  i:*|irrsí mpnie  cunusíriíjs 
por  todas  tas  provincias  para  señalar  la  esieosioo  de 
cada  obispado ,  b««qo  los  antiguos  liinitM,  ordeosado 
«e  lodo  el  ñauado  se  atuviera  á  lo  qoe  elloa  diapo- 
■anm 

wánbe  leai*.  muhe  dat  ockie  á  aao  Pioiaaie,  cmo 
rpo  deeatttaabe  ee  el  — eemrie  de  Agüe,  ta  celo 


HISTOBÍA  CENEBAL'  (4Í0 

to  es, en  C85,  se  celebró  elcuncitio  dócimole 


caerpo  .  . 

por  rstf  saeio  biso  que»  epafáedeie  eit  el  daeipio  del 

inooastcrio  de  Damio .  solkftaae  y  ebtnvIÍMM  que  la 
iglesia  que  poseM  sus  reliquias  facse  erigida  en  «bii- 
pado.  E»l«ban  ,  inelro|iolil«no  de  Braita,  coosagf^  fior 
au  primer  obísp<j  i  f  niuiJu  el  hEo  6T7.  Maa  esla Silla 
fue  *u(tnmid«  p  <r  el  ciiiuu  IV  4cl  concilio  XIJ  de  To- 
ledd  ,  f  I  fi  ño  681. 

En  el  aüo  cusrto  del  reinado  de  Wamba  ,  eslo  es, 
el67Sde  JesncriSlo  ,  ae  celebré  el  l  lmiciI  ii  undécimo 
de  Toledo,  al  que  concorrieroo  diez  j  nueve  obispoe 
4t  la  Carugioense »  <kw  d<puiados  de  los  ajtsentes  y 
aielD  abades.  Despuea  de  una  solerooisiiDa  profesión 
de  fé  rouieoida  en  el  prefacio  de  aua  actas,  eo  la  que 
condenaran  toa Fadne  ledaa  laaaotigaaa  bernias,  j 
aun  eiaibstiefon  aaiieipedea^eie  aJfieee  de  las  pos- 
leriores,  eaublecieroe  en  diet  r  seiecapttelM  aucbas 
reglas  de  la  mas  perfecU  ditcípUne.  «  este  eoocilio 

LíL'L-  lifi-ijQ  ]ñ  diTision  df.  loa  obiipos  de  que  ae  ha- 
bla ei)  f\  nuiuvsú  üeguodu  Je  A^uirre,  pág.  WO  y  ai» 
galeote''. 

Celebróse  en  el  mismo  suo  el  tercer  concilio  de 
Brs^a.  en  el  que  dr.s¡  ues  ile  la  profesión  de  íé  se  for- 
maron tres  cañones  en  Orden  á  la  celebración  «iel  sinto 
ascrifício  de  I»  misa  ,  y  otros  cinco  d«  disciplina.  Fre- 
aidió  este  sínodo  Lc««leci»io  Juliano,  ariobiapo  de 
Bravir  ietKdiato  aoceeor  de  san  Fractoose,  jasisii». 
ron  otros  siete  preladas  de  ie  lilMtfWdfiftSla»  Aseir- 
ce.  ibid.  pág.  078.  (N-delT.) 

(1)  Ua.  tul.  Ub.  3. 

j(2;  Ten.  TI  Conc.  pAg.  1311. 

(3)   Tom.  VlCoDC.  pig.  1211. 

.{i]  Aunque  el  priocipal  objete  qee  iMfid  al  rey 


-  » 

,.I 


cío  toMano,  enlre  coyas  disposiciones  ñola- 
moa  la  de  haberse  mandado  der  por  preeaodoa 
la  penitencia  en  el  artículo  de  la  muerte,  sin  ee- 
ceñluar  á  los  obispos ,  y  \¡\  haberse  prohi- 
biao»  las  viudas  do  los  revea  voUerae  i  casar, 
provAleiMáft  i|m  «en  pasó 


mas  .-idolante  ocho  aftosdesmies  en  el  concilio  de 
Zaragoza,  el  cual  obligó  á  las  reinas  á  pasar  el 
refto  de  su  vida  encerradas  eo  un  ofiooasterio, 
fundando  esta  determinación  en  loa  insultos  n 
que  quedarían  espueslas  permaneciendo  en  ei 
»¡í{lo{l).  . 

Apenas  se  concluyó  este  concilio  deTolcde, 
llegaron  á  Espafla  las  decisiones  de  Conslantípi>> 
pía,  juntamente  con  las  cartas  del  sumo  ponlill* 
cerque  ftedieea  cUm  U  euscricion  de  ledo» 

Brvigio  á  convocar  este  concilio  daodédne  de  Toledo 
fteaíraiarse  en  el  Utwo  por  medio  del  voto  selemoe 
de  kM  obispos ,  eo  obsuate ,  no  se  ciñeron  les  Padres 
i  eaie  enlo  peato  en  aoa  daeiaéoaea  aiaédieaa.  JeeiA» 
lenae  m  te  Iilcsia  da  loa'  aantoa  apésiolaeel  diet  da 
awfe  «e«Mt  etIeUem  Hétele  y  «loce  eMapee.  «ele» 
Isa  ciMlaa  hnke  eaatro  ■Miraponieeiie,  eeairo  ebodee, 
tre«  vicarios  de  obispos  aoaeotes,  y  qgioce  aráures  de 
la  eorte.  Presentase  el  rey  en  la  prioiera  sesión  coo  Ies 
iBoestris  de  la  major  humildad  j  respeto;  buo  á  los 
Pedrés  una  piadosa  alocucioo  ,  y  les  entregó  ona  nae- 
e»oria  Cü-J  tres  ¡j»peles  ailjunlüs.  VI  ¡;rinrjero  iba  fir- 
naado  dt  los  proni!(-s  do  la  císa  real  ,  que  fiomo  tesli- 
ftos  ocularf!  daliBii  ít  Jr  bíljer  recibido  Wsmba  la 
tonsura  J  el  bibito  reliKio«o:  el  segundo  ere  uoa  es- 
critora dnsada  por  el  mismo  Wamba ,  en  que  coa  su- 
ba ae  abdkacloe  en  favor  de  Ervifie;  y  el  tercero  Is 
Ardes  en  qpe  maedd  al  metropulitaso  de  Toledo  angir 
al  iraevo  rey  cee  laa  cefenosias  eeoeiumbradae.  Loe 
obispos  aproberen  estad  decnmentee,  i  ábuoa  per  le  • 
gitiroa  la  daceíon  de  Enjgfe. 

En  las  sesiones  si^aientes  berta  la  celebrada  en  25 
del  tnisoio  enero,  eo  cuyo  dit  se  cerró  el  c  :n  iFuj. 
furTiiiroa  los  Padres  sus  decrvlos,  divídalos  en  irrce 
<  Rjiiiiiius ,  ^e  los  cuales  ei  s«'<>iii  dice :  que  rn  atención 
é  que  ri]  li>.  racantes  de  los  obispados  solían  oi'urrir 
trranJe<>  dilacianes  en  U  elcecion  de  suceser,  p<ir  iii- 
ber  de  v^^jerar  el  aoRtbramtento  r  lirí-nrt»  deí  rey  ,  A 
coyo  c«r^;(i  (u-rionecia  eslo  por  c o^iiiinltri-  jademia» 
cb«s  añoa,  en  lo  sucesivo  consagrase  el  meiropelítane 
de  Toledo  A  loa  qoe  el  rey  eligiese,  constAedele  sn  Mo> 
neidad;  los  que  qaedarian  obligados  A  preaeetaiee 
danlfede  tees  meses,  bs]o  pena  de  eitomamon.  Tal  ee 
en  compendio  la  bistoris  da  «Me.  coBciÍio«  aegnn  áe  ve 
en  sos  acus,  y  por  fila  se  puede'  canecer  qee  el  anior 
ne  halda  de  eqoelloedeá  príedpales  decretos  con  la 
deMde  eieclilnd,  poea  aoa  palabras  preaenua  una 
ida»  aedt tenlAjeie  de  eqnel  míimIo  '  j  n  k  r .  s». 

(N.  íleJ  T.) 

'i]  Ctinnregóse  este  cfinriliK  décimo-tercero  de  To- 
ledo í  i  át  uoTiembre  de  6ti3,  comenndo  el  ano  cuar- 
to del  rey  Erviglo.  Fue  general  de  toda  E  .*-()«  [la  co  n- 
eurrteron  cotiro  metropolitanos,  easreni*  y  cuatro 
obispos,  orho  ibadcs ,  vimte  y  siete  Tirarlos  de  obis- 
pos ausentes,  j  veinte  y  seis  grandes  del  reino.  Dtó 
también  el  rey  A  loa  Padres  el  pliego  de  costumbre, 
por  el  que  peoia  se  reformasen  algunos  pontos  dignos 
de  leforms.  S«s  actas,  A  mas  del  símbolo  de  la  fé,  coo- 
tieoen  trece  capltulue  da  disciplina  ,  de  las  cualaa  el 
quinto,  citado  peral  enior,  y  que  Mguo  el  miaaodice 
se  renovó  deapuea  y  amplió  en  el  courilio  de  Zaragota, 
es  puramente  uoa  ley  civil.  (N.  del  T.) 
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ios  ohÍ!cpn«(.  Venia  una  en  parlicalar  para  el  ar- 
lobispo  Uü  Toledo,  dirigidla  Quirica,  ciiyainiier- 
(e  es  de  admirar  í^noraM  •!  poiuifice.  pues  ha- 
cia tres  añoA  <\w  Juli.in  oriipaba  aquolh  silla  (i). 
Los  prelddos  de  EupaAd  creyeron  decide  luego  Je- 
txT  proteribir  con  el  maforafianit»  la*  impie- 
(iailcs  que  miraban  con  horror;  pern  anies  de 
ronijri'garse  rulleció  el  papa  L«;on,  dia  o  de  jiili» 
de  68^» .  y  fue  á  recibir  la  recompensa  de  «ii 
piedad,  de  cu  lienia  caridad  }  sania  prudigali» 
dad.  qtie.le  ni«r»ei«roil  ««r  contado  en  el  número 
tJe  lüs  5.iiil()>;.  t'l  2(»  dt!  junio  si^iiionle  fu»?  vx  tl- 
tadu  á  In  silla  a|»oülüUca  Uencdiclo  II,  Pidióse 
con  arreglo  a  lea  nllimos  tratados  la  eonflrma» 
cion  del  emperador,  y  esto  no  queriendo  sit 
vencido  en  la  aleneton  y  respeto  .  acompañó 
Mt%  cartas  eonma  eonatitndon  memorable,  por 
la  cual  pprmiiia  consagrara lodoalos papat  lue- 
ue  fufisen  electos. 

o  habiendo  podido  los  Hlspadoleaeongre- 
garse  (od.ivia  en  concilio  nn(  ioml,  se  apresura- 
ron a  celebrar  ai}(unos  [iruvuiciales.  Cl  do  Cjt- 
lagena.  sujeta  á  la  ini.-iro|i<)li  de  Toli'do,  comen* 
Zti  el  t-l  de  noviembre  del  año  GHi.  En  loa  s^is 
diasque  duró,  se  aseguraron  de  la  coiifurmidjid 
detsesto  concilio  con  los  ulros  concilios  ecumé- 
nicos, y  suscribieron  después  i  su  definición, 
confesando  ei^prcsamente  las  dos  Tohintades  de 
Jesucristo.  En  esla  forma  la  I:^-li'<¡,i  di-  F^paHa 
como  parte  iiolabie  de  la  Iglesia  universal ,  !*c 
I  atribuyó  el  derecho  de  jnzg:ir  en  esta  materia 
capital,  en  cuanto  á  no  reconocer  como  ecumé- 
nico el  concilio  Constanliiiujioiiiano»  al  cual  no 
babia  atdo  llamadt  (9).  San /«Han  de  Toledo,  ti- 
tulo con  que  le  honra  ta  Iglogi.i.  presidió  lamhtcn 
en  el  concilio  décimo-quinlo  (le  su  metrópoli, 
celebrado  cuatro  aQos  después  del  déeimo«cuarto 
en  el  primero  del  reinado  de  Egica.  femó  y  su- 

(i)  tas  cartas  qae  eoñ  «sie  «Mttfe  eserIbU  i  BspaKa 
«i  Mpa  sea  Leoo  ll,ftieniB  eaairae  «aa  i  ledas  los  ebis- 

Rde  la  rsaiaselst  otra  i  Oaldeo.  neirepeliiaao  de 
edo,  cava  ueerie  no  tabla  aun  el  renwee  {NMlIttee 
caaedo  le  4iriKÍ6  la  epístola  coa  la  cual  le  reeiilia  ana 
paquete  crac  y  ana  IbvceHa  Ainaada  de  las  cadenas  de 
Ma  fedroi  la  icreera  esté  iaierlta  *  «iaiplleio  eeode;  y 
Is  OMrta  ai  rey  BrviKío.  Tedas  Ueacii  oa  «Mmo  ar»!! 
■átalo,  i  saber,  que  Iü»  prdailosdt  BuMaa  Mseribie»eM 
Isi  dslBlcieafls  $  setas  del  scsie  eeaeiiio  geaml.  Bl  su- 
Cüer  de  Leos,  Beasdiein  ilf,  eseribid  otra  sobre  el 
m  amalo  A  M«a,  aoiario  ile  la  Iglesisraanaa.  A  anlen 
•a  SQteeesor  habla  enviado  á  B^aAa.       iH.  del  t.t 

(i)  Be  cierto  qne  nu  pudieroB  Jontarse  todos  los 
aUipesde  Kspaiu  para  celebrar  conellio  aaelonal,  sn 
cainpliaiieiiiodcloorttcoado  por  eiMBM  ponltRee,pero 
¡^{«es  qae  ae  celebrase  concillo  ea  Csriafeea,  «ooio 
MMle4|BefanU  6e  tuvo  en  TuMo  eu  el  mes  da  no- 
neoilire  de  081,  v  este  es  el  décimo -cuarto  delossfaodos 
daafaellaeládwi.  Atistieroa  d<ei  y  siete  oidkpoa  de  la 

CVMoia  Carlagiae«te,  seis  ^ades,  y  diet  dipuudos  de 
Pfeladus  aaaeatcs.  Formaron  los  Padres  doce  cSno- 
■ct,  tOjQ  olijelo  principal  fue  coofular  el  moDoteUsmOt 
y  recibir  el  daeilio  ecuménico  de  ConstanÜBOjpta,  no 
porque  te  arroiatea  el  derecho  de  jutcar  sobre  ttua 
•naUria  \a  delinula  en  un  concilio  general,  sino  por  ma- 
uiickiar  su  a<lttesiun  y  ta  f¿  coníuriae  á  la  de  toda  la 
'llena.  ¥éHeel  léase  tt  de  áantoia,  fA|.  7i7. 

(ü.  delT.) 

IIisT.  Ecun.  T.  II. 


c'»<*or  dfi  Ervigio  '\).  Julián,  cuyo  origen  era  ju- 
ihico.  aunque  él  iiabia  nacido  de  padres  cris» 
timos,  formó  la  humilde  resolución  de  vivir  en 
soledad;  m.i!»  el  Señor  quería  colocirlo  en  un 
puejtto  mas  propio  para  manifestar  la  superio- 
ridad de  sus  talentos,  y  su  celo  infatigable.  Glim* 
plió  exactamente  con  tuda^t  las  obligaciones  do 
un  buen  pastor:  aplicóse  con  especialidad  a 
mantener  la  disciplina,  y  compu!«o  muchos  es- 
critos en  verso  y  en  prosa.  Su  tratado  de  los 
Prognósiicos.  A  de  la  consideración  de  las  cosas 
fiitiii-.K.  c.i>i  r'l  Único  que  h.i  podido  asivarse  del 
naufra^'io  del  tiempo,  nos  trasmite  un  monu • 
mentó  muy  señalado  de  la  f«  de  la  Iglesia  en  4r*  i 
ilen  al  purgatorio,  supuesto  que  prnehi  muy  por  ] 
eslenso  la  realidad  del  fuego  que  en  el  se  padece. 

El  |iapa  Benedicto  11,  contado  asimismo  en 
el  número  de  I<h  sruitos  que  venérala  Iglesia, 
sobrevivió  poco  liempo  a  I.»  recepción  del  sesto 
concilio  de  Espada.  Fue  enterrado  el  dia  8  de 
mayodul  año  C85.  y  en  el  mes  de  junio  ó  julio 
sigúieni»)  ordenaron  á  Juan  V.  Esta  elección, 
renovándose  la  antigua  costumbre  interrumpida 
hacia  mnclio  tiempo»  se  biso  por  aclamación 
unánime  en  la  iglesia  de  san  Juan  de  Lelran.  y 
de  allí  fue  condiieidü  con  mucha  pompa  al  pala- 
cio pontiiicio.  .Fue  ordenado  del  mismo  modo 
que  lo  haliia  «ídoLeon  II,  por  los  obispos  de  Oi- 
tia.  porto  y  Velelri.  S(d»re  ser  sabio  e  ilustrado, 
era  al  mismo  lieiimo  miiderado  sin  cobardía, 
pero  la  decaileneiadfe  eu  eslud  frustró  i  la  Igle-  < 
sia  !;h  espcnnzas  lisonjeras  que  li  ihia  fundado 
en  tan  dichosos  anuncios.  Durante  el  afio  tie  su 
pontilícado.  apenas  pudo  hacer  las  órdenes  epis- 
copales, contadas  lan  cuidadosamente  por  ios 
autores  antiguos  enlre  las  iunciones  mas  regu- 
lares de  los  papas.  l*or  Stt  muerte  estuvo  vacan- 
te la  silla  apostólica  dos  meses  y  m^dio.  á  causa 
de  la  división  del  clero  romano  y  el  ejército  im- 
perial sobre  dos  competidores  ,  ios  cuales  que», 
daron  por  último  esciuidos.  Conon,  bombre  sen- 
cillo y  paeiHco ,  que  nunca  se  habla  mezclado  en 
los  negocios  seculares,  llego  a  ella  por  ta  senda 
de  la  sencillex,  burlando  las  ideas  de  la  ínlrigi 
y  de  la  (iresuneian.  Mas  no  ocupó  el  trononn  «flo 
cillero,  pues  fue  con-íaf^Tai!  »  en  21  dn  octiiltre 
de  G8G.  y  murió  en  21  de  setiembre  del  aúu  si- 
guiente. Cn  el  discurso  de  nn  pontifleadotan 
breve  estuvo  mucho  tiempo  enfermo:  lo  que  dio 
lugar  á  otra  -  intrigas  aun  mas  criniinalesque  las 
de  sn»  compelitlores. 

Durante  sn  iillima  enfermedad  hizo  muchos 
legados  consiilerahles  cu  íavur  del  clero  y  de  los 
monasterios  (2).  Klarcediino  Pascual  iirumetió 
todas  estas  sumas  al  exarca  de  lliveiia.  si  le  hacia 
elegir  papa.  El  exarca  aceptó  el  |iarlido,  y  em- 
|iezó  á  tratar  sin  dilación  de  rumplir  por  su  par- 
le lo  convenido.  Esia  maniobra  maliciosa  pro- 
longó la  sede  vacante  cerca  de  tres  meses.  Los 
Romanos  se  dividieroo:  immn  fnerba  alsimonia- 

0)  Boll-ad  IMsrb 
Aaast.  ta  Goee. 
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cu  Pascual,  olrosal  arcipresie  TfiOíloro;  pcroiin 
tercero  llamado  Sergio  fruslrú  h  e:«pera(i2a  de 
ambos  prctnuliontes.  y  fue  elegido  por  la  mayor 
parte  (U-l  tloi  o,  de  la  milicia  y  del  pueblo,  y  por 
io.A  priüieruü  niagi^itrado».  Teodoro  se  soiueiii) 
¡nmedialamcute:  PoocimI  itwitlió  algún  tiempo, 
pero  al  íiu  tuvo  á  pesar  suyo  (|ttt!  rendir  lióme- 
iiage  a  Sergio,  que  lo  conservó  la  dignidad  de 
iii ceili.tiiu.  Mas  cnmo  los  delitos  de  cierta  clase 
vez  andan  sulo:*.  I'uo  acuitado  pocoiMnipe 
<ic.  [tues  de  magia,  depuesio.  y  oncerrado  en  un 
monasterio,  en  domle  iiinriú  impenileiit*-:  dfs- 
gracia  común  á  loa  que  comercian  con  las  di¿nt> 
(ladessantaa. 

Si  el  corto  relm  l.-i  ile  turitOí;  .'IIíhoí;  pnnlifi- 
ces  lio  itn  permiliu  alcuder  de  un  modo  etican  a 
laa  necesidades  mniiiplicadaa  del  pneblo  cris- 
tiano, la  gracia  del  Pastor  eterno,  cuyos  vicarios 
son  en  la  tierra,  obró  de  un  modo  mas  visible  en 
el  coraion  dolos  obíapoe  que  presidian  en  dife> 
rentes  iglesias  de  la  cristiniul.-iil.  Snn  0\eii  «mi 
Francia,  después  de  haber  lit-clio  ui)  f-crviciu  dt- 
la  mayor  imjiortancia  al  reyTierry.  tercero  de 
ei»lenooibre,  reatablecieiido  la  buena  inteligencia 
y  arinonia  entre  los  Franceses  de  Neustria  y  los 
de  Auslrasia,  suplicó  a  este  monarca  que  le  die^e 

{»or  auoeaor  á  Anaberlo  de  Cbaos^i  en  Vexia,  ao- 
ivitado  con  muchas  instancias  piar  el  clero  y  el 
¡Mii'blo  di;  Uuiiii  .  t-nwa  uno  de  los  mas  digno-; 
discípulos  del  santo  arzobispo.  El  principe  no 
solo  uo  oyó  con  disgusto  la  demanda,  sino  que  la 
ejecutó  con  un  celo  Igual  al  (\m  lialiriii  podiijc 
tener  el  int:ímn  mnio.  Au^berto,  abad  de  Foute- 
uelle,  era  rmiy  c»'lebre  en  la  corle,  donde  desem- 
ix-fió  el  eiiipk'i  t!e  ranoiller  con  toda  aquella  no- 
¡deza  que  una  ¡iliiici  delicada,  un  espiritu  eleva- 
do y  una  piedad  sólida  saben  aOadir  a  hdel  na- 
cimiento ^1).  Habia  dado  palabra  de  casamiento 
a  Angradema.  tan  adornada  de  los  dones  de  la 
naturaleza  y  de  \a  forliin:)  como  delosde  lu  vir- 
tud. Est4  joven  empeñada  por  ati  familia  en  ta 
fé  de  estos  primeros  laxos,  conRó  la  pena  que  la 
afligía  al  mismo  (|iie  luibia  de  i<er  su  esporo, 
manifestándole  el  vivo  deseo  que  tenia  de  con- 
sagrarse irrevocablemente  i  Dios.  Aniberlo 
consintió  pin  vncil.ir  cu  que  Angradema  siguic 
«esu  vocación,  y  procuro  (]ue  sus  padres  hicie 
sen  lo  mismo.  Este  rasgo  de  heroísmo  le  acre- 
tlitó  di!  inr.ipaz  dc  litube^tr  en  l-js  sendas  cspitio- 
sa»  de  la  pertcccion.  £n  lo  sucesivo,  por  uuü 
muy  singular  escepcion,  sus  progresos  en  la  pie- 
dad compitieron  nui  los  que  hizo  en  h  gran- 
deza ,  cuyo  cuiitagto  sin  embargo  uo  dejo  d 
temer.  En  fin .  dejó  secretamente  la  corle,  y 
fue  á  encerrarse  en  el  monasterio  de  san  Van 
drillo ,  del  cual  era  abad  cuando  el  rey  Tier 
ry  le  obligó  á  aceptar  el  obispado  du  lto>iii,  va 
cante  por  promoción  de  san  lamberlo  a  la  ai 
lia  d«  León. 

. .  Su  .aplicMim  OMliiraa  á  Ja  inslrueoíott.  át 

(I)  Aei.  SS.  Beoed.  t.  i,  p.  fOtt. 
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pueblo,  su  ¡beneGccncia  con  los  do<;graciados  de 
todas  clases,  su  celo  por  la  conservación  y  repa- 
ración de  las  igleaía»,  fueron  las  virtudes  <iue  se- 
filiaron  particularmente  su  obispado.  A  este 
dfciu  abandonó  todos  los  derechos  que  podía 
pretender  sobre  los  curatos.  Enet  quinto  año  de 
su  gobierno  pastoral,  que  fue  el  de689deiesa- 
cristo,  tnvonn  concitm.  al  cnal  asistieron  otros 
quince  obispos,  y  cntn-  r-liú-.  Id-,  itifti  (■|MtI¡Iiini- 
(le  Reins  y  do  Tours.  Concedió  un  privdegtoa 
so  «bedia  de  PoiilenHIe.  el  cual  conleuia  la  coa* 
ilición  de  ipic  los  rr!i;^ioÑos  hablan  de  observar 
la  regla  de  san  Uiitiito.  y  fallando  á  ella  Rumia- 
rían sujetos  á  la  reforma  de  los  obispos  csih 
gregados. 

En  la  Francia  oriental ,  cuyos  limites  se  es- 
tendían  caila dia  tierra  adentro  de  la  Germania. 
san  Kiliaiio,  natural  de  Irlanda,  convirlió  al  du- 
que y  á  la  duques:i  de  Virtzbourgú  (1;.  Aunque 
era  obispo  en  su  |»aís.  y  amado  igualmente  del 
lili- tilo  y  del  clero,  siguió  los  impulsos  de  su  ar- 
diente celo  para  ir  en  busca  de  nuevos  trabajos, 
mayores  y  mas  útiles.  Habiendo  penetrado  has- 
ta las  orillas  del  Ueili.  acompafiudo  de  algunos 
discípulos,  la  belteei  del  pais  y  la  esperanza  fon* 
lada  en  t-l  biirn  iiatnral  de  los  Inhitanles  de 
aquel  territorio  le  [lersuadieroo  que  debía  eoi* 
petar  en  aquella  parte  sn  carrera.  ComunieA  el 
pensamieiiloa  sus  ci>mpari!  i      y  lenplaudicron. 
Per»  les  dijo:  •>  Debemos  antes  ir  á  visitar  lo3  se- 
pulcros de  los  santos  apdstoles.  conforme  lo  re- 
solvimos en  nuestra  patria:  nos  presentaremos 
al  sucesor  de  san  l'udro  ,  y  si  tuviese  a  bien  ben- 
decir nuestra  misión,  volveremos  a  este  sitio  a 
predicar  el  Evangelio.»  Todo  sr  ejecutó  de  co- 
mún acuerdo.  El  sumo  itontifice  quedó  muy  sa* 
tisfecho  de  la  virtud  y  doctrina  de  sanKiliaoo.  ea 
prueba  de  lo  cual  le  confirió  la  jurisdicción  su- 
ure  los  nuevos  pueblos  que  iba  á  ganar  para  la 
lí,'le>ia.  Volvió  el  santo  a  Virtzbourgo  en  com|ta 
ñia  del  presbitero  Colomano  y  del  diácono  To 
tuano.  Predicaron  frecuentemente  :  el  duque 
tioslierlo  los  oyó  con  aifíiii i.u  ion  ,  abrazó  el 
cristianismo ,  y  una  gran  multitud  siguió  íü 
ejemplo. 

Ks(  iIm  casado  el  dinpie  con  la  mujer  de  sn 
hertnano  llamada  Geilana.  Luego  que  san  Kiba- 
no  te  creyó  bien  asegurado  eu  la  fe,  presentó  á 
su  vista  la  ilegitimidad  do  este  matrimnnir).  Co?- 
berto.  ciegamente  apasionado  ásu  mujer,  le  di- 
jo: «Nada  me  habéis  propuesto  haaia  «bora  tan 
dificil;  pero  supuesto  que  he  sacrificado  todo  lo 
demás  al  Dios  supremo,  dejare  lambien  a  unes- 

Í)0sa,  si  nu  me  es  licito  conservarla.  >  No  pensa- 
M  aaí  Geilana,  ni  su  corazón  tenia  unas  dispo- 
siciones tan  felices.  Sos  ideas  por  elconirario  no 
fueron  otras  que  los  medios  de  satisfacer  su  vi  ii- 
ganza.  Aprovecbándose  de  la  ausencia  del  duque, 
veriOcada  poco  liempo  después  ooo  moUte  de 
la  guerra  ,  Jiíio  asesinar  cop  gnn  sscreto  á  san 

(I)  Ael.  8S  Btned.  t.  i,  p.  W. 
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Kiliano  y  á  sus  compañeros.  Ci  Cielo  no  <iejó  es- 
ta tiialüail  impune.  Gl  homicida  se  i]i  mni  i  i  á 
si  miároo.  y  acoraetitio  de  conTuUioiie»  liurribles 
conia  pir  todas  p»rte«  como  un  frenético,  gri- 
(;inilt>  que  Kiliano  le  abrasaba  con  Uie^o  iuso- 
|ioi  Ubic.  Degenerando  luego  fsta  agitacicm  cu 
una  especie  de  rabia,  ta  hizo  pedazos  con  sus 
propios  dientes,  hasta  arrancarse  tas  venas  y  la 
;  vida.  Geilana,  poseída  del  demonio,  fue  agitada 
(le  (MI  modo  latí  viüleiitn,  que  murió  muy  en 
iireve.  San  Kiiiaao  es  venerado  como  ¡tatron  de 
Virtzbourgo.sin  omborgo  d«  no  haber  sido  ohh- 
p«>  de  esld  ciudad,  r«^S|)«'cto  á  i|iit'  ni!  ftio  erigi- 
dn  eu  silla  epÍ4»cut»al  lia&la  ^ciucucula  ufius  des- 
purs. 

No  fue  mas  Miz  la  acogliln  rpio  dieron  en 
Inglaterra  á  sau  Ytlíi  idu.  a  pes^r  ile  su  juslifica- 
da  cuuducta,  autorizada  cou  nii  discreto  lirmado 
y  Si'ibdo  por  mi  concMio  de  Uoma.  de  douile 
íiabia  llegado,  reini  Ermemburga  era  la  prin- 
cipal enemiga.  Aliineiilabd  su  pecho  un  odio 
tan  U;iMerario  coolra  el  santu.quKal  parecer,  m 
era  poderosa  para  destruirle  la  virtud  misma  de 
los  prodigio»:  p'-m  rnnstdo  el  brazo  del  St-Aor,, 
y  >urpren«lida  repeiitiiiaiiienle  de  ima  enferme- 
dad desconocida,  abrió  loe  ojos  im  a  ver  su  muer- 
te cercana.  Entonov»  sacaron  »i  «aiUo  do  ta  pri- 
^KMi  donde  ya  le  lishian  molido,  pero  no  le  res- 
(.iIilcriiToii  todavía  en  su  silla.  En  este  intervalo 
partió  a  ejercitar  su  celo  «n  el  pain  de  Susscx  6 
Oue^es.  es  decir,  «n  !•  Sajorna  meridioiuil  j 
occiilt'iital.  Sti  predicación  vivifirada  |ior  la  gi'ft- 
ipi<>  obraba  de  uu  mudo  visible,  tuvo  un 


te,  esttd  seguro  que  miiMia  he  dejado  de  amaros, 

y  |)«uliró  continuamente  por  vos,  como  por  un 
amigo.  Einpeud,  procurando  con  la  prontitud 
posible  el  aprecio  debido  al  decreto  de  la  santa 
^ri\í>,  liriciundo  se  me  devuelv.i  una  parte  du  mis 
hicties  para  tni  subsislencia.  Eu  cuanto  á  ser 
vuestro  sucesor,  deliberaromee  después canúni- 
cameiite  sobro  el  particular  en  una  asamblea  nu- 
merosa.» Teodoro,  en  cumplimiento  de  su  pro- 
mesa, escribió  á  tudas  |iarii-s,  y  con  mayor  ins- 
tancia á  Allrido,  rey  do  Mortbuniberlaud,  <|ue 
había  sucedido  en  el  trono  isu  lieruMnoEeTrido. 
A  L'onsecnenciu san  Vilfrido  Im;  llaimtlu  deoue- 


éxito  r«'lia.  Biulia^  rrecuenteroenie  por  si  ú 

por  medio  de  sus  compaíleros.  á  miliares  de 
|>er(ionas  en  un  solo  dia.  El  rey  de  Sussex  le  ce- 
«lio  la  ((osesiuii  de  SfUcy,  dotidi-  esle  |iriiiti|)e 
lema  »u  morada,  ycomponia  ochenta  y  siete  fa- 
milias D  obradas,  el  santo  obispo  funfló  sHi  un 

ino!i3'^tr'riij  |i,iiM  cji'i'CiM'  i'ii  ijl  sn-;  fmu  iiH.rs  epi?- 
copaieó,  y  cuu  el  lienipuiue  silla  Ueuii  obispado. 

Eniretaoto kiedMdeerépita  de  Teodoro  de 
Canlorliery.  y  sus  continuas  enfermedaih»  le  hi- 
cieron utirai'  loü  iraLamientos  heclius  a  san  Vil- 
Trido  de  un  modo  muy  distinto  que  los  habia  mi- 
rado en  su  edad  lozana  (L).  SupNCÓie  ^ue  vinie- 
se a  verle,  y  al  presentarse  le  dijo  «in  rodeos: 
«El  retii  I  Ji inii  lito  mas  vivo  (jiie  af;ila  mi  aliiiK-s 
haber  bido  cómplice  en  la  jiersecucion  in|usla 
que  padecéis.  INdo  perdón  a  Dioa  y  á  aan  l^edro. 
ciiyus  d>-ci  elo8  haosidu  tan  poco  reverenciados; 
y  uá  prouielu  hacer  cuanto  cslé  de  mi  parte  á  iiii 
de  reparar  una  culpa  tan  enorme.  Sepa  todo  el 
mundo  que' no  conozco  á  otra  persuua  mas  dig* 
ua  que  vos  de  ocupar  la  primera  silla  <l«  lirela- 
fka.  Y  por  coaiilii  el  Seüor  me  lia  tevidado  i|uu 
mis  diñase  han  de  acabar  antes  de  concluirse  es* 
te  afto.  es  rnego  tengáis  á  bien  el  que  miettlras 
vivo  US  nombre  mi  siici-sor.»  Rcspuiidió san  Vil- 
I  1  riiiu:  •Diusy  sau  l'edru  os  perdonan,  i'or  mi  par- 


(1)  JUiU.e.ll. 


vu.  puesto  inmediatanienle  ca  oosesion  de  algu- 
nos bieni'S,  ypor  Un  rcsiabiccidu  en  elgoeoy  go- 
bierno de  loiia  su  diócesis  du  York. 

Volvió.  00  obstante,  a  ser  espeliJo  di'utro  de 
pocoe  afios.  \  liiogo  ri-stalileriiio  cu  liicrz  i  de 
un  decreto*  que.  como  la  primera  vez,  fue  a  so- 
licitar en  persona.  Por  último,  mnríóen  paz  y 
en  fdad  muy  avanzada.  Poco  anti'sde  su  muer- 
te, lazo  cuatro  partes  de  sus  Idcneii  muebles:  la 
primera  para  las  iglesias  de  san  Pablo  y  santa 
Maria  If  Kntna:  la  sfgiinda  pan  Io>  ¡lobrcs:  la 
terceia  para  lo.s  íüi  per  toros  do  sus  itio<ia>l  crios 
deRipou  y  de  llagulstad,  con  el  íin  de  que  tu- 
viesen cou  que  hacer  donativos  á  los  reyes  y.á  los 
obispos;  y  ta  cuarta  para  repartir  entre  loscom'» 
paAeros  de  sus  viajes  é  iiirorltiiiios.  Su  i  ui-rpu, 
adornado  coii,)as  insignias  sacerdotales,  fue  muí  • 
dncido  al  monasterio  de  Ripoii.  cuyo  abad  cui- 
dó csi  rupulosaiiipritft  de  mandar  celebrar  totlos 
ios dias  tilia  misa  [larlicular  en  sufragio  ^lc  su 
alma;  y  iodos  los  atiesen  el  dia  dd  üiiivenario 
distribuyó  á  los  {mbres.  ademas  de  la  limosna 
ordinaria,  el  diezmo  de  los  rebaños. 

San  Ti'odoro  de  Canlorbcry  itiiinó  cu  el  mis- 
mo aún  de  6U0.coino  lo  habia  dii;Uo,  de  edad  de 
oclienia  y  ocho  aftos,  y  se  celebra  sti  niemorio 
cu  el  di  1  de  su  muerte,  (pie  aconteció  a  l'.t  «le 
st'licml)re.  Fue  el  primero  de  los  Latinos  (|tii> 
compuso  un.poniloinciai  ^1^  estoes,  una  rulcc- 
cion  de  cánones  sacados  du  la  disciplina  ile  li>s 
turiegos  y  Latinos  jiara  arreglar  la  jtenitfiicia  do 
diferentes  pecados,  botamos  eii  el.  que  general- 
mente las  penitencias  se  habiau  ya  reducido  mu- 
cho (2):  i|ue  la  ley  de  guardar  las  Gestas  se  imu- 
leuia  ton  vigor:  eti  duniingu  na  se  iba  acaÍ|alio. 
iii  en  iiarca,  ni  se  amasaba  pan;  la  mísuia  rojiia 
se  abstenia  de  ir  en  coche  en  semejsill.es  dú<S' 
En  una  palmilla:  era  t:il  el  i  e^pr^to  con  que  mira- 
ban el  día  del  Señor«  que  loa.  ii-y  de  Uiu'SM'J^. 
promulgó  una  ley  formal,  declaiaiido  pur  «LU 
libie  al  «sclavo  que  b|)bi«sefido  obligadq  ptUTiSU 
señor  á  trabajar  en  dia  de  fiesta,  y  redui  h>uiU»  n 
ia  servidiinibi  e  al  lioiiibre  libre  que  trabajase. 
Seabsleniau  Laiubieu  deia,s«ingro,y  ilo  b  larue 
de  losanimates  sofocados.  Kiiln^  tos  Griegos,  lus- 
talas  |>er>ouas  legas  eomnlgaliaii  cada  ilomiiigo. 
y  se  excoiniiliiaba  ji  jos  qpti  laUabau  tie^.\e<;ei>. 


Usii.  v,his(  cap.  a. 
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con^pciiriva».  Auriítiie  los  penitente»  eran  esclui> 
(Inútil!  la  comunión,  empezaron  á  admitirlos  á 
«•lía  í^raoiossmenle  al  Cíbo  de  niio,  de  dos  ó  de 
?pis  mese»  de  penitenria.  Tribulabaii  en  sufra- 
giti  de  losdifuntos  religiosas  ofrendas,  que  acom- 

E ababan  coa  ayunos.  Los  niños  educados  para 
k  vida  monástica,  comían  carne  basta  ios  eator- 
re  afios.  í,os  v.iroiips  undiaii  [»ror('5.irá  los  quin- 
ce aftus,  y  laü  hembrai»  a  los  dirz  y  seis. 

San  Britoaldo  tuceclió  «  asn  Teodoro  en  ta 
xilla  de  Cantorbery.  siendo  el  primer  inglés  que 
tuvo  esU  dignidad  pnniad>i  de  lo  Gran-UrelaOu. 
Se  ha  dictio  ya  que  fue  «nieiiado  ariohispo  por 
el  siiino  pontífice,  loqu»;  no  jiiicde  iMilendorsc 
(le  h  consagración  episropul  que  rvctbiú  deGu- 
duino,  AfEobispo  de  Lcnn. 

[\n  sol  imi-nlf  !n   Igir.iia  il<i  IncI.ttiM'rr»  lio- 
llal»a  en  MI  ^i-iio  iiiin¡«lro$  cap.ice^  tlf  att'iidt-rá 
imU*  las  iirceüidades  de  l  i  nación.  »ino  qiio  nniy 
en  breve  forin«'t  un  mrmiiiiMiu  ffctindo  do  dondfí 
salieron  lutnpania»  nuiiiuru^a».  que  llevari>n  id 
semilla  evangélica  á  las  regiones  mas  remotas  é 
incultas.  S'-in  Ecberlo.  ilustre  por  su  cuna  entre 
los  ln};lcHes.  penetrailo  de  un  piiiduso  areclo  bá- 
cia  la  p:4lria  de  ^ns  |)adrps.  hizo  la  tentativa  en 
el  »üo  086.  de  pasar  á  Krisia  para  traliajar  ou  la 
roiiversion  de  aquellos  Gennanot.  de  quienes 
d<>>crndiiin  los  Ingleses  (I).  Mas  no  tiabicntio 
podido  consumar  su  empresa  a  causa  del  cisma 
d<^  Irlanda  y  de  la  necesidad  tirgente  de  Iim  do* 
ni(-!irii<  de  la  fé,  escogió  para  la  fjpciifioii  de 
su  (ic.otgiiKi  :i  docebonibres  e^ct  lenles.  entre  lus 
rúales  merecian  los  mjyiMvü  elogios  Suidberto 
y  Viílrlit  (■do.  ;iiiiIh>s  venerados  por  santos.  Ih- 
biendn  llt-^iailo  a  Fri»iu  aquellos  varones  i<po<i  o - 
li<H)9,  riieron  bieu  reribidoe  do  iNpino  de  IIp 
lislal,  duque  de  los  Prance^es.  y  jete  d<-|  pala 
rio  de  a<pieiln8  icye».  «pie  solu  lenian  el  nombre 
tie  lal«*!i.  Esio  bie  en  el  año  ftOO,  [un  o  después 
que  l'ipuio  des|H>jó  al  duipif  H-ibodo  de  la  Fri- 
I SM citerior,  «situada  entre  el  Rliin  y  el  Mosa.  E!>te 
reli¿;i(iHi  t'iinipii>laili>r  Invi»  h  mayor  complacen 
cia  en  ver  reunir  su^  nuevos  vamiUws  bajo  el  ju 
go  de  Jenncrislo.  ím*  protegió  con  magníficen* 
I  cia.  bonró  con  singular  benevolencia  a  los  (\ne 
I  uiau  sua  lercioues,  j  eu  breve  liemiN»  se  couvjr< 
tier*ui  mnritee. 

LosmÍMuueroselij,'iérün  pnli-iriri";  p.'ir  nt¡':p 
a  Suidberlo,  que  ya  era  Mcerdoie,  v  vulvieroa 
!«  enriarle  á  lualaiVrra  para  que  rrciitiese  alli  la 
j  «■oU!'a};racion  ♦•pi-r.M»,il.  Eit  sii  regreso  pasó  á 
'  lusestsdoü  drIoH  Ururteruü,  que  moraban eu laa 
I  imcdiaciones  de  (lolonia.  y  convirtió  i  mu- 
I  citos.  IVro  iWtroiilo  ca"*i  enteramente  este  pue- 
blo (tor  los  idólalrafc,  y  dispersados  por  loilas 
partes  ti»  tweves  cristianos,  marclió  san  Suid- 
bel  lo  á  butH-ar  a  Pipino.  el  cual  \a  cedió  la  i^la 
de  Verdeu  eu  el  Uluu.  y  eu  ella  edilico  un  nio> 
naslerio  con  el  nombre  de  Keis<>r!»werth.  e»  de- 
cir, ials  del  ffli|*eradur.  Aquifiliecíó  poco  tiempo 
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después,  en  grado  tan  emioeole  de  santidad,  ^ue 
la  iglesii  le  liajuii^do  digno  de  la  veneraeiOD 

pública. 

El  emperador  CunsUnlino  l'ogonaio  murió  s 
en  el  mes  de  setiembre  de  G83,  penetrado  de  j 
aquellos  sentimientos  resnctiiosof  que  manires- 
t6  constantemente  á  la  Iglesia  romana.  Poco  an- 
tes de  su  muerte  bizn  llevar  n  Huiría  los  cabellos 
de  sua  dos  lijjos  Jualtniaoo  y  lleraclio,lo»  cuales 
fueron  reeibidns  con  nraclia  poni|Mi  porej  mido 
ponlincc.  por  el  clero  congregado  y  las  Iro-E 
pasHj.  Eülo  era  símbolo  de  cierta  adoptación' 
uüada  eu  aquel  tiempo.  El  que  rrailiie  leo  cabe- ' 
llos  ern  mirado  como  padre  de  ]n<  jnvpnr--  en 
cuyo  nombre  se  le  (tresenlabau.  Ju!>liiii.wtu  II. 
su  primogénito,  le  sucedió  eli  el  trono  imperial 
siendo  de  edad  de  diez  y  seís  afios. 

Ue.<eandu  acreditar  con  las  obras  el  amor 
filial  que  profesaba  •  la  Igloti»  romana .  rebi>i<> 
el  tributo  que  csia  pagaba  por  stis  po;«e5Íones  de 
Sicilia  y  del  A bruzzo.  Ordenó  mas  adelaule.que 
los  iHiutinces  no  lomasen  posesión  de  su  Mlla 
sin  preceder  el  consentimiento  de  tos  exarcas  de 
Uavena.  en  cuya  providencia  parece  que  ei^ti* 
principe  luvo  una  intención  recta  .  queriendo 
seguir  las  miras  del  emperador  ua  padre,  dirigi- 
das á  abreviar  las  lenlitodea  de  la  confirmación 
imperial, que  los  |ia[)as  electos  dobla  Desperar  de 
Constautiaopla,  Pero  semejante  dependencia  de 
loa  exareac  no  lii«o  ma«  que  sojeiaria  á  los  vicios 
Y  c^tpriclios  du  -^11^  itilrij'anles  tninislros.  y  de 
ios  rivaleé  mas  itiuiibies  de  la  tiara  poniiücia.i 
por  tenerlos  mas  vecinos.  ' 

Con  ipiial  eípiritii,  y  llevado  siempre  li 
apinencia  eiigaüijsij  tlel  liien.  mandó  jiuil.ir  im 
coni  liio  en  C  iisiauliiinpla.llimsdo  Tru/offo por 
el  lugar  «lando  seceleI)ro.  y  0"'"'^'*^^*»  por  ha 
ber  sido  como  sii|ilemenlo  del  Vy  Vi  concilio* 
generales,  los  cu.iU'>  tm  establecieron  cáu»»  al-j 
guun  para  la  diMripliua.  Fu»  suscrito  al  fin  por 
tloM-ienlos  once  obispos.  I'ablo,  patriarca  dn 
Doiislanlinopla,  fue  el  «pie  le  pre:$i<lio  (¿).  Co>ii>> 
tti»liabiaea(onceaiMlriarca«  católicos  eu  Ab'j'in- 
dria  ni  en  Jenmaleui.  nó  eeeiactoel  decir  t|ue 
a'.istierou  á  él  los  ciiatro  patriarcas  de  Oriente. 
Basilio  de  Gorlina  eu  Creta,  dijo  al  tiempo  d« 
SHscribIr.  que  el  representaba  á  lodo  el  concilio 
rt'-  la  I'^tcsia  ronvinn,  r-  iln  m  ,1o  mismo  (|oe  ?ni] 
\ViUV»du  en  el  concilio  de  Uuina,  que  dijo  tam* 
bien  que  representaba  al  concilio  ó  i  ta  l[^eaía 
de  Inglaterra.  Olebróse,  como  el  seslo.  en  la 
sala  curre^puiidieiite  á  la  media  naranja  del  pa« 
lacio,  cuyo  nombre  ba  coniervado.  jduiameule 

con  el  de  (Juiiii-sestu.) 

Los  l'adresde  e^le  concilio  quisieron  formar 
un  cuerpo  de  disciplina  qoO  tuviese  Alerta  de  lej 
en  (oda  la  Iglesia,  y  establecieron  ciento  y  das 
cañones.  Declariiroii  ante  todas  cusa»,  que  se  re> 
( ibia  la  fe  de  los  í'Oiü  concilios  generales,  det» 
rcliando!*e  bcíiaiadainenti*  las  herejiaa,  |  toa  be- 

li)  PauU  Uiae.  IV  bitt.  cap.  i3. 
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rrje*  q«e  habian  sido  oondenadoa.  Especifica*  | 
ron  después  los  puntos  de  la  discipUna  aniigua  | 

qiiB  creyeron  dehorso  conservar,  a  s.tIxt.  Ios 
óchenla  y  cinco  cánones  atribuidos  á  los  apóslo* 
(es.  á  <^e|H;ioii  d«  los  que  habían  «ido  Msifi^ 

cados:  tus  l  áiione?  de  NicfO,  de  Ancirn,  Ac  Neo- 
cesarea,  de  (■.it)f,'rt'8,  «le  Aniioquia  ,  de  Litodl- 
cf  1.  (L'  !is  coiii  líios  eruménicus  de  Conslanlin-)- 
fila.  de  Effso,  de  CtIcimIotiía,  Ids  de  Snrdica, 
Carlago.  y  del  concilio  «!<■  Cniisianiinoi»)».  ccle- 
Itraiio  PO  llampo  de  Ncclarm  y  IVotüo  lie  Alejan- 
dría, eslo  M,  en  el  afio  594,  en  Ha  dinlic-ífion  de 
I:i  if^li'sia  do  Hudiio.  cuy«»s  d»*crelos,  >u\  embar- 
>,'o.  no  (piientus.  Aprobó  igiinhnenle  el  concilio 
ia«  epístolas  catioiiicas  de  t>an  Üíouímo,  y  de  san 
Pedro  obispo  de  Alcjandria,  de  san  Gre},'orio  Tau- 
j  niJlurf^o.  ili-  s;in  Alan.isiu,  de  f^.iii  U, filio  ,  di» 

(los  wuoA  Gre^ufio  ^iiseuo  y  NaciaReeito.  de  sdo 
Anftbqiiio,  deTíraoleo,  de  TeAttIo  v  de  «m  Gi* 

\  rilo,  obispos  de  Alfjiifidria,  de  (lonii.idio  de 

tCun^laulinupla,  y  en  Üiii.  el  cánun  qu«:  publico 
salé  Gipríaiio  {Mira  la  Iglasi»  de  MñtM.  d  que  no 
¡  podemo»  coiiiirtT  por  solo  este  tiombre  T.-»go. 
■      L)e  esto>>  bri>«»á  preliminares,  diefiiranieiile 
I  pre^etiindos.  a  liii  dudiitponer  los  ánimos  contra 
¡  Íjis  tlilii  iilt.tile»  ipi«  b;)hÍ3ii  de  ofrecerse,  pa^iiron 
al  tamotiu  « ;inoii  relativo  á  la  contincticia  cleri> 
cal.  U'^aiido  lainlden  de  un  preámbulo  ^mitieut  ii- 
pi<ra  LiciliLtr  sii  .olinisioii.  aLos  KoniiUiO« ,  di- 
cen en  el,  íe  alM'tifn  á  lo  literal  de  la  regla;  los 
ipie  dependí*. I  d--  l.i  mIí.i  de  Constantinopla  son 
iuenos  rígidos,  l'jra  «vitar  todu  estremo,  mez* 
efaremos  sábíamenle  la  «mavidad  con  el  rif;or.* 
Despue*  de  e>la  especie  de  exordio,  e'íliddi'cpii 
que  lus  obi^ípos guardarán  perfeciameuie  coaii» 
nettcía,  luiyan  «ido  ó  no  casadas.  l'roMiMn  el 
Uiairinionio  q  luilus 


loí.  clcrif^os  ordenados  in  sa- 
erU;  (h  ru  jiei  lailen  (^ue  los  diaconua,  subdiaco- 
na%  j  presbiteros  va  casados  conserven  sus  mv- 

j^res,  y  ;i-mi  iii.ttí'iiiuiiiio  ,  esrr>pliiando 
at]!ip¡lu-;  (Ikís  t  u  ipie  hubieren  de  celebrar;  y  es- 
lo  l'jr  I  i\o  reprobar,  añaden,  en  manera  alguna 
<•!  ni3triti)<>iii()  '¡'I"  ii'.viitiiyó  el  Críádort  f  bonr¿ 

rl  Salvador  cuu  su  presencia. 

Fundados  i*n  este  eánon  los  sacerdotes  grie- 
gos, y  til  n.ayor  parlo  délos  orientales,  conservan 
sus  mnjiTes,  no  obstante  la  disciplina  contraria 
ili'  i.<  Iglesia  román  i,  y  de  todas  Iuh  dentar*  partes 
del  inumiu  crt;)liano.  Lvs  Pudres  de  r.onsianiino- 
pla  inlent9n  aurotizar  su  decisión  con  un  decreto 
dH  V  liiiiciliu  (It!  Cirta;;fi  iplflirínl'»  eo  ol  ano 
398,  mas  (toruna  iuler|>r€la€Íonque  tiene  lodos 
les  tlüos  lie  mala  fé.  Dice  «te  deeretorqwe  Njs 
subdiácon  »-;.  loí  diácono;:,  los  sk  ci  iloics  y  los 
obÍ!>pos  deben  absteuerse  de  sus  mujeres ,  según 
losdcereios^anlíf^ttos.  seruiufem  prion  sMulst. 
y  Sf  coiidnrii  i'iu  í-oíiiíj  si  no  Ijí  tuvieren.  El  autor 
de  la  verüioo  griega  b!e  slalula propria  en  vez  de 
priora,  y  luego  e^plic^  estas  eSiHresioués  por  las 
pal.ibras  idioas  horovx,  tjup  pueden  «iirnilicar  lo'? 
it-rtninns  propios  como  si  el  concilio  de  Cariaco 
no  bubieiv  oUligMig  á ' 


ut.  XXII.  2S7 

se  de  sus  mujeres  sino  en  cierto*  casw  y  ticin- 
pos.  es  decir,  enande  liubiesen  de  celebrar.  Ks- 

ta  traducción  p(!rsiia(1ió  á  los  Padre.4  del  concilio 
Quiñi  sesto  que  toa  de  Garlaao  no  habían  pres- 
crito la  eontineneíe  i  los  clérigos  sino  en  cier- 
tnrí  sio  qucrer  noLir  tpie  el  cmon  do  Afri- 
ca comprende  á  ios  obispos,  á  quienes  ellos  mis* 
mo<t  prohiben  sin  reserta  algiiM  el  aso  de  sus 
miijeit's. 

Sin  embarco,  no  í.trmaron  una  ley  de  tan 
estrañ.1  dinciplina  res(>ecto  do  los  sacerdoiM  que 
se  ÍM!l-)íi:tn  t'ntn»       nárhjrns.  ellos  so 

psjdicin,  lu  cual  >e  tíitliL'iult!  de  los  Kaciirdoles  do 
li  .li )  y  (le  los  demás  paises  del  rito  latino.  «Si 
estos,  dicen,  creen  deber  bacerse  superiores  al 
C'inon  apostólico,  que  proliibe  di'jar  l.i  ninj«r 

□lis  r(.n  I  rdrsto  dü  iiIíkíoii.  y  si  eseediciido 
tuiitoá  de  loque  su  les  lia  onienado  se  sepa- 
rasen de  !ta»  mnjeres  de  comtm  consentimiento. 
U's  |iro|iibimos  que  puedan  permnnecer  mas  con 
ellas  de  cualquiera  manera  que  sea.  y  cou  «slo 
n«s  eereditaren  si  sii  promesa  es  ereetiTe.  No 
olisLmte,  solo  les  cnticpdcmo>  ostn  piriiiiso  ó 
causa  de  su  debilidad .  y  de  la  ligereza  de  las  cús- 
ttimbresestrenjenis.»  lie  este  modo  deprimían  ri 
voto  de  1,1  rorniitencia  perlecti  ,  miruinlo  una 
prneiica  contraria,  es  decir,  una  relajación  vcr- 
gotizoKO,  como  si  fues*  le  ptfrrecoioii. 

Volvieron  á  dnrlarar  por  st'giin.la  di;;nidad 
de  l.i  Iglesia  al  patriarca  de  ConflaiUiiitipla,  por 
tercera  al  de  Alejandría,  por  cuarta  al  de  Aiilio- 
ipiia  y  pur  quinta  al  de  Jerusaleo).  Hallábanse  en 
el  concilio  machos  obispos  que  ni>  Inbían  podi» 
(it)  oiitr.ii'  i'ii  posesión  líe  t^u.s  igk-s.i:iiá  cansa  de 
salar  sujetas  al  dominio  de  los  iiai  baros.  Los 
eoneiprvaren  sin  embargo  el  lugar  que  les  corre» 
poDÜj  y  la  facultad  de  ordenar  (1;,  siendo  es- 
te e  l  primer  ijemploque  bailamos  de  los  obispos 
m  paríiim»,  l^mbien  eonciirrieron  muchos  eele- 
siaslicos,  precisados  por  los  Dá l  itaros  ai  abando- 
no de  sus  i^'lesia<,  con  ro^peclo  a  los  cuales  man- 
dó el  concili'i  i;iie  volviesen  á  ellas  luego  que 
cesasen  las  bostilidoiies.  L  i  dignidad  de  estos 
ministros,  menos  bnllaiUe  qiit>  la  de  Ins  obispos, 
no  eslaba  tan  espuesia  enir«'.  los  enemigos  del 
cristianismo.  Prohibieron  á  todos  los  clérigos  en 
general  la  asistencia  á  los  espectáculos ,  no  suio 
de  teatros,  sino  también  de  corridas  deCiballo», 
á  las  funciones  de  lá*  bodas  á  que  íuesen  convi- 
dados, concnrriendo  i  ellas  bufones  é  farsenies, 
y  Irn»-!-  ('tro  vestido  que  e!  correspondienle  a  su 
estado,  aunque  fuese  yendo  de  camino.  Ksio  da 
á  ««tender  queelclevede  Oriente  se  distinguía 
eiiNi'i'  <  ~  ['MI'  (  I  vestido,  y  luiiibimi  qm:  no  osabl 
el  cabello  largo,  como  le  usa  en  el  día. 

Por  lo  tornnta  á  los  monjes,  cuyi*  recepción 
proliiliin  srin  Ilasilio  hasta  lo*  dicí  v  «íptr^  nun-, 
tus  ailiiiite  el  concilio  á  los  diez,  luudadu  en  que 
la  Iglesia  cada  dia  adelanta  en  la  perfecciMi  pe* 
ro  les  prohibe  U  reelmiaa  ailMae  haber  pata* 
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do  Ires  años  en  el  monasterio.  Mandí»  i<,nnlmen- 
le  <|uo  no  se  consientan  ciertos  rriniiarin»  vaga- 
bundos» raoDieaerranle»,  cuya  regularidad  cun- 
si8li<i  solamente  en  el  cabello  largo  y  el  bábilo 
negro.  Por  último,  declara  ,  que  siendo  la  vida 
monacal  propia  du  loa  pcotleoles,  ningún  cri- 
men deba  impedir  so  «Mmision.  Se  acostumbra- 
I  n  aquel  tiempo  a  ataviar  magnifica  mente  a 
las  jüvvncs  que  iban  á  tomar  ^  habito  de  mon- 
jas: conslderaml»  el  concilio  que  este  aparato 
mundano  era  peligroso  en  unas  vfrpt'oes  consa- 
gradas ai  Seüur.  cuyucoraxon  podía  currompvr- 
He  con  la  vanidad,  ó  por  lo  menos  estalmi  es- 
pueslas  á  causar  alguna  eospecln  (!>•  ii)Cün<;iancia 
en  la  resolución  que  habían  luntadu.  lo  pruliibiú 
enleramenl*'.  Advertimos  también  en  la  parte  de 
los  cánones  relativos  á  los  monasterios,  qm  ha- 
bla empezado  á  introducirse  el  abuso  de  ceder- 
los á  los  seglare.^:  osla  |)raclica  roíiMMa  íftprolli- 
biú  el  concilio  severamente. 

En  cuanto  al  orden  del  culto  j  los  sacramen- 
tos, se  prohibe  iKiuiizaren  losnraii  riiK  díimés- 
ticus»  y  aun  celebrar  sin  itocucia  del  obispo,  y 
que  los  fieles  reeiban  la  eucarbli»  en  ninguna 
etippcie  de  vnsn,  ^ino  m  la.Hmiinus.  cruzadas  una 
encima  de  otra,  por  cuanto  uo  hay  en  h  itcrra. 
dice  el  concilio,  materia  tan  precios.)  como  el 
rii^rpr)  del  crifliano ,  que  es  miembro  vivo  de 
Ji&iict  iáto.  Manda  «pie  lus  gaccrdoles  celebren 
siempre  la  misa  en  ayunas,  aiui  eiieVdia  de  jue- 
ves Santo,  y  (|ueen  todas  partes  se  mezcle  agua 
con  el  vino  eucai  i^ltcu  .  no  obstante  el  uso  en 
contrario.  Que  lodos  los  dias  de  la  semana  de 
l*ascu^  sean  devotanienle  guardados  como  Te-s- 
tivo.«,  sin  permitirse  en  ellos  espectáculo  alguno 
¡lúbiico.  Que  eu  el  sábado  Sanio  se  ayune  hasta 
la  media  noche .  masnoeu  los  demás  «abados 
attn«|ne  sean  de  cuaresma,  conforme  al  cinon  de 
los  apo>U)li's.  Ar».idi!  el  concilio,  de  un  modo  po- 
co conveniente,  y  que  contribuyo  al  desprecio 

,Con  que  le  miraron  los  Latinos,  que  la  Iglesia 
romana  debia  mudar  su  práctica  contraria. 

>  Prohibí:  l  lutbieii  dej<ii'  de  a^iátir  a  la  iglesia 
por  tres  domingos  consecutivos,  imponiéndola 
pena  de  deposición  a  los  clérigos,  y  la  excumii- 
uion  á  ios  lego$.  Keprueba  lo»  feiliiieü  lUinados 
ágapes.  l3S  tabtffnaa,  y  el  tráfico  en  los  lugares 
santos,  esto  es.  en  aquellas  cüM'í  inmediatas  á 
los  antiguos  templos,  y  en  cuyo  recinto  estaban 
situadas.  Prohibe  en  general  a  los  le};os,  esccp* 
tuaudo  al  «miierador.  la  entrada  al  santuario, 
V  abomina  las  bodas  del  padre ,  del  hijo  v  de 
los  hermanos  con  la  madra>*  la  bija  y  las  bar- 
manas. 

En  ñn,  prohibe  á  to<los  los  Relés  las  fiir<ias. 

(l¡in7;ií  li'iirnlfs,  los  disfraces  del  s'"\i>,  el 
utso  de  loüa  especie  dt:  mascaras,  los  combales 
de  las  lleras.  U  adiviiucion  o  cliarlatanería,  que 
cfM>>'inía  en  decir  la  buenaventura ,  con  otras 
supersticiones  que  eran  restos  del  paganismo,  y 
[  liacer  ó  esponer  al  público  pinturas  desliooestas. 
reunir  ú  mantener  prostitutas»  bafiarae  ce^  mu- 
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jeres,  rizarse  el  pelo  con  delicadeza,  y  jugar  á 
ios  dados. 

Tales  fueron  los  punios  mas  curiosos  de 
aquel  coneilio  singular,  los  coales  por  una  parte 

nos  il.ui  mi  l  i  Ti  ii  del  principio  de  la  decadencia 
y  del  descre<liio  del  orden  sacerdotal,  y  por  otra 
ofrecen  «nos  reglamentos  escalentes  para  el  pue- 
I)lo  fifi,  y  aun  ((ira  el  buen  gobierno  de  la  Igle- 
úd  universal.  El  emperador  Justiniano,  Qadoen 
la  palabra  de  sos  Griegos,  creyó  haberla  propor- 
cionad» una  ventaja  inestimable.  Fue  el  prime- 
ro eii  firmar  con-mucha  cerumonia,  usando  |>ara 
e-iofl  bermellón,  privilegio  esclusíTO  de  U  dig- 
nidad imperial.  Deítpues  de  sti  nombre  se  dejá 
lugiir  para  la  lirma  del  papa.  Luego  íiruiaron  los 
pairhircas  y  demás  obispos,  uno  después  de  otro, 
cuidando  igualmente  de  reservar  espacio  sufi- 
ciente para  li  firma  de  los  ausentes.  Anastasio 
dice  <|ue  lirmaron  lainhiiui  los  legados  del  papa 
por  Uaberso  dejado  sorprender ;  ma«  aus  sus- 
críciones  no  aparecen  en  las  actas. 

Deseando  Justiniano  cnnvi  ¿uli  !.!  firma  del 
papa,  le  remitió  un  ejemplar  firmado  de  su  ma- 
no, y  de  la  de  todos  loa  prelados  (1).  Sergio, 
bien  instruido  de  cuanto  halda  pasado,  no  quiso 
lecibirle.  ni  abrirle  siquiera  para  leerle.  Irrita- 
do el  |)rincipft  de  este  desaire,  envió  6  su  caba- 
llerizo mayor  Z  icarias.  con  orden  do  apoderarse 
del  papa,  y  ll»;varsele.  .Mas  la  milicia  de  Italia 
lomó  desde  luego  lasarmas«  y  paitió  inniedía- 
tainenle  ñ  Romji  parn  mn»ners«  á  esta  virdencia. 
Viendo  Zacarías  rpie  las  tropas  se  acercaban  por 
todas  partes,  suplicó  al  papa  que  mandase  cer- 
rar, y  guardar  las  puertas.  Un  momento  des- 
pués se  refugió,  meuio  muerto  de  miedo,  al  apo- 
sento del  pontifice.  rogándole  con  lagrimas  que 
le  salvase  la  vida.  Entraron  aki  embargo  las  tro- 
pas {u  i  l  i  |)uerta  de  san  Pedro,  adelantándose 
eu  b  i(  II  (H  ilen  basta  el  i  il  i  i  i  de  Lelran.  y  di- 
ciendo q4M  querían  ver  al  papa,  con  tanta  ma- 
yor instancia  cuanto  maa  se  había  esparcido  la 
voz  de  que  se  le  liatiian  llevado  de  noche.  Al  vi  r 
las  puertas  cerradas  prurumpieron  en  gritos 
horribles,  y  amenazaron  forsarlas,  si  no  las 
abrian  prontamente.  Entonces  creyó  Zacarías 
que  habla  ya  llegado  el  fin  de  su  vida,  salió  fue- 
ra de  si.  y  corrió  á  ocultaraa  debajo  da  la  cama 
del  papa,  el  cual  hizo  en  van»»  los  mayores  es- 
fuerzos para  lraiu|uilizarle.  Ll  ponlilicc  salió  in- 
mediatamente de  su  habitación,  mandó  abrir  laa 
puertas,  y  se  colocó  en  una  silla  elevada  a  vista 
de  todos.  Recibió  con  afabilidad  á  los  militares 
y  á  los  cindailatios  Romanos,  que  manifestaron 
los  mayores  dedeos  de  verle,  y  con  la  duiiura  y 
sabiduría  de  sns  palabras  calmó  los  ánimos  de 
todos.   Sin  embargo  ,  no  pihln  reducirlos  á 

Íue  ae  retirasen.  (M>rque  la  idea  del  riesgo  á  que 
abís  estado  espuesta  la  persona  de  un  pontifi* 
ce  generalmente  estimado  como  padre,  no  pe- 
dia borrarse  de  su  memoria.  Continua rou  cus- 
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indiando  con  la  mayor  vigilancia  <>l  palacio  pon* 
tiíicio,  hasta  haber  arrojado  de  Roma  al  cobarde 
uballerizo,  que  se  creyó  afortunado  con  esta  es- 
puNion  vergonzosa. 

JusUaiaoo  no  luvo  Uempo  para  vengarse, 
pues  roe  amjado  de  Conilantinopia,  donde  le  ' 
hiiñi-Ton  o<lios(i  -  N  rrueldades,  y  despreciable  ' 
sus  capricbui^.  yueriundo  dar  alguna  e«ten»ion 
mayor  á  su  palacio,  tiimó  el  partido  de  derribar 
1,1  i:,'Ie>i.i  (li:  \.\  Vir^i^n,  que  eslnba  inmediata,  y 
propuso  con  el  niavor  aírevimiunto  al  patriarca 
Calinieo.  que  maiMlaMi  hacer  rogrilivas  para  el 
buen  éxito  Jt;  esta  omprp^a  pnif.nia.  El  prelado 
respondió  cuu  fíriiti  za .  que  habia  instituidas 
oracione»  para  fuiiilar  iglesias,  mas  no  para  des- 
iniirla'i  '1  Sin  cndurgo,  la  iglesia  fue  derriba- 
«ia;  (tero  se  reediticó  en  oira  parle.  Poco  después 
mandó  el  emperador  al  gobcrnTiilor  de  Consi.m« 
(inopia  que  asesinaise  de  noche  al  «tanto  patriar- 
ca, y  degollase  al  mismo  tiempo  a  una  parle 
del  pueblo.  En  la  propia  noche  debía  embarcar- 
se el  patricio  Leoncio  para  el  gobierno  de  Gre- 
cia (]iic  acababan  de  conrerirle,  intimándole  que 
partiese  á  él  sin  iJiljcinn.  I.a  guerra  que  hizo  es- 
te militar  á  los  Musulmanes,  j  la  Telicidad  de 
«os  empresas.  I«  habían  cubierto  de  gloria.  Una 
prisión  (lo  ires  año-  Ht.  ^-u  recompensa,  y  «I  go- 
bierno á  que  le  desliuabau  no  era  mas  que  uu 
destierro  (lolitico.  en  el  enal  presentía  la  Altima 

Entre  los  amlgu^«  que  fueron  a  deí^pedirse  de 
él,  iiabia  an  abad  y  un  monje  astrónomo,  loa 

rnilf'í  !f  aseguraron  muolias  veres  durante  su 
prisión  que  llfgaria  á  ser  emperador  (2).  Leoncio 
les  (lijo;  «Ya  veis  el  efecto  de  vueairas  profecías: 
;Dja!a  estuviese  tan  seguro  de  conservar  la  vida 
••n  el  gobierno,  cuma  lo  eí»toy  de  no  ser  empera- 
dori*  ■Estáis  mas  cerca  del  trono  de  lo  que 
pensáis,  le  respondieron ;  no  04  abandonéis  vos 
mismo  de  este  modo,  y  seguidnos.»  Leconduje- 
ron  hacia  la  cárcel,  nundaron  abrirla,  .miiiician- 
doleeomo  emperador,}  sacaron  de  ella  á  mu- 
chos hombres  esferxadmi  que  estaban  alH  in- 
jusl^inento.  Leoncio  los  hito  »rm;ir,  y  rfiinií>n^ 
do  a  ellos  cuanlus  le  reguian,  corrieron  unins  a 
la  plaza,  grílando;— /4  súniá  8ofÍ9.erisliaHo$,  i 
sanUi  Sofía!  Ente  grito  de  f^Mierra  ó  de  alarma 
llegó  bien  pronto  a  lodos  ion  b<irrios  de  la  ciu- 
dad. En  breves  instantes  se  lialló  todo  el  pueblo 
reunido.  Acomj  ariado  el  patricio  del  abad  .  del 
monje  y  de  los  principales  de  su  partido,  se  futí 
á  biliar  al  patriarca,  que  estaba  esperando  el 
instante  fatal  de  la  ejecución  ordenada  contra 
él  mi»mo.  Le  Hevaron  al  sitio  donde  estaba  el 
pueblo  con^rf{i;ado.  Kutoiiceí  esclaniaron  lodos: 
¡  Vmt^Lg9HCÍ9:pereica  Jusiiniano!  El  deagraciado 
emperador  Aie  arrestado  y  Ilefndo  i  ta  plata. 
Quiso  el  pueblo  quitarte  la  vida,  pero  Leoncio 
se  limitó  á  hacerle  corlar  la  naris,  j  enviarle  al 
Chersoneso:  moderación  vicioaa  •  un  mismo 

{II    T-ofil  p  307. 
I   (2)  Iliceyb  liitUp  95. 


xm.  259 

tiempo  por  defecto  y  por  csceso,  y  opuesta  á  los 

1)rinci|iios  de  la  religión  y  á  las  reglas  de  la  po- 
itica.  Tres  años  después  tuvo  Leoncio  la  misma 
desgracia. 

Ilabiéndoae  hecho  ducfins  InsNitsuInianesde 
la  ciudad  de  Cartago.  envió  contra  ellos  el  nue- 
vo emperador  al  p.itricio  Juan,  fiinoso  por  su 
valor  y  |>ericia  militar.  Juan  arrojó  á  lo»  ínfleles 
de  todas  tas  plazas  que  ocnpaban.  Pero  las  ha- 
bia con  nn  ¡1  incipe  á  quien  110  intimidaban  los 
obstáculos  ni  las  desgracias.  Abdelmelic,  da  la 
sangre  de  los  Ommiadas.  «ue  solo  habia  hereda, 
do  de  sus  mayores  e!  califnto  de  Siria  .  3CabaI)a 
de  reunir  á  su  lierencia  ia  Arabia  y  el  Egipto, 
terminando  con  la  derrota  de  Abdalla  una  gner> 
ra  civil.  (|ue  duró  treinta  y  cinco  .ifin-  Knvió 
mayores  fuerzas  ai  Africa,  y  nn  satisfecho  con  la 
reconquista  do  Cartago  y  de  cuantas  ciudades  se 
habian  perdido  en  el  año  anterior,  arrojó  tam- 
bién á  los  sucesores  de  los  üoniauos  de  sus  anti- 
guas pesesiones,  eslíngniendo  de  este  modo  las 
reliquias  del  poder  romano .  en  la  lercora  parle 
del  mundo,  donde  se  hallaba  establecida  pui*  el 
largo  espacio  de  ochocientos  cincuenta  años,  es 
decir,  desde  la  ti»ma  de  Cartago  por  Scipiou. 
en  el  «fio  608  de  Roma. 

Lu<  V!  ni  tíos  solo  tuvieron  valor  para  rebe* 
hr^e.  y  quiüieron  por  emperador  á  un  cómplice 
en  su  desgracia,  neconoeieroii  á  Apsimaro,  dán- 
dole el  nombre  de  Tiberio,  y  volvieron  con  pre- 
cipitación á  Constanlinopla  (1).  Leoncio  sufrió 
también  la  mutilación  de  la  nariz,  y  luego  fue 
encerrado  rn  un  monasterio.  Reinó  ccir  i  de 
tres  aaus;  Apsimaro  siele.  Justiniano  j»erinaiie- 
ria  en  su  destierro  ó  prisión  del  Chersoneso.  Pudo 
encontrar  medio  de  burlar  la  vigií^incia  de  <;iih 
guardas,  y  de  pasarse  á  la  Bulgaria,  de  donde 
esperal».i  socorros.  Estando  en  el  mar,  sobrevino 
una  tempestad  espantosa.  I^eneirado  de  un  te- 
mor religioso,  le  dijo  uno  de  los  que  le  acompa-  ' 
fiaban:  «Principe.  iiitereiMul  ai  cielo  a  vuestro  fa- 
vor; prometed  á  Dios  que  perdonareis  á  vues* 
tros  enemigos,  si  «s  restablece  en  el  trono.» 
Justiniano  ertfülrri/.ndn  respondió:  «Lo  contrario 
liare  yu:quiieiue  Dioál»  vida,  si  dejase  uno  solo.» 
Conseguidos  los  sucorros  que  esperaba  de  Bulga- 
ria, partió  en  derechura  a  Constanlinopla.  For- 
móse un  parlido  favorable,  el  cual  le  ^cilitó  la 
entrada  poron  acueducto.  Todos  creyeron  que 
tas  desgraciaste  liabian  mudado,  y  asi  se  decla- 
raron por  él.  Apsimaro  tomó  la  fuga  y  fue  preSo. 
Sacaron  á  Leoncio  del  monasterio,  y  encadena- 
dos uno  y  otro,  fueron  lie? adosa  Juaiiníano  en  la 
(ilaiadel  flipódromo.  donde  habia  nn  espectácu- 
lo de  corridas  de  caballos.  T.es  mandó  pi'-ii  i 
delante  de  su  truno,  y  lijando  la  planta  inuma 
de  sos  euelloe,  persererd  en  esta  poetara  por  es- 
pacio de  una  tiora  t\nr  rluró  la  primera  corrida, 
no  cesando  de  escbmar  el  pueblo  inconstante  y 
crael  do  Constantinopla:  ■Habeia  eaminado  so- 

(I)  niccfb.  hiil.p.97.Teopb.aii.7.AIr. 
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lire  el  áspid  y  ei  basilisco,  y  sujetndo  á  vaeslros 
pies  ai  león  y  ai  «tragón.*  Ilandó  luego  Jii«li«iia* 

no  h  \a<  iloif  les  corliiscn  la  c.'ibeu.  [I¡z>)  sa- 
CT.  i(»s  (ijos  ai  ((.itriarca  (lalinici),  l«j  cnviu  a  ini 
ili-5ticrr»,  f  |>u»o  en  su  lugar  al  monje  Ciro,  de 
ipiien  creía  ijiie  le  habia  anunciado  su  restahle» 
cimienin.  Sil  reinado,  después  de  (an  ndinsu  cas> 
'    i    ¡lie  luvo  lugar  en  705.  fue  Oc  spisañus. 

iNu  Lardaron  ios  de  Cou$ianunn{>ta  cu  con- 
v<?ncerM  de  que  los  reveses  en  nadj  habían  mu- 
dado la  conduela  dn  su  emiu  rnilnr,  y  (¡m;  su  ^i>- 
'  nio  altanero,  |>aríindz  y  lenict\iriü.  cu  vt'¿  ile 
tnoderarse  coll  lo«gol|M!S  del  iiifurtunía.  lubii 
adipiirido  mayores  aumentos.  eitUir^d  iiin-va- 
mente  para  hacer  recibir  en  loil.i  l.i  Iglusia  el 
CDiícilii)  (!(!  Trullo,  y  in,inift!>ló  uu 0.4  deseo»  mas 
ardientes  (|i)e  nunca  de  vt:rlu  coQürinada  por  el 
sumo  pontificp. 

ni  |i.ii)n  S  'rgi;)  liabia  muerto  el  8  Jo  seti'  m- 
bre  de  701 .  i)c;>pues  de  luber  csUnguido  íi'iiz- 
m<-nie  el  cisma  de  A«|iiiley«,  que  duraba  hacia 
!  ya  I  S2  afios.  Can  orn^iun  do  los  tres  capítulos 
:  condenados  en  el  Y  cuuciiio  general.  Csle  pon- 
lilice  fiio  el  que  ordenó  se  cantase  en  Ii  misa 
el  AyHiu  Dei,  duraute  b  fracción  de  U  ko»lia.  Su 
siiciMor  Juan  VI  muri?  a  9  de  enero  de  este  mis- 
ino ano  dt!  705,  duspui's  di!  uti  jionlilicado  de 
mas  (le  ir>>sañi»s.  del  cu-tl  solo  conocemos  las 
Tccliss.  Juan  Vll.de  nación  griego,  fue, como 
Jti  in  VI.  elevad'*  a  la  santa  sede  en  el  primer 
día  de  marzo,  :il  ctbo  de  mes  y  medio  de  varan- 
te. Llegó  á  sus  manos  ni  ejemidar  del  concilio 
Quíni-seaio,  que  el  emperador  liabia  vui^lio  á  en- 
viar á  Roma,  por  medio  de  doa  meii  opoliianos. 
sujetando  aipiel  pi  iucijio  su  geuio  ini|»er¡iií.o  :i 
suplicar  al  papa  tuviese  a  bien  juntar  un  couciliu 
para  confirmar  lo  que  hallase  digno  de  aproba* 
cion  en  c!  de  Ci>ii>-l,iu!ÍnnjdLi,  y  reform:M*  In  qnc 
pareri^í^e  repreuMble.  Ll  ponlilici-,  sin  es|dicar- 
se,  volvió,!  remitir  el fjumpUrconrorme  le  babia 
recibido  (l':to  cual  parece  no  ofendió  al  empe- 
rador, contenió  sin  duda  con  una  indirerencia. 
que  los  censore'«  de  los  padres  no  h.iti  dfjado  de 
vituperar,  mieulrasuue  otrosí»  ban  mirado  como 
nn  voló  de  prudencia.  Esto  es  cnanto  sabemos 
de  so  pnnti!¡c;u!o,  .ideinás  de  la  mai;nil¡ccnr¡a 
con  que  adornó  las  iglesias,  y  la  restitución  que 
le  hizo  Ariberlo,  rey  de  los  'Lo.tibardos,  de  los 
Alpes  Cotiennos.  es  decir,  dt !  mouii'  de  Ginebra 
y  del  monte  Cenis.  usurpado  uiucliu  ^nles  pur 
a(|urlla  nación  á  la  santa  sede  [2).  Murió  á  17 de 
octubre  de  707,  y  eo  lÜde  enero  siguieoie  le  su- 
cedió Sisinio.  siró  de  nación ,  cuyo  pontificado 
duró  solamente  voinle.  dus;  y  en  tan  corto 
tiempo  subeneQcencia  y  vastos  proyectos  le  me- 
recieron la  estimieion  y  el  seninuienlo  general 
de  la  ciud.Ti!,  ciiv.t»  mur.iüjs  liabin  intentado  re- 
parar. Cu  ün,  el  18  de  caei  u  de  70S  fue  iuslaia- 
do  en  la  dignidad  pontificia  Constantino,  tam- 
bién siró,  la  que  conservó  por  espacio  (h)  siete 


(a*0  705) 

aAos.  Este  fue  el  sétimo  de  los  papas  nacidos  i 
consecnlívamentsoo  Siria  ó  en  Grocia;  partico-  ^ 

larid  id  (;:•(•  =e  atribuye  h  las  persecuciones  de 
los  MiisiilinaniM,  y  a  las  frecnenles  revoluciones  j 
del  imperio.  Ifaclios de  los  Orientales  se  refugia- 
ron en  Ruma,  en  cuyo  suelo  aquellos  genios*  co* 
niunmontc  superiores  á  los  del  Oocid»'nt«.  y  ps- 
timulado>  por  otra  parle  dn  I.i  i-inulacion.  se 
desplegaron  enlcramenlo,  manireslanduse  muy 
ca])aces  de  los  primeros  ministerios. 

L'[  pipa  Cou>l,iiitin(i  respljiiilf-ió  con  una 
sabidurn  y  uuj  diil/ura  ijiie  !e  nii-recierou  la  es* 
limación  y  am  o-  universal.  Sin  abindonar  eos» 
alguna  de  los  derecho!;  de  su  silla,  snpo  Contra - 
ciarsticon  el  emperador  Justintano.  E^leprincipc 
voii^í'p  f  ou  un  ri;,'or  lal  vez  escf^ivo  la  iiuniia  que» 


(1)  iiiasi  T,  Pap.  con. 
(t J  -  -        -  ■ 
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ol  arzobispo  de  Uávena  habia  liccUo  á  la  cátedra  < 
de  san  Pedro.  Feliz,  recientemente  ordenado  * 

inr  i  ¡iri'Iado  decsla  iglesia,  se  ni-'^o  á  h  icer  a  la  de 
Itonia  iüs  promesas  que  b  ibian  hecho  par  nuiciio 
tiempo  y  sin  interrupción  sus  predecesores;  y 
de  acnci  ilo  con  la  polosind  secular,  tomó  me- 
didas itt-crcUs  para  t|uo  iiu  se  1 '  oidigase  n  ello. 
Ei  emperador  mandó  al  general  y  al  ejército  do 
Sicilia  que  marchasen  contra  Ra  vena.  So  apodci  - 
raren  de  la  cíndad;  Pelix  y  snscómplíces,  cargi  - 
dos  de  cadirn.is  couio  perlurl»adoi  t' s,  fn  r  -  1  |ie- 
vadosi  Constantinopla.cn  donde  sacaron  losujus 
al  arzobispo,  y  luego  lo  desterraron  at  Ponto  1 1 ). 

Al  mismo  tiempo, ^rin  Honet,  obispo  deCler- 
motit  en  Anveniia,  f.ddic>il)a  con  sos  ejemplos  á 
(o  las  las  Galias.  Su  hermano  Avito.  sucesor  Je 
sao  Fruveclo,  nombró  s  Ronet  para  que  le  su- 
cediese detiiues  de  ta  mnerte.  con  aplauso  gene- 
ral de  su  Iglesia,  con  el  consentimiento  ds  la  cor-  j 
Le  y  con  todas  las  formalidades  necesarias.  La 
institución  no  podia  ser  mas  canónica  eo  cutnio 
á  las  cualidades  del  >^ni,"-í<>.  Douel.  natural  del 
mismoClermont,  de  íanuiia  senatoria,  promovi- 
do al  empleo  dn  canciller,  y  nombrado  luego 
gobernador  de  Marsella  y  déla  IVovcuzi.  iiizo 
todavía  mayores  progresos  en  la  virtud  ipju  en 
las dijjiiidddoo  Ku  todas  parles  iÍh>  el  ejem- 
plo de  una  fo  viva  y  fecunda  en  buenas  obras, 
redimiendo  cautivos,  reconciliando  i  los  enemi> 
gos.  y  dedirnudose  el  al  avuno.  n  ta  oración  y  a 
todoslos  rjercicios  de  la  vida  cristian.i y  perfecta. 
Siendo  obispo,  redoblo  su  fervor.  Permanecía 
dos,  tres  ú  cuatro  dias  sin  com?'r;  nrahi  con 
tantas  lagrimas,  que  regaba  cuu  ellas  su>  veinti- 
dós; leia  ó  inediLabs  mu  cesar  las  divinas  ICscn- 
luras;  apenas  donnia,  y  guardaba  un  profunda 
retiro,  pariienlarmfnlo  en  la  enaresma,  ludo 
aquel  liem|K>  que  le  d<-jaban  líbrelas  ruucioii''S 
esieriores  del  cvlo  y  de  la  c;irid-td.  Bjercia  reli- 
giosamente la  bospiijlidid;  cuidaba  con  esmero 
de  los  |iobres,  dislriljuyendülKS  inmensas  limos- 
uas;  y  cuulert'ncidba  írecuuute mente  cou  los  sa- 
cerdotes, psra  enseñarles  el  camino  de  la  TÍrtad 
é  instruirlos  en  la  ciencia  canónica* 


Kaui.  Fapebr. 
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Ni>  fue  menor  la  ¡nqnu'liid  (|iic  caiiiaba  a  su 
p^piritii  el  liaber  sucedido  t-a  la  dignidad  eitifr- 
RO|>al  pn  villa  de  SN  hernuino.  Vtvb  en  «1  muuav 
Irrto  dtt  Sniifkac,  cerca  áf  Limonvi.  un  djsci|iii- 
lo  de  san  EIny  cuu  grande  opinión  do  santidad, 
y  muy  lní)il  i-n  l.is  cosas  |icrleiieciei)trft  a  la  saU 
vavioii.  £1  humilde  prelado  fue  «  eoiMuliarta  ia« 
(fiSenUaHfft  de  m  conciencia.  Afineí  v.irwn  ile 
f'ii.s.  |ircIirieudo  la  iiti-('rv,i;ii  i,i  IiIimmI  de  los 
cjiioneü  a  ciialuuicra  oira  veiiiaj.i ,  le  aconsejó 
quedvjaMe  el  obispado.  Ohedecii^  conseiidlles 
evangélica,  se  rcliróa  l  i  ah-idia  de  Maniicii.  rmi- 
<tada  al¿>unos  afko.s  ault's.  y  lomo  el  habito  di- 
iTionje.  .No  dejó,  sin  cinb.irf,'o,  de  aplicarse  á  Ing 
trabajos  di^l  obispado.  Volviendo  a  levanUr  la 
nboza  en  la  diócesi  de  Cteriuiuil  las  berejiasde 
Novaciano  y  Jovinianu  ,  que  ya  se  creiati  esliii- 
{luida»,  salió  de  Maiilieu  una  r«'XuUcioii  M^íd^* 
airíbitidafni  la  mayor  parle  al  obispo  Boael.  Re- 
partió todos  liiH  liii'iu's  a  las  ¡¿jic-ias  y  tiimiasie- 
i'íkü,  y  al  cabo  de  cerca  de  un  ai'iu  de  r^ilifu  par- 
lió  á  Ruma  A  viititar  los  iie|»uli:ros  de  lo«  Miitos 
a,"ós(oles.  Su  viaji'  fiii'  lino  si-rli*  nu  iiilerrumpi- 
||  I  lii'  buenas  obra*.  Lltlilicó  con  so  piedad  y  mo- 
i;i  >:ia  ,•>  los  !«iiiilai  ins  hihs  fervonisus  d-.  A^miiiil' 
y  «le  U  Isla-Il.ii      Iletoncilio  al  du-pie  de  Uor- 
i;oii:i  con  el  ai'¿obÍApo  de  U^ou.  Aribert»,  rey  de 
l.uniliardus,  miró  como  fruto  de  sus  oracío* 
|ues  una  insii^ne  v|cU»ri«  i|iie  te  aseguró  la  jiosc* 
sien  del  trono.  Redimió  raiielins  eauttvoi-,  y  dis- 
Iribuyd  á  los  jtubrt-s  lo  «pie  le  qiied.iU.i.  A  mi 
vuelta  de  Ruma  se  detuvo  eii  León  .  duadp  luu- 
ri«  al  cafM»  de  cuatro  aftas  de  |iermanencia  en 
»i|>te!la  cindad,  lo  que  iio  impidió  lr.isladar  sus 
ri'ii(piia«  a  su  antigua  i;;le$ia  de  tJt-rmuiit. 

Ouliemaba  por  el  mismo  tiempo  la  .iglesia  de 
Auxerre  san  Teiriio.  Fn.*  iIki  I  di.-l  monasterio 
de  sao  Gerinaa  ,  y  su  cumulan  i:alorcc  ri-ligiu< 
sos  de  esta  casa ,  entre  ellos  seis  abades  ,  que 

(llegaron  á  ser  obispos  de  la  propia  iglesia.  (Ju 
*inodu  celebrad»  por  sin  Tétrico  en  ut  pritner 
3\M  de  Kii  potitilicado.  nos  da  a  conocer  que  !us 
jirciados  celoso?»  de  la  iiiagestad  UvI  Ciill^»  pti« 
"lico  suplían  por  otra  pürlo  eí  corta  numero 

lo--  iiiiiiislios  de  la  in.ili  iz.  í'%le  s-inoila  scfia- 
i'>s  liiesc»  y  las  s<-iiiaiias  ea  que  los  abades  y 
los  arciprestes  de  diferentes  iglesias  debian  con* 
currir  :i  la  catedral  para  celebrar  los  ilivinos  oli- 
ciu»(l).  KM  eplii  i  sulauieule  el  mes  de.  setiem- 
bre ,  por  r.izoii  de  Ia5  vacjicioiieacnlicedidas  a 
causa  (le  Id  veiuliuiia.  El  ecéniHiio  «ncargadu  de 
la  «ifmini'ilracmn  de  los  bienes  de  loda  la  lj>lesia. 
ü  <¡ir.  |  i'iicia  del  rector,  «pie  cuidaba  pai  licular- 
¡niei)i«  ,ie  lü  casa  episcopal,  suiuiiiisUaba  la  re- 
tribneioii  conveniente  a  cada  cuwyo  de  asislen- 
Ifí  diiraiile  su  semana,  y  debía  privir  del  vino  a 
'')s  q;ie  no  fuesen  exacto».  La  diócesis  dft  Auxer- 
re  Conserva  estos  monumentos  de  disciplina  diss- 
de  el  >i;^lii  pret  edcfiUe.  San  Tétrico  e*  venerado 
cuaio  niardt',  sr¿uii  U  costumbre  du aquel  tiein- 
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po,  pur  haber  sufrido  uní  muerte  injnsln  y  vio- 
lenta. Estando  durroieudu  fue  asesinado  ¿.or  su 
propio  arctfdiana*  y  cMufo  racanle  iret^lVM  la; 
silla  de  Auxerre. 

Kstos  desórdenes  eran  una  consecuencia  in-' 
evitable  de  lus  que  reinaban  en  el  gobierno,  ó 
por  nieior  decir,  d«  la  anarquía,  que  durante  la 
menor  edad  da  mnchos  reyea.  afligió  á  la  Fran- 
cia. La  nuierle  di'  sm  Liuiibcrto  de  Mastricbt' 
ofrece  otro  triste  ejemplo  de  esto  uiismn  Di- 
pnea de  aiere  aftoa  de  aitsMici»  de  sn  silla,  el  use- 
siiLiIo  de  Ebro¡!)'>  din  Iir^Mra  Pn-im)  pjiM  .u  rn- 
jar  del  trono  al  usurpador  Faratiiuiidi).  Kiiiua- 
i'.es  Lamberto  fue  sacado  bnnrosamenle  de  su  re- 
tiro de  Stavelo,  y  restablecido  en  el  obispado  n 
ruegos  del  clero  y  df!, todo  el  pueblo.  Vuhui  a 
emprender  el  oficio  pastoral  con  su  ardor  acQs* 
tuiiibrada»  y  |)ara  compensar  el  Ueinpi»  ovusu- 
mido  en  la  ociosidad  a  que  N  violencia  la  habi^ 
sij¡i't;i  lo.  empriMidió  !a  roiiv  orsion  de  Igs  paga- 
nos que  quedarj>n  todavía  en  mu  país  muy,  iume- 
dialu  a  Uaatríebt.  El  éxiliicarrespond{¿i«as  de- 
seo*. La  ferocidatl  de  ln^  s.ilv.ijes  cedió  al  atrae-  1 
tivo  de  su  dulzura  y  paciencia  iaallerable:  que- 
daron civilizados,  y  les  hila  derribar  .«us  ído- 
los y  templos.  Pero  en  el  seno  misino  de  su 
ij^lesia,  dos  hermanos  poderosos.  GjIo  y  Rioldo, 
le  afli<;ieroa  mus  que  los  iiiiieles.  Iiaciéiiduse  iu- 
8p|Jortahlea  a  todos  por  sus  violencias.  Los  par 
rientea  y  amigos  del  aanio  s?  liuÍigiiaropt(e  ,ul 
1)1  mera,  que  lh;garon  ai  cairamó  d^ida^íai  jíf 
muerte.  .  , 

Oodon,  pariente  de  Galo  y  Rpoldn ,  y  favori- 
to de  Pipmo.  lesolvió  vengarse  en  el  santo  oliis- 
po  a  pesar  de  su  luocencia.  Jiiolo  una  oiullilud 
de  gente  armada,  y  caminaron  tumullua^piamen- 
te  a  acomeleile  en  el  jiu^blo  de  Lieja.  silui.do 
á  las  orillas  del  .Musa.  lUMapieron  lus  empaliza- 
das y  las  puertas,  escalaron  el  castillo,  y  en  un 
momeutu cubrieron  el  tejado  estos  furjosos.  Die- 
ron parle  al  obisfia  al  iieiii[io  que  iba  á  quedar- 
se dormido  L  i  saiilidad  de  sii  caracler  no  ba- 
hía disminuido  su  valor  ,lau  propio  de  ui)a  sau> 
gre  ilustre  tn  su  siglo  y  en  su  nacían.  $u  ,pri> 
iiier  (iKiviüiieiilo  flu;  echar  tiiaiio  a  !j  espada,  po- 
ro repniiiteudo  luatedialamenle  la  fuerza  de  la 
gracia  la»  impulsos  de  la  Jialuralesa ,  «rrojó  el 
arma,  y  pusu  su  vida  en  manos  de  aquel  Sefiur 
que  dió  la  suya  por  sus  propios  verdugos,  biii- 
iraroa  inuiediiilttn:ente  dando  gritos  ,  prorum- 
pieiidoeiiuiil  amenazas.  Iiacieiidv  i^n  ruido  ihor7 
rtbie  con  sus  broi|ueles,  y  dando  raerles  golpes, 
con  las  lanzas  en  las  inurjílas.  Sin  emí)ai¿;u,  es- 
te confuso  tropel  ^e  salteadores  uo  era  tan  tcr  • 
inible  como  parecía^  Dos  lobrinos  del  obispa, 
sin  otras  armas  que  unos  palos,  les  lii'  ieru:.  r,«' 
ll'oceder  :  pero  el  santo  prelado,  üiri^icnduse.-.a  . 
ellos  y  a  todas  las  personas  que  le  aooinpallabaii, ' 
les  diju:  «Si  me  ;i'>nais  verdaderamente  .  abste- 
neos d«  ta  violencia,  a  imitación  du  Jesucrrslu  y 
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de  Toetiro  obispo,  aat  se  eirtiem  por  seguir 

íu  pjpmpln.»  Uno  «e  sns  sobrinos  re|ilicó  Ai' 
CÍendo:«¿[Vooiscómo  ampriBzan  |ion«r  fuego  á  la 
casa  y  abrasarno»  vivos'»  Rrípoiidió  el  sanio: 
«Acordaüii,  sobrinos  mins.  de  qne  sois  rens  fie 
la  muerte  ile  dos  hernianu^.  Tenéis  bien  niere- 
ciHo  el  inforlunin  que  es  anu'iiíiz.i.i  Habiendo 
hipgo  mandado  salir  á  UMlosde^ncuarto.  se  pos- 
tró con  Ins  brazos  tendidos  en  forma  de  cruz,  y 
íf  piisü  á  IniiT  nrat  ion  dfii  ramamlo  iiiiicli.i< 
griro«<.  En  este  tiemi>o  los  enemigos  forzaron 
las  poetlM  de  la  casa .  eatriroii  en  itren  nume- 
ro, mataron  á  ciianlus  pudieron  liabei  n  1  ma- 
nos ,  3f  uno  de  ello*,  subiendo  encim.i  del  lecho 
qée  enrrespondia  .■  I  '  liahiiaeion  del  santo.  Iii- 
En  en  él  nna  Iireclwi  y  le  ()is|»  iro  pnr  ella  nn  ihr- 
doque  le  quilo  Li  vid-i.  Su  cuerpu  fue  imiieilia- 
taraente  pueslocnuna  barca,  y  conducido  á  Mas> 
trícht.  Sucedióle  su  discípulo  Huberto  .  de  I.i 
nobleza  de  Aquilania,  empleado  en  su  Juvenliui 
en  la  corle  del  reyTierry.  en  h  (|iie  cnyó  dcí- 
Kraciada  mente  en  ios  eslravios  ordinarios  de  tina 
TÍda  disipada  y  nnmdana.  DíceR  «ne  habiendo 
iduácaxa  en  nn  dirt  i!'-  (ic  -fi  nriy  solemne. mien- 
tras i{ue  los  demás  iieles  asi«livn  á  los  divinos 
'iiffciiMt.  vtAim  ciervo  con  una  emten  la  cabeza, 
y  oyó  «na  voz  espantosa  que  le  antinri.iha  una 
infelicidad  eterna  si  no  iiacii  periiiencia  de  sus 
culpas;  y  que  atemorizado  se  arrojó  inmediata- 
mente  del  cab'jllo.  y  postrándose  prometió  obe- 
decer la  orden  del  Cielo  ^1].  Sea  lo  qne  fuere  de 
la  verdad  de  este  suceso,  cuyo  primer  garante 
es  un  autor  aaóiümo,  Huberto  |>asó  á  U  Ausira- 
sia.  en  donde  oyendo  hablar  de  las  raras  virtu- 
des  de  san  L^nilx-rto,  fuu  á  buscarle  pnra  suje- 
tarse a  su  dirección,  y  el  santo  le  admitió  en  su 
clero*  Babia  sido  casado ,  v  aunque  joven  toda* 
via  ,  tenía  un  iiijo  llamado  VloreberUi.  (¡ul-  nin- 
rho  tiempo  después  le  sucedió  en  el  obispado. 
I1e^pues  de  su  conversión  biso  proyrosoa  lan  ra* 
pidos  en  ta  virtud,  que  moerto  su  maestro,  no 
ballRron  persona  mas  capaz  de  consolara  ios  tif- 
ies en  el  ilolor  de  una  pérdida  tan  semñblecoino 
la  de  iJiiberlo. 

Entretanto  las  convenaelones  publicas  se  re- 
ducían á  hablar  de  los  milagros  obrados  en  la 
casa  dood«  babia  sido  muerto  san  Lamberto, 
erigida  hiego  en  iglesia  por  la  piedad  de  liw  líe- 
les ¡*i).  neflrieron  al  obispo  Huberto  diferentes 
apariciones  de  su  santo  predecesor,  en  las  cua- 
les hnbia  mandado  se  trasladase  su  cuerpo  a  Lie- 
ja.  Huberto  conocía  mejor  que  nadie  l  i^  vnr  íns 
caminos  por  los  cuales  el  Cielo  podía  rnamiesiar 
sos  decretos,  pero  procedió  con  la  mayor  escru- 
pulosidad en  usar  de  todas  las  reglas  de  un  discer- 
nimiento >ibio  yreli^'íoso.  Consulin,  oró,  prac- 
lici)  j  i^n  il  i  )  .lyurins  .  hasta  que  ctoiveiicído 
de  la  voluntad  del  Señor,  hizo  la  traslación  con 
In  mxfor  solemnidod .  en  el  «fio  tercero  de  su 
obispado.  DiAae  lepnliura  al  santo  nárlircn  el 

(I)  Colat.'ao.N8.n.M. 
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mismo  sitie  en  que  svIHé  ta  ronerle.  y  edificaron 

alii  de^pi!-":  un:i  magnifica.  La  fama  de  los 

milagros  fpie  rcnpetó  á  obrar  el  Señor  por  in« 
tercesíun  del  santo,  atrajo  mncb» gente  de  todas 
partes.  Lieja.  ipic  em  itn  pueblo  pequefio  .  dis- 
tante cuatro  legua.*  de  Tongres  .  vino  i  ser  una 
gran  ciudad  adonde  se  tra  !ir  <  la  ailla  eptt* 
copal,  trasladada  anUM  desde  Toogret  a  SIm. 
trícht. 

.\o  eran  men«><i  edificantes  lo»  espectáculos 
que  ofrecía  la  Iglesia  de  Inglaterra,  neipelaba 
prornndamente  a  la  Iglesia  romana,  reconocién- 
dose deudora  á  esta  madre  universal  del  conoci- 
miento de  la  doctrina  evangélica.  Desde  el  Océa- 
no basta  Roma  «ataban  los  caminos  eobrerios 
de  liiplesps  di'  runlnis  ^eios  y  de  todas cotnln  io- 
nes, uolilcs,  duques,  reye^.  que  iban  á  tributar 
sus  religiosos  lionieiM;¿esal  vicario  de  JeSttcris* 
tn:  práctica  á  la  verdad  mas  laudable  en  su  prin* 
cipio  que  imitable  en  su  conlínuacion  jr  excesos. 
IVr»  la  gracia,  sacando  partido  de  loa  defectos 
niísmoa  de  «stos  pueblos,  convertía  en  obias  de 
iwnitrnela  y  en  medios  de  santificación  la  ins- 
tabilidad natural  de  su  genio,  y  b  íurga  costttm> 
bre  de  una  vida  errante  v  vagabunda. 

Coenredo.  rey  de  lo*  Hercieoses.  <|ue  se  ocn- 
po  con  celo  rrr  I  j  reslauracíon  de  san  Vilfrido, 
dejo  ia  corunu  después  de  seis  año»  de  reinado, 
y  partió  a  Roma  en  donde  abraié  la  vidamonia- 
tica.  Dio  fa  úllima  mano  á  su  santificación  con 
los  i-jLTcicios  de  h  liinusiia.  del  avnno  y  de  ta 
coutemplacion.  Había  llevado  en  sú  compañía  á 
Ofa,  rey  de  los  Sajones  orientrtlf";,  ¡iriru  ipf  j  iv^n, 
de  una  presencia  y  carácter  amables,  deitcia  de 
so  [  ii<  !ilo  y  <Mi  familia:  este  se  desfiidié  para 
aieniurccoo  una  firmeza  asombrosa,  de  su  espo» 
sa  y  de  sus  vassIIoH.  para  consagrarse  con  Coen- 
reiio  a  los  eji  i  í  i  ¡os  jiefiosos  ilcl  claustro.  Ain- 
bo!«  mtirierun  dentro  de  puco  tiempo,  conforme 
lo  habían  deseado. 

S.in  .4dcImo  ,  primer  obispo  de  Schirbnrn. 
muriu  por  el  misniu  tiempo  (1).  Era  de  uua  fa- 
milia noble  del  reino  de  Sajón ia  occidental.  Re> 
Cibio  so  primor.!  educación  en  el  monasi  ri  .  ,le 
san  ArusIui  de  Caniorbery.  bajo  la  diacipiinodel 
abad  Adriano,  tenido  rior  muy  hábil,  el  Cual  en 
breve  tiemnole  instruyó  en  las  lenguas  griega  y 
latina.  Habiendo  vohIk»  a  su  país,  se  hizo  monje 
en  el  monasterio  de  M.dmesbury.  que  había  fun 
dado  poco  antes  Madulfü  ,  solitario  de  lrI.Mida. 
Vivió  al  principio  eom»  ermilafio  .  mas  uo  le- 
nii  iirln  ciiT)  (]iie  poder  siil)sislir,  hizo  uso  de  sus 
latetitos.  y  se  dedicó  a  la  instrucción  de  h»s  iúvo- 
ues  que  vivían  en  a((uellas  inmediaciones. 

Muchos  de  sus  discípulos,  siguiendo  sn  ejem- 
plo, abrazaron  la  vida  monástica.  Tal  fue  el  luo- 
damenlo  de  ta  fama  esclnrecida  á  <pie  llego  cun 
el  tiempo  el  monasterio  de  Malmesbury.  Ad.  Imo 
sigttié  mas  que  nunca  la  inclinación  guslo^a  que 
le  arrastraba  al  estudio,  y  se  aplicó  ¡Nirlicular- 

(1)  le.  Beaed.  l.  3.  p  «s,  mc  ,  I,  5,  p.  SS. 
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mentd  á  lat  «rlcs  líbenles.  Fue  «1  príner  inglés 
que  supo  verüiflear  en  tatin.  Cnitirn  también  la 

|)oi-si,\  iitgleM.  y  ilispus'i  en  Ien_ii,i  vulgar  cicr- 
tus  cinlicns  de  |)te(I«ü,  p^ra  instruir  niasfacil- 
meni)'  <|ut?coii  los  m«Nlio8  ontinark»  á  un  pne» 
blo  voluble.  Se  {lAralin  ct)  medio  ile  una  calle,  ó 
en  un  puente,  y  re<  iiantlo  li>sc4iiUcosaue  bübia 
cunipiiesio.  atraía  á  la  niullitnd.  lacml  poreiie 
meilio  fteiicülu.  iliverlido  y  nuevo,  gU8l:iba  de 
Us  verd^deü  «crias  que  le  fjslidiaban  en  los  ser- 
mones. A  la  ijne!>ia  juntaba  la  ciencia  de  las  leyes 
romanas,  de  las  matemáticas,  y  de  la  astrouumia. 
En  una  fialabra.  llegó  á  oer  tan  célebre  por  sus 
conociniicnlus,  que  no  solamente  era  el  oráculo 
j  de  .^u»  compatriotas,  y  d«  los  iMilvaj«^  vecinos, 
sino  qu«  limbiea  llamo  la.ateneiiMi  da  los  Fran- 
ceses, los  cuales  {lasaroo  el  mar  desataos  d« 
oir  5US  lecciones. 

.No  obstante,  cuidábamos  este  piadoso  maes 
tru  i\e.  ejcrcii.ir  a  sus  di^Kipulosen  la  virtud  que 
en  Uü  cifiiciai».  y  todas  sn«  lecciones  eran  prece 
didas  de  sus  ejemplos.  Fiel  h  tus  dubercs  de  ;u 
uriiiter  estado,  esto       de  la  «oledad  á  que.  se 
Dabt.k  consagrado,  jamás  sátiú  del  muna:ilcrio  sin 
nece.Mdad  maniliesla.  Se  aplicaba  principalmen- 
le  a  la  ieclur»  de  tos  libros  sagrados,  y  é  la  ora 
cien.  Afligía  su  cuerpo  con  grandes  austtridades. 
y  alguiH>  veceá  eu  las  noches  de  invierno  se  sii 
mer^u  basia  tus  hombros  enel  aguadeunafuea* 
ie.  permaneciendo  alli  mientras  rftaba  el  salte- 
riü:  ¡letiitenria  á  la  verdad  espúiiluüa  y  casi  in- 
creibif .  n  no  conoc«;r»e  las  cuslunibres  y  ni  teni- 
perameiilo  duro  de  aquel  puebbi,  y  los  tiempos 
en  t]Uf  se  ¡iraciiCül)». 

Fue  ut'tleii.ido  sacerdote  por  Leulerio,  obispo 
de  Oiii-ssex.  el  cuul  cintirnió  el  eslableciniieii- 
lo  itd  ffluiid«terio  de  Malmesbury,  y  le  instilu- 
f6  Solemnemente  por  ab.id  de  él.  Después  del 
jllecimieiilo  de  san  Ileddu.  sucesor  de  Leiileríü, 
dividieroitisa  dos  la  diócesi*  de  Oues«ex  ó  Ver- 
dteet^r,  i  csiita  de  ser  moy  considerable  por  el 
núnii'i  ít  <l"  í|iiése  aument;«ba  «li-  dia  hhIíj. 
Colocaron  una  de  estas  dos  sillas  en  Viuclies- 
ter,  y  otra  en  Scbírbiirn.  i  la  cual  íne  destinado 
Adelmo,  y  consagrado  en  una  edad  avanzada 
por  el  arzobispo  Biilualdo.  Pero  este  metropo- 
litano quiso  tenerle  en  su  compahi»  después  de 
haberle  orrtennili',  para  aprovecharse  d«  >.lis 
consejos.  Bi  iludido  apreciat)a  mejor  que  otro 
alguno  el  mérito  de  esie  hombre  estraordinano. 
por  babar  sido  aa  condiscípulo  j  compa&ero  en 
la  religión. 

Solo  vivió  san  Adelmo  cuatro  aú ns  í-íi  el 
obispado,  pero  dejo  inmortalizado  su  nombre. 
Se  conservan  machas  obras  suyas  en  prosa  y  en 
verso,  entre  la*  cuales  tiene  un  mérito  particu- 
lar el  tratado  contra  los  errores  de  los  Bretones, 
qii6  coiiipu5o  por  orden  de  un  concilio,  y  los 
preparó  feliunenlc  á  la  observancia  de  losusos 
cuiiiuiies. 

Nada  se  bulnera  conseguido  insultando  á  es> 
IM  iticfios*  ctisiiánoa  fanereaoa  y  fervorosos. 


cuya  virtud  Ilogaba  al  beroismo.  pero  prodigio- 
samente pertinaces  en  sostener  la  singularidad 

de  sus  roslombres.  Los  pastores,  guiados  del  es- 
píritu de  benignidad  de  Jesucristo  y  de  su  Igle- 
sia, se  conducían  con  elloe  como  con  unos  en- 
feruiú-,  ot)M.'i'van:!i)  las  ocris¡iirii:>,  y  buscándolos 
rt!nie(bus  iiia«  propio» para  unitarios  de  sus. prau* 
cupacinties.  Si  no  empleaban  la  anloridad  per^ 
aplicarles  los  mas  fuertes  por  su  naturaleza,  es* 
cugian  diestramente  los  mas  oportunos  á  Us  dis> 
posiciones  de  aquellos  que  los  recibian. 

Asi  procedió  sanCeoin-ido.  abad  de  loscek 
bres  monasterios  de  Viremoutb.  y  de  Jarue, 
con  respecto  a  san  Adamnan.  sacerdote  y  altad  i 
del  monasterio  de  iii  en  Irlanda  (1).  Ualiandose 
esledípntado  para  algunos  negocMM  de  su  na- 
ción en  la  corlo  de  Alfrido.  rey  de  Northumber- 
land.  tuvo  ocasión,  durante  su  permanencia  eu 
aquellacerte,  de  i^aorvar  laa  costumbres  de  ios 
cristianos  inplesea.  formadns  pr;r  la  Iglesia  ro- 
mana. Los  siigelus  nu6  sabios  dul  pais  le  eslfe* 
charon  fnerteroente  é  que  se  conrormaie  ees 
ellos,  represcnlándotc  que  nqucllos  usos  eran 
los  dü  la  Iglesia  universal,  cuya  ventaja  no  po- 
dían contrarcslar  los  de  los  Irlandeses,  reduci- 
dos á  un  punto  muy  limitado  del  globo.  Aunque 
el  argumeotoera  perentorio,  no  fue  con  todo  eso 
eficaz.  Al)^oiios  días  después  TueAdiimnau  á  fi- 
silar  aCeolfrido  eosu  monasterio  de  Viremoutlu 
Bste  respetable  prelado  babia  estado  en  Roma 
Con  su  antiguo  ni  ' '^ir   san  R^  iiiio  de  Biscop. 
dotuleaprenüio  períeclamenle  los  usos  de.lalgle- 
sia  romana,  y  las  pruebas  mas  sólidas  ifue  los  au- 
torizaban. Sa  valió,  no  obstante,  »mtra  e!  ^oh 
tarto  irlande<!,  de  armas  enteramente  dislinia». 
Fijando  su  consideración  en  la  forma  de  ton.^ura 
que  distingiiia  al  clero  de  esta  nación  le  dijo: 
■Hermano  mió.  vos  que  aspiráis  á  la  corona  in- 
mortal; vos  cuyt  f^abiduri.i.  liiimildK  modestia  y 
piedad  OS  dan  el  derecho  de  preMiuderla  ;  ¿por 
qué  lleváis  en  vuestra  frente  una  corona  imper- 
TecU?  ¿Esperáis  acaso  ima  acogida  favorable  del 
poderoso  portero  del  cielo,  cuando  lleguéis  a  su 
presencia  con  la  tensüra  del  Mago  a  quien  ana- 
temíiii/.<)^>  Rra  entonces  tradición  universal  re- 
cibida, aunque  se  ignora  «1  fundamento,  que  Si- 
món Hago  trajo  una  tonsura  en  forma  de  lueJia 
coronn  por  la  parte  anterior  de  la  cabeza.  Adani- 
uau  respondió  avergonzado:  «Estad  seguro,  her- 
mano mió,  que  si  llevo  la  corona  de  Sinion,  de- 
testo. IH»  OMtante,  su  impiedad  y  >us  errores.» 
Ceotfrido  no  |iasó  mas  adelante;  pero  su  disour- 
so  quedo  profundamente  ^Tibaiio  en  <-\  ( spii  itu 
de  Adamitao,  el  cual  hizo  las  rellexiuni  mas 
serba.  Era  timorato,  y  tenia  mocba  probidad  y 
grandeza  de  alma.  Kn  fin.  tomó  generosamente 
KU  partido,  y  a  pesar  déla  precedencia  ipie  lo:, 
Irlandesey.  obstinados  en  sus  ideas  de  indígena'  l 
lo,  aferlah  in  srti)re  la  Inglaterra,  y  sobre  ludo* 
los  paises  iiixutitdos  por  los  esli aiijerus,  aban- 

I  (I)  Baii.s,  hiske.  if  siis. 
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dono  Clin  firmeza  Us  costumbre»  «le  sus  padrns 
para  nhramr  tas  de  Ioü  Ini>lf9et!.  La  ti;l«iWfAieQ* 
ta    psip  sbari  en  el  nnniern  de  Inssanloái. 

S  in  ('colfriiio  rHnjo  ij>ualmpnle  á  li>!«  o^os 
úpi  h  Igíesh  romana  a  los  Piclot»  ó  C«coce<:ps.  que 
¡Iiiniiii:i*ln$  por  el  apóstol  Mil  Coinmbsnoel  aii- 
ligiio.  coiiHervaJjan  lamb¡í»n  IM  iratliei«nes  ir- 
l.mileita!*.  Su  rey  Naiioii,  mas*  ilustradu  quf>  sus 
predecesores,  sabio  liastAcierlo  grado,  ó  versa- 
do h  lo  men&s  In  leétiira  «l«  míenos  llhro«.  se 
tnararillA.  y  aun  ftirmn  oscn'ipiilo  al  ver  I.i  dife- 
rencia que  había  eulre  l»s  crisiianos  de  su»  do- 
mihfoji,  j  todos  los  dema»  Rétes.  T<»m6  innmita* 
'tamenle  su  resolución,  y  ptn  i  i';ili/:ri  !.i  i-oumn- 

Í;y«r  autoridad  envió  diputados  á  CeoltVido,  cujo 
'nWmM^«rt'  veheratio  i*n  todas  las  iglesias  brila- 
¡iiicirs.  Pidióle  irr^ti  lirrinnfs  r<'lativ,M a  sus  derr- 
|ifti;i*nios,  y  an|itilecios  c-ipaces  do  editicar  niia 
ítíflesb  fhán  «I  eiltto  de  l««  de  Roma.  Al 
¡fenviarl»'  C-  oTridr.  ¡ni;  arqui ledos,  le  escribió  «lu.i 
'  carta  muy  larga,  concprnimiií  eu  particular  á  la 
Pat^Mlt,  en  ta  quu  |)rolMb.i  con  sohdi^  deberse 
'  cflclnnr  Pon  la  1¡íIp«í^  (umóIíci  '•n  la  leixjfin  se- 
5  mana  del  primer  mes.  contando  sfjjnn  lis  lunas, 
l y  slémpre  on  domingo.  E"»tá  caria  d  i  á  entender 
¡la  inslriRcinn  (nic  tenia  el  autor  de  Ioí? ciclos  de 
Eusebio.  Teorilo.  san  Cirilo,  y  Dionisio  el 
Bligw».'(fli» todavía  te  segnisn.  Eú  cuanto  á  la 
fornia  «íi»  l!>  tonsnra.  no  lajuK<»a  de  tanta  imp.ir- 
tHucia  onio  la  PaíMcnu.  y  sostiene  soliuneule, 
que  de  doH  praeticaaindirerefltiiseil  si.debe  pre^ 
ftffirsi)  ;iq:ii  Ha  qnn  una  Ir.tdicion  constante  y 
universalnuMiic  recibida  atribuye  al  Principe  de 
lü*  apóstoles. 

Leida  eMa  caria  en  un^  asamblea  numerosa 
I  y  dititingnida.  Se  levantó  el  rey  en  medio  de  los 
s^riores.  entre  losque  estaba  deuladu;  se  piisodií 
roiliilaf.  y  dio  gracias  8  Üiose»  alta  vwzpur  ba« 
ber  traído  de  Inglalermi  la  C^coc'ia  él  eoii*Pi- 
mienlodela  verdail.  M.md»)  e*p.ir(ir  ri\  lodos 
sus  dominios  la»  tablas  del  cicla  de  diez  y  nuere 
anos,  v^n  tn<!ar  de  las  de  échenlo  y  toairo.  qné 
liabian  reíiidii  basta  '  entonces.  [Vo  hoIo  oslahle- 
ció  ht  conl'urmidad  con  la  Ijjivsia  romana  en  la 
celefii^cion  Me  I»  Paséua.  eino  f smMen  la  forma 

ilol  i  toiisiif  :!  •  líis  clerig»'^.  m  un!  nido  qrio  lo- 
d(i4  se  .irregiasen  á  etia,  lo  cu<i)  »e  fjeculó  con 
prolMíJlud.'  '■ ' 

PMh  novcd.id  ijiic  iiri  tnrdíi  rn  Mrpar  h  nnti- 
ri.i  de  ios  Romanos. causó  al  ponlilice  un  gozo 
muy  pariidnhr.-Awnqtiif  esteolijel«Do  peí  ten*? - 
1*1.1  ,d  r,i:iílo  de  la  religión,  el  pn;í;i  r-otisl.intini> 
irurn  l.i  docilidad  iU  aquel  buen  poeblo  cunio  un 
'esiimonio  seguro  de  sq  di^ipiosicron  pira  reci- 
bir l  is  iii«.(i  iiri  fiiti(";  r^intivasa  la  snlnd  ••lerna. 
IVr<»  hs  iiiiiici.is  l'(in(>í¿la!i  que  le  llegaron  c.tsi 
al  mismo  tifmp'i.  nlleraron  toda  sn  alegría.  El 
emperador  Justiiiirmii.  sioiniii  tí  obsiinadiifiiqiii! 
se  admitiese  su  mit'vn  disciplina,  convido  al  pon- 
itiíce  de  un  mi*:l  >  itnpertosii  a  quefuese  á  verse 
cun  fi  á  Grecia,  Tenían  muy  presentes  los  lio- 


manos  Idüiuruituuius  del  papa  nan  Martin  en  un 
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vi.ije  de  igual  naturaleza.  A  pesar  de  las  promesas 
mas  lisonjeras,  i|ue  prodigaban  ráeilmeitte  Uní 

Griegos,  se  arriesgaba  todo  si  se  empremlia  el 
viaje,  y  no  verilicandole  se  daban  pritestos 
plausibles  a  la  violencia  del  om|»eradDf,  v  moti- 
vos á  Irisuspecha di)  un.i  robeliim.  Resolvió  pues 
el  poniíHceF  ponerse  en  camino,  liando  el  cuida» 
do  de  su  (lersuna  á  la  Providencia.  No  Tue  vana 
su  esperanza.  La  presencia  del  vicario  de  Ji>sn- 
cHstO'c^ansA  tal  r«-spet0  8aqnei  principe,  qan  a 
pe-íir  (!f*  siH  inl'Ticiones  no  le  lubló  iii  un.)  sola 

tialabra  del  concilio,  único  olyeto  que  tenía  »u> 
»reiialt«do«  it  lus  1lwm.-inini.  En  Nicomedia,  don* 
d<'  Se  vieron,  cdi  lii  i'i  el  papa  el  s.inlo  s  icrifici.» 
de  la  misa:  recibió  el  emperador  lar.utnuniun  de  ( 
isd  mano,  rogándole  qtie  intercediese  por  el  per-  ^ 
i  S  i  •  pi'C  iilos,  y  conlírtuó  lodos  los  privi- 
legiox  eoncedidis  por  sus  predecesores  a  la  lgle> 
sia  romana.  Kl  pupa  rerilnó  Itonores  estraordi* 
n.irir.s  en  todn-i  tii^  di'  ii  is  piicbtofs.  de  nniiera 
ipitt  la  causa  de  e.sle  vi.ije,  seilalada  por  «-onje- 
inras,  esioda«ia  un  enigma  difieil  di>  esplicar. 
Duró  sm  rmlnr;;o  un  año  entero.  CIdij  cuiitro 
de  octubre ''[ili'o  el  ponlilice  en  liorna,  y  ires 
meses  des|M.ip<  d>-  su  Iletrada,  esto  OS,  á  princi- 
pios del  lulo  710,  supo  í[:ie  el  emperador  Justi- 
niano  había  sido  asiesinado,  y  pue.^io  en  bU  lugar 
el  armenio  Oard;ines,  que  lomó  el  nombro  de 
Filipifo,  fil  bárbaro  n-'urpador  hizo  lifv.ir  I-iri- 
líeza  dtd  dduiit»  scd)erano  por  todo  td  üocidcuie 
basia  Uoina.  Tilii  rio.  lujo  de  esle  principe  des- 
graciado, buscó  asilo  en  utij  iglcsi.i  d«í  '^oiisian- 
tinopia,  a>iendo  con  una  m.iiio  el  pie  del  .di.ir, 
y  con  otra  la  verdadcr.i  cruz,  liev.inda  ail>Mn.is 
pendientes  del  cuello  uiMcbas  relitpii.is.  j\ad.i  <te 
eslo  lui'  c:i]iaz  tie  «'í>nler.i>r  el  furor  df  (a  lirmn 
Despojándole  el  [tiiirici  i  .Juan  de  l.is  ridiipii.!*. 
y  arrojaiidolo  cuu  violencia  del  lUL'ar  8,inti>,  Tuc 
degotlado  entre  tos  brazo»  de  la  emper.ilriz 
An.i-¡i.isi,i  su  jbuela.  lin  él  termino  |;i  f.inulij  de 
llrracUü,  que  había  Mt:u|ndu  i^l  trono  dnr míe 
wn  siglo,  *o' la  persotin  de  seis  emperadores., 
•Iiistiuiaii'i,  haciendo  una  mezcla  ¡nini-iriiosa 
de  devoción  y  de  hirlMcie,  fue  el  priuieru  que 
lliih  'gra1taf''la  imagen  de  Jesuen^to  sobre  »it«i 
monfd.i;;. 

Sin  embargo  del  odio  que  cl  em|»erador 
Cortutantino  Pitgonaio  se  babia  i'.oncíliado  en  ñu« 

m.i  nt  lili  de  MI  reiiiadii.  el  c.irarlci'  i!<-  sii  ij. 
cesar  bizu  sentir  su  falta.  Filipíco  |n'o^ti^^ba 
<  l  inunoletísfAo,  y  un  recluso  del  moniisicrio 
de  Cilistrato.  ^ert.u-io  de  l.i  inl<nia  Iii'icji,!,  íf 
iiabia  auiiiM'indo  inucUo  tiempo  aiKes  desij  exai» 
laciun  qne  ile^Mri  i  al  impeno,  mandándole  en 
tuMiíbre  de  Dios  qut*  .ilioln-x»  rl  V!  (nnrif-  >  |,e 
.inii  lió  (pie  de  olu  drpeinii^  b  diiraí  imi  y  j)i  ().>- 
peridad  de  éo  reinado.  Bardanesó  Pilipico  pro- 
molió  ci>n  Jnranienlo  ludo  «  nanto  jiedi  i  i  I  Tdso 
lirufela,'  mas  cnaiidu  vio  el  primer  revés  de  Jns- 
tinianoy  de  Eieoiiftiv iíitt|Jirrador,  Tue  ludo  turba* 
do  a  bii^icar  a  su  recluso,  el  cual  le  itijo:  Creed 
ümprt  y  no  os  oineturris.  I.e  repitió  louiisiiio 
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i  (MI  1a  elección  dt  Apsimaro,  fomeiilattilo  de  este 
mudo  en  un»  «;ati«za  tnn  prnpiii  par»  lee  d<»ig' 

iiins  (le  1.1  impnsliirn  l.i  T-m  lll^'lltn(  icii  y  rl  eiilii- 
Masüio.  único  íuiidanu'itlo  il<-  su  i'>|ieraiiza.  l-Jd' 
vndo  Filipíco  »1  trono,  no  1«  Tillo  á  ].i  {Nibbra. 
4N1  ipiisf>  ftitritr  fii  el  |),-i!ni  iii  ifnpt'rinl  liasLi  nn 
verumitCiult)  el  cii^ilro  <li  1  VI  concilio, i:uIi>(-a<!ii 
en  el  vcsliliuln  COMIO  mi  i'iattuinfutu  anlriilico 
tl«  U  fe  iM  ¡ni|H!riv.  M^iiili»  al  piinla  ci'l<'br.-ir  un 
concilio,  «  n  el  cual  fse  contlenadt»  pI  VI.  Bu  el 
mi^iiiiii  ;ifi()  |)(>i°iliú  la  visin  5U  n-clnso. 

Kiliptco  |i<fr)tiguió  á  todas  to»  prcLido»  que 
no  qnÍ]$ieron  »u«cnli¡r  fe  su  conrilialiiil*»  Kl  pn* 
ti  i  it  rn  Ciro  ftli;  /irniiult»  »lf  sii  síII.mIc  CmisliKi- 
liiiojrl  (.  ijiic  «'litro  a  ocupar  un  nio;i<)iiMUii  lia- 
'  (Hiido  Juan.  Tiidu4  loi  iiom!>r<-$  pr<iM-ritos  por 
'  »'l  VI  concilio  fuiTcnl  color  hIos  >mi  i  )-  dijilli  is. 
En  tiu.  «acarón  con  ii>-.«¡)it't:)u  tliú  tii  |)(>.-.iii)  au* 
'  gUilO  (to  paliicio  y  qnminron  |.úülir;iini'nte  last 
itc(a$  m»ft  jiiilénlír.as  del  VI  couciliu  ::i'1iit»I.  Ch- 
lül);in  fscnlits  «le  tnniio  lU'l  diácono  Aí;al"ti.  no- 
Lino  y  liililk'li'cario 'li'  la  Í!'li'>ia  innyor  diM.uns- 
,  Uiaiiiii|dA.  y  C(»uio  «I  inÍMiiu  •'«piicn»  enklras 
rcletiásticas.  twl»  füt,  «11  una  rama  pafUettlar 
<!(•  escritura  mas  clara  ({we  b  de  la«  actaa  val- 

i    .  Nu  srrá  fuera  de  propcWiio  nni.ir  ai|ui  cómn 

ÍÍ cnníiTv.ínn»  lis  iict.is  »!(>  ostc  imporianlrcon- 
ciliM  en  >n  itiCi>;;riil.:d  priniiiiva.  h>l<i  nu»  lo  d^ 
á  euleiMit^r  nn.i  u  iia  (|ue  el  mi»iutt  diacoiMi  Aga- 
loii  pinio  ni  lln  <!••  un  niii'vo  ••jemplai',  p^crilo 
l4inli!«'ii  «le  su  pmVi  después  dr  1^  ciiitl.i  dw  Tili- 
j!|ili:t».  a  tiu  lie  <l.irk'  toda  la  autenticidad  de  los 
I  ¡•riinem«  (i).  Nu  fallaban  rauiiuiiiKiilMa  (idedig- 
l  :i'>s.  adein.tti  tli*  l-KaciaütpieM hablan i|tt^raado; 
iiíc^iurii  fl  cícriliir.  ipi»'  lamhitrii  puso  rii  limpio 
copia»  verilicAdaa  y  «u»cril«8  «pie  »«  habían 
cnt  rearado  a  la»  vuwo  üilla*  pairiarcaleH  (Ntr  ór- 
dt-n  del  emperailur  Consiantiim.  i  lm  il  In  nrtlf- 
Du  «üi  p.4ra  ponor  a  cuUit'rUidu  toda  falsidcaciou 

¡•alteración  la  piirexa  de  la  fe.  Eata  «opta  y  au 
ndia  l.K  |jir.o  •rciiita  y  dos  anos de.<pUrs del cou* 
tiuu  VI.  uü  drcir,  fii  el  año  715. 
F:li|deo  lio  hifto  ineiM»  pública  $11  herejía 
en  Itoina  qne  fn  (>>nslanlinopl.-i.  La  descubrió 
»in  rebi>7u  en  inn  carta  quK  escribió  al  papa 
liunstanlino;  mas  d  nontiitcc.  supcrUir  ñ  imlu 
reiip«io  humano,  la  (le»«cbó  can  indignncioo.de 
arnerilo  con  todo  el  clero  romano;  y  I»  vi*rila* 
di-ra  réail(|uirio  mayor  lu$lrr,  y  i  c  |  1  liiicciócon 
nueva  Tuerza  y  esplendor.  Crigierou  cuu  la  lua- 
tur  pompa  en  la  iglesia  «te  san  Pedro  un  eaadro 
tnagiiíní  i)  á  IiK  ^i-'h  cnticilio«  priimí-iiicos.  El 
pueiilu  no  pudú  tolerar  i|itt<.  la  cligie  de  un  em- 
|Msr)»<l«»r  hereje  ealiivD  s^  rolocaila  en  el  lugar 
sarttf».  ni  «¡tii'«ii  numbrc  fuese  pronunciado  en  la 
uii»a.  ni  ^iMi  ijiiiso  I  cciliir  su  iiiuiicila.  Se  suble- 
vo contra  el  niiuvi)  ^ol»- mador  enviado  de  »u 
partf.  y  s<-  luibrin  iihandonado  á  lo»  majforea  es* 
cesus.  ^t  v\        no  Iiul>iei>u encargada  «iDUCboi 

(I)   Toia  Yl  Cnne.  p.  iltf,  Biril.  A^aUl. 
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obispa»  que  con  la  cruz  ^  lo»  Evangelip»  fuetieii 
á  recfirdaml  pneblo  la»  máxima»  di*  mnilerariun 

y  5tiliiinl(iiacit»n  (Jiie  Inlii.u!  dlviil^ulu  'I  ;.  L<»s 
sediriu.-ins  sf*  reliraruii  >f<;nu  lo  de:ieab.i  el  poii- 
lilice;  pero  dentro  de  poc»  tiempn  Tir^ó  la  noti- 
("ta  de  Conslatl' de  I,i  tl('|i(ií-iri(i;i  dn  Fill» 
¡íleo,  de  que  le  liaLil.iu  i>iii.idt»  Ion  tt¡t>s,  y  de  que 
■i!  oiro  di.<  de  l*e!Uerusle5  del  afló  71  1  Iiiibia  sido 
l<i  <M  !,iítiA(b»  emperador,  con  el  nombre  de  Anas- 
Uisi.i,  Ariemio,  primer  secretario  de  e.«tado. 

Lns  obispos  pri>í'iili  ->  y  el  cb-ry  de  la  ciu- 
dad imperial  pr<iinnl(;ar(in  otra  vez  el  VI  conci* 
lio.  ridoraiido  iiii  cuadro enire  fo»  de  In»  ciñen 

. '-¡('lili  s,  en  el  liigiir  de  donde  Kilipico  lelia- 
i)ia  mniiilaibi  iptilar.  Anasiasiu  profeit-jba  la  fé 
cHtóluM,  y  remilió  inmediatamente  sil  pnitesta* 
cional  siMin»  |i'>nt¡rir(>.  Juan,  patnarci  de  Cnns- 
lanlinopla.  snsliUiido  ¡uir  lo-:  Munolelit.ts  al  |>h- 
triare»  legitimo,  se  apresuró  también  á  escribir 
al  pnp.i.  ATeclaba  con  bipocresia  relinadii  $¡'r  un 
c.ilidico generoso,  y  que  precii^jdo  por  la  íueria 
a  aceptarla  dignidad  patriarcal,  sebabia  e»paes- 
lo  a  loilo»  lo»  pcli{¡ro».  anies  que  aplaudir  lo» 
errnre»  de  Fiitpico.  Cnnresalia  inmediatamento 
en  termino^  rui  in.iírs  Ijs  dos  viduiil..dc>  natura- 
les,  y  la»  dn»  opcracioiie»  de  eslns  dns  vulunta* 
dettHi  Jesiteri»io.  En  cuaniu  al  tj<  iii¡d;ir  del 
concilio  qHi'  ■•!  tirniio  Ii.din  ijneinado.  í«e  •  spiica 
de  e>ld  manera:  «Nada  in  cuiiiieguido  por  ei^te 
medio,  pue»  hemos  guardado  cnidado.<<amente 
d  Teretties  cnpirfH,  autorizada»  también  con  las 
siiscrii  iones  ilcbw  l*a«lres  y  del  emperador.  Te- 
nemos  adeiniis  el  ejemplar  escrito  de  mano  <le 
i'ablo  obispo  que  fue  de  esia  iglesia.»  Aqui  ob- 
»ervamo<  de  nuevo  las  preeaticlone»  lomadas  en 
li)d>i^  lirMiijin-;  n  lili  de  conservar  en  811  pureza 
los  monuaienio»  de  ta  tradición.  Por  último,  el 
artificlnso  ptriarca  suplicA  al  papa  lo  eiixiaso 
^iismrl.'is  sin<id¡(';is  en  seria!  de  GOiilUllwn.  Pero 
parece  que  no  luv4i  respuesta. 

!lla8»atl»reeho  quedo  el  papa  Consisniino  del 
arzobis[in  de  lláveii.i ,  a(jurl  mismo  Félix,  que  por 
su  rebelión  cii^matica  sulVio  la  pena  de  que  le 
sacasen  los  ojos  por  orden  del  emperador  Jusli- 
níano.  Anastasio  le  llamó  del  dealierro:  suliciló 
h  gracia  del  sumo  pontilice con  tanta  sinceridad 
romo  diligencia,  y  dió  su  confesión  de  Té,  como 
igualmente  la»  carta»  de  sumisión .  que  sus  pro* 
decesorm  liabhn  acoslunibradu  enviar  a  los  ar^ 
cbivn»  deli  t^lesi:i  romana.  Aunque  ciego,  Tue 
restablecido  en  sa  silla.  Jál  papa  Constantino 
murió  poco  después  i  9  de  abril  del  aQo  715.  Al 
cabo  de  cuatro  dias  orden:irnn  » Gregorio  II, que 
ocupó  ta  sania  sede  cerca  de  diez  y  nueve  afkos, 
en  cuyo  tiempo  lionró  constantetnente  a  la  silla 
nposlolica.  Ln  pureza  de  su»  cosltimbres,  .«11  fir- 
meza invencible  en  sostener  los  dcrechus  (le  la 
Iglesia,  sil  celo  por  el  mayor  bien  de  la  religión 
y  del  pueblo,  su  instrucción  en  las  sagradas 
Cscriiara».  y  su  facilidad  matvriHótt  tn  «spli- 
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csne,  toíai  eitas  »lTlttdeíi  que  le  »dornwon  to- 
tes i\e  suliir  al  trono  ponliricm.  imprimieron  un 
sello  de  ebria  cn»u  pontificado.  U«c¡bió  su  pri- 
mera eaoeaeíon  ■!  ladadd  |»paSergi«,  y  arom- 
ñafió  á  Consianlino  en  su  viaje  a  OfieMle,  donde 
llenó  de  asombro  al  emperador  Jiialiniano  con  el 
{tticio  atinado  T  la  «aliidaría  de  sus  reípuesias. 

El  cmiiTador  Annüiasi.i  foalenia  kMe»perMV' 
saa  ¿IB  habia  dado  a  los  calólico».  En  el  aegon- 
do  aftn  de  su  remido  fue  depuesto  Juan,  pairiiir 
ca  intruso  de  Conslaniinopla .  J  colocado  ei»  au 
lugar  Germán,  obispo  de  Cicico.  Para  n»  dar  l«- 
MT  á  ta  ambición,  o  al  menosobo  de  la  Jiscipli- 
"a.  contenia  la  acia  d«  la  traslacioa  haberse  rea- 
lizado por  voto  di'l  clero,  del  «enado  y  del  pue- 
blo de  Constan linopla.  en  presencia  del  apocn- 
sarin  ó  legado  de  la  aanla  aede  apostólica,  y  de 
muchos  obispas.  Germán  «ra  hijo  de  un  patri- 
cío.  condenado  a  muerte  por  haber  cooper,i<lo  ,i 
la  del  emperador  ConaUnto.  y  eslendiendoee  al 
hijo  la  venganza,  le  bictoron  «onuco;  pero  las 
bella»  cualidades  de  su  persona,  que  !<•  liaciaii 
tan  digno  del  obispado,  compensaban  abundan 
lemenletodoslosdereclosque  podian  imputarle. 

En  el  año  715  armó  Anasla>io  tina  tsciui  lrj 
formidable  colilla  el  califa  Solimán,  que  acuba- 
bíi  de  suceder  á  Valld.  y  que  pretendía  ilustrar 
los  principios  de  s»  rrin.idü  a  espensas  de  lo* 
Romanos.  Encargó  la  empresa  á  Juan,  diácono 
de  la  iglesia  de  Conslantinopla.  y  al  raiamoUem* 
po  tesorero  general  del  imperio;  abuso  que  pro* 

(pagado del  Occidente  al|Orieute.  aunque  lin 
opuesto  á  loa  eimmea.  Mes|Mireié  en  lodo*  los 
estados  cristianos,  dej'manera  que  ya  casi  no 
causaba  admiración  ver  á  loseclesiáslici»»  ir  a  la 
!uerra.  particularmenle  contra  lo»  infieles.  Ll 
diaconojgiierrero  fue  sin  embargo  mal  obedeci- 
do. En  fin.  Id*  tropas  se  amotinaron  en  Rodas, 
le  quitaron  la  vida,  y  lue^o  tomaron  desordena- 
(l  ini'  iiie  el  camino  de  Omslantinopla.  Al  pasar 
por  Adramiia.  ciuilad  de  b  Naloli»  o  Asia  me- 
nor, hallaron  a  ini  recaudador  de  las  rentas  pú- 
blicas.llamadü  T<  »kI<.sío,  el  cual  solo  penaabaen 
gozar  de  su  opulencia,  y  del  reposo  de  li  »ida 
privada.  Tuvo  la  desgracia  de  gustarles,  y  le 
obligaron  á  tomar  las  riendas  del  imperio.  Anas- 
tasio no  pu'lo  resistirles,  y  se  hizo  monje  des- 
pués de  un  reinado  de  cerca  de  tres  años:  pero 
el  de  Tcudusio  solo  fue  de  catorce  meses.  León, 
general  del  único  ejército  que  contenía  loa  es- 
fuertOC  de  los  Musulmanes,  se  adelantó  desde 
hs  provincias  orientales,  y  en  25  de  marzo  de 
717  hizo  (|ue  le  cediesen  el  Imperio,  obligan- 
do á  Teodosio  y  á  8U  hijo  a  que  abrazasen  el 
estado  clerical.  En  medio  de  tantas  revolucio- 
nes se  multiplicaron  los  desórdenes,  ha  raner- 
tes  violi'iilas.  los  destierros  de  los  citit!;u!anos, 
el  saqueo  y  Us  ruinas  de  las  ciudades.  Finalinen 
te.  bicieron  lan  despreciables  los  restos  del  po 
der  romano,  (jne  lus  Musulmanes  volvieron  á 

teoetrar  hasta  iaa  puertas  de  Constanlinopla 
COA.  llamido  laiuHeo,  que  reinó  reiote  J 
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cuatro  años,  f  manifestó  desde  luego  habilidad 
en  el  arle  de  gobernar  y  en  el  de  la  guerra. puso 
en  6n  el  colmo  i  la  deaolacion  pública  con  «I 
furor  qne  mikstró  contra  el  cnlio  de  las  santas 
imágenes,  y  conlralosejerciciosmasacredilados 
de  la  religión. 

La  Italia  era  asolad»  por  loí  Lombardos,  los 
cuales  &u  apoderaban  de  cuanto  lograban  sur- 
prender  en  loa  dominioe  del  imiierio  y  de  la 
l;,'lesia.  Algunas  veces  revistiéndose  de  senli- 
luienlos  de  fe  y  de  tcntor  de  Dios,  pedian  per- 
dón y  aatísfadan  al  papa;  pero  arrastrados  ín- 
meiliatamenle  por  la  Uwna  de  la  costumbre 
volvian  al  pillaje,  que  era  la  inclinación  dumi> 
nante  ile  ai|uelliis  Barbaros. 

Rii  España  todo  iba  preparando  la  nérdida 
de  la  monarquía  y  del  cristianismo.  Celenribr«in- 
se,  no  obstante,  l»jo  el  reinado  de  Egica  (I' 
el  di^ci  no-sesto  y  décimo-sétimo  concilios  tole 
danos ,  cuyos  sabios  cañonee  not  ha  traamiUdo 


(I )  Grande  fue  la  iaqoMod  ea  qne  vivió  Brvigio  desde 
que  subió  ai  trono,  teii»:eii4ii  siempre  <)uc  el  partí*!»  M 
antecesor  sublevase  lot  pueblos  centra  él(  v  aunque  eslo 
M  «aoalgaéese,  faedooiffmeaanicaMria  y  |>«ni«uie«e  a 
ra  bmtlfB  4earnes  del  Un  ilesas  dtae.  üeteaudo  pues  ifU- 
loarse  en  el  trono,  y  atraerse  mas  y  mas  el  amor  «le  sus 
Tasallo»,  borranilv  la»  tutpechat  que  contra  él  se  ioruMrM 
al  tietapo  de  SB  clevaeioa,  trató  d*  enlazar  so  fanjilia  coa 
la  de  MI  piedcesaor  Waioba.  il  efeci»  llam^á  Eitica, 


primo  hcrmao  de  Waariia.  |  le oCrceid  la  maso  de  su 
hija  iununeate  eoa  la  sNCCSioa  de  sn  releo,  eoo  U|  que 
M  obiiitase  eee  lamNWalo  á  proteger  y  sMparar  i«la  « 
familia  •icspoM  dt  ta  amefte.  Itaiea  eaencMcoa  niocbu 
placer  estas  proposíeloaes»ioró  lo  que  el  rey  quería,  se 
c«só  coa  Cttilooa,  y  toaiA  las  risada»  del  «ubiemo  luciio 
después  de  la  moerle  del  snexm»  foejiMIeoié  en  Toitdo 
á  I»  de  noviembre  del  aAo  de  astanarnteaMMa  n  siete. 
Reconucieriii  inmediataroeote  kM|faadaay|iroetaHiaroa 
i  Ksics.  nnfiéndole,  segun>la piadosa eostenbrc,  el  arae- 
bisuu  Nati  Julián  en  la  iglesia  de  los  saatos  Bpdslolfs  dc 
Tuioio,  el  110111111X0  ú  9«  detnisiRo  aiei.TaleameroaiaB 
mexlíus  pacilkos  p'T  los  que  subió  al  iMMMi  de  MM  Cedas 
el  ulliinu  da  aquellos  reye»,  que  se  aMMlrarea  ulgnca 
sucesores  <lel  uran  Recareilo,  cuya  prudencia  y  maess» 
duinbre,  iii$.ici».  piedad  y  celo  por  la  reli|íioo,ysaMdafia 
en  el  arlcile  remar,  resplandecieron  adminlileBMele  ea 
Egica,  y  a  su  uiuerlc  espirariio  por  enloaeea  eoB  él 

Corricmlo  el  pruner  abo  de  SU  reinado,  i  aaber,  ea 
mayo  de  6H«,  se  luvu  ul  concilio  dédmo-qaiato da  Toledo, 
al  que  asistieron  cincu  metropolitanos,  eioenealavsM 
obispos,  cinco  vicarios  de  loa  ausentes,  ooeTe  abents,  «I 
arceiliano,  arcipreste  y  primicerio  de  Tole«lo,  y  diei  y 
siete  cumies.  Presentóse  el  rey  en  la  primera  »e»ion  se- 
gún cosliJinbre,  hizo  una  devoU  alocución  »  los  l^adres, 
y  les  eiilrcm»  un  escrito  eu  que  les  cansullaba  sobre 
ttlgunus  [luutos  pericoecientes  al  juramento  que  habia 
hecho  a  Erviniü  «le  prolci^er  surainilía,  y  á  otru  materias 
politicns.  RelirDdoei  principe, ante  toda» cosat  reoovaroB 
los  Pailre»  f>u  profesión  de  fe,  conforme  de  lodo  punto  i 
la  de  los  cuatro  coocilios  Keneraics;  iralaron  despurs  de 
responder  a  la  censura  que  el  punlince  ssn  Benedicto  It 
halia  puesto  al  liliro  escrito  por  san  Juliao  y  aprol.jdo 
en  el  síiioilo  anterior  de  Tole  lo  contra  los  Monotelitss, 
en  el  que  se  leian  algunas  palal.ras  soi.re  la  procesión  del 
Tcrbü  y  del  Bspíritu  Sanio,  y  acerca  del  nilsteriu  -le  ll 
Biicarnacion,  que  seluricron  en  Roina  por  nuevas  éinu- 
silailas.  l-ompuso  coa  este  ol>jcto  el  mismo  »a»  Julián 
con  aprobación  de  los  demás  prelados  un  bellísimo  apolo- 
Kético,  en  el  que  esplira  sus  sentencias  y  demuestra  su 
eiaclitud,  apniainlol  is  en  muchos  lujiares  de  la  Escrilura 
yde  lostautos  Fa<lres.  Por  este  escrito,  cootervado  entre 
la»  acta»  ilel  concilio  de  que  tratamos,  se  puede  conocer 
Cttin  irande  jr  proTunda  era  la  sabiduría  de  lospUspMes- 
paaolcacBafaeltlcaife,en4aalNtlaicM8sdelaifaeiiap 
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fl  liempo  '11.  Sí'par.Tron  y  tIrst'»rraron  para 
Mtmprt  de  la  «ocietlaü  á  los  Heles  qii«  hubietKii 
conetido  pecados  mntm  mlvnl«»,  coadunán- 
dolos á  ser  rsiilo»  cnmri  inf  nnes,  y  ü  sufrir  cien 
laUgasos;  pero  previuneii  lúa  l*adrcs  que  en  el 
artwuto  de  It  muorio.  proe^dtda  ana  digna  pw- 
nilencia,  sr  lc<?  cTinrrrln  In  rnmtinitJii,  del  fninm» 
nindo  que  A  lo»  lUolalcas  y  a  lo«  «póstala».  Man- 
i  tii  a  loe  obispa*,  que  pire  lo  separación  de  las 
ij{l«»ia9  qtie  se  íban  arruínaihlo.  empleen  fl  ter- 
cio de  las  renla^  d«  las  iglesias  rurnles  (|ue  los 
cañones  les  hobian  coacMiído,  y  mu-  no 
reciben  este  lercio.  queden  encar^jaiios  los  sa- 
cerdotes que  firven  oslas  iglesiaii  lie  sus  repar.i- 
ciones:  niélodo  que  se  ubservaha  también  en  las 
f,á]m,  como  lieino»  viüto  tralaiida  ili-  fttn  An«* 
Uno  de  Rúan.  Sii^berio.  arzobispo  de  Toledo, 
conspiró  contra  fu  soberano,  por  cuya  causa  fue 
depuesto,  privado  de  lodos  sus  bienes,  y  entro* 
jt«ao  á  disposición  del  rey.  el  que  le  condenó  á 
un  encierra  perpetuo  (2). 

Establecióse  también  aue  no  se  le  daria  la 
eomiinion  sino  en  el  arliculo  de  U  muerte,  á  no 

eiiwetteiidian  ripi<laaie»tepor  todai  paftes.Coan<<o  He- 
ló i  Roma  f stn  apolofia,  mereció  los  mayores  dORios 
del«acn*r<le  san  Pedro  y  de  todo  el  clero  romsoo.  Pf- 
aalnrole,  tos  Padres  de  fnledo  rc«pon<lieron  en  noeve 
cifHlulos  á  los  pHRtos  presealados  por  el  rey,  delermí- 
■aato^r regla acneral,  Roelas  iofsmeatos  «bii(«liaa 
H  cásalo  «o  se  Ueicso  lalusllela  á  oadle.  bos  alas 
rsas  ^acMo  cuodlto  nnríó  el  araoliispo  san  JoMao. 


Ba  el  de  W I  se  «elehró  por  didco  del  m  el  sfaodo 
tifcero  de  ZaiaiMS,  ilel  eoal  teneaioa  eitairo  cánonH 
ét  4iidplioa,  y  ««o  «o  araoda  espreSMoenie  i  toda 
•daa  ^e  tardast  Timntirane  don  ■ooatierio,  donde 
beisiMiaM  co  I  napelo.  Bato  ley,  proimilxada  ya  en 
aifascoacÍHosdaBspaga,oolcola  otro  objeto  que  el 
Maílla  de  pieearcrtuedlcliastcloas  Tloiies  roascoaial- 
Ittlailaa  jMr  el  pooMo^  coaado  oor  kieltedoo  dona  nue- 
va lobtraoo  aa  mudase  1s  diMBlia.  lu  el  nifs  doalrflile 
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ser  qiip  r]  rcv  \c  ppríJannjc.  Pusieron  en  «•n  lu- 
;ar  A  Félix  de  Sevilla,  sustituido  sucesivamente 
lor  Faustino  de  Braga,  y  éste  también  por  Félix 

de  Oporto.   [)>•  i"<tf*  mrirl'í  fl  írirtn  i   irn  tiempo 
res  lrft«lacione»,  que  n)anilie!«lan  cuánto  liabiüo 
variado  ta«  ideao,  d  lo  menoa  en  Eapafia.con  res- 
pecto a  una  práctica  tan  reprensible  en  otro 
i^rniK).  TambÍPti  se  puede  uti?iervar  en  eülos 
concilios  mistos  I  -  nl^iiipoa  yueñorcs,  lo  dial ín* 
ciuu  que  hacían  de  las  cusas  espirituales  y  teni- 
H»rales.  Dispusieron  que  al  principio  de  cada 
iina  do  catas  «ambless  mistas  se  ayunaría  tres 
dias  consecutivos,  durante  Ins  cualf-s  tratarían 
de  la  fe,  de  la  corrección  de  ios  obispos,  y  de 
otros  objetos  pnramenie  religioasB.  sin  admitir 
lego  alguno.  Nótase  también  que  el  dia  oe  jue- 
ves Santo  despojaban  lus  allaies,  confurine  se 
practica  actualmente. 

Bajo  et  reinado  dK  Wittza.  que  sucedió  al 
rey  Ej^ica  en  el  aho  701.  se  celebró  también  un 
concilio.  (|ue  es  el  (Itríinu  octavn  y  el  último  de 
Toledo.  (Ifl  cual  no  nos  han  ijuedado  ni  actas  ni 
cánones  [[].  y  desde  el  afto  6ií4.  en  que  se  cele- 
■>ró  L-l  concilio  diez  y  sit  te.  liast.i  nudiados  del 
siglo  IX,  esto  es.  casi  por  cíenlo  cincuenta 
aflos.  apetiaa  ao  hallan  monnmenlos  de  la  Iglesia 
de  España.  Witiza  lo  arruinó  tndu  con  su!>  in- 
justicias,  violencias  y  disolución  desenfrena* 
da  (2).  Tuvo  mucbai  mujeres  é  un  ttemtm.  sin 
contar  una  multitud  de  rnn-iit  in.i^.  No  mií  r  - 
cbo  con  que  lus  grandes  y  el  pueblo  irailasen  su 
ejemplo,  quiso  que  también  le  sigutesu  d  ele- 


ato  m,  «esto  del  rev  E^ica,  se  JuolA  el  dfciaio-sesto  de 
laseoBcíllos  Toledano»,  al  que  eoreurfieron  ciacoenta  y 
nufTP  ohispoa,  tres  ilipnioiMide  los  ausentes,  cinco  sba- 
<ÍM  jdlec  y  seis  sellurca  de  la  corte;  jr  á  9  de  noviembre 
it  69i  celebraroo  el  décimo-siítimo  muchos  prelados  de 
1»  difrreiiles  provincias  del  dominio  K^do,  cuyo  numero 
yMiKriciones  no  constan  Véaoaa  SUS  acias  en' el  lomo  i 
it  iguirre.  (4»  735,  y  sij;.  (R.  del  T.) 

(Ij  Toro  V(  rotic.  piL-.  m7  rl  IMI. 
(J)  IncrelMc  iinn-ce  i|Uf  prclmlo  lan  santo  romo  ssn 
laliaa,  tuviese  u II  <.iirr<,or  laii  pcrvrrso  rom»  Sislirrlo 
MU  embarco,  nsila  e iiia!^  riai-tu.  Tuilus  los  liiiiloriailori' 
CoaTteticii  i'ii  que  rra  i-slrcina<iaiiiente  orgulloso,  a&tulo 
;  lleno  ile  pn-sunrion.  Tuvo  la  au'tarla  de  u$ar  por 
»$lenU)  la  in;sina  silla  en  que  cstuvri  $f II irulü  l  i  tcinade 
Inicíelos  tiueblrj  SiTiora,  cuautJo  (.0  aj  Jrn  í  tí  san  llde 
<<iBHi,  la  cual  jainás  quisieron  ocupar  su'<  üiiini  sores,  (lor 
cuirOailela  dehula  reverencia.  De  cíía  ^¡uíjniacutn  s>c 
precipitó  en  el  i  i-n  \^\ii\<-  Iriiin  i!o  rclielinn  r<itiira  el  rey 
t.ira,  i  quien  jnu-riln  ileslrunar  y  quitar  la  víilj.  Se  de- 
c  iMii  i  I  ausaeu  el  cuncihu  déciHio-»e>.in.  111  el  cual  Tuc 
!íi  lu  rio  icstiltiido  de  SU  ilifrnidaii.  y  de^terrDiK»  i  ipcln- 
ii  ['("[iciiia  rii  r  I  inotiüsUTio  lie  Carilcfia.  Ui-  cslr  licciio 
U)iii;ir(iti  ocasión  los  l'a<lrrs  para  Tur  mar  el  nuiio  de  sus 
■Ifcretos,  que  seriun  inomunenlo  elerno  de  los  l>eneli» 
rios^ue  la  religión  y  la  tgieiia  católica  han  iiecliu  á  la 
Dioaarquia  iji  i- después  de  Dios,  dice,  sr  auanli^  Mima 
fiiklldad  a  los  retes,  cvinw  i  otcarMi  y  iMifutol  Urimit- 
m  Otos;  pon  oadia  ta  lea  0(oue  fue  oo  eapariawote  el 
cu  ligo  » 

fiir  r^ic  t  finpo  murió  »an  Marciao,  oMspo  de  Pam- 
ploaa,  <)Me  vuiuariaenlecs  iiaiuailo  san  Alarcwi:  su  cuerpo 
se  Vfoeca  ea  «I  monasterio  de  Lcire.  Alguaaa  autores  la 


Colocan  ao  el  utaero  de  los  miriires;prra  m  wm  varo* 
símil  que  ao  tuvo  «caaion  de  «tcanur  esta  covooa.  8e 
«oaserva  It  memoria  de  su  saaiidad,  ñero  ala  d  cotioel- 
mteote  de  sus  aeelonea  Véaia  á  Saodoval  en  el  catilogo 
de  laoobispes  de  tamphma  f  H  del  T ) 

II)  Bata  falla  ila  las  aeiaa  y  deeretos  del  eoeeilío  dé  • 
cimo-oetavodeToloile  la  ha»  atribuido aUunos  escritores 
á  que  en  él  le  aatabheieroR  leyes  cnnli  arias  i  la  píeda'l 
y  a  la  diacipiloa  eetaaliaiicst  p«ir  lo  cual,  sei¡un  dicen, 
se  debleroa  cooileuar  á  un  perpéiuo  olvíilo.  Pero  esta  is 
opinión  es  alooluiameote  Improliable,  ya  porque  los  I 
principios  del  rey  Wltiza  en  cuyo  primer  aíio  se  tuvo 
aquel  concillo  fueron  tiucnos,  ya  porque  cctelirado  bajo 
la  presidencia  del  sanio  arzobispo  Oondrriro,  no  f^e  puede 
presumir  qui>  formase  rslalulus  opuestos  a  la  religión  y 
i  la  [;:lesiu  Tal  es  elJuiciOSO  jr  liiOtt  hiodadn  parecer  dd 
l-iniiiu  Ituronio  (N.  'Id  T  ) 

Cuando  e1  sal  io  y  pia'Ioso  rey  F.^ica  víd  mim-'1(!o 
su  reino  de  las  luri  iilriitiu»  ocasiui>adas  priiití  r»  ¡lyr  el 
arzobispo  Slslicrlo,  y  >lespues  pur  Iris  Jurl. os, Mulléndole 
pnseidu  por  el  desc.ide  lu  üluria.  puio  lus  ojos  en  su  fa- 
milia, y  para  peT|>i-iii:irla  enel  Irouo,  lomó  porcomoaAe- 
ro  u  ]ku  liijo  uintiir  Wiiiia,  poniéndole  curte  separada  eo  ' 
la  anticua  Cnlnin.  dnndcla  tuvieron  los  Suevo»,  i  saber, 
en  la  ciudad  de  Tuy,  donde  todavía  se  conservait  ruinas 
de  la  casa  real  que  runslruyó  entonces.  El  rey  estaba  ya  I 
enrdad  muy  ovanzada.  )  en  octubre  de  701.  ó  seyun  otros 
de  70íf,  fiilleciA  lie  muerte  natural  en  Toledo  Pasó  enton- 
ces H'iliza  desde  Tuy  i  la  capital,  y  fue  reconocido  t 
nnj;idureycflni;eneral  aplauso  de  la  nación.  Priu  1  1  3 
reinar  dcrramamlo  heneticius;  atzitta  rondena  b  rn  intot 
haliia  dcsleirailn  mi  i'r^ilrc,  v »»!  ^  ic ii'lrtlcs  mis  l:iiíii:irrs, 
empleos  y  rentas^  maniló  rjucmar  los  procesi  s  (  ii  i  que 
no  quetlai^e  ineiuoria  «ie  los  delitos  de  que  les  :i  u^i  in,  y 
la  i;rac  a  fuese  irrevocaMei  moderó  los  tríbulosi  disiri- 
bu)('i  preintos;  ni  una  patabia,  tos  primeros  pasos  de 
Witiza  no  pudieron  ser  mas  liaoideros,  j  prometésn  un 
Minado  fttiz  j  gloriaso.  Vero  ea  Veve  m  toreiaroa,  y 
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in  (i).  (I.illihMSf  rninncea  anEotiit|io  Aa  TiAcúñ 
Gnndi  rin  .  |  i  '  hiilo  iliislrtí  |>or  Sil  saiiUdad.  ilel 
ijue  .isfgiir.m  qur.  htzo  inil;ii;ro!(:  cnii  su  pi'li' 
(lencu.  y  iniMli.inte  una  sabia  comh  i  nación,  lie 
(liilzura  y  de  lirmczn,  puilo  cortar  nlpiinos  pro- 
gresos íh»!  ninl.  Pero  liabiendo  fallt^cidi»  en  cir- 
cmol^ncias  inn  ci  iiira^.  tuvo  por  aucetnr  á  Stn- 
(Ii-rcdn,  el  cual,  lejos  de  reraediar  y  ojiom-rse 
ron  valora  1j  corru[M  imi  ritmante,  trató  con  ri- 
ffor  injusto  á  los  eclfsiaslicos  mas  Vf»mT;ihles. 
Wiiíz-i  «•«lalia  tienu  de  gox»  al  ver  biimiliadus  a 
nnns  personagi^s  que  abnmiiiahan      «ucraiti*.  y 


(Afl4  7l3)  • 

y  lu«go  Uw  reconocido  rey  por  .todos  grao- 

des  <;n  711  (I). 

L>'»  Sarracenos,  Arabes  6  .Maros  (pues  se  le< 
dalia  initirerantiiinente  lodos  estos  nombres),  mi- 
raban con  complacencia  los  desórdenes  que  ar- 
niinaliaii  á  las  polenciiiit  cnsli.in.is  en  liscsire- 
midadea  Je  OccitliMite  y  Oriente.  Ovalib  ó  Valid. 
de  la  c^is.1  de  lus  Onituladaí.  cuiiu  laiuhieo  .Mua- 
via,  y  todoK  lo«  ralirai«  inl<^rmediuA.  era  lodavia 
su  soberano.  Ilesidia  en  Asia,  desde  donde  en- 
viaba aua  ónlenes  a  todoa  lus  iu/Karea  de  siiü  iu- 
nien«o«<)omÍMÍu».  CnnGríóel  gobierno  d«  Kicipin 


al^nnas  veces  se  atrevían  a  n^sÍNiii  li'  ni  su  mis-  (  n  su  berinauo  Abdeht/¡7. .  r-!  cual  bizo  Luiiiar 


ina  cara.  Eacitn  mali^'namentu  el  at<lor,  bastan- 
i<'  imperioso  fiel  arxobispo,  de  manera  que  do- 
g<*ner;uii!(t  cii  lir.iriij  i-l  j^ítliicrno  episcopal ,  ape- 
laron lu.s  nprimtduH  al  papa.  Heceloso  el  rey 
•le  <{ue  la  autnritUd  «ctrataalíca  perjudicafte  a 
la  siiva.  pritiiibiú  obcilfccr  l.w  cüii>i iiucioiies 
eclesiásticas;  v  no  sido  pniniliú,  sino  que  tiiau- 
cli»  que  Itiilii  clérigo  tuviese  una  mujer  ó  conen- 
bina,  y  iiMU'lias  si  ipicria.  Ciuitirincl  .iiZuIjí-imiIi, 
do  Sevilla  a  su  beriuauo  Op|»<i-<.  vímcihI»  Sia«Je- 
redu.  á  ipiien  d^iin^^aba  al  mismo  tiempo  que 
.Vf  vali'i       <-l  para  sus  Cliinaiilcs  doi^" I ;;  I ~ ,  y  |,> 
añadió  el  .irzoliispado de  Toledo. cotí  *inbi<'  airo- 
|it»fliiiliÍ«,Hltode  los  cannneü.  Volfió  É-llaniar  bon- 
ro<ameiiltí  .i  aqtii-Itos  .IiiditK  que  en  el  piincipio 
de  su  reinado  condeno  a  una  »er\idunibre  per- 
péllia.  conin  coiivencHlos  de  haber  Goiispirado 
de  acuerilo  con  los  Moros  ó  Musulmanes  de  Afri- 
ca contra  el  estado  y  bi  reli;>iiin,  y  concedió  á 
.xiis  «iiia^ona>i  mas  privilejjios  que  los  que  lenían 
las  i;:li>sias. Hizo  darla  muerte  a  Favila,  hijo  del 
rey  (nitndasviuto.  y  sacar  los  ojos  á  Teolredo. 
Iiijij  di-  íl.-ce«viniü,  duque  de  Cónloba  Temien- 
do que  laiUox  escesoa  |)rudujes«ii  en  sus  vasa- 
llos atgiina  rebelión,  dio  orden  iiara  que  se  de- 
moliesen las  murallas  dt-  i'jd.«s  fas  ciudades .  lo 
QW  no  iiiiiiidió  de  modo  alguno  á  HoUrigo.  bijo 
de  Tt'ofredo.  el  ejerciT  ««a  funesta  ▼«usanza. 
Tomó  las  armas,  y  seguido  de  una  iniilhliid  m- 
iiuiucrabtc  de  descuuieiilos.  derroto  c  bizo  |ir  ~ 
tionero  á  Wílisa,  i  quien  mandó  wear  ios  oj  >v, 

tomaron  la  senda  del  prrripicio.  i>o  solo  sayo,  siim 
también  de  leda  Es|ia&a.  Esta  prbicipe,  tan  amante  <Je 
la  justicia .  oscureeié  co>  vargonzusa  naqocta  rsla 
virtud  dignísima  del  iraoo«  ¡mea  aedq^  «mstrar  Je 
la  lujuna  con  |cra%l9«nio  cseáadalo ,  maotcniendu  pú* 
blirameitir  muchas  coiicubitiss ,  y  iicrintliendo  lo  nu»- 
mo  a  todos  sus  vasallo*,  no  suto  á  los  secutare»,  mmo 

lainMcn  á  lo»  cclesiáslicos.  FHialiiipiilc ,  prfi-ipitati';o-  j  Imlu,  (]ue  di'j  n  i    ii  ¡  rcd'-i    ur.  De  este  mud 
&e  de  abismo  en  atiisino,  >ii o  ¡¡  liacc rsc  el  in«s  rriiel  »     rimadu  disuluio  en  las  rosiuiubrtS,  y  (irincípiu  úe  lo-  ¡ 
odiuso  tirano.  D.  GrPK«riu  Mayau.s,  i-o  su  dcfi-nsu  de  i  dns  l^s  cnbmidades  que  iouodaroii  puco  dc.ifiuci  á 


una  razón  ejtacla  del  uúwcro  Ue  inonjea.  y  exi- 1 
¡:\r  (iecadi  mío  d^  ellos  un  diñar,  ó  nntueUo  de 

oíd  imr  (  ali  / ».  Tal  fii"  ( 1  priiuei'  Iribiitu  «pn*  se 
leü  iitipuso.  Aluza  ó  Mui;Hí4,  ya  auciano,  prm 
siempti)  ^'uerrern.  era  gnbernailor  de  Africa,  es 
decir,  de  l  is  rr;,'ioii('s  coiiliiiaiiti-s  ron  i  l  mar 
desde  l:¡;;:plo  basta  el  cstreclio  de  Gibratlat*.  ilc- 
Uereu  de  Valid.  que  queriendo  edificar  ana  m^t- 
(piila  onDiniasco,  su  capital.  |irii[)ii^rt  a  lo^cris- 
líanos  que  le  vundie.^en  la  igti-sia  mayor,  dedi- 
cada a  s^in  Juan,  é  inmedi.ila  a  la  mexquila,  ofre- 
ciéndoles Ciini'f'iita  tnil  diiiares:  peio  qtie  no  ' 
queriendo  ellos  abiiidui.^ir  a  (irecio  de  (itoem  el 
lugar  santo  a  la  prorjiiacion.  rto  sobrevino  la  ;•(>• 
nerosidad  mnsiiíiDatia  á  esta  negativa,  y  el  califa 
mando  derribar  ia  iglesia,  sin  darlos  cosa  alguna. 

Bliüvado  Uoilrigoal  iruuo  de  lus  Godos,  «dvi- 
dó  lo  que  babia  precipitado  a  ^u  predecesor  ('2i. 
Tuto  como  él  muchas  mujeres  y  concubinas,  no 
respeto  la  gerarquia  iii  la  virtud,  y  en  los  ar- 
dores de  su  ver^ionzosa  pasión  abusó  do  la  bija 
del  conde  don  Julián,  ¿^ubcrnadur  de  Tingió 
Ceuta,  iinica  ciudad  que  quedaba  a  losGoiluá  en 
la  costa  de  Africa.  t>ou  Julián,  desesperado,  pro- 
puso a  .Muza  la  cnnquistade  Kspaüa.  que  le  piu- 
lo romo  muy  fácil,  resjifcio  di;  liaberse  dcrriha- 
du  por  orden  de  Wiliza  los  muros  de  las  ciiii!.i- 

(I)   La  muerte  de  WHIn  es  otro  d«  los  puntos  que 
i; '.  TL.v  uTU  II  i'ur--',-os  rsi"nior:'5;      [iiiiirn  unos  qua  i 

tail  I  ¡''í:  1.  rifi  iir.t  Jjil  ni  Tol'-il^  el  aiin  711,  sin  qiin 

n  i  s.  sidit  |irc-  I  r  I>.  Rudrigo ;  otros  djn  por 
nerta  la  (irisiuii.y  ilieeti  qiio  murió  en  la  cárcel  dr 
Córdoba  en  dírho  aiio.  l'iir  nurstia  parla  dirrmas  ,  rn 
obsequio  de  la  verdad,  que  nu  hay  dalos  para  asegu- 
rar ol  lo  uno  ni  lo  otro,  J  que  en  realidad  iie  ignora  el 
ilempo  r  lugar  de  la  muerte.  Sea  de  esto  lo  qoe  fuere, 
lo  cierto  es  que  D.  RodrlKo  se  apoderó  del  reino  vi- 
viendo aun  wiiita,  y  i  su  inurrie  fue  geueralmeoie 
rerunorido  ron  preferetui»  á  1»i*do<  hijfíS,  Elba  j  Sisr- 
II  (ircd'-i  -ur.  De  este  iimd.i ,  a  uo 


Wiitza,  impreca  ee  Vaiencia  en  1772.  tt  propuso  ron 
su  gran  isleuio  y  erudiiioo  embellecer  la  imtgen  de 
este  soberano;  pero  dclMumoa  decir,  eo  booor  de  It 
verdad,  que  el  retrato  qtie  arabtoM»  dO  kacer  de 
U  itiza  a»  el  imamo  que  kallaiuao.  ao  solo  en  D.  Ra- 
dngo  jineaei«  D.  Locas  de  Tuy  j  d.  Alonae  el  Sabto, 
historiadvrcs  dd  siglo  Xlll .  sino  lainbicn  en  el  Croni- 
cón Moi^ae<>n9e,  que  es  miirhe  mas  aniigso  j  fue  t^' 
crito  á  firir  rtpins  i|i-l  siplo  IX  .  rsto  p»,  unos  cien  años 
después  «ie  Im  uiurtte  de  \\  m/».  (f(.  de]  j 

(I)  ttudri;-.  iib.lt,  cap.  leet  17. 


L»|)aüa,  mt  siguió  otro  aumamenle  infriis,  en  que  i«id« 
se  vino  a  perder  tu  medio  di*l  abandono  v  |iraaiiiucion 
general  á  lodo  línage  d«  vicios.  i<os Godas,  taa  furmi- 
dables  en  el  tiempo  aotanor  i  todoa  sus  enamifos,  tea 
felices  deada  Recaredo,  tan  riro<)  en  toda  rla«)*  iie 
bienes,  desde  ei  momento  < pie  de» |) recia run  y  olvida- 
ron ta  religión  se  hicierou  lo»  ma»  cobardea,  d-!(<;i*- 
nados  j  merecedorea  del  desprecia  del  mundo  y  de  tua 
(«rriblea  caatiees  cuo  que  Piaa  afligió  a  la  nanoo. 

(N.  del  T.) 

W  m«d.  Tokt.  1.  II  el  nt.  Iaid.'racc«.  p.  II,  ele. 
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«les,  y  consiguió  que  aptonlate  veinte  y  cinco  mit  i 
lioiiibres  mandados  por  Taric,  geoural  celebre 
entretos  Arabes.  El  rey  Rodrigo,  areuiiiiaiio  con 

los  id.iwrps.  y  (lu<'i"ni  iln  uma  puchlas  sin  valor, 
51(1  custumlirt's,  y  jtuco  stiiiiisos  ^vr  «Uü  |>arl«  a 
nn  soi)i>rano  que  había  llegado  é  serlo  por  ine- 
<lio  di;  !.i  rclteíiíin,  se  proseiilú  á  lus  ciiemigoíi 
cun  aquel  inipelu  de  rabr.  i}uo  nu  atcnipre  e&< 
tio^ue  I»  molicie.  El  combate  dejó  U  suerte  in- 
decisa; mas  tomo  los  Sarracptit)s  rcnntinu  sin 
fin  nnoá  de  otros  rc()araiulu  compleiaiueaLc  sus 
jifrclidas,  v  llodrigo  carecía  du  constancia,' y  de 
ios  socorros  necesarios  para  resistir  á  esta  coa- 
linnacíon  de  «laques,  ganaron  en  fin  aM  batalla 
decisiva,  en  qiiej)Lr(lió  la  vidaeslií  rey  vuliiijliio- 
Muzauasu  en  perdona  á  Esuaña,  v  &e  adelaitlu 
hasta  Toledo.  Sindcredov  o|iÍ8|io  legitimo  du 
atpieMa  capital,  Iletio  de  temor, abandonó cohar- 
demente  su  rebano,  y  empreudió  U  íu^a.  El 
usurpador  Oppas  entregó  la  ciudad  ti  «niel  mu- 
sulmán. ((Ue  dió  muerte  á  iodos  los  principales, 
y  soieió  la  Espilla  hasta  Zaragoza.  Quemaba  las 
ciudades,  crucincaba  á  los  ciudadanus,  y  cniia 
hacerles  gracia  en  mandarlos  posar  uor  las  ar- 
mas. En  breve  tiempo  e^parcie  de  tal  modo  por 
todas  parles  c!  lerrtir  y  espjiito,  que  las  plazas 
mas  distantes  fueron  a  toda  pri-m  a  pedirle  la 
i>az,  y  se  sometieron  eia  resistencia  ni  yugo  de 
los  Bárbaros.  Destinaron  pnra  capital  á  Cur:luha, 
que  ya  antes  l«  babia  sido  de  lus  Uomanos.  Tal 
íite  el  lili  desgraciado  de  la  monarquía  goda  cu 
España,  después  de  ana  duraciotf  de  cerca  de 
lrei>si¿jIo.s  esloet,  desde  el  aik(»4t5  enitueen^ 
(raron  conducidos  |ior  AiaiilTo,  basta  el  de  713. 
£1  condd  doa  Julián  roeiblo  el  pago  que  rara  vei 
falu  á  los  traidore«^'  dieron  muerte  a  w  mujer 
y  3  su  hijo,  y  ¿I  cargado  do  r  nlrrus.  fue  arroja- 
do en  un  calabuza,  donde  inurio  üe  miseria  (Ij. 

La  religión  cristiana  bajo  la  domínaciou  de 
loa  Musulmanes  se  sostuvo  asi  en  Capaba comocn 
el  reato  de  su  imperio,  a  pesar  de  las  persecucio- 
ncs  mas  ó  meno»  targ<<s.  y  algunas  veces  muy 
riva:4.  Pero  en  las  moniaña.s  de  Asturias,  á  donde 
ie  rerugiaron  un  puAado  de  Espafloles  intrépidos, 
conservó  siempre  titia  gloriosa  iiitlepeiuleiu.ia. 
En  el  afio  7i8  eligieron  por  susoberauu  a  i'ela- 
yo.  bijo  de  Favila,  de  la  sangre  du  sus  antiguos 
reyes.  Estableció  cu  Oviedo  la  silla  de  este  nue- 
vo íiniierio.  el  cual  por  espacio  de  mucJtos  siglos 
resistió  á  los  esfuereos  de  lus  vencedores  inlie- 
iea.  celoaoa  de  concluir  su  cunquialaí  los  cuales 

(tí  L»  laTiaieu  de  tes  árabes  ce  ViMlt,  seftaa  nai  ta 

*     '    B.^_  a.e^M._      *  — -■  — - 


aeoiepaBt<la 

jr  eiaomaÍMeia»,  qeeeeaailo  uo  liap<i«iitl«^, 
tan  á  lo  iBeaosiiivMasiiailcs.  Laiutrracioa  «le  lotaiaore» 
de  D.  BodVffto  COD  lavava,  la  traición  del  conde  1>  Julián, 
•MCdalas  «leí  ol>i§po  Oppas,  J  nlras  cien  reía- 

 H^selnt  rinmlitiiliir  rirr  «oapradeutei  Jesia 

crMea,  vieneaidflsvoaeocne  por  si  nlwaa,  den  el  l«4o 
ó  en  m  mayor  |>arle.  Vcasu  la  hhluria  «le  la  düiniuacio:i 
lie  los  ArabM  en  Eipaúa,  publicada  pur  el  erudaisíin>i 
doctor  U.  Juié  MNoBi»  <fOa4e,  }  la  tUtfñn  histórica  út 
ia  irrupción  áe  iotSanwtmiMMtlMtií'h  que  puiieiaos 
allia  deteMcleaio.  (.j.dclT.j 
UisT*  wtu.  T.  U. 


rueron  niemprc  retliaaadoa de  un  mttdO'qne  lea 

precisó  á  admirar  como  ticroisino  lo  que  des- 
precidbau  como  milagro..  Luíí  auliguos  cr^is^liauos 
al  buir  du  ToUido  se  llevaron-una  arca  llena  du 
relíquKw.  que  liabia.veoidQ  de  Jeniaalém.- y  i)ue 
despuoa  reverendaron  m  «Mmao,  mÑndeia 
como  á  su  mas  !3ef;ura  salvaguardi  < . 

Luego  .que  vieron  los  Sarracenos  que  estos 
rerugiadot ionialMitt  un» forma  deestado,  envia- 
ron a  l'elayo  uno  dt)Sii<!  peñérales  ll  iiria  lo  Alca- 
m.iu,  junto  con  el  diguu  Itenuano  dei  udia«o  \Vi- 
tiza.  Qppaa  de  Sevilla,  el  cual  por  su  pérfida  in- 
leli^cia  con  los  infieles  babia  contribuido  mu- 
cho i  la  ruina  de  aa  religión  y  de  su  patria.  El 
enemigo  como  opresor  y  corruptor  a  uo  misnio 
tiempo,  se  preseuló  coii  fuenta  armada  y  con  dá- 
divas. I'elayo  se  rtiirá  á  la  ouava  fanaon  de  €o* 
vadoiiga,  que  sn  miraba  como  conáa<:rndn  d  i.t 
Madre  de  Dios.  lumcUautuQiito  iue  uutmeiido 
allimiaino  de  los  Arabes;  Oppaa  sa acercó,  y  di» 
jo  á  Pelayo:  «Vos  sabéis,  hermano  mío,  que  toda 
España  nu  lia  pudido  resistir  á  los  Africanos:  ¿qué 
>[  i  ranza  tenéis  en  algunos  fugitívus  .  >  jdos 
entre  las  («reñas  de  esta  inontaOal  Esp^riuicntad 
coa  nosoU«s  la  generosidad  del  voncedor,  y  go* 
zad  en  [fiz  de  todos  los  bienes  de  la  vida.»  Pita- 
yó respondió:  «.Nos4itroü  vivimos  firmemente 
persuadidos  á  que  de  las  rocaa  de  estas  moitta- 
ñas  saldré  |a  salud  de  la  ptria,  á  quien  hacfiis 
traición,  y  el  restablecimiento  del  imperio  Go- 
do. Obispo  desertor,  volved  a  los  inlielcs,  en 
quienes  habeia  paeüo  vueaU'a  coniianza,  y  de- 
cidles que  no  temomoaan  nuchedombre.  Kl  To- 
dopoderoso despueü  de  lijl)er  >  nsti^ado  á  Iuh 
ciervos  rebeldes,  señalara  sus  niiseiicordias  en 
los  hijos  sumisos.» 

El  obispo,  volviéndose  desde  luego  al  ejérci- 
to maliumelauo  dijo;  «Avanxad;  estos  turiosoHUo 
se  reducirán  como  no  sea  con  la  fuerza.»  (larga- 
roo  los  Sarracenos  con  .furor,  oacureciendo  ios 
aires  eonona  nuhede  Rochas;  ha  eoah»s,  segmi 
dicen,  relrocedijii  contra  lusmiiUiios  que  las  dis- 
paraba» por  uti  impulao  superior,  que  salía  de 
la  cueva  de  Covailonga.  Sea  lo  que  fuere,  ani- 
mados improvisamente  lo~  li  l<  <  de  nn  valor  ipie 
parecin  masque  liuinaiio  .  salarou  üc  .su  caver- 
na, y  arrojándose  sobre  los  iulieles,  hicieron  en 
ellos  una  horrihie  carnicera.  El  general  Alcaman 
quedó  tendido  «n  el  campo  debaialla;  cogieron 
al  obiíl)ü  Oppjs  y  dispers  ii  i  II  rl  n  sto  del  ejér- 
cito. Una  partida  de  eueniiguj.  que  íUaudiujfen-» 
do  por  el  declive  de  la  maniaúa,  lueroQ  arró||adoa 
al  no  quu  pasaba  á  la  falda  del  monte,  pur  un 
peñasco  que  su  desproudiu  por  si  mismo.  Luego 
que  quedó  libre  todo  el  país,  se  dirigioruu  las 
tropas  do  I'elayo  contra  Munpaaqi^e/iuttdf  ha  en 
tiijon,  en  la  mii>ma  provincia  de  Asturias.  Este 
general  acabe,  uno  de  ios  cnalr>)  pi  iilcip.iles  au- 
tores do  la  invaaion  de  España,  fue  muerto,  y  su 
t;jerüilo  de  tal  modo  derrotado,  que  no  quedo  un 
solo  mu?nlinnn  en  toda  Ij  eslciision  de  los  Piri- 
neos. Abi  bcciplican  los  v.sCJ  Uoreii  de  aquel  liem- 

•  34  ■ 


Digitized  by  Google 


o 

ll 


250  niATOiiu 

f».  i|iwtfin  eüt  nombre  á  Im  monlallM  de  An- 

tnrirtfl.  como  lambien  á  las  que  separan  las  Ga- 
llas t)e  Espate.  El  primer  cnidailo  de  los  fieles 
tridunaM*  4im  'gracias  a  Dios:  hii^  se 
repartieron  en  socimlades  arregladas,  poblaron 
las  ciudades,  reedificaron  las  i^esias  en  sas  do» 
micilios  montuosos. y «e  dispusierori  á  procurar 
to  libertad  de  todas  las  EspMiai.  se^n  ia  \ftt\a- 
bra  del  rey  Petayo,  que  reiteraban  -étimo  pro> 
fétioa. 

Mo  podiendo  ios  Sarracenos  arrojarlos  desús 
propios  acanlotiamieiitiM.  qoitienHi  á  lo  menea 

tenerlos  Mo<|ii(  ,iiloj,  y  cortarles  Xoih  comonica- 
cioncun  lott  t^ríMianosde  la  Cilia,  lan  inleresa- 
éo9  en  favorecer -el  esUbleciniit^le  ét  ettc  une- 
vo  te  tado  l.rw  iiritH'.tpt'S  árabfts,  como  conqnis- 
ladores  del  itnp^írio  de  los  Visigodos,  preíeii- 
dieron  derecho  á  las  posesiones  que  ei«la  nación 
liabia  poseidobasM  entonces  al  otro  lado  deltis 
montes  ririneos.  Zairta  tomó  desde  luego  á  ISar- 
liona  con  algunas  otras  placas  de  menor  ímpor- 
tanch.  y  p (»netró  basta  Tolosa.  poniendo  sitio  á 
aquella  ciudad;  pero  habiendo  acudido  á  so  so- 
rorro  Gudon,  du<|ue  de  Aqnitanh  ,  Zama  ])erdió 
la  vida»  j  ios  Sarracenos  quedaron  derrotados 
en  m. 

AIgnno';  ;rfin^  (í("^pirf?,  anii'nilo'íc  itnrs  mulli- 
tod  innumerable  tlu  Uarbaros  bajo  la  conducta 
de-Aderramén.  gobernador  general  de  toé»  Et* 
pafia.  forinaToTinn ejército  poíítroso.tKvídido  en 
dos  cuer(»os.  El  uno  destitó  por  la  derecha  entre 
el  mar  y  las  moniaftas  hasta  h  ciudad  de  Arlé», 
de  la  cual  se  hablan  apoderado  oii  el  año  nnte- 
rior.  De  allí,  subiendo  por  el  valle  del  Rudaiio, 

Ír  luego  por  el  de  Saona,  se  apoderaron  de  todas 
as  plaza!)  que  hañnn  aquellos  (tos  ríos  hasta  Cha* 
lons.  Se  es|>arc¡eroti  inmediatamente  por  todas 
las  llanuras  de  la  antigua  Borgofta.en  donde  to» 
marón  á  Beona*  Diion,  Besamon;  y  entrando  en 
H  pais  baAado  por  el  Tona,  tomaron  á  Auierre,  y 
luego  atacaron  áSens.  Hasta  entonce»  csie  dilu- 
fio  de  Bárbaros  habia  seguido  libremente  sn 
corsotm  encontrar  dique  alguno  qne  te  dvlnvie- 
so,  saqueando,  matando,  destruyéndolo  (|ííc 
juuaban  no  poder  conservar,  y  quemando  sobre 
todo  las  iglesias  y  monMteiies.  El  santo  anobia- 
pn  Ffiliíin  p:  itir ruaba  entonces  la  iglesia  deSen- 


Había  sido  monje,  y  Ine^o  abad  d«  san  Pedro  el 


IVivo.  donde  MÍqoIríó  eT  hábito  dé  vivir  en  un 
•«^nto  sosiego  muy  distante  del  estrépito  de  las 
armas.  Pero  el  horror  que  le  causaban  las  pro» 
Ainaciones  y  escesos  con  que  los  infieles  amem* 
zahan  ]fa  a  su  iglest».  te  llenó  de  un  valor  qne  se 
creyó  inspirado  de  lo  alte;  y  al  frente  de  todo  su 
pneblo  hizo  contra  ellos  una  salida  lan  vigorosa 
y  los  puso  en  tal  dest'irdon,  qne  cortó  entera- 
mente sus  progresos  i>or  aquella  parte.  Gonae» 
guída  esta  victoria  dejó  el  otiispado,  y  ¡te  come- 
gr¿  por  el  reato  de  su  vida  á  la  soledad. 

Por  otra  porte,  esto  «o.  en  el  Occidente  de  ta 
Francia.  Adderraméii  en  |>er«oua  atacó  In  A([iií- 
tania-  Contaba  con  la  desavenencia  del  duipie 


pMÚon  y  dt  Carln  Virtel,  el  cual  sin  tener  tito* 

lo  de  rey,  rfinaba  con  atrtoridad  soberana  en  to- 
do el  imperio  fnincés.  Ivite  hombre  grnixie  en 
la  {{Berra  y  en  el  estado,  bijo  de  Pipino  jefe  de 

R alacio,  y  de  una  cencnlMna  llanMda  Al|»aida. 
le encerrado  despnea  ñn  ia  muerte  de  su  padre, 
por  sn  madrastra  Plectnidis.  Escapó  de  la  prisión, 
se  refugió  en  la  Austrasia. donde  Tue  mirado  ron 
loa  miamos  ojos  que  su  padre,  y  reconocido  por 
duque.  El  ascendicnTí"  ile  ?ri  genio  le  ■«nnicini 
mnj  pronto  el  resto  «Icl  reino,  a  iie»ar  de  to» 
eafuenot  rvttnldoa^el  jefe  Rainfreno  jdel  rey 
Chil|)erieo  H,  digno  ^verdaderamente  entre  tus 
óliimos  Heroviiigiaitm  de  no  ««r  contado  en  el 
número  de  los  reyes  nriosoa.  Gerloe.  Ilemado 
Mnrtel  por  los  goípes  de  valor  con  que  estrelló, 
por  decirlo  asi,  á  lodos  sus  enemigos,  no  tomó 
con  todo  el  tHaloile  rey  como  su  padre,  cooleo- 

tándose  con  ejercer  loda  ta  .THtnrldaO  hajo  el 
nombre  de  jefe  supremo  de  paiaciu.  lieíeuUiu 
vigorosamente  los  derechos  del  reino,  y  por 
sftslenerlos  se  indispuso  ron  Eudon.  duque  de 
Aqnilania.  que  en  calidad  de  príncipe  de  la  san- 
grf  I  '  ll  y  de  hijo  menor  del  rey  Cliariberlo.  pre- 
tendía la  iudeiMiodeacia.  £1  temor  de  los  enemi- 
gos ¿omnnea  «el  nombre  francés  y  del  nombre 
cristiana»  tus  recoticilió. 

Carlos,  olvid.tndolo  lodo  por  la  salud  púbii- 
ca.  toTó  el  «ocorro  del  ^tt«ine.  Loe  Arabes,  es- 
panladus  tnda\ia  mas  de  esta  rnncordin  impre- 
vista, que  de  la  alturaeatraordinai  iadelosFraD- 
eeses  del  norte,  que  les  parecian  otros  tantos  gi- 
gantes, tomaron  en  un  momento  In  nigi(l).  Ab- 
derramen  perdió  la  vida,  afto  de  732,  y  la  noche 
terminó  el  combate-  Lo  que  refieren  verioe  au- 
tores antiguos  y  mnciernosdel  número  prodigio- 
so de  miierlos,  sobre  se.r  muy  sospechoso  en  sí 
mismo,  lo  es  todavía  mas  por  diferentes  circuns- 
tancias, y  por  aola  la  conducta  de  los  cristianoi» 
despees  de  ta  Ttctoria.  Viendo  levantadas  aun 
l  is  [iendas  de  los  Musulmanes,  creyeron  que 
iban  otra  vez  á  empezar  el  cómbele,  uiandoso- 
pferon  que  hablan  abamlonado  el  campo  cea 
pi  i'ri|>it;irion,  temierouperseguirtus  por  no  caer 
en  alguna  emboscada,  y  se  contentaron  con  re- 
coge r  el  Imtin,  qne  fm  ineeiímabte.  Miit  todeeloa 
Iivii^'rt-><:o?  de  estos  infii't'.M  cn  Francia  quedaron 
desde  entonces  enlerameiiie  curiados.  Poco  des- 
pnea recobró  Carlee  llerlet  todo  cuanto  haliiM 
conquistado  en  el  otro  estrcnio  di  1  r^ino. 

8iu  embargo,  bs  iglesias  se  resuiiieron  Urgo 
tiempo  de  esta  laslinaon  Invasión.  IgnóraM  la 
serie  de  obisftos  de  la  mayor  parte  de  las  ciuda- 
des que  ocuparon  los  inlieles,  eo  cuyos  respecti- 
vos catálogos  se  hallan  diferentes  vacíos  desde 
el  fi»  del  sétimo  siglo  basta  el  nono.  Cuéntante 
también  bastantes  mártírea.  á  lo  menos  en 
aquellos  lugares  en  que  Ahderramén  no  manda- 
ba en  persona,  pues  careciendo  sus  auUalternos 
de  la  ottloridad  neceearia  para  eontener  á  loi 

(I)  Itiü.  Pac.  p.  U.  Rodar.  Árat»er.e.  II. 
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soldados,  este  tropol  de  stUosdon»»  mn  buma- 
nidad  y  sin  polítÍM     «emi*  eeiMiUarae  •!  odio 

do  los  ptipfilos  que  tnípntnl)!  snmeler. 

l'reftrudo  mi  próxima  llegada  sao  Teofro- 
do.  ;ibad  deCarmeri  en  la  diócesis  de  Puy.  cre- 
yó IN)  deber  abandonar  at  capricho  de  los  pruTa- 
oadoresla  iglesia  que  se  Ichabiacuiilíadotlj.  l>08 
días  anle^  ijut*  llegasen,  loadTÍrlio  á  los  religio« 
sos  en  léroiioos  precisos,  y  !«•  oModó  rolírarae 
al  dcñnrlo  «oeiiM,  tIovaiMio  etmilo  padMken. 
Loi  Bárbaros,  ballaiulote  solo  á  la  puerta  de  In 
>gle»iji.«u  donde  oraba  posindo,  leniaron  desde 
lurgo  coii  dolsiirt  InoliMrio  i  i|iio  Im  doaeo- 

bripse  lo?  monjc!»;  mas  ctnoflo  yn^iifron  n!ic  se 
badián  llevado  cuaulo  habían  pudido  de  lo  mas 
precitiso,  se  llenaron  de  furor,  y  le  maltrataron 
un  wiiélmmtf  que  tolo  aofcrot ivió  wm  ó  aíe- 
te  diM. 

Tmloslos  monjes  de  Lcrins,  en  número  de 
quinieuloB.  permauccianen  su  monaalBriocoo  so 
santo  abad  rrocario .  segundo  do  oslo  nombro. 

Ctinruln  llegaron  allá  lo»  SarrarrtiM  tfr5pnc>  fin 

la  lunia  de  Arlés^2).  Habiendo  nculiado  las  re- 
liquias de  la  iglesia .  se  |M«p«raron  «  mmñt  n* 
cibieudo  anlet  la  comunioo.  Los  ínfleles  enpe- 
xanm  liaciéodolon  prisioneros:  separaron  luego 
ó  losanríanos,  y  io!^  airum* nisrcni  para  intimi- 
dar a  liis  oiroo.  «quienes  hiciecoo  1m  proraosas 
óias  lisonjeffM,  «i  «imtím  mmáw9'4é  rtiígioii. 
I*or  ñlfiniü.  vieniki  que  lucios  iiersevcrnban  mn 
una  íinwfié  KiaUerablo *i  lo»  biuieron  moiir  de 
di^(■l  tlIU^«  maneras^  mtiVMMio  MbnwRte  «na- 
Iro  d«  loí  mas  jóvenes,  y  «te  mas  hpMx  f'gur», 
que  «nc«rrarua  eu  la.  lieadii  del  comandante. 
Derriba  roo  U  igleoia ,  asolaron  todas  las  celdi> 
Um.  y  se  reUcaron  «atisfedModo  babor  jrniina* 
d«  |Mira  wempne  eate  piantet  de  eonloe.  Pero 
los  cuatro  religioMts  prisiont^ros  Imllnrun  nipdio 
de  c4C«por,  y  volviendo  á  lirios  rralablecie- 
nMi  insensibleotenie  aquel  oMNiaalnio. 

San  lo  ,  sliiuí  (fe  I.iiifii ,  fue  también 
tuarliriMdo  loM  lodun  ifU&  ujánjes(3).  Estesan> 
lo  nMNMSterio  permaneció  quince  sikoo  ti* abad, 
I CMÓ  en  él  la  salmodia  perpetM.  El  monasterio 
w  Boec  laoibien  foe  arruinado.  En  el  territorio 
df  V¡eri9  IiuIjo  iiiid  [niillilinJ  ¿t}  [ii3rl¡r<'3,  no  solo 
entre  km  motees,  sino  también  entre  UmIss  las 
difw  4é  hthilMloe.  Otro  mayor  némero  oe  tío 
reducido  á  andar  errante  sin  "íocirro  alguno  ¡lor 
los  lHiM|ues  y  desiertos,  ó  a  cnngrar  a  paise» 
eslratyoros.  Lae  iglesias  fueron  incendiadas  .  y 
nada  quedó  exeniod**!  ptlU«¡i,'e  y  de  la  drxlrtic- 
cion.  llonrotadüH  Íjjs  Sarracetius  por  Orlos  Uar- 
tel.  cometieron  todavía  en  »u  retirada  estragos 
bMrríUMk  quomando  i^leaiaa  y  inoiiaslerios»  y 
degollMido  é  niirnlm  wutíamm  cooMlralioii. 
Kn  Girt^rrt .  capital  de  la  Marca,  liidii  i  un 
terio  nuevamente  establecido,  el  cual 
Mk  «1  fervor  de  m  iiolilocioii 
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bajo  d  gobieroo  d^  m  |Nrimer  abed  tan  P^r- 
dttx  ff ).  6bnria  bi  veo  de  la  venida  d«  kw  ia6eles: 

el  s.irilo  nltiid  .  dolado  di',  una  Ixim^ail  ^iiiigiitar , 

dfjo  a  los  religiosos:  «^ilijos  atios ,  si  vienen  esas 
gentes,  dadles  bien  «le  comer  y  beber,  poee  ban 
l>adecído  mu<ho.»  Lm  monjes  prepararon  un 
carro  cubierto.  |)ero  no  liubo  quten  se  atreviese 
á  conducirlo.  El  abad  se  negó  á  ellov  porcpie  e»* 
lobo  pffufeMdamente  pemstrado  de  la  obligación 
de  eneervar  lilorelmente  basu-  morir  les  reglas 

de  Ih  ü'aiisoni.  Los  IDOIij»8  atemi)rÍ7,i(loH  liiiVL'- 

roB,  y  él  quedó  solo  sin  sobreaako.  i'ero  un 
criado  qoiao  observar  desdo  on  sílío  eoeomKdo 

?n  (jni*  rucedla.  Cuanfifi  tlf^ítoí^uió  de  \v'p\^  la 
tropa  de  Musulmanes  «tmeüaaando  y-aoiMiciaudo 
el  furor  que  los  guiaba,  corrió  a- dar  avís»  al 
Mnto,  el  «m1  postrándose  humildemente,  dijo: 
«S«a4tr,  disipad  esa  nación,  que  se  complace  en 

el  di'sóiilcii  y  Pii  la  vinlfiiciji  ,  y  uo  [H'fniil.iis 

Íue  toques  las  puertea  de  vuestra  casa  •  Apenas 
iao  é»t»  plegaria .  detuvieran  los  infldea  su 

marcha,  y  al  cabo  de  una  lar;:^?  rniirrreneia  en» 
tre  ellos  mismos,  tooiaron  otro  oamuito . 

Lao  víaiorias  que  ganó  Carloa  Hartel  á  los 
Sarracenos  «onvirtieron  Turor  contra  s»  mis- 
nos,  y  dieron  liiger  ámncbas  guerrast  civilssque 
prr])araroii  depile  tMiioHccs  la  ruina  tle  suimpe» 
rio  tn  £spoúa.  I^ero  la  sitnacioa  |  «asta  estén- 
sMti  del  mi  Carleo  «o^le  permitfereti  aprovecliar- 
se  de  esta  ventaja.  ¡Vo  podía  drlener»!»  mtidio 
tiempo  en  Francia  ún  que  se  rebelase  ki  Sajo- 
HM  o  alguna  otra  provincia  «de  te  Aertoanta,  que 
era  todavía  pagéiia^  T4>mi^  ehpRrfidn  df  defláo'' 
ler  laaíortiliesciopes  de  todu»  la^  ciudades  .  y 
de  tener  continuamente  en  pie  un  vjércitoagucr' 
ride;  providencia  que  logró  hacer  Iao  su blé va* 
ekmee  mas  dUeües  y  peligrosas,  aunque  no  mu^ 
cfitt  nMs  r;it  a-<.  t'revn  t-ri  liik«  qni'  ¿>.iiv\  fH.m.ilde- 
cer  sólaUinenle  el  podes  suurumo  ,  era  iiecesa- 
río  reinar  «n  lo^covaOoneoae  io8.«asaUos.  y<que 
jama!)  tlr^'nri;^  k  rs\3  soeftedeiMiiioHoeiM»  por 
medio  de  la  reiij^ioo.  '    .         '  > 

fin  estas  ciccunstHwiaaae  le  pMscoHbmi  mi- 
sionero moy  célebre  con  carias  de  recomettda- 
eion  del  papa ,  á  Un  de  obtener  su  beneplácito  y 
protección  pir^  |iredicar  la  fé  en  lis  ¡<i  os  ¡unas 
8u|etasá  sn  impetio  otro  lado  del  Uliin.  Era 
natural  de  kiglalerm.  donde  adquirió  rl  coooci- 
miento  de  lasciencias  y  deln«^  t-jercicios  monas- 
ticos,  y  después  de  bal>er  lietli»  algunas  nnsio- 
n«a  paa^á  Roma,  donde  el  papa  Grrgorío  II  le 
comwgróoblapo,  mudándole  el  nombro  de  Onio- 
frido  en  el  de  Bonifacio  Rabia  predicado  al 
priiicipioen  la  Ktím^i  .  la  cíí,A  voIsmi  a  carr  de 
un  modo  singular  en  la  idolatría  dehpues  de  ha- 
ber abramdo  el  orisliafiiamo  por  la  predicacioo 
de  san  Wuliraiido,  aríohispo  dcSi-ri?,  tprc  sf  ¡ui- 
sootó  de  s<i  diócesis  |M>r  espacio  de  cinco  años 
pora  irabi^r  on  la  «enveraioii  ée  leo  iiiMele»  (3) . 

(0    Vil.  S  I  ar  l,  l.  ,r  Arl.  Bc-ii. 
(t)   Act.  bü.  ii«nc«l.  1. 1,  iuit. 
Vll.l.S»Act.Mncd. 
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rey  Rabodo  se  balUjin  en  el  momonto  de  re-  .  ta  al  paganismo  ,  j Mmw  temible  de  li 
lir  el  báutisroo ,  y  icnia  ya  puesto  un  pie  en  |  iMinis.  Ser  meietarmi  UMbleii  algltilM 


El 

la  fuenle  ó  pila  sagrada,  cuando  h-  ocurrió  pro 
f  uiilar  el  arxobÍMO,  «  loe  reyes  y  principes  de 
los  Frieecies  «HáMii  en  el  pereisn  qne  él  le  pro> 
metía  .  ó  en  el  infifriin.  Besiiondió  Wulfrando, 
qae  babieiido  muerto  en  tas  manctias  del  pe- 
eodo  y  de  la  idolalrm,  «o  fM>dia  dudarte  de  su 
condenación.  Raliodo  senMiró  inmediatamente 
de  la  pile,  y  dijo  (I):  iNo  puedo  resolverme  i 
dejar  la  eorapañia  de  tantos  Unmltren  ilustres 
parí  juntarme  á  la  de  laníos  cobariíes  y  despre* 
ciable^en  vuesir©  reino  celeslial.  Id  á  otra  par- 
le eoB'Vlieslraa  novedades:  nosotros  eslimamos 
en  mas  seguir  los  antiguos  usos  de  los  valientes 
Frisones  (2).»  Pero  esle  vaao  efugio  no  pudo 
I  ranquiKisr  la  cMemoia  deaite  pr(jacipe  in^ne- 
lanle. 

ISco  lirnpn  dexpues  envid  a  Ñamar  a  tan 

Willehrodo  ,  otro  inglés  con?3prado  arzobispo 
de  U»  Frieonta  por  el  poniilice  .  y  establecido 
en  ta  aHIa  delHmIi.  Boleaba  que  conrerenciase 
con  «nn  Wiiirrnnrio  .  y  que  discnrrieson  algún 
medio  de  conciliar  el  crislianismo  con  la  reli- 
KÍod  de  sos  padrea.  San  Willebrodo  eatteato  á 
Ion  enviados:  .¿Cómo  será  dable  que  voestro 
soberano  abrace  mis  cooaeios,  después  de  haber 
(irspreciftilo  los  de  nuestro  herjnano  el  santo 
obippo  WutrrandoT  He  visto  «ai»  i)o«ke  á 
principe  desgraciado  carj?aílo  -de  abrafadas  'ca- 
d«|Mifi.<y  tengo  Instanít'  riiiid  >mHnlo  pora  creer 
que  se  halla  ya  «b  -il  abiaino.  iiUiaraaU*  ¿(o  obax 
tante,  el  4»ntom  rdaol«M>irir»Maar 'i:Rab«» 
Jo;  pero  supo  en  en  camine  que  había  muerto 
sin  hsuiiamo,  y  «olvip  atráa  lleno,  de  itristess. 
•  •  'Por4>fla'n»áarleq«<Mló  QuHo»  Itartel  pOsee-' 
dorpadGcodo  toda  la  Frisia.  San  Botiiracio,  que 
kabia  abandoleado  UD  país  en  donde  noesperaba 
pader  hacer  ningiin  bien  sólido  hqa  el  dominio 
de  un  apnslatt'»,  volvió  sin  dilación  para  entrará 
b  parle  en  loa  Irabajoe  de  san  VVilIcbrodo.  ya 
muy  anciano ,  el  cual  quería  eeínbrarle  su  su- 
cesor; pero  ÜMiraoio  se  eseeaó»  alegaado  ea« 
lar  destinado  por  el  papa  par4  las  nacioeea  de 
laGermania  oriental,  a  donde  palien  efecto  lue- 
go que  ios  negpctoa  de  U  religión  eo  Frisia  se  io 
permitieron  .  Tttvo  macbo  que  anfrir »  parUisu-^ 
larmenle  en  la  Turingia  .  que  los  Sajones  idó- 
latras acababan  de  incendiar.  Los  pueblos  se  ba- 
Ibbaa  lan  pobre*,  qtfe  apenas  tenian  con4|ueVlh 
TÍr,  i  pesar  «le!  rfitiliniio  trabajo  de  manos  a  que 
estaban  «IfilicuJiis  junianu-iile  con  loü  niisione- 
ro«,  y  de  hacer  v«  iiir  de  muy  lejos  las  c<*as  ne- 
ce.oarias  a  la  vida.      cristianismo,  no  obstante, 
se  bailaba  eslabiecido  en  aquella  región  con  la 
dominaciiui  francesa,  desde  el  lienipo del  primer 
rey  Tbicrry.  hijo  del  gran  Clodoveo ,  pero  esta- 
ba ya  casi  eatrramenie  estinguido.  Loa  babi- 
lanii's  <|iit>  (|uedaron  rcconocierun  pur  ¡sus  so- 
Imm  üuos  a  los  antiguo» Sajones,  iiaciuu  uiuy  adic- 
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y  la  mas  temible  de  la  Ger- 

H'i  mniios ,  los  ctialos  introdnjeron  la  herfjia 
con  el  nombre  de  religión ,  según  se  esplican 
los  historiadores  de  aquel  tiempo .  entendien- 
do por  herejía  la  innuntinencia  clerical  ,  res- 
pecto á  que  aquellos  pueblos  saívajea  se  entre- 
gaban muy  poco  é  lea  auiileaaa  jihs  capeen* 
laciones  heréticas. 

A  pesar  do  tantos  obstáculos  y  contradiccio- 
nes, la  fóse  avivó  en  todas  partes,  y  las  cos- 
tumbres volvieron  á  su  antigua  pureu.  Se  edi- 
ficaron en' breve  tiempo  muchas  iglesias.  A  la 
üiüb  del  rio  Or,  dolido  los  operarios  evangéli- 
cos teoiaa  tolaroeole  unaspobreetiendaa  para  «o 
habitadle.  aa  'edUleó  un  moiMMerie,  el  em  ta* 
mó  de  aqui  el  nombre  de  Ordof,  y  empezó  ñ  ce- 
lebrarse en  este  santuario  con  (oda  dignidad  del 
cul,to  criatiano.  Lea  trepas  í^ewciáwia  ae  eeanie- 
naron  luego  cerca  de  ellos  para  preservarlos  de 
las  irrupciones  é  insultos  de  los  idólatras;  pero 
creciendo  de  di*  eo  dia  el  níMÍere  de  lee  Éelea,; 
fue  inútil  esta  prepauciou. 

Aunque  era  felia  y  babil  Bonifacio  en  el  m¡- 
iiiaiaüo«e|Mel6lioo.  «a  gloriabií  dd-aegtiir  l(»s 
conseijosdesuii  antiguos  macftms,  Como  si  fuese 
todavía  su  discipula.  lin.  este  concepto  recibió  la 
carta  de  Daniel  de  Vinchester  su  antiguoobispo. 
la»idigeo  6»  verteracian  muie»  aabidiiria^y  doc' 
irinar^.ebnMrporeik'vIflIiak  «MoiataqeeHi'dirifc-' 

lanieiiU!.  le  decia  (l),  cierta»  pfeocnpacioni's  dO 
loa  BaHwous,  coeioila^gcn^alogias  de  sus  f^lMs 
dieaea;  diales  pei^verartpor  ilgtinMidnpo  en 
el  er rórdeque  sus  dinsesi  iiaciero»  míos  de  <»iros, 
d^l  mismo  modo  ipM  k>s  hombrea,  para  mostrad 
l(iaasí:quéiié'  i»iMíad  ante».  <0iiaede>  Negué  el 
casOido  qiiH  üe  ve;)b  reducidos  á  confesar  que  los 
diOHes  lian  tenido  prioQÍpio  ,  pregentatMes  ;  ¿si 
el  mündu  le  ba4eiilde  igual  memo,  ci*  Mi  Ifariñddr 
eterno*  Si  dijesen  (¡ue  el  mundo  ha  compnítftdo  á 
existir,  digan  quevirlud  ledm  ei  éer.  Ala  verd<id, 
anle»  deila  oreaeiou  no  liabieJugar  algilno  en 
qiie  Ufisa  dioéñ  eog  endrádbsiy  corfiáreijs  pudie- 
sen subsistir  Entiendo  por  mundo,  no  solo  el 
globo  terrestre  ,  y  ti  cielo  visibie  ,  sino  tamfrien 
todos  Iva  espaciea  qMe  los  (lagaiiae'pttéde»  imagi- 
oar.  Si  aeeMuti  que  el  inmdo'eeecari».  voi- 

vedles  é  pff^Ulllar.  ¿quién  le  gobernaba  antes 

ÍUQ  lúa  diiMea  hubie^mr  nacido!  ¿cdine  lian  eo- 
ido  doaiiear  é  en  munde  q«w*«obeiiMá  tíole 

tiempo  antes  sin  el  concurso  de  »u  poderl*  ¿Oe 
doude  sü  p>  rsiiadeu  que  vinieron,  el  priiuer  dios 
y  la  prii  11  1  I  diosa?¿Siengcnd0aii  lelaTia4ai«e 
•Migftjdrau  yaf  Si  no  cn<íeiidran  ya,  ¿quien  ha 
piicbiu  liu  a<>u  fecundidad!'  Si  átlmi  engendrar 
eirruanÉente*  lleaende  á  ser  inlinito  «I  numere 
de  dio>es.  ¿oómotiaráu  kfsliombres  pera  lioiirar- 
los,  para  distinguir  á  lo  menois  los  mas  podero- 
sos, en  cuya  desgracia  seria  peligroso  incurrir? 
Sin  embargo,  en  estas  obji^ioues  Q(f  inajiUieif  a 

,   ti)  ft7.  Inter.  Bp.  Mf..  .  '  .  •• 
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ipn  pobres  ciegM.  inte«bí«nc«m|M4ace{ll68  00i» 
til  fHPÜade  kilcrés.  mie  os  giineis  Busonrazon^H. 

Convenced  si  es  posilile;  confundid  si  es  neceM» 
m,  pero'  no  irriiri»  janii*.  ATérijúéncenM  ét 
wt  flbitMalMurdiit,  j  mlrr»  toé»  d«  la  •bonif- 

naciuii  de  sus  observam  ing,  C'imparñndolas  cnn 
la  pureia  y  noUe  ftencillrx  «Id  |¡vangdiu.  qne  os 
Nnittrels  i  tocar  de  patto.  para- m»  «lar  i  eirt en- 
de r  que  iriunfaw  de  üu  liuinillacimi.* 
I  Para  combalir  á  aquelh«  groseros  idotatra^ 
no  con  argunmlot  rninnmqam  liabrian  aido 
infrucliiosos ,  sino  valiéndowf  d»*  «¡«^  mismas 
preocupaciones,  acooaej^  t\  saino  prci.  <lo  a  san 
Itonifacio  que  pregunte  a  aquel  puéldu  dedicado 
al  servicio  demsdioses  solnmenlr  |"itr  el  inin  es 
de  una  felicidad  présenle  y  (''niptuai.  ^ quien 
goia  en  el  mundo  de  miyvr  friiciilail  i|IM  loe 
críi>l¡ano8?  |*ues  ellos  poseen  his  rc);iones  maa 
bellas  del  universo,  ticrnis  rertitea  en  aceite, 
vino  y  otros  varios  fruins  deliciosos  de  loda  ei- 
peeie,  en  tanlo  i|oe  loa  Pagmoa  y  aiM  divlulda- 
dea  no  timmi  mea  que  tieiraa  InffMéti  y  heladaa. 
N«  convicn»»,  priisij;!!»' .  rli  jarlrs  ignorar,  tii  la 
grandeia  del  mundo  crieliano .  ni  (|«e  la  idola* 
rrÍ»'i«iiiolMk  e»  lodo  d  iMf«t<rMr  «antM  ifie  lá 
gracia  de  J<'sncrislo}eeondnjv.«p  al  i  oiKirímiciiio 
del  verdadero  ilinil;TMee,  entre  taa  iMlr\fi}t\0' 
ne#det  chi^iio  DauiH .  itflo  dt*  lee  indHMiMMfM 
de  vihrdiiria  >' rM|<,ttidad  í|iif  iios  hiut  irn<niitid» 
los  siglos,  y  qvte  >Ti  inpre  lum  iv«platMUcido  eu 
el  rner|i<v4<|nscupNl.  > 

4^oiH>ul1ah()o  san  Bonifacio  mu  el  snnfo  clii?;- 
po  Daniel,  especialmente  sobre  lo<«  eolesM!«(icu^ 
ei«oilllatosor<^e<  liafcia  en  el  dipiriiv»  d»rsM  ntV 
aíon  .  le  sconsejíí  rstesáhin  piel.nlrt  íf^'ínffiese 
con  paciencia, '8  ejemplo  de  los  safifus,  In  qrie  no 
podía  impedir.  «Per  lo  que  toca  A  tos  siceMo* 
les  lioniiddes  éí'iibpúdicoa,  toi  saheis.  le  dice, 
que,  segiin  los  c&noncB.  no  se  í«  piíede  admitir 
a  las  funcioni>s  del  sacerdocio,  y  mnrlio  menos 
al  gobierno  de  lee  alma*.  Pero -en  laa' cosas  de 
1»  vMo  no  debemos  «epaiviiloe  de-tífln»  .  jmei 
no  seria  posible  verificarlo  ,  <ív<¿m\  dice  san 
l*ablo,  lio  salir  de  este  mundo:  basta  que  os. 
separéis  de  eNos  en  lee  cOmm  «agradas.»  Cha 
inmediatamente  con  mucha  exactitud  ha  máxi- 
mas de  san  Aguslin  para  80|)oriar  á  loa  malos  é 
íMorreglMes,  y  para  no  dividir  la  Igléeln  ei»n 
prelesto  de  purificarla.  Lo  exhorta,  por  úllimo, 
í  usar  de  mucha  paciencia  y  condescendencia 
con  los  Barbaros. 

El  «orno  ponlifice  escribió  también  en  al 
bomilde  misionero,  el  cual  le  dió  una  cuenta 
exacta  de  lodos  »us  |>a«os.  sdvirtiénidoletioc  no 
dobia  ien»er  hablar  j  aan  comer  cod  fos  saeer- 
doteb  y  obispos  do  vMa  «orromirlfta,  pnes  mas 

f.irilrrieiMe  se  reiliic 'H  tos  peciidni  i's  t  on  l.i  irnlnl- 
geucM  y  afabilidad,  que  con  el  rigor  de  las  re- 
prcmiones  (1).  • 

Gregorio  II  respootffr  oii  lii  frapii  earta. 

'{1}  -©ref .  n,  tep.  f3,  lem.tt  CbiiÍJ. 
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colocada  én  el  núifaero  de  liff'dorretales,  á  dlfe- 
niilea  iNjnlos  de  «ensulla.  locantes  a  la  disci- 
plina (II.  Hallamos  en  ella  vii  articulo  sobre  el 
matríi^onlo.  qoe  i  primera  vista  «aioa  admrra- 
eion.  No  solMnentc  se  pinrmiio  el  matrimonio 
entre  un  hombre  y  una  raiyer  i|uc  sean  |)ariiMil<'s 
hasta  el  qninto  grado  (attnijoe  el  uso  común  era 
no  |iennltiret  nMirlmunio éntrelos  que  fitidfesM 

i  i  rniinei  r  ;ilt,Mtn  parenlc-c) :.  sino  «pie afi  idc .  (jiie 
SI  la  uiiijrr  tuviese  alguna  enfermedad  pur  lacual 
qnedase  perpeiuameuie  inbiMI  fiera  el  matrimo- 
nio, hit  ff  iin|iiil;i  al  marido  casarse  con  otra, 
bajo  1.1  coiuIkíoii  de  buiniuistrar  á  la  enferma  los 
sucorroaneoomríes.  Algunos  teólogos  bsn  oreido 
(lesvaiipcer  esta  diticiillad,  diciendo  que  e-ta 
respuesta  debe  entenderse  de  una  simple  tole- 
rancia en  riala  de  la  esiuiiides  de  aquel  pueblo, 
dirigida  á  evitar  otro  mal  mayor.  I'ero  la  solu- 
ción de  calos  es  tan  inútil  como  poco  salisfaclu- 
ría.  Su  trataba  de  una  impotencia  permanente, 
aegnn  loa  términos  de  la  carta,  si  ía  mujer  ne 
jmdiete  cenaomor     mefrínionio;  y  por  cOnsi- 
giiifiilf,  de  un  impedmieiilo  diriliieiili  (pic  (¡iiita 
loila  dificultad.  A  pCKar  de  la  ignorancia  y  bai  ba- 
ria'deciiailaeioni  nódeja  el  poniifleedoidcrtdN' 
(MI  el  propio  lugar  que  los  iiifios  (di  ecidos  por 
sus  ft.idn'S  |)ara  la  vida  munasiica  quedan  v«n<> 
dadifraniento  Mnsagradue  á  bies,  «n'viHu#M 
esli«  «ilrendn,  y  privados  de  laliberiad  dérauartor'. 
Tenemos  también,  con  el  liuilo  de  Iteglanieii- 
lo,  OtMn  tMsiráctWon  <Je*  papa"Cregi»TÍo  H,  rela- 
tiva á  las  nii>io!v*s  de  (lernianui.  UaMendo  en 
1411  lle^rido  los  diiis  de  salvación.'  y  lus  momen- 
ttmiUmh  gmeia  pera  oala'iiaéioo'írfendB  v  cel«- 
Hh*.  qire  debia  camunicaf  por  ^li  parteas  luz  del 
Evangelio  basia  las  estrvmidadeedet  Nom.  Bre- 
tones. Franceses.  Iluniános,  todos  los  que  ba- 
biao  i;e^ibidu  el  es|iif ttw  défl  ayeatoledo,  iban  co* 
mn  á'  eemiMeiMia  ««ada  «ino'deiat  naéiofltfS 
gennánica».  llii  idii>po.  llunado  Marliniaiu». 
partió  pera  la  Norica  o  Usviera,  eu  contpai'iia  del 
sacerdote  Jnrtfe  y  del  áiiMiitontf"llDroleO;  mí* 
nisiro4  de  la  T^'le>ia  romana.  El  snnio  potittftce 
dio  a  este  prelado  ta»  regles  sigaienles  ^¿1:  «Juiw 
larris,  le  «fice,  de  acocrdo  con  el  duque  dé  la  pro- 
vincin,  lina  a«nmMea  de  los  principales  de  la  na- 
ción; examiiiat  eis  los  í^ace rilóles  y  los  oíros  clé- 
rigos, y  dejareis  la  facultad  de  célélirar,  de  oft- 
ciar  y  de  asistir  al  sacrificio  ,  ii  aqdellus  clf^ 
fe  hallareis  pura,  y  la  ordenación  canónica,  hñ 
cuanto  a  los  ministros  equívocos,  les  probilñreis 
toda  función,  y  pondréis  en  su  lugar  sugetos  es- 
perímeniados.  á  quienes  impondréis  la  obliga- 
ción de  observarlas  Iradiciones  romanas.  Cni- 
dareisde  míe  en  cada  iglesia  se  celebre  la  mi- 
sa y  Mieneiosdel  dia  y  de  la  nodiereoti  las 
lecciones  de  la  Escritura.  Estableceréis  obispos. 

SnardaiHlu  el  res|ieto  debido  á  la  jurisdicción 
O  aada  duque,  y  leaiendo  prweaie  la  diHandh 
éo^  bagares.  Ant^ralacoB  igoal  alMeíott  Im 

*i)  iMd.e.i. 
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depcMxJencwsde  c«da  tilU.  Si  hubIeM  Iret.  cua- 
tro ó  maa.  reaonraraic  te  principal  para  un  ar- 

xobispo.  Habiendo  reunido  Ires  obispos,  ordena- 
reis otros,  mediante  la  facultad  que  la  sede  ajtos* 
tólica  08  ba  confiado.  Piara  la  digaMad  de  inetro- 

[lolilano,  si  lialláreís  un  sngeto  digno  de  etla.  nos 
e  enviareis  con  carta  vuestra,  ú  le  conduciréis 
en  persona.  Si  no  Iwbiaaa  algnno  que  sea  capaz, 
nos  lo  comunicareis  para  enviaros  otro  de  aquí: 
de'^pues  de  haber  instruido  á  estos  nuevos  obis- 
puK  acerca  de  las  irregularidades,  les  encarga- 
reis oue  no  bagan  órdenes  ilicius,  que  no  orde- 
nan Alera  doioa  llampos  seAalados,  que  vigi- 
len sobre  la  conservación  y  administración  de 
los  bienes  de  la  Iglesia,  y  que  cuidando  dividir- 
loa  «n  las  enatro  partas  aeosUi«lM«AM.« 

Tal  es  Is  parte  esencial  de  la  instrucción  pon- 
tificia, con  res|iacto  al  légimea  eclesiáslico.  Lo 
reslanta  no  cnmprende  mas  que  loa  cánones 
rrecuentemenle  repetidos  en  otras  parles,  y  las 
probibiciune.s  de  las  prácticas  supersliciusas, 
como  los  sortilegios  y  maleficioa,  nray  froenen- 
tes  entie  ios  pueblos  germánicos. 

La  Baviera  lenía  ya  diM  obispos  iiuatres,  á 
saber.  Iloberio  ó  Ruporla  da  Salaburgo.  como 
le  llaman  los  Alemanes,  y  Corbioiano  do  Frisin- 
ga.  Uno  y  ulro  eran  franceses,  étUo  natural  do 
lUiatres.  cerca  de  París,  y  aquel  de  la  misma 
sangrado  los  re|cs.ds  Francia»  Animados  Ion 
doa  4e  «véala  iKgnoide  an  origen .  so  hablan  eon- 
sagrado  á  la  conversión  de  los  Barbaros,  á  quie- 
nes U  debilidad  deligobierno  dejó  recaer  en  la 
idolatris.  Roberto  fue  luego  obispo  do'Worms. 
eu  donde  adquirió  la  mayor  reputación  {!).  Teo- 
Hoi),  duque  de  Kaviei't,  le  envió  diputados  pi- 
diéndole miiii^iros  que  esparciesen  la  luzevan* 
^:('lir.i  en  sus  doiniuios.  El  |)rclado  envid  inme- 
(iiaiamci)ie  algunos  desús  dtscipulus.  y  después 
Tiie  <'l  en  persona.  T«^ott  le  eaenehó  can  do- 
cilidad, y  recibió  el  bautismo  con  mucbo^^  va- 
sallos suyos,  tauto  de  la  nobleza  cumu  del  pue- 
blo, ya  p(ir(|UQ  fuese  idólatra,  ó  ya  porque  bu- 
biei^e  caido  en  alguna:  borrjia.  tal  comu  la  secta 
de  los  PoUnianos  quelMbía  alterado  la  forma  del  ' 
bautismo. 

Convertido  el  soberano,  reeflfk'rit^  ai  santo 
obispo  toda  la  pravfnda;  bajé  el  Domibio  basU 

las  fronteras  de  la  Baja  Pdununi;)  predicando  run 
mucho  fruto,  edificando  y  consagrando  iglesias, 
y  restituyendo  á  la  religión  su  antigua  nnreu  y 
esplendur.  Fijó  su  silla  episcopal  en  el  pueblo 
antiguo  de  Juvare.  que  es  en  el  día  de  boy  la 
ciudad  de  Saizbuurgo.  en  donde  edileé  wileni- 
plo  magnifico  en  honor  desan  Pedro,  con  un  mo- 
nasterio y  celdas  para  los  monjes;  es  decir,  que 
estableció  un  clero  aegular  para  celebrar  dia- 
riaracnle  el  oficio  divino.  Siendo  la  mies  ca- 
da dit  mas  aimndante.  vulvió  á  su  iiatria  pira 
buscar  nuevi-s  operarios,  y  trajo  doce  con  su 
sobrina  firentrudis.  j^ue  se  baliia  consagnMlo  i 


(f)  A6l.SI.Bsasd.l.|,j.]M. 
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Dios.  Fundó  para  dU  un  monasterio  en  una 
montafia  vecina,  one  tomando  el  litólo  de  su 
nombre,  fue  Hamao«  Nonnemberg,  y  fue  su  pr¡> 
mera  atúdesa.  Toda  la  vida  del  santo  obispo 
presenta  una  aérin  barmosa  de  trabajos  y  frutos 
apostólicos.  Para  prolongarlos  después  de  so 
muerte,  se  nombró  un  sucesor  capas  de  conser- 
var su  obra.  La  prohibición  canónica  de  nuin- 
brarse  sucesor  no  leoia  logar  en  estas  iglesias 
poco  inlef esantea  i  la  codicia,  y  cuyos  primeros 
titulares  estaban  por  otra  parte  autorisados  por 
la  santa  t»h  |MrA  lomar  todas  las  precaucio- 
nes que  juzgasen  necenariaaé  la  eegnrtdad  ia  b 
religión. 

San  Corbinian»  se  dedicó  eoteramenle  á  Dina 
desde  su  jovonlnd,  y  luego  se  retiré  con  ana  do- 

másticos  cerca  de  la  iglesia  de  san  Germán  de 
Chatres,  en  el  dia  Arpajon.  dundo  había  un  mo- 
nasterio pequeAo.  Todos  los  eoniawnnna  toiicur- 
rieron  á  aquel  sitio  para  edificarse  con  sus  ejem- 
plos, é  instruirse  con  sus  consejos.  Uuy  en  bre- 
ve hicierna  U  mismo  los  8«||«lon.Maa  iwlncipa- 
les,  y  Pipíno,  jefe  del  palacio,  se  encomendó  á 
sus  oraciones.  Eran  mucha»  las  dádivas  y  ofren 
das  que  se  presentaban;  pero  el  austero  peoiteo« 
teño  ntenia  mas onn lo  preciso  para  la  consnrr 
▼ación  de  ona  vida  casi  Inidependiente  de  los 
sentidos,  y  ilistribuia  el  resto  a  los  pobres.  Es- 
taba temieoiio  cooiiniiamente  i)n«  su  fanM.y  las 
viaitaa  I  final ntes  iiue  b>  atraía.-  no  iniiiiinasan 
U  pérdidl  de  su  alma.  Al  cabo  de  catorce  aAos 
de  retiro,  partió  á  Kom».  i  desahogar  en  el  co- 
raxon  del  padre  común  de  liis  fieles  las  inquietu- 
des de  su  conciencia.  £1  papa  desciibrió.  no  sin 
admiraetoo,  todos  los  tesoros  ocultos  en  una  al- 
UM  tan  vent»>osameate  preveniila  de  la  gracia. 
Juzgó  que  ta|)ortabM  al  lueii  de  la  Iglesia  sacar- 
le de  la  oscuridad;  y  después  ibrtuber  cunreren- 
dado  consuconcílictanlnsobce.lnineeesidad  de 
lasGalias.  abismadas  en  uno  relajación  deplora- 
ble por  las  desgracias  del  tiempo,  cúsalo  sobre  1 
el  luérilo  del  varón  apostólico  que  tan  opnrtu-  ' 
ñámente  le  babia  oGre^id»  la  Providanaia.  le  ins- 
tituyó obispo  eon  aiflapariienlanpero'a»n  el  pa- 
lio, y  dándole  facultad  de  predicar  en  todo  el 
muiulo.  Corbiniano  se  sometió,  aunque  con 
mneha  repugnancia,  y  volvió  á  predicar  en  «a- 
riis  provinrias  de  la  Francia,  en  donde  cogió 
copiosos  frutos ,  no  menos  entre  los.  eclesias- 
ticos  y  monjes  que  entré  al  pa^lo*  l^ian  an 
humildad  se  asustó  d<'  nuevo  .  y  mas  que  nunca, 
á  viste  de  la  veneración  publica  hacia  su  persoos. 
que  crecía  de  dia  sn  dia.  Cn  vano  aé  ratiré  ñ  an 
antiguo  monasterio  de  Cliatres;  pero  cnanto  mas 
huía  de  la  gloria,  tanto  mas  le  perseguía  esta. 
Resolvió  vMver  á  Roma  psra  obtener  del  papa 
la  dispensa  en  laa  funciones  del  obispado  .  y  el 
permiso  de  vivir  del  trabajo  de  sos  manos,  bajo 
la  dirección  de  un  superior  en  alguna  soledad 
oculte,  ^ra  hacerse  menos  visible  evitó  el  caai- 
m  nrdinarío.  y  emprendió  ra  viaje  por  Alema» 
■la.  Al  llegar  i  Bf y«Nf  ,,8V  cnvaiafi  aaaaibln  ép> 
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Samado  tic  la  cnrítlarl  apnítólícano  podo  menos 
4e  interesarse  en  socorrer  la  necesidad  Ja  ins' 
truccion  que  tenia  aqael  puebh  recién  coarér- 
lido.  El  duque  Teodon  j  toda  su  nublez».  en  el 
primer  Tertor  lie  sn  cftBvetMon,  le  miraron  co- 
mo 11  [1  ángel  bajado  át\  cielo  {tar»  riar  la  última 
mano  a  la  obra  üe  Diot.  Permaneció  algún  liem' 
po  entra  «lliw  para  «on^rmarlm-  en  ms  bnenoa 

jjr/iprtsitos,  y  tnrnri  rn  sr^iiiilrt  e!  r<imino  <le.  Ro- 
ma.  Teodou  viaiió  laiiihíen  el  scptilcro  de  los 
cantas  apiatetai.  «íendu  el  primero  é»  M 
que  liiz<v  f9(a  pert'(;rínnrion  rdífíoii 
rió  jKico  tiempo  dt-spue». 

Luego  que  Cnrhiniano  llegó  I  lUiina*  ae  ecltñ 
S4>guada  vez  á  los  pies  del  sumo  pontifléa,  le  pi- 
dio  con  lágrimas  que  le  libertase éel  pei<o  inso- 
IKu  t.iMc  cdti  (¡ijt^  I.i  <niita  «ede  le  lialtia  cargado, 
y  le  permitiese  en  fin  encerrarse  en  un  monas- 
terío.  donde  pudiese  vivir  deseonecido  du  lodos. 
"  le  ?ri"tn!n<;c  á  !n  nifTiOí?  !inn  jinrciirn  de  tierra 
inculu  y  defticrla  {tara  desmontarla  j  cultivarla. 
Enternecido  «I  popa  al  ver  ana  humildad  tan 
sincera  eumoespresíva.  no  se  atrevió  sin  embar- 
go á  resolver  por  si  mismo.  Juntó  todo  el  conci- 
lio, jr  concluyeron  unánimcmenie  ,  que  siendo 
Corbiniano  por  su  humildad  profunda  lanío  mas 
digno  del  santo  ninistario.  cuanto  «I  te  josgaba 
mas  incapaz  de  obtenerle,  debía  continuar  con 
docilidad  en  el  ejercicio  de  sua  funciones.  Lla- 
móle el  pontilice  para  instruirle  personalmente 
sóbrela  resolución  quf>  se  babia  tomado:  el  san- 
to ae  mostró  inconMiiable.  pero  convencido  ya 
de  la  voluntad  de  Diaa«  aaltd  da  RooM  y  tomo  el 
camino  de  Baviera. 

Entretanto,  el  duque  Grirooaldo.  hijo  de 
Teoílüii,  li  iii  i  ^.'ij.ini  ts  en  las  frontcr.is  [i.tra  no 
drjar  pasará  Corbiniano, i  menos  que  pruroe- 
(iñe  ir  i  víailarlo.  Pna  necesario  q«i«  el  obispo 
foru!<*^cendiese  con  sus  deseos;  pero  lo  |>r,ii  licó 
coHM)  aposto!  y  como  santo.  Al  llegar  a  palacio 
declaró  i|ue  no  se  dejaría  ver  del  duque  ai  no 
rfnnncíaha  su  malrimomo  incestuoso,  ahando- 
uanilo  á  su  mujer  IMHrudt:».  viuda  de  sii  berma- 
no.  nelibcraroii  y  diflrierAn  la  resolución  por 
espacio  de  coarenta  dias.  Los  culpadas  no  pe- 
dia o  determinarse  i  nn»  eeparaetoo!  el  varan 
apostólico  instaba  para  reducirlos;  n  ín  [iPriiteii- 
cia,  y  manifestó  una  firmeza  siempre  igual  é  iu- 
fltmme  en  su  negativa.  Al  cabo  de  dos  semanas 
entrrn'í  trinnr.iron  lo?  dos  esposos  de  si  mismos, 
y  penetrados  de>  dolor  Ue  sus  pecados  fueron  á 
confesarlos  i  loa  pko  del  aanto.  abraiandole  y 
derramando  copiosas  lágrimas.  Les  puso  be  ma- 
nos en  la  cabeza,  hizo  en  ella  la  seAai  de  la  crux. 
y  les  prescribió  limosnas ,  oraciones  y  ayunos, 
knlró  inmediatamente  en  el  palacio,  y  comió 
con  loe  dunnes.  Fijó  sn  silla  en  Prísings.  donde 
acabó  sus  dÍ3S  doce  níms  ríi  Npiies,  es  decir,  el 
aAo  730.  ilabia  int^utiaiiu  monjes  para  celebrar 
Ion  oidM  divinos  en  la  caledraL 

Este  era  el  mcdi»  mas  comun,  y  el  mas  ron- 
veoieute  en  tríecto  para  conservar  ia  piedad  y  la 
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ciencia  de  la  rcÜginn  cnlro  los  nnovos  sohf-r,i- 
nos  de  los  vastos  países  en  que  estaba  dividido 
el  imperio.  De  estos  monasterio*  saliemw  tan 
doctores,  los  pastores  de  los  pueblos ,  los  con  - 
servadores  de  las  costumbres  y  de  la  religión. 
Y)  se  lia  visto  cuanto»  varones  escelentes  pro- 
dujeron estos  piadoso*  y  sabios  aailos  en  las  solas 
Uas  Brtiánicae,  laa  cnale*  nnnes  mejor  que  en- 
tonces merecieron  el  nombre  de  tierra  de  los 
tiantos.  Uespueü  de  los  Cdutnbanes.  Vilfridos. 
Ceolfrídos,  Benitos  BÍ8co|is.  y  BoniAMsiós.  se  pre- 
sentó Beda,  Itamsffn  el  VVnt»r;<blf'  por  escelencij 
entre  les  monjes  mús,  santos,  a  quienes  comun- 
mente se  calificaba  así.  Nació  en  el  afio  673  en 
el  país  de  Nofthnmberland  en  loa  confines  de  la 
Escocia  (1).  Siendo  de  edad  de  iieie  aOos  le  co- 
locaron sus  p.i[frp$  (MI  í'I  rnoiinstcrio  de  Viremo- 
lint  gobernado  por  sau  tíeniio  Biscop.  Uabieodo 
adquirido  alli  los  primeros  elemenleedo  b  edu- 
cación. pa?ñ  b.ijo  h  dirección  de  s:Tn  Ccolfrirlo 
a  Jaron,  donde  permaneció  el  resto  üe  sus  días. 
Toda  su  vida  fue  una  alternativa  de  estudio,  de 
nieditaciea  de  lassanlas  Escrituras,  y  de  rjerci- 
cios  monásticos,  es  decir,  el  canto  de  los  salmos 
y  el  ti',diijii  i!r  iD  iriiis,  ile  lu  cual  nadie  se  dis- 
{tensaba  en  aquel  monasterio,  Aprandiú  los  len- 
guas griega  y  latina,  y  la  vermeacion,  el  arte 
del  canto,  entoncr^  muy  apr«»ciado,  y  las  cien- 
cias abstractas.  l*ur  efecto  de  una  dispensa  digna 
de  su  mérito,  se  ordenó  de  diácono  á  los  diez  y 
nueve  años,  no  obstante  qif      futnfu's-  pxiginn 
veinte  y  cinco.  A  I<m  treinta  rei  ilmo  el  :>¿icerdo- 
cio  por  pura  obediencia  á  su  abad. 

Luego  aue  fue  ordenado  faeerdote,  aé  apli- 
có princí))aimente  i  comentar  ta  mf rada  Escri- 
tura. I.;is  iiuicirts  (üsli n;^u hI.i>  (¡uu  Ii; 
empeñaron  a  emprender  la  mayor  parte  de  sus 
obras  prueban  el  grande  aprecio  qut,  se  hacia  de 
el.  T^espues  de  haber  interpretado  las  epístolas 
de  san  Juan  v  el  Apocalipsis,  que  dedicó  á  Hu- 
lierto.  abad  de  Jarou.  pasó  á  interpeirar  los  he- 
chos de  los  apóstoles  por  ónien  d»  Acca  su  obis- 
po. Eíplicóel  Ev8n<»elio  de  san  Lucas  y  las  treiii- 
i  i  ( ll(^-HllIlc^  ^  lili  I-  los  libros  de  los  Qeyes,  á  pe- 
liciun  de  Pedro  NortIieUno,  ^IM  llego  á  ser  ar- 
iobis|»o  de'Cantnrbery.  Afiadioieeto  un  eomen- 
tario  en  fortiK<  subre  el  libro  de  Samuel,  ó  el 
primero  de  l»s  lieyes.  Esplicó  luego  el  Evange- 
lio de  san  Marcos,  las  eiiistolas  de  san  Paulo, 
todas  las  epislolK  lliimauas  c.'inóii¡cas.  y  la  ma- 
yor parle  de  loa  Uleros  sanios:  obras  solidas,  no 
solo  fundadas  en  la  tradición,  sino  recogidas 
casi  teda*  con  un  trabajo  admirable  de  los  es- 
critoe  de  les  Padres,  y  psriicnlarmeDle  de  san 
Agustín. 

Eu  cuanto  á  la  historia  de  la  iglesia  de  logia- 
tern.ee  vió  instado  ¿  emprenderla  por  d  abad 
Albino,  discípulo  de  san  Teodoro  de  Canlorbery, 
el  cual  instruido  a  fondo  de  lo  concerniente  á  la 
Iglesia  primiliva  de  Inglaterra  y  de  todo*  lo*  pai- 
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«íes  vécmo»,  snmifnislró  al  escritor  escoleiHcs 
docuinenlos.  Nu4RÍó.ile  regUlrar  liasla  ea  los 
«fehiros  romaMU  niOtrUs  origínale!  il«  «nn 
Gregorio  y  d»í  otros  papas,  á  fin  Uc  qiie  no  fal- 
Uise  cosa  algiipa  á  U  comprokicioti  ilc  la  venlad 
mns  rxacla.  El  sábio  Daniel,  ohispo  ili;  Vincos- 
tre.  ttuminisiró  Wcoaociraieoluft  iieceMrioi}  con 
renpectn  á  las  fgletiait  de  SuMex  y  ile  OgftvelJ 
e«  decir,  de  las  provincias  occiilenlale»  y  meri- 

Idionales.  y  «le  I»  isla  tie  AVichl.  Lo$  ohiiipos 
Ceddi  y  Geada.  el  abad  Eli  j  lesttnrtijes  de  Les- 
Ungton  comiiniciron  hi  noticia» coiicernitíiiles 
» loa  Ingleses  oriontales  y  á  los  Mercien^es.  l'ara 
la  hísloria  de  los  laglekes  del  Norte  é  de  Nor- 
'■  lliiim1>erian<l.  que  era  el  paisdel  historiador,  <,i- 
i  bia  él  bástanle,  y  coitsultó  sin  embargo  con  una 
mnllknd  4le>sabuw,  prlo  jipalmeiite  con  los  roon- 
jvs  (lo  l.iiKlisr.irni».  Con  esta  madun-z  prttcedian 
(>ntoncL>s  lní«  ilocioü  ingleses  en  h  averi<:iiacion 
de  la  verdad  <pic  intentaban  preitentar  al  públi- 
\  00.  Ilfiia  dedicó  *u  hislori'a  al  rey  Ceoduin»,  y  la 
^  dividió  en  cinco  libros.  Ki  primero  comii.nza 
;  desde  la  entrada  de  Julio  Cesar  en  la  Gran-Ore» 
'  Infla,  y  llega  hsftU  la  muerte  de  sao  Gregorio  el 
Grande,  por  donde  s«  «e  qee  el  hisloHedor  oo 
'se  limita  á  las  co<:ns  de  l.i  relipiuti,  aunque  e:»- 
l'las  formen  oh  objeto  principal.  Los  otros  cua* 
llro  libroü  ContinMn  lo  que  sucedió  desde  san 
'  Gregorio  hasta  el  tiempo  t-n  que  cscribia  el  au- 
tor. Ue  esta  rica  fuente  liemos  spcado  lo  que 
'  nna  lif  fiareoíd»  mes  di|fw»  dt  aleiieii»»  eo  vUi 
parte  edificante  de  la  liieleria  edcMáslica  de  In- 
glaterra. 

Beda  a1ledi6á  esta  historia  un  compendio 

cronológico  rpic  senjiKi  las  fechas  de  I<ts  princi- 
pales acotiieciroientus,  y  concluye  cumo  en 
I  el  año  731.  Lo  qa«  llega. ttaaadelanii'  ha  sido 
aAadido  de^pnes  Compuso  en  particular  la  bis- 
.  toria  del  duMe  monasterio  de  Viremubut  y  Ja- 
:  ron,  con  el  liiiilo  de  la  vida  de  tns  cinco  prime* 
I  ros  abades;  de  donde  liemos  adquirido  las  cir- 
:  cunMancias  bastante  particulares  de  los  íillimos 
tiempos  dtí  san  Ceolfrido. 

Viendo  este  abad  célebre  que  su  edad  avan- 
tada>no  le  permitía  ya  instruir  por  fi  mismo  á 
SM  muchos  discípulos,  ni  nMslit  con  rreruencia 
segnnsu  costumbre  á  todos  los  ejercicios  rrgn- 
hres,  después  de  hatwr  reflesíAnado  con  |iru 
dencifl.  creyó  que  iiilcri  >:il>.i  la  gloria  de  Uios 
en  hacer  nombrar  otro  superior.  Permanccien- 
de  en  sn  vigor  entre  loe  Inglese» le  aRclon  a  las 
perr giÍTi;iriiiin";,  formó  la  rcsiducion  de  ir  ¡\ 
acühar  ^n8  ilias  Uoma.  á  donde  en  sujuveiiiud 
;  había  acomoahado  i  iii  mammsan  Benito  lli!< 
rop.  Sns  religiosos,  tanto  por  la  ternura  de  sn 
alecto  y  por  lo  que  seiiiiati  perder  de  vista  a 
[  éeltt  digne  padre,  cuanto  |M»r  la  inquietud  que 
■  les  cau.^aba  un  viaje  tan  largo,  emprendido  á  los 
setenta  y  cuatro  años,  hicieron  los  mayores  es- 
(íMfSos  para  detenerle,  llorando  y  abracándole 
las  rodillas.  Estos  seotimíentns  no  hicieron  mas 
que  avivar  sus  dereos  de  partir,  temiendo  que 
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los  seflores  del  pais,  on  donde  era  univers»lmco« 
le  querido,  viaic^eii  á  rcunir.sc  con  üus  súbditus, 
^  y  Je  detuviesen  por  fuerza.  Con  esta  mi^a,  á  los 
'  tres  días  de  haber  tnaoífeslado  su  deiiignio,  pro» 
cedió  á  la  ejecución  del  viaje.  Juntáronse  muy 
de  mailana  eu  la  iglesia,  se  celebró  el  santo  sa- 
criQcio  de.Ui  mjsa,  comulgaron  lodoalQs  fsisien* 
tes.  y  subiendo  después  el  sinto  anclan»  i  las 
gradas  del  altar,  con  un  incciiÑiirto  en  la  mano, 
los  exhort(i  á  que  procurasen  ekbalaf  constante* 
mente  el  buen  olor  de  Jesucristo,,  y  lea  dió  b 
paz.  Luego  cantaron  las  letanías  ,  que  fueron 
iiiicrrumpidas  muchas  veces  con  sollozos  de  los 
hermanos  congregados  en  número  de  seiscientos 
lie  las  do*  casas  de  Viretnnhut  y  de  .laro»,  y 
eiilraron  en  una  capilla  domestica,  en  la  que  se 
despidieron  |iara  siempitt.  Le  acorapafiaron  bas- 
la  1.1  orilla  del  rio  con  cruz  y  ciriales  encendidos, 
qiió  llevaliau  dos  diáconos:  se  hincaron  de  rú- 
dilUs,  y  estuvo  un  rataea  oración:  empez.irun 
con  ny.\i  fuerza  que  nunca  los  llantos  y  genndus, 
y  sn  apresuró  .i  partir  con  aquellos  que  había 
escogido  para  que  le  acom|>aúascn  en  el  camiuo. 
Todos  los  demás  entraron  en  el  monasterio, 
eligieron  desde  luego  uoanimemeote  por  abad 
al  monje  Huberto,  el  cual  corrió  inmediatamen- 
te a  ver  a  aan  Ceolfrido.  y  sujetó  enteramente 
la  eteoefoil  i  so  díctámen.  ffo  solamente  la  con- 
lirmo  el  santo,  sino  (pje  haciemlo  el  primer  acio 
de  siimision  á  k|  autoridad  del  nuevo  abad^ 
recibió  de  él  ttflp  especie  de  carta  tcstimoiital 
o  <  Mitii-iulaticia  para  el  sumo  ponliUce.  M.i? 
pasando  por  Francia  cayó  enfermo,  y  murió 
en  Langres  el  viernes  S5  de  aelieniDre  del 
aflo  716. 

Ueila  nos  enseña  (i),  que  en  este  mi imo  aüo 
los  monjes  irlandeses  de  le  isla  de  Hi  dejaron  al 
fin  la  siugiilariitad  desús  usos,  cediendo  á  las 
persuasiones  de  san  EgbfM  tn,  inglés  de  naciou, 
y  descendiente  de  familia  iltistre,  el  cual  abra* 
só  la  vida  monástica  en  Irlanda,  y  luego  llegó  á 
ser  arzobispo  de  York.  Habiendo  pasado  a  ví> 
sitar  a  los  monjes  de  Ui,  fue  recibido  con  el  ho> 
ñor.  debido  á  su  iiaciuiieuto  •  y  mucho  roaa  á  su 
capacidad  y  virtud.  Se  aprovechó  áti  crédito 
(|iie  tenia  para  inclinar  á  aquellos  buenos  soli- 
tarios á  que  abandonasen  en  (in  los  usos  que  lei 
il.tban  cierta  apariencia  de  dama»  tanto  por  lu 
locante  á  la  t  ui^iin,  cuanto  por  lo  respectivo  a 
la  celebración  de  la  l'ascua.  De  este  luodo  la 
iglesia- briláníca  renunció  eiiteramente  una  te- 
meridail  caprichosa,  que  manchó  por  laoto  tiem- 
po las  mas  relevantes  viruides. 

En  el  año  tercero  del  obispado  de  Egberlo  re- 
cibió este  pielulo  del  Veiierahli!  Heila  mu  Ltr^i 
carta  en  í'ornia  de  instrucción,  que  es  un  luoitii- 
menlo  precioso  de  la  tradición,  y  de  las  cü.^iuni- 
bres  antiguas  de  la  l<^losia  británica,  ll-ihiemlo 
pasado  el  piadoso  docltir  el  año  antecedente  á 
dar  aus  inslruceionea  |tor  espacio  de  al^uuot 

> 

(1}   V.Bial.  c.  23. 
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4ÍM  «II  d  niMMleri*  «le  Ttrk.  quedé  et  oliispo 
tan  prendado  de  él,  que  le  convi<!ri  ^  volver  cnan- 
to ante»,  para  cuniiiiuar  ajutlandole  con  su  doc* 
trina  y  tm  iucm.  Imuvdidoel  iloetor  itoroM 
enrrrmedad,  de  Ih  tuiÁ  murió  alo  que  ae  presu- 
me ,  le  escriliiú  cun  a(|(iel  estilo  de  qne  pnede 
liacer  use  un  santo  prétimo  i  oierir,  oueudoee- 
cribe  á  otro  aaale. 

f  Ante  todas  cosas ,  dice  (I) .  evitaé  Im  eon* 
Tersacidiif  ^  piufanaH,  y  aplicans,  Mgnii  vue.'^ii  o 
estado,  a. la  meditación  deíaadiviflaa  líacrituras, 
príncipalmenle  «le  hM  epblolas  «le  sm  P*Me  a 
rminten  y  a  Tito,  t]o  tü  pastoral  ile  san  Grego- 
rio, y  de  BUS  humiiias  ¡«ibre  1<m  Evangelios.  i»i 
M  tácrilagio  emplear  Ioh  t asos  uftadee  en  loe 
ti-os  comunes  ile  l<i  viila,  no  lo  es  meno*  entre- 
garse al  MÜr  de  1»  i^leiiia  a  palabras  y  acctoues 
iild^Btaa  del  carácter  sagrado  episcopal.  Nu  lia> 
gais.  pues,  lo  que  derlee  obiapee,  áquieace  solo 
M  les  ve  acuiii(iaAiMlot  «le  genlet  aÍTerttd.iü  y 
lisonjt'in-:  jirucurad  llevar  siempre  t\t  vui  sIím 
compaiua  peraonaacepacet  de  ayudaros  a  soste- 
ner el  peeo  terrible  de  vwitn  dimiidad.  y  á  pre- 
.-rrr.-irns  ile  las  caídas  profundas.  Respecto  á  i|ue 
vuestra  «l^ócesisesi^  grande,  que  no  podéis  vi» 
•ilerli  lede  en  el  discuno  dkl  eAo,  eelebleced 
sacerdotes  en  r,v(rt  tugar,  para  que  instrujan  at 
pueblo  y  adinimsiren  los  sacramentos.  Lncar- 
gadlee  tabre  todo  que  tengan  cuidado  de  quelus 
Mea  sepan  de  memoria,  a  lo  menos  el  Símbolo 
y  Irf  uraciuii  dominical,  y  que  los  que  no  entien- 
i'tiMi  el  latín,  apr  -u  l  j  i  •  >i  is  cosas  en  SU  propia 
iengiM,  je  «eao  legua  ü  eclesiásticos,  pues  a  este 
tinlBelie  Iradacido  en  inglés.» 

■  t)iC€ii.  prosi¡¿ne  Beita,  que  liay  muchos  lu- 
gares inaccesibles  en  las  muoLiüas  de  nuestra 
iHeíi»N.  ea  kkniMMiee  no  m  ba  visto  jenijM  obis- 
po qtin  i  jer^a  sii«  Hiim  ioo»''!,  ni  njinisiro  que  ins- 
truya de  &u  pane,  ^l'or  veuluta,  ulguno  de  estos 
loferce  esta  tan  esiraviado  que  quede  por  esta 
razón  «xentodel  tributo  a  su  prelado?  Asi  pues, 
lejos  lie  llar  graciosamente,  según  el  precepto 
<le  Jeesjcrísto.  I»  que  graci<»»a  mente  sena  reci- 
bido, SO  recibe  siu  dar  cosa  alguna  b>  i|iie  él  be 
prohibido  toNNir  portda  doreconipeiMe.  El  me^ 
j<  r  Mif'tlio  <Ie  remediar  tojos  lita  dei^órtlenes  es 
«uuivJii***'  los  obísjtos.  Aüi.  el  pa|M  £an  t^rrgurio. 
CBCribiendu  al  ariobi^po  AgU»tui.  luaudu  iii!>(i- 
tnii'  «liicfí  nlif»|)os,  de  loS  ciidlcH  el  ib;  York  fuese 
el  inelrupoiilrinu.  .\.iÜ4  pudreii^  li^cer  mejor  que 
tH>tii*r  en  ejecución  este  designio .  «I  cual  acce- 
der.-! voluutaríameuie  iiiicairoiirMcípe,  el  rey 
UeoUuiro.  Si  por  las  donaciones  inconsideradas 
«le  l<|*  reyes  precede II les ,  no  fuere  fací!  IkIIhi 
tugaren  iiroporciouaJos  para  psle  número  de 
sili4ji,  podra  fumarse  a  esteefeeto  elgun  mome- 
leri**.  V  I>'"i'  i'l'"  I     rí  cl.iinücion rs  de  lus  nion- 
jM^  eo      permitua  it'>iiibi'ar  el  ub)»po,  bteutiaya 
ée  nMÍAlir  en.  al  mon«i«rii>.  o  ei^  ni  lerríinrio 
úe^ím»^**       ^  nueve  diu«eM«. 


[i) 
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•Lo  qne mttdébe  empellar  iteaar  «rte  par* 

tido.  es  el  número  infinito  de  Ingares ,  qne  tan 
impropiamente  tienen  el  nombre  de  monaste" 
ríos,  pues  no  ha)  en  ellee  nbaertancia  monásti- 
ca. Vo?  sahfis  tan  bien  como  yo,  qne  de  mas  de 
treinta  años  a  esta  parle,  mucluw  mundanos  sin 
esperiencia  ni  cetode  la  vida  regular,  han  oble* 
nido  de  loa  aobemnos  con  preleelo  de  í«nda<MO* 
nes  religiosas  varias  nii9««ionee.  «{oe  han  proen* 
r.ido  a^eftitrar  á  sus  i m  l  inderos.  Alli  viven  con 
plena  libertad,  y  frecneniemenle  con  suma  li- 
eenein.  en  compaftia  de  atit  mnjirM  6  tñiefvMi* 
lisfpcltns  rnn  ri'rr¡:rm'7Mni><i  nmrijes  vagabundos 
espelido»  de  Ijs  c<'is.-ih  de  reculfccioiii  y  aljnjnas 
vcees  suü  propine  vasallos,  á  quienes  precisiiron 
á  lomar  el  liábito  de  religiosos  y  á  vivir  oUr- 
diencia.  Confieren  á  sus  niujere:^  las  prelacia»  de 
las  coniittiidades  r<'lií{io<a4  de  su  propio  sexo, 
abuso  igualmente  ridiculo  que  escandaloso,  qne 
los  hace  á  un  mismo  tiempo  superiores  de  mon- 
jes,  y  gobernai!i>r('-  i]r  |  In,'n,  Sería  pues  de  la 
mayor  importancia  emplear  en  lo  que  he  dicho 
semejantee  eaUbleeimientee,  que  lolo  CNsan 
riñas  y  e.-«c.indü!<)S .  y  tpip  .n  In  inenoa  Mn  nuf 
inútiles  a  la  lgl««ia  y  al  eblado.* 

Después  M  halMur  eihortado  Deda  al  an»* 
hispo  s  rcformftr  este  abuso,  que  reinaba «n  otras 
parles  riel  inisiim  modo  que  en  Inglaterra .  le 
persuade  á  que  enseñe  y  haga  ensefiar  á  los  In- 

5 lesea,  como  un  punto' de  los  mas  iitoprtrtantp^i 
e  la  vida  cristiana,  cuan  útil  sea  elcoinulgai  a 
menudo,  á  ejeinplu  de  1j  li  ili  i,  di  Ii  Galia,  del 
Africa  y  de  todo  f  1  Oriente,  «l'eco  entre  oos> 
otros,  prosigue,  los  legos  vive*  tan  dittentes  «le 
pst  i  ItiaLili-  Y  salnd»ble  costumbre,  que  los  inas 
pndosus  sulo  comulgan  por  Navidad,  en  la  epi- 
fanía, y  en  la  Pascua,  no  obsiafll»<|ne  h^y  una 
inílnidad  de  personas  df  amiíos  sexo*  y  de  todas 
edades,  cuya  vida  es  luuy  pura,  y  que  podrán 
comulgar  todos  los  domtogoa  y  en  las  fiestas  do 
los  apostóles  V  mártires,  «ame  lo  habéis  vista 
practicaren  Roma  > 

Enlre  las  üifurenti's  obras  de  Beda.  el  libro 
de  las  Seis  edadea  del  uraado  bs  o«iaeionó  cen- 
Mrts  muy  vivas  de  alitnnae  persones,  enyo  eeh> 
era  mas  ardiente  ipic  itnsiiHdo.  Toda  la  nciisa- 
cion  se  dirt(;M  a  que  Üeda.  prelirieiMlo  cutí  sM 
Oeruiiíiuo  el  oriKÍual  liebrsn  ile 'a  Biblí.i  á  la 
vci°»iiMi  de  li>s  Seienia ,  coHi;tb3  menos  de  cinco 
mil  aü»a  desde  la  creación  del  iiiuudo  hasta  el 
nacimiento  de  Jesiicrisiu.  L:<scensiiraK  llegaron, 
sin  embargo,  hasta  la  nou  de  lM>r«yia,  de  la  cual 
el  docto  cronoli»gista  creyó  debertui  tarar  sería- 
(líenle.  Lo  vertiici  en  una  carta  apologéiici,  di- 
rigida al  monje  PIfguiuo.  en  la  cual  e.tponu  los 
tendameMes  sóliilos  do  su  «ipinltm.  Deslmye  al 
mismo  ti('tni>n  1 1  preocu|Mcíou  viiljínr.  y  enton- 
ces muy  común,  de  quo  el  utiutdo  di-be  durar 
seítf  mil  aúos,  y  e^ialdece  |iur  máxima  gemea}. 
qui-  tindie  debe  emplearle  en  prelender  roiiocer 
ei  iicuipo  del  lin  del  mundo,  qneliios  lia  qiiviido 
ncultsruos.  , 
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Ademas  de  eslo.  leñemos  de  Beda  un  riiarli> 
roktgio.  las  vM^s  de  diferenlKS  tanles,  algunos 
iraladM  del  bi  sífslo  y  del  «>(|uinoccio .  genero  de 
e«tn<Ho  mnv  apreciado  tuloncet  i  causa  de  las 
di«[iiiias  sübre  la  Pascua,  y  «iras  muchas  obras 
menos  importan  tej>,  á  las  cuales  se  bao  añadido 
moelwt  <pie  ra  son  soyas.  Asi  encontré  inedb 
de  pasar  sus  dias  en  h  paz  y  en  \n  inocencia, 
j  conttniiamentd  «plicado  a  estudiar,  a  escribir  ó 
á  tmtniír  de  v(va  voz  .  y  a  procanr  la  e^ifiea» 
cion  de  sus  discípulos  y  de  toda  la  Iglesia.  Es- 
tando próximo  á  la  muerte,  se  portó  dei  mismo 
aiodo«vft«a  losiliaa  mas  b«>niM  deaa  vMa«iNem' 
pre  iaberioso.  siemprt  >  litlcanie,  lan  recogi  ó'' 
que  Dada  le  distrata,  y  en  lodus  suí^  acciones  l  ei» 
Baba  ana  tranqnHIdad  d»  alma  y  do  concieiwia, 

que  ánonriafiíT  In  srihÜniidad  y  ¡uirp/ii  de  sus 
ideas.  Quince  dia:>  míe»  de  Pascua  st:  sinlio  aco- 
metido de  nBasama  diflcotlad  en  la  respiración; 
lo  que  no  alteró  en  manera  alguna  U  <:  rrMiidnd 
de  su  alma,  ni  interrumpió  los  ejercinos  ordina- 
rios de  su  celo  (1).  Vítm  con  smita  alegria.  si'gun 
el  F'^pírilu  de  U  Iglesia,  Hestas  de  ['aj^ua  y 
ei  lie  tupo  que  media  eiUre  cüUs  y  la  Ase¿n:«ion. 
Hito  diariamente  las  lecciotins  acusiumbradla'á 
sus  discípulos,  empleando  el  resto  del  dia  y  gran 
parle  de  la  iiouüe  eu  liendecir  al  Sefior  y  cantar 
salmo*,  en  cuanto  se  lo  permitía  su  indispqsi- 
ciau,  trabajando  además  en  sus  piadosas  compo» 
siciones,  de  las  coales  dictó  algunos  troios  en  el 
mismo  dia  de  la  Aacenaien,  ipie  fot  el  úlünte  de 
su  vida. 

•A  la  bonMle  non»,  coiiodiendo  su  deeaden- 

cia«iiizo  varios  pri'^i  iiti  -  á  los  satinluL  di  I 
noaaslerio,  que  indicao  la  sencillez  de  aijuellos 
tiempos  y  de  tt»torbn«no»  religiosos.  Se-redo- 
ríjri  1  algunos  cuciiruchaí  di;  pitiiient  i,  riiyo 
uso  «ra  ioeoos  coman  tjue  en  «I  dis,  alguna»  bo* 
tailaade  ágna>vttlnraria  y  unos'psABwlas,  émi* 
co  tesoro  que  enriqueció  la  celda  de  cbie  hom- 
bre grande.  Quiso  hablar  a  cada  uno  de  sus  iier* 
nuanoa  en  particular,  encomendó  su  alma  a  sus 
oraciones  y  sacrificios:  estaiido  ya  en  la  agooia, 
hizo  que  le  pusiesen  en  el  suelo  de  su  celda;  y  en 
él  exhaló  el  último  suspiro,  esforsándose  á  can- 
tarei  Gtoiia  Patria  Falleció  en  el  año  705,  a  los 
sesenta  y  tres  de  su  edad.  La  Iglesia  le  venera 
entre  sus  sanios,  titulo  que  ios  antiguos  no  han 
tenido  diíícuUad  en  conrerirle,  y  sobre  cl  cual  ha 
prevaleciilo  ei  de  venerable,  por  la  estimación 
I  singular  qne  C8  toda»  partea  inttiléaiaroii  é  ms 
eaeritos. 

Ceodulfu.  rey  de  Norlhainberland ,  quedó  lao 
penetrado  lie  su  lectura,  que  dejó  la  corona,  y 
M  liizu  monje  en  la  abadía  de  Líndisraroe  (2), 
á  la  mal  eedió  lodos  sus  tesoros  y  mochas  tier- 
tn<:  lu  ipie  fu.'  causea  de  introducirse  eii  ella  al- 
guna especie  de  relajación.  Empezó  desde  eaton- 
eca  8  permítirae  el  oso  del  tiiio  j  de  la  cerveM. 
ao  bebiéndose  antea  mas  qrn  agua  y  leelWi  BiCe 
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principe  no  dejó  de  llegar  á  an  silo  grado  de 
virtud.  Murió  en  ólor  de  sanlidád  al  cabo  de 
veinte  f  dos  aAoe.  y  es  honrado  coa  culto  pú> 

biico. 

1  05  pueblo?  ruyos  reyes  *e  manife^laron  m»* 
bárbaros  j  mas  enemigos  de  la  Iglesia,  se  con- 
virtieron en  en»  mas  ardientes  defenaores.  Tm 

Lombardia.  e!  rey  I.uilprando  jitniaba  al  taJory 
a  las^ otras  cualidades  del  trono  una  piedad  sin- 
eera;  miiefioanior  a  tos  pobres.  T  una  adhesión 

imheralde  á  N  vrrff  il.'n  rrligion  1).  Pero  la 
rivalidad  del  poder  y  la  aiabiciou,  que  no  siem- 
pre ea' esterminad»  por  la  piedad,  le  empefió 
en  ídguna?  empresas  contra  los  prii  n?,  muí.  -ir  . 
derosos  en  iiaiia  aun  aiiies  que  Itegaseo  a  »er 
aoberaoos.  Estaba  yn  preparado  para  lomar  á 
Roma,  cuando  el  papa  Gregorio  11.  so?trni rtr» so- 
lamente de  su  dignidad ,  íialto  á  su  encuentro 
ptra  exhortarle  á  la  pnz.  Oyáat  pontiQce  con 
respeto  religioso,  y  quedó  tan  penetrado  de  sos 
discurso»,  que  se  ecliu  a  sus  pies,  entró  casi  solo 
en  la  ciudad,  ofreció  sus  armas á  la  iglesia  de  saa 
Pedro,  y  volvió  á  su  reino  sin  bnber  sacado  ven- 
taja aiguitd  temporal  de  su  vicluria.  liabiendo 
llegado  á  su  noticia  quo  en'Cerdeña  insoltaben 
los  Sarracenos  las  reiiqniaá  de  mi  Agnsttn. 
que  habían  sido  conducidas  allí  durante  ia  per- 
secución de  los  Vándalos,  envío  embajadores 
con  crecidas  sumas  para  rescatar  este  precioso 
depósito  y  trasladarle  á  Pavía,  donde  tenia  su 
resitlcnt  i;¡ .  Le  hito  colocar  en  la  iglesia  de  sao 
Pedro,  mandada  edificar  por  el  mismo,  cerca  de 
la  eindad,  li  cnal  por  su  magniticencia  era  lla- 
iii3il  i  i  l  Cielo  de  oro,  basta  ipie  la  devoción  de 
los  pueblos  á  sau  Aguslia  la  dió  el  nombre  de 
eale  santo  deetdr< 

Sinembar::n,  qncdnbnn  trilles  vestigio*  de 
la  primera  impiedad  de  tos  Lombardos.  El  cele- 
bre monasterio  de  Mottte-Giaino,  al  qne  casi  todo 
el  Orridi-nte  debia  lo?  verdaderos  principios 
üe  la  disciplina  regular,  al  cabo  de  cíeuto  cua* 
reota  aQosque  loe  UMnberdeB  le  habian  deatnri' 
do,  no  presentaba  masque  un  montón  de  rumn', 
en  las  cuales  algunos  solitarios,  destituidos  iie 
todo  socorro,  a  pe  n  a  ü  hallaban  conqttealimenlaree 
y  cubrirse.  El  pnp.i  Gregorio,  en  medio  del  de- 
signio que  leaia  de  restablecer  en  Italia  la  dis* 
ciplina  monéaliea.  no  halló  objeto  mas  díguo  de 


|< J  kcx.  Beued.  t.  IT,  p.  537. 
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su  atención  que  estjí  antiguo  modelo  dr  la  per- 
fección religiosu.  Le  devolvió  lo  que  Ituma  halta 
recibido  de  él.  ei^viándole  bajo  la  dirección  de 
Petronacio  algunos  hermanos  del  monastei  io 
Lelran.  fundado  en  oiro  tiempo  pur  los  rdi^jic»- 
S06  de  Moute^asÍDo  refugiados  en  Roma  (2). 
Se  unieron  con  (los  pobres  solitarios  del  lugar 
(8flo718),  y  lodos  juntos  eligieron  por  superior  á 
Petronacio,  que  lúe  de  este  modo  el  sesto  abad 
después  de  san  Benito.  Era  este  un  noble  y  piado- 
sa ftntoíaM,  qne  hritiemb  klo-i  Boma  por  de- 
vecioo*  abraió  h  vida  moniatiea,  yiradidó  á  m 


PsnlDfse.  VI.  Hist.  cap.  últ, 
Paal.  ?.  Hist.  cap.  40. 
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i  nuevo  monaslerio,  dcsflf  Brcscia  duiiilesufiienm 
el  martirio  los  snntos  Faustino  y  Jovila,  et  bra- 
20  de  uno  (!e  íliclms  s;intns.  lo  >í'  mira  roirio 
Olio  de  los  nriincros  «■jniiitlM>  di-  <li\i(iir  l.is  re- 
liquias en  Occnlt'tilp. 

Aua  en  Roroa.  los  muna^ierids  v«-i:i]io<  n  l  i 
igUcM  de  san  Pablo  hacia  mucho  tieinpi»  qut'  (;<«~ 

Itaban  desioriofi.  Grc^orm  II  tiu  flís*  aii-u  li.iála 
darÜD  a  un  de«a¡>ir>-  d  piorabltt  f>n  ia  capw 
tal  dclnittodo  cristiano,  y  restituyó  su  anti* 
-"  '  lustre.  {U'slahlrciit  adcinn^  el  imninstfi io 
úe  sati  A(i(ir('$,  en  donde  no  \iAna  qucdadn  mon- 
je alguno  (1 1.  Trasformó  tan)l<lt?n  en  monast»-- 
rio  un  li'tspilal  di'  .iiici,ii>"<  ^itu.iilo  dfü  i»  il<'  l.i 
iglesia  de&anla  Mana  la  álayor,  en  ia  cuai  esin« 
noevos  religiosos  tenían  otíli^acion  de  celebrar 
los  oficio*  (Ininos  de  dii  v  iK-  imm  In-  Il.tliiciidi) 
muerto  Iluiie^ia,  madre  de  et^ii-  |itiiiUlicü,  con- 
a^ró  su  casa  al  SeAor.  y  edíiicó  en  su  terreno 
i  un  monasterio  famoío  con  el  ululo  dt-  ^nnl;) 

jueda.  Tantos  y  tan  mnlli|iliiatliis  ^d-los  no 
i^Dlfn^Qfl  los  recursos  lic  su  ¡liodosi  n)<igiiíliceM- 
Cía,  pues  dio  á  la  i;;ie>ia  d»-  >aiita  Aturda  nf>vc. 
cientos  ;^'.^reÍQU  libras  de  plata,  :i  ¡..iIi'm  ,  s'-te- 
cienia«i;«iiitep8faan  lab«ruaculo.  i.(  t<  ntj  ¡lara 
'seU  arcos,  cada  uno  Je  peso  de  (|iini(:c  libras,  y 
diez  azafates  di^  pe>o  di;  <lür.c  libias  cada  uno. 

Quiso  lainliien  el  poniilice  corlar  los  abusos 
que  la  barliurie  descnírenad^  c  ini|indica  liabia 
inlroducido  en  ios  iiuiriniouios  c ri^^llanos,  l'jra 
«'jecuLarlu  con  mas  autoridad  ci-itbró  un  coaci- 
j  lio  eo  Roma  7'ilj,  a  que  asi&Ueron  veinte  V  dos 
jub^gs  y  lodo  el  de^'o  j  omano.  Abrió  él  ii 

»n  1  •  ■  i.' 
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sion  rp[)rospntan<lü  la  enormidad  de  nn  rscánda- 
lo  d.ido  |>or  la  Italia,  la  cual.  t  uuo  |inr  lo  tocan- 
It;  a  las  <  ostnmbr'-í  romo  á  la  fe,  dcbfria  f»;rvir 
de  tnV)(lt'lti  al  resto  d»  |  pueblo  crisliniiu.  í*ref,Mni- 
t»>  deffíiips  <|ii<í  pí-na  m^Ti-cian  los  culpados.  Hes- 
pondieron  ios  obispos  que  era  necesario  anate- 
niattsar  á  i«d«a  los  escandalosos.  Romanos  6 
Lonibardíi:^,  y  i;ener.lliiii'nl<;  de  iiiabpiicra  na- 
ción que  íut'Sf'ii.  lumediamente  decidió  ti  papa 
en  estot»  términos  dehnte  del  cuerpo  de  san 
Pedro.-  «Si  alíftimt  s(>  rasas»?  con  una  strerdolisa. 
dia<  onivi  ó  reii(^io.«a.  con  su  madre,  con  ia  mu* 
jrr  de  so  padreo  de  su  hijo,  con  su  prima  ó  su 
jiiuifiiiia.  por  coiisaii^oinid.id  ó  atioidad,  .sea 
anaiem3\]}jido.  •  Todtn»  repitieron  irea  vecus: 
cSea  analematízado.»  Llamaban  sacerdotisa  á 
nipiella  iiuij'-r  niyo  (is|ioso  .se  Inbia  ordenado  dn 
s;u  crdüle;  la  cual  iiü  podía  casarse  ni  aun  des- 
pii«>s  de  la  muerte  de  su  consorte.  <^niidenaroii 
♦MI  la  niisina  furnia  at  que  robase  ai^niia  donce- 
lla i)  viuda,  al  que  se  sirviese  de  eacdnlamieu- 
108.  Ó  consuiUse  a  los  adivinos  jr  Bgorer(»8^  si 
(|Ue  liiibie¿e  usurpado  tierras  cun  [)erjii¡cio  de 
las  letras  upüslolicas;  y  linahitenlc .  a  los  cleri- 
^'os  ({ue  por  afectar  un  aire  tuiiilar  y  muiidaiio 
se  dejasen  crecar  el  pelo  a  la  manera  .de  los 
Itarbaros. 

Asi  se  aplicó  aquel  sumo  pontífice  á  restable- 
cer la  regularidad,  y  a  hace»  Qoiecer  de  l  '-^s 
modo?  la  j-eli^jion  en  Ckeidente,  mientras  , . 
en  OríetHp  todo  se  iba  disponiendu  para  darla 
un  a.saUo  el  mas  fuerte  de  cuaoios  babja  eape- 
rimeutado.  arruinando  con  el  culto  efileríor  la* 
esperanza  misma  de  reanióliar  la  piedad  en  el 
coraxoQ  dalias  pueblos. 
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fiUBC  tL  iRnCIPIO  DE  L0$  ICONOOUSTAft  EN  EL  Aflo        HASTA  ti  fUUMDO  0£  OAILO 

M  EL  DE  itKi. 


La  her^iia  de  los  Icoiiodaslas  M  rllgtta  dé  su 
origen.  Tuvo  principio  cutre  los  Müsulmanes. 
los  cuáles ,  rffidCiendo  ca?¡  toila  la  feÜKÍon  aí 
horror  de  la  idulatria,  llevan  ma»  nllá  de  lo  qüe 
es  debido,  como  sucede  de  ordinario,  el  punto 
8  que  se  limitan,  y  iratau  de  idolátrico  todo 
culto  oFrecido  á  las  imágenes.  Con  el  Un  de  des< 
Iruir  el  cristianismo  pnr  medio  de  est«  pfvftcü- 
pación,  un  Judio  enlusiast«  llamado  Sannluiie» 
chis,  fé  decir,  cuirenti  codos,  según  <^  IdtMnt 
gripgü  ili-  T!|iiel  ticmi'o,  fut'  .i  iMi^car  a!  califa 
Jesid.  V  le  protnt'tiu  una  Ttda  larga  j  fdit  si 
ohedecwtidb  al  precepto  dé  Dios.  au«  en  eoier- 
minnr  ]s  ¡tlol^iii  i  de  sus  estadosi  aeatraia  todos 
tas  imágenes  de  los  cristiaooo  {i).  El  eolifa  eje> 
cuti  cota  órden  supaests  del  Gmo.  y  flMrió  no 
obstanlP,  nclio  fnt  cps  i!f'-:ptif<;,  en  d  «ño  7*24. 
Su  hijo  Valid  iiizo  enturar  ai  impostor  ea  medio 
de  loo  tormentos. 

El  emperador  León  Isáurico  .  (jtíB  sin  otra 
garanlia  que  ia  de  los  Musulmanes  tenia  por 
idólatra  lodo  culto  of^cldo  á  las  imágenes,  fue 
también  engañado  por  oiro  impostor  (2).  aunque 
eitte,  llamado  Beser»  y  uaiural  de  Siria,  de  pa- 
dres cristianos,  era  un  opiilato  despreciallle, 
qiif  nmilaba  todo  so  mérito  en  la  fweria  de 
cuerpu  prudigioi»a.  Lhüu  se  declaro  por  la  pri» 
meft  vot  en  el  aflo  726i  coo  nkolivo  de  un  Teiió- 
meno  espantoso,  oue  miró  como  una  seftal  de  la 
ira  de  Dio»,  irritado,  según  decía,  por  el  honor 

3ue  se  tributaba  á  las  imágenes  de  Jesucristo  y 
e  sus  santos.  Deapnes  d«  baber  derrotado  por 
mar  y  \mr  tierra  é  los  Sarracenos  que  iban  é  sU 
liar  a  Consla»iliiio¡il<í,  i^^g'j  d  v*  lo  rip  In  ilisiniu- 
lacioa,  y  creyó  que  su  autoridad  se  hallaba  bas* 
tante  eslableeitia,  para  locar  i  Htt  objeto  tan  de* 
licsdu  (OMH.  son  en  el  espírilu  délos  pueblos 
tos  an(Í£uoii  monumentos  del  culto  público. 
Bd  d  afto  t90,  dédno  de  «u  reinado,  tuto 

fi)  Thraph.  CoMC.  Til,  acl.  5,  p.  388. 
(f)  Tbeopb.  Cooc.  Vil, sel. S,  p.ftSS. 


1.1  nn(la<jia  de  rfiinírel  nueblo  inmenso  de  Con9> 
I  iniiiiupb.  y  decirle  claranieale  que  ora  una 
idolatría  el  erigir  imágenes;  y  qnue  convenia  abfi* 
tenerse  de  su  culto  (I).  Los  ciudadanos  solo  con- 
testaron con  gemidos  y  sordos  murmullos.  To> 
mió  el  emperador  esplicarse  mas,  y  aun  procu- 
ró suavizar  las  proposiciones  que  había  aveotu- 
r:ifl  >:  [jpro  no  se  e(|uivüco  p\  sanio  y  sabio  pa- 
triarca Germán,  el  cual  manirestó  todo  el  bor- 
rar «jue  le  caoMba  ana  diietrlna  Inanditi  en  la 

Iglesia,  en  cuyos  aliaras  sirrn|)re  Ii,ilii,in  estado 
expuestas  las  imágenes  á  ia  veneración  de  ios  fie- 
les; y  declaró  en  fin.  que  este  ariícnlo  era  tan 

esencial  al  cristi:inf-iTin,  qijp  psiahn  [srontuÁ  dar 
la  vida  por  su  defeiiM.  La  desgracia  fue,  como 
ordinariamente  acontece  en  tooa  ditfMila  dore» 
Ü^'ion,  qur>  rl  principe  leoia  á  su  favor  algunos 
obispos.  üunst.iDCio  de  Nacolia  en  Frigia  tuvo 
tol  tet  mai  papte  que  León  en  la  nueva  impiedad, 
reputada  por  obra  de  este  obispo,  y  cuya  contrr- 
inacion  procuró  con  el  mayor  esmero.  Deseando 
el  patriarca  reducirle,  díó  principio  á  la  enipresa. 
escribiendo  á  su  metropolitano  Juan  de  Sinoa- 
da,  el  cual  había  escrito  ya  a  san  Germán. 

«Antes  de  rec¡bir.Vtteilra  carta,  le  dice,  vino 
el  obispo  Constantino,  con  el  cual  he  tenido  um 
conferencia  para  averiguar  de  el  con  exactitud  lu 
que  90I0  sabia  por  voces  vagas.  Ved  aquí  lo  que 
be  podido  sacarle. — Es  verdad,  me  ha  confesa- 
do, que  motido  f^ngularmente  de  aquellas  pa- 
labras de  la  Escritura,  'No  hari$  para  adorarle 
ünapen  «^uaa.  da  cuanto  ho^  tn  ü  del»  ó  en 
lo  Itemii»  be  dicho  qoe  no  debían  adorarse  las 
obras  de  los  lumibres;  mas  110  dejo  de  creer  que 
los  santos  mártires  son  dignos  délos  honores  pú- 
blicos, y  de  que  se  implore  eif  inlereeston. — Le 
replique:  la  fé  y  las  adoraciones  del  «ri$tÍ3no  so- 
lo tienen  por  tormioo  á  Dios,  según  estas  pala- 
braa  de  U  BaeriUim  Adorard»  « J  Sdlor  te  D^itt 


(t)  Jumal.  6r.  fig,  4iS, 
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y  teñirás  á  ¿i  xoh.  A  él  ittiicamenle  diriginmi» 
«I  eailo  Mpramo,  cuma  á  objnln  fiduáivu  'de 
lodo  tmestro  ctlUo.  No  permita  iVioí  qtjc  adore^ 
mos  B  las  criaturas.  No  rendimos  á  oiroísiervos 
como  nosotros  los  homenages  (lehi(in>«  solamon* 
le  •!  Ser  Supremo.  Cuaadb  nos  |io«irainoa  deUn* 
te  de  los  phncTpes  <!•  la  tiefn.  tomo  el  profeta 
Nalan  dul míe  iIl  l>av¡d,  no  es  para  adorarlos;  y 
cuando  permitimos  erigir  imágenes,  au  intenta» 
IROS  •Iterar  la  imreta  def  eofio  divino.  Jamás 
faem'f^  prrsumido  representar  á  los  sentidos  ma- 
teriatps  lo5  atribnlos  invisibles  de  la  Divinidad, 
( uya  incomprensible  gramleta  no MB  capaces  de 
¡Matar  los  mismos  anj^LMc^. 

■Mas  por  coaniuel  fiijo  de  Dioñise  dignó  lia-* 
cer8«  hombre  por  nuestra  salvación/  formamos 
la  imagen  ds  aii  humanidad .  parí  fiirulaeer  con 
_  su  vista  nuestra  fé:  y  de  esta  tuei'te  lettomoi  tttt 

Í' medio  piuleroio  \)\¡a  canrundir álo^^erejes que 
han  querido  persuadir  una  encarnación  del  Ver* 
hopdraiueitte  fantislifca.  Esto*  «oíos  fínea.  el  re* 

T  i\,ir  a  niiH-lrn  rin  rnuria  con  fé  viva  los  mtS- 
terio:^.  nos  inducen  a  saludar  las  imágenes  de 
Jesucristo,  y  á  tributarlas  imwllto  conveniente. 
I«a  Hgora  que  igualmente  formamos  d»'  \n  Virgen 
Sanlisima.  iius  recuerda  ei  grao  prodigio  que  en 
rila  obró  el  Espiritu  Santo,  pues  siendo  mujer 
de  la  mism  <  naiuraleu  que  ooeotros,  eoocibió 
y  crió  al  Todo*poderoso.  Cetebnioos  lalfalñen 
V  llamamos  ljie:t,TVi.'rUur.'Ktns  ,i  Id:*  márlire's,  á 
íwt  apóstoles,  a  los  profetas,  á  lodos  los  {grandes 
sierfMda  Dios,  que  llegaron  i  la  partíeipadon 
liermeneilto  do  su  amistdfi ,  y  que  gotan  de  un 
gian  poder  én' el  cielo:  sus  etigies  renuevan  en 
-  noaotros  la  idea  de  sus  virtodes  j  de  su  fidelidad 
fti  el  servicio  de  Dios.  No  prelendemoí  mó» 
liu  alguno  hacerlos  parttcipanles  de  la  divinidad, 
ni  lea  concedomos  los  honores  debidos  al  Eterno; 
(•ero  intentamos  manifestar  seocillantente  el 
afecto  que  les  profesamos,  y  avivar  por  el  scn- 
liilo  (le  Ii  vista  la  fé  (|ue  herims  i  tcibido  por  el 
aillo.  Hallándonos  formados  de  carne  |  de  espl- 
frittt  ¿DO  debemos  ofliplear  on  ik««stra  santlllea- 

cíon  las  Vari;is  famitadeá  de  tnrlos  nní'-.trii'* 
•mtidoa?  Ved  ahí,  concluye  el  santo  píUriarca, 
«I  ñaéaoo  do  lo  que  hemos  hecho  presente 
al  obispo  de  Nacolia,  el  cual  lia  lerlnrado  de- 
Unte  de  Dios  que  era  este  también  su  modo  de 
|ien«ar,}  qoe  no  escaodaliurfaá  loé  ptoeblnscon 
discursos  ni  acciones  contrarias.  Lo  qne  debáis 
hacer,  continúa,  es  leerle  osla  carta.  ^  para'^iá* 
var  el  eseiodalo  otlglrlo  fífiá  ■dM^dfl  wmí  'i 
«si«  doeiriM.»  "      «t   •  > 

'  ffal1ibaa«'%l  otüapvie  NaieoHa  «irCoiirtaáti. 
g  >|jl<f:  leyóle  la  carta  el  santo  patriarca,  eóear- 

«[aiidole  que  él  mismo  la  llevase  á  su  metropu- 
itetwit  tnnn  cuyo  ofOelo  (o  dió  nns  copia.  Acep- 
tó el  obispo  la  comisión,  y  prometió  todo  cuan- 
to se  le  dijo.  1.a  disposicioa  del  pueblo,  rebe- 
lado contra  la  impredra  de  <a  doetrina,  y  proa-' 
lo  a  cnhlevarse  contra  su  persona,  le  hizo  mi- 
rar cunio  conveniente  el  disimulo  hasta  que  Ue-  , 


K. — un  XXIII. 

ga<ie  su  tiempo.  Sin  embargo,  no  envió  la  carta 
á  su  metropüHtauo.  el  cual  tuvo  ocasión  de  ha- 
cerlo saberal  pitríarca.  E'ítp  escribió  con  valen- 
tía al  pastor  íotlel,  suspendiéndole  de  las  funcio- 
nes eplseoptaia  h«na  quo  cunsplicso  la  oomi* 

siOQ. 

fftmblen  ra  vf6  prettiadoleaeribir  i  Tomis 

dé  f!laiiíli/i¡'Li!¡>.  eiHMUiíci  igiKiImniT^'  rtrcfnndo 
de  Us  imágenes  (I).  Le  reprende  úatle  luego 
su  disimulo,  y  le  pregunta,  ¿por  qué  habien- 
do conferenciarlo  con  él  tantas  veces  sobre  dife- 
rentes puntos  de  la  religión,  jamás  le  toco  una 
cosa  tan  importante  como  tos  ejercicios  del  cul- 
to público,  en  loí  ( n  ilr  s  cualquiera  novedad  es 
capai  de  escandalizar  a  los  pueblos?  Le  prueba 
inmediatamente  la  purera  oe  este  culto,  moy 
diferente  del  de  loa  idólatras,  cu  va  alma  torpe, 
no  eo'noeiendo  ni  vloililo  cola  alguna  Ibera  de 
lo  visible,  termina  ordinariamente  sus  ado- 
raciones  en  las  obras  de  sos  manos,  y  degra- 
dando la  nalurilott  dNloa.  b  representa  eo* 
mo  corporal,  3r  lá  eicawKribo  «  un  logar  li> 
mitado. 

«Se  imaginan,  prosigue,  en  la  bnnaeion  do 

<<us  simulacros,  hacer  un  Dios,  que  ante;;  noexts- 
lia,  y  cuando  estos  llegan  á  destruirse,  creen 
no  tener  va  mas  Dios  haita  haber  fabricado  otro 
como  él.  Los  honores  ({ue  le  ofrecen  son  dio* 
nos  de  semejante  divinidad,  acompafladoo  do 
tnil.1  especie  de  disoluciones,  ?  de  acciones  y  pa- 
labras vergonzosasí  cuando  por  el  contrario,  los 
cristianos,  adorando  la  Inligon  do  letoeristo,  no 
adoran  el  leñn,  ni  los  colorpis  qnr  Ip.  adornan, 
sino  al  Dios  invisible  que  les  descubre  la  fé  en 
el  seno  del  Pudre,  T.<1iio  loa  hace  adoradores  en 
espiritu  y  Verdad.  Estas  imágenes  ,  y  las  de  tos 
santos,  solo  sirven  para  escitar  la  virtud,  al  modo 
que  lo  harian  los  discursos  ó  ejemplos  vivos  de 
los  hombres  de  bien.  Si  esta  antigua  costombre 
noi  conduce  a  la  idolatría,  jpor  qué  no  se  ha 
abrogado  en  tantos  concilios  ecuménicos  cele- 
brados deapoea  do  las  peraociKtooes.  en  los  cua- 
tes se  «stsMeeféron  ciinoaes  'tobro  otnotao  do 

in.-noi-  irjifMirl<inriii*  K!  que  prnmelió  i  losapós- 
toles  que  eslaria  con  ello:*  iiasia  la  consumación 
detoskiglos,  ¿no  bfalo  al  mismo  tiempo  esta  pro- 
mesa á  los  obispos  que  debi  n  g  ohcrnsr  la  Igle- 
sia, COOM)  sucesores  de  los  apostóles?  Y  pues  dqe 
qao  osloKi  ott  ñodlo  do  doo  ó  tres  congregados 
en  su  nombre,  ¿podrá  creerse  que  haya  abando- 
nado a  la  multitud  reunida  por  el  celo  de  reÜ* 
gion?  Esta  especie  de  culto  no  esta  circunscrito 
^  uo  corto  oomerodo  ciudades,  d  á  las  m^oos 
«onaiderobleé.  abio  qoe  es  la  iMUMloa  docaoi  to> 
dos  lospaises.  y  sin  larli  algaliado  IM  |iritiO* 
ras  y  mas  ilustres  iglesiits.  > .        i  ■  •  ■ 

Respondiendo  acerca  do  los  abuaoiintrodu- 
cidoá  en  el  culto  de  las  imisí'-nes,  afladesan  Ger- 
mán, que  los  fieles,  hotirandu  los  retratos  de  sos 
parionteo  y  amigos,  ñor  loé  Iribnlaa  ouHorBÍ  h6> 

(i)  ibid.  páj  '  •  > 

■*Éiü*o*^    riii       -  iiiiiioiniiiiiiiiiiii'. 


Digitized  by  Google 


I 


362  .  üisTuaiA 

menage  algnno.  y  que  en  el  caso  ée  ■d'orer  la 

imfipen  de  un  santo,  Dios  es  el  objeto  principal 
n  quien  dirigen  la  gloria:  uue  nadie  debe  escan» 
dalizarse  por  ver  colocaf  aelanle  de  tas  imáge- 
nes de  los  sanio?!,  !ífces  6  perfumps,  símbolo!  de 
BUS  virtiiüps.  y  de  b  operación  del  Espirito  San- 

,  to,  y  que  üiosfaa  |astificado  frecuentemente  la 
verdad  de  psfos  monumentos  venerables  conloa 
milagro^  ijue  ha  obrado  por  su  medio.  Con  esle 
motivo  cíla  eljanto  pairiarca,  como  cosa  cierta 
y  generalmente  reconocida,  la  imagen  rn¡la;,Tü- 
¿a  de- la  85nl.i  Virgen  (¡lie  esiaba  en  Sozopoüs, 
eoPisidi*.  Por  io  míe  dice  este  padre»  le  ad- 
vierte que  en  las  igiesias  no  Iislna  mas  que  imá- 
genes de  |>iutura,  según  lo  scu&lumbran  lodavia 
los  Griegos.  No  obstante,  supuestos  estos  prin- 
cipios, debemos  confesar  que  no  se  cometen  mas 
abuMá  en  el  cujto  de  las  cstáluas  que  en  el  de 
estas  imágeDCik 

El  patriarca  refirió  al  papa  cuanto  ocurría 
en  un  negocio  de  esta  naturaleza  (1).  El  vicario 
46  Jesucristo  :i|il<iud¡ó  en  su  respuesta  el  vigor 
con  que  se  deb-ndia  en  Constantínopla  U  doctri- 
na de  la  Igle.sia.  «Esta  piensa  y  procede  como 

,'  dice  á  san  Germán:  j  auien  la  acusará  de 
haber  caído  ene)  error  ó  en  la  5uper»ticiou?  Se 
da  el  nombre  de  ídolos  h  las  pinturas  rántásttcas 
de  lo  que  ya  no  existe,  de  lo  que  solo  tiene  ser 
eu  la»  fábulas  ó  iiivcAciones  falsas  de  los  paga- 
nos. Si  en  la  Encarnación  de)  Hijo  de  Dios  do 
se  ban  cumplido  las  profecías,  tampoco  será  ne- 
cesario pintar  lo  que  t\o  ^9  sucedido;  pero  su- 

Íiueslo  que  lodo  se  ba'  veriBcado  realmente*  lia- 
úende  nacido  t  i  Salvador,  que  obró  tantos  mi- 
lagros, qu9  padeció  y  resucitó^  justo  es  que  el 
cíelo  y  b  li«rra,  que  lodo  cuanto  tiene  vida  ó 
exisleucia.  que  tá  discurso  y  la  pintura  publi- 
quen os^as  maravillas  di.vinas'.  ^o:  la  Iglesia  na- 
da tiene  de  comiio  coo  bidoblria.  Si  alguno  á 
.  ¡milaclon  do  los  Judíos  nos  acusa  de  idólatras 
|ior  la  adoracÍ9<^  que  damos  á  las  in;agenes.  los 
dpjariemps  ladrar  estúpidamente,  y  les  diremos 
como  al  hebreo  celoso;  «Pluguiese  á  Dios  que 
llsrael.bu^je;^  sábulo  bacnr  uiio  de  las  cosas  sen- 
síblci.  f  )ior  medio  de  las  cuales  quiso  el  SeAor 
airaprie  a  sí:  que  bubiese  preferido  la  vara  mila- 
grosa de  Aarouá  los  prestigios  de  Astarté,  la  ro- 
que  dcrjudió  uoa  fuente  de  agua  viva  al  altar 
de  Baal,  y  las  santas  viclíreas  de  Sion  á  los  Be- 
cerros impuros  de  Jeroboan.»  De  esle  modo  ha- 
blando el  Occidente  por  boca  del  sumo  ponlifi- 
ce.  se  bailaba  enteramonle  de  acuerdo  coa  las 
iglesias  de  Oriente. 

Mas  esta  armonía  do  onscñnnza.  promulgada 
ppr  ej  jefe  Hiprepio  d«  la  iglesia,  no  atrajo  a  tos 
Has  é  tres  prelados  de  la  corte  que  se  nabían 
pronunciatlo  contra  las  imágenes  de  Jesucristo 
y  de  sus  samos;  v  esloa  do  respetaron  ya  mas 
(|iie  Im  ivtágeiies  od  emperador.  Cuaudo  uno 
taira  mas  a  a»  fortai»  que  é  m  fé.  sigue  siam- 

• 

(i)  €oiie.vnaet.l,péf.«>. 
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pre  el  parecer  del  que  dispamalee  favifrisito  la 

.tierra. 

SíD  embargo,  el  escándalo  escitado  por  el 
decreto  ú  ordemimdie.Leíni  era  tan  grande. 

que  en  toda  el  imperio  se  miraba  á  este  priocí- 
pe  como  á  un  impio.que  no  merecía  remar*  Los 
pueblos  de  lá  Grecia  y  de  las  islas  CScjidas  ar- 
maron lina  escuadra  considerable,  y  llevaron 
.consigo  a  Constaiilinopta  á  un  lalCúsuie(aAo727j 
para  hacerle  emperador.  Los  apoyos  principales 
de  la  conjuración  eran  Agaliano,  que  mandaba 
en  Grecia,  y  el  general  Esteban.  Dieron  una  ba- 
talla cerca  deJa  capital  con  ardor  esiraordina- 
rio,  áe.  manera  que  liabiendosido  derrotados, no 
les  quedó  recurso  alguno.  Destruidos  suá  navios 
y  tropas,  Agaliano  se  precipitó  en  et  mar  con  to- 
das sus  armas.  Esteban  y  Cosme  quedaroopri* 
sioneros.  y  se  les  corló  la  cabeza. 

El  emigrador  León,  lejos  de  dar  gracias  á 
DÍQSp  y  manifestar  su  agradecimiento  al  patriar- 
ca Germán,  que  se  babia  declarado  fuerlemenic 
conlra  lo^  rebeldes,  persiguió  á  los  cilólicos  con 
mayor  vigor,,  é  bizo  nuevos  esfuerzos  para  sedu- 
cir al  patriarca.  Como  después  de  varías  tenta- 
tivas inútiles  le  amenazase  el  emperador  que  de 
grado  ó  por  fuerza:  aboliría  lodos  lus  mooumea- 
tos  del  santo  culto,  dijo  el  sanio  nrelado:  «fie- 
111  s  aido  decir  que  serian  destruidas  las  &anU^ 
imágenes;  mas  no  en  f  1  reinado  de  l^oo.  *— ¿Pues 
bajo  de  qué  reinado?  dijo  León.— Bajo  elreiot- 
do  de  ConoD,  respondió  san  Cernían. — Es  ver- 
dad, dijo  León  lieuo  de  asombro,  que  f  o  el  bav- 
tísmo  me  pusieron  por  nonibre  Conon.— lAh, 
Señor,  esclamó  el  (¡atriarca.  no  permita  Dios 
que  «8te  borrón  manche  nuestro  imperiol  El 
(pie  Dagiié  á  cometer  semejante  atentado  será  un 
precursor  del  Anlc-Cristo,  y  suspas'^?  "-e  Jir'gi 
rán  pada  menos  que  á  derribar  los  lundamenlúj» 
del  enstianiSBO  (!).•  Irritó  al  emperador  este 
discurso;  mas  el  santo  prosiguió  diciendo:  «Se- 
ñor, os  ruego  que  os  acordéis  de  lo  que  prome- 
tisteis en  vuestra  coronación,  y  oe  <|iiu  pusisteis 
á  Dios  por  testig-o  de  que  no  mud.iriais  cosa 
alguaa  en  las  tradiciones  de  la  Iglesia.»  ,No  ce- 
dió el  emperador,  pero  cambiando  los  impulsos 
de  su  ira  en  artificios  cobardes  y  |)érOdos,  ron- 
línuó  hablando  al  patriarca  en  luuucaya^de  ba 
cerle  soltar  algunas  proposiciones  ofensivas,  y 
tomar  de  ellas  motivo  para  deponerle  como  se- 
dicioso. Fue  secundado  por  Anastasio,  dlscipolo 
del  santo,  que  sostenía  secretamente  los  mismos 
errores /rae  el  príncijpa,  movido  de  la  promesa 
que  se  le  nabts  néebo  del  patriarcado.  San  Ger- 
mán se  limiió  á  reconvenir  con  suavidad  á  su 
discípulo  acerca  0q  su  ioüdelidad  é  ingratitud; 
pero  el  amb'^oao  AÍMStMÍo  no  tenia  el  carácter' 
devarinrde  resolución  por  seraejanit  s  niDtivos. 
Otro  cargo  que  le  hi»o  el  sanio  maestro  le  causó 
mas  impresión,  aunque  no  fue  mas  eficai^  Do 
día  eoqne  iiliaolos  dosel  {Mlacio  4*1  emperador, 

•  •  •  " 
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Anastasio,  que  ¡lia  delrás  det  patriarca,  le  pisó 
laa  vestidáraa:  «llqd  mfo,  le  dijo  etaanto.  no 

precipite?;  que  no  tardaras  en  entraren  el  Hi- 
pódromo.» Quedó  al  parecer  Anaatasio  muy  tur- 
bado al  oiresia  espreaíon  prolltiet*  y  sucedió 
lo  mismo  á  cuantos  estaban  presentes,  verificóse 
en  efecto  el  anuncio  del  santo,  al  cabo  deiiuince 
ctiando  el  emperador  Constantino  ,  mjó  y 


de  León,  íiibicmlo  ruamlado  sacar  Ins 
ojoa  á  Anastasio  ,  le  liiío  luego  pasear  ígnomi- 
Dtosamente  aobre  iin  «ano  ptír  la  plasa  aef  Di' 

pódromo. 

Sin  embargo,  el  emperador  León  actrsó  de 
tddalria  al  »inlo  patriarca,  á  todos  los  ohispo». 
y  generalmente  a  toilos  los  fieles.  Su  igaorancia 
▼ergonzosa  en  materiar  de  religión  eira  muy  gro- 
sera para  que  supifsc  diformciar  el  cullo  relnli- 
fo  del  abaotulo.  Llegó  ai  esiremo  de  despreciar, 
na  aolo  fta  veneraeibn  debida  é  íú  fmégenes,  si- 
no también  el  respeto  á  las  reliquias  y  la  inter- 
eeaton  de  los  santos.  Celebró  un  consqo  en  en?- 
To  de  780.  en  «I  enal  eapidié  un  deeraio  en  for- 
ma contra  las  imágenes.  San  Germán  se  negó 
cnnstaolemenle  á firmarle.  «Me  es  imposible,  le 
dijo,  aulorixar  la  innbfaeion  maa  leve  iia  un 
concilio  ecuménico  que  espliq  i''  h  tradición.» 
Ño  consultó  cl  emperador  mas  (¡ne  a  su  enojo:  le 
(m«óde  andignidad  sin  forma  alguna  canónica, 
y  envió  tropa  armnda  al  pakcin  paii  iarcal,  para 
que  le  arrojasen  de  cl  bárbaramente,  llenándole 
Je  ultrajes,  sin  respetar  su  edad  de  ochenta  aAos. 
Retiróse  el  prelado  al  campo  a  tin^  r:i<!a  de  sus 
padres,  que  estaba  fuera  de  Corista:iULUi|)la ,  de- 
jando sumamente  consternada  la  ciudad,  cuya 
Mlla  lialti.i  ocupado  m^^s  de  ratorco  años  (1).  Nos 
han  quedado  en  la  Bibliolcca  de  los  Padres  mu- 
áioa  fragmentos  de  sus  obras,  que  dan  á  cono- 
cer la  profundidad  de  su  doctrina  y  la  bondad 
(le  su  carácter.  Anastasio  fue  instilnido  en  su  la* 
gar,  despoes  de  haberse  declarado  públicamen- 
te contra  las  imágenes. 

Eti  el  vestíbulo  del  ]S8lad6  mayor  de  Cons* 
i3niino|)la  h:ibin  una  imáL'eri  sumamente  reve- 
renciada» que  repreaeolaba  á  Jesucristo  en  la 
eres      Se  tenia  .  por  cierto  vine  d  gran-  Cona- 

laiuiii  I  la  liabia  mandado  Inmr  rn  nirmoria  de 
la  sebal  milagrosa  que  s«  le  apareció  en  el  cielo, 
y  h  tttnlabon  ÁrtifmHa,  esto  es.  /lailof  respon- 

ii  sn!;  por  í-n.:uitri  hril!jrit!ii-r  un  ronicrciante  cris- 
liabo  ea  necesidad  de  pedir  prestada  a  un  Judio 
una  soma  constdérabie,  y  habiéndole  dado  en 
fianzi  á  íDcri  lo  represt-nlado  en  esta  imagen, , 
tuvu  un  ex  un  inesperado  en  sus  especulaciones, 
el  cital  le  puso  en  estado  de  pasar,  y  obligó  á  su 
acreedor  á  convertirse  roniaban  de  ella  oli  os 
mil  prodigios.  El  emperaiior  Iconoclasta  lomó 
de  aquí  motivo  para  empezar  sua  eaceaoa  sacri- 
legos: envió  n  escudero  Jovinopara  que  der- 
ribase aqu  jlla  imagen.  Las  mujeres  que  se  ba- 

(I)    Thcoph.  ai)  10,  p  3i8. 

(1)  Mrr  le  xttifh.  t.  a.  eibHomF.  tft.  9.  MaC 
pésioa  a¿.  I.  Vil  Conc.  p.  19. 


XXIII.  2Co 

liaban  présenles,  se  esforzaron  á  persuadir  a  Jo- 
vino  que  desistiere  de  semejante  impiedad;  pero 
todo  fue  inútil.  Subióél  mismo  la  escalera,  y  díó 
(res  hachazos  en  el  rostro  de  la  imagen  sagrada. 
Las  mujeres,  llenas  de  indignación,  tiraron  por 
el  pie  de  la  escalera  y  dejaron  caer  á  Jovino,  el 
cual  quedó  muerto.  E\  cruciíljo  fue, sin  embargo, 
derribado,  y  pusieron  ! n  mi  lugar  una  simple 
cruz,  á  la  cual  no  rebusaban  honrar  bjs  novado- 
res, con  tal  que  no  luviei>e  ninguna  figura  hu- 
mana. Aquellas  mujeres  fueron  condenadas  á 
muerte  con  ptras  diez^  personas,  que  la  iglesia 
griega  venera  como  mártires,  por  la  cor.siancia 
con  que  perseveraron  en  la  fé  católica. 

El  emperador*  que  por  su  ignorancia  no  po- 
día sulrir  ni  las  ciencias  ni  los  sabios,  persiguió 
sobre  todo  á  los  hombres  mas  arredilados  |)or 
sus  conocimientos.  Sus  predecesores  establecie- 
ron eerca  del  palacio  mía  bR^lioteca .  enrique- 
ciéndola generosamente  ron  mas  de  treinta  mil 
volúmenes.  Cl  bibliolecario,  borobre  de  un  mé- 
rito siguUr,  tenia  otros  doce  bajo  so  inspec- 
ción, i  niipnes  ensenaba  gratuitamente  la  cien- 
cia de  la  religión,  j  generalmente  todas  tas  de- 
mas.  Sos  condeimlentos  eran  tan  oAiversafea .  y 
su  sal  iilnría  tan  acreditad.1.  <]ue  los  emperado-  ' 
res  mas  insignes  &o  habían  prescrito  no  empren- 
der Cosa  alguna  eslraordinaria  ún  an  consejo. 
León  empleó  inútilmente  las  promesas  y  !as| 
amenazas  para  inclinarle  á  su  herejía.  Al  Qn  hizo 
cerc.ir  toda  la  biblioteca  con  lefla  seca,  y  quemar 
los  librtK  y  Insfpie  los  L'tinrdaban  (1).  Sintióse 
particutannenle  ia  pérdida  de  las  obras  de  Ho- 
mero, que  cataban  escritas  con  letras  de  oro  en 
la  tripa  de  nn  dragón  de  ciento  veinte  pies  de 
largo.  El  bárbaro  emperador  abolió  al  mismo 
tiempo  las  escuelas  de  las  letras  sagradas,  que 
subsistían  desde  Constantino  el  Grande.  Quiso 
en  fin  obligar  á  lodos  los  moradores  de  Cons- 
taniínopla.  no  solamente  á  entregar  sin  escep- 
cron  las  imágenes  de  Jesucristo,  de  la  Virgen  y 
de  sus  santos  para  quemarlas  en  medio  de  b 
ciudad,  sino  también  á  que  borrasen  ellos  mis- 
mos con  cai  todas  las  uintoms  de  las  iglesias;  y 
eomo  h  mayor  parte  de  ellos  se  negasen  i  obede» 
cerle.  les  cortaron  las  manos,  los  brazos  ó  la 
t  cabeza;  lo  que  produjo  una  muílilud  de  mártires 
I  de  todas  tltm  j  condiciones. 

yo  contí^utn  con  las  profanncioneí  comr'tirbs 
en  las  igletíías  de  todos  sus  eslados  de  Orieiile, 
envió  orden  para  que  se  ejecutase  lo  mismo  en 
Italia.  Al  oir  esta  noticia,  se  conmovieron  lodos 
los  pueblos ,  y  derribaron  y  pisaron  las  imáge- 
nes de  un  emperador  que  no  respetaba  la  de  Je- 
sucristo. Sin  aprobar  el  papa  ia  sedición,  exhor- 
tó á  los  Celes  a  preservarse  de  ia  herejía.  Ke- 
dobló  sua  oracioneay  limosnas,  y  preBerit»íóaya* 
nos  y  procesiones  para  obtener  los  socorros  del 
cielo  en  una  necesidad  tan  urgente.  Escribió 
fepétidaa  Tecaa  al  emperador  parí  liac«rle  en- 

(1)  Do-Cang.  Cp.  Crisi.  1.  u, p.  i5i. 
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trardmirode  si  mismo,  pero  ain  froto.  Reunido 
en  esle  principe  el  Mpirilti  de  «Taricia  al  del  er- 
ror y  de  la  impiedad.  (om(3  entooces  la  re8i)lu* 
,'cion  de  arrebatar  de  las  iglesias  todos  los  va»os 
deoro  j  plata,  con  pratetto  deijue  t^uúin  gr«ba« 
'  dss     Oguras  de  algnnm  iintoi.  El  éelo  de  la 
herejía ,  v  el  re»enliro¡enlo  que  ardia  én  su  co- 
,  ratón  cuátra  el  papa,  l«  hicieron  iolenlar  varias 
,  veces  el  samiiMio  de  Gregorio  II,  pira  aastilalr- 
^  le  UD  poiiiincfí  mn^  acomodado  á  sus  deiii^'- 
nios  (1).  l'ero  quedaron  Truslrados  sus  ideas  par 
«Icelo  de  loa  Romanos,  los  cuales  conOrieron  al 
'papa  Cregoi  in  en  el  año  72()  una  especie  de  su- 
'  perinlendrucia  sobre  la  ciudad  y  el  ducado  de 
Huma ,  que  fUe  el  príDcipio  de  u  aobenott  de 
los  papas.  . 

Malogradas  las  eonsptricienefl  acérelas.  Pa- 
blo, exarca  de  náven<,  Hinpleñ  abiertamente  la 
fuerza  y  envió  irops  coolra  Ronu.  ÍÍo  drama- 
varon  aqiwllos  ciedadanos.  Cniéronaei  ellos  los 
,  Lombanlos  pura  dcfftidcr  al  padre  común  de  lo» 
fieles  y  coucurriendu  de  todas  |>arles  en  gran 
número.  alemorliar^D  de  tal  modo  •  laairopas 
del  exarrn.  i]uk  no  se  atrevieron  á  acercarse. 

Sin  embargo,  algún  tiempo  después  el  rey 
Lllil|inildo,siempre  s^dicito  en  aprovecharse  de 
las  ocasiones  de  estender  sii  poder,  biio  alianza 
con  el  ennoco  Eutiquio ,  eiafea  de  Ravena .  y 
convinieron  en  que  el  rey  siijelaria  á  su  obedien- 
cia los  duque»  de  Spoleto  yBenevento.  y  el  exar- 
'ea  se  baria  ducAó  de  Roma,  para  ejecutar  ha 
ordenen  ilel  emperador  contra  el  papn.  Luiipran- 
do  sujetó  en  efecto  á  los  duques,  y  dvtfpuetí  se  di- 
rigió i Jaspuerfas  de  Roma.  Rl  pooliBce  conser- 
vo 8ti  serenidad,  resuello  á  libertará  su  pueblo 
ó  á  Harj-illcar^e  en  su  defensa.  Salió  animosa- 
(oente  al  enaieniro  del  Utmbardo,  y  le  hizo  un 
disonrso  que  enterñrció  á  todos.  Luitprando  ce- 
din  con  la  mayor  facilidad,  porque  habia  adqui- 
rido todo  lo  que  preterulia.  Se  postró  á  los  pies 
del  ponlificc:  prometió  nu  hacer  mal  é  nadie,  y 
despojandofe  de  siia  armae  *  fue  i  dciar  delante 
del  cuerpo  de  san  Pedro  su  espada,  tslinii  y  min- 
io, con  un^  corona  de  oro  y  una  cruz  de  iilaia. 
Deft|ine«iU  balier  héelip  oracion,ea|dicóai  papa 
xe  rt'ciHH  ¡li.i<f  t.nidiien  con  el  exarca;  loque  eje- 
cuto Uie}{iirl  i  r<Mi  una  ainoeridad  nada  sospt  - 
cliiiaa,  pui's  De  le  vi»  socorrer  a  este  limido  en* 
nuco  centra  Tiberio,  llamado  por  otro  nombre 
iVtafo.  el  cual  se  relieló  poco  después  en  la  Tos- 
c<*ua  y  quiso  hacerse  emperador. 

^iu  tiesisiiú  Leou  de  sus  tentativas  impías,  a 
prsar  de  tos  peiigos  a  que  le  precipitalwn.  Su 
cf ;;ii('ilail  llegó  basta  el  eslremo  de  enviar  al  pa- 
pi  !>u  edicto  contra  las  imágenes  :  le  prometió 
hus  buenos  oficios,  no  obstante  todo  cuanto  lia- 
liia  pagado,  si  accedía  .i  él .  y  le  amenazó  con 
que  le  lidrid  deponer  ,  sí  impedía  su  ejecución, 
(«regorio  despreció  ameusal  }  promes^is,  y  ex- 
iiurto  á  lodos  lus  cristianos  per  iiu;dio.d«i^9Í|rtas 
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circnlerea  á  que  rechazasen  vatereeamiite  esta 

orden  tan  impia.  Toda  la  Italia  se  puso  también 
en  movimiento.  Loa  pueblos  de  la  Pentápolís,  va- 
sallos de  León,  y  hasta  su  ejército  de  Venecia. 
es  decir,  de  la  pfovincia  de  Aaveiia,  declararon 
que  pelearían  naata  morir  en  defensa  del  papa, 
y  anatematizaron  al  emperador  liftejc  y  a  to- 
dos los  fautores  de  su  nerejia.  Se  nombraren 
jefes;  se  enviaron  por  todasperf  es  diputados  y  ne- 
Rociadores  hábiles  y  aclivoí;  y  en  lin.lnda  la  |ta 
lin  por  una  deliberación  publica,  resolvió  elegir 
otro  emperador,  y  partir  á  coronarle  i  Cent 
laniinnpla;  pero.M  fiapa  detuTo  ealt  anUevn 
cion  (1). 

Exiiilarato.  duque  de  Ñapóles,  que  era  due- 
Ao  de  la  Campania,  querieode  inducir  al  pue- 
blo de  eale  provincia  i  qnitar  la  vida  al  papa. 

cayó  en  manos  de  los  Romanos  .  los  cuales  le 
dieron  la  muerte  juntamente  con  su  hijo.  Echa* 
ron  luego  de  su  ciudad  al  duque  Redro  que  Ue« 
gó  á  serle.»  sospechoso.  Pablo,  nuevo  exarca  r'e 
Rávena.  fue  muerio  por  un  partido  de  ciudadf* 
nos  divididos  entre  si  La  ciudad  de  Auxerre  ra 
la  Pentápolís  se  rindió  á  los  Lombardos,  y  mu- 
chas plazas  de  la  Emilia  siguieron  el  mismo 
ejemplo.  Se  apoderaron  en  fin  de  la  misma  ciu- 
dad de  Rávena,  donde  reinaban  el  desorden  y  la 
ConAision.  y  el  exarca  se  víó  precisado  a  esta- 
blecerse en  Venecia.  Asi  nos  lo  <l4  n  entender 
una  carta  que  escribió  entonces  Gregorio  il  á 
Urso.  duque  de  aquella  eindad,  em  la  cual  este 
nonlifice,  invariablemente  adicto  al  emperador 
León  á  pesar  desús  errores  y  violencias,  exhor- 
ta a  esie  duque  á  entenderse  con  el  exarca  para 

I)oner  la  ciudad  de  Rav«>na  bajo  la  protección  de 
as  leyes  imperiales  (2).  y  oo  permitió  a  loe  Ro- 
manos que  realiuseii  el  penaamienlo  de-qullár 
la  vida  él  palricio  fiutiquw.  aorprendido  nuera 
mente  en  una  cenapincion  contra  la  cabeza  de 

la  IgIrMa.  Pero  la  repelidM)  <le  tantos  alentados 
obligó  á  los  Uomanoa  á  tomar  la$  medidas  mas 
edcaces  rara  la  ooMervaeien  de  aii  ponrifice  y  de 

l3  Te.  de  la  cual  era  víctima.  Grandes  v  pequeiloa. 
lodos  se  obligaron  con  juraaieiiUi  á  perder  U 
vida  antes  quH  permitir  que  su  perdona  pade* 
cíese  mal  alguno.  El  patricio  Knliquto  intentó 
otra  vez  seducir  al  rey  y  á  ios  duques  Lombar- 
dos valiéndose  del  atractiva  del  oro,  lau  pode- 
roso por  le  comnn  en  el  espiríiu  de  aqueipiie» 
blo,  pero  no  sacó  mas  que  la  vergüenza  y  confu- 
sión debidas  a  la  infamia  de  una  maquinación 
tan  vil.  L^oade  ajcceder  á  aua  inslituciooes 
pérfldaa,  ae  oniertm  i  loa  Ronanoe .  obligán- 
dose con  el  mismo  juramento  que  ellos  a  la  de- 
fensa del  sumo  poniiíice.  Gregorio  por  su  parle, 
haciendo  una  luudenie  diatinotoii  entre  l«a  es~ 
fuerzos  de  los  pnchlojí  contra  el  imperii»  ,  y  el 
amor  religioso  tpie  prufesabdii  a  la  per.tuaa  ilul 
vicario  de  Jesucriiio.  les  dio  gracias  por  un  efec- 
to originado  del  horror  i  la  nerejia,  y  los  ex- 
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liorló  almi&irto  tiempo  á  ser  fieleg  al  emperador. 
Tal  era  el  respeto  ile  e»ic  sanio  y  sabio  p<iti< 
lilico  á  las  débiles  reliquias  del  poder,  que  lus 
siu  eson-s  de  los  C(^^a^es  conservaban  en  la  anii- 
gualloaia.  Sin  embargo  |)retenUeu  lo»  Griego*/ 
oue  Gregorio  II.  subsirajó  la  lialia  de  la  ohe- 
niencia  tie  Ins  emperadores:  in;is  los  Iií-Uh  í  ido- 
res  de  llaiia.  que  iiablan  de  un  modo  eniera» 
monte  disiinio,  merecen  tanto  mayor  crédiio. 
.CliaotÓ»ll  adbesiuii  .)[  [xpanu  les  li.il>ria  Iiediu 
alterar  la  verdad  en  una  nialeriü.  que  «u  &ü  cou* 
cepto  no  podía  ncno»  de  Jranrarle.  ¿Por  ventu- 
ra le  creerían  reprensible,  cnnndo  usando  de  un 
derecho  de  soberanía  ó  independencia  casi  en- 
teramente  establecido,  so  liiiliicssc  lí<:adü  con  ios 
Lombardos  y  oíros  pueblos  absoluUmeule  iode* 
pendientes  paro  reclinar  la  lúenaoon  la  faerse, 
y  librarlos  iiu  menecque  ¿  b|gl«ria  de  lai  últi- 
mas calamidades? 

,  El  papa  Gregorio  despreció  tas  cartas  sinó- 
dicas d«<!  palr¡,irca  Atannsio,  elevado  á  la  silla  de 
Cuiistaniinopla  |Hir  la  profesión  que  bÍ7^  de  la 
nueva  la-re^ia.  Animado  del  vigwr  conveniente 
ala  primacía  de  la,sede  apostólica. ie  escribió  di- 
cíemie,  qoe  si  no  volvia  á  la  fé  de  la  iglesia,  le 
priv  iri  i  (Il'I  sacerdocio.  Pero  no  pudo  poner  en 
ejecución  esta  araenasa  á  causa  de  haber  falle* 
cidu  poco  tiemfK)  después,  es  decir,  el  10  de 
febrero  í1  •  7"!  Su  pontificado  de  i  n  !<  dirz  y 
«eis  años  en  lu-,  tiempos  mascnticos,  no  lúe  mas 
.(|iie  un  largo  tejido  de  acciones  vigorosas  y  sa- 
bias, de  virtudes  púcilicas  y  obra*  I  rillanles.  Tu- 
to con>l'jntenienLe  por  objelo  la  gloria  d«  Dios, 
las  ventajas  de  la  Iglesia  y  la  salud  de  lea  pue- 
blos y  de  los  miamos  principes»  á  quienes  se  vio 
obligado  á  contradecir.  Se  le  cuenta  en  el  nú- 
mero de  los  santos. 

Nos  lian  quedado  alguna»  carias  suyas,  que 
nos  dan  i  entender  el  estado  del  gobierno  gerár- 
quicoen  la  parte  sf[>iiMtir{nnHl  de  Italia.  La  di- 
ferencia de  üün)iii;icione!;  que  la  jurisdicción 
ecieiíastica  sostenía  todavía  con  bastante  fre- 
cuencia, hizo  dividir  en  dus  el  patriarcado  de 
Aquileya.  Sereno,  PaUiarca  de  lu»  Lumbardos, 
residía  en  Friul.  y  Donato,  patriarca  de  los  Ito* 
luaaus,  coiiliouaMresidiendo  en  Grado(i).  Gre- 
gorio II,  á  instancia  del  rey  de  los  Lombardos  ha  • 
i>ia  com  edida  c!  palio  á  Sereno,  el  cual  se  valió 
de  este  favur  p.ira  formar  algunas  pretensiones 
contra  Donato.  El  papa  le  persuadió  prontamen- 
te por  medio  de  >iis  cartas  3  (pie  se  cnritiivir-r 
^  dentro  de  sus  limites,  que  eran  ios  úv.  la  «lonti- 
'  nación  de  los  Lombardos.  E.Hcrlbió  al  mismo 
tiempo  á  Donato,  a  loa  dema«  (d)ispos  y  á  los 
pueblos  de  Yeneria  y  de  Istria,  previniéndoles 
cjuc  nu  lialiia  pj  ctundidú  hacer  novedad  en  sus 
.  lie  rechos  eclesiástico»,  y  que  estos  reglamento»' 
de  religión  debían  ser  aun  menos  (»erjudiciale» 
á  ausdererlu  >  ¡luliiicos. 

Mieuti  as  ut  haciau  ios  funerale»  de  Grego- 

(1)  Greff.  Ep.  14  et  15. 
UlST.  ECLCS.  T.  II. 
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río  II.  lodo  el  pueblo  Romano  como  |»or  inspi- 
ración divina  cof?ió  [lor  fuerza  al  sacerdote  Gre- 
gorio que  eslaba  prc&eute  ,  y  le  colocó  en  la 
cátedra  de  san  Pedro.  Fue  ordenado  treinta  y 
ocbo  dia&  despue» déla  muerte  de  »u  uredece* 
ior .  en  \%  de  mano  dd  mismo  "aflo  7SI .  ve* 
neraciun  púMica  no  podi  i  m  i  iim-  j  iMn.  Se  lia- 
itaba  este  hombre  dolado  de  una  dulzura  angé- 
lica .  |>ero  sin  pusilanimidad  ni  afeminación,  y 
(le  nnn  [inulencia  consumada:  era  profundo  en 
las  Escrituras .  naturalmente  elocuente  .  y  aun- 
que Siró  de  mdoa*  peseia  una  facilidad  rara  en 
esplicarse  en  griego  y  en  iatin:  era  inviolable- 
roenie  adido  á  la  fé  católica;  y  dotado  de  una 
caridad  ejemplar  que  resplaniletio  lihcriando  á 
los  cautivos,  y  socorriendo  á  ios  presos,  á  las 
viudas,  i  lo»  bnerfanofl  y  á  todas  las  personas, 
desamparadas  (1).  A  estas  obras  de  misericordia  \ 
juntaba  la  ciencia  y  la  nráctica  de  la  vida  inte- 
rior, á  la  coal  ae  complacia  en  conducir  (lor  las 
sendas  de  la  ma-<  snMime  perfección  á  aquellas 
alma»  que  el  Señor  liahia  prevenido  con  sus  gra- 
cia» de  elección.  Fue  llamado  Gregorio  el  jo- 
ven ,  para  distinguirle  de  su  predeceaor ,  con 
«I  cual  le  han  confundido  frecuentemente  loa 
Griejfos. 

Apena»  ftie  colocado  en  el  trono  pontificio, 
se  dedicó  con  la  mayor  efleseíai  aofocar  la  gner 

ra  que  el  eni(ieT;iil  m  I.enn  li.icia  á  las  santas 
imágenes.  Le  enviu  un  sacerdote  de  la  iglesia  ro- 
mana, llamado  Jorge,  con  cartas  no  meno»afec> 
tuosasque  instruclivns  p.ira  sacarle  de  pu  error. 
Le  reproducía  cuítnLo  lieinns  vísIq  en  lus  escri- 
tos de  san  Germán  acerca  del  temor  imaginario 
de  idolatrar  reverenciando  la»  imégene»  de Je> 
sucrísto  y  de  sus  siervo».  «Ha»,  durante  lee 
primeros  aTios  de  vuestro  reinado,  continúa,  vos 
no  hicisteis  una  objeción  tan  estraA^(2).  Guar- 
damos cuidadeeamente  en  la  Iglesia  de  ean  Pe- 
dio I:h  carias  sen;ul;ic  ron  vtif'stpi  sollo  y  suscri- 
tas de  vuestra  mano,  con  el  bermellón.  En  ellas 
confesáis  nuestra  fé  en  toda  su  pureza  v  estén- 
sion.  Habéis  caminado  cun  esta  rectitud  por  es- 
pacio de  seisañüi».  ^quiéu  us  ha  detenido  en  este 
tiempo,  precipitándoos  en  una  caida  tan  funes- 
ta? ¿quién  os  desvia  de  la  senda  señalada  por  los 
Pttdres.  y  por  lo»  seis  concilios  gen*rafes?  TO' 
niendo  por  obispos  nuestro  sani  i  !nTrn,uii>  fler- 
m»n,  debiaia  consultar  como  a  vue.stro  padre  á 
este  veneralde  anciano  de  edad  de  noventa  y 
cinco  años  ,  durante  los  riiHlr?  no  liu  cesado  de 
adquirir  iodo  p'uero  de  esiicrieucia  ,  cun  gran 
ventaja  de  la  Iglesia  y  del  Imperio.  Pero  la.  ba- 
Iteis  olvidado,  prelíriendo  dar  oidos  á  ese  insen- 
galo  y  perverso  Efesino.  hijo  de  Apsimaro.  y  á 
su  obispo  Teodosio ,  ipie  es  uno  de  los  «ffes  de 
la  nueva  impiedad.  Principe,  no  procedió  de  es- 
te modo  el  emperador  Constanlino  Pi^nsio  de 
feliz  memoria,  •  1  iiiismo  que  lii/o  ( í  t.ir  el 
sestu  concilio,  y  fue  el  primero  en  sujetarse  a  sus 


(C  Anatt.  io.  Gieg.  III. 
(1)  Tem.  7,«ane.p.-IO. 
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decíaMim.  Aprended  de  bu  ejemplo,  que  no  pcr> 
teoece  átns  «mneradores,  sino  á  los  ubiiipos  to- 
lamente  el  di'cidir  cu  malerins  «le  rfligion.  Asi 
como  los  prelados  qoe  soh  propuestos  para  las 
igleiiM  se  abslienen  de  los  oegooios  fwttiicos, 
del  mismo  modo  los  principes  scglaros  rlflseu 
abstencrfo  de  las  cosas  eclesiásticas,  y  limilarse 
c;«da  uno  á  la  auloridad  que  le  ha  conferido  el 
Cielo  (1).  El  santuario  y  el  |iaI<tfio  lienon  ntiiiis- 
Iros  diferenles.  á  cu  JO  reípecitvo  distrito  deben 
limitarse  ,  sin  atreverse  siquiera  á  vulver  loa 
ojos  á  los  ágenos.  U  obispo  no  debe  mexclar- 
se  en  la  distribtirion  de  las  dt^blades  tempo- 
rales, y  el  emperador  no  puede  instituir  sacer- 
dotes  ú  oliis|ios,  consagrar  ó  aümtiiislrar  los  sa- 
cramentos .  ni  participar  de  ellos  sin  el  niinis« 
terio  sacerdotal. 
^  «Nos  proponéis,  conlimiaci  ponirtice. juntar 
I  un  concilio  ecuménico ;  pero  no  lo  jusgamoe  i 
pnipósilo.  Vos  sois  el  autor  de  la  (guerra  que 
padece  la  Iglesia:  dejad  de  inquietarla  .  y  de 
este  modo  tendrá  paz.  y  -~e  ncab.irán  los  de^r» 
dones.  La  reliaioD  gozaba  de  uoa  irdiiquiliüaü 
prvAinda  cuando  escilá^leis  los  combatra  r  los 
e&cándalos.  Tu  eslas  circnnstanr ias  la  celi  l'i  u 
cújn  de  im  eoiitilio  no  baria  mas  que  aumen- 
tarlos. ¿Dónde  esta  el  piados»  emperador  que 
pueda  asistir  el  concilio,  según  costumbre  .  pa- 
ra prolegery  hacer  ejeciilHr  sus  decisiones,  re- 
compensar a  los  deftrusures  de  la  verdad,  y  re- 
I  primir  á  a(|uellos  iiue  la  blasfeman!  Creéis  asus* 
>4arnoa,  diriendo:  fo  envbiré  i  Huma  para  que 
derriben  la  ¡in.ij;en  de  san  Pedro,  y  para  queco- 
jan  al  papa,  y  le  traigan  como  en  otro  tiempo» 
san  Martm  cargado  «le  cadenas.  ¿Pero  ignoraiis 
que  el  odio  (|ue  tenéis  a  la  Ifítesia  ha  sublevado 
contra  vos  a  lodo  el  Occidente!  fin  vej  de  infuu- 
dirnoii  temor,  nos  liovew ¿compasión.  Hemos 
Unido  el  dolor  de  ver  arrancada»,  derribadas  y 
pisadas  vuestras  efifiies.  Los  Lombardos».  losSnr- 
malas.  y  oíros  pueblos  ilel  ^orle.  han  hecho  cor- 
rerías en  la  provincia  üc  Ráveua  ..se  ban  aiwUe- 
rado  de  esta  dudad,  j  ban  arrojado  á  vuestros 
oficiales,  poniendo  en  ella  los  suyos.  Igual  líalo 
piensan  dar  a  los  que  lenei»  eu  las  plaías  mas 
inmediatas  á  nnsoiroa,  sin  escepinar  a  Roma;  ¿y 
cuáles  serán  vuestros  rectn-sos  para  defenderlas? 
Convénceos  pues  de  (jue  vucdias  atuvnaias  na- 
da tienen  aquí  de  terrible.  Los  papas  por  clcon- 
irario  ban  llegado  á  serviros  de  mediadores  úli- 
les  entre  el  Oriente,  y  «I  (kbitlenle.* 

El  .sTcerdolc  Jorge  marchó  animipsanientc 
con  estas  carias  en  calidad  de  legado;  pero  le 
Talló  la  constancia  necesaria  (3).  Aritegarifíons* 


tnntiiiojila.  encunli 


timos  tan  exasperados. 


que  ni  siquiera  se  aire  vio  a  presentar  sus  des|ia 
chos  al  emperador,  y  volvió  i  Roma  sin  babcr 
becboQada.  Confesó  iiigcnnamenle  su  tinque?.! 
con  grandes  señales  de  arre{)cniinuciUo,  oíre- 
iénoose  i  repararla.  £1  papa  <|uiio  deponerle 

0)  IbM.  p.M.  • 
(9)  Anasl.fn6reg.in. 
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irremisiblemente  en  un  concilio.  A  rnego  de  los 
obÍHiios  que  intereedirron  nnanímea  por  esls 

pasilaiiimidad  monientñn'  i.  <  ity  i  iiinintri.i  e^hi- 
na  pronto  el  culpjido  é  borrar,  se  contento  ei 
pnniiltee  con  obligarle  á  hacer  penitencia ,  vof- 
viendo  Itiejjo  h  envinilr  n  Conslantinopla  ron 
aquellas  mismas  carias  ipie  la  hicieroo  temblar 
en  SH  primera  misión.  El  omjierador  las  bizo 
co«»i?r  en  Slcili.i,  sin  permilir  que  el  legado  las 
llevase  a  ConsIaiiLinopla.  y  le  cuadeuó  á  un  des- 
tierro ,  donde  le  tuvo  cerca  de  un  año. 

Noticioso  de  osto  el  pa|)a ,  celebró  en  el  aOo 
739  un  cunciito  de  noventa  y  tres  nbispos  en  la 
Iglesia  de  san  Pedro,  entre  ios  cuales  se  halla* 
ban  el  ai-zolitspo  de  Grailo.yel  obi«pe  d«  Rá* 
vena,  vasallos  del  emperador.  Los  sacerdotes, 
¡US  diáconos,  todo  el  clero  romano  fue  general- 
mente admitido.  Como  iioee  trataba  de  auuellaa 
especfliaciones  prufuudasqne  ocuparon  ii  la  ma- 
yor parle  de  los  concilios  precedentes,  sino  de 
una  practica  universal  y  constante,  que  formaba 
una  parte  de  la  iJi-voeion  de  los  pueblos,  a  fio  do 
dar  á  entcnder.al  emperador  cuan  adictos  se  ba- 
ilaban i  una  pricitea  tan  reconocida  de  la  la  ct- 
tólica,  y  cunn  pel¡;.'rosn  era  para  él  mismo  qne* 
rer  violentarlos  en  este  punto  ,  admitieron  á  loo 
magistrados  y  á  todo  el  pueblo  romano.  Se  orde- 
no, (pie  si  en  ndclanle  alguno  d»"«¡!rrrT.inf!o  el 
uso  de  la  Iglesia  apostólica,  por  lo  tOi\anlo  a  las 
santas  ini.i};eues,  las  quitase,  destruyese»  pro(a« 
nase  ó  hablase  de  ellas  con  desprecio,  seria  es- 
cluidode  la  participación  del  cuerpo  y  sangre  de 
Jesut  listo,  y  separado  de  la  cointiiiíonde la  Igle» 
8i;t.  Se  decieló  igualmenle  que  se  escribiese  si 
emperador  Lconde  parle  del  concilio»  ailvirtléfli- 
dolc  que  mudase  de  conduela,  y  pusiese  fin  i  sm 
violetuias. 

El  pontifke  para  confirmar  con  so  ejemplo 

la  dccisiuii  del  concibo,  hizo  llevar  a  la  Iglesia 
de  san  l'edro  seis  columnas  de  alabastro,  que  le 
itabta  dado  el  exarca  Euiiquio:  fueron  crigi<fn^ 
delante  de  las  reliquias  del  principe  de  los  »p<.'s- 
toles,  tres  á  la  derecha,  y  tres  á  la  izquierda,  y 
cubiertas  de  piala  liiiisima  ,  en  la  cual  estaba 

(¡rabada  por.  uu  lado  la  iioágen  del  Salvador  y 
M  de  Im  aiHisloles ,  y  por  otro  la  de  h  Hadm 
de  Oíos  ,  y  las  do  muchas  vírgenes  célebres  por 
su  santidad.  Para  dar  todavía  un  teblimoiiio  mas 
espresívo  del  respeto  debido  ,i  las  reliquias  de 
los  sanios,  como  ipii,i!r:ir üK  i  ■-us  imágenes,  re- 
Cü-i(!i  Grej^orio  gran  eaninia»!  de  estas  reliquias 
preciosas  ,  c  hizo  construir  en  la  misma  igiesin 
de  san  Pedro  no  oratorio,  donde  las  colocó  con 
muchas  pie^lras  preciosas,  uu  cáliz  de  oro  con  su 
patena,  y  do*  vinagerasde  plata.  M.uirló  adornar 
particularmente  la  liiiágeu  de  la  Virgen  con  una 
diadema  de  oro  esmaltada  de  perlas,  eou  uncO' 
llar  laml'.ien  de  oro.  seis  preciosos  jaeintos,  t 
otros  inucliüs  adui  iius  inealiuiables,  sin  contar 
la.<- coronas,  los  vasos  y  las  cruces  de  ^ta.  En 
el  oratorio  del  pesebre,  llamado  por  escf  lr  ncia 
el  .«anto  oraturio,  puso  una  eligie  dcla  Madre  üe 
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;  Dioft  con  su  Hijo  en  losbratm,  todo  de  om  ma- 
cíio.  sumomentebrilbinli»  por  loe«|uUilo  de  las 

piedras  preciosas. 

Eiilretanlo  lascarlas  del  concilio qiir!  el  de- 
Tensor  Cons(.'intiuo  tenia  el  encargo  de  llevar  al 
emperador  ,  Fueron  iniercpplitdas  como  Ins  pre- 
ccdenies;  y  c  i  ■  mu-vo  |iori,Ml(.i-  ruc  oiicfir.Kio 
injnriosaiiienic  di:l  mismo  mrtdo  auc  Jorge,  en 
una  e>frvch.i  caieel,  d«  la  «nat  poJo  (taKrcnn 
ficiiff:ifl  ,!  t  ahn  tlf  un  nf;  i  T  ilas  los  Estados  de 
Ilali,!  reunidos  dirigieron  <uhrc  el  misino  olúeto 
una  repfeMniacion  al  principe  herege.  el  cual  no 
hixo  mayar  aprec  io  rsi;i  dipulncion  lan  res- 
petable. En  Kfi,  no  qucrieinlu  el  poiiiiüce  omi- 
tir cosa  nl¡,'iiii;i  (11  un  ue<;ocio  detiiitt.-)  importan» 
cia.  escribió  también  á  León  j  al  patriarca  Anas- 
tasio. Todas  «iis  tentativas  Alerón  inútiles. León. 
ritrn()icndoimir;}m''nleá  su  ciego  driipecho.arnit'i 
ui)a  escuadra  numero^  .  y  la  envió  a  toda  priesa 
contralos  Italianos(l).  Estos  pueblos mny  podero- 
•osctiandu  esloban  unidos,  pero  mal  preparadus, 
y  menusconrormes,  debian  temer  la.s  resultas  de 
e^ie  armamento  tan  furniidable.  La  conaiema- 
cioo  aeeapsrcíó  en  todas  las  provine  ias;  pero  f  I 
SeAor  moviendo  los  vientos,  dispuso  ntie  una 
tempestad  estrell.fsolas  naves  unas  contra  otras 
en  «1  oiar  ▲driatico.  £1  duque  da  Manes .  que 
mandahn  cala  flota,  habiendo  recogido  algunos 
reslr>5,  íiiíiin  prir  d  V.\  \  fin'  n  ,ii;icar  á  Havenn 
con  la  HiiencioH  de  s<«q(iear  al  menos  esta  ciu- 
dad; natkM  habitantea,  corriendo  a  las  armas, 
le  pusieron  en  una  completa  derrota.  Ivcon,  ob- 
cecado, concibió  una  venganza  mas  secreta,  pe- 
ro lio  menos  opresiva.  Alimentó nn  tercio  el  tri- 
buto (leraonal  de  Calabria  y  de  Sicilia  .  á  dundc 
podían  tMiavb  llegar  sas  tropas ,  y  tnando  fur* 
mar  un  r  '[,'¡^1111  d,.  ¡odoslos  raroncs  que  nacie- 
sen. Coniisco  en  sus.  dominios  los  patrimonios 
de  san  Pedro  de  Roma  qneaseendtsn  ala  suma 
de  doscientas  veinte  y  cuatro  mil  libras.  En 
Orienta  persiguió  á  los  ortodoxos  con  tanta  ma- 
licia como  violencia  .  atormentándolos  indigna- 
mente, pero  sin  quitarles  la  vida,  temiendo  que 
fuesen  bonradus  como  mai  tires.  No  dejo  sin 
embargo  de  hacer  ^0  pere<  iosen  mudios,  cu- 
yos nombres  han  conservado  los  Griegos  en  lar- 
gos catálogos.  Pero  es  dtflcil  discernir  bajo  de 
qué  tirano  padecieron  rcspectivaaieiile  el  mar- 
tirio. Como  ban  sido  muchos  los  emperadores 
iconoelaolat.  ban  conftindido  frecoeniemenke  tos 
martirologios  Ins  ilircrenles  per>eguidores,  y  en 
especial  á  Leo»  Isaui  ico  le  confunden  cou  Lcun 
el  Armenio. 

A  los  esfuerzos  qnc  hizo  en  Oriente  el  |»riine. 
ro  de  estos  emperadores  iconoclastas,  opuso  el 
Seftor  nn  doctor  ilustre,  que  fue  mucho  mas  útil 
a  la  religión»  per  cuanto  no  se  bollaba  bajo  el 
dominio  romano.  fftelA  en  Damasco  (2)  de  pa- 
dres cristianos,  V  --r  ll  iniii  Jiuiti  Su  padre,  no 
menoj  distinguido  por  sus  virludef  que  por  su 

(1)    Ánast.  iliid. 
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nobles^  y  opulencia .  le  fino  itaktrntr  en  ledas 

las  ciencias  profanas  y  sagradas.  Juan  renuncirS 
despue?  !a  lierencta  ()atcrna,  y  abrazó  lavidaso- 
liiaria  en  el  monasterio  de  mh  Sabas  cerca  de 
Jeriisalém.  Se  le  dio  el  soítrenonibrc  ún  Mansur, 
es  decir  ,  rescatado  .  y  el  de  Clirisorroas  ó  rio 
de  oro,  del  qí)nil)rc  de  uno  de  los  dos  rios 

aue  |iasaban  por  Damasco  (1).  LosGiiegos  le 
amaran  asi  por  m  etocnencia  ;  pero  entre 
Latinos  es  mas  coüoddo  Con  el  nombre  de  san 
Juan  Damasccno. 

.  Eni re  sus  diferente!  obras  ee  hace  parttenlar 
mención  de  ti  es  discursos  que  compuso  contra 
los  Iconoclastas,  l'ohlico  el  nrimero  luego  que 
tuvo  iiulicía  del  decreto  del  emperador  León 
contra  las  santas  imágenes.  Lleno 'del  espíritu 
de  recogimiento  y  de  numildad.  á  que  se  bahía 
consajjrado:  «Yo  debería,  diré,  guardar  un  prot 
fundo  silencio,  y  contentarme  cou  conflesari 
Dio» mis  iniquidades;  pero  viendo  agitada  por  la 
tempestad  mas  vitilenta  ta  piedra  sobre  que  es- 
ta fundada  la  Iglesia,  no  creo  deber  callar,  ni  di- 
eimular  la  falla  de  ánimo  con  el  velo  de  la  osctt» 
ridad  y  reliio.  Temo  m.is  á  Dios  qne  al  empera- 
dor; y  supuesto  que  la  autoridad  del  principe  es 
de  tanto  peso  para  los  vasallosque  noseatrevcná 
quebrantar  las  órdenes  roas  injustas,  procuremos 
convencerlos  de  que  los  reyes  de  tá  lierni  están 
íiijeios  al  rey  del  rielo,  y  que  deben  ser  lo«  pri- 
meros en  obedecer  sus  leyes.*  Después  de  este 
preimlralo,  establece  porinndamentode  toda  su 
instrucción  i]  ir'  In  l;,'Iesia  no  puede  errar,  y  que 
no  es  posible  sos^iecharde  cUa  uo  abuso  lan  de- 
testable como  la  idolatría. 

«No  ignoro,  continúa,  que  aquel  qneno  pue- 
de engañaros  ha  dicho:  No  haréis  imafienes  de  lo 
que  hay  en  el  cielo  ó  en  la  lifrra.  Mas  el  misino  se 
«aplica  añadiendo  est:^s  palabras:  No  iea  quemi' 
ranéoatfts objetos,  ox  (¡fijeit$eáw!{r, y  U»  fináis  y 
a(('!rr¡K,  Asi  y  n  no  idoromasqueá  un  solo  Dios: 
n»  adoro  de  modo  alguno  á  la  criatura,  ó  á  lo 
menos  solo  la  ríndela  veneración  qne  la  eonvie* 
ne.  El  rufto  se  toma  de  dos  maneras:  uno  el  que 
rendimos  a  Üioa.  y  otro  el  que  tributamos  á  sus 
siervos  y  á  sus  amigos.  ^Por  ventora  el  Le^sltt- 
dor  Supremo  seria  el  único  que  nos  ordenase  co* 
sas  contrarias?  Si  prohibe  absoluta  mente  toda 
imagen,  ¿por  ijue  roaiidó  cubrir  de  quenil  irii  s 
el  propiciaforu^  El  arca  del  Testamento.  i.i  ur- 
na sagrtdii,  el  labemicNlo  eniern.  ¿no  eran 
obras  mjleriates  y  hechas  de  mano  de  los  hom- 
bres? En  An.  el  madero  de  la  Cruz,  la  piedra  del 
santo  sepulcro,  origen  de  nuestra  resurrección 
y  de  una  vida  sin  Rn.  el  cuerpo  mismo  y  la  san  • 
gre  del  Scftor.  no  non  cosas  materiales?  Supri- 
mid pues  el  culto,  la  vencr  u-ion  de  todos  estos 
objetoa  sagrados,  O  confesad  que  podemos  ««• 
ne raf  las  ímikgenes  del  Hombre- ü ios.  y  las  de 
sus  amigos.  Suprimid  t  iíiitiÍLii  1 tii  -i  is  Insti- 
luidasen  honor  délos  sinlits,  ó  admitid  sus 

-  (I)  leorh.  aa,  1  copr. 
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imágenes.  Pero  no  podéis  abolir  estas  fiedlas. 
eMabiecidís  por  los  Apóstoles  y  por  los  padres. 
La  ropa,  el  ceñidor,  la  sombra  sola  dceslos  ami- 
gos de  Díog  curaba  los  enrermos.  y  lanzaba  los 
demonios.  ¿Pues  por  qué  nos  hau  de  ser  funestas 
sus  imágenes?  O  negad  el  honor  á  todo  lo  qne 
sea  maleriiil.  ó  no  ¡ntrudiizcais  innovaciones 
caprichosas  en  los  usos  que  esta^lecierou  nues- 
tros padres.  S^ndo  tantos  los  condtiotqne  te 
ban  celebrado,  ¿cómo  ninguno  de  ellos  lia  con- 
denado el  culto  que  practicamos  desde  la  mas 
remota  anlig&edad?  No  debe  obedecerse  al  cm- 
pcrniJor  cuaiulo  manda  Trastornai'  h  !::li'si,>  A 
ios  apóstoles,  á  sus  sucesores,  y  no  a  luá  princi- 
pes. ConBríó  Jesucristo  el  poder  de  atar  y  desa- 
lar. Ha  establecido  en  la  casa  de  Dios,  dicesan 
Pablo,  apóstoles,  prufetas.  pastorc£  y  doctores, 
mas  no  dice  emperadoi  cs.  I.o:;  ministros  del  san- 
luario,  y  no  los  principes  del  siglo  son  los  que  nos 
íinn  iiablado  de  parte  de  Dios.  Rlcobiernu  polilico 
pertenece  á  la  potestad  imperial,  y  el  gobierno 
(lela  Iglesia  al  clero.  Saúl  rasgó  el  manto  de  Sa- 
muel, y  perdió  su  corona.  Jezabel  persiguió  á 
[Elias,  y  fue  devorada  i)or  los  [urros.  Ilerodes 
bizo  cortar  la  cabeza  á  san  Juan  Bautista,  y  mu- 
rió roído  de  gusanos.  SeQor.  añade  dirigiendo  la 
!  pal.iliia  al  emperador .  nosotros  os  obedecemos 
I  en  lodo  lo  que  coiKÍernc  á  la  vida  civil,  con^o 
los  tríbnIoB,  y  ios  impuestos.  En  antenas  ecle- 
:  siácticas  no  escncliamos  otra  voz  que  la  de 
I  nuestros  pastores.»  Este  último  trozo  manifies- 
ta qae  los  Cristianos  de  Levante,  aunque  sujetos 
á  li's  itifif'lre,  miraban  á  los  fnippr:n!nres  dc 
I  Conóiantiriopla  como  á t^us  legilunus  soberanos. 

Al  Gn  del  primer  discurso,  j  en  Irá  dos  si- 
guientcíí  íti  i<tt'  fiierlemetito  ■=r>n  Juan  DaOMIce- 
no  en  la  anioridad  de  la  tradición.  Con  este 
I  motivo  cita  la  epístola  segunda  de  san  Pablo  á 
los  Tcsalonicenses,  y  el  h  alado  de  san  Basilio 
'  sobre  el  Espiritu  Sanio.  Heüi're  luego  mu- 
chos logares  did  mismo  san  Dasilio.  de  san  Dio- 
I  nisio.  dc  san  Gregorio  Niceno.  de  san  Juan  Cri- 
sóstomo.  dc  san  Ambrosio,  dc  san  Máximo,  de 
san  Alanasio  lie  Antioqiiia,  dc  León  obis^po  do 
Ñapóles  en  Ciiipre.  que  autorizan  claramente 
el  coito  de  las  imágenes.  Hablando  d«  este  últi- 
mo padre  refuta  la  objeción  lomada  de  san  Epí- 
fanio,  de  -quien  deciau  que  rasgó  una  cortina  en 
que  estaba  pintada  «na  imégon.  San  liian  Da- 
masccno.  suponiendo  el  becbo,  dice,  que  san 
Epifanio  pudo  ejecutarlo  para  corregir  algún 
abuso,  asi  como  san  Alanasio  mandó  enterrar 
las  reHípiias  de  los  santos  para  impedir  las  sn- 
pcrsiicioues  cgipciascon  respecto  a  los  cadáve- 
res de  sus  parientes.  «Pero  que  el  santo  obispo 
de  Salamiiia  nr»  intentó  dc  modo  dirimo  abolir 
las  sanias  imágenes,  como  lo  compi  ocki,  dice, 
su  Iglesia  que  está  llena  de  ellas.  ¿Y  quien  po- 
drá ser,  aOade.  mejor  intérprete  dc  san  Epifa- 
nio, que  el  digno  beredero  de  su  espiritu  y  de 
sus  virtudes,  esto  es.  León,  qae  ha  predicado 
en  la  misma  isla  de  Chipre? 
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Lascarlas  de  san  Juan  Daransccn  i  ¡bisaron 
de  mano  en  mano  entre  los  fieles,  y  conúrniaron 
á  muchos  de  ellos  efl  la  doctrina,  y  en  las  ob> 
servancias  catódica».  Dicen  que  el  emperador 
León  concibió  tal  odio  contra  él,  que  no  puUicn^ 
do  sattsracerle  á  vive  fnerca  y  eehando  mano  de 
las  oscuras  nianirdirns  ¡b'  b'í  tii¡ií  \ ües  falsa- 
rios, le  acusó  de  delilus  de  KüLado  ante  el  cali- 
Ta.  el  cual  honraba  al  santo  doctor  con  su  bene- 
volencia y  confíanza.'  que  el  princij>c  infiel  en 
el  primer  tmpelii  de  su  cólera  te  liizo  cortar  la 
mano  derecba;  y  que  volvió  á  recuperarla  en  la 
iiocbc  (siguiente  p'>f  efeclo  de  tin  milagro,  que 
desengañó  al  Mabním mho,  y  cnbrio  ai  empera^ 
dor  del  opruinu  de  una  atrocidad  infrocUio- 
sa  (l).Sea  cual  fuere  la  verdad  de  esta  acn^acion, 
es  constante  que  I.con  despreció  iaduclnua  de 
san  Juan  Damasceno,  enteramente  confiarme  i 
la  de  la  Iglesia. 

Mas  en  tanto  que  la  fe  estaba  espuesta  á  es- 
tos peligros  cu  Oriente,  bacia  en  la  Germania 
los  mayores  progresos  por  el  ministerio  de  sao 
BoniHicio.  Sn  reputación  se  había  estendido  por 
toda  Europa:  todos  hablaban  con  admiración  do 
este  bombre  apostólico,  yllegaban.sincesarian» 
chos  operarios  ilnstres.  particularmente  de  las 
¡slás Británicas,  á  fin  de  entrar  á  la  parte  en  la 
gloria  y  trabajos  de  su  apostolado.  Se  dispersa- 
ron muy  lejits.  los  unos  en  el  país  de'Hesse.  los 

otros  rn  1,1  'nii'iiigia.y  en  las  regione-  liniitrnTes, 
en  las  ciudades,  en  las  aldeas,  en  las  poblaciuiies 
mas  pequeñas,  y  basta  en  la  oscuridad  de  ios 
bosques  que  ocultaban  las  familias  aisladas  de 
los  salvages.  Presta  fue  necesario  editicar  nue- 
vas iglesias  para  recibir  á  los  Cristianos*  cuyo 
número  crecia  de  dia  en  dia.  A  este  tiempo-  se 
«tribuyen  las  fundaciones  de  los  monasterios  de 
Frissar,  y  de  Hamanabour^.  Ordinariamente  se 
construía  junto  á  cada  iglesia  un  monasterio  nu- 
meroso, en  el  que,  no  obstante  los  trabajos  de 
la  misión,  se  obscrval»  la  regla  del  recogimien- 
to y  silencio  con  la  mayor  exactitud.  Ilfrien-ii 
del  pi  imer  abad  de  Frissar,  san  Vigbertn.  «1  cual 
pasó  desde  Inglaterra,  siendo  ya  sacerdote,  que 
cuando  era  llamado  para  confesar  alguna  perso- 
na,  guardaba  en  el  camino  m  réligloso  silencio, 
ó  hablaba  solamente  de  cosas  piadosas. 

San  Bonifacio  Ciícribió  al  papa  Gregorio  111, 
luego  que  Tue  exaltado  á  la  cátedra  de  san  Pedro, 
tamo  para  a&egiirarle  de  <u  'fícdiencia.  cuanto 
para  recibir  los  coiisejus  apostuiicus,  lus  cuales 
se  propuso  observar  como  regla  principal  de 
sn  conduela.  Entonces  la  santa  Sede  le  contedió 
el  honor  del  palio,  con  el  titulo  de  arzobispo. 
El  pontifico  le  envió  relimiias  y  otros  presentes 
con  una  carta  en  qne  le  nublaba  de  establecer, 
según  los  cánones,  j  coa  la  autoridad  de  la  santa 
Sede,  nuevos  obispos  en  aquellos  lugares  donde 
los  fieles  se  multiplicaban  tan  (lickowimeHl&{2). 


I)  Cb.  Hiitor.  Becl.  i  XT.  cap.  3. 
Tem.  s»  este.  p.  1MB,  Bp.  (. 
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Quiere  sin  embargo  que  concurran  á  esUs  orde- 
naciones dos  ó  tres  obispos,  y  qa6'  se  proceda 
ei)  todu  con  arreglo  ála  prudoncia  \mra  iio  vili» 
penJiar  el  obispado.  Encargó,  en  euaulu  a  \oi 
iii.Kriinonios.  que  se  observen  log  grados  de  pa- 
reoleftco  bástala  sélima  generación  ;  y  sobre  la 
penitencnde  los  parricidas,  que  se  les  prive  por 
toda  la  vida  di;!  n  o  d  ;  la  carne  y  del  vino:  (|ue 
se  les  baga  ayunar  ios  lunes  ,  miércoles  ][ 
viemes  d«  ea<M  semana ;  y  que  no  w  les  de 
la  comunión  hasta  In  miierle  vu  forma  de  viati- 
lico.  Como  la  ^lesia  no  aprobaba  las  cuartas 
nupcias,  sia  eromirgo  de  que  no  las  condenaba 
absolutameiile.se  cur  u  - a  h  los  misioneros  que 
inclinen  á  los  nuevos  Crisliaiios  á  no  casarse  mas 
de  dos  veces.  A  fín  de  suatrísar  su  barbarie,  la 
cual  se  oponia  igualmente  á  la  gloria  y  á  los  pro- 
gre^  del  Evangelio,  se  les  exuorla  a  supruoir 
en  enanto  fuese  posible,  la  costumbre  que  te- 
nían de  comer  carnt-  d"  cihallo. 

l'arecc  que  io.i  i ript  il míenlos  del  malrimonio 
no  eran  perfeclamentc  unirormes  ni  constantes. 
Esclibiendn  Bonifacio  á  Nortelmo.  arzobispo 
deCsnlorberi  ie  pidió  que  le  enviase  copia  de 
bs  cuestiones  del  obispo  san  Aguslin,  y  de  las 
nspuesUs  de  san  Gregorio  el  Grande,  rn  Idscua- 
les.  entre  otros  arliculos,  dice,  se  permite  á  los 
Beles  casarse  á  la  tercera  generación.  Pero  exa- 
nioadescrupusolameote.  añade,  si  esle  escrito 
es  fefidaderamente  de  san  Gregorio,  porquedes- 
pties  de  las  diligencias  ijuc  tlf.  mi  orden  si;  lian 
practicado  en  los  archivos  de  la  iglesia  romana, 
lae  han  respondido  que  no  le  hablan  encontra- 
do. También  os  pid  i  mv  i!tu'<i^  v  icsiro  parecer 
acerca  de  un  malrimonio  coulraido  entre  el  pa- 
drino de  un  niAo  y  la  madre  de  esle.  después 
de  haber  enviudad n  Los  Ronianós  mandan  a  los 
conlrayenles  que  se  separen,  y  asegurar»  que  en 
Iwnpo  de  los  emperadores  Crislianos  osle  ma- 
tnmonio  habría  sido  un  crimen  capital.  Ni»  pue- 
do comprender  como  el  parentesco  espiritual 
liaga  et  malrimonio  tan  criminal  en  ciertos  lu- 
gares. Os  suplico,  pues,  que  mi»  comutii(iu(  i-  In 
que  hayáis  visio  sobre  el  pariicutar  en  lo-s  cáno- 
nes, en  los  Padres  y  en  la  Escritura. 

fioniracid  quiso  ronffrencinr  con  el  mismo 
^pa,  y  viajó  por  U:icera  vez  á  Roma  en  758, 
siendo  de  edad  muy  avanuda.  Fue  acn;;;ido  con 
toda  la  distinción  que  merecían  los  frutos  abun- 
dante» de  sus  trabajos,  no  solamente  por  el  papa 
y  los  Uonianos,  sino  también  por  Uníoslos  es- 
tranjeros,  que  le  honraron  á  compelenoia  en  su 
tránsito.  Apenas  llegó,  se  tió  rodeado  d«  una 
Diuliiiud  de  Franceses,  de  Alemanes,  de  Ingle- 
ses y  (le  gentes  de  lodos  los  pueblos.  Cuando  sa- 
lió de  Roma.  le  colmó  el  poniiOee  depresentes, 
dándole  cartas  de  recitmendacion  para  todos  lus 
prittcipales  prelados  de  ta  Germauia,  enire  los 
cuales  se  nombra  á  Viúon  de  Aogsbourg.  a  Luí* 
don  deSpira.  á  Rodulfo  de  CoslanSa.  á  Vivilon 
de  Pa&sau,  y  a  Adda  ó  lleddon  de  Strasburgo. 
Eibortaba  el  iiontifiee  á  los  obispos  j  abades  á 
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que  proporcionasen  áesie  varón  apostólico  dig- 
nus operarios  que  le  ayudasen. 

El  santo  so  llevó  dos  de  Roma,  á  saber,  Vi. 
llebaldo  y  Vunebaliio.  que  eran  hermanos,  na» 
torales  de  Inglaterra,  y  parientes  suyos  (t).  Ha- 
bian  salido  de  suuaispara  trasladarse  á  Italia 
por  los  años  de  IW,  en  compañía  de  su  padre 
Hicardo.  que  murió  en  el  camino,  y  fue  enterra- 
do en  Luca.  en  donde  es  venerado  como  santo,  i 
Los  dos  hermanas,  iguales  a  su  padre  en  vtrtu* 
des,  conlinuaron  su  pere^'rinacion  al  sepulcro 
de  los  santos  apóstoliw,  desde  donde  Villebaldo. 
(|ue  era  el  mayor,  marché  dos  aAoe  después  á  la 
'l'iciTn  S.inf  1  V'imobaldo  permaneció  áltite  años 
en  Itoma  para  iusiruirse  á  fondo  en  las  ciencias 
eclesiásticas,  y  ha  hiendo  recibido  ia  toneurteie-  i 
ricat.  volvió  á  Iii;j;!ntem  con  el  deseo  d?  iurli- 
nar  a  su  í'.iinilia  a  unirse  coa  el  en  el  camino  de 
la  perfección.  Llevóse  á  su  tercer  hermano,  y  en 
esle  segundo  viu^-e  fue  cuando  san  Donifacio  le 
persuadió  a  que  fuese  « ia  Germania  para  entrar 
a  la  parte  en  sus  trabajos'.  Vunebeldo  pasAi  Tu> 
ringla  en  compañía  de  esle  hermano, cuyo  nom- 
bre ignoramos,  y  á  quien  se  juntaron  algunos 
otros  ingleses,  entro  los  cuales  so  hallaba  san 
Sebaldo,  venerado  en  Muremberg  como  apóstol 
del  país.  Nucbo  tiempo  después  Villebaldo,  que 
había  empleado  siete  años  en  m  viage  á  Palesti- 
na, y  que  consumió  diez  mas  'ea  ejercitarse  en 
et  monasterio  del  Ifonte-Castno  en  la  práctica  de 
las  virtudes  rms  |  liras.fue  á  unirse  por  orden 
del  pa|:»a  con  aquella  compañía  de  apóstoles.  i 

A  instancias  del  duqne  Odilos  emprendió' 
Donifacio  el  camino  por  Habiera,  La  larga  man- 
sión (pie  aili  iiiíü  (esto  era  en  739.)  mas  bien 
piiede  llamarse  una  nuera  cadena  de  trabajos,  y 
triunfos  evangi'Hcos.  que  un  desmn^^o  lanconve* 
níuute  á  su  avanzada  edad.  Encontró  allí  una 
multitud  de  seductores,  que  sinlener  ningún  ca* 
racter  ejercían  las  funciones  del  sacerdocio  y  del 
obispado,  cugaíiandüá  los  pueblos  con  sus  arii- 
ficius.  y  escaudalixándolos  todavía  mas  con  su 
conducta  licenciosa.  Sometió  á  unos,  hizo  echar 
á  otros,  restableció  la  fe  y  la^i  costumbres,  y  para 
consolidar  su  obra,  dividióla  Bavíera.de  acuer- 
do con  el  du^ue.' en  cuatro  diócesis.  Adetn  iH 
del  obispo  Vrrilon.  ordenado  por  el  papa,  y 
cuya  silla  fue  la  de  Passau,  Frcn)berg,  sobrino 
de  sau  Corbiniano,  paso  al  obispado  de  Frisiii* 
ga,  Juan  al  de  Saltsuorgo,  y  Gabaldo  al  de  Ra* 
lisbona.  San  nuniraciu  dió  cuenta  al  papa  Gre- 
gorio 111  do  cuanto  liabia  practicado»  j  este  pon- 
tifice  lo  confirmó  con  sus  cartas,  exborlanuo  al 
santo  obispo  á  no  disgustarse  de  los  viages  peno- 
sos y  frecuenies  que  leuia  que  hacer  para  enten- 
der mas  y  mas  el  reino  de  Jesucristo.  «La  obra 
de  que  estai?  f  itf  ir^';Hlo,  le  dice  (2).  no  os  per- 
mite fijaros  en  un  iiigar;  sino  que  después  de  ha- 
ber foriíticado  los  nuevos  cristianos  en  esas  re- 
giones Occidentales,  debéis  llevar  la  las  de  la 


8í 


I)   Act.  8S.  BCO.  lom.  3,  p.  IOS,  et  J68. 
«rsf .  Bp.  7. 1. 9.  Ceac.  p.  1471. 
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«jl^scion  por  toda«  aquellas  partes  en  ipMtel  es* 

K'rilii  (le  linieblas  qiiiére  establecer  au  rprn<,'ii». 
uno^grüviaááDiuá.  ponpi«  habéis  convertido 
en  Germaflli  eoRlosnuxUiosde  Cárlo».  principe 
de  las  Franceses,  basta  cien  mil  almas.  Mus  como 
el  Seilor  no  iKtne  limiles  á  sus  recompensas, 
tampoco  vos  Jcht  is  poiicriKsen  vucsn  as  empre- 
8».  £n  cuanto  á  los  sacerdotes  sospecliosos  ipie 
deeislililier  hallado  en  Bavierft,  si  se  ignora  por 
quieucs  fueroii  oril<*ní)ilo».  n  si^  dudii  si  lo  tum 
»tdo|K)r  (4>ispo8.  es  necesario  reiterar  tMna  ov- 
denes.siipoiNviHlo  que  seso  dignds  de  ellas  por 
su  crccncis  y  suseosliimhres.* 

La  fe  y  la  piedad  no  Oorecian  meno^en  In- 
glaterra. Éste  imehio,  que  asi  en  lo  bueno  como 
ealooMlo  raras  veces  se  itniila  á  la  medianil, 
no  tenia  entonces  otro  objeto  mas  digno  de  sus 
servicios  y  (tl)sc(|ii¡os  ({iie  a(|ueíl.i  augusta  silla, 

aue  le  liabin  puesto  en  el  camino  de  la  salvación, 
«gando  a  un  grado  tan  asombroso,  como  lo  es 
en  estos  úllimos  Jienipn«sij  ingratitud  ri?;m6tica. 
Ina,  rey  de  OuesMX  ó  de  ia  Inglaterra  Ücci  Jen- 
tai.  Ojitableeli.en  sus  estados  un  dinero  de  censo 
sobre  cada  casa  en  favor  de  la  sede  apostólica, 
luciendo  en  cierto  modo  su  reino  tributario  de 
la  iglesia  romana,  Esta  idiposicion  fué  aumentada 
por  oi  rey  Aluifo,  y  ta  dieron  el  nombre  de  di- 
nero de  sao  Pedro.  Para  jjwrpeliiar  la  memoria 
de  esta  ^encrosid'üd.  edificó  Ina  un  magnilico 
monasterio  en  (ílaLambiiri.  en  honor  de  los  após* 
leles  san  Pedro  y  san  l'ablo;  renunció  luego  su 
corona,  fue  pinvgi  inando  á  lUtma,  abrazó  la 
vida  monástiru.  y  acübú  poco  después  sus  di<«s 
<  úii  gran  santidad.  Cleovulfo.  rey  de  Norliini- 
Iwrland  ó  de  los  ingksses  del  norte,  prefirió 
lanbien  la  bundldad  de  la  Wda  n>1i^sa  al  poder 
soberano  que  cedió  á  Kj  1¡)  ii»  737 

El  rey  Luiiprando  coniinualM  ofreciendo  en 
Lombirdia  el  ejemplo  de  laa  virtudes  esenciales 
&  la  vida  cristiana;  mas  no  proT-i^.iha  tin  afL-fio 
igualmente  desinteresado  a  ia  iglesia  routana. 
l!.8las  dos  poteslades  de  un  orden  enteramente 
distinto,  no  ei-an  menos  rivales  entre  si.  Uebiii- 
liiidü:ie  insensiblemente  ei  |M>der  imperial  en 
Italia,  quería  el  principo  Lombardo  apropiarse 
aus.domioius.  y  ct  pontittce  roinauo  pretendía  el 
dereebo  de  eleocion  de  nneros  sobiíranos  en  de< 
feciode  losomperailori  -  ¡m  ri  u  i  í  de  dt-fcn  1(  r  rt 
unos  vasallos  tau  dislanles.  rreA'ria  la  doiniiia< 
cion  francesa, que  era  la  mas  respetable  entonces 
por  la  condii;  1 1  rMiár^^ici  de  (iárlos  Martel.  a  la 
do  un  reyezuelu  inquieto,  celoso  y  siempre  alen- 
tó á  aprovechamo  dotoikis  las  ocasiones  de  en- 
grandi'cei'se  á  espcnsas  de  sus  vecinos.  Sin  de> 
clararse  contra  el  imperio,  cuya  suerte  vacilante 
abandonó  á  ia  l^ruvideiuMn,  y  i  quien  él  mismo 
tiabia  servido  en  variar  ocaüiuues.  recurrió  ai 
f  ri nciiw  de  los  Franceses  para  la  deflensa  de  la 
ti^'fí'-ia.  La  oecesid.id  no  podía  ser  tna.s  urgente, 
i.uitiirando,  por  raiones  que  nunca  fallan  entre 
estaoos  contiguos,  cuvas  pretensiones  son  tan 
OfNicsIas»  puao  aiUo  i  Aoroa  iiabiéndose  apede- 
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rado  ya  de  cuatro  cíndades  de  su  depeni1e.ncia, 
Gregorio  111,  envió  legados á  Carlos  con  mu- 
chos presentes  (en  741)  y  ron  las  llaves  del  se- 
pulcro de  san  Pedro  y  algunos  fra^Miientos  de 
sus  cadenas,  i  lo  One  afiadió  unas  i-artas  muy 
enérgicas.  «Nos  ^tramos,  te  decia  (1).  sumergi- 
dos en  una  profunda  aílii  ri  Mi  |>  r  la  violencia  y 
avaricia  sacrilega  de  los  reyes  Lombardos,  esto 
es.  Lniiprando  y  de  su  sobrino  Olldebrando.  aso» 
rinilo  á  don  el  gobierno  diirnntcunaenfenned  n!, 
de  la  cual  se  creyó  ipif  ihii  n  moi-ir,  y  que  des- 
pués reinó  en  su  compüAia.  Han  arruinado  todas 
¡as  posesiones  de  san  Pedro,  y  hs  han  despojado 
de  ludo  hasta  del  ganado  que  habia  en  ellas.  Lo 
poco  que  nos  quod-jlta  del  año  ji^.'^ulo  para  el 
sustento  de  los  pobres  y  de  las  iglesias,  lo  ban 
consumido  ó  destruido  malignamente.  Hasta  el 

Íircscnle  ta  coíifiaiiza  que  lii'mos  piiisto  en  m>s. 
la  sido  para  nosolrm  un  perjuicio,  y  panr  vus 
un  oprobio.  No  cesan  de  insullart>8  dicíeniloí 
confiáis  en  fossticort  oí  rl  -  ('nrfns;  ren^n  piirs  con 
sus  valerosos  iVnncescc  a  libraros  de  nuestras 
manos.  ¡Oh  qué  dolor  tauernel  penetra  nuestra 
alma  al  oír  estos  baldones,  y  al  acordarnos  de 
unos  bi¡i»s  tan  valientes  que  no  hacen  esfuerzo 
alguno  para  iliTendrr  á  .«ii  in  idrc  la  sania  Iglesia 
de  Üios  y  á  su  puelilu  üscugidu!  Mi  mur  querido 
hijo,  aunque  el  príncipe  oe  los  apésifdes  nnede 
sin  necesidad  de  vuestro  bra^n  lilu'rtarse  de  ei* 
los  enemigos  implacabli».  quiere  no  obstaute 
l>robar  ia  piedad  de  sus  hijos.  Para  -oaegoraros 
del  est rulo  de  las  cosas,  rnvt;nl  a  pti  á  nn  ministro 
liiíl.  que  vea  con  í>üs  propios  ujo<>  Un  escesosde 
la  tirania  que  nos  oprime,  el  oprobio  de  la  igle- 
sia.  el  de6p<)in  de  tos  altares,  los  rios  de  lágrimas 
y  de  sangre  de  los  ciudad.inos  y  peregrinos.*  Al 
concluir,  toma  un  toiu)  mas  lleno  de  energía  y 
eutusiasroo,  y  ruega  al  principe  francés,  uoc  el 
juido  de  Oíos,  á  no  pn^ferir  la  smistad  de  los  re* 
ves  Lombardos  á  ia  del  priiii :)|m'  iIí>  l  is  njiosto- 
les.  Entre  los  tilulosi  (le  iionor  i|in>  le  dispeusa.  le 
llama  cristianísimo;  loque  tia:c  ver  la  antigfte* 
dad  de  estn  iiini'i,  ilrilniido  de  nn  modo  entera- 
mente parli(  uiar  yjusio  á  los  reyes  de  Francia, 
asi  por  la  protección  que  han  concedido  siero* 

fire  á  la  Iglesia»  como  por  una  integridad  de 
é.  de  que  ninf^na  otra  corona  puede  gloriarse. 

VJ  relo  de  Cirios  se  vio  comprometido  por 
la  política.  El  rey  Luít|»randu  no  era  un  príncipe 
despreciable.  Treinta  aAos  de  esperlencla  en  d 
arte  dt;  r  innr.  tmrrh  !  tiesireza  y  sagacidad,  un 
valora  toda  prucUa.  o n  fundo  real  de  adhesión 
á  la  religión  venladera.  hacían  su  alienta  oece* 
sariaá  la  Francia  en  las  circunstancias  en  que 
se  hallaba.  Los  Sarracenos  |ior  medio  de  una  se- 
gunda irru|)cion,  acallaban  de  apoiierarse  de 
Aviiíuu,  dtt  Marsella  y  de  otras  muctias  plyna 
ffierte*  de  sus  provineias  meridioDales.  Lnit> 
praiido  era  el  único  soberano  de  quien  la  Fran- 
cia podía  esperar  socorros.  Envió  en  efecto  su« 

(O  ipist. ».  «mi.  m,  L  «.  coae.  f  un, ' 
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lrop.isáUprifn<*Miit:ilanctn  tic.  CírtusMarifl.  ijuo 
»ea<ManU>  por  sii  |wí-Ih  coa  ludas  sus  futM  ías. 
Los  Siil'faceiios  se  retirahon  con  tispanto.  y  los 
^'rnQc(!»esrPcún(|tti]il4rol1  io  que  ijaniml  p«r«liiio 
hasta  Manella  (7ó7).  Lo«  jitn«leti  liabiati  «vacila- 
do yn  i  Narhona  y  lodo  el  tcrrfiio  del  liido  de 
acá  (le  loá  Pirineos,  conocidos  eolonces  coo  el 
oomlire  dcGnlia. 

Después  <l<- oslas  vír(nr¡a<;,  respondió  Cirios 
Haricl  a  la  emhajmla  del  5iiiinu  ponlifice,  y  l«*  en- 
vió regalo^  ma^nilícus.  Tomó  el  partido  do  la 
negociación  con  Luiiprandu,  á  quien  dcliii  ul>li- 
gacione^tan  ri>rieiili*s  y  esenciales:  le  lino  pi  c- 
sn\[i',  qii(>  III)  rey  crisliaiiono  podia  en  liunor  ni 
eo  concieocia  «loimiMitar  «tpaiirecoraun  <lc  los 
fieles,  y  itsurpar  los  bienes  de  la  jirimera  de  las 
Iglí^sias.  Fiiosc  Icmnr  ó  rr!mordimienlo  el  de 
LuUprando,  restituyó  algún  liemfK)  de^ips  a  la 
«anta  Sede  todas  iaa  poscstonet  de  que  se  babia 
jp(Hlrr,ido.  y  cuya  renia  anual  ascendía  i  mas 
de  tres  mil  libras  de  oro. 

Carlos  solireTívíó  poco  á  esta  bttena  obra. 
Las  raligns  de  la  };ucrrn  y  de  un  gobierno  tan 
penoso  en  un  tiempo  agitado  de  tempestades 
políticas,  babian  consumido  ^s  fuerzas.  Tomó 
sus  rncd^ilns  para  transinilir  s^ran  poder  á  la 
postnidad.  y  dividió  el  impcrio^rancés entre  sus 
dos  hijos  CaVtoman  y  Pipiiio.  A  Carloman,  i]W(í 
era  el  prímogéniln,  le  tocó  la  Auslrasia.  la  Sm 
bia.  llamada  desiraes  Alemania,  y  la  Turingi^^ 
esdecir  la  Francu  or¡tMil;d.  tanto  de  esta  parleU 
como  de  la  olra  irdRIiin.  Pinino  ohtuvo  el  resto 
déla  Francia,  en  el  cual  se  dislinffuian  la  üor- 
gona.  la  Neusiria  y  la  Provenrn.  Kn  fin.  min  ió 
Carlos  Martel  en  Ouiersi  dtrl  üi>a  a  u  cá  leguas 
de  Noyon,  después  de  haber  ejercido  por  espa- 
cio de  veinte  y  siete  ailos  la  autoridad  real,  j  la 
soberanía  bajo  el  dulce  titulo  de  principe  de  los 
Franceses.  Tiivd  iiiin  mun  tc  cristiiina,  asistido 
de  Alfonso,  abad  de  Caslres  en  Langüedoc.  } 
foe  enterrado  en  la  iglesia  de  san  Dionisio  cerca 
de  Taris,  á  la  cual  Iwbia  enrirpipciilo  ron  dá* 
divas  nmsiderahlcs.  Tuvo  mucho  tiempo  por 
Cüiirosor  á  iit)  religioso  de  la  abadía  de  Corbie. 
llamado  Martín,  rjnr  mur  ió  en  opinión  de  santo. 
La  visión  que  seau  ihu^  e  a  san  Ivuclicríu,  eii  la 
cual  se  le  representó  este  principe  en  cuerpo  y 
alma  en  el  inlierno,  es  una  fábula qae  se  dealrn- 
yc  por  si  misma,  pues  Eucherio  muri6  dester» 
l%do  en  el  afm  71K  a  20dc'  rL'!)r<'ro,  rs  decir,  mas 
de  veinte  y  tres  años  antes  que  Carlos,  el  que  no 
mgfió  hasta  el  dia  $3  de  octubre  de  741,  i  la 
e^iad  de  cincuenta  y  dus  anos. 

Es  verdad  que  este  principe  cclm  mano  Tre- 
cnenteinente  de  los  bienes  eclesiásticos,  y  (jiie  la 
causa  de  haber  m\o  desterrado  fi^n  Knclicrio 
fue  la  libertad  con  que  se  opuso  á  eüta  especie  do 
usurpaciones.  Pero  las  guerras  continuas  en  que 
se  vio  erapebado  contra  los  idólatras  de  Genna< 
nia  y  contra  leelfabometaiios,  le  persuadieron 

«ue  podia  valerse  de  estos  recursos  sin  ninguna 
ij 


ICLESIA. — Lin.  X.XI1I.  ffl  - 

<(iie  liízn  rina  brecha  cnormpá  Íad!«cínl¡na,d8n' 
tío  abadías  y  aun  nbisr>ados  á  tos  oficiales  de  su 
ejercito,  lo  «nal  obligó  i  mnehoBeélesiásileos  á 
tomar  las  armas  para  fnn«prTar«us  beneficios. 
Arrojo  también  de  su  silla  a  san  Rigoberto.  ar- 
/ol)is[io  de  n»'ms,  que  antes  qm'  la  autoridad  de 
Carlos  80  hallase  bien  establecida,  rehusó  abrir» 
le  las  puertas  de  aqnella  ciudad.  ¿Mas  cómo  se 
ba.de  juzgar  entre  el  principe  y  i-l  obispo  en  una 
materia  tan  delicada,  y  parlicularmeole  en  aquc- 
lliis  tiempoM  tan  turbulentos  f  lleno»  de  tiAie> ' 
Idas'  Mas  bien  se  debo  admirar  el  influjo  raara- 
viilusode  la  f««  cristiana  sobre  las  naciones,  que 
apenas  habían  salido  de  la  barbárié,  f  se  mos- 
traban ya  tan  díTerentotí  de  lo  qtio  fueríCn.  il 

Los  emperadores  Rumanos .  es  decir,  los 
príncipes  griegos,  qup  tomaban  siempre  esto  ti  - 1| 
lulo  pomposo,  en  medio  de  su  civiliiacion  y  cul* 
tora,  daban  en  estravioé -mas  escandalosos,  des- 
viándose de  los  principios  de  la  fe.  La  mnerte 
du  L*  on  Isaurico  qtie  sucedió  en  el  propio  aAo 
que  la  de  Carlos  Marfel.  es  moclio  mas  dep  lora- 
ble  á  los  ojos  de  la  n  lip;tnn  Ni»  lia  y  indicio  algu- 
no deque  se  esforzase  á  borrar  con  U  penitencia  '] 
el  crimen  de  los  últimos  quince  attos  de  su  rei- 
nado, empicados  en  trastornar  el  imperio,  que- 
riendo arruinar  el  culto  público  de  la  Iglesia. 

Grc-^orio  III  murió  también  en  el  aoo  741, 
el  dia  27  de  noviembre,  con  reputación  de  hom- 
lire  grande  y  de  virtuoso  pontiücc.  Aseguran  que 
fue  el  primer  papa  ipc  tuvo  apocrisarioseu  Fran- 
cia. Su  legacía  á  Carlos  SJartel  es  mirada  como 
el  origen  de  los  Nuncios  aposlólleos  en  este  rei- 
no ,  a  dondf>  posteriormente  Ii.m  sido  enviados' 
ton  frecuencia,  y  licúen  en  6n  una  residencia  i 
habílaal.  Tres  días  después  de  la  muerte  de  san  i 
Cregorio,  Zacaria»;.  í,'ricgo  dr  narion.  fue  ordc-  !| 
nado  papa  el  dia  5U  de  noviembre:  era  un  sugeto 
dotado  de  una  bondad  de  alma  incomparable.' 
dice  Anastasio  (1;.  verdadero  padre  del  clero  y 
de  todo  el  pnebio  romano:  tan  pronto  en  perdo- 
nar como  lento  en  castigar  ;  sin  querer  triunfar  !| 
de  sus  enemigos,  sino  obligarlos  al  arrepciiti-  I 
miento  con  la  rootinnacion  'de  sos  beuellcíos.  y  'I 
poseía  en  grado  eminente  el  arte  de  hallar  re-  ' 
( ursos.  el  talento  de  insinuarse,  de  hacerse  lodo ! 
para  todos,  j  de  coneiliarse  el  amor  desús  mas  *■ 
obstinados  persTf^nidores.  La  elección  de  tan 
digno  ponlilice  iiu  debía  sin  duda  e^lar  inde- 
cisa por  largo  tiempo,  mas'la  causa  principal 
de  la  celeridad  con  que  se  procedió  á  ella,  fue ' 
el  peligro  inminente  en  que  se  hallaba  Roma, 
ann'n,i/.ada  de  nurvo  por  los  inroiií^l  inlcs  Lom- 


bjusücta.  £8  necesario  sin  emborgo  convenir  en 


bardos.  Asi  no  pidieron,  ó  á  lómenos  ooaguar-^ 
daron  para  esta  elección  la  confirroacion  del 

emperador  ó  de  stis  ministros  ordinarios. 

Kn  Grecia  l.i  mucrlu  de  León  l»aurico  agra- 
vó los  males  de  la  Iglesia  en  vez  de  snavísarlos. 
Su  hijo  Constantino  ,  llim  i  !'»  rn[)ifMiimn ,  por 
haberse  ensuciado  ea  la  piia  cl  Uu  üi:!  íiauiismo. 

(1}  Ana»!,  iu  Zaek. 
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quedó  único  docAo  del  Imperio .  al  cual  liabia 
sido  asociado  aoies  de  la  muerte  de  su  |>adre. 

[  Llamáronle  también  Catuitinn,  pori|iie  llevnha  á 
tod»  jNirtes  MÜereol  de  caballo,  cujas  ex  Itala- 
cíonet  enn  para  m  olfalo  no  perfume  agrada- 
Itlc  (l  i.  K\  rondo  lie  su  alaia  era  lan  (ie[>r:iv.i(lo 

I  como  sus  gustos.  Era  grosero,  brutal,  impiidico, 
sanguinario,  y  tan  enemigo  de  la«  imágenes  ro< 

'mu  MI  |jj(Jre.  Además Tué  acusado  de  «jiip  des- 

I  preciaba  no  solo  las  imágenes .  sino  también  al 

i  Santo  de  los  Santos  .  Jeaueristo  ,  y  de  que  se 
entregaba  n  In--  |irnriíc.isab'jminali!e5  de  la  ma- 
gia. Fue  lan  aliorrcculo  y  desprpriado,  que  des- 

I  daal  principio  de  su  reinado  k  dis|Mitó  el  Impe- 

¡ríosucu&ado  Artabazo  con  éxito  feliz. 

I  Después  de  varias  ventajas  conseguidas  en 
Siria,  á  donde  babia  marchado  Conilanlino, con- 
tra los  Musulmsnps.  vnhió  ?\\  compelidor  con 
mucha  prie.^a  a  Cnnstauliuuiiia.  y  eí^purciu  la  vuz 
deque  el  odioso  emperador  babia  quedado  mut^r* 

.  to  en  el  campo  de  batalla.  El  pueblo  creyó  Tá- 
cílmente  lo  que  deseaba.  No  temiendo  ya  á  un 
lirauü,  cuya  niuorle  rrcia  cfecliva,  j)ul)lico  (|ue 
era  uoltcrd-go,  y  que  era  uccesariodescnlerrarle. 

I  Atiábalo  qiD!  [íi  ofesaba  la  religíoo  católica  .  se 
presentó  acom|jañadu  (Ipsus  parciales,  y  Tue  pro- 
clamada  emperador.  El  patriarca  Anaslasio  le 
coronóen  la  iglesia  mayor  ["2).  Este  indigno  pre> 
lado,  cuya  religión  Tue  siempre  la  del  mas  l'ucr- 
te,  fue  el  primero  en  esclamar  que  era  necesa- 
rio realablecer  el  culto  de  las  santas  imágenes, 
lo  que  se  hizo  con  grandes  nclamaciones.  Enton- 
ces el  patriarca  juró  sobre  el  madero  de  la  ver- 
dadera cru2,  (pit'  Copruuiino  le  babia  dicho  es- 
fas  palabras  blasfemas:  El  hijo  fh  Muña  ,  que 
llaman  Crislo,  no e» hijo  de  Dios.  Mnrm  U-  jtarió 
(leí  mimo  modo  que  Maiia  mi  madn-  me.  ¡niriú  á 
wi.Copronimo  se  estuvo  qniplo  ei»  Frigia,  á  don- 
de se  babia  refugiado;  mas  ul  aúo  siguiente  vol- 
vió con  un  ejército  numeroso  .  entro  triunfante 
en  Conslaiitiuo^la» é bizo  sacar  los  ojosa  Arta- 
bazo,  y  al  patriarca  Anastasio,  el  cual  fue  pa- 
S'.'ado  cu  un  asno.  vu>-ll<)  de  esp.ildas.  por  toda 
ciudad,  y  parlicularniealo  por  el  Hipódromo 
como  se  lo  liabia  predicho  el  sanio  patriarca 
(1  rr  -an.  Después  de  esto  el  emperador  inipioir)! 
le  ilejú  cii  la  silla  patriarcal,  por  cuaulo  este  co- 
barde rentado  se  declaró  de  nuevo  contra  las 
imágenes. 

,  Los  Lombardos  en  Occidente,  y  los  Arabes 
en  Oriente  intentaron  sacar  partido  de  estos  dcs- 

órdenesdrl  ¡mpcrio.  Heslíil  li  f  ido  el  exarco  Cu- 
Itquio  üu  llaveiia,  de  donde  Ijeiuos  visto  que  fue 
arrojado,  volvió  el  rey  Luitprando  con  sus  tro- 
pas para  apoderarse  do!  e\  n  r^do,  porque  no  po- 
día proniciei  tve  socorros  de  Constaulinopla.  Eu- 
liquio  imploró  el  del  pa|)a .  el  cual  aunque  in- 
quietado sin  cesar  por  los  I, lunfardos,  no  se  de- 
tuvo un  uiunn-iiiu  en  iiKircharii  Uaveiia.  El  pue- 

\t)  Tcoph  nn.  al.  \>íí^.  3U}. 

(S)    Ti  <i|ili  nn.       |>  347  ol  .^1, 
(3j   Tcviih.  au.  3,  p.  332  ct  353. 
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'blo  salió  al  encoentro  al  generoso  ponlifice.  grt- ; 
tando:  Bendito  sea  el  paare  eem»n  ,  am  ka  (to> 

jado  tus  propias  ocrjns.  para  reñirá  liberlnri,  .$ . 
Al  día  sigiiieole  envió  el  papa  legados  al  rej  de 
loe  Lombardos,  y  le  avisó  que  llegaría  él  misnio 
muy  pronlo 'I  .  Irritado  Luitprando  di  iin 
clérigo,  asi  se  esplicaba,  le  detuviese  siempre  en 
sos  ronqtiistas.  despidió  álos  legados  sin  mrloii,  ' 
y  signiosu  marclia.  Tero  cuando  lU-^ió  el  ponti- 
iico.  no  pudo  resistirle,  concedió  la  paz  ai  exar- 
cado, volvíéndolelas  placas  de  noe  se  bable  bsebo 
dueño.  Apt  ^^r  de  la  impiedad  que  caracteriza- 
ba al  emperador  Constantino,  se  sintió  movido 
de  una  generosidad  heróica,  é  biso  donación  á 
ta  i^'lr  i  1  romana  de  dosposeaiooespertenecten- 
ai  Imperio. 

Los  Arabes  por  su  parle,  aprovechándose  de 
las  divisiones  de  la  Grecia.  li¡.  ieron  en  ella  varias 
irrupciones ,  llevándose  mucho»  cautivos.  Que- 
rían reparar  el  vacio que  esperiinentaban  por  la 
pcrdid.i  (Ir-  todos  sus  cautivos  cristianos,  los  que 
el  califa  Ichan,  fuese  por  desconfianza,  ó  por  un 
falso  celo  de  religión,  hizo  degollaren  el  año  an- 
terior en  toda  la  estension  desús duniioios.  Esta 
crueldad  produjo  un  sin  número  de  mártires, 
entre  los  cuales  Eustatio.  hijo  del  pairici  M,v 
riño,  resplandeció  coa  un  valor  diguo  de  que  el 
l'.ielo  le  honrase  con  el  doq  de  los  milagros 

.\o  obslaule,  lialiieudo  puesto  SU  aféelo  este 
califa  en  un  monge  siriaco,  llamado  i:lsteban, 
que  tenia  poca  esperiencradd  mundo,  pero  mu*  j 
cha  piedad,  propuso  rí]i()iit  aiiit)menle  á  los  Cris- 
tianosstyetos  a  su  dominio  que  le  eligiesen  por 
|iairiarca.  Parecióles  este  capricbo  una  disposi- 
ción de  la  Provi  1.  iiri  1 ,  y  colocaron  efectivamen- 
te á  Esteban  en  la  silla  de  Anlioquia,  vacaiile 
cuarenta  aúos  babia  por  la  oposición  constante 
de  los  Arabes.  Yerilicada  esta  elección  ,  no  \m- 
bo  ya  olisiaculos  para  las  de  los  otros  patriarca- : 
dos.  Este  mismo  afio.  712,  Cosme,  patriarca 
Mcbjuita  de  Alejandría,  es  decir,  de  la  misma  fé 
que  los  emperadores,  hombre  mas  sencillo  é  ig- 
norante que 'Esteban,  pues  no  sabia  leer  ni  es- 
cribir. T  cuyo  único  oficio  era  hacer  agujas,  con- 
siguió  ilcl  mismo  califa  las  iglesias  de  que  se 
li  diían  apoderado  los  Jacobitas,  con  inclusión  de 
la  palriai-cal,  usurpada  a  los  fieles  de  su  comu'^ 
nion  luego  que  Iba  Musulmanes  entraron  en  Ale* 
j.iiidria.  Desde  esta  época  liabi.in  domÍn;ido  los 
Jacobitas  en  lodoel  Egipto,  y  aun  usparcierua 
sus  emres  porta  Nubia.  Los  Nelquitas  seguían 
la  Iieregia  delüsMonolelilas.  desde  el pontltU  ado 
del  famoso  Ciro.  rcroCoímc  volvió  con  &u  pue- 
blo á  la  fé  católica.  Habiendo  fallecido  en  Jeru- 
salém  el  pulriarca  Melquila  bajo  el  mismo  reina- 
do de  Icliarn,  fue  electo  Elias  sin  oposición,  y 
ocupó  la  silla  treinta  y  cuatro  años. 

Valid  II.  que  sucedió  en  743  á  su  lio  Icham, 
fue  perseguidor.  I'or  fortuna  no  reinó  nía»  que 
quince  meavs,  al  fin  de -loa  cuales  la  infamia  de 

(t)  Anast.  in  Zach.  ^  Á 

(S>  Teoiib.  an  3,  p.  349.  ^ 
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BUS  disoluciones  y  ra  impiedad  en  la  propia  ley 
míe  profesaba,  lenícieron  deponer.  En  Damasco, 
aonae  tenia  su  residencia,  concibió  una  suma 
aversión  al  mptropoliiann  Pedro,  [torqiie  refiila» 
ba  los  errores  detestables  de  los  Maniquoos;  y 
tal  vez  por  esta  raxon.  mas  bien  qne  por  que 
combatía ií?ualmfntí^  la  dmirína  mnsulninnn,  le 
desterró,  después  de  haberle  mandado  cortar  la 
lengua.  Pedro  de  Mayiimamnrió  rairlir  bajn  el 
mismo  Tirano.  Hallándose  enfermo  fue  visitado 
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doel  Católico,  y  tercero  después  de  Pelayo  su 

restanrnrlnr  (V<,  consiguieron  victnrinf;  ronsid»-. 
rabies  contra  los  Sarracenos,  eslonnados  por  la< 
pérdidas  qae  habian  sufrido  en  Francia,  y  les 
qnitíirnnirríín  número  de  ciudades  ("2).  rnrnfansc 
basUi  treinta  v  una.  de  las  cuabís  las  prim  i|iale.s 
y  mas  conocidas  fueron  Liiijo  en  Galicia,  líríi^ra 
metrópoli  de  I>ii<!Ítanii  Salamanca,  Avila,  Sc- 
govia.  Burgos  V  León.  Alfontio  csterminó  todos 


de  los  magistrados  Arabes,  que  le  amaban  y  es- 
timaban por  au  inlegridail  enla  administración 

de  las  rentas  públicns.  ctivo  encargo  se  veian 
precisados  á  hacer  á  los  Cristianos  estos  domi- 
nadores  ign*rMle$«  «Dios,  les  dijo,  recompense 
la  amistad  qne  me  profesáis.  Mas  yo  de  mi  par- 
te debo  esforzarme  á  reconocerla  por  mi  testa* 
mentó  que  es  el  siguiente:  Ciinhjnicra  que  no 
crea  en  et  Padre,  en  el  H^o.  en  ei  Espirilu  Santo, 
en  toda  la  Trinidad  adorable  .  y  consubstancial 
es  un  ciego  voluntario  .  digno  de  los  suplicios 
eterooa.yan  verdadero  preeursordel  Anlecristo, 
como  Toeatro  falaos  profetas.»  Habló  con  ellos 
largamente  en  el  mismo  lenguage  sin  q(ie  sn  .il 
terasen.  por  que  le  amab-m  sinceramente,  y  le 
miraban  como  un  enfermo  delirante.  Has  conti- 
nuando, después  de  resiableciilo.  en  desacredi* 
tar  el  Alcorán,  le  cortaron  la  cabeza.  La  Iglesia  le 
honra  como  nirtir,  lo  mismo  que  i  sao  Pedro 
de  Damasco. 

Los  Arabes  espcrímentaron  alternativamen- 
te los  funestos  efectos  de  h  división,  que  se  sus- 
citó entre  ellos  con  motivo  de  la  deposición  y 
asesinato  de  Talid  (1).  Pretestando  querer  to- 
mar venganza  de  su  muerte,  se  formaron  en  muy 
pocos  años  facciones  y  revoluciones  sin  núme- 
ro. Terminaron  en  On  fen  el  aflo  750  de  Jesucris- 
to irasflrif  nílr>  el  poder  supremo  de  los  Ommia- 
das.  a  los  Abasidas,  parientes  inmediatos 

3ue  los  ¡winieros  de  su  falso  profeta.  Entonces 
ejó  Damasco  de  ser  la  cnpilal  de  este  imperio. 
£1  emperador  Constantino  tomó  luego  ñ  los  Mu- 
sulmanes la  ciudad  de  Germanicia,  y  otras  mu- 
chas plazas  de  Siria,  cuyos  moradores  trasladó 
á  Constantinopla.  y  los  distribuyó  en  el  resto  de 
la  Tracia.  Redujo  inmedi.itamenle  ñ  Teodosió- 
polisy  Meliiiaa.  queerau  las  mejores  ciudades 
de  Armenia,  y  sujetó  todos  los  Armenios  á  la 
obediencia  dtlTíTiperio.  De  esta  suerte  fueron 
humillados  los  califas  Abasidas  al  tiempo  mis- 
mo do  su  exaltación  al  trono.  Los  Ommiadas 
solo  conservaron  la  EspaAa.  á  donde  se  refugió 
Abderramen  II.  uieio  de  Icbam  después  de  la 
mino  do  su  casa»  y  tomó  el  título  de  Emir-Al- 
muroenin(2),  es  decir,  príncipe  de  los  fieles, 
fijando  su  capital  en  Córdoba.  Los  Cristinnos 
do  España  no  aguardarían  a  cst.is  circunsl.uifijs 
para  forlificarse  ifi).  B^jo  su  re;  Alfoofto  llama- 


B.U  t.eap.i. 
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tos  Espafioles  contra  los  Moros  lujo  ta  coniIiir>'i  del  infan- 
te D.  Pelayo,  que  ponemoiea  elapéniiicede  este  tonin. 

(y.  iMT 

(i)  F.l  r<>y  n.  Pnhvn.  rlnspiics  Af  hiWr  reinado  en  As- 
tnrín<  ¡he/  \  fíui'\p  -..nix,  miirii'i  cnii  fímn  setiliinieiito  de 
siis  vfisallr.s  PD  caii'.'a'í 'I'"  "ivs.  'I(ts  lni;iias  distante  de 
Cnvaitnnsa,  en  elafio  737  á  de  setiembre.  Fue  enter- 
rado en  ot  territorio  mismo  de  Candas  de  Onfsen  la  ielc- 
sia  de  «anta  Riilslia  de  Vetaoa,  «jiie  «'I  habia  hecho  edifi- 
car. F.n  el  mismo  lu/ar  fue  tanibipn  enlrrra'la  la  reina 
Gaitd'O'ia  su  esposa,  sin  <|ue  se  &epa  si  murió  antes  ó 
drspues  i)e  <*!  La  memoria  de  D.  Pelayo  serácleriiamcnlc 
(crata  a  los  Espai^nles,  enn  tanta  mas  razón,  cuanto  que 
él  ftie  el  queech4Slos  fundamentos  de  sn  vasta  monarquía 
Su  celo  por  la  relieiftnrriítiana,  qne  oltservó  siempre  con 
la  mayor  e5rni|>iil()<.ii1;»(l,  lí-hn  lioctio  dar  el  titulo  delante 
por  afínnns  escritores  c>i>.irin!r<;  y  eslranxeros 

Por  «iii  mocrte  suMó  al  trono  n.  Favila  su  hijo,  qne 
poseía  el  valnr  y  la  esperienria,  que  requería  entonces 
el  bien  i\n  la  mniiarqnia  narii'nte.  De  este  príncipe  ape- 
nas nos  ha  qnedado  oira  memoria  qne  la  de  su  tri&te 
fin.  nal  iáse  ancinnado  escesivameiite  á  la  caza,  y  se  oca- 
paha  rreenentemente  en  esta  diversión  con  gran  rie«so 
■le  su  vida.  Cierto  dia  qne  avistó  un  osodeeslraordinaria 
ina.nítiid  en  la  e*pesnrade  un  monte,  tuvo  la  temeridad 
'le  ni-nmcterle  solo;  y  habii'ndose  arrojailo  la  fiira  sobre 
él,  le  despedazii.  Fué  sepultado  en  la  maj^uilka  iglesia  de 
Santa  Cruz,  que  él  mismo  habia  edificado  cerca  de  Candas 
de  Onís.  en  memoria  de  las  gloriosas  victorias,  que  bajo 
la  protrrrinn  'le  esta  cnsefia  de  la  rertonrion  había  con- 
segniiln  sii  pntlre  F,  i  la  misma  iglesia  se  veía  antiguamen- 
te el  sepiib-rr»  (le  1" rolnva '>  Fr.iííuva,  su  muper.  li.  F.ivila 
reírií'i  dos  .ifi  is,  se^uii  los  liibtoriadorcs  mas  antiguos: 
otros  le  (inn  a'  o  mas,  y  otros  aleo  menos. 

Kti  lioinpo  ib'  n  Pel.iyo  fiorecian  tres  Espaltoles  reco- 
men-lahles  por  "íiií  virtudes  v  por  m  riencia.  Uno  de  ellos 
fue  Frede;.'nrin.  o'  ispn  de  r.iiadix,  que  alcanzó  grande  re- 

fuitarinn  di-'  santidad.  F.iimediñ  del  insoportable  yURO  de 
os  Mahomclar.os,  se  esfiír/al  a  á  s DMcner  y  consolar  á 
los  cristianos  en  sik  tmlmins  y  tril  iilaciones.  En  Toledo 
Bvanclo  arcediano  de  esta  ip:lc5ia.  y  Urbano,  que  poseía 
en  ella  la  dignidad  de  Ncindía,  que  e  iiiivaleá  la  de  Chan- 
tre, eran  también  muy  cf«!ehres  por  las  mismas  ra- 
zones. M  m  H» 
Fue  contemponneri  de  ellos  Juan,  prelado  de  BCTilM 
que  tradujo  la  Biblia  e  .  len  na  aráliiga,  Ó  fin  de  faci- 
litar su  estudio  á  los  cristianos  y  i  los  moros,  pocs  la 
lengua  ar.íl  i^a  se  ni-al  a  muclio  entre  todos,  y  la  latina 
ordinariaineiitoci  se  usaba  ni  se  sabia.  Day  alfunos  tras- 
lados de  cta  traducción,  que  se  han  conserrailo  hasta 
nuestra  c dad  y  se  ven  en  algunas  bibliolocas. . ,   .  . 

San  Fructuoso,  natural  deSepovit,  qye bSbia MjSoao» 
nado  el  usundo,  y  se  habia  retirado  í  Tai  mOBiallai  oe 
Sepiilveda,  en  donde  vivia  hacia  nnehe  tienpo  en  ooi 
ermita,  ocupado  ímicamentc  del  servicio  de  Dio»,  murió 
por  este  tiempo  lleno  de  aüos  y  deméritos,  y  fue  á  gozar 
de  la  eterna  bienaventuranza.  Valentín  y  Engracia  sus 
santos  hermanos  le  enterraron  CQ  la  misma  ermita  en 
que  habia  vivido,  y  en  la  que  se  lUnd*  después  un  prio- 
rato. Alpunns  aAos después  en  724  sofrícrnn  el  martirio 
los  espresados  Yalentin  y  Engracia.  Después  déla  muerte 
de  su  santo  hermano,  vivían  retirada*  de SeMjwaeajiBa 
aldea  llamada  Cuellar.  Allí  los  hicíeroa  nocir  m  «bo- 
OMfanos  en  odio  del  crisiianiioio,  siaqne  sa  sesa  el  pra- 
letlo  que  tomaron  para  hacer  i  sstot  do*  irann* 
vietí  mas  de  su  furor.  Ql*  M  T.) 

(9)  Sebait.  Salm.  p.  47. 
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los  Sarracenos  qoe  las  habitaban,  y  frasfadó  los 
Cristianas é  AstnriM.  de  siiprleque  c^lns  ciuda- 
des quedaron  ontoramente  desiertas-  Pero  des- 
pués volvió  á  |)oi)lar  algunas,  dw  cuyo  númcrd 
ruernn  Riir<;o8  j  Lmn.  Eslableció  nn  <yhi<<pndo 
en  esla  íiliinna:  construyó  ó  reparó  nná  raiilfí- 
tnd  de  iglesias,  y  roinó  ploriosamenle  por  espa- 
cio de  diez  v  orbo  .ifiiis,  al  finile  los  cnalesdrjó 
un  trono  snlldamonie  establecido  á  su  hijo  Frai- 
la ó  Fruela  (757)  (1). 

f<)  Pormuer(eiI<>FáviTnsiiM('in1  trono  itonso primero, 
á  quien  unos  Ihman  rl  nrmufr.  y  otro<!  e!  Católieo. 
principe  muy  dij'  o  <1c  In  rfirntin  rV^I.  a«í  pnr  su  valor  y 
[  priKtenria,  «léqiio  linliin  (Lvln  priiol  nsen  lo  pn«.ndo,  romo 
■  tamblnn  por  In  nni  Ip7:>  i\f  su  linni'c,  [nios  f-lni  n  rasado 
¡  ron  Ennifinirla.  Iiija  'IpI  rov  I'r1.T\o.  v  rrn  fiij'i  ilo  ívdro, 
I  diiqup      Tanta'  ria.  d^'srrn'lirnlf  il'>l  e'orio*^i'^i'nn  prin- 
fip<*  Rorarrdo  Kl  nncvo  «(il)(>rano.  amaniiKíino  <V  «iis  va- 
<ntlos,  V  iiMi V  nm.'idii  ilc  í>ll(ie,  dclprminrt  dcsrlf  liifi'o  «f- 
pnir      hiiollni  v  í<jrmplos 'li'      ¡liiítrí"  snouri>,  y  dpcla- 
rar«p  onrmi  o  irroronriliablr  >1p  I     pnrmi-os  dó  Rspafia 
y  dp  la  rolj  ion  Ts  lástima  aup  no  riii";  fjiifdp  niniuna 
tPlir-ion  iIp  «.lis  pr(>P7as  riiilifnrn'i,  y  dP  las  muctiOS  y 
'. inriíis  is  Imtiilias        NiiIh»  do  dar  á  los  moros  pri  los 
ODi-n  nrVis  y  mpdio  do  su  roinado;  piips  sin  a''r'intips  dp 
l  jfrar»  va'or  no  pn.iia  ronquistar  las  fnnrhas  riiidadf^s  v 
I  ort'iípzas  ()iip  roii'Miistrt  pn  rompafiia  dp  sn  iMTüirinii 
Friii'Ia.  MÍ  pstctMici  sus  pslPflos.  fomo  o  hizo  por  rasliHa, 
f  ron  Giliciri  v  T'ortii   d  hasta  pI  rio  Hnpro,  V  aiin  miirho 
mas  ah  ijo  r.n  Ca'iria  las  rindades  dp  Lii  'O,  Orense  v  Tu v? 
I  pn  Porlii  íal  Brnsn.  Oporto.  Víspo  y  fhaTPS:  pn  toon  la 
i  ••apital.  \storca.  Sima  ras.  Zamora.  Salama'  ra  y  LHes- 
ma:  po  rastilla,  >\vi!a.  Sppúlvpda.  Spcovia.  Osma,  Cornija 
\  iIp!  Tondp.  Lara  vSaId  itia  r.sias  v  otras  mnchasciii<1a«lei! 
'  y  villas  SP  rllidiprnn  A  las  armas  dpl  rpv  \lomA,  •  qoteii 
I  inmhipn  nlipdprían  los  \'Í7'-ai>ios  y  Navarros,  pn  Pinas 
'  liprras  Ii.isia  pnlon<  <  s  i.  halilan  rntradf»  Moros;  dp^m  r- 
I  fp  oiip  SP  pstpndia  el  rpino  cri'^tiano  desde  el  Orrp.ano 
Orpidpntal.  hasta  los  Piri-  eo»  »tc  Vn'.'on,  y  desde  el  Oc- 
ró  \rn  rantáhriro  hasta  la  Altima  raya  de  In  <|ae  llaman 
I  tiprra  dp  Campos.  qiiP  viene  á  Mf  con  poca  dllerenela  una 
I  cuarta  partp  dp  toda  Rspafia. 

I  F.n  mpdio  dp  sus  rápidas  y  (tlOrioiaB  eonqmsta»,  ía- 
:  más  ohidrtel  rey  ratí^lirn  losintercMS  do  la  relixlmi. 
F.s  inderihle  manto  tral>BjA  en  todos  sin  domlniósen 
I  eneficio  del  piihlico  y  dn  In  letesia,  rreando  nuevas  po- 
¡•laeione».  reedIReaniio  ciudades  y  Ibrtaletai,  rettanrtnilo 
In»  templos  y  altares,  «imp  el  furor  4e  tes  Infleles  hrtia 
destruido,  y  poniendo  obispos  y  pastnres  dónde  se  iieee«{- 
talian.  AhMar  de  iiaher  conquistado  tantas  ciudadeti; 
prosiffQto  sin  emiiariro  en  ter  cr  la  rnrtc  en  la  TÜta  de 
Randas,  per  estar  mas  abrigada  y  srnura;  v  alli  mismo 
4  fines  «e  oe.tn'>re  del  aHo  de  setecienins  y  sptpnta  |p 
sobrevino  Ta  muerte,  que  Tije  muv  pjpmr^lar  y  ponf»rmc 
il  9U  «anta  vida;  y  aun  por  testimonio  de  Seliastian  de 
Snlamanra.  escritor  dplsi^losii  uipntp,  honrada  nm  can- 
tares angf'lícoii  qiip  prp;,'ónahan  su  Ptprna  fpliridad  Se 
enterrrt  ron  su  ainada  esposa  en  el  inonastrrro  d'^  smia 
María,  rerra  de  fa  rorip.  y  dejó  dos  hijos  varones,  I'rucla 
y  vimaran,  y  una  hpinbra  llamada Adosinda,  queseeasd 
después  ron  eirpy  Silon. 

Don  I'riíf  !a,  sii  hijo  mayor,  Siirpdii'i  á  sn  pndrn  pn  p1 
trono.  Fr.a  ¡«tvpu  de  roiidirion  ásppra  y  iliira:  ppro  muy 
apto  para  la  piiprra ,  á  la  roa!  se  preparaba  no  solo 
con  las  armas,  sin.  imnbipi)  ron  el  culto  de  fiios.  y 
con  la  rprorma  do  las  costumhrps  v  dp  la  disriplina.  Pu- 
so todo  su  dpsvplo  pn  csUnL'uir  pI  abuso  dpl  matrinin- 
hio  de  los  sacptdotps.  introducido  pr,r  Witira  ,  y  lo 
consÍ2iii(',sp2H'.  psrrii  pn  pI  Silpnse,  n.  T\odri20,  n.  Lucas 
y  olriis.  Triiiiif(>  moi-lns  vrrrs  dolos  Arabes,  v  entre 
otras  fiip  nuiy  cumplida  y  mpnioraMp  la  virlorin  líc  Pnn- 
luvio.  en  laqnc  mnriprnn  cincuenta  y  cuatro  mil  cncmi- 
pos  con  su  ;  í  Ticral  ITaumar.  Sospprt  después  dp  psio  el 
rey  n  Fnirl-i  los  aH  orólos  de  la  Vasronia  y  de  Oaliria, 
castigando  á  los  tedíciososi  edificó  eá  Asturitt  la  nobili- 
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y  monarfforios  en  r!  resto  dé  la  Efqisfta  bajo  la 
dominaciun  de  los  Arabe8(Í).  Un  salvo  conducto 
concedido  por  los^en'érafléA'i^irrMtCflIldfl  iMIkt- 
hilnntoíde  roinihra,  nos  da  á  entender  el  e5¡lado 
en  (iiie  se  hallaba  entonces.  En  el  se  leen  los  ar- 
ticulo sng;aientes:  ■LosCr{s(iAios|Mgarrifi  oiffm* 

fiueslo  doble  que  los  Musulmanes,  veinte  y  cinco 
ibrasde  peso  de  niaia  por  cada  iglesia. cincuen- 
ta por  nn  monasterio .  j  ciénio  por  ima  ea- 
t<'dr;>l:  tendrán' eifCnimbra  uiréofide  Cristiano, 
para  que  les  administre  jiiitticia.  y  otro  en  Aere- 
da;  mM  no  p^&tin  e}«euttff  «¿dbíncia  áigatu  de 
iMttPric.  sin  lenff  primero  fa  confirmacioii  del 
alcaide  ó  magistrado  Arabe;  y  establecerán  otros 
jueces  en'  los  litgáre^r  peqlieftbs:  sí  dto  Grfftfiné 
matase  á  maltraíase  aun  Mnsttfímañ. ser* jOtpa- 
do  por  el  alcaide.  Según  las  leyesárabei.  Si  abo- 
Aás6  de  ttni  tféÉkeélh  Né^értrtMna .  se  hará  Mo- 
sulmán  para  casarse  cén'  élía.  y  de  lo  cot>tra- 
rio  se  le  dará  muerte.  Si  abusase  de  nna  mn- 
ger  casada  .  sorrirá  írremMiblédieAte  I»  pena 
capital.  Si  algtm  Cristiano  entrase etí  fa  rilet- 
qnita  [lara  decir  mal  de  Dios  ó  áé  Nahofña, 

5ui>dar.i  obligado,  pém  de  mueflé;  i  haCersé 
lusiilman.  I.os  chispos,  bajo  la  misma  péln, 
se  nbsleyirirán  de  maldecir  a  lo*  reyes  ára- 
bes. Laií  sacerdotes  dirán  áus  misas  á  puerta 
cerrada  bajo  la  pena  de  diez  libras  de  plata.  Los 
monasterios  serán  conservados  en  paz  mediante 
el  tríbulo  de  cincuentá  libras.  Añádese,  que  el 
mniinsiíM  io  lio  Lnrbnn.  que  todavía  subsiste  bajo 
1.1  ri'¿la  del  Cislér,  no  jiagará  cosa  alguna,  por 
cuaniosus  mongi'S  reciben  c<»n  afecto  á  los  Mu- 
sulmanes, y  les  presentan  de  buena  fé  su  casii, 
y  que  t  iiliporo  se  hi  exigirá  derecho  alguno  de 
i  iiaiiin  puedan  vender  o  comprar,  teniendo  en- 
tera libertad  de  irá  Coimbra.«on  la  oblígaeioii 
de  ttfisitrirsin  liceticfi  de  los  dominio*  íñmw- 

maiifs.  Tal  era  poco  inns  ó  menos  la  sitMa- 
4;ion  de  Ing  Cristianos  en  el  resto  de  la  Espáháf^. 

sima  ciudad  de  Oviedo,  i  la  que  se  trasladó  dcepneé  la 
corte,  y  la  lierraoseó  con  una  grande  iglesia  dedicadas! 
Salvador,  en  la  que  se  construyeron  doce  aliares  ka  (kk 
nnr  de  Ibs  doce  apóstoles.  Todas  esias  nobléi  icetonei 
dan  i  conocer  á  D.  Prnela  ñor  un  itru  ^rfriéipe:  empere 
6u  memorial  qurdó  roanebaaa  por  la  asparen  desu  carác- 
ter, y  por  la  cruel  muerte  que  dió  por  su  mano  á  su  her- 
mano p,  Vimaran,  solí)  purS  'Snecharle  más  amado  del  pue- 
blo. Finalnieiite  vihoá  morirpf  mismo  de  mUchte  vioténtáá 
manos  de  sus  vasallos,  sin  duda  en  casliuo  de  so  iniqui- 
ilad;  y  fue  m'['U!I;iiIo  en  (jvicdu,  en  el  abo  'li^j.  Sucedióle 
^u  priniM  I)  Vurclio,  que  reinó  seis  aúus,  c,  hizo  pazcón 
los  Moros.  (N.aelT.} 
íl}    s;iri.loval.  Ilist.  pa»  87. 

i'i')  I'afa  mayor  honra  \  gloria  de  Dios  y  de  nuestros 
[>r;ni-ipps  y  olaspi  s,  di-Iieiiois  coiisii-nar  aquí,  que  la  lis- 
paña  Arabe,  aunque  intiiida<la  do  .Malionii  l.inus  enpinuos 
y  crueles  perse};nidorcs  de  la  relLion  rri^liana.  la  cfeti- 
servó  con  la  ma)ur  purera  y  constanrin,  sin  drjarse  Ved- 
cerón  esto  de  iiiw{;iina  otra  nación  <)ol  inui  ilo.  Sufrió 
contra  su  \oliinl  ic|  el  \  ni;o  de  los  Ar.i'jís,  |,erij  el  primer 
tratado  (jiie  liizu  rn  <  elíos,  fue  el  de  conservar  y  mante- 
ner no  solo  In  Ir.  MI  o  intnliicn  el  cullo  público,  lu  qir^ 
SP  o!  servó  en  tmlo  tiein|)0  con  el  tuayor  vlijót;  pues  en 
Cónlül:;),  Sevi.ki,  (.ranada,  Toledo  V  ea  láS Oemis  ciuda- 
des dominadas  por  los  infieles,  hiibo  igteüas  abtérUs,  doo- 
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D  En  lan  Galias  v  en  lodo  el  Imperio  francés 
I  sufrió  muciio  la  religión  con  motivo  de  las  incur- 
F  siones  de  los  Sarracenos,  aiin(|ii«  solo  ¡nfestarbn 
I  ciertas  provincias.  Mas  la  necesidad  de  hacerles 
I  frente  obligó  al  principe  á  olvidar  y  aun  á  dos- 
pojar  ólros  muclios  pueblos,  sin  perdonar  h  las 
Iglesias.  Cuando  estos  fatales  vecinos.  debíliUi* 
dos  por  las  victorias  de  Carlos  Marlel,  y  bastante 
ocupados  en  su  propia  casa  por  los  repelidos 
golpes  que  recibijii de  los  reyes  de  Asluri  js,  cuyo 
poder  seaumenlaba  de  dia  en  dia,  nocstendieroii 
las  miras  de  su  ambición  mss  allá  de  los  Piri- 
neos, se  aplico  sériameole  aquel  monarca  á  cu- 
rar las  heridas  que  habían  hecho  á  I,)  iglesia  de 
Francia.  Las  provincias  germánicas,  en  donde  el 
!l  Cristianismo  no  lubia  tenido  tiempo  de  adquirir 
cierta  consistencia,  eran  lasque  esperim*-nldban 
uua  necesidad  mas  urgente,  ilacia  mas  de  ochen- 
ta años,  según  una  carta  de  san  llonif  icio  al  pa- 

Cd  Zacarías,  (jue  los  Franceses  no  habian  cele- 
rado concilios,  ni  tenido  arzobispos,  y  que  la 
mayor  parle  de  las  sillas  episcopales  estaban 
abandonadas,  como  bienes  profanos  a  la  avari- 
cia de  algunos  legos,  a  la  disulucion  de  ciertos 
clérigos,  y  á  ios  arrendatarios  públicos:  lo  que 
debe  entenderse  de  las  dos  provincias  dcf  Hliiu, 
que  estuvieron  sin  arzobispo  desde  la  inuurle  de 
¡  san  Amando  de  Worms,  metropolitanó  de  e^las 
dos  provincias,  es  decir,  desde  el  reiiiáifo  de  los 
reyes  ociosos  o  indoieiiles.  Afiade  liyiiífaclo  qiic 
el  principe  Cariumau  le  liabia  prpuielitlo  ii^ba- 
jaren  el  reslableciinieiito  déla  disciplina  ecíe- 
siáslica.  y  que  le  suplicaba  juntase  uu  concilio 
en  aquella  parle  del  reino  que  el  gobernaOá-  t^é- 
dia  acerca  de  esto  el  consejo  y  la  autorización  i^el 
pontiiice:  le  consultaba  al  mismo  lieoiuo  sobre 
cliferenles puntos  de  disciplina,  y  le  daba  cue;^la 
de  la  erección  de  tres  nuevos  obispados  en  Ger- 
mauia,  á  saber.  Erfort  y  Uuraburx,  q^ue  ya  fio 
eiislen.  v  Wir&burg.  del  cual  fue  el  prii^er  obis- 
po el  inglés  san  Burcbardo  en  Ti'i. 

£1  papa  Zacarías  aprobó  desde  luego  el  esla- 
blecímiento  de  estas  nuevas  iglesias,  como  igual- 
mente la  celebración  del  concilio  (^ue  pescaba 

de  se  adoralia  sulemnciniMiic  á  Jesucristo,  se  predicaba 
ta  Icjf  cvanjirlica,  se  consaj'ratKiii  ubispos,  |ir«sl.llprüs  y 
dfuias  ministros  sa^íraduS,  se  cclcbrahaii  concilios,  y  se 
eiercuii  U>dus  los  actos  de  religión.  Sí  alguna  vez  se 
oponía  el  Kobiernu  iiiaiiumeuno,  urrcciaii  uuc:>tru»  Es- 
pañoles su  ^3r;;aiitaal  ciíchílto  lioinicida,  y  Jcrrainalian 
gusl(>samcnt«  su  sangre  en  defensa  del  Crístianisinu. 
Ucnlru  de  lu  ciudad  de  Córdoba,  corte  y  cculru  de  los 
sectarios  del  .Vlcoian,  tenían  al  lueiins  siete  i;;lci>ias,  y 
en  itus  conturnos  unaducciia,  las  ma&de  ellas  de  iiKHii^es 
y  algunas  de  clérigos  lil  numero  prodigioso  de  templos 
consagrados  a  liios  y  á  los  santos  en  lodos  tos  demás 
dominios  inatiomelanos,  en  Andalucía,  Urauada,  Murcia, 
Yaleocia,  Toledo  V  Kslreuiudura,  es  prueba  h'lorioüiüima 
del  apego  de  los  KspaAules  a  su  reli;;tan,  y  dct  beróico 
empello  qut  mostraron  en  conservarla  en  medio  de  los 
mayores  pcli;:ros  y  vejaciones,  y  opritiiidus  con  iascadc- 
.liasde  uuunaciun  tan  liárlaracomo  enemiga  del  nomhre 
cr^líano.  Véanse  todos  nuestros  historiadores,  yparticu- 
_  Wirmenlc  á  Perreras  parte  ÍV,  sijk'to  VIII;  i  .tartana  en 
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Carloman  J).  Respondiendo  á  continuación  á  los 
punios  de  consulta  propuestos  por  Bonifacio, 
declara  que  en  este  concilio  se  debe  suspender 
de  todas  sus  funciones  á  los  obispos,  á  los  sacer- 
dotes yá  los  diáconos  que  hubieren  caido  en  el 
delito  de  adulterio  ó  de  fornicación,  y  aun  antes 
de  ordenarse,  en  la  bigamia;  yá  los  que  hubie- 
sen derramado  la  sangre  de  los  ingleses  o  de  los 
Cristianos,  y  en  luu  palabra,  á  los  que  hubiesen 
quebrantado  los  cañones  en  materia  grave.  So- 
bre el  articulo  particular  del  sucesor  que  pen- 
saba elegir  Donifacio  por  razón  de  su  avanzada 
edail.  se  esplica  de  esta  manera  el  papa:  «No  po- 
demos tolerar  que  mientras  viváis  se  elija  un 
obispo  en  vuestro  lugar:  esto  no  debe  hacerse. 
Pedid  ahora  á  Hios  que  os  prepare  uu  digno  su- 
cesor; y  en  la  hora  de  vuestra  muerte  podréis 
designarle  en  presencia  d<-  lodos:  después  de  lo 
cual  vendrá  aqui  para  recibir  su  Qrdenacíuu. 
En  este  particular  os  concedemos  lo  que  nega- 
ríamos a  cualquier  otro.»  En  «rilen  á  la  solici- 
tud de  un  lego  de  distinción  que  preleiidia  haber 
obtenido  dispensa  del  ultimo  papa,  para  casarse 
con  la  viuda  de  su  lio,  paricnta  suya  por  otra  i 
parte  en  tercer  grado,  y  que  antes  dél  matrimo- 
nio habin  ti  aido  el  velo,  y  hecho  voto  de  casti- 
dad, responde  Zacarías:  «Dios  noslibrcde  creer 
que  nuestro  predecesor  hubiese  accedido  a  se- 
mejante súplica.  Nada  dimana  de  la  sede  apnsló- 
líca.  ((ue  sea  contrario  á  la  santidad  de  los  cá- 
nones. Lo  mismo  digo  de  las  supersticiones  que 
aseguráis  se  practican  en  Uoma  cerca  de  la  igle- 
sia dé  san  Pedro  el  primer  dia  de  enero.  Ksios 
^ón  restos  de  los  encauiamiculos,  de  los  agüe- 
ros y  de  otras  observancias  paganas  que  habia 
proscrito  ya  nuestro  predecesor  Gregorio;  y  por 
cuanto  empezaron  á  renovarse  desde  el  día  en 

3ue  ocupamos  su  cátedra,  ó  por  mejor  decir,  la 
e  san  Pedro,  las  bemos  eslermiuado  con  una 
conslitucion,  déla  cual  os  enviamos  copia.» 

Bonifacio  representó  además  á  ¿acarias,  que 
habia  algunos  obispos  y  sacerdotes  de  la  nación 
francesa,  los  cuales  hablan  tenido  hijos  después 
de  sus  ordenes;  y  que  habiendo  estado  en  Hoina, 
sustenian  que  el  pontiücc  consintió  en  que  ejer- 
ciesen sus  funciones.  «No  creáis,  dice  Zacarías, 
á  esos  impostores  impúdicos;  antes  bien  proce- 
ded contra  ellos  con  lodo  el  rigor  de  los  cáno- 
nes. Guardaos  de  desviaros  con  preleslo  alguno 
de  estas  reglas  fijas,  y  de  las  instrucciones  segu- 
ras que  tenéis  de  la  sede  aposlolica.  Las  obliga- 
ciones no  varían  segua  nuestros  caprichos.  Solo 
se  nos  permite  enseñarlo  que  hemos  recibido 
de  los  Padres.»  Las  consecuencias  sacadas  de  lo 
que  imaginaban  practicarse  en  Uoma,  pruébala 
impresión  que  hacia  cu  los  Barbaros  a|H'iias  bau- 
tizados, la  autoridad  de  la  santa  Sede,  y  la  ra- 
zvu  porq^e/iau  üomracioinderpouia  con  ellos  el 
Uüm,brv  .d*'í  sumo  pontiiice. 

^}r\^ki'^  ^uefeclo  el  coacilio    opuesto  por 


(f)    Zac.  Bp.  t.  6,  c-  p.  1498. 
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Carloman  en  d  año  472,  sin  saberse  precisanten* 
te  el  lugar  dñ  Gfrmnnia  en  que  se  celcl)ro  il). 
Además  del  arzobispo  Bonifacio,  concun  icrüQ 
cinco  obispos.  Burcbardo  de  Wülrarg,  Renrredo 
de  Culonia,  Vitta  ntjpvamfntc  ordenado  pnra 
Burabour^.  Willebaldo  paiieiile  de  Doaifacio, 
que  le  había  sacado  de  Roma,  y  ordenado  primer 
obispo  de  Eichstat  en  el  aflo  precedente,  Dadan 
sucesor  de  san  Wiibrodo.que  había  nraerto  tres 
años  antes  en  la  silla  de  Ulrnrli  y  Eddan  de  la  de 
Strasburgo.  Se  comenzó  confirmando  los  obi»- 
pos  establecidos  por  el  anobispo  Bonifacio  en 
nombre  de  san  Pedro,  de  quien  lo  llaman  envia- 
do. Después  se  mandó  que  lodos  los  años  se  tu- 
viese un  concilio  en  presencia  del  principe,  para 
la  reforma  de  los  abusos:  que  se  volviesen  a  las 
iglesia;:  los  bienes  que  se  las  había  ({uitado  ,  ne- 
gando sin  embargo  el  usufructo  á  los  sacerdotes 
incontinentes,  los  cuales  por  el  contrario  dehian 
ser  degradados  y  sujetos  á  la  penitencia.  «Los 
eclesiasiit  os,  añade  el  t  one  dio,  se  abstendrán 
de  llevar  armaa.  y  no  solo  no  pelearán,  sino  que 
tampoco  irán  con  las  tropas,  esceptuando  at^ue* 
llosque  fueren  elegidos  para  celebrarles  la  misa, 
y  llevar  las  reliquias,  á  saber,  uno  ó  dos  obispos, 
^ue  podrá  Ileyarel  príncipe,  con  sus  capellanes.* 

titulo  de  oficio  que  era  todavía  poco  n  n  í  j,  y 
que  se  encuentra  señalado  aquí  úor  la  primera 
ves.  Se  permite  también  á  cana  comandante 
llevar  un  sacerdote,  para  juzgar,  diren  los  Pa- 
dres del  concilio,  á  aquellos  que  confesasen  sus 
pecados,  é  imponerles  la  penitencia  coaTenlMte. 
«Prohibimos  además  á  todos  ios  clérigos,  prosi- 
guen, cazar  ó  hacer  batidas,  y  tener  aleones  y 
gavil.ines. » 

Declaran  que  cada  sacerdote  vivirá  sujeto  al 
obispo  diocesano,  y  todos  los  aAos  por  te  cna> 

rrírna  \f  dr.rá  riicnta  de  SU  fé  y  de  su  ministerio: 
que  esiara  siempre  pronto  á  recibirle  respetuosa- 
mente con  los  Iwles  congregados  cuando  vidte  su 
diócesis,  para  confirmarlos  según  los  cánone?;  y 
que  el  jueves  santo  recibirá  de  él  el  nuevo  cris- 
ma. De  cualquiera  parte  quevinleren  ios  obispos 
y  los  sacerdotes  incógnitos,  no  serán  admitidos 
'  al  ministerio  antes  de  ser  aprobailns  por  el  pre- 
lado en  su  sínodo.  Cada  oiti'-nii,  ansiliadodel 
conde,  cuidará  de  preservar  ai  pueblo  de  Dios 
de  todas  las  supersticiones  paganas,  como  los  en- 
canlami'Mitíií^  y  las  suertes,  los  a<,'ücrosy  la  adi- 
vinación, los  sacrificios  de  los  muertos,  y  las 
▼ictimas  inmoladas  á  imitación  de  los  paganos, 
encendiendo  hogueras  rerca  de  las  iijlesias  de  los 
mártires  y  confesores.  Las  personas  consagradas 
á  Dios  que  en  adelantecayeren  en  la  fornicación, 
serán  encarceladas  para  hacer  penitencia  á  pan 
y  agua.  Si  fuesen  sacerdotes,  permanecerán  dos 
años  en  la  prisión  después  de  haber  sufrido  una 
disciplina  sangrienta.  K\  obispo  podrá  añadirá 
esta  pena  laque  le  pareciere.  Si  fuesen  eclcsiás- 
«icOT  Ó  mvogei,  deipuet  de  rwihir  treidiseípli* 

(1)   Tom.  6.  tone.  p.  ISM. 
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ñas,  se  les  tendrá  encerrados  por  espacio  de  un 
año.  Lo  mismo  se  ejecutará  con  las  religiosas  ve- 
ladas, a  las  cuales  manda  el  concilio  que  se  las 
corte  el  pelo  á  navaja  para  su  confusión:  de  lo 
que  se  infiere  que  la  cosliimbre  de  cortarlas  el 
pido  al  tiempo  de  velarlas  uo  estaba  todavía  es- 
tablecida. Los  sacerdotes  y  los  diáconos  no  lie- 
verán  capa  como  los  legos,  sino  la  casulla,  la 
que  era  todavía  su  vestido  ordinario.  Lm  mon- 
ges  y  las  religio.sas  observarán  la  regla  de  san 
Beníio.  establecida  ya  por  el  uso  en  la  mayor 
parte  de  los  monasterios;  pero  cale  l^é  el  primer 
cánon  que  la  hizo  ceneral. 

Sin  duda  que  la  censura  hallará  en  este  con- 
cilio Germánico  sobre  que  ejercitarse,  parlicoo 
larmente  contra  las  prisiones  y  disciplinas  san- 
grientas de  los  penitentes.  Has  la  fé  sencilla  y 
respetuosa  admiraraien^á  lalj^lesia,  la  que  di- 
rigida en  todos  tiempos  por  espíritu  de  sabiduría 
y  de  jiiedad,  varia  su  disciplina  según  las  cir- 
cunstancias, y  la  adaptó  por  entonces  con  el 
ausilio  de  los  principes,  á  la  dureza  del  carácter 
de  los  nuevos  subditos  que  adquiría  en  ellforte. 
Por  tanto,  no  halló  diPienltad  el  vicario  de  Jesu- 
cristo en  confirmar  lo  que  había  establecido  este 
concilio.  Bo  una  carta  general  (1).  dirigida  para 
rstf»  efecto  á  todos  los  Franceses,  les  da  el  para- 
bién, particularmente  por  haber  arrojado  de  su 
senoá losfalsos sacerdotes,  átos roinIttroE  cisma* 
ticos,  homicidas,  concubinarios.v  generalmente  á 
todos  los  eclesiásticos  escandalosos.  «¡Que  uo 
deberá  temerse,  dice,  en  ooa  nación,  cuando  los 
que  están  destinados  á  consagrar  los  divinos 
misterios  son  los  primeros  en  profanarlos,  y 
cuando  los  sacerdotes  homicidas  matan  con  sus 

Eropias  manos  ya  á  loa  cristianos  á  quienes  aca- 
an  de  alnnentareon  el  cuerpo  y  sangre  de  leso- 
cristo,  ya  á  los  infieles,,!  los  cuales  deben  predi- 
car 9U  doctrina!  Pero  si  tenéis  sacerdotes  puros 
y  caritativos,  7  si  observáis  esaetamente  las  re- 
glas que  os  comunican  de  nuestra  parte,  de 
acuerdo  con  Bonifacio,  seréis  el  pueblo  bendito 
de  Dios  en  esta  vida  y  en  la  otra;  y  todas -laa 
naciones  infieles  se  disiparán  en  vuestra  presen- 
cia como  el  polvo.» 

San  Bonifacio,  que  mantenía  sus  conexiones 
en  el  pais  de  su  nacimiento,  recibió  por  el  mis- 
mo tiempo  cartas  y  regalos  de  Cntberto,  arso- 
bispo  de  Canlorberi  Í2).  En  su  respuesta  le  da 
noticia  de  su  concilio,  cuyos  decretos  le  refiere 
sumariamente;  después  délo  coal  le  afladeloni* 
guicnte.  aunque  no  se  halla  en  los  cmones;  «He- 
mos delermiuadoque  losdecretos  vuelvan  a  leerse 
en  el  concilio  que  debe  celebrarse  todos  los  años, 
y  que  el  metropolitano  vele  sobre  todos  los  de- 
mas  obispos  para  ver  si  cuidan  como  deben  de 
sus  pueblos,  advirliendoles,  que  cuando  vuelvan 
del  concilio  junten  á  las  sacenlotp'^  y  abades  de 
su  diócesi,  á  fin  de  encargarles  la  observancia 
de  ms  deerelos;  y  qae  lo  qna  ellea  no  piiate 

(1)    Ap  Bonif.  Ep.  337. 

(i)   Lbid.  Kp.  106.  ia  I.  6.  üoac.  p.  i565. 
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corregir,  lo  deniincico  al  concilio,  así  como  yo  me 
he  obligado  con  jurameoloi  denonebrtla  santa 
sede  los  abui^os.  que  por  mi  no  soy  rapaz  ñp.  es- 
terminar  en  mi  dióci^sis.»  En  seguida  le  hace 
presente  las  frecuentes  peregrinaciones  de  Ingla- 
t<-rrrt  n  Roma,  mirándolas  como  un  origen  de 
escándalo  para  toda  la  Iglesia:  que  las  mugeres 
y  aun  los  relí^ios^os.  empeñándose  como  los  le* 
gos  en  estos  viajes  peligrosos,  lejos  de  a<1(]uirir 
mas  virtud,  comunmente  pierden  la  castidad, 
de  tal  manera  que  apenas  sa  halla  ciudad  en  el 
camino,  asi  en  Francia  como  en  Lombardia.que 
no  este  degradada  con  alguna  prostituta  de  la 
nación  inglesa.  Redama  igualmente  contra  la 
usurpación  de  los  monasterif^-  '[np  dtsdlíilia  á  la 
iglesia  británica,  como  también  a  las  de  Francia 
y  €ermania;  y  añade  algunas  palabras  contra  la 
suntuosidad  (fe  los  vestidos  y  df^  o(ros  adornos 
supérfluiis  que  empezaban  a  uiUoducirsc  cu  las 
casas  religiosas. 

En  consecuencia  del  concilio  de  Germanin. 
en  el  dia  primero  de  marzo  del  año  siguiente  de 
743,  se  celebró  otro  en  Estines.  palacio  de  los 
reyes  de  Austrasia  en  el  pais  de  Cambrai  (1).  Es- 
te concilio  es  conocido  comunmente  con  el  nom* 
bre  deLiplines.  Presidió  en  el  san  Bonifacio  en 
nombre  del  pontiOce.  con  otro  obispo  llamado 
Jor^e  Y  eon  Juan  Sacciario.  El  primer  canon 
conbrmael  concilio  precedente,  cuyos  decretos 
prometen  observar  los  legos  poderosos,  y  los 

E obispos  y  los  religiosos  se  sujetan  fonnaímente 
á  la  regla  de  san  Benito.  El  segundo  i  .iiioi!  mo- 
dera las  disposiciones  precedentes,  relativas  á  la 
restitución  oue  debian  nacer  los  legos  de  los  bie- 
nes de  la  iglesia.  Precisados  los  Padres  por  ra- 
zón de  las  circunstancias ,  k  pesar  de  la  piedad 
del  principe  Carloman,  á  tomar  ^l^n  tempera» 
mentó  soore  este  nunto  ,  determinaron  qii'  1 1 

Srincipe,  a  causa  ae  las  necesidades  urgentes 
et  Estado,  retuviese  por  algún  tiempo  á  título 
de  censo  .  una  parte  de  los  binip- ronsagrados 
á  Dios :  y  que  el  censo  íucije  úc  un  sueldo  de 
I  plata  equivalente  á  doce  dineros  ó  veinte  y  cinco 
aneldos  por  cada  mesa  ó  familia,  es  decir.  pi;r 
cada  casa  que  tenga  una  esteosion  de  tierra  su- 
Gciente  para  una  nitnilia  de  esclavos.  Las  tier- 
ras que  stifrnn  este  i^ravámen  ,  volverán  á  la 
Iglesia  luego  que  muera  aquel  á  quien  el  prin- 
cipe las  buDiese  entregado.  Para  que  tengan  lu- 

f;ar  semejantes  concesiones  ,  es  necesario  que 
as  iglesias  no  estén  demasiado  gravadas.  A  es- 
te Gn  las  que  son  pobres  deben  recuperar  sus 
remas  enteras.  El  tercer  decreto  r*>|)rime  los 
abusos  auliguüs  concernientes  al  mainmonio.y 
el  que  se  iba  introduciendo  con  grande  escán- 
dalo de  los  débiles.  :»  saber,  la  venta  de  los  es- 
clavos cristianos  a  lu.i  paganos.  El  cuarto  y  úl- 
timo canon,  análogo  al  genio  y  á  las  leyes  bár- 
baras, que  solo  imponían  penas  pecuniarias  por 
,  la  mayor  pat  le  de  los  crímenes  capitales,  probi- 


1 
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be  bajo  la  pena  de  quince  sueldos  de  multa  las 
supersticiones  paganas,  de  las  cuales  bace  una  l 

larga  enumeración.  En  ella  advertim(»s  los  sa- 
critícios  de  los  muertos ,  á  quienes  erigian  en 
semi-díoses ,  y  casi  generjimenie  en  santos:  lo 
que  sin  duda  pudo  (lar  origen  al  uso  introdu- 
cido en  aquellos  pises  barbaros  de  honrar  á 
muchos  de  santidad  dudosa.  ObservUmos  igual- 
mente que  este  cnncilio  fue  el  primero  cu  qne 
empe2aruii  a  cunlar!>e  los  años  desde  la  época  de 
la  Encarnación,  según  el  ciclo  formado  por  Dio* 
nisio  el  Kxigúi»  ó  pequeño. 

El  principe  ['ipiiio  mandó  por  su  parte  cele- 
brar un  concilio  en  la  ciudad  de  Soissons  para 
todas  ];{>  provincias  sujetas  á  su  obediencia,  en 
el  dia  7i  de  marzo  del  año  siguiente  (1).  Asistió 
en  persona  con  los  principales  de  sii  corte  y 
veinte  vires  obispos,  presididos  romo  en  Lipti» 
ues  por  san  Douifacio.  De  esta  suerte  los  conci- 
lios vinieron  á  ser  en  Francia  y  en  España  unas 
asambleas  mistas  de  obispos  y  de  grandes  del 
reino,  en  lab  cuales  se  añadían  las  petiaá  tempo- 
rales á  las  espirituales.  Como  la  situación  de  las 
Galias  era  la  mi.sma  que  la  de  Gcrmania,  se  for* 
marón  para  ambos  países  unos  mismos  regla- 
mentos.  Kl  concilio  deSoissons  estableció  oois- 
pos  legítimos  en  todas  las  ciudades  que  se  baila- 
ban sin  pastor  particularmente  en  las  provincias 
de  Renis  y  de  Seiis,  y  se  pidió  al  pontifice  el  pa- 
lio para  Ábcl  y  Ardoberlo,  que  fueron  nombra- 
dos  metropolitanos.  Mas  la  violenda  de  Nilón 
de  Tréveris,  sustituido  injustamente,  según  he- 
mos visto  ya  ,  á  san  Riguberto,  y  en  cuya  usur- 
pación perseveró  cuarenta  aflos.  impidió  que 
A!  1 1  tomase  posesión  de  su  silla.  Ardoberlo  su- 
cedió á  san  Ébbon,  cuya  dignidad  ae  cree  re- 
minció  á  fin  de  ocuparse  únicamente  en  su  pro- 
pia ?antilii;:icir>n,  en  la  -.(ili  (l;iH  df  .\.rce.  Gri- 
niun  de  Kuaii  obtuvo  también  el  palio  a  peli- 
cion  del  mismo  concilio,  en  el  cual  fueron  tam- 
bién condenado^  tití  hi n  i^t^  ím|ioslures  y  sa- 
crilegos ,  que  se  alnbuiau  íaUaiuenle  la  digni- 
dad de  obispos. 

Nada  puede  concebirse  mas  absurdn  ni  dos- 

fureciable  que  la  doctrina  y  cuiidiicla  de  estos  dos 
anáticos  ,  llamados  Adalberlo  y  Gleoienie  .  el 
uno  Escoces,  vcl  otro  Gado  ó  Francés  [1).  En  un 
tiempo  mas  feliz,  el  publicar  allamenle  su  doc- 
trina hubiera  sido  el  medio  mas  seguro  de  des- 
acreditarla. .\dalberto  Tundaha  sii  misión  en 
uiui  epístola  que  manifestaba  a  sus  sectarios 
con  mucho  misterio  como  escrita  de  propio  pu- 
ño del  Hijo  de  Dios  ,  y  enviada  desde  el  Cielo 
a  Jerusiilem.  Les  niauilestaLu  igualmente  al- 
gunas reliquias .  iliciendo  ,  que  un  ángel  se  las 
nabia  Iraido  de  las  estreinidades  del  mundo,  y 
cuya  virtud  era  tal,  que  por  su  medio  conseguía 
de  Dios  cuanlo  pidiese.  Despreciaba  las  iglesias, 
erigia  cruces,  colocándolas  en  unos  oratorios  pe- 
queños, que  fabricaba  eu  el  campo  al  eslremo 


(t)  Ibid.p.  i«a. 
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de  ios  hosqurs  ó  cñrra  de  l.is  fuentes  ;  y  swlu- 
cieiiiio  por  incdiu  de  esto»  arl'ifícius  y  milujgros 
aparentes  la  simplicidad  délas  magtres.  y  á  una 
mullilud  <U'  aldeanos,  que  iban  en  su  seguimien- 
to, hacia  (pie  le  invocasen  como  un  santo  que 
gozaba  ya  de  la  bicnavenlurania.  Reparlia  suí 
uñas  y  cabellos  como  reliquias  ,  alrinuvcndose 
el  conocimiento  de  las  cosas  futuras,  y  la  pcnc- 
irarion  ilf  los  inMis  imieiilos  mas  secretos,  lo 
hizo  que  innumerables  gentes  deloB  pueblos  fue- 
sen á  postrarse  á  sus  píes  ,  manifestándole  sus 
deseos  ilc  t'onIV>nr':n.  Mas  cl  los  dodn.-  «No  nece- 
sito que  me  digáis  vuestros  pecadas:  lodos  los 
sé:  volved  en  pas  á  vuestras  casas;  ya  estáis  per- 

donados.  í 

La  heregia  de  Clemente  consistía  «obre  lodo 
,  en  despreciar  generalmente  la  tradición,  ultra- 
I  jando  los  cánones  y  ronctlios.  y  los  tratados  y 
esplicaciones  de  los  Padres  mas  respcialdes,  co- 
mo san  GiMÓnimo,  san  Agustín  y  san  r.rcgorio. 
i  Sostenía  ^ue  Jesucristo  bajó  á  ló'siuileraos  a  dar 
'  libertad  8  todos  los  condenados,  asi  Cristianos 
como  idólatras  y  voinitalia  mil  blasfemias  con- 
tra d  mislcriu  dc.la  |)redusiiuacioii.  Las  costum- 
bres de  estos  dos  inserisatos  eran  enteramente 
ronfoi  iiu's  a  sti  fe.  Ai1atl»i  iiD,  ;ipestir  de  s»  hi- 
pocresía, se  abandonaba  a  toda  suerte  de  im- 
pnreias:  Clemente  sostenía  con  audacia  que 
podía  ser  obispo  aunque  tenia  dos  hgos  adai> 
terinos. 

No  solo  corrompieron  con  sus  arliriciosá  la 
gente  del  campo  y  ai  populacho,  sino  también á 
gran  número  de  clérigos.  Ganaron  igualmente á 
fuerza  de  dinero  a  al¿;iiiio>i  obispos  i^iioraiilos  y 
vagamundos  •  cuya  dignidad  era  el  fruto  de  sus 
intrigas,  careciendo  además  de  sillas  fijas  con- 
tra los  decretos  tan  frecuenteineiile  reiterados 
por  los  concilios.  Vara  dar  lin  a  estos  desonle- 
nestué  necesario  cet<d»rar  un  nuevo  cotieilio  en 
el  año  743,  en  los  c?t3dos  del  principe  Carlo- 
mao  ,  é  inclinar  luego  al  Sumo  poolifice,  a  que 
de  acuerdo  con  muelios  obispos  de  las  cercanías 
de  Ruma,  y  de  todo  el  clero  romano,  pronun- 
ciase contra  ellos  cl  anatema. 

La  asamblea  de  los  prelados  sujetos  á  Qftrlo* 
1  man .  condenó  dcfínilivamenle  y  depuso  á  (ft-^ 
*v¡lieb.  obispo  de  Maguncia,  cuya  silla  había  an- 
'  tes  ocupado  su  padre 'Geroldo ;  pero  sin  dejar 
por  su  nuevo  e»lado  sus  inclinaciones  marcia 
les  (I).  En  un  combate 
herido  de  muerte.  1 

su  logar  á  su  lujo,  siendo  todavía  lego,  el  cual 
pasando  sin  intcruiisiun  del  tumulto  de  la  corle 
al  obispado,  escedió  r»  <■!  padre  en  la  violencia 
de  las  costumbres  mdiiarci».  l'oco  despm  sde  ha- 
ber mudado  de  estado ,  aiguió  al  principe  Car- 
loman  en  la  guerra  contra  los  Sajones.  Hallán- 
dose los  dos  ciercilus  Ireule  a  frente  ,  separa- 
dos por  un  solo  rio,  el  obispo  Gevilieb  {propu- 
so al  asesino  de  su  padre  una  conferencia  jQue 


uo  sus  mciinacioues  mareta* 
bate  contra  los  Sajones  ,  fue  j 

Para  eonsfdarle  ,  pusieron  en 


(1)  m  s.BoniLf«.  Oía  L !.«.». 
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fue  aceptada.  Se  adelantaron  ígualincnle  cada 
uno  por  su  parle  ,  ^  cutuulrámTuse  á  caballo  en 
medio  del  no,  el  pérfido  y  sanguinario  prelado 
embistió  al  Saion  y  le  atreveso  con  la  espada 
dicíéndole:  «Efste  es  el  premio  de  la  muerte  de 
(ieroldo.»  Cayó  el  Sajón  iiiuerlo  en  el  agua  sin 
que  nadie  se  atreviere  ni  aun  á  reprender  esta 
perfidia  atroz;  y  lo  mas  asombroso  fue  que  cl 
asesino  continuo  ejerciendo  .«us  ruiicioues  epis- 
copales. Pero  el  arzobispo  Bonifacio  le  denun- 
cio al  concilio:  le  hizo  deponer  de  la  dignidad 
episcopal ,  e  inclinando  al  principe  a  qtie  sostu- 
viese con  su  autoridad  un  juicio  de  laula  im- 
portancia para  la  disciplina  ,  cuyo  restableci- 
miento se  deseaba,  no  se  olvidó  al  niisino  tiem- 
po de  reducir  á  la  sumisión  al  culpado.  Resis- 
tió por  algún  tiempo  este  prelado  escandaloso; 
pero  conoció  por  último  sus  estravios,  y  dio  lo- 
dos sus  bienes  á  la  Iglesia,  reservándose  solo  una 
pequeña  posesión .  en  la  cual  vivió  con  grande 
etliticacion  por  espacio  de  catorco  años,  ^erció 
la  bospitaliJad,  y  toda  suerte  de  buenas  obras 
en  nii  il'M  dü  un  reliro  esartisimo  .  ?in  drj;u.-r 
ver  de  los  de  Maguncia  »  á  no  ser  en  el  día  del 
Jueves  Santo  para  practicar  la  humilde  ceremo- 
nia del  Lavatorio. 

£1  fauto  arzobispo  era  igualipen^  el  móvil 
de  todas  las  virtudes,  y  como  el  ainka  del  Cris- 
tianismo en  el  Norte  y  en  lo  mas  principal  del 
Occidente.  Las  necesidades  do  las  iglesias  de 
Alemania  y  de  Francia  no  le  hicieron  olvidar  la 
Inglaterra,  no  tanto  por()^eesta  era  su  nalria, 
cuanto  porque  bebiendo  el  samo  pojitince  co- 
metido con  mas  parliculai  ¡dail  fi  >ii  celo  ciertos, 
pueblos,  Ie.baJ)ia  encargado  que  rcdiyese  ainea- 
cepcion  á  todos  los  fieles  que  hallase  esiraviadoe ' 
al  camino  de  la  verdad.  Esto  fue  lo  que  escribió 
á  Eihelbaldo.  rey  de  los  Mcrcicnses,  principe 
amante  de  la  paz  y  de  la  justicia,  solicito  en  re- 

1»rimir  las  virlrní  ins,  y  muy  libcrai  con  lospo- 
>res,  pci'ü  aljaoiiuuadú  a  la  disolución,  y  sin  íre*  '■ 
no  en  los  placeres  ea||rícbusos  de  sus  vcrgoozo- ' 
sas  y  escandalosas  pasiones.  Para  despertar  con 
mejor  éxito  la  fé  en  este  principe  no  solo  le  es- 
critio  en  su  nombre,  sino  en  el  de  otro*  aielej 
Padres  los  nía»  venerables  del  concilio.  { 
Después  de  alabar  ros  virtudes  le  dice  (Ij: 
«liemos  sabido  c<mi  sumo  dolor,  que  uscurecets 
cl  esplendor  de  o>Ua  grand[es  calidades  con  laiu- 
contmencía,  y  que  en  yes  de  ^iar  la  debilidad  de 
vuestro  corazón  lomando  una  es'pos.i  If  i,'t'ima,  i 
os  abandonáis,  seguu  ia  variedad  de  vuesu  os  de- 
seos, a  lodos  los  objetos  que  se  os  presentan  sin 
excluir  1,^  religiosas.  2So  ignoráis,  Scfiur,  la 
enorntidaii  de  este  pecado,  que  se  mira  cuu  ra- 
zón por  los  fieles  como  uno  de  los  primeros  que 
cxcluyeu  del  reino  de  Dios.  ¿Que  digof  los  mis- 
mos moradores  de  la  antigua  Sajorna,  abisniadus 
en  las  tinieblas  del  paganismo,  de  las  cuales  |L©» 

nimios  nosotros  la  ttíMiíá»44fikí¡^,9fl^f.fi9iit 
<l)  Boiir.Bp.l»,alS. ...  .  . 
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tigabñi  teériUmfentb'Hr  dfMtoUftfi  y  el'  adúlM» 

rio.  Si  tina  doneéUa  incurria  en  la  (íphiMrlnd de 
deshoitrsh'  U  casa  pálcrna:  si  una  esposa  man* 
CÍia1i»é^  táfrtalb  ntiprial,  ta  oüVifaban  algttnav 
veces á  aliognr.n  i  ui  sus  propini?  manns.  y  dr-s- 
pues  de  itaber  quemado  su  cuerpo,  colgaban  al 
eémpñceen  un  patíbulo.  Otras  *ec«s  jiintindoao- 
ntij  multitud  dé  mugeres  arraslrahaii  con  indig- 
(lacioft  é  la  deliocuenle,  j  cortándola  el  vesliilo 
hasta  ta  ointimi.  la  amtalian  y  la  herían  eon  en- 
chillos  hasta  f^nf-  nrrdia  lá  vida.»  Conliinn  r/*- 
presentáAdole  los  efectós  perniciosos  que  pro- 
duce en  los  vasalMs  «1  nml  ejemplo  de  nn  prilH 
eipe.  particularmente  en  la  nación  ingiera,  tan 
desacreditada  ya  por  Sus  disoUtciones  en  Fran- 
ete  y  en  Italia.  Tuvo  la  sabia  precaución  en  urí 
pnnlo  talV délicado  de  escribir  al  misino  típnipr» 
a  Edberto,  arzobiepo  de  Yorck,  y  al  prtshilcro 
liereüMo,  tm^méatA  el  rey  tenia  puesta  toAa  sh 
confianea. 

En  el  mismó  año  en  que  se  celebró  el  coiici- 
Kn  «rae  eaodenóen  Francia  á  los  dos  impostorer 
Adalberto  y  Clemente,  al  sacerdote  Deiieardo, 
t  nviado  ^r  Bonirdcid,  pidió  y  obtuvo  la  conlir- 
macion  ponlílieiaj  En  35  de  oclnbré  de  74l!( jun- 
tó el  papa  ateté  obispos  con  diez  y  sielé  sarerdo- 
les,  y  el  resto  del  clero  Romano,  en  la  Basilic-i 
de  Teodoro  en  el  palacio  do  tHrm  (i).  Manda- 
ron entrar  al  sacerdote  Dencirdo,  el  ciiitl  iliju: 
«Señor,  elt/bispo  Boniracio,  mi  aiaestro.  halticn- 
do  celebrado  dh  concilio  según  vofislr.-iS  órde- 
nes en  Francia,  ha  privado  de  la  dignidnd  m- 
óerdutal  á  los  dos  falsos  obispos  Adalberto  y 
Clpmi  nie,  y  ha  mandado  nonerlos  presos  con 
autoridad  de  los  principes.  La  carta  queospre- 
eénto.  os  instruirá  mfts  exactamente  sobre  este 
particular,  cuyo  contenido  suplico  bagáis  b'er 
en  presencia  del  santo  concilio.»  lilsta  cartii  era 
deatfn  Bonifacio,  y  en  ella  esponian  las  impleda- 
<Ips  y  estravagnni^as  dt^  tos  dos  in»p«9toros.  Le- 
fóse  inmediatamente,  i  aquel  respetable  con- 
greso eim  «n  sentinfiento  de  indi^naHon  rtiet« 
ciado  de  lástima,  cdnocio  que  (.-I  oii^mIIu  había 
trastornado  el  cerebro  de  aquellos  hombres» 
beatli  el  Mlremo  d«  ereerae  Miperioros  i  lo» 
3[  t  I  s  y  á  lodos  ¡M santos  mas  nniversalmen- 
te  revei  enciados. 

Bn  otras  dos  sesiones  seley&  la  vida  de  AdaU 
berin,  la  carta  qrie  prelehdia  persuadir  haber 
bajado  del  Cielo,  y  una  oración  compuesta  por 
élmisnlo^tjahisíoriadeilfli  vida  lesiipoftla  ótro 
Jníin  Bntiti'íta  sarntiflcadn  r  n  r-!  victiiro  f1f>  >ntii;i- 
dre,  bajo  la  figura  de  eu  ternero  que  salía  de  su 
ladodcTcfcliQ:  emUéma  lab  distante  de  la  dtgni- 
dad  evan;."'firn .  rom'»  aii.itiií,'n  n  I;<  li;ij<>za  dol  fa- 
natismo. Ilaciaüc  aun  mae>  |ia(eii(e  la  itiiposlura. 
en  orden  é  lacbrta  locat^ntfí  atribuida  «¡i  i1t]« 
de  Dios,  .fnzgnesf  í1'  í  lln  por  ¡as  [)3lfiliras  ^rtrt 
que  principia,  y  se  leen  en  laü  actas  del  concilio. 
«Ba  némliremDios;  tal  %8«t  principio  de  la 

(i)  f  ool.  ^  eetfiB.  pég.  lltM. 
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'<iirta  de  nnestró  Sciflor  Jesaerlsto,  que*  deefa 

hahrr  millo  del  cielo  en  Jerusalém  .  y  que  fue 
hallada  por  el  arcángel  sau  Miguel  en  la  puer- 
ta de  Efren.  leída  y  copiada  por  el  saeerdote 
Irnré.  Icoré  la  envió  á  la  ciud«id  de  Jpi  cinins  al 
sacerdote  Talasio:  Talasio  la  envió  á  Arabia  al 
sacerdote  tedban:  Ceoban  la  envié  á  la  eindad 
de  Vtílsania  al  sacerdote  Mar  mi?:,  clrnnl  la  envió 
al  monte  del  arcángel  san  Miguel.  De  alli  la  lle- 
vó un  ángel  .í  Roma  al  sepulcro  de  san  Pedro, 
en  donde  e>i,in  I.h  llaves  del  reino  ds  los  cielns. 
y  en  el  cual  los  doce  sacerdotes  que  gobiernan  la 
ciudad,  no  han  cesado  por  tres  días  eonsecoli- 
vos  de  velar,  orar  v  .lyiniar."' 

Totierou  la  paciencia  los  Padres  de  aquel 
concilio  de  oir  toda  la  Série  de  este  escrito  estra- 
vivíanle ,  ctivo  rrir.icfrr  original  y  ridiculo  era 
enteramente  conforme  á  su  principio.  Concluida 
la  lectura,  dijo  el  papa:  «Seguramente  hijos 
mios.  este  A  lalhcrto  es  nn  delirnnte.  y  los  que 
han  dado  crédito  á  sus  palabras  son  conrio  b>s  ni- 
ftoa  <fue  creen  las  fübnlascomo  una  verdad.  Pe. 
rontteHtrn  tninhff^rio  t":  i(;iialmpntP  revtponsable 
los  débiles  y  a  Ioá  íuerles;  y  supuesto  que  esta 
seducción  grosera  ba  sido  capai  de  alucinar  á 
ciertas  perdonas  no  meno*  pTO«eras,  nada  debe- 
mos omitir  de  cuanto  sea  capaz  de  desengafiar- 
Ifls.»  Leyó«e  en  consecuencia  la  orscionde  Adal- 
berto, tan  oslravagante  como  la  carta,  y  conclu- 
yeron la  sesión,  quemando  los  oFcriios.  y  conde- 
nando á  loíi  autores  Adalberto  y  CIcmenle  fue- 
ron depuestos  de  su  dignidad,  fulminando  con- 
tra ellos  y  sus  partidarios  el  anatema,  si  persis- 
tian  en  sns  errores.  Notamos  que  en  todn^  los 
concilios,  que  se  celebraron  en  Uoma  en  e»te 
tiempo,  apenas  se  hallan  noiid)res  bárbaros  en- 
tre los  de  tantos  eclesi.tsticos;  lo  qui'  im>  [M  i  siia- 
de.  que  continuaba  la  costumbre  general  de  no 
admitir  al  clericato  mas  que  á  9ol««  los  Ro- 
manos. 

Kt  papa  Zacarías  remitió  las  actas  de  su  con- 
cilio ásan  Bonifacio      con  nna  caria  mfty  difii- 

sa.  en  la  cual  roiifirrnalia  no  soln  el  ii  'iiii'i  (  ími- 
cilio  celebrado  en  Francia,  sino  también  el  ^ue 
se  babia  tenido  en  f  Jptines,  relativo  á  la  t^- 
Iribiicion  anual  de  doce  dineios  por  cada  fami-  \ 
lia  do  siervos,  á  beneficio  de  la  Iglesia,  para  sub- 
vertir á  las  necesidades  de  laifut  na  contra  los 
infielej;  .  Sarracenos,  Sajón»-  v  Fiisones.  En 
cuanto  á  los  eclesiásticos  depuesios.  tjue  en  vez 
de  hacer  penitencia  en  los  monasterios  iban  á  la 
( nrie  á  pi  eknder  beneficios,  dice  el  pontífice, 
haber  escrito  sobre  el  particular  á  los  ¡irincipes 
franceses;  pero  declara  que  en  ningún  caso  debe 
permitirse  ol  ejerririo  ordinario  del  ministerio  A 
los  que  fueren  imiado.s  de  deshonestos,  bouiici- 
das  o  penitentes  puhlicos.  Acerca  de  losaacra* 
rrtenios  administrados  por  los  eclesiásticos  vaga- 
bandos  previene,  que  se  averigüe  si  lian  usado 
d«  la  ihvocacioB  de  las  trés  petMiMs    Ui  TH- 

(1)  Zac.  BpUl.  »,  q^.  Othl.  tib.  4,  ca^  7.  '  * 


Digitiztxi  by  Google 


S80  BMfOHti 

nidad  en  la  adminirtrM^ii  del  bantismo;  y  en 
cuanto  i  los  domas  sacramento!*,  si  tenian  las  ór* 
denes  nece<iar¡aB.  <*n  ciiyocaso  no  deben  reputar- 
se por  inválidns.  En  olra  ocasión  se  propiintó  á 
Zararias,  ai  debía  reiterarse  el  bautismo  admi- 
nistrado porrniMferdnteBívaroffoe  iirnorando 
fl  fntiii,  ii^  'i  ñp  h  fiínniila  sif;iiipnle:  fíaptiso  te 
iHtwmine  Patria,  et  Filia,  el  EspitiUta  Sania. 
La  dectsioo  del  pontlñce  fue.  qiie  «emejante  Iwn- 
ti'í'iin.  romn  arfniiniílrarln  pn  nnrrilirc  (1p  h  Tri- 
uidail,  tenia  todas  las  cualidaties  esenciales  a) 
sacramento,  no  siendo  capaz  de  ¡nTalidarle  It 
simple  ignorancia  del  idioma,  stempre  qaa  no 
liubiese  aignn  error. 

Hasta  f>ste  tlempt  san  Bonifacio,  condecora- 
do con  el  palio.  V  ron  el  titulo  de  arzobispo  des- 
de el  principio  d»;!  pontificado  de  Gregorio  fll, 
todavía  carecia  de  silla  fija  y  de  iglesia  metro- 
politana. L«M  príncipes  franceses  de  acuerdo  con 
sat  obispos  en  sus  iiltímas  asambleas  formaron  la 
resolución  de  estaMeror  esta  metrópoli  en  la 
frontera  de  sus  estados  hacia  el  país  de  los  paga* 
NOS.  eieeeinn  que  hicieron  Inef^  de  la 
ciniind  ffp  r  ilonia  fue  aprobada  y  or  <  1  <:umopon- 
tifice;  pero  respecto  de  qne  Cevilieh  de  Magun- 
cia después  de  balier  becho  alRuna  resistencia, 
se  hahia  al  fin  sujetado  á  la  sentencia  de  deposi- 
ción, lialiaron  (|iie  etila  última  ciudad  era  mas 
conveniente.  Desde  los  principios  del  Cristianis- 
mo habia  sido  esta  silla  metropolitana  dela'pro- 
vinrfa  romana ,  intitulada  la  primera  Germa- 
nia  íll.  Worms  llegó  á  ser  con  el  tiempo  metró- 
poli de  estas  dos  proTÍncias,  y  Ma^tuncia  quedó 
sujeta  á  elTa.  Por  eonsignienté.  fne  restaurada 
iMi  -tt  ! ir¡ riipcn  (liíjnidad  de  metrópoli  furr.  r  de 
san  Uuniracin,  comprendiendo  su  jurisdicción 
trece  obispados,  á  saber»  Strasbnrro ,  Spira. 
Worms,  Colonia,  Lieja,  Ausbnrf^'o.  Wírsburgo, 
(iuraburgo,  trasladado  después  á  Paderborn, 
Erfnrl,  Riclislai.  Costama  y  Coira. 

Al  mismo  tiempo  que  en  Germania  se  esla- 
blccia  esta  forma  de  gobierno  para  las  primeras 
iglesias,  se  ecliabon  igualmente  los  fundamentos 
délos  monasterios  mas  célebres,  éntrelos  cuales 
ocupa  un  lugar  muy  respetable  la  abadía  de  Fnl- 
(ia  cuyo  eslaiiiei  imiento  se  debió  á  san  Sttirmie 
\7H}.  Este  santo  nació  en  Baviera  de  padres  no» 
bles  y  Cristianos.  Gdnedle  en  la  Tirtnd  san  Boni- 
facio, como  tambif-n  .i  otros  niiiclios  jóvenes  de 
distinción,  que  habia  lomado  á  su  cuidado  (2). 
Sturmio  estudió  la  ciencia  d«  las  santas  Escri- 
turas en  el  monasterio  de  Frissar  bajo  la  direc- 
ción de  san  Wigberto.  Nosolo  aprendió  los  sal- 
mo» de  memoria,  sino  que  penetró  sus  sentidos 
morales,  loí  mas  afectuosos  y  sublimes.  El  can- 
dor y  la  inocencia  brillaba  en  su  frente.  Su  do- 
cilidad, su  dulzura,  sus  modales  afaldesy  obse- 

!1uíoso8,  nacidos  de  la  caridad  y  de  una  bumil- 
ad  sincera,  le  hicieron  generalmente  amable. 
Ftae  ordenado  «leerdote  i  petidoBde  (odala  co- 
ro Coint.ao.  74S,  oúin.  34. 
(t)  Aet  88.  Bened.  tom.  IV,  p.  970. 
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munidad.  cuyos  deseos  no  tardó  mucho  tiempo  | 
en  justificar.' Habiendo  empezado  á  predicar  en 
los  pueblos  de  la  comarca,  fue  desde  Ine^o  fa- 
vorecido por  el  Sefiorcon  el  don  de  los  mil  i^ros. 
Libró  á  los  endemoniados,  curó  á  los  enfermos, 
y  obró  otros  mil  prodigios,  mncbo  mas  eficaces 
que  los  razonamientos,  en  el  espíritu  de  sus 
oyentes,  los  cuales  eran  casi  todos  paganos,  ó 
estaban  bastante  imbuidos  en  los  errores  del  pa- 
ganismo. Sin  emharsfo.  apenas  hacia  tres  aftos 
que  ejercitaba  el  celo  de  su  predicación,  cuand  o 
resolvió  retirarse  á  la  soledad.  Sujetó  ininiilde*> 
mente  este  deseo  al  diclámen  de  su  santo  maes- 
tro Bonifacio,  el  cual  después  de  un  maduro  exá- 
mi-n  conoció  que  realmente  era  una  inspiración 
del  Altísimo.  Parece  que  et  Evangelio  iba  á  per- 
der un  predicador  esclarecido;  pero  la  Proviaen- 
cia  disponía  que  de  las  escuelas  de  perfección  y 
decdoqoe  iba  i  establecer  este  varón  admira- 
ble saliesen  nna  multitud  de  operarios  qiw  fia- 
sen á  ta  Iglesia  copiosos  frutos.  Le  dió  el  santo 
araobisj^  dos  coropaAeros»  comunicando  i  los 
tres  las  inalroe^ones  eorreépendientes,  y  Inefro 
los  bendijo  diripnrlnlr-s:  Jd  a!  bosque  de  lis  In. 
yas,  ybuscad  allí  un  sitio  acomodado,  que  pue- 
da servir  de  asilo  k  los  siervos  de  Diee.» 

Penetraron  aquellas  inmensas  y  profnndas 
soledades,  no  viendo  en  ellas  mas  que  por  inter- 
valos la  tierra  qne  pisaban,  j  el  cielo  que  al 
parecer  se  unia  ron  la  rima  de  aquellas  árboles 
antiguos.  Al  cabo  de  tres  dias  llegaron  á  una 
llanura  queles pareció  fértil,  y  creyeron  que  era 
aquella  la  mansión  pacifica  que  les  destinaba  el 
cíelo.  Fabricaron  unas  chozas  pequcftas  cubrién- 
dolas del  modo  posible  con  cortezas  de  árboles. 
Tales  fueron  los  principios  del  célebre  monasterio 
de  Riersfield.  en  el  cual  permanecieron  largo 
tiempo  privados  absolutamente  de  todas  las  co- 
modidades de  la  vida.  Anadianconfervorardten- 
te  á  los  ayunos  las  vigilias  y  la  oración,  experi- 
mentando delicias  inefables  en  aquello  mismo 
qne  hubiera  sido  un  objeto  de  desesperación  para 
las  almas  cobardee. 'En  fin,  Slurmio  fue  á  verá 
san  Itonifacio,  y  con  santa  complacencia  le  hizo 
una  descripción  del  nuevo  domicilio.  Mas  el  sa- 
ldo prelado  le  dijo:  «Temo  que  no  estarcís  seguro 
en  «¡e  lugar»  pues  me  consta  qne  existen  todavía  1 
cerca  de  él  muchos  Sajones  •nmamente  birba- 1 
ros.  >  Os  aconsejo  que  busquéis  oiro  reUromeneo  I 
espuesto.  I 

Atento  imicamente  Slurmio  i  seguir  t<w  de- 1 
sipnios  del  cielo,  y  á  cumplir  la  voluntad  divina.  || 
que  él  no  distinguia  de-ia  de  su  superior,  apenas  i| 
hubo  vuelto  a  su  establecimiento  de  Hiers6e1d,  | 
entró  con  dos  hermanos  en  una  barca  para  su- 1 
t)ir  por  el  rio  de  Fulda.  y  reconocer  algún  sitio  ' 
proporcionado.  Habiendo  remado  por  espacio  | 
de  tres  días  sin  descubrir  lugar  alguno  que  les 
acomodase,  volvió  Slurmio  á  dar  cuenta  al  s^nlo  \ 
obispo,  el  cual  le  dijo:  «No  ceséis  de  buscar. ' 
hermano  roio.  j  sostened  vuestra  fécon  la  espe- 1 
rama  de  las  misericordias  del  Seflor.  El  ba  pre- 
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Éía  «•&  d«sierie.  Sturmio  paitü  0|ta  vez  snlo, 
montó  en  un  asno  di»trayén<)ow  de  las  inqiiie' 
4f|dn  y  foUgM  del  viage  con  el  canto  de  los  sal- 
mtl^  y  la  oración  continua.  Sr  dptnnia  en  ciial- 
^ler  sitio  Hnnde  le  cogia  la  noche,  sin  otra 
imeaiicion  que  la  de  cercar  la  caballería  con  una 
especie  de  empalizadn  formada  de  ramaí  dp  ñr- 
bolos  que  corlaba  para  atvgurarla  contra  los 
ilwÜíliM  de  las  fieras»  Porto  que  mira  á  an  per- 
sona, armado  únicamente  con  la  a^ftal  de  la  cruz 
d/irmia  coa  tranquilidad.  Al  lleearol  camino  real 
de  Maguncia,  mas  allá  del  desierto,  cerca  de 
Fal4s.  halló  ana  ronltílnd  ionunif rabie  de 
Eselavones  qvo  estaban  bañándose.  Todos  eran 
barbaron  feroces,  venidos  de  l  is  pstrpmidaden 
4fl)  Norle,  j  aspereados  po  lo  tnterior  de  la  Ger- 
•HÍnia;  iMM^eMleeii  todas  parte*  i>or  espado  de 
I  mas  de  un  siglo  destrozos  liorriMes:  pero  sccon- 
I  tcnlMon  con  morsrse  del  santo  sin  hacerle  oin» 
91B  dafW>. 

Pudo  al  fln  hallar  un  sitio  que  le  pareció  dij;- 
M4le  loa  deseos  de  san  Bonifacio.  Después  de 
klltorleexaniinadobien.  le  seQalócnidadosainen> 
tajiae  dió  priesa  á  ir  á  dar  parte  á  su  maestro. 
Satisfecho  el  arzobispo  escribió  sin  dilación  al 
príncipe  Garloroan  para  obtener  el  permiso  de 
fundar  en  él  un  mooaslerio.  aAadiéndole  en  la 
«arla,  que  nadie  hasta  entonces  hahia  ideado  esta 
ensprpsa  en  las  fronleraí^  orieutnlfs  dñ  susesla- 
4oa.'  Cacloiaan  accediógiistoso  á  la  solicitud,  cor 
«KeMk»  admiis  ma  aatan^n  de  terreno  de  coa- 
Irocíentos  pasos  en  cuadro,  y  á  este  efecto  man- 
dó espedir  una  acta  auténtica  de  donación.  Para 
que  la  rondacioo  Aiete  ñas  ventajosa  y  estable, 
jontóá  todos  los  señores  del  pais,  obligándolos 
á  que  cada  uno  respectivamente  hiciese  donación 
de  loe  derechos  que  pndiese  tener  i  aqpel  terri» 
torio.  Autorizado  Sturmio  de  esta  manera,  empe- 
zó el  establecimiento  con  si^te  religiosos  en  el 
nes  de  mano  de  744.  nueve  aAos  después  de  la 
ifeiidaeioQ  de  iliersfieíd,  Al  cabo  de  dos  meses 
el  mismo  san  Bonifacio  llevó  muchos  albafiiles  y 
arlificps  de  todas  claws,  paraqne  ayudasen  á  los 
Bongee  que  se  empleaban  en  las  obras,  carecien- 
érné^miUn paia  ^ditcar  la  iglesia,  y  aun  para 
Asmontar  el  terreno.  Entretanto  el  santo  arzo- 
bñpo  se  retiraba  á  un  monte  inmediato  para  en- 
tregarse á  la  contemplación,  el  cual  con  este  mo- 
tivo fne  llamado  monte  del  obispo.  Se  diónl  mo- 
naslciio  el  nombre  del  rio  de  Fielda.  á  cuya  ori- 
Ih  fae  edtSeado. 

< '  En  el  segundo  abo  volvió  el  prelado  al  mo- 
■asterio  para  dar  á  los  monges  las  primeras  ins- 
Ulnciones  de  la  vida  regular.  Les  propuso  á  Stur- 
■Ho  por  abad,  é  hito  que  todos  conviniesen  ^u 
wvfdraiaqaede  la  oerbeia.  absteniéndose 

Eara  siempre  riel  vino  y  de  lodo  licor  fuerte.  En 
» deaúaae  siguió  iaragla  de  aan  Benito.  Conti- 
■jhft-el  eelaeo  fwfr  —ante  lefbe  pinible  en  vi- 
sitarlos todos  los  aftos.  Habiendo  di^ferminarlo 
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mooaiteHot  mai  eélebm  del.  Ooeidente  para 

aprender  su  disciplina,  encargó  ol  prelado  esta 
comisión  al  abad  Sturmio,  el  cual  marchó  en 
compañía  de  dos  hermanos  el  afto  coarto  de  la 
fundación.  "Visitó  principalmente  los  monaste- 
rios de  Roma  y  el  de  Monte-Casino;  y  recorrió 
todos  los  de  Italia,  en  coya  espedicion  empleé 
un  año  entero.  Volvió  á  su  comunidad  cargado 
de  un  precioso  cauflal  de  ejemplos  de  virtud,  los 
mas  edificantes  7  perfectos.  El  fervor  de  los  dis- 
cípulos correspondió  al  celo  del  abad.  Prospera- 
ba cada  día  mas  el  nuevo  establecimiento,  y 
acudían  á  el  muchas  personas  distinguidas,  para 
consagrarse  i  Dios,  y  hacerle  un  sacrificio,  de 
todas  808  riqoexas.  La  buena  opinión  de  Pulde 
era  un  clarín  sonoro  que  resonó  en  las  provin- 
cias roas  remolas,  y  el  fundador  tuvo  el  eonaoflJo 
de  ver  en  poco  tiempo  rennMoe  enatnycleiitoa 
relicíosos,  sin  contar  los  novicios. 

Una  santa  emulación  animó  á  las  mogaiifMt 
pera  resoWerse  á  buscar  las  verdaderas  delldas 
en  la  solpdad  v  retiro.  Innumerables  doncellas 
cristianas  se  juntaron  desde  luego  en  el  lugar  l^k* 
mado  BisGoIbelai.  es  decir,  morada  del  obispo, 
de  donde  salieron  con  el  tiempo  machas  abad«- 
sas  para  varios  monasterios.  La  Alemania  debió 
igualmente  esta  instituríonálas  Islas  Bcitiaicw, 
San  Bonífocio  hizo  venir  de  Inglaterra  á  sn  pa- 
rienta  santa  Liohe  {Í\.  consagrada  al  Sefior  en  la 
flor  de  su  juventud  en  el  monasterio  de  Vimbum. 
Jóven  dotada  d^  un  talento  superior,  taq  idónea 
pera  loe  negorios  y  las  letras,  como  para  leo 
ejercicios  repulares  y  las  obras  de  mnnns,  ma- 
nifestó una  verdadera  aptitud  para  las  ciencias, 
casi  sin  estadio  adquirió  tal  conocimiento -do 
as  lenguas  antiguas,  que  llegó  á  bnccr  versos 
latinos:  circunstancias  que  en  aquellos  tiempos 
acreditaban  de  una  capacidad  estraordInarlÉ. 
Pero  la  reputación  do  sus  virtudes  era  superior 
.í  la  de  sus  talentos.  No  so  tardó  en  coger  los 
frutos  de  este  dichoso  conjunto  de  bellas  ewdiÁh 
des.  Las  costumbres  feroces  de  los  Germanos  se 
suaviiaron  y  purificaron  al  oír  solamente  el  sa- 
crificio berñiro  de  tantas  víctimas  tiernas  qoe 
se  ofrecían  por  la  salvación  de  so  pueblo,  las 
coates  afiadian  al  candor,  de  la  fnocenefa  las  ras- 
terídadesde  los  penilsoles  mas  esforzados.  No 
obstante,  auiso  el  SoQor  probar  á  sus  esposas  de 
un  modo  el  mas ernel  para  su  espíritu. 

üna  infeliz,  consumida,  á  fuerza  de  enferme- 
dades, y  que  solo  se  maoteoia  de  lo  qoe  se  la 
dabaá  la  poerta  de  la  abadía,  se  abandonó  al 
crimen;  parió  nn  nifio,  y  en  las  tinieblas  de  la 
noche  le  arrojo  al  rio,  que  pasaba  cerca  de  aque- 
lla casa  religiosa.  Por  la  mañana  halló  otra  mu* 
ger  al  infanlf»,  y  esparció  mil  calumnias  por  el 
vecindario  diciendo  en  tono  Irónico:  este  el 
modo  que  tieoeji  las  religiosas ,  de  bautizar  á 
sus  hüo8...?,i4t  pueiblo,  siempre,  esclavo  de  .la 
prlnieii  knprsiton  qve  so  U  fpl«ni Av»  fo  ~ 
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tinó.  7  corriendo  lleno  de  in«)ifB»OÍon  almonas- 

lerio.  prorrumpió  en  injuriosas  amenazas  contra 
aquellas  esposas  de  Jesucristo.  Hahia  salido  de  él 
eierta  religiosa  por  motivos  conocidos,  y  con 
permiso  déla  abarVsa.  la  cual,  la  mandó  desde 
luego  volver  á  entraren  el  contento.  Pnilcsló 
detaniede  Dios  sn  inoceneto  derramando  un 
torrente  de  Ingrimas,  y  suplicando  á  su  mappstad 
que  manifestase  quien  era  la  ddincuonle.  La 
abadesa  juntó  toda  la  comunidad:  mandó  que 
reiasen  el  Salterio  en  pie  con  los  brazos  en  crujt. 
Las  condujo  luego  en  procesión  alrededor  del 
monaaterio  por  tros  teces  dislintatá  las  horas  de 
tercia,  sexta  y  nona.  En  fin,  acercándose  al  al- 
tar la  santa  abadesa  en  presencia  del  pueblo,  que 
lo  ohserraba  todo  con  la  mayor  atención,  levan- 
tó tas  manos  al  cielo ,  y  derramando  lágrimas 
dijó:  «Dios  de  toda  pnreza,  que  os  dignasteis  es- 
coger á  estas  esclavas  para  esposas  vuestras,  lo- 
mad á  vuestro  cargo  el  defender  la  inocencia 
de  las  que  prefirieron  troestro amor  á  todos  los  ob- 
jetos mortales  y  perecederos:  salvadlas  de  un 
oprobio  que  ofusearía  la  j^oría  de.  yuealro  nom- 
bre.» En  el  miamo  Instante  entrÁ  el  espíritu 
maligno  en  el  cuerpo  de  la  inrame  calumniado- 
ra, y  confesó  su  crimen  on  presencia  de  todos. 
El  pueblo  di6  gradas  á  Dina  con  grandes  adama- 
ciones.  Rpfiérense  otros  murlios  niilocros  que 
obró  el.SeAor  por  los  méritos  .de  santa  Liobe,  y 
de  llanta  Tecla,  otra  reli|río9a  qne  tino  en  sncnm» 
pañi,! de  Inírl,itrrr;i.  V  que  fue  .iliadesa  de  Chi- 
zinga  del  Mein  en  la  diócesis  de  Wirsburgo. 

Mientras  qne  l;i  presencia  y  la  TtifilanriR  in- 
fatigable dr^  s;ni  Bnnirnrin  llenaban  de  esplendor 
ála  Iglesia  de  Alemania,  sus  cartas  producían  en 
Inglaterra  efec los  maravillosos.  T^a  libertad  con 
queesrribió  á  Etbelbaidn.  rev  de  los Merri-  nses, 
tejos  de  irritar  á  este  principe  abandonaiio  á  las 
pasiones  mas  violentas,  produjo  por  el  eonlrarin 
un  ejemplo  brillante  del  nsoendienfe  de  1n  virtud 
sobre  el  espirilu  de  los  grandes,  cuando  no  han 
llegado  á  pei  <ler  to  los  loa  aentimientoa  de.  reo- 
i  titud.  El  principe  Inglés  no  se  limitó  á  enmen- 
dar sus  propios  virios,  sino  que  hizo  además  de 
esto  celebrar  uu  concilio  nacional  en  Clovi>shou 
elafio747.  para  el  restablecimiento  del  buen 
orden  y  de  las  costumbres  íl\  Concurrieron  á 
él,  con  Cuiherto  arzobispo  de  tltntorberi,  once 
obispos,  asi  del  pais  de  los  Mereienses.  como  de 
las  otras  naci«nP8  que  componían  la  Gran  llre- 
tafta.  El  rey  Etbelbaldo  quiso  resistir  en  persona 
acoropaftado  de  los  grande»  de  su  reino.  Abrió 
Cotberto  la  sesión  presentando  dos  carias  del 
papa  Zacarías,  relativas  á  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres. Se  leyeron  desde  luego  en  su  lengua 
original,  y  se  esplicaron  después  en  lengua  vul- 
gar, manifestando  todos  una  atención  dócil  y  re- 
lidiosa,  que  caracterizaba  entonces  a  esta'  na- 
i'mon  entre  lodaa  laa  damia.  La  caru  de  san  Bo- 
iiilkio,  ^(10  fbé  el  iñMl  do  la  eolobracion  dd 

(I)  Tora, «,  Coae.  !>.  nW.      '  *  '  ' 
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coÍmíNo,  Bere^MA  ffM^c'i''"^'^^^  ^"to  *^ 
peto  qM  so  «noooyitra  eopiada  al  priMipio  delta 

actas.  * 

Pasaron  k  leer  alguna  parlo  do  las  obras  de 

san  Gregorio,  reverenciadas  con  especialidad  por 
la  Iglesia  de  Inglaterra;  después  de  lo  cual  se 
leyeron  aqnolioa  decretos  de  tos  Padres  qoe  se 
juzgaron  mas  convenientes  á  las  circunstancias, 
y  se  establecieron  treinta  cánones  para  reducir 
i  lapqreza  de  la  antis!ua  disciplina  las  costum- 
bre» «icerdotales.  qne  tanto  influyen  en  tus  de 
los  pueblos.  Por  el  canon  décimo  se  advierte  el 
esl remo  de  degradación  en  qtie  se  liallaban  ya 
las  letras  y  los  estudios.  Fue  necesario  haceras- 
te  decreto  para  obligar  á  los  sacerdotes  i  qne  se 
bicieften  capaces  de  esplicar  en  lengua  vulgar  el 
símbolo  de  la  Té,  la  oración  dominical,  y  las  pa> 
labras  qne  constituyen  la  forma  del  bautismo  y 
de  los  demás  sacramentos.  El  canon  doce  man- 
da la  observancia  de  las  fiestas  segoo  el  marti- 
rologio romano,  á  saber,  et  de  Beda  qneaó1o'ra> 
gia  en  aqm^  llimipo:  y  esta  fue  la  primera  vez  qne 
se  hizo  mención  de  él.  Por  el  canon  veinte  y  trei 
se  exhorta  ála  frecuente  comunión,  no 'aolb  i 
laspersonasconsagradasá  Dios,  si  no  también  á 
los  legos,  especialmente  á  loa  jóvenes,  en  coyo 
corazón  reinaba  todavía  la  tnoeonela;  ^  i  loa  an- 
cianos qne  la  habían  recuperado.  El  canon  vein- 
te seis  persuádela  limosna,  y  declama  al  mismo 
tiempo  contra  el  abuso  qne  se  Iba  introdoeieiMlo 
de  redimir  ó  conmutar  las  penas  rnnónicas  im- 
puestas por  los  sacerdotes  para  la  satisfacción  de 
los  pecados,  no  menos  que  el  de  haoer  ovmplir 
por  otros  á  precio  de  dinero  la  penitencia  im- 
puesta personalmente,  como  ayunar  ó  cantar  los 
salmos.  Las  palabras  del  coticiltoaonlaa  stgnieii- 
tes:  «Debiendo  ser  la  penitencia  un  remedio  pa- 
ra las  faltas  cometidas,  y  un  preservalivu  de  la 
reincidencia,  es  muy  justo'  qne  la  misma  carne 
que  ba  pecado  sufra  el  castigo;  pues  si  fuese  da- 
ble satisfKer  por  otros,  los  ricos  conseguirian 
mas  flicilmente  la  salvación  que  loa  pobntoi  lo 
cual  se  opone  al  Evangelio.» 

En  el  mismo  afto  en  que  el  rey  de  los  Mer- 
cienses  mandó  eeld)rar  este  concilio  tan  saluda- 
ble para  su  pueblo,  ofrecía  Carloman  a  la  Aus* 
trasia  y  á  todo  el  mundo  cristiano  otro  ejemplo 
mucho  mas  edificante  (l^.  Bato  principe  fraacea, 
superior  en  poder  á  la  mayor  parte  de  los  re- 
ves,  y  célebre  por  su  valor,  y  por  una  larga  se- 
rie de  victorias  conseguidas  contra  los  Alema- 
nes .  S.njones  V  Rávaros,  bailándose  en  la  com- 
bre  de  la  gloria  y  de  la  prosperidad  .  formó  la 
resolución  de  dejar  el  siglo  y  abrazar  la  vida 
monástica.  Una  piedad  sincera .  y  lín  amor  «o* 
tranable  á  la  religión,  seflalai^  cnnatWltomo»» 
te  los  dias  de  su  vida ;  pero  la'  dificultad  ikeon- 
ciliar  las  obligaciones  de  la  conciencia' c»»  ^ 
lisos  de  la  politice  en  la  dtoacion  en  quo^so 
l(aba  d  gobierno.  eaduroBWi  aa  oorason  tao  da 
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fio  de  movii9ÍenUM  dolorosos.  Por  una  parle 
conocía  la  ncMidad  de  devolver  los  bienes  de 

la  Iglesia,  s«gun  los  consejoíi  de  san  Booirácio.  y 
los  decrclosdei  cuiictliu  Ue  Geriuauia;  y  por  olra 
temia  el  deiooflienio  de  los  mililares.  si  les  qui- 
taba la  recompensa  de  sus  servicios  en  un  tiem- 
po eu  que  lus  iiuceüilab.1  mas  que  nunca.  Se 
afligia  iguaioieoleal  considerar  la»  espedicioaes 
sangrientas  y  ruinosas  que  la  necesidad  de  los 
aegocios  del  £slado  le  obligaba  á  hacer  contra 
los  seiiiimienlus  dulces  y  btínefícos  propios  de 
MI  coraauo,  Sobre  lodo  oo  podia  borrar  de  su 
espíritu  la  funesta  memoria  de  haber  mandado 
degollar  tta  el  aiio  uuteriur  á  uim  inulliUid  de 
Alemanes  rebeldes.  Tomó  el  partido  de  abdicar 
mies  dignidades  tan  fecoodas  en  amarguras .  y 
de  consagrarse  eoterameute  al  Dios  de  deiuen- 
cia  y  de  misericordia.  Asi  pues,  eu  el  aíio  747, 
séptimo  de  SU  reinado,  después  de  Inber  parti- 
cipado esta  resutucion  a  su  Leriiiaiio  Pipiiio  ,  a 

Íuieo  aumbró  heredero  de  sus  estados,  üeju  la 
raneía .  y  euiprendíó  el  camino  de  Roma »  en 
cuy:}  ciudad  M  propuso  desde  luego  buscar  un 
ajiilo. 

Uéf  ¿  á  aquella  capital,  acoropeftado  de  una 

corte  numerosa  ,  que  no  podia  rcí^ulvcrs  '  t  ■  ¡la- 
rari>e  de  su  persona,  apesar  de  íu»  esluei  zub  con 

3ue  Pipiao  procuró  coasolarlos ,  prodigándoles 
adivas  maguiftcas.  Eu  presencia  de  iiguullos 
grandes  enternecidos  hasta  el  esireuiu  de  derra- 
mar lágrimas,  se  postró  el  monarca  a  lus  pies 
del  pontiüce  Zacarías .  el  cual  le  vi^iio  el  habi- 
to monástico.  Coocluida  esta  ceremonia  se  reti- 
ró al  monte  Soracie.  donde  ediCoó  Utt  mouaale- 
rio  en  honor  del  papa  san  Silvej^iiv,  <¡ue  asegu- 
raban haberse  ocmiado  eu  el  durante  el  tiempo 
de  b  peraecucion.  Y  como  laa  visitas  frecuentes 

de  los  Franceses  qut-  iban  á  florna  ,  turbasen  la 

Suieluddesu  reía u.pabu  A  luuiile  Ldáinu,  duu- 
e  biso  voto  de  permanecer  según  la  regia.  Vi- 
vía lodavia  el  abad  Pelronax  ,  rentauradur  Jel 
esplendor  y  del  fervor  priiuiUvo  de  e^ie  uioius- 
leriu  famoso;  y  bajo  la  dirección  de  un  maestro 
lau  eminente  hizo  Carloman  rápidos  progresos 
en  todas  las  virtudes  religiosas.  Los  ejercicios 
mas  penosos  y  humildes  tetiian  para  el  un  atrac- 
tivo muv  particular.  Servia  en  la  cocina .  traba- 
jaba en  la  huerta,  guardaba  los  ganados  y  ma- 
nejaba el  azaduu  y  el  cayado  cun  mas  cuiupia- 
ceacia,  que  la  que  había  tenido  en  llevar  hi  es- 
pada 7  el  cetro. 

Aun  fue  mas  asombroso  el  ejemplo  que  Ires 
aaos  después,  ea  decir  en  74il,  ofreció  al  mun- 
éo'Rachie,  rey  de  los  Lombardos  (1).  Depuesto 
d^l  trono  Hildebrando,  cuyas  iniquidades ,  eu  el 
corlo  espacio  de  siete  meses  de  reinado,  le  bi- 
doroa  inioporteble  i  su  nación  ,  le  creyeron 
todos  dignes  de  suceder  a  Luitprando,  y  siendo 
duque  de  fríul,  le  elevaron  al  trono  de  Lom- 
baraja,  No  fiia  vana  la  esperanza  que  prontlian 


(0  ,4^,  4^.1.1,  e.1. 


sus  cualidades  reales,  ó  á  lo  menos  su  ardor  por 
el  mayor  engi^ui  lt  címienlo  de  su  reino  ,  y  por 
la  muía  dfd  simulacro  (luimérico  del  imperio 
que  iiabia  quedado  en  la  Italia.  Mientras  que  el 
exarcado  estaba  tranquilo,  el  Lombardo,  con  pre» 
testos  políticos,  levanto  t>n  ejercito  numeroso, 
asoló  toda  la  Pcnlápoiis  y  puso  sitio  a  l'erusa. 
Al  oír  esta  noticia  el  papa  ¿acarias,  tomó  inme- 
diatamente su  resolución.  Animado  de  aquella 
firmexa  sacerdotal ,  que  habia  desarmado  ya  la 
codicia  de  Luitprando.  se  dirigió  á  Perusa.  acoro- 
paúído  de  una  gran  parle  de  su  clero ,  y  per- 
suadió de  tal  modo  á  Rachis  con  su  elocuencia, 
(]uc  lio  soto  le  liízo  levantar  el  silio,  sino  que  i 
le  inspiró  la  resolución  de  dejar  un  Irono,  que 
le  parecía  ya  un  escollo  funesto. 

Marcliü  el  rey  a  Huma  a  ejemplo  de  Carlo- 
man :  recibió  igualmente  de  muño  del  ponlifice  i 
el  hábito  moDaetico.  y  se  retiró  al  Honte-Casino, 
donde  acabó  santamente  sus  dias.  Trescientos  j 
a&os  después  de  su  muerte  se  conservaba  uua  i 
vlAa  con  el  nombre  del  santo  monarca,  que  él 
mismo  habiu  planlado  y  rullivado.  Su  e!?[  Ta- 
sia  y  su  bija  Katrudisediticaron  allí  cerca  un  mo- 
nasterio de  monjas ,  al  cual  cedieron  cuantiosos 
bienes,  y  fiasaioii  i.mibion  el  resto  de  su  vida 
en  la  regularidad  mas  esucla.  Aslolfo  sucedió 
á  su  hermano  Rachis  en  el  reino  de  losLum* 

bardos. 

l'ur  la  abdicación  de  Carloman  quedó  Pipi- 
no  principe  único  de  los  Franceses,  y  duéflo  ab- 
soluiu  del  reino  y  de  la  dignidad  rcjl  ,  thj  fal- 
laudóle  nía»  que  el  titulo.  Carlos  Mariel,  su  pa- 
dre igualmente  poderoso »  y  inaa  ilustre  pór  la 
continuación  de  sus  triunfos,  no  se  hahia  ñire,- 
vido  a  lomarle  por  no  chocar  con  ia  preocupa- 
ción de  los  pueblos.  £1  hijo  tuvo  mayor  osadia 
que  su  jiadrt'.  ó  p<)r  mejor  di  cir,  supo  sacar  par- 
tido de  las  circun^ilaüciab  y  de  ia  pusesiou  ea  qUe 
estaban  los  Franceses  de  no  obedecer  á  oíros 
principes  que  a  lus  de  su  sangre.  Fue  igualmen- 
te querido  de  los  eclesiásticos,  cuyo  celo  prote- 
gía en  todas  ocasiones ,  que  de  todas  las  otras 
clases  del  pueblo.  Después  de  haberse  asegura- 
do de  ia  disposición  de  los  ánimos,  pidió  en  una 
asamblea  naciunali  con  preteslo  de  facilitar  el 
hieu  coffluu  .  que  se  le  declarase  rey  (1).  Todos 
dieron  su  consentimiento  con  roucnas  aclama- 
ciones de  alegría.  Pero  quedaba  otro  obstáculo 
por  vencer,  pues  era  preciso  deponer  a  Uhilderi- 
co  ,  y  anohir  el  juramento  de  fidelidad.  Sinem> 
bargo  ,  ta  pulitica  fecunda  en  recursos  contra 
semejanies  tropiezos ,  halló  fácilmente  medios 
para  triun&rdo  lodos  los  inconvenientes,  y  aun 
p.ira  justiticarse  á  si  misma  en  al  juicio  de  la 
posteridad. 

¿Se  llevará  á  mal  que  formemos  alguna  duda 

apesar  del  torrente  d*;  i  lu^inriadnrcs  nioder- 
ni»,  acerca  de  la  aulvnlicidad  de  la  decisión  fa 
mosa  que  tan  absolutamente  alribuyeo  al  papa 


(i) 


ao.  7é9.  Ana.  SaM.  aa.  ni. 


1 


Digitized  by  Google 


284  '  HISTORIA 

Zacaríasf  En  este  particular  se  debe  tener  pre- 
sente, que  todas  estas  autoridades  se  reducen  á 
la  de  E^ioardo,  el  cUat  escribió  bajo  el  reinado 
de  CirK>>Hagno,  y  á  quien  ellos'han  seguido  cié 
gamente.  Véase  como  presenta  lá  cosa  csie  au- 
tor c«si  coatemporaaeo,  pero  sospechoso  en  el 
awnto. 

Dice,  que  san  Bonifacio,  legado  de  la  santa 
Sede,  apóstol  déla  Germania,  y  oráculo  de  toda 
la  iglesia  de  Frauda,  propuso  que  se  consultase 
al  Vicario  de  Jesucrislo:  que  diputaron  al  efcclo 
a  Burcbardo,  primer  obispo  de  Wisburgo.  cuyo 
talento  no  era  inferior  á  su  santidad,  asociándo- 
dole  á  Fuirado,  descendiente  de  una  de  las  ca- 
sas mas  poderosas  de  la  Austrasia,  nombrado 
por  Pipino  abad  de  san  Dionisio  y  archi-cape- 
ilan  de  palacio,  esto  es,  Umosaero  mayor;  y  que 
estos  dos  ilustres  diputados  consiiUaron  al  papa 
Zacarías  en  los  términos  siguientes:  <¿A  quiei) 
con  mas  justicia  debe  darse  el  nombre  de  rey? 
;al  que  carece  de  todo  poder  mi,  6  al  qtte  Wha- 
lla  en  posesión  y  ejercicio  de  la  soberanía?»  Y 
que  el  i^pa  respondió,  sin  nombrar  áChilderico 
ni  á  Pipino.  que  era  justo  y  razonable  que  aquel 
que  tenia  lodo  el  poéBT  nal,  tmieu  ^tuUmmte 
¿l  nombre  de  rey. 

Esta  respuesta  vaga  ytsapdosa,  atribuida  á 
un  pontifico  tan  virtuoso  como  Zacarías,  ¿ñola 
deberá  estraAar  todo  escritor  circunspecto?  ¿T 
quién  no  sospechará  dé  un  hombre  favorecido  y 
paoegirúU  ae  Cárlo-Magno,  que  se  dqó  ñevar 
del  deseó  de  dar  el  cdlórido  posible  á  la  usurpa- 
ción de  Pipino.  padre  de  este  principe?  ¿No  será 
unef¿cto  de  aquella  secreta  preocupación  de- 
masiado naturalaun  á  los  cortesanos  de  probi- 
dad, él  gáe  ultrajase  sin  distinción  á  toaos  los 
últimos  descendieu les  de  Meroveo^¿el  que  co- 
metiendo un  sin  fin  de  anacronismos,  conceda  la 
madurez  de  las  canas  á  unos  niños  de  ocho  ó 
diez  años,  atrihuycndu  á  unos  principes  de  ca 
torce,  tales  como  el  desgraciado  Chiraeríco  111. 
las  costumbres  disolutas  del  libertinage  mas  in- 
Telerado?  ¿Qué  nos  presenta  en  fin  el  espectáculo 
de  unos  reyes  indolentes,  cuiiducidos  el  primer 
dia  de  marzo  en  un  carro  tirado  de  bueyes,  ó 
abismados  en  la  molicie  del  inalado  de  Vamaea, 
lo  cual  solo  puede  servir  de  asunto  a  los  (  ueiitos 
de  viejas  y  nodrizas?  Al  mismo  tiempo,  lus  auto- 
res absolutaínentecoiA^mporáneOS  líos  presen- 
tan á  muchos  de  estos  principes,  por  desgracia 
demasiado  jóvenes  para  ser  obedecidos,  ya  colo- 
cados al  frente  de  sus  ejércitos,  y  ya  acostum- 
brándose por  medio  de  las  fatigas  de  la  caza  á  los 
trabajos  mas  serios  de  la  milicia  (1).  Pero  siga- 
—  M  léríe  de  la  hisloria. 


(I)  k  fUerdeimparcialcs,añadireniosalgaBatpalabr«9. 
Los  antisuos  aoalci  de  los  Francos  dicen  (sAo  751;  que 
el  papa  Zacarías  mandó  i  los  Francos  que  eligiesen  A  Pi- 
pino :  Ual'i  nurtnriUite  sxui ,  jussit  Pipinum  rtgem 
constilui.  \ii  habla  KKÍnardo  al  principio  de  la  vida  de 
C^r\o-H^Hn(^.  Pipinus  pfr  nucíorUaíemromaniporUificis 
ex  firafeao  patatii,  rex  eonffüutue  ett.  Asi  IMÍblaB  Ai- 


Gt^dL  (ido 

Lue^oaue  la  política  de  Pipino  superó  tbdós 
los  obétacuiós,  fue  declarado  rey  de  los  FVatf^- 
ses  T  elevado,  según  costuiúbre,  iártrono  la 
¿itídad  derSbfésons  Un  él  iriés  de  tn^ntb  t)fl  'sfto 
7512  El  legrído  san  Bonifacio,  dice  Eginardo,  fe 
coronó  y  consagró  para  hacerle  Mas  respietábfe 
al  pu«bfd.  Su  esposa  Beha  *  'BeHíMaiiB  Mb^ 
mente  proclamada  reina,  y  Con  utía  MMifiroh 
enteramente  nueva  colocada  en  ellíoBb  'tf  'Mo 
de  su  esposo.  Se  le  cortó  el  pifo"»'  tMétñ&f,  y 
se  le  encerró  en  un  monasterio.  ' 

Así  empezó  la  segunda  dinastía  de  los  tto- 
narüas  franceses.  D  feutor  de  ^'éfé^MfbA  'bfáñtío 
consagrarla  en  cierto  modo,  ^  a^réWtam'^e 
obra  del  Cielo,  siendo  el  primero  qUe  intmddj^ 
la  fórmula  Siguiente  eta  sus  diplotoiás:  lt«{rjK>r  la 
gracia  ék  Dio§.  Metido  de  los  cdlueras  de  ^n 
Bonifacio  devolvió  !  nhttíbdsttldspMlarmllid  de 
los  bienes  de  sus  iglesias,  y  solamente  I  ótMS  fat 
tercera  pai  te,  protnetiend'o  empero  refeliUHHés 
el  todo  evaildo  ltt'citamMftlM«h  'é»Í6'pttiiái- 
tiesen.  ' 

No  puso  limites  á  su  benevoleiída^l  mp» 
Zacarías  con  respecto  al  rey  Pipino.  Le  coobé- 
dio,  según  testimbrtio  de  Lupo,  abad  de  Ffrrie- 
res,  el  nombramiento  de  los  oliíspados  vacantes 
en  el  imperio  francés;  ó  por  mejor  détír.^ratffl- 
có  la  poeesioo'en  que  estaban  los  tey^s  ^e  Mi* 
las  prelacias  sin'%1  cOnséntimlentodél'paeMb'Tif 
del  clero  á  los  eclesiásticos  de  sti  cóHe.  llírtna- 
dq»  clérigos  palatinos.  Creyó  el  poiltnce<4Bett- 
lia  Mas  aaloittar  un  dereefio  ^tm  tmk'midHt- 
puta,  y  legitimar  un  uso  menos  perfecto .  que 
dar  lugar  á  un  sin  fin  de  reclamaciones  do  'solo 
inútiles  sido  perjudlciáles,  que  rotaerttsHdÉ'iüM 
semilla  eterna  de  división  ent^e  las  dOsirotélliá- 
des.  El  primer  fruto  de  la  buena  ahnO'nía-Mti^ 
ta  cabeza  de  ta  Iglesia  y  el  nuevo  (tfé'ttartá.'IHe 
la  celebración  dél  concilio  de  Verbcffa.'Rneí  Ase- 
gundo afio  de  su  reinado  convocó  I^^ino  para 
este  lugar  una  asamblea  general  de  obispós  y  Ide 
seAores  del  reino,  á  fin  de  poner  remedio  a  la 
depravación  de  las  costumbres,  principahneifte 
en  lo  concerniente  al  matrimonio  (753). 

San  Bonifacio  por  su  parte  conservaba  cui- 


moin  {Deofisí.Frafie.lA.  e.  41.Ji<f. 
Lanliertqc  Scliawcral>ourg.  (irá/.  ^ 
yélrOs  historiadores.  Dando  crédito 
conpreiMle  bien  que  los  papas  poeleHMesf  odisea infvar 
praaentemente  como  veraadert  la  depoiiciM  á»  €hMt^ 
rico,  como  lc;.'iliina  la  autoridad  de  un  santo  J¡if*,  t*\ 
como  Zacarías,  y  en  consecuencia  alritidirse  sla  te'meri- 
lail  el  mismo  derecho.  Bn  la  hipótesis  dettOeMte  pdeil-> 
rice,  sin  deponer  ahboluUiDeutsá  CMIderiM,  MUew 
dailu  una  simple  dM^laracioaeo  fovotdc  Pipino,  t<ppae 
ilioriilo  que  se  debía  dar  ei  nombre  á  aquel  que  teníala 
realiih'l,  esta  respaésta  de  Zacarías,  si  es  Yerdadm,  ctfii- 
Hrma  la  opinionde  los  qae'  prcteoaeD  qm  el<»aa*tt«b« 
solainaate  la  aiUoridail  de  declarar  ta  iMíUBHna  de  «• 
soUcraao,  IfS  oMitecione»  de  coDcieocb  de  tu  Jum^o 
cristiano  parácon  el  principe,  t  los  Umitdf  de  milaniiée- 
to  de  Mdidad.  Bata  respvesu  dtjjt  |>ete^tWiIili¿i|gta 
autoridad  del  papa  aobrelot  reiaos,  asaque  no  sesabeo- 
iDta,  «leo likBiscia^  y  wasfiisliMele  en  el  caso  de  diiBa 
ddebsngia.  ^11!*?%.) 


a  Ljy  Googl 


[     (A«o  751) 

k  liwiotwnwne  h  santa  unanimidad  qae  debe  rei- 
mm  ^tmhí^hm  y  Mi  W^énM  miembros  d« 
Sito  iglesia  que  ensefta.  R^ciirría  á  las  Tures  de  la 
'•mtaSedeien  todos  loa  oegocioa  tmportanies. 
Ap«riMi«fiiMMr««  Mcürla  %lflsit  (fe  la  Gertna. 
nía.  cuando  ya  el  Erangelío  había  de  triunfar  de 
mil  enemigos  domésticoa.  El  sánto  arzobispo  se 
qoejaba  al  papa,  de  qqe  l«  rotfaalnn  mas^fmpoa- 
tores  que  ministros  católicos  fl);  que  usurpaban 
el  titulo  de  sieehloiea  {  obispos  sin  tener  orden 
afgana,  y  otte  lM**-ÉérTltn  paratnatoriiarel  mi- 
nistério  ecleSláEitico,  y  pervertir  ó  escandalizar 
i  los  pueblos.  «HrpMritas  sacrilegos,  abade. 
aTentttraroli'ttrt|>MVadot,  l^os'de  bomleidio.  de 
adulterio  7  de  lóda  ¿specie  de  atrocirlad  é  infa- 
mia. Ifnenos  esclavos  desertores  y  delincuentes 
hgMrM  ttiUMá  ttaMe  loe^o  tonsunir,  se  trans- 
lÉnnan  de'on  golpeen  ministros  de  Jesucristo, 
fbroian  faccionés  entre  los  pueblos,  tienen  juntas 
ledÜBioaaaén'ffÉráges  ocultos,  y  en  tssessas  de 
los  aldeanos,' y  lejos  de  ensebar  á  los  paganos  la 
sáita 'doctrina  que  efiós  ignoran,  no  se  aplican 
Itfia  ()ue  á^éfpetoar  en  las  tinieblas  y  la  impu* 
OWá^d  el  reinodeSétsnás.*  Tales  eran  los  obsta- 
INllIos  que  la  fé  Católica  había  de  vencer  en  la 
Genaania.  y  sobre  los  cuales  Bonifacio,  su  ¡lus- 
ti% apóstol,  consultaba  ál  primer  pastor.  Este  le 
respondió:  que  en  coadquiera  parte  que  bailase 
semejantes  ministros  deldemdflíÍo,  los  debía  pri- 
var del  sacerJocin  enf loa  concilios  prÓTÍnciales, 
y  sojetarlos  a  los  ejercidtfS monásticos,  para  que 
iíea))asen  su  i^da  et^ta  bénitencia. 

f  '  r n  Vel  p<)nlffice  sefialadámehte  á  uno  de 
Mtos  dogmatinntés'flamadb  Vtreilio,  oue  había 
sembrado  laditlsídn  éntfe  el  a>'iobls(>o  Bonitácio 
Y'Odilon,  duqúe  de  Báviéta.  y  á  ^uíen  se  acusa* 
M'dé^nteflar'Ta  existencia  de  otro  mundo  v  de 
otlrósi  nombréií  debajo  de  la  tierra,  como  también 
de '^h>  sqI  y'de  dtra  luna.  La  condenación  fue 
sSVera.  pués  Üi^ ihándd,  que  et  ministro  seductor 
fúesc  arrojado  de  la  Iglesia,  y  degradado  sa- 
cerdocio. Ma4lU  error  de  vir£ilio  no  consistía 
preiiiMéMéW  cHér  la  «ifetlhcla'de  tos  anlT- 
podas,  sino  que  susasei'ciones  temerarias  dolían  á 
«ilMÉdér,  quéoo  lodoa  loa  hombres  descendían 
Üe  Mtn,  dánídd  lugar  &  dtflfo  iñiicbas  conse- 

Ílcuencías  no  meWot*  il^filríows  al  Bedwtor  del 
[género  huibano. 
'Erftiktíís'tel(j^stas  del  papa  Zacarías  ae  halla 
ha  apróbacidn  de  la  iiUíaia  elección  que  losFran- 
be&es  hicieroi)  de  Maguucia  para  melró|ipli.  de 
I  Germania.  El,  pontifioe,  en  nwr  de  Bonifa^o. 
'  confirma  ésta  digni'dadeñsdssucesdles.'v  decla- 
ra que  tendrían  i«u]etos  á  su  jurisdicción  los  oLís- 
bacfoa'dre  Tódgfes.  de  Colonia.'  de  Worms.  de 
apira  y  de  Utrech,  cOii  losde  todas  las  ciudades 
entrne  san  üotiilacío  tí^biá  ésVabl^(^ido  la  fé.  Como 
él  safito  de  había  debillfaldo'  eh''^^^  ñvañb  la 
primera  iréx"^iltí'sé  propií^n  notWbrársc  un  suce- 
MÉr/trátó^tfé  nttéiro  de  dejar  *q  ÍBÜla  para  reli- 
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rarse  á  Fulda.  El  papa  le  disuadió  d«  este  penia- 
miento,  y  en  alivio  de  so  vejefe  le  pertiHlié  ele< 
gírse  un  coadjutor,  ordenándole  para  Mto,  si  le 
hallase  digno desocederíe.  Conce<lióle  rguahofléto 
para  su  atjadfa  ée'FVMa'^n  privilegio  de  ñma- 
nidad.  cual  no  se  habia  visto  hasta  entonces  (1). 
Declara  á  aqnei  monasterio  eseoto  de  loda-ñirla* 
dfecieii.  á  'wser  ée  ta  aede  apdUMIea,  <te  fil 


manera  (pae  ningún  obispo  pueda  celebrar  enél 
la  misa  como  no  sea  convidado  por  el  abad. 
Bmb  Wihno  fMfy>r'iio  pivewlé      1|im  'iAi 

alio  á  la  muerte  del  papa  Zacarías,  el  cual  ha- 
biendo descmnefiado  por  espacio  de  diez  años  y 
trés  meses  tcwas  faw'  IlaAtlwwa'  de  un» digno  pon- 
tífice con  celo  infatigable,  y  con  érito  felii.  B9«- 
rió  Santamente  el  día  4  de  marzo  de  753.  En 
medio  de  los  negocios  midosos  que  ocnparon 
casi  lodo  su  poniificado.  no  dejó  de  cuñivar  las 
letras,  y  tradujo  en  griego,  que  era  su  lengua 
materna,  los  diálogos  de  san  Gregorio  el  Grande. 
Descubrió  la  cabeza  de  san  Jorge,  olvidada  mu- 
cho tiempo  habla  dentro  de  una  arca  vieja  en  «I 
palacio  patriarcal,  y  la  colocó  con  el  lioiitr  debido 
en  la  diaronia  de  este  mártir  fa mono;  es  decir, 
en  la  iglesia  principal  titulada  con  el  nombre  de 
san  'Jor^e-del-Ter(H:dé*Ofo.  Habiétido  llegado  á 
su  noticia  qne  los  comerciantes  VenecfeflOs  tenían 
comprados  en  Roma  muchos  ésclavos  Cristianos 
de  üúú  y  otro  séto  fiara  venderlos  en  AlVíta,  poso 
en  libertad  á  los  cautivos,  volvió  á  Ida  VeneciaínóS 
8u  dínei'o,  y  prohibió  rigurosamente '«Stctriflco 
indigno;  «ito  siendo  justo.  díce,«  qOfi tonque ban 
llegado  á  ler'lriioa  de  Dios  p6r  «I  bautísmo, 
sean  esclavds  'de  lósMfteles.  WeedIBeÓ  caH  enté* 
ramente  el  palacio  de  Lelrán.  hizo  donaiÍTos 
inestimables  á  muchas  iglesias,  sobre  todo  á  la 
de  lián' Pedro,  en  la  que  pdso  emptidn  deiaéda 
entre  todas  las  columnas;  y  adornó  el  altar  con 
un  paraménto  tejido  de  oro,  yseitttírado  dvpie- 
drás  pt^c^osas,  que  repre.séttQifelliMtiaciiainito 
de  nuestro  Scrtor  Jesucristo.  Aftadió  a  esto  cuatro 
velos  guarnecidos  de  oro,  y  una  corona  de  oro 
tíin  demics  de  peso  deieiéiitoy  v0iliMWHÉ."Ell 
fin,  estableció  un  fondo snOciebte.  qoe  redilnase 
anualmente  veinte  libras  de  oro,  destinadas  para 
el  'ilambrado.'AdlMllit.  ftmóé  «bdtotf  antes  Hniea- 
has  para  los  pobres  y  peregrinos;  adquirió  mu- 
chas posesiones  joara  la  iglesia;  puso  en  buen  es- 
tado todás'éus  omaratimentó  un  duplo  las  pre- 
bendas ó  pensiones  anuales  de  los  clérigos,  á 
quienes  trataba  como  á  hijos,  y  se  grangeó  de 
este  modo'b  iéiittmacion  de  su  púeblo,  el  cual 
vivió  en  la  pú.i  en  la  abnndineia  d0tattl|ia  ta 
pontificado. 

Hacia  aU¿bótÍeálrtid'4De  er)M(<btó«omano 
no  habla  esperlmcnlatfo  oha  V«toefl^cia  tan 
digna  de  sus  ablausos,  siendo  estos  los  priméis 
efectos  de  la  decadettcta  'del' imperio  de  loa  Grie- 
gos en  Italia,  de  !a  protección  poderdta  'q[Oe  lés 
principes  franceses  dispensaban  á  la  sede  Ijpos* 


(I)  Bpisi.  14.  ap.  mu.  l.ii;1M0tt^i. 


Dlgitlzed  by  Google 


f389  WSTOHU 
tólica.  y  del  engrandeciinienlo  de!  poder  de  los 
ttimos  ponlilices.  lamedialameote  después  de  la 
muerl«  de  Zacarías  Aie  elegido  f»apa  el  sacerdote 

Esteban,  natural  de  [\omn,  y  puesto  en  posesión 
del  palacio  patriar.cal  de  Leirán;  pero  murió  de 
.  repente  al  cabo  de  cuatro  días  sin  haber  llegado 
á  coosagranic.  circunstancia  por  la  cual  no  le  pu- 
nen en  el  número  de  los  papas.  Esteban  U,  dii- 
COBiodolaiglisiaromana,  (ue  nombrado  por  su- 
cesor suyo,  y  consagrado  ei  dia  26  de  marzo  del 
I  aflo  752.  Hizo  el  mismo  uso  que  Zacarías  de  las 
I  riquezas  de  la  Iglesia.  Desdo  el  principio  de  su 

ItoaüQcado  restableció  en  Roma  cuatro  bospila- 
es  abandonado*  mocho  tiempo  babia.  7  fundó 
luego  otro  para  cien  pobres.  Consíniy  i  y  doló 
ricamente  otros  dos  fuera  de  la  ciudad  cerca  de 
la  iglesia  de  san  Pedro. 

HebNilándose  cada  vez  mas  en  Italia  el  po- 
¡  der  imperial,  le  destruyeron  .d  fm  culeramente 
Jos  Lombardos,  como  Umbien  el  exarcado  de 
I  Rávena.  Aprovechándose  el  rey  Astolfo  de  los 
cuidadosque  tos  Arabes  daban  a  losGriegos,  puso 
'sitio  a  aquella  ciudad,  y  se  apodero  de  ella  (1;. 
I  £1  curca  Cutiquio  huyó  a  Grecia,  y  se  acabó 
¡«ntonees  el  exarcado/  cuya  duración  desde  sa 
,  establecimiento  bajo  el  emperador  Justino  el 
joven»  fue  de  unos  ciento  y  óchenla  añus.  No 
quedó  satisTecbo  Astolfo  con  esta  ventaja,  sino 

3ue  pretendió  apoderarse  de  la  misma  ciudad 
e  Boma,  7  de  todas  sus  dependencias.  Nu  le 
I  folteban  fuerzas  ni  valor,  pero  estas  ventejas  le 
hicieron  olvidar  la  necesidad  que  tenia  también 
de  irse  atemperando  y  de  la  condescendencia. 
Dejo  de  conocer  el  inQiijo  poderoso  de  los  lite- 
.  ratos,  7  de.  los  intérpretes  de  las  leyes  en  las  si- 
;  tuaciones  criticas,  en  que  los  pueblos  sacuden 
,  el  ytigij  y  ir  Mí.indonapftsiifenip  paratlegírun 
j  nuevo  soberano^      .  >•  ' 
I     Viendo  Astolfo  qiie  Jos  Romanos  no  podían 
resistirle,  empleó  solamente  el  rigor  y  las  ame- 
nazas, y  ya  trataba  de  imponerles  un  tributo 
i  anual  de  un  sueldo  de  oro  por  cabeza.  El  papa 
le  envió  losdos  abadesde  M*Míto-Ca'ino,  y  r!rs3u 
Vicente  cerca  de  Vulluruu,  para  tratar  de  paz; 
mas  el  Lombardo  lleno  de  altivez  los  despidió 
.  sin  oírlos.  El  papa  nombró,  sin  tardanza  diputa* 
I  dos  para  el  emperador,  á  fin  de  suplicarle,  como 
ya  oirás  veces  lo  había  practicado,  que  enviase  un 
;  ejército  para  libertar  á  Roma  y  á  la  llalla.  Estas 
'  suplicas  no  produjeron  et  efecto  que  se  deseaba. 
El  peligro  amenazaba  mas  de  cerca.  Asioiro  cer- 
có la  ciudad  y  amenazo  pasar  á  cucliíilo  a  todos 
los  ciudadanos,  si  no  se  rendían  inmediatamen- 
te. Todo  era  inqnipliuj  y  r{ni-^(f>rnacioo.  El  pon- 
í  tifice  ¡^esforzó  a  reanimar  su  valor,  exhortan» 
dolos  a  mtllonr  ios  auxilios  del  Cielo.  Hizo  una 
procesión.  7  en  ella  se  llevaron  las  reliquias  mas 
I  veneradas,  entre  otras  una  imágcn  de  Jesucristo, 

aue  se  creían  tío  haber  sido  formada  por  manos 
e  hombres       Llevábala  el  ponlilice  eo  sus 

(1)  Bub.  Bist.  1. 4. 
(1)  Anail.stltst^.1. 

f^:   


amnuL  (aHq  75S) 

hombres,  á  pie  descalzo ,  seguido  del  pueblo 
igualmente  descalzo,  cubiertas  sus  cabezas  de  ce- 
oiss,  7  lansando  prorundos suspiros.  Fijaron  á  la 
criiz  nn  tratado  de  puzcoaduiúo  poco  antes  con 
los  Luoibardos.  y  violado  inmedialameote  por 
Astolfo.  Este  procesión  se  reiteró  todos  toe  tsW 
dos  por  espacio  de  naetaae  serounsf  roiiet 

culivas. 

Viendo  en  60  el  papa  Esteban  que  nada  era 
capaz  de  contener  al  rey.  y  desUluido  de  toda 
esperanza  de  socorro  de  parte  üe  los  Griegos, 
recurrió  a  los  Franceses,  á  ejemplo  de  sus  pre- 
decesores Zacarías  7  Gregorio  íll.  Escribió  al 
rey  Pipino  una  carta  muy  espresiva ,  coníiáu- 
dola  cou  muclio  sigilo  á  un  peregrino  por  lé- 
mur de  Asiolfo;  y  oponiendo  el  ardid  á  la  fuer- 
za, suplicó  al  monarca  francés  qtie  envíase  á 
Roma  emb.ijadores  para  convidar  al  pontífice 
á  pasar  a  Francia.  Al  mismo  tiempo  escribió 
Esteban  á  todos  les  duques  franceses,  exhor- 
tándolos á  que  socorriesen  á  la  Iglesia  de  san 
Pedro.  Ademas  de  la.s  recompensas  eternas  que 
aseguró  á  su  piedad  generosa,  les  prometió  to- 
das aquellas  prosperidades  de  que  ordinaria- 
mente colma  el  S^fior  á  los  protectores  de  su 
Iglesia.  I 
Pipino,  que  babia  recibido  7  esperaba  recibir 
grandes  ¡Mrvicios  del  papa,  miro  con  gusto  la 
oca'^ion  queso  le  prn¡H)rcionaba.  Envió,  pues.! 
á  i;rodegando.  obispo  de  Metz,  7  al  duque  Au- 
ca rio  A  ugero,  celebrado  por  los  Ronnaee  coa 
elogios,  que  tieiirn  cierto  aire  de  fabulosos  con 
respecto  a  lo  que  relieren  acerca  de  él.  Por  lo  ' 
ue  toca  á  Grodegando.  natural  del  Brabante*  j 
e  la  primera  nobleza  de  Francia;  es  cierto  que 
su  mérito  le  elevó,  bajo  el  reinado  de  Cario 
Marlel,  á  la  dignidad  de  cancelario  (t).  Tenia  , 
mucha  esperiencia  en  loe  negocios,  v  una  elo- ! 
eoencia  noble  7  sólida,  á  la  que  daban  nuevo 
realce  las  cualidades  esleríores  de  su"  persona. 
Se  esplicaba  con  facilidad  7  con  mucba  gracia ' 
en  latín.  7  en  todesco,  que  era  su  lengiia  nati« ' 
va.  A  estos  grandes  laleulos  rnmia  miirlm^  vir- 
tudes, especialmente  la  candad  con  los  pobres, 
una  piedad  tierna,  un  celo  ardiente  por  la  re>! 

((ularidad  clerícal.  y  el  espíritu  del  orden  y  de 
a  decencia,  al  cual  veremos  que  condujo  con 
Teticidad  al  clero  i^ue  babia  decaído  do  su  anli-  ' 
guo  esplendor,  (undó  muchos  roonasterios. 
ootiiriolMconio  rico  patrimonio,  7  eoire  otros 
el  de  GorMi  que  fué  coo  el  tiempo  nna  «aencln ' 
celebre.  • 
Luego  que  llegaron    Romi  los  dos  emba-  ¡ 
jadores,  instaron  públicamente  al  papa  que  pa- 1 
sase  en  su  compaúia  á  Francia ,  en  donde  la  j 
Iglesia  romana,  madre  oonuá  de  los  fiéles,  ha*l 
Haría  siempre  Ij  mas  segura  defensa.  Antes  que 
llegasen  lo»  embajadores,  7  como  si  no  los  es- 
perase, había  pedido  Ertebon  no  mJto  conduc- 
to al  re|  Astolfo,  como  para  Irater  conól  lol^it 

(I)  BSlLaá.Í,aM.  I 
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los  medios  de  satisfacerle,  lo  qae  se  le  conce- 
dió. Partió  inmediatamente,  seguido  de  una 
muKitnd  de  ciudadanos  de  Rimia  y  de  otras 
ciudades  que  n^^ahan  el  camino  con  sus  Iaf»ri- 
t  mas.  é  intentaron  mochas  teces  detenerle,  con- 
siderando los  peligros  k  que  se  esponia,  y  las 
molestias  de  una  enfermedad  que  padecía.  El 
fNMilificc.  encomendándolos  á  Dios  y  á  san  Pe- 
dro, los  consoló  con  la  esperanza  de  un  éxito 
felÍB  en  un  negocio  que  solo  tenia  por  objeto  su 
seguridad  y  la  de  ta  Iglesia.  Estando  cerca  de  Pa- 
TÍa,  !í-  lii/o  ^iherel  rey  F-.ombarrto.  qup no  habla 
^  de  pedir  la  devolucioo  de  Ráfena  ni  de  ningu- 
na m  ht  plazas  qne  habían  perteneeiilo  al  im- 
perio: y  que  si  ¡nlentalia  har.iMle  scmejiinics  pro- 
posiciones, volviese  desde  luego  á  tomar  et  ca- 
nino do  Roma.  ESsteban  pro<ii^uió  tranquila- 
Monte  >(i  fíiíri,  ?  Ile£;ó  á  I.i  corle  de  Astnlfo. 

Este  principe,  qua  no  estaba  destituido  de 
religión,  no  pudo  presdndir  de  dar  k  ta  c«b«ia 
de  la  l^lr^in  lina  acogida  convenii-nln,  y  aun  lé 
hiso  honores  estraordinarios ;  pero  despreció 
SQOflolieitbdiM.  «9efior,  dijo  el  papa,  ftopuestó 
qup  prnrrdpis  ^í¡,  yr»  me  marrlio  á  Francia  á 
bu»car  al  rey  I'ipino  que  hace  mucho  tiempo 
ana  imis  á  que  pase  á  sa  eorte.*  Este  palabra 
fué  üD  rayo  para  Astolfo,  que  no  espemha  oír 
semejante  novedad.  Empleó  alternntivamenie  y 
eoo  mocbo  secreto  las  promesas  y  amenazas 
para  hacer  mudar  de  resnlurion  al  pontífice; 
mas  la  presencia  de  los  embajadores  de  Fran- 
jcia  qoe  ya  le  acompanabiin,  incomodó  cstraor- 
dínariamente  al  I^ombnrdo.  Previo  todas  las 
consecuencias  del  viaje  de  Esteban,  y  las  pre- 
sentía roas  funestns  -«i  usaba  del  medio  de  la 
violencia.  Los  embajadores  por  otra  parte  to- 
maron el  tono  mas  conveniente!  asi  a  la  dig- 
nidad de  la  corona  de  Franela,  como  al  amor 
religioso  que  el  monarca  francés  profesaba  á 
la  cabeza  de  la  lKleí)¡.i.  Pidierun  pasaportes 
para  el  papa  y  su  comitiva,  los  que  le  fueron 
concedidos,  y  se  pusieron  en  camino  sin  dila- 
ción el  dh'  i5  de  noviembre,  á  pesar  de  lodos 
los  inroiivrriipntes  de  la  estación,  que  creyeron 
.  preferibles  á  los  da  una  permanencia  mas  larga. 

El  tomo  pontffiee  fbe  recibido  en  Francia  con 
f.is  diTDtistr.K  iones  mas  vivas  de  una  tierna  y 
profunda  veneración.  Et  limosnero  mayur  Ful- 
mdo  salid  k  recibirle  Insta  los  Alpes  ,"y  desde 
allí  le  acoropafió  basta  Ponlyon  en  Champaña, 
donde  estaba  la  corte.  Carlos,  hijo  primogénito 
dé  Pipíno.  de  edad  de  doce  aftos .  salió  á  reci- 
birle á  treinta  teguas  de  di-'  un  ra,  V  el  mismo 
rey  salió  también  á  una  legua  j^lj.  Á  su  llegada 
se  apeó  del  cabelto,  y  se  postró  baeieiido  lo 
mismo  la  reina  .  sus  hijos  y  los  seAnn-s  de  la 
comitiva.  Anduvo  aignn  tiempo  al  lado  de  la 
caballeria  en  que  iba  montado  el  pontífice.  sir< 
viéndole  de  escudfr  >  I^I  pipa  cotí  los  prelados, 
y  el  clero  que  le  acompaúaba  ,  eolouó  algunos 

(1)  A»ial,Msl.an.nft,  ■  . 
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cántico?  qne  continuaron  hasta  llepar  h  Pon- 
tyun,  que  fué  en  el  dia  de  la  Epifanía  a  6  de 
enero  de  754.  Lne^o  que  puso  el  pie  en  tierra, 
hizo  re$;aIos  magniñcos  al  rey  y  á  1o!^  seAores. 
Al  dia  siguiente  compareció  con  todo  su  clero 
cubierto  de  cenizs,  y  eeflido  del  silicio,  se  echó 
á  los  pies  de  Pipino.  y  protestó  que  no  se  levan- 
tarla hasta  que  el  rey  y  los  señores  le  asegura- 
sen su  libertad  y  la  del  pueblo  romano  contra 
h  tiranía  de  los  Lombardos.  El  rey  prometió 
con  juramento  que  baria  se  le  cediese  la  ciudad 
de  Rávena  y  todas  las  otras  plazas  del  imperio, 
y  que  daría  completa  satisfacción  á  todos  los 
deseos  del  ponlínre. 

Entre  tanto,  dispuso  que  le  llevasen  al  mo- 
nasterio de  san  Dionisio,  y  con  afecto  filial 
dispuso  que  se  le  proveyese  de  lodo  lo  necesa- 
rio para  t^n  (  Mrmdidad  y  descanso,  y  para  el 
restablecimtentu  de  su  alud.  Apesar  de  estas 
provideneteseayd  (an  gravemente  enfermo,  qoe 
en  breves  dias  desesperaron  de  su  vida  :  sola- 
mente el  conservó  una  viva  confianza  en  Dios, 
en  medio  de  la  estineion  total  de  sns  fuersas. 
y  una  mañana  qun  creían  v  r!-  f^^pimr.  le  halla- 
ron perfectamente  sano.  Refieren  que  san  Dio- 
nisio, patrón  de  aquel  logar,  se  le  apareció 
durante  In  nnrhp  .  acompañado  de  los  apóstoles 
san  IVdro  y  san  Pablo,  y  que  el  príncipe  de  los 
apóstoles  dijo  al  santo  mártir  .  que  se  le  con- 
cedió líi  s  ilud  de  Esteban  y  qne  mandaron 
«1  tíuft  rino  quo  se  levantase  inmediatamente, 
consagrase  uno  de  los  altares  del  monast«>rio. 
qne  le  señalaron  ,  y  ofreciese  el  santo  sacrificio 
^n  acción  de  gracias.  En  electo,  el  papa  quiso 
levantarse  desde  luego;  pero  los  asistentes  atri- 
buyeron este  desee  A  delirio  ,  por  ctiva  razón  refi- 
rió el  pontificR  al  rey  y  á  los  cortesanos  el  fávor 
milagi'oso  que  babia  recibido  del  Cielo.  Su  sülud 
repentina  .  y  el  entero  resi  iMet  ¡miento  de  sus 
fuerzas  persuadieron  á  lus  mas  incrédulos. 

Ksteban  hizo  la  dedicación  de  la  iglesia  el 
28  de  julio ,  que  este  año  754.  era  un  domingo. 
Inmediatamente  después  de  esta  ceremonia .  y 
aiUes  de  CL-leltrar  el  s  irrificio  de  la  mis  i  .  con- 
sagró de  nuevo  al  rey  Pipino.  y  le  presentó  la 
corona.  Este  principe ,  consagrado  ya  en  vida 
d«  Childerico ,  senlia  vivos  remordimii^ntos 
acerca  de  su  sustitución  á  los  desreadientes  de 
Clodoveo .  herederos  naturales  de  su  trono.  Pe- 
ro babiendo  muerto  el  último  descendiente  de 
los  reyes  Merovíngianos ,  por  cuya  causa  eslalta 
el  trono  verdaderamente  vacante,  miró  Pipino 
esta  ocasión  como  la  mas  oportuna  para  aquie- 
tar su  conciencia ;  y  á  fin  de  establecer  mejor 
sa  poder  pidió  la  ratíBeacion  de  los  seAores 
francese»? ,  y  (pie  |p  corona?e  el  sumo  pontífice, 
con  la  idea  de  dar  el  inavor  lusUe  á  su  inaugu- 
ración. Sus  dos  hijos  Carlos  y  Carloman  .  cuyo 

bautismo  se  ba!>Í3  diferiih)  hn^^tri  p«ta  nrafinn, 
fueron  ai  mismu  uempo  bautizados  j  coronados 

-  ..'    •  -.1-.  1   t  •  • 
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por  el  poDliflce,  el  cual  fue  su  padrino,  y  pro- 
hibió k  todo»  los  Franceses  presentes  y.ratorcM. 
en  nombre  de  san  Pedro  .  y  bajo  la«  mas  terri- 
bles amenazas .  que  pudiesen  elegir  reye<>  de 
otra  línea.  Para  obligar  aun  con  mas  espaeiali- 
dad  n  Pipíno ,  y  á  sus  hijos  á  que  tomnsen  á 
Ronaa  bajo  so  protección  .  Ies  confirió  el  titulo 
de  palricios.  Pipino  babia  formado  el  deeignio 
de  repudiar  á  Bertrada  por  ciertas  causas  que 
se  ignoran  ,  y  Esteban  empleó  toda  su  sabiduría 
t  todeswelNlepetproal  en  reconoüitf  á  estos 
ñi)(;ii<ttos  esposoa.  Créese  también  que  por  esta 
razón  consagró  y  coronó  á  la  reina  juntamente 
con  el  monarca .  i  Bn  de  «segurar  mejor  el  es- 
tado de  esta  princesa. 

Se  consternó  el  rey  de  loa  Lombardos  cuan- 
do atipo  lo  que  pasaba  en  Francia.  Para  disipar 
la  tempestad  que  se  formaba  contra  la  Lom- 
bardía ,  obligó  al  abad  de  Monte-Casino .  de 
donde  era  monje  el  principe  Carloroan  ,  herma- 
no de  Pipino .  á  enviar  á.  este  iloetce  religíOBO 
á  negociar  la  pat  «n  el  país  ultramontane .  j 
la  amenazó  que  arruinnria  el  monasterio  si  no 
condesoendie  ooo  sus  deseos.  C^lopnea .  preci- 
sado povso  tbed.  se  preientA  eo  Qttefcee  en  le 
Asamblea  de  los  Franceses;  y  el  interés  de  su 
moosttterio.le  eellinuld  de  tel  novado ,  <{ue  de  un 
me^edovfbiisdo  pasó  i  ser  on  erdieñte  defen- 
sor de  ios  Lombardos,  por  cuya  causa  llegó  al 
estreroo  de  hacerse  soepecboeo  al  rey  su  her- 
mano (1).  Coo  pretesto  de  que  ae  pedia  pre- 
sentarse con  scfíiiridad  en  ílnlia  ,  le  destinó  Pi- 
pÍBO'B  un  monasterio  de  Viena  en  el  Delfinado, 
tm'  donde  innrió.dentro  de  breve  tiempo.  Pare- 
ce  que  este  incidente  dió  lugar  á  las  rnflRxinnes 
políticas  que  después  hizo  el  rey  sobre  lo  que 
podrfeB  naeer  atgnn  día  los  dos  hijos  que  que- 
daban de  Carloman  :  y  á  fin  de  precaver  cual- 
quier movimiento  que  en  lo  venidero  pudiese 
por  su  porte  siterar  el  esta<lo .  los  encerró 
igualmente  en  monasterios.  El  rey  mandó  tras- 
ladar el  cuerpo  de  su  padre  á  Monte-Casino 
en  m  alead  de  oro,  cen  oaa  niiilUliid  de  dá- 
divas preciosas. 

No  obstante,  antes  de  comenz.ar  la  guerra 
de  Lombardía  ,  envió  embajadores  al  rey  As- 
tolfo  para  inducirle  á  devolver  á  la  Iglesia  y  al 

I imperio  lodo  lo  c^ue  les  había  usurpado  :  esta 
especie  de  epereibimiento  se  repitió  hasta  tres 
feces  por  consejo  del  papa  Esteban.  Astolfb  so- 
lo contestó  con  amenazas .  y  creyeron  deber 
hacerle  mudar  de  lenguaje. 

9w  eetee  snplicó  el  rey  Pipino  si  sumo 
poalílee  que  pusiese  en  el  catálogo  de  los  san  - 
los  confesores  á  san  Suidbcrlo  ,  compaflero  de 
sea  WíllelMrode .  y  diferente  de  san  Suilbcrto 
priiDoe  oUspo  de  Terdea  e»  el  siglo  siguiente. 
[  Deseando  el  pe^  Esteban  satisfacer  á  la  solici- 
'  tud  dei  rey  cristiaaisinie .  enceldó  el  cnidsdo 

Iief^an  dtee  Lwd^ei»  de  Mawiatk  oeéMter  de 
squel  tiempo)  de  verificar  las  virtudes  y  roila- 
(t)  ABait.*Aci.  8S.  Beesd.  T.  H.  fág.  tm 
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groa  de  san  Sutdberto  antes  de  canonizarle, 
á  los  venerables  padres  y  pontífices  Hidulfo  ta>» 
zobiapo  de  Tréveris,  Bonifacio  de  Magunoie, 
Tulcario  de  Lieja  é  Hildejerío  de  Colonia  .  ea 
cuya  diócesis  hafaia  el  santo  entrefgsdo  su  sime 
á  Dios.  Pero  á  causa  de  las  incursiooes  de  los 
Sajones,  y  de  la  espedicion  del  glorioso  rey 
Pipina  eoatra  Aaioiro,  persegnidar  de  la  Iglesia 
romana,  suspendieron  estos  venerables  padres 
la  comisión,  basta  que  regreso  de  Italia.  Este 
heeba  se  muf  seftaledn .  como  nno  de  loa  pri- 
meros ejemplos  conocidos  de  las  formalidades 
empleadas  en  la  canonización  de  los  santos. 

Después  de  todas  estas  disposiciones  salió 
Pipino  de  Francia  al  frente  de  un  bnen  ejército; 
forzó  el  paso  de  los  Alpes .  redujo  al  Lomber- 
do  á  encerrarse  en  Pavía ,  y  puso  sitio  á  esta 
ciudad.  El  papa  rogó  otra  vea  al  mpnarceFrea- 
cés  que  evitase  la  efusión  de  sangre  eristieoa  en 
sus  enemigos :  7  se  dispuso  un  tratado  por  el 
cual  prometierep^  ei|«s  con  grandes  jupsialMe 
toe  entregar  á  Rileeiw ,  y>  otras  moofaaa  dada» 
des.  Pipino  lomó  rebcn      y  -^t  retiró  iome- 


dialameatte  coBjkmel  divisen  ^j^jj^H  ^""fí 


la  aeonsejó  que  hidesa  sfeealar 

sn  presencia.  El  pontífice  volvió  á  ^ma  donde 
no  perseveró  bmiqIio  tiei^po  sin  eiperanenier 
lo  que  hebta  pnHilo.  tíjoi  d*luicaa  i#tolfo 
las  restituciones  prometidas,  reaovói  osa  mee 
violencia  qne  nunca  sus  tiraniai  conlra  ka.  a»* 
manos.  Fae  i  lorprandecloe  en  «adió  drf  i» 
vicrno .  puso  sitio  á  Roma  en  el  primer  dia  de 
enero  de  755.  y  asoló  toda  la  comarca.  Los 
Lomiiardoe  eoawtieroB  eseesee  espentosea.  si 
se  ha  de  entender  á  la  letra  lo  que  el  pepe, 
penetrado  del  dolor  mas  profundo .  escribió  I 
Pipino  ,  i  qaien  dioe  que  los  paganos  mas  bár- 
baros jamás  habinn  cometido  alroeidadea  so- 
mejanles.  Incendiaron  las  iglesias*  profiinaron 
los  sitares,  eonftiBdieron  con  el  botín  profano 
los  vasns  en  que  se  consagraba  el  cuerpo  del 
Seftor,  robándolos  después  de  haberse  embria- 
gado. Oeipedeiaron  i  golpes  á  los  alérigos  y  á 
los  monges.  violaron  las  religiosas,  v  dieron 
muerte  á  algunas  de  ellas ;  pusieron  niego  ea 
las  mieiee  da  la  iglesia,  talápon  si»  campos, 
robaron  sus  ganados,  cortaron  las  vides  hasta 
la  rai^,  y  degollaron  á  una  infinidad  de  perso- 
nas, sin  perdonar  á  loa  niAos  de  pecho. 

Estos  eslremos  á  que  se  hallaban  reducidos 
el  pastor  y  el  n:bafto.  movieron  al' papa  Esteban 
á  usar  de  un  espediente  sid  sjeÉsplar  en  toda  la 
historia  eclesiástica.  Para  movM  ñas  ftcilmeo- 
te  al  rey  y  á  los  Franceses,  les  escribió  en  nom- 
bre del  principe  de  los  apóstoles,  á  qúien  presen- 
taba hablando  como  st  estuviese  todavis  ea  Is 
liem.  Hablaba  también  la  Virgen.  Ie5t  oiMIres, 
y  todos  los  santos.  Esta  carta  singular.  1n  masi 
propósito  para  pintarnos  laaoostuaabres  v  el  ge- 
nio de  squelleatteapos.  eilaia  apMpbidi  ao  los 
términos  siguientes  (1):  ■  Pedro llanado al  apos- 
(I)  «p.4,Sj«,Ced.CMel..- 
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totado  por  Jesucristo,  hijo  de  Dios  vivo,  i  los 

Ires  excelentes  principes  Pipino.  Carlos  y  Corla- 
man,  a  los  muy  santos  obispos,  abades.  reli<;io- 
8o«,  como  también  álos  duques,  condes,  capita- 
nes y  fiuerreroti,  y  á  todo  el  pueMo  fi mees,  sa- 
lud y  bendición.  A  roí,  Pedro,  aun(^ue  indígao 
!  siervo  de  Dios,  coofió  ef  Seftor  especialmente  la 
nave  de  la  Iglesia,  cuando  dijo:  apacienta  mi  re- 
baHo,  apacienta  mis  ovejas.  Quiso  predestinar- 
me  7  escogerme  para  esparcir  la  lin  en  todas  las 
naciones,  cnirc  las  cuales  me  ha  dadoá  los  Fr.iii- 
ceses  por  mi  pueblo  particular,  y  mis  bi^os  adop- 
tívmi.  Esta  es  la  cansa  por  queme  dirijo  a  vosotros 
con  prcfpif  ncia  á  lodos  los  demás,  suplicándoos 
por  vuestra  piedad  y  por  vuestro  amor  filial  que 
voléis  al  socorro  de  la  Iglesia  de  Dios,  abismada 
en  ta  mas  triste  aflicción,  y  libertéis  de  Indelos- 
table  nación  de  los  Lombardos  á  esia  ciudad  de 
Roma,  mi  silla  y  mi  easa.  en  donde  descanso  se- 
giin  la  carne:  pnt^s  no  1  i-  is  juzgar  dfí  oiro  mo- 
do, bijos  mios  muy  queridos;  y  tened  por  cierto 
qae  mi  presencia  para  con  vosotros  es  tal  como 
si  me  vierais  con  los  ojos  corporaltís,  viviendo  y 
obrando  en  la  carne  y  en  ios  huesos:  creed  fir- 
memenle,  reyes  eristianisimos.  Pipino.  Carlos  y 
Carloman,  y  vosotro-  i^nalmcnte  parprilotes, 
obbpos,  abades,  monges.  cun  losjueces,  .itapies. 
eoooes  f  todo  el  pueblo  del  imperio  franos, 
creed  que  Pedro,  apóstol  de  Dios  vivo,  os  habla 
en  esta  discurso,  y  que  si  no  rae  veis  en 
carne  mortal ,  estoy  muy  cerca  de  vosotros 
con  el  espirita.  La  reina  del  cielo.  Maria  ma- 
dre de  Dios,  y  siempre  Virgen,  os  habla  igual- 
mente f  os  ruega  conmigo.  Lo  mismo  ejecu- 
t.m  In>  tronos,  las  dominaciones,  los  principes 
de  la  milicia  celestial,  los  mártires,  los  confeso- 
res y  todos  los  ándeles  y  santos  (|ueridos  de  Dios, 
los  cuales  recomiendan  con  instancia  á  vuestro 
valor  esta  ciudad  de  Roma,  las  ovejas  del  Señor 
que  la  habitan,  y  la  Iglesia  santa  conflada  á  mi 
cuidado.  Daos  prif^sa,  no  t.irdt'is  un  momento, 
corred*á  substraerla  del  foror  de  los  Lombar- 
dos, no  sea  que  mienerpo.  inmolado  tanto  tiem- 
po hace  en  sus  mtiroi*por  h  gloria  de  Jesucris- 
to, y  el  lugar  ea  4110  descaiísií  por  orden  del  Se- 
íkor,  venga  á  ser  con  el  pueblo  romano  come- 
tido n  mi  cuidado,  el  juguete  de  su  impiedad  y 
barhario.» 

Haciendo  siempre  hablar  a!  principe  de  los 
apóstoles  en  la  carta  del  papa  Esteban,  prometia 
en  seguida  á  los  Franceses,  si  le  obedecían  pron* 
tamenle.  una  prosperidad conslanltcn  esta  vida, 
y  la  gloria  eterna  en  la  otra.  Mezcló  tudas  las 
promesas  temporales  de  la  ley  antigua  con  ios 
bienes  es¡)iriiiiales  did  cv^iigeliu ;  jf  con  a|dica- 
ciónos  de  la  escritura  llenas  de  equívocos; « Des- 
pachaos, dice,  venid  á  nuestro  socorro  antes  que 
vuestra  madre  la  santa  Iglesia  (la  que  conruiide 
en  este  lugar  con  sus  pose^ones  terrestres)  sea 
detbolinKra  y  arraínada.  jftostraos  inseiMrable-. 
nMitr  uni  fins  c  >t)  Itoma,  para  que  no  seáis  espe- 
Kios  como  estrangeros  del  reino  de  los  cielos, 
f.  11. 
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Combatid  generosamente  por  los  romanos  mis 
hijos,  y  hermanos  vuestros,  pues  m^ie  serieci* 

roñado  sin  haber  combatido  dignamente.* 

Estos  pasages  elocuentes,  que  siu  duda  ba- 
tí rianlierlio  poca  fuerza  á  los  guerreros  de  nuet* 
tros  tiempos,  causaron  la  mas  viva  impresión  en 
el  ánimo  de  Pipino.  y  de  lodos  los  grandes.  En- 
tró inmediatamente  en  Lombardiacon  todas  sus 
fuerzas,  protestando  que  no  peleaba  con  ningún 
interés  humano,  sino  por  amor  á  los  santos 
apóstoles,  y  por  ta  remisión  de  sus  pecados.  Si- 
lió  do  nuevo  á  Asollfo  en  Pavia  (1).  estrechándo- 
le tan  fuertemente  c|ue  le  redujo  muy  pronto  á 
pedir  cuartel,  y  á  ejecutar  Üelniefite  el  tratado 
del  aQo  anterior. 

Entre  tanto  llegaron  embajadores  de  Cons* 
tantinopla  pidiendo  al  rey  Pipino  tas  ciudades  v 
tierras  que  los  Lombardos  habían  usurpado  al 
imperio,  y  que  el  emperador  Constantino  Oro- 
ponimo,  ma^  nr,,[  uto  en  hacer  la  guerra  á  las 
santas  imágenes  que  á  loa  usurpadores  de  sus 
dominios,  jamás  se  había  tomado  el  trabajo  de 
defender.  Pipino  se  creyó  dneño  al)soluto  de  una 
conquista  que  miraba  como  justo  fruto  d§  6i|s 
victorias,  y  de  las  bendiciones  celestiales  derra* 
niadas  «obre  sus  piadosos  designios.  Con  arreglo 
al  proyecto  que  hiío  en  Pontyon,  y  se  arregló 
después  en  Qiierci  delOisaen  un  concilio;  hizo 
de  ellas  una  donación  en  fnrma  ñ  snn  ÍN  lro,  a 
la  Iglesia  romana  y  lodos  los  napas  ncrpúiua- 
mente,  v  la  pusieron  en  los  archivos  de  aquella 
iglesia.  Se  entregaron  á  Fulrado,  á  rpiicn  se  en- 
cargó  la  rjncucion  del  tratado,  lasilavesilc  ledas 
lasciudad -s  de  la  Emilia  y  déla  Pentápolis;  y  este 
ministro  fue  á  Uomaa  colocarlas  con  la  escritura 
de  donación  sobre  la  confesión  de  san  Pedro.  Así 
fué  puesto  el  papa  Esteban  en  posesión  del  Exar- 
cado de  Uavcna  v  de  la  Peiitapolls  llamada  asi 
por  las  cinco  ciudades  que  comprendía,  á  saber, 
lUmini.  Pesaro,  Fano.  Sintgalla  y  Ancona.  Estas 
plazas  unidas  á  las  del  exarcado  ascendían  al  nú- 
mero de  veinte  y  dos.  y  constituyen  la  basa  del 
estado  eclesiáslico. 

No  había  nerdido  Astoifo  la  esperanza  de 
reconquistar  lo  que  babia  cedido  por  fuerza. 
En  el  mismo  año  signienie  á  esta  cesión,  ha- 
hienili)  tos  Franceses  evacuado  la  Italia  ,  juntó 
un  ej.'icito  para  entrar  en  Toscana.  Mas  estos 
estrépitos  marciales  >»e  acaljaron  muy  en  breve 
con  su  vida  en  una  cacería  en  la  que  cayó  del 
caballo,  muriendo  al  cabo  de  tres  días.  Los  es- 
cesos  de  su  arntíicion  eslremada  y  violenta,  no 
impidieron  por  otra  parte  que  cumpliese  con 
las  obligaciones  de  cristiano.  Hho  varios  dona- 
tivos á  las  iglesias,  fundó  monasterios,  y  ha- 
biendo su  cufiado  Anselmo,  duque  de  Friuld, 
renunciado  las  grandesas  del  siglo  para  consa- 
grarse á  Dios,  detiió  á  la'-'  lit)pr:ilidades  de  este 
monarca  la  fundacioi^  que  iit^o  del  monasterio 
de  Fanan,  distanto  siete  leguas  de  HMena,  y 

(1)  CoDt.  4.  Fredeg.  núm.  tlf. 
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algún  (ifíinpu  después  del  de  Nonaritttla,  á  dos 

Icji.ias  (le  la  misma  ciudad  (l).  Astolfo  coiu-eíJió 
este  terrilorio,  que  Aníteloio  y  sus  monges  des- 
monlaron  con  ci  sudor  de  su  rostro;  y  esu  ins< 
liluciou  llegó  á  SPr  tnn  flnrpcientp,  que  se  con- 
tarou  en  elln  liasia  mil  cii  nio  cuarenta  y  cu.i- 
Iro  monges,  siu  <  uiii|»r»'iiiler  los  niños  ofreci- 
dos ni  lo>  in)viciii>.  VA  rey  Astolfi)  ronfirmó  rsta 
donaeiuu  i>or  uua  c-arla  m  la  que  obliga  al  u\o- 
naslerio  por  vía  de  vasallagc  ó  de  reconoci- 
miento á  suministrarle  anualmente  cuuriMUa 
sollos  en  la  Cuaresma,  y  otros  tantos  en  Advien- 
to. Para  manifestar  la  veneración  que  tenia  á 
san  Pedro  y  desvanecer  Jas  [ireocupaciones,  cu- 
yas funestas  consecuencias  comenzaba  á  pre- 
sentir, hizü  un  viaje  .í  UiKiia  ra  compañía  de 
m  CKúado  para  ofrecer  la  escritura  de  donación 
sobre  el  cuerpo  del  «anto  apóstol.  El  pipa  vis- 
lió  á  Anselmo  el  hábito  monastií  >  y  li'  Insii- 
tuyo  abad,  concediéndole  el  b.icuio  pastoral. 
Este  duque  de  Friul  fundó  también  muchos  bos< 
pítales,  y  eu  uno  de  ellos  se  daba  de  comer  á 
jdoscicnlós  pobres  en  el  dia  primero  de  cada 
mes,  y  sé  celebraban  cada  año  trescientas  misas 
por  los  vivos  y  por  lus  difuntos.  Didier.  iliuine 
de  Tuscaua,  buctidió ,  no  sin  oposirinn,  al  l  ey 
Astolfo.  Racbis.  hermano  del  rey  dirunto.  y  que 
también  habla  sido  rey,  supo  en  la  soledad,  la 
;  cual  hahia  preferido  al  trono,  que  una  gran  par- 
le de  sus  antiguos  vasallos  lii-snaba  que  volvie- 
se á  reinar.  Uara  vez  sucede  que  la  cesión  de 
la  corona  deje  de  producir  algún  sentimiento. 
El  inon^'c  U.u  lns  ,  cuyo  reliro  liabi.)  causado 
tanta  edificación ,  se  sintió  estimulado  á  recu- 
perar el  cetro.  Pero  bien  sea  por  las  dificulta- 
des que  se  1     Tri  cieron,  ó  porquo  semejante 
resolución  lucse  inspirada  por  los  que  eran  he- 
churas suyas,  ó  en  ñu .  porque  no  se  bubiese 
olvidailu  ili':  ios  priiici|)i(»s  de  la  religión,  se 
'  mostró  dócil  á  las  representaciones  del  sumo 
poniiGce,  rulativas  á  lo$  intereses  inestimabb» 
de  su  alma,  y  á  las  consf^cuencias  funestas  de 
la  división  que  encend)'i  ia  entre  los  Lombar- 
i  dos  (21.  Kl  papa  Esteban  se  niteresaba  mucho 
á  fívor  de  Didier.  el  cual  habia  prometido  con- 
sumar el  tratado  del  rey  Astolfo ,  y  devolver 
.  algunas  ciudades  que  los  Lombardos  leniia|) 
todavía  «i\  su  poder.  Una  proloccíon  lan  pode- 
I  rosh,  y  (|ne  nncidia  de  la  de  los  Franceses, 
dió  la  cornil  1  ;'i  Hiilirr -.in  contradicción.  H<  s- 
I  diluyó  á  lo  lucuús  eu  prle  las  plazas  promeli- 
!  lias,  y  en  especial  la  ciudad  importante  de  Fer< 
rara  con  lod.»  s;i  ducado.  El  papa  dió  cuf-nla  i 
l'ipiuo  de  la  elección  de  Didier.  y  le  pidió  sus 
buenos  oficios  á  favor  de  este  nuevo  rey. 

Pipíno  Iiacia  r-Icbrar  entonces  en  V<>rnon 
delSeita  un  CDtu  iiio  de  casi  todos  lus  obispos 
de  Francia,  á  fin  ilc  proceder  al  restablecimien- 
to ^neral  de  la  disciplina  (5).  Mas  como  las  re- 

ájBL  B8,  Boned.  t.  S.  init, " 
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lajaciones  introducidas  por  las  desgracias  del 
estado,  y  arraigadas  por  una  larga  costumbre 
habían  aumentado  el  mal  basta  el  último  estre» 
mo.  cuidaron  menos  de  restaurar  la  perfeocioo 

ib*  l'i3  antiguos  c.ñnones.  que  «If»  pvtcnninar  los 
mayores  abusos.  En  los  dos  añus  siguientes 
de  75tí  y  T.'iT  se  celebraron  otros  dos  concilius 
en  Conipiefie,  ó  por  mejor  decir,  dos  de  aque- 1 
lias  asambleas  de  la  nación,  eu  que  los  Señores ' 
y  los  Prelados  formaban  un  cuerpo  de  vocales. ' 
ío  mismo  que  en  las  d<>mas  convocaciones  de  ' 
los  estados.  Señalo  entonces  Pipíno  para  su 
apertura  el  dia  1.°  de  mayo,  en  lugar  del  1.°  de 
marzo,  dia  cu  que  basta  aquella  época  se  acos- 
tumbraban celebrar.  Determinóse  en  estos  tres 
concilios,  cuyos  cánones  es  diricil  particulari- 
zar, que  uná  abadesa  no  pudiese  tener  dos 
monasterios  ni  salir  del  suyo,  á  no  ser  por  cau- 
sa de  hostilidades,  ó  con  coaseíitiniu  ntu  lU  i 
obispo,  cuando  fuese  llamada  por  el  soberami. 
Esto  se  aclara  mas  en  otro  canon,  el  cual  obli- 
ga á  las  abadías  rt*  iks  á  dar  cuenta  al  rey  de 
sus  bienes,  como  las  abadías  epis^pak^  la  da- 
ban al  obispo.  Llamábanse  abadías  féátes  aque- 
llas que  habían  fundado  Ins  reyf?.  y  ípií^  tu>  Jc- 
pendian  de  lus  obispos,  sino  que  eatabaii  úii¡- 
camenle  si^etasi  la  insp«xion  del  arohi-cape- 
llan  ó  limosnero  mayor  de  la  corte.  Se  prohi- 
bió á  los  ubisiíOs .  a  los  abades  y  aun  a  los 
l'-gos,  el  percibir  salario  ó  retribución  alguna 
por  la  admiuislraciun  de  justicia.  Tudos  lus  pe- 
regrioos  fueron  declarados  exentos  de  los  de- 
rechos de  peazgo.  Prohibieron  á  los  cléri^os^ 
y  este  es  el  cáuou  úivt  y  ocho,  el  < 
los  jueces  seculares  sin  beneplácito  deravoís- 
po  ó  de  su  aliail,  sfgim  el  antÍL,'iio  :!ri  i  rin  del 
coucilíu  de  Cartujjo  (luu  impuso  pena  de  deposi- 
ción, al  clérigo  que  declínase  el  juicio  eclcsias- 
li(u  por  ni  secular,  aun  en 'íi  I  <  \:<  siMii^m  i;i 
secular  fuese  CU  su  favor.  La  razón  de  piru- 
hibicion  era  porque  el  eclesiástico  que  procede 
<!»'  i>s(r>  modo,  parece  que  desprecia  á  sus  lier- 
uiuiiu.s.  cuyo  juicio  iio  quiere  tolerar,  ^  de  esa ' 
manera  se  esciuve,  al  parecer,  asi  nismo  de: 
la  clase  de  aquellos  que  le  merecen  tan,,  mal 
concepto.  ,     níAv'^  j 

La  mayor  parle  de  los  otros  cañones  de  lus  : 
concilios  de  Vernon  y.  de  Curapiefio  contiene  o  i 
reglamentos  para  el  matrimonio,  los  mismoB  i 
con  corta  dÜVi  cm  ia  que  se  han  viito  ya  eu ' 
piras  parles.  El  mas  siugular  on  el  que  disuol^ 
ve  el  lazo  conyugal  por  causa  de  lepra ,  danM^p 
r.ii'nllad  á  hi  paiir  >.uia  para  volverse  á  casar: 
mas  aquí  soto  se  trataba  de  la  lepra  anterior 
al  matrimonio,  y  reputada  ímpuaimanto  por 
inipoleiicía. 

Eu  Compieñe  en  ia  Aaamidea  de  757.  Tadllujt 
duque  de  Baviera ,  rindió  homenaje  al  rey  l'i 
pino  con  irrandes  jnraiuenlos  ,  pi  inicro  sobie 
las  reliquias  que  ui  rey  liaia  biciupie  coiiáigu.  i 
y  luego  sobre  Um  sepulcros  de  san  üiouisio.  de 
san  Germán  do  París  J  de  san  (lartiii  do.  T* 
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i  donde  fue  espresamente  (I).  Se  veri  no  obs»  |  qne  le  consigniese  el  beaeplácito  del  monarci. 
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laiiti^  |ior  la  sitío  dn  los  succío»  , 
eiiipeiKis  tau  sagrado:i  en  favor  de  su  lio  y  de 
su  rov  fueron  insaficientes.  Iba  á  terminarae  ta 
A-sanihlcn  ,  nnndo  llr^Mion  ombnjnrlonN  di  l 
eiiiper.tdwr  Cuuslautiiu»  Copioiiimo,  pidieiido  la 
ali  anzii  y  la  amistad  dfl  rey,  cuyo  poder  y  con- 
i duela  Irniaii  laiilo  iiilUijo  en  los  negocios  di' 
llalia.  Traijii  regalos  inagnilícos  y  muy  curio- 
sos liara  el  gusto  de  los  Galos,  entre  otros  los 

£ rimeros  órganos  con  miichos  registros  que  se 
abian  visto  en  Francia  {'¿i ,  los  ciial.  s  iiieron 
colocados  eiila  capilla  del  palacio  de  Coinpit'ñe. 
Pero  todos  los  doues  y  arlilicios  de  los  Grie- 
gos no  ftieron  capaces  de  alterar  los  efectos 
de  la  niuiii(ÍL:oiici:i  de  Pipiiio  con  respecto  a  la 
^iglesia  romana.  Algún  tiempo  después  otros 
mintslros  del  emperador  fueron  á  proponer  al 
rey  que  se  uniese  con  i !  i  nutra  los  Lombardos, 
ofi  ectendúlc  por  esposo  de  su  hija  Gisela  al 
príncipe  León,  primogénito  del  emperador.  Pi- 

{lino.  con  toda  la  sencillez  de  su  fe,  y  con  la 
ranqueza  que  es  natural  á  los  Franceses,  res- 
pondió: que  él  no  creia  poder  unirse  en  con- 
ciencia con  un  principe  que  se  lialiia  nianifes- 
tado  públicamente  contra  el  culto  y  la  doc- 
trina de  la  Iglesia. 

Los  prelados,  á  ejemplo  del  monarca,  se* 
telaron  en  todas  ocasiones  su  celo  [tor  la  pu- 
reza de  la  fé,  y  su  adhesión  ai  centro  déla  uni- 
dad católica.  Tal  era  el  espíritu  auo  animo 
principalmente  al  mas  ilustre  entre  ellos,  Boni- 
facio, arzobispo  de  Maguncia  y  legado  apostó- 
lico por  espacio  de  treinta  y  tres  años.  So  pro- 
puso por  ley  deán  conducta  dirigirse  en  todo 
de  an  modo  invorialilc  ¡lor  los  roiiícjíi-  de  la 


fue  uiiu  la  necesidad  de  instituir  un  obispo 
caritativo  que  atendiese  á  las  necesidades  ile  los 
sacerdotes  empleados  en  ta  frontera  de  los  pá- 
panos: Obreros  ,  le  dijo  ,  ocupados  itifaligjbb'- 
meiilu  en  la  viña  del  Señor  ,  los  cuales  á  lo  uias 
pueden  ganar  el  pan,  mas  no  el  vestido,  iSÍ  no 
se  les  aymla  como  yo  lo  lie  Iieclio." 

lustiltiido  liUllo  .  y  estando  diapueslo  Boni- 
facio a  marchar  á  Frisia  ,  este  venereUe  ancia- 
no le  dijo  lo  siguiente  (IV  «Hermano  mío  .  el 
tiempo  de  mi  muerte  se  acerca:  oid  pues,  y 
cuidad  de  ejecutar  las  últimas  voluntades  du 
vuestro  padre.  Continuad  las  obras  de  las  igle- 
sias ipie  he  comenzado  en  Turingia  :  aplicaos 
cuanto  podáis  á  la  conversión  de  los  puebbis, 
acabad  la  iglesia  de  Fuida .  y  procurad  que  con  i 
el  tiempo  se  me  entierro  en  ella.  k\  preparar 
lodo  lo  ne»  osario  para  mi  misión  ,  no  ü>  oi\i 
deis  de  puuer  con  mis  libros  una  cabana  para  | 
enterrarme.»  Al  oír  estas  palabras  no  pude  Lu- 
llo  reprimir  el  llanto  ,  y  derramó  un  torrente 
de  lágriiiiHs.  San  Uouiíacio  llamó  también  á  su 
parienta  la  abadesa  santa  Liobe  ,  y  b  exhortó 
á  no  dejar  después  de  su  muerte  aipiella  lien  a 
que  le  habiu  sido  eslrangera.y  a  luanlener  el 
espíritu  de  regularidad  en  su  abadía  de  Biscof- 
beim  ,  sin  que  la  debilidad  del  sexo .  ni  el  dis- 
gusto y  el  fastidio  pudiesen  dar  lugar  á  la  rela- 
jación, recomendó  al  obispo  Lullo  y  a  loa 
anciauus  del  monasterio  de  Fulda»  que  esta- 
ban también  presentes ;  y  dándola  su  cogulla, 
la  dijo:  que  qiicria  no  estar  separado  de  illa, 
después  de  la  muerte  ,  sino  que  ambos  fuesen 
enterrados  en  un  mismo  sepulcro* 

En  fin,  se  embarcó  en  el  Uhin  para  bajar  á 
cabeza  de  la  Iglesia  ;  y  como  la  coniiiiuacion  \  Frisia.  Llevó  en  su  compañía  á  Eoban,  á  quien 
de  sus  trabajos  en  tierras  distantes  le  privaba  |  había  ordenado  para  la  silla  de  üirech.  vacante 
de  la  noticia  de  los  negocios  y  revoliiciiMics  mas  '  por  muerte  de  san  AVillebrodo,  y  á  otro?  diez 

i  compañeros,  tres  sacerdotes,  tres  diáconos  y 
'  cuatro  monges  (2).  Hizo  unamnliiind  deconver- 


considerables,  no  pidió  la  comunión  <'oti  la 
wnta  sede  al  papa  Esteban  hasta  dos  años  des- 

a de  sn  exaltación  al  pontilicado.  Había  e's- 
ocupado.  como  se  lo  participaba,  esou- 
iudo  su  tardanza .  en  reparar  mas  de  treinta 
Mesías  incendiadas  por  los  i>agnnos,  sin  acobar- 
oársc  ni  disminuir  la  aclividadde  su  celo.  Ago- 
viado  de  años  y  de  enfermedades ,  tomó  á  su 
cargo  la  empresa  de  convertir  enteramente  á 
lot  rriaones,  idólatras  feroces  é  inconstantes, 
entre  los  cuales  habia  trabajado  en  los  aAos 
anteriores  con  algún  fruto. 

Se  proveyó  antes  de  un  digno  socesor  en 
la  silla  de  Maguncia  con  arreglo  á  la  facultad 
que  habia  obtenido  del  papa  ;  y  con  el  prévio 
consentimiento  del  rey  Pipino,  de  los  obispos, 
de  los  abades ,  de  todas  las  órdenes  de  la  clerr- 
cía  y  de  lodos  los  señores  de  la  diócesis.  (»r- 
díenoal  sacerdote  Lullo  ,  uno  de  sus  discípulos 
mas  fieles  y  mas  queridos.  Entre  los  motivos 
que  propuso  al  archi-capellan  Fulrado  para 

(I)  Ibid.  p.  IS94. 

(9}  MoBaeb.8.6al.  I.S,e.ia. 


siones,  bautizó  millares  lie  iiilieles,  los  obligó  a 
dernbarsus  lemplos,  y  a  edilicar  ifílesiis.  señaló 
dia  para  coniinnarlos.  y  enlrelanlo  los  envió  á 
sus  casas.  Se  quedó  Bonifacio  en  la  ribera  del  rio 
Burda,  siempre  dispuesto  á  puriflear  otras  almas 
en  las  aguas  de  la  rcgencracioiu  En  el  dia  con- 
venido comparecieron  por  la  maüana«no  los 
neófitos  que  esperal>an,  sino  una  tropa  dé  Bár- 
baros idólatras,  y  bien  annailos,  i|iio  acometieron 
á  las  tiendas  de  los  predicadores  evangélicos.  Sa- 
lieron tos  domésticos  con  armas  para  rectiasar- 
los;  mas  el  sanio  (dnspo,  advertido  de  la  nove- 
dad por  el  tumulto,  llamo  á  sus  familiares,  y  lo- 
mando las  reliquias  que  traia  siempre  consigo, 
salió  fuera  de  sn  tiemía  y  dijo  á  los  suyus:  .De- 
poned las  armas  hijos  míos:  nuestra  religión  nos 
enseña  a  no  volver  violencia  por  violencia.  Ya 
ha  llegaild  1 1  dia  porque  tanto  he  suspirado:  po 
ncd  vuestra  confianza  en  Dios,  el  cual  por  algu 

í«) 
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nos  nidmentos  de  ona  vida  miserable  os  dará  uii 
reino  eterno.»  En  el  mismo  instante  los  asalta- 
ron  los  paganos  con  furor,  y  dieron  la  nuorle  á 
cincuenta  y  dos  de  ellos.  De  esta  manera  coronó 
san  Bonifacio  con  el  inai  lirio.  siendo  de  edad  de 
^setenta  y  cinco  años,  en  el  di.i  5  de  junio  de  755, 
jevarenta  aftos  de  apostolado  en  la  Germania.  y 
treinta  y  seis  de  un  santo  obispado.  Habiéndose 
esparcido  por  todo  el  pais  la  noticia  de  su  muer- 
te, formaron  los  cristianos  uu  ejército  numero- 
so, y  se  arrojaron  sobre  los  idólatras,  á  quienes 
hicieron  arrepenlir  de  su  atentado.  Pero  el  san- 
to mártir,  concluyendo  con  sus  súplicas  lo  que 
babia  comenzado  con  su  predicación,  consiguió 
del  Señor,  para  los  paganos  que  sobrevivioron  .i 
la  ruina  de  su  pais,  el  arrepieotimienlo  do  sus 
culpas,  7  la  gracia  delacoATersionT  en  la  mayor 
pni  te  de  ellos.  Siiciii'r|)n  fue  enterrado  en  lUroch. 
de  donde sudigno  sucesor  <  !  nrzobispo  Lullo  le  bi- 
so trasladar  i  Maguncia,  y  <ipspnesfue  Nefade; 
según  la  voluntad  del  santo  ,  á  la  iglesia  de  Fal- 
da: lo  cual  no  contribuyó  poco  á  la  celebridad 
de  este  monaslerlo,  qa%  llegó  i  ser  la  aacnela 
mas  famosa  de  toda  la  iglesia  occidental  en  lodo 
este  siglo  y  en  el  siguiente. 

fío  aelo  fue  san^llMiifiieio  el  apóstol  de  la 
Alemania,  sino  también  el  restaurador  de  In  dis- 
ciplina eclesiástica  en  todo  el  imperio  francés.  A 
él  se  atribuyen  los  estatutos  ó  instrucciones  para 
los  obispos  y  los  sacerdotes,  de  los  cuales  mu- 
chos articulos  merecen  ser  conocidos  (i).  Dice 
f  I  cuarto,  que  al  aacerdoie  no  debe  ir  á  parte  al- 
guna sin  llevar  consigo  el  santo  crisma,  el  óleo 
bendito  y  la  eucaristía  á  fin  de  estar  siempre 
pronto  i  ejercer  tadaaaoa  íaiictanca.  El  veinte 

L siete  decide,  que  no  debe  rausar  escrúpulo  el 
lutizar  á  las  personas  cuyo  bautismo  es  dudo- 
so, usando  sin  embarco  de  esta  protesta:  •  Yo 
no  te  rebautizo;  mas  si  no  estás  aun  baiiti/ado. 
yo  te  bautizóla  Este  es  el  primer  ejemplo  que  se 
conoce  del  bautiaino  adiniiiiatnKlo  bajo  condi- 
ción. «Como  son  varias  las  causas,  dice  el  santo 
prelado  en  el  artículo  veinte  y  ocho,  que  nos  im- 
piden observar  rigurosamente  los  cánones  en  la 
reconciliación  de  los  penitentes,  caila  sacerdote 
tendrá  cuidado  de  reconciliarlos  por  medio  de  la 
oración,  luego  que  baya  recibido  su  confesión, 
es  decir,  que  no  diferirá  la  absolución  á  aquellos 
cuyas  disposiciones  le  hayan  parecido  suOcientes. 
El  enfermo,  afiade,  que  después  de  baber  pedido 
la  penitencia,  perdiese  el  conocimiento  o  la  pa- 
imn,  no  solo  seri  reeoneiliado  con'  la  Imposi- 
ción de  las  inano>,  sino  (¡ue  recibirá  también  la  ' 
eucaristía,  haciéndosela  pasar  por  la  boca:  pala- 
braa  qoe  al  parecer  manifieatan  que  en  caao  de 
necesidad  se  daba  entoneea  la  comunión,  Ih{|o  la 
sola  especie  de  viuo. 

Además  de  Lullo,  artobiapo  de  Maguncia  des- 
pués de  san  Bonifacio,  v  Tenerado  como  santo, 
tuvo  el  apóstol  de  la  Oermanía  otros  muchos 

(1)  iaa.<.Ceae.p.ilM. 
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sanios  discípulos  oue  trabajaron  sin  intermisión 
con  él,  ydespuesoeél  Se  ha  visto  ya  cuales  fue- 
ron el  mérito  y  virtudes  de  san  Buchardo.  obispo 
de  Wtsburgo,  de  san  Willebaldo  obispo  de  Eicn^ 
tat,  de  san  Vinebaldo,  hermano  de  Willebaldo  j 
de  la  santa  abadesa  Walburga,  de  san  Stur- 
mio  abad  de  Pulda,  y  de  sau  Ceban  obispo  áfi 
Utrech-  (I). 

El  santo  abad  Gregorio,  nue  sin  ser  obispo, 
gobernó  la  iglesia  de  Uirccboespuesde  la  muer- 
te de  E(d)an.  se  puso  bajo  la  dirección  deaan 
Honiracio  desde  la  edad  de  quince  afms,  ruando 
al  pasar  este  varón  apostólico  pOr  el  país  deTré- 
veris,  se  alojó  en  el  monasleru)  de  Falx,  fonda! 
(lo  y  gobernado  por  Ad»;la.  nlnifla  de  Gregorio, 
ó  hija  del  rey  Dagoberto  11.  Este  joven,  criado 
con  hi  delicadeza  ordinaria  en  los  hijos  de  naci- 
miento ilustre,  sostuvo  ron  la  lirmeza  de  un  ope- 
rario evangélico,  el  mas  csperimentado,  todo 
cuanto  hubo  de  Áifrtr  en  las  fisiones  de  Ta- 
ringla  poco  antes  asolada  por  los  Bárbaros.  Su 
fervor  fue  siempre  el  mismo  en  lo  sucesivo.  Cui- 
dó basta  la  muerte  de  la  iglesia  de  Frisia  ó  de 
Utrecb.de  la  mal  fue  Inrgo  obispo  su  sobrino 
Alberíco  por  una  disposición  de  la  providencia, 
que  le  8e(Miródelos  reyes  de  la  tierra,  á  quiénes 
servia  con  disliiicion  en  Italia.  Por  lo  (Jue  toca 
á  Gregorio,  solo  tuvo  el  carácter  Tíe  sacerdote  y 
de  abad  del  monasterio  que  babia  en  aqaelf^'clu- 
dad.  Formó  escelentes  ministros  del  evangelio, 
aun  entre  los  pueblos  nuevamente  convertidos, 
como  eran  loa  Saxones.  Frisones  y  Suevos.  San 
Ludgero,  que  escrlluó  «ti  vida  y  san  Lebvino. 
son  ios  mas  celebres  (2).  Entre  todas  sus  virtudes 
sobresalió  principalmente  la  caridad,  aun  en 
arjuellas  ocasiones  en  que  so  práctica  se  hallaba 
en  oposición  con  las  mas  fuertes  preocupaciones 
de  lasnaclonesen  que  vivia.  Refiereae  de  él,  qnd 
inbiendo  sido  asesinados  dos  hermanos  suyos  en 
un  bosque,  los  homicidas  fueron  presos,  y  puestos 
á  su  disposición  para  que  loa  biacse  castigar  coa 
la  muerte  que  le  pareciese,  según  las  leyes  bár- 
baras que  dejaban  la  venganza  en  manos  de  los 
parientea  del  muerto.  Comparacieron  temblando 
en  su  presencia;  mas  él  les  dijo:  «Yo  os  perdono: 
no  volváis á  hacer  semejante  cosa,  no  sea  queso 
os  trate  peor.»  Mandó  que  los  bañasen,  que  los 
vistiesen  con  decencia,  que  les  diesen  de  comer, 
y  que  los  condujesen  á  lugar  seguro,  por  temor 
de  los  demás  parientes. 

Ko  causaban  menos  edificación  por  el  mismo 
tiempo  las  virtudes  de  san  Otmaro  en  otra  parte 
(le  la  Frcincia  Germánica.  Era  abad  del  monas- 
terio de  san  tialo,  una  de  las  primeras  escuelas 
de  la  iglesia  de  Alemania.  Temiendo  que  la  in- 
digencia arruinase  los  estudios  y  ta  regular  ob- 
servancia, fué  a  quejarse  al  rey  Pipino  de  iaa 
exacciones  y  robos  de  dos  gobemadoret  éi  lé 
provincia  del  alto  Rbin,  llamada  entonces  pro- 
piamente Alemania.  A  su  regreso  se  apoderarua 
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ü«  SU  persona,  le  cargaron  de  cadenas  como  á 
an  malhechor  «  hipócrita,  y  le  Iiicieron  acusar 
(II-  ¡iiconliiiciicia  por  iinudc.^iis  niongcs  llamado 
;  LiuiiUt  rlo.  [i]  Apenas  m  movió  á  deítindcrsc,  ya 
'  porque  prcvié  la  inutilidad  detoila9la8apolo<,Maá 
con! ra  li>  maidjd  y  la  opresión,  o  ya  pDi-  tiii.i  íiii- 
niiUlaU  cslruordinaria  que  Dios  inspira  á  algunos 
santas,  cuya  iuincdiala  defcnsn  torna  á  su  cargo. 
Olmaro,  vicliinn  lU-  iiii.i  ciiliitnnia  tnn  atroz,  fue 
encerrado  en  un  castillo,  y  tiauilo  coa  lauio  ri- 
gor, quo  muchos  dia*  le  habrin  fallado  el  alimen- 
to si  uno  de  sus  mongcs  no  se  Ir  Inilút  se  llevado 
de  noclie  con  muclio  ísccrclo.  üi  sile  aUi  fue*  tras- 
'Jadado  á  la  isla  de  Stcin  en  el  Ithin,  en  donde 
.  vivió  cuatro  años  sin  cesar  de  aumentar  su  mé- 
rito con  la  oración,  los  ayunos  v  las  austeridades 
,que  aíiadia  voluntariamoiiti'  ;i  los  demás  tralia- 
'Jos  de  su  vida.  Habiéndose  hallado  su  cuerpo  io* 
^eorrnpto  diez  añoit  después  de  su  muerte,  le  11»' 
varón  ton  ¿jraii  soliMiinidad  a  su  inonaslcrio  de 
Galo,  que  habia  goheriiado  por  espacie  de 
f)enarenta  afios.  Su  calumuíadoi'.  el  raonife  Laiii> 
rherlo.  fui'  acomelido  de  una  horrible  cnfernie- 
U^dad  que  le  dejo  cnterameulc  estropeado.  Cou- 
i^Jksó  so  delito,  y  dio  al  santo  unas  satisraccioues 
tan  lirillautes  como  iniitiles  para  aquel  de  cuya 
fanlidad  se  hacía  apologista  el  Cielo. 

No  acabaríamos  si  quisiésemos  liacer  roen» 
cion  de  lodos  los  modelos  <\t^  virtud  que  conso- 
Jaban  á  la  iglesia  fsn  aquellas  naciones  que  acá» 
Ababan  de  salir  de  la  idolatría  mas  bárbara.  Pare* 
cia  que  la  Té  iba  estendieiido  aus  C0il(|uistas  eu 
las  regiones  en  que  el  nombre  de  Jesucristo  habia 
sido  roas  ignorado  á  proporción  del  abandono 
sacrilego  de  ios  primeros  adoradores  de  este 
Dios  liecho  hombre.  Seducidos  ó  fortadoe  por  un 
soberano  infiel  y  sin  freno,  asi  los  pastores  como 
Jos  pueblos  inmediatos  a  los  lugares  consagrados 
peo»  la  sangre  del  lledenlór,  manifestaban  en  ór* 
Fden  á  las  prácticas  mas  aiigii?t  v;  í!e  su  culto,  el 
idnisrao  desprecio quesus  padres  bubian  concebí- 
m^de  la  idolatría. 

Constantino  Copronyroo  acababa  de  proscri- 
bir las  santas  imágenes  con  uu  escándalo  espan- 
toso por  medio  de  ireacienlos  treinta  y  ocho 
obispos  congregado'^  'mi  forma  de  concilio.  (2} 
:  Con  no  menor  escaudalu  y  desvergüeuEa  nom- 
bró de  su  propia  autoridad  para  patriarca  de 
i  Conslantinopla,  en  lugar  de  Anastasio,  al  mon- 
pge  (lonstanlino,  obispo  de  Stilca.  y  digno  com- 
pelidor  suyo  en  la  carrt-ra  d<- la  impiedad.  Kl 
ismo  preconizó  á  su  patriarca  desde  el  pulpito 
t  la  iglesí  j  de  Blaqiiernas.  donde  au  concilio 
tuvo  la  nllinia  asamhlca  ['Til;  y  allí  le  revistió 
el  hábito  sagrad»  y  del  palio,  aplaudiendo  to> 
os  aquellos  indignos  obispos  la  subrersion  de  la 
gerarquia  y  do  lodo.s  In.s  c  aí'  ru  s  No  contentos 
con  hat»er  dado  sus  decreiuá  inipius.  los  cjecu* 
ron  con  furor.  Se  osparciiroii  ]>or  todas  las 
iglesias  y  oratorios,  derribaron  toda»  IjuJigWi^ 

i)  V|t.«,4.l.«.  Act.B8. 
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que  poetan. servir  de  objeto  al  cultq  cristiann, 
las  pisaron  ó  las  hicieron  pedaisos.  Borrarou  las 
pinturas  de  las  paredeii,  cubriéndolas  luego  con 
cal,  para  que  no  quedase  el  menor  vestigio  de, 
clisa.  El  emperador  hito  sobre  todo  la  guerra  i 
los  solitarios  y  á  fo  ln-  las  personas  religiosas  á 
quienes  no  daba  otro  nombre  que  el  de  aup mina- 
bies  (t).  Escitó  al  pueblo  á  maltratarlos,  y  probi« 
b¡ó  con  penas  rigurosas  p1  que  se  les  suministra- 
sti  alguu  socorro.  El  único  medio  de  libertarse 
de  las  pesquisas  y  fortnras,  era  el  de  dejar  el 
hábito  monástico,  y  contraer  matrimonios  sa(  rí- 
legos,  álo  cual  les  instaba  el  mismo  Coii^uniinu. 
Prohibió  á  lodos  sus  vasallos  con  la  mayor  sevei 
ridad  que  abrazasen  la  vida  religiosa.  Los  monas- 
torios  l'ucron  invadidos  por  la  tropa,  y  sus  ren- 
tas nplicada.s  al  fisco.  Todos  los  monges  ahando- 
naroD  absolutamente  á  Coostanliuopia  j  laspro^ 
vittcias  feeinas  rara  retirarse  á  Occidente.  6  i  lo, 
menos  hacia  el  Ponlo-Kuxino  y  la  isla  de  Chipre, 
que  erao  los  úoicos  pises  del  imperio  aue  no: 
estaban  infeatadoa  con  la  beregia  deloaicoDo> 
claslas. 

L,as  tortoras  y  los  suplicios  fueron  lan  gene- 
rales como  las  conflscaciones  y  el  destierro  (2). 
V.l  irií  \Qrablc  emperador  hizo  morirá  fuerza  de 
azotes  a  un  solitario  venerable,  sanAndrésde 
Creía,  llamado  el  Calibita.  Audré»  padeció  en 
Conslünlinfi[)l;t  fu  el  circo  de  san  Mames;  de.sjjues 
dü  lo  cual  mando  el  tirano  que  arrujasca  su 
cuerpo  al  mar.  Pero  las  hermanas  del  mártir  ha-  , 
liaron  medio  de  robarle,  y  le  enterraron  secreta-  | 
mente  en  un  sitio  llamado  Crisys,  que  con  eilfi 
tiempo  tomó  el  nombra  del  lanto.  Con  no  menos 
crueldad  ,híio  eclutr  eo  el  mar  á  Juao,  abad  de 
Monagrio  después  de  haberle  metido  en  un  saco, 
y  alado  á  ¿l  una  gran  piedra.  En  la  ífI a  !•  Creía 
el  abad  Pa^l^  fué  marlirizado  ppr  el  goberna- 
dor Teofanes.  ttabiendo  sidoconducido  á  la  pre- 
sencia de  esltí  oficial,  que  habia  mandado  poner 
ei)  tierra  n  uu  lado  U  imagen  de  Jesucristo  y  á 
ülro  los  instrumentos  del  suplicio  destinado  á 
Paulo,  le  dijo  TeofancH:  Escoge  una  de  dos,  ó 
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sar  esta  imii^eQ,  ó  uadecer  esle  tormento. — «N 
el  cielo,  i«  adorable  Salvador!  c 


permita  el  cielo,  ¡ó  adorable  Salvador!  csclamd 

Paulo,  que  yo  os  ulirage  tan  indignamente  como 
se  pretende  de  mí.»  ¥  eu  el  uiismo  iustaiilc  üe 

[lostró  para  adorarle.  Irriiadoel  perseguidor,  le. 
lizo  despojar  y  atar  desde  el  cuello  hasta  los  la-, 
Iones  entre  dos  tablas,  asegurando  en  ellas  todos, 
sus  niíembroH.con  clavos:  luego  encendieron  una 
grjajide  hoguera,  y  suspendido  con.)a  cabeza  há« 
ciá' abajo  perseveró  en  está  forma  hasta  quedar 
enteramente  consumido.  Eo  ,el  pais  de  Kfeso  en- 
cerraron á  trei|ila  y  ocho  relimpsos  bajo  la  bó;, 
veda  de  un  edificio  aban^oilMe.  y  tapiando  to-  i 
das  las  comun|l<!acieae««  lof  delar^n  minir  en^S;, 
te  estado.      '  t  ^  , 

Pero  la  mas  ilustre  de  las  victímai  müáolli 
das  por  el  culto  de  Je;»u^rÍ9t^,  y  «|i«,^M,.Mm9ft 

,  (O  Thsopli.  aa.  9i.p.M3. 
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fue  el  abad  del  monle  san  Aiwcnrio,  monaste- 
rio famoso  cerca  dcNicomcdia.  mártir  compa- 
rable a  san  Esteban,  cuyo  nombre  tenia,  y  á 
(jiiien  por  so!)rLMH)rnbrc  Ilannhnii  RsioIkiii  pI 
Joven paro  (li-ílin^iurle  de  aquel  otro  alíela 
de  la  religión.  No  obstante,  el  rigor  de sn re- 
tiro y  el  cuidado  extremado  que  puso  en  ocnl- 
larsíí  de  los  bombres,  su  santidad  y  la  austeri- 
dad lie  su  vida  le  hicieron  muv  famoso.  Su 
celda,  ó  por  nrpjnr  decir,  su  sepulcro,  era  ana 
gruta  que  solo  leiii;»  dos  codos  de  largo  y  apenas 
uno  de  anclio.  Eva  tan  pe()uefia  su  allura  que 
no  podia  estar  en  ella  de  pie.  Estaba  medio 
descubierta .  por  cuya  causa  el  ardor  del  Kil  le 
abrasaba  en  verano,  y  quedabn  rs[)U('sto  á  los 
rigores  del  frío;  y  á  todas  las  injurias  del  aire 
en  las  otras  estaciones.  Todos  sus  vestidos  con* 
sislian  cii  una  simido  túnica  de  pieles,  debajo 
de  la  cual  traía  una  cadena  de  yerro  cruzada 
desde  las  espaldas  hasta  los  riflones.  unida  por 
la  parle  infuiior  á  un  ceñidor  igualmente  de 
hierro,  y  á  otro  debajo  de  los  sobacos.  Se  em* 

Eeftó  Constantino  en  atraer  á  este  santo"  hom* 
re  á  su  hcregia,  persuadida  dr  ]  «i  lo  1o;,'im- 
ba,  ]fa  no  bailaría  resistencia  eu  jjersom  algu- 
na, aun  entre  los  solitarios  mas  piadosos. 

Dió  esta  roinrsinn  il  patricio  Calixto,  seduc- 
tor hábil,  que  perreclamenle  instruido  en  todas 
las  sutlletas  de  los  novadores,  se  esplicsba  con 
mucha  elocuíriri  i.  Caliito  llevaba  aceite,  dáti- 
les, higos  I  algunos  otros  rcjjalos  convenientes 
á  tos  BolitarioB.  Comenzó  diciendo  al  varón  de 
Dios,  que  c!  i'mprrnflor  lleno  de  veneración  y 
afecto  uácia  su  persotiu  por  razón  di:  la  fama 
desasantidad.no  le  habia  olvidado  do  mudo 
algono  en  las  suscriciones  que  pedia  a  lodos 
los  Heles  de  disliiicion  para  firmeza  de  lo  que 
se  habia  mandado  cu  su  concilio :  luego  crcyu 
deber  desplegar  lodos  los  artificios  de  su  elo- 
cuencia ;  pero  Esteban  le  cortó  la  palabra  y 
dijo:  «Señor  patricio,  yo  jamás  suscribiré  a 
unas  decisiones  bcrélic^s.  que  vos  Ihnjais  de- 
finiciones de  concilio.  Dios  mu  libre  de  atraer 
sobro  milamildicion  del  I'roreta,  llamando  dul- 
ce lo  que  es  amargo,  y  dando  el  nombre  de  luz 
a  las  tinieblas.  Volved,  pues,  á  aquel  que  os  ba 
enviado  para  seducirme:  al  emperador,  que  se 
degrada  haciendo  el  papel  de  lieresiarca .  y  nu 
dejéis  de  decirle ,  que  Esteban  está  piuntu  a 
morir  por  el  culto  que  la  heregia  orguilosa  con 
su  poder  se  atreve  á  hlaafemar.  Llevaos  vues- 
tros dones  tentadores:  el  aceite  del  pecador, 
como  me  manda  la  Escritura  ,  no  perfumará 
mi  cabeza .  y  los  maqjaros  de  ios  herejes  no 
'manctiarin  mi  boea.»  Presentando  después  la 
concavidad  de  la  main),  añadió:  «Aumpie  no 
tuviera  mas  sangre  i|ue  la  que  cabe  aaui.  la 
derramaría  gustoso  por  la  imagen  del  Re- 
dentor.» 

Calixto  Toifié  confuso  al  emperador,  j  le 
(I)  Vtt.S.llsfh.AMieet.tea».ki: 
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!  parlicipó  la  respuesta  de  Esteban,  la  mal  enfu- 
reció üu  tal  modo  á  este  principe  violento,  míe 
volvió  i  envmrlo  inmediataroenie  con  soldados 
para  que  sacasen  al  santo  d»^  «u  reída.  q«e  es- 
taba cu  la  cumbre  de  la  nioniaña,  y  le  encerra- 
sen con  buena  guardia  en  el  monaslcrio  situado ; 
en  la  falda  basta  que  é!  derid¡e>e  do  su  suerte. 
Los  satélites  partieron  al  niuuttíiuo,  derribaron 
la  puerta  de  la  celda,  j  sacaron  de  ella  al  sanio. 
Mas  su  crueldad  se  convirtió  en  compasión, 
cuando  repararon  que  en  fuerza  de  tanto  estar 
de  rodillas,  era  tal  la  contracción  de  sos  ner- 
vios, que  sus  piernas  estaban  como  cosidas  ó 
pegadas  con  los  muslos,  y  que  no  podia  estén- 
del  las  ni  casi  moverse:  tal  era  la  debilidad  oca- 
sionada por  su  eslremi  abstinencia.  Fue  nece- 
sario que  dos  de  ellos  juntasen  sus  brazos  con 
precaución  para  trasladarle ,  sostniiiéudose  el 
üanio  en  este  estado  del  modo  posible,  puestas 
las  manos  sobre  sos  espaldas.  Al  llegar  á  la 
falda  de  !,i  njonlaña,  le  ctiecrraron  con  los  olroíí 
solitarios ,  y  se  estuvieron  á  la  puerta  de  U 
Laura  esperando  las  órdenes  del  emperador. 
Kntretanto  todos  los  religiosos  se  ocupaban  en 
orar  y  en  cantar  las  alabanzas  diyiiias.  Los  sol- 
dados edilieados  y  enternecidos  se  decías  urna 
á  oír  ^     A  la  verdad,  estos  boenos  monges  á 
quienes  maliratan  sin  motivo,  no  pueden  me- 
nos de  mirarnos  con  horror,  y  nosotros  ésta* 
nios  haciendo  aqui  el  papeí  dr  hmidi  1     n  San 
Esteban  y  sus  compañeros  permanecieron*  sin 
embargo,  encerrados  por  espacio  de  aéis 
sin  tomar  ningún  alimento.  Una  guerra  impre» 
vista  contra  los  Búlgaros,  impidió  al  emperador 
el  satisfacer  su  designio  Impío,  y  le  obligó  é 
dejar  por  al"un  tiempo  en  paz  á  los  rnnnji*^  d^ 
Auxencio.  Al  separarse  de  ellos,  sus  emisarios 
se  encomendaron  con  instancia  á  las  oraciooaa 
de  su  sanio  abad. 

mibiuo  Cuiistanlino  llegó  a  cumpreoder 
que  para  ser  aplaudido  de  aquellos  vasallos  que 
conservaban  algún  vestigio  de  reriilud,  era  ne- 
cesario hallar  otros  crimenes  cii  los  defensores 
de  la  fé,  admiasde  fu  fidelidad  á  la  Iradícíoa  f 
á  las  observancias  de  ios  Padres.  Hizo  acusar 
al  santo  de  un  comercio  vergonzoso  coa  una  se- 
ñora de  distinción,  la  cual,  hallándose  viuda  y 
sin  hijos,  habia  dejado  por  consejo  de  «tn  Es- 
tehon,  .sus  riquezas,  su  misma  pauia  y  su  laiui> 
lia,  para  vesiir  el  hábito  de  religiosa  en  el  mo- 
naslefio  de  monjas,  que  estaba  muy  cerca  del 
de  los  hombres  al  pie  del  monte  san  Auxencío. 
Sobornaron  á  un  monge  llamado  Sergio  ,  y  á 
una  esclava  de  Aoa,  que  asi  se  llamaba  la  se- 
Hora,  desde  que  san  £steban  la  habia  dado  este 
nombre  al  recibirla  por  bija  espiriiual.  Los  dos 
falsos  testigos  depusieron,  que  Ana  subía  fre- 
cuentemente á  la  celda  del  abad  i  media  noche. 
Cogieron  á  esta  santa  reliyinsa  y  la  hicieron 
comparecer  delante  del  emperador,  el  cual  osó 
de  lodos  loa  artificios  para  obligarla  á  que  se 
— ^iaie  á  it  niina  coa  una  confBsion  iabnt- 
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loria.  Pern  ella  respondió  gimiendo:  «Señor,  yo 
t«toy  al  arbitrio  de  vuestro  poder:  alormen- 
latlme,  qnilndmc  la  vida ,  Iiaced  de  mi  cuanto 
quisiérfis,  y  nunca  oiréis  de  mi  boca  mas  que 
e»ta  verdad :  jo  no  tengo  otras  relaciones  con 
este  santo  liomfire.  nite  1m  qne  deben  tenerse 
con  las  f:iiin?  rclpstiaios  quo  ims  dirigen  por  t-t 
camino  de  la  salvación.*  El  emperador  que< 
dó  eonfbso  sin  tener  que  replicar.  De  pnro 
dfsppcho  se  mordió  las  uñas  de  ima  mano,  y 
con  la  otra.  Iiizo  las  eesliculacionos  arrebatadas 
y  ridiculas  (fue  manifestaban  ordinariamente  su 
cólera  y  pelulnnríi.  En  ofm  Í!itrrrn;,'ntorio  hi- 
zo poner  á  la  vista  una  mulliiiid  csuantusa  de 
nervios  de  buey  ó  vergajos,  y  dijo  á  Ta  acnsada: 
•  Mandaró  que  todos  se  rompnn  rn  Ur  nicrpo, 
si  no  confiesas  tu  infame  comercio  con  E-^ff- 
ban.»  Airoitaeion  del  Salvador  acii^iHln  ¡xu  los 
judíos,  no  responf?ió  «na  sola  palabra,  Dcsilc 
luego  ocho  sntélites  la  cogieron  por  ambos  bra- 
IOS,  y  la  estendieron  en  el  ain^  cu  Torma  de 
cruz,  mientras  que  otros  dos  la  sncudiaii  con 
todas  sus  fiierzis  el  uno  en  el  vientre  y  el  oiro 
pordetrnu.  I'.lia  pormiiierió  sin  hablar  palabra 
y  sin  hacer  ningún  movimienio.  Creyendo  el 
emperador  que  babría  muerto,  híxo  que  la  pii- 
siesen  en  imn  dr  lo-;  inonastrrins  ili>  Cdiistaiili- 
nopla.  Ora  quedase  en  efecto  «in  vida,  ora 
AieM  cogida .  y  cuidadosamente  ocultada  por 
d!í:inin<  ()rlor1oxo<:,  nndn  5;e  VOlvid  i  hablar  de 
ella  desde  aquel  momento. 

Era  muy  eroel  la  injusticia  y  opresión  con 
qnc  se  halna  tratado  á  Ana  .  |u"ro  no  era  de  te- 
mer se  usase  la  misma  conduela  con  Esteban, 
porque  rl  tirano  se  lisonjeaba  con  la  esperanza 

tinrfrlo  mor  en  «US  lazos  por  íiifdio  dr,  tm 
niM'vo  eslrniaj,'cnia.  Indujo  á  un  jo\cn  cortesa- 
no llamado  Jorge  .  á  que  fuese  a  verse  con  el 
santo  abad  .  y  maniri'stfmdole  un  grande  apr**- 
cio  de  la  vida  religiosa  le  pidiese  el  hábito.  La 
desconfianza  no  es  la  cualidad  de  los  santos. 
Esteban  se  dejó  persuadir  .  y  concedió  un  a^ilo 
I  contra  los  peligros  del  siglo  y  de  la  corle  al 
impostor  sacrilego  ,  que  se  lamentaba  con  gl  an- 
de aparienria  de  piedad ,  de  no  haber  podido 
hallar  en  ella  la  senda  de  la  salvación.  Le  nii- 
60  desdi' luego  el  hábito  de  novicio,  que  lla- 
maban hábito  pequeño  ,  le  corló  el  pelo  al  ca- 
bo de  tres  días,  y  le di6  el  liábíto  monástico. 
Tres  dias  desptjfs  rl  impof^tor  esrapó  del 
monasterio  ,  y  fui'  a  palacio  á  jirc>enlarse  al 
emperador,  el  cual  en  el  inlérvaío  había  junta* 
do  el  pueblo  en  la  plaza  del  hipódromo  para 
qui-j.irse  de  que  los  abominables .  esto  es ,  los 
niongcs  corrompían  á  láscenlos  de  su  corte. 
Cuando  vió  á  Jorge  en  bábilo  de  monee,  con- 
vocó de  nuevo  la  asamblea  del  pueblo .  y  le 
pnso  á  .su  vivía  on  este  estado.  h\  muliitml 
ciega  empezó  á  gritar  contra  Esteban ;  «Muera 
^1  ^doctor ,  el  rebelde :  es  digno  del  último  sú- 
pü  i  '  '  Entretanto,  para  nnbar  la  comedia, 
roaudó  el  [KÍncipe .  que  Jurgc  fuese  despojado 
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inmediatamente  de  su  hábito  negro »  Ibimado 
por  el  perseguidor  hábito  di-  liniL-bias.  Le  qui- 
taron primero  el  epidoma  ó  escapulario  .  luego 
la  cogulla  ó  capucha,  después  el  etUiáw ,  y 

tor  úítiino  el  analabe  .  que  era  una  especie  de 
anda ,  ó  por  niojor  decir  .  estola  que  las  aion- 
g(\^  traian  al  ruello,  l'a.saron  sucesivamente  es- 
las  prendas  do  roano  en  mano  entre  loa  corle-, 
sanos  y  el  pueblo :  todos  las  arrojaron  con  des- 
precio ,  y  las  pisaron  burlándose  de  ellas  á  por- 
fía. En  fín ,  cuatro  hombrea  estendieron  á  Jor- 
ge en  el  suelo .  le  deanndaron  enierameiila ,  y 
le  criinrnn  encima  üñ  barreAo  de  agua  como 
para  purilícarle. 

Después  de  este  preludio  burlesco  envió  el 
emperador  al  monte  san  Auxencio  una  multitud 
de  gente  armada,  que  disipó  á  todos  los  mou- 
gfs  .  y  pnso  fuego  al  monasterio  y  á  la  iglesia, 
por  lo  que  quedaron  reducidos  á  cenizas  hasta 
los  cimientj>s.  Sacaron  á  Esteban  de  la  gruta, 
cogii-nddle  por  la  garganta,  llenándole  de  gol- 
pes y  de  injuriaa .  y  escupiéndole  en  el  rostro, 
y  le  condujeron  bácia  el  mar.  dejollámiole  las 
piernas  iMiirf  las  malezas  y  espinas.  Ihliiéodole 
pucslo  en  una  barca  fueron  costeando  hasta  el 
monasterio  de  Pilipteo  enea  de  (Uirisópolis, 
donde  le  encerraroD  y  dieron  coenta  al  eape- 
rador  (762). 

Este  llamó  á  cinco  obispos ,  corifeos  de  los 
Iconoclastas  ;  á  saber.  Teodosio  de  Efeso,  Cons- 
tantino de  Nicomedia ,  Nacolio  de  Natolia,  Si- 
sinio  de  Pastila  .  y  Basilio  de  Tricacabe.  y  les 
dió  orden  de  que  fuesen  en  compañia  del  pa- 
triarca Constantino  á  reducir  á  Esteban;  pero 
el  pair  iaica  quo  conocía  el  antagonista  que  ha- 
bla de  tener,  rehusó  la  comií^iLui.  El  patricio 
Calixto  junto  con  otros  mucdios  grandes  uiicia- 
les  de  la  corona,  no  pudo  dispensarse  de  acep- 
tarla. Llegaron  á  Clirísópolis ,  c  hicieron  com- 
parecer i  Esteban ,  que  vino  sostenido  por  dos 
iiomliiN's  ,  con  grillos  en  los  pirs  ,  casi  espiran- 
do ,  y  cu  uii  estado  que  editaba  la  compasión  y 
el  llanto.  El  obispo  de  Efeso .  que  se  tenia  por 
sálíio  .  !<■  ilijo  :  «Varón  de  Bio.s  .  ,cC>n\u  t-slais 
pérsuailulu  de  que  sabéis  mas  que  el  empera- 
dor ,  y  tanto  numero  de  obispos  á  quienes  mi- 
ráis como  á  hereges?»  «Consiste,  ro.spondió 
Esteb.in  ,  en  que  vosotros  introducís  una  nove- 
dad en  la  Iglesia  ,  y  en  que  se  os  puede  decir 
con  el  profeta  :  En  vano  tos  grandes  de  ta  tier- 
ra, y  tus  pastores  de  los  pucbUts  se  han.  conju- 
rado contra  tn  Ifjtesia  ¡f  emtra  Crislo.»  Cons- 
tantino de  .Nicoracdia ,  joven  colérico  .  no  le 
permitió  proferir  mas  palabra,  y  kvujiláudose 
del  asii'iUo  ,  dió  un  piiiiiapie  en  el  rostro  del 
santo  quo  c&taba  sentado  cu  el  suelo.  Uno  de 
los  guardias  le  dió  otro  en  el  vientre .  le  dejó 
caer  ili'  espaldas  ,  y  roiititmó  dándole  paladas 
en  el  pedio,  basta  que  el  senador  Calixto,  iant. 
lo  mas  indignado  de  esta  brutalidad ,  cuanto 
un  obispo  habí  1  Vi  lo  primor  nulor  .  abrevió 
la  cuestión,  diciendo  eu  4ps  palabras.,  aj  a^oM) 
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confesor :  «Escoged  entre  la  muerte  y  la  sumí' 
sieo  al  concilio.* 

•Mi  vida  está  en  Jesurristo,  replicó  Esteban, 

Ími  ((loria  es  morir  por  su  culto.  Pero  lóaseme 
definición  de  niestro  concilio  para  ver  lo  que 
01  hace  enemigos  de  las  santas  imágenes.  n<i- 
hiendo  leido  Constantino  el  titulo,  que  estaba 
concebido  en  estos  términos:  Definición  dd  san- 
to eoneilio  séptimo  ecuménico,  replicó  Esteban 
I  acerca  de  cada  nna  de  estas  espresiones:  «¿Cómo 
puede  desde  luego  llamarse  santo  un  concilio 
que  manda  profanar  las  cosas  santas,  que  niega 
el  titulo  de  santos  á  los  mártires  y  á  los  apósto- 
I  les,  y  lo8 llama  solamente  apóslolos  y  mártires? 
I  iCómo  dais  el  nombre  de  ecumén  co  á  un  conci* 
I  Uo  enya  celebración  no  ha  sido  á  í^usto  del  obfs- 
'  [10  de  Roinn,  cuya  niitoridnd  proliihen  los 
¡  cánooe»  formar  reglas  acerca  de  las  cosas  ecle- 
sttstlcas;  á  un  concilio  que  no  ba  sido  aprobado 
por  el  patriarca  de  Alejandria,  por  el  de  Anlin- 
qoía .  ni  por  el  de  Jerusalém,  y  que  no  tía  sido 
enviado  é  toda  la  iglesia,  y  á  las  diferentes  sillas 
para  oblonor  .su  confirmación'  ;rómo,  cii  fin, 
puede  llamarse  séptimo  eoncilio  el  que  no  con- 
viene cnn  los  wis  preeédentesf  ¿En  qué  punto, 
replicó  Berilio,  hémos  contravenido  ,i  los  seis 
concilios?»  «¿Poes  qué.  dijo  Esteban,  no  fueron 
oelebrados  en  las  iglesias?  en  estas  iglesias  no 
babia  imigencs  reverenciadas  de  nuestro.*  pa- 
dres? Responded  obispo;  vuestros  labios  deben 
ser  los  depositarios  de  la  tradición.»  No  tnvo  Ba- 
silio que  oponer.  Levantando  el  santo  los  ojos  al 
cielo,  prorumpió  en  un  profundo  suspiro,  y  es- 
tendiendo luego  la  mano  con  autoridad,  dijo: 
«Cualquiera  que  no  adore  á  Jesucristo  en  las 
imágenes  que  le  representan  según  su  biimaní- 
dad*  tea  exr4»mulgado.>  Quiso  continuar:  mas 
avergonzados  los  emisarios  del  papel  que  estaban 
haciendo  de  reos,  se  separaron  de  él.  y  volvieron 
á  firesenlarse  al  emperador.  I^os  obispos  quisie- 
ron ocultar  su  oprobio;  pero  Calixto  dijo  al  prín- 
cipe: estamos  vencidos.  Señor:  ese  hombre  es 
poderoso  en  razones,  y  mira  con  mucho  despre- 
cio la  muerte.  Irritado  Constantino,  tomó  al  ins- 
tante la  pluma,  y  espidió  una  orden  para  dester- 
rar al  santo  solitario  á  U  isla  de  Proconeso cerca 
del  Helesponlo  (7f)3). 

Saín  Esteban  curó  al  superior  del  monasterio 
de  PhilípicOi  desauciado  de  los  médicos,  y  luego 
marchó  con  alegría  y  con  una  especie  de  celeri* 
dad,  á  pesar  de  no  haber  tomado  ningún  alimen» 
toen  el  espacio  de  diez  y  siete  diasque  perma- 
neció encerrado.  Se  había  negado  constanlemen* 
le  i  temar  cosa  alguna  de  lo  que  el  emperador  le 
enviaba  con  abundancia.  En  Proconeso,  su  ha- 
bitación ordinaria  fue  una  caverna  que  le  pare* 
ció  muy  cómoda  v  agradable  por  so  nella  situa- 
ción en  la  ribera  del  mar,  é  inmediata  á  la  iglesia 
de  santa  Ana,  aunque  aquella  costa  no  estaba 
NbHMit  Las  yerbas  qoe  crecían  alrededor  le 
iei'vfaWde  aümcnto.  Sus  discípulos  arroj.id os  del 
tfonfe  áiQ  Auxetteio,  é  infornUidoa  del  lugar  de 
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.SU  destierro,  fueron  á  ponerse  bajo  su  obedien-  | 
cia.  y  formaron  un  nuevo  monasterio.  El  Seflor 
le  concedió  el  don  de  milagros  con  aquella  bri- 
llanlez  con  que  se  complace  en  revestir  las  obras 
de  su  omnipotencia,  cuando  sus  favores  parti- 
culares sirven  al  mismo  tiempo  al  bien  general 
de  su  ¡iglesia.  El  santo  confesor  dio  la  vista  á  un 
ciego  de  nacimiento,  diciéndole:  en  el  nombro 
de  Jesucristo  que  adoras  en  sus  imágenes  reco- 
bra la  Inz.  Libertó  al  hijo  único  de  una  mu*  I 
ger  de  Cizicn  poseído  dd  demonio  nueve  años 
había,  haciéndole  asimismo  adorar  á  Jesucristo 
en  «n  imagen.  Cnró  igualmente  á  una  rouger 
ilustre  de  !a  riud.id  i!o  Ilerncléa,  afligida  había 
siete  aQos  de  un  flujo  de  sangre.  Hizo  sobre  todo 
muchos  milagros  en  fiivor  de  los  navegantes  es- ' 
puestos  á  los  peligro?  del  mar.  Cuando  desde  la 
cumbre  de  la  montaña  en  que.  habitaba,  veia  el , 
mar  embravecido,  llamaba  á  sus  hermanos  i  b 
oración,  y  después  de  la  tempestad  acudían  fre- 
cuentemente los  navegantes  a  darle  gracias,  pu*  j 
blieando  nue  durante  el  peligro.  1«  hablan  vnla 
gobernar  la  nave. 

Pero  el  prodigio  que  causó  mayor  senaaeioo* 
fue  la  cura  de  un  soldado  paralitico  de  meHo  < 
cuerpo,  á  quien  restituyó  la  salud  mascompleta. 
haciéndole  venerar  la  imagen  de  Jesucristo  y  do  , 
BU  santa  madre.  Bl  hecKo  llegó  á  noticia  def  go^ ' 
bernador  de  Tracia,  de  donde  había  salido  el  en- ' 
fermo  para  la  isla  de  Proconeso..  y, le  pareció 
muy  importante  trasladarla  ti  emperador  junto 
con  el  soldado  calificado  de  idólatra,  según  los 
principios  del  príncipe  Iconoclasta.  Copronimo 
le  preguntó  en  tono  capas  de  trastornarle,  si 
persistía  en  la  idolatría.  El  soldado  intimidado 
se  echó  a  sus  pies,  pidió  perdón  alegando  qoe 
liahia  sido  seducido  y  anatematizó  lasimágeaes. 
Inmediatamente  fue  nombrado  centurión;  pero 
al  volver  el  nuevo  oficial  á  su  casa,  le  arrojó  en 
tierra  el  caballo,  y  le  pateó  con  tal  fiarla  quñ  le 
hizo  espirar  en  el  sitio. 

No  pudiendu  Consiaulíno  Copronimo  perdo- 
nar á  san  Esteban  estos  nuevos  favores  del  To- 
dopoderoso, tomó  el  partido  de  publicar  que  el 
monge  de  Auxcncio.  en  vez  de  corregirse  con  el 
destierro,  inducía  con  mayor  audacia  al  poebü» ' 
á  la  idolatría.  Le  mandó  á  llamar  á  Conslantino- 
pla.  y  encerrar  en  la  prisión  de  los  baños,  aladas 
las  manos  con  esposas,  y  los  píes  con  grillue.  Pe*  j 
eos  dias  después  subió  á  la  azote-^  jd  Pharo,  y 
le  hizo  comparecer  en  ella.  Dirigiéndose  Esiebau 
á  aquel  parage,  pidió  una  moneda  en  que  estaba  i 
la  efigie  del  principe,  y  la  tuvo  oculta  debajo 
de  sos  vestidos.  Luc^o  que  el  emperador  distin- 1 
lidio  á  Esteban,  se  alj.widonó  á  su  furor  ordina- 
rio. V  esclamó;  «¡Qué  desvergüenza!  jQué  opro- 
briol  Ahi  tenéis  al  miserable  que  se  atreve  i  re- ; 
sistirmc  y  á  ultrajarme.»  El  santo  tenia  los  ojos 
modestamente  bajos  sin  responder  palabra.  B 
tirano  le  lanzaba  miradas  espantoeae.  le  ameof» 
zabacon  g("íi(js,  sepun  su  costumbre,  y  luego  le 
dijo:  «Tú.  el  mas  vil  de  los!  hombres,  oo  te  dig- 
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mt  r^ofiifemie!»  Entonces  contestó  Estob^n 
con  tina  dulzura  y  tranqnilidad  verdnderamente 
celestial:  «Señor,  ai  hnheis  resuelto  condonarme. 
#nti«<lme  si  suplicio  sin  dilatarlo  ma«.  Pero  si 
▼iiestra  magestad  quiere  tomar  conocimiento  de 
mí.eaasa.  temple  el  fue^o  de  su  indignación, 
pnesissiejresasilo  prescriben  á  los  jueces.»  Re- 
plicó Constantino:  «^i^uéles  son  losdaeralos  de 
los  padret  que  hemos  quebrantado  para  darte 
motivo  de  traUmos  <1e  hereges?o  A  lo  que  res- 
pondió Esteban  :  «tTabeis  condenado  las  santas 
imágenes  que  los  padres  adoraron  en  todos  tiem- 
pos. T  cuyo  cullo  itos  ban  transmitido.  Confun- 
diendo lo  «aeradn  v  lo  prof.inf».  no  os  causa  hnr- 
1  ror  llamar  indistintamente  idoln«»  á  la  figura  He 
lesu^risto  y  á  la  de  Apolo:  y  á  las  ¡má¡renefl  de 
fa  n)adre  de  Dios  comoá  las  de  Venus  ó  Diana, 
hollarlas  y  entregarlas  á  las  llamas.*  Hombre 
estdpido.  repHcA  el  emperador,  espíritu  (trosero 
e  ijjnoranlp.  ;acaso  pisando  las  imáf^encs.  des- 
preciamos á  Jesucristo?  :No  lo  permita  Dios!» 
En  este  momento  presentando  el  santo  la  mone- 
da que  tenia  de  anipmano  on  su  poder,  dijo  al 
principe.-  Sflfior.  ide  quién  es  esta  imagen  y 
«ftt  Infleripcion?  fíonstanttno  respondió:  ««De 
quién  ba  df  s/^r  <ino  riel  rmpprador''»  AÍ  oír  esto 
el  varón  de  Dios,  dió  un  profundo  suspiro,  ar- 
rojó luego  la  moneda  en  tierra  y  la  pisó.  Los  que 
acompañaban  al  principe  se  cebaron  sobre  el 
santo  como  i>e8lias  feroces  para  precipitarle  de 
la  azotea:  pero  Constantino  mas  senetMe  que 
ellos  al  dcsbonor  de  bailarse  convencido,  los  rlc- 
tuvo,  y  envió,  al  santo  á  la  prisión  del  pretorio 
para  hacerle  |usgar  formalmente. 

Prnsiffiiió  cítendiñiilose  la  perspnirioii  ron 
nueva  violencia  a  todas  las  clases  y  condiciones. 
Copronimo  hizo  castigar  rignrosamento  i  gran 
número  de  soldados  v  oíiriales  fieles  á  la  religión 
de  sos  padres  Exíríó  do  todos  sus  vasallos 
en  general  un  juramento  de  no  tributar  culto  al- 
Cnno  á  las  ¡máifoncs:  oliÜL'n  al  tiii-ínin  patriarca 
Constantino  á  subir  al  piil|)iio  de  la  it;lesia  ma- 
yor peralueeresle  juramento  sobre  la  vi;rdnde- 
ra  cruz.  Después  de  lo  cual  aqiipl  iti<1¡írtin  obispo 
fue  admitido  á  la  mesa  del  emperador,  y  sentado 
en  ella  al  MU  de  instrumentos  músicos ,  corona- 
dode  flores  como  para  una  fiesta  de  teatro; 

Í*  Comió  públicamente  do  carne,  con  desprecio 
e  la  proMón  .monástica  que  habia  abraia- 
dó  (766), 

Pero  este  favor  tnvo  la  misma  suerte  que  to- 
dos aquellos  que  se  adquieren  con  el  pecado.  Al- 

Sun  tlelI^>0  despnes,  por  el  capricho  bárbaro 
IrI  mfimio  emperador  bicieron  comparecer  á  es- 
te prevaricador  sarrileífo  en  un  estado  muy  ili- 
ferente.  cubierto  de  infamia  por  una  sentcocid 
de  deposrdon.  despedazado  á  golpes,  y  ánompa- 
ftádo  de  un  secretario  de  estado  fpin  llevaba  un 
libiio,  ejn  el  cual  estaban  escritos  los  d.§l¡los4lul 
patrísyéá  f9).  Se  leyeron  á  vlstá  9b  todo  él  pueblo, 

0    Tlj*0(.h.  II.  35.p.367.3«Í. 
S)   Id.  an.  i7.  p.  371. 
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y  á  cada  capitulo  de  acusación,  sacadia  el  sacre» 

tario  con  el  libro  la  cara  del  acusado.  Inmedia- 
tamente le  bicieron  subirá  aquel  mismo  pulpito 
que  babia  servido  de  teatro  i  sn  impiedad,  y  et 
patriarca  Nicetas,  substituido  en  si;  lugar,  envió 
obispos  para  que  ie  quitasen  el  palio,  después 
de  lo  cual  le  hicieron  salir  de  espaldas  del  lugar 
santo.  Tal  fuf  la  ( rrcMnoni;!  de  su  degradación, 
que  en  aquel  tiempo  estaba  en  uso  antes  de  la  p^* 
na  de  muerte,  que  suflrió  al  cabo  de  pocos  dias. 
La  mañana  siíjnienle  á  su  deposición,  dia  de  es- 
pectáculoen  el  ílipódrorau,  le  afeitaron  lacabcza, 
la  barba  vías  cejas,  y  después  de  haberle  vestí» 
do  de  uu  bábito  ítrosero  de  lana,  sin  inan;íns,  íe 
montaron  de  espaldas  en  uu  asno  guiado  por 
sobrino,  a  quien  habisn  cortado  las  nances.  An- 
duvo d«í  este  modo  |)or  toda  la  carrera  en  medio 
del  pueblo  que  le  escupia  y  le  ultrajaba  do  mil 
maneras.  Al  ll^ral  término  señalado.  le  baja- 
ron del  asno,  lo  pusieron  el  pié  encima  del  clie- 
llo.  y  te  abandonaron  á  todos  los  insultos  del 
populacho  hasta  el  fin  del  espectáéulo  (!}.  Por 
«íliimo,  el  emperador,  cuya  manía  contra  laí 
imágenes  no  podia  distraerse  con  objeto  alguno, 
le  envió  á  preguntar  lo  que  pensaba  acerca  del 
último  concilio.  Crpvcndo  cl  infeliz  que  lograri? 
el  perdón,  respondió:  que  la  fé  del  emperador 
era  ortodoxa,  y  que  babia  hecbo  muy  bien  eo 
celebrar  su  concilio.  '  Kslo  es.  ilijeron  los  envia- 
dos, lo  que  queríamos  oir  de  tu  boca.  Anda  aho- 
ra mismo  al  anatema  y  á  la  reprobación  ein  ti  t  ,  - 
Le  cortaron  inmediatamente  la  cabeza  en  el  lugar 
ordinario  do  los  suplicios,  y  la  colgaron  de  las 
orejas  en  la  plaza  de  la  Milla.  Su  cuerpo  fue  ar- 
rastrado pni  un  pié.  y  confundido  eulre  los  de 
los  otros  ajusticiados.  Arrojaron  su  cabeza  en  el 
mismo  lugar  al  cabo  de  tres  dias  ;7(;7\ 

Persijíuieroncon  no  menor  ardor  a  los  cató- 
licos de  lodos  estados,  eclesiásticos  y  legos,  bbis- 
^)os  y  mongas,  magistrados  y  simplesciudadauos. 
Dieron  muerte  á  mncbos  de  los  primeros  ofi- 
ciales de  palacio  por  su  piedad  ejemplar,  ó  sola- 
mente por  baber  alabado  la  pacien(  i;i  lieroira  de 
san  Esteban.  A  otros  les  sacaron  los  ojos,  y  los 
desterraron  á  lugares  remotos,  en  donde  para 
vencer  su  cofistaiKi.i  les  daban  de  cuando  cu 
cuando  hasta  cien  golpes  con  nervios  de  buey. 
Pero  los  mongcs  eran  siempre  cl  objeto  domi- 
nante de  la  ira  del  emperador.  Para  difamar  su 
profesión  do  un  modo  irremediable,  después  de 
babor  mandado  aprisionar  á  mucbos  de  ellos, 
les  hizo  atravesar  el  lli[>ni1romo.  llevando  ca- 
da uno  una  muger  por  la  mano  a  vista  de  un  po- 
pulacho desenfrenado  que  vomitaba  las  injúria» 
mas  indereriles  lyw  pueden  imaginarse. 

Además  del  cullo  de  las  imágenes,  proliibiu 
las  oraciones  dirigidaa  á  la  Virgen  y  á  los  santos. 
Hizo  desenterrar  y  .itiemar  las  reliquias  mas  ve- 
nerable*., y  arrojar  al  mar  ql  cuerpo -de  la  ilus- 
tre mártfr  aatfta  Enfeitoia.  glo>ia  de  CaScedbnli. 


(1)  Hisl.  Miscl.  I.  Sl.p. 
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en  donde  los  enfermos  solicitaban  como  remedio 
seguro  de  ras  dolencias  el  accHe  milagroso  que 
destilaba.  Pero  ol  mar,  leraipndo  al  parorpr  pres- 
tarse á  este  sacrilegio,  «rroió  de  su  seno  el  te- 
soro sagrailo.  el  cnal  se  htlÍA  en  la  isla  de  Lem- 
nos.  Copronimo  transformóla  iglesia  (]o  la  sania 
en  una  fabrica  de  armas» ;  los  operarios  anima- 
dos camo  «1  emperador  de  ideas  j  sentimientos 
igualmente  impíos,  destinaron  el  «antiiario  para 
los  usos  masoBcenos  é  impurc».  Alojó  sus  solda- 
do» en  el  monasterio  de  san  Dalmacio.  qae  era 
el  principiil  de  C  nítnntínopla  y  en  otros  mti» 
cbos,  arruinando  enteramente  un  número consi- 
deraMe  de  ellos.  Aborrecía  á  los  vasallos  <pte  (e- 
ninn  pnrienles  moMfíes.y  aun  á  las  personas  que 
llevaban  vestido  negro,  cujo  uso  prohibió  abso- 
lutamente. 

flimn  lo  san  Esteban  entró  en  sn  prisión  de 
Constantinopla  ,  hallú  en  ella  trescientos  cua- 
renta y  dos  monges .  presos  como  ¿I.  por  cansa 
de  rrligion  (t).  Unos  tenian  cortadas  las  narices, 
otros  las  orejas,  otros  las  manos. por  no  haber 
querido  suscribir  al  falso  concilio.  Habfan 
cado  los  ojos  á  muchos.  La  mnvnr  parte  do 
ellos  despedazados  enterameute  con  varas ,  y 
raida  la  cabe» ,  conservaban  todavía  aicnnres 
to  de  barba  untada  con  la  pez  que  habia  ser 
vido  para  quemársela.  El  santo  dió  gracias  á 
Dios  i  visto  do  todos  estos  vestigios  de  una  ge 
nerosa  confesión  .  y  confundido  ?í  miímo  tirm 
j  po  de  si  mismo ,  creyó  que  nada  liabia  padecido 
todavía.  Los  confesores  por  su  parte  .  mlrán 
dolé  respetuosamente  como  á  <ni  gefe  v  mode 
lo  ,  le  rogaron  que  les  diese  sus  instrucciones, 
y  le  manifestaron  los  secretos  mas  oaittos  de 
su  corason.  Ordinariamente  hacian  en  romn- 
nidad  los  oficios  de  la  Iglesia .  y  la  cárcel  vino 
á  srr  un  monasterio  que  miraban  con  admira- 
ción los  guardias  y  carceleros.  Tino  de  los  nvn- 
dantes  dijo  i  snmnger:  «Yo  rreo  que  la  locu- 
ra del  emperador  será  causa  de  nuestra  per-' 
dicion  ,  declarándose  contra  el  Cielo  .  como  In 
bace.  Dicen  que  este  solitario  viene  del  monte 
Auxenció ;  ñero  yo  creo  que  es  verdaderamen- 
te un  ángel  mas  bien  que  un  hombre..  Esta 
muger  ,  que  era  moy  religiosa  ,  hizo  mochos 
{treguntas  acerc4í  del  moJo  de  vivir  del  tanto: 
juego  entró  en  el  lugar  donde  estaba,  se  po»! 
iró  delante  de  él ,  le  pidió  que  rogase  por  ella, 
y  que  llevase  á  bien  el  que  socorriese  sus  nece- 
sidades. Invocó  desde  luego  á  su  favor  el  nom- 
bre del  SeAor;  maB  no qoteo  recibir  de  ella  la 
mas  leve  espresion  .  porque  la  creia  iconoclas- 
ta y  excomulgada.  Ella  le  protestó ,  que  fiel  á 
las  lecciones  del  patriarca  san  Germán  ,  había 
mirado  siempre  con  horror  semejante  impie- 
dad. Para  cunvenccrie  corrió  á  buscar  tres 
imágenes  .  la  una  de  la  Virgen  .  v  las  otras  dos 
de  san  Pedro  y  san  Pablo  .  v  ñ   ,i  i.resencia 
les  tributo  honores  religiosos.  Saa  Esteban  des- 

(1)  Til.  in  Anakel.  Oiee. 
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pues  de  esta  prueba,  acopló  de  sns  ofertas] 
seis  onzas  de  pan  y  *\n  poco  de  agua  que  la  re- 
ligiosa mvfrer  le  ll<  vaba  el  sábado  f  dominfio 
de  cada  sfmrím  Tal  fué  el  alimento  que  tomó 
durante  la  mayoi  parte  del  afio  que  permane- 
ció en  aquella  prisión.  i 
Cuando  entró  en  ella  ,  conoció  con  luz  pro-' 
fética  que  se  acercaba  al  término  de  su  carro-  , 
ra.  Cuarenta  dlts  antes  de  su  muerte  hizo  lia- , 
mar  á  la  muger  del  ayúdenle  .  y  la  dió  gracias  \ 
por  los  buenos  oficios  de  hospitalidad  que  ha-  i 
bia  usado  con  él ,  añadiendo :  «Por  cuanto  está 
cerca  el  fin  de  mi  vida  .  no  debo  ya  cuidar  de 
otra  cosa  mas  que  de  mi  alma  ;  ni  necesito  de 
alimento  alguno  corporal.»  ÍA  vi8|iera  do  ra 
muerte  dijo  á  esta  misma  persona  en  presencia 
de  todos  lo»  confesores,  que  al  dia  siguiente 
comparecería  delante  de  otro  Juez  .  y  seria  ciu- 
dadano de  olre  imperio;  lo  qne  oblipó  á  todos 
aquellos  santos  preso.s  á  pa.sar  la  noche  entera 
en  cantar  alabanzas  á  Dios.  Copronimo  cele- 
braba entonces  ta  fiest;i  idólatra  de  los  bm- 
n  ales  en  honor  de  Baco  .  llamado  Brumo  por 
los  antiguos  Romanos :  porque  este  príncipe, 
tratando  de  idolatría  el  culto  de  las  imágenes, 
se  abandonaba  á  las  observancias  mas  supersti- 
ciosas y  aun  á  lo<  horrores  de   la  magia  ,  y 
del  comercio  con  los  demonios.  Ilallándose  su- 
mamente ocupado  en  el  ejercicio  de  estos  ritos 
borribles  .  en  el  dia  2Í  de  noviembre  le  dieron 
la  noticia  de  que  Esteban  de  Anxencio  había 
convertido  el  pretorio  en  monasterio  .  qne  pa- 
saban las  nocbes  en  cantar  salmos    y  qno 
habitantes  de  Constantinopla  acudían  en  gran 
nñmero  para  admírarie  y  recibir  sus  instruc- 
eloncs.  En  el  primer  impulso  de  su  furor  man- 
dó sacar  á  Esteban  de  la  prisión ,  y  darte 
mnerte  al  otro  lado  del  estrecho .  en  el  lugar 
que  babia  ocupado  la  iglesia  de  san  Mauro  már- 
tir ,  asolada  poco  antes .  y  convertida  en  una 
plaxa  para  el  suplicio  de  loa  reos, 
nnndo  luego  con  mas  tranquilidad  ,  según  su 
cavilosa  y  negra  malicia:  «¿Qué  otra  cosa  .  di- 
jo ,  pudiera  mandarse  mas  conforme  á  los  de- 
seos de  Esteban  ,  qne  cortarle  la  cabeza'  Es- 
toy persuadido  de  que  a  esto  se  dirigen  sus 
mas  dulces  ansias  desde  qne  está  en  la  prisión.* 
Por  la  tarrb»  mandó  llamar  á  dos  hermanos 
de  los  principales  de  la  corte  ,  por  su  clase  y 
su  talento:  tid,  les  dijo,  al  pretorio:  haced 
una  visita  <!c  mi  parte  á  Eslcbaií  de  Auxcncio 
v  nada  omitáis  de  cuanto  pueda  persuadirle  el 
buen  afecto  que  profeso  á  su  persona.  Acabo  de 
sacarle  de  las  puertas  de  la  mtierte.  Esta  gra- 
cia merece  que  use  conmigo  de  alguna  deferen- 
cia. Mas  no,  no  tendrá  ninguna:  conozco  bien  la 
dureza  de  su  genio.  Prorrumpirá  en  vituperios 
y  anatemas  injuriosos.  Noobslaitlc  ,si  se  atreve 
á  hacerlo,  tratadle  como  merece,  y  dadle  tantos 
golpes  que  fallezca  luego  que  os  hayáis  retirado.  ■ 
Partieron  los  dos  señores  para  ejecutar  esta  or- 
den bárbara;  mas  Inegoqne  vieroDal  atmb*  qne-  J 
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liaron  p^oelrados  üe  una  v^ueracion  lan 
j  funda  que  se  postraron  para  besarle  los  pies  y 
pedirle  su  bendición.  .Nü  lardó  mucho  el  em- 
jieiador  en  saber  esta  conversión  repentina. 
[  y  luego  que  Uegó  á  su  noticia  salió  de  apo- 
sento como  un  Trenélico.  corrió  por  t  tj  t-l 
palacio,  y  csclamócn  el  vedlibulu.  ¿uconeJuie, 
me  hacen  traición  .  todos  mu  abandonan.  Lle- 
garon mucho»  cortesanos  y  rodearon  apresu- 
radameote  so. persona.  Retiraos,  les  dijo:  yo 
uo  soy  vuestro  emperador:  bay  üLro  j  (nrico 
üau  besado  los  pies  v  pedido  la  beodictou.  iUuél 
¿no  habrá  alguno  que  sea  capaz  de  ejecutar 
nois  órdenes;'  ^no  se  hallara  un  vasallo  liel  que 
abrace  mi  partido  contra  ei  gefe  de  los  abo* 
minabtes ,  j  que  tenga  valor  para  arrancar  ta 
vida  a  ese  miserable  Eileban?» 

Apenas  hubo  pronunciado  este  nombre, 
cuaooa  uoa  mnllitud  de  aduladores  ó  inicuos 
salieron  con  furor  y  corrieron  á  la  prisión,  gri- 
tando con  amenazas,  ijue  les  enire<,'aseii  a  blsiti- 
bau  de  Auxencio.  Esta  novedad  no  causu  nin- 
guna sorpresa  al  santo,  el  cual  se  había  des- 
pedido ya  de  sus  hermanos,  despojándose  de 
lodos  sus  Vestidos  monásticos,  temiendo  que 
sirvieseu  á  lo»  sacril«gio«  de  U  lier^ía.  j 
reserfáodose  únicamente  la  túnica  de  pieles. 
Lleno  de  serenidad  se  ocupaba  paciücanieiile 
en  las  cosas  celestiales  con  los  demás  coufe- 
soref.  PreMotÓM  na  temor  a  los  cortesanos 
sus  verdugos,  y  á  ejemplo  de  aquel  que  dio 
la  vida  por  su  amor,  les  dijo  :  •  Yo  tojf  Eitéban 
á  quim  teaetM».»  Le  arrojaron  en  tierra  bru- 
talmente, alaron  cuerdas  a  loi  grillos  que  te- 
ma en  los  pies,  y  le  arrastraron  de  este  modo 
por  la  calle.  Todo*  á  portia  se  apresuraban  a 
golpearle  y  harcrlc  mleví^^í  h^TÍ  his.  Al  pjsar  por 
delante  de  uu  ur^Luno  auUj^uo  de  sduu  í'eodo- 
ra  al  lado  de  la  primera  puerta  del  pretorio,  a 
quien  el  furor  de  los  Iconoclastas  hauia  perdo- 
nado basta  entonces  ,  quiso  manifestar  todavía 
con  un  aciu  de  veneración  religiosa  la  fé  por 
la  cual  derramaba  su  sangre.  Un  lal  Filomato 
esclamó  diciendo:  cMirad  ese  abominable  que 
quiere  mom  i..>¡\\o  un  üiariir,>  y  dirigiéndose 
aceluradamunic  a  las  bombas  públicas  colocadas 
bácia  aquella  parte  contra  los  incendios,  ar- 
rancó una  gruesa  ariuella,  e  hirió  con  ella  la 
cabeza  del  santo  /  el  cual  espiró  al  instante. 
Apenas  acabó  Filomato  de  consumar  el  asesi- 
nato, cayo  igualuieale  echando  espumarajo  por 
la  boca,  rcchmando  los  dientes  y  aguado  crutsl- 
mente  del  demonio»  el  que  no  le  dejó  hasta  la 
tniiíTip.  (JoTiunuaron  arrastrando  el  i'Ufrpü  del 
sanio  manir  hasta  hacerlo  eutciameuie  pedazos 
y  esparcir  por  el  suelo  sus  miembros  y  eulra- 
üas.  Cl  pueblo  furioso  repetia  sus  golpes  sobre 
el  cadáver,  l'or  orden  espresa  del  emperador 
:  hicieron  salir  todos  los  muchachos  de  las  escue- 
las publicas  a  Un  de  aumeular  el  número  de  los 
asesinos.  Cualquiera  que  reliusase  concurrir  á 
esta  cscent  ierot,  eri  enemigo  del  César.  En 
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fin,  arrojaron  su  cuerpo  en  un  boyo  profundo, 
en  el  uarage  donde  habia  estado  la  iglesia  de 
san  Pclngio,  ya  destinado  para  sepultura  de  los 
delincuentes.  Concluida  tan  bárbara  espedicion 
fueron  los  cortesanos  llenos  de  satisfacción  ¿ 
ri^rerirl.i  al  omppra  lor,  el  lurtt  qundó  tan  go- 
zoso que  [o¿  huú  sentar  á  su  moi^a,  y  á  cada 
circunstancia  que  le  contaban  del  trato  dado ! 
al  mártir  antes  ó  después  de  su  muerte .  mani- 
festaba su  alegría  con  grandes  carcajadas  i7Gi). 

Hubiera  querido  Iralar  del  nusnio  miimIh  :\ 
san  Juan  Üamasceno,  antagonista  el  mas  temi- 
ble de  los  iconoclastas  y  de  su  falso  concilio. 
Pero  bajo  el  dominio  de  bis  Mahometanos, 
menos  inhumanos  é  impíos  que  csio  emperador 
cristiano,  se  reía  Juan  de  so  furor  y  de  los  va- 
nos anatemas  que  lanzaba  conlra  el  por  medio 
de  sus  prelados  hereges.  A  lo  menos  es  cons-  i 
tante,  que  este  doctor,  uno  de  los  mas  ¡lustres  I 
ih'  SU  Siglo,  terminó  paciiicnmente  su  carrrr.i, 
aunque  no  se  sabe  a  punto  lijo  rl  día  de  ^u 
muerte,  unos  la  colocan  en 754  y  oíros  en  780. 
Continuó  infatigablemente  sus  doctas  obras, 
tanto  sobre  la  moral  cuanto  sobre  los  artícu- 
los princip  ales  de  los  diversos  dogmas;  pues  no 
limitó  su  celo  á  la  refutación  de  los  bordes  sa« 
erilegos  de  su  tiempo,  i  los  cuales  pudo  con- 
fiuidir  con  facilidad  por  sus  propios  escesos. 
Esta  es  la  razón  porque  debe  causarnos  poca 
admiración  el  que  ellos  y  su  concilio»  en  per- 
juicio de  la  veneración  tan  justamente  debida 
a  esLc  dustre  doctor,  hayan  encontrado  defen- 
sores y  panegiristas  en  los  falsos  reformadores 
de  los  úliiraos  sitólos.  Tales  son  los  estremos  á 
«pie  reduce  la  primera  licencia  en  dejar  los  ca- 
nijos trillados  de  la  Iglesia,  y  la  necesidad  de 
defender  loü  sistemas  y  las  novedades  snstitui* 
das  a  sus  iradicioneá. 

El  mas  considerable  de  los  tratados  dogmá- 
ticos de  sao  Juan  Damasceno«  es  su  esppsicion 
de  la  fé  ortodoxa .  cuerpo  entero  de  teología, 
coaipueálo  según  el  melodo  de  Arislóleb.'s,  y  el 

Etrimer  modelo  de  nuestros  autores  escolásticos, 
¡stá  dividido  en  cuatro  libros,  el  primero  so- 
bre los  atribuios  de  la  Trinidad,  el  segundo 
sobre  las  obras,  asi  visibles  como  invisibles  de 
la  creación.  En  el  se  estíende  mucho  acerca 
de  las  facultades  de  nuestra  alma.  Hablando  de 
la  libertad  del  hombre,  dice,  que  aunque  nues- 
tras acciones  libres  sean  el  objeto  de  la  pres- 
ciencia de  Dios,  la  predestinación  sin  embargo, 
uo  impide  la  libertad,  «porque  el  Señor  no  quie< 
re  el  pecado;  ni  precisa  á  la  virtud.»  En  el  li- 
bro tercero  trata  con  mucha  exactitud  del  mis 
lerio  de  la  lüucarnacion;  y  en  el  cuarto  de  los 
sacramentos,  dándonos  un  sentimiento  el  mas 
brillante  y  enérgico  de  la  fé  de  la  auüg.iedad 
sobre  la  Eucaristía.»  Si  la  pabbra  del  Seftor. 
dice,  es  lodopuderosa:  si,  cuaudu  dijo  bagase  la 
luz,  se  biio  lumcdia lamente:  si,  porque  fue  su 
volttutad,  el  mismo  Verbo  díTÍno  so  nito  hem- 
bra, formándose  un  cuerpo  de  lo  stngro  para 

t 


Digitized  by  Google 


^00  HISTORIA 

de  una  Virgen,  ¿no  pndo  por  ventora  hacer  del 

pan  ?i]  '  nerpo,  y  dol  vino  su  «nngie?  Y  si  me 
preguntáis  cómo  d  ^ia  se  conTÍcrlc  ea  cucrpu 
de  Jesocríslo ,  y  e!  vino  en  su  sangre,  os  respun- 
deré  como  el  ¡ingel  a  María:  «El  cs¡i¡rllu  sintio 
sobreviene ,  y  obra  esla  maraviUa  incunutren- 
ñbh..,.  Si.  el  cuerpo  unido  á  la  divinidad  es 
I  verdndcramontc  (A  ciiiTjin  ifiiiiado  c!c  la  Virgen, 
¡  no  ponqué  descienda  del  cielo  el  cuerpo  que 
I  subió  á  el,  sino  porque ét  mismo  pan  y  vino  se 
I  convierten  en  la  carne  y  j^an^rp  dr  Dios.  SÍ  prc- 
|gunlais  todavía  el  m  mId  como  eslo  se  hace,  no 
f  puedo  responderos  .-iiio  que  Dios  es  Omnipo- 
¿lente,  y  ?»  modo  di.'  obrar  incom|ire!isi!>le. i> 
En  el  tratado  de  las  hcregias,  escrito  por  el 
I  mismo  doctor,  se  hallan  prinlus  ¡^'nninienle 
conrinctMites  de  la  perpeliiidnd  de  la  fe  católica 
acerca  de  otros  mucliu»  artículos.  Prevenía  has- 
ta ciento  y  trw  contra  igual  de  hcregias.  Los 
ochenta  primeros  son  absolutamente  los  mis- 
mos que  pone  en  su  ohra  san  Kpifanio.  El  prin- 
'  ci|),il  de  los  escritos  morales  de  -an  .luán  Da- 
I  mascenOt  es  el  de  los  paralelos,  dividido  en  tres 
!  libro»,  es  decir,  la  comparación  de  las  senten- 
cias de  los  Padres  con  las  de  la  Escritura.  Com- 
puso también  muchos  himnos  de  un  mérito  par- 
lícttlar,  pues  merecieron  ocupar  uno  de  los 
primeros  lugares  en  el  oficio  de  los  Griegos. 

Aunque  los  lieleyi  orlo<|oxos  gozaban  de  ma- 
yor seguridad  bajo  el  dominio  de  tos  Musulma- 
nes, que  bajo  el  imperio  de  Constantino  Copro- 
nimo.  sufrieron  sin  embargo  varias  persecucio- 
nes de  aquellos  conquistadores  celosos,  luego  que 
creyeron  aseguradas  suá  cütll]'l¡^;a.s (1 Se[ire- 
ciaban  de  una  equidad  iuailerable  y  uipaz,  ya 
que  no  de  atraer  á  sns  delirios,  á  lo  menos  de 
hacer  su  yugo  mas  soportable,  y  borrar  la  me- 
moria de  sus  antiguas  usurpaciones.  Los  cristia- 
nos de  Damasco  se  quejaron  al  califa  Ornar  de 
que  les  liabi^n  quitado  la  iglesia  de  san  Juan 
contra  la  fé  publica,  y  él  les  ofreció  en  resarci- 
miento la  suma  de  cuarenta  mil  dinars,  que  asi 
llamaban  los  Arabes  al  sueldo  de  oro  de  los  lio- 
manos  (2).  Noquedandu  satisfechos  coii  los  ofre- 
cimientos, solicitaron,  y  obtuvieron  la  restitu- 
ción de  la  misma  ipíe-íia;  V  luego,  mediante  una 
composición  volunlarra,  íiie  cedida  á  los  Musul- 
manes, nue  la  liabian  convertido  ya  en  Mezquita, 
con  condición  de  que  abamlonarianá  los  cristia- 
nos sus  prelensiones  sobre  tuda.s  las,  dcMias  igle- 
sias. Todo  esto  no  era  mas  que  hacer  ostentación 
de  probidad,  pero  mal  afectada  v  mal  sostenida; 
porque  al  finios  discípulos  de  Mahoroa,  á  ejem- 
P  )  Ir  los  demás  sectarios,  manifesiáron  su  in- 
cunsecuencia.No  contentos  con  exigir  grandes 
contribuciones  de  los  cristianos",  basta  pedir  un 
diuars  por  cada  mougc.  y  csicnder  el  mismo  tri- 
buto á  los  reclusos  v  Stililas,  tes  prohibieron 
luego  en  Siria  bajo  el  gobierno  de  Salem,  lío  del 
califa  Almanzor,  el  fabricar  mas  iglesias,  espo- 
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ner  la  cm.  y  hablar  desu  religión  á  íws  Arabes. : 

.Abd,illa,  otro  lio  de  Alman/  ir.  !í:=  pniliíldi)  e! 
esüidio  de  las  letras.  Sacaron  de  su  [loder  iois 
registros  púHlicos,  que  la  igiinraneia  desiis  ved' 
ccdore.í  les  habia  confiado  en  casi  todos  los  ra- 
mos de  la  administración.  Pero  la  misma  razón 
les  obligó  bien  pronto  á  volvérselos.  Sin  embar- 
go, LMi  el  reinado  de  Almanzor  edificaron  enEmo- 
sa  una  iglesia  magnifica  de  saii  Juan  Bautista,  á 
la  cual  transfirieron  su  cabeza  desde  el  monas- 
terio de  la  caverna  donde  fué  hallada  eñ  tiempo 
del  emperador  Marciano. 

En  25  do  abril  de  757  terminó  el  papa  Es- 
teban  II  con  una  muerte  preciosa  á  los  njos  del 
Sc'úur  cinco  años  de  pontificado,  iluslradus  co  , 
los  tiempos  mas  escaurosos  con  un  celo  eficaz 
por  la  gloria  de  la  Iglesia,  con  una  dichosa  firme- 
za en  soítieiiei  l.i  tradición  y  con  una  caridad 
inagotable.  I>as  viudas  y  los  1  luéf Anos,  los' indi- ( 
gentes  de  todas  clases,  le  liallaroii  siempre  pron- 
to á  socorrerlos  (1).  Ikbpues  de  haber  restableci- 
do en  Roma  cuatro  hospitales  enteramente  aban- 
donados, hizo  edi6car  otros  tres  dándoles  gran- 
des rentas.  Amó  á  los  religiosos  y  concedió  á  los 
de  san  Dionisio  en  Francia  el  privilegio  cítr^jor- 
dínario  de  leoer  un  obispo  particufar  para  ni  _ 
monasterio:  distinción  con  que  fiieron  hotlradás ' 
antiguamente  otras  abadías  célebres,  como  la 
de  san  Martin  de  Tour^,  y  aun  la  de  Fulda  la  ha 
conservado caslbastiinuestro tiempo.  '  '  '    '  ' 
El  afecto  que  profesaban  los  Itoroanos  á  la 
persona  de  Esiebau,  se  estendió  á  la  de  so  her- 
mano el  diicono  Pavlo.  i  quien  eligíeron^eo  ta 
lugar  cuando  estaba  mas  distante  de  pensarlo. 
Hallándose  ocupado  en  llorar  la  muerle  del  pon- , 
tiGce  su  hermano  y  en  celebrar  sos  exequias,  el 
arcediano  Teolilactojunlo  gran  número  de  parti- 
darios en  su  casa  para  hacerse  proclamar  ponii- 
ñce.  Pertf  fa  mayor  parle  de  los  magistrados  y  [ 
del  pueblo  fueron  á  buscará  Paulo  al  palacio' 
Lalcranensc;  y  apenas  íue  enterrado  el  pontífice 
difunto,  la  facción  de  Teoiilacto  se  disipó  entera- 1 
mente,  fue  ordenado  Paulo  el  día  29  de  mayo,  y 
ocupó  ia  silla  diez  años.  Su  caridad  no  tue  infe- 
rior i  lado  Esteban.  Tenía  un  genio  tan  tierno 
y  compasivo  que  no  podía  ver  personas  afligidas, 
sin  alligirsc  con  ellas,  hasta  proporcionarlas  por 
medio  de  socorros  eflcacesel  consuelo  y  la  sere- 
nidad. Frecuentemente  le  sorprendieron  de  no- 
che, yendo  a  visitará  los  pobres  enfermos  eii 
sus  despreciados  albergues,  llevándoles  el  ali- 
mento, y  sirviéndoles  en  la  cania.  Visitaba  igtiat- 
mentc  a  los  eiicarceladus,  y  compraba  la  liber- 
tad de  aquellos  que  estaban  presos  por  deudas. 
Cuando  se  vió  colocado  en  el  trono  ponlíticio,  y 
en  posesión  de  lus  ricos  dominios  que  habían  ad- 
quirido sus  iillimos  predecesores,  no  fue  menor 
su  inagoificeucia  religiosa  en  mochas  íundacio- 
iies  pías,  en  la  conslrucciou  de  diferentes  igle- 
sias,  y  en  los  donativos  inottmeraliles  con  que 
las  eni  iqueció. 
(1)  Ina&t. 


Digitized  by  GoogU 


(aRo  764) 


Inmedintnmpnto  que  fue  electo  papa,  cscri 
bió  al  rey  ['ipino.  dándole  parle  desu  exallacion. 
«segarándole  de  afecto,  y  pidiéndole  conti- 
nuare protegiendo  á  la  iglesia  romana.  Le  pro- 
melia  al  mismo  tiempo  en  nombre  de  louo  el 

(iiieblo  romano,  que  te  seria  fiel  hasta  derramar 
a  última  gota  de  sangre.  Esta  ¿arta  jf  la  de  al* 
ffunos  otros  papas  del  mismo  tiempo  líen^n  la 
(echa  del  reinado  de  los  otnin  lailm  es  de  Cous- 
laolinopia,  va  á«a  porque  todavía  Ies  conside- 
raba bajo  ciéf^oB  rédpetoa'coino  soberanos  de 
Roma,  o  mas  bien,  por  un  reélo  poco  uniforme 
delnso  antiguo. 

El  rey  Ptpino  ponia  el  mavor  conato  en  no 
separar  el  irilcrrs  drl  estudo  del  de  la  iglesia, 
En  el  año  705  hizo  celebrar  un  concilio  ó  asam- 
blea general  de  ffa  nación  francesa,  en  Attignidd 
Aine  en  la  diócesis  de  Rems(r.  Además  de  san 
Crodegangode-Bletz.  aue  le  presidia,  se  liaiKirun 
en  él  reinte  y  siete  obispos,  lanío  de  los  quo  rs- 
laban  en  actual  ejercici  »,  mmo  dr  los  rclirndns 
cii  los  monasterios,  y  diez  y  siete  abades.  Dos 
años  (b'spues  se  celebró  olro  en  Genlilli  cerca  de 
Taris.       concilio  dfi.\lliííni  no  nos  lin  qiinlnrln 
mas  (|ue  la  promesa  reciproca  (|ue  liicirmu  Ins 
prelados  de  mandar  rezar  después  de  la  mii<  rio 
de  cada  uno  cien  soIitíos,  de  hacer  celebrar 
cien  misas  por  sus  saccnloles  respectivos,  y  de 
decir  ellos  mismos  treinta  misas.  Habiendo  Cons- 
tantino Copronimo  enviado  embajadores  á  Fran- 
cia para  jusliücarsc  do  las  innovaciones  escan- 
dalosas que  trastornaban  todo  el  Oriente,  y  es- 
cilaban  h'<  mas  vivas  reclamariones  de  parte  de 
la  «cde  apostólica,  fueron  uidos  cu  el  concilio  de 
Genlilli.  Haa  teniendo  por  imposibi  -  In  ilrfensa 
de  una  causa  tan  mala,  procuraron  distraer  la 
atención  de  la  asamblea  nroponicndo  cuestio- 
nes relativas  al  dogma  de  ta  Trinidad,  del  ctíal 
no  se  trataba:  acusaron  á  los  latinos  de  que  éifa- 
ban  haciendo  proceder  al  Espiritu  Santo  del  Ri- 
jo, del  mismo  modo  que  del  l'adre;  y  los  repren- 
dieron con  mayor  viveza  por  haber  afiadido 
la  palabra  Filioque  al  concnfo  de  Constantino- 
pl.i.  Disputóse  larga  pero  ¡núlilmenle  .  scguu 
todas  las  apariencias,  pues  no  resultó  decisión 
alguna,  i  lo  menos  que  haya  llegado  i  troestra 
noticia. 

San  Crodegango,  célebre  en  el  poniiíicado 
de  Esteban  II,  á  qui^  redblA  en  él  viage  que 
hizo  á  Francia,  llegó  á  «erlo  mucho  mas  por  la 
reforma  que  estableció  en  la  vida  canónica,  que 
abraMron  desde  an  Hemnío  lodos  tés  canónigos, 
asi  rnnin  los  monges  habían  ya  admitido  la  de 
san  Bciiiio.  Todos  los  clérigos  se  llamaban  antes 
canónigos,  ya  fteese  poi*  hallarse  alistados  Crt  el 
canon  ó  calnloío  i!e<;!i  ifjlrsin.  ya  porque  hacian 
profesión  do  vivir  según  los  cánones.  Pero  des- 
pués se  cniendian  propiamente  por  canónigos 
aquellos  q«e  vivian  en  comuii  á  ejemplo  del  cle- 
ro de  san  Agustín.  Para  esta  especie  de  eclusiás- 
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ticos  compuso  san  Crodegango  su  regla,  lojnán- : 
dola,  en  cu.'uilu  le  nermilia  la  diferencia  de  pro-' 
fesiones.  de  la  rie^la  desan  Benito,  y  de  los  usos 
de  la  iglesia  romana,  mirada  constantemente 
como  el  modelo  mas  seguro  de  todas  las  demás. 

Dicu  que  los  canónigos  de  san  Crodegango 
no  estaban  obligados  á  una  pobreza  ab.solula. 
sino  que  cedían  á  la  iglesia  la  propiedad  de  sus 
fundos  con  facultad  de  reservarse  el  nsufruto.  y 
disponer  durante  su  vida  de  sus  muebles^!). 
Los  sacerdotes  podian  además  disponer  de  las 
limosnas  que  recihiaupor  sus  misas,  sus  coiii'e- 
siimes  y  asistencia  á  los  enfermos,  á  menos  que 
tafeii  limosnas  no  se  hiciesen  á  loda  la  comnni- 
dad.  E-lc  i'á  uno  (lü  los  primeros  ejemplos  de 
las  retribuciones  particulares  por  las  funciones 
eclesiásticas.  En  cuanto  á  la  clausura  tenian  li- 
bertad (le  salir  por  el  din;  mas  al  anochecer  to- 
dos debían  volverá  la  catedral  para  cantar  com* 
píelas,  concluidas  estás,  no  era  permitido  hablar 
ni  c(Mner  liasla  después  de  ¡)rinia  del  día  siguien- 
te. El  une  fallaba  a  completas,  no  podía  entrar 
en  el  claustro  que  tenían  exactamente  cerrado; 
y  se  ri-(  ngi;iii  en  diferentes  dorniilori(iS  comu- 
nes, duudu  cada  uno  tenia  su  cama.  Debía  espe- 
rar hasta  que  se  abriesen  tas  puertas  si  pueblo, 
que  concurriá  aun  a  los  nocturno?,  es'decir,  a 
lus  maitines,  aunuue  .se  decían  a  las  dos  como  en 
los  mónaslerios  de  san  benito.  Jamás  entró  en 
el  claustro  muger  alguna  ni  seglar  sin  permiso. 
8i  acunUM  Ía  alguna  vez  convidar  a  alguno  a  co- 
mer, ilebia  retirarse  inmediatamente  que  se 
acababa  el  convite.  Evitaban  escr"upulosanieute 
el  trato  con  los  scglarei»;  y  si  tenían  necesidad  de 
emplear  cocineros  legos,  les  mandaban  salir 
luego  que  concluían  sus  ocupaciones.  Todos  los 
canónigos,  á  excepción  del  arcediano  y  algunos 
dependientes  de  los  mas  ocupados  asistíui  .babi< 
tualnienle  a  la  cocina  por  turno. 

En  el  refectorío  habia  siete  mesas,  la  pr^me 
ra  para  el  obispo,  los  huéspedes  y  los  ef^trangeros: 
las  tres  siguientes  para  los  sacerdotes,  diáconos 
subdíáconos:  la  quinta  para  los  clérigos  inferió 
res  de  la  iglesia  catedral:  la  sesta  para  los  aba 
des  y  aquellos  que  el  superior^  esto  es,  el  obÍ8|)o, 
y  en  stt  dereclo  el  arcediano  ó  el  primicerio, 
juzgaban  n  propósito  admitir  en  ella;  y  la  sépti- 
ma para  los  clerífios  de  otras  iglesia:)  de  la  ciu- 
dad, que  se  (piedabañ  á  comer'  en  los  dias  de 
fiesta.  Estaban  determinados  el  número  y  la  cua 
lida.i  de  platos  que'bab/au  de  servirse,  escepto 
el  pan  que  'no  tenia  tasa.  Ls  comida  ordinaria 
era  iin  pbtagé  á  medio  día,  con  dos  porciones  de 
carne  entre  .dos  personas,  y  a  ceu<fr  una  sola 
porción.' W^fan  dos  vecéis  en  la'cciíai  lres  á  lo 
mas  en  la  comida,  y  eslo  cuándu  c  niian  una  vez 
solamente;  poinue  en  ciertos  lieinpus,  además 
de  los  ayunos  establecidos,  no  hacían  mas  de  una 
rom  illa,  ali^teiiiciidose  de  carne  en  algunos  dias 
de  la  semana .  Uebde  Pascua  liasla  funiecostrs 
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wlo  M  alMlenUn  de  elb  en  el  viernes.  En  la 
cuaresma  no  lomaban  su  reraccion  hasla  des- 
pués de  vísperas,  y  estaba  proliibido  el  comer 
Tueradelos  claustros.  Ku  Advietiio,  emjiezando 
desde  san  Harlia,  ayunabao  hasta  después  d» 
nona.  El  queso  era  ano  de  loe  alfaneotos  de  coa- 
resma-  Se  especificabn  con  igual  individualidad 
lo  concernieale  á  la  leúa  y  al  vestuario»  cuyos 
gastos  se  supliao  díe  laa  rentas  que  la  iglesia  de 
Mclz  icnia  en  la  ciudad  y  en  el  campo  ,  a  escep- 
ciun  ÜL>  los  clérigos  que  leuian  benclicios  o  )■!  go- 
ce de  ciertas  lierraé,  concedidas  por  el  obispo, 
de  las  cuales  delnan  aacar  para  su  mantenimien- 
lo  y  vestido. 

Para  la  finaesa  de  estos  reglanwiiUM  j  del 
buen  óntfin  era  necesario  establecer  reglas  coac- 
tivas y  castigos  proporcionados  a  las  culpas. 
San  Crodegango  divide  estas  culpas  en  faltas  le- 
ves, en  pecados  graves,  y  en  delitos.  Ü4^a  al  ju¡> 
ció  del  superior  la  penitencia  de  las  bitas  lige- 
ras, rom)  «1  haber  llegado  tarde  al  oUcio  ó  al 
refectorio.  i¿ra  cosa  muycomuu  castigar  a  aque* 
líos  que  las  eomeliau .  haciéndoles  permanecer 
algún  tiempo  de  pie  ó  de  rúdill>is  cerca  de  >ino 
crua  colocada  en  medio  del  clau^ilro.  Ma;>  ái 
no  se  ponían  cerca  de  la  cruz ,  su  falta  se  hacia 
grave  ,  é  incurrían  en  la  misma  pena  que  por 
la  desobediencia  formal ,  ó  por  la  rebeldía,  la 
mentira ,  la  embriaguez,  el  quebrantamiento 
(If!  nyuno  .  ó  algún  otro  punto  de  precepto.  Ea 
lodoi»  estos  casos,  si  después  de  dos  amonesta- 
ciones secretas  y  una  pública,  no  se  conseguía  la 
euraíenda  ,  quedaba  excomulgado  el  reo.  Si  no 
bastaba  la  excomunión ,  se  empleaban  los  cas- 
tigos corporales.  Para  los  delitos  como  la  clu- 
siun  de  sangre  humana ,  la  impureza  ó  el  lalro- 
■  cinio .  después  de  la  disciplina,  sufria  la  prisioo. 
I  y  al  salir  de  ella  quedaba  todavia  sujeto  á  la 
I  peuitencia  pública ,  si  el  superior  lo  juzgaba 
I  apropósMo. 

I      San  Crodegango  murió  en  el  año  766,  y 
fue  enterrado  en  el  inuiMSterto  de  Goize,  en 
I  donde  había  elegido  su  sepultura.  En  el  aíio 
anterior  habia  colocado  en  dicho  monasterio 
I  el  cuerpo  de  san  Gorgon ,  ul  que  le  dió  el  pa- 
¡  pa  Paulo  junto  con  los  de  los  santos  ISabor  y 
'  iNazario.  Euvi!»  las  reliquias  de  san  Na!>')r  •)  U 
Abadía  de  san  liiiario  en  el  dia  de  sau  Auaul- 
do ,  en  la  diócesis  de  Melz  ;  y  las  de  san  Ma- 
zarlo á  la  abadía  de  Lorescheíni  que  acababa 
.  de  fundarse  cerca  de  Worms,  y  de  la  cual  fue 
I  (fl  primer  abad  Goadetando »  herunno  de  Cro- 
degango. 

El  santo  papa  Paulo,  tiloto  con  que  le  ve> 

ñera  la  Iglesia  sobrevivió  un  año  solamente  al 
santo  obispo  de  Meu ,  habiendo  fallecido  el  28 
de  junio  del  aAo  767.  Su  pontiBcado  de  mas 

de  diez  aAos  ofrece  poro^  li  -cbos  relativos  a 
nuestro  plan.  Sus  Irecueute^  desavenencias  con 
Dídier,  rey  de  Lombordia,  el  cual  después  de 
todas  sus  promesas  al  papa  Esteban,  siguió  bien 
pronto  el  Msieiua  de  los  reyes ,  sus  predeceso- 


•    "  '       J  ■"  '    ■« 

CBIfIRAt  (aHo  765) 

res,  presentan  solamente  asuntos  temporales 
bastante  estrafios  á  la  historia  eclesiástica,  se-' 
gun  el  plan  con  que  nos  hemos  propuesto ' 
tratar  de  ella.  ¡ 

Uiego  que  murió  el  papa  Paulo ,  Consianlt* 
no.  hermano  del  duque  Toton .  hizo  que  le  eti-*' 
gíesen  lumultuariameole  sin  tener  siquiera  la 
tonsura  clerical.  Se  apoderó  con  niauu  armada 
del  palacio  de'Letrao,  y  luego  foe  tonsurado' 
y  consagrado  obi-po  do  Homa  por  J oig-  cliií- 
po  de  l'reuesle.  Todos  se  estremecían  a  vista  de 
la  facción  del  anlipapa .  el  cual  permaneció  mas 
de  un  año  en  la  posesión  de  la  f^r^nta  sede.  Es- 
te es  el  primer  ejemplo  de  una  usurpación  tan 
violenta.  Maiiiíe^io  clScflOf  de  na  modo  igual* 
mente  admirable  la  pena  que  merecían  aun 
aquellos  que  movidos  del  temor  se  habían  pres- 
tado á  la  ejecución  de  un  alentado  tan  escan- 
daloso. Pocos  dias  después  de  la  consagración 
sacrilega  de  Constantino ,  fue  acometidu  d  obís* 
po  de  l'rcnesie  de  una  cnrerniedad  que  le  ([ui- 
to  el  movimienlo  de  todos  sus  miembros .  y  le 
encogió  de  tal  modo  les  nervhis  de  la  mano  de-» 
recha  que  no  la  (>odía  llevar  á  la  boca.  Murió 
en  este  estado  poco  tiempo  después  poseído  de 
una  languidez  y  abatimiento  extraordinario' 
(i;.  En  lili  el  partido  del  anlipapa  fue  arruina- 
do por  algunos  Uomaaos  que  resolvieron  mo- 
rir anics  que  dejar  pro&nar  do  e»te  modo  la 
cátedra  de  san  P«'ilro,  y  empeHaron  a  los  Lom- 
bardos eu  contribuir  a  ello  con  sus  lü€r¿as. 
Los  principales  del  clero  y  de  la  milicia  reu- : 
uieron  luego  los  soldados ,  los  ciudadanos  y 
todas  las  clases  del  pueblo,  y  eligieron  y  con- 
sagraron según  todas  las  reglas  a  i^slebaii ,  sa- 
Qcrdole  del  titulo  de  sania  Cecilia.  Comelicrou- , 
se  en  esla  empresa ,  mas  ala  la  participación 
del  pottlíGce,  horrores  de  crueldad  .  y  robos 
muy  indignos  de  hi  causa  que  se  defendía. 

Al  obispo  Teodoro ,  auxiliar  del  aniípapa 
Conslaniino  le  sacaron  lo^  ojní,  \r  enriaron  la 
lengua  .  y  fue  encerrado  en  el  mouaslurio  del 
monte  Scauro,  en  donde  murió  do  hambre  y  de  ' 
sed,  pidiendo  inútilmente  agua  con  gritos  la- ' 
raeuUbles.  Arrancaron  lambien  los  ojos  a  Pas- ' 
sif,  hermano  de  Constantino,  tan  croclmeole ' 
como  a  i'codoro  :  le  pusieron  preso  en  el  iiiu- 
iijsleno  de  sau  iSllvestrc,  y  sü^uc.aou  los  bie- 
nes de  uno  y  etro.  Cogi  'i  n  al  mismo  Cons- 
laniino ,  le  arrancaron  la  estola  y  las  sandalias, 
le  pusieron  a  caballo  eu  uu  silla  de  uiuger  con 
unas  piedras  muy  grandes  en  los  pies,  y  le  lle- 
varon publicameuto  en  este  estado  de  ifnomi- ' 
nu  al  monasterio  de  Gelanova ,  de  donde  le  I 
sacaron  para  arrancarle  los  ojos  .  y  dejarle  eo  > 
la  calle  solo  y  abandonado  a  las  coavulsioucs  | 
del  dolor.  No  se  acabaron  las  .crueldades  coa  f 
!u  rcvulucion  que  habin  dado  lugar  á  ellas.  Des- 1 
pues  de  la  deposición  de  Conslaulii^o ,  sacaiou  ' 
umbien  los  ojos  y  corlaren  la  lengoe  i  do* 
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partidarios  suyos  Gracilis  y  Valdiperto,  y  á  és* 
te  con  tanta  crueldad,  que  murió  poco  después. 
Tales  roerán  lotcfwtot  del  nuevo  gobierno  del 
pueblo  romano ,  ó  por  mejor  decir .  de  la  es- 
pecie de  anarquía  en  que  se  halló  abismada  la 
dndad  de  Roma  desde  q¡M  sacudió  el  yugo  de 
los  em;)(>radores  hasUt  que  W  coiHolidó  la  sobe- 
rainá  |iontiíiciii. 

Para  proceder  mas  canónicamente  el  papa 
Esteban  IIT  á  la  entera  estinrron  del  cisma,  en- 
vió luego  después  de  su  consagración  una  em- 
bajada al  rey  Pipino.  Quería  arreglarlo  todo 
en  un  concilio  .  y  prdia  los  prelados  mas  escla- 
recidos de  la  Francia  para  valerse  de  sus  luces. 
Pero  los  enviados  del  pontificc  hallaron  al  rey 
muerto.  Concluida  la  conquista  de  Aquitania, 
la  ciial  reunió  ñ  su  corona,  enfermó  de  hidro- 
pesía •  y  al  volver  á  Francia  no  pudn  iisongear- 
ae  con  el  goce  del  fruto  de  su  conquista ,  aun- 
qae  solo  tenia  cincuenta  y  cuatro  anot . 

.\provechándüSP  del  poco   lii'mpo  qiii^  lo 


quedaba  de  vida .  para  aleiar  las  facciones  y  al- 
borotos de  908  estados ,  ios  dividió  entre  sus 
doshijos  Cirios  y  Carloman.en  una  aí^amMea  de 
señores  t  de  prelados,  celebrada  en  Mn  Dio- 
nisio et  ma  18  de  selietnbre  del  alto  768  (1 ).  Dió 
la  Austrasia  á  Carloman.  y  la  Neiisiria  con  h 
Burgoba  á  Carlos «  llamado  tan  justamente  el 
Grande .  ó  rimplemenCe  Girio>Msgno.  Aunque 
bahian  sido  ya  consagrados  con  su  padre  por 
el  papa  Estebao  U .  se  hicieron  consagrar  do 
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nuevo  por  los  obispos  del  reino,  en  el  dia  9  ile 
octn1)re  del  propio  año;  Cárlos  de  edad  dé 
veinte  y  nueve  años  en  Noyon  ,  y  Carloman. 
que  solo  tenia  diez  y  ocho,  pn  5>oÍ8Sons.  Pipino 
murió  quince  dias  antes,  á  24  de  setiembre, 
habiendo  gobernado  veinte  y  seis  años  la  Fran> 
cía  como  verdadero  soberano ,  pero  diez  y  seis 
solamente  con  liiulo  de  rey.  Kra  principe  de 
una  virtod  poco  común ,  de  un  genio  superior,  t 
pintado  con  mas  belleza  por  dos  acciones  >í(iv.ts 
que  por  los  mayores  elogios ;  trasladó  á  su  linea 
la  corona  de  los  descendientes  de  los  fondado* 
res  de  la  monarquía  .  y  la  fijó  en  ella  cin  vio- 
lencia .  sin  revoluciones  y  sin  perder  cu^  algu- 
na de  su  dignidad  :  estableció  los  fuodamenlus 
de  la  grandeza  temporal  de  los  napas,  y  pare- 
cía que  le  habia  suscitado  el  cielo  para  impri- 
mirles el  carácier  .lugusto  de  la  soberanía  y  de 
la  independencia.  En  un  tiempo  en  que  las  na» 
riones  modernas  que  formaban  todas  juntas  el 
puehlo  cristiano,  sallan  de  la  barbarie  ,  y  lo- 
maban ideas  conformes  á  la  política .  puso  al 
)adre  comnn  de  todos  los  pueblos  y  de  todos 
os  principes ,  á  cubierto  de  las  debilidades  de 
a  predilección,  y  previno  los  trastornos  y  de< 
sastres  que  los  celos  nacionales  producen  con 
lanía  frecuencia  ;  pero  fué  aun  mas  feliz,  y  me 
reció  lan  hcndieiones  de  la  Iglesia  mucho  tiem- 
po después  de  sn  muerte ,  por  haber  transmi* 
lido  su  poder  á  nn  fiijo  i\ur  <n\r,  pnrnce  recibió 
la  ioveslidura  para  esteoder  el  reino  de  Jesu- 
i  cristo. 
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DESDE  EL  PRINGiPIO  DEL  REINADO  DE  GARLO-MAGNO  EN  EL  AIO  7tí8,  HASTA  «U  KOERTE 
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WARLO'-MAcrio ,  Irene  y  Arón  fueron  á  la  mi- 
tad «le  la  tercara  edad  de  la  [glesia  las  tres  ca- 
bezas qne  daban  movimiento  á  lodo  el  ctiorjio 
pulilico .  y  rcgian  casi  absoluUri^tíuiti  ei  uni- 
verso conocido  :  cada  tiQO  estaba  dotado  de  di- 
ferentes talpnlitp  propins  pnn  llenar  sn  respec- 
tivo deslino.  F.l  talento  de  Garlo-Magno  era 
ilu>lrar  su  pueblo,  resucita^  do  las  ciencias  y 
las  arles,  i-sLablecer  una  administración  fija  y 
regular  sobre  la  basa  de  las  leyes ,  y  pacificar 
la  Kuropa.  íujetandoy  civilizando  Ití  naciónos 
bárbaras.  Ademas  de  su  grande  entendimiento 
y  el  tino  con  que  este  príncipe  snpo  combinar 
desde  el  principio  de  su  reinado  las  fncrías  de 
sus  dominios,  las  buenas  v  malas  calidades  de 
sus  vsmIIos  ,  y  las  necesiaades  de  sn  «iglo  con 
el  gobierno  v  li-  (  siumbres  de  las  otras  na- 
ciones, tuvo  una  firmeza  de  alma .  y  tal  cons- 
tancia en  lo  que  resolvía,  que  hasta  la  perfecta 
ejecución  sppni a  el  plan  del  régimen,  y  el  sis- 
tema de  política  que  se  babia  propuesto.  Pero 
su  política  profunda  y  sana  le  tenia  enteramen- 
te convencido  de  que  la  prosperidad  M  estado 
es  inseparable  de  la  religión.  Le  vurenios  pues 
crear  el  espíritu  patriótico  entre  vcinie  nacio- 
nes do  diferente  carácter,  ordenando  tos  inte- 
reses particulares  al  bien  general  de  la  sociedad 
y  de  la  religión  ,  que  es  la  salvaguardia  única 
de  esta.  Fl  mismo  espíritu  de  conquista  le  su- 
bordinó ít  esta  ley  capital ,  y  con  ser  tan  gran- 
de el  valor,  la  actividad,  la  habilidad  y  la  pre- 
vención de  este  béroo  ,  no  se  admir<Trá  monos 
en  él  el  borror  á  ensangrentarse,  el  perdón  do 
las  injurias ,  la  mansMumbre ,  benignidad  y 
parieiu  ia  de  cristiano. 

Irene,  emperatriz  de  Oriente,  dió  en  un 
concilio  ecuménico  el  úliimo  [;olpc  á  los  Icono- 
( lastas ,  que  tanto  tiempo  habian  disfrutado  el 
favor ,  y  tan  soberbios  estaban  con  el  poder. 


I 


En  esta  muger  extraordinaria,  que  junto,  SMon 
dicen,  con  nn  oocuro  naeímtenió  graide 

vacion  de  pensamientos .  y  iin  valor  varonil 
con  una  singular  belleza  ,  veremos,  el  natural 
ascendiente  do  su  talento  sobre  tódoa  los  que 
tenia  que  gobernar,  su  desfrora  manejar 
los  espíritus .  su  sagacidad  en  peueirarios,  y 
su  discernimiento  para  aplicar  i  cada  uno  al 
ejercicio  que  le  convenía.  En  la  profundidad  de 
su  política  hallará  recursos  para  evitar  los  in- 
convonientos,  y  vencer  lodos  tos  obstáculos. 
Llena  de  vicios  v  virtudes .  que  es  un  carácter 
equívoco  para  el  bien  y  para  el  mal ;  rauger 
aílmirablo  y  desprociahio  al  mismo  tiempo,  no 
se  abandonará  á  las  iocUnaciones  de  su  corazón, 
aunrtue  falso  y  deanalnratiiado  ;  y  por  su  exe- 
crable parricidio  no  provocará  la  pública  ¡o- 
dignación .  los  reveses  y  los  rcmordimicuios. 
hasta  dar  el  golpe  morlai  á  la  aecta  impia  que 
amenazaba  arrumar  enteramente  el  callo  en- 
tiano. 

El  califa  A  ron  por  sobrenombre  Al-Radiid. 

que  quiere  decir  djiislo  ,  so  señalará  por  su  ra- 
ra equidad  entre  los  mismos  cf'istianos»  y  por 
su  imparcialidad  ,  casi  sin  ejemplo.  En  sa  rei* 
indo  adquirirán  las  costumbres  dr.  los  Musul- 
manes una  humanidad ,  que  dará  á  los  vasallo» 
cristianos  lugar  para  respirar  después  de  tantas 
vejaciones  .  funestas  mucbas  veces  á  su  fé  :  su 
corte  llena  de  esplendor ,  no  conocido  de  los 
bárbaros  califas  de  las  dinastías  anlerioren.  se> 
ri  ol  asilo  do  las  ciencias  ,  de  las  artes  ,  y  de 
los  tálenlos  de  todas  las  naciones,  tralitoüolas 
con  honor  .  y  con  tanta  familiaridad  ,  que  to- 
dos vendrán  á  adquirir  en  sus  estados  los  cono- 
cimientos que  desterró  la  barbarie  del  reslu  del 
universo.  Justo  estimador  del  genio  de  Cario- 
Magno  .  le  honrará  sobre  todos  los  otros  s«d>e- 
ranos .  y  con  los  testimonios  de  &u  amistad 
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manifeslará  que  aprecia  mas  en  el  las  luces 
de  su  talento  que  el  piuler .  y  le  favorcct  ra 
poderosamente  en  el  alio  (iet»ignio  üc  disinar 
las  tinieblas  de  la  ignorMc».  qae  oacurecian 
todas  las  regiones. 

Aron  era  nielo  de  Abou-Giafar,  celebre 
por  la  fundación  de  Bagdad  ,  á  donde  trasladó 
la  silla  de  su  imperio  ,  f  por  las  victoria;;  que 
le  merecieron  el  nombre  de  Alinanzar.  El  inLs- 
mo  Giafar.  soiiiindd  califa,  de  la  estirpe  de 
los  Abasidas,  muy  diferentes  de  los  groscru<( 
Omiadas,  en  cuyo  lugar  entraron,  habla  ya  exci- 
tado la  cnuilacion  y  .iniiiiado  los  talento^.  Kl  se 
a€Oinpafiabadesábío<(  de  todas  las  naciones  aira  i- 
'  dos  de  las  bonra<t  y  riquezas  con  que  los  premia- 
1)3:  ;^uslaba  de  confcreiK  iar  ciui  i'IKw  pi  iiicipal- 
mente  sobre  la  astronomía  v  las  matemáticas,  en 
que  era  muy  versado.  So  hijo  Mahadi  y  Hadi 
i>ü  n¡pfn  ,  sijiuicriMi  sus  pisadas  á  |i<'>ar  de  la^^ 
murmuraciones  Ue  la  supersticiosa  iguurancia, 
7  ftieron  roas  nagníficos  en  sus  recompensas, 
que  Almanzor .  natinMlin.Milf  iiRlin.ido  á  la 
economía.  Arón  y  su  bijo  Mamón,  que  era  el 
mas  sabio  y  el  mas  humano  de  cuantos  prínci- 
pes  habían  ocupado  el  trono  de  los  ralif  K,  < 
cedieron  á  sus  padres  en  el  amor  y  protección 
de  tas  ciencias ;  por  lo  qun  fué  aquella  edad 
la  mas  bella  de  los  Arabes,  y  asi  se  vieroti 
entre  ellos ,  no  solo  las  especulaciones aslroiiu- 
micas  ,  ó  las  observaciones  estériles  sobre  lo 
general  de  la  fitosnfia  ,  sino  tamliifii  los  resiil- 
tados  Utiles  y  prácticos  del  estudio  de  la  qiti- 
oiica  «  botánica,  anatomía,  y  por  último  tic  l  i 
geometría  .  qnf»  dnhió  at  roitiado  de  Aron  la  in- 
Tencíon  de  la  alj{«d)ia.  También  se  vieron  mul- 
tiplicarse las  traducciones  .  en  las  qtje  bebieron 
el  ingenio  de  las  mejoren  nlirasdc  los  anii^nios, 
[  y  tratados  originales  y  melódicos  sobre  la  mo- 
ral y  todas  las  cieneías  proFund  is ,  con  histo- 
rias impurtanlcs ;  y  aquella  multitud  de  apó- 
logos y  relaciones  alegóricas ,  en  que  bebieron 
pur  tanto  tiempo  nuei^tros  anti^Mioit  novelislas. 
^También  lucieron  poesías  llenas  de  iinni^inacion, 
I  de  fuerza  y  gracia  ,  en  que  el  fuego  no  dejaba 
de  sujetarse  á  las  reglas  del  gusto. 

Desde  el  principio  de  su  reinado  hizo  ver 
Cario>liagno.  que  la  Iglesia  nada  había  perdido 
en  la  sucesión  de  cslt-  hijo  al  poder  de  su  padre 
Pipíno.  Desde  Inego  dio  ua  capitular,  (que  asi 
llaman  ásns  leyes)  en  que  reformó  un  abuso  de 
los  mas  inveterados  y  ¡iim jiidici.ilVs  a  la  di-cípli- 
na  de  la  Iglesia.  A  súplicas  del  clero  ^irobibíó 
que  loe  sacerdotes,  so  pena  de  deposición,  der- 
ramasen !n  :ni','i-e,  ni  anúdelos  |Ki-,m(>>,  y  por 
j  consiguieiile  <|ue  por  ningún  pretci^lo fuesen  a  la 
guerra,  sino  para  administrar  la  penitencia,  y 
pirn  "Iros  ejercicios  eclr'si.istiros.  Tainliivu 
les  proliibc  Igualmente  el  ejercicio  lumnliuario 
de  la  caza  y  de  la  cetrería.  Se  manda  que  los 
obispos  visiten  todos  lósanos  sti  diórr^^is  para  la 
confirmación,  para  instruir  a  los  pueblos,  é  im- 
pedir las  supersticiones  paganas,  y  en  eslodc' 
MísT.  r.i  iüí,.  '['.  II, 
m,   « — II  


I  IM  II  I 

sías.  I 

í  no 
>.  el 


1IÍLBBIA.«--L1B.  XXIV;  SOS 

bían  favorecerlos  los  rondes  ó  gobernadores,  co- 
mo defensores  de  la  Iglesia.  Los  sacerdotes  iguo- 
raiUes.  que  advertidos  de  su  obispo,  iiu  tjuerian 
instruirse,  deben  ser  desposeídos  de  sus  iglesias. 
Se  encomienda  con  el  mayor  cuidado,  que 
dejen  morir  á  los  enfermos  sin  la  ronlesum 
viático  y  extrema-unción.  Se  prohibe  por  íiltimu 
á  los  jueces  con  pena  de  exconuinioii,  tener  en 
la  cárcel,  ó  condenar  á  un  eclesiástico  sin  h  par- 
tí ni  pación  del  obispo  (I ; . 

Lros  reyes  Carlos  y  (]arlo-Magno,  defiriendo  _ 
á  los  deseos  d(d  papa  Esteban,  enviaron  á  Rimdu  ! 
doce  olnspos  de  Francia  para  asistir  al  <  o;  cilio,  ' 
(jue  con  los  de  Italia  celebraron  en  la  ilasilica 
del  Salvador  en  el  palacio  de  f.etran.  Llevarían 
allá  al  anti-papa  ('on--lantino,  (pn;  Irdjia  solire- 
vivido  á  üu  castigo  bárbaro,  y  que  confesando  j 
con  lágrimas.  4|ite  sus  pecados  excedían  á  las  I 
arniasdel  mar,  añadió  no  id)<ln:ii  ,  ■[  i<  |i.i^,inditj 
del  siglo  al  obispado  no  Itabia  bcciio  cosa  qnc  iiu  . 
hiciesen  Esteban  de  Nápob»».  y  Sergio  de  llave- ' 
na.  los  que  síriido  todavía  lego-,  fiuMnii  raiisa 
grados  übi&(ios.  Le  coiideiiaron  á  penitencia  por  i 
toda  su  vida,  y  se  prohibió,  so  pena  de  anatema, 
que  jamás  se  promovie.-e  al  (tldspado  iin  !>  ,:i>,  ¡lí 
un  clérigo  quu  nu  hubiese  subido  pur  las  orde- 
nes inferiores  á  la  clase  do  diácono  ó  de  sitcer- 
dolc  rardínal.  ipie  enlonc  s  ipiorin  di-rir,  nfeclo 
á  un  tiinlo        Ku  cuanto  a  la  elección  del  su- 
premo nunliíice  se  establerió.  que  pUCS  RO  la 
lialjian  de  hacer  sino  los  (dii-pos  y  el  clero,  uo 
¡Midiese  asistir  ú  ella  lego  alj^ono,  ni  de  la  mi< 
lií  i  i,  ni  de  otros  cuerpos:  pero  antes  del  decreto 
de  cli-cciou,  y  la  eutruiii?  o  ion  en  el  palacio  |ia- 
Iriarcai.  lodos  los  ciiiilul.uius.  el  ejercito  y  el 
pueblo  fuesen  sin  armas,  ni  |)alos  a  rendirle  lio- 
menage.  y  después  de  esto  se  hiciese  el  de(  reto 
de  elección,  al  que  snscribiriaii  totlas  las  orde- 
nes, lisióse  observar.i,  j)rosigue,  en  las  demás 
iglesias.  Cra  decir,  que  las  elecciones  hechas 
por  los  obispos  y  el  clero  serían  ratificadas  por 
el  pueblo.  También  dispuso  el  concilio,  (pu!  se 
reilerasen  todas  las  funciones  sa^radasuue  (^ons- 
tantino  liabia  eji  icido.  á  excepción  delbaulismo 
y  el  santo  crisma.  Kn  cnanto  a  la  «>rdenacioii 
episcopal,  quiere  que  los  que  la  liabian  recibido  , 
de  este  anli-pnpa.  reciban  la  consagración  del, 
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papa  legiliino  como  si  nn 
nados:  bien  que  esto  debe  ealciidersu  de  alguna 
ceremonia  de  rahabílilacíon,  á  no  ser  que  aquel 
intruso  i;j:noraii[r  no  hubiese  observarlo  la  for- 
ma uec««ariu  en  la  ordenación  de  sus  obispos, 
como  se  puede  presumir  del  decreto  concernien- 
te á  sus  sacerd  otes,  con  los  cuales  es  libre  el  pa- 
pa para  usar  de  ella  como  le  parezc  i.  Ar.iSa  el 
concilio  romano  por  el  c\ a lueil  de  las  noveda- 
des impías,  ipir  I  onlinuabaii  en  escni d.iii/.ir  al 
Orieiile,  y  mando  que  las  reliquias  y  las  imáge- 
nes de  los  santos  fuesen  reverenctadas,  seguu  la 


(1)  Cap.  1. 1.  p.  189. 

(9)   Tom.  C.  COQC.  p.  I7i. 
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antigua  iradicioii,  y  anatematixó  al  concilio  de 

loa  Iconoclastn^: 

El  pontifícndo  (le  Esteban  III.  coroo  el  de  f^ns 
antecesores,  sevió  agitado  de  trislos  disputa!: 
con  el  rey  de  Lnmbardia  en  los  tres  años  y  me- 
dio que  duró.  Reducido  este  papa  á  implorar  de 
nuevo  el  auxilio  de  los  principes  Plraneeaet.  hiio 
lo  posible  para  que  su  augustn  casa  no  contraje- 
se alianzas  con  una  nación  eternamente  envidio- 
sa del  poder  pontificio.  Sabiendo  que  la  reina 
Berta  queria  casar  un  hijo  siiyn  emi  la  hija  del 
rey  Didier.  y  su  bija  Gisela  con  el  hijo  del  rni-mo 
rey,  hizo  una  pintara  de  los  Lombardos,  como 
de  un  pueblo  corrompido  en  lo  in.ií  íntimo  ile 
8U  sustancia,  cuya  sangre  inrf»tada  no  producía 
mas  que  leprosos,  y  ora  por  todos  respectos  in- 
digna de  juntarse  con  la  iln^ire  y  pura  sangredc 
los  Franceses.  Los  conjuró  por  las  llaves  líe  san 
Pedro,  y  por  las  cosas  mas  sagradas:  los  amena- 
zó con  los  juicios  del  SeAor.  y  un  anatema  eter- 
no; y  para  hacer  mas  impresión,  compuesta  su 
carta  la  depositó  antes  de  enviarla  sobre  la  con- 
fesión de  san  Pedro,  celebrando  en  ella  la  mi- 
sa (1):  espresion  que  sin  duda  aterra,  aiim|iie 
se  usaba  entonces  en  lo»  negocios  de  la  prime- 
ra importancia.  Pero  á  la  verdad  nada  podia 
animar  mas  el  celo  del  papa,  que  los  motivos 
que  añade  en  este  pasage  de  su  carta,  al  que 
DO  han  querido  dar  su  atención  sus  censores. 
«Príncipes,  dice,  pensad  en  que  ya  estáis  em- 
peñados por  la  voluntad  de  Dios  y  las  órdenes 
de  vuestro  padre  en  matrimonios  legítimos  con 
mogeres  do  vnestra  nación,  á  quienes  debéis 
amar,  y  no  os  es  licito  dejarlas  para  casaros  con 
otras.» 

No  se  verificó  el  ca<!iimicnto  de  la  princesa 

Gisela,  que  atoninr¡/a<l;i  roí»  las  amenazas  del 
pontífice,  uo  quiso  otro  e.sptí.so  que  Jesucristo, 
y  murió  abadesa  de  Ghelfes.  Estando  ya  delor- 
minado  el  rnsn miento  de  sti  hermano  mayor 
entre  el  rev  Didier  y  la  reina  Berta ,  que  para 
esto  habia  ido  cn  persona  i  LombaÑia  .  temió 
el  rey  Cñrlos  fallar  á  la  voluntad  de  su  madre; 
pero  liahirtidose  casado,  como  á  mas  no  poder 
con  la  princesa  Lombarda,  se  separó  de  ella  en 
el  año  s¡;:n¡enfe  con  el  consejo  de  los  obispos; 
í»orquc  se  juzgó  que  era  incapaz  de  tener  hijos, 
y  se  casó  algún  tiempo  después  con  Hildegarda 
«o  la  primi  ra  iiobh'za  de  los  Suevos. 

Murió  Esteban  Itl  á  1.'  de  febrero  de  772. 
Se  acreditó  de  tan  observante  de  las  antiguas 
costumbres,  que  se  valió  de  todo  «su  poder  pa- 
ra ponerlas  cn  su  vigor.  Ordenó  que  lodos  los 
domingos  los  siete  obispos,  cardenales  y  sufra- 
gáneos del  papa,  esto  es,  los  de  Ostia,  Porto, 
Selvablancni.  Sabina,  Preneste,  Tusculo  y  x\lba- 
nia.  fuesen  por  su  turno  á  celebrar  la  misa  en 
el  altar  de  san  Pedro.  Solo  ellos  la  podían  decir 
en  la  iglesia  de  Letran.  en  donde  servían  por 
semanas.  En  9  de  febrero  á  los  ocho  días  de  la 
muerte  de  Esteban  subió  al  pontificado  por 
(1)  Cod.  Car.  pag.  4S. 
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virtudes  y  mérito  goperior  el  díieono  Kértwnét 

hijo  de  Teoduto,  rliTrfue  de  Roma.  Toda  ía  ciu- 
dad hacia  justicia  á  su  piedad  y  pureza  de  cos^ 
lumbres ,  sostenida  con  la  mortifleaéion  4el 
cuerpo,  y  la  liberalidad  con  ios  pohrr><«  Sn 
buen  aspecto  daba  todavía  recomendación  á 
tanta?  buenas  prendas  (t). 

Su  primer  cuidado  fue  cultivar  la  benevo- 
lencia de  los  Franceses.  Habieado  muerto  el 
rey  Carloman  á  4  de  diciembre  del  aAo  ante- 
rior 771  hnbian  reconocido  los  grandes  dé  la 
nacien  por  único  seAor  al  rey  Carlos .  el  cual 
se  liizo  de  nuevo  consagrar  en  calidad  de  rey 
de  Francia.  Gerherga ,  viuda  de  Carloman,  é 
bija  del  rey  de  Lombardía.  fue  con  sus  dos  hi- 
jos a  implorar  la  protección  de  su  padre  (2). 
No  dejó  pasar  Didier  tan  bella  oca><ion  de  in- 
troducir la  división  en  la  monarquía  fr.iacesa, 
y  no  dejaba  de  conocer  lo  que  por  esto  pudiera 
recelar.  Se  valió  de  todos  los  medios  y  artificio» 
con  el  fin  de  atraer  á  Lombardía  al  papa  Adria- 
no, pensando  en  que  consagrase  á  los  dos  prin- 
cipes sus  nietos.  Pero  el  pontífice  evitó  este 
hia,  con  lo  que  se  hizo  mérito  con  el  monarca 
franrés.  Al  mismo  tiempo  le  hizo  s.i1ier  que 
Didier  estaba  tan  distante  de  restituir  á  la 
Iglesia  romana  las  plazas  que  la  había  usurpado, 
qiii  su  audacii  amenaxtbt  á  la  mieriia  ciiuiail 
ae  {{oma. 

Acababa  Carlos  de  bacer  los  primeros  en- 
sayos de  sil  poder  contra  los  Sajones  ,  pueblos 
inquietos  y  muy  afectos  á  la  idolatría .  que  le 
dieron  que  hacer  en  casi  todo  so  irehniKi.  Ya 

babia  peiielnulo  Iiasla  el  Verses,  y  se  babia  apo- 
derado de  la  ciudad  de  Eresburgo  .  famosa  por 
el  Ídolo  del  dios  de  la  gocrra.  qtie  llamaban  tos 
GrrrTi mus  Irmeiisul,  y  la  destruyó  con  sn  tem- 
plo. Como  en  todas  sus  conquistas  nada  tenia 
mas  en  sa  coraton  que  el  bien  de  la  religión. 
Iiizo  celefirar  tin  ronrilio  en  Dingelvinge  ,  en  el 
que  se  bailaron  seis  obispos  y  trece  abades  (31. 
Pero  ninguno  de  estos  prelados  ayudó  mas  á  sus 
piadosas  intcncíunes.  que  san  Virgilio  de  Salí- 
burgo,  irlandés,  y  tan  af^to  al  rey  Pipiuo  des- ' 
de  que  llegó  á  Francia .  qne  le  mantuvo  este 
principe  dos  año-  enteros  en  su  corte.  M  cui- 
dado de  este  obispo,  y  a  la  escelenle  elección 
conque  nombraba  operarios  evangélicos,  en- 1 
vindos  de  cuando  en  cuando  á  Carínthia.  debe  li 
iglesia  de  esta  provincia  sus  principios. 
•    Aunque  el  rey  Carlos  estaba  triunfante,  sen- 
tía mucho  resolverse  á  la  guerra  de  Italia  Í4  . 
Tentó  todos  los  medios  posibles  para  que  Di- 
dier diese  satisbccíon  «I  papa  v  á  la  Igleeia  de 
Roma:  le  envió  muchas  embajadas,  y  te  propu- 
so lautas  proposiciones  ventajosas,  que  concibió  . 
el  Lombardo  una  soberbia  ,  que  ya  llegó  á  ta 
insolencia  j  presunción.  Pero  Carlos  le  híao 


(3) 
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Terqueoo  era  menos  propio  para  la  guerra, 
porque  quería  prevenir  los  horrores  de  esU.  y 

procuraba  con  jinirlrMirin  evitarlos.  Tomó,  pucf*. 
el  camino  de  los  Alpe^,  seguido  do  las  tropas 
que  acababan  de  subyugar  la  Sajonia.  Atrinclie- 
raraienlos  fuertes  y  sin  número,  construidos  en 
las  gargantas  y  en  la  cima  de  lúa  moni&i,  y 
una  prodigiosa  multitud  de  tropas,  lodo  lo  for- 
zó y  destruyó.  Entran  los  vencedores  por  las 
llanuras  de  Loinbardia,  y  se  apodera  un  ter- 
ror pánico  de  los  coraiones  de  los  soldados 
Lombardos,  df  su  rey  j  de  su  hijo  Adalgiso, 
que  abaadüiiüi  un  de  noche  sus  propias  tiendas. 

Í huyeron  con  lo  que  pudieron  llevar  de  sus 
agajes.  Carlos  \o<  pcrsij,'iie,  hace  en  i(>dú<  los 
caminoü  uta  horrible  coriiicctici  y  .irrulla  a  I>i> 
(iidu  r,  hasta  obligarle  á  encerrarse  en  Pavia. 
Adalgiso  se  encerró  en  Verona  con  la  viuda  y 
los  hijos  de  Carloman :  los  denia»  se  dispersa- 
ron  y  se  fueron  sin  armas  á  sus  hogares,  á  «es- 
perar en  la  iocerlidumbro  los  efectos  de  la  cle< 
mcncia  ó  de  la  severidad  del  vencedor.  I^iosdel 
ducado  dr  Spoleto  y  de  Bieti  fueron  corriendo 
a  arrojarse  á  los  pies  del  papa,  suplicando  que 
loa  admitiese  por  vasallos,  y  abjurando  hasiA 
el  nombre  y  semejanza  cun  los  Loiiiliardus,  por- 
que se  cortaroa  los  largos  cabellos  y  la  barba 
al  estilo  de  los  Romanos.  El  papa  los  hizo  pres- 
tar juramento  de  fídeliil.id,  y  kvs  dió  {)or  rey 
UDO  qua  ellos  babiaa  elegido  entre  y  se  lla- 
maba Hildebrando.'  Lo  níMno  hiaeron  los  de 
Terma,  Aiooiíat  Polígní  j  9ltw  jnuchai  ciu- 
dades. 

RmóIvíó  Cirlo-Msgno  poner  al  misnM»  tiem- 
po sitio  á  Pavía  y  á  Verona:  el  de  esta  ciudad 
no  hizo  mas  que  priocíptarse.  porque  Adalgiso 
se  escapó  de  noche  y  buvó  á  Conilanlinopla, 

dejand  o  lus  hij  ní  y  !rt  viuda  de  Carloman  a  dls- 
putu  ion  del  mouarca  francés,  el  que  ios  envió 
al  punto  á  Francia.  Duró  el  sitio  de  Pavía  todo 
el  invierno,  y  acercándose  b  fiesta  de  la  Pas- 
cua, tuvo  Garlos  la  devoción  de  ir  á  celebrarla 
en  Roma,  y  rendir  sus  religiosos  obsequios  al 
aepiiirrn  de  los  santos  apóstoles.  El  papa  sor- 

K rendido  agradablemente  de  eslu  noticia,  envió 
»s  magistrados  romanos  á  rccbir  su  libertador 
:i  ¡iiez  !i'í,Miri<5  fie  R(<iiia.  Cuando  ya  el  rey  esta- 
ba a  una  milla  de  disiaikcia,  todas  las  tropas  y 
los  niflos  de  las  escuelas  salieron  procesional' 
mente  con  palmas  y  ramos  de  oliva,  cantando 
las  alabanza*}  del  piadoso  monarca,  cuyas  gra- 
cias augustas  y  respetables  redoblaron  la  vene- 
ración pública.  Tenia  cnloDces  (1)  treinta  y 
dos  años,  y  era,  como  todavía  ac  ve  en  el  sello 
de  algunas  cartas  suyas,  de  estatura  bien  pro- 
porcionada, de  tisonomia  noble  y  magesliiosa. 
de  ojos  grandes  y  vivos,  y  en  una  palabra,  cua 
todo  el  esieríor  de  un  héroe,  tenia  la  benigni- 
dad y  boriihul  «le  tin  padre.  Asi  que  vio  las  cru- 
ees  con  ^uc  ie  salan  ai  encuentro,  se  apeó  del 

(i|  Bgia. titear. 
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caballo  con  toda  la  comitiva  de  duques,  con- 
des y  seAores  de  calidad ,  fue  á  pie  hasta  la 

iglt',in  de  san  Pedro.  Le  esperaha  el  p:)|);i  con 
lodo  el  clero  romano  en  lo  alto  de  las  gradas: 
las  fue  besando  el  rey  una  por  una,  abrasó  dcs- 
|Mies  al  pontitice.  le  lomó  de  la  mano  y  entra- 
ron juntos,  cantando  el  clero:  fíendilo  sea  el 
'¡iir  ¡  ien»  «lei  nombre  del  Seüor.  El  rey  y  los 
que  le  acotnpañib.in  se  adelantaron  hasta  la 
confesión  de  ^au  Pedro,  en  donde  se  postraron 
dando  eracias  á  Dios  de  la  victoria  ipie  recono- 
cían deTier-^e  á  la  intercesión  «leí  priiK  ipe  de  los 
dposloles.  Pidió  después  el  rey  al  papa  el 
miso  de  entrar  en  la  ciudad  de  Roma. 

Al  dia  siguiente,  que  era  el  de  Pascua,  oyó 
el  rey  la  misa  del  pontífice  en  Santa-Maria-la- 
Mayor.  recibió  la  comunión,  y  fué  después  al 

(lalacio  de  Lctran,  en  donde  Adriano  le  dispuso 
a  comida  y  comió  con  él.  El  lunes  celebró  el 

fmntilicc  la  misa  á  presencia  del  rey  en  san 
*edro ,  y  el  martes  en  san  Pablo,  según  la 
costumbre,  que  es  decir,  que  ya  pnlonce»  eran 
las  estaciones  las  mismas  qiu'  boy.  El  miércoles 
fueá  san  Pedro  á  conferenciar  con  el  rey.  que 
aili  estaba  alojado,  y  le  suplicó  que  conílnnase 
Id  donación  de  Pi|iino.  No  solo  ratificó  Carlos 
lo  que  había  Itecbo  el  rey  sn  padre ,  sino  que 
añadió  a  su  liberalidad ,  comprendiendo  en  la 
nueva  donación,  empezamlo  destle  la  ribera  dr- 
Genova á  Puerto.de  Especia,  la  isla  de  Córcega, 
las  ciudades  de  Bardi.  Itegio  y  Mántua,  las  pro- 
vincias de  Venecia  y  de  l>iria,  ademas  de  la  ciu- 
dad de  Rávena.  y  los  ducados  de  Spoleto  y  Be- 
nevento  (1).  El  rey  puso  bajo  el  acto  de  dona> 
cion  su  monograma,  qtif  era  una  cifra  com- 
puesta de  las  letras  de  su  nombre,  según  el  uso 
que  introdiqo  entre  los  reyes  de  Franela.  Fue 
personalmente  a  poner  ci  acto  así  firmado  so- 
bre el  cuerpo  de  san  Pedro,  y  prometió  con  el 
mas  terrible  juramento  oliservarle  siempre:  lo' 
mismo  hicieron  con  él  los  obispos  y  srñnre^  de 
su  comitiva.  Adriano  [wr  su  parte  le  hizo  un 
presente  de  que  gustó  mucho  este  principe, 
amigo  de  las  letras,  y  era  el  código  de  los  caño- 
nes de  la  Iglesia  romana,  que  cunteuia  los  de- 
cretos de  los  concilios,  que  Dionisio  el  Exiguo 
babia  recogido  en  el  siglo  Yl  con  la  adición  de 
las  decretales  de  los  papas  Hilario,  Simplicio, 
Félix,  Simaco,  Hosmidas  y  Gregorio  II. 

Pasó  el  rey  á  visitar  cerca  de  Oenevento  .  y 
mas  alia  de  l\oma  el  monasterio  de  san  Vicen- 
te, famoso  entonces  por  su  regularidad  y  la 
grande  virtud  de  muchos  de  sus  religiosos  C^]. 
Ambrosio  Aulpcrl ,  francés  de  familia  ilustre, 
muy  conocido  en  esta  corle .  en  donde  en  tiem- 
po de  Pipino  había  brillado  ,  y  á  quien  calilica 
do  sapientisimo  doctor  el  sabio  Paulo  Diácono, 
era  uno  de  los  principales  ornamentos  de  aque- 
lla casa,  y  la  vida  que  escribió  de  sus  santos 
fundadores  acredita  sn  buena  fama.  También 

(I)  Aoast.  io  Adr.  aflo  m 

(S)  A«l.  BS.  Beael.  1.4,  p.  SS». 
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compuso  uii  comentario  moral  sobre  el  Apoca- 
lip<«is ,  al  que  el  pupa  Esteban  III  honró  con 

aprubacioii  aiih  nlie;\.  Tiulnvia  leñamos  lio- 
miliasdc  su  compusicion,  y  cnlrc  oUaa  una 
sobre  la  Asiineion  de  la  madre  de  Dios.  Le  eK< 
{(ieron  ati  \t1  ilt'S  >ino-  milrs  ^\^'  su  niiicrtf  ,  |)ito 
como  las  comunidades  mas  lervorosas  y  rcloi  - 
madas  no  siempre  eslán  libres  de  desavenencias 
('li<;ioiido  á  ülro  iinr.  ]ovU'  do  los  moiiges,  fue 
preciso  que  interviniese  ¡a  autoridad  de  la  san- 
ta sede;  pero  murió  {778j  antes  de  la  decisión, 
y  aunfiue  n!;;nnnf;  ruilores  le  llaman  santo,  nn  se 
le  ve  en  ningún  martirologio  ,  ni  h*  luilin  ino- 
nnmenlo  at{.(uno  de  su  culto. 

El  rey  Carlos  ,  habiendo  desahogado  sti  de- 
voción en  Homa  y  en  la  vecindad  ,  volvió  lleno 
de  esperanzas  de  vencer  al  sitio  de  Pafia-,  y 
parece  que  el  Cielo  peb  alKi  por  ÍA  f*n  «n  ati'sen- 
cia  ,  pues  mas  que  sus  irojias  le  lialji;in  servido 
ci  hambre  y  la  pesie.  Quiso  la  ciudad  rendirse 
por  no  jioilfr  rr^i>*lir:  quitaron  las  mugcres  la 
vida  á  uu  lal  Uunaldo.  cabeza  de  facción  que 
era  el  a^na  de  la  guerra,  y  se  vió  precisado  el 
rey  Didier  á  entregarse  con  su  muger  y  sus 
hijos.  Desde  luego  le  envió  Carlos  á  Lieja,  des- 
pués á  la  abadía  de  Corbia ,  en  la  que  este  prin- 
cipe» aprovechándose  para  su  salvación  de  las 
di^gracias  de  la  fortuna ,  abrazó  la  vida  mo- 
nástica ,  y  acabii  sus  días  eii  i'jercicios  de  [to- 
'nilencia  (l).  Con  tanta  celeridad  cayó  vi  reino 
de  Lombardia  .  cuyo  titulo  aftadió después  Cár- 
!u  M  igiio  at  df  rey  de  los  franceses.  Estare- 
.  voluciop  sucedió  en  el  año  de  774*  dossiglos 
'  después  de  la  fundación  de  aquel  reino.  El  ar- 
■  zobispo  de  Mil;iri  le  |)u<o  h  enrona  de  liirrrn, 
I  que  Teudclcna  de  Baviera,  antigua  reina  de  los 
Lombardos .  mandó  fabricar  para  coronar  á  su 
esposo  .\::iiilnIfo ,  y  todavin  nrou.in  con  ella 
los  emperadores.  Esta  misma  pnnccsa  fué  la  que 
por  los  aAos  de  r)l>ó  sacó  aquel  pueblo  de  los 
errores  del  Arrianismo. 

El  rey  Carlos  llevó  a  Francia  al  sabio  diá- 
cono de  .Aquileya  Pablo,  secretario  del  rey  Ui- 
dier  ,  \  lo  miinilió  cu  su  corte  ron  cierta  clase 
de  familiaridad  jjor  la  cslimaciuii  que  iiacia  de 
SU  erudición  y  talento  ,  que  le  hicieron  el  escri- 
tor mas  culto  de  su  tiempo  -Jl.  Se  dice  qiif  acu- 
sado de  luibor  ciilr.ulo  en  una  conspiración  para 
;  restabliTcr  .i  IMdier,  y  pregan! ado  sobre  esto 
por  Carlo-Magno  ,  no  le  respondió  otra  cosa.  s¡- 
;  no  qiio  siempre  seria  él  liel  á  su  antiguo  señor. 
También  dicen,  que  irritado  el  principe  man> 
dó  en  el  primer  movimiento  corlarle  la  n)ano; 
pero  al  punto  se  retractó  exclamando:  ^Kn  don- 
tlf  hallariamos  otra  mano  capaz  de  escribir  asi 
¡  la  historial  Y  se  contenió  con  desterrarle.  Ya 
habla  compuesto  Pablo  la  historia  de  Lombar- 
dia  ,  y  viTosimilinentc  In  di-  los  oltispos  de 
jMolK.  Se  retiró  á  la  casa  d;  Ariquiso,  duque 
'  de  Uenc vento,  el  que  le  exhortó  á  que  do  se- 


ge:>'!?ral  (aSo  774}  1 

pallase  su  talento .  v  asi  continuó  la  historia  H 
romana  de  Butropio  «esdo  Juliano  apóstata  has-  ^ 

ta  Justini.ino,  v  despiie?;  se  biza  monge  en  Mon- 
Ic  Casino .  en  donde  murió  muy  viejo,  con , 
grande  opinión  de  santidad.  j 

Se  leo  en  nli,Mtnos  escritos  ,  bien  que  no  son 
de  la  mayor  autoridad ,  que  después  de  haber- 1 
se  rendido  la  Lombardia  .  Carlos,  áqQtenM; 
le  dió  e!  subreuoinlin;  de  Grande,  por  tantas. 
(oni[ui»las  bnllantea,  iiÍ20  celebrar  en  Roma 
un  concilio  de  ciento  cincuenta  y  tres  obispos, 
(pío  le  concedieron  el  derecho  de  elegir  sumo 
(juiiíincc.  Los  sabios  miran  esta  nolicia  como 
una  invención  faliulosa. 

El  diácono  Florencio,  y  Lupo,  abad  de 
Ferrieras,  al  tratar  de  la  intervención  délos 
principes  en  la  elección  de  los  obispos,  guardan 
silencio  acerca  de  este  pretendido  privilegio, 
y  Mansi  presenta  dos  carias  del  papa  Adriano 
á  Carlo-Magno ,  posteriores  á  este  pretendido 
concilio,  en  las  cuales  el  pontífice  sostiene  co- 
mo una  verdad  constante,  que  la  intervención 
de  los  principes  do  es  necesaria  en  las  eleccio>j 
nes  eclesiásticas. 

Al  paso  que  Carlo-Magno  ofrecía  un  digno ! 
modelo  á  los  principes  de  Occidecie  .  coiUíuim- 
ba  Constantino  Coprouimo  en  cácaudaiíxar  el^ 
Oriente  por  si ,  y  por  los  ministros  de  so  im-l 
piedad.  Líis  personas  mas  desprendidas  de  los 
intereses  terrenos  eran  siempre  las  mas  celosas 
en  la  defensa  de  la  fé.  hoi  ministros  de  bi  li- 
rania  se  lisongearon  de  que  sediicirian  ñ  los 
mongcs  y  religiosas  que  habian  quedado  ,  con 
el  cebe  de  los  placeres  prohibidos  á  la  pureia- 
de  suestada.  Miguel,  ^'oheriKidor  de  Nalolia. 
sacó  muchos  de  estoá.  rcligio&os  de  las  soleda- 
des de  Tracia .  y  los  juntó  sin  distinción  de  se- 
xos en  Efeso  :  lus  sncarun  inios  revueltos  á  una 
llanura,  y  les  dijeron  a  gritos:  «Todos  los  que 
quieran  obedecer  al  emperador  tome  cada  uno 
una  iniiger  ,  y  al  que  asi  no  lo  h:v¿,\  se  le  saca- 
rnii  tos  ojos  (l].a  La  sentencia  se  ejcrutó  sobre 
la  marcha.  Kntoncesse  vieron  muchos  márti- 
res y  algunos  apósfalas,  á  quienes  favoreció  el 


gobernador ,  y  ademas  de  la  privación  de  la 
vista  .  inuebos  Helos  generosos  perdicroi 

da  ,  unos  á  fuerza  de  azotes  ,  v  otros  ron 


ue  lai 
laTt-l 

h  es- 1 


(i)  Aci.  Bon  t.  i.  n.  i\r,. 
(%í  Ghrun.  Cas$io.  L  i,  c.  iS. 


pada:  á  otros  les  empaparon  la  barba  de  aceite 
y  Cera  derretida,  y  aplii  ándoles ftíogo les  al)ra- 
saron  la  cabeza  y  p|  rostro.  Kn  tinn  palabra  la 
persecución  lúe  tal .  que  en  lodo  el  gobierno 
del  desapiadado  Miguel  no  quedó  una  persona 
que  llevase  el  hábito  monástico.  Vendieron  lo- 
dos los  monasterios  con  sus  propiedades  y  sus 
muebles  sin  esccptuar  los  vasos  sagrados,  y  en- 
viaron el  dinero  al  emperador  :  quemaron  to- 
dos Ini  libros  de  los  padres,  y  cuantas  reliquias 
pudieron  descubrir.  A  este  gobernador  le  es- 
cribió Coprouimo  cartas  muy  espresivas  de  gra« 
cias ,  y  de  este  modo  indujo  «  m  otros  i  ini» 
taric  7711. 
(i)  Tbeopb.  an.3ap,3K. 
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fiase  en  los  cuidados  del  gobierno  ;  pfro  db 
prefirió  constaiUe  la  hiimiluad  de  la  criu  a  las 
iiiaá  lisuiigt'ras  di>lincioiie$.  hasta  que  murió 
santainciUe  eo  la  oscuridad  voluDlaria  en  que  | 
se  habia  sepullado  viva.  | 
Irene  .  que  por  las  prenda»  de  su  espirilu  y  ■ 
de  su  hermosa  íigura ,  Itcgó  á  ser  esposa  del: 
emperador,  se  vió  después  de  ta  muerte  de  su 
marido  León  IV,  que  .stu<^ilio  en  8  de  sctiem-i 
bre  de 780,  seAora  ahsotuia  del  imperio. 


cu  II 


r 


Asi  llenó  la  medida  de  sus  delitos ,  y  cansó 
* á  la  divina  riemencin  r^üpecto  de  su  persona. 
Ilacii  la  guerra  r  iiziii  •ule  á  los  Vulgaros, 
cuando  siiiiió  re^nlinametUc  que  le  devoraban 
sus  piernas  las  ulceras  y  carbunclos ,  con  una 
calentura  y  dolores  lau  aguiiii> ,  ipic  casi  lo  qui- 
Ubaii  la  rázon  (I),  y  soló  le  dejaban  de  esta  lo 
suficiente  para  que  viese  desesperado  la  pro- 
ximi.fn.l  (Irl  juicio  dn  Dios.  Le  entraron  eu  una 
eiiibarcH  i.iii  para  llevarle  á  Oouslanlinopla, 

ll'TOjTinrio  antes  de  llegar  allá  i  1  de  setiembre  |  el  titulo  de  regenta  .  porque  su  hijo*  Conslau'  | 

.i-T-r    .1.^    ,  .       .         j.^^ ,  V  tiíuiu  de  nueve  á  diez  nfiii-..  No  oli-^laii-  ' 

le  sus  defecloj ,  jamás  babia  titubeado  en  los 
pricipios  de  la  creencia  ortodoxa.  Habia  em- 
pU'.'nln  ri'lizineiUo  i'íi  Ui  coiix-rvacion  de  sii  fe 
lodoá  los  recursos  de  su  enlendi miento ,  bien  ; 
que  usando  de  algún  disimulo  en  los  fines  del 
reinado  dr:  su  esposo  para  sustraerán  ilc  !.is 
úlliniai^  violencias;  mas  apenas  él  cerro  los 
ojos .  restituyó  á  los  católicos  con  la  circuns 
pccriiiii  convpnicíile  I  i  lil)rrtad  que  ella  reco 
l)rai>a  ¡lara  si  <iiisaia  de  ubrar  según  su  concien- 
cia. .\si  (pie  estableció  sólidamente  su  autoridad 
cii  lo  iiilci  idr  del  imperio  ,  y  deshizo  con  pnt 
dentes  lialadus  entre  los  eslrangerus,  las  letit- 
pestades  que  la  amenazaban,  se  decbró  alta- 
uiPiitc.  n«'í^tiluyó  por      misma,  revestida  dfe 
loilus  los  ornaroculus  lujpenales  ,  la  corona  que 
babia  quitado  á  la  iglesia  el  emperador,  y  esto 
lo  ejrritf.ó  con  una  solemnidad  proporcjonaila 
al  enorme  escándalo  que  pretendía  corregir. 
Al  mismo  tiempo  restableció  en  todos  sus  de- 
rechos á  los  tieles  perseguidos  por  la  venera- 
ción de  las  imágenes ,  y  convidó  á  los  monges 
a  volver  á  sus  niunaslcrius.  Los  lconucla»ias 
pasaron  de  los  paises  que  obedecían  á  Irene  a 
desacreditarlos  fieles  ,  que  gemian  bajo  el  yu- 
go (le  Ids  Süi  racenos. 

La  nueva  Uoma  ya  solo  daba  la  ley  á  la 
Grecia,  y  á  algunas  provincias  del  Asia  conser* 
vail.is  o  rccomniistadas  por  los  iilliiiiiis  rm|H'r,i- 
dore.s,  pero  eu  el  resto  del  üricole,  que  babia 
sido  parle  del  imperio  romano,  siem|u'e  con- 
servali.i  el  anii)r  de  los  pin'ljlos.  Por  el  largo 
espacio  de  tiempo  que  vivían  sujetos  á  los  Ara- 
bes, no  liabian  visto  en  ellos  mas  que  usurpa- 
'[  1'-;  odiosos  y  opresores  tiránicos;  y  asi  siem- 
pre preferían  á  ellos  los  emperadores  de  Cons- 
tantínopla,  á  quienes  miraban  como  sus  legiii-  ^ 
mos "soberanos.  por  esta  razón,  rnmD  pol- 
la diferencia  de  culto  ,  los  sectarios  de  Mahoma 
no  (enian  confianza  alguna  en  aquellos  descen- 
flienle.s  d*;  Grii'f:iís  ü  de  los  Hotnanos,  f,os  ha- 
hian  sohrcllevatlo  mientras  creyeron  que  conve- 
nia á  su  política  ostentar  clemencia;  mas  cuan* 
lili  ya  trninn  que  temer ,  los  mismos  Abasidas. 
a|iesar  del  aparato  de  humanidad  y  policía,  los 
perseguían  sin  interrupción  ,  y  muchas  veces 
hasta  derramar  sangre.  .No  haciendo  caso  los 
infieles  de  otro  rey  cristiano,  mas  que  de  Cario 
Magno,  la  emperatriz  Irene,  para  hacerse  res- 
petar buscó  Ja  alianza  de  los  Franceses,  y  asi 


de  775.  diciendo  .i  íri  ilos:  Que  si»  ,i'irj<;i!(,i  v 
snnii  i  las  llamas  infernales  por  los  agravios  que 
sin  temor  alguno  habia  hecho  h  la  madre  de 
Dios.  Le  siii'odió  su  hijo  Lenn  IV.  por  «nlire- 
,  nombre  Cliazaro,  que  al  principio  manifestó 
piedad  y  aun  respeto  al  estado  religioso;  pero 
muy  presto  se  declaró  contra  la  K'lesia  con  tan- 
to furor  como  su  padre  (779).  y  á  los  cinco  aíios 
pereció  ib'  un  modo  mas  espantoso  que  la  muer- 
te (le  I  sh'.  il.ibin  (laib)  i-l  em¡>  railor  Iforarüu 
á  la  iglesia  mayor  de  Conslantmopla  una  coro- 
na de  oro  guarnecida  de  diamantes  ,  que  en  la 
riqiR'Za  y  en  el  yii>lo  era  la  únira.  I^ia  Chazai  o 
apasionado  á  la  ijcilrona,  y  sin  escrúpulo  algu- 
no robó  esta  dádiva  sagrada,  y  lela  aplicó  pa- 
ra su  uso  ;  mas  apenas  la  puso  sobre  su  rnhe/a. 
cuando  esta  se  cubrió  toda  de  peslifcras  pústu- 
las y  horribles  carhtmclos  que  se  le  llevaron 
en  tres  días  (2j  ^780}. 

De  aquella  sangre  corrompida  salió  sin  em- 
bargo un  raro  modelo  de  piedad  ,  pureza  y  va- 
lor a  pesar  de  la  debilidad  del  sexo:  hablo  di; 
las  virtudes  qtie  se  admiraron  principalmeiue 
en  santa  A  ii u  a  ,  hermíiiia  de  Chazaro  ,  é  hija 
de  Cuj)i-oniu)u.  Jamás  tuvo  la  menor  parle  en 
las  iniquidades  de  estos  principes,  antes  bien 
parece  (jtie  Dios  la  siisi  ¡lo  para  confusión  suya 
y  p.tra  manifestar  lo  poco  qtin  puede  . toda  la 
grandeza  y  prudencia  d(d  si-to  contra  los  con- 
sejos del  nmiiipotenle.  Por  mas  que  ipiiso  su 
padre  obligarla  á  tomar  esposo  ,  siempre  se  re- 
sislió  con  peligro  de  su  vida ;  y  protestó  cons- 
tantemente ,  que  no  tendría  á  otro  que  ,i  .fesn- 
cristo.  Con  efecto ,  apenas  se  vió  en  libertad 
por  la  muerte  de  este  principe,  cuando  se 
consagró  pnra  siempre  al  Señor  en  el  monas- 
,  lerio  de  santa  Luiiienia.  Antes  distribuyó  á  los 
*  pobres  y  á  las  iglesias  cuanto  tenia .  se  despojó 
de  sus  propio,  adornos  para  enriquecer  los  al- 
,  tares,  reedihcó  los  monasterios,  y  todo  su  pla- 
cer era  enseftar  por  si  misma ,  y  criar  doncellas 
jóvenes ,  y  aun  se  disponi.i  para  redoblar  los 
santos  asilos  de  la  honestidad  .  que  habia  arrui- 
nado su  |iadre.  Be  este  modo  se  aplicó  prin- 
cipalmente á  reparar  la  brecha  mas  perjii  licial 
que  babi!\  lu  cbo  á  la  casa  de  Dios  la  última 
persecución.  Como  su  capacidad  no  era  infe- 
riora su  pieiiad  ,  la  convidó  mucbas  veces  mj 
cuñada  la  empeialtiz  Irene  a  que  la  acompa* 

(1)  Thc«pb.aii.3a.  P.S7I. 
{9í  Tlicofh.á;oiial. «rae. inane. na. 
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pidió  por  esposa  para  ei  emperador  Constaoli* 
no.  que  no  tenia  mas  que  once  años,  á  la  prin* 
cesa  Rutruda,  hija  mavor  de  su  rey,  aunque  no 
¡Msaba  de  ocho.  Ya  llegaron  á  firmar  los  ar> 
ticuios,  pero  no  so  pusieron  en  ejecución  por 
un«  fels;i  poliiiea,  de  que  Irene  tuvo  bien  que 
arrepeotirse. 

£t  vasto  Imperio  «lefos  Sarracenos,  ya  en 
los  primeros  sucesores  de  Malioma,  comprendía 
ademas  de  la  Arabia,  la  Persia.  la  Siria»  el 
Egiplo,  las  costas  Tértiles  de  Arríea  y  la  fispafla. 
snjf'iri  :'i  los  >foros:  laníos  y  lan  diferenles  pue- 
blos obedecían  á  un  mismo  soberano.  El  califa 
solo  conservaba  el  nombre  de  Supremo  SeAor 
de  muchos,  con  los  estfrilcs  homcnages  vincu- 
lados a  la  calidad  de  cabeza  de  la  religión.  Por» 
que  con  el  tilulo  de  soldanes  ó  sultanes  se  ha- 
bian  hecho  príncipes  indcpi'tulifüilcs  en  Persia 
y  en  Egiplo.  Los  Sarracenos  de  lispaíia  desde 
Abdcrramen  II .  ( que  era  de  la  sangre  de  los 
Omniíadas,  q^io  los  de  hnlii  ui  procurado 
estineuir)  i'ormahan  nn  oslado  ahsohilamcule  se- 
parado de  los  Abasidas.  Los  reyes  godos,  sus 
vecinos  no  hahian  cesado  de  harcrse  fuertes  en 
sus  montailds  desde  Pelayo:  Alfonso  el  Calúliro 
habla  ganado  muchas  batallas  i  los  Moros  y  sa- 
cados sus  vasallos  de  las  cavernas  y  desfilade- 
ros; en  donde  los  Moros  los  lenian  encerrados: 
Froila  habla  reconquistado  provincias  cuteras, 
y  dado  á  su  poder  el  esplendor  conveniente  pa- 
ra animar  el  de  la  religión  de  sus  padres,  edi- 
ficando numerosos  monasterios.  Ya  en  el  año 
768,  dejó  al  morir  con  solo  ei  terror  del  nom- 
bre cristiano,  á  Aurelio  Su  sucesor  en  estado  de 
seguir  sus  miras  nolilicas  y  relígioaaa  con  gran* 
de  tranquilidad  (1). 

(I-  iremos  dicho  yaco  la  nota  anterior  que  al  re  f 
don  F  rué  la  sucedí  A  su  primo  don  Aurelio,  hij  >  del  otro 
don  Prucla  ja  ciudo,  hermano  d.-  xiüiisa  l.  Uc  este  rey 
no  se  cueota  otra  cosa  ,  sino  que  sujnlii  á  los  esclavos  y 
liliertos  que  se  habijii  umotitia  lo  por  todo  el  r<iino,  y 
tomado  las  armas  centra  sus  similores.  D  irantc  su  reina- 
do tuvo  pazcón  loi  M  iiiH  iNos,  y  e-,to  diú  motivo 
ú  que  Jesilo  el  si;;ln  Xiil  le  míainascu  lo,  inilos  liisloria- 
doros  y  riHiuní  i'ros  sin  razou  aljíniij,  aUiliuyóndalo 
casamientos  fnr/ados  decristian.is  Cdi  innros,  y  ulros  he- 
chos poco  ilcciii dsms  a  la  ili--iiiila'l  ilc  un  prmcine  cnsliaiio: 
masunosy  otius  doluju  co  ií-ideiarsc  como  fábulas  desti- 
tuidas de  toilii  riiiiil  iiri.Miiii  Duii  Vuiclio  de  quien  no  se 
sabe  si  tuvo  hijos  ni  mu''er,  murió  de  enTcrmedad  á  los 
seis  años,  y  aunque?  residid  eit  Cangas,  como  sus  antece- 
sores, se  hizo  ciUerrar  cu  Lani-reo,  territorio  de  Uviedo, 
en  la  i^U'sia  de  sau  Martin  obispo.  Véase  el  Cronicón  del 
moMíje  \lbcMcnsc  número  5i,  pág.  453:  i  Sebastian  de 
Salainanea.  Cronicón  niim,  t7,  pág.  486  al  Anónimo, 
croniroa  i.iLút.inuin  pág.  416.  XA  Crónica  de  AioBM 
el  babiu  pan.  3,  cap.  6,  y  á  MsriaM  nsMcia de  Bspaaa, 
tomo  i,  lib.  7,  cap.  6. 

Muerto  el  rey  Aurelio,  dieron  los  grandes  la  corona  i 
sn  hermano  don  Silo,  ei  que  continuó  la  pai  con  los  Mo- 
ros que  halda  ajustado  tu  antecesor.  Suceto  i  su  ol>e- 
diencia  á  los  Gallegos,  que  se  hablan  rel>elado,  fundó  el 
monasterio  de  Obona,  cuyo  primer  «bod  Tue  su  hijo  Adel- 

Ítttro.  Remó  nnere  anos,  y  ú  priucipios  del  décimo 
lieció  en  Pravia  en  7S3. 
Después  de  la  muerte  de  Silo,  la  reiaa  viada  aciocid 
con  los  scBores  de  la  cArte  que  posiesen  en  el  adilo  i  M 
sobriaodoo  Alfonso,  h^o  de  Fcoeia  l,  el  cari  en  latv , 


GBimUL  (Ai^O  780] 

Los  Gallas,  b^yo  el  gobierno  respetable  de 
Cario  Magno,  en  vet  de  temer  la  invasión  de 

ios  in(|nielos  Omtniadas,  los  liacian  temblar  mu- 
cho mas  allá  de  los  l*iríaeos  eu  el  centro  de  sus  I 
antiguas  conquistas.  Este  prudente  y  valeroso  j 
inonirca,  aprovechándose  desús  desavenencias 
con  los  Abasidas,  les  (^uitó  la  ííavarra .  v  las 
mejores  provincias  de  Lspaúa  al  norte  del  rio 
Ehro.  Si  íu  cjci  cilo  ál  regresar  padeció  eu  Rou- 
cesvalles  la  perdida  que  solo  es  famosa  en  nues- 
tras novelas,  sirvid  únicamente  para  hacer  mas 
ilustres  los  hérors  que  le  seguían,  é  imprimirá 
mas  distancia  el  terror  del  nombre  francés  (1). 


niño  cuando  murió  su  padre.  Pero  Manresato  su  tio,  hijo 
de  don  Alonso  I,  le  usurpó  la  coroaa,  de  la  cual  goxo  cin- 
co años,  esto  es,  hasta  el  788  en  que  murió.  Alinmot 
historiadores  Mslicnen  que  este  principe  mancilM  la 
gloria  de  su  no  abre  celebrando  con  ios  atahomelanos 
un  tratado  de  paz  sumamente  indecoroso  y  feo,  por  el 
cual  se  somcUó  i  pagarles  cada  alio  na  tríbulo  de  cierto 
número  de  doncellas  nobles. If o  es  este  na  hecho  ente- 
ramente averlcuado;  pero  debemos  conrecar  que  se  apo- 
ya ca  ana  tracción  respetable  y  en  varios  inonameotos 
históricos  que  ao  Sin  temeridad  pueden  mirarse  como 


apócriros.  Mo  pudo  aun  enloAccs  oeopar  so 
Kitimo  rej  don  Alonso  II;  subió  i  él  don  B( 


iMno  el  le- 

lla- 


mado  el  iMácono.  porque  en  su  juventud  habla  recibido 
este  órdea.  Beiaé  solo  tras  ates,  al  cabo  de  los  eaetesah* 
dicóvoivfliariauienie  laeoroaaper  los  remortlnilentot 
de  su  coocienete.  LImó  fiaatneale  al  sólio  don  aIIobso 
el  Casto,  dJa  f «tesetiemhre  de  79i,  de  cuyo  largo  y  g lo- 
riosiainui  reinado qoedaii eterna  memoria  cu  ooesirj  es- 
pada. (V.  del  T.; 

(I)  En  tiempo  del  rey  don  Aurelio,  tuvo  lugar  la  fa- 
mosa derroti  de  los  Franceses  en  fioncestalles,  de  que 
con.taiito  desprecio  habla  a  jui  el  autor.  Este  suceso  e* 
tan  memorable,  y  está  Lan  prufundamente  sumergido  en 
lodazales  de  rábulas  y  novelas,  que  meieee  p—eiseencl» 
ro  y  scrcspiiryado  de  toda  falsedad. 

Antes  de  presentar  e^lc  hecho  con  toda  la  Iu2  qacie* 
quiere  sil  iiuportanr.ia  liislórica,  <lebeinos  examinar  ta 
razones  que  alegan  los  Franceses  {  ara  lijííilitnar  la  con- 
quista de  nuestro  reino,  áqnc  con  vivasan&ias  aspiraron 
sus  principe!)  carolinos  cu  tos  Siglos  octavo  y  nono. 

i>(ucstnis  lectores  nos  permitirán  esta  breve  digresión 
en  vindicación  del  honor  nacional  altamente  ultrajado 
por  casi  todos  los  historiadores  de  ia  nación  vecina. 

Toin  III  estos  el  principio  de  sus  prelendulos  derechos 
de^  le  la  edad  de  Carlos  Marlel,  por  cuya  urden,  dicea, 
or^'cro  Gotlaute,  ¿;obernador  de  Gasucúa  y  Guicua,  yse- 
nnr  de  un  castillo  de  aquellas  tierras  llamado  cdaion, 
oriftcii  del  nombre  de  Oi^z/fíTuí,  cncarg-indose  de  echar 
á  los  moros  de  esta  provincia  de  Kspafia.  en  el  año  de  se- 
tecientos treinta  y  tres  pasó  lus  t'irincos  por  el  valle  de 
Aran  con  nueve  barones  de  muy  distinguida  noldexa,  y 
otros  veinte  y  cinco  mil  combatientes,  que  seapoderaroa 
luego  de  toda  la  CcrdeAa,y  pusieron  cerco  en  Amparias;  i 
aunque  desde  aqut,  por  no  poder  resistir  al  enjambre  de 
Mahometanos,  que  se  juntó  contra  ellos,  se  vieron  preci- 
sados i  retirarse  i  los  montes,  donde  se  manlavieran 
fuertes  hasta  ta  entrada  de  Cario-Magno,  que  pceaiié^ 
constancia  de  dichos  barones,  dindule»  estados  en  dala* 
hlfia  con  el  titulo  de  condes.  Aunque  todo  este  cuento, 
con  ntfOB  muchos  adornos  y  ribetes,  haya  merecido  le- 
gar en  almillas  historias  modernas  de  CalalnAa,  fue  han 

Seniado  aladir  mayor  lustre  i  la  nublen  goda  v  antijna 
elasoMS  esclarecidas  familias  catalanas,  roexdando  en 
ellH  la  sangre  fabulosa  de  los  nueve  barones,  v  de  lesda- 
ce  pares  de  Francia  { lo  cierto  es,  que  en  las  historias  de 
aquellos  siglos  no  se  baila  el  menor  rastro  de  aquellas  no- 
velas, inventadM  por  la  vanidad  de  km  ffKaneesssenla 
época  InÜBllciiinia  |de  his  ronaaess.  II  aneUsao  iedi» 
de  lUna,  |  otros  cserilores  de  so  nación,  viendo  por  ana 
pártela  Insubsisteodadesua  Orgerosv  Moneadas,  jr  no 
qocrieado  al  HliaBo  llenpe  KBaaehv  fiigtaffia  da  sus  ds- 
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N»  era  imqm  rwfttobla  m  pt4tt  ea  llalia»  de 

la  qtic  los  emperadores  no  conservaban  mas 
que  las  extremidades  meridionales,  y  los  Fran- 
ceses tenían  el  PiMDonte,  el  pais  de  Genova,  el 
Milauesadü,  y  en  una  palabra,  todo  el  reino  de 
Loiubardia,  con  la  .soberanía  de  lo  que  se  ita- 
inú  EUladoá-PoniiGcios.  de  los  que  aun  no  ha- 
bía conferídu  á  la  Iglesia  romana  sino  el  dominio 
útil.  Al  norte  de  la  llalia  posuia  Cárlo-Magno 
lodo  lo  que  pertenecía  al  imperio  romano  cuan- 
do eauba  Qorecieule ,  á  escepciou  de  la  Graa- 
Bretafta  qne  estaba  dividida  en  multitud  de 
reinos  pequeños  muy  adictos  á  la  Iglefi.i.  A  lo 
Ijrgodel  Ríiin,  y  mncliu  mas  allá  de  los  anti- 
guos limites  del  imperio  ,  imponía  sus  leyes,  y 
con  no  menos  celo  el  yugo  de  la  religión  cris- 
liana,  á  lodus  los  Germanos  bástanle  civiliza- 
dos para  podiarle  recibir. 


reehos  antigoM,  leacercon  cooinucba  latisraecianAlos 

irchíTosde  tan  Juao  de  la  PeKa,  donde  se  halla  notado  que 
el  aRo  737  Armenlario,  conde  de  RHmconui,  Venció, 
óliispo  «Je  Xaraj(oza,  y  el  alia<l  de  un  Pedro  de  Taberna, 
adiKKlosron  la  tiranía  de  los  Moroi,  desiiacliaron  á  Cirios 
Maricl  iin  eiril  ajailur,  llamado  Velasciilo,  pidiéndole  ampa- 
ro y  siworro.  Pero  para  dar  su  jii&to  talor  i  esta  ñutiría  es 
tircci&o  tener  presnitc,  que  e\  ar-  hivo  pinnalcnse  cst.i 
lleno  de  papeles  a,'^ó(•n^<l^•  que  Venció,  obispo  de  Zara- 
t:oza  y  AniK  iiinruj.  cmuli-  ile  KibaKOrza,  son  perso(i.'>;4CS 
desconocido-)  en  la  Instnna,  y  en  fin,  que  toda  e>la  iiar- 
rarioii  esla  encaniinidn  á  demostrar  la  ijran  iiruleLfion 
que  dispensó  a  los  iiiohíIcs  el  in;iyordoino  déla  rasa  real 
il?  Franría.  Fucta  de  fsln,  ¿<'3'>e  m  iiu  mediano  rrilorio 
dar  asenso  sin  mayor  ruuilaiiir'iitn  á  una  noticia  tan  glo- 
rioso [iar;i  los  Kr;iii. ■(">(  >,  ii<,  lullan  lola  ni  aun  insinuada 
ra  iiin^iiii'i  df  Uis  inurli  \  anales  )  dic  nmentos  dcaque- 
l'a  n.irioii?  .V'lcinas,  ¿quién  no  a  lvi.Tlc  que  luS  tiempos 
de  ^ae  tv  ti;ibla,  los  Moms  liannn  ,a  lu.is  cru<la  «uerra  á 
li's  Fíancese^  dciilru  de  su  tiiisnin  pritria,  y  que  dr  ronsí- 
suieiite  no  eran  á  propúsíto  para  que  Aragun  y  Cataluña 
pidiesen  aocorroi  lasque  lo  ttGcesiMbmeaioBces inas 
que  ellos  inisinos? 

Tío  s<hi  iiia^  fundidos  los  derechos  que  se  atril  u}eN  á 
Pipino,  llauiatlu  el  Hrcve,  li  quien,  se.im  lo  (Mnliin  (ía- 
bnel  Daiin  l,  l'i'ilr'i  di-  Maira  )  otros  muchos,  Soliiiua, 
duque  de  Cataluña  pnlr(';;ó  su  persona  y  esia  los  en  el 
a  i  •  75i.  El  escritor  de  los  anales  de  Metz,  d'-  donde  se 
saca  esta  noticia,  no  habla  en  Kcneral  de  Cataluña,  sino 
solo  de  Uarcciona  >  Gerona,  ni  tampoco  es  autor  q  ie  me- 
rezca la  ma)  or  lé  ea  un  aioulo  del  si;;l»  octavn,  habiendo 
escrito  en  el  décimo.  Ademas, -es  sobrado  inverosímil, 
que  semejante  cosa  se  ejecutase  impunemente  bajo  el 
Tireinado  de  Joseph  Alfaréo,  tirincípc  inteli;.'ente  y  se- 
vero en  castiK«r  á  loa  goharnadorcs  revoltosos  y  cñ  su- 

E ciarlos  coa  las  anaas,  cuando  era  necesario,  como  lo 
lioeoo  el  almirante  Amer,  qiM  se  luibia  apo<terado  de 
ZatagHia.  Pero  aun  8U|>oDleiHlo  qne  aaee<M«se  d  easo, 
cómase  refiere,  Solinoa,  do  era  mas  que  un  ;'»berna- 
dor,  dependiente  del  virey  de  Córdot>a,  y  vasallo  <lcl  ca- 
lifa de  Damasco  Saptiesto  esto,  y  atendido  el  derecho  de 
.eiilcs,  las  leyes  de  la  guerra,  y  ann  el  cMixo  natural  de 
la  raxun  iHimana,  digánnos  los  Franceses  y  todo  hombre 
sensalo,  si  nii  cobernador  ei  dueño  de  loa  estallos  de  sa 
principe;  si  Solinoa  pudo  entrecarlos  a  Pipino,  y  este 
recibirlos  de  su  mano;  si  la  perGdía  de  un  traidor  puede 
dar  i  loa  VianeeMa  alcna  derecho  legitimo  sobre  Ca^ 
laloáa. 

Lo  eierlo  es,  que*se|»a  ha  hislorias  aalignas  y  ter. 
'  ■  "    *         *  ~     •  -  •  .jiafuoan- 

^  estuvo  li- 
lla el  ^ 


dateras,  as<  da  Bspaia  cono  da  Praaela.  Garlo* 
lea  del  abo4e  seleclealee  ecieMa  y  edw  no 
ais  ea  bmsIi»  iMNÍlMirii.  al  lenta  sotire  efii 


Por  enioncee  eran  lea  Sajanea  loe  maa  nom* 

brados  por  su  poder  y  valor,  ó  por  mejor  decir, 
por  su  geniu  precipilad«  y  revoltoso,  siempre 
pronto  á  lomar  y  á  dejar  laa  armas,  Rcgnn  la 
ocaaion  de  temer  ó  de  esperar.  Garlo  Siagno 


deieebe  ai  Mliíiilile  al  Imedado.  Bn  el  alo  de  seteden- 
I  y  sute  tavo  ana  embajada  que  los  Franceses 


tosaeieaia: 


cacaresn  en  tos  historias  eooso  cesalaaMS  hoaorifiea  del 

mundo,  i  pesar  d«  ser  tan  vergomosa,  q  c  mucho  mejor 
les  hubiera  estado  el  ocultarla  i  la  posteiidad.  Kl  autor 
de  alia  no  fue  el  rey  de  Asturias  ai  el  de  Córdoba ,  ni 
otro  alguno  critllano  d  moro,  digno  de  ser  escuchado 

Iior  an  soberaaoi  la  disputo,  y  Is  llevó  por  ti  mismo  un 
al  Beo-Alarebi  ea  compafkia  de  su  U)o  Jotcph.  y  de  sa 
)ef  no  Atsriiii.  Ista  obscuro  personage  era  un  goberna- 
dor mabomeiano  de  Zaragoza,  que  perdió  tu  destino  por 
haberse  rebelado  á  sa  nrwcipe)  y  solicitaba  qne  el  lluno- 
so  Cirlo4ttgao  le  ayome  eatu  leVelion,  prometiéndo- 
le qne  al  le  resiaUeeia  ea  sa  caMcrna  de  Zaragota.  le 
reeofloecria  por  solieiano  en  ingar  4e  en  tegftfano  priii 
cipe  rey  de  Córdoba.  Esta  et  la  tan  rnMesa  emlM^aila.  y 
este  el  nobilísimo  objeto  de  ella,  aefjun  la  refieren  6  fn> 
alonan  los  mismos  biaoriadoras  Franceses  de  aquellos 
tiempos.  Véate  al  anónimo  Carolt  Magni  vita,  pig.  S8  a 
Bgtnárdo,  Anmiles  rtmm  Francorum,  páf!.  340.  Poeta 
Saion,  üe  Gfslis  Caroii  Mngni,  lib.  I.o  paji.  «49.  Mon- 
pe  R^olisiiiense,  Cnroli  Mntjniviln,  piRina  7i.  Reginon, 
Aunahs  Urrum  Frunci^cirutn,  pac.  31 .  Anónimo  Anna- 
IfS  Irrlini/ini,  páf{.  íSfl.  Anónimo,  Afínales  Fuldensft, 
pig.  536.  Anónimo,  Aiuialn  /HeUnsf»,  pág.  Anóni- 
mo Anu'iíts  Fnmronim  itutiores,  \>tig.  iS.  Danirl.  //n- 
totrf  df  Fr'inn  .  litulo  Cti'iile  Magne  pás.  416:  l'eilru  de 
Marca,  m<iívi  iii^punif '¡  .lil>  3,  cap.  fí 

La  proposición  ;de  llen-Alarabi,  se. un  e&f  ril  en  el  V. 
fianiel  y  otros  Franceses  poco  relleiivo^,  era  stdirado  li- 
suM^-er.i  Y  jiloriosa,  para  que  el  rey  Cárlos  uo  la  abrazara 
con  el  iiMjor  empeño.  Consideró  aquel  :  ran  ¡irincipe,  dice 
su  secretario  K^inardo,  que  tan  bella  propnrcion,  como 
se  le  presentaba  pan  liurrrse  duenri  de  al};unas  ciudades 
de  Rspaña,  y  dilatar  asi  sus  dciininins,  no  era  de  despre- 
ciarse; y  cun  tan  buena»  esperanzas,  a  la  iirniiavi'i ;i  del 
aho  si^uienle,  ijuc  era  el  de  setecientos  selenla  y  orbo, 
despacho  un  ej^crcilo  h  )>(i3iia  por  el  Ko^elldn,  y  él  se 
entró  con  oin.  por  (iasruiia  en  .Navarra  con  el  linde  jun- 
tar lo  l.is  íuri /  js  so'  ir  Z:ira  oza  en  ileb'osa  del  inmo 
rebiM  Ie,  pi  luicra  aecidii  lie  l^arli  s  fue  echarse  de  re- 
penti'  sol  re  Pauiplona,  ciudad  entonces  ilecrisli  ino>,  <  ;ie 
no  eslaiidü  prevenida,  ni  teuilendo  semejante  iriupciou 
de  uentes  íiele^  Nubo  de  ceder  a  la  fuerza,  y  aun  sufrir 
que  el  vein  ed  r  derrit>ase  sus  muros.  i>ara  que  los  Na- 
varros, sin  la  esperanza  de  poder  fortincarse,  lo  i  quisie- 
sen necesariamente  sometidos,  {iat  Pamplona  era  de  cris- 
tianos, es  una  cosa  innegable,  porque  consta  expresamen- 
te líelas  historias  de  aquella  edad,  asi  francesas  como  es- 
pañolas. Sef-astiandc  Salamanca,  escritor  del  sislo  nono, 
asegura  que  lia.sta  sus  dias  jamás  habían  enlr.ido  .Moros 
en  Pamplona,  ni  otra  cimlad  de  Navarra  y  Vi/caya  ICI 
mongc  de  Albelda,  que  vivia  por  los  mismos  ahos  habla 
de  los  IXavarros  como  los  subditos  de  los  rc)esde  Astu- 
rias. El  autor  antiguo  de  la  vida  de  Carlo-Mai-no,  y  el  de 
los  Annalct  de  Franela,  qne  acabó  de  escribir  solos  36 
aAoa  después  del  suceso,  insinúan  cnlrauibos  clarumente 
que  la  guerra  de  Carlos  en  Pamplona  fue  contra  cristia- 
noa,  lelhríendo  que  los  vencidos  por  el  rey  fueron  tos  Es- 
pañotei  üf  \'n.irmiii  y  Snmrrn,  es  decir  los  de  la  Na- 
varra alia  y  baja.  K^'inardo,  secretario  de  Cario  JHasQO,  y 
los  demás  escritores  de  aquella  eiiad,  suponen  ledOS  w 
lo  inisnio:  pues  hablando  de  esta primeraiornada,  na  nom» 
bran  Arabes  ni  Habometenoa,  sina  aelo  Bepaaales  ne^ 
V arras  ó  Vatcones. 

La  espcdicion  de  Zantoau  á  donde  fue  á  unirse  el 
rey  de  Francia  con  las  tropas  qae  hablen  entrado  por  Ca- 
talala,  ao  ftie  directamente  cantia  les  cristianos,  de 
aleñes  no  «a  la  ciudadi  pero  lanmoco  atreio  telosia  al 
'  fr,  que  en  Ingar  de  defender  a  naaM- 
díd  Itedentar  viebeide  á  su  aeneisa, 

 _^jda  la  cansa  M  Dios  arrojuda  dala 

i  tH^ínfiMiie  pretendiente  y  'restitnyéndala  i 
los  flelee  de  Jesncrisio.  iU  gran  Girlos  fae  ea  esta  aea- 
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creyó  que  arniin.idn  ol  trmplo  ño  Trmeiisiil  ó 
Marte,  en  la  terrible  derrota  de  772,  Ies  habia 
quitado  para  mucho  liempo  la  gana  de  alboro- 
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lar:  mas  on  el  año  774  se  aprovecharon  de  su  j 
ospedicion  á  Lombardía  jpara  entrar,  viéndole  i 


sinn  iin  principe  muy  inff rinr  í  su  fami\,  piir^s  i  rfRripnflo 
sus  iiitercsos  i  los  rtc  la  jusiiria  v  'ii'  la  fJosia,  con  el 
rcsRimrdü  de  un  nnmcrosisimo  r'K^rrito  se  hizo  recomí- 
cer  porsol>crano  de  Zarapoza  y  de  sus  contornos,-  lomó 
los  relíenos  que  le  ofrerieron  Ben-^laraM  y  sus  coinna- 
fiero";  de  relielion.  que  eran  gohernadores  de  las  riuda- 
des  de  Hiiesra.  Ban  elona  y  (retoña;  v  les  volviA  á  entrf- 
Kar  la  conquista,  según  lo  convenid^,  cnuio  prinripes 
feudatarifis.  Asi  refieren  el  raso  todo»  los  historiail'ires 
antiguos  de  Francia  va citados,  incluso  el  autor  de  la  vi- 
da de  Cario  Wa.  no.  Eginardo,  secretario  del  mismo.  En 
vi<.in  de  esto  echase  de  ver  em  aabiada  repoenancia  la 
pnt'Miir  raUedad  del  analista  de  Vett  f  ««fautor  de  la 
vida  íic  l.udnvico  Pío.  que  avcreonzindosp  al  parecer  de 
l.tiiijusta  e;pi>dirifiii  de  Cario- Matcno,  sc  han  atrevido  i 
cscri'  ir  contra  toda  verdail,  que  el  rey  de  Francia  movi- 
do    las  (lunja-;  y  siiiiliras  de  los  cristianos,  que  llura- 
ban  en  España  l-ajo  el  yu-o  de  los  Sarracenos,  pasó  allii 
con  innumcrahies  tropas  para  aliviar  la  nacio-i  y  resti- 
tuir la  lilMrtad  á  la  iglesia  de  Dios.  Por  lo  que  queda  di- 
cho se  ve  que  el  ponderado  eelo  deCarlo-Magno  no  tuvo 
otro  ni  jeto  ni  ocupación,  que  quitar  á  loa  cristianos  la 
cuidad  de  Pamplona  y  aseenrarimos  pofloaMoroa  re- 
i'eidcs  los  i;ohicrnos  que  tenian.  k  «sto  y  «•  mas  aere- 
•lujeron  las  liazaAas  de  aquel  ejércit*  MMnaraaistmo  de 
Franceses,  Alemaaes  é  Italianos,  que  tegnn  dicen  las  his- 
torias de  Francia  con  su  aeostombrada  Teiaeidad,  hizo 
temblar  toda  Bapaia,  Véanse  los  autores  ya  citados, 
í     Pero  b  mala  Ki  de  tos  historiadores  Franceses,  asi  an- 
,  tiguaa  como  modernos,  se  echa  de  ver  todavía  mas  cla- 
ramente «n  la  relación  del  recreso  de  Carlo-Masno 
por  los  mismos  Pirineos  de  Navarra,  por  donde  ha- 
>  nía  entrado ;  pars  habiendo  sucedido  en  esta  ocasión 
la  famosa  batalla  de  Rnnccs%'a1les,  que  ha  dado  ar.-umen- 
■  lo  tan  copioso  á  millares  de  poemas  y  romance*,  es  in- 
I  deeiliie  de  cuantas  trazas  se  talen  para  cubrir  esta  som- 
I  hra  de  su  ?ran  rev  de  Fraoria:  quien  apneando  la  victo- 
ria, quien  atrihuyi'tidola  á  Oasronos  Franceses,  nuien  ca- 
,  llándola  del  todo  como  si  nida  hubiera  sureclivlo,  quien 
¡  llamindo'a  invnrito  ile  romrinreros  F.^pnr■|oV^,  qnÍPii  pro- 
eurindola  aho  .ar  c-i  Ins  exatieraí-iones  del  \rilor  de  rár- 
'        y  de  los  aplausos  y  tesoros  con  que  se  volvi<i  a  su 
;  reino.  Lo  peor  es,  que  la  mala  fr  de  los  Franceses,  ha 
1  viciado  Ins  lii--liirias  de  otros  inlinitos  autores,  no  s<do 
;  aleinanc-,  itniiano»;  r  insieres,  pero  aun  T'spafioli'S, 
teniendo  n  Ioñ  díMuns  por  sinceros  y  \  (>r;itiroÑ.  fo  im  smi 
elhis,  han  referido  de  hueua  fi>  lo  ipie  tUn.v  invi-iil:>roii 
por  sus  iiilereses,  y  nos  representan  al  rnv  C  Irln*  romo 
á  principe  santo  v '  rcli'^iosisiino,  y  libertadur  de  la  cris- 
liandi  I  espinññ'n , 

F.uipero  volviendo  al  a«u  -to  de  la  batalla,  nosotros  no 
pretendemos  que  se  di''  fi'  :i  ninrun  otro  sino  á  dov  tesli  ,'0S, 
el  uno  de  vista  y  el  oir,,  de  oidn<;,  entrambos  Franceses,  y 
muy  ernpeñ.iibis  en  ,i;M,rir  In  vi--|.irin:  pues  el  uno  era 
secretario  del  mismo  C,irlii->l;i>;no;  y  el  otro  privaba  con 
su  re.il  heredero  T.ndovico  Fio.  K^inardo  pues  en  SUS  ana- 
les hilda  cii  esta  forma-  •  F.-i  la  cumbre  del  paso  de  los 
l'ir¡nro«i.  los  Vasrones  oue  estrib.in  en  riíc-lianzi,  "^aMeron 
de  h  <  mboseada,  v  erbindose  s<ibro  las  últimas  fdas.  pu- 
sieron en  i;ran  confusión  y  desordena  to  lo  el  ejército  de 
Carlos;  y  aunque  los  Franceses  en  armas  y  en  coragc 
parcelan  -upí^ritires  rilos  Vascimes,  sin  embargo,  queda- 
ron inferiores  por  la  incomodidad  ifel  lugar  y  desigual- 
dad del  combate  En  esta  batalla  perdimos  el  bagase,  y 
quedaron  mnerios  murhos  scFiorcs de  la  crtrte,  á  quienes 
el  rey  bahía  liid  iMis  tropas;  y  los  enemi;.'ns  como  prác- 
tiros  en  aquclb-s  rnoniefi,  inmediatamente  desaparecie- 
ron. Psla  herida,  re.  ibi  la  en  b)s  pirineos,  ahouó  en  el  co- 
razón de  Cirios  la  mayor  parte  de  las  felicidades  conse- 
guidas en  Rsp,irvi  n  Ri  mismo  aatorenlavida  desuamo, 
vuelve  á  contar  la  desgracia  ron  estas  palabras:  <>EI  rey 
en  las  cumbres  de  los  Pirineos  esperimentó  algún  poco 
la  perOilia  de  ios  Tascoaeai  pues  siendo  el  Injnr  estrecho 
y  lleno  da  árboles  y  matorrales,  el  ^ércKo  hubo  de  pasar  I 


lejos,  en  Hese  sobre  las  tierras  de  loe  France- 
ses (i);  pero  rieron  ó  imaginaron  que  velan  dos 


romn  en  mlumna  y«n  larcas  fil.as;  y  losTascones,  que  se 
li;i'  inn  esi-nndido,  acomclicrnn  á  los  de  ta  retaguardia,  los 
hicieron  retirar  hasta  el  valle,  enlraron  en  comliate,  los  ma- 
taron dt'idossio  d'^jar  .i  vida  uno  solo,  se  apoderaron  del 
bagaje,  y  eon  el  favor  de  la  noche,  'inc  estaba  ya  amena- 
zando, se  derramaron  por  diferentes  caminos  I.ns  Fran- 
ceses por  la  pesadez  de  sus  armas,  y  asperera  del  tujiar, 
hubieron  de  cederá  los  Vasci  ne<,  que  peleaban  en  ter- 
reno conocido  V  ron  armadura  mas  ligera.  .Murieron  en 
la  batalla  K.ibanln,  proveedor  de  la  mesa  del  rey,  Vn- 
selroo.  conde  de  l'alacio,  Rodlando,  capitán  de  las  cuar- 
dias  de  los  confines  Británicos,  y  otros  muchos  seAores: 
y  no  fue  posible  vendarnos  de  la  afrenta,  por  que  perdi- 
mos de  vista  á  los  et<emi;;os,  sin  saber  en  que  parte dd 
tnuudo  hubii^semos  de  buscarlos.»  Kl  Anónimo  cortesa- 
no de  I.udovico  Fio,  en  la  vida  que  escribió  de  este  prin- 
cipe, reitere  la  acción  con  las  palabras  slguieotes:  oCoa 
ser  los  Pirineos  tan  altos  que  casi  t  jcan  al  eielo,  T  et  P** 
so  por  ellos  estrechísimo,  sembrado  de  aapereias  y  cu- 
bierto de  tinieblas,  sin  embarfio,  el  rey  Gérloi,  no  Inte- 
rior en  coran»  i  los  Ánibales  ni  i  loa  Pompejoa,  nmU  \ 
lodaa  cataa  dillenlladea  coa  d  hvor  da  lesocriato  na  si 
primer  pasage. Pero  como  ¡albitana  ea  tan  Inconstante 
y  volohie,  qoedd  oscurecida  esta  Adicidad,  j  afeada  la 
doria  de  lo  que  pudo  conseguirse  en  Sapaln  non  .«I  | 
desgraciado  recreso  del  príncipe,  en  que  fneron  derrota- 
dos aI]:iinos  señores  de  la  retaguardia,  de  cuyos  nombres 
no  hay  para  que  hacer  mención  en  este  lagar,  siendo  ya 
muy  conocidos.»  Muy  grande  hubo  de  ser  laTictoria  de 
los  Españoles,  y  mucba  la  matanza  de  losFraoceaescoan- 
dn  confiesa  el  mismo  secretarlo  de  Cario  Magno,  qne  «to- 
do el  ejr^rcito  se  puso  en  desórden:  qoe  se  perdió  todo 
el  bajase,  que  muriéronlos  generales  y  muchos  seRores 
de  la  rórte:  que  se  enturbió  con  aquella  herida  elcoraxou 
deC.'irlo';;  que  s»»  eclipsaron  sus  glorias  y  felicidades;  que 
no  le  fue  posüde  la  vengiinza,  ni  el  volver  por  el  honor 
de  sus  banderas  «  Vé:ise  :d  citado  F.üinardo.  iimnlr^f  rr- 
<jum  Fr/mroniiu.  al  año  778.  |  ág  2i0.  Citroli  Mag- 
uí, pá;;  9",  Vstrr.iiniuo,  \it'^  Iji'forir-i  Pii,  pií  487. 

I.os  venredi<rí'S  de  esta  f-iinosa  b.italla  que  ha  movido 
el  estr.i  d"  l.iiitos  poet.is  insii;iios  v  ha  pfodurido  tantos 
parr'^  de  Fi.ini-ia  y  tiinlos  otms  fu-roes  fabulo«o<;,  no  fue- 
ron Ids  \  i-rnnes  de  la  ílalin.  como  pretenden  algunos 
moilernos  si  l  el  menor  fundamento,  <.inn  Ins  ¡le  la  Ní- 
v;irra  l'spnñola,  pues  estos  er.'in  los  (ifen^li  Ini  ron  la  des- 
trurriiiM  de  los  luiiros  de  Pnmplona:  estos  lus  duefios  i1f 
¡arnmbre  de  los  Pirineos  en  que  pusieron  la  em'  osr.i  li: 
estoilusui  is  proporr  onados  para  acoiiieter  ron  mayor 
seguridad  teniendo  la  retirada  por  las  espablas  del  ejérci- 
to y  no  por  el  frente  como  hubiera  surfdiib»  A  los  Vas- 
cones  de  Franria,  \  csi'  poi  tin.  los  uniros  que  podiaa 
quitar  al  rev  ("-.irlos  la  esperanza  de  venj.Trse.  pues  délos 
Vasrones  de  Francia,  siendo  sus  subditos,  se  podia  ven- 
rar  i)e  a'li  i  por  j.  \  aun  entonces  misino  con  la  mayor 
facilidad,  tiqueando  sus  pueblos  y  eampMu  pot  dMMe. 
había  de  (tasar  necesariamente.  ' 

El  r.  Morei.  mu\  conoredor  de  aquel  pal»,  observa 
CO  I  mucha  razón,  que  se/un  las  relaciones  de  los  mismos 
Franceses,  la  l  aiaUa  del.irt  tener  lugar  en  nuestra  Na- 
varra en  el  parase  de  Roncesvalles,  donde  quiebra  el  Pi- 
rineo y  abre  paso  mas  ím-il  y  frecuentado;  y  añade  ,  que 
el  último  Inpar  de  Esp.aria  li.1cia  Francia,  llamado  Val- 
carlos,  es  natural  que  tomase  este  nombre  de  la  der- 
rota del  rey  francés.  El  afio  de  este  memornbie  aconte- 
cimiento convienen  todas  las  memorias  antiguas  en  que 
fue  ol  de  77«,  que  corresponde  al  aho  segundo  del  rey 
Aurelio.  Se  equivocan  mucho  Rodrigo  Ximenez.  I.iicu 
de  Tuv,  el  P.  Mariana,  que  lo  retardan  Insta  los  tiem- 
pos dé  don  Alonso  el  Casto,  eoyo  rema  lo  tardó  todavía 
mas  de  doce  aAos,  r  mucho  mas  palpable  es  el  error  de 
los  que  lo  iljao  en  ios  últimos  aHoade  este  principe,  cnan- 
d'i  ya  Cario-vagno  no  vivía.  (R.  dsl  T.) 
(f)  4mal.  Lolael.  ad.  an.  774. 
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ángeles  que  peleaban  á  favor  de  los  Cristianos, 
j  huyeron  asustados.  Solvieron  al  año  siguien- 
te y  les  imprimió  c\  mismo  terror  la  vista  de 
dos  arneses,  uue  arrojaban  llamas  agitados  en 
lo  alto  de  la  iglesia  de  Ercsburg.  Fl  aQo  778, 
viendo  al  rey  ocupado  en  su  espedícion  de  Es- 
paña, avanzaron  hasta  el  Rbin  á  fuego  y  sangre, 
quemando  las  iglesias,  violando  y  matando  las 
religiosas,  f  entregándose  á  los  escesos  mas  es- 
pantosos. Pero  asi  que  snpierori  que  vokia  el 
monarca,  se  n^tiniron  con  [netiiiit.ícion  sin  es- 
perarle y  eu  su  misiua  fuga  los  derrotaron  y 
nraltraUiron  sus  generales.  Por  una  larga  serie 
de  afiüs,  lanío  los  Frijones  como  los  Sajones, 
cuando  se  veiau  vencidos  sin  poder  resistir,  pe- 
dían el  bautismo  para  aplacar  al  vencedor,  y  en 
muchos  de  estos  cncuciilro-í  se  t»auli/.ó  innn- 
merablci  moltilud  con  sus  nnigures  y  i>u>  Injos. 
Biiloncés  lea  hactan  prometer  fidelidad  á  Dios  y 
al  moiKircíí.  so  jioüa  dw  jirivarlus  de  mi  libi'i 
■j  sacarlos  fuera  de  su  patria  para  ir  a  culiivar 
en  calidad  de  siervos  tierras  estrangci  .is.  A 
esta  resolución  rstrí'ina  redujeron  pnr  mIiímk» 
sus  rebeldías,  y  genio  induuiiLo,  a  la  buiidad  de 
alma  de  Carlo-Hagno. 

La  sincera  conversión  de  VVitikind,  su  jí  Te 
princi^.  á  auien  hablan  seguido  en  la  rebclimi, 
imitó  tmperiecta mente  á  lo  menos  mucho  tiem- 
po la  mayor  parle  de  la  nación.  Este  Sajón  ilus- 
tre, de  quien  ¿tí  precian  descender  loá  principes 
<|ne  gobiernan  hoy  el  mismo  pueblo,  dio  por  úl- 
timo oidos  á  Ins  reconvenciones  de  Cario  Mag- 
no íl),  fue  á  buscarle  en  los  estados  de  Pader- 
borh.  de  allí  le  siguió  á  Francia,  y  le  bautizaron 
en  el  palacio  real  de  Aligoi  (785].  Le  dió  el  rey 
tierras  y  dignidades  correspondientes  i  su  naci- 
miento, y  vivió  después  el  principe  cooverlidu, 
lan  cristianamente  que  algunos  le  cuentan  en  el 
ii&mero  de  los  sanios.  Después  de  U  eonversion 
de  Wilikind  se  tuvojla  siuuision  de  aquellos  pue- 
blos por  completa,  y  la  religión  cristiana  por 
bien  eslaMeCioa  para  proceder  i  la  erección  de 
muchos  obispados,  y  en  el  año  780  se  fundaron 
el  de  Miden,  v  el  de  Verden.  El  primer  obispo 
de  esta  ciudad  ftie  san  Suttberlo,  que  no  debe 
confundirse  (  un  s  u  Suidverto.  compañero  de 
san  Willelbrodo,  que  va  en  el  siglo  precedente 
fue  ordenado  obispo  de  los  Frisónos. 

Entre  operarios  evangélicos  do  la  Sajonia 
y  de  la  Frisia  se  colocan  en  la  primera  clase  los 
«ntos  Vileado  y  Ludgero,  este  nacido  eoUlreeht, 
cujoobispo  fue.  después  de  Alberico,  sucesor  y 
sobrino  de  san  Gregorio,  y  aquel  de  Inglaterra, 
de  donde  le  sacó  su  celo  para  dedicarse  á  la  con- 
versión de  los  paganos  de  la  Germania,  espo- 
niendo muchas  veces  su  vida  al  furor  de  los  Sa- 
lones ^2],  Uno  de  aquellos  Bárbaros,  querientlo 
en  el  país  de  Drénle  curiarle  ta  cabeza,  le  tiró  un 
sablazo,  y  por  un  prodigio  con  ^ue  se  pasmaron 
pM  misinoe  idólatras  y  se  convirtieron  repenli- 

(1)   kaaai.  VeUv.  ^oisel.  Fold. 

{i)   kcU  SS.  Beiietl.  l.  4,  p«g.  407,  ek. 
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ñámente,  solo  cortó  el  cordón  de  un  religioso  ■ 
que  llevaba  al  cuello.  Has  por  los  escesos  nue- 
vos de  su  furor,  v  sobre  lodo,  contra  lossn» ct  ¡n- 
tes.  se  vió  Villenado  en  la  precisión  de  aliamlu- 
narl(»>  pur  al^Mui  tiempo,  y  fué  eu  peregrinación 
á  Huma  á  encomendar  á  Dios  su  iglesia,  ante  el ' 
sepulcro  de  san  Pedro.  Coando  volvió,  se  retiró 
al  mona'^terio  de  Eternach,  fundado  por  san  Wi- 
Hebrudo  en  la  diócesis  de  Tréveris:  alli  pasó  dos 
aftos  recogiendo  machos  dw  sus  discípulos  dis- 
perso.>.  y  arrojados  coniu  él  de  su  miiüion.  Volvió 
a  ella  así' que  se  convirtió  Wilikind.  y  se  lijó  en 
el  pais  de  Vigmoda.  mas  allá  del  Weser. 


en 

ii"n     lial;ia  lral).ijado  ya  con  tanto  cef.«,  ipieno 
!>ieiidu  maa  que  sacerdote  le  llamaban  su  obispo. 
Como  estas  tierras  estuviesen  enteramente  aso- 
lada»;,  le  liii»  el  rey  Carlo-.Mat:uo.  dicen  los  ¡listo-  í 
riadorcs  de  su  Uempo,  para  ativiodesus  trabajos,  i 
un  monasterio  pequeño  de  Francia  llamado  Jus- 
tine.  Este  es  un  rjeni|dar  dr  las  encomiendas  de  i 
los  monasterios  á  lo  menos  cu  cuanto  al  derecho  [ 
de  percibir  parte  de  las  rentas  sin  residir  en  | 
ellos. 

Tranquilizándose  niai^  la  Sajunia  y  los  paí- 
ses vecinos,  fundó  Carln-.M,i;;no  nuevos  obispa- 
dos, como  el  (le  Osii  ilinik  iKira  1,1  Wesl'alia,  y  t 
el  (le  Brema  para  la  l'nsia  orieulal  v  parte  de  la 
Sajonia.  Con  letras  del  año  788  declaró,  que 
descargaba  á  los  Sajones  d(  1  irilmin  nnuaf,  con 
la  condición  de  que  pagaren  el  dic¿uii>  de  lodos 
sus  frutos  y  ganados.  San  Yillehado  había  sido 
consagrado  ubisno  de  esta  silla  el  año  anteceden- 
te por  autoridan  del  papa  Adriano,  como  se  ve 
en  la  misma  declaración .  y  por  el  consejo  de  los 
obispos,  según  el  orden  canónico.  No  vivió  mas 
qiie dos  aAos  en  el  obispado,  y  ni  por  los  traba- 
jos Je  este  aflojó  en  las  austeridades  de  su  juven- 
tud. No  bebia  vino,  ai  cerbeza.  ni  cosa  que  pu- 
diese embriagar:  no  comía  carne  ni  pescado,  ni 
co?a  de  leche:  ge  aliniíjntaba  con  pan,  yerbas  y 
frutas:  y  solo  al  fin  de  su  carrera,  por  causa  de 
sus  enfermedades,  y  por  ¿rden  del  papt  Adrla« 
no  comió  de  [leseado.  Casi  no  pasaba  día  en  que 
no  celebrase  la  misa  con  tan  tierna  devoción,  que 
derramaba  abundantes  lágrimas.  Cantaba  tam- 
bién diariaraenle  el  salteri  i,  y  ímho  diade  r(  [ u 
lirle  düs  ó  Ires  veces;  y  sobre  esto  empicaba  en 
la  lectura  y  en  la  meditación  de  las  verdades 
crisiiana'i  i<i'!o  rl  tiempoqut  le  dijjaban SUS  f UO" 

ciooes  pastorales. 

San  Ludgero  de  sangre  ilustre  entre  los  Fri- 
8ones(l),  Y  su  hermano  sah  Ilidegrino,  que  fue 
obispo  de  uhalons  sobre  el  Marne,  y  después  de 
AlbersUten  Sajónia.  nacieron  por  nna  especial 
disposición  de  la  Providencia,  porque  su  madre 
apenas  habia  visto  la  luz,  cuando  la  abuela  que 
i  ra  pagana,  la  condenó  á  perder  la  vida.  Easta 
madiaslra  cnemiu'^  d-'  sn  sexo,  y  furiosa  de  ver 
que  su  liijo  nu  icuia  mas  que  bijas,  quiso  quitar 
testa  la  vida  antes  que  mamaie,  como  qne(ii» 

(O  TU.  S.  Ludg.  in  kci.  Uened,  t.  4. 
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hacían  escrúpulo  aquellos  j»iioblos  siiperstn  io- 
£08  de  dar  la  niMcrlé  á  unnttiji.  aue  todavía  uo 
iinhiese  Tomado  alimento.  El  cmdo'á  quien  en- 
cargaron lan  inhumana  pjn  iiciuii,  qaiso  ahogar 
la  inocenl«9  y  débil  viclíma  en  un  cubo  do  agua; 
pero  elta  estendió  tus  bncilos  sobre  el  borde  del 
va5(),  é  hizo  resistencia  tan  exlraordioaria,  qm; 
excitó  la  admiración  y  coinpaüiop  de  una  bue- 
na tecina,  que  sacihdon  del  agua,  la  liixo  pron- 
tamente tragar  miel,  y  ya  enloocesDO  era  per- 
mitido matarla. 

Esta  Ara  !a  madre  de  san  Lodgero.  y  la  que 
le  concedió  el  permiso  qno  \p  pidió  para  ponerse 
bajo  la  conducta  de  san  Gregorio  de  UlreCb.  To- 
mó el  hábito  de  su  monasterio,  y  Tue  decaes  á 
li  (Ir  MI  ni  i'lañ:i  á  pstiidiar,  siendo  sm  maestro 
Alcuiiio,  que  ya  habla  htícUo  famosa  la  escuela  ríe 
Ynrck.  Después  hizo  el  viago  de  Roma,  cuando 
los  estragos  de  los  Bárbaros  inlcrrumpieron  ab- 
solutamente su  misión  lie  Frisia,  en  iluiiilc  había 
estal)lec¡(b:>  al  principio  mnishas  iglesias  y  monas» 
terius.  Habiendo  convertido  á  los  Sajones,  no 
solu  volviu  a  seguir  en  sus  ordinarios  trabajos, 
sino  que  por  consejo  de  Carlo-Magno,  que  esti- 
maba mucho  su  virtud  y  su  prudencia,  Ue^ó  á 
los  confines  de  la  Norníandia.  estoes,  á  Dma- 
marca,  en  donde  se  daba  un  culto  iiniy  ruidoso 
á  un  dios  llamado  Fosilo,  cojros  templos  derribó, 
y  edificó  una  iglesia,  y  bantitó  á  muchas  perso- 
nas: estendio  su  celo  iiifaligablo  á  la  Wc.vfalia, 
en  donde  tuvo  la  felicidad  de  fundar  la  impor- 
tante Iglesia  de  Mimigemeford,  que  después  se 
llamó  de  Minister  por  el  celebre  uionasieno  mez- 
clado de  monges  y  canónij^os,  y  fue  aunque  lo 
repugnaba,  su  primer  obispo  en  983.  IKspuso 
el  rey  que  los  cinco  cantones  de  fa  Prisia,  situa- 
dos al  Oriente  del  rio  Lek,  convertidos  por  san 
Lud^ero  pertenedesen  á  su  diócesis.  Este  pastor 
inspirado  habla  concebido  el  designio  de  preve- 
nir con  la  conversión  dé  los  [Normandos  los  hor- 
ribles males  que  estos  furiosos  idólatras  habían 
de  hacer  algún  día  á  la  iglesiá  y  al  reino  de 
Francia,  lo  que  él  profetizó  en  términos  espre- 
soa»  y  en  un  tiempo  en  que  no  se  vela  motivo 
para  temerlos.  Pero  el  rey  temió  exponer  á  su 
ferocidad  la  vida  de  un  hombre  tan  precioso, 
que  después  de  su  olrdenicion  ft^ó  todafia  sie- 
te  afios. 

De  san  Luiigero  se  cuentan  muchos  niilaí^rus. 
que  no  gostaráo  sin  duda  á  la  incredulidad;  pe- 
ro los  liacc  mas  qnc  plausibles  la  necesidad  de 
las  naciones,  cuyo  apóstol  fue.  Ll  haber  dado 
vista  á  un  ciego  ilamauo  Bcrnclcf.  sirvió  admi- 
rablemente para  la  conversión  de  los  Frisones  , 
orientales,  tsie  era  on  hombre  conocido  dé  Io- 
do el  mundo,  por(|iie  cantaba  con  gracia  los  ver- 
sos antiguos,  aue  en  punto  á  la  genealogía  de  los 
principes  y  á  las  haiaftas  de  los  héroes,  servían 
di'  hisloria  á  los  Certii,in"s,  basta  que  Cai  lo- 
Mogno  para  suplir  u  U  memoria  con  monumen- 
to» mM  aegoros.  mandó  recoger  y  copiar  esta 
«•pecie  de  poesías.  Uevarou  el  ciego  •  san  Lnd* 


gero,  y  Cálele  retiro  aparte,  se  puso  en  oración, 
le  hizo  la  seítftl  de  la  cruz  sobre  los  qjos.  v  ex-  [ 
tendiendo  fa  mano,  le  prej^onU  ai  Teia  alguna 
cosa.  El  ri'spondió  ailmirado.  y  con  mil  seúaleS: 
de  alegría:  Ya  neo  vuestra  mano.  A  esto  se  si- 
guieron las  aclamaciones  y  aplausos  do  toda  U 
gente. 

Solamente  el  saulo  fue  el  qu^  se  enlnsicciq, 
por  lo  miicho  que  tuvo  que  padecer  su  humildad. 
Tenia  tan  impresa  en  el  alma  esta  virtud,  que 
para  eviiar  toda  ostentación  de  santidad  en  el 
obispado,  á  escepcion  del  silicio  que  llevaba 
oculto,  dejó  el  hábito  del  estado  monástico,  y 
tomó  el  trage  conforme  á  su  dignidad.  Por  el 
mismo  principio  usaba  de  alimentos  comunes, 
comía  también  carne  en  .ilgunosdias,  y  hallaba 
en  una  exacta  sobriedad  el  modo  de  juntar  el 
mérito  (le  la  inorlilicacion  con  el  de  lá  modes- 
tia. Tenia  tanto  amor  á  los  pobres,  que  prefería 
el  alivio  de  estos  aun  a  la  iiiagitiliceiicia  del  cul- 
to divino,  contentándose  en  estecen  la  decencia^ 
y  distribuyendo  ñ  los  necesitados  sin  reserva  las 
rentas  de  su  obispado  y  de  su  patrimonio  asi 
que  las  recibía,  con  tan  santa  profusión,  que  le 
acusaron  de  pródigo  en  el  tribunal  de  Garlo- 
Magno. 

Habiéndole  llamado  el  principe  muy  lempra* 
no  con  este  motivo,  el  santo  obispo  que  estaba 
rezando,  creyó  y  respondió  que  no  era  razo^ 
dejaral  rey  del  cielo  por  el  de  la  tierra.  Cu  po- 
cos momentos  le  envió  á  llamar  el  principe  se- 
gunda y  tercera  tpx,  liaste  que  por  último  se 
presentó  el  siervo  de  Dios,  y  dije»  il  i  y  (jue  em- 
pezaba á  reconvenirle.'  «Señor,  cuando  me  pu- 
sisteis la  carga  del  obispado,  ¿no  me  encomen- 
dástei";  qjir  prefiriese  a  Dios  á  los  hombres,  y 
auna  vos  uiismoi'*  Bien  sabi^  el  emperador  que 
la  vida  de  Ludgero  era  una  pr^ctiea  continua  de 
esta  santa  máxima,  y  asi  -  <^  >scgó  al  punto,  y 
dijo:  «Id  con  Dios,  que  yo  soy  el  que  me  olvidaba, 
y  vos  en  todo  sois  como  quiero.»  Gslaba  el  santo 
obispo  tan  vivamente  penetrado  del  respeto  de- 
bido á  la  Magcslad  diviqa  cuando  recitaba  t\ 
oficio  divino,  que  estapdo  un  día  cumulienfjo 
csii  aMi[;aciün  en  su  cuarto  con  sus  clérigos, 
impuso  á  uno  de  ellos  cierta  penitencia  por  ha: 
ber  compuesto  el  fuego,  que  nacía  humo.  vi- 
da de  este  santo  ?c  escribió  poco  despiics  de  su 
muerte,  y  por  el  tcslimonio  délas  personas  que 
habían  tenido  er)n  el  íntimo  trato. 

Pero  no  bastaba  con  unos  pueblos  tan  in- 
constantes como  los  Sajones  tcuer  buenos  pas-, 
tores;  era  preciso  el  visor  y  la  vigilancia  en  el 
gobierno  para  acostumbrarlos  al  jfugo  de  Jesu-j 
cristo  por  medio  de  la  sumisión  a  las  leyes  del 
príncipe.  Oni  este  fin  celebró  Carlo-Manno  jim- , 
tas  eclesiásticas  y  nacioiialea  asi  eo  Paderb¿^n.Í 
como  en  Alx-la-cbapet.i,  y  díó  diferentes  capitula- 1 
res  relativos  casi  lodos  á  asegurar  las  mievas| 
iglesias.  Ordenó  que  nuestros  templos,  debiendq  J 
ser  por  lo  menot  tan  re^tadi»  címuo  loa  del 
loa  ídolos,  fuesen  asiloaiaviolabltt  para  lot  iol^  I 
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tices  que  ttiviésen  qne refugiarse  en  ellos  (1).  Pero 
ieonoeiendo  este  iáb\a  legislador  el  desorden  de 
aná  íttiptinidad  penpral.  solamente  eximió  h  los 
reriigiados  de  la  pena  de  ruuei  le  y  de  la  de  mu- 
tilación, que  según  las  leyes  de  aquel  tiempo  sn- 
I  lo  se  daban  por  casos  muy  raros  entonces.  Por 
otra  parte  quiere  que  se  presenten  para  ser  juz- 
gados cuando  se  celebro  lá  asamblea  de  la  na> 
tféa.  Para  suplir  á  la  misma  ¡nsuñcencia  de 
eilas  leyes,  prohibió  con  pena  de  muerte  que- 
mar ó  saquear  una  iglesia,  matar  á  un  obispo,  á 
on  sacerdote  ó  á  un  diácono,  sin  qoe  pudiesen 
fos  culpados  redimir  m  Tida  eon  dinero  como 
antes:  prohibió  también  sarrificir  un  bomln  r  il 
demonio,  7  quitar  la  vida  á  un  hombre  óá  una 
mnger  por  M»r  fkeclrieeros.  quemar  loa  eadáve» 
res  á  estilo  de  los  paganos,  comer  cnrno  en  cua- 
tesiiul,  con  desprecio  de  la  religión  cfístiana, 
MataiolMrar  eon  tos  paganos  contra-  los  intoreses 
del  Cristianismo,  y  despreciar  la  gracia  del  bau- 
tismo, ocultándose  ea  la  multitud  que  se  juntase 
para  fedblrio.  Bsfas  leyes  enin  ain  duda  riguro- 
sas, pero  como  cI  pm  lfntf-  monarca  atendía 
príncipalroenle  á  intimidar  con  esto  á  los  Bár- 
uroa,  quería  qne  en  la  ejecuctoa  se  templase  la 
severidad;  y  pnr  p^in  nñntle.  que  los  que  hubiesen 
cometido  estos  deltit^  en  secreto,  si  sesojelaren 
á  hpnitencia,  se  libraHan  de  la  maerte  coa  d 
teaboBoifío  del  obispo. 

Prohibe  después  con  pena  de  multa  las  Tal- 
las de  BUnos  consecuencia  .  romo  son  la  negli* 
gencia  en  hacer  l)anliz,ir  dentro  del  aAo  de  su 
nac¡n;iiento  losiiiius.  pues  todavía  estaba  en  uso 
reservarlos  para  la  Paeeua.  si  no  estaban  en  pe- 
ligro de  morir ,  \o<  casamientos  ¡licito? ,  las 
i^mcurreucias  utolanas  en  los  domingos  y  dias 
de  Gestas,  las  diferentes  observancias  vanas  de 
superstición  y  sortilegio.  Ordena  por  último 

Kagar  á  los  cclesiásiicos  el  diezmo  de  todos  los 
ienes  (799),  aun  de  los  pertenecientes  al  fisco, 
y  señalar  á  cada  iglesia  una  fábrica  con  dos  ca- 
sas de  Siervos  ,  y  este  cargo  se  debe  repartfr  de 
modo,  (pie  ciento  y  voiiiic  lioitibres  libres  lU-n 
un  hombre,  j  una  muger  de  condición  servil. 

Loa  otroa  arlíenloa  tratan  generalmente  de  I 
restablecimiento  déla  disciplina  ,  y  empieza  el 
piadoso  monarca  por  llamar  los  sacerdotes  á  la 
pureia  de  loa  aniígooa  cánones,  reftríénd'oles 

ftasages  bastante  lar;,'ns  sacados  d. !  rndif^o  de 
a  iglesia  romana,  que  el  papa  Adriano  le  dio 
en  su  viage  á  Roma ,  en  el  que  habían  insoria» 
do  lo  (pie  estaba  ma«  cu  uso.  Después  prescri- 
be sábios reglamentos  para  mantenerla  religión 
y  las  coalambrea.  y  «lulere  que  loa  eMapoa  ett- 
I  tabletean  escuelas  ptira  enseñar  »  leer .  v  qtif 
en  cada  catedral ,  y  «'n  los  monasterios  Iraya 
otras  escuelas  en  donde  se  enseñen  los  salmos 

{r  el  canto  romano  .  para  mantener  la  unión  con 
8  santa  sede ,  el  arle  de  escribir  por  notas  ,  la 
I  ai^ltliiétte»  j  la  ghimátíiia :  qne  no  se  airvan-  ai* 


(1)  Capí.  1.5,  p.  195,  etc. 
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no  de  ejemplares  muy  correctos  de  la  Santa  Es- 
critura V  de  los  lioros  de  la  Iglesia  :  qne  supri- 
man lodos  los  escritos  apócrifos,  sin  perdonar 
aquellas  carta»  que  algunos  devotos,  amieos  do 
lo  maravilloso ,  miraban  como  bajadas  del  cíelo: 
que  se  repriman  los  penitentes  va^'amnndos  lla- 
mados Mangones  ó  Coliones.  que  iban  corrien- 
do por  el  mundo  casi  desnudos  y  cargados  de 
cadenas :  que  los  obispos  cuiden  de  ((úc  los  sa- 
cerdotes repartidos  por  la  diócesis  para  instruir 
y  gobernar  el  pueblo,  nada  enseñen  que  sea 
apócrifo;  y  que  aquellos  prelados  que  por  si 
mismos  desempeftaban  la  obligación  personal 
(le  instruir,  enseñen  á  sus  ovej  1  1  -  vonlade- 
ros  principios  de  la  fé  y  de  las  costumbres:  que  \ 
loa  dominaos  y  fiestas  rayan  á  lás  iglesias  i  los ' 
oficios  públicos  ,  y  no  á  las  capillas  partictilá- ' 
res:  que  los  abad^  y  abadesas  00  tengan  bu- 
fonea .  ni  perros .  ñi  avea  de  ca%a  :  qi(e  las  aba- 
desas no  se  propasen  á  dar  á  los  horriltrcs  en 
la  iglesia  la  bendición,  ni  el  velo  á  las  doñee» 
lias  con  la  bendición  sacerdotal :  qué  la  cta^- 
süra  y  la  decencia  se- observen  rtdlgioüárti'eñle 
en  sus  casas,  j  que  en  ellas  no  .«e  escTr|l)á  el 
menor  bilirte qne  huela  á  galantería:  por  últi- 
mo, quf  los  monnsierios  pe(]iienós,  en  dohdé 
.  no  se  pupilt'  nb?er\ar  perfectamente  la  regla,  se 
reúnan  .1  las  comunidadea  numerosas. 

Para  dar  mejor  á  conocer  la  disciplííiá  de 
aquella  edad ,  es  preciso  añadir  á  csiós  capi- 
tulares de  Carlo-Magno  el  de  TeoSulfo  dé  Or- 
leans  .  prelado  entonces  de  los  mas  distinguí- ; 
dos  por  su  genio  y  su  doctrina.  Le  había  el ' 
rey  atraído  de  Italia  á  Francia  ,  en  domle  le  dió 
la  abadía  de  Fleurí  .  y  el  obispado  de  Orleans 
(789  .  y  ambas  dignidades  poseyó  juntártente. 
En  su  iiisiruccion  ó  capiinl.ir  á  sus  sacerdotes 
los  exhorta  desde  luego  Teodulfoá  cuidar  mu-  i 
eho  del  pueblo  que  eMi  á  sn  cargo  (1),  por  lo  I 

Iue  se  vi;  que  estos  sacerdotes  eran  los  curas, 
.demás  del  estudio  y  la  oración  les  encomien- 
da el  trabajo  de  mnnos,  no  solo  para  mortiflrar 
el  CUer|M) ,  como  lo  barian  los  religiosos,  sino 
para  subvenir  á  sus  necesidades  y  las  de  los 
pobres.  No  debe  admiramos  esta  ciáliBulR  qne 
anuncia  (poca  opulencii  en  r\  rlfco  ,  y  en  un 
reinado  de  un  monarca  tan  poderoso  y  religio- 
so ,  supuesto  que  solo  ilespnes  de  largos  tra- 
bajos pudo  remediar  los  infelices  efectos  de  los 
alborotos  y  desórdenes^  que  por  tanto  tiempo 
hablan  desolado  la  Europa.  Teodulfo  atiicre 
también  ipie  los  sacerdi^es  tengan  eseneías  en 
lüá  lu;;  tres  y  aldeas .  para  enseñar  á  los  nifios 
fin  exigirnada  á  sus  padres,  pero  podran  re- 
cibir lo  qne  voluntariamente  les  ofrezcan.  Nío- 
guu  sacerdote  celebrará  solo  la  misa  .  ó  sin  al- 

Sunos  afirólenles  que  le  puedan  responder  cnan- 
0  saluda  ül  pueblo  ,  pites  dito  el  Señor  ,  que 
estaría  en  medio  de  dos  ó  (res  congregados  en 
au  nombre.- No  enterrarán  M  addame  en  las 

({)  Tom.  7.  con.  inii. 
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iglesias,  no  obstante  la  costumbre  antigua  del 
país,  k  escepcion  de  los  aaeerdoUsy  otra^  per> 
Mitas  distinguidas  por  sos  TÍrtadss.  Ningnna 
muger  podrá  vivir  en  la  casa  de  un  sacerdote 
con  él :  los  sacerdotes  no  beberán  ni  comeráú 
cm  las  tabernas ,  ni  con  las  mageres,  sino  cuan» 
do  se  junta  la  familia. 

Todos  los  fieles  aprenderán  de  memoria  la 
oración  dominical  y  el  símbolo  de  la  fé .  y  lo 
rezarán  cada  día  ,  á  lo  menos  por  la  mríriaiia  y 
al  anochecer ,  con  algunas  otras  oraciones  cor- 
tas ,  y  en  cuanto  sen  posible  las  dlrin  en  la  Igle- 
sia. También  suplicanin  á  los  santos  qne  inter- 
cedan por  ellos  :  el  (lon)ingo  solo  se  empleara 
en  rezar ,  orar  y  asistir  á  la  misa  ;  no  se  permi- 
te en  este  dia  otro  trabajo  que  el  de  preparar 
la  comida  ,  y  seguii  la  declaración  de  Garlo- 
Magno ,  para  los  víveres  para  los  entierros  y 
para  el  c;iército.  Desde  el  sábado  se  asistirá  á 
las  visperas.  después  á  las  vigilias  ,  á  los  maiti- 
nes, esto  es,  á  laudes  y  á  la  misa  en  donde  ha- 
rán su  ofrenda.  Ninguno  debe  comer  siuo  es 
después  del  o6cio  público :  entonces  se  rego- 
cijarán crifitianamenle  comiendo  con  sus  ami- 
gos. Mas  para  no  dar  al  pueblo  ocasión  de  fal- 
tar á  la  misa  solemne  que  se  celebra  i  la  hora 
!  de  tercia  ,  se  dirán  las  misas  particulares  mas 
de  mafiana  y  secretamente.  No  se  ha  de  omitir 
diligencia  para  corregir  á  los  qoe  los  domin- 
gos y  las  fiestas  ,  tan  pronto  como  han  oído  una 
misa,  aunque  sea  de  dilunlos,  se  retiran  de  la 
iglesia  ,  y  pasan  el  resto  del  dia  en  convites  y 
escesos.  Los  sacerdotes  de  la  ciudad  y  de  los 
arrabales  irán  á  la  catedral  con  todo  el  pueblo, 
á  cscepeion  (le  solris  l  is  religiosas  por  causa 
de  la  clausura ,  y  asistirán  á  la  predicación  y 
á  la  misa  pjiblica. 

No  liaslan,  prosigue  Teodulfo  ,  estas  ohras 
esteriores*  es  preciso  inspirar  á  ios  líeles  ul  es- 
pirito déla  verdadera  caridad.  Aqui  encomien- 
;  da  la  linspitalidad,  de  nimio  rpic  nos  liare  creer, 
íqucaohaliia  todavía  iiostcrias  publicas.  Ksla- 
blece  después  la  necesidad  de  la  confesión,  y 
dice  en  términos  fru  males,  que  se  deben  confe- 
sara! sacerdote  lodos  los  pecados  ,  aau  los  de 
pensamiento.  Estando  tooavía  en  sn  vigor  la 
I  penitencia  canónica,  manda  que  se  imponga  por 
el  perjurio  ó  falso  testimonio  laque  por  *-l  adul- 
terio, la  fornicación,  el  homicidio  y  otros  deli- 
tos de  esla enormidad,  esto  es.  por  siete  aúos. 
Es  preciso  confesarse,  y  recibir  la  penitencia 
una  semana  alll^^  ilcé-mpezar  la  cuaresma,  du- 
rante la  cual  deben  cada  dia  ayunar  todos  hasta 
después  de  vísperas  á  escepcion  de  los  domin- 
gos. «No  es  ayimar.  añade,  comer  asi  (pie  sf! 
oye  tocar  á  la  hora  de  nona,  como  algunos  por 
abuso  lo  creen.  Todos  los  que  no  estén  exco- 
mulgados deben  recibir  el  sacramento  de  la 
eucaristía  cada  domingo  de  cuaresma,  y  los  we- 
Tcs,  viernes,  ssbados  santos  y  el  dia  de  Pas- 
eos. Las  personas  devolas  !e  rerilieii  i'illima- 
mente  casi  todos  los  días,  porque  si  os  cosa  íu- 


oiriiB&L  -  (sHo  78S) 

nesta  llegar  á  recibirlo  indignamente,  es  p«U- 

Sroso  retirarse  de  él  por  largo  tiempo  á  escepcion 
e  los  excomulgados  ,  tos  que  no  comulgan 

cuando  ([uicren,  sino  solo  en  ciertos  tiempos. 
Este  último  rasgo  seúala  una  de  las  diferencias 
capitales  que  hay  etttro  ll  excomnaion  .  impro- 
piamente tal.  y  el  verdadero  anatema. 

Riculfo  de  Maguncia,  sucesor  de  san  Lullo 
(787},  que  lo  fbe  do  san  Bonifacio,  adquirió  por 
este  mismo  tiempo  en  la  iglesia  de  Francia  una 
fama  muy  diferente  de  la  de  Teodulfo  de  Orleans. 
porque  hizo  una  brecha  casi  irreparable  en  la 
disciplina,  esparciendo  en  las  Gallas  y  en  la  Gcr- 
inaiila  la  colección  de  las  fals<-is  decretales,  de 
las  cuales  algunos  basta  le  hacen  el  autor.  Esta 
colección,  en  lodo  diferente  del  código  de  cá- 
nones que  el  papa  liabia  dado  á  Gárlo-Magno 
algunoi  afios  antes,  lleva  el  nombre  de  Isidoro 
Peccalor,  del  que  por  un  error ,  sin  duda  los 
copistas  han  hecho  Ifereafor.  Después  de  los 
trabajos  del  I».  Burriel  en  los  archivos  de  la 
iglesia  de  Toledo,  parece  cierto  que  esta  lamosa  | 
colecdon  es  en  cumio  al  fondo  do  san  Isidoro 
de  Sevilla  (t),  quien  por  humildad  btbla  loma- 


(1)  La  rolecrion  de  d^rretnits  Tormadá  portan  Isido- 
ro lie  Sevilla  comienza  por  estas  palatiras:  Cdnonnsanc- 
tiHmngni  etc.  y  contiene  lus  concilios  grieteo^  (mas 
ios  cánones  liamatlos  rtfwíó/i>a<  iio  se  encuentran  en 
ciia):  los  concilios  de  Africa .  ile  las  Galias  y  de  Rspaña, 
termina  la  primera  p.irlc,  La  sejiiuda  contiene  las  de 
creíales  de  los  papas ,  siendo  las  dos  primera-  de  san 
Dámaso  á  Paulino  de  Antiiiijiiia ;  mns  las  de  los  santos 
Clemente,  Uno  .  CIcto,  Lunio,  Mel  liiailes  ele.  no  se 
hallan  en  cHa  Ineneilialaniente  después  de  la»;  carias  de 
siiii  Dámaso  vienen  la*  de  san  Siricío  y  de  los  olnis  pa- 
pas hasta  r.re-iirio  el  íirandc  ,  cnnlemporineo  de  san 
I-idoro.  KsUi  rolercion  .  que  aun  esld  manuscrita,  lia 
sid  1  p\;>ininada  v  (•(inipruliiida  ñor  el  pa  )re  Burriel  en 
los  archivo^  <le  la  ¡¡¡losia  ile  Toledo.  «Del  mismo  modo 
iliri'  ('-.le  s.i'.iio  ,  ijiii"  íiionisio  ci  Exí.'uo  es  recoiiuriiio 
ñor  autor  la  rídcciun  que  hizo  ,  aunque  Adriano  I 
la  liavi  aiiiii'>nlritlo  con  niu>'has  adiciones  (jue  no  han 
ailci  ailo  sti  fondii ,  óiden  >  siinelna;  del  mismo  modo 
aunque  lii'sime.s  do  la  iniicrlf-  de  san  Isidoro  se  haia'i 
añadido  á  su  coIcccKin  al;:uiii'S  cor nlms  posleriures,  üo 
por  esto  se  le  dele  quitar  la  gloria  de  sn  el  autor  de  - 
la  colección  "  Aun  cuando  esla  ha»3  hilo  interpolada, 
relocaita  y  nmplificadi  por  u  i  desconocido  por  Ricul- 
fo ,  y  el  hecho  haya  irmdo  liuar  en  el  sislo  octavo  ó  en 
el  nono,  no  por  c'.o  deja  de  ser  la  colección  de  san  Isi- 
doro de  Sevilla,  luda  ve/,  que  no  se  confunda  su  trabajo 
Con  el  ili'  l'is  conlinnndores 

P*o  ha  podido  hallarse  cu  INpnnn  ni  en  Italia  un  solo 
marruscrito  de  la  colección  intcrpo!,!  !n  .interior  á  la  in- 
tención de  la  imprenta,  lo  (pie  ro  puede  decirse  i^ual- 
menlc  dcla.s  (¡alias  y  dcla  '.ennnnia  \si  ruando  llincina- 
ro  asegura  que  la  o' f.ifiie  Iraidade  Rspaña  y  esparcida  por 
Riculfo  en  la  Ali'ni.^ni.i  y  cu  l.is  lialias,  no  hace  mas  que 
conriruiar  la  o]iitii<Jti  que  atrihiiyc  el  fondo  de  la  colcc- 
cionlsan  Isulnro.  I.l  padre  /riccaria  ha  demostrado  que 
lacoleccinn  interiMila  la  pareció  por  la  primera  vez  en 
.Mai^uri'  ia  Ví  iise  soln^  lodo  eslo  la  disertación  que  po- 
nemos sobre  csle  asunto  ,  en  el  apéndice ,  al  fin  de  es- 
te tomo. 

Hasta  aqui  hemos  insertado  la  nota  en  que  el  autor 
emile  su  opinión  :  mas  como  no  lavemos  muy  fundada, 
rcspcclo  á  ser  snn  Isidoro  el  autor  de  dicha  colección, 
no  dudamos  emitir  la  nuestra ,  esponiendo  las  razones 
en  que  eslriha.  nesd''lue!»o  no  dudamos  aTirmar  que  ape- 
sar  de  las  dilii-f m'iriS  prjrtiradas  (mr  filouilelo  y  por 
Otros  satiio»,  para  avcn^^uar  quiea  baja  6idu  el  autor  de 
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do  el  nombre  de  Pecealor.  Pw  vna  parte  esla 

cnlrccioii  Tuc  cootínu  i(1a  Y  siir csívametite  au- 
,  mealada  con  pieus  auténticas  á  medida  aue  es* 
tas  satleron  i  luz  deapuea  de  latnuerte  del  santo 

arzobispo  de  Sevilla;  por  otra  parle  fue  desfi- 
eurada  é  iolerpoliída  aaí  en  Francia  como  en 
Alemania,  según  laa  ideas  det  siglo;  mas  no  es 

vrrilid  «|ue  esta  colección  haya  producido  uin- 
gum  alteración  en  la  gerarauia  y  disciptiua, 
m  aumentado  la  autoridad  del  papa. 

Durante  el  reinado  de  León  Chazaro  Pahio, 
patriarca  de  Cunslanlinopla .  no  iiabia  osado 
deebrarse  en  bvor  de  las  santas  Imágenes;  por 
el  contrario,  contra  las  luces  do  sn  mnriencia 
babia  observado  una  conduela  í\\\(í  favurecia  <i 
laherei^ia  reinante.  Después  de  la  muerte  do 
este  principe,  una  grave  enrM-iiitdsd  (|uo  pade- 
ció, le  abrió  los  ojos,  moslraiidole  cuan  crimi- 
nal era  su  cobardiia.  Para  espiarla,  abdicó  su 
dignidad  el  "1  de  agosto  784,  y  se  retiró  al  mo- 
nasterio de  Floro,  en  doude  tomó  el  hábito 
raonásiieo  sin  saberlo  la  corte. 

Como  esta  falta  estaba  encubierta  con  las 
iiiu>  lias  virtudes  y  limosnas  inmensas,  apenas 
I  supo  la  empnrairíz  tan  estrafia  resolución,  cuan- 
¡  do  fue  a  verle  con  el  emperador  Constantino  su 
;  hijo,  y  le  preguntó  con  inuuielud.  cual  era  el 
motivo  que  Te  hablan  daoo  de  descontento. 
I  «¡Ojalá,  respondió,  dando  un  suspiro,  que  yo  no 
me  hubiera  sentado  jamás  en  cátedra  tan  peli- 
grosa, y  justamente  anatematizada  de  la  iglesia 
.  eaiólica!  Olvidaos,  señora,  del  desgraciado  Pau- 
¡  I<»  f|ne  ha  elegido  este  sepídrro,  y  le  preferirá 
clernamenle  a  ima  silla  colocada  en  el  al>i.<ni(>  íi 
ilunde  me  precipité.  En  el  secretario  Tar;i?to,  en 

r*tn  colección  «iitisistcn  huy  las  mismas  dadas.  Bl  error 
de  los  que  la  atribnjcD  á  san  l»idoro,  se  demiic^lra  por 
«1  ^iienrio  de  up  Braulio  nbi<^po  Zarai.-oza,  íntimo 
a:u.;:o  del  siBlO,  7  del  de  san  il  li  Tonso  de  Toledo,  me 
en  <?!  catilogn  que  csrrihieron  de  las  obras  de  san  I?ifIo- 
ro  no  hacen  ineocioíi  de  c^ta  colección.  Por  oira  i>arle 
en  esle  cMíkom  haMa  do  los  concUios  toledanos,  desde 
el  VI  liasta  el  Xn,  de  el  de  Mérida,  y  otros  posteriores 
á  la  ¿pora  en  <|ne  vivió  el  santo,  cuya  muerte  araeciA 
!  ea  el  »Ke  SSb  leian  el  testimonio  del  diácono  Rédenlo, 
que  mautovo  eonespondencia  con  él.  Tnmporo  puede 
atribuirse  á  otro  üMoro  oliispo  Srtnfttmsc  r>  de  Jativa 
El  cronicón  que  se  public<i  baloel  nombre  de  san  Julián 
Toledano  en  P.iri8,  y  otro  que  se  cita  para  comiirol  ar 
esta  ftpioion  de  Luttpranoo .  ioa  apócrifos.  Véase  rl 
i.  4  de  la  Bibllot.  de  Castra  bír.  309. 

No  es  mnoa  iDloleralte  fo  qae  suponen  alumnos  es- 
erilores,  ategnraat»  «ise  eita  colección  se  ror)A  en  Rs- 
paaa :  siendo  cierto  que  ca  todo  el  sixlo  X  oo  tuvieron 
1  Mrtieia  «le  ella  loa  aspafioles .  como  lo  hace  ver  Peres 
I  Bayer  en  las  notas  i  n  HAÍM.  Vef.  deRicoliS  Antonio, 
tomo  I,  pag.  363.  *lk«wBmSIÍantnñ,  dire,  rrgin' hi~ 
bliolhae  Miettríat.  emriSoríanncdtereínli'tm  ephtoln- 
rum  oocfíee  «I.SM  eaMnofa/neeán  mUiquiore  ejus- 
lieH»  MANMee»,  (tfio^  9» •  o»,  m  leriptH»  éUátur;  et 
Mte  kIMiknsit,  Mv  é  ser^bm  yi^mut  mUlU .  ha- 
tenriir.  DrereUtkt  mU  namaivm  tt  sirieimm^itiMolas.. 
inmonnin  iiiieam,qiti  omnium  fertur  ami^ititsi- 
Biur...  D»  Medetia  Vtfdtñ^  eodiee  idem  ledabir  Ba- 
Ititetus...  Sud  ikque  m  toitíeiiia  ñivuípuUauü  atqne 
tccksia  Gervmtentu,  «uof  Mpiui  ttvoht,  AtUe-Siricia- 
wtrum  nistohnm  txaU  matlio:  vi  mlMne  pnmum 
rit  cfínfíetrtkmie  fhutummnin  hispano  solo 
fuisse.  (R.  del  T  ) 


Tarasio  lego,  tenéis  un  hombre  capaz  de  repa- 
rar los  escándalos  de  este  cobarde  pastor.  ¡Ay 
princesa!  en  el  nombre  del  Dios  que  puso  en 
vuestra  mano  el  cetro  para  proteger  su  iglesia, 
y  en  nombre  de  esta  iglesia  afligida,  quee!^  viie¡>- 
ira  madre,  y  la  esposa  de  Jesucristo,  os  p'iáo 
qne  hagáis  todo  lo  posible  por  enjugar  sos  lagri- 
mas, y  restiluirla  á  su  antiguo  esplendor.»  Des- 
pués de  estas  palabras,  los  suspiros  |f  sollozos  le 
impedían  de  modo  qne  no  se  le  podía  entender, 

Í'.un  riode  lágrimas inurnló  su  rostro.  También 
a  emperatriz  deshecha  en  llanto  tuvo  que  reti- 
rarse. 

De  vuelta  á  palacio  le  envió  los  patri  y 
principales  senadores  ,  y  él  les  dijo ,  con  aire 
de  inspiraeion :  Si  para  eslirpar  el  error  no  to- 
máis los  medios  proporcionados  á  ta^  grandeza 
del  mal  juntando  un  concilio  ecuménico,  no  hay 
salvación  para  vosotros.* — ¿Por  qué  pues,  le  re- 
plicaron ,  suscribisteis  á  aquellas  opiniones 
cuando  os  colocaron  en  la  cátedra  patriarcal!» 
■  Por  eso,  dijo,  yo  mismo  la  dejé,  y  he  recur- 
rido á  In  pf^nii'^ncia.  ¡Quiera  la  misericordia  di- 
vina perdouariue  el  silencio  criminal  en  que 
tuve  la  verdad  cautiva  por  temor  de  vueatra 
poder,  Y  perla  esperanza  de  vuestros  Tavoreí?.» 
Poco  después  de  esta  publica  reparación  st)  lle- 
vó el  patriarca  Paulo  ai  sepulcro  los  sentimien- 
(ns  y  lágrimas  de  los  hombres  de  bien  ,  y  la  es* 
luaacion  general  du  lodo  c!  mundo. 

Haciendo  la  emperatriz  serias  reflexiones 
sobre  las  últimas  palabras  de  este  prelado,  y  el 
sucesor  que  la  habia  propuesto  ..juntó  su  confn- 
jo,  y  todos  á  una  voz  la  propusieron  al  secre- 
tario Tarasio.  Convocó  después  la  asamblea  del  [ 
pueblo  .  y  toda  la  multitud  con  las  mayores  an- 1 
sias  pidió  ;i  Tarasio  por  obispo:  y  ñ  la  verdnd 
ninguno  como  él  podia  desempeñar  un  cargo 
tan  importante.  Descendiente  por  padre  y  por 
madre  de  ramilin  patricia  .  honrado  con  la  dig- 
nidad de  cónsul,  y 'actualmente  revestido  del 
cargo  de  primer  secretario  de  estado  ,  jamás  I 
las  ocupaciones  de  su  mini-storio  .  ni  los  vicios 
déla  córtc,  baldan  debilitado  en  el  la  piedad.' 
de  que  daba  ejemplo  con  las  mas  santas  cir- 
cunstancias. Su  casa  mas  parecia  monasterio 
qufí  palacio  ,  y  él  un  fervoroso  religioso  mas 
que  un  cortesano.  No  tcmia  menos  el  sagrado 
empleo  que  le  querian  dar  .  y  principalmente 
le  teniia  en  el  estado  en  que  se  hallaba  la  re- 
ligión en  el  Oriente  ;  mas  como  la  emperatris  I 
le  hacia  latitns  instancias  ,  dió  su  con?entimien- 
lu;  pero  con  una  condición  ,  que  a  i>n  modo  de 
pensar  no  seria  aceptada  ,  ó  baria  una  revolu- 
ción capaz  de  consolar  su  modestia  en  tan  pe- 
noso sacrificio. 

«Si  el  apóstol ,  instruido  en  el  Cielo  .  dice, 
temia  aer  reprobado  gobernando  las  almas,  ¿qué 
no  debo  temer  yo .  que  hasta  aquí  no  he  respi- 
rado otro  aire'quo  ei  eoiitagtoso  dd  siglo  (1  ? 

(1)  Tomo  7,  cene.  p.  3i. 
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i  Qué  temeridad  será  la  de  Tarasio  en  pasar  sin 
mlÁrvalo  de  un  minislerío  profano  h  la  dignidad 
mas  sublime  del  sacerdocio!  Pero  todavía  tiem- 
blo mas  ruando  reo  el  Oriente  desped»7.ado  por 
el  cisma,  sus  diferentes  iglesias  dividi  !^^  i ntre 
sí.  y  muchns  de  i»llas  separadas  del  Occidcnie. 
que  las  anatematiza  todos  los  dias.  ¡Horrible 
cosa  es  el  anatema  que  escluye  del  reino  de  los 
cielos,  y  precipita  en  el  eterno  abismo!  No  po« 
demos  ser  partn  ríe  l.i  iglesia  católica  no  están* 
do  unidos  con  <  11 1  ,  como  lo  confesamos  en  el 
símbolo  de  h  f-'.  Pido  pnes ,  hfrmanos  mios, 
y  Tosolros.  según  estáis  pendrados  del  temor 
de  Dios,  lo  debela  desear  igualmente  que  yo. 
pido  c[ue  se  junte  un  concilio  ecuménico  para 
que  .sirviendo  lodos  al  mismo  Dios,  profesemos 
una  misma  fe .  y  teniendo  todos  á  Jesucristo 
por  cabeza  .  no  hagamos  mas  que  un  solo  cuer- 
po  :  y  como  este  cuerpo  es  animado  de  un  mis- 
roo  espíritu  .  tengamos  todos  los  mismos  senti- 
mientos ,  y  los  espresemog  de  un  mismo  modo 
%in  que  haya  equívocos  en  las  glabras.  Oi  élivi' 
síon  en  los  corazones.  Si  *■!  rni  prpadnr  y  la  em- 
peratm  me  conceden  esta  grada ,  me  confor- 
mo con  aiTs  órdenes,  y  eon  tiieslros  «otos:  si  no, 
di>cl;iro  .  que  jamás  consentiré  en  mi  elección. 
No  iré  á  provocar  con  mi  imprudencia  la  indig- 
nación del  formidable  Joes.  de  la  «lue  no  me 
lilir.iráii  .  ni  el  empoiMd'if,  ni  los  obispos,  ni  los 
magistrados,  ni  lodo  el  pueblo  junto.  Esto,  her- 
manos mios,  es  lo  que  yo  tenia  que  proponeros, 
y  espero  vuestra  respuesta.» 

Recibió  el  pueblo  este  discurso  como  si  le 
hubiera  pronunciado  un  ángel.  Todos  aplaudie- 
1011  á  la  convocación  de  un  concltin  prometien- 
do conformarse  ron  los  deseos  de  Tarasio.  Can 
gran  gusto  de  todos  le  ordenaron  patriarca  el 
dia  de  la  Natividad  de  784  ,  v  escribió  inme- 
diatamente al  papa,  envi^ndoie  la  prurusioii  de 
fé  mas  limpia  y  mas  exacta.  Escribió  al  mismo 
tiempo  la  emperatriz,  y  aun  hizo  escribir  al 
emperador  su  hijo .  con  el  Hn  de  concertar 
con  el  ponliñcc  la  celebración  de  un  concilio 
general .  al  que  le  suplicaban  que  viniese,  ó 
enviase  sus  legados.  Respondió  el  papa  que  no 
podia  menos  de  alabar  la  celebiacioa  de  un 
concilio  universal ,  en  que  se  confundiese  para 
siempre  la  hcregia.  con  el  nnáníme  consenti- 
miento de  los  prelados  de  la  iglesia  católica  fl  '; 
pero  que  era  preciso  desde  luego  condenar  el 
biso  concilio  de  los  Iconoclastas  en  presencia 
de  los  legados  Pedro,  arcipri  slf  do  la  iglesia 
romana ,  y  otro  Pedr'i,  abad  del  monasterio 
romano  de  san  Sabas ,  que  él  enviaría  en  su  lo- 
gar. También  exigía  ,  que  según  la  costumbre 
se  declarase  con  juranicniu  en  nombre  de  la 
emperalrtí.  del  nalrhrca  de  GonsUtltinoiMa  ,  y 
de  todo  el  seiuiiio  ,  que  el  Concilio  pozase  de  ' 
entera  libertad ,  y  los  legados  de  toda  seguri- 
dad. Rsplicó  también  la  cuestiolí.  según  la  cos- 
tumbre y  obligación  del  primer  pastor:  dispu- 
(1)  ibiü.p.ios. 


SO  algunas  instmcdones,  recogió  tos  pasages 
de  los  santos  padres .  y  nropuso  la  tradición , 
de  la  cii  it  babian  do  ser  el  resultado  las  deci- ; 

sienes  del  concilio.  I 
El  papa  Adriano  tenia  motivos  para  obrar 
con  eirr'in<í'ieecion  en  visla  de  !o  que  habrn  pi- 
sado en  los  reinados  anteriores;  pero  ya  las  co- 
sas hablan  modado  de  semblante:  ambas  par- 
tes tenian  rectitud  de  Inlencion.  y  lodos  desea- 
ban de  común  acuerdo  el  bien  de  la  religión.: 
Solo  se  trataba  de  jnntar  los  primeros  pastores,  I 
que  eran  los  qitc  debían  procurar  este  mismo 
bien;  y  asi .  luego  nue  el  emperador  recibió  la 
respuótadel  papa,  nizo  publicar  sus  cartas  para 
la  convocación  del  concilio.  T-os  obispos  de  sos 
dominios  fueron  sin  dilación  á  Constanltnopta. 
llegaron  sl  mismo  tiempo  los  legados  rotliano«. 
y  á  estos  se  siguieron  poco  después  los  enria- 
dos de  los  patriarcas  de  Alejandría,  de  Antio- 
quia  y  de  Jerusalém.  los  cuales  tuvieron  que 
vencer  muchas  dificultades  de  sus  soberanos, 
que  eran  Mahometanos  y  atin  rio  se  oponían 
tanto  á  la  religión  cristiana,  cunnto  h  (juo 
vasallos  cristianos  tuviesen  alguna  relación  coa 
loá  emperadores.  Pero  el  patriarca  Tarasio.  en- 
viando sos  cartas  sinódicas  á  aquellos  prelados 
celoso  de  la  fé  ortodoxa,  los  ganó  de  modo  con 
sns  espresiones  animadas  contra  la  iMpi^ad .  y 
leí  inspiró  tal  esperanza  de  reprimirla  en  el 
mismo  lugar  de  su  origen,  que  vencieron  todas 
las  dilleofiades  pare  ir  é  participar  del  trimifo 
de  h  Tcr^'-ÍT 

Estos  preparativos  se  llevaron  cerca  de  dos 
años,  y  asi  hasta  el  aflo  787 ,  que  era  el  oetaTO 
del  inip  rio  de  Irene  v  d"  Constantino,  no  se  tn- 
vo  la  primera  .sesión  que  se  celebró  á  24  de  sep- 
tiembre en  la  iglesia  de  sania  Soda  de  Nícea.  lu- 
gar venerable  desde  a  celebración  del  primer 
concilio  Ecuménico.  Los  dos  legados  del  papa, 
aunque  no  eran  obispos,  estabaii  sentados  en  U 
primera  fila,  según  el  antiguo  uso:  se  seguía  el 
patriarca  Tarasio,  que  en  todas  las  resoluciones 
tuvo  el' mayor  influju  .  des[)ues  Juan  y  Tomas 
monges.  revestidos  del  sacerdocio,  y  de  la  cua- 
lidad de  vicarios  ó  legados  de  los  patriarcas  de 
Oriente:  Juan  por  Teodoreto  de  Anlioquia  y 
£lias  de  Jerusalém.  y  Tomás  por  Policiano  de 
Alejandría.  Después  se  seguían  los  demás  obis% 
pos,  lodos  de  los  países  que  olj^dccian  al  empe- 
rador, unos  del  conlineole,  otros  de  las  islas  dt; 
ta  Grecia,  de  la  Traína,  de  li  !*f atoKa  ó  Asia  me- 
nor, y  de  la  parte  meridional  de  la  Italia,  en  nú- 
mero de  setenta  y  siete.  También  babiá  muchos 
abades  y  monges.  ramosos  por  sn  eimicia  y  su 
piedad,  y  loa  mas  dislingnidos  eran  san  Platón. 
Abad  dé  Sacudión,  y  san  Tecfaues,  el  que  con- 
servando Ja  humildad  con  que  habia  prelt  rido 
la  pobreza  evangélica  á  la  rlni=e  de  patricio,  lle- 
gó montado  on  ima  asnilla ,  con  un  habito  muy 
viejo.  Asistianel  patricio  Pstronax,  y  Juan.  Te- 
sorero mayor,  romn  comisarías  da  la  córto  para 
mantener  el  buen  orden. 
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Leídas  las  letras  imperiales  que  exhortaban 

á  Ins  p.idics  á  rpsliildornr  h  ])az  pn  I.ilgle.sia,  se 
proccdtu  a  la  ivcouciliaciuii  de  luuchoá  ubispos 
qup  habían  caíilo  cii  la  he  regía,  y  estaban  sioce- 
ranienle  arrepetiiidos.  El  primero  qiie  se  pre- 
si>nló  (le  pió  en  inodio  de  la  asamblea  fué  Basi- 
lio de  Aucira.  é  Iúm  la  profesiou  de  fé  en  estus 
,  términos;  «Es  ley  de  la  Iglesia,  que  los  que  si- 
convin'ten  de  alguna  heregia,  ha^an  su  abjnra- 
cinfi  por  cícrilo,  y  confiesen  públicami-Dlr  lu  fi- 
I  católica.  Por  esto  yo  Basilio,  obis^^o  de  Aiu  ir.i, 
teniendo  hi  dicha  Preconocer  la  verdad,  y  que- 
'  riendo  rcuninne  al  pa|)a  Adriano,  á  las  sillas  pa- 
triarcales, y  á  toda  la  iglesia  católica,  os  presen- 
I  to  e«(a  confesión,  declarando  que  recibo  con  to- 
da siioiic  dt'  honra  y  veneración  las  rcl¡(|nia5  de 
los  santos,  )'  les  supUcp  que  intercedan  yot  mi. 
También  recibo  \ns  imigenea  de  Jeeucrwlo,  de 
su  .^nlisima  Madre,  de  los  ángeles,  y  de  todos 
los  bienaventurados.  Yo  condeno  y  aiialemalizu 
con  todo  nii  corasonet  falso  concilio  llamado 
84*plipio,  V  ;j  !n*  le  sostienen,  ó  á  sabiendas 
comunican  con  los  itrufauadort^s  úü  las  santas, 
imágenes,  ^  generalmente  á  cuantos  desprecian- 
do la  (bictrina  délos  padres,  y  la  tradinou  de  la 
Iglesia,  dicen  con  los  hereges.  que  solo  debe- 
mos estudiar  la  Escritura,  j Anatema  á  todos 
■'•;lfjs  novadores,  y  .-i  lodos  estos  impiosl  ¡Anate- 
nui  a  ntí  mismo,  si  alguna  vez  me  aparto  Je 
esta  cunresion  de  fé!  La  misma  abjuración  hi- 
cieron Teodoro  de  Mira  en  Licia,  Teodoro  obis- 
po de  Amoriu,  Uispacío. ,  obispo  de  la  misma 
cindad  de  Nicea.  León  dé  Rodas.  Gregorio  de 
Pesinunta.  León  delconío,  Jorge  de  Pisidía,  Ni- 
colás de  llieraplas.  ^  León  de  t^arpatho.  Se  cre- 
yó poder  relaj.ir  el  rigor  de  la  disciplina  á  causa 
ile  la  mullituJ  do  los  culf>ados  y  de  las  señales 
espresivas  de  so  arre|)enlimienlo;  por  lo  que 
el  concilio  dispuso  (]nc  en  la  misma  asam- 
blea volfiesen  a  tomar  &u  dignidad  y  asiento. 

Mayor  diDenItad  bobo  en  cuanto  i  Gregorio 
de  Mcocesaréa,  uno  de  lus  mas  famosos  Icono- 
clastas, y  mas  eticaccs  promotores  de  su  falso 
concilio,  y  que  sobre  esto  liabla  tardado  en  so- 
meterse, hasta  la  segnnd-i  sesión.  Pero  por  lo 
vivo  de  su  arrepenUroienlo  igual  al  escándalo  de 
su  culpa,  sé  le  hho  gracia,  en  consideración  á 
que  esta  indulgencia  Tacilitaria  la  reducción  de 
la  multitud  engañada  al  ver  el  arrepentimiento 
de  un  gefe  de  la  sednecion.  Esto  no  obstante, 
i  porque  los  cánones  apostólicos  hablan  claramen- 
te de  la  pena  de  deposición  contra  todo  obispo 
que  haya  {>erseguídoa  loa  deles,  no  fue  recibido 
í  Gregorio  hasta  haberse  asegurado,  que  ui  en 
i  Consiantiuopla,  ni  en  su  diócesis  había  maltra- 
taiJo  á  ninguno. 

!       Para  manifestar  el  senUr  de  la  Iglesia  cató- 
lica, como  se  esplican  las  letras»  imperiales,  lui- 
das estas,  se  leyeron  las  del  papa  y  las  de  los  pa- 
triarcas de  Alejandría,  de  Aiilio(jiiia  y  de  Jcru- 
¡  salem.  Declaran  ios  tres  putriaicas  que  reciben 
'  lo»  aeis  concíliot  ecuménicos,  j  desecliaa  elqiie 
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los  IconoclulM  llamaban  el  séptimo.  Añaden; 
•Nuestra  ausencia  y  la  de  los  obispos  sufragáneos 
nuestros  no  os  dube  detener  para  juntaros,  pues 
no  proviene  de  nuestra  elccciony  voluntad,  sino 
de  la  violencia  de  nuestros  tiranos.  Ya  se  cele- 
bro el  sesto  concilio  sin  que  asistiese  obispo  al- 
guno de  nuestras  provincias,  y  no  por  eso  pade- 
ció su  autoridad,  a  vista  prinoi^ialmeiile  de  que 
el  muy  santo  papa  de  Roma  había  consentido  en 
su  celebración,  y  asistido  á  él  por  medio  de  sus 
legados.»  Esto  principio  tiene  mayor  pe4o  en  la 
boea  de  los  Oriental^,  poniue  á  la  verdad  no 
tenian  laonces  nada  que  temer,  ni  esperar  de 
los  pouttUces romanos,  y  solo  el  amor  déla  ver- 
dad tes  liada  hablar  asi.  Concluyen  poruña  con- 
fesionde  fé,  en  qtie  arlnnirii  ^  tradiciones  de  la 
Iglesia  en  punto  de  la  veneración  de  lus  santos, 
de  sus  reliquias  y  de  sus  imigenes. 

En  !  1  riir.t  t  í  srsion  se  examinaron  l.is  auto- 
ridades de  loa  padres,  y  se  Uim  ver  que  en  toda 
la  aniigíiedad,  en  los  uias  mas  luminosos  de  la 
iglesia,  y  poruña  caden.i  de  tradición,  que  jamás 
se  había  interrumpido,  los  mayores  doctores  y 
los  mayores  santos  habían  recomendado,  y  por 
sí  mismos  venerado  con  ejemplar  devociun,  las 
santas  imágenes,  y  que  muchas  veces  había  que- 
rido Dios  autorizar  su  culto  con  milagros.  En  es- 
ta ocasión  se  leyó  como  de  san  Atanasio,  la  his- 
toria milagrosa  de  una  iiuágen  de  Jesucristo,  á 
(]  ni  en  .dieran  .eiMhilladn  ieaJndiOB.  y  ssUó  de 
ella  sangre,  con  h  qm»  sanaron  innrbos  enfer- 
mos. Aunque  pueile  duddcsodc  la  vurdaü  du  es- 
te hecho,  y  aun  mas  de  la  autoridad  del  escrito 
que  le  refiere,  clqte  seguramente  no  csdo  san 
Atanasio,  estos  son  defectos  de  pura  critica,  que 
en  nada  perjudican  á  las  decisiones  del  concilio, 
que  por  otra  jparte  están  claramente  fundadas  en 
una  multitud  de  monumentos  que  no  admiten 
duda.  Tal  era  el  genero  de  ignorancia  de  aquella 
edad  menos.  ver«ada  que  la  nuestra  en  examinar 
la  historia  y  la  cronología:  pero  como  se  aplica- 
ba únicamente  en  las  ciencias  de  hs  divinas  es- 
crilHras.  y  con  so,  sencillo  afeau.  auiii|ue  «óNdo 
en  los  pontos  de  U  que  nn  interni|)riim  hablan 
pasado  de  padres  á  hijos,  tenia  mod<j  >^)irude 
gobernar  los  fieles  en  el  camino  d«  la  salud  y  lal 
Tez  compensaba  con  venisjas  loacecHraon  moder- 
nos do  la  crítica  ydql  gittio»  y  de  loilaa  laSiCieA» 
cías  humanas. 

Examinando,  como  se  hizo  en  la  quinta  se* 
sion,  las  fuentes  en  donde  habían  bebido  los  no< 
vadores  para  autorizar  su  falso  concilio,  se  des- 
cubrió que  solo  habian  presentado  pa:«ages  su- 
poi'blos  de  los  padres  cu  follptos  vol  inti-s  dp  su 
ial)rica:  que  en  muchas  vulumcacs  habían  corla- 
do ó  borrado  las  hcjaa  que  condenaban  con  mas 
claridad  sus  errores,  y  que  en  otros  habían  dei>- 
tiguradu  Ussautas  uuageues  que  se  hallaban  en 
eUos  pintadas  (1).  ,Hubo  suficiente  critica  para 
conveiieerlfli,  y  Jiaber  quitado  obras  aprnnlimi 

(I)  t.Ceoe.p.l4«.cte. 
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1a1  era  d  ílinimirio  de  los  apóstoles  eondenado 

pnreí  sanio  concilio  á  ser  qnoriíndo.  Tarabien  se 
üemosiró  con  mucha  sagacidad  y  grande  exac- 
liludonel  raciociniu,  que  estaban  aquellas  iin- 
piciladcs  lan  lejos  de  confnrmnrsñ  con  la  doctri- 
na <le  loá  padres,  que  no  leutaa  en  su  favor  en 
toda  la  anlígQedad  mas  que  la  doctrina  corrum- 
)i(la  (U'  las  sectas  desacreditadas  dp  Severo  ó  de 
iu»  Acéfalos,  de  los  Fantastaütas  ú  Teopasquilas, 
de  los  Maniqucos.  de  los  Samaritanos,  de  los 
Mulsiimnnc.  v  (\r  lus  .ludios,  y  asi  el  rrsnlt^tln  r!f- 
esl»' exaiiíun  itn-.  que  venerando  las  imágenes  a 
jf'iuplü  d<'  los  padrejty  iuntos  doctores,  no  ve- 
neramos la  materia  insensiMi'  de  qiip  se  compo- 
nen, siüü  los  siervos  y  amigo?  de  l)ios  que  repre- 
sentan, y  cuya  intercesión  nos  socorre  mucho 
ani(!  i;l  Todo- poderoso;  y  que  cuando  venera- 
mos las  ini.igiMies  de  los  ángeles,  aunque  estos 
no  tienen  cuerpo,  solo  pretendemos  reverenciar 
aquellos  puros  espíritus,  bajo  la  ligura  que  algu- 
nas veces  han  tomado  pera  aparecerse  á  uos- 
otros.  Porúltinin,  (|ni;  no  ¡litilamos  en  Jesucris- 
to la  naturaleza  diviua  que  esencia Imeote  es  in- 
corpórea, sino  el  cuerpo  humano,  enqtie  onido 
á  su  divinidad  obró  nnr-sira  redencir  n 

Aquellos  padres  de  Nicea  sin  detenerse  en  el 
arte  de  la  dialéetica,  de  la  bella  elocOcion  y  de  la 
gramática,  supieron  no  obstante  quitar  todo 
equivoco,  y  suavizar  la  dureza  que  al  paracer  se 
tulla  en  la  vos  de  adoraebn  de  las  imágenes,  y 
esln  sí^  advierte  en  la  carta  qiif  ni  fin  del  conci- 
lio escribieron  al  emperador.  Demu:jiraron  pues 
que  en  ta  lengua  griega,  ó  por  lo  menos  en  el 
antiguo  lengnage  de  efla  naciftn  tos  términos  de 
salud  y  de  adoración  son  sinónimos,  y  que  la  pa- 
labre  adorar  se  toma  en  la  escritura  por  saludar 
y  abrazar  (I),  y  en  osle  s<!ntido  se  escribe  en  el 
primer  libro  «Je  lus  Reyes  que  David  se  postró 
delanie  de  Jonatás,  te  adoró  por  tres  veces  y  le 
abrazó:  san  l'ablo  dice  en  su  carta  á  los  Hebreos, 

3ue  Jacob  estando  para  morir  adoró  la  estrcmi- 
ad  del  cetro  de  Josef,  y  por  último  se  lee  en 
san  Gregorio  Nacianceno:  honrad  á  Belén  y  ado- 
rad su  pesebre.  «Si  en  la  escritura  y  los  padres, 
añade  el  concilio,  hablando  siempre  al  emnera- 
dor.  se  halla  también  la  adoración  en  sentido  de 
culto  de  latría,  es  porque  la  misma  palabra  tie- 
ne diversas  signiticacioiies.  Hay  una  adoración 
mezclada  de  honra,  amor  y  temor,  y  de  este 
modo  adoramos  los  vasallos  a  V.  N.  Hay  otra  de 
solo  temor;  tal  fue  la  de  Jac-  b.  ri'snocto  de  Esau: 
hay  otra  de  acción  de  gracias  tai  fue  la  dispo* 
sieion  de  Abraham.  cuando  adoré  áloe  bíjoa  de 
Heth,  cuando  le  cedieron  el  campo  para  la  sepul- 
tura de^ra.  Por  esto  la  escritura  cuando  dice:» 
Tttodomrdstfl  iSeAor  tu  Dios,  y  á  éf  «0(0  «ervtnU; 
8uni[tie  al  príncipi*'  r-miilr:!  rl  ti^rmiiiri  t!"  ndo- 
raciou  de  un  modo  genérico,  que  puede  conve- 
nir á  la  matura  j  al  Criador,  le  restringe  á  solo 
el  Grndot  y  al  cuUodo  Ulria»  diciendo  ft  él  tolo 

(I)  IUd.p.7M. 
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servirás,  por  ser  nn  culto  qne  soto  damos  al  Ser 

Supremo. 

Habiendo  aQrmado  los  Iconoclastas  en  su 
concilio,  que  la  Eucaristía  era  la  Anica  imagen 

de  Jesucri>io  qnf  fuese  permitida,  refutaron  los 
padres  de  ^'icp.a  esta  perniciosa  novedad  como  si 
hubieran  previsto  el  uso  que  de  ella  hablan  de 
hacer  los  liereges  de  nuestros  tiempos,  «¡upue»- 
to  que  los  contrarios  que  combatían  ellos,  no 
tcnian  diferente  creencia  de  la  de  los  católicos 
en  punto  de  la  presencia  de  Jesucristo  en  los 
3I10S  misterios,  como  nos  va  .i  convencer  la  mis- 
ma refutación  (1).  «Ninguno  de  los  apóstoles  ni 
de  los  padres,  se  dice  en  la?;  acias  de  la  se«5ia  se- 
sión, (lijo,  (lue  el  .sacrilicio  incrucuLo  fuese  la 
imagen  de  Jesucristo,  ni  fue  esto  lo  ^uc  apren- 
dieron de  su  boca,  porque  no  Ies  di|o:  tomad, 
y  comed  esta  es  la  imagen  de  mi  cuerpo,  sino 
lomad  y  cofwd,  este  es  mi  cuerpo.  Es  verdad 

3U0  antes  de  la  consagración  llaman  algunos  pa- 
res antípos  al  pan  y  vino  que  se  ofrecen,  esto 
es.  signos  ó  re])reseiit.iciones.  Pero  después  de 
la  consagración,  se  llaman  y  se  cree  que  son  pro- 
piamente el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo.  No 
obstante,  aquellos  novadores  inconsiderados,  á 
quienes  no  agradan  las  imágenes,  imaginaron 
una  qne  no  lo  es,  aine  las  especies  en  que  se 
contiene  realmente  el  cuerpo  y  sangre  del  Sal- 
v.ulor;  en  lo  cual  muestran  todavía  mas  impiedad 
que  inconsecuencia.  En  vano'setceroiná  is  ver* 
dad,  diciendo:  que  es  un  cuerpo  divino,  porque 
siempre  es  verdad  que  varían  y  andan  vagando  á 
discreción  de  su  loca  imaginación,  ya  diciendo, 
que  el  santo  sacrificio  la  im.igen  del  cuerpo 
de  Jesucristo,  y  ya  que  es  su  verdadero  cuerpo.» 
Aquí  se  debe  observar  que  tos  padres  del  sépti- 
mo concilio  cuando  dicen:  que  jamás  se  hadado 
el  nombre  de  imagen  a  la  eucaristía,  hablan  üe 
una  imagen  ordinaria  quéeu  griego  M  llama  /ro« 

!'  en  latín  Imago;  esto  es,  (^ue  no  es  una  simjilc 
¡gura  que  représenla  ai  original  sin  contenerle, 
porque  esta  era  únicaniente  la  coestion  entrel 
ellos  y  los  Iconoclastas.  ; 

1:11  concilio  de  estos  liereges  Labia  también 
dicho  para  despreciar  las  imágenes,  que  estas! 
eran  obra  puramente  de  los  pintores,  siu  estar 
consagradas  con  alguna  oración,  lo  que  niegan  , 
los  padres  de  Nicea;  pero  sostienen,  que  hay  " 
muchas  cosas  que  son  santas  sin  ninguna  consa- 
gración. «Nosotros,  dicen,  besamos  con  religio- 
so respeto  lo^  v  í^o^  sagrados,  aunque  no  hayau 
recibido  bendición  alguna»  y  con  efecto,  en  ios 
ritnales  de  los  griegos  todavb  no  liay  oraciones 
ni  bendiciones  para  los  vasos  sagrados,  ni  tam- 
itoco  para  las  cruces  v  las  imágenes,  como  las 
hay  en  los  nuestros,  tnasla  veneración  debidas 
toti  1^  lü?  santos  tnniiiimr nlos,  la  fundan  princí- 
j)almcnte  en  la  observancia  y  la  infalibilidad  de 
la  Iglesñ. 

Katantló  ya  todo  tu'  bleo  espttcadft»  proce- 

(I)  CsáOtt.  7. 
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dieron  á  la  conTcaion  de  fi*  concebida  en  estos 
tá'tninos:  •Decidimos  que  la» imágenes,  sean  de 
color  Á  de  pieias  ajustadas,  ó  de  cualquiera  otra 

malcría  ronvpnifule,  se  espondrán  no  solo  pti 
las  iglesias,  en  los  vasos  sagrados,  ornamenios. 
páreles  j  cielos  rasos,  sino  en  las  casas  y  en  los 
camino^,  jorque  ntnnln  ma-'  «o  vé  ensiis  imá- 
I  genes  á  Jesucrislo  nuesiro  Srfmr.  á  su  sania 
I  aladre,  i  los  apóstoles  y  á  los  ^aiUos.  <tf-  í^icnU' 
ayer  veneración  y  amor  á  los  ürigiiinl('>,  .A 
I  estas  imágenes  se  les  lin  de  dar  la  snluiacion  y 
ailoi  nrion  de  honra,  no  el  culto  de  lairin,  (]ne 
este  solo  conviene  a  \n  natnralfíza  flivina.  Pero 
nos  acercaremos  á  esUs  iiguras  sanias  con  ol  in- 
cienso y  las  luces,  como  se  usa  respecto  de  la 
croz,  del  Evangelio,  y  de  oirás  cosas  sagradas, 
lodo  esto  segím  la  pia  coslumhr^  d«  losanli^tios, 
y  por^inc  la  honra  de  la  imágonsc  refiere  al  oli- 

{'eto  que  ella  representa.  £sta  es  ta  doi^trinn  de 
os  padres  y  de  la  Iglesia  católica:  nosotros  s<'- 
giiiinos  el  precepto  ¡'o  san  Palilo,  manlcniendo 
estas  tradiciones,  tales  como  las  hemos  recibido. 
Disponemos,  qve  los  que  se  atrevan  »  pensar  ó 
enseñar  otra  cosa,  sisón  obi>()<)s  ó  clérigos,  sean 
depuesto»,  y  si  son  roonges  ó  legos,  sean  exco- 
mulgados. Fifmanm  este  decreto  los  legados,  y 
lodos  los  obispos  en  número  delrescioritos  y  cin- 
co. Todos  dieron  tesliroonio  también  de  su  con- 
sentimiento con  largas  aclamaciones,  y  después 
de  estns  se  dijo  an¡it>'nM  al  conrilio  de  Iik  Ico- 
noclastas, y  luego  a  los  patriarcas  Anastasio, 
Constantino,  y  Nicetas,  (que  se  habían  sucedido 
cnCon«tai)ttnopIaV  áTeodosio  obispo  de  Fre>o. 
.i  Teodoro  d«  Siracusa.  a  Juan  de  Nicome«lia, 
é Constantino  de  Natolia,  á  Sisinio  por  sobre- 
nombre Pastillas,  y  ú  Basilio Tricacabo.  Todoea- 
to  se  ejecutó  en  la  sepiiuia  y  última  sesión. 

Porque  apenas  se  puede  tener  por  sesión  del 
concilio  frí  última  asamblea  f]!ie  se  celebró  diez 
dias  des|iuesen  una  sala  del  palacio  lie  .>bgiiau- 
so,  en  donde  la  multitud  misma  del  pueblo,  y 
dc'la  gente  de  h  pnerr.i  se  lialló  indisiitii.inien- 
te.  Queria  la  eniparaU  iz  dar  un  ruidoso  cjefnplo 
de  su  religiosa  sumisión,  firmando  las  decisio- 
nes con  el  emperador  su  hijo,  en^prescncia  de 
todos  los  órdenes  de  ciudadanos,  los  cuales  aña- 
dieron susnclamacioiies  á  la  de  losobis|>os.  l-JIa 
recibió  con  la  mas  graciosa  acogida  á  los  prela- 
dos, y  les  dÍ6  mil  veces  gracias  de  haber  resti- 
tuido la  pa//ála  Iglesia,  y  su  primer  esplendoi  á 
la  religión;  después  los  envió  á  sus  diócesis  col- 
mados de  honras  y  beneficios.  De  este  modo  se 
celebró  en  menos  de  un  mes.  y  pii  el  afio  787  en 
las  circunstancias  mas  criticas  el  séptimo  conci» 
lio  general  y  segundo  de  Nicea,  sin  alboroto,  nt 
nioviriiieiiin  alguno  de  parte  de  una  miiliitiid  se- 
ducida por  tres  tiranos  consecutivos,  que  la  ha- 
bían hecho  tan  final  ica  v  fiiriosa  como  ellos 
mismos:  lanía  es  la  seguridad  que  ln<  ¡  riruipes 
llenen  del  acierto,  cuando  ellos  pretenden  el 
bien  con  sinceridad,  y  le  buscan  con  pmdenela. 
No  se  tuvo  menos  veneracíoJi  á  este  concilio,  que 
Um.  EcLB8.  T.  II. 


h  lr)s  de  la  mas  remota  antigüedad,  y  los  Grie- 

Íos  hacen  memoria  de  él  en  su  menologio  á  11 
e  ociubre. 

También  se  hicieron  en  cl  veinte  v  dos  cáno- 
nes de  (iiM  ipliiia.  Después  de  haber  recomenda 
do  en  general  la  observancia  de  las  antiguas  re* 
gla*.  ^e  dieron  reíílamefjtns  propios  pnra  lascir- 
(  iiDblancias  en  que  se  hallaban,  curiU  a  d  uso  de 
!o<;  ciiernigOB  do  las  reliquias  y  las  imágene.s:  se 
oi'.ietió  esitresamenle  poner  reliijiiias  rn  l.ts  i;.-!»- 
sids  nuevas,  |»rohibiendo  a  lus  ubinpiis  eoii  pi  na 
de  exronuinion  que  consa<,'ra$en  algiitia  sin  esta 
circunstancia  (1;  Habiendo  padecido  tiim  lio  l<ts 
estudios  p(»r  largo  tiempo,  en  cl  t\nc  U>>  mejores 
sngetos  se  habian  visio  reducidos  a  ocnltarse.se 
contentó  el  concilio,  para  recibir  los  obispos,  con 
(jue  supiesen  las  cosas  mas  necesarias,  y  deier- 
minadamenie  cl  salterio;  pero  el  meiropolitano 
encargado  de  su  e&ameo  debe  asegurarse  de  que 
tienen  disposición  para  instruirse  mejor.  Toda- 
vía parece  un  resto  de  aquella  disciplina  el  exa- 
men por  donde  se  empieza  la  ceremonia  de  la 
ordenación  episcopal  en  el  día.  Habían  introdu- 
cido los  !rinioel<i^la>  el  lujo  eii  (  I  clero  .  es- 
tendiendo  cl  desprecio  Ucl  hábilo  monástico! 
hasta  el  Irage  de  losijue  vestían  modestameni<-, ! 
y  el  concilio  prohibió  a  lodos  los  fli  rÍLTus  I  i  id:,-. 
niiieencia  y  elegancia  del  vestido.  Prohibe  a  lo- 
dos ios  que,  aunque  sea  con  permiso  del  obispo, 
viven  en  las  casas  de  los  grandes,  eurarparse  de 
susne^'ocios  lempoiales.  y  manda,  que  solo  so 
puedan  dedicar  a  la  instrucción  de  la  casa,  y  á 
la  educación  de  los  hijos:  ileclara  por  nula  toda 
üiecciou  de  obispo,  de  sacerdote  ó  de  diácono 
hecha  por  ta  autoridad  secular,  y  al  mismo  tiem* 
po  condena  los  entredichos  locales,  qne  tengan 
por  principio  el  resentimiento,  pues  por  ellos, 
según  sus  espresiones,  parecería  ejercerse  una 
sucrle  de  cólera  contra  las  cosas  insensibles. 

l'ei  u  la  luincipal  alencioti  de  los  padres  de 
.Nicea  se  la  llevó  la  simonia,  que  empezaba  á  ha- 
cer en  la  iglesia  griega  unos  estragos  que  deplo- 
ra mucho  el  patriarca  Tarasio  en  una  caria  par- 
ticular al  papa  Adriano.  Según  los  términos  en 
que  rdicitaai  papa  Adriano  por  lo  arreglado  de 
la  iglesia  romana  en  esta  materia,  se  advierte  que 
en  esle  punto  no  Se  disliiiguia  menos  porla  prac- 
tica que  uor  la  doctrina.  Kesliluyó  el  concilio  á 
su  vigor  la  severídsd  de  los  antiguos  cánones 
contra  esle  detestable  vicio,  y  la  estendió  ñ  la 
recepción  en  las  cusas  religiosas  con  pena  de  de  - 
posición contra  el  abad  ordenado,  y  de  espul- 
sion  contra  la  abadesa,  ó  el  aliad  lego.  No  obs- 
tante lio  prohibe  los  regalos  que  libro  y  gratui* 
laméntese  hacen  con  la  ocasión  de  la  «ntraila  en 
religión;  pero  si  las  exacciones,  y  cuanto  hu«>le 
á  pacto  bimoniaco.  También  se  prohibo  á  ios 
mongos  dormirán  los  monasterios  de  religiosas, 
y  comer  con  alguna  de  ellas,  y  aun  con  cualipiie- 
ra  muger,  siu  grande  necesidad.  Los  clérigos 
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pi'Udigiic  ul  corictliu.  iiu  j>oiIráii  ini^ciibirde  en 
dos  iglesias,  es  decir,  que  no  poseerán  dos  l»e- 
DCÍicios;  pero  «1  que  no  llene  de  <|ue  vivir  debe 
elegir  lina  |frofesion  q\u-  le  ayude  a  su  «itbsístRii» 
ci.i.  Kíle  lí'^'hiiiit'iil"  í^i'  LMiticnile  i'ii  In  riuil.id; 
pero  en  la  campafia  por  cau:»a  de  los  pocos  «uge- 
Uw.  M  permite  que  sirvan  á  dos  iglesias  dife- 
rentes. 

Los  legados  del  papa  llevaron  a  Kuiiia  su 
ejemplar  del  coaeilio ,  v  el  poutiliee  le  aprobó 
y  firiiii)  ,  segiJM  coslunihre  íl).  y  después  se  tra- 
to de  liaccrie  recibir  de  üijuellos  pastures  que 
tenían  derecho  de  jnz^'ar  en  materia  de  Te  .  y 
iiabian  permanecido  ili^prrso?!  en  sus  diferentes 
iglesiaí.  Dominaba  Cailo-Magno  cu  la  mejor 
parte  del  Occidente  católico  .  cuyos  obispos, 
con  lodo  eso .  a»  habían  tenido  partt»  en  el  con< 
cilio  de  üfleea.  No  tardó  el  papa  en  enviarle  los 
decretos  du  tstc  ( oiit  ilio,  qui'  l;is  [ii  t'ix  upíicio- 
nes  de  la  política  ,  v  Uifereulcs  errores  de  be- 
cbo  impidieron  recibir.  A  los  obispos  de  Pran 


cía  Ic^ 
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tlecision  de  los  líi  it^íri^s  <  nn- 


Iraria  u  su  cosUuibre  ,  la  cual  era  tener  ima> 
genes  en  las  iglesias ,  mas  no  las  daban  mas  que 
veneraciuii ,  y  estrañaban  l.i  palabra  uÚDi  iiciini 
lomada  en  el  sentido  de  la  lengua  latina,  siendo 
asi  que  es  muy  dil'erente  del  que  presenta  la 
espresion  griega  [i].  Se  compuso  pues  en  nom- 
bre del  rey  un  liugu  tücrilu  dividido  en  cua- 
tro libros,  llamados  los  Libros  Carolmot ,  en 
los  quo  00  obstante  se  ecba  meaos  el  sincero 
respeto  de  este  principe  á  la  santa  sede ,  y  la 
moderación  Ileua  de  dignidad  (¡ue  enipli-aba  en 
todas  sus  acciones.  £sta  es  una  obra  licúa  de 
falsos  diwnrsos ,  y  de  términos  Injorioios ,  tan- 
tu  contra  el  concilio  de  los  Iconoclasias,  como 
contra  el  de  Nicea  .  manifestando  igual  despre- 
cio del  uno  y  del  otro. 

El  papa  ,  á  quien  debieron  chocnr  niurhu.s 
pasages  de  este  escrito,  no  dejo  de  lesponüer 
a  él  (791)  con  macba  reserva.  Dejando  aparte 
los  pasages  injiirinsos  ,  y  (b'ieniéiidoM!  i<it  un 
arlir.iiio  ,  que  daba  a  ciUeudcr  uu  proíiiiidu  res- 
poiu  ¿  los  sentimientos  del  papa  san  Gregorio 
le  dice  al  rey  (3).  «Podéis  instruiros  á  fondo 
de  la  doctrina  de  este  gr.m  porililice  |K>r  su  car- 
ta á  Secundino  recluso  do  \uf.slio  ifiuij.  (Á>mo 
este  Secundino  le  hubiese  pedido  uua  ioiagcn 
fiel  Salvador ,  se  la  envió  7  le  escribió :  que 
dcferin  á  íus  piadosos  di  seos  para  cscitai  le  A 
amor  del  Hijo  de  Dios  con  la  vista  de  su  ima- 
gen ;  pero  que  al  arrodillarse  delante  de  las 
iiguras  de  tos  s;intos  era  preciso  guardarse  de 
lionraiias  touio  divinidades;  bieo  que  no  se  po- 
drá sin  pecado  dejar  de  adorar  i  aquel  cuyo 
naciniieiitu  ,  pasión  y  resurrección  gloriosa  nos 
recuerda  su  imagen.  La  decisión,  pues,  de  los 
turiegos  ,  prosigue  el  poniitice  ,  es  conforme  a 
nuestras  instrucciones «  y  á  la  doctrina  de  san 

(1}  AMMt.  ialilr. 
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Gregorio.  Lon  Griegos  lian  determinado  para 
las  imágenes  el  beso  y  la  salutación  ..y  no  a^uel 
culto  supcemo  que  á  solo  Dios  conviene.  Pqr 
esto  beraos  recibido  sn  concilio .  aunque  Lo- 
cante a  él,  110  hi'iiiüs  dado  basta  aqui  respues- 
ta alguna  al  emperador.  £11  esto  se  vé;  que 
todavía  no  habla  conOrmado  el  B^pa  solemne- 
mcntL'  i'l  sfn;undo  concilio  de  Nicea,  el  que 
por  otra  parle  nu  estaba  recibido  por  la  igle- 
sia del  Occidente.  E&ia  consideración  puede 
servir  para  jiisiilicar  el  modo  con  que  babla- 
rou  de  él  los  padres  de  Francfort ,  poco  des- 

tues  de  la  publícacioo  de  los  Libros  Carolinas. 
o  que  ellos  condenaron  debía  condcnarse; 
y  asi  no  se  les  puede  acusar  sino  del  yerro 
que  les  bizo  con  alguna  precipitación  atribuir 
al  sétimo  concilio  todo  lo  contrario  de  lo  que 
este  bahía  decidido. 

concilio  de  Francfort  (de  que  hablamos 
aqui  para  00  separar  los  objetos  que  (ieneq. {es- 
trecha conexión)  se  celebró  en  794  en  Priiic- 
Tort  sobre  el  Mein  ,  que  entonces  no  era  niat 
que  un  sitio  real.  Este  fué  un  concilio  general 
de  los  tres  estados  principales  del  imperio  fran- 
cés, esto  es,  de  la  Geriuania,  de  la  G¿ilia,  de 
la  Aquitania,  y  aun  de  iai;  parles  bepienlrio-  , 
nales  de  Italia  y  de  fis|nña.  Aunque  los  obis- 
pos crau  muchos,  y  cerca  de  trescientos,  según 
algunos  (1)  la  mayor  parte  no  sabian  el  griego,  y 
solamente  juzgaron  por  una  mala  traducción 
de  las  actas  del  concilio  de  Nicea ,  y  parece  que 
todo  entero  le  atribuyen  áGonstantinopla,  cuan- 
do alü  lio  se  luvicrou  mas  que  dos  sesiones: 
tau  mal  instruidos  estaban  en  todo  este  asunto. 
Hallaron  en  aquella  versión  nada  fiel  el  parecer 
de  (Innstantino  obispo  de  Cbipre  ,  espresado 
en  esios  lerniinos:  «Yo  recibo  y  abrazo  con 
honor  las  santas  im.igene8,  según  el  culto  y 
adoración  que  doy  á  la  santa  Trinidad.  Aliora 
bien  .  todo  lo  contrario  es  lo  que  dice  el  testo 
original,  pues  dice  asi:  «Yo  abrazo  las  santas 
¡ina'jíene.s  ,  y  dejo  la  adoración  de  latría  para 
sida  lii  Triuidaü."  Gomo  el  cuucilio  de  los  ^tío- 
^üs  uo  babia  reclamado  contra  el  parecer  de 
este  obispo  ,  se  creyó  que  le  había  aprobado 
en  los  términos  en  que  se  lela  en  el  laiin ,  y 
a>i  descebaron  uuaiiiuiejneule  aquel  cuncilio. 
como  si  ,diera  á  las  imágenes  de  los  santos  y 
de  los  siervos  de  Dios  el  culto  y  adoración  ijuü 
se  dá  á  la  divina  Trinidad.  Aqui  se  vé  cuii  cuan 
poca  razón ,  prcleuden  nuestros  iconoclasta^ . 
modernos  a|>oyar  su  sistema  con  las  decisiones ' 
del  concilio  de  Francfort. 

Este  concilio  muy  re:^peiai)íe .  á  pesar  de 
algunos  errores  de  beclio  ,  mostró  tantas  luces 
como  constancia  ,  defendiendo  la  verdadera  fe 
contra  la  lieregia  de  Elipando  de  Toledo  y  de  | 
Félix  de  Urgei,  esto  es,  contra  la  impiedad' 
del  .Nestorianiemo  ,  disfrazado  con  toda  habili- 
dad ;  y  auu  directamente  se  babia  juntado  para 


(I)  ItiM.pa|.MM. 
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óte  asunto  et  coneilio  de  Francfort  por  orden 
rifi  Carlo-Majino  ,  con  el  aviso  del  papa  Adria- 
no que  envió  allá  desde  jtalía  ó  los  obispos 
Rlteban  y  Teofllaeto  en  ¿nlidad  de  legados. 
Elipando  fiic  el  primor  ;uHor  ,T(|iio|la  sorfn 
artiticiosa  ,  en  que  empeñó  desde  luego  á  Félix, 
y  en  estos  dos  nombres  de  nn  carlicter  en  todo 
rliferente,  halló  reunidas  rali(!adeR  mas 
propias  [Mira  formar  y  sostener  un  partido.  Eli- 
pando  acreditado  por  la  preeminencia  de  sn 
silla,  «pie  es  la  primera  de  España  q  n  ha- 
bía envejecido  en  las  ocupaciones  del  obispado, 
lie  una  regularidad  esterior  siempre  constante, 
soberbio  cnii  ,i(]iip11.i  ¡ipnriciicia  i]<^  virttirí,  im- 
perioso ,  duro  y  vení;alivo ,  estaba  tan  pagado 
de  sn  propio  modo  de  pensar .  que  ninfrono  le 
rrin'rndecia  ¡mpunemerilf^ .  porqiK!  ?n  pluma, 
bastante  elocuente  para  aquellos  tiempos ,  des- 
tjbba'la  hiél  mas  venenosa  contra  todos  los  que 
se  jifrcvirri  á  impnpnarlo.  Frlix  rra  mpnns  vio- 
lento ,  pero  po>PÍa  en  Mipremo  grado  el  nrtc  de 
diriittnlar .  y  tenia  cierto  aire  engañoso  de  fran« 
quer»  y  aun  ño  dncilidad  :  eslabi  sicniprp  pron- 
to á  retractarse  y  perjurar  .  pero  s>\n  mudar  de 
piirecer »  j  con  el  «axilio  del  lenguaje  de  la  de- 
voción ,  se  vendía  por  c\  ttrñciilo  de  la  verdad. 

Con  ser  tan  impío  el  sisu^ma  de  estos  .  no 
dejaban  de  darle  plausible  cnlorido  ,  y  de  sacar 
en  favor  suyo  testimonio.s  seductores  .  princi- 
palmente de  la  Liturgia  universal  de  Espaúa. 
Como  se  dice  en  p|  misal  mozárabe ,  que  el  Ver- 
bo adoptó  nuestra  carne,  y  ijue  padeció  por  el 
hombre  que  adoptó  .  es  decir,  en  ta  naturaleza 
humana  unida  liípuiii  iiiraintMilecon  la  divinidad 
inferían  de  esto  Félix  y  CItpanüo,  que  #1  Sal- 
vador no  era  hijo  de  Dios  por  natnraieza  ,  sino 
solamente  por  adoprion:  lo  ciul  disidía  al  Ver- 
bo hedió  hombre  en  dos  personas .  y  aniqui- 
laba la  divinidad  del  qne  habia  nacido  de  la  Vir- 
gen, y  habia  padocidn  \wr  nosotros  (l  :. 

Esto  io  condenó  con  vuz  unánime  el  conci- 
lio de  Francfort ;  y  .«¡an  Panlinn  araobbpO  de 
A']in).-ya  ,  que  pra  niia  d*'  la-;  mas  brillanl*'-^ 
luces  de  su  siglo ,  compuso  una  memoria  en 
que  refutaba  esta  heregia  tanto  en  su  nombre 
como  en  el  de  los  obispos  italianos  que  estaban 
con  él  en  Francfort.  Separando  primero  las  es- 
presiones  caióliras  con  que  los  hercges  culu  inu 
sus  blasfcniias  ,  las  r  rita  lo  (l('>|Utrs  ron  la  l*>rri 
tu 
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criln,  y  aiiadp  .  salifO  en  todo  et  primleoto  y  el 
dft'echo  del  sumo  fmtíi^  nuestro  señor,  y 
nnrstro  pnflre  Adriano,  papa  de  la  primera  ti» 
¡la.  Kstc  f"«crilo  instniclivo  concluye  con  rú- 
[«licas  y  oraciones  por  el  n-v.  v  mire  elhs  fs 
notable  esla  :  «qup  florevra  la  paz  <'U  su  r>  ina« 
do  para  qne  los  obispo»,  sfgnn  loe  cánones,  no 
sean  obligados  á  servir  en  otros  campos  qnr  nn 
los  del  Señor.»  No  es  esta  la  única  prueba  de 
que  los  prelados  por  entonces  estaban  obliga- 
dos  al  servicio  militar .  v  do  ipie  todnvla  no  ha- 
bian  permitido  las  necesidades  del  Estado  po- 
ner en  ejei-ueion  los  reglamentos  que  sobre  es- 
ff  punto  sp  Ii.'il>i;iti  hf'i  lio.  T.ns  obispos  de  Gcr- 
mania.  de  ia  Halia  .  de  Aquitania  y  do  Bretafia. 
dirigieron  por  sn  parte  Otra  obra  á  los  obispos 
de  F.spaña  en  respuesta  a  los  cismas  do  Klipan- 
ílo.  Ya  el  papa  .4driano  habia  beclio  una  refu- 
tación del  escrito  mas  alabado  de  este  hercsiar- 
ca  en  forma  de  rart.H  al  roy ,  v  -i  otcj^pos 
de  la  Galia  ,  y  bahía  enviado  un  ejemplar  a  es- 
te monarra. 

Carto-Maíino  hizo  pasar  estos  tres  escritos 
á  Elipando  y  á  los  otros  obispos  <le  España,  y 
afladió  en  su  nombre  una  carta  <pic  prneba  cuan- 
to merecía  el  ebifrio  dtd  pran  Constantino  .  á 
quien  intitularon  obispo  esierior.  con  las  de- 
maa  preT«írativ.is  del  imperio  cristiano.  Sin  iia- 
ccr  en  pMa  tb-  teólogo  .  y  sin  pasar  les  limites  ¡ 
d»>  la  dtu  lí  ina  .  y  la  instrucción  que  debe  tener 
lodo  fiel  piadoso.no  se  vale  de  otro  argu- 
mento que  el  de  l.>  autoridad  y  consentimien- 
to de  la  Iglesia  universal  .  que  es  lo  i|uc  forma 
una  prufba  irrefragable  en  que  siempre  hemos 
de  venir  á  parar  los  sabios  y  los  sencillos. 

En  estos  términos  estaba  concebida  la  caria, 
qne  sit*mpre  será  memorable  (T:  «Carb's  pnr  la 

fracia  de  Dios,  rey  de  los  Franceses  y  de  ios 
«mbardos.  patricio  de  los  Romanos,  hijo  y  de- 
fensor  de  la  iglesia  católica:  á  Elipnndo  metro- 
politano de  Toledo,  y  á  las  demás  iglesia»  de 
España,  salud  y  deseos  saladablcs  en  la  fe  y  la 
cuidad  ile.I.'sii.  risto  pro|iio  y  verdadero  hijo  de 
Dios.  Como  los  sentimientos  de  nuestro  afecto 
rraternal  te  esliendnn  á  todos  los  que  profesan  la  | 
religión  de  .lesucristo,  nosaflíje  vnnvhn  la  opre- 
sión qne  jiadeccis  bajo  el  yugude  los  infieles  luc-  | 
ra  de  nuestros  d^mninos;  pero  todavía  sentimos 
mas  (1  crrnr  qnr-  lira  á  separaros  de  Jesucristo 


ra  y  la  autoridad  de  ia  Iglosia  ,  y  cnlri  ga  a  |  y  di  sn  i;;lesia.  Esto  es  lo  que  nos  hizo  resolver 
sus  aotoret  il  etarnu  anatema  .  sino  se  retrae-  "  —    -    .  .  i. - 

tan  ,  ho  menos  que  á  cuantos  después  de  la  de- 
finición del  concilia  ,  que  él  llamaba  pleuario, 
Bigaiesen  en  público  6  en  secreto  el  error  pros- 


(i)  Por  los  aAos  de  7S3  hatiian  corneanilo  i  esparcir 
y  renovar  los  yi  condenado»  errores  de  I^cstorio,  Kli- 
pando ,  natural  y  arzobispo  de  Toledo  ,  y  t'elu ,  uhispa 
de  Urgel.  Escribió  contra  cllus  san  Beato  .'presbítero  do 
Valcavado  en  Liel<aoa ;  v  Eterio ,  ul>i»po  de  Osms,  pr« 


juntar  nn  concilio  de  lodos  nuestros  estad«<s 
para  decidir  do  cnmim  acuerdo  lo  quese^^ebo 
creer  acerca  de  la  a.iopcion  que  allá  ensebáis  con 
una  novedad  no  conocida  en  toda  U  anligüe- 
dad  eclesiástica.  Hemos  consultado  sobre  es- 
ta cuestión  la  ¿aula  Sede  de  Koma,  depositaría, 
y  liel  observadora  de  las  tradiciones  apostólicas. 
Hemos  hecho  venir  de  las  isla»  lírilauiras  hom- 
bres consumados  en  las  santas  letra»,  y  los  he- 


4lie4 ac^imamente  contra  los  misinos.  Fueron  conde-  ,  mos  asociado  á  los  obispos  v  doctores,  ile  Caiia, 
nados  en  id  coneilio  de  N.nr!)on3  de  7«» ,  en  el  de  Franc-  f  ,  Poi  mmia  v  .1»  niiidi  i«  itntvincias  de  Italia, 
fon  dr  7ra,  y  nliiinninciitc  en  rl  de  Lrgel  ite  7».  Véase  '"^0'»  Y  "•^  "•"c»'»*  provincias  uc  nuiiu. 


el  tomo  J  de  iguirre  ,  pig.  91  y  lig. 
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piT»  qup  rnn  h  ronciirrencia  de  tantas  lucf»?  sp 
reconociese  mojor  la  verdad.  Y  asi  lo  que  ahí  os 
enviamos,  son  los  frutos  do  toda  esta  doctrina, 
con  el  teslimonin  do  m¡  adlipsion  ni  juicio  os- 
lo» prelados,  segnn  la  súplica  especial  qne  me 
hicisteis  de  rpie  tto  me  dejeM  sorprender  de  las 
opiniorips  di»  iin  rnrfo  número,  sino  qne  me 
agrogasc  á  la  coriirstada  por  mas  vnlos  y  pare- 
ceres; e<i[n  fs  lf>  (¡lie  yo  hapo.  prefiriendo  esta 
nnla  multitud  á  vuestro  corto  número.  Me  uno 
con  lodo  mi  corazón  á  la  santa  Sede  aposfóliiM. 
Ij  y  abraio  las  tradiciones  conservad;i>  desdo  ol 
naciinieiite  de  la  iglesia,  y  la  doctrina  de  [oh 
ISiros  Ín9piradn«  de  Dios,  y  la  de  los  padres  <(ue 
los  li.m  opplirndo  en  sus  devotos  esrrilo-;,» 

•Me  suplicáslels  que  hiciese  leer  vuestra  mc- 
moria  en  nvestm  prefieneia,  Tentminase  lo  qne 
contenía  f  inrirtno  r'i  la  vordndoi-n  fó.  Y;i  se  lia 
leido  en  cl  concilio  articulo  por  articulo,  desde 
el  principio  Imsta  el  fln.  Temo»  y  cada  nno  tn> 
virrnn  la  libertad  de  derir  lo  que  pensaban;  yo 
como  me  lo  pedíais.  ai«isti  a  la  junla  de  los  obis- 
pf>s.  Después  de  nn  madnro  eximen,  con  el  au- 
xilio do  Dios  se  ha  decidido  In  nup  en  n<5tc  pun- 
to se  debe  creer.  Ahora  os  pido  qne  abracéis 
0011  eapiríln  de  paz  nuestra  confesión  de  fé.  y 
qne  no  n<?  tengáis  por  mas  b.iinlos  qne  todn  la 
líjlesia.  Mí;  proponéis  el  ejemplo  del  gran  Cons- 
tantino, diciendo  que  san  Isidoro  alabó  el  prin- 
cipio de  este,  y  lloró  el  fin,  y  me  ndvortt'í,  qne 
para  que  no  me  suceda  la  misma  desgracia,  me 
?uarde  de  los  aduladores.  To  suplico  i  todos  los 
hijos  déla  Iglesia  ,  qne  afiadan  sus  oraciones  á 
lasmfnn,  para  conseguir  del  rielo  que  jamás  las 
adiilftrionos  y  falsas  alabanzas  me  saquen  He  los 
caminos  de  la  verdad.  Tenemos  por  guia  al  Sumo 
Pontífice  y-  al  concilio,  y  si  TOsotros.  estribando 
en  el  mismo  fiind.inionfo,  no  reiiiiiicirii>í  i  la  no- 
vedad de  vuestras  opiniones;  sabed  que  os  ten- 
dremos absolutamente  porhereges.  yno  nos  aire- 
veremos  rt  tener  comunicación  ron  vo>otro.í. 
Antes  que  no.s  hubieseis  escandalizado  con  vues- 
tra ín vención  del  Cristo  adoptivnr,  os  qneriamos 
cnmo  ,i  tiornos  hermanos,  v      heroi^mo  dn 
vuestra  fe  en  la  servidumbre  nos  consolaba  de 
I  lo  qne  teníais  que  padecer.  También  habíamos 
resuello  lihnrns  de  ella',  y  emplear  para  esto 
todo  nuestro  poder;  pero  vuestra  pertinacia  os 
privaría  asi  de  la  participación  de  nuestras  ora> 
ciones,  como  del  snrnrrn  de  nuestras  armns.» 

E!  ce?o  de  C.ir!»-Magno  fue  inútil  para  los 
qne  oran  j(  fog  de  la  secta;  mas  como  la  Catalu- 
ña, en  donde  está  üníel  Tivia  sujeta  á  su  obe- 
diencia, procuró  librar  de  la  seducción  á  lo  me- 
nos esta  íii  i>vi[i  ii,  V  so  rolohró  on  olla  un  con- 
cilio en  donde  fue  depuesto  Félix,  á  quien  por 
esta  vea  no  te  hablan  podido  reducir  á  condenar 
sus  errores,  no  obstante  que  le  costaban  poro 
las  retractaciones  y  los  perjurios.  Cn  otras  oca- 
siones abjuró  mnms  ▼eces,  y  alitnnas  con  efn- 
sion  do  liírr'tnni!,  v  ron  tin  pnMirn<?  señales  de 
jj  arrepenltmicnto,  que  parecta  cerrar  del  lodo  la 


pnerta  para  no  volver  ri  Ib  horos-iT  ppro  por  mas 
que  hizo,  nada  le  tieluvo  para  volver  á  su  vómi- 
to. Como  al  fin  de  su  carrera  se  escedió  á  si  mis- 
mo en  el  arle  de  fingir,  apenas  se  dudó  ya  qne 
estuviese  sinceramente  convertido;  pero  Carlo- 
Magno  para  mayor  seguridad,  no  dejó  de  desater- 
rarlo á  liCon  pnra  qne  le  tuviese  á  la  vista  cl  ar- 
zobispo Lcidrado,  hombre  hábil  y  católico  ce- 
loso (1).  Demasiado  justificó  el  infeliz  la  idea  quei 
leni^i  el  monarca  del  genio  de  error,  de  la  per- 
tinacia y  del  doblez  perjuro  de  los  gcfcs  del  par- 
tido. AÍli  murió  en  la  esterior  profesión  de  lalé 
católica,  pero  en  los  sentimienlos  de  la  impie- 
dad, los  que  pareció  fio  haber  dejado  Terdade- 
ramenlo.  Dospnos  do  sn  nmorle  se  halló  entre 
sus  papeles  un  escrito  de  su  mano,  en  que  se 
ginri'ilw  de  stt  herética  perseverancia',  y  retrae* 
taba  sus  mismas  rclracta(  ionó?.  Rlinando  mas 
arrelialado  y  menos  picaro  que  Félix .  quie- 
ren alumnos  autoras  qne  se  arrepintió  de  veras, 
y  mnrió  en  el  seno  de  la  Tj^'fciin;  pt'f^  pni*'- 
bas  son  muy  débiles  para  asegurar  un  prodigio 
tal,  como  la  convereion  de  un  heresiarea.  Sea 
do  esto  lo  qno  fiiore,  .Tf]iiella  lioro^'ia  Iii/ti  fioros 
progresos,  asi  por  el  vigor  y  la  vigilancia  del 
gobierno,  como  por  la  concordia  y  bnena  armo- 
nía de  los  obispos. 

Alcuino.que  asistió  al  concilio  deFrnncrori, 
y  tenia  la  primera  clase  entre  los  sáliios  de  In 
glaterra.  convidados  á  asistir  á  él,  fue  el  que 
la  combatió  con  mas  efecto  de  viva  voz  y  por  es- 
crito. Habia  nacido  do  una  familia  distinguida 
por  la  nobleza  y  la  opulencia,  y  desde  su  tierna 
edad  se  babia  formado  en  las  ciencias  en  el  mo- 
nasleriode  la  r-iloílr,ii  do  York.  Sn  arznhispn.  (|iio 
se  complacía  en  cultivar  pur  si  mismo  sus  bue- 
nas disposiciones,  solía  decirle:  '»Th  estás  den» 
tinado  para  confiiiidir  los  enemigos  de  la  Iglesia, 
en  cualquiera  pai  (e  que  se  atrevan  á  presentar- 
se.» Carlo-Magno,  que  poseía  en  el  mas  alto 
gr  ido  ol  talento  principal  del  trono,  que  es  el 
arte  de  conocer  los  hombres,  y  a|)rcciar  el  mé- 
rito.  desde  la  primera  voz  que  vió  á  Alcuino  en 
Panna  en  su  segundo  vínico  á  Roma  año  de  780. 
de.s<!ubrió  cuanto  valia  oslc  sugelo  (2).  Desde  en- 
tonces se  le  aficionó,  pero  le  dejó  cumplir  la  (  i>- 
mision  de  llevar  o|  pálin  á  F.ndintdo  arzobispo  de 
York,  que  le  habia  enviado  al  pajta  Adriano,  y 
asi  continuó  so  viagq  ^nn|ne  le  importaba  ai 
pontifice.  Adriano  quena  con  la  autoridad  del 
rey  reducir  á  la  razón  á  León  arzobispo  de  Ra- 
vena.  el  que  ensorberbecido  por  li  di^'iiid.id  de 
esta  ciudad,  habitación  de  los  exarcas,  y  algunas 
veces  de  los  emperadores,  quería  como  los  pa-i 
pas  atrihuirso  grandos  rlominios  y  rorniarsc  es- 
tados. Ya  se  habia  puesto  en  posesión  de  Fayen- 
za. Forli.  Bolonia,  Cesena,  y  de  la  may  or  parte 
de  las  citidades  do  la  pnivinria  de  pinilia.  y  del 
ducado  de  Ferrara,  suponiendo  que  se  las,  habia 


(i)  Trtm, 

121  f;ar. 

na  163.  etc. 


7.  conc.  p.  asa. 

Maf.  vlt.,B|ln.  4«t.  SS.  Beo.  lona.  S.  Hfl- 
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(lüdoel  monarca  con  loda  la  Pcntápolis.  No  se 
pudieron  terminar  esta»  disputa»  con  la  llegada 
lid  rey.  y  solóte  acabaron  con  la  muerle-del 
arEobifpo  l.onn. 

Volvió  Alcuino  á  Francia  <i  defender  la  fé 
c  titra  Elípamift  yVtiix,  á  los  (pu^  rcrutó  con 
los  mejon-s  cstcrilos  <pie  en  arpiplla  ocísion  »e 
iiresenlaron,  y  continua  en  haccrso  recomoiid.i- 
ute  cun  las  aluindanlcs  producciones  de  su  plu- 
ma  en  favor  de  la  reli(;ion,  de  bs  que  lodavia 
tenemos  nn  vnlúmen  haslanlc  considorable.  Al- 

faunos  crilicos  lian  querido  decir  que  influNÚ  en 
a  composición  délos  Libros  Carolinos^ío  que  es 
dificii  conciliar  con  la  moderación  de  su  espíri- 
tu, y  e!  proniridd  respeto  que  a  h)  snii!a  Sede  ma- 
nifiesta en  todas  las  obras,  de  que  es  sin  duda 
alguna  el  autor.  Sn  piedad  ;  modestia  J>ran  lo> 
iLivía  ma»?  r^tiru  it)les  que  f\\  rnidirinn.  Aígnn 
tiempo  después  ilel  concilio  de  Kr.incri>it  quiso 
dejar  enteramente  el  mundo,  y  sepultar  <us  la- 
ionios  en  una  soledad,  pero  Cnrío-Maguo  deseaii- 
'!•>  nj:ir!e  por  lo  menos  en  el  reino,  le  dió  la  Aba- 
di.n  de  san  Martin  de  Tours.  aunque.  Kgm  la 
costumbre  de  aquel  siglo  tenia  yn  otris  miicli  is. 
Flslo  no  obstante  ios  novadores  que  tienen  siem- 
pre loa  ojos  alerta  para  ver  los  defectos  de  los 
;  que  no  son  de  su  partido,  nn  resaban  de  pulili- 
I  car  co  sus  injuriosas  ponderaciones  que  tenia  en 
[  tierras  y  en  esclavos  lo  (jue  pudiera  satisfacer  la 
ambición  de  los  poderosos.  El  respondió  modes- 
tamente, y  mas  que  ron  sn^  discursos,  con  los 
Iierl'.os.  que  todo  era  de  la  ifílesia  y  de  los  po- 
l>rrs  de  Jfi'Micrtslo.  y  que  el  un  tenia  mas  que 
'9  Administración.  I.e  instó  Carin-lfagno  muchas 
\eoes  n  (pie  le  acom |irifia>-e  i  li  ili.i.  en  tiomie  Ins 
r.'trciones  lucieron  su  prt'.^enci.i  necesaria;  |iero 
•  I  resistió  constantemente  sin  dejarse  vencer  de 
;íi  iroiii.n.  ijiie  aljiunas  \er<'>  e-  mas  >eii>ilili"  .1  li 
((íedatl.  (pie  las  .i«>iias  r»'Coiiveiii.i«)ie.s,  t]uiiu>  t  i 
(•lincipe  ("(inipofasc  por  chislc  los  muros  llenos 
<le  bunio  de  la  Turcna  con  los  palacios  dorados 
de  los  Uonianos,  le  rerdicú:  «Nusolros,  srítor. 
11  iinesiras  humildes  nabitacionrs  disfrulaiuos 
las  dulzuras  déla  paz  que  nos  habéis  pi  ocui ado, 
y  Itonin  regada  cu  su  fundación  con  la  sangre  de 
los  heiinanoSj  parece  «pie  siempre  conserva 
aquol  fiHir.>io.  genio  de  la  discordia.  O  yo  no  lo 
•niiendo.  ó  por  mas  que  digáis,  dejáis  con  sen- 
timiento ¡a  pacilii  a  seneillez  de  lu  Genn.  nia  par 
esta  tumultuaria ma^nilicencia.»  I'ur  esto  no  per- 
día ocasión  de  pedir  al  rey  qm:  le  «JeJaM!  gozar 
de  las  dulzuras  de  la  soledad,  ,1  !  i  niatiilVMii 
la]  aliciuu.  que  se  lia  creído  qiiu  estaba  obligado 
t  ella  por  la  profesión  monástica. 

Pero  lo  ni.is  verosímil  es,  que  »io  era  masque 
canoingo.  Además  de  que  en  aquel  tiempo  co- 
munmente los  alindes  de  los  monasterios  eran 
clérigos  ó  canonij^os,  se  sabe  por  otra  parle  que 
los  mongos  de  san  Martin  de  Tours.  a  quienes 
;'<d)eriuiDa,  mudaron  por  entonces  de  estado.  Se 
iia  conservado  un  testamenio  do  do^  hermanos 
llamados  Ila^^non  y  Adyuior,  que  se  llaman  ca- 
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nónigos  dr>  Tniír<?,  ñ  prinripíos  del  reinado  de 
I.uis  el  Hernioso,  «sucesor  inmediato  de  Cario- 
Magno.  Poco  después  sbraiaron  la  vida  canoni* 
cal  los  monpes  de  Agauna,  y  romo  «¡e  bahía  es- 
tendido  demasiado  el  estado  mounstic o  para  no 
relajarse,  y  habla  hecho  la  regla  de  s^n  Crode- 
gango  por  todas  parte*»  una  útil  mudanza  en  el 
clero,  se  permitió  que  muchos  monasterios  si- 
gniesen  el  qem|do  oe  loo  de  Tours  y  de  Agau- 
na,  porque  pareció  mas  posible  hacer  buenos 
canónigos  de  aquellos  mongcs  ya  relajados,  que 
reducirlos  de  la  relajación  rá  la  regularidad  prí* 
milira. 

El  monasterio  de  Toors,  bajo  h  dirección 

de  Ali  iiiiio.  (pie  en  los  tres  ór.nalri.  íillimos  años 
de  su  vi^la  uo  «aljó  de  el,  se  hizo  una  de  las  es* 
cuelas  mas  célebres  del  Occidente.  Este  grande 
Imnilirc,  mirado  con  justicia  romo  reslanrador 
de  las  letras,  que  se  hallaban  aniquiladas  por  la 
larga  sucesión  de  reinados  bárbaros,  babia  esta- 
h!i  (  ido  en  palacio  una  escuela,  en  la  que  Cario- 
Magno,  y  todo  lo  mas  distinguido  por  la  noble- 
za y  el  ingenio,  tuvieron  por  honra  ser  sns  dis- 
cípulos. Allí  aprendió  el  rey  ta  retórica,  hi  dia- 
léctica y  la  astronomía,  que  le  gustaba  singular- 
mente, y  empicó  en  ella  mucho  tiempo.  Era 
eloriienle.  se  esplicaha  con  nobleza  y  facilidad, 
y  siabia  las  lenguas  csfrangeras.  Por  esto  se  pue- 
de coDOMf  el  disiprate  de  los  qiio  se  atreven  a 
decir,  que  este  principe  no  sabia  e.errihir:  fábula 
pueril,  á  la  que  solo  pudo  dar  curso  el  amor  á 
la!?  paradojas.  Carlo-Magno  hablaba  (amliíen  el 
ialin,  como  su  lengua  Alemana:  hablaba  medía» 
ñámente  »'l  griego,  y  le  <>nli!ndi»  perfectameníe. 

Además  de  la  e.sr  in  Iü  de  T  n  y  la  del 
palacio,  que  continuó  en  los  .siguientes  reina- 
dos .  y  parece  haberse  instilnido  en  Aix-la«Cba« 
-iii;i  nrdiitario  de  los  pri-^eipe*;  ,  en  don- 
de liataa  una  rica  biblioteca  .  formaron  otras 
distinguidas,  d  gnsto  del  solierano  y  la  emula - 
f  imi  de  los  vasallos,  en  vnria«:  catedrales  v  mo- 
aa>[i  l  ilis:  Teodulfo  de  ürleans  .  oiro  re.sfaura- 
dor  de  las  letras,  estableció  hasta  cuatro  en 
sn  diócesis.  La  de  f.eon  no  «e  hho  menos  cé- , 
lehre  ;  y  las  mas  lamosas  ile  los  nioiiasierios 
eran  las  de  Corhia.  Fontenelle,  Prom  .  Fulda,  | 
san  Galo,  san  Dionisio,  san  Germán  de  l'nris.; 
y  san  Germán  de  Anxerre  ,  la  de  Kerriere  y 
lie  Aniano,  y  en  Ilalia  la  de  Mnnie  Casino.  Por 
los  ei>crilos  de  Alcuino  se  \p.  cual  era  el  estado 
de  las  letras  en  aqnella  especie  de  colegios . 
Además  de  In  smt  1  K<cri!ura  ó  la  Teología  ob- 
jeto caiiílal  á  que  se  referia  todo  lo  demás ,  se 
enseflaban  en  ellos  tas  siete  arles  liberales,  cu- 
ya idea  parece  halii-rse  tomado  en  las  obras 
de  Cat^iodoro,  y  se  cunuban  aq^iii.  gramática, 
retórica,  dialéctica,  y  los  cuatro  ramos  de  las 
malemntiras;  esto  es'  la  aritmética  ó  oí  cálculo 
immerario  ,  la  música  muy  estimada  entonces, 
aunque  imperfirciisima.  la  geomotria  y  la  as- 
tronomía. Alcuino  trata  en  sus  escritos  de  to- 
das estas  ciencia.s  aunque  como  de  paso ,  por 
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«pie  la  mayor  «le  mu  obras  son  tratados  de  Teo 

logia. 

En  todas  sus  producciones  se  advierte  ciia< 
les  érenlos  efectos  del  ingonio  .  y  ann  m«s  ife! 
gii«|r>  SU  tit^mpo.  I.os  pprritoro^  de  nqiietia 
edad  nada  tienen  de  original,  no  presentan  mas 

3 lie  hecbos  descarnados,  y  un  montón  de  ern* 
irinn  mal  digprida  sin  órdcn  ním<*lodn.  con 
repeticiones  ^in  número .  y  cansadas  relaciones. 
La  dicción  no  es  para  ni  elegíante  ,  los  pcn<a> 
mientes  son  comunes,  aunq\ie  cargados  de  ador- 
nos afectados,  y  los  discursos  mal  seguidos 
muclias  veces ,  y  poco  conriuyentcs.  Rien  míe 

Kr  oira  parte  no  se  hallan  en  aquella  edad 
I  arrojos  temerarios  qu«^  hoy  tienen  el  lugar 
del  ingenio .  ni  esta  mania  lan  funesta  ñ  la  re- 
í  ligion  de  decir  cosas  nuevas  y  eitraordinarias: 
'  poes  mantiem^n  la  tradieeitin  en  toda  sn  senci- 
llez y  su  pureza.  Estas  gentes  de  talento  creían 
qne  nojiodian  cmj^lcar  mejor  el  tiempo  que 
les  sojbraba ,  qoe  en  trasladar  las  obras  de  los 
antiguos,  y  á  estos  tiempos  qnf  1,111(0  se  des- 
precian ,  dehemos  por  disposición  digna  de  la 
Providencia  la  mayor  parte  de  los  buenos  libros 
de  la  antigüedad  ,  asi  sagrada  cnnm  profana. 
Depósito  iníinilamenle  mas  apreciahie  que  las 
invenciones  de  las  edades  posteriores,  menos 
culiiv.idas  que  presumidas.  I/O  mas  débil  que 
se  halla  en  los  aulnroR  dp  la  mediana  edad,  son 
las  poesias,  las  cuales  apenas  pasan  de  una 
prosa  medida  que  lal  vez  es  mas  llana  que  la 
sencilla  prosa  por  la  sujeción  á  la  misma  me- 
dida. 

Con  ser  Alcuino  lan  superior  á  los  hombres 
de  su  sigU.  no  se  preservó  del  contagio  de 
.nquiM  i:ii>t(»,  porque  su  estilo  tinnn  rnor^n.  mas 
sin  amenidad  ni  pulidez,  y  aunque  era  maestro 
en  gramática  hormiguea  en  fallas  ctAitra  lasrc< 
gl.is  del  arle  ,  particularmente  en  sus  poesias, 
cu  las  que  se  halla  ingenio  y  abundancia  de 

'  palabras  con  poca  elegancia  y  correedon.  Por 
una  consecuencia  mal  sacad.i  de* un  principio 
de  devoción  prohibía  á  los  |)oetas  cristianos  la 

,  lectura  de  los  poetas  antiguos .  basta  la  de  Vir- 
gilio. Eira  sin  4»da  eminente  su  piedad  .  la  que 
especialmente  manifestó  en  el  aumento  de  ler- 
vor  ,  y  f'ii  los  sontirnieulos  llenos  de  fé.  y  cris- 

.  iiano  valor  con  que  se  preparó  para  el  úllimo 
paso.  '8ti  muerte,  tan  ejemplar  como  sn  vida, 
dió  por  mucho  tiempo  .ilnin  Iritilc  miteria  de 

t  ediOcacíon  al  ruino  que  hahia  ilustrado  en  los 

'  doce  últimos  años  que  pasó  en  él:  Aunque  al- 
guno.-; martirologios  le  don  el  titulo  de  Tlien- 

.  aycnj.Mradu  ,  y  la  crónica  de  Tours  le  catilica 

J  de  santo .  no  se  baila  qae  le  hayan  dado  nin* 
guna  especie  de  culto. 

jáinlió  Carlo-M^gao  siuceramuule  la  muerte 

&|e^j» doctor,  pó^iie.lc  miraba,  y  coii  justi- 
•  IHW  el  J|oml>re  mas  liábíl.  y  el  mejor  in- 

5 enlode  su  tiempo.'  Idanircsió  doble  cuidado 
<'  que  los  esludios  que  los  dos  hablan  eslahie- 
ci^o  no  (|ccay9^n  por  haber  fallado  cale  pela- 
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dor  laborioso.  Siempre  tnvo  presentes,  los  al- 

tos  fines  que  le  hahia  inspirado  repitiéndole 
sin  cesar ;  que  era  preciso  hacer  de  iPrancia 
nna  Atenas  cristiana.,  y  asi  las  ocopaélones  del 
gobierno  no  inlerriimpian  su  cuidado  de  los 
progresos  en  las  ciencias  y  en  la  religión.  Pre- 
cisado á  tener  casi  ciempre  las  armas  en  la  ma- 
no .  solamente  hacia  la  guerra  con  el  fin  de 
procurar  en  la  paz  la  prosperidad  del  estado, 
y  de  hacer  qne  floreciese  en  la  concordia  la 
religión  de  un  Dios  saerifleado  para  Urelicid^ 
de  los  hombres. 

Tasillon  .dnqne  de  Babiera  .  vasallo  y  8o> 
brino  del  monarca .  habia  bebido  de  su  muger, 
hija  de  Didier.  último  rey  de  los  Lombardos.' 
la  aversi<m  n  los  Franceses.  Ariquiso.  otro  yer- 
no de  Didier.  temible  por  la  sjtaseion  ^e  so 
ducado  de  Benevento  ,  prometía  á  la  empera- 
triz Irene  ,  entonces  desavenida  con  los  Fran- 
ceses, abrazar  su  partido  .  si  le  declaraba  pa- 
tricio fie  IVipoles  y  de  Sicilia.  Adalgiso  .  hijo 
de  Didier,  y  siempre  refugiado  en  Conslanti- 
nopla  .  se  preparaba  para  volver  á  Italia  ,  y  no 
se  proponía  ménos  que  subir  al  trono  de  sus 
padres.  En  lus  estremiflridcs  del  Norte  v  del 
Occidente  los  sajones ,  tantas  veces  domados,, 
y  nunca  éomet^oe,' solo  esperaban  la  ocasión' 
para  correr  á  las  armas.  Por  úllimo,  los  Hunos 
ó  Ungaros  que  habitaban  al  Oriente  de  la  Paño- 
nia ,  lenian  dos  ejércitos  contra  Carlo-Magno.  I 
uno  para  entrar  en  Babiera  á  socorrer  «í  Tasi- 
llon.  y  otro  para  ir  á  Italia  á  sostener  á  Adal- 
giso. 

IDl  rev  advertido  de  esto  á  todo  biio  cara. 
Va  se  hsflába  por  tercera  ves  en  Italia .  pasó 

en  ella  el  invierno  el  año  787 ,  y  marcho  de 
Roma  á  Capua  contra  el  dutjue  de  Benevento .  ■ 
á  quien  admitió  á  composición  para  evitar  la  | 
ruina  de  las  ipiesias  y  los  monasterios.  De  vuel- 
ta á  Roma  añadió  a  la  primera  donación  que 
tenia  hecha  á  la  iglesia  .  las  ciudades  que  aca- 
baba de  tomar  al  duque  de  Benevenio  ,  siendo 
Capua  la  principal.  El  duipie  de  Babiera  temió 
ver  venir  sobre  sus  estado»  la  Icnpestad .  y 
procuró  conjurarla  ,  pero  con  unas  modtflca- 
cinnes  tan  fuera  de  propósito ,  y  unos  procede- 
res tan  poco  sinceros  ,  que  el  mismo  papa  los 
tuvo  por  perjurios  mal  paliados.  Por  lo  que  el 
papa  declaró  (y  es  la  primera  decisión  poniifi- 
cia  de  est.i  iiaiurali'z.i]  que  el  rey  l'árlos  y  su 
ejército  no  serian  responsables  de  los  males  que 
la  guerra  causase  en  Babiera.  Los  generales  del 
monarca  derrotaron  en  esta  provincia  y  rn  la 
de  Friul  á  los  Hunos,  auxiliares  de  los  Báva- 
ros.  Hicieron  prisionero  al  duque',  le  llevaron  ' 
á  Francia  ,  y  allien  pleno  p.Trlamento  se  le  con-' 
venció  jurídicamente  de  traición.  I.os  señores 
le  condenaron  á  muerte  (788);  pero  el  rey  an 
conlenló  con  qne  se  le^quilasc  el  cabello  v  se 
le  encerrase  en  Ja  abadiado  Jun^íega  (Ij.  Por 

(I)  BcUi.ao.J||i.  % 


Digitized  by  Gopgle 


(aSo  794) 


oirt  parle  Aiíalgíso .  hijo  del  rey  Didier.  Iiizo 
<3«fmasiado  latile  «•!  desembarco  en  Italia  cdii 
«I  (^rcilo  di;  luá  Qrj«gu».  Ariquiso«^  duque  de 
Oenevenlo,  liabia  muerto  entretanto  ,  v  como 

S.IJ  liijo  Grimaldo  pcnuanet  iñ  fiel  n  í'rancc- 
seti .  se  trasiornaron  lodos  los  planes  del  prin- 
cipe Lombardo  .  y  no  pudo  presentar  sioocom 
Ijalefi  de  pocas  fiit-rzas  en  los  que  casi  siempre 
Tue  vencido.  Por  iilttmo  ,  luvu  que  volverse  á 
Conataotinopla  i  liacer.  sin  esperanza,  el  triste 
I>er8onAgc  de  im  principe,  c;M:iuido  d<  l  d  ono  de 
sus  paüies.  dc&pues  de  haber  bocho  tentativas 
lanjioco  lionoriticas  para  recobrarle. 

Viéndose  el  rey  vencedor  tic  Iniiloí)  enemi- 
gos, pensó  en  tasar  su  liijo  iiijuir,  )  puso  los 
OJOS  (  II  la  bija  de  OfTa.  rey  de  los  Mi  rcianos.  que 
«ra  el  que  en  lu^lalt;rra  babia  reducido  oíros 
muchos  principes  á  una  dependencia  absuUila. 
Este  digno  imitador  de  Carlo  Magiui.  y  (|ni>  babia 
cuuMguido  su.coolíajpa  por  la  semejania  eo  ias 
virtoJea,  no  cesaba  de  seflalar  su  celo  en  favor 
de  la  Iglesia.  Esta  fue  la  causa  principal  de  jun- 
tarse dos  concilios,  uno  en  sus  estados,  cuyo  lu- 
gar no  se  nombra,  y  otro  en  Calcul  en  el  patsde 
.Ñorttitnljre.  Los  dos  reyes  ÜITa  y  Elfoul,  cada 
uno  cu  sus  dominios  se  congregaron  coii  ios 
grandes,  los  obispus  y  lo»  legados  de  la  sanl.i 
Milf    l.fis  |)niifi|)i's  vecinos,  y  scñaladamciili,' 
Luimiliu,  rey  de  üuesei,  accedieruu  á  ¡uiiit  llas 
diversas  resoluciones»  d(B  modo  que  esto»  dos 
concilios  valieron  pornn  concilio  general  de  lo* 
da  la  Inglaterra.  Allise  quitaron  muchas  obser- 
vancias estrañasy  supersticios.is.  como  ayudará 
misa  con  bs  piernas  desnudas,  orrccer  el  santo 
sacriflcio  en  vasos  de  madera,  teñir  ú  salpicar 
la  piel  al  estilo  de  los  Pidos,  comer  carne  de 
caballo,  consultar  los  agüeros,  v  las  suertes  pa- 
ra sentenciar  en  los  procesos.  Para  impedir  el 
aliusii  muy  conimi  ile  casamientos  ilícitos,  cscbi- 
yeron  a  losbasurdos  de  loda  sucesión,  y  decla- 
raron por  inháliiles  en  el  trono  é  tos  mismos 
principes  que  no  Iiiibieseii  iiar^  1 1    le  Icgitiniu 
inairimonio,  y  se  prulube,  que  los  electores  ur« 
dinariüs.  obispus  y  señores  les  den  su  voló. 
Tjnihien  se  prohibe  q'if"  n  Ir:^  ii^lcsia'í  se  im- 
pongan mayores  tributos  que  los  que  permite 
ta  ley  romana  y  la  costumbre  de  loo  principes 
pios. 

Aumjue  Carlo-MagQO  se  alegraba  mucho  es- 
perando la  «liania  |de  un.  princ»p«  tan  poderoso 

y  cristiano  como  OiTu,  ño  se  verificó;  porque 
el  rey  de  los  Mercianos  pedia  al  mismo  tiempo 
una  inrauta  de  Francia  para  su  hijo;  y  el  mo- 
narca francés  po^  uun  de  aquellas  debilidades 
<|ue  se  ven  en  los  mayores  hombres,  no  se 
pudo  K    lUer  á  casar  su  hija  en pais cslraitgcro. 

huloiices  mas  que  ouncf  »e  aplicó  Cario- 
Magno  a  procurar  el  hiende  la  religión,  y  asi  se 
cuenta  jjrau  miniero  de  concjlio.s,  que  hizo  cele- 
brar para  reformar  los  abusos,  y  poner  en  su  vi- 

Í;or  en  diferentes  iglesias  las  leyes  y  cái)u.u^s  de 
08  condliot  noteriores.  Aun  en  aut  actas  d« 
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legislación  civil,  lodo  ¿nuñcíabá  el  espíritu  de 

fé  y  de  jiiedad.  unas  ideas  fnleramenie  evangé- 
licas, y  una  total  de^udencia  del  rey  dn  tus  re> 
yes,  de  quien  ét  déeia  ser  un  déhtl  i>epresentan- 

te.  Toddvi.i  se  leí-  en  el  principio  de  un  edirlo 
suyo  esta  inscripción  memorable:  «Siendo  Jesu- 
cristo el  iiue  siempre  reina,  Carlos  por  la  n^ise- 
ricordia  divina,  rey  y  adinini  ti nl'  r  ilel  reino  de 
los  Franceses  y  de  los  Lombardo?..  *  i'one  á  la  ca- 
beza del  in)|ierio  el  eterno  monarca,  y  él  solo 
pretende  ejecutar  sus  órdenes.  No  amontona, 
como  otros,  conquistadores,  lus  soberbios  títu- 
los de  haber  sugetado  tantos  principes  y  nació* 
ne>,  ni  hace  niencion  de  su  autoridad  sino  para 
acor  liarse  del  cargo  oneroso.  Después  de  haber 
espucsto  las  leyes  hechas  para  la  multitud  de 
sacerdotes  y  diáconos*  aíiade:  que  en  cuanto  á 
los  obispos  tiene  por  snflcienle  traerles  á  la  me- 
moria las  que  establecieron  sus  antecesores:  «Kn 
cuanto  á  la  sede  apostólica,  prosigue,  nada  pue- 
de dispensar  de  honrarla,  y  manifeslarbi  una 
justa  i  hcdiencia,  aun  cuando impuMCse un  yugo 
que  pareciese  iosupurlable  (1). 

Él  genio  de  este  principe,  mayor  que  m  im- 
perio, e  '(  ittüa  su  benelicenrij  mas  allá  de  los 
mares,  y  lejos  de  su»  vistos  Uominios  i2).  Envió 
a  A  Inca,  a  Kgipto  y  á  Siria  algunas  personas 
de  la  curte  á  distribuir  sumas  consider  ililes  a 
lo;,  líeles  quegemiun  bajo  el  yugo  de  los  .Musul-  j 
niauet,  y  sobretodo»  Je  rusaiem,  á  donde  parti- 
cularmente alraia  sus  lüx'ralidades  el  sanio  se- 
pulcro del  hijo  de  Dios.  Euvió  maguifícos  pré- 
senles al  califa  Aron,  para  que  tratase  Tavorable-  ' 
mente  a  los  cristianos  de  sus  donnn¡«is,  ron  lo 
que  hizo  tolerable  la  suerte  de  a«piellos  infeli- 
ces bajo  el  yugo  de  este  principo  inliel  con  ser 
tan  devoto  musulmán.  Arou.  tiuc  purulra  parle 
era  de  grandes  prendas,  supo  apreciar  las  de 
Carlo-.Magno,  hizo  amistad  con  él,  y  le  remitió 
algunos  présenles  curiosos  (799^,  y  cnire  ellos 
se  admiro  sobre  todo,  on  reloj  do  esqnbito  tra-  j 
bajo  y  un  elefante  que  dicen  fue  el  prinu-ro  que 
se  vjo  en  Francia.  Pero  el  don  mas  a^radaiile 
para  un  principe  que  suavizaba  ?  los  inih  les  en 
favor  de  ios  crisiianns.  lueron  las  IIum  s  del  san- 
to sepulcro  que  Aiuik  le  prestuio,  como  quien 
traspasaba  i  el  la  propiedad  de  ai^uel  santo  lu- 
K  ir  <]ur  iiiii  esta  oago  la  protección  especial  de 
id  i' jaucia. 

Aun  era  mayor  la  bencriconcia  de  Carlo-Mag- 
no.  verdndf  raiiienlc  paternal  para  con  los  fieles 
que  le  hahu  dado  la  Providencia  por  vasallos.  Kn  ^ 
el  verano  se  ocupaba  en  sus  cspediciones  milita- « 
res.  y  en  invierno  se. aplicaba  i  itacer  florecer 
la  prosperidad  y  abundancia  én  todas  tas  órde- 
nes del  Esludo.  En  infinidad  de  parages  se  liacian 
almacenes  de  trigo  y  cebada  y  de  toda  especie 
de  produccíoiies.  que  entregaban  sos  proveedo 
res  a  los  pü!)res  en  presencia  suya  por  la  mitad 
del  precio  ordinario:  jcspeclaculo  capas  deuo 
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ver  los  corazones  mas  insensibles!  Voi  m  á  esle 
monarca  de  la  mas  liella  parte  del  mundo,  y 
árbilro  en  el  resto  de  él.  que  no  sulo  presidia  a 
esliT?  (lislrihuciones,  sino  humillarsR  hasta  cui- 
Jar  tk  todas  las  menudencias  que  pudlc&un  con- 
tribuir al  alivio  do  su  pueblo. 

Tanto  mérito  y  podcrno  le  libró  de  una 
arreula  sensible  de  parte  de  los  Griegos,  ó  déla 
miserable  política  de  Irene  s»  pin|)0ialrlz.  Ksia 
que  con  el  amor  de  la  religión  juntaba  la  pasión 
de  mandar,  rompió  por  eiite  principio  el  casa* 
nii<M)lo  (pie  seisaño.s  iia  estaba  ilflt'rminado  en- 
ire  el  emperador  su  liijo  y  la  princesa  Rolruda, 
bija  de  Cai'lo-Magno,  porque  recelaba  que  esta 
ail^Mls:.!  iili  ilizn  í.-.cüsc  a  su  Iiijo  de  l.i  drpLMHlrn- 
cia  VI)  qiio  procuraba  rcteneríe.  ]^  que  csle  prin- 
cipe en  lomanilo  las  riendas  <lel  imperio,  n  lle- 
gaba por  su  in  lij!iMK'ia  natural  á  cansarse,  las 
pusiese  en  su  espos  i,  qm;  no  dejaria  de  hacerse 
amar  maa  bien  que  un.i  im|»erios¡i  madre  que 
le  lonin  Pii  t'l»'i"iia  siijiM  t  in.  (!ái  los,  r]ii«'  qiieria 
á  sus  lujos  con  e\(;t?»o,  a  la  priuiL-ru  ^uapeciia 
(fue  luvo  de  la  injuriosa  ligereza  de  Irene*  re*- 
ninirió  gustoso  á  esla  alianza  estrangera, 

En  el  misino  año  se  casó  el  emperador  Cons- 
lanlinu,  casi  contra  su  voluntad,  cutí  una  Ai  iiic- 
niajóvende  bajo  uacimienio»  v  llamada  Uaria. 
En  el  afio  siguiente  estalló  ta  desaveiwneia  en- 
tre el  empi-rudor  y  la  emperatriz  madre.  Conti- 
nuamente echaba  menos  a  la  princesa  Rotroda, 
V  el  »poj9  del  monarca  francés,  cayo  poder  se 
fiacin  respclar  en  toda  h  ti-  rra  (,os  cortesa- 
nos se  aprovecharon  de  esta  uca;>iuu  de  enredar, 
cada  uno  según  sus  miras.  Los  seAores  jóvenes 
principalmente  le  r<>|M-(ian  sin  cesar,  que  era 
vergüenza  que  un  emperador  á  la  edad  de 
veinte  afios  no  gozase  de  autoridad  alguna,  antes 
bien  disputase  inúldnientc  alguna  de  ella 
con  un  vasallo  como  Kslauracio  que  ia  disfruia- 
bt  toda:  que  ya  era  tiempo  de  quitar  el  pudci- 
usurpado  á  una  madre  imperiosa  que  aspiraba 
á  tenerle  en  eterna  tutela.  Se  resolvió  por  últi- 
mo, y  presentándose  á  sus  tropas  las  hizo  alf,'u- 
naa  liberalidades,  con  lo  que  le  declararon  por 
úuíco  emperador  en  el  mes  de  octubre  de  7*J0. 
bien  que,  dos  atlos  después  de  un  golpe  tan  rui- 
doso, se  dejó  ^rsuadir  de  su  misma  madre  este 
inoonslaDle  principe,  para  que  la  declarase  em- 
peratriz. 

No  menos  imprudente  uso  Uuq  de  su  poder, 
repudiando  i  la  emperatríi  María .  y  preeisan- 

flítia  :\  hacerse  religiosa,  por  la  impostura  y 
calumnia  de  que  le  liabia  querido  envenenar; 
pero  el  oprobio  de  este  delito  supuesto  recayó 
subí  r  (»!  :  todos  vieron  i:laramenie  »•!  motivo  de 
aquella  violencia  ,  porque  iuuieUialameiiie  se 
casó  con  una  de  las  damas  de  ia  princesa ,  lia* 
niada  Tcoiiola  ^7051.  I.a  ambiciosa  Irene,  que 
le  había  ubWgadu  a  contraer  el  primer  uiau  i- 
monio.  fue  la  que  le  esciló  á  disolverle  con  una 
malicia  que  parece  que  no  cabe  én  el  corazón 
de  una  madre ,  pues  su  fin  fue  hacerle  objeto 
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de  la  aversión  d?!  imperio  para  lomar  nlla  s  In 
la  autoridad  de  la  diadema  ,  en  la  cual  Uivo  nia^; 
buen  éxito  que  lo  que  podi»  <:  jit  rar  ^1}. 

Couslaiilino  impacicnlo  de  celebrar  su  fatal 
casaniienló  .  envió  á  llaiuar  á  luda  priesa  al 
patriarca  Tarasio(2j.  y  desde  que  le  columbró 
fue  a  recibirle  con  las  señales  mas  lisonjeras  de 
confianza  y  distinción.  No  se  contenió  con  ha- 
rci  h"  seiUar  a  su  lado  ,  según  la  costumbre  de 
los  emperadores  con  los  patriarcas .  sino  que  le 
habló  con  el  estilo  y  respeto  debijo  .  protestán- 
dole que  siempre  le  habia  mirado  corau  á  padi  e; 
y  nñ.idió  que  en  premio  de  e»to  se prometía  de  su 
afecto  paterno  .  que  Concurriría  é  librarle  de  los 
aieutaclos  de  una  miserable  parricida,  que  ha- 
Ina  elevado  al  trono  desde  el  lodo,  y  ésta  queria 
pagarle  con  darle  veneno.  A  esla  impostura, 
que  no  inerecia  una  seria  rpfn'rt rion  ,  solo  res- 
pondió el  patriarca  suápirnmiü  por  la  vergüenza 
de  que  iba  á  cubrirse  el  emperador  en  todas  las 
n  irioues  .  y  la  imposibilidad  de  reprimir  el 
.idalieriu  y  lodos  los  escesos  de  la  torpeza,  des- 
1)11  es  de  un  esciiidaio  tan  enorme.  Dijo  clara- 
mente al  principe  que  él  jamás  se  prestaría  á  su 
pasión  ,  y  llegó  hasta  amenazarle  con  la  exco- 
munión ;  y  si  no  lo  ejecutó,  fue  porque  este 
principe,  arrebatado  de  su  pasión  le  amenazó 
con  <pie  «bFaMría  el  partido  ae  los  Iconoclastas, 
que  aun  era  muy  numeroso  ;  pi  ro  cuando  un 
soberano  quiere  el  delito .  siempre  halla  quien 
le  faTorwzca  ,  y  asi  i  falta  del  santo  patriarca, 
el  indigno  ecónomo  de  su  iglesia,  el  abail  Jn 
sef.  que  era  sacerdote,  bendijo  el  adulterino 
matrimonio  con  grande  escándalo  de  Con«ian* 
tinnpla  ,  y  de  todas  las  provincias  mas  tiistnnles. 
Muy  presto  los  gobernadores  y  oLi  as  personas 
calilieadas  lomando  por  juego  lo.s  sagrados  la* 
zos  (luí  matrimonio  se  deshicieron  d«  sn-?  muge- 
res  ,  o  tomaron  muchas  esposas  al  mismo  tieni- 
P<> ,  y  por  todas  partes  levantó  la  cabeia  h  di- 
solución con  una  audacia  que  irritaba. 

Dos  hombres  de  Dios.  Platón  y  su  discípu- 
lo Teodoro  .  fueron  casi  los  únicos  tjtit  se  de- 
clararon abiertamente  contra  este  desórdea. 
Eran  estos .  dos  solitarios  cuya  conversación  y 
cuyos  deseos  eran  del  cielo  ,  y  asi  se  separaron 
con  valor  de  las  regias  comunes  de  coodesceo» 
dencia  ,  y  se  apartaron-  de  la  comnnioii  con  el 
emperador  Platón,  de  una  familia  muy  no- 
ble ,  Y  antea  muy  pouoetdo  en  la  corte ,  la  cual 
y  toflos  sns  bienes  habia  dejado  renunciando 
a  tudas  las  esperanzas  del  mundo  par.i  cunsa- 
grarse  a  Dios  .  era  generalmente  venerado  como 
hombre  de  rara  sabiduría  y  de  una  santidad 
consumada.  No  obstante  el  ruido  que  hizo  su 
retirada  y  su  virtud,  estuvo  lan  escundidu  ta 
la  larga  y  violenta  persecución  de  Constantino 
Coproúiiiio,qtte  ai  sua  parientes  aun  Im  mas 

(I)   Thcoph.  5o.  pág.  30Í. 
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c«reanog  mbian  «i  «ataba  vivo.  Habiendo  toma* 

'  do  la  cmperalriz  Irene  la  defeiisíi  (U*  Ins  cató- 
licos asi  que  muriu  el  lirano  .  vulvió  Pldlon  a 
I  dejarse  ver  en  Conslanlinoiila  ,  y  en  ella  hizo 
-  ¡QDuuierables conversiones. Lf  nfr  rii-ron  el  uhi-.- 
i  pado  de  Nicoutcdia  ;  perú  muy  lejos  de  volver 
¡á  empeñarse  en  el  mundo,  redujo  á  loda  su  Ta- 
milia  á  dejarle,  y  jnnlándose  todos  fundaron 
el  monasleriu  ¿c  Saccudioa  cerca  de  Conslan- 
linonl.i.  Ciinlra  la  práctica  ordinaria  no  (|uiso 
en  el  e«clavu6.  asi  por  la  humildad  reljigioaa  que 
le  hacia  mirar  á  los  hombrea  mas  inrelicea  como 
imágenes  de  Dios ,  como  por  atender  á  la  pu- 
reza OQ  razón  de  laa  miigere»  esclavas  que  no 
era  licito  aeparar  de  ana  marido».  'Desde  luego 
le  imilaron  otros  monaslerioa,  aunque  no  falla- 
Im  qoieo  luvieae  csU  reforma  por  ridicula. 

Era  Platón  hombre  de  eeaenla  aftos.  y  se 
hallaba  en  el  punto  mas  alto  su  buena  repu- 
tación, cuando  Conslantioo,  el  hijo  da  Ireue 
tontnyo  él  vergonzoso  matrimonio  que  este 
aanlo  abad  y  san  Teodoro  9u  sohrina  y  sncpsor 
llevaban  muy  a  mal.  Ademas  de  los  temores  hu- 
manos tuvo  Teodoro  que  superar  ios  vincido$ 
de  la  sangre:  porque  era  prjrienic  de  Tenddi,! 
la  esposa  adúltera,  que  Gunsi.niiinu  ^ulnugu  ,i 
I  su  legitima  muger.  No  obstante  >|iic  estaba  fu- 
rioso el  emperador .  tentó  infinitos  medios  de 
atraer  á  los  dos  santos  á  la  condcsccndenci.i, 
y^asi  les  envió  personas  que  los  redujesen  ú  una 

! cobarde  condescendencia,  lies  eacribió  oiucbaa 
eartaa .  ya  lisonjeras ,  ya  terribles :  envió  á  la 
misma  'leodola  á  sn  pariente  Teodoro  ,  y  viendo 
^ue  todo  era  iimtil  fue  en  persona  al  monaste- 
rio de  Saccndton :  pero  Teodoro,  que  ya  era 
abad,  ni  i>iiü  religioso  alguno,  no  so  [H.r^en- 
laron  para  recibir  al  principe:  ninguno  le  ha- 
Uó :  lodos  huferan  dio  él  como  si  ya  ealilvítni 
excomul;.'rii1o.  Le  fue  preciso  volverse  lleno  de 
confusiun .  y  lanío  mas  hirviendo  en  cólera, 
cuanto  la  miama  vergñenu  no  la  dijaba  romper. 
De  vi!f'!i,T  :i\  palacio  envió  cruides  emisarios, 
que  desgarraron  á  acules  al  abad  Teodoro :  de 
todoa  sus  miembros  corrían  arroyos  de  sangre. 
Llevaron  á  Pbfoii  A  monasterio  de  .í<|i!c!  abad 
Josef ,  quo  halna  celebrado  el  .sf-^umio  inalri- 
vofiio  del  emperador ,  v  le  encerraron  en  un 
«m-nro  calabozo  en  donde  le  daban  la  comida 
por  un  agujuru.  Fueron  dispersados  setecientos 
solitarios .  asi  de  Saccudion  como  de  los  roo- 
naaleríos  vecinos,  porque  con  el  ejemplo  de 
Platón  y  de  Teodoro  no  querían  comunicar  con 
el  emperador. 

Calinbao  los  obispos  vecinos  á  la  corlo  por 
temor  de  mayor  mal,  y  les  pareció  á  los  santos 
sulilarios,  que  ya  no  lenian  interés  en  este  mun- 
do, que  su  inttcaiblo  celo  era  el  único  medio  de 
resialir  k  h  inundación  de  la  imporesa.  j  de 
preservar  lie  total  ruina  la  religiosa  basa  de  los 
matrimonios  cristianos.  Do  este  modo  se  esplicó 
alabad  Teodoro  desde  su  destierro»  no  cesando 
de  escribir  t  n  defensa  de  ia  santa  pureia,  «Loa 
HlST.  ECLBS.  T.  11. 


xznr. 


3¿iJ 


aduladores,  decía,  pretenden  que  respecto  de 

los  soberanos  no  es  |)reci>  i  -r>[;nir  el  Evangelio 
en  su  rigor.  ¿Porqué  pues  dice  la  esentura,  nue 
los  grandes  serán  juzgadoa  con  mayor  severidad 
ijue  los  p<'fitierii>s'',^Pnr  ventura  tiene  el  principe 
distinta  ley,  ni  diferente  legislador  que  los  vasa* 
líos*  ¿Se  tiene  él  por  un  Dios  para  no  reconocer 
mas  regla  que  sus  destíos' Si  le  es  licito  aban- 
donarse al  .idnlterio,  ¿se  prohibiráá  sus  vasallos 

Íue  le  imiten?  El  santo  abad  hizo  pasar  su  mo- 
o  de  sentir  ^1  corazón  de  los  obispos  del  Qner- 
aoneso,  del  Bosforo,  y  de  otros  lugares  vecinos, 
y  estos  excomulgaron  al  emperador.  Elogió  mu- 
cho á  I^lalon.  no  snlo  por  sü  constancia,  sino  por 
su  prudencia,  el  papaLeon  111,  á  quien,  desde  su 
destierro  de  Tesalónica  d¡ó  cuenta  de  lo  que  bi* 
bia  pasado. 

Adriano  I,  había  muerto  en  25  de  diciembre 
de  79r».  después  de  un  |i  viiificiulo  de  veinte  y 
Ures  ailo.'i,  diez  meses  y  die2  y  seis  dias,  uno  de 
los  mas  dilatados  y  gloriosos  desde  san  Pedro 
hasta  aqupi  tiempo.  Tambicn  hizo  tan  santo  uso 
como  sus  predecesores  del  grande  aumento  de 
riquezas  y  poder  de  la  sania  sede,  y  asi  fue  pro- 
digioso el  número  de  iglesias  y  otros  edificios 
de  piedad  que  construyo  o  reparó.  Empleo  en 
vasos  y  ornamentos  sagrados  hasta  mil  trescien- 
tas ochenta  y  cuatro  libras  de  oro.  mil  setecien- 
tas y  sesenta  de  plata,  y  todavía  luvu  medios  pa- 
l  a  reparar  los  muros  de  Roma,  y  construir  mu- 
chos acueductos.  Sus  bulas  tienen  la  fecha  unas 
veces  con  respecto  á  su  pontiOcado.  otras  al  pa- 
triciado  de  Cirio-Magno,  y  algunas  al  reinado 
de  los  emperadores;  lo  que  nos  baee  observar 
una  variedad  que  prueba  entre  olraa  cftsaa  que  la 
autoridad  soberana  á  nadie  eatabt  StrUmlat  tü 
Roma  Qja  y  decididamente. 

En  el  mismo  dia  de  la  sepultura  de  idriaoo, 
que  fue  el  siguiente  al  de  su  muerte.  le  dieron 
por  sucesor  a  León  111,  romano  de  nacimiento: 
este  se  babia  Tormado  desde  su  primera  edad  en 
la  vil  íiii]  y  ciencias  c!erir-,)lr<  en  el  palacio  do  Le- 
tran.  La  pureza  de  sus  costumbres,  su  piedad, 
su  caridad  y  su  mansedumbre,  junta  con  clamor 
á  la  justicia  y  grande  Torlaleza,  con  su  elocuen- 
cia triunfadora,  y  las  gracias  ingenuas  del  dis- 
curso, que  anuncian  la>  buenas  calidades  del  co- 
razón y  del  enlendíraienlo,  le  merecieron  tanto 
la  estimación  y  afecto  público,  que  .siliu  electo 
por  lodosa  una  voz  sin  escepcion  alguna  (1). 
Era  presbiiero  del  titulo  de  santa  Susana,  y  le 
ordenaron  obispo  al  dia  siguiente  de  su  elección. 
Como  era  naturalmente  grande  y  generoso,  no 
lardo  en  señalarse  con  sus  liberalidades  arregla* 
das  con  prudencia,  pero  muy  abundantes  sobre 
todo  para  con  el  clero,  cuyas  rentas  aumentó 
considerablemente,  como  que  se  proponia  pro- 
veerle de  poder  ▼  de  motiven  sin  réplica  para 
que  ejerciese  también  él  la  beiMfIceiicia  cris- 
tiana. 


(I)  AnÉit.lnLeeaia. 
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,    530  msToniA 
'      Desde  que  lomó  posesión  dü  \é  silla  apo.-dóli- 
!  ca  pi  cpar*  la  grande  mudanza  que  prcslo  se  lia- 
bia  de  ver  en  el  gobierno  de  Roma,  y  de  lodo  el 
imperio  de  Occidenle.  Envión  Garlo-Magno  (796} 
Ins  ll.ives  de  la  confesión  de  san  Pedro  con  el 
:  estandarle  de  la  ciudad,  convidándole  á  que  vi- 
niese á  recibir,  como  patricio  ó  prolector  de  tos 
Romanos,  el  jui  ann  iilo  de  fulelidad.  y  los  since- 
j  ros  tcsiimuuios  de  su  obediencia.  Diuuló  el  mo- 
I  nafca  para  esto  á  Engilberlo,  abad  ae  san  Ri* 
■quiiT,  i)tMsoiin  Je  liis  ma>  considerables  dr  su 
I  tiempo,  por  los  grandes  puestos  que  ocupó  en  la 
monarquia,  por  su  erudición,  por  la  que  le  lla- 
maron el  líonirrn,  y  pnr  los  lak-iitos  agradabb's 
i  que  le  liicieroii  lA  c:i1ui1Iim-o  toas  amable  de  la 
corte,  y  sobre  fsio,  ¡lor  la  conexión  con  la  prin- 
cesa fíprta,  liijadf  C:ii  lo-Magno:  por  úUimo  pnf 
su  icliro  edilicante  del  mundo,  y  por  aquella 
sólida  y  constante  piedad,  por  la  (juese  le  puso 
en  el  número  de  los  santos.  £stos  ministros  Le> 
nin  aquel  sabio  monarca. 

La  rrsput-sla  que  encargó  á  Engilbci  ta  esta- 
ba concebida  en  estos  términos  (Ij;  «Habiendo 
recibido  cort  ▼nestrasletrns  el  decreto  de  vuestra 
I  elección,  nos  huimis  alegrado  mucbo  por  ta 
unanimidad  con  que  e¿le  se  hizo,  y  también  por 
rendiros  la  fidelidad  y  obedienehi  debida.  Ttfdo 
estaba  ya  dispuesto  ¡larn  enviar  á  vuestro  nntc- 
cesor  de  sania  memoria  por  £ngilberlo«  uno  de 
los  mas  queridos  vasallos,  los  despojos  que  d 
Dios  de  los  ejércitos  se  ha  servido  uarnos  con- 
tra los  Barbaros  enemigos  de  su  nombre,  cuan- 
do rae  vino  la  noticia  de  la  pérdida  que  no  ceso 
de  Hnrnr  Rinii  qiip  el  Apóstol  dice  que  undie 
se  ailijü  pur  la  muel  le  de  SUS  amigos,  p<  l  o  yo 
no  lloro  al  papa  Adriano,  y  estoy  persuadido  a 
que  vive  con  Jesucristo;. mas  como  yo  le  amaba 
tanto,  no  puedo  hablar  de  él.  ni  acordarme  de 
él  sin  verter  lagrimas.  Vos,  digno  sucesor  de  es- 
te digno  ponliHce,  podéis  templar  la  amargura 
de  mi  pena  concertando  segan  sus  intenciones 
con  Kngilberlo  lo  mejor  que  se  (^mede  haeer,  para 
la  exaltación  de  la  Iglesia  de  Dios,  la  santa  dig- 
nidad que  tenéis,  y  el  verdadero  honor  de  mi  pa- 
triciato.  Y  1  qincio  roiiservar  co!i  vuestra  santi- 
dad la  iulimidad  nitsuiaque  con  vuestro  antece- 
sor, para  que  sicnipi*c  venga  sobre  mi  la  bendi- 
ción divina,  y  la  sania  sede  sea  defendida  po- 
derosamente; pues  a  mi  me  pprtcnecc  sosuncr 
con  el  auxilio  divino  la  santa'lglesia  de  Jesu- 
eristn  en  toda? partes:  a  mi  me  loca  defenderla 
contra  irrupcíunes  dü  ios  iuticics  que  eslau 
fuera  de  ella,  y  fortifícarla  en  lo  interior,  man- 
teniendo enelí.i  la  basa  de  la  fé.  y  la  observan- 
cia de  los  santos  cañones.  Y  vos  saulisimo padre, 
levantareis  entre  tanto,  como  Moisés,  las  puras 
minos,  dirigiendo  vuestras  orati<mes  al  Cielo, 
>ara  que  bajo  el  imperio  de  Dios.  (|ue  es  nuestro 
)rin>cr  Señor,  logre  el  pueblo  cristiano  siempre 
a  victoria  contra  lodo  ijcaero  de  enemigos  su- 

(1)  IteulD,  Bp.  M. 
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yos,  y  para  que  el  nombre  de  Jesucr(>io  sea  dig- 
namenlc  gloriñcado  en  toda  la  tierra.»  Los  des- 
pojos de  los  Dárbaros,  de  que  se  hace  mención 
en  esta  carta,  consísfían  en  los  tesoros  que  los 
gcntili's  del  ejiMYÍlo  haliijti  iiaido  de  Pannonia 
saqueando  la  capital  de  los  Hunos,  y  el  rey  en- 
viaba una  parte  considerable  al  pana  León,. el  que 
solamente  asi  pudiera  proveerá  m  prodigiosas 
empresas  de  su  caridad. 

Ademas  déla  carta  que  Engilberto debía  po- 
ner en  manos  del  papali.i!  n  nnfíado  Carlo-Maff- 
110  á  este  abad  una  insirneciou  secreta,  por  la 
fpie  se  vé  i]uceste  gran  principe,  ocupado  en  ef 
g«d)if;i  iio  (lela  mitad  del  mundo,  no  se  mrie  (ra 
solamente  cristiano  y  virtuoso,  sino  Uombrc  ca- 
paz de  dar  á  los  estados  las  mas  santas  leccio- 
nes de  la  sublime  perfeeeion  ¿i  ipte  deben  aspi- 
rar (!].  «Si  mediante  Dios,  le  dice,  llegáis  con 
buena  saluda  ver  al  ponlillt  e  apostólico ,  nues- 
tro padre  y  señor  en  Jesucristo,  siempre  que 
vuestras  conversaciones  con  él  os  den  ocasión,  no 
dejei?  de  insiinnrle  el  modo  con  que  se  debe 
vivir  en  una  plaza  como  la  que  ocupa,  y  cuanto 
importa  al  gobierno  de  la  Iglesia,  y  i  la  conser> 
vaeion  de  las  santas  reglas.  Mas  para  haeer  e-^to 
con  mas  eficacia,  estudiad  bien  la  disposíciun 
de  su  espirilu,  reitresentadle  á  menudo  y  con 
bribilidaa  lo  poco  que  ha  de  iltirar  h  elevai  inn 
en  que  se  ve  en  esta  vida,  y  el  grande  premio 
destinado  para  nompre  á  los  ministros  fieles, 
que  cumplan  con  tan  santas  oMigariones.  Dios, 
querido  Engilberto,  gobierne  vuestra  leiigus.  y 
el  corazón  de  León,  yqueestc  se  muestre  digna 
cabeza  de  la  Iglesia:  que  sea  para  nosotros  bnen 
padre,  y  que  el  padre  común  que  tenemos  eo  el 
Cielo,  y  cuyo  lugar  ocupa  en  la  tierra,  leOOtt- 
ceda  gobernarnos  tan  bien  en  los  días  qae  nos 
restan  de  vida,  que  al  liii  consigamos  todos  el 
descanso  ipie  jamás  se  ha  de  acabar.» 

Los  rejfes  ingleses  manifestaron  con  igual 
energía  sn'  afecto  á  la  santa  sede.  Asi  ane  el 
rey  Qucnulfo  supo  la  elección  de  |.('on  ÍII,  le 
escribió  sujetándose  á  la  misma  dependencia  <|ue 
Offii  80  antecesor  enel  reino  de  los  Mercianos.y 
suplicándole  que  le  mimse  como  su  liijo  adopii- 
vo  [2¡.  Consiguió  el  restablecimiento  del  arzo- 
bispado de  idntorlierí  en  todos  sus  derechos 
primitivo!?,  asi  en  cuanto  á  la  orden.icinn  y  con- 
iirmacion  de  los  obispos,  como  en  cuanto  a 
monasterios,  porqueel  rey  dibinio  lKii)ia  der<i- 
n'adoal^Mina  rosa  por  su  enemistad  con  el  ar/o- 
bispu  Lamberlo.  Sobre  este  asunto  hubo  un  con- 
ciliu  en  Becancel.  y  Quenulfo  por  el  mismo  tiem- 
po hizo  celebrar  otro  pnra  restablecer  l.i  di^ri- 
pliiia  en  Fincbal,  en  el  paisde  .Norlumbrc,  cuyo 
reino  se  extinguió  en  71)4  con  la  muerte  del  rey 
Etelberlo.  £1  desembarco,  qoe  poco  antes  ha- 
blan bccito  en  Inglaterra  los  Normandos  ó  Dina- 
marqueses, con  el  que  empezaban  á  dar  las  es- 
cenas de  lioiror,  que  presto  veremos  desolar 

(i>  A|>.  Ale.  pag.  ai.  ' 
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todas  tas  costas  del  Oeeéano,  et  robo,  los  metn- 

dios,  los  desórJt-Miof;  ie  (oda  rspcri  -,  d.i!)rtn  am- 

Slia  maleria  de  reparación  al  celo  del  rey  j  a) 
e  los  ob¡s|tos. 

I-Oí  Crisliaiios  .le  E-;píiñn  no  dieron  nimní 
couleulo  al  papa  Lcun,  que  lus  úf  Francia  y  io-i 
de  Inglaterra.  Desde  el  primer  año  de  su  nonli- 
ficulii,  que  nit*  el  tercero  del  rciii.-iiiii  de  Alfnn-o 
el  Casio,  aíii  llamado  por  haber  guardado  cuitli- 
DvDcia  con  su  esposa  Berlinalda.nalural  de  Fran- 
cia; Alfonso,  (li;;o.  t;in  i!i;,'!if> pfir  c^io  fíela  pro- 
tección del  Cielo  contra  la  lution  diaolnta  de  Ina 
M(»ro8.  lesgjnó  una  vicloria  de  las  mas  «slraur- 
diñarías  por  la  inuUilud  de  infltdes  que  murió  en 
el  campo  de  balatla,  y  por  las  muclias  plazas  que 
les  quilo,  siendo  una  de  ellas  Lisboa  (I).  Este  se 
•pticó  mucbo  mas  á  reparar  las  ciudades  arrui- 
nadas, t^w  i  estender  su  dominio  portas  provin- 
cias casi  desiertas,  qne  no  podría  repoblar  sin 
arruinar  sus  estados  que  erart  muy  liaiilado&lo- 
dsvia.  Gano  otras  mochas  batallas  en  los  ein> 
cuenta  y  un  aAos  ipic  reino,  y  aunque  tuvo  algu- 
nas pérdidas,  no  pudieron  estas  quitar  á  los  Cris- 
tianos de  España  el  aseendrenteque  este  rey  les 
dió  sóbrelos  infieles,  y  asi  se  veri  pif  =1  poder 
de  los  Españoles  siempre  fue  creciendo  desde 
esla  época.  En  este  feliz  reinado  se  descubrió  en 
Composlela  nn  cuerpo  santo  y  milií^roso,  enKOB 
según  unos  y  en  81(5  según  otros,  un  cuerpo  .•^aulu 

!f  milii^M  uso  que  los  EspaAoles  veneran  como  re- 
ianias  de  Santiago  el  Mavor  ;2).  Alfonso  edificó 
allí  una  iglesia  en  lionor  ife  este  apóstol,  y  como 
su  piedad  igualaba  ásn  valor,  erigió  otras  mu- 
chas, y  ia  principal  fue  la  de  Oviedo.  En  esta  de- 
positó la  arca  famosa  que  contenta  las  reliquias, 
que  desde  el  tiempo  de  la  invasión  de  los  .Sarra- 
cenos se  Uevaion  cuusigo  los  anliguos  Cristianos 
Úf  España,  mirándolas  todos  como  la  salvaguar- 
dia de  su>  nuev(,^  *  ítmloí.  CiMca  de  este  depó- 
sito sagrado  csiablcpio  su  corle,  y  fue  el  primero 
que  fíjó  su  residencra  en  Oviedo. 

Muy  di>t.Tnrp  e^inln  '  ii  Oriente  la  corte  de 
dar  estos  espectáculos  do  edific;iciou,  porque  al 
cteéudalo  del  adulterio,  y  de  mu  torpeza  desen- 
frenada añadieron  el  de  la  perfidia,  el  de  b  re- 
belión, y  el  del  parricidio.  Irene,  que  aplaudía 
públicamente  la  pasión  del  emperador  su  hijo, 
no  cesaba  de  desacreditarle  ocultamente,  ni  de 

auitarle  el  afecto  de  sus  uliciaics;  y  la  máscara 
c  devoción  y  de  desinterés  con  qne  dieslrumen- 
le  se  cubría,  la  facilitó  hacerse  un  partido  contra 
BD  principe  poco  hábil»  mal  servido,  y  eulera- 


(1)    Sebast  Salín,  pi'^.  r.l , 

{i¡  Kl  aiitoi  iitucilid  |<ufUci¿iai  ile  Ia<i  mismas 
Juilas  i|uc  cii  general  iiiurslr;in  Itis  di'nias  liisloi imlores  . 
al  tratar  <le  las  glorias  de  iiuf^tra  pnii  i.i  IM'i  u  í<li>  u  la  ; 
iiDpOrlaucia  üp  cslc  suceso  IiínIi'm  iri),  (.o>  <iMi-an  a  Ira- 
Uriecon  alguna  ilcie:,ciui)  in  u  ilisLTta  i<<ii  üjiirtc,  cii 
que  ileiiiiislrareiiiiis  nn  »«>lr>  l-í  •Ifs'  ii'itiiiiiL'iiln  >  iicrina- 
ueocia  en  (^ninposLela  ilci  ciien>o  de  Saiitia-n  vi  Vayor, 
$i  que  umbien  rt  sponderemo»  á  (odas  las  «bj  'cioact  de 
sosadverurios.  Véase  ca  el  apéndice  de  cslc  tomo. 
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mente  ocupado  en  sus  locos  amores.  Se  formó 
lentamente  !a  conjuración,  y  se  ejecutó  con 
prontitud;  arrestaron  al  enqierador  de  improvi- 
so, le  reventaron  los  ojos  y  con  tinta  violencia, 
ipie  murió  el  10  de  agosto  de  7'>7  1\  S.ilió  Ire- 
ne de  su  palacio  toda  desmelenada,  vertiendo  ar- 
royos de  lágrimas,  y  prometiendo  vengar  la 
iniiei  tede  su  hijo.  Para  ganar  al  pueblo  por  otro 
ea  01  i  tío  mas  seguro  le.  descargó  de  los  mipues- 
tos.  y  la  proclamaron  de  noevo  omperslris.  Lla- 
mó los  Miio\.'es  que  r^íatirui  desterrados  p-^r  lin- 
her  dcfendi'lo  la  lidelulad  conyugal.  San  l'laton 
y  san  Teodoro  fueron  mas  venerados  que  nun- 
ca; pero  buvendo  de  l  is  honrns  se  restituyeron 
apresuradamente  á  su  soledad.  I'oco  después 
tuvieron  que  abandonar  el  monasterio  de  Sac- 
cudion  para  librave  di'  los  insultos  de  los  Mu- 
sulmanes, que  hacían  con  erias  hasta  las  puertas 
de  Constantinopla.  La  cmperalrizy  el  patriarca 
pidieron  á  Teodoro  |>or  favor  que  se  establecie- 
se en  la  misma  ciudad  y  en  el  monasterio  de  Es- 
tudio, asi  llamado  por  su  fundador  que  era  patri- 
cio y  cónsul.  Empezaban  restablecerse  esta  casa 
arruinada  en  la  perseenrion  de  Copronimó,  pero 
no  contaba  mas  que  doce  mnníí*"^.  M'  v  i  Ti  n- 
doro  sus  discípulos,  que  subiendo  al  numero  de 
mil,  formaron  la  mas  célebre  comunidad  de 
a(|uell,i  rorte.  v  dieron  ;d  sart  ^  ilnd  el  sobre- 
nombre de  Studila.  Itecelaado  san  Platón  que  le 
obligasen  á  volverá  tomar,  en  parle  por  lo  me- 
nos.el  gobierno  de  una  irislitof  ton  tan  ¡itiiiortnii- 
te.  abrazóla  vida  de  recluso;  y  con  una  hunniiiad 
(pie  hacia  llorar,  este  anciauo  encanecido  en  los 
ejercicios  déla  vida  perrería,  bizo  voto  de  obe- 
diencia .i  su  sobrino  Teodoro  (2),  en  presencia  de 
muchas  personas  llamadas  m|Hre8amcnte  para 
verlo,  é  inmediatamente  se  encerró  en  una  cel- 
da muy  estrecha,  y  muy  incómoda,  y  sobre  es- 
to ^e  encadenó  por  un  pie,  teniendo  tan  oculta 
la  cadena  que  casi  ninguno  lo  conoció.  Eu  eate 
estado  se  ocupaba  perpetuamente  en  meditar 
las  cosas  eternas,  y  trabajar  de  manos,  y  cuando 
mas  en  dar  algunos  consejos  saludables  ú  los 
hermanos  que  le  iban  á  consultar. 

Irene  emió  para  di-rMi!parse  de  sn  odiosa 
revolución  eiabajadores  con  algunos  presentes 
para  Gsrlo-llagno.  Temia  que  éste .  teniendo  de 
ella  tantas  quejas  ,  se  valiese  de  esta  ocasión 
para  apoderarse  del  resto  de  la  Italia.  Pero  este 
príncipe  ilustrado ,  dejando  á  Dios  el  castigo  de 
los  (pie  no  tienen  otrojnejj,  puso  todo  su  esfuer- 
zo en  asustar  la  audacia  y  rebeldía  en  la  perso- 
na de  dos  parricidas,  que  se  aticv.eron  a  poner 
sus  manos  sacrilegas  en  la  primera  cabeza  del 
mundo  cristiano.  Dos  malos  sacerdotes .  los  úni- 
cos que  eran  capaces  de  semejantes  alentados, 
Pascal,  primicerio  de  la  Iglesia  rumana,  y  Cain- 
puío  BU  tesorero,  ambos  parientes  del  difunto 
papa  Adriano  ,  as;iliyro;i  ron  una  tropa  de  mal- 
vados al  papa  León,  qne  salia  a  caballo  de  la  | 

(I)  Teopb.  an.  7.  pag.  298. 
(S)  Vit,S  nal.  cap.  6. 
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ifflesia  de  Letran  (799)  (1).  y  arrojáodole  por 
tierra,  le  imiUratarAn  con  furor,  é  hicieron 

cnanto  poclian  por  arrancarlo  la  longm  y  los 
ojos:  le  ilevaron  a{  monasterio  de  rao  Silvestre 
en  donde  reiteraron' sus  cmeldades.  pan  que 
no  pudiese  usar  ni  do  la  .  ni  áp  la  lenstia. 
bien  que  poco  después  recobró  una  v  <»ra  en 
Spoleto  á  dnnde  le  llevi  el  dnque  yfnigi.so.  que 
h»]\]ñ  acudido  con  sus  (ropas  á  socorrerlo.  Los 
autores  y  los  pensonages  mas  graves  de  aquel 
tiempo  dan  por  niilaf^rosa  esta  curación  con  tal 
conformidad  sobre  el  lierho  ,  y  las  cirrunsían- 
cias,  que  oo  podria  (lpíimentir)o<  la  critica  ra* 
eiflnal.  Teodulfo  de  Orleana  dice  :  «Es  milagro 
qi!f»  p1  |Y,^pa  ronlinúe  en  ver  y  Iiahlar .  «i  sus 
asesinos  (íjecularon  el  proyecto  que  fenian  de 
corlarle  la  loDgua  j  sacarle  los  ojos  ;  pero  si 
teniendo  en  su  poder  por  tanto  tiempo  al  pon- 
tifice  no  pudieron  ejecutarle  ,  esle  sería  otro 
milagro  mas  difícil  de  creer.» 

Carlo-Magno  muy  afligido  por  el  ultrage  de! 
padre  comon  de  los  fieles ,  envió  sin  dilación 
una  embajada  al  papa.  Na  podía  este  recibir 
major  consuelo .  y  asi  lomó  el  partido  de  ir  á 
va*  i  10  (tenerom  defentor.  Foe  el  rey  á  espe- 
rarle en  Paderborn  .  y  desde  alli  envió  á  su  lii- 
jo  Pipioo  á  recibirle  con  el  archi-capeitan  Ilil- 
deliildo  .  el  conde  Ansrhayro  y  otros  muchos 
señores  al  frente  de  una  numerosa  tropa.  Car- 
lo-Magno  le  salió  en  persona  a)  encuentro  á  al- 
guna distancia  de  la  etodad .  8e{>mdo  de  lodo  su 
ejército,  y  procedido  del  clero  en  orden  <íc  pro. 
cesión.  Cuando  alcanzaron  a  ver  al  ponlificc  hi- 
lo el  rey  alto,  repartió  sm  tropas  en  tres  cuer- 
pos .  y  él  sft  mantuvo  al  fronlo  del  centro.  Se 
dividió  el  clero  en  tres  coros,  y  cuando  llegó 
León,  los  eelesiiaUcoc  y  la  gente  de  guerra,  se 
postraron  por  tres  veces  ,  y  en  cada  una  deria 
el  papa  una  oración.  Se  adelantaron  el  rey  y 
el  pontífice,  cada  uno  por  su  lado  para  abra- 
zarse, lo  que  no  pudieron  hacer  sin  derramar 
lagrimas.  Entretanto  los  Franceses  .  que  no  po« 
dian  a[)artar  í^us  ojos  dol  pontífice,  y  le  veían 
liacer  uso  de  su  vista  y  de  su  leogaa.  (porque 
entonó  ¡Dmediat.imente  el  himno  €toria  in  ex- 
relsis]  no  podían  volver  en  si  de  su  sorfiresa, 
i^abiendo  la  crueldad  con  que  le  habían  trata- 
do. Marebaron.  pues,  como  en  triunfo  á  la 
iglesia,  en  donde  dieron I  Dice  solemnes  |;ra- 
cías  antes  de  entrar  en  palacio. 

Duranta  la  estancia  del  papa  I..«on  en  Pa> 
derborn  consagró  este  la  b^  lla  ií-lesia  que  el 
rey  acababa  de  fabricar  en  esta  cinglad  ,  y  puso 
en  ella  algunas  reliquias  de  san  Esteban  que 
había  sacado  de  Roma  para  librarlas  de!  furor 
(lo  Iü5  Bárbarqs  .  que  repetidas  veces  la  habían 
incendiado.  Aniet  pertenecía  al'  obispado  de 
Wírtbourg  ,  pero  ya  por  la  distancia  y  por  ha  - 
baraa  multiplicado  los  fieles .  la  habiao  dado  su 
obispo,  yfno  d  primero  Halumarot  que  aun- 

(i)  Bgin,  Loise.  Coint.  as,  7i9.  Teopb.  an.  7  cotisi. 
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3ue  Bárbaro  de  origen»  como  que  había  muda* 
o  de  naturaleza  con  la  vida  de  la  gracia.  Dea- 
de  niño  liahia  oslado  en  rehenes  con  Carlo-Mag- 
no,  y  se  aprovechó  con  tal  felicidad  de  la  cien- 
cia y  la  vtrtnd  .  que  no  se  halló  otro  mas  dig- 
no de  esle  imporlante  mínisferio.  Esla  sitia  y  Ta 
de  Wirzhourg  reconociao  por  metrópoli  á  Blao 
guncis. 

Por  este  mismo  tiempo  fue  nombrado  pri- 
mer obispo  de  E^lavonia  Teodorico ,  v  venia 
á  ser  obispo  de  los  pueblos,  en  parte  ¡tunos  y 
en  parte  E-(  In  vnrr .  ipie  habilahriu  al  Oriento 
del  obispado  de  Sall7.burs:o  Insta  doude  el  río 
Drave  entra  en  el  Danubio  (1).  Habiendo  el 
(irincipc  Pípino.bijo  de  Cario  Magno  eslendi- 
ilo  basta  alli  el  imperio  francés  con  sus  victo- 
rias Contra  los  Hunos  .  se  aprovedid  el  monar- 
ca de  la  vacante  de  la  silb  de  Pasau  por  muerte 
del  arzobispo  Yalderico  ,  para  aue  se  diese  á  la 
Iglesia  doSaItzburgo  el  titulo  ae  metrópoli  de 
Raviera  que  antes  había  tenido.  Al  mismo  tiem- 
po encargó  al  nuevo  arzobispo  llamado  Arnon, 
que  fue«e  á  las  tierras  conquistadas  á  establecer 
ó  asegurar  la  religión;  lo  que  admitió  Arnon  con 
gusto  ,  ó  hizo  mucho  bien .  v  advirtió  que  se 
[lüdia  esperar  mucho  mas  si  hubiese  un  obispo 
destinado  para  aaoellas  gentes.  Consagró  pues 
á  Teodorico ,  le  llevó  allá  y  le  dió  poder  para 
f  lificar  y  consagrar  iglesias ,  instituir  cu  ellas 
iuiitislros,  y  prescribir  la  disciplina  convenien- 
te sin  mas  limitación  que  el  que  reconociese  la  [ 
superioridad  de  la  silla  di;  Saltzburgo.  Esto  no 
obstante,  prosiguió  Aruou  trabajuidu  cuanto 
podía  en  esta  abundante  cosecha :  sabia  admi- 
rablemente ganar  la  confianza  de  los  grandes 
y  del  pueblo;  v  había  conseguido  tal  autoridad, 
que  bacía  de  ellos  lo  que  quería  :  no  solamente 
rsrribiendo  cartas  elocuentes,  sino  con  «oto 
|ii'ec>eular  su  nuuilire  sabia  como  había  de  cun- 
seguir  sus  fines,  y  peñeren  estimación  el  Evan- 
gelio. Cuando  asistía  á  las  juntas  en  que  se 
presentaban  los  principales  de  aquellas  pobla- 
ciones con  un  rausio  bárbaro  .  y  multitud  gran- 
de de  esclavos,  sabia  distinguir  entre  ellos  los 
que  ya  eran  Cristianos :  los  convidaba  ó  sn  me« 
sa  .  y  él  mismo  les  echaba  de  beber  en  copas 
doradas .  al  mismo  tiempo  que  sus  señores ,  si , 
aun  eran  paganos',  se  quodaban  fuera  como 
olvidados,  bien  que  con  vino  y  viandas,  pero 
sin  que  ninguno  les  brindase  ui  les  sirviese.  Nu 
dejaban  ellos  de  preguntar  la  cama  de  esta  dife* 
rencía,  y  seles  respondía:  -Por  estar  como  estáis 
manchados  con  vuestras  ciil[)as,  y  la  impureza 
de  la  idolatría  ,  no  os  halláis  dignos  de  comuni- 
car con  los  que  han  sido  purificados  en  el  baño 
de  la  salud.»  Estas  lecciones  acomodadas  á  la 
dureza  de  sus  genios  les  daban  deseos  de  ins- 
truirse en  la  religión  cristiana ,  y  de  pedir  con 
inúa  el  bautismo.  -  | 
Gomo  ol  obispo  Amoa  sabit  banana  todo 

(i)  Vil.  s.  aup.  ap.  caois.  t.  6. 
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ptra  toítos  .  y  propio  para  los  asunlos  mas  deli- 
caéos .  y  eapM  áe  tralar  con  las  personas  de 
mérito  ,  y  \m  prímr'pa  ríase  ,  fué  uno  di  In^ 
C0mÍ8Í(maff»<«  d«  roulianzs  que  el  afto  de799fi)- 
tióCwlo-Magno  á  Ronta  pira  contenerlos  albo, 
roto»  qoe  Pasr.ií  y  Cainpulo  fomcnlaban.  Pío  ha- 
biendo mUw  dos  raalrados  podidu  perder  k  León 
por  medie  de  la  violeneia  .  inlentarmi  calnm  - 
Miarle  y  acns^rTe  con  rormalidad  «obre  el  gO' 
btemo  temporal  y  enviaron  «b  líbelo-  »l 
rpv  ;  pero  este  no  hiao  caso.  Mas  como  t-i  i!n 
persuadido  i  que  91  dal>a  i  «mceder  ane  üelenia 
el  «irtio  de  la  justicia  .  pediera»  re«w»r  ftine»- 
los  ¡[irnnvenieiUes ,  v  á  que  era  prerfso  srihn-- 
llevar  á  loe  Ilalianoa  poce  ames  aomeiidos  a  «u 
eetena .  eirHé  een  Amen  otroe  preledoe  y  MAo- 
íes.  hasla  siete  obispos  y  tres  ríinrlcs,  Estoí 
examinaron  con  atención  el  pumo .  y  tieron 
qee  el  papa  ere  «n  Hide  Inocente ,  y  remitieron 
ai  pmpf-rador  on  última  •pel;ici<>ti  i>l  juicio ;  con 
Í»Ao  los  acosadores  vinieron  a  ser  b«  acnaados. 
▼el»l6  el  papa  León  i  entrar  en  Roma  como 
en  fnnnfo  :  r?  rloro  ,  loe  teñores,  el  senado, 
la  milicia  y  hasta  iüs  reltgtosaí» .  salieron  á  reci< 
birle  ,  llevando  estandartet.  y  cantando  aaimoa. 

En  el  ano  siguient<>  '•mprendió  el  reyau  cuar- 
to viage  á  Roma  y  le  saiia  al  encuentro  el  papa 
á  castre  leguas  déla  ciudad.  También  salió  en 
Irepel  el  pueblo  ,  cclehi  ándo  los  heclw»  del  rev 
en  Vodas  lenguas  ,  porque  en  esta  gran  ciudad 
reputada  por  patria  común  de  loa  cristianos, 
aiempre  babia  an  námero  conaiderable  de  todaa 
lai  VMcíenes  del  nnirer^o.  No  ccearen  le»  acln* 
mariones  y  pritní  di'  alegría  ,  basta  que  el  mo- 
narca se  apeó  del  caballo  á  la  pueruUe  san  Vv- 
cim.  Hi  papa  a compaAade  de  lee  obispos,  y  de 
wdo  el  cirro,  le  recibió  en  los  oscftloiiKS,  le  dió 
l«  bendición  y  le  introdujo  en  la  iglesia.  Algu- 
nes  difs  despnee  juntó  Carlo-Msgno  m  el  rob- 
me  lugar  Ins  obispos  .  los  rdi  i<l<'>  Y  rl  clero  ron 
te  nobleza  Tranccsa  j  romana.  Se  »«iiiarou  «I 
taqp  y  el  rey.  y  mendaren  aenlarae  á  lus  obis- 
pos v  abadfi)'.  y  permanecieron  en  pie  toa  aa- 
ccrdotes  y  los  aeftores.  Se  dlio  que  <!ra  el  Un  de 
eefa  asamblea  el  eximen  de  la  cansa  del  papa, 
pero  nadie  se  presentó  á  sostener  la»  acusacio- 
nes.  Los  prelados  (]ue  formaban  un  concilio  par- 
ticular .  y  de  poco  número  .  temienm  Iino  r  'de 
jueces  y  dijeron  con  respeto:  «Nusoiros  no  nos 
eIreTemos  a  juzgar  á  la  silh  apostólica  ,  cabeza 
lie  todii'?  I:is  lf;lesias  :  osla  srde  y  su  p  i>- 

lor  90U  los  i]ue  á  lodos  nos  juzgan;  esU  »;s  la 
.inligna  costnfflbre;  y  yo.  dijo  el  papa,  quiero 
f  írtrir  las  [dsadas  mis  antecesores,  y  since- 
rarme de  estas  acusaciones  falsa?.»  Al  dia  si- 
gttien(e^  juntándeae  de  nuevo  el  clero  y  los  se- 
fiorpíí.  tomó  el  libro  de  los  Evan<,'idios  .  subió 
al  piilpiio  .  y  pronunció  en  alia  voz  este  jura- 
mento .*  «Yo*  León  pontífice  de  la  sania  iglesia 
imk$  .pnpio,  y  cen  Ubre  veluolad. 
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juro  delante  de  Dios  ,  que  eslk  leyendo  mi  al- 
m.i  en  presencia  de  sus  ángeles .  del  bienaven- 
turado  apóstol  san  Pedro  .  y  de  todos  los  que 
me  oís .  que  no  he  ejecutado .  ni  he  hecho  eje- 
cutar,  lee  eeciones  criminalea  4|ue  me  impelan: 
ll/imo  por  !p<?iipo  al  rey  supremo  ,  en  cnyo  tri- 
bunal hemoí  de  comparecer  lodos ,  y  á  cuya  vis- 
ta nos  hallamos  ahora.  Bato  lo  hafo  nn  ser 
obligado  por  loy  algiins  ,  y  no  qmero  que  este 
ejemplíir  traiga  consecuencia  para  mis  suce- 
sores . 

Cario  Magno  ,  mas  que  satisfecho  ron  esta 
acción  ,  qne  permitió  no  tanto  por  convencerse 
cuanto  por  1 1  pública  edificariou  ,  ya  no  pensó 
mas  que  eu  restablecer  la  calma  .  esto  lo  biso 
con  tal  pmdeiteía,  lindad  y  dignidad  ,  qne  no 
sabia  Romn  romo  mjnifi'í;lar!i'  rprnnnfl- 
miento  y  obediencia.  El  papa,  de  concierto 
ron  los  principalM  eeflwrei  hmé  H  reMhidlon 
de  [irurbiiii3rfp  emperador  de  Ocrlíf nte,  para 
lo  que  solo  le  faltaba  el  titulo,  pues  asi  por  loa 
dereeboe  de  naetmiente ,  come  por  los  de  con- 
qiiiítn  ,  rra  reslmente  doeflo  de  lasOalias.  de 
la  (iennania.  de  las  vastas  regiones  del  Norte, 
á  las  que  no  habíatt  llegado  las  armas  romanas; 
dr  !)  Panonia  .  de  parte  deEspafla,  déla  Lom- 
hardia  .  y  por  último  de  Roma .  cana  de  los 
Clares  y  de  so  imperio.  En  cuanto  á  los  res- 
pelos  de  atención  se  babia  degradado  la  ma- 
gestad  de  la  nueva  Roma  ,  pasando  á  las  manos 
de  ana  mnger  que  habia  envilecido  su  propia 

Sersona .  quitando  indignamente  la  vida  á  su 
ijo  y  su  emperador.  El  clero  .  la  noMera.  el 
pueblo  romano,  y  todos  estaban  di'  anji-idí» 
eii  esta  resolución ;  pero  la  tuvieron  igualmen- 
te secreta  .  ó  por  que  temían  qne  la  frustrase  le 
modestia  del  mimarra  ,  t m  indiferente  á  las 
honras  como  digno  de  merecerlas .  ó  porgue 
querían  míe  Aiese  mas  honnríOee  esls  eletacion 
innnej-nidnla  de  m^do  rpie  ninguno podícse  MI*  1 
pechar  c{iie  la  haliin  solícttado. 

Sea  de  esto  lo  que  fuese  .  cl  dia  de  la  Nati- 
vidail  del  ai'io  de  SOO  .  queriendo  el  rey  ir  ñ  los 
olicios  que  su  celebraban  en  la  basilica  de  san 
Piídro  ,  le  suplicó  el  papa  que  se  vistiese  de  pa- 
tricio para  alegrar  al  pueblo  romano  al  ver  el 
soberano  de  tantos  estados  en  aquel  dia  grande 
con  los  ornamentos  de  prolector  de  Tloma  {\].  \ 
Ql  principe  .  dejando  el  traje  ordinario ,  tomó 
nna  túnica  larga  con  nn  manto  qne  arravlraha . ' 
y  por  un  lado  -i-  1 '  'naníjnba  basta  abrocbarle 
en  el  hombro  izquierdo.  El  pueblo  cuando  le 
vio  .  no  pude  contener  su  goce .  y  prorumpió 
en  largas  aclnmscion''s.  Entró  Cru  lu^  m  l,i  !|í1e« 
sia  y  se  arrodilló :  entonces  en  la  asamblea  mas 
augusta  que  pudo  formar  el  universo  ,  y  en 
presencia  de  Cárlo'^  ■^ii  primogénito  ,  de  Pipino 
su  segundo,  rey  de  Italia  ,  v  de  las  princesas  sos 
bijas ,  es  decir,  de  toda  la  familia  real  á  escep- 
cieo  de  Lnis,  rey  de  Aqitileiiíi « i  qmeii  bibia 

(i)  Tbsofk.  se.  y  Ceesl  f.  Mt. 
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dejado  en  Franria;  A  vitto  de  toda  la  principal 

noulf  Z  i  (li  !  Ocriderile  ,  de  liimen-io  piii'blo  ,  y 
de  un  poderoso  ojércilo ,  d  papa  vcslido  de  pon* 
tifical  para  empesar  i  eelebrar  los  divinos  mia* 
irrioí  se  acercó  al  inminr  i  .  y  le  puso  on  la  ca- 
beza una  corona  de  búllanle  pedieria,  y  al  ins- 
tante exclamaron  á  una  voz  todas  las  órdenes  de 
ciudadanos:  *Vida  y  victoria  á  Cárlo$  Anqustn, 
grande  y  pacifico  emperador  de  Romanos,  corona- 
do por  M  maM  d$Dws.  Por  tres  veces  repitieron 
esios  gritos  con  las  mas  vivas  espresiones  de  ale- 
gria  (i).  Carlo-Magno  se  vió  sorprendido  .  y  aun 
st;  (li<i  por  oTendido  ;  pretettando  altamente, 
que  si  de  esto  hubiese  tenido  la  mnnor  sospe- 
cha ,  no  hubiera  ido  á  la  Iglesia  aquel  día,  con 
ser  una  ffístiviil.id  inn  soltMimc.  El  papa  prnsi- 
gió  ungiendo  primero  al  monarca .  después  á 
Cirios  su  primogénito  ,  7  fae  el  primero  que  le 
riniliii  h  íHienaje.  St*  celebraron  tos  t^antos  mis- 
terius .  y  poco  después  t^rb-Magno,  quehabia 
llevado  de  Prancialo  mas  preetoeo  de  eua  teso- 
ros, hizo  lates  prci>riitp<;  í  h  !'„'lt'sin  .  que  dan 
motivo  para  pensar  que  en  su  reiuado  no  eraa 
menos  comunes  qiw  noy  el  ore  f  la  plata.  Ha- 
bía vuelu»  á  lomnr  pste  héroe  de  grande  núme- 
ro lie  Barbarus  los  ricos  despojos  (|uc  ellos  lia- 
bian  socado  de  Roma  .  y  creyó  su  piailosa  gene- 
rosidad que  dehia  restituirlos  á  las  iglesias  que 
ellos  hablan  despojado.  El  peso  del  oro  emplea- 
do en  vasos  y  otros  sagrados  ornamentos,  impor- 
taba doscientas  libras ,  pero  seña  difícil  juntar 
(>I  peso  de  ta  plata  y  aun  mocho  mas  valuar  lá 
pedrería. 

El  objeto  principal  de  Cárlo-Magno  en  este 
viage  era  vengar  el  alentado  contra  la  persona 
'  del  Vicario  dn  JñsiicriHlo  ,  liarifn.lo  un  ejem- 
plar con  que  no  se  vulvtb!»e  a  ver  semejante  es- 
cándalo :  se  formó  pues  el  proceso  de  Pascal  y 
,  de  Campule ,  y  se  les  bizo  comparecer  en  pre- 
I  scncia  ael  emperador  y  de  los  prtiladus  y  los 
I  señores  legos.  Los  dos  malhechores  se  echaban 
la  culpa  el  uno  al  otro .  y  se  hacían  mutuas  le- 
convenctones:  Tueron  condenados  ñ  muerte, 
I  sc'guii  la  ley  romana  ;  pero  inlerceili<i  i>or  ellos 
,  el  papa  León*  y  pidió  que  la  pena  de  inueí  le 
se  conmolase  en  la  de  destierro:  el  empera- 
dor qur  no  era  saiifíriciUo  ,  r.onctídió  esto,  tan- 
to á  la  generosidad  del  ofendido .  como  i  la 
amistad  que  había  proreaado  al  papa  Adriano, 
de  quien  los  culpados  eran  pnrieules  ;2). 
'      Llegó  á  (jonslaiilinopLi  Ia  noticia  de  (j^ue  los 
Romanos  habían  proclamado  emperador  «  Car- 
lo-Mnj^Mio  ,  V  concibió  grande  nprriision  la  cm- 
pcraui¿  Irene  du  (lerdei'  a  lo  uitiuos  la  Sicilia 
y  la  parte  de  Italia  que  aun  poseía.  Envió  pues 
\  embajadores  al  nuevo  colega  .  con  protesto  de 
cumplimentarle  por  el  mismo  titulo  (|ue  moti- 
vaba sus  recelos;  pero  debe  crerrso  ,  qur  estos 
ministros  llevaban  una  comisión  mas  delicada 
é  iroporianle .  si  se  presenUse  ocaáton  pin  ex- 
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la  emperatriz  de  Orlenle  al  empr  i  ndor  de  f>c 
cidente .  ó  per  lo  menos  darle  á  entender  la 
indinaclon  de  IreiM  este  panto.  Cario-Mt^- 
no  envió  también  una  embajada  á  Constantino- 
pla ,  y  la  pasión  ó  política  de  Irene  pareció  es^ 
tar  satisfecha,  de  modo  que  se  lisonfenba  eon 
la  felt7  rennion  de  los  dn-^  imperios;  cuando 
Nicéforo .  patricio  y  teson  ro  mayor  sublevó  los 
grandes .  desoonteolos  porque  se  cercenab*  de 
sus  peníintips  para  disminuir  los  impuestos  y 
ganar  el  afecto  del  pueblo  (l  i.  Este  pueblo  mu- 
dable .  y  que  siempre  se  había  visto  ensartado, 
se  jiinió  ron  los  si-ñores.  Arrestaron  á  la  em- 
peratriz, y  la  desterraron  á  la  itla  ide.LMbos. 
en  donde  murió  pocit.  después  hebÍMUlo  reÍM- 
do  «A»  cinco  años.  ' 

Sabio  Nieérnro  al  treno  I  31  de  •oetiibn 
de  80'2  h  vista  de  los  ptnl  rii.Tdorf  s  de  Francia, 
que  fueron  testigos  de  una  revolución  «)ue  00  es- 
peraban; y  proeiir¿  cuanto  podo  dieminnlr  el 
norror  que  Ies  pudiera  causar  sn  perfidia  ron  su 
bienbecnora,  haciendo  mérito  con  ellos  do  ha- 1 
per  preservado  al  easperedor  de  la  vivora  que , 
quena  abrigar  en  su  seno,  casándose  con  la  ^ue ! 
había  quitado  la  vida  á  su  hijo,  y  hubiera  sido  j 
tad  buena  esposa  como  madre.  Los  embajadores  i 
que  se  veian  á  discreccion  del  tirano,  dieron  á 
entender  que  estaban  satisfechos.  Por  otra  par- 
te Carlo-Magno.  que  al  paso  que  hacia  la  j^uerra 
valientemente,  la  aborrei'.ia,  y  deseaba  lapas 
en  la  deelinacton  de  su  edad  para  corregir  1m 
cosinmlires  de  tantas  naciones  nuevamente  con- 
ven idas  y  arreglarlas  á  la  pureza  del  Evangelio 
y  á  la  policta  del  estado,  pensaba  también  en 
disponer  de  su  sucesión .  de  modo  que  no  Imlue-  [ 
80  guerra  civil,  ni  desavenencia  entre  tos  dos  i 
príncipes  sus  hijos.  Todas  estas  consideraciones  j 
venían  bien  con  las  miras  de  Nicéforo.  el  que 
envió  sus  embajadores  con  los  de  Francia,  y  se 
conclnyó  an  tratado,  en  virtud  del  cual  Carlo- 
Magno  y  Nicéforo  habían  llamarse  aoguelos* 
tomando  Carlo-Magno  el  titulo  de  emperador  de 
Occidente,  y  Nicéforo  el  de  emperador  de  Orien- 
te: todo  lo  que  bahía  en  Italia  desde  el  Vulturno 
hasta  el  mar  de  Sicilia,  seria  de  los  emperado- 
res de  Oriente,  y  todo  lo  demás,  con  las  dos  Pao-  ^ 
nenias,  ia  Dacia  y  la  Dalmacia  seria  del  imperio  ■) 
de  Occidente. 

Aini  inr  n-i  <p  lüirñ  Nicéforo  de  un  enemigo 
tan  leniihie  ,  no  por  eso  (¡uedó  tranquilo  en  &ü& 
propios  estados,  porque  era  Iconoclasta  yMani- 
(JUCO  ,  Y  le  hicieron  aborrecido  de  sus  vasidlos, 
sus  cosiiunbres  tan  corrumuidas  como  sus  prin- 
cipios. Aun  no  había  reinaao  un  aAo  ,  cuando  á 
Bardanes,  llamado  el  Turco  .  sin  que  sepamos 
la  razón  .  le  obligaron  sus  tropas  á  tomar  el  ti* 
lulo  de  emperador;  pero  era  un  hombre  de  • 
bien .  porque  hallando  resistencia  en  Conslaoti- 
nopla  .  le  di4  horror  el  ver  que  iba  i  ocaciomir 

(1)  Tbeopb.  aa.  i.  IVieepli.  . 
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nadif*  miitrteff  7  dMordems.  y  mí  m  retiró 

'á  un  monasterio  qnc  habia  ftiadadn  ,  y  tomn 
I  el  bébilo  de  mnnge.  Algunos  días  de»puei«  vio- 
\hnñ  aqufl  asilo  linos  desconocido»,  y  sacaron 
los  ojo. h  R;»f  (tañes.  Mc  eforo  ,  que  era  escelen- 
le  en  la  hipocresía  ,  jnru  veiigüi  le  ,  pero  no  hi- 
zo pesqoiia»  «Ig'unM.  Murió  el  patriarca  Tara- 
jsio.  y  el  emperador  que  lingia  gi  iindc  celo  iln 
[que  se  observasen  los  cánont;^ ,  hizo  elegir  un 
lego,  llamado  como  el  Niceforo  ,  que  liaoñi  sí* 
do  secretario  en  el  reinado  antecedente  ;  bien 
que  ^11  virtud  y  capacidad  le  hacían  digno  de 
aquella  elevación  ,  y  asi  le  recibieron  con  aplau- 
so el  clero  secular  j  regular ,  f  lodos  los  orde* 
nos  del  mieblo.  Solamente  se  oposieron  los  aba- 
des Teoilord  y  I'I:>litii  con  su  celo  ncüslumbi ,i- 
do  de  que  se  observasen  líleralmeole  los  san- 
tos decretos,  pues  oslo  debía  prevalecer  según 
ellos  ,  sobre  los  felices  presagios  d«  tener  un 
obispo  digno,  que  iniiciias  veces  son  imaginarios 
y  sieropre  son  equívocos.  Veían  también  en  es- 
ta dispensa  el  peligro  de  una  verdadera  relaja- 
ción,  y  de  ciertos  arlículoi>  de  cniHlf  sceuden- 
cia  .  que  del  todo  arruinasen  la  (iisci|iliaa.  Oon 
efecto,  se  trató  de  restablecer  al  sacerdote  Jo- 
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ser,  depuesto  por  el  patriarca  Tarado  ñor  ha- 
ber celebrado  el  casamiento  adúUcro  del  empe- 
rador Conslaiiiino  con  la  Tarnosa  Teoduta.  Pero 
le  quería  uiucliu  el  emperador  Nícéforo,  porque 
bsina  inlluldo  en  la  resolución  que  tomo  Bar- 
danas de  renunciar  el  imperio.  Recibió ,  pues, 
el  nocTo  patriares  é  JoeePen  la  iglesia  catodral. 
y  le  permitió  celebrar  el  santo  sacrificio.  Se 
congregaron  luego  algunos  obispos,  y  aproba* 
nm  la  elección  del  patriarca. 

El  abad  Teodoro  .  en  SU  lu  riihj  r  y  r»  el  de 
san  Pialen  su  tio  .  publicó  sulire  este  uunlo  un 
escrito  en  estos  téminds(l) ;  «Losprebdos  de- 
ben  r<  Ir  brar  sus  juntas,  mas  para  mantener|l'i8 
cánones,  j  uo  para  anularlos,  porque  ai  su  poder 
focni  arbilario,  presto  se  aniquilaría  el  Evange- 
lin;  pues  cada  uno  podría  sustituir  nuevas  re- 
gla» a  laá  de  Jesucristo  y  los  apóstoles.  Muchos. 
aAade  ,  piensan  como  nosotros  y  hablan  asi,  pe> 
ro  esto  lo  hacen  a  ta  sombra  de!  fterrela,  como 
discípulos  iioclurnos  (|ue  no  se  atreven  a  ucuia- 
psfkar  á  Jesucristo  do  día.  Al  siervo  fiel,  ¿qué 
le  importa  la  conducta  que  observan  los  co- 
bardes ?  Nosotros  sufriremos  todas  las  injurias 
y  la  misma  muerte,  ante.^  que  apiobar  el  deli- 
to .  comunicando  con  el  culpado.  Supuesto  qut^ 
Dios  nos  Im  hecho  la  gracb  de  no  doblarnos 
en  el  reinado  de  un  principe  adúltero  ,  el  Cielo 
nos  guarde  de  liacer  iraicion  a  U  verdad ,  y 
perder  ntlestras  alnas  en  el  de  un -soberano 
que  anuncia  la  piedad.*  Este  valor  del  santo 
abad  cousiguiú  que  se  declarase  grande  número 
de  nktnges  y  de  simples  fleles ,  y  asi  se  fonnó 
en  Corutaní inopia  una  especie  de  cisma  .  en 
que  contra  el  partido  de  ia  corle  y  de  losgrau- 

(I)  l.lp.fi«M,3f. 
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des  ,  hwpersonaf  devotas  ,  y  una  raulülud  de 
ti  nibres  de  bien  se  mantuvieron  firmes  por  la 
pureza  del  Evangelio  ,  y  la  defensa  de  los  san* 
los  cánones. 

Con  esta  ocasión  arrojó  el  emperador  Nicé- 
foro  el  velo  de  la  hipocresía,  y  cometió  las  ma- 
yores violencias  contra  las  personas  mas  ssnlss 
que  habia  en  su  imperio.  Al  santo  riti.id  Teodo- 
ro le  traiaruii  iiidígnamenie  los  soldados ,  y  le 
echaron  de  su  monasterio.  A  san  Platón,  que 
por  su  edad  y  admirable  vida  era  venerado  co- 
mo un  ángel  sobre  ia  tierra,  le  pusieron  con 
grillos  en  una  cárcel.  A  los  mongas  de  Siudo.  y 
a  los  mas  fervorosos  de  otras  cnmunidjdes.  los 
dispersaron  por  diferentes  jnüua.-.ler¡os.  en  don 
de  (lor  dar  gusto  á  la  corto  los  trataron  lodsvía 
peor  que  lú  que  esta  pretendía  (809). 

El  abad  Teodoro,  porque  no  pareciese  cu  el 
tenacidad  la  resistencia  á  muchos  obispos,  re- 
currió á  la  cabeza  universal  de  la  Iglesia*  y  es- 
cribió al  papa  León  111  (1)  en  estos  tórminos: 
•  Siipuesio  (|uei  Jesucristo  dio  á  Pedro  la  digni- 
dad de  cabeza  de  los  pastores,  al  sucesor  de  Pe- 
dro, como  ñus  lo  ensenaron  nuestros  padres,  se 
deben  delatar  todos  los  errores  nuevos  que  se 
levantan  en  la  Iglesia.»  Después  se  queja  de  los 
dos  concilios  congregados  en  Conslantinopla.  asi 
para  restablecer  al  sacenlote  Josef,  corno  para 
condenar' á  los  que  üc  oponi^m  a  este  resílable- 
cimiento.  «En  ellos,  añade,  se  ba  declarado  que 
el  malrimoQÍo  infame  de  Constaniino  fue  con- 
traído por  dispensa:  que  cada  obis^po  es  dijipcu- 
sador  arbiii  n  o  I  ■  Ijs  leyes,  y  dueño  de  los  cá- 
nones: por  último,  i^ue  con  loa  emperadores  no 
se  deben  nbaervar  rigurosamente  las  leyes  divi- 
nas: lo  que  00  es  menos  que  justificar  el  <leliiopor 
medio  de  ia  lieregia.  Ahora  bien ,  ai  wiesiros 
obispos  no  han  temido  lener  nn  concilio  heréti- 
co por  sol.1  su  autoridad,  i>iendo  asi,  que  ni  un 
concilio  católico  dobierau  tener  furtivamente  y 
sin  vueslm  noticia,  según  la  antigua  coslmnbre, 
¿cuánto  mas  conveniente  y  necesario  será  (|ue 
vos  juntéis  otro  diferente  para  condenar  m 
error?  Aprobó  el  sumo  poutihce  el  pensamiento 
y  la  conducta  de  Teodoro,  y  condenó  a  los  que 
preleuüian  autorizar  UQ  matrimonio  contrarío 
á  los  cánones  y  á  la  ley  divina. 

Murió  san  Platón  algunos  años  después  de 
esta  persecución,  en  una  edad  muy  avanzada.  | 
tan  debilitadii  por  sus  mortificaciones  volunta- 
rias, y  por  los  malos  tratamientos,  que  no  se  I 
podia  valer,  ni  ann  pára  asistir  al  oficio' divino,  j 
ipie  era  loque  mas  senlia.  I.e  liabi.iri  precisado  [ 
a  dejar  ta  vida  de  reclusu;  pero  él.  supliendo  el 
mérito  del  retiro,  con  el  del  apostolado,  hasta' 
la  última  res¡(ir,iri  *;i  no  cesó  ,  aumpie  siempre 
echado  .  é  incapaz,  de  movimiento,  de  instruir, 
exhortar  y  consolar  A  los  hermanos.  Sus  males 
se  redoblaron  durante  la  cuaresma,  y  aunque 
míe  era  iieuipo  de  grande  retiro,  no  deJaroA 

(I)   I.  8p.  S3. 
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muehot  nmiflw  é»  futra  ée  ir  k  visitarle.  El 

paliiiiK  .1  Nicéforo.  no  obstante  Kis  divisiones 
precedentes,  fue  a  verle  al  fíenle  de  su  clero, 
le  abrazó  y- le  pidió  el  socorro  de  «us  oracioíies. 
El  santo  enfermo  perdonó  generosamente  á 
cuanto»  le  habían  perseguido ,  y  oró  pública- 
mente por  eUw.  Por  último  cayó  en  una  debi- 
lidi^d  en  que  ya  solo  pudia  mover  lot  lal>i«6.  | 
esforzaivdose  a  caiUai  un  himno  de  l«  Jleaarree- 
cien,  espiró  el  dia  19  de  n»arEo  de  813. 

Tenia  el  Occideutte  oiro  múdelo  uo  menos 
admirable  en  san  Benito  de  Aaiano .  hijo  del 
«onde  de  Maguelon.  el  que  disle  su  juventud 
le  babia  puesto  •  servir  al  rey  Pjptuo  [i].  Llegó 
a  ser  copero  de  eele  prinéipe  ,  y  después  de  su 
muerte  tuvo  favor  en  la  córte  de  CarlO'Magno. 
Ya  desde  eotoace»  tuvo  intención  de  dejar  el 
mundo .  pero  eolenente  w  la  declaró  á  un 
lioml)re  s^nio,  llamado  Vilmor,  ejercitándose 
tres  aAos  ealeios  en  ayunos,  vigilias  y  silencio. 
Poráltimo.  viémloM  en  Mi  paú  en  peligro  de 
muerte.  conOrmó  con  voto  m  resolución  ,  y 
diapuesto  todo  para  ejecutarla ,  partió  como  si 
hnmiBfa  de  volver  á  la  corte;  pero  se  detuvo  en 
el  monasterio  de  san  Seine  en  Borgoúa,  despi- 
dió sus  gentes,  y  abrasó  la  vida  monástica.  A 
loe  elnMamiS  le  eligieron  abad  por  s\i  singular 
virtud:  V  no  podiendo  comouicar  todo  su  fer- 
vor a  sus  mongos,  volfió  á verae een  »u  queri- 
da Vitmar,  y  edíQcó  con  algunos  otrjs  .olila- 
nes un  nottat(erie  penwño  en  una  tierra  de  su 
petrinonío  eeroa  de  Hompener.  ea  la  ribera 
de  un  arroyo  llamado  Aniann,  dpl  mal  tomo  el 
nombre  (700).  iNo  so  oooieuUba  con  observar 
I»  ffifle  de  8tñ  Benito  en  lodo  t«  rigor,  sino 
«lue  ¿lli  se  vivia  con  lolo  un  poco  de  pan  y  agua. 
V  un  poco  de  lecbe,  y  aolamente  los  domir^^ 
MMn  vIho.  Sato  nomatorio  filé  en  sus  phn- 
cipiec  de  tanta  pobreza,  que  se  advertid  esta 
hasta  en  la  Igleiia,  cuyo*  vasos  s^i^^rados  eiau 
de  madera  y  de  vidrio ;  pero  en  poco  tiempo 
llegó  á  ser  magnifico  por  las  liberaldidades  de 
los  señores  del  país  y  del  roisrao  rey.  Kecibia 
san  Benito  las  tierras  que  le  daban;  pero  si- 
guiendo el  ejemplo  de  la  bumaoidad  evangélica 
que  los  soiiianos  mas  dignos  habían  paeeto  en 
uso  en  las  iglesias  de  Orienh  ,  qne.  consistía  en 
rescatar  los  esclavos,  y  cultivar  los  campos  por 
su  mano  y  con  rae  retigioms.  Era  de  un  des- 
interés y  bondad  de  alma,  que  sin  duda  se  ad- 
miró mas  que  se  ioaiio,  porque  mas  quería  per- 
der tos  bienes  que  le  hablan  robado »  qne  dar 

Iue  sentir  al  ladrón  pidiéndolos  por  justicia.  Un 
ia  que  iba  de  viage  encontró  un  pasadero  uiuu- 
tado  sobre  wi  cabello  que  habia  hurtado  al  mo- 
nasterio.  El  hermano  q  ie  iba  con  él  ai  instan- 
le  empezó  á  gritar  al  ladrón ;  pero  el  santo  le 
mando  callar  diciendo:  qoe  hay  muchos  caba- 
llos que  se  parecen  unos  á  otros;  y  después  le 
di!}0:  Bien  cwoci  90  d  caballo,  pero  m*  quise 
jMrdsrdefalnfilM. 
(t)  ^.«8.>aMd«lanki,pii.  m.  * 
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El  ejeinplo  de  este  santo  abad  Imo  qoe  otros 

santos  personages  fundaren  comunidades  reli- 
giosas, que  se  honraron  con  arreglar  su  vidü  i 
sus  santas  instrucciones.  El  las  «ervia  de  padre 
y  de  madre,  y  las  astalia  en  lo  temporal  y  en  lo 
espiritual,  dwtríboyendo  en  todos  toe  monas» 
torios  del  pais  lo  que  recibía  abundanlcmenle 
de  ia»  UberaUdades  de  los  reyes,  y  de  loa  fieles; 
de  modo  ane  le  lUinaban  el  sustenMor  de  loa 
inunges  de  Golhia  y  de  la  >'obt;mpo|iul'dn¡a. 
etilo  es.  de  Troveoza,  Laoguedoc  y  Gascuña,  y 
generalmente  padre  de  lodoa  los  pobres.  El  no- 
)lo  y  grande  carácter  dr  so  raridad  íiacia  que 
08  Heles  le  escogiesen  para  distribuidor  de  to- 
das sus  limosnas. 

Los  prosiditos  acudían  todos  In-^.  diasa  Ania- 
no,  y  autuüulaudose  el  número  de  lus  monges 
basta  mas  de  trescientos*  io  ñó  preoiaado  el 
abad  á  ediQcar  una  nueva  casa  que  tenia  cien 
cudüá  de  largo,  y  veíate  de  ancho,  y  con  el 
tiempo  se  contaron  en  ella  mas  de  mil  religio- 
sos. Le  fué  preciso  disponer  otros  monasterios 
pequeños  que  después  se  llamaron  prioratos,  á 
ios  cuales  dió  sus  particulares  superiores.  Luis, 
rey -de  A^uitaoia.  ó  del  pais  4ue  se  estieode 
desde  el  río  Loira  hasta  los  Pirineos,  le  entre- 
gó  también  muchos  monasterios  en  Anvernia. 
Poilú  y  Berry.  para  que  descargase  el  deAaia- 
no.  elque  para  la  estérilMed  de  nqoel  suelo 
era  demasiado  numeru&o.  Puso  Benito  un  abad 
en  caiia  una  de  aquellas  casas ,  reservándose 
la  inspección  ó  superioridad  feneral.  Bien  pres- 
to le  pidieron  de  todas  parle?  sugetos  formados 
de  su  mano  para  restablecer  la  discipÜDa  mo- 
nástica en  todas  las  provincias.  Emná  baala 
veinte  á  L''idrndo,  aríobtspo  de  I.(»on,  para  SO 
monasterio  lie  ia  l»la-liarba.  Alcuiuo  cóusiguió 
Otros  tantos  para  fundar  la  abadia  de  Cormerí; 
y  aunque  Teodulfo  de  Orleans  no  pudo  conse- 
guir mas  que  cuatro  para  lá  de  Misi.  arruinada 
con  las  guerras,  y  ocupada  por  algunos  liom- 
brea  y  mugeros  del  nuuido,  la  virlud  do  M|ae- 
líos  tíonbres  podo  tanto,  que  presto  oe  foraé 
una  comunidad  numerosa  y  edificante. 

Perú  la  colonia  mas  ilttstre  de  Aniano  íue 
el  monasterio  do  Gelona,  6  do  son  Guilformo- 
dei-lU'sierto  Í^I  .  liainndo  iT^i  ¡wr  haberte  funda 
do  Guillermo,  duque  de  Aquitanía .  y  aun  mas 
|)or  haberlo  aerrklo  de  retiro,  i  donde  llovó  la 
)jiedad  de  solitario  á  tan  alto  grado  ,  como  ha- 
bía llevado  en  el  siglo  el  valor  de  héroe.  Era  de 
la  principal  nobleza,  hijo  del  conde  Teodorico, 
V  jior  hembra,  niffo  de  Carlos  Martel.  Por  su 
valeMlia  y  su  prudencia,  so&teuida  del  bueo  as- 
pecto y  aventajada  estatura .  agradó  á  Carlo- 
Magno,  o  por  mejor  derir,  ganf)  tinto  su  esti- 
mación, que  eálc  monarca,  Je  uu  diícurniniien- 
to  esquisito,  le  coniió  la  comandancia  militar, 
y  con  el  gran  titulo  de  duque  Aquitania»  le  en- 
vío al  frente  de  sus  mejores  tropas  contra  los 

(i)  mhilafli.S.asl.leflilelLadstMal. 
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Sarracenos,  que  ya  haliian  tomado  á  Orange. 

1 Guillermo  llenó  las  esperanzas  de  su  soberano, 
volvió  á  lomar  la  ciuuad  y  ganó  contra  tus  in- 
fieles repelidas  victorias,  y  lau  decisivas,  aiie 
no  se  atrevieron  a  parecer  mas  en  «rpaís.  No 
.  se  señaló  menos  en  tas  prendas  paciñcas,  que 
en  las  de  la  guerra,  procurando  reparar  los  es- 
tragos de  esta.  Trabajaba  ein  cesar  en  los  nego- 
cios públicos,  tomaba  cooociroieoto  ea  todas  tas 
diferencias,  y  hacía  observar  las  leyM  no  solo 
al  pueblo,  sino  principalmente  á  los;  Mfiores, 
00  permitiendo  que  abusasen  de  su  poder  coa- 
Ira  los  peqneAoB,  de  los  coales  se  mostraba  en 
lodas  las  ocasionr.-;  prolei  tur  y  [i  i  li  '  .  Su  reli- 
gión era  igual  a  su  justicia,  sus  Itmo^^nas  iiimen- 
aaa,  y  sobre  esto  caidaba  en  particular  de  las 
persona;?  v  'íc  In^  lufinrcs  consagrados  al  Sfñor. 

Habiendo  resuello  fundar  un  monasterio 
cuyo  fervor  corresipondi'.  sf;  a  la  santidad  de  sus 
intenciones,  fué  á  ver  al  abad  Aiiiano.  que  era 
su  amigo  y  su  director,  y  consiguió  que  le  die- 
se algunos  religiosos.  El  los  estableció  en  Val- 
Golon  en  los  moiili's  rinl  torrilorio  Lodeve  á 
uua  legua  de  Aniajio:  les  diu  grai)des  dominios 
y  les  edificó  las  piezas  regulares,  como  el  ora- 
torio, el  dormitorio,  el  refectorio,  el  noviciado 
con  su  enfermería,  tahona  y  una  hospedería. 
Tenia  el  duíjuc  Guillermo  dos  hermanas  lin 
devotas  como  el ;  )a  una  se  llamaba  Albana  y 
la  otra  Bertana.  las  que  ofreció  al  SeAor.  aun- 
que ya  adultas  por  el  gran  deseo  que  tenian  de 
consagrar  su  virginidad,  listas  formaron  un 
convento  pequefto  cerca  del  monasterio  grande. 

Mucho  le  movió  ta  generosidad  de  osle  sa- 
crificio: se  avergonzaba  de  ceder  en  valor  a  es- 
tas delicadas  mugeres,  y  por  último»  hallándose 
en  ft  mn"  rido  ^rado  de.  gloria  y  prosperidad 
temporal,  y  cuando  gozaba  á  la  sombra  de  sus 
laureles  la  abundancia  y  el  descanso  que  había 
procurado  á  todo  el  pai:;.  rico,  i|ueriiio  y  hon- 
rado de  todos,  siendo  el  favorito  del  soberano, 
ó  para  decirlo  mqor,  el  objeto  mas  digno  de  su 
estimación  y  su  amistad  ,  teniendo  muchos  lii- 
jo»  y  una  esjios;i  virtuosa,  que  so  csjueraba  en 
agradarle,  se  resolvió  á  haóer  al  Señor  el  sa- 
crificio de  todos  luá  placeres  y  de  la  gloria  del 
siglo.  Le  pareció  que  nada  debia  ejecutar  sin 
dar  parle  a  Carlo-Maj^Mio  como  a  su  emperador 
y  auu  mas  como  á  su  amigo.  A  la  primera  pro« 
posición  no  podo  el  emperador  contener  las 
iagrimas,  ni  oponerse  a  las  inspiraciones  del 
Cielo,  y  asi  puso  lodos  sus  tesoros  á  la  dispo- 
sición del  duque  diciéndole,  que  sacase  de  ellos 
rnnntn  necesitase  para  la  ejecución  de  sti^  [  ui- 
útííOÁ  desiguios.  Solamente  pidió  Guillermo  una 
reliquia  de  la  verdadera  cruz  de  Cristo,  que 
seis  años  antes  «  n  rl  de  HüO,  habia  enviado  el 
patriarca  de  Jerusaiem  cou  motivo  de  la  exalta- 
ción al  imperio.  No  solo  le  concedió  el  empe- 
rador esta  alhaja  inestimable .  sino  que  añadió 
uiras  muchas  de  la  uiisma  naturaleza.  Llegó 
,  Guillermo  al  monasterio  do  Gelona  con  estas 
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riquezas  verdaderamente  celestiales,  pero  tam- 
bién habia  tomado  dé  su  propio  fondo  lo  que 

Ifi  pareció  conveniente  para  la  magpstad  del 
culto  csterno;  y  asi  Uuvu  cálices  d»  oro  y  de 
plata,  ornamentos  de  seda  bordados  de  oro.  y 
mochos  libros  que  no  eran  menos  preciosos. 
Entró  en  su  asilo  descalzo  y  cou  un  silicio  que 
ocultaba  con  su  irage  ordinario.  Lo  primero 
que  hizo  fue.  ir  á  la  Iglesia  a  ofrecer  sus  pre* 
sentes ,  después  fue  á  bacer  la  ofrenda  de  so 
pcrsuna  en  el  capitulo  ,  cu  donde  pidió  con 
humildad  á  los  moqges  que  le  admitiesen  eu  su 
compaflia.  Aunque  en  aquellos  tiempos  no  se 
tomaba  el  liabilo  liiisla  liaber  pasado  el  novicia- 
do, t'l  se  le  vistiu  duadc  lut^go  asi  que  le  quila- 
ron  la  barba  y  el  cabello. 

Desde  este  dia  de  san  Pedro  de  ^0(\  empezó 
á  vivir  con  la  misma  pobreza  y  abatimiento  que 
el  último  de  ios  inonges.  Se  presentaba  con  fre- 
cuencia de  rodillas  ante  el  abad  y  los  religiosos, 
y  les  suplicaba  con  lagrimas  que  se  olvidasen 
de  su  dignidad;  si  dnjnidad  para  un  cristia- 
no, anadia ,  haber  llevado  por  tanto  tiempo  la 
librea  del  siylo.  No  cesaba  <ie  pedir  que  le  ayu- 
dasen á  domar  su  orgullo  aplicándole  á  los  mi- 
nisterios mas  viles;  y  con  efecto,  este  vence- 
dor de  los  Sarra'benos  servia  en  la  cocina  y  en 
el  rerectorio,  llevaba  el  agua  y  hi  leña,  Trcgába. 
preparaba  las  legumbre,  y  cuidaba  del  molino 
7  del  horno.  Quiso  el  Omnipotente  honrar  con 
un  milagro  al  que  se  empleaba  eu  estos  ejerci- 
cios de  humildad  con  mas  alegria  que  la  que  ha- 
bía tenido  jamás  en  recoger  las  palmas  y  los 

laureles,  lio  dia  eti  qui'  \p  •n'^l.iba  rncpr  rl  pan, 
y  no  hallaba  a  tiempo  los  lusirumentos  necesa- 
rios, con  la  confiania  que  Dios  le  inspiró  para 
su  gloria,  sacó  con  sus  manos  la  leña  que  habia 
en  el  horno,  yllevólaü  brasas  eu  su  escajpula- 
rio  sin  perjuicio  de  su  persona  y  de  sus  hábitos. 
Siete  años  vivió  después  de  su  retirada,  prac- 
ticando la  mas  sublime  perfección,  y  murió,  co- 
nociendo de  antemano  el  tiempo  de  su  muerte, 
según  se  le  había  anunciado  al  emperador  (812). 

Los  grande»  ejemplos  de  Gelona  y  de  Ania- 
no  Sirvieron  infínitamcnle  para  restablecer  la 
disciplina  monástica,  y  el  fundador  de  este  se- 
gundo monasterio  se  tiene  por  uno  de  los  prin- 
cipales restauradores  de  ella  en  el  Occidente. 
Teuia  el  reino  de  Aquitania  particular  necesidad 
de  esta  reforma ,  porque  aoemés  del  desorden 
de  los  reinados  anteriores,  común  á  todas  tas 
Gallas  ,  las  disputas  particulares  de  aquellas 
provincias .  y  las  irrupciones  de  los  infieles  ha« 
bian  alterado  tanto  las  costumbres  del  clero, 
que  mas  bien  se  aplicaba  a  los  ejercicios  mili- 
tares, al  manejo  de  las  armas  y  de  loscabalíos, 
que  al  servicio  de  Dios.  Luis  rey  do  Aquitania, 
acudió  al  remedio  de  eslos  abusos ,  acuusejau- 
dose  de  san  Benito  de  Aniauo,  á  quien  prole-, 
gió  poderosamente  en  todas  las  ocasiones.  Gus- 
taba este  principe  mucho  de  los  mougesaue  te- 
nian el  espirito  do  su  estado,  y  ana  él  lo  anbie- 
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ra  sido  «1  cjemi  lo  de  su  tío  Carloinan,  á  quit  ii 
DOinltraba  sienipit;  («>ii  vnifiat imi ,  si  no  si-  Ic 
hubiera  impeüulo  el  cnipciador  su  padre  vl)> Se 
ciienlan  liasts  veinte  y  seis  monaaterios  fuiKla* 
lioso  n'parailos  por  r^U'  pritiripc  ,  !;t  iii.ii.>h" 
parle  muy  fumoüOi»,  como  el  ilc  Sauiit-Ct  ii/.  «^ii 
París,  el  de  Henal  y  ¡Vtantíen  eii  Auverniu. 
ele;  y  si  la  mayor  parU-  rn^i nocen  a  Carlo-Mag- 
no  por  fiuiclador  ,  es  ponpic  ¡^e  pensaba  (pie  el 
rey  Ltii^  oIh  íiIki  en  nooibre  del  emperador  su 
pailic.  Muchos  señores  y  obispos  renovaron»  sn 
ejemplo  algunos  mona^terios  arrnitunlos.  y  fun- 
I  daron  otros  nuevos  ,  y  casi  por  toilos  ellos  pro- 
curaban establecer  la  «b.^ervancia del  üe  Ania- 
00.  Favorccia  Carlo-ilaj;no  estos  establecimien- 
los  piadosos .  y  se  pin  de  ilecir  ¡;<'neralmcnle 
que  él  era  el  principal  en  ludo  lo  bueno,  que  se 
nacíaen  su  imperio,  por  el  ejeiaplo  que  no  cesa- 
ba le  dar  á  los  que  participaban  de  su  soto- 
ridait. 

Antoriiaba  con  todo  su  poder  aun  lo  que  se 

hacia  fucrn  de  <íis  vnslo?  estados  para  contribuir 
á  las  ventajas  tli;  la  rcUgion.  Ya  en  el  lercer  cun- 
cilio  de  Toledo  (2;  hablan  añadido  los  tlspañoles 
al  simbolo  (le  ^(.n^!,u.l¡llo[)^l  la  palabra  Filiot¡in; 
para  declarar  contra  Ioí.  Griegos,  que  en  la  San- 
tísima Trinidad  procede  el  íuspiritu  Sanio  del 
Hijo  igualmente  (|ue  del  Padre.  Se  introdujo  i-ii 
Francia  la  costumbre  de  recitar  piiblicaiuciUc 
la  raisma  adición ,  y  aun  de  cantarla  en  las  igle- 
sias, ó  por  lo  menos  cu  la  capilla  real.  Kl  mis- 
mo uso  estableció  en  una  comunidad  de  mon- 
des francesrs  que  habia  entonces  en  la  Tierra- 
Santa  eo  el  munic  de  las  Olivas ,  que  conserva- 
ba el  rito  latino  (o].  Viéndose  estos  tratados  de 
bereges  por  los  Griegos  ,  se  quejaron  á  Cario* 
Magno,  el  que  para  jusliticar  ruidosamente  la  Té 
calumniada,  juntó  un  concilio  en  Aix*la*Cbapela 
en  iioviLiíibre  de  809  ,  y  para  dar  autoridad  á 
la  decihion  se  propuso  hacer  que  la  aprobase  el 
pontiGce.  Fue  pues  enviado  á  León  III  de  parte 
del  concilio,  Dcriiiiiro  .  obispo  de  Wíhiiis,  con 
Aüalardo,  abad  de  Gorbia.  y  con  cale  »e  eniio 
Smaragdo;  abad  de  san  Miguel ,  en  la  diócesis  de 
Verdun,  jf  este  es  el  que  Iniliiondo  asistido  a  I,i 
conferencia  que  sobre  este  punto  se  tu  mi  en  Hu- 
ma nosbatrasmilido  lasadas. 

Fueron  admitidos  los  diputados  á  la  audn  n 
cia  del  papa  en  la  sala  secreta  de  la  igle»la  de 
san  Pedro  ,  y  empezaron  probando  con  el  testi- 
monio de  los  s>anlos  ductores .  que  el  Fspirilu 
Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo.  Ue  esto 
jamás  ha  dudado  la  Iglesia  romana  .  ni  las  otras 
Iglesias  de  Occidente ;  jpero  por  razones  que  des- 
pués han  juAtificado  las  desavenencias  do  los 
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(»j  Bn  el  primer  conrilio  .¡rj  T'  icio  se  cncuenlia  ya 
esta adieioii ;  perú  cu  «  I  sino  lo  icicioo  se  ve  repetida 
con  mas  autenticiilail, ;  i-anUi  la  t>oli-iniiL>itionlc  cu  el  sím- 
bolo. Vétase  l&s  actas  4le  eslui  i)o&  concilios  eu  águirre. 
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Griegos  con  los  Latinos,  no. se  habia  jatgñdo 

(üiivcniente  inscrtai*  en  el  símbolo  la  espresíon 
formal  de  esla  verdad.  El  puulitice  que  tiene  á 
su  cargo  la  economía  general  de  la  casa  de  Dios, 
y  r<u\  |irovisio  (le  las  -:ra>;ias  de  su  estado  para 
dispoiK-r  con  la  pi'iHk'Mcia  conveuieole  ,  respon- 
dió á  los  enviados  de  la  iglesia  de  Francia,  que 
él  creía  como  ellos  ta  verdad  que  espresaba  su; 
adición  ,  pero  que  no  ¡lodia  aprobar  que  se  hi- 
ciese esta  adición.  Ucplicaron  ellos:  «Si  es  ver- 
dad de  fe  ,    no  se  la  deberá  enseñar  '  podría 
salvarse  el  (jue  la  ignorara  u  no  la  creyera?» ' 
«Cualquiera  ,  respondió  el  papa  ,  que  rehusa 
creerla,  no  se  piietlc  salvar,  HÍempre  que  le  ha- 
yan beclio  conocer  que  es  una  verdad  de  fe.» 
•  Supuesto,  replicaron  los  cnviailus  .  que  no  es 
permitido  dejarla  de  creer,  es  |)erniitido  ense- 
flarla.y  por  consigniente  et  cantarla.»  «Permili* 
do  es  cantarla  ,  dijo  el  papa  ,  mas  no  el  ioser- 
tarla  en  unas  actas  eu  que  los  padres  prohi- 
bieron que  se  añadiese  cosa  alguna.»  «Nosoiroa, 
dijeron  los  enviados,  no  insistimos  eu  que  los 
autores  del  simbolo  no  nombrasen  al  Hijo  cun  el 
Padre  en  la  jprocesion  del  Espíritu  S^nlo  ,  ni 
ijtie  el  ( luirilio  de  Calcedonia  y  loj  (res  sif:uieo- 
les  bajan  piuiiibido  añadir  ó  (|uiiar  en  e&iesim- 1 
bolo  cosa  alguna;  ¿perú  no  Imhieran  hecho  muy 
bien  los  que  dispusieron  el  >iinl)olo  en  aclarar 
un  misterio  tan  iiiiporlanle,  añaiiituiJo  cuatro 
silabas,  cuales  son tUioquet»  Respondió  el  papa: 
«Yo  no  quiero  juzgarlos,  ni  imagino  que  do 
viesen  como  nosolrus  las  consecuencbs  de  su 
reserva  ,  prohibiendo  que  se  hiciese  en  el  sím- 
bolo asi  esta  adición  ,  como  cualquiera  otra. 
Yo  estoy  tan  lejos^  de  preferirme  á  los  que  le 
di^piisiiM  on  ,  que  no  |ieriuila  Dios  que  me  atic'- 
va  á  igualarlos.»  Tampoco  permita  ÜioSi  dijeron 
los  enviados .  en  nosotros  tal  presunción;  pero 
(pierenios  ii.sli  uir  n  los  jineblos  en  los  dogmas 
de  salud  por  ios  medios  mas  jirupios  para  dtki- . 
par  la  ignorancia.  Si  supierais .  .«aiilo  padre,  los' 
millares  de  personas  que  lian  aprendi<to  la  ver- 
dad ,  caotaudo  de  este  rnodo  el  símbolo,  tal  vez 
seriáis  de  nuestro  parecer.» 

I  No  es  precisainenle  e!  can  lo  .  dijo  el  papa, ! 
biiío  la  adición  ,  la  que  no  qnu  ro  consenlir, 
porque  para  fécililarla  instrucción  por  eí^e  ca- 
mino ,  sería  necesario  añadir  al  símbolo  todos 
los  demás  artículos  de  fe,  cuando  a  alguno  se  le 
antojara  darlo  por  indispensable.  Porque  no  son 
lodos  igu¿)l mente  necesario»»  hay  mtidius  que 
uno  no  puede  menos  de  conresar,  siendo  cató- 
lico. Por  ventura  ; es  mas  necesario  citpre.^ar  eu 
la  conlcsion  de  le  que  el  Espíritu  iáanto  procede  ; 
del  Hijo  como  del  Padre,  que  confesar  que  el 
Hijo,  saliiduria  y  verdad,  es  engendrado  de 
la  sabiduría  y  de  la  verdad'/  Mu  obstante  sabe 
mos  que  los  padres  no  insertaron  este  arti 
culo  en  el  símbolo ;  v(  d  nqui  porque  nosotros 
recitamos  el  .siinbulo  .'•in  añadir  nada,  aunque 
tenemos  cuidado  de  enseñar  en  los  líemjios  y 
iugarus  convetüentM  I»  verdades  que  iio«e  m- 
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presan  en  el  símbolo.  Replicaron  las  envia* 
dos  :  «Por  lo  que  vemos ,  quiere  vuestra  santi- 
dad que  se  empiece  por  qnilar  del  simbulo  la 
adición  que  se  ha  iiccho ,  mediante  Jo  caal  per- 
mite que  se  canle.  «Fsto  e»  lo  que  dwidfmos. 
dijo  el  papa  ,  y  os  exli' m  lain<i<  ;'i  rniirnriiKiros. 
i  Coa  (|ué  ea  bueno ,  dijeron  los  enviaiios,  tan- 
I  lar  «I  símbolo .  con  tal  que  se  qaít«  lo  quo  de- 
seáis ?  Si ,  ríspiiiuVK)  d  p.ipa  .  pero  Nos  lo  per- 
mitimos simplemente  sin  ordenarlo.»  Keplica* 
ron  los  enviados:  si  se  continCia  en  cantar  el 
símbolo,  qtiit.indri  la  palabra  de  quo  ?f  traía 
¿no  se  ligtirará  todo  ei  mundo ,  que  e^le  arli- 
colo  4»s  contrario  á  la  ré?  ¿Qu¿  nos  acons<>ja¡s 
qtie  s*"  haga  para  evitar  este  inconveniente?!» 
*Si  im  hubieran  consultado,  dijo  el  papa,  anle^ 
de  ca(it(ii  li' .  hubiera  respondido  yu  .  que  no  so 
Iiicif.>p  la  adii  iim  ;  prrn  el  espediente  tpie  aho- 
Id  me  ocurre  ,  bien  que  sin  poner  ubli^^acion. 
es  que.  supuesto  qae  ta  nuestra  Iglesia  no  se 
cania  i  !  sinitíolo  ,  se  ceso  poco  á  poro  de  can- 
tarle en  el  piilaoif».  Ue  este  luotio  siiceílerá.  que 
lo  que  sin  ;uilori<la(l  st<  introdujo  «e  vaya  in- 
sensiblemente abrogando.  Este  tal  vez  será  el 
mejor  medio  de  ocurrir  á  los  inconvenientes  de 
vuestra  iiuiov x  ión  síD  que  la  fe  padezca  perjui- 
cio alguno»  (810). 

Erte  es  el  resíimen  de  la  conferencia  de 
I^on  111,  con  los  diputailos  ilfl  rntu  iliii  il' 
la>(]hnpela.  (Considerando  bien  la.^  cu.sas,  I»  que 
el  papa  no  aprobaba  no  era  haber  aAadido  al 
sírnlxilo.  --iim  h.ilirr  iu^i-rlado  en  él  una  palabra 
esplicativa  de  una  veriiad^a  decidida  en  la  Igle- 
sia, como  que  esto  ae  babta  hecho  sin  la  autori- 
dad requisita  para  asuntos  de  i"j»a  importancia; 
bien  que  esta  courerencia,  como  nu  |>ui)ia  obli- 
gación .no  proilnjo  efecto  alguno,  y  asi  en  Fran- 
cia se  canlalia  el  símbolo  con  la  palr>l)ra  FiliofjH' , 
j  en  Huma  no  se  tuvo  |)or  conveniente  hacer  la 
adicioii,  ni  empezar  todavía  á  cantarle.  Mas  hizo 
él  papa;  pues  le  mandó  grabar  nin  esta  adición 
en  dos  escudos  de  plata,  rada  uno  como  de  cien 
libras  de  peso,  y  en  el  uno  estaba  en  latiu.  y  en 
el  otro  en  griego;  ios  colgaron  ambo»  á  la  dere- 
cha y  á  la  izquierda  de  la  confesión  de  san  Hedro, 
como  pitbiicos  y  religiosos  mouiniH  nlns  >!i'  i  i 
atención  de  ta  iglesia  Komaua  ea  cuiucrvar  el 
símbolo  como  lenahia  admitido. 

El  abad  Sniara:íilo,  qnr'  nos  fia  conservado 
este  conlerencia,  se  bizu  cuiebrc  por  oirus  es- 
critos, por  su  eminente  piedad,  y  por  la  distin- 
ción con  (jue  enseñó  «ii  immnsti'rin.  que  '-ra  una 
de  las  mejores  escuelas  tic  .>u  lieuip»  Ada- 
lardo  de  Corbia,  uno  de  los  principales  diputados 
del  concilio  d"  \i\  !a-Chapela,  es  venerado  co- 

Iaio  santo  cu  la  Igb-sia.  v  respetado  como  uno  de 
lo8  príoieros  hombres  de  su  siglo  por  su  doctri- 
na .  por  su  elocuencia  y  su  pruilencia  (2).  I.e  lla- 
maban en  el  gusto  alegórico  de  aquel  tiempo. 
y«  Agoslinopor  su  ingenio»  y  ya.  Antonio  por  el 

(f]   Mnbil  cap.  2.  ano. 
(i)   Acl.  SS.Bcn.-lom.S.  p.30G. 
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carácter  de  su  virtud.  Era  primo  hermano  de 
Carlo-Magno,  é  hijo  de  tía  pruiciptí,  cuyo  nom- 
bre era  Bernardo,  hermano  del  primer  rey  Fi- 
|)ino.  Se  crió  en  palacio  con  los  mismos  maes- 
tros, y  con  el  cnidado  que  los  hijos  del  rey,  pe^ 
ro  (  I  a  iiii  aii-vl  ,»n  la  córle.  y  asi  esta  m»  Invo 
atractivo  para  <  i.  ru  uidoCarló-Magno  hubo  lie< 
cho  el  divorcio  <\\h-  aplandia  toda  la  ciírte.  Kth- 
lardo,  que  iin  |i>  t.  iii  i  por  legitimo,  liivo  forlali-- 
za  para  dar  á  entender,  que  reprobaba  lo  que  no 
pooia  impedir,  y  asi  d<^|ó  el  mondo  en  la  flor  de 
su  edad,  y  en  lo  mas  il'  »  d.-l  Tavor,  y  sií  (  (nisa- 
gró  á  Dios  en  el  monasterio  de(-orbia.  Desde  alli, 
(tara  evitar  la  visita  úit  los  grandes,  y  los  respe- 
tos de  todo  el  iniiii'lii,  pisó  al  Uioiilc  f'i-;;  ■  en 
Italia,  nionaslet  lo  que  tniraba  como  a^ili.  mi  siu- 
ct'ra  liuiuildad;  pLMD  muy  presto  lo  einio  n  lla- 
mar Carlu  >I:i;:iio .  y  le  dió  por  consejero  al  jó- 
ven  IMpino  su  hijo,  cuando  le  hizo  ü;y  de  ítalia  ¡ 
ódeLombardia  en  7HI .  Alli  fue  Adakardo  el  con-  i 
tínuo  consuelo  de  los  pobres,  y  el  terror  de  los  I 
tiranos.  Asi  ganó  el  afecto  y  estiinacioa  de  todos  ; 
los  italianos,  y  á  pesar  de  h-  preocupaciones 
nacionales,  Íes  hizo  amable  el  gobierno  francés. 
Haciéndose  cruel  guerra  las  ciudades  de  Ms|tole-  { 
to,  y  de  Henevenlo,  estableció  eii  ellas  una  paz 
sólida.  Faso  hasta  Grecia  la  i  cpuiacion  de  su  pru- 
dencia y  beneficencia,  y  hasta  los  mismos  esiran« 
¡jcros  rnns  |ircoi  iip  nln-i  ilci  i.in  cnimniincnle  de 
él:  (jue  era  uu  ángel  b.'ijado  del  Cielo  para  la  fe- 
licidad délos  hombres. 

('lian  lo  o.-lf  (Ii_!nn  miiiisfi  n  iiaria  qup  lodos 
bendije.stiit  el  ri'io,td<t  de  i'ijHno,  que  le  amaba, 

Y  le  escuchaba  como  á  segundo  pa<lre,  murió  es* 
[<■  prini  ¡po  iil  priiu  ipiu  i!  '  (aii  bella  carrera,  ■ 
adoratlu  de  sus  vasallo..,  y  liuiirado  con  el  afecto 

Y  estimación  de  Garlo-Magno.  Hasta  entonces 
parecía  el  emperador  el  soberano  mas  dichoso, 
y  mas  glorioso  de  sa  siglo;  pero  el  Señor,  que 
qucria  puriltfar  sus  virlude-,  If  dió  un  golpe  so- 
bre otro  en  dotido  mask»  sentía.  La  muerte  una 
vez  armada  contra  esta  familia  augusta,  se  llevó 
en  el  mismo  año  n  la  princesa  (lisela,  hcrnian.i 
del  emperador,  á  la  prudente  y  piadosa  abade -J 
sa  de  Chelles,  que  tan  tiernamente  amaba,  á  la 
priii'  -'-a  fl  t'niila  su  hija  mayor,  y  lo  (pie  m.is 
mieresab.i  a  su  polilicu  y  alecto,  a  su  primugeni- 
lo  el  principe  Carlos.  De  este  modo,  de  tres  hi- 
jos en  estad  I  lie  reinar,  entre  los  cuales  habia 
repartido  ya  las  liet  i  dS  de  sus  vastos  dominios,  no 
le  tpiedó  mas  que  Luis,  rey  de  Aquitaníft.  Coiiio 
Carlo  Magno  .im  ilia  imio  a  las  personas  de  su 
sangre,  no  pudo  menos  de  dar  con  tan  repetidas 
pérdidas  aquellos  indicios  de  d(!bilidad,  que  des- 
de liiei.'íi  merecen  perdón  en  los  hombres  gran- 
des; pero  &i  los  lloró  algo  mas  de  lo  que  conve- 
nía a  su  clase  y  á  su  carácter,  también  miró  estos 
dolorosos  golpes  como  avisos  del  Cielo,  y  asi  em- 
pezó á  pensar  en  la  mnerle  mas- seriamente  que 
nunca.  También  prot-uró  touMilarse  con  las  bue- 
nas prendas  del  principe  iiuu  lo  quedaba,  porque 
Luis  tenia  todas  las  virtudes  de  los  particulares. 
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y  manífp>(níi^  qnc  no  le  faltahan  las  de  los;  prin- 
cipes. Todos  los  días  referían  al  emperador  al- 
gnn  rasfjo  glorioso  del  rey  de  AtniiUnia.  y  para 
aspf'nrarsp  d?  que  no  le  entrañaban,  envió,  rrn 
preteslo  de  dÍTer.<;os  asuntos,  algunos  oficiales 
do  «11  eonflinza  para  que  examinasen  de  cerca  la 
condnrta  tlel  rf  y  joven.  L«  contaron  marnvülrvs 
sobre  maraTÍlla.«i:  que  las  leyps  del  estado  y  de 
la.  religión,  la  joottcia.  la  policía  y  la  decencia 
eran  perfectamnifc  nhservadas:  que  la  r,T«.i  iIpI 
rey  era  magníflca:  y  no  obstante  vivía  el  pueblo 
•n  ta  abundancia  por  no  psiar  cargado  de  ím« 
puestos.  «Amigos,  esclamó  este  buen  padre, 
volviéndose  hácia  algunos  señores  de  confianza 

^qne  «otaban  préaentaa:  alegrémonos  de  que  este 
mozo  ps  mas  prudente  qnp  vn  » 

Quiso  desde  Iue;o  hacer  testamento  para  ase- 
gurar sus  ahorros  i  los  pobres  y  á  las  iglesias  (1). 
Dividió  dosdp  Itiefro  en  tres  parles  el  oro.  la  pla- 

I  ta,  y  las  piedras  preciosas,  y  generalmente  todas 
las  joyas,  y  los  adornos  del  polacio.  Juntó  las 
dos  primeras  partes,  v  las  repartió  en  veinte  y 
una«  mandando  que  al  punto  las  pudiesen  su  sc- 

j  lio,  y  las  distribuyesen  después  de  su  muerte  á 
otras  tantas  iglesias  metropolitanas  de  sus  esta* 
dos:  bien  qoe  cada  metropolitano  debia  tomar  pa- 
ra su  ¡"Ipsia  nn  tercio  do  P'^to  legado,  y  repar- 
tir las  otras  dos  entre  sus  sufragáneos.  Las  vein* 
te  y  una  metrópolis  nombradas  son  Boma.  Rá- 
vena,  Milm.  Frinl.  Grado,  Coinni.i,  Maguncia, 
Saitzburgo,  Tréveris.  Sena.  Be.<^nzon.  León. 
Rnan.  Rems.  Arles.  «Vtena.lSirantasia.Embrttn, 
Burdeos.  Turs  y  Burpes.  No  se  hallan  pntre  ee- 

I  tas  metrópolis  las  de  Eausa.  Aix  y  riarbona. 
Eausii  había  sido  amilnada  por  Sarracenos, 
y  aun  no  se  habia  tranpfrridn  ñ  .\iirh  In  dignidad 
de  metrópoli,  y  á  la  rindnd  de  Aix,  dicen  algu- 
nos autores,  que  tod»via  le  disputaba  cale  ti- 
lulo;  pero  bien  podia  C  irlo-Mngnn  tener  alguna 
razón  para  omitir  (>ftta  ciudad,  y  la  deNarbona. 
qne  üin  duda  es  de  las  mas  antiguas  metrópolis 
de  Francia  *  tal  vez  habría  hecho  á  estas  iglesias 
alguna  donación  especial. 

En  cuanto  al  último  tercio  del  total,  reser- 
vaba para  si  el  u.so  hasta  la  muerte,  y  dp^pnes 
de  esta  se  debían  hacer  cuatro  partes:  la  primera 
se  afiadiria  á  los  legados  de  las if^lesías;  la  segun- 
da se  rejpartiria  antro  sus  hijos;  la  tercera  debia 
distríbninie  á  los  pobres,  á  quienes  trataba  co- 
mo á  811  propia  faniilia;  y  la  cuarta  á  los  escla- 

i  vos  cfue  servían  en  el  palacio.  Dispuso  también 
que  a  la  parle  de  los  pobres  se  afiadiesen  todos 
los  vapns  de  cobre  y  de  hierro:  trd:i=  nrraas, 
vestidos  y  muebles  de  la  casa  del  emperador.  No 
qniso  que  se  repartiesen  los  ornamentos  y  vasos 
sagrados  de  su  capilla,  ppro  mnn  ló  qnpsp  vpn- 

j  diese  su  librería  para  beneficio  de  los  pobres.  En- 
tre las  curiosidades  de  su  tesoro  había  tres  rae- 

!  sas  de  plata,  y  una  de  oro,  en  las  que  lo  que  me- 

Inos  valia  era  la  materia,  porque  pasaban,  por 
(I)  mp.Bgli.esp.9sK.88r. 
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piezas  maestras  de  aqnel  tiempo.  Fstas  mesas . 
también  fueron  objeto  de  su  piadosa  liberalidad; 
porque  la  primera,  que  era  cuadrada,  y  contenia 
el  plan  dp  r.onsfanlinnpla,  la  dió  1  1 1  iglesia  de 
san  Pedro;  la  segunda,  que  era  redonda,  ;  con- 
tenia la  deserípeinn  déla  cindad  de  Roma,  ae  Is 
mandó  á  la  iglesia  de  Rav^nn  In  tercera  que  con- 
tenia en  tres  planos  orbiculares .  el  mapa  del 
mundo  entero,  y  la  mesa  de  oro,  las  destinó  pa- 
ra añadirlas  á  la  parle  de  los  ptr-  vn  dp  íus 
herederos  natnrales,  que  siempre  gustaba  en  to- 
das la<  ocasiones  coAnindirios  con  aquellos:  tal 

érala  rnridid  il'^-  n-N^  principe  enn  los  pobrSSJ 
el  celo  del  estertor  de  la  casa  de  Dios. 

Aun  ora  mas  cuidadoso  de  restablecer  ó  man- 
tener el  orden  canóniro  en  la  gerarqnia,  Hsbia 
algunos  años  que  él  había  consentido  que  la  elec- 
ción de  los  obispos  se  bicisse  por  el  clero  y  el 
pueblo,  según  el  nso  antiguo, casi  abrogado  por 
sus  antecesores.  Kscitados  los  primeros  pastu- 
res por  sus  cuidados  y  su  beneficencis,  babian 
dado  á  sus  sacerdote.s  los  reglamentos  mss  pro- 
porcionados para  volverá  poner  en  honor  su  mi- 
nisterio. Les  era  probibido  vivir  con  mugeres, 
entrar  en  las  tabernas,  llevar  ármas,  mezclarse 
en  los  negocios  seculares  dando  fianzas,  y  llevar 
a  los  tribunales  legos  sus  asuntos.  Se  invigilaba 
sobre  que  instruyesen  exactamente  al  pueblo  en 
laií  fiestas  y  domingos,  en  que  »dmini«lra»en  el 
viático.  V  la  exlrem;i-nncinn  fi  l-i^  1  nfermos,  y  en 
que  en  todo  se  acreditasen  de  dignos  dispensa- 
dores do  las  cosas  s«ntas  con  su  modestia,  su 
piedad  y  .su  desinterés,  |irinripalmenle  en  laad- 1 
ministracíon  del  bautismo)'  de  los  demás  sacra- 1 
mentns.  A  cada  sacerdote  se  le  mandaba  mante- 
ner el  aseo  en  su  íglesi  1  TV  los  diezmos  se  Im-  | 
cían  tres  partes:  la  primera  para  la  fabrica  y  j 
los  ornamentos  sagrados.'  la  segunda  para  las  j 
pobres  V  los  peregrino?;  v  la  tercera  para  los 
sacerdotes.  El  derecho  del  asilo  de  las  iglesias 
estaba  reducido  á  |as  justos  limites,  porque  los 
particulares  no  podían  liacer  violencia  alguna  á 
las  personas  que  se  refogiaban.en  el  lugar  san- 
to, autttpis  fuese  en  el  atrio  ó  portal;  pero  se  le 
podía  coi^er  ai  culpado  para  llevarle  al  juez. 

Ya  estaba  reformado  un  abuso  todavía  mas 
pernicioso,  que  mucho  tiempo  antes  bahía  in- j 
troducido. la  ignorancia,  ó  la  pereza  de  ciertos 
prelados,  qne  encomendaban  a  los  corepiscopos  I 
la  mavor  parte  de  sus  riincinnes,  aunque  estos | 
de  ordinario  no  habían  recibido  mas  orden  que 
el  del  sacerdocio  (1).  Sobre  esta  ímporUnte 
cuestión,  mandó  el  religioso  emperador  que  se 
consultase  á  la  Santa  Sede ,  coníbrme  á  los  fa- 
nones, qne  llevan  á  ella  las  causas  mayores,  y 
sepnn  la  coFtiimbre  loable  '21  Respondió  el 
papa  León,  que  conforme  á  la  disciplina  de  los! 
antiguos  concilios  de  Ancira  y  de  neoce^rea, . 
en  la  que  los  corepiscopos  se  ponen  en  la  cla- 
se de  ios  sacerdotes,  debían  ser  cscluidos  de  las 

(i)  Balaz.  not.  in  cap.  p.  IWt. 
(1)  Capil.  toB.  1,  S». 
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funciones  episcopales,  y  tenerse  por  nulas  las 
órdenes  {|He  hubiesen  dado.  En  consecuencia 
de  Ja  iIecÍ8Íon  pontificia,  y  el  parecer  sinodal  de 
Im  obispos  de  Francia,  redujeron  á  los  corepis- 
copos  á  la  (l.-iso  de  los  sacerdotes  del  campo, 
y  se  les  prohibió  que  se  atreviesen  i  dar  el  Es- 
píritu Santo  eon  ta  imposición  de  las  manos  ó 
a  ordenar  sacerdotes,  diáconos  ó subdinconos. 
Di  á  dar  el  velo  á  las  vírgenes,  á  consagrar  el 
santo  erítma.  ni  los  aliares,  ni  dar  h  bendición 
episcopal  al  pueblo  en  la^  tnisas  solpinin's. 
■  También  se  mandó  reiterar  las  órdenes  jf  la.s 
I  eoosagraeioaes  en  qne  hubiesen  sido  los  minis- 
tros, sin  recelo  de  profanar  por  esto  un  «acra- 
menfo  que  ellos  no  podían  administrar.  Por 
último,  se  prohibió  expresamente  qne  en  ade- 
lante instituyesen  corepisropnn,  atinqne  no  por 
eso  dejaron  de  subsistir  por  mas  de  un  siglo, 
bien  que  con  menos  abuso  que  antes;  y  asi  des- 
de la  mitad  del  siglo  nono,  va  nn  <;p  trata  de 
ellos  ni  en  el  Oriente  ni  en  el  Occidente. 

Otro  abuso,  contrario  á  las  reformas,  mu- 
chas veces  intentadas,  era  la  ncwsidad  en  fua- 
se  creían  los  «acenlotes  y  obispos  de  ir  á  la 
_  guerra.  Hasta  este  punto  habían  oscurecido  los 

1 verdaderos  principios  la  obligación  de  contri- 
buir á  la  defensa  del  estado  en  razón  de  los 
grandes  dominios  i\no.  sus  iglesias  pu-eian  ,  y 
mucho  mas  las  precauciones.de  una  naciou  en- 
teramente marcial ,  rpie  trataba  con  desprecio 
el  rc(irar;^e  ile  las  armas.  Por  úlliino,  entrando 
en  ideaá  mas  sanas  j  presentaron  lodos  los  ór- 
denes del  estado  un  memorial  al  emperador. 
Mipíicándole,  que  ya  en  ndi-laiili'  no  fuesen  los 
ulii>jH)s  al  ejército  como  aiiics,  y  que  solo  fue- 
son  dos  ó  tres  délos  mas  virtuosos  y  mas  ins 
Iruidos  (1  \  para  dar  la  In  tulii  ion  y  reconciliar 
á  los  combatientes  (pie  se  hallasen  en  peligro, 
V  que  los  sacerdotes  solo  hiesen  para  i  jt>ri:er 
bs  funciones  espirituales  por  elección  de  sus 
obispos.  Declaraban  los  sefiores  t»u  el  memorial, 
que  de  ningún  modo  pensaban  en  valerse  de 
esta  mutación  para  apoderarse  de  los  bienes 
eclesiásticos  con  el  pretesto  do  <pic  sus  titula- 
res no  se  armaban  ya  por  la  ¡¡atria,  aiilci»  bien 
se  ofiondrian  con  toda  su  fuerza  á  estas  usur- 
paciones, y  aborrecerían  á  sus  usurpadores  co- 
mo  n  I  \' ninnigados  y  sacrilegos,  con  quienes 
no  concun  iriau  á  la  iglesia  ni  á  palacio  .  ui  en 
la  mesa,  ni  en  el  comiNite .  y  que  no  suA'irian 
coinunicacitMi  cpn  ellos,  ni  en  cuanto  á  los  cría- 
dos,  ni  en  cuanto  á  los  caballos. 

Mucho  se  alegró  Cárlo-Hagno  de  hallar  en 
sus  vasallos  disposiciones  tan  confornií'^  h  sus 
deseos.  R>>cíbió  favorablemente  el  memorial.  } 
para  dar  mavor  valor  a  estos  reglamentos,  re- 
mitió su  publicación  á  una  numerosa  asamblea, 
y  esto  lo  nizo  por  un  capitular  en  que  declara, 
(|ui!  (pifi ieiido  corregirse  á  si  mismo,  y  dar 
ejemplo  á  siis  sucesores»  ordena^  con  el  parecer 

(I)  cap.i.t.p.4«. 
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de  la  Santa  Sede,  de  los  obispos  y  de  todos 
sus  fieles  vaMllM.  que  el  príncipe  no  tenga  en 

su  ejército  ma?  que  ilos  obispos  con  algunos 
sacerdotes  capellanes,  y  (pie  cada  comandante 
tenga  un  sacerdote  para  oir  las  confesiones, 
decir  la  misa  y  dará  los  enfermos  el  viático  y 
la'  unción,  sin  que  jamás  puedan  estos  clérigos 
tomar  las  armas,  ni  tener  parte  en  el  combate. 
Y  recelando  que  las  antiguas  fireocupaciones 
en  hfw  de  llerar  armas  no  envileciesen  á  los 
e':les¡,'isli(  os  ,  decl.Tra  el  emperador  ,  qne  no 
pretende  perjudicar  á  la  dignidad  del  obispado, 
y  que  asi  enviaran  loa  prelados  á  la  guerra  sus 
vasallos  bien  armados,  y  de  este  modo  no  habrá 
protesto  alguno  para  apoderarse  de  sus  bienes. 
También  prohibió  a  todos  los  legos  poseer  los 
biLMies  eclesiásticos,  no  siendo  á  titulo  de  pre- 
cario, especie  de  contrato  de  enagenacion  por 
tiempo  s«Mlalado:  atribuye  la  ruina  de  miicnos 
estados  á  la  ii<ínrpacion  de  los  bienes  de  la  Igle- 
sia, y  á  la  costumbre  perniciosa  de  hacer  mar- 
char los  obispos  á  ta  guerra;  pero  i  to  que 
principalmente  creia  estar  vinculada  la  maldi- 
ción divina,  era  á  la  impureza,  al  adulterio  y  á 
los  excesos  que  deshonran  la  naturaleza.  «Es- 
tas culpas,  dice,  son  las  que  han  causado  la  per» 
dicion  de  los  reinos  y  de  los  reyes;  y  pues  nos- 
otros, cou  el  auxilio  del  Cielo .  hemos  ganado 
basta  aquí  grandes  victorias  y  conseguido  mu- 
chas conquistas ,  debemos  guardarnos  de  que 
este  vicio  desolador  no  nos  quite  estas  ven- 
tajas.» 

Nada  sf^  escapaba  á  su  prudencia  y  vigilan- 
cia, y  asi  ci\  oíros  capitulares  ya  encomifoJa  a 
los  obispos  que  no  ordenen  sacerdotes  sin  lia- 
herios  bien  examinado,  ya  que  no  hagan  dema- 
siado frecuentes  las  excnuiiiiiioiips ,  y  no  las  in- 
timen sino  por  fuertes  razones.  Todavía  se  ha- 
llan en  las  leyes  y  usos  de  Francia  muchos  re- 
^'lamentos  llenos  de  prudencia,  que  deben  i\  el 
.su  institución.  El  fué  el  que  ordenó  á  los  jue- 
ces, qu6  llama  condes,  estar  en  ayunas  cuando 
liacen  justicia,  y  condenó  á  cortar  la  mano  a  los 
falsarios:  basta  la  abstinencia  de  la  cuaresma 
mereció  toda  su  atención.  If  ibiendo  cebado  los 
obispos  de  la  tialia  á  un  sacerdote  escocés .  so- 
lamente por  sospechas  de  haber  comido  carne 
en  dia  proliibido,  tuvo  esta  riilpa  por  diurna  de 
lu  reprensión  general,  é  hizo  Uuvar  al  cul- 
pado á  su  obispo  natural  para  qne  le  juagase 
8e>{un  los  cánones,  y  escribió  con  ener-íia  al  rey 
Olías,  empeñándole  en  la  prosecución  de  es  le. 
asunto. 

Pero  nada  puede  dar  idea  mas  fuerte,  ni 
mas  justa  de  la  política  cristiana  de  este  prin- 
ci|ie,  que  dos  memorias  parliculareSi  cuya  data 
es  del  año  811,  en  las  que  habia  preparado  di- 
ferentes cuestio.nes  para  proponerlas  en  la  asam- 
blea de  obispos  y  seilores.  La  primera  está  con- 
cebida en  estos  términos :  «Yo  separé  los  obis- 
pos y  los  abades  de  los  condes,  y  desde  luego 
pn^ttlaré  á  estos,  ¿por  qué  dificvllui  aocor- 


4 


Digitized  by  Google 


moat 


343  msTOBiá 

rerse  recíprocamente  aul  en  el  ejéreito  como 

pn  las  fron'eras,  nnnrlo  se  trata       !.i  dpfpnín 
•l»?  la  pal  fia  común?  ¿Por  q[ii«  miran  con  tanta 
J  envidia  los  bieni><í  que  sus  i|iraal«>s  ponteen?  ¡Pw 
I  f|tip  dan  asilo  á  los  vasallos  dp  sus  rompnftnrns, 
;  que  s«  refuf^ian  á  sus  casas''  ;.Eu  qaá  impiden 
¡  los  eclcsiásiicos  el  servicio  de  los  legos,  y  en 
qué  perturban  Io<  loaros  t  lo?  i'(lí>'-irtsticos  en 
!  sus  funciones?  Sobre  lo  «(iie  sh  del»*íra  examinar 
bnsta  donde  pueilen  mezchrse  los  obispos  y  los 
aliados  en  los  negocios  seculares,  y  iiasta  donde 

f hieden  Ilof^ar  los  condes  en  ios  asnntos  de  la 
^lesia.  ;Cuál  es  el  verdadero  sentido  de  estas 
palabras  del  Apóstol:  El  que  sirve  á  Dio»,  no  se 
empeña  en  ios  nétfodos  <in  sifjlo'f  ;Qué  es  lo  que 
renuncia  el  cristiano  en  ol  Icmii-jmo  .  y  en  qué 
quebranta  la  palabra  que  allí  da?  ¿  Es  creer  en 
Dios  como  se  debe,  despreerar  mis  amenam. 
y  querer  qiiclir.inlnr  imimn'^mpnlfí  sus  leyes? 
¿No  se  debe  juzgar  por  las  cosluuibres.  si  somos 
venlnderamente  crwtianOB?  ¿Guál  di  hc  ser  la 
vida  de  los  obispo?  n'íe>?tro'«  pa^ítorts''  ¿No  de- 
ben estos  á  sus  pueblo;?  (.luto  el  buen  ejemplo 
como  la  inslrnccion?  ;Cuá|  debe  ser  la  tída  de 
los  mondes  V  de  los  canónigos?  (1,» 

La  scjíunda  memoria  presenta  los  mismos 
artículos  con  nuevo  aspecto,  y  después  aiiade: 
«Acordémonos  de  que  el  ado  pasado  ayunamos 
tres  Tcres,  y  cada  nnn  fres  diM  para  alcanzar 
di'  f)ii»s  1,1  i,'r,icM  (le  cnuoi  cr  tu  ((iie  !i;ibi,i  (pie 
reíormar  en  nuestra  conducta,  y  esto  es  lo  que 
al  presente  queremos  ejecutar.  Conozeamos 
cuáles  son  las  obli;ínciones  de  lo'?  erlesinstii-ns 
para  no  pedirles  sino  lo  que  nos  puedcu  con- 
ceder: snplíquémosles,  que  nos  espliquen  lim- 
piamente qué  es  lo  que  entienden  p<ir  buir  del 
mundo,  y  eu  qué  se  distinguen  los  que  le  dejan 
de  los  que  le  sitúen:  SÍ  esta  direreucia  solo  con- 
siste en  llevar  o  no  llevar  las  armas,  en  ser  ó 
no  ser  públicamente  caldos:  si  es  haber  re- 
nunciado al  siglo,  aimiriiliir  --iis  l.ienes  uulu- 
cieudo  a  loa  nflpiritui»  débiles  cou  ia  esperanza 
del  paraíso  ó  el  temor  del  infierno ,  á  dejar 
frustrados  los  berederos  legítimos,  los  i  1 1!  \ 
reducidos  de  esle  modo  á  la  vjírgouzosa  iiccü>i- 
dad,  caen  muchas  veces  en  bajezas  pecamino- 
sas: si  e-í  Inhi-r  reniineiado  al  siglo,  ex;dlar  r> 
porfia  las  í  elujuias  de  su  Iglesia  para  atraer  las 
ofrendas,  aumentar  su  repui.Ki'ni .  y  verse  ele- 
vados por  los  obispos  ,1  mas  altas  dignidades:  si 
los  eclesiásticos  está»  luaá  obligados  que  el  co- 
mún de  los  (ieles  á  larí  promesas  de  su  bautis- 
mo. |¿n  qué  66  pueden  estas  violar,  y  qué  es  lo 
que  se  entiende  |mr  las  |)oinpas  de  Satanás  é  las 
(pii'  liemos  renunciado  .  ipie  n  i  or  y  qm''  des- 
orden seria  que  procurasen  uu  obispo  ó  un  abad 
tener  mnehos  clérigos  ó  monges,  fAasbien  que 
tenerlos  buenos:  cultivar  sus  lalcjitos  con  el 
canto  y  lu  lectura,  con  mas  cuidado  que  sus 
costumbres,  y  preferir  la  belleza  de  fot  edi- 
ficios». i  h  edificarioii  de  tas  virtudes.» 
(f)  Capital.  iUlcrrog.  p.  407,  lom.  7.  cune.  p.  1118. 
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Estas  memorias  no  eran  vanas  eepeenleefo- 

nes  que  riiariíln  estaba  despacio  npiintnlii  rn  r! 
papel,  sino  un  plan  efectivo  de  como  babia  de 
caminar  en  el  gobierno  y  en  el  manejo  de  loa 
espíritus.  No  solo  en  los  parlamentos  y  en  las 
juntas  de  los  estados  ,  sino  en  las  ocasiones 
particulares  no  cesaba ,  dice  Teodulfo  de  Or- 
ientis  'l\  lie  escitar  á  io^  prelados  al  estudio  y 
al  amor  de  la  religión  ,  al  clero  a  ia  observa- 
ción de  la  disciplina,  á  tos  monges  á  la  obser- 
vancia regular ,  á  los  cortesanos  á  la  modera- 
ción y  prudencia,  á  los  jueciw  á  la  equidad  y 
desinterés,  á  los  militares  ;i  ta  disciplina  y  el 
valor,  á  loa  superiores  á  la  caridad,  á  los  ihfe-  j 
ríores  á  la  obediencia,  y  todos  al  amor  do  la 
obligación  y  á  la  coñcnrdii  este  modo  venia 
a  ser  Cárlo-Maeno juntameute  apóstol,  sobera- 
no y  padre  de  los  pueblos.  Pero  la  eficacia  de 
sus  cuidados  consi-i;  i  r^n  r]tti'  nn  reminendaba  ■ 
virtud  alguna  de  la  que  primero  ii»  fiiese  ejem- 
plo. Asi  llenaba  la  esperanza  del  pontifice  y  la 
ae  los  pueblos  que  babian  establecido  el  impe- 
rio de  Occidente  en  su  persona .  y  aumentaba 
en  él  conlinuamente  el'  esplendor  al  mismo 
tiempo  que  este  iba  siempre  declinando  ea  el  j 
imperio  de  Oriente.  | 

Ni»  se  señalaba  el  emperador  Nicéforo  sino 
por  su  impiedad,  su  crueldad  y  su  avaricia,  y  se 
alababa  no  obstante  con  estravagante  seguridad 
de  que  él  era  el  único  emperador  que  babia  sa- 
bido gobernar.  Llegó  á  tanto  su  locura,  que  no 
reconocía  mas  providencia  ni  poder  (jue  el  inge- 
nio, que  él  rreia  tener  pnra  el  gobierno.  Era  muy 
apasionado  a  tos  i'aulicianos  ó  nuevos  Mauiqueos, 
que  infestaban  la  Frigia  y  la  Ueaonia.  su  pab 
natal,  confiado  enteramente  en  sus  oráculos  y 
sus  supersticiones;  y  siendo  un  espíritu  preciado 
de  fuerte,  que  quería  igualarse  en  algún  modo 
al  e5()iriiu  de  Dios,  recurría  no  obstante  á  sus 
prestigios  ridiculos.  Por  esto  mandó  tratar  al 
revés  el  vestido  de  su  concurrente  Bardanes. 
creyendo  que  c(»n  este  encanto  le  había  reducido  i 
á  dejar  el  impi  rio  i'2].  También  se  le  vio  atar  un  } 
toro  por  ¡as  bastas,  imil  nulo  la  superstición  de 
los  t^Tsas,  á  un  poste  de  liíerru  con  la  cabeza 
nuHida  en  un  hoyo,  y  tenerle  así,  basta  que  es- 
piraba furioso,  desiiaciéudose  el  animal,  y  bra- 
mando espantosamente.  Üió  entera  libertad  a 
tos  .Maniqueus  que  blasfemaban  públicamente 
contra  las  imaí^'  iu  s,  y  llevaba  muy  á  mal  que  el 
patriarca  lüs  repreaUicsc.  Los  soldados  se  aluja- 
ban por  su  orden  en  las  casas  de  los  obispos,  y 
en  los  monasterios,  y  trataban  como  esclavos  á 
los  obis|)os.  á  los-clérigos  y  á  los  monges.  Apli- 
caba a  usos  [ii'ol.Mios  los  bienes  ecle>iasti<  os  <|Uf. 

podía,  y  se  burlaba  sin  vergüenza  de  la  piedad 
de  los  neics,  que  habían  ofrecido  á  Dios  parlo  de 

sil?  posesiones.  Kn  ia  re|)arlicioM  de  li  ibillos,  (  oii 
los  que  oprimió  los  pueblos,  era  su  mayor  gusto 
cargar  Im  estableeimlentoe  de  piedad,  los  Imepi- 


;i,    riicijilulf  piaef. 

(ü)  Teopli.  au.  9.  pag.  413. 
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cio9  de  huérranos  y  ancianos,  j  las  iglesias  y  mo- 
oaslerios.  aunque  Tuetende rttndacion  imperial. 
Sobre  bnber  puesto  sus  mejores  heredades  bajo 
la  niario  secular,  les"  hacia  pajrar  los  impuestos 
¡utr  cdit  10  nni  rl  poco  fotuto  que  les  qucfinba, 
i  aumeulaba  las  imposiciones  sin  medida.  Por 
!  ultimo  exciló  de  tal  modo  el  odio  público,  que  el 
patricio  Nicelas.  uno  d*-  I(»s  sefiores  mas  fieles 
,  que  tenia,  le  dijo,  saliendo  ambos  de  Coostanii- 
<  nopla  par»  marchar  contra  los  Búlgaroü:  «Señor, 
contra  nosolms  rjrltn  todo  el  mundo,  y  ?i  nos 
sucede  alguna  futalidad,  ¡cuánto  leñemos  que 
temer!»  Le  respondió  él  Turioao:  «Dios  me  ha  en- 
durecí.lo  el  corazón  como  á  Faraón:  nada  bueno 
esperéis  de  >¡ic»'foro  (1). » 

Avanzó  temerariamente  ooiilrael  parecer  de 
lodos  los  capitanes,  iio  quiso  cotKctliT  1;i  a 
los  enemigos  que  se  la  pedían,  y  lus  l  eduju  a  tal 
desesperación,  que  le  acometieron  de  noche,  y 
le  mataron  en  su  tienda  á  25  de  julio  de  811. 
Anduvieron  los  Bárbaros  jugando  con  su  cabeza, 
y  Crumno  su  rey  mandó  hacer  por  el  estilo  de  los 
'  Scilaa  un  vaso  de  su  cráneo  para  servirse  de  el 
en  los  convites  solemnes,  l.a  mejor  nobleza,  y 
toda  la  flcp  ili'l  tjiic  il^i  crislj.iMo  imtícíó  cuesta 
ocasión.  Fue  graudc  el  numero  de  cautivos,  y 
'  muchos  los  mártires,  (|mc  los  Búlgaros,  todavía 
paganos,  Siirrifií  aron  con  despecho.  rl(><piies  de 
haber  intentado  que  renunciasen  á  la  Té.  Eslau- 
I  racio,  bijo  de  Nicéforo.  ftie  desde  luego  reeono- 
'  cido  por  emperador;  mas  habiendo  quedado  be- 
'  rido,  de  mono  que  nopodia  vivir,  proclamaron 
dos  meses  después  á  su  cuñado  Miguel  Curopa- 
:  late;  y  I-^sitaui  iu  io  abandonado,  y  reducido  á  lia- 
^  cerse  muitge,  murió  de  sus  heridas  á  principios 
I  del  aiío  siguiente.  Miguel.  Hamado  Rhangabé, 
se  mostró  beuélicn,  fili»^rnl,  m.ijíiiilko,  luien  ca- 
tólico, y  celoso  de  la  vmtadiMa  religiun;  pero 
teoia  poco  talento  para  el  ^«iiierno. 

Los  alborotos  de  lá  iglesia  de  Constantinonla 
le  afligian,  y  no  descansó  basta  huber  rcconcília- 
'  do  al  patriarca  Nicéforo  con  san  T.  odoro,  y  los 
[  demás  monges,  muy  celosos  de  la  pureza  de  la 
disciplina.  A  estos,  ó  por  mejor  decir,  á  la  reli- 
gión, dió  la  satisfacción  justa  que  le  pedían,  con- 
I  denando  y  echando  fuera  segunda  vez  al  sacer- 
I  dote  Josef.  que  babia  sido  ta  piedra  de  eacándalo. 
PntíMti'iiifos  en  vio  Nicéforo,  spgitM  costumbre,  sus 
caria:;  sinódicas  al  papa,  por  no  haber  podido  en- 
í  fiarlas  cinco  años  aules,  aunque  ya  era  patriar- 
¡  ca,  por  habérselo  impedido  ctítilimoempcrador. 
;  Establecida  la  coucordia  y  tranquilidad  en  la 
i  iglesia  de  Constantinopla.  resolvió  el  euiiicradnr 
I  Kfii^'Ufl  eslerminar  los  l'aulicianos,  discipulus  de 
i'aulü,  un  faniiiico  muy  acredilado  en  olio  ik  íh- 
'  poen  la  Capadocia.  Eslot  iHUcti^bau  las  impie- 
dades, y  las  detestables  impurezas  <!<■  los  anti- 
guos discípulos  de  Manes;  no  obstante  que  hipó- 
'  crilas  y  perjuros  le  anstemnlízaban.  Los  obispos, 
siguiendo  la  anligufi  iradicion,  no  quei  ian  subs> 

(I)  Theopb.  aa.  9w  f .  414.  . 
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cribír  á  la  pena  de  muerte,  i\  que  los  jueces  sen- 
tenciaban a  estos  hert'íit  s  r.;  pero  el  emperador 
continuó  en  perseguirlo*!  de  muerte,  por  las  abo- 
minaciones de  su  culto  y  sus  malas  costumbres, 
y  asi  hizo  degollar  á  muchos;  mas  no  pudo  limpiár  , 
de  ellos  el  imperto,  porque  siendo  tan  hábiles 
en  sobornar,  como  estravaganles  en  discurrir, ; 
seducían  aon  i  los  capitanes  que  marchaban  con-  { 
tra  ellos.  ' 

El  segundo  alto  del  reinado  de  Miguel,  le  i 
envió  elrf  y  dr  los  nñlírnroí  proposiciones  de  paz, 
y  la  principal  era.  que  de  una  y  otra  parle  se  ¡ 
entregasen  los  desertores  que  se  habian  pasado  | 
al  enemigo.  AIríunas  personas  piaifosas  le  bicie- : 
ron  escrupuli/.tr  en  entregar  al  rey  de  ios  Búl- 1 
g»rus  aquellos  vasallos  suyos  que  se  habian  be- 
cbo  cristianos.  Y  por  mas  que  su  conspin  apnyn- ' 
do  del  patriarca  Nicéforo,  y  délos  Mrüopoiiia- 
nos  de  Nicea  y  deGlcico  le  representó,  que  debía  | 
preferir  á  la  conservación  de  algunos  Búlgaros,  ■ 
el  númt  ro  mucho  mayor  de  fieles  detenidos  en 
Bulgaria,  prevaleció  el  parecer  contrario:  se  les 
negó  la  paz,  volvieron  los  Búlgaros  á  las  armas 
con  furor,  y  cualró  dias  después  recibió  la  noti- 
cia de  la  loma  de  Mescmlu  i  i 

Fue  preciso  ponerse  en  campaña  para  hacer- 
les Trente.  Se  encontrafon  cerca  de  Andrinópoli; 
prrn  (  oíücion  Inn  vf'rpoir/ji>:iiiM'iitc  Ids  Ruma- 
nos, que  el  rey  de  lüsBúlpiros  creyó  desde  lue- 
go que  intentaban  atraerlos  á  alguna  embosca» 
iki.  Vídvin  el  cmpr-rador  Inivendo  con  los  otros, 
y  maldiciendo  sus  tropas  y  capitanes,  y  perdió 
el  juicio  liasla  jorar  qne  abandonaría  el  imperio. 
Prnr  Limaron  en  su  lugar  al  patricio  I,ron,  por 
sobrenombre  Armenio,  gobernador  de  iNalolia, 
y  fue  solemnemente  coronailo  por  el  patriarca 
Nicéforo,  á  H  de  julio  de  815.  Miguel  abra/ó 
la  vida  monástica  con  sus  tres  hijos,  á  los  que 
León  hizo  eunucos,  y  los  desterro  á  diferentes 
islas  nara  asegurar  su  trono.  De  esta  catástrofe 
se  valló  e!  Seflor  para  su.  gloría,  y  mayor  venta- 
ja de  sn  líj'U'sia  en  los  .-ijíuit  nles  reinados.  I£l  mas 
jóven  dalos  tres  principes,  llamado  Mcetas,  lle- 
gó á  una'eminente  santidad:  fue  después  natriar- 
ca  de  Conlanlinopla  con  el  nomlo  c  di'  If;na(  ¡n, 

¡'sostuvo  poderosamente  los  intereses  de  la  re- 
igion  en  los  tiempos  mas  difíciles.  Entretanto 
dispuso  (  I  nuevo  emperador  la  mnscrvacinn  de 
Conslantiiioplii  con  tan  buen  orden,  que  lialoon- 
do  llegado  el  rey  de  los  Búlgaros  basta  h<  pin  r- 
las  do  esta  rapilal.  un  '•i'  aU'e>íu  á  «iliarla.  .Mas 
nilentando  indir;ii,itiH'nlc  León  quitarle  la  vida 
con  pretesto  de  una  conferencia,  se  retiró  fti* 
rioso  el  Búlgaro  llevando  lodo  á  sangre  y  fuego, 
sin  perdonar  a  las  iglesias  hasta  Andrinópoli:  si- 
tió esta  plaza  importante,  y  la  lomó. 

Llevo  cautivos  lodos  los  habitadores,  con  su  j 
arzobispo  Manuel,  prela'do  santo  y  magnánimo,  \ 
que  no  solo  mantuvo  en  la  fea  sus  ovejas,  sínoi 
que  biso  muchas  conversiones  enire  los  Búlga- 

(*)  Tfaeapb.  pag.  4J». 
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ros,  lo  qoe  al  An  le  mereció  la  corona  del  mar- 
lirio.  El  sucesor  <]r\  rt'y  Cniiiuio  íiizo  primero 
desconcertar  los  ím  .izos  al  sanio  paslor,  y  des- 
pués hacer  pedazos  su  cuerpo,  y  dársele  á  comer 
a  las  hcslias.  También  manuó  dislocar  los  miem- 
bros á  Jorge,  arzobispo  de  Uebolla.  y  á  otro 
obispo  llamado  Pudro;  y  hecho  esto  tos  degoiki- 
ron.  Abrieron  el  vienlre  á  León  de  Kicea,  ape» 
drearon  ni  sacerdote  Parodio;  y  á  dos  tribunos 
Juan  y  I.i-nn,  y  á  otros  dos  oficiales  Gabriel  y 
Siooio  les  corlaron  la  cabeza.  Hasla  ireacieutos 
setenta  y  siete  cristianos  les  qoitaron  la  rída  en 
♦'sta  ocasión  por  la  misma  cansa;  esto  es,  porque 
tío  renunciaron  a  la  Terüadcra  fe.  A  lodos  es- 
tos los  honra  ta  tgleaía  griega  como  márlires  el 
dia  *2Í  de  enero. 

Kl  emperador  Miguel  habia  a.seguiado  la  paz 
entre  los  dos  imperios,  enviando  á  Garlo-Magno 
una  embajada  huiiorilica,  para  iirmarel  tratado 
que  habia  empezado  .Nicéroro  sin  quererle  con- 

I  cluir.  bfsilt;  liii'go  reconocieron  loseml»ajadorcí 
griejgos  al  monitica  francés  por  emperador  de 
Oecidenle,  y  ios  límites  de  este  imperio  se  tija- 
ron  decÍHÍvamenle  al  mar  Báltico,  al  Océano  y 
al  Bbro,  dándola  vuella  por  el  Medio-diaal  mar 

¡Mediterráneo,  al  Vulturno,  y  á  las  fronteras 
orientales  de  Panonia.  bl  emperador  León,  suce- 
sor de  Miguel,  se  conformó  con  esta  disposición. 

j  Ya  Garlo-Magno  habia  puesto  término  á  las  guer- 
ras de  Germaiiia,  ypacilicado  la  Sajonia  dospue» 
de  Ireinla  anos  de  alborotos  cas>i  continuos.  iSo 

¡Jiubooiro  niediu  de  corlar  la  raiz  del  mal,  aun 

"  después  de  hai>er  reducido  á  los  Sajones  mas 
principales,  que  sacar  de  allí  millares  de  hom- 
bres con  sus  mugeics  y  sus  lujos,  y  distribuirlos 
por  diversos  paiMs  de  las  Galiaa  ]f  de  la  Ale- 
mania. Los  que  se  quedaron  en  Sajonia,  se  in- 
corporaríin  t"ii  I  I'i  ntceses,  bajo  las  mismas 
leyes,  costumbres  y  reli^^ion.  haciendo  un  solo 
pueblo. 

Cuando  vió  este  principe  lodos  sus  estados 
tranquilos,  quiso  prevenir  luduslosalbuiuluitlu* 
turos,  haciendo  que  reconociesen,  viviendo  el,  á 
su  liijo  [.uis  por  fmpíMMdür.  Habían  sucedido 
nuiclids  cosas  <:all.>ui diñarías,  que  el  putiblu  te- 
nia por  pr««iigi«i8  ét  la  mu«rie  del  monarca.  £1 
prudente  principe  despreciaba  aquellas  vaoas 
observancias;  pero  su  avanzada  edad,  y  el  diario 
decaimiento  de  fuerzas  eran  para  el  el  presagio 
seuuro  de  que  ya  no  podía  vivir  mucho;  y  asi  es- 
I  ennió  i  Luis,  que  gobernaba  con  gran  prudencia 
el  reino  de  Aqniiaiiiit.  que  fuese  á  vvrie  a  Aquis- 
gran;  pero  ¿úr  los  cuidados  de  la  sucesión  no 
perdía  de  vista  los  de  la  reforma  general,  euyu 
i  proyecto  ya  lienm-  vínIü  i  ii  ^us  ilus  mamonas 
de  preguulas  pa>a  los  obispos  y  ios  cotidt-s. 

Xlu  año  ódoa  antes  de  su  muerte  salieron 
cualro  diferentes  tratados  sobre  el  bautismo, 
eu  consecuencia  de  una  circular ,  que  este  prin- 
cipe, verdaderameoie  cjísiiano,  é  interesado  eu 

las  ventajas  y  empffios  que  contraemos  en  l\  re- 
geiieraciou  espiruuoi,  iiabia  escriio  a  ios  arzo- 
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biapoe ,  y  étloa  obispo»  mas  sabio*  de  su  reino 

para  que  profundizando  esta  nirílfria  i  ^'animasen 
el  fervor  de  los  fieles  '^1).  todavía  tenemos  el 
tratado  de  Leidrado.  arzobispo  de  León  ,  el  de 
Amularlo  de  Trcveris ,  que  está  entre  las  obras 
de  Alcuino  ,  el  de  Teodulfo  de  Orleans,  y  el  de 
lips<'  de  Amiens,  dos  prelados  de  los  nias^^abios 
de  su  si^lo.  A  este  último  le  debemos  la  distin- 
ción indicada  con  exactitud  y  limpieia  énlre 
la  unción  del  santo  crisma  ,  e  n  ({iie  el  bauti- 
zante unge  la  cabeza ,  y  la  que  hace  el  obispo 
en  la  frente  para  dar  el  sacramento  de  la  con- 
firm  ación 

Para  responder  á  las  preguntas  hechas  á  los 
obispos  ,  y  a  los  condes  en  solo  el  aAu  813,  se 
celebraron  cinco  concilios  (2).  Ei  de  Arles  .  el 
de  Rems ,  el  de  Maguncia  .  el  de  Chalóos  sobre 
el  rio  Saona  para  la  provincia  Leonesa ,  f  otro 
en  Tours ,  aunque  es  de  la  misma  provincia. 
Para  no  fatigarnos  con  repeticiones ,  poniendo 
(KU'  menor  los  reglamentos  de  estos  concilios, 
diremos  en  sustancia  lo  mas  propio  para  satis- 
facer el  deseo  laudable  de  instmirse .  y  la  cu- 
riosidad razonable. 

Se  maudo  que  los  sacerdotes  lengsn  el  sanio 
crisma  exaclamente  encerrado,  y  que  no  le  den 
siuo  á  los  ministros  sagrados  para  las  funciones 
que  se  ofrezcan.  Gou  esto  se  pretendía  obviar  a 
una  estravagaute  superstición,  por  loque  creían 
que  los  malhechores  prevenidos  con  el  santo  cris- 
ma no  pudiau  ser  descubiertos  por  la  justicia. 
Se  determino  que  los  que  poseían  diezmos  ú 
otros  bienes  de  la  iglesia  como  benelicio,  con- 
tribuyesen para  repararla,  y  quecada  uno  en  tiem- 
po de  hambre  ó  de  otra  calamidad  sustentase  sus 
propios  pobres  según  sua  posibles,  y  que  las  per- 
sonas opulentas  no  pudiesen  comprar  pública- 
m ente  los  bienes  (os  infelices,  sino  co  pre-\i 
sencia  del  coude,^  de  la  primera  nobiesa  del 
territorio:  que  los  obispos,  abades  y  oCnM  ni- 
nistros  de  la  Iglesia  observasen  en  su  mesa  exac- 
ta modestia,  y  sobriedad,  admitiendo  algunos 
pobres,  y  leyendo  entretanto  bueno» libros;  que 
a  los  sacerdotes  ambiciosos,  que  pasasen  de  un 
curato  metior  a  otro  mas  grande,  se  les  tratase 
como  á  los  obispos  que  dejan  un  obispado  pe- 
queOo  por  otro  de  mayor  renta:  que  el  obispo 
personalmente  encargado  de  la  predicación  ten- 
ga siempre,  para  en  caso  de  ausencia  ó  de  enfer- 
medad, alguno  que  predique  los  domiugus  y  lies- 
las,  de  modo  que  lo  entienda  el  pueblo:  que  lo- 
dos los  obispos  tengan  alguna^  liomilia»  que 
contengan  las  ioslrucuioues  necesarias  para  su 
rebaño,  y  las  iraduxcan  claramente  en  romanee,  ■ 
ó  en  Alemán,  para  que  to^Io  i  l  mundo  las  pueda 
entender.  Usías  eranlaü  dus  lenguas  corneales 
en  Francia;  la  primera  entre  lo»  antiguos  habi- 
tadores, y  era  un  latín  ya  rorrompidu,  del  cual 
viene  el  íraocés:  la  segunda  entre  los  Francos  y 

(I)  Xabil.3.  anual,  iiiil.  Kp.  llc.  pa>.ll51  BOt.Sitm. 
•d.  Teod.  Bibl.  Pl*.  t.  14  9.  ü7. 
(9)  T.  7.  COBC.  f.  ii3i.  et.  sef . 
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otros  pueblos  de  la  Germaniá,  esparcidos  enlon- 
ees  en  el  imperio  francés;  y  éa  (A  dit  M  ha  que* 

dado  del  otro  lado  del  Rhin. 

También  se  estableció  que  los  sacerdotes  lle- 
vasen siempre  ei  orario  ó  la  estola,  en  señal  del 
aaeerdocio,  y  qne  ninguno  se  ordenase  hasta  los 
ireiiila  nfiris,  y  mies  de  ordenarse  habia  de  vi- 
Tír  en  la  casa  episcopal  para  aprender  sas  oblí- 
fisionas,  y  dar  pruebas  saflcfefftea  de  sos  eos- 
lumhrf'-  Litas  casas  servi  in  de  seminarios,  los 
cuales  no  se  fundaron  en  forma  basta  macho 
tiempo  despaas,  Sa  mandó  que  ae  eorrlgiase  ta 
costumbre  abosira  de  dividir  las  iglesias  que  es- 
taban en  las  tierras  de  los^seOores  aa  muchas 
partea,  lanieiido  cada  ana  ana  saeardoles,  y  que 
ei  obispo  nn  pnrmi'.irsf  celebrar  en  ellas  misa, 
hasta  que  los  dilcrenies  herederos  se  conviniesen 
en  el  sacerdote  que  habia  de  servir  esta  iglesia. 
Aqni  se  ve  claramenir  rít:»!ilecido  oí  palronalo 
lego.  Que  de  ordinario  no  se  tliese  el  velo  á  las 
vírgenes  hasta  la  edad  de  veinte  y  cinco  aflaa:  que 
se  implorase  el  auxilio  ¡r!  emperador  contra  la 
relajación  qne  tema  aiioluia  la  antigua  penitencia 
en  la  mayor  parte  do  las  iglesias,  para  que  los  pe- 
cadores piibli  í»s  liii  iesen  la  penitencia  pública, 
y  fuesen  eicomuigadus  y  reconciliados  según  los 
cánones.  Qna  ae  aplicarían  á  reformar  los  abusos 
que  se  habían  introducido  en  !a«  percí^riníir io- 
nes de  Roma  y  de  Tours,  que  euionces  eran  las 
dos  principales  que  se  nsabao,  de  soerte  que  los 
clér^os  y  sacerdotes  suponian  que  asi  se  puriQ- 
eaban  de  sus  pecados,  y  debían  ser  restablecidos 
en  las  fanrione«  de  su  ministerio;  y  los  legos 
imaginaban  que  asi  adquirían  ta  impunidad,  tan- 
to para  las  colpas  pasadas,  como  para  las  Teoi- 
drrns.  Tiimhicn       (jrdí'nó  (¡ilr  nu  se  dif^soi  iiili- 

ferentemeole  al  fin  de  la  misa  la  eucaristía  á  los 
iiMen:  ni  k  las  parsonaa  qua  aibtiesen,  por  el  pe- 
ligro de  que  piidia  haber  algunns  con  pecados 
gravea;  bien  que  lodos  debían  comulgar  tres  ve- 
cea  al  alio.  Por  último,  »e  declaró  que  se  eonli* 
nuase  en  nhsrrvrir  la-í  ficsr.  !?  siguientes:  ol  día  y 
semana  de  Tascud,  Asceiiaiun  y  PentecoMés  con 
la  misma  solemnidad:  aan  Pedro  y  san  Pablo,  san 
Juan  Bautista,  la  Asunción,  san  Miguel,  san  Re- 
migio, 9an  Martín  y  san  Andrés:  cuatro  días  en 
la  Natividad,  y  el  día  de  octava  ó  la  Circunci- 
sión, la  Epifanía,  la  Purificación  de  la  Virgen;  y 
en  cada  diócesi  las  fiestas  de  luá  mártires  y  cou- 
fesores.  cuyas  reliquias  se  hallen  allí,  y  la  dedi- 
cación de  cada  Iglesia:  que  se  observase  e!  ay  u- 
no de  las  cuatro  témporas,  y  la  letanía  de  los  lí  es 
dias  de  Rogativa. 

Estos  fíieron  los  principales  reglamentos  de 
los  cinco  concilios  ,  y  los  enviaron  todos  á 
Aquisgran,  en  donde  al  emperador  los  hizo 
confrontar  en  una  junta  que  se  celebró  en  el 
mes  de  setiembre  de  eslc  mismo  aüo  813,  y 
después  dio  su  capitular,  respecto  de  los  cáno- 
nes que  necesitaban  que  coocurriese  la  potes- 
tad temporal.  Uabiendu  llegado  al  mismo  lugar 
en  ii(u)iit'  i'stüba  el  emperador  aii  hyo  Lola, 

UiST.  £CLBS,  T.  11. 


rev  de  AqafCania .  empezó  ñ  |Mdra  á  eihortar 

á  los  obispos,  abades,  duques,  condes ,  y  á  to- 
das las  órdenes  del  estadu  congregadas  allí ,  á 

3ue  fuesen  fieles. á  su  hijo  (t)  el  principe.  T 
eseoso  de  conocer  cómo  pensarían  los  señores 
acerca  del  pensamiento  que  tenian  de  disponer 
del  imperio ,  les  preguntó  sí  llevarían  á  bien 
que  toda  su  autoridad  pasase  á  Luis,  y  ellus 
enlamaron ,  que  IKoa  la  faabia  inspirado  aquel 
pensamiento,  por  lo  qoe  lolo  pensó  en  la  eje- 
cución. 

jSI  domingo  siguiente  aa  ttslló  laa  ropas  im- 
periales, 80  puso  una  corona  de  oro,  que  de  la 
pedrería  arrojaba  ravos,  y  apoyado  sobro  el 
principe  su  hijo,  salió  dd  palacio  con  una  au- 
gusta y  niiriii-rcisa  comitiva,  y  se  oncnniirió  ron 
lentos  pasos  a  ia  iglesia,  en  donde  acercaitduse 
al  altar,  paso  sobra  él  la  corona  ,  y  estovo  ma- 
cho tiempo  orando  con  ei  rey  joven ,  hasta  que 
volviéndose  hacía  él  le  dijo:  «Iiijo  mío,  el  pri- 
mer consejo  que  te  doy  es  que  ames  y  lemaa 
al  Señor;  guarda  siempre  sus  mandamientos,  y 
procura  que  las  iglesias  estén  bien  gobernadas. 
Tu  obligación  capital  es  defenderlas  coo  una 
inviolable  fidelidad :  bonra  á  los  obispos  como 
padres,  amu  á  ios  pueblos  como  hijos,  no  em- 
plees la  fuerza  sino  para  reprimir  a  los  sober- 
vios,  y  para  hacer  que  los  malos  entren  en  ios 
caminos  de  salvación.  Serás  el  consolador  de  los 
pobres,  y  de  las  personas  que  en  la  humildad 
del  retiro  se  han  consagrado  á  Dios :  procura 
elegir  ministros  temerosos  de  Dio^ ,  y  ios  que 
coiiLi¿crií  que  son  fieles  para  no  dejarse  cor- 
romper; pero  á  ninguno  desampares  ain  Justaa 
y  seguran  raionea.  Acuérdate  de  tratar  bien  i 
tus  hermanas  y  hermanos  jóveíus.  cun  toda  la 
posteridad  de  un  padre  que  te  ama  lieruameoie. 
En  una  palabra,  vean  ao  li  aíemnre  in  aobera* 
no  i [ reprensible  debsto  di  wof  j  du  loa 
hombres.» 

Deapuee  de  estas  penetraniee  léocionea  pre- 
guntó al  principe  si  estaba  dtq|ui«\^t.o  á  seguirlas; 
y  este  le  respondió  derramando  lágrimas ,  que 
con  la  gracia  del  Sellor  lar  obaervaria  invíola- 

blernrntf;.  Entonces  Carln-Magno  le  mandó  que 
tomase  la  corona  que  estaba  sobre  el  aliar,  y 
se  la  pusiese  por  si  mismo  ,  para  dar  á  enten- 
der que  de  soto  Dios  mcibia  el  imperio  Obpdf- 
ció  Luís,  y  resouarou  por  repelidas  veces  mil 
aclamaciones  de  alegría,  asi  de  loa  grandes  co- 
inn  (!el  piH.'blo.  f>¡Phrados  los  «antn-^  níirios 
voiviu  tariu-Maguo  ai  palacio,  apoyado  también 
sobre  su  hijo.  Pasaron  tbdavia  algunos  días 
juntos,  hasta  que  loa  separaron  los  coidi  lt  s  y 
el  gobierno,  y  no  pudieron  menos  de  derranur 
lagrimas  abuudaoles  (S)  por  el  tríale  presentí 
miento  de  que  no  volverían  á  verse.  El  empe- 
rador, mas  debilitado  por  sus  conliouos  traba 
jos  que  por  el  peao  de  los  aQos,  mda  aflojó  en 
las  obras  ordinarias  de  piedad»  cnaildo  le  lo 
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permitía  la  salud.  No  obstante  sus  ocupaciones 
inmensas,  couiintió  en  ta  asistencia  :<  los  oticius 
de  ta  Igteaia  de  día  y  de  noche:  redobló  sus  Ii> 
'  moenas:  emprendió  oar  tina  versión  <ie  los  cua- 
tro Evangelios  muy  correcta,  irubajaiuio  en  ella 
él  mismo  con  sabios  estrangeros .  griegos  y 
sirios,  sin  contar  los  do  sus  estados.  £8la  Tue 
so  última  empresa. 

Al  fm  se  sintió  acometido  de  calentura  al 
salir  del  bafto  día  20  de  enero  de  81 1:  al  prin- 
eipio  esperaba  sanar  con  la  dieta  ,  ([w  era  el 
único  remedio  que  usaba  en  sus  indisposicio- 
nes, prefiriéndole  á  toda  la  medicina.  Pero  no 
te  «rfi6  contra  la  pleuresía  (]ue  exdtó  el  so- 
bresalto general:  solo  él  miró  el  peligro  sin 
asustarse,  y  con  aquel  lieruismo  que  había  mos- 
trado en  tantas  ocasiones.  En  el  diá  sétimo  de 
su  enfermedad  le  dió  el  santo  viático  su  rnpn- 
llan  mayor  Uildebaldo.  arzobispo  de  Culuiúa. 
sin  qne  mostrase  ñiogana  conmoción,  ocupado 
enteramente  en  los  sentimientos  de  la  n-ligion. 
Poco  después  cayó  en  un  desmayo  de  fuerzas 
perq  sin  perder  el  uso  de  la  raion ;  y  en  el 
ponto  de  espirar  recogió  todas  su  fuerzas  para 
nacer  la  señal  de  la  ci  uz.  y  decir  aquellas  pala- 
bras del  salmo:  Señor,  en  vuestras  manos  en- 
camieiuio  mi  oima.  Asi  murió  dulcemente  á  las 
nuere  de  la  maflana  é  %  de  enero  de  8i4,  á  los 
setenta  y  dos  años  dc  su  edad  ,  cuarenta  j  wete 
de  reinado  y  catorce  de  imperio. 

El  lugar  de  sa  sepultura  foé  la  ma^ni6e« 
iglesia  que  había  ediiicado  á  la  santisiina  Vir- 
gen en  Aquisgran.  El  mismo  dia  de  su  muer* 
te  eolocafOD  an  cadáver  embalsamado  en  un 
pequeño  hueco  ,  en  donde  le  sentaron  en  niin 
silla  de  mármol  blanco,  cubierto  de  oro  con  las 
ropas  imperiales:  debajo  pusieron  el  silicio  que 
solía  llevar:  en  la  cahi  za  fe  pusieron  su  enrona, 
al  lado  su  eapada,  y  sobre  las  rodillas  un  libro  de 
los  Evanfenoe  forrado  de  oro.  Delante  colga- 
ron su  gran  cetro  de  oro.  y  el  escudo  que  el 
papa  León  había  bendecido.  Después  llenaron 
el  sepulcro  de  perfumes,  le  cerraron  y  sella - 
ron,  levantando  por  la  parte  esterior  iin  arco 
dorado  con  la  estatua  del  principe,  v  este  bre- 
ve epitaOo:  «Aquí  yace  Carlos,  grande  y  calólí- 
co  emperador,  que  estendió  gloriosamente  el 
reino  de  los  Franceses,  y  le  gobernó  cuarenta 
y  siete  años  felizmente.»  Por  su  retrato  se  ve 

3ue  las  prendas  del  cuerpo  correspondían  á  las 
el  alma.  Su  talla  era  mayor  que  lo  regular; 
8U  porte  magestuoHo  (  i usaba  rcspelo;  su  aire 
despejado,  y  su  frente  tan  serena,  que  arrastra- 
ba los  eoritones:  sos  ojos  eran  grandes  y  vivos, 
los  cabellos  muy  largos,  y  on  su  vejez  de  una 
1  blancura  que  le  daban  nuevo  aspecto  de  magos- 
tad. Bn  modiaa  iglesias  es  honrado  como  san- 
to, y  entre  otras  en  l*aris.  Rom-  y  Rúan;  poro 
en  algnnas  otras,  coum  en  la  de  .Melz.  todavía 
se  liace  por  su  alma  tuilos  los  núos  el  aniversa- 
rio (1).  Es  verdad  quo  el  que  le  canoniaó  fue  el 
(1)  Boíl.  a».  Jan. 


CBNERAL    '  (a^O  814) 

anti-papa  Pascual  TI,  mas  pt)r  no  haber,  recia» 
madu  bs  papas  legitinios,  muchos  sábios  toma- 
ron este  silencio  por  apr^lMcioo* 

I.o  cierto  es.  que  lúe  uno  de  los  mas  reli- 
giosos y  uno  de  los  mas  grandes  principes,  que 
nan  ocupado  el  trono  en  todo  tiempo  y  en  todo 
el  universo.  La  tacha  que  le  ponen,  v  que  parece 
marchitar  sus  virtudes,  es  el  amor  a 'las  muge- 
res;  pero  tal  vez  las  que  se  llaman  concubinas, 
sin  duda  para  dislínsuirlas  de  cuatro  ^ue  tuvie- 
ron sucesivamente  el  titulo  de  reinas  o  empera- 
trices, las  admitió  con  algún  legitimo  casamien- 
to que  no  quiso  solemnizar  públicameate ,  te- 
miendo multiplicar  herederos  con  perjukio  del 
estado.  La  falta  mas  bien  fundada  (pie  en  este 

fiunlu  le  atribuyen,  es  haberse  dejado  llevar  de  : 
os  consejos  de  su  madre ,  para  repudiar  á 
Iliinillruda,  su  primera  inuger.  por  casarse  coo' 
Desiderata ,  Lija  de  Didicr,  rey  de  Lombardía; , 
pero  esta  colpa  la  reparó  poco  despues<  y  por  las  i 
reconvenciones  de  los  obispos  y  del  papa  Ste- 
fano,  despidió  á  Desidcrala  y  volvió  a  tomar  á 
llimiltruaa.  de  la  que  tuvo  dos  hijos.  Sus  mu* 
cbas  nuigeres  ,  pues  casó  «uiresivamenle  cna 
nueve,  aunque  fuesen  legiliuia»  .  dau  a  enten- 
der una  flaqueza  difícil  de  justificar ;  pero  no 
dejaria  de  espiarla  con  la  penitencia  ,  cuando . 
asi  que  mario  pensaron  en  aarle  culto  público; ' 
y  su  vida  en  el  trono  comparada  con  la  dcpra-  j 
vaciou  de  su  siglo,  debe. pasar  por  una  mará-. 
Tilla.         ■  '  I 

Este  grande  hombre  ,  tan  sabia  k  gisíador , 
como  valiente  capitán,  y  tan  hábil  en  la  potili- 
ca  como  absolilto  en  el  mando,  fue  un  fiel  bn< 
milile  y  forvoi  oso,  burn  si  ñor,  buen  padre  de  ^ 
familias  y  buen  amigo.  Mas  temible  á  ios  ene- 1 
migos  de  la  religión  que  á  tos  del  estado.-  fue  ^ 
siempre  el  azote  de  la  h(U'(  gia  y  de  la  impic- , 
dad,  el  mas  empeñado  prutuctor  de  la  Iglesia,  | 
V  al  mismo  tiempo  su  hijo  sumiso,  y  su  bien-  ^ 
íiechor  gcnproso.  Todo  ipioria  qw:  se  hiciese  en 
el  lugar  smio  cun  el  mas  augusto  esplendor  ,  y  . 
con  una  santa  profusión  proveía  de  vasos  de  oro 
y  de  plata,  de  todo  género  de  ornamentos  y  tan- 
tos vestidos  sacerdotales,  que  durante  el  sacri- 
ficio ninguno,  ni  aun  los  porteros  se  presenta- , 
han  con  sus  vestidos  ordinarios. 

Halló  la  iglesia  de  Francia  en  un  triste  des- 
orden. Su  abuelo,  Carlos  Martel,  se  había  servido  . 
de  todoá  los  medios  indistiniamente  para  esta-  ■. 
blecer su  nueva  dominación.  Dalia  los  chispa-; 
dos  y  abadías  á  seculares,  qne  co  lugar  de  man- 
tener sacerdotes  y  religiosos,  solo  pensaban  euj 
procurar  guerreros  al  estado.  Ta  no  se  trataba 
de  |>agar  los  diezmos,  ó  la  mayor  parle  d.'  fs- ■ 
los  se  daban  á  los  militares,  v  asi  los  eclcsiaíti- 
eos  por  espíritu  de  libertad  ó  por  temor  del  ¡ 
dos[)rt'CÍo,  dejaban  las  letras  y  las  sanias  ocupa- 
ciones para  tomar  las  armas.  ¿Y  cuál  fué  la  in- 
fluencia de  estas  ideas  en  las-  costumbres?  Mu- 
chos sacerdotes  mantenían  con  TScándalo  con-' 
cubiuDS,  y  el  contentarse  con  una  sola  esposa  J 
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«e  alababa  en  ellos.  Los  motii,"  y  l  is  religiosas 
no  observaban  votos  ni  clausura,  ni  liabia  regla, 
ni  snbordinaeíon,  ni  asistencia ,  ni  decencia  en 
los  oficios  divinos,  y  en  muchas  partes  casi  no 
conocíanlas  cosas  de  la  religión.  Babia  profin- 
dn  en  donde  nn  m  h«l>ia  juntado  concilio  en 
sesenta  años.  El  rev  PipÍTin  rriT;  hion  oslablccido 
en  la  soberanía  que  Carlos  Marlel .  había  hecho 
algunof  eeftiertos  para  restablecer  la  disciplina . 
y  en  ^ii  tipmpo  se  celebrarnn  n1.,Minos  concilios, 
siendo  la  Un  en  ellos  san  Buuífacio:  se  publica* 
ron  cánones  y  adfertencias  saludables;  pero  no 
fueron  safiéíeaicft  pam  impedir  la  preéeripcion 
del  raal. 

Poréltino,  Carlo-Magno  .  viéndose  rey,  y 
absoluto  sefior  de  la  nación,  después  de  la  reti< 
rada  ác  m  hermano  Garloman .  manirestó  mas 
celo  todavía  de  la  gloría  de  la  iglMía  que  de  los 
intereses  de  su  corona,  'Volneron  á  celebrarse 
los  concilios,  publicó  admirables  capilularcs,  y 
Alé  WMf  Arme  en  hacerlos  cum|)tir.  Ningún 
abu90  prevaleció  contra  sus  investigaciones.  A 
las  supersticiones  paganas,  á  las  ordenaciones 
simoniacas,  á  las  costumbres  disolutas  y  mili- 
tares del  clero,  á  las  depredaciones  de  los  bíe< 
nes  eclesiásticos,  á  todos  estos  desórdenes  sa- 
bemos cuantos  di(|ues  oponía.  Fue  el  restaura- 
dor de  los  estadios  y  de  las  costumbres,  dos 
cosas  (pie  se  sostienen  una  i  otra.  Bra  tan  ver* 
sado  en  la  ciencia  do  la  religión,  que  escribió 

{lor  si  mismo  contra  los  bereges.  v  hablaba  en 
08  eoneilios.oomo  on  doctor.  Poseía  ignalraen' 
te  los  conocimientos  qiio  (Mi  su  tiempo  tciiiaii 
aprecio,  como  la  astronomía .  las  matemáticas 
y  la  aritmética;  hablaba  con  fiicilidad  cuatro  ó 
cinco  lengilas  estnnceras,  y  poseyó  tan  perfec- 
tamente su  lengua  maltinui,  el  alemán,  que  le 
redujo  á  reglas  fijas,  y  compuso  la  gramática. 

Prtrn  animar  al  clero  le  restituyó  los  anti- 
guos privilegios,  y  le  concedió  muchos  nuevos; 
y  aun  parece  que  este  genio  su|ieriur,  dotado 
por  la  nalurale/a  de  aquel  ascendiente  que  sub- 
yuga sin  violeticta  y  produce  revolución  hasta 
en  las  ideas,  dió  en  un  cslremo  pelíi^roso,  y  de- 
positó en  los  clérigos  aquel^grado  de  autoridad 
política,  cuyos  efectos  veremos  bien  protito  ba- 
jo el  dominio  del  principe  débil  que  le  sucedió. 
JMUndando  que  los  eclesiásticos  no^  fuesen  juz- 
gados sino  por  otfo»  adefliástico»»'  7  hadando 
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muy  diricil  el  probar  sus  delitos ,  les  aseguró 
una  impunidad  casi  absoluta  que  les  dió  auda* 
cia  para  todo ;  pues  tuvieron  jueces  propíos 
para  sus  causas  civiles  igualmente  quo  para  hus 
personas,  y  los  mÍDÍslros  seculares  no  pndieron 
intervenir  en  lo  qoe  les  pertenecía  en  cnanto  á 
lo  rrirninal  ní  lo  civil.  A  Cárlo- Magno  se  alri- 
buye  con  razón  haber  sacado  de  la  barbarie  la 
nación  francesa.  7  i  sn  reinada  sé  debe  la  forma 
que  esta  lomó  do  pueblo  civilizado  con  la  me- 
jor parle  de  la  Europa  sujeta  á  la  misma  domi- 
nación. Restableció  juntamente  el  orden  pú* 
litico,  y  el  moral  en  el  nntipnn  impf^rin  Ya  na- 
bia  reparado  los  mayores  males  que  causó  á  la 
humanidad  y  i  la  religión  la  inundación  de  los 
Bárbaros,  y  sin  duda  hubieran  perfeccionado 
esta  obra  a]guno%  sucesores  semejantes  á  él; 
pero  la  prueba  qoe  tenia  que  sufrir  la  Iglesia 
en  aqueüoí  tiempos  d*»  ferocidad  y  de  i^no- 
rancia,  no  había  subido  al  punto  conveniente 
para  que  se  viese  la  maravilla  de  la  protección 
de  Dios.  No  bastaba  que  tos  Bárbaros  Musul- 
manes la  hubiesen  tan  cruelmente  despedazado: 
nuevos  Bárbaros  vomitados  de  las  cuevas  del 
Norte .  los  Normandos  endurecidos  entre  las 
tempestades  y  los  escollos,  y  por  tanto  tiempo 
aljíMTecidos,  hicieron  ilr^oal)!»:'  el  vugo  Je  los 
Arabes  á  las  mas  florecientes  de  nuestras  iglesias. 

Ta  se  IisMaii  visto  sus  armadas  desolando 
las  Islas-Británicas,  y  asustando  todas  las  cos- 
tas del  Occéano;  pero  había  respetado  a  los 
Frane'eses,  vassllos  del  imperio  poderosa  de  nn 
monarca,  que  no  solo  era  adorado  y  perfecta- 
mente obedecido  de  lus  suyos,  sino  que  indis- 
tintamente le  llamaban  lodos  el  bienheehor  del 
género  humano.  Algunas  veces  presapió  ^üispi- 
ranüo  al  ver  á  lo  lejos  sus  velas  errantes ,  los 
males  quo  después  de  so  muerte  harían  i  au 
pueblo.  Ya  los  veremos  en  tiempos  de  sus  su- 
cesores esceder  ca  rapiüas,  muertes  y  oacrile- 
gios.  7  en  toda  especie  de  escesos  á  los  prime- 
ros Germanos,  á  los  Hunos,  y  á  tos  opresores 
mas  feroces  de  la  Galia,  quitar  á  las  institucio- 
nes y  leyes  de  Carlo-Magno  su  energía,  y  volver 
á  sumergir  el  imperio  en  un  estado  mucho  mas 
funesto,  porque  la  recaída  deja  menos  recursos 
á  la  curación.  Debía  llegar  el  mal  ¡i  un  estado 
tan  desesperado,  ^ara  que  no  se  pudiese  menos 
de  conocer  la  omoipotaiita  mano  qua  le  reparó. 
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dc&cribir  el  autor  la  vigilancia  pastoral  del 

S-an  poaiiQc«  MB  León ;  y  su  celo  contra  loa 
aniqiieos,  hace  mf>nrion  en  el  m'im  ÍO  dp! 
lib.  IG ,  de  ta  epiáiob  ()«ie  este  supremo  i)<isiür 
escribió  á  «MU»  Toribi». de  Astorga ,  y  del  con- 
eiüo  qnfi  en  su  consectipncia  celebraron  los  obis- 
pos de  £sparia  contra  las PrisciUanistas ,  renue- 
M)  fatal  del  Maiiiqiieismo  y  de  las  oefondas  sec- 
tas de  ios  GoMlicoa.  Empero  es  tan  suciiiia  In 
relieion  de  nuestro  historiador  sobre  un  hecho 
•  11  gran  manera  inleresanle  v  honroso  é  la  Igle- 
sia de  üUuaúa  .  y  laa  oscura  la  idea  que  se  pue- 
de eoimir  por  wtm  fiafaibrM,  qne  nos  ha  pare- 
cilio  ucctsiino  ilustrar  este  pasage  de  su  liisioria 
dando  por  esleoso  la  de  este  coocUio;  y  como 
no  se  pudiese  redoelr  todo  á  Ins  ««trec^ot  tími- 
li'í  (1>:  una  ñola  .  juzgamos-  npoi  tiinn  fürmar  una 
di.>erlaciaa  separada ,  refuudiendo  en  ella  cuan- 
to noB  dieen  los  tres  Enimos.  cardonales ,  Sara* 
iiio  ea  sus  anales  eclesiásticos,  Orsi  en  su  his- 
toria ,  y  Aguirre  en  su  colección  de  los  conci- 
lios de  Espafla. 

Santo  Toribio(l),  obispo  de  Astorga.  ciudad 

(Ij  Tres  diferentes  Toribios  se  dicen  haber  florecido 
«B  el  síülo  T. ;  pero  ci  Palentino  perUnccc  sin  duda  al 
■iglo  siguicDle.  AI/:anoscoitAindieroii  al  ol  i»po  de  As- 
torga  con  el  noUno  de  sao  Leoit,  alríbin  cndu  este  tilu- 
)>•  a»4uel  precisamente,  porqnc  eomunicó  d  losobisfxis 
de  Galicli  la  carta  del  ponliHce ;  mas  esta  Isttrprelacinu 
00  parece  natural ,  y  es  directamente  contraria  á  la  rela- 
ción del  concilio  primero  de  Braga,  en  la  que  se  alirm» 
que  san  León  remitió  naetas  cartas  i  los  obispos  de  Ga- 
licia por  monos  de  Toribio,  Bo  el  Astnieense,  sino  el 
aouriodelasaaiaiede. 


iioy  de  la  provincia  de  León  ,  pero  pertenecien- 
te entonces  al  reino  de  Galicia*  raimió  además 
de  sus  virtudes  un  celo  ardiente  contra  todo  li- 
nage  de  errores.  Después  de  sus  largas  pere- 
grinaciones por  los  santos  lugares  de  PalCBlina, 
rpfjresó  á  España  trayendo  consigo  algunas  pre- 
ciosa!!  relinuias,  y  entre  ellas  una  |>urcion  mtiy 
considerable  del  sasrado  madero  de  la  cruz, 
las  que  depositó  en  la  Iglesia  ,  dedicada  por  el 
núsnto  á  san  Martin ,  y  que  con  el  tiempo  se  lla- 
mó de  santo  Toribio  <le  Lip|>3na.  Elevado,  aun- 
que contra  su  volunUd ,  á  la  silla  episcopal  de 
Astorga  ,  dirigió  todos  ras  cuidados á  conservar 
la  pureza  de  |:i  fi  .  y  á  combatir  las  beregias 
asi  antiguas  como  recientes.  No  se  pudo  ocultar 
é  sn  soficitod  pastoral  la  secta ,  mil  teces  ana- 
temalÍ7.nil  \  de  Io«  Priscilianistas  .  por  mas  que 
estos  procurasen  ocultarse.  Habia  nacido  aque- 
lla sentina  de  abominaciones  y  de  cuanto  hay 
de  ma.;  horrenrlo  en  loiliis  las  lieregias  á  finca 
del  siglo  cuarto  ;  y  vimos  ya  eu  la  hi&turia  de 
aquella  época  .  como  ni  el  rigor  del  tirano  Má- 
ximo ,  ni  el  (le  algunos  prelados  Españoles  fue 
baslanleinente  poderoso  á  desarraigar  iaüí^euii- 
llas  de  la  impiedad  ,  sin  que  la  moderación  ttel 
emperador  Ilonorio  y  los  decretoií  de!  sinodo  I." 
de  Toledo  pudiesen  conducir  id  rcbaiio  las  ove- 
jas; estraviadas.  Sin  embargo  debe  decirse  en  bo- 
.iior  de  la  verdad  ,  que  no Tueron  absolutamente 
inútiles  aquellos  remedios;  y  si  hubiera  sido 
dado  á  los  obispos  proseguir  en  valerse  de  ellos, 
tai  vea  iiubicsen  conseguido  cslermiiiar  de  to- 
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(lo  punto  el  contagio  de  la  perversa  doctrina. 
Mas  en  ua  tiempo  en  que  la  invasión  de  los  Bár- 
baros llenó  de  confusión  y  espanto  á  lodas  las 
provincias  de  España  ,  no  fue  posible  en  mane- 
ra alguna  descubrir  y  arrojar  de  sus  escondri- 
jos á  los  iinparos  secuaces  de  Manés  y  de  Pi  is- 
ciliano ;  y  micntris  que  la  religión  y  las  leyes 
se  vieron  oprimuias  entre  los  tumultos  de  la 
j,nierra  y  bajo  el  yugo  de  los  Godos,  Vándalos, 
Alanos  .  Silingos  y  Suevos,  levantaron  to  cabe- 
za los  errores  y  la  licencia  de  vivir,  y  se  vió  la 
perta  septentrional  de  la  Peiiinsnla  infestada 
oueTameate  eon  una  multitud  de  hereges. 

Entre  tanto  el  obispo  de  Aslorga.de  quien 
Dios  qucria  servirse  como  de  ana  brillante  luz 
'para  desvanecer  tan  densas  tinieblas,  vió  con 
snmn  dolor  (según  dice  él  mismo  en  su  carta  á 
los  ul)is[)Os  blacio  y  Oponio)  el  lastimoso  osla- 
do de  las  iglesias  de  su  patria ;  porque  lejos  de 
encontrar  en  días,  como  esperaba,  restablecida 
la  uniformidad  de  la  f(^  y  abolidos  enteramente 
los  antiguos  errores ,  lialló  por  el  contrario 
que  cada  ano  seguia  pur  regla  su  propia  volun- 
tad: que  unos  sosleuian  la  doctrina  do  Prisri- 
iiano  conservando  todo  su  sistema ;  otros  proá- 
críbiendo  una  sola  parle  de  sus  engaños,  vivian 
aun  alados  c  inficionados  ron  los  restantes ;  y 
muchos  en  ün  aíiadian  nuevos  errores  á  los 
primeros .  haciendo  asi  mas  obstinada  y  menos 
remediable  su  iniquidad.  Afiadiase  á  todos  estos 
males  .  que  no  pudiéndose  celebrar  por  la  des- 
gracia de  los  tiempos  frecuentes  sínodos ,  en  los 

3ue  fuesen  separados  los  liereges  del  consorcio 
e  los  fieles .  concurrían  todos  indtttintanieale 
y  eran  admitidos  á  la  comunión  de  un  mismo 
altar ,  siendo  tan  diferentes  en  la  creencia  y  en 
las  costumbres.  Bsle  aspecto  tan  deplorable  hi- 
rió hasta  lo  intimo  el  corazón  de  Toribio  ,  y  es- 
citó su  ardiente  celo  á  dar  la  seúal  y  mover  los 
ánimos  de  sos  eólegas  para  hacer  de  común 
acuerdo  la  guerra  c<inlra  los  astutos  enemigos, 
que  bajo  el  velo  de  una  falsa  paz  causaban  un 
cruel  estrago  en  las  almas.  Escribió  á  este  efec- 
to la  mencionada  carta  á  Idacio  y  Ceponio,  en 
la  que  son  dignos  de  admiración  los  seniimifU' 
loa  deán  humildad  y  el  fervor  de  su  fe  (i).  Aun- 

3ue  estos  dos  prelados  no  t'ucsnn  los  primeros 
e  Galicia  en  cuanto  á  la  auiuridad  y  dignidad 
de  sus  sillas,  eran  sin  embargo  los  mas  distin» 
guidos  por  su  doctrina,  piedad  y  demás  dotes 
propios  del  ministerio  pastoral:  no  se  sabe  de 
cierto  qué  silla  ocupaba  Ceponio;  pero  codsU 


(1)  Sin  fandamento  nhiino  se  han  qucriiío  dispntarla 
Bpi'stola  y  el  Coininonilorio  a  sanio  Toriliioiln  \sti)r;;a, 
alrihuyénilolos  ;i  los  aiit  iros  ili'l  supuesto  Fiavio  Dciiro. 
El  erii'lilisiino  Ambrtibío  ile  Muralrs  la  Piicnntró  ea  un 
CÓ<li-0  nianiHiTilo  ilel  inonaslorm  lic  san  Millan  ,  que 
cnnlahi  ni  sus  ilias  scisrifrituj  años  de  aiili;;iier1a<l ,  os 
decir,  vcinlo  aiili's  ile  a|iarercrcl  prctemlido Fiavio  títx- 
Iro.  Tainliirn  Idario  ci\  bU  i  rónica  al  año  S  i5  hace  mcii- 
rion  de  los  es<  riios  «le  Toribio,  lo  que  ei  sin  duda  bas- 
tante i'ara  quitar  ds  SOoS  tOitS  SOlfMlia  40  flCCloa  tffal*' 

certidumbre. 


que  era  una  de  las  de  Galicia  ;  Idacio,  autor  de 
la  Crónica  que  tenemos  con  su  nombre  ,  fue 
obispo  de  una  ciudad  llamada  AgiAts-HaTias  «o 
el  territorio  de  O  raga. 

Juzgólos  Toribio  por  los  mas  idóneos  y  dis-  ; 
puestos  á  aoirse  con  el  para  desterrar  el 
cialianismo  y  purifiQar  el  pais  del  contagio  de  sus 
errores.  A  pesar  de  que  esta  abominable  doc* 
trina  no  solo  causaba  horror  á  la  religión  .  sino 
que  era  también  el  oprobio  de  la  naturaleza, 
por  lo  que  sus  seelarids  redbteron  como  regla 
de  sus  mayores  no  manifestar  sus  infamias  ,  no 
obstante  habían  llegado  á  tal  estreroo  de  licen- 
cia .  que  ya  tenian  públicas  escuelas ,  i  no  ser 
cuando  algún  católico  los  cstrecliaba  é  impug- 
naba con  ardor ,  porque  entonces  echaban  ma- 
no de  los  perjurios ,  ocultando  una  maldad  eon 
otra.  Era,  pues,  de  suma  importancia  y  lo  mas 
interesante,  conocerlod  de  tal  modo,  auesin 
atender  á  los  perjuicios  nadie  pudiese  dadsr  de 
la  impiedad  de  sus  sentimientos.  Con  esta  in- 
tención procuró  Toribio  adquirir  y  leer  sus  li- 
bros ,  de  los  qoe  hacían  auloraa  a  loa  mismos 
apóstoles,  y  los  tenian  en  tan  grande  venera- 
ción ,  que  no  dudaban  anteponerlos  á  las  santas 
escrituras.  De  ello  eslrajo  y  compendió  en  diez 
seis  capítulos  sus  principales  blasfemias  ,  de 
as  que  hizo  una  breve  impugnación  ,  bien  que 
en  todo  rigor  no  era  neoesam ,  habiéndolae  de- 
lineado con  sus  propios  7  natifos  colores,  pues- 
to que  cada  nna  de  ellas  manifestaba  clara  y  dis- 
tintamente el  titulo  de  la  impiedad.  Jumamente 
coa  «Me  escrito  remitió  el  santo  la  carta  á  sos 
dos  eompafteros,  suplieindoles  al  §n  de  ella,  qoe 
considerándolo  y  examinándolo  todo  aientamen- 
te  en  compaiUa  de  otros  obispos^  que  movidos 
del  celo  de  la  relistea  calAKea  te  mmcn  é  ellos, 
no  tardaron  en  valerse  contra  tan  mala  semilla 
de  la  espada  del  espiriUi  j  del  fuego  de  la  diri* . 
na  palabra.  I 
Idacio  y  Ceponio  secundaron  con  todas  sus 
luces  el  celo  de  Toribio.  Bs  constante  j  notoria 
la  oposición  que  el  primero  leiria  i  la  seel*  de 
los  Priscilianislas  :  hállanse  en  ella  clarísimas 
pruebas  en  ditersos  lugares  de  su  crónica;  don- 
de entre  otral  cosas  dtae  del  arismo  Prieeilísno, 
que  los  santos  obispos  Dámaso  y  Ambrosio  re- 
husaron admitirle  á  so  presencia.  Empero  no 
todos  los  demás  pretodea  BapaAolea  prendieron 
con  igual  ardor  en  esta  causa  .'algunos  se  manifes- 
taron tan  frios,  que  dieron  justo  motivo  de  sos- 
pechar qeeaiis  ánimos  se  hallaban  inOcionados 
con  el  veneno  mortal  de  la  beregia.  Esta  frial- 
dad é  inacción  lejos  de  hacer  retroceder  á  To- 
ribio, inQamó  roas  so  Tirtod;  recorrió  á  la  silla 
apostólica  implorando  el  ausilio  de  san  Leoa, 
á  quien  se  auejó  en  una  carta  de  la  negligencia 
(1i  algunos  ae  sus  compañeros  en  defender  sus 
rebaños  de  los  asaltos  de  la  beregia ;  y  le  re- 
mitió por  su  diácono  Pervincn  los  diez  y  seis 
mencionados  capítulos  juntamente  con  una  me* 
moría « ó  como  él  la  líama  CaamnoiNterie ,  pan 
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darle  á  conocer  la  gravedad  del  mal.  que  pe<iia 
pvbnto  y  efiea«  remedio ,  y  suplicarle  que  de- 
|)n>ipra  su  diclíiirien.  riUCí^o  ijiie  fi|  sanio  pon- 
iitice  reciltiü  U)s  e^criio^  án  Tonbio,  dedicó  lo- 
da  M  atención  á  sanar  las  llagas  d«  esta  prefsío- 
sa  parle  del  pneltio  de  Dios,  y  ,i  (stirp-.ir  de  por 
siempre  aquel  error  invelvradu.  A  esu  l¡u  coni- 
pnaó  m  adinireble  carta  dirigida  al  obispo  de 
Aíitnrjra  ,  rnva  impnrtnncia  y  «solidez  de  doctri- 
na la  liau  colucado  a  la  par  de  la  que  escribió  el 
mismo  san  León  á  Flaviano  de  CoMlantinopla 
contra  los  errores  de  fiuiiijups ;  lo  que  nos  lú- 
úw»  k  dar  de  ella  nna  noticia  mas  cslensa  de  la 
4|ve  ofrece  la  hisioria  d<d  Ilciirion. 

Priaoipia  el  sanio  pontiüce  encomiando  el 
eelo  de  Toribio  j  so  Cttida'do  verdaderamente 
pastoral  manife>tiido  en  sti  epistola  y  Conimnni- 
torio.  «Su  coDleslo.  dice,  nos  da  á  conocer  que 
renació  otra  ves  en  voestras  provincias  la  im- 
pudeniísima  sfrtn  de  IViíriliaiin  ;  lod.izal  iiifec- 
lo  con  todas  tan  impiedades  que  escogitarun  des- 
de el  oriiicipio  los  hombres  carnales,  f  urque  si 
todas  las  lieregias  que  nacieron  antes  de  l*ris- 
ciliano  se  examinan  cuidadosamente ,  apenas  se 
encontrará  error  alguno  de  que  no  esté  conta- 
giada ,  I  no  conleuia  aun  con  abrazar  las  opi- 
niones de  coantos  impugnaron  el  Erangelío  de 
Je.ÑUcrisio  ,  ¡«e  zambullo  en  l,is  iinieblas  del  pa- 
ganismo ,  atribuyendo  con  sus  proEaaos  secre- 
tos y  reprobadas  artes  de  ta  magia ,  la  té  y  las 
costumbres  al  poder  de  Ins  demonios  y  ii  )a  in- 
fluencia de  las  estrellas;  con  lo  cual  quitan  el 
premio  debido  á  la  vírtnd  y  el  castigo  que  me- 
recen los  vicios  .  y  destnr  n  í  nli  I  i  rncrzi  de 
las  leyes  divinas  y  humctuas.  Pertenece  tam- 
bién a  esta  insana  opinión  la  portentosa  dislin- 
cien  que  hacen  del  cuerpo  humano  en  doce  par- 
tes correspondientes  á  los  doce  signos  del  zo- 
diaco  ,  por  nianera  qae  cada  uno  de  estos  pre- 
sida y  rija  la  parte  que  sumeleii  á  su  inílujo. 
Con  razun  ,  pues,  nuestros  padres  trabajaron 
para  expeler  de  la  Iglesia  este  ímpio  furor,  y 
aun  Tos  principes  le  detestaron  de  tal  modo, 
^u«  castigaron  en  el  último  suplicio  al  autor  y 
|á  su»  secuaces.  > 

Después  de  este  exordio  prosigue  el  sábiu 
pontífice  describiendo  los  diferentes  estados  que 

tuvo  esta  here^'i:!  ,  \  '  I'-  f,:iij-:i'  i'i'düva- 

cion  en  el  iieiupo  de  la  inva.sion  de  los  liarha- 
j  ros  ..f  asigna  las  mismas  que  seAalara  Toribio 
en  su  carta.  He  aquí  p;i«a  á  impugnar  uno  por 
uno  los  diez  y  sei«  errores  que  espuso  el  obispo 
de  Astorga  en  otros  tantos  capitules.  «I^or  el 
primero,  dice,  se  maniticsta  su  impío  sentir 
acerca  de  la  Santísima  Trinidad  ,  el  cual  en  na- 
da se  diferencia  del  error  de  Sabelio  y  de  los 
Fatripasianos.  En  el  segundo  se  ven  sus  vanos 
conientoe  sobre  las  procesiones  de  no  sé  que 
virtudes  que  fingen  emanaron  de  Dios,  las  que 
coinenzara  á  tener  en  el  tiempo,  habiéndolas 
precedido  su  esencia ;  en  lo  coal  profesan  éJ 
I  mismo  error  de  los  Arríanoi.  Las  palabijs  del 
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tercer  capitulo  demuestran  sa  impia  aserción, 
por  la  que  dicen .  que  el  Verbo  es  solamcnlc 

Itaiii.ido  Iiijo  (le  Dios  por  h;d)er  nncido  de  |a 
Virgen .  lu  que  jamás  usáran  proferir  á  oo  ha- 
ber hecho  propios  los  errores  de  Paulo  Samo- 
Sateno  y  <le  Potiuo,  que  dijeron  que  IVueslro 
Sertor  Jesucristo  no  exisiio  antes  que  naciese  de 
la  Virgen  Mana.  En  el  cuarto  se  contiene  la  si* 
mtilacion  de  ellos  ,  con  que  afectan  honrar  la 
encarnación  y  nacimiento  temporal  de  Cristo; 
pero  en  hecho  de  verdad  niegan  su  naturale/.a 
humana,  afirmando  que  solo  fue  un  (anlasma  ilu- 
sorio ,  siguiendo  en  esto  los  dogmas  de  Cerdoii 
y  MiiK  ioii  y  de  sus  p  idres  los  Maniqueos.  Kl 
quiuto  reliere  su  sentir  Mbre  el  alma  del  hom- 
bre, la  que  lingcii  ser  de  la  sustancia  misma 

de  n¡ns;(  iiy;i  o[(ini()ii  ,  ilirn.uiadii  de  aiguiKK 
tilusuio.s  V  mas  de  los  Maniqueos  ,  detesta  y  pres- 
cribe la  fe  católica.  El  seslo  indica ,  que  según 
ellos  el  demonio  j  im.is  fue  espiritn  bueno,  ni  sti 
naturaleza  obra  de  Dios  ^  sino  que  nació  del 
caos  y  de  las  tini'-blas  ;  porque  le  suponen  el 
primer  |)rinL¡pio  ile  lodo  mal,  sin  i]ue  haya  le-  . 
iiidü  aulur  alguno.  Ksle  es  también  otro  de  ios  1 
errores  de  los  Mani^ueos:  igualmeDte  que  estos 
condonan  en  el  séptimo  las  nupcias  y  la  procrea- 
ción. Del  mismo  modo  dicen  en  el  octavo  ,  que 
la  formación  del  cuerpo  iiiimanrj  os  obra  del 
deiuonio  , .viniendo  aai  a  negar  la  resurrección 
de  la  carne, -puesto  que  en  este  sentir  la  nnion 
de!  cuer|iu  iio  seria  decente  á  la  dignidad  del 
alma.  En  el  noveno  atirman,  que  tos  hijos  de 
promisión  ,  aunque  nacidos  de  muger ,  son  con* 
cébidos  por  el  Kspirilii  Santo  :  error  capital  que 
contradice  abiertameiUc  a  la  íe  católica  en  sus 
principales  dogmas.  Vor  el  décimo  se  descubre 
su  afinidad  con  la  doctrina  reprobada  de  Ori^-c- 
nes  y  de  algunos  tilosofos  del  paganismo  ,  que 
suponían  nuestras  almas  criadas  MSdo  el  prin- 
cipio y  habitantes  en  los  cuerpos  celestiales, 
en  donde  por  haber  pecado,  cayeron  y  quedaron 
destlIlada^  a  luluiinar  los  enerpos  iiileriores,  y 
á  padecer  en  cllo&  mas  ó  meuus  tiempo  según 
la  diferente  gravedad  de  su  crimen.  Su  blasfe- 
mia nnderima  es  un  puro  fatalismo  ,  por  el  que 
opinan  ligadas  las  almas  y  cuerpos  de  los  hom- 
bres al  influjo  ínéonlrastable  de  las  estrellas. 
Consiguientemente  dicen  en  el  capitulo  duodé- 
cimo ,  que  son  distiulas  las  potestades  dominan- 
tes sobre  cada  una  de  las  partes  del  alma  y  de 
los  miembros  del  cuerpo ;  llamando  á  cada  uno 
de  estos  presidentes  interiores  con  los  nombres 
de  los  patriarcas ,  á  los  que  en  su  sentir  cor- 
responden los  doce  signos  celestiales.  Aseguran 
011  el  capitulo  trece  que  lodo  el  cuerpo  de  las 
Escrituras  su  debe  recibir  con  los  nombres  de 
los  patriarcas  *  porque  en  ellos  se  indican  aque- 
llas doce  virtudes  que  obran  la  regeneración  del 
liomltre  ,  sin  roya  ciencia  ninguna  alma  puede 
ser.rcrorinadd  y  luruar  a  la  sustancia  de  que  sa- 
lió. En  el  décimo  cuarto,  snpouen  ^  my  en 
las  mismas  Escrituras  eieria  contrariadad  entre 
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lo  que  perlenece  á  la  naluraluza  espirilual  y  a 
la  terrena  .  como  que  una  es  la  voluntad  de  lus 
presiclcntns  del  alma  y  otra  la  de  los  liacL'dürcs 
del  tuerou  :  ed  decir  .  que  segua  ehU  Tabula  su- 
ponen al  alma  de  la  sustancia  diiina  ,  y  á  la 
carne  de  una  nattirnleza  mala;  y  para  cohones- 
tar estas  8US  sacrilegas  mentiras,  embrollan  ca* 
si  todas  1.13  Escriluriis,  iiitcrpriílaiidolas  en  los 
mas  dclosliibles  senlidos.  Por  donde  según  es 
d«  ver  en  el  capitulo  décimo  quinto  han  corróm- 
pido  »d  testo  sagrado  .  y  prcÑciitin  como  cniió- 
uicos  sus  libro»  bajólos  iiombre^  de  los  após- 
toles. Si .  pues ,  algún  obispu  no  prohibiere  i  tus 
(ielis  tener  en  suscasns  scinujaiUfis  códi^rts  apó* 
rrífoá .  ú  permiten  que  se  lean  eii  la  iglosia  las 
impuras  obras  de  Prisciliano.  sepa  que  debo  ser 
tenido  y  juzgado  por  herede  iTi.  I'or  tin  ,  os 
quejáis  justamente,  veutidble  hermano,  de 
que  lean  muchos  los  tratados  que  escribió  D)c- 
linio,  mientras  qiic  fui'  adicto  al  dugma  de  | 
Prisciliano;  coiuu  si  queriendo  venerar  la  me- 
moria do  Dictinio,  no  deban  amar  mas  bieo 
su  cooversioD  que  su  anterior  caida.» 

Analísadosdeesle  modo  los  errores  de  los 
Priscilianislas,  afindo  el  soberano  pontilice  ^ii  i 
condenación  en  cada  uno  de  los  capítulos;  pues 
aunque  estuviesen  ya  proscritas  tales  proposi- 
ciones, quiso  no  obstante  proferir  su  sentencia 
detalladamente,  á  lia  de  que  ninguna  de  aque- 
llas blasfiemías  pareciera  tolerante  ó  dudosa. 
Después  se  queja  altamente  de  que  b  pestilencia 
mortal  hubiese  llegado  al  eslremo  de  corromper 
los  ánimos  de  algunos  sacerdotes,  y  de  que  por 
los  mismos  que  se  (Ii'lii  i  esperar  dortüidienoii  la 
verdad  con  ardor  y  comlenaicu  la  uientira.  tpiu- 
darasugMo  el  Evangelio  de  Cristo  á  la  doctrina 
de  Prisciliano,  ti  iiiendo  el  atrevimiento  de  pre- 
dicar, no  lo  que  el  Espíritu  Santo  enseñó  en  los 
sagrados  libros,  sino  lo  que  introdujera  en  ellos 
aquel  ministro  del  demonio  liajo  los  especiosos 
nombres  de  losapóstolesy  pi  ofetas.  Por  último, 
concluye  su  carta  mandandu  (¡uc  si-  junte  un 
concilio  de  lodos  lo&  obispos  de  España;  en  el 
que  principalinonle  se  debia  averiguar,  scgiin 
las  reglas  que  preü  i  ¡l)i!  á  Toribio,  si  algunos  de 
sus  compaúerosse  bailaban  inficionados  del  con- 
tagio de  la  beregia;  «á  An.  dice,  de  separar  ab- 
soTutamonic  de  bi  comunión  católica  á  cualquie- 
ra que  reliusc  condenar  la  nefanda  secta  en  lodos 
y  en  cada  uno  de  sus  perversos  sentimientos; 
porque  en  iiin^iin  modo  ?e  ptiedc  tolerar,  q»ic  el 
que  ha  iticiboh)  d  oticio  de  predicar  la  fé,  se 
atreva  á  disputar  contra  el  Evangelio,  contra  la 
doctrina  apusiolica  y  contra  oí  simliolo  do  l.i 
Iglesia  universal;  y  son  indignos  del  nombro  ik 
católicoa  tonque  no  se  oponen  i  semejantes  maU 
dades.»  ^ 

Los  órdenes  para  la  convocación  de  un  sínodo 

(I)  Séaiios  licilo  uülaraijiii,  ru.in  anligiia  y  veiioralilc 
n  la  prái  ticn  (1p  ios  |)rel.i<ir>s  crlnsia&tiros  de  pru!iiliir 
toda  dase  de  libros  inlkiuusdos  con  opinioMscoalrarías 
éktUj  biMMS  eeitumbm. 


GENERAL  ^ 
general,  los  espidió  san  León  en  otra  carta  que 
escribió  por  el  miaño  Üumpo  á  l(m  obiipos  d« 
hfi  provincias  Tarraconense,  Cartaginense,  déla 
Lusilania  y  de  Galicia;  es  decir,  á  todos  los 
obispos  do  España  escepto  los  de  Bélica  o  An- 
dalucía. Ilemitió  también  esta  segunda  oart#  a 
Toribio,  encargándole  quo- comunicase  sos  ór- 1 
deuef  á  ios  hermanos  de  las  indicadas  proviu*  \ 
cias;  y  añade  que  cuando  no  sea  posible  celebrar 
un  concilio  general  de  todos  loa  obiapos  4e  Eap** ' 
ña,  no  dejen  al  menos  de  congregarse  los  deua- 
licia.  Encomondó  asimismo  a  Toribio,  y  á  Ida- 
ciü  y  Ceponio  el  cuidado  dooonfocar  y  reunir  i 
los  deina>;  á  fin,  concluye,  que  vuestro  sinodo  | 

f provincial  aplique  pronto  remedio  á  lanj^raves 
leridas.  Estas  dos  cartM  Itaeron  «lentas  el 
año  447  á  fines  de  julio,  y  se  entregar*>n  a)  ya 
mencionado  diácono  Pervioco;  pero  la  dirui-  ■. 
da  á  los  obi^M»  de  too  CMtro  práviodw  oo  M 
I  perdido.  ' 
El  electo  mostró  que  era  muy  urudeiite  el 
presentimiento  do  tan  Loon  aabre  la  dificultad 
de  de  celebrar  un  «^inodo  nacional,  ó  sea  gene- 
ral de  toda  España.  Las  disensiones  politices  de 
I  la  Península  y  las  guerras  ca^í  continuas  que 
hadan  en  ella'  los  Uarbaros  que  ia  iavadíeron, 
no  pormitian  ia  reunión  de  los  prelados  sugeios 
á  distintas  dominacii m  s  ne«.le  que  los  Vánda- 
los pasaron  al  Africa  abandonando  sus  astiguaa 
conquistas,  se  ensoberbecieron  dotti  modo  loo 
Suevos,  que  llevaltaii  de  continuo  ia  guerra  y  la 
desolación  de  una  en  otras  provincias.  Euemi- ; 
gos  etornoo  do  los  Godos  y  demás  Bárbaros, 
apenas  lee^  ro!it  citi  in  algunas  treguas  momenlá- 
neas.  hasta  que  con  el  tiempo  fueron enieraraen- 
te  derrotados  por.los  Godos.  Siendo,  pues,  tan 
contrarios  los  intereses  de  unos  y  otros  pritKÍ- 
pes.  no  esestrafio  que  prohibiesen  a  sus  subdi- 
tos la  mutua  reunión.  Sin  embargo,  atentos  los 
obispos  españoles  á  cumplir  las  oí-deiies  del  su- 
mo poutiíicc,  y  á  poner  un  dique  á  los  males  de 
la  licregia,  trataron  de  congregarse  aunque  fue- 
se separadamente.  Los  de  la  Tarraconense,  Car- 
taginense, de  Lusitauia  y  Andalucía,  esto  es.  los 
que  no  estaban  sugclos  á  Requila,  rey  de  los 
Suevos,  se  juntaron  al  parecer  eu  Toledo.Se  con- 
servan ann  sus  nombres,  pero  no  el  de  sus  iglú- , 
sias,  á  excepción  de  la  del  idtimo  llamado  Exii- 
perancio,  que  se  titula  obispo  de  Celene  cu  Gali"  | 
da ,  en  el  territorio  de  Logo;  cuya  distinción  se 
añadió  sin  duda  para  manifestar  que  el  diciiopre- 
lado  no  era  del  cuerpo  de  los  obispos  de  las  cua- , 
tro  provinci.istpie  coiiiponian  el  concilio.  Teñe- 1 
ini  s  de  este  sinoito  una  definiiríoi)  ó  repli  de  fe,  n 
la  que  se  añaden  díc:  y  uchú  «iialeuialisutos.  lodos 
opuestos  á  los  errores  de  l'riscitiaoo.  Seoreoquo 
son  también  de  el  los  veinte  cánones  perleo*- ' 
cíenles  a  ia  disciplina  eclesiástica,  los  que  algu*  ^ 
nos  atribuyen  á  oiro  sínodo  do  Toledo  mucho 
mas  antiguó,  es  decir,  al  que  se  celebró  en  el 
año  400.  Todas  las  actas  de  este  concilio  pe< 
recieron  por  la  deigraow  de  loo  tiempoi,  lin 
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qu0  se  consenre  de  él  ina«  qiM  la  regla  de  fe  y 

los  diez  y  ocho  anaieinatismos  unidos  á  tos  dccre. 

los  del  wuodo  primero  de  Toledo,  cuya  uiiion 

movió  á  algunos á  conrundir  im  concilio  con  oiro. 

Pero  es  muy  terminante  contra  esta  opinión  lo 

que  se  lee  en  el  prefacio  del  primer  sinodo  de 

Braga,  donde  cilad.is  las  carias  de  san  Lcoti  aña- 
dió el  obisjK)  Lucrecio:  Por  su  nundado  (de  sau 

Líson)  reunidos  hs  <éis¡m  Tarraemenses,  Car- 

la(jinen$es,  Lusitatws  ;/  An<liihi(e'<.  ruiñpu.<iirriifi 
I  la  regla  de  fe  y  alguMs  cujiUulos  contra  la  here- 
-  ota  rriscihatM.  y  loa  enmaron  d  Baleonio,  jirc- 

lado  futoiins  (Ir  (\i(n  iijlrsia  de  Bratja.  Luego 
'dicba  regla  de  féy  sus  siguientes  capítulos  no 
•  pueden  ser  del  concilio  del  «fio  400.  fjorquc  san 

León  no  subió  á  la  cátedra  ponlílicía  liaata 

el440. 

Mientras  que  asi  cumplieron  los  preceptos  I  vincia  por  mas  de  un  siglo  algunas  funestas  se- 
del  vicario  de  Cristo  los  obispos  de  l.is  nntro  '  millas  de  la  inrame  heregia;  y  eslo  es  lo  que  dice 
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prelados,  aprobaron  en  su  concilio  la  caria  de 
san  León  ñ  Torihio  de  Asforga,  y  los  decretos 
que  el  sínodo  de  Toledo  remitiera  á  Baleonio, 
metropolitano  de  Galicia.  Se  ignora  el  lugar  de 
su  reunión;  porque  no  es  cierto  lo  queso  lee  en 
algunos  antiguos  códices,  á  saber,  quu  se  tuvo 
este  sínodo  en  Celene  cerca  de  Lugo.  De  esta 
suerte  juntados  en  uno  los  dos  Sínodos,  como  que 
en  nada  se  diferenciaron  sus  decretos,  han  reci- 
bido el  nombre  de  concilio  luicional  ó  general 
de  (¿spaba  contra  los  Prisciliaui^tas. 

El  resultado  de  este  concilio  y  de  tantos  tni- 1 
bajos  no  fue  tan  feliz  rnmn  lo  dexTu  on  I,i'on  y 
Toribio;  Idacioeo  su  crónica  se  queja  de  t^ueal* 
gnnos  obispos  de  Gnlieia  suscribieron  con  anñno 
iiicnos  tiiucro  In  dcfiiiii  iuu  de  fé  y  los  nuaternn 
lisiüos.  De  becbo  i^e  cmiservaron  en  aquella  pro- 


provincias,  los  de  Galicia,  sujetos  á  Ri  quila  iio 
[pudieron  secundar  enteramente  las  iniencionea 
:  de  León  J  el  celo  de  Toribio;  y  ó  hien  porque 
I  dominase  alli  mas  que  en  el  resto  de  España  la 
berilia.  ó  bien  porque  no  se  atreviesen  a  aban- 
donar sus  diócesis  en  tiempos  tan  arriesgados, 
retardaron  la  celebración  de  su  concilio.  Noti- 
cioso de  todo  el  soberano  pontífice  envió  direc- 
lamente  á  España á  Toribio,  notario  déla  Iglc* 
8ia  Romana,  con  nuoTaa  cartas  para  loa'(»bbuos 
de  ^Aicia;  í  en  su  virtud  se  juntaroB  ualk» 


ei  autor  que  fueron  necesarias  las  pcs<iuisas  mas 
exactas,  y  la  mas  constante  vigilancia  para  con- 
tener los  progresos  del  mal,  que  por  úliimn 
logró  esterminar,  y  no  volvió  a  aparecer  iia>ia 
el  tiempo  de  los  Cathanw»  que  renotaron  su  ím- 

piedad. 

Oe  santo  Toribio  no  tenemos  mas  noticias 
por  la  bistoria  de  su  vida,  y  í^oIu  sabemos  que 
asi  ante»  como  después  de  su  muerte  U  lianré 
Dios  con  gran  númoro  de  milagros. 
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I^n  el  flño  r»27.  sppiiii  Apiiirre.  y  no  de.  530. 
como  quiere  lie nerlielo  XIV,  se  celebró  ni  conci- 
lio  ToMano  sogimdo.  siendo  pontifiee  FHfx  IV. 

■■  C4JI1  üsisienria  do  íicho  obispos,  presidiprulf»  Mnn- 
taño,  á  quien,  segiiR  el  M.  Flores  en  su  España 
sagrada  Tom.  6.  jAft.  y  á  sus  9n,oesore«  en 
el  obispado  d*-  Tnifdo  djñ  on  osle  concilio  el 
titulo  de  metropolitaiiu.  Se  eHlablecieron  en  *'\ 
cinco  cánones. 

Axális'is,  y  rrpnsirioti  de  los  ránnnra.  Cá- 
non  I.  «Los  iiirios  ;i  quienes  los  padres  ofrez- 
can a!  clero,  después  de  babor  sido  tonsura» 
dos.  y  colocados  on  la  clase  do  eb'Clos.  sf'.Tn 
«Aneados  nn  la  osa  dr  la  igloi^ia  á  la  vista  del 
obispo.  Cuando  llrnuon  á  la  edad  de  rlioz  y  ocbo 
afios.  so  los  preguntará  á  presencia  del  clero  y 
del  pueblo,  cnal  es  mi  designio  sobre  la  elección 
cst.idii.  Si  rp-|KMidic-;('ii.  (iiif  ron  \<)<  ailsilios 
de  Dios  proponen  guardar  continencia,  serán 
ordenados  de  snbdiáconos  á  los  ^einle  aAos,  y 
dr  dirrrfino-;  ,'i  los  veinte  y  cinco.  I'ero  se  celará 
mucho  sobre  su  couducla,  para  que  ni  se  casen, 
ni  (enffsn  torpe  comercio  eon  mnR:eres.  Si  esto 
lii(  iernn,  se  mirarán  como  safrile^ns,  v  srr.in 
arrftjados  de  la  iglesia.  Los  que  no  ^e  rcsiM  lvnn 
aguardar  castidad,  serán  puestos»  en  üIh  ri  ul. 
para  que  usen  de  \,\  fm  ultad,  que  les  concedo  ol 
Apóstol:  advii  iioiidulcs,  que  no  se  le?  proniovc'- 
ra  ;i  kts  órdenes  sagradas,  ha'l.i  qm'  en  edad 
madura  hayan  renunciado  los  casaüus  al  uso  del 
matrimonio  de  comnn  consentimiento. » 

Expnsifinn.  Véase  aqiii.  no  sin  imirlia  glo- 
ría de  la  iglesia  de  £$paila.  el  origen  de  los  se- 
minarios conciliares,  cnyo  útil  establecimiento 
adoptó  después  el  concilio  de  Trenio;  habiendo 
sido  uno  de  los  (¡ue  en  este  concilio  general  fo- 
meolaron  el  establecimiento  de  los  «eminariot 
nuestro  sabio  Cnrbajal.  obispo  de  Tj  rida,  según 
lo  asegura  el  ilustrisimo  Bellran,  ubispu  de  Sa- 


lamanca en  su  pastoral  de  5  de  febrero  de  1770. 
puesta  por  preliminar  á  la  historia  de  Giovani. 
Vemos  también  recomendados  estos  sem'miríos 

[iiir  nuestras  leyes  (|ue  son  I.>  Tii  y  02,  lit.  i. 
iib.  'i,  de  la  recopilación..  Sabemos  que  algunos  ■ 
quieren  hacer  autor  de  los  seminarios  eoneitia- ' 
resal  P.  S.  Agustín;  pero  el  ernditn  La m pillas  en 
su  Sagijio  storicu  Apologrlit-o  della  Lelleratttra 
spagnwi.  P.  2.  tom,  2,  páq.  i.  deinuestca.  que 
traen  su  origen  dol  cnncilii»  Tolrd.uio  sejjundo, 
y  añade  que  bablo  r.ofi  omiivocacion  Benedic- 
to XIV.  de  Sin.  diiec.  Iib.  5.  cap.  il.  n.  I.atra* 
sando  la  época  do  c>le  cuncilii)  IresaAris. 

Obsérvese  qu"  eu  este  cánou  se  impune  á  los 
sulidiácoiios  la  ley  del  colihalo,  de  la  que  balda- 
mos en  la  exposición  del  canon  33  del  concilio- 
de  Eftira. 

Ciition   ff.     -Lií;  (|ih'  Ii.iM  sido  odiKTidos  Ii.ij'm 

la  dirección  de  uo  ol)ispu,  no  pueden  ser  reci- 
bidos por  otro  sin  licencia  del  primero.  De  lo 
contrario,  el  clérigo  (¡iir  ¡iisnse,  y  el  obispo  que 
le  recibiese. qucticu  excomulgados.'» 

ExpoBicioK.  Jamás  se  |)crniitia  al  clérigo 
agregado  en  su  ordcnacif»!!  á  uní  i^lc.-.i.i 
sTf  a  otra,  pena  de  suspensión.  En  el-concilio 
T  dodano  I,  y  antes  en  el  Niceno.  can.  16.  se 
mandó,  que  ningún  clérigo  abandonase  al  obis- 
¡to  que  primero  le  liaLia  impuesto  las  tiiauos. 
ni  pudiese  ser  promovido  á  orden  superior  sin 
su  licencia.  En  este  caso  era  ilícita  la  ordenación 
y  aon  invalida  como  pretende  Morino,  de  cuya 
o|i¡n¡nii  iKiliLiroinos  en  la  expnsif ion  del  canon 
doce  de)  concilio  de  Lérida.  Lo  mismo  se  roandu 
en  el  Toledano  primero  canon  doce. 

Ci'irion  ÍIJ.    "Soan  oxromuigndoslos  clérigos,  \ 
que  tuviesen  eu  sus  casas  mugores  ostrafi;»?,  y 
no  qiíisiesien echarlas; sean  esta$  (nugeros  Ing» 
nuas.  libertas,  óesdam,  no  siendo  madre,  her- 
mana ó  parienta.* 
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Exwakkm,  Citan  los  PP.  eo  este  e&non  los 

concilios  anteriores,  para  comprobar  !o  qiio  es- 
tablecen en  él.  Casi  lo  niisaio  se  mando  en  el 
cioon  ^  de  Elvira,  en  el  S  de  Nteea  y  7  de  Ge- 
rona. Esta  providencia  c?  r  i  i"  rm-  h  lo  que  en- 
señaron los  PP.  San  Gerónimo  cu  su  carta  á  Ne- 
pociano  declama  contra  los  clérigos  y  sacerdo- 
tes" qiip  Tfniau  mugeres  en  su  casa,  y  desvanece 
los  frÍTolos  preleslon  que  alegaban  para  justifi- 
carse. Encarga  a  Nepociano,  y  en  él  á  todos  los 
eclesiásticos,  que  para  su  «prvifhimbre  ochen 
mano  de  viudas  ancianas,  y  m  úe  niugores  jóve- 
nes. Ultimamente,  por  loaue  respecta  á  tosclc- 
rigos  de  España,  aufrnas  do  los  roncilios  qiifse 
hao  citado,  tenemuii  la  caria  de  Siricio  a  Euuic- 
río,  en  q^ue  manda,  que  sobre  este  particular  se 
arreglen  a  lo  dispuesto  por  el  concilio  de  Nicea. 
Vcase  mas  adelante  el  canon  15  del  concilio  pri- 
mero de  Braga. 

Canon  IV.  «Si  alean  clérigo  hubiese  hecho 
un  plantío  de  viñas,  o  fundado  granjas  en  tier- 
ras de  la  Igk'sia  para  nianlrnerso.  posi-a  c-Iik 
bienes  mientras  viva;  pero  sin  poder  disponer 
de  eslabarienda  nf  testar  de  ella  á  favor  ae  sus 
herederos.  Apliqnó  t  iloá  la  Iglesia,  y  solo  po- 
drá el  obispo  agregar  ealos  bienes  á  los  que  ha- 
yan hecho  algún  servicio  particular  B  la* Iglesia.» 

Exposición.  í)rsdc  los  siglos  primero?  se  mi- 
raron los  clérigos  como  meros  administradores 
de  los  bienes  eclesiásticos,  y  tuvieroo  el  cuidado 

Í obligación  df»  invertir  en  socorro  de  los  po- 
reslo  que  les  snljraba  de  su  sustento  y  dccen- 
eia.  Tampoco  se  Ins  permitía  testar  i le  los  bie- 
nes eclesiásticos.  Ad»'ina'<  del  cánoii  "24  del  con- 
cHio  de  Antioquia,  y  4S)  del  Carlu¿jineiise  terce- 
ro, tenemos  una  le^  de  Jusiiniano  que  lo  prohi- 
bió, concediendo  únicamente  á  los  obisfios  el 
disponer  délos  bienes  (|ue  poseían  al  tiempo  de 
su  promoción  al  obispado.  Es  la  ley  42,  $.  2.  (^)d. 
De  episcopis  et  deñeis.  Se  ve  también  confirma- 
da por  Alejandro  III,  cap.  7,  de  Tntanwnta.  Es- 
la  disciplina  estuvo  en  uso  mmk  lins  >i^'!üs:  [mm  o 
decapó  con  el  tiempo,  y  por  la  dili<  uliad  de  dis- 
cernir  v  separar  los  bienes  propios  ó  pairimcA 
niales  ííe  los  eclesiásticos,  para  evitar  pleitos  y 
discordias,  se  dejó  á  la  conciencia  de  los  cléri- 
gos declarar  en  sus  testamentos,  y  distin;{uír  los 
unos  de  los  olroí ,  ?in  t]ne  por  esto  tengan  facul- 
tad para  desi  i  ni  Ih>  bienes  eclesiásticos  a  usos 
|»roninos,  ni  di>|  <  ¡ler  de  ellos  á  favor  de  sus  pa- 
rientes, no  siendo  pobres;  y  aim  en  oslas  circuns- 
tancias solo  deberán  socorrerlos  comoá  pobres, 


sin  enriquecerlos,  comoto  eapliea  en  el  cóndilo 

de  Treiifo  [ses.  25.  de'  rcf.  cap.  i).  Véase  á  Wa- 
nespen.  p.  2.  til.  32,  c.  7  y  8;  á  Berardi  tomo  2. 
Disert.  ñ.  Gavalar.  p.  9.  cap.  55  y  el  cánon  SI 

de  Calcedonia 

Por  lo  aue  respecta  á  España  en  el  siglo  XV, 
testaban  lioremente  los  eclesiásticos  de  todo 

género  de  bipne?.  Covarrubias  de  Testam. 
cap.  7,  n.  23  y  24.  dice  guc  el  re^  don  Carlos 
en  las  cortes  de  Valladolio  de  1523,  aprobó  esta 
costumbre  como  legítimamente  introducida. 
¡  Véase  la  ley  15,  til.  8,  lib.  5  de  la  nueva  reco- 
pilación y  el  cánon  IX  del  concilio  Toledano  IX. 

CánoH  V.  «Se  prohibe  el  matrimonio  entre 
parientes,  y  esta  prohibición  se  estiende  basta 
donde  pueda  conocerse  el  parentesco.  Se  impo- 
ne á  los  tranagresores  tanto  mayor  pena,  cnanto 
mas  inmediato  fuese  el  parentesco.» 

Kepoxicion.  Resulta  de  este  canon,  que  el 
parentesco  en  cualquier  grado  que  fuese*  con 
tal  que  llegase  n  conocerse,  dirimía  el  matrimo- 
nio. Ku  el  cap,  1S  11  l  iit  >-  lee:  Otnnix  ho- 
mo ad  proximam  carnis  sme  non  accedet.  En  el 
dia  por  disposición  del  concilio  tateranense  IV 
y  el  de  Trenln  solo  dirime  en  el  r iiarto  grado, 
aunque  en  otro  tiempo  dirimía  en  el  séptimo.  De 
este  decreto,  y  de  otro  de  Elvira  se  colige  el  de- 
recho (¡lie  desde  los  principios  ejerció  la  Iglf  ^ia 
de  eslaiilecer  impedimentos  del  lualrinionio,  y  se 
ve  continuado  en  los  concilios  de  España  hasta 
el  sírIo  VII.  Debiendo  rnnsiderarse  el  matrimo- 
nio bajo  dos  te.speclos,  de  contrato  civil  y  de  sa- 
cramento, es  preciso  conTesar  que  bajo  el  pri- 
mero pueden  los  principes  eátaMecwr  impedi- 
inenios  que  anulen  el  contrato  iiiatriniunial.  £a 
el  l'nero-jttagoso  leen muchas leyes  prohibitivas 
del  matrimonio  entre  ciertas  y  determinadas 
personas.  Pero  considerado  el  matrimonio  co- 
mo sacrameiilo  ,  es  indudable  que  pertenece  á 
la  iglesia  señalar  y  establecer  impedimentos, 
como  lo  ileftniií  el  concilio  de  Trento,  (Ses. 
2í,rán.  52,  y  12  roiiira  T.iitero  y  Calvino^ 
Acaso  por  respeto  al  sacramento  lian  al»an- 
donado  las  potestades  civiles  la  facultad  de 
ílisporier  s»d)re  este  jiarlicular,  y  l  i  lian  dejado 
á  arbitrio  de  la  Iglesia.  V case  a  i'oiice  de  matri- 
monio, lib.  7.  pág.  562,  á  santo  Tvmássuple- 
ment.  q.  54,  art.  3,  ven  la  22  q.  líii.  art.  9 
j  a  Berardi  lili.  3,  Uisserl.  4.  Acerca  de  esto 
piensa  de  distinto  modo  el  antor  do  la  phra  de  i 
las  dos  Potestades,  i.  2, 

E.  i.  C. 
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DISERTACm 


Tara  la  mejor  inteligencia  de  aígunos  pa<;ss;i>«i 
«le  esta  bistoria.  en  <|ue  trata  de  los  cañones 
d«  vwioa  concilios  de  Espafka  relativos  á  la 
penitencia  pública,  nos  ba  parecido  cooTenien* 
U'  esponer  en  una  disertación  aparte  el  origen 
de  la  penitencia  pública,  sus  grados  y  estacio- 
nes, la  especie  de  pecados  «ajetes  á  «Ua,  y  otras 
circunstancias  que  la  seompaflaban. 

Or'vj^n.  El  I*.  Morino  v  otros  á  (¡iiicnes  cita 
Touroely  en  su  tratado  m  pmnit  q.  8.  sostie> 
nea ,  que  en  Iw  tres  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  no  hubo  costumbre  de  ?ntrt-ir  n  In'^  pe 
cadore»  públicos  a  la  penitencia  canónica  .  se- 
gún el  método  de  estaciones  píiblíeas,  que  se 
pref^cribieron  en  el  siglo  IV.  Aunque  san  Pablo 
castigó  con  la  eicomunion  los  delitos  enormes 
del  ioeeatiiee»  ét  Conoto,  se  relajó  esta  pena, 
luego  que  este,  reconocido,  dio  muestras  de  ar- 
repenlimienlo .  Véase  sobre  esto  á  Petavio  de 
fmnii.  ptM.  H  orceparat.  ad  commun,  l.  2 ,  ea- 

ÍUult  8  y  9.  I*  leuri  en  tu  «pita,  de  diiciftin, 
*op.  Dei  .  parece  qne  se  inclina  á  la  opmion 
contraria.  El  libro       P:)  inr  de  Ermas  ,  disci- 
I  pulo  de  San  Pablo,  maoitiesla.  que  desde  los 
'  principios  y  antes  de  la  heregía  de  Novaciano, 
se  castigaban  con  algunas  penas  rirrins  pecados, 
I  aunque  no  con  aquellas  reglas  y  melodo  de 
tiempo  que  después  se  establederoo. 

Gomo  quiera  ea  constante,  que  en  el  tiempo 
en  que  lomó  cuerpo  la  beregia  de  tos  Novacia- 
I  no:i  ó  poco  antes,  es  decir,  eomo  á  mitad  del 
I  siglo  III,  para  reb:itir  por  una  partp  las  acnsa' 
i  ciones  de  ios  herejes .  que  acriminaban  a  los 


obispos  calólifos  de  que  daban  la  pas  y  recon- 
ciliación á  los  que  italiian  idolatrado,  y  para 
contener  por  otra  ▼  reprimir  i  lea  fieles ,  qae  i 
amedrentados  con  la  borrible  persecución  de 
Decio,  caían  en  la  idolatría  con  la  esperanza  de 
una  rácil  indulgencia,  se  estableció  la  pública 
penileucia  distribuida  en  cuatro  grados  ó  esta- 
ciones solemnes  <to  lasque  babisremos  luego. 

Con  efecto,  luego  que  comenzaron  las  crue- ' 
les  persecuciones  de  la  Iglesia,  no  faltaron  dé- 
biles  cristianos,  qne  vencidos  del  temor  de  los 
tormentos  con  que  les  amenazoban  los  tiranos, 
abandonaban  á  la  Iglesia  su  madr<!,  y  abrasaban 
la  superstición  de  la  Idolatría.  Muchos  de  éstos 
infelices  apóst4ilas  .  cuando  cesaba  la  persecu- 
ción, detestaban  sus  rscesos  pasados .  y  desea- 
ban volver  prontamente  al  gremio  de  la  Iglesia.  I 
Para  este  ereclo  «¡e  apostaban  á  las  puertas  de  I 
las  iglesias  donde  e<;parahan  al  obispo,  cuando 
venia  á  la  segunda  liturgia.  Le  suplicaban  pos- i 
tradoequelos  restituyese  a  la  comunión  de  los 
deles,  y  á  ta  antigua  panicipaeion  de  los  «agrá-  j 
dos  misterios.  La  frecuencia  de  las  persecucio- 
nes producía  coulinuas  recaídas ,  y  esto  bizo  á 
los  obispos  más  cautos  en  admitir  á  los  conver- 
tidos; de  aquí  provino,  que  los  que  con  ánimo 
sincero  abandonábanla  idolatría  «  aun  cuando 
sufriesen  varias  repulsas  del  obispo,  continua- 
ban «^u"^  instancias  por  largo  tiempo  en  d  pórti- 
co del  templo,  rogando  con  lágrimas  y  gemi- 
dos. ejérciUndose  en  ayunos  y  otras  mortifica- 
ciones para  atraer  sobre  si  las  misericordias  del 
I  Seúor,  y  mover  los  coraiones  del  clero  y  del 
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[)ueblo  á  fin  deque  mpdíasrn  ron  e!  obispo,  y 
es  concediese  la  reconciliación  que  deseaban. 
GMiocieron  desde  Inego  los  obispos  la  utilidad  de 
eila  cautela  en  detener  algiui  iipmpo  i  los  pn- 
nilentes,  sin  admilirtoii  á  ¡a  reconcilmciun,  y  lo 
mucho  qne  influía  esta  práctica  en  la  perseve- 
rancia, y  enmienda  de  los  cristianos  Esto  dió 
motivo  a  (jue  so  prescribiesen  y  lijasen  ciertas  le- 
yes para  la  penitencia  canónica,  evitando  por  es- 
te medio,  el  que  la  demasiaba  indulgencia  de 
algún  obispo  destruyese  el  fruto  que  producía 
el  rigor  y  severidatl.  Este  es  el  origen  de  las 

BmiieqcMS  caaónicas,  según  congetura  el  sabio 
ireheti  en  ra  crítica  de  h  Ilistor.  Eccics.  de 
Fleiiri.  escrita  en  italiano ,  y  publicada  en  Ro- 
ma, aúo  1784,  arl.  1,  p.  G  de  la  primera  parle. 

Cennmiá»  «m  pneedian  á  ¡a  peidlmeia  pú- 
blica.— Antes  (le  entrar  en  penitencia  los  reos 
de  algún  crtmeni  confesaban  sos  pecados  al 
,  obispo  6  otro  ■•eerdole  aprobado  para  esto  por 
el  mismo.  En  Constantinoph  solo  tenia  esta  fa- 
cultad el  penitenciario,  hasta  que  el  patriarca 
Nectario  abolió  este  oficio  por  un  esdíndalo 
publico,  á  que  dió  ocasión  la  ímprndrnria  de 
una  muger.  que  sin  habérselo  mandado  el  pe* 
nitencÍ3río.  publicó  en  ta  Iglesia  un  pecado  de 
fragilidad  en  qne  estaba  rom [>'icado  un  diácono. 
Desde  entonces  dió  facultad  este  patriarca  á 
I  todos  los  presbíteros  para  oír  las  confesiones  de 
,  los  penitentes.  Si  estos  declaraban  algún  deli- 
to, (|<ie  según  los  cánones  debia  sujetarse  á  la 
penitencia  pública,  le  remitían  al  obispo.  Este 
ic  prescribía  el  tien»po  y  circunstancias  de  la 
penitencia.  Ew.ribia  su  nombre  y  le  señalaba  el 
dia  en  (¡II''  drbia  dar  principio, 

£n  el  dia  seAaiado  se  presentaban  tos  peni- 
[tontea  á  las  puertas 4é  fk  iglesis,  descalzos  y 
,  en  un  trage  lúgubre.  Se  les  mandaba  entrar  en 
el  templo,  y  postrados  en  tierra,  pedían  con  lá- 
grimas «fue  se  les  aiImHIese  i  )a  penitencia  y 
absolución.  Cubría  el  obispo  sus  cabezas  de  ce- 
niza, bendecía  el  silicio  de  nue  babtan  de  usar, 
I  j  lé  dába  i  los  penitentes.  Mientras  tanto  fier- 
fnflnecian  postrados.  El  obis{>o,  clero  y  pueMi  . 
oraban  áa  rodilla:^  por  ellos.  Los  presbíteros  y 
obispo  les  imponían  las  manos,  y  este,  después 
de  un  exiinrfn  rnér^riro,  ]ps  ndvertii  .  que  asi 
como  Dios  arrojo  a  Adán  del  l'araiso  por  SU 
transgresión,  asi  iba  él  á  arrojarlos  de  la  Igle- 
,  sia  por  algún  tiempo.  Mandaba  luego  a  los  mi- 
nistros que  los  eslragescn  del  templo,  y  siguien- 
do el  clero  hasta  las  puertas,  repetía  estas  pala- 
bras: En  el  tudor  de  tu  nntro  comerás  tu  pan. 
Fvrque  polvo  ere$ ,  y  en  polvo  te  kas  dé  con- 

rerlir . 

íiümero  de  grados  ó  est4tcioi»ei.'^Cu»lro  eran 
iae  estaciones  6  errados  por  donde  ddbian  pasar 

los  penilpntcí ,  h  s^iliér:  lAoraílorrs ,  0\jmtc$. 
^tirado»  ^  ConsUlentes.  De  estos  cuatro  gr.idos 
luiee  mención  san  Gregorio  Taumaturgo  en  so 
carta  canónica  ai  CAnciliode  Ancira,  en  In*;  rá- 
aones  «oarto  y  quinto,  tan  Basilio,  san  Grego- 
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rioNicenoy  otrr*?:  pf-ro  c?  prcri'n  criíifi":;!!",  qne 
solo  san  Basilio  reunió  estos  cuatro  grados  para 
on  solo  crimen,  sin  'embargo .  $t  que  antes  de 
(•I  se  habla  de  rilo  .  ya  de  uno  p  de  otro,  se- 
giio  las  circunstancias  de  las  personas,  deli- 
tos, etc.  El  canon  cincuenta  y  seis  de  san  Basi- 
lio, aunque  atribuido  por  algunos  á  san  Grego- 
rio Taumaturgo  .  donde  se  ven  reunidas  los 
cuatro  grados  de  penitencia  está  concebido,  en 
estos  términos:  rt  que  hulñest»  rfím^lido  un  fin- 
micidio  voluntario,  y  quisiese  hacer  penitencia 
de  él.  estará  septírado  de  la  amunion  por  tein  - 
te  años,  los  que  se  distribuirá»  do  enli  tmerle: 
debe  llorar  cuatro  años  fuera  de  tas  pierias  del 
oriikn  io,  suplicando  ti  los  que  entnin  que  nie- 
guen por  él,  acMÚHdose  al  mismo  tiempo^  de  su , 
peeeao.  fksmte»á»  eifof  twttm  años  «eré  rtei- 
oiilo  cnlre  loi  oyentes,  y  suldrii  'J  iranle  cinco 
años  coa  ellos.  Pasará  siete  aAos  con  los  Postra- 
dos, y  saldrá  despmt  de  ta  ortmon.  Pw  efroe 
ciintrn  nñns  estara  de  pie  con  los  fieles  ;  pero  no 
tendrá  parle  en  la  oblación,  Pasaao  ate  término 
participará  de  les  eaeramenUa, 

Hasia  aquí  c!  santo,  [<f»rn  para  la  mejor  in- 
teligencia del  lugar  que  ocupaban  en  la  Iglesia 
los  penitentes  en  su  respeetivas  estaciones,  será 
oportuno  p«plic:ir  brevemente  el  modo  con  que 
antiguamente  estaban  construidas  las  iglesias: 
cE^taban  separadas  las  íglesiss  ,^  dice  Fleuri. 
fCo-ítumbres  de  los  cristianos  ,  num.  35,  pági- 
na 151)  en  cuanto  se  podia,  de  ios  edificios  pro- 
fonos, distantes  del  bullicio  y  ruido,  y  rodeadas 
por  todas  partes  de  patios,  jardines  o  fabricas 
dependientes  de  la  misma  iglesia.  Todo  estaba 
comprendido  bajo  una  cerca.  S»^  encontraba 
primeramente  un  pórtico,  ó  primer  Teslibulo, 
por  donde  se  entraba  en  un  perUtib  6  patio 
cuadrado,  rodeado  de  palerías  cubiertas ,  soste- 
nidas de  columnas,  como  Id  están  hoy  los  cláus» 
tros  de  los  monasterios.  Debajo  de  estas  gale- 
rías estaban  los  pobres  a  quienes  se  permitía 
pedir  limosna  á  la  puerta  de  la  Iglesia.  En  me- 
dio del  patio  habia  una  6  maa  fuentes  para  la- 
varse las  manos  y  cara  antes  de  entrar  en  la 
oración,  en  cuyo  lugar  se  pusieron  después  las 
pilas  de  agua  bendita.  En  el  fondo  faabb  un  se- 
gundo atrio  que  tenia  tres  puertas  ,  por  donde 
se  entraba  á  la  sala  ó  basílica,  que  era  el  cuer- 
po de  la  iglesia.  Digo  que  era  el  segundo,  por- 
que habia  dos,  niio  fuera  y  otro  dentro .  al  que 
los  Griegos  llamaron  JÜartex.  Contiguos  á  la 
parte  estcrior  de  la  basílica  habia  á  lo  menos 
dos  salones.  £1  bautisterio  á  la  entrada,  y  en  lo 
interior  la  sacristía  é  tesoro .  llamado  tambieii 
serrelurium  ó  diacotiiiim.  MiirhdN  veces  tenia 
lo  largo  de  la  ígl^i  algunas  piezas  ó  celdas 
■a  la  eomotdffdad  'e  los  que  qneríM  owdiiar 


para  la  eomooldad He  los  que  qn 
ú  orar  en  parlicttlar,  nosotros  li 
capillas.» 

•Estaba  dividida  la  baiillea  en  tresoavetia* 

gun  sti  .nnrliiirn ,  por  dos  órdenes  de  columnas 
que  manteiiian  galerías  de  ambQS  lados.  La  de 
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en  inedio  era  la  nave  principal,  como  vernos 
en  todas  las  iglesias  antiguas.  En  la  fachada  del 
Oriente  eslalja  cl  ;iltar,  y  (tt  lra^  (Ir  el  d  prcsUitc- 
rio  o  santuario,  que  era  uit  miiUiu  circulo,  eu  el 
cual  los  MCerdoles  estaban  sentados  durante 
el  oficio,  y  en  medio  de  ellos  el  obispo  en  un 
asiento  mas  alio  ,  que  los  Griegos  llamaron 
Irono.  Había  delante  del  altar  una  separación 
de  ana  r^a  ó  balaustrada,  que  dospues  ae  lla> 
mó  coro  o  eaneet.  A  la  entrada  del  curo  esta- 
ba el  púlpilo  ,  cslo  es ,  una  tribuna  alta  ,  á  la 
que  se  subia  por  ambos  lados ,  y  üervia  para  las 
lecturas  públicas.  Algunas  veces  se  ponían  dos 
para  (jue  no  estorbase  l;i  vist.i  dt  l  nlinr.  A  la 
derecba  del  obispo  v  á  la  izquierda  del  pueblo 
estaba  el  pulpito  del  Evangelio,  y  al  olro  lado 
el  de  la  f[iistoIn.  l>es(I<'  ol  pfilpito  li:i>tn  (»1  al- 
iar era  cl  sitio  de  ios  raiiluvL'>  .  (|u<-  no  eraii 
mas  que  simples  clérigos.  Finatiiu'iiU',  el  medio 
tircili)  ']iif!  rorri;)  por  (^•tr^^  di-l  ailar  chilaba 
*;uluei  Lu  áu  una  lji>vi;da  cu  ioriua  d»-  niobo,  con- 
cha ó  inedia  naranja ,  que  también  se  llamó  ab- 
sis  ó  abúfy ,  por  el  arco  que  terminaba  por  de- 
lanlc.»' 

Por  esta  descripción  se  entenderá  lo  que  ade- 
lante diremos  acerca  del  sitio  que  ocupauaii  en 
las  iglesias  los  penitentes:  Sin  embargo,  sobre 
ella  obsci  va  el  padre  IÍcb;irdon  cu  su  liisl.  de 
los  sacramentos,  lora.  4.  p.  2.  de  la  pcnilenGia, 
que  Fleurí  atrasa  con  algún  esceso  hacia  el  altar 
la  tribuna  ó  píilpilo  junlamlulo  al  «uro  ó  caiirel. 
Siguiendo  su  sislema ,  no  se  sabría  señalar  su 
respi  clivo  lugar  á  los  peitra¿ú$.  Porque  si  el 
púlpilo  terminaba  cl  coro  ,  y  los  pi  iiiteiilfs,  ca- 
lecúuicnos  y  energúmenos  debiaii  ocupar  el  bi- 
tio  desde  la  entrada  de  la  Basílica  basta  el  púl- 
pilo .  ¿ilúndc  si;  |»iiíi.lri,iii  lüs  lii'li'^'*  No  cu  c! 
coro;  porque  esle  esiaba  de-siinadu  [ura  lus  can- 
tores y  clérigos  inrcrtures.  Km  pues  regular, 
que  la  tribuna  ó  púlpilo  donde  se  leian  las  sa- 
gradas Escrituras  ,  y  donde  algunas  veces  predi- 
caba el  obispo,  estuviese  ina>  proporcionado  al 
pu(>t)lu  r¡  1  .  y  mas  adclaiile  liacia  ¡a  entrada  de 
la  iglesia  ,  uc upando  los  fieles  cP  espacio  desde 
el  .sitio  en  que  estaba  colocado  liasla  los  cance- 
les, mas  alia  de  lúa  cuales  no  les  era  permiti- 
do adelantarse.  Véase  dicho  autor,  que  conlii- 
mn  lo  misiiiu  con  lii»  anliguos  monunuMiLos ,  y 
.coucluye ,  que  en  esLds  tiempos  antiguos  estaban 
las  tribunas  ó  pnlpuLus  caá  en  medio  de  la  nave; 
y  de  funsiguiente  los  pcnitcnlcs  desleí  l  ailos 
del  fondo  de  la  iglesia  no  podían  pasar  del  pul- 
pito, y  el  resto  del  pueblo  se  estendia'  desde  el 
pulpito  hasta  los  canceles.  Snpticfta  esta  obser- 
vación se  entenderá  mejor  lo  que  vamos  á  decir 
de  (las  cuatro  clases  ó  eatacioaes  de  los  peni» 
teules. 

1.*  Lloradores.  Los  lloradores ,  según  En- 
sebio, H.  E.  L.  5,  c.  28.  eran  los  que  vestidos 
de  saco  y  de  silicio,  dcnamalian  niuclias  lági  i- 
mas  á  las  puertas  de  bs  iglesias,  ú  (aera  de  ¡u 
p^ítt  éMwtímo,  como  se  espUca  san  BasíUo 


en  ci  canon  5G.  Suplicaban  á  los  fieles  que  en- 
traban en  ella  que  implorasen  á  favor  suyo  las 
misericordias  del  Seilor.  No  dejaban  e?te  hábi- 
to tosco  de  penitencia ,  hasla  que  corridos  to- 
dos los  grados ,  fuesen  reconciliados.  Hidriaado 
de  estos  penitentes  el  concilio  Toledano  secun- 
do ,  canon  segundo,  dice :  Qui  sub  cilici«  divino 
reconciliatu»  esl  aliar  i. 

JÜo  se  les  administraba  sacramento  algoao, 
ni  se  les  admitía  en  la  iglesia  á  oir  las  instmc- 
clones  del  obispo  ,  sin  embargo  de  que  eslo  no 
se  negaba  á  los  paganos  y  Judíos ,  como  consta 
del  canon  primero  del  concilio  de  Valencia, 
llabia  para  olios  un  pórtico ,  ó  soportal  jnnto 
al  silio  donde  oraban  los  fieles;  pero  separado 
de  el  liar  una  pared  ó  tablado.  No  asi  los  ilama- 
¡tiemaiitf.t ,  aniiqnc  pnrtenetientp-!  .i  esta 
los  que  permaueciíin  espucslos  a  la  in- 
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temperie ,  y  rigor  de  las  estaciones .  como  lo 
eppresa  el  canon  ilicz  y  siete  de  Ancira ,  mu  - 
denando  a  ole  iij,'or  a  los  que  cometiesen  el 
pecado  (le  he^iialuiad :  y  sau  Gerónimo  ett  su 
carU  treinta  á  Decano  reitere  ,  que  lu  prártító 
asi  Fallióla  .  ¡lustre  matrona  .  que  dejando  a  uu 
marido  vicioso  .  viviendo  este  ,  casó  con  otro: 
y  aunque  esto  en  aquellos  tiempos  era  permi- 
tido por  las  leyes,  aun  délos  principes  católi- 
cos, llegó  í'i  conocer  que  lo  prohilii  i  <■]  Evan- 
gelio ;  y  esto  la  movió  a  sujetarse  á  la  peniten- 
cia pnblica  á  vista  de  toda  Roma. 

2.'  Oyi'üles.  El  segundo  grado  ó  estación 
era  cl  de  oyenUs,  al  que  pasaba  cnmplidu  el 
de  Lloradores.  Se  concedía  á  losoi/enfs»  eolrar 
en  el  primer  cuerpo  de  la  iglesia,  qno  alguno* 
llaman  jwrltco  o  uarLtx.  que  era  la  parte  infe- 
rior de  ella.  Desde  csle  sitio  oían  el  sonDoo,  ó 
csplicacion  de  las  sagradas  Escrituras ,  y  con- 
ciiiula  la  instrucción  les  mandaba  salir  el  diá- 
cono. 

7>.'  Suhslractos,  postrailús ó  yeiiuflcclcntcs.  El 
tercer  grado  a  estación  era  de  bubsir  icios,  pos- 
trados ó  genullcctentes,  porque  asi  se  presenta- 
ban en  esta  tercera  clase.  En  los  días  sulemoes 
y  de  ayuno  concurrían  á  la  iglesia ,  y  postrados 
en  licrra  .  el  obispo  les  imponía  frecuentemen- 
te las  mauos ,  y  decía  sobre  ellos  ciertas  preces 
expiatorias.  Concluidas  estas  se  les  mandaba  sa- 
lir con  los  catecúmeno*  al  tiempo  del  ofei  lorio. 
El  lugar  que  ocupaban  era  la  parle  superior  del 
iiaríer .  ó  nave  de  la  igiésis  entre  los  FUitím 
y  Cousisteules. 

i.'  Cot^ststeníes.  £1  cuarto  y  último  grado 
era  el  de  los  Conmlontei »  dichos  asi  porque  se 
Ies  permitía  asistir  al  sacrificio  de  lu  nnsa  con 
ios  demás  líeles  .  pero  no  el  ofrecer  ni  aliar,  oi 
recibir  la  sagrada  Eucaristía,  El  lugar  en  que 
permnnecian  era  desde  cl  púlpito  al  sanluario, 
entreverados  con  los  otros  beles,  según  unos, 
ó  separados  mas  abiqo  de  la  tríbunt,  coao  q«ie^ 

ren  otros. 

En  estos  grados  de  peoileocia  se  detenían 
los  peniteatet  ñus  é  menos  tiempo,  tegun  Is 
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oaluraleza  del  delito.  Tenia  facultades  el  obispo 
para  relajar  aJgna  tanto  estas  penirencias  con 
respecto  al  fervor  y  arrepontiminnln  que  obser- 
vaba ea  iüs  peiiileiiles  ,  y  á  la  proximidad  de 
la  persecución,  en  cuyo  caso  los  reconciliaban 
ant«»de  coocluir  la  penitencia  canónica,  para 
fortalecerlos  con  el  pan  sagrado  de  la  Eucaris- 
tía ,  V  LMi  fin  cim  rcspfctn  á  las  rocomundiicio- 
nes  de  los  niárlires.  En  lo  primoro  imitaban  el 
ejemplo  de  san  Pahlo  con  el  íneestvoso  de^  Co« 
rinto  ,  Con  qiijpii  usó  ilc  ¡lululíiiMicia  por  el  cs- 
ce^ivo  dulor  ,  que  manifestó  de  su  crimen.  Lo 
mismo  obaerraron  fos  eoncilios  de  Neocesarea. 
Laodicea.  y  el  primero  il*»  Nicoa,  cánnn  drtce.  De 
lo  aeguudo  habla  san  Cipriano  en  varias  parlen, 
como  también  del  tercer  motivo  port^iie  se  re- 
bajaba 1.1  penitencia  .  que  eran  los  billetes  de 
los  mártires,  guardando  ciertas  reglas,  para 
<fae  00  den^enerase  en  abuso.  Vt  asf-  al  sanio  en 
la  caria  once ,  ilirigida  á  los  mártires  .  en  la  que 
les  encarga  la  discreción  y  prudencia  en  fran- 
quear estos  libelos.  San  Basilio  maod6,  que 
por  un  homicidio  voluntario  se  hiciesen  veinte 
aí^os  de  penilentia;  diez  y  ocho  por  el  adulterio, 
siete  por  la  fornicación;  dos  por  el  robo,  etc. 
Cooclaida  la  penitencia  eran  conducidos  al  al< 
lar  en  hábito  penitente ,  y  baAados  en  lágrimas, 
después  délas  precps  solf-mm-s.  eran  reeonrilia- 
doa  por  el  obispo.  Cuando  pasaban  del  grado  de 
MtiamMlot  «f  dé  emtntlantn ,  se  les  daña  la  ab- 
solución sacramental,  según  Morino. 

No  se  repetía  la  penitencia  pública. — La  peni- 
tencia pública  «olo  se  daba  ana  ves.  Poreftta 
razón  la  llamó  Tertuliano:  La  última  esveranza 
tiei  Cristiatiivno.  Cixivicnen  tm  esto  lo»  niscipli- 
niatas»  y  lo  dedinen,  señaladamente  Selvagio 
eo  sus  antigñedaijes,  lilt.  o  cap.  II  de  1o<í  cá- 
nones tercero,  séptimo  y  cinreiüa  y  «iete  do  El- 
Tirn.  Sen  Ambrosio,  lib.  2,  [lenit  dice:  Asi  co' 
rno  no  hay  mas  quf  un  bautismo,  tamjwco  hay 
mas  que  una  pcuilencin.  Santo  Tomás  4.  Sen- 
tent.  D.  14.  Q.  l.art.  5,  quest.  2,  produce  tres 
motivos  uor  loa  que  no  convenia  reiterar  la  peni- 
tencia publica.  V*  Porqne  no  «e  envileciese  el 
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espuUion  del  liombre  del  paraiso,  la  que  solo  se 
biso  nos  ves.  S.'  Poniae  la  repetición  es  opues- 
ta al  ánim  i  ¡lí^rpctuo de  conservarla  penitencia. 
Aunque  esia  era  la  práctica  común,  parece  que 
algunas  iglesias  particulares  no  observaban  este 
rigor.  De  Cerdon  refiere  san  Ireneo,  lib.  3.  cap.  4 

S|ue  biio  mas  de  una  vez  la  exomologesie  de  su 
icregia.  Lo  mismo  dice  Tertuliano  deprasscrip. 
cap.  3fí'  de  Vrileniiuo  y  Marcion.  Ori^'ene.s  (in. 
C.  25,  i>enL)  dice:  ¡n  yravioribus  cruninihiis  *t'- 
meltantumvelrat  opmnitentia  conceditur  locux. 
Y  aunque  el  Maestro  de  las  Sentencias  atando 
este  lugar  omite  estas  dos  palabras  vd  raro,  se 
opone  a  estoel  Morino,  Chartl.  T.  I ,  páj,'.  i03. 

¿¥  cnál  eim  la  suerte  de  los  que  después  de 
la  peoiteneto  reinQídian?  Bl  pai»a  Siricto  en  su 
caria  á  Eumerio.  cap.  5,  habnndo  do  eslon  infe* 
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lices,  dice:  que  aunque  no  se  les  pudiese  dar  la 
penitencia,  se  les  permitiese  que  estuviesen  en 
oración  con  los  demás  fieles  en  la  iglesia,  asis- 
tiendo á  la  misa;  pero  sin  participar  de  la  sagra- 
da eucari9tia.  Este  rigor  decayó  insensiblemente 
en  España,  y  llefjó  a!  estremn  de  que  cuantas  ve- 
ces pccalnn  los  hombres,  tantas  eran  admitidos 
á  la  penitencia,  lo  que  esciló  tas  quejas  amar- 
gas de  lo«  PP.  del  concilio  Toledano  tercero,  y 
mandaron,  que  el  que  una  vex  hubiese  posado 
pnrlos  trrados  de  penitencia públícn;  i  rr>in6ÍdÍe' 
se,  no  fuese  admitido  segunda  vez  á  ella. 

Mas  difícil  es  resolver  la  dnda,  sí  i  estos  re- 
lapsos se  les  cerraba  también  In  puerta  para  la 
penitencia  secreta.  Muchos  con  Natal  Alejandro. 
Ilist.  ecci.  tom\  4.  Dissert.  X.  art.  S.  asegnran 
que  sí,  y  añaden,  que  en  aquellos  tiempos  no  se 
conocieron  penitencias  secretas.  Sin  embargo 
parece  mas  conforme  á  la  piedad  de  la  Iglesia  la 
opinión  contraria.  Porque  atmqne  es  cierto,  que 
nu  se  repeiia  la  penitencia  solemne,  poraue  no 
se  hiciese  despreciable  esta  salodable  meoleína. 
como  se  esplican  san  Agnslín.  y  santo  Tomás, 
pero  que  se  hubiese  de  observar  el  rigor  de  no 
admitir  á  los  relneldentes  á  la  penitencia  secre- 
ta, ó  absolución  sacramental,  ne  parece  verosi- 
mil,  atendida  la  fragilidad  del  hombre.  Ademas 
esta  disciplina  induciría  i  il  ■  i  ';[i.-raciflii. ▼éaae 
á  santo  Tomás,  13.  p.  q.  84.  art.  10. 

Quienes  estaban  suj§to»  d  la  penHenefa  pú¿/t- 
ea. — Algunos  han  dudado,  si  las  mugeres  igual- 
mente que  tos  hombres  estaban  sujetas  á  la  pe- 
nitencia pnbliea.  Lo  niegan  otros,  j  no  son  des- 
preciables las  razones  qnc  alegan.  El  cardenal 
Dona  íter.  Lilurg,  L.  i,  c.  17,  J.  V  dice,  que  en 
los  primeros  siglosdelalirlesisno  estuvo  en  prác- 
tica el  que  las  mnjíere^  hicieren  penitencia  pú- 
blica. Consta  esto  del  canon  treinta  y  cuatro  de 
san  nasilio:  Adulterio  pollutas  mutíeni  et  confi- 
lentn  oh  ]n,-Uítnn.  rol  qnnmmlontmqm  fímtvkUu 
publicare  Paires  uoxlri  prohihuerunt. 

Sin  embargo,  san  Cipriano,  recomendando  la 

f»enitcncia  pública  á  los  que  habian  caído  en  ido- 
atria.  no  hace  distinción  alguna  entre  hombres 
y  nuii^eres.  Adema-;  en  los  anlisruos  cánones  se 
hallan  estas  sujetas  á  la  penitencia.  El  canon 
veinte  y  nno  de  Aneire  condena,  mitigando  la 
pena  antigua,  á  diez  años  ile  penitencia  pública 
á  las  que  tomasen  medicinas  para  abortar,  ó  de 
cualquiera  suerte  matasen  al  feto,  fruto  de  su 
anterior  delito.  En  el  canon  quinto  de  Elvira 
hemos  visto  la  pena  que  se  imponía  á  la  ama,  que 
enfurecida  con  la  pasión  de  celos  azotase  á  su 
criada  de  modo  que  se  siguiese  la  muerte.  TJlli- 
mamenlo  san  Gerónimo  en  el  epitafio  dü  Fabio- 
la.Bpist.  50.  alaba  á  esta  sierva  de  Dios,  porque 
después  de  haber  cometido  un  delito,  se  sujetó 
á  la  pública  penitencia. 

Mace  alguna  fuerza  el  que  á  la  muger  casada 
puesta  eo  peoileocia  se  ta  prohibía  el  acceso 
matrimonial  todo  d  tiempo  de  penitenta.  Pan» 
sattibceit  i  «ate  reparo  diciendo  Qnoa,qnB  i  loa 
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oaaedoa  do  ae  lea  ra 
d  eonaenlimieeto 

contnrio  riicí^Rn  U  neceaidad  de  eela  licencia, 
en  atención  a  ^^an  CBaodoae  casaron  ae  aoj«>taron 
á  ia.s  incomodidadeaqne  pudieran  eirttrevenir. 

Ni  favorece  ;i  los  (\p  la  opinión  contraria  el 
canon  qun  ali>gaii  de  sao  Baailio,  cuyo  objeto 
era.  que  guarda.ien  s%Ílo  Iw  obispos  sobre  el 
adulterio  oculto  <le  iinaiiiiiger»queieliabiaoon' 
Tesado  en  sí-crelo. 

Morino,  Natal  Alejandro»  y  otraa  jaxgan  qne 
en  los  tres  siglos  primeros  estaban  sujetos  a  la 
penitencia  pública  aun  los  clérit^os  mayores;  y 
que  eftta  disciplina  cesó  en  el  siglo  cuarto.  Véase 
ia  OiaerU  li  de  Natal  al  siglo  tercero,  tom.  IV. 
Híat.  eeeles.  Afiadeu,  que  pasado  este  tiempo  solo 
se  ¡inpnnia  penitencia  pnlilica  áloe  que  volunta- 
riameole  la  pedían. 

Por  loqne  renetta  i  la  Iglesia  de  Espafía  pa- 
rece que  eraeela  le  práctica.  Asi  lo  dá  á  enten- 
der el  canoa  aeleola  y  aeia  de  Elvirai  y  U  carta 
aeaento  y  ecbo  de  aen  (Upriano  al  clero  y  ple> 
be  de  EUpaíta,  en  la  i|ue  hablando  de  lus  onis- 
poe  Baailídea  y  Marcial,  dice,  que  podiao  ser 
adiBÍtidoe  i  b  peoHeneía.  mea  no  al  honor  del 
Mcerdecio. 

Otros  aon  de  opinión  contraria.  Citan  en 
prueba  de  an  sentencia  la  carta  noventa  y  dos 
del  papa  aan  León  á  Rústico,  escrita  afio  ió", 
en  que  le  dice,  que  era  cosa  agena  de  la 
ceatorobre  de  la  islesia,  el  que  los  présbite- 
rea  y  diáconos  rcciniesen  el  remedio  de  la  pe- 
nitencia pública  por  la  imposición  de  las  ma- 
nos por  cualqnier  delito  grate.  Satisfacen  a  laa 
ol^ecíonea  de  la  opinión  contraria,  diciendo  lo 

Emero.  que  el  caaligo  regular  que  se  daba  á 
clérigos  mayores  era  removerlos  Jcl  tiiinis- 
lerio  eclesiástico»  y  reducirlos  a  la  comunión 
¿«MMk.  Lo  segundo,  que  los  clérigos  mayores,  si 
recibían  la  penitencia  pública,  lo  hacian  volun- 
tariamente. J.0  terceroJ  que  no  toda  penitencia 
pública  ere  ceotaiea.  véeee  i  Bilnarl.  tom.  3. 
pá,r.  464. 

Qité  ^^Utoi  esUban  tujetos  a  la  penitencia  pú- 
Mífle.  -  De  lea  cánones  primero,  segundo,  terce* 
ra  y  téftímn  del  eoncUio  de  filTíra  inOere  Natal 
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Alejandro,  toro.  4*  de  au  Hiat.  ecles.  Disert. 
pag.  60.  que  aob  eatabia  «ojetoi  á  la  neniten- 

cia  pública  los  tres  rrimenes  Capitales,  íVío/íi/ri'/. 
Aomtctdio  y  fornicación,  AAade.  que  aunque  en 
loseánoneeaetenle  y  cree,  eetenta  y  cuatro,  y 
setenta  y  cinco  se  impone  penitencia  púMira  a 
ios  delatores  y  testigos  fiilsos,  estos  delitos  se  re- 
ducen al  h  ó  ni  i  c  i  di  o,  en  enanco  IdUoyett  en  la 
muerte  del  acusado,  y  aunque  no  siempre  resul- 
te esla  déla  delación,  siempre  viene  a  ser  una 
especie  debNtiiddio,  porque  trae  an  origen  del 
odio  y  rencor;  y  todo  el  que  aborrece  á  su  her- 
mano es  hoinicidd  según  dice  S.Joan  ¡1.  Joan.  3.) 

Confirma  su  pensamiento  con  refllexiones  lo- 
madas del  obispo  de  Barcelona  aan  Paciaoo  en 
au  Parenetit,  ó  exhortación  á  la  penitencia,  ea 
la  queda  á  enlcndiT  el  santo,  que  solo  sesq/e- 
taban  n  la  penileocia  yública  loa  crímenes,  que 
por  las  leyes  civítea  debiatt  caaligaran  con  pena 
capital.  Afiaclf  (inc  snlo  dp  estos  tres  delitos  hace 
meucioa  el  concilio  de  Jerusalém  celebrado  pol- 
los apóstoles,  en  que  se  fee  (acC.  15):  Einéeemrio 
que  os  abslengtiix  de  fox  ídototilos,  déla  sangre, 
y  de  la  fornicación.  Véase  dicha  disertación  en 
la  que  desata  Natal  lia  objeciones  contrarba. 

Selvagiü  en  8118  anligdedades.  lib.  S.rap.  12, 
q.  8.  distingue  penitencia  pública  de  solemne. 
Esta  era  la  que  estaba  aeAelada  por  be  cAnenea. 
asi  en  cuanto  al  tiemno.  romo  en  cnanto  af  modo 

Í'  ceremonias.  La  puolica  dependencia  de  la  vo- 
uoted  del  sacerdote.  Concluye  qae  todoetoa  pe- 
cados mortales  estaban  sujetos  á  fa  penitencia 
pública,  y  solamente  los  tres  capitales  ya  dichos 
á  la  canónica. 

Si  loe  pecados  ocuUoa  estaban  ó  no  sogetos  á 
lapenitenclapábticaeadUbnftad.bien  grave.  Re- 
servamos su  decisión  para  entndo  beMemoB  del 
concilio  Toledano  décimo. 

Debe  obeervaMe»  .que  loe  penltentee  públi- 
cos, que  por  hallarae  en  peligro  de  vida  eran  re- 
conciliados, si  convalectan.  volvían  i  entrar  en  i 
el  grado  de  penitentes,  no  de  lee  andleotee.  vi 
giil)slractos,  si  de  consistentes,  ú  orantes,  según 
lo  determinó  el  concilio  primero  de  .Nicea,  cá 
Don  trece. 

E.  L  C. 
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f=ipuc?  quf»  lo?  rcypíí  saevos  abjuraron  el 
Arnaiui>ino  ;  »e  conviriieron  á  la  religión  ca- 
iólia,  i«  onotlraraD  ba&Unie  celosos  por  man» 
tener  la  pureza  dp.  la  fé  y  de  las  copttimíirps  eo 
Galicia.  tÁ  rev  Teodumiro  en  el  año  tercero  de 
su  reinado.  5ol  üe  Cristo^  y  ao  56S  romo  juz- 
gó Baronio.  mandó  juntar  un  rf^nrilif!  en  Rriga, 
al  que  preiiidíú  Lucrecio  tnelropuiiunu.  Abrió 
eüte  obupo  el  concilio  cao  una  oración  elocuen- 
te, eii  la  que  uaniresló  á  los  VP.  el  interésame 
objeto  que  los  juntaba  en  aquel  lugar,  y  cuan 
importartte  era  la  unidíid  del  espirilu  en  el 
vincjulp  de  la  paz.  Se  bixo  nieaeioa  de  la  regla 
.  de  ñ  compucáia  por  lot  PP.  de  Toletf».  y  se 
leyó  en  Ij  ;  >üini!)lea.  Beclarar  r)  y  ronfesaroi) 
lo&  inisiertoB  nías  priiiici|Kile8  en  üiei  v  siete  ca- 
pí tidos.  qae  ton  lo»  bíbum  que  se  leeo  en  la 
carta  del  pnpn  \ii  Leou  i  nalo  Teribio  ie  As- 

torga,  es  a  saber: 

Capiluh  I.  -Si  alguno  negaie  que  dPtdre, 
el  Hijo  y  el  nspiriiii  Santo,  son  tres  personas 
á*i  una  subslaucia.  virtud  y  potestad ,  como  en- 
seba la  Iglesia  católica,  apostólica,  y  solo  con- 
fesase una  persona,  diciendo  que  el  mismo  es 
el  Padre,  que  el  Uijo  y  el  Espíritu  Santo,  como 
lo  dijeron  Sabelie  j  PriacilMiio,  sea  eieo- 
mulgado.» 

CapiMo  n.   «81  alf 000  fuera  de  la  Trinidad 

sania,  inventase  olm-,  im  nihres.  diciendo  que  la 
diviuHlad  es  la  Triuidad  de  la  divinidad,  como 
dijeron  los  Gndelkee  f  Priscllianislas ,  sea  ex- 
comulgado.* 

Capitulo  III.  «Si  alguno  dijese  que  el  Hijo  de 
Dios  nuestro  SeAor.  no  fué  antes  que  naciese 
(1«  la  Virgfn.  «orno  dijeron  Pablo  Samosaleno, 
Plioltuu  y  l'risciliauo,  i>e^  excomulgado.* 

CapiiMO  IV.  'Si  alguno  no  bonra  como  se 
debe  el  uaciraienlo  de  Jesnr.rísio,  sino  qtie  (in- 
j  je  huorarle,  ayuiuiodo  eo  este  día  y  en  el  do- 


min^o,  pnrqui»  no  cree  que  Jt^sncristo  nació  I 
con  ferdadera  naiuralen  de  bonibrc.  coawd¡« 
jeran  Genlen  y  Mancioii,  Neniqoeo  y  PrncUi»-' 
no,  sea  excomafgadu.» 

Capitulo  V.  «Si  alguno  creyese  que  las  «!• 
maa  de  loa  hombres  ó  de  los  angeles,  son  de  la 
misma  snNlantin  df>  l)io8,  romo  dijeroa  |Imií* 
queo  y  Priseitiauo.  «ea  eicimmigai»,» 

Cñpiluto  Vi.  «Si  algono  4qeae ,  qoe  las  al- 
mas de  los  bonbres  ¡Mceron  antes  4bb  el  cielo, 
y  que  por  esto  fueron  arrojadas  al  eMtiido,<| 
enctrr  aii.is  en  los  ci»erp<)i  óv  \úí  Uunikini^«tnBO 
dijo  rnsciliaoo,  eea  etBomnlgad»,     : ,  * 

CapUvhrrt.  ««ialgnnotfíeefibelMie 

nn  ftif  slgunn  ver  ángri  hiicno,  criído  por  Dios, 
que  su  fiaturaieaa  ao  fue  becliura  del  íifeAor. 
iín»  qne  «alH  del  eees  y  liniebles,  iiÍ»leBer 
otro  autor  qne  él  mismo  ,  y  últiauracute  que 
él  es  el  principio  y  la  susbtancia  del  mal ,  como 
diferin  llaniqaeo  f  Meíliiao.  «en  mmmuU 
gaíjo.» 

Capitulo  VUI.  «Si  aiguno  cieye^  qu^  el 
diablo  ha  hecho  algunas  criatoras  diablos  eu  el 
mundo,  y  que  con  sola  su  autoridad  y  poder 
produce  las  tempestades,  rayos,  truenos .  ae> 
quedad  ,  fiom  d||o  PriecilÍMW ,  ten  «éonnW 
gado.» 

Capihih  fJT.  «Si  alguno  creye.se  qae  las  al- 
mas y  ciierjMJH  de  lüs  hombre?  i'^taii  lolalmeij- 
te  depeudieutes  de  las  f<tliii«M  e;iif  ella» ,  como 
dijeron  faw  Paganos  j  Priicílíanoi.  sea  «Momil- 
gado.» 

Ca]Htuio  X.  «Si  alguno  creyese ,  que  todas  | 
las  parles  del  cueipo  ee  goUemaii  por  los  doee  I 

signos  del  Zodiaco,  y  qu('  hs  virtuJi  s  qn»»  po-IJ 
biernan  íuieriormenie  el  alma  eüiati  «suibleci-  4 
das  en  los  nombres  de  les  antiguos  Patñareaa,  | 

como  dijo  Pnsciliano,  sea  excomulgado.» 
Cupuuiú  Ai.    «Si  alguno  dijese  que  el  roa 
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trimonio  es  malo,  y  mirase  con  horror  la  pro- 
creación de  los  que  nacen  de  él,  como  Iq  ere* 
ycron  Üaaiqueo  y  PrisciUsDO  .  Ma  excomul- 
gado. 

Capitulo  XII.  «Si  alguno  dijese  ,  qiR-  la  for- 
maciun  del  cuerpo  humano,  es  obra  del  diablo, 
y  que  su  concepción  en  el  vientre  de  la  madre 
se  hace  por  arliliciu  Je  los  ili;monios,  y  por  es- 
to no  cree  la  resurrección  de  la  carne,  como 
dijeron  HaniqQeo  j  Prisciliano ,  sea  eicomal- 
gado.» 

Cumlulo  Xlll.  «Si  alguno  dijese  que  ia  pro- 
ducción de  la  carne  aoes  obra-de  Dios,  sino  de 
I  t(iH  ángeles  malos ,  como  díjeroa  Maniqueo  y 
Prisciliano,  sea  excomulgado.»  ' 

Capitulo  XIV.  «Si  alguno  luviese  por  in- 
miimlj  la  comida  de  las  carnes,  que  Dios  ha  da- 
du  a  los  hombres  para  su  aiiraenlo,  y  juzgándo- 
las inmundas  se  abstuviese  ilc  ellas,  de  modo 
qjie  ni  quiera  gusur  las  legumbres  cocidas  con 
carne,  como  dijeren  Maniqueo  y  PriacillaDo, 
sea  eicomulndo.* 

Capitulo  JkF.  «Si  algún  clérigo  ó  mongo 
tuviese  en  su  casa  alguna  rouger,  que  no  sea 
madre,  hermana,  lia  óparicni  i  muy  cercana, 
y  habí  Use  coa  mugeres  adopuUas  por  parieu: 
tas,  segtin  la  tecla  de  ios  Priseílíanislas,  sea  ex- 
comulgaio.f 

Capitulo  XYÍ.  «Si  alguno  en  el  dia  de  Jue- 
ves Santo  no  celebrase  en  ayunas  la  misa,  y 

3uebrantando  el  ayuno  dyese  despu^  misa  de 
iTuDlos.  según  la  secU  de  Prisciliano,  sea  ex- 
comulgado.» 

CapUiUo  XVIL  «Si  alguno  leyese  las  escci- 
tttras*qtte  PrisdUano  sembró  dé  errores ,  6  loe 
libros  de  Diciinio,  qno  escribió  aoles  de  ron- 
vertirse,  ú  oíros  escriios  de  las  hereges  coa  los 
nembree  de  peiriarcae ,  profetas  ó  apóstoles, 
(^ue  compusieron  para  autorizar  sus  errores,  y 
Siguiese  esUs  máximas  impias ,  sea  excomul- 
gado.» 

Expoñeion  de  eslos  arliculos.  Para  la  me- 
jor iuleligencia  de  csius  capítulos  conviene  re- 
petir aquí  algo  de  lo  que  eu  la  primera  diser- 
ucioo  hemos  dicho  acerca  de  los  errores  y  de- 
lirios de  los  Priscilianistas.  S^un  la  descrip- 
ción que  hace  san  Agui^liii.  lib.  ae  hoeresibm  ad 
mtod  wU.  cap.  70,  y  en  otro  libro  contra  los 
Priacilianistas  y  Origenislas  (i).  elGeaameiiiierío 
de  9rüSÍo  á  san  Agustín,  y  la  episteia  de  san 
León  á  Toribio  obispo  de  Astorga. 

La  pervem  heregia  de  Prisciliano.  á  la  (|ue 
Yinceiicio  Lirineiise  llama  Chispa  de  las  impie- 
\dades  de  ¿limo»  Hago,  fue  un  agregado  horri- 
ble y  monstruoso  de  todo  género  de  errores.  En 
ella  se  reunieron  las  cslravaganrias  del  paga- 
nismo, los  8acnlegu:>  tiecrelus  de  lu  magia .  ina 
mentiras  absurdas  de  la  aslrologia  y  de  todas 
las  inmundicias  de  los  hereges. 

(J)  Véase  ta  aiiutugia  de  Origciies  y  de  sor  «scriliis 
«n  CsilUer,  ándfísis  attmvtfm  de  Ori§tm%  tom.  s  úe 
to$  atátm  éeíuidilieot. 
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GENERAL 

Atirmaron  los  Priscilianistas  con  Sabelio. 
que  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo,  seo 
una  sola  persona.  Convenían  con  los  Arríanos ; 
en  creer  que  Dios  produjo  en  tiempo  ciertas ' 
virtudes,  las  que  comenzu  á  tenor,  ^  á  las  que 
recedió  su  esencia.  Inventaron  no  se  qué  nom- 
res  de  la  divinidad  ,  diciendo  eoQ  kts  Gaieii- 
cos  hay  en  la  divíaídad  THaidad  de  It  divi- 
nidad. '  ' 

Llamaron  unigénito  al  Hijo  de  IHos,  porque 
solo  él  había  nn  irlo  3e  ia  Virgen.  Con  Jo  que  ó 
solamente  con  l'ai)lo  Samosateno  y  Pholino, 
daban  i  Jesucristo  el  princijiio  de  su  madre,  ó 
crcian  que  no  había  un  solu  Hijo  de  Dios,  sino 
oirus  engendrados  del  Padre,  y  llamaban  Uni- 
génito al  que  había  nacido  de  la  Virgen.  Pero 
aun  este  nacimiento  que  concedían  a  Jesocrís- 
lo.  decían  con  los  Gnósticos  que  habia  sido 
aparente,  siguiendo  el  sistema  de  Ccrdon  y  de 
los  Maoiqucos,  que  sostenían  que  no  babia  na- 
cido verdadero  nombre.  De  eonsíguíente  abor^ 
recial!  Ia  cru2  y  negaban  ta  resurrección  de  Je-  I 
succiálo.  l'a:9atjan  mas  adelante ,  y  deeian  que 
el  alma  es  parle  de  Dios,  y  de  su  misma  nalii* 
raleza  y  substancia,  conformándose  en  esto  con 
el  modo  de  pensar  de  los  Gnósticos ,  Stóicos  y 
Haniqneeo.  Qoe  lea  almas  pecaron  nn  el  cielo, 
y  que  por  esto  Tueron  desterradas  al  mundo,  y 
encarceladas  en  los  cuerpos  por  las  potestades 
aéreas  y  los  astros ,  unas  mas  crueles  y  otras 
mas  benignas;  de  donde  nace  la  variedad  y  con- 
dición de  las  suertes  de  los  hombres;  de  modo 
que  la  desemejanza  que  ííc  observa  en  la  vida 
y  estado  de  tos  mortales  trae  su  origen  de  la 
diversidad  'de  pecados  cométidos  en  el  cíelo, 
en  lo  que  los  Priscilianistas  anlici]  m  n  el  frrnr 
de  tos  Origenislas.  que  parece  admitían  la  pre- 
existencia dé  las  almas,  y  creian  que  Mos  habia 
criado  antes  que  á  los  cuerpos,  cierto  número 
de  esptrilui»  iguales,  deslínaoos  á  ser  unidos  á 
diversos  cuerpos.. 

Admitían  dos  principios,  uno  bueno  y  olro 
malo:  dos  almas,  una  buena  criada  pur  el  prin- 
cipio bueno,  y  otra  mala  criada  por  el  malo. 
De  aquella  decían  que  era  parte  de  Dios,  y  de 
esta  que  traia  su  origen  de  la  gatíé  it  tíiridflat; 
que  nu  era  criatura  de  Dios;  pero  si  coeter- 
na  á  él. 

Describían  bajo  el  imperio  de  unas  potesta- 
des las  partes  del  ahiia,  y  brTjn  otras  los  miem- 
bros del  cuerpo;  eslableciendu  en  los  nombres 
de  los  antiguos  patriarcas  las  cualidades  de  las 
virtudes  que  inleriormpute  gobernaban  el  alma; 
por  cjcmulo ,  Rubén  en  la  cabeza ,  Levi  en  el 
corazón,  Judásen  el  pecho.  Benjamín  en  toe  ri- 
fioncs.  A  es(e  paso  establecieron  signos  corpó- 
reo», a  cuya  virtud  estaban  sujetos  los  cuerpos; 
de  modo  ^ue  las  parles  del  cuerno  humano  ! 
correspondían  á  los  doce  signos  oel  Zodiaco, 
dominando  en  la  cabeza  del  hombre  Aries,  en  la 
cerviz  Tauro,  en  los  hombros  los  dos  Geminos, 
Cáncer  en  el  pecho,  ele.  Se  persuadieron  que 
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el  destioo  del  hombre  Mtaba  pendiente  de  ios 
astros .  y  cada  noo  nada  bajo  h  conatítoeíoD 
de  cierta  estrella,  por  lo  que  afladieron  que  en 
el  nacimiento  de  Jesucristo  apreció  una  nueva 
«aireña,  que  aigiiUieabt  el  hado  ó  destino  del 
que  nacía. 

Enseñaron  como  los  Maniqueos  que  el  dia- 
blo nunca  habia  sido  bueno  ,  ni  su  naturaleza 
hechura*  de  Dios.  Qae  no  tuvo  autor  alguno  de 
ra  ser  mas  ^ne  i  si  mismo,  que  8atí6  del  caos 
y  de  las  tinieblas;  í|iio  es  el  principio  y  la  sus- 
tancia de  todo  io  malo,  como  de  truenos,  rajos, 
tempestades,  sequedades,  etc.  Qae  lo  bueno  en 
el  mundo  no  se  hace  por  virtud  divina,  sino 
por  artiQcio.  Fingieron  mil  estravagancias  de 
una  virgen  que  llamaban  Luí.  Por  ejemplo,  que 
Dios  cuando  queria  que  lloviese,  la  presentaba 
al  Padre  de  las  humedadc».  y  que  este  conmo- 
vido y  agitado  á  su  vista,  aunaba  y  producía  la 
lluvia;  Y  fnknnrlole  la  humedad,  causahó ot  true- 
no con  su  bramido. 

Condenaban  las  bodas  j  miraban  con  hor- 
ror la  generación  como  lo9  Gnósticos.  Aborre- 
cían la  cópula  conyugal,  porque  Tallaba  en  esta 
la  libertad  de  la  torpeza,  debiendo  observarse 
el  pudor  del  matrimonio  |  la  procreación.  Mi- 
raban la  Ibrmaeion  del  enerpo  humano  como 
obm  del  diablo,  y  decían  que  con  su  ayuda  se 
hacia  la  concepción  en  el  útero  de  ta  madre; 
y  que  por  esta  razón  no  dobla  creerse  la  resur» 
rcccion  de  la  carne ;  por  no  ser  decente  á  la 
dignidad  del  alma  la  reunión  con  el  cuerpo.  A 
esto  se  sególa  disolver  los  matrimonios,  separar 
los  crin'-"'irf f"-'  :inn  resistiéndolo  amiia?  ]inrtrs, 
dar  i  loü  hombres  mugeres  adoptivas,  v  bac«r 
(|oo  hasta  los  clérigos  y  monfet  cohabitasen 
con  ellas  con  el  liiulo  de  hermanas  ndopíadas. 
Añadían  que  los  hijos  de  promisión  nacían  de 
las  mugeres;  pero  que  eran  coned>idoe  por  el 
Espirito  Santo. 

Aborrecían  con  los  Eustacianos  y  Mani- 
queos las  carnes,  como  inmundas.  Recibiendo 
la  Eucaristía  en  las  manos ,  .no  la  pasaban. 
Aquellos  días  qoe  la  Iglesia  celebraba  con  de- 
moslraciones  de  júbilo  y  regocijo  espiritual,  ios 
I  pasaban  ellos  llenos  de  tristeza ,  ocultos  en  las 
I  casas  ó  en  los  montea ,  y  andaban  con  los  pies 
descalzos.  El  dia  de  Jueves  Santo  le  profanaban 
con  sacrilegas  ceremonias.  Introdujeron  el  que 
saludasen  m  distinto  modo  al  pueblo  los  obis- 

Eos  qne  los  presbitcros.  Simulaban  santidad 
ajo  el  hábito  monástico.  Daban  facultad  a  los 
legoe  y  mageres  para  ejercer  el  minialerio  de 
enseftar. 

Para  que  á  tanto  delirio  oo  Tallase  la  aulo- 
ridad  de  las  santas  Escritoras,  violentaron  sus 
logares  con  interpretaciones  las  mas  ridiculas, 
sacrilegas  é  impías .  como  observó  Yincencio 
Lirinense  en  los  opúsculos  de  IViscilianu.  De 
las  palabras  del  salmo  catorce,  Qui  loquilur 
nrUalan  tn  carde  mo  ,^  inferian  qne  bastaba 
cnofemir  h  ? érdad  en  el '  coranui «  y  que  en 


565 

este  caso  pronunciar  con  la  boca  la  mentira  no 
era  pecado  alguno.  Intentaban  comprobar  esta 

míixima  con  ejemplos  de  los  patriarcas,  proTe- 
las,  apostóles,  angeles,  y  d»;l  mismo  Jesucrilu, 

2 ue  caminando  con  dos  discípulos  á  Emaos, 
ngió  que  pasaba  adelante.  De  aquí  aquella  pes- 
tilante  máxima  de  que  era  licito  el  perjurio,  y 
á  voces  obra  buena  v  piadosa,  y  aun  ele  precepto 
si  se  trataba  de  ocultar  sus  dogmas  por  temor 
de  algún  castigo;  teniendo  por  norma  de  su 
conduela  el  versillo !  jura,  perjitrc,  twntum 
pradera  naít. 

Esparcieron  algunos  escritos  apócrifos  eom- 
puestos  por  los  ManiíHieos,  para  engafiar  á  ios 
Ignorantes.  Tales  fueron  los  hechos  de  tanlo 
Tomás,  los  de  tan  Juan ,  los  ríe  son  AñútH  .  la  I 
Asrcnc'wn  dt  Isti'tns,  y  el  Áporniisis  de  Elias.  \ 
{¡mbui  de  un  libro  liamadu  Libra,  que  con- 
tenía doce  cuestiones,  como  doce  onzas,  que 
levantaban  basta  las  nubes  en  honor  de  su  aulor 
Diciinio.  que  le  había  compuesto  antes  de  con- 
vertirse. Dejo  aparte  otras  rídienlas  y  mons- 
truosas fábulas  que  inventaron  y  publicaron;  ¡ 
como  las  i\e  Barbelon.  Armagil.  Ahrfuu,  y  Ltu- 
sibora.  embaucando  con  la  barbarie  de  estas 
voces,  que  nada  significaban,  á  1<m  necios,  ha- 
ciendo, que  admirasen  mas,  lo  que  menos  en- 
tendían. 

Después  de  anatematizar  loe  PP.  estos  erro* 
res  do  hM  Prtseilianistas,  se  1*70  el  eédigo  de  loe 

concilios  generales  y  ii.u  liculares ,  ta  carta 
del  papa  Vigilío  al  obispo  de  Braga,  Profuluro, 
7  en  seguida  se  formaron  veinte  y  dos  eánones 
para  h  reforma  de  la  disciplinn  t  clt^^inslica. 

Análisis  y  exposición  de  etlos  cánones.  Cá* 
non  /  y  //.  lObsérvese  en  toda  la  provincia  on 
mismo  rito  en  el  oficio  divino  y  en  misa,  y  no 
se  sigan  las  costumbres  de  los  monasterios.» 

Exposición.  Se  introdujo  el  siglo  VI 
alguna  variedad  en  las  iglesias  de  España  en  or- 
den al  rito  del  oficio  divino,  á  laque  dieron  mo- 
tivo los  delirios  de  los  Príscilianístas,  que  in- 
ventaron lecciones  y  poesías  tomadas  de  escri- 
toras apócrifas.  De  aquí  resultó,  que  la  liturgia 
Ilrararense  se  desfipiurasf  dt  modo,  que  se  vio 
precisado  su  obispo  Protuluro  á  consultar  al 
pana  sobre  este  punto.  Vigílio,  que  gobernaba 
la  Iglesia  por  destierro  del  papa  san  Silverio,  le 
remitió  el  canon  de  la  misa  y  preces  acomoda- 
das á  la  festividad  de  la  Pascua,  qoe  sirviesen 
de  modelo  para  arreglar  otras  misas.  Desde  en- 
tonces usó  la  Iglesia  de  Draga  de  la  liturgia 
romana,  y  asi  se  maml¿  en  el  concilio  primero, 
cán.  2. 

Berardi  in  decret.  T.  i .  fol.  288,  dice  que  por 
aquel  tiempo  habia  tres  géneros  de  Salmodia; 
una  compuesta  por  san  Gerónimo,  de  que  usaba 
la  Iglesia  romana;  otra  por  san  Ambrosio  para 
la  de  Milán ;  \  (  1 1  1  que  dió  san  Benito  á  sus  n)on- 
ges.  Es  verosímil  aúade,  que  la  Iglesia  de  Braga 
adoptase  el  rito  romano,  según  se  Infiere  del 
einon  4 1 5  de  cate  concilio;  peroelgunesdé* 
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rigos  guslabm  mas  de  1»  nlmodia  Benedictina. 

!  y  dejaron  In  qtic  se  usaba  en  su  iglesia,  y  eslo 
!  fue  lo  que  probibieron  Iüs  l'l'.  de  Ucaga.  Aáidis* 
curre  üerardi;  pero  es  muy  dudoso  que  por  csle 
tiempo  estuviese  ya  introducida  la  ref  U  de  sao 
i  Benito  en  España.  Véase  lo  que  dedniot  m> 
1  bre  este  pariiciilar  en  la  disertación  sobre  el 
i  origen  del  monacalu  eo  Espafia.  Ademas  no  se 
-   Isabe  eeu  seguridad,  que  en  España  so  Aifulase 
monasU  rio  de  Benedictinos  basta  el  año  7  il .  en 
¡  que  Alfonso  I  fundó  «I  de  nuestra  ScAora  de  Cu* 
I  vadonga  en  el  principado  de  Asturias,  según 

'  niimr;,  i-tc      p^rriltira  (\n  fiindacioO, qUB  puolícó 

I  el  rniMiio  pnacipadu.  año  1778. 

I      >  i  iu(io8-los  crilicos  asienten  á  que  san  6e- 

1  rnniiiir»  fuese  atilor  de  la  Salmodia  de  que  usa- 
ba la  Iglesia  romana,  como  quiere  Bcrardi  en 
el  lugar  citado;  porque  la  curia  san  Üamaso 
al«anto.  y  respuesta  de  este  al  papa.de  duude 
toma  el  argumento,  son  supuestas  y  apúcriíaa, 
como  lo  maiiilie>ln  el  I*.  Aceveiio  en  fiu  «liserta- 
cionJe  antiqui*  ecdmarum  Occidenüs  riíiUut  im 
recikmá»  dnim  ofMú  íaeertli  en  la  obra  de  Flev- 
r¡,  (lisripUna  populi  Üei,  í.  Z,pág,  52. 

Canon  llí.  «Los  obispos  y  prcsbileros  salu- 
den del  mismo  modo  «I  piMiNO  diciendo  Itom»- 

1  ñus  sit  9obi$cum,  según  se  lee  en  el  tiln-o  de 
Kutb,  y  por  Irailicmii  aputilólica  í>q  observa  a^ 
e»  todo  el  Orienie.  y  no  como  lo  Imb  irocadu 
mtliriosamente  los  Príscilisoislss.» 
Luposicion.   Obsérvese  en  primer  lugar,  que 

;  auoquu  comunmente  se  lee  cu  uuesira»  culec- 
ciones  OrtMie.  debe  leerse  (kctáenloi  porque  los 
Griegos  -no  nean  «le  la  sainUicíon  ¡hmtmt$  vobi»- 
cuín,  sino  de  l8!>  jml.ílir.is  Pa.r  ómnibus,  de  !o 
iflie  se  infiere,  ser  erroi'  del  Cíimju  decir  que  :3e 
«lmerrobe-e«.e1^r<iei»le  salodar  al  pueblo  con  las 
palabra^:  Doininus  sit  vohiscum.  ila;_'a^p  flice  el 
canon,  seyitn  se  le»  e»  ti  libro  de  Huííí  Alude  a 
que  i¿liiDeiec,  viniendo  de  Belem  al  c  tu  jio,  sa- 
luda» á  los  segadores  roo  estas  pal.ilu  l>»mi- 
ñus  uabútCHia.  iVo  como  b  han  íramdo  muiu  wsU' 
tneiiU  ka  ^rútcüiaiUslas,  concluyen  loe  Padres. 
Según  congeUira  Loaisa  sobre  este  canon,  los 
Prisciliauistas  sostenían  que  no  solamente  una 
vezcemuse  acoilumbra,  btiiu  »i«m|]i'e  dehia  de- 
cir ttl  obispo.  Pax  vobis,  y  nunca  Jiommus  so- 

Cdnun  ¡V.  «En  todas  las  iglesias  de  la  pro- 
vincia obsérvese  el  rito  prescrípto  por  el  papa 
Vigilio.  y  remitido  á  Profuluru.* 

j  Exposición-  Sin  embargo  de  loque  se  ha  di- 
cbo  en  la  exposición  de  los  cañones  j)naiaro  y 
segondo  de  este  concilio,  no  falta  quien  asegu- 

'  re  qiif"  los  l'P.  de  Braga  no  admitieron  el  rito 
l  oiuauo,  y  que  el  papa  Vigilio  bolo  quiso  decir, 
que  no  debía  vanarse  en  las  iglesias  el  rito  á 
arbitrio  de  los  sacerdotes,  debiendo  ser  uno 

I  mismo  se^un  lo  obserraba  la  de  Roma  por  ira- 
díctnn  a|)U8tólica.  Ademas:  no  er.!  regular  que  i 

.  Us  obispos  de  Braga  bubieseu  abandonado  el 
rito,  romano  en  el  ooncUio  Toledano  cuarto.  | 
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Véase á  Pueyo  en  la  Ck>lect.  de conetUoepig. 868» 
y  el  canon  ^  del  referido  Tole»!  IV. 

Canon  V.  «Guárdese  en  la  admmislraciao 
del  bautismo  el  orden  que  «eiapre  observó  la 
iglesia  dcbBra^»  sobre  el  que  para  quitar  toda  ¡ 
dada,  consollo  Profuluro  á  la  silla  apostólica, 
y  esta  lo  confirmó.»  ( 
ExjfoñeUtn,  Los  pérfido»  Príscilianistas  !»•- 
bisn  sin  dada  adulterado  la  brma  del  bautisme 
toriiiníldh  de  lo»  bereges  Gnósticos,  concebida 
en  estos  términos:  End  uombredeiot  ires prin- 
cipios sin  principio,  ele.  Admitian  tres  principios 
absolutos  ó  iodependienlcs,  >]ue  era  lo  mismo 
que  admitir  tres  dio$«es.  lüsta  fórmula  se  conde- 
nó en  el  eianii  49,  de  los  llaoiadiM  apostólicos. 
Este  mismo  concilio  Hracarense  en  su-í  <in.ii(  mns ' 
•  fulminados  centra  los  bereges excomulga  a  cual- 
quiera i¡ue  fuera  de  la  sautisima  Triuidud  intru- 
dujete  óiros  non^res  de  ta  dÍ9ÍHÍdadt  diciendo 
que  íaflunMdtMNMtoií  esto  Trimdodd^  la  Tri- 
nidad, como  d^fwm  lof  GtUktieoB  y  JVísetfM* 
nittas.» 

Cdnen  Vi.   «Guárdese  ta  prúnacu  al  metro- 

potitaiio,  y  los  demás  u!)i'^¡K)S  siéntense  aagoil  Ja 
auiigüedad  de  su  ordeaijciou. 

ExposOárntrn   Se  lia  dicbo  mucbas  veces  que  ; 
los  ol)i;>pos  eran  todos  iguales  en  dignidad,  é  iu- 
depeudieute  uuo  de  otro»  j  no  babia  entre  ellos  i 
otra  preeminancta  (|im  b  de  la  mayor  autigüe-  \ 
dad  en  su  consagración  y  ministerio,  ni  otro  ti-  ¿ 
tulo  de  distinción  que  el  de  obispo  de  primera  > 
silla,  que  era  el  decano  en  cualquiera  iglesia  que 
estuviese,  jf  eJ  ^  ocm«ba  el  primer  luger  en ; 
Um  condlios  naaonales  y  pronnciales.  | 
Canon  VIÍ.    •De  los  liii  iies  eclesíáslicus  bi- ; 
ganse  tres  parles  igualas,  una  pura  el  obispo, 
otra  para  ios  clérigos,  y  la  tercera  para  la  rábrí-  : 
ca  y  alumbrado  de  la  iglesia,  de  la  que  e!  arri-  ' 
preste,  o  el  arcediano /|U6  la  administre,  deberá 
dsr  cnéntas  al  obispo.» 

Eítposiñon     Aiiiiijiie  f?f nerílmcnlc  se  divi- 
dían los  bienes  de  las  iglesias  en  cuatro  porcio-  ' 
nes.  que  eran  las  tres  señaladas  en  el  cáooa.  y 
otra  para  los  pobres,  en  España  no  se  bacia  es- 
la  coarta  distribuciou;  sin  duda  dice  Tomasino. 
porque  esLa  porción  de  los  pobres  se  incluía  en 
la  del  obispo  y  clero,  á  cuyo  cargo  esUba  el , 
socorro  de  un  necesitados.  Habla  también  el  cé- ' 
non  del  administrador  Av  estos  bienes  eclesiás- ; 
Ucos,  que  aunque  en  los  principios  lo  era  pri-  i 
vativamenle  el  obispo  y  se  valia  para  SU  díalri*  \ 

ion  del  arcediano,  creciendo  en  el  cuarto  y 
quinto  siglo  las  realas  de  las  ijjln>ias,  y  al  mia* 
ino  tiempo  la^  ocupae iones  de  los  obispos,  se  ( 
instituyeron  eeónomos  ó  administradores. 

Canon  Y III.    «Niuguu  obispo  ordene  á  clé- 
rigo de  otro  obispo,  según  está  mandado  por 
los  antiguos  cánones,  sin  dimisorias  de  su  pre- 
lado.» ; 
Exposición.    Este  canon  está  arreglado  á  la 
I  antigua  disciplina  de  la  Iglesia,  que  en  el  co  n  - 
I  cilio  Nieeno  cán..l6  mandó,  qne  ningnn  clérigo  ¡ 
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M  8entr»M  dé  Itf  f^tcÉla  ft  <|ae  mitta  igre^do. 

ni  del  obiípn  qiir  primero  le  hahi  i  irnpueslo  las 
manos.  Igualmente  se  mandó  que  en  ninguna 
otra  iglesia  fuese reeibMo.  ni  promoviHo  á  ór- 
¡  ñfxx  superior  í^íit  conspnlrmíf  nf  n  df  sn  nhispo.  Lo 
'  in(>mo9e  dpcreló  en  el  concilio  l'.arlag.  terre- 
ro, cáo.  91 .  Siendo  el  orden  una  especie  derege- 
neraeion  eopirilual.  debia  el  ordenado  mirar 
siempre  á  sti  obispo  como  padre,  y  sugctarse  a 
ct  sin  separarse  de  sn  lado,  no  siendo  con  su 
consentimiento.  Notorios  son  los  perjuicios  que 
acarrearía  la  libertad  de  servir  en  ta  iglesia  (jue 
<\\\c  quisiese  e!  elérifro.  Y  sín  embargo  de  que 
pueden  prodncirse  algunos  ejemplares  contra* 
rloeiésttdfseiplina.  como  es  el  de  san  Paulino, 
que  en  una  de  sus  carias  dice,  que  aunque  se 
ordenó  en  ta  iglesia  de  Rarceiona.  no  fue  bajo  la 
condición  de  ligarse  á  ella,  porqne  aunque  esta* 
ba  consa^adn  al  sacerdocio  del  Seftor,  no  lo 
estaba  al  luear  de  la  igttísia,  lo  cierto  e«.  como 
advierte  Semi^  en  sus 
lib.  1,  p.  1  cap.  !.  pá(í.2f.1  7'Tn  los  PP.  siem- 
pre celaron  la  nbserfancia  de  e<«ie  canon.  En  el 
dia  esté  pfnhrbidn  por  la  bola  ApoHciwl  Wnú* 
íen'i  a  todo  obisjm  orílf  mr  al  que  no  se  presente 
con  dímisorTas  de  bu  dmcesano,  en  las  que  se  ha- 
ga  constar  su  idoneidad  y  so  eendnoCa,  peni  do 
suspensión  al  aue  le  nrdpne  por  un  afto,  y  a! 
ordenando  á  arnitrio  de  sn  obispo.  Asi  lo  mandó 
también  el  concilio  de  TVlMlto,  Mf.  14*  cap.  3,  y 
sea.  39.  de  ref.  cap.  8. 

Cétwn  ÍX.    «Habiendo  introducido  en  algu- 
nas iplesias  déla  provincia  el  llevarlos  diáconos 
oculto  el  orario.  sin  que  se  distingan  de  ios 
\  anbdBeono*.  en  lo  sneesito  IMvenlo  tobn»  el 
hombro. . 

Expoficvm,  De  la  mala  iuleligeocia  de  csie 
eánon  qaieren  inferir  alftnnos  eomentadores.  que 

los  subdíáconos  m  pí!¡i^  :  i  nij  llevaban  eslnln . 
interpretándole  en  esio.s  términos;  El  tubdtáco- 

¡  tui  Une  ¡a  esToto  ecuUn  bajo  di  ht  lAUtco  y  el 
diácono  sobre  ta  psjmtiia.  FVro  no  es  este  el  es- 
pirilu  del  canon;  sino  que  los  diáconos  traigan 
descubierto  el  orario  óestola,  y  no  debajo  de  la 
túnica  ó  alba,  como  algunos nco^ttimbraban.  con 
lo  que  en  algunas  iglesias  se  coníundian  con  los 
subdiáconos.  Observa  Pleuri  que  nosotros  lie- 
m<M  confondido  la  estola  con  el  Orarium,  que 
era  ana  banda  de  lienzo  que  servia  para  el  aseo 

"  y  limpiar  el  sudor  ile  la  cara  ó  cuello. 

Cófio»  X.  «Los  lectores  no  lleven  al  altar  los 
vasos  sagrados,  si  solamente  los  sabdláconos. 

Vr-n-r  In  exposición  del  cán-'n  -.PL^nnilo  de! 
concilio  Toledano  primero  en  el  apéndice  del  to- 
mo primero. 

Cáiurn  Xf.  «No  canten  los  terlore?  en  la  igle- 
sia con  vestido  seglar;  oilK  vcn  f/rados  á  mane* 
ra  de  los  gentiles.* 

Exposición.  El  cardeiin!  Aguirre  por  Grados 
leyó  Granos.  Varían  los  cumeniadori's  sobre  h 
inteligencia  de  la  voz  Granos.  San  Ixidoro,  lib.  19 
de  lat  Eiimologiaa  dÍM«  «ffie  algunas  gentes  no 
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solo  llevaban  derta  divfsa  en  ras  Tostidoi.  st 

00  también  en  su  cuerpo,  como  vemos  dice  las 
guedejas  en  los  Germanos,  los  Granos  y  el  Mi- 
nio de  les  Godos.  I^aisa  jaxgó  que  era  un  ves* 
tillo  seglar.  Luis  de  la  Cerda,  exponiendo  aque- 
llas palabras  que  se  dicen  de  Jodit:  et  diserimi- 
navit crimen,  interpreta,  Aiso  grannu.  Otros  en- 
'i^inlcu  por  Granos  los  rizos  del  pelo.  Como 
([iiiera  ipte  se  esplique  era  sin  duda  un  adorno 
ageno  de  la  modestia  y  seneilles  clerical,  y  pro* 
pío  lie  (ieniileS,  y  por  esto  le  reprueba  el  cánon. 

Canon  XÍT.  «Ño  se  canten  poesías  en  las  igle- 
sias fuera  de  los  salmos  y  escrituras  canónicas  del 
viejo  y  nuevo  testamento»  s^n  lo  mandan  Jos 
sagrados  cánones.  > 

Fxpos-irion.  Asi  se  previno  en  el  concilio  de 
Laodirca,  cán.  59,  j  en  el  Cartaginense  tercero 
cap.  23  y  47.  Sin  embargo  la  problMelon  do 
nuestro  canon,  sepun  alfjunos,  nn  s  -  íl  'be enten- 
der en  un  sentido  lan  universal  que  escloja  to- 
dos tos  btmnos.  sino  los  qoe corrían  coropwMlaa 
porf.i  plrl  r  A  esto  aluden  las  palabras  del  ca- 
non: segun  mandan  tos  antiguo*  ednonu.  Reite- 
re Eosebio  Ce.sar.  L.  7.  cap.  37.  Qno  PaMo  de 
Srímn?,i(a  profiibió  que  se  cantansen  en  la  igle- 
sia lu^  himnos  y  cánticos  compuestos  por  algu- 
nos santos  y  obispos,  coo  d  protesto  do  qveeran 
composiciones  humanas  y  no  contenidas  en  las 
sanLis  Eícrituras.  Y  lomas  estrafto  es,  qne per- 
mitió ó  dispuso  que  en  la  Pascua  cantase  la  ple- 
be al  tiempo  de  los  oñcios  divinos  ciertas  letri- 
llas ó  villancicos  impios.  Esto  dió  motivo  á  que 
el  concilio  de  Aniioquía  del  año  fi^O  proscribie- 
se tan  execrable  aboso.  Renovó  posteriormente 
esta  probibicion  el  eoncllío  de  TiSodiees,  orde* 
nnnilo  que  no  se  cantasen  en  la  iptesia  composi- 
ciones poéticas  de  autoras  plebeyos  é  idiotas. 
Mas  no  por  esto  condenaron  estos  eonrilios  tos 
himnos,  que  disde  el  sifjio  priunrn  de  l.i  Ijílesia 
se  cantaban  en  ella,  como  testifican  Filón  Ale- 
jandrino de  conlemplat.  suh  fin.  San  Isidoro  de 
Ereles.  OffiC.  lib.  I .  r.  fi  San  Agustín  L.  0.  c.  7. 


En  este  senlidn  h.ibla  nuestro  concilio,  aunque 
lo  repugnen  Cenni  y  Mannscht.  Por  el  canon  13  ( 
del  concilio  Toledano  i,  vemos  que  los  himnos 
traen  su  origen  desde  el  tiempo  de  Jesucristo  y 
de  sus  apóstoles,  y  qne  después  los  FIV  de  la 
Ifficsia  san  Hilano'y  san  Ambrosio  compusieron 
algunos  en  alabama  da  los  apóstoles  j  mártires. 
como  lo  veremos  mas  adelante  hablando  do  eaie 
concilio. 

Cinon  XlíT.   «iVo  entren  tos  lego»  d  eonurl- 

(jar  en  el  santuario,  si  solo  los  clérigos  segOtt 
ias  antiguas  disposiciones  canónicas.» 

Exposición.  El  santuario  ó  presbiterio  era 
una  parle  de  la  iglesia  domle  estaba  el  altar  ma- 
yor ,  separado  ó  cerrado  con  un  cancel  ó  balaus- 
irado  claro  ó  con  un  velo  segun  otros.  Alrede- 
dor estaban  los  asifutos  de  los  presbíteros  .  los 
que  ocupaban  segun  su  gr.ido.  y  en  medio  se  sen- 
taba el  obispo  en  un  lugar  mas  alto  y  preeminen- 
te, en  un  trono  aabUme  como  se  «aplica  en  el  Na- 
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cianceno.  A  los  sacrdotes  y  diáconos  se  daba  la 
corauaioD  delanle  del  aliar,  é  los  demás  clérigos 
en  el  coro      nttba  denlro  del  pratbiierio  .  y 

á  }n=^  Ip^ns  fiii-rn  rlf»  él ,  de  esta  diversidad  de 
lugares  donde  se  administraba  la  Eucaristía, 
vino  segnn  al$;unofl1a  diversidad  deis  comunión 
eclesiástica  ,  inirn  y  peregrina;  i>ero  otrot  opí* 
nan  de  disiioto  modo. 

Ciiun  XIV.  «Paraqiie  se  eviteoníoe clérigee 
toda  sospecha  de  PriscilianÍ5mo,  coman  lasyer- 
bas  cocidas  con  carne,  si  no  lo  hicicreu,  guárde- 
se lo  estal»leeidóc<HHr«elle«p«r  los  PP.  antiguos, 
es  á  saber,  que  por  sospechoeos  de  lieregU  sean 
depuestos  y  excomulgados  » 

Exposición.  Los  Estusianos  ,  liereges  del 
IV  siglo  .  además  de  otros  errores,  los  mas  ri- 
dfcalos  y  extravagantes,  enseAaron  que  en  níii' 
giin  tiempo  era  licito  comer  carne.  Proscribió 
sus  errore«  ei  concilio  de  Gangres  año  342.  Pos> 
teridrmente  defendieron  eile  error  los  Pruei« 
tianist.T^ .  y  es  el  que  condenan  los  PP.  en  este 
canon,  aunque  no  precisamente  man  Jen  comer 
carne',  ^no  verdnra  cocida  con  come.  Se  inli* 
ma  pem  de  excomunión  h  los  inubedieotet*  j 
se  declaran  sospechosos  de  heregia.  » 

Canon  XV.  <  Nadie  comuniqueeonet  que  esta 
excomulgado  por  heregia  ii  otro  crimen. según 
ios  antiguos  cánones,  pena  de  üxcumuiiiuu.» 

Exposición.  Según  dice  üelvagio  en  sus  An< 
tigñedades,  lib.  i.  cap.  1,  ya  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  el  que  comunicaba  con  el  ex- 
comulgado, incurría  en  el  mismo  vinculo  en 
que  hoy  iacerre  el  qoe  comunica  con  él  en  el 
cHmen;  y  esto  es  lo  qne  establece  el  présenle 
canon  con  arreglo  á  la  antigua  disciplina.  No 
puede  negarse  que  esta  nos  ofrece  ejemplos  re- 
petido» tie  excomnniones  menores,  aun  en  Es- 
paña. Las  virgenc.-i  ,  se  dice  en  el  ránon  11  de 
Elvira  ,  que  se  cacasen  con  lus  que  las  violaron, 
serán  reconciliadas  después  de  un  afto  sin  pe- 
íiitf Mifia.  Por  penitencia  entiende  Albaspina  los 
grados  de  penitencia  pública  :  donde  inüercque 
la  pena  impuesta  en  este  canon  no  era  mas  (¡ue 
la  privación  de  h  Eucarislia  por  un  año.  laque 
no  podia  decirse  excomunión  mayor.  Esta  con- 
sistía en  una  total  separación  y  divorcio  de  la 
iglesia  que  le  llamó  anatAema.  £1  excomulgado 
en  nna  diócesis  lo  estaba  en  todas  las  demás. 
Por  esto  el  concilio  Toledano  I,  can.  11.  dispu- 
so ,  que  etipidiesen  circulares  á  ludas  las  pro- 
Tíndas .  para  míe  en  todas  se  tuviese  por  exco- 
n)nl;' ido  el  po(lero>;o  ,  que  hubiere  despojado  Ó 
robado  á  los  clérigos ,  pobres,  etc.  Y  el  de  Elvi- 
ra, cán.  53.  mandó  que  el  excomulgado  por  un 
obispo  no  pudiese  sin  permiso  de  este  ser  ab- 
sueUo  por  otro. 

Otros  concilios  nuesiroa  promulgaron  tam- 
bién severas  leyes  contra  los  que  comunicaban 
con  los  excomulgados.  En  el  can.  7  del  concilio 
Toledano  1 ,  80  mandó  que  los  clérigos  ni  aun 
comiesen  con  sus  mugeres ,  si  hubiesen  pecado. 
En  ell  5  se  excomulga  á  lodo  el  que  comuni- 
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case  con  p]  excomulgado  notorio  y  deanvcíado. 
Lo  mismo  se  estableció  en  el  canon  35  del  I  de 
Braga.  La  exoomnnioD  priTabo  algnoan  tocos  a 

los  clérigos  no  solo  de  la  comiliúoneclonütticn. 

sino  también  de  la  laica. 

Canon  XVI.  «No  se  eoliemcon  salmos  á  tos 
suicides,  ni  á  los  que  sufren  pena  capital  en  cas- 
tigo de  sus  delitos,  ui  se  baga  mención  de  ell»s 
en  la  oblación.» 

Expns-irton .  El  suicidio  es  un  alentado  hor- 
rible V  una  infracción  la  mas  injusta  de  los  dere> 
chos  de  Dios  y  de  la  naturaleza.  Por  tal  le  conde- 
naron los  Rumanos,  sin  embargo  de  estar  auto*  i 
rizado  por  Calón  y  Séneca.  El  alma,  dice  Cice- 
rón. ;Sünan.  Scipio.  n.  p.  3.)  e«(á  aprisionada  en 
d  cuerpo  como  en  una  corad.  La  Uave  de  esto 
pritwH  la  Heu»  Dtet.  A  tí  itdo  toco  o5nr  ¡a  puer- 
ta  y  darlala  liberlaJ.  ílasla  los  mismos  Mahome- 
tanos reprueban  el  suicidio.  No  os  maleta  á  wos' 
otro»  múimw.  se  lee  en  el  eapítolo  4,  del  Spra. 
Cualquiera  q\it  sr  mate  mfihr'míameHU será  siti 
duda  abrasado  en  los  (ueaei  eternos.  Viola  tam- 
bién el  sulddio  los  derechos  sagrados  de  la  so- 
ciedad, que  procura  por  lodos  los  roedins  la  con- 
servación de  sus  individuos.  Por  esta  razón  para 
desterrtrlan  horrible  crimen,  manda  el  conci- 
lio que  no  sean  cntf>rr.?(Ios  con  Salmos  los  suici- 
das. Igual  conduela  (^uiere  que  se  observe  con  los 
públicamente- ajuslieiados.  Aquí  es  digno  de  oÍk  ' 
servarse,  que  aunque  por  el  derecho  romano, 
que  en  algún  tiempo  prevaleció  eu  GspaAa.  no 
(Icbia  darse  sepultura  eclesiástica  á  los  ahorca- 
dos, posteriormente  se  practica  enterrar  en  lu- 1 
gar  sagrado,  á  los  ajusticiados,  y  recojer  los 
cuartos  de  los  infelices  reos  que  han  sido  destro- 
zados y  colgados  en  los  caminos  uúblicQs.  el  sa-  j 
bado  que  precede  «1  domingo  «  PiMÍon,  para 
darles  sepultura,  precediendo  iioeiieu  do  lo  jus- 
ticia real. 

Permitaseme  aqui  una  breve  digresión  para 
precaverá  los  jóvenes  del  modo  de  pensar  de 
algunos  escniures  esiranjeiús .  que  ignorando 
las  costumbres  de  España,  aseguran  quo  00es> 
te  reino  no  se  dá  la  comunión  á  los  reos  sen-i 
tenciiidos  á  muerte.  Cilau  a  Jueuin  de  Sacram. 
DÍ8.  4,  cap.  5.  Se  fundan  en  que  en  tiempo  dul 
M.  Solo  y  anteriormente ,  se  observaba  esta 
práctica  qne  es  la  que  dice  Juenin.  Pero  Feli- 
pe II,  año  15G9,  aprobó  la  constitución  de  san 
l|io  Y,  y  la  confirmó  con  una  ley  aue  es  la  nona, 
tit.  I,  nb.  I  déla  Nueva  Recopilación ,  por  lo 
que  manda  que  á  los  reos  de  muerte  se  les  ilé 
la  sagrada  Eucaristía  la  víspera  del  suplicio, 
como  hoy  se  practica. 

Volviendo  al  canon.  rcsM?  aclarar  las  últimas 
palabras :  No  se  haga  mención  de  ellos  m  U 
oblación.  Presentadas  eu  el  aliar  las  oblaciones, 
el  diácono  ¡Publicaba  los  nombres  de  lus  oferen- 
tes para  excitar  á  los  flelcs  á  que  orasen  por 
ellos.  Respecto  de  los  suicidas  y  ajusticiados  se 
suprimía  esta  conmemoración ,  cuando  alguno 
presentaba  por  eUas  alguna  ofrenda «  aunque 
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DO  M  prohibí»  á  los  fleles  que  príradamente 
rogaaea  á  Dios  por  ello$.  Graciano  onlendió  l.i 
I  probtbicioo  de  ^oo  JiablanMM.  do  ioá  reo»  que 
I  al  liempo  de  monr  no  h»bí«eeii  dado  leflaiet 

de  jieaileiii  in;  peí u  iiü  se  ve  eo  lodo  el  conci- 
lio espreaioa  qf e  pueda  ioducir  i  abrazar  esta 
opinioa.  El  te^dv  de  Oranfe  deelaró  por  te- 
guiniB^  las  oblaciones  presentadas  á  nombre 
[de  aquellos  reos  que  huijian  sufrido  la  pena 
"  orcKiMiie;  pero  eaceptuando  á  los  suieidn. 
CtMoM  XVII.    *i)h^('Tvt'?e.  lo  mismo  eo«  los 
calecútaeoos  que  murterou  sin  beuliamot  por- 
que lecofilirari»et»ab«io»4|iM  lUMitradaeído 

\a  ignr^railQia** 

¡¿xpónoiiM.  Habla  el  cuiiciiiu.  según  Labj- 
socio»  de  aquellos  caiecúmenus  que  por  un  des- 
cuido  notable  no  pidieron  el  baulismo.  y  fueron 
M»bi eaogiilos  de  la  muerte  sin  recibirle,  lOds  no 
de  equelloa,  que  preparándose  con  vivas  an6i.i» 
para  recibirle «  mofian»  »•  este  socorre,  a 
eiemplo  del  pohra  ValMrtfiikDo  ,  qae  m«rid 
siendo  ( alícimieno,  iltjsirDz.uIu  |>ur  Arbogaslo. 
No  duda  nn  itnbrono  que  eslo  prioeipe»  cufa 
piedad  «M«0lMQÍda«  y  que  pooet  4hM  mtet  b»* 
BU  pedido  el  bauiisim»,  bubie^  recibido  la 
gcMH  coo  sel*  el  velo  é  diaoo  d^  baalaarse 
•■MBfaftaderé»!*  pewMiMÍa^  Hf^mm»  ^ae 
se  opniic  3  r!>te  modo  de  pensar  san  Juan  Cri- 
sósloaio.  quien  ea  su  lerserm  bomiliif  sobre  ia 
epaaiala  >  los  ftiüftmm^  despae»  4m  hober  di' 
coo  que  c1  s^cribcio  de  la  naisa  aprovecha  á 
los  fieles  dilualos,  aftade:  Catfteeimeni  oerú  ne- 
ue  hac  digiuUur  eoniUatione.  std  omni  tmxih 
'io  iunt  áetúkvkU.  Acaso  habb  e\  Fiaoto  en  el  sen- 
tido y»  esplicado,  y  lo  mibiuo  otros  FP.  Berlen* 
di»  «I  su  ebr»  do  (M^iioH/ikw,  dislioguioado 
do»  grados  de  oalecúaienos,  nao  do  aodiealar, 
qae  se  iaslraien  ea  la  fét  elro  do  Coiapsteistoa, 
qae  habían  pedid»  el  baatisaao,  concili»  los  seD< 
UaMeaCos  diversas  de  lo»  PP.  f  dice,  que  naos- 
ira  «0001110,  sea  CriBáilaio  j  atroe  hoMaa  da 
loapriiaerofi,  y  ila  los  segundos  san  Ambrosio. 
Advief  te  que  «aaotto  san  Otaoslo  mo,  san  Agas* 
Ua^  y  la  mia«a  «ato  4ecirM  de  aasHro  aiaaii, 
prohiban  hacer  or.iciori  al  altar  y  Cí'lplírsr  mi- 
sas per  los  eetecúmeaos,  uo  por  eslo  juzgaron 
que  eatiíhan  caadaaadas.  Paas  «I  misa»  san 
CrisnstoiBO,  después  de  las  palabras  del  lugar 
ctlado  al  So.  dice:  Uno  quoddam  excsplo.  Quule 
vero  Aee?  L^t  pauptrtífut  ttro  iptis  daré,  atque 
hinc  porcipiuní  cUquiií  refrigertUioms,  Si  juz- 
gase que  eüUban  condenados ,  no  hubiera  eo- 
cargado  limosnas  para  su  aUrio. 

Cánm  XVI fl.  .De  ningoo  modo  se  enlif»r- 
rea  en  Us  basílicas  de  ios  saatos  io&  cumpos 
da  loa  diraatoa.  Porque  st  gosao  las  ciudades 
del  privilegio  inviolma  de  que  ningún  cadáver 
se  «atierra  dewrtro  de  tas  muros ,  ¿con  coánla 
mas  razón  se  dobo  e^is  basar  á  la  —paria  de 
los  saalaa  DiárUreaí 

jSsposieiaN.  Ib  la»  siglos  prinam  4»  la 
Iglesia  estaba  prohibida  por       klf  d^lM^P*' 
UiST.  Ecus.  T.  U. 
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ce  tablas  ealerrar  á  los  muertos  dentro  de  la 
dudad,  lunrhñ  nec.  wUo.  nec  sepelUo.  Tenían 
los  .fieles  de  calos  tiempos  camenierios,  que  aN 
guaa  ves  llamaron  CaUuumímt  para  entierro 

de  SII3  Iiermauos.  Poslerioriri»  nte  abrogo  esla 
lev  el  empendor  León,  dando  facultad  y  arbi' 
trSo  á  eiialqulera  persona  de  enterrarse  dentro 

ó  filt  ra  de  Id  eiuií  í  I:  \n  ({ue  entendió  Tomasíno 
detüro  ó  fuera  ía  lyletia,  á  lo  que  no  asiente 
Muratorí ,  sosteniendo  que  ningnn  emperador 
prohibió  que  tos  «adáver<!!5  w  ciULTriisiíii  cu 
las  iglesitis.  sino  dentro  do  la  (  iudüd.  Fero  no 
puede  negarse  que  se  prohibió  á  lo  mnios  in-' 
(iiri'Clamente  scimlinr^í'  fn  las  ii;|psirí<?  '[ti"  es- 
taban deniro  de  ía  ciudad.  El  nii:juiü  Mur.itori 
en  su  disertaciun:  bf  antüjuis  Crittiaiu>rtm  se- 
pulcris,  insería  en  )a  obra  de  Fleuri  de  ¡Hsei' 
pUna  popuU  Dei.  alirma  que  en  el  si^lo  VI  fue 
varia  sobre  este  particular  la  dieciplina.  En 
unaii  provinoias  ae  permiiia  enterrar  en  las 
iglesias,  en  otrisefltah<t  prohibido;  pero  en  Ho- 
ma  nunca  se  proliibiu. 

9e  obiaU  á  si  mismo  un  decreto  manuscri- 
ta de  Pelagia  H,  ^  prodvee  boafsa  en  las 

notas  al  primer  cnnrilio  de  Braga,  por  (•!  r|iic 
prohibía  esiu  papa,  (¿ue  los  cuerpos  áe  l*$  difun- 
ta mmUerrustn  rfsairs  d«  la  bvMtcá «  sl^sofa- 
mente  cnandu  futse  nfccsnrif},  fuera  d/'  \at  pare- 
des fuera  dtí  ella.  Pero  lieoe  por  apócrifo  este 
decreto,  fundándose  en  qaajie  iaaiediato  suce- 
sor san  Gregorio  M?vgno.  aprobó  el  que  los  fie- 
les se  ealerraaen  eo  iglMÍSS ,  loque  no  era 
rt^guiar  s»  lo  babiera  prohibido  sa  antecesor 
Pulagio.  Consultado,  dice,  Nicolás  I  por  HíiU 
garos  sobre  este  parlicular,  les  rüspoadtí:  ^Eíia 
duda  $é  resolvió  for  el  pttpm  taft  GregofiH  emn- 
dadifin  Gumtdt  m  tfriinen  peeathé  gmw,  e$ 
útil  á  l9t  üf^mté^  mm  sepuífodor  ea  \A»  ig^é- 
sias :  por  jiif  cuando  concurren  á  eltás  sus  pa» 
rtaalss,  la  tiUm  de  éui  esfuient  aaesfa  su  mr- 
marta  9  ntsfm  á  Bks  pw  ettoa.i'  GMeMye  di- 

ciendo,  i\w  fué  I<iui.1lí1i!c  una  y  utra  íustum- 
bre,  porque  las  dos  lenian  diversos  j  piadoiot 
objetos^ 

Por  lo  que  mira  á  la  Iglesia  de  Espafta,  ve- 
mos abolida  la  costumbre  de  enterrar  los  ca- 
dáveres en  los  templos  por  el  conuHio  4a  Braga 
en  el  siglo  YI .  ea  atención  al  renpeto  que  se 
debe  á  los  mártires.  £n  los  siglos  siguientes 
amiqaa  hubo  sobre  aalo  digan  abuso ,  se  sabe 
que  por  este  lií'mpo  ?f  enterraron  fuera  de  las 
Iglesias  alguno»  de  nuestros  reyes.  Posterior- 
mente se  bizo  oostumbre  general  enterrar  los 
niños  en  Is  iglesia.  En  la  actualidad  nadie  igno- 
ra que  la  autoridad  civil  ba  prohibido  severa- 
mente esta  prioiin  cmm  MUnri*  i  It  Nliid> 
^Im»< 

Ultimamente  el  sábio  rey  D.  Alonso  en  la 
ley  XI,  tit.  XIII.  part.  I,  dice  asi:  «Soterrar  non 
deben  ninguno  en  la  Iglesia,  si  non  á  pcrsoilas 
ciertas,  que  ton  nomhrwlw  n  esta  ley,  asi  co- 
ma árlnaref»,  é á  Im  reimi,  éé  Mite é i 
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los  obispos,  é  á  los  prioNt ,  é  4  los  maestros. 
6  i  los  comendadores,  que  son  perlados  de  las 
órdenes,  é  de  las  iglesias  convenlualea,  é  a  tos 
ricos-omes .  é  los  ornes  honrados  que  dciesen 
iglesias  (Ir  ntievo  ó  monasterios,  ó  escogiesen 
en  ellos  sepulturas,  e  á  lodo  orne  que  fuese  clé- 
rigo, ó  lego  que  lo  mereciese  por  santidad  de 
buena  vida,  ó  de  buenu  obras.»  Reoovó  etlA 
ley  en  el  año  de  1787  el  piadoso  rey  D.  Car 
los  III,  coa  motivo  de  babérs«le  representado 
los  perjuicios  %ue  ocesiooaba  á  la  salud  públi- 
ca la  mulUldd  de  cadiveres  que  ae  aepuflaban 
en  las  iglesias ,  espidiendo  una  real  cédula  paru 
que  en  lodos  los  pueblos  se  construyesen  ce- 
menterios separados  de  los  pueblos ,  é  impe- 
trando de  la  sanliilint  ile  l'io  VI  la  gracia  de  al- 
tar privilegiado  para  i  i  que  se  erigiere  cu  dicho- 
cementerio. 

l*crn  osla  real  orden  no  ha  tenido  entero 
cuiuulimieuto  basta  el  reinado  de  do&a  Isa- 
bel 11 ,  cuyo  gobierno  lia  prohibido  ssvera- 
menie  sin  üisUuciun  de  personas  y  categorías, 
que  naUiu  sea  «iilerrado  en  las  iglesias ,  y  ha 
becbo  construir  ceuituili-rios  fuera  de  las  po- 
biadoues,  hasla  ea  las  aldeas  mas  ¿nsigaitican* 
les  del  reino. 

No  hay  lugar,  dice  el  autor  de  la  C<  ;¡  en  j 
eioH  de  la  talud  de  ht  j^uMo»,  cap.  XV,  cu  jo 
aire  neeeaile.  mas  ¥eniilaeion  que  las  iglesias. 
Lslán  cerradns  l;i  mayor  p:irte  dri  din  y  dr-  la 
noche,  y  abuadaa  de  exhalaciones  de  los  cou- 
currenles,  y  vapores  corrompidos  que  salen  de 
los  sepulcros.  La  quieiiui  y  recogimiento  que 
inspiran  a  los  heles  los  sanios  aiislerios,  contri- 
buyen á  que  bagan  maá  nofedad  en  sUos  1«b 
impresiones  de  la  atmosler»  ,  como  también  la 
mulUUid  de  luces,  y  el  calor  que  s»e  reconcentra 
con  el  concurso  dalas  gentes,  hace  qne  k  tierra 
arroje  exhalaciones  mas  abundantes ,  y  aunque 
en  las  mismas  iglesias  se  hallan  preservativos 
contra  la  putrefacción  del  aire ,  como  son  las 
graudes. losas,  que  cubren  las  aepalluras  y  de- 
tienen las  exhalaciones;  el  incienso,  la  altura 
de  las  cúpulas  v  bóvedas,  la  continua  agitación 
que  causa  ea  el  airo  el  canto ,  el  ruido  de  ios 
órganos,  la  lumbre  continua  de  las  velas  y  lám- 
pirns.  con  lodo,  eiemprt^  qi;cd:i  inucha  materia 
de  exhalaciones  y  vapores  félidos,  que  pueden 
producir  notable  perjuicio  i  b  salud.» 

Afládesc  á  eslo,  (¡ul'  la  initri-hcctcMi  de  los 
animales  que  viveu  de  ^astus ,  uo  es  un  activa 
ni  lau  perjudicial  como  la  de  los  que  se  aümen* 
lüü  de  carne;  y  como  mucha  parle  del  sustento 
de  los  hombres  son  materias  aiuiuaies,  no  pue- 
do menos  de  ser  la  mas  perniciosa  de  todas  la 
putrefacción  de  sus  cadáveres.  Y  si  a  lodos 
perjudicau  estas  exUulacioues,  uiucbu  mas  a  los 
eclesiásticos  que  celebran  los  santos  misterios 
del  altar,  porque  eu  aquel  sitio  esta  el  aire  mas 
caliente,  mas  ligero .  y  allá  acude  de  todos  los 
ángulos  de  la  iglesia. 

£a  algunas  parles  y  en  diferentes  épocas  se 
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han  procurado  atajar  estos  daños  encnlnado  ímf 

cadáveres  al  tiempo  de  sepultarlo?;  pero  no  se 
evita  el  perjuicio  por  esto  medio,  porque  la  cal 
no  corrige  la  putrefacción  embolándola ,  sino  < 
haciendo  que  las  partículas  se  levanten  mas 
apriesa  en  el  aire  y  se  disipen  mas  presto;  pero  | 
siempre  quedan  dentro  de  las  iglesias  estas  ex- 
halaciones,  lasque  necesariamente  j^rodnoirán 
malos  efectos. 

Canon  XíX.  «Se  prohibe  á  todo  presbítero 
bendecir  el  crisma,  consagrar  iglesias  ó  altares 
pena  de  deposición.* 

Exposición  Hr.bbmn'!  en  la  cxposicinn  de!  ca- 
non XX  del  concilio  Toledano  1,  de  la  bendiciuo 
del  crisma.  Resta  decir  algo  de  la  consagración 
de  las  iglesias  y  altares.  Estaba  adicta  b  facol- 
tad  de  consagrar  iglesias  y  altares  á  la  dignidad 
episcopal.  Los  PP.  del  segundo  concilio  de  Se- 
villa, canon  Vil,  icproliiiron  h  conducta  de! 
obispo  di;  Córdoba  Agapio  ,  |)orque  destinaba 
presbíteros  para  la  consagración  de  los  aliares 
ó  iglesias.  En  el  día  por  lo  que  toca  á  los  altares, 
cuando  estos  no  se  consagren,  debe  consagrar- 
se por  el  obispo  el  ara  para  celebrarse  el  sa- 
critício,  la  que  anliguamente  era  una  losa  soste- 
nida con  dos  ó  enstro  «olniMias  que  hoy  llama* 
niesn  do  ahat  y  nato  redneida  á  «mmp 
tamaüo. 

CámH  XX.   «Ningún  lego  aseimida  al  aseara 

dorio  sin  qiií!  ?c  haya  ejercitado  un  año  entero 
en  el  olicio  de  lector  j  aubdiacono ,  y  este  ins- 
truido en  cada  uno  de  loo  grados  que  prseedon 
al  sacerdocio. » 

Expo$icum,  Los  antiguos  cánones  aeO^laron 
inalortielos  considerables  entre  las  órdenes  me- 
nores, y  mucho  mris  entre  las  mayores.  Nues- 
tro grande  é  inmortal  üsio,  propuso  en  el  con- 
cilio Sardicsneoarmélodo  do  intersiields,  qnol 
debía  observarse  en  ios  ordenandos,  según  apa-" 
rece  del  canon  X,  ó  Xlll,  según  otros.  Pareció 
bien  á  los  PP.  la  propuesta  de  Osio,  y  la  deja- 
ron á  arbitrio  de  los  obispos.  PoslArioi mente 
el  papa  Siricio  en  su  carta  á  Eumerio  deTarn-* 
gona  delern)inó,  que  en  el  leclurado  y  exorcis- 
taüo  se  ejercitasen  los  clérigos  dos  aAoa,  cinco 
en  el  acolitado  y  sobdiaconatob ,  y  olroa  tantas 
cu  el  diaconado.  Fl  papa  Gelasio  1  por  justas 
causas  redujo  a  aúo  y  medio  el  inlervalo  que 
debía  mediar  entre  la  recepción  del  leetorado  y 
presbiterado.  El  octavo  concilio  ^fiir-  il  ,  ra- 
nou  V,  renovó  las  leyes  establecidas  por  lu» 
apóstoles,  antiguos  PP.  y  concilios  acerca  de 
esta  materia ;  y  úUiniamenle  el  de  Trenio. 
ses.  23,  cap.  11, 13  y  14  de  reform.  prescribió 
la  regla  que  debía  observarse  en  los  iniMMi- 
ciüs,  es  á  saber,  que  desde  las  órdenes  menores 
hasla  las  mayores  pase  un  aüo.  Otro  deben  ejei- 
cer  su  orden  los  subdiáeonos  antes  de  recibir 
el  del  diaconado ;  y  lo  mismo  los  diácono^  ao> 
tes  de  ser  promovidos  al  sacerdocio.  Si  Ínter-, 
viniese  utilidad  6  necesidad  de  la  Iglesia» 
dispensar  en  eslo  los  obispos. 
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Canon  XXI.  «Lo  que  ofrezcan  los  Titiles,  sea 
ea  las  festividades  de  lo»  márlires,  -r*^  por  me- 
moria ó  «irragio  de  los  difonlos.  riu:  ij.i  e  ^  cus- 
todíese fíeliíji  nfr  por  iiii  ('It  rigo,  y  una  o  dos 
feces  al  año  disU  tbüyase  a  los  clérigos.* 

Exposición.   Las  oblaciooesdo  que  habla  «a- 
te  cinon,  se  dividian  en  irí'f  pnrles  :  una  para 
el  obispo,  otra  para  los  pre'^bileros  y  diáconos, 
y  la  tercera  para  los  demás  clérigos.  Con  mas 
esprcsioo  se  halla  establecida  i>s(a  distribución 
en  el  concilio  de  Mórida  de  GGO ,  cánnn  XIV. 
;  Mandan  los  PP.  de  Braga  que  se  recojan  y  cus- 
i  todien  las  oblaciones  de  los  fíeles ,  y  que  no  se 
'  dislribáyan  dtaríamenle  á  los  clérigos,  sino  una 
ó  do.-<  vci  fs  al  año,  jiora  evilar  la  desi^'iuld.id 
que  resultaría  de  esta  dislribucioo .  si  el  sema* 
—  reeibi«M  «o  el  día  lo  qno  loa  Aalea  ofreeia- 


sen  en  las  fiestas  ó  funerales  qiin  ocurricpcn  »^n 
su  semana.  £ii  el  caooo  Vil  del  concilio  de 
Tarragonii  del  afto  516  se  dis|Hiso.  (|tte  en  las 

i;;Iesias,  domlfi  huhiese  niiiclios  ¿lérigos,  sir- 
viese cada  uno  alternando  con  ios  demás  por 
semanas.  R)  canon  presente  solo  comprende  Isa 
ofrondiip  ¡hm  Iití  en  lo^  dias  rcslivo"?.  pn  qiif»  se 
celebraba  la  misa  s(ílt;mije;  mas  no  las  que  se 
hacían  en  las  privadas,  en  las  que  las  oblaciones 
sf  abjudicabau  al  sacerdote  qiif  cí'lohr:iha  la 
mtiia.  Lii  este  sentido  debe  eulüudersii  el  cá- 
non  XIX  del  concilio  de  Mcrida. 

Canon  XXII,  «Ninguno  se  atreva  á  quebran- 
tar los  preceptos  d*  los  cánones  antiguos  (jue 
Stí  lian  producido  en  csle  roncifio.  I>0S- toniD* 

maces  serán  degradados  de  su  oflcio.» 
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Co  el  «ño  de  633  se  celebró  el  grande  y  uoi- 
verMl  eondlio  Toledano  IV,  al  que  concurrie- 
ron sesentn  y  ñns  ohispos.  piT'>idicin!o  san  Isi- 
doro, que  Jo  era  de  Sevilla.  Este  cooqilio  íut 
nacional,  cona|Miato  é%  los  prelados  de  todhu 
las  provincias  (le  E<;p<n'i3  y  df>  In  Gatia  ^arho- 
nense.  Era  á  la  sazón  arzobispo  de  Toledo  san 
Jusio.  varoD  muy  celebra  por  m  santidad  (1). 
Ademas  de  los  obispos  concurrieron  siete  vica- 
rios de  los  preladus  ausenles.  Estando  todos 
congregados  en  la  basifica  á»  santa  Leocadia, 
entró  el  rey  Sisenando  acompañado  de  aI>,'iinos 
proceres,  y  postrado  en  tierra  delante  de  los 
obispos,  loá  jiidió  con  lá^rínnas ,  qae  rogasen  á 
Dios  per  él.  Los  exhorto  á  que  lomasen  toila* 
las  providencias  necesarias  para  consurvar  los 
dereclio'^^  de  ! i  Iglesia,  y  corregir  los  abusos. 
Pasaron  los  PP.  á  establecer  lo  que  les  pareció 
conveniente  y  formaron  setenta  y  cinco  cá- 


^  Ánduu  y  exposición  de  los  Cánones  

Cano»  /.'••■Se  protesta  y  confiesa  la  fé  cató» 

lica  por  oslonso.  y  con  la  ni.tynr  esprcsion,  par- 
cularmenic  la  de  los  misienos  de  la  Santísima 
Trinidad  y  Encarnación  según  se  co&lienen  en 
el  símbolo  Niceno  y  Constanlinopolilano  contra 

.  las  heregi;is. 

Exposirion.  F,sia  profesión  de  fé  fue  una 
I  reproducción  di-  la  que  se  [>ropiiso  y  adoptó  en 
el  concilio  Toledano  I.  donde  como  digimos  se 
declaró  por  piim,  la  vez  que  td  EtpírUu  Sanio 
proKude  ¡lijo,  cuya  Tormuln  ó  esprrsion  «<í 
recibió  y  adopto  dfhpues  en  el  concilio  Latera- 
nense  Iv.  Véase  9  Lupo,  tom.  3,  calumnia  se* 

(O  Si  el  obispo  de  Toledo  hrthrofldo.  como  ileq- 
no»  han  djdio  priiaido  de  Btpala,  ileterla  haber  presi- 
úiio  i  este  «Mcltío.  ¡lo  bay  doeameeto  aisuoo  aac 
•eredlMt^aen  aaiiellos  Uempos  hubiese  primado  en 
"iw  que  eTptpa  nf  otro  patriarca  que  él. 


funda  de  Focio,  sobre  el  cortcilio  general  VHI. 
<n  este  canon  dicen  los  PP.  que  Jesucribiu  bajó 
á  los  infiernos.  Véaso  á  Goti,  tom.  3  de  su  Teol. 
Tr^ct.  14,  q.  2.  pág.  413.  Usan  también  los  PP. 
de  la  espresion  suscifiau  homuMm,  lo  aue  debe 
t^rit  i  rh!(  rse  aegtiii  lo  Célica  niiU»  Tomas.  3.  p. 
q.  4,  art.  3. 

£ÜiMi»  //.  '«En  to^s  ha  iglesias  de  Espafia 
y  Galia  Narbonense,  obsérvr'-.e  el  mismo  rilo  en 
el  oticio  divino  y  liturgia  sagrada ,  según  lo 
mandado  en  los  antiguee  dinoMo.* 

Exposición.  Se  conservaba  en  España  sin 
alteración  notable  el  rilo  jj«  l¿  que  miro- 
dujeron  los  seis  apostólicos ,  excepto  Galicia, 
dondo  los  Prisciliaoisias  se  babian  nlirrado. 
Cotí  esto  motivo  se  adoptó  en  este  remo  la  li- 
lurgia'romaoa .  que  no  dejaba  de  distinguirse 
la  anti^Mia  eí-pañola.  Disienten  aignnos  dt»  es- 
la  noiicta.  Queriendo  los  PP.  uuii'ormar  a  todas 
las  iglesias  para  evitar  toda  división  y  cisma,  de> 
cretaron  se  observase  en  todas  partes  el  mismo 
rito  en  la  misa  y  oGcío  divino .  según  lo  dis- 
piK'tito  (MI  los  antiguos  en  nones.  Con  efecto  asi 
¡o  babia  mandado  el  concilio  primero  de  Braga 
y  el  de  Gerona.  Atffiinos  dicen  que  en  este  con- 1 
cilio  se  dio  ú  san  Isidoro  In  cotnision  de  arre-, 
glar  el  misal  y  breviario  de  que  babian  de  usar 
nuestras  ¡{.desias. 

Cáiiun  ///.  Celébrese  anualmente  en  todas 
las  provincias  un  concilio  provincia^  en  el  lu- 
gar qne  seQale  el  metropolitano.  Pero  si  ocur- 
re causa  de  fé,  ú  otra  que  contribuya  al  bien 
de  la  Iglesia  .  júntese  concilio  general  de  toda 
la  nación.  Pidase  al  rey  destine  un  oficial  real 
q'.if»  obligue  á  los  jueces  seglares  y  á  los  pode- 
rosos contra  los  i|uc  iiubicác  algunas  quejas,  a 
presentarse  en  el  concilio,  y  que  haga  al  mismo 
tiempo  ejecutar  ios  reglamentos  que  ae  esta- 
blecierea. 
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Seg Qn  el  ctnon  XXXVIII  d«  Um 

llamaüos  apotitóHcos  debían  celebrarse  do^  sinn- 
dos  al  año.  Lo  mitmo  dispuso  el  coacilio  de 
Nicea  y  el  papa  Üormiidas,  en  una  carta  á  loa 
obispos  de  España.  En  el  concilio  Toledano  111. 
se  mandó .  que  en  aleación  a  la  pobreza  de 
aoeatraa  ialeaíaa  »e  eatebrase  uno  0M»  afio. 

Canon  TV.  «El  modo  y  rilo  con  qno  han  de 
celebrarsie  los  concilios  será  el  siguienle: 

■En  la  primera  hora  del  dia.  anlcs  da  lalir 
el  sol.  seeehsrá  do  la  iglesia  toda  la  gente,  y 
se  cerrarán  las  puertas.  Todos  los  porteros  es- 
laráoá  la  puerta,  por  dundc  han  de  entrar  jan- 
IM  («ím  ím  oIÑapos.  y  estos  se  sentarán  según 
M  tIjM  y  ováemcion.  Después  de  lee  obispos 
se  llamará  á  los  pre>!»iieró>.  i:¡iií>  ;ilf:unn  razón 
oMttse  i  li«c«r  entrar,  y  lo^o  á  ios  diéeooM 

sefenUrin 

en  el  circule:  detrás  Í9  aHos  lo<4  presbitnrns.  y 
lea  diáeoQoa  eataráa  pía  deUnte  de  los  obis- 
paa^  Eolrarán  loego  loa  seglares  «pie  juagare  el 
concilio  difjnos,  los  notarios  para  leer  y  escri- 
bir lo  fue  sea  aeoe^rio ,  y  se  guardaran  las 
piMi^.  fiesppes  que  lea  obÍ8|K>s  hayan  estado 
i>nst8Bte  tiempo  en  silfndn  y  nplirado^  k  Dios, 
dirá  el  arcediano:  Orad.  Ái  instante  se  postra» 
rán  ea  tierra  orando  mucho  tiempo  en  aileaeia 

con  lá^rimsí  Y  «^nlln^n»;,  TI;io  ñc  obispos  se 
tevaniará  para  decir  en  voz  aita  una  otraeion: 
kw  demás  permanecerán  paaUados.  PesfMiai  qwa 
baya  concluido  le  oraeioA,  y  eoe  todea  reapon- 
dan  Amem.  dirá  el  arcediano:  LeMmfaos.  Todos 
se  levantaran  y  los  obiepos  y  presbiterea  se 
aa«|arM  •  aaaatrados  da  laaMr  da  Dios  y  de 
waiialia»  tadee  guardarán  silencio.  Un  diáco- 
no revfísiiilri  ílí'  alba  presenfnrá  nifjilio  dt»  la 
asamblea  tú  libro  de  loa  cañonea .  y  leerá  ios 
qae  iMblen  da  la  oalatmeioa  As  laa  eonellíot. 

Énspíjuiflri  fl  mi''trn[>oIitiiíio  hrihlará  y  exíoi't.ir.'i 
á  tos  quo  tengan  que  proponer  algún  asunto  o 

Jueja.  No  se  pasará  á  otro  panto  iwsta  que  que- 
e  evacuado  el  primcrn.  Si  alguno  de  fuera, 
presbítero,  clérigo  ó  seglar  qumre  entrar  a  lia- 
blar  en  el  concilio,  lo  declarará  al  arcediano  de 
la  metrópoli,  y  pstc  dnr.i  pnrte  .i  In  nsamhlcn. 
Ealúoces  se  periuiUra  a  la  pane  eulrur  y  pro- 
poner sil  asunto.  !>(ÍBgnn  obispo  saldrá  de  la 
juntAsín  que  se  haya  finalizado.  Nin;;uiio  dejará 
el  eondlio.  sin  que  se  haya  deleruiioado  lodo, 
para  l  od  i  formar  las  decisiones .  porque  se 
debe  creer  qae  Dio»  eslá  presenta  en  el  coaci- 
I  lta.aaai>tfa  loa  «aeatoa  eelasMeticoe  se  terminan 

S¡atumi)Uii,  con  nplit  acion  v  [ i  inq'iilidad. 

Expoéietom,  En  el  canon  {iresente  se  renuO' 
va  la  anligHa  oaalamkf»  4«'  qnc  d  dUÑeaBO  vea* 

ttdo  de  all).i  se  prcseiili>  en  ined¡n  de  la  asan»- 
hkm  con  el  eéd#go  de  tos  concilios  y  do  Ioü 
cánones,  ká  aa  praailaÁ  a'i  al  aaneitia  I  de 


m 

antea  da 


i 


Braga,  de  cuyas  actas  constn  (iiie  se  leyeron  los 
cánones  de  los  concilios  asi  generales  coiau  par- 
ticularea. 


A  ai 


metropolilaaaa  pat  aiHai  Irai 

la  Epirania.  y  acuerden  el  dia  en  quf>  <;e  ha  de 
celebrar  la  Pascua,  lo  qae  harán  saber  á  aus 
sufragáneos.» 

Expukion.  El  nombre  de  Pascua  ,  que  es 
lo  mismo  que  paso  o  tranatlo,  se  dió  a  la  tiesta 
establecida  en  memoria  de  la  aaUila  éa  los  Is« 
raeliias  de  Egipto.  En  la  noche  que  precedió  h 
esta  MÜda,  el  ángel  cslerminador  mató  á  los  pri- 
niogéaitoa  i»  Egipto,  pasando  las  cs^as  de  loa  he- 
breos, qne  estaban  toda»  seAaladas  con  la  san- 
gre  del  cordero  que  había  sido  inmolado  la  vis- 
pera^  y  por  esta  razón  se  llamó  Cordero  pas> 
cnal.  Pero  en  cnanto  á  la  práctica  cristiana  fuá 
instituida  esta  fiesta  por  Jesucristo ,  cuando  en 
la  última  cena  qiM-  ci;I<'l)rii  sus  discipnlos, 
iaHilayó  la  «agrada  Gvcariatia.  t  al  dia  aigoieo* 
ta  aala  oafdaaa  4Mm  Iba  {néolado  é  aaeriffaa- 
do  i^n  la  rrui.  Hubo  en  Ins  principios  de  la 
Iglesia  variedad  de  sentimientos  y  de  prá«tÍ43a 
sobfa  al  4la  4e  la  aalabracioii  da  la  Fanaa»  has- 

ta  qiio  en  el  primT  r-.oncilio  de  "íicfia  se  de- 
terminó que  en  todas  partes  se  celebrase  el 
domin^  ngaianta  i  Ima  14  ia  mano.  Caá  ar- 
reglo ft  este  decreto  «ra  dr  cargo  del  metropo- 
litaae  avtsar  a  sus  sufragaueos .  congregados  en 
eaMilia.  al  día  en  que  había  da  celébrame  la 
Pancua,  quedando  al  cuidado  de  los  obispos  pti- 
blicarloaa  sos  iglesias  de  vuelta  del  concilio. 
Rila  mismo  aa  aMM^a  en  al  6toa«  yaaiante 
ai  metropolitano  y  sufragáneos. 

Canon  VI.  tSe  aprueba  la  respuesta  del  pa- 
pa san  Gregofío  el  grande  á  San  Leandro,  obis- 
po de  Sevilla,  sobre  la  libertad  áe  baatani  aon 
una  ó  tres  inmersiones;  pero  per  evitar  toda 
cisma  acódase  al  parecer  del  mismo  (tapa  en 
usaren  losncasivode  una  sola  inmersión.» 

E»p»aiHm.  Daade  la  edad  primara  baaU  <l 
sigilo  1  í  >('  ndmini.strñ  p!  bautismo  par  inmer- 
sión, no  siendo  á  los  enfermos  o  moribundos, 
á  quiaoaa  aegmi  aangeturas  toroadu  di  san 
Agustín,  cap.  7,  contra  1<«  Donotistn^,  s.m  Ci- 
priano y  otros,  sedaba  por  n  tusi  ii  maes- 
tro las  aanleaelaa  ^oa  muño  n  tliu  s  dH  si- 
gilo XII,  V  «^nlí>  Totnas  f|nfl  flurcrio  ea  fl  \Iíl, 
habbn  del  bautismo  por  mmersioH.  cumo  de 
una  costumbre  coatiauada  basta  su  tiempo. 
Esta  inmersión  se  hacia  tres  veces,  fuese  para 
signtlicar.  según  algunos  PP.,  loe  tres  d tas  que 
esluro  el  Salvador  en  el  sepulcro,  ó  bien  el 
aiistari»da  la  SaaHaima  Trinidad,  como  «apli- 
c£«ao  Garéñlno.  aadaeir.  para  confesar  trai 
personas  divinas  en  una  sola  naturaleza.  Pero 
tomando  da  aqai  aioltvo  los  Arrianos  para  sos- 
tener BU  mtnf,  4a  ^a  an  laa  traa  dlTiaas  Per- 
senas  bíibia  Ireí;  natnr.di  z.i-  ,  ril^MtriO>  ,  ñ  los 
roas,  obtspoe  de  Espaila.  comeiuaron  a  u^ar  de 
una  sola  Munarasao.  Consalló  aan  Laaodra  al 
pap^  vohre  psfp  prirticHlar,  v  en  su  respuesta, 
aunque  aproJjó  uno  y  olr^  mod»  de  bauiizar, 
previM-^para  obvíaff-Mft  motiva  dcrciama  y 


ta.  laa  ditiiiaa»  f 


Digitized  by  Cuví¿^it. 


f.S74  '  msTORtt 
dogniM  40  los  herejc<t,  era  conveniente  que  solo 
B«  usAse  de  una  inmersión.  Por  lo  que  mir.indo 
'  nuestros  obispos  por  ia  paz.  y  unión,  juzgaron 
I  oportuno  el  deenUr  qoe  se  observase  el  pres- 
cripío  del  papa  san  Grpirono.  Sin  embargo  de 
esta  decisión,  no  cesaron  h&  disputas,  y  no  to- 
dos accedieron  á  esta  determinación  del  eooci* 
lio,  como  80  colige  de  una  carta  de  Alouiilo  ad 
fratr.  Lugú.  ¿9?  y  atm  él  mismo  se  empeña 
en  soslener  la  necesidad  de  las  inmersiones, 
j  dice,  que  duda  mucho  de  l«  legalidad  de  la 
earta  de  san  Gregorio.  Pero  é  la  verdad  este 
modo  de  pensar  es  injurioso  á  la  hm-nn  memo- 
ria de  nuestros  célebre.s  santos  Isidoro  y  Lean* 
dro,  y  otros  PP.  que  aafrtíeron  á  este  concilio, 
y  se  arreglaron  á  ella  para  decidir  el  panto  y 
obviar  er cisma.  Tócase  este  punto  con  erudi- 
CNMi  y  extensión  en  la  Historia  de  los  Sacra- 
mfnto?  del  P.  CbardoQ*  «■  la  nota  4e(  ca- 
pitulo 5. 

Cdnon  Vil.  «Sabemos  qnt  en  algunas  igle- 
sias de  Espafla  se  cierran  las  puertas  en  el  dia 
de  Viernes  Santo,  y  no  se  celebran  los  oficios 
ni  se  predica  la  pasión  del  Señor.  Conviene  que 
en  este  dia  se  anuncie  al  pueblo  el  mísierío  de 
I  la  erna,  y  que  los  fieles  en  alta  vos  pidan  per» 

I  don  de  sus  Culj^ins,    prtra  qilr'  fiiirinciilns  poi' 

I  compunción,  merezcamos  tener  parle  en  el  gozo 
¡  de  la  remrreeelon.  deapuaa  da  baber  eonsegni- 
do  el  perdón  de  nuestros  pMtdw»  J  redbido  el 

misterio  de  su  aangre.» 

Exposieúm.  'Se  haMa  introducido  en  Espafta 
el  abuso  de  cerrar  en  el  dia  de  Viernes  Santo 
las  puertas  de  las  iglesias  ,  y  no .  celebrar  los 
oidea.  Lo  prohibe  el  canon  y  manda  ae  predi- 

3ue  en  este  dia  á  los  fieles  la  pasión  del  Re- 
entor,  y  que  eslos  en  alta  voz  pidan  perdón 
de  sus  colpas.  Con  efecto,  lo  hacían  asi  después 
de  haberloaGoqfeaadoprivadameole.  y  recibido 
halMoIndon  secreta.  Al  mismo  tiempo  que  en 
este  dia  concedía  púhlinamente  el  chispo  el 

Serdon  á  loa  penitentes  que  babian  hecho  uno. 
os  6  treaafteedepeniteneia.  eoncedia  temblón 
al  pueblo  una  remisión  er-neral  y  pñblicji  de  las 
culpas  que  hablan  confesado  secretamente ,  la 
qué  los  mismo  fleles  solicitaban  en  semejantes 
solemnidades.  Véase  á  Moríno.  lib.  depenit., 
cap.  31.  núro.  21.  No  solo  la  Iglesia  dispensaba 
una  indulgencia  universal  á  los  fieles  en  este 
dia  misterioso,  sino  también  los  principes  y  so- 
beranos  indultaban  á  los  esclavos,  deudores  y 
reos,  no  siéndolo  de  delitos  atroces,  como  cons- 
ta del  llb.  9.  tit.  38. 4. 3.  del  código  Taodosiano: 
costumbre  qne  ae  ba  obaemdo  j  tm  obeerva  en 
España.  En  el  archiva  dr  Sinvinorts  =0  ven  le- 
gaiea  de  loa  perdones  del  Viernes  Santo.  Véase 
i  ■artemie,  tom.  3  de  antiqmi  E^$Í9  riiibui, 
lib.  I,  cap.  fi,  art.  15.  Con  estas  dispo.^ii  ;ooes 
cristianas  se  preparaban  los  fíeles  á  recü.ir  el 
cordero  pascual;  y  aquí  se  vé  cuán  antigua  es 
en  Espafta  la  costumbre  de  confesar  los  fiel  s  en 
semana  santa  para  recibir  la  comunión  pas.'ual, 


laque  después  adoptó  toda -la  Iglesia;  y  pres- 
cribió bajo  de  precepto  el  concilio  I.aieranensp. 
canon  XXI.  Observa  Catalani  que  al  margen  de 
este  canon  se  cita  «n  algUMS  COlaceiooes  un 
lugar  de  san  Marcof.  cap.  16.  qw  DA  aa  baila 
en  la  Escritura. 

Aunque  en  los  tres  siglos  primeros  de  la 
Iglesia  no  se  sabe,  que  hubiese  dia  destinado  pa- 
ra iii  pública  reconciliación  de  los  penitente?,  lo 
liahia  desde  el  si(,'ln  IV  segun  consta  de  la  carl.i 

de  Inocencio  I  á  üeoencio,  escrita  el  aflo  416,  eu 
qoe  espreta  l«  coatitmbre  de  la  Igleeia  romana 

en  hacer  esln  r-  ¡liarion  la  feria  quinta  antes 
de  Pascua,  caso  de  que  al  penitente  noaotirevi- 
niere  enfermedad  de  pi  ligro.  Otrai  iglasias  lo 

harinn  el  viernes  Santo;  y  este  fue  el  dia  des- 
iiriado  por  la  de  España,  siguiendo  a  la  de 
Milán. 

Pero  nótese,  que  aunque  en  jueves  6  vier- 
nes Santo  se  hiciese  esta  recoQciiiacioo.  no  eran 
admitidos  á  ella  hMliatintamente  todos  loe  peni- 
lentes,  sino  los  qoe  babian  pasado  por  todos  tos 
grados  de  penitencia  que  se  te  babian  prescrip- 
to  á  proporción  de  sus  crímenes.  Sobre  las  ce- 
remonias qoe  acomiMiftaban  á  esta  reconcilia  • 
cion,  Yéase  al  P.  dhardoa  eo  so  historia  de 
los  SacraméntM  desde  la  pig,  909  del  lom.  9, 
cap.  4 . 

Cémm  Ttn.  cSe  priva  de  la  eemunion  pac- 

cual  á  los  que  qnebrantnn  el  ayuno  del  dia  de 
viernes  Santo  autes  de  ponerse  el  sol;  escep- 
tnánse  los  niños,  los  viejos  y  loa  anfbrmoa.» 

Exposición.  El  ayuno  de  cuaresma  se  obser- 
vó muchos  siglos  en  la  Iglesia  con  tanto  rigor, 
i|oaao  ado  se  privaban  loa  fleles  de  carne,  pecea. 
vino  y  regalos,  sino  que  se  abslenian  de  to<Ia 
comida  hasta  puesto  el  sol,  á  diftireucia  de  lo» 
ayunos  llamados  Stncwnarios  en  los  que  se  comia 
después  de  nona.  Esta  costumbre,  seguo  obser- 
va  Belarmhio  en  «n  tratado  ñt  loa  ébftu  ftiMfw*. 
Lih  ^1.  ri]i  "2  (Ujró  hasta  el  =:ÍL;lr>XII.  De  consi- 
guiente no  es  de  eslrañar  que  los  PP.  de  Toledo 
declamen  contra  los  que  profanaban  con  baeó» 
lici?  y  p-íresos  el  dia  misterioso  en  que  el  sol  rr»- 
(iro  sus  luces,  y  todos  los  elementos  parece  que 
manifestaron  su  quebranto  por  la  muerte  del 
Señor.  Esceptúa  el  canon  de  este  rigor  á  los 
enfermos,  viejos  y  niños,  siguiendo  la  práctica 
piadosa  de  la  Iglesia  contra  la  cruel  de  los  Mon- 
tañistas, que  publican  que  todos  sio  distinción 
de  personas  debian  observar  tres  cuaresmas  al 
año,  y  no  gustar  sino  manjares  secos;  prefiriendo 
estas  nuevas  doctrinas,  que  suponían  reveladas 
á  Montano  por  el  Bnírlta  Santo*  á  laado  loa  es> 
crilores apostólicos.  Vcase  á  sanlO  TomicSS,  q, 
art.  4,  y  el  art.  ayunos  tom.  1 . 

CdfHNi  iX,  «Obsérvaae  en  la  iglesia  de  Galicia . 
como  en  otras  (ir  España,  el  uso  d?  la  l>endí- 
cion  de  la  lámpara  y  del  cirio,  en  la  víspera  de 
Pascua  á  media  noche.» 

Exposición  Mandan  los  padre<t  que  en  to- 
das las  iglesias  del  remo  se  bendiga  el  cirio 
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pMcnit  en  los  oBeios  do  sábado  Santo,  j  se  en* 

cienda  lumbre  nni'va.  Lup^o  (¡ne  el  concilio  nr- 
rwló  conir»  los  CuartoUecíinanos  d  dia  en  aue 
babia  de  celebrarse  la  Paseos,  se  baeis  toaos 
IiisiiñOíi  un  caLilogo,  qrin  n  ii'iHas  íIp  esla  fiesta 
coiiienia  otras  movibles.  £ste  catálogo  se  escri* 
bia  sobre  un  cirio  que  se  bendecía  sofemnemen* 
•  te.  Cuando  los  antiguos  qnerian  perpetuar  tina 
noticia,  la  grababan  sobre  mármol  ó  bronco: 
cuando  qneritn  que  durase  mucho  tiempo,  la 
¡eíicrihian  en  cortezas  de  arl  nl,  6  ppel  de  Egip- 
to; pero  cuando  se  propoiiiati  que  durase  cier- 
j  lo^tiempo,  le  eelampaban-  sobre  cera.  Asi  este 
'cirio  era  una  gruesa  columna  de  cora,  únir.i- 
mente  dc'stionda  para  escribir  en  el  el  canon 
pascunl.  Por  lo  que  respecta  al  tiempo  de  la 
i  institución  del  cirio  pascual  creen  algunos  con 
¡Baronio  al  afto  418,  qne  fue  establecido  por  el 

Ipap.1  Zosiino,  apoyados  en  la  antnriil.ul  del  libro 
peniiliual.  alríbaMlo  comaomenie  á  Airaslssío, 
biblioleetrto.  qne  vivió  en  el  siglo  IX.  Otros  le 
■  dan  mas  aitti^ficdad.  Boncdioto  XIV.  de  feat.  Su 
Santidad  dice  rpie  la<í  palabras  del  pooliiical  so* 
lo  espresan  el  |)reccpiü  do  usar  de  «qvells  ee* 
romonia  en  las  parroquias,  indicnndo  su  mo 
asterior  en  las  iglesias  majfores.  Ultimamente 
la  ceremonia  de  bendeeir  y  encender  el  cirio 
pascual  simboliza  según  el  concilio  Toledano 
citarlo  la  resurrección  de  Jesucristo. 

Ctinon  X.  «Corrijase  el  abuso  introdiicido  en 
algunas  iglesias  d<;  omilír  ta  oración  nomioical. 
no  siendo  loe  domingos ,  Receñía  todos  los  días 
los  clérigos  en  «I  «icio  diTtno.  sea  este  r«M»  pri- 
vado ó  público,  pena  de  deposición  * 

Exposición.  Los  Padres  del  concilio  de  Ge- 
rona en  el  canon  10  hablan  mandado,  que  todos 
lus  dias  después  da  roailioes  y  vísperas  se  rosa- 
se por  e(  sacerdote  la  oradon  dominlesl.  En  es* 
lo  r.inon  mandan  los  dfi  Toledo,  que  se  rece  lo- 
dos los  días  eu  el  oficio  divino.  Gradúa  el  con» 
cilio  •  tos  eooiraventores  desobsi^s  áe&pnci*' 
dores  rlrf  pn-cepto  (le  JesucrUto,  que  nos  en$eiló 
eUM  oración  cotidiana.  La  oración  dominical, 
dicen  los  padres  borra  los  pecados  leves  eotidia* 
nos.  Varían  los  teólogos  en  la  esplicacinn  del 
modo  coa  que  se  perdona  el  pecado  venial  por 
los  sacramentales.  Parece  mas  probable  la  opi- 
nión (If  loe  (|iie  dicen  qne  por  ellos  se  remite 
no  iaaiediaiumente.  por  que  la  causa  inmediata 

3ue  quila  el  pecado  es  It  poRÍtQneia,  sino  me- 
iatamenle,  en  cuanto  proporcionan  los  auxilios 
divinos,  que  mueven  á  detestar  ci  pecado,  á  lo 
menos  con  una  displicencia  virioal.  Sanio  To- 
iMs,  5.  p.  q.  83,  arl.  3.  dice  que  eu  la  oración 
doainioal  pedimos  ¿  Dios  qne  110$  perdón»  nim- 
Iras  deudas,  h  lo  que  debe  acompañar  la  detes- 
tación de  las  culpas  para  qne  se  perdonen.  Los 
Pelagianos.  según  san  Agustin,  ndmsabsn  asar 
de  esta  oración  dominical;  porque  triniMi  ln'^f,  por 
justos,  decían,  que  no  habian  contraído  pena 
alguna,  que  necesitase  de  perdón. 
Cámoñ  XL  'Se  prdiiba  canur  aleluya  «n 
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tiempo  de  cuaresma  por  ser  tiempo  de  tristeza. 

en  el  dia  primero  de  enero,  y  en  los  que  como 
en  cuaresma  no  se  come  carne .  sino  peces  y 
y  Terdnras.» 

Eajft^ám.  Esta  vos  alduya,  según  san  Isi- 
doro Ott  el  líb.  6  de  ana  fitimologiss ,  cap.  19. 
es  hebrea,  no  griega,  cono  diee  Dorando  ,  y  en 
nuestro  idioma  significa  alabanza  'I'  Diar  r^n 
júhtlo.  cántico  y  alfíjria.  Entre  nosoitos  ,  dice 
en  oiro  lugar  el  santo,  iegun  la  antigua  tradi- 
ción de  F^pfi^a,  fuera  de  los  dias  de  ayuno  y 
de  cuaresma  en  iodo  tiempo  se  canta  aleluya. 
Donde  se  ve  que  en  aquellos  liempos  no  se  ob- 
servaba el  rito  de  omitir  la  al*  Itiví  pn  fl  oficio 
eclesiástico  dt>!MÍe  Sepliiagesuiia  hasta  l*n<;ctia. 
Es  digno  de  observarse  qne  en  el  oücio  muzá- 
rabe, de  que  usó  muchos  siglos  la  iglesia  de 
España,  y  hoy  se  usa  en  una  de  las  capillas  de 
la  caledral  de  Toledo,  se  diga  en  la  misado 
fíequiem  aleluya.  Tu  esportio  inea  ¡knUne  alie- 
luya,  comienta  la  Ailsa  de  difiintos.  in  ierra  vi- 
ventium.  (yllrfiujfi  ,  alleluya.  Sin  t  inb.irgo,  en 
liempos  antiguos  se  ve  que  era  común  el  uso  de 
la  amofa  aun  en  las  oieqnias  do  tos  diruntos 
como  refiere  san  Gerónimo,  epist.  50,  haídan- 
do  del  funeral  de  Fabiola.  Véase  al  cardenal 
Bona  de  Divin.  psalmaá,  eap.  16. 

Prohiben  los  PP.  que  se  diga  en  el  dia  pri- 
mero de  eneru,  por  no  convenir  en  ta  alegria 
y  regocijo  con  tos  genliles  que  celebraban  en 
este  dia  sus  flestas  supersticiosas  é  infames  en 
honor  de  Jauo,  como  se  manifíesla  por  el  cá- 
non  XV 11  del  concilio  de  Tours  celebrado  el 
.lAo  597.  Por  las  últimas  palabras  del  canon  se 
vé  que  el  ayuno  en  España  no  era  abstinencia 
de  pece^,  como  lo  es  hoy  entre  los  Griegos. 

óánon  Xli.  «Después  de  la  epístola  dígase 
en  la  misa  el  Evangelio,  y  luego  Ijodos  en  no- 
iior  de  Jesucristo  ruiiinciado  en  el  Evangelio. 
Observen  este  órdeu  lodos  los  sacerdotes,  pena 
de  excoronníon.ti 

Frpnsleion.  Ln  mis.i  estaba  en  f-tos  liem- 
pos dividida  en  düs  parles:  una  llamadii  de  los 
colsoéwejies,  y  otra  del  sacrificio.  Bn  la  prime- 
ra se  loia  un  troto  del  viejo  Testamento,  luego 
una  epístola  de  san  Pablo ,  y  respundieudo  el 
pueblo  Amen,  se  seguía  el  Evangelio.  A  esto  ae 
añadía  el  versículo  con  aleluya,  \o  que  entonces 
stí  llamaba  Laudes,  no  el  cántico  Bencdicile,  co- 
mo quiere  Loaisa.  Aunque  la  práctica  univer- 
sal de  la  Iglesia  era  cantar  el  responsorio  ó 
gradual  con  la  aleluya  después  de  la  epístola, 
según  lo  mandó  san  Gregorio  Magno,  tuvo  de 
peculiar  la  misa  gótica  ó  mozárabe,  que  se  can - 
taso  la  alelnys  después  del  Evangelio.  Intenta- 
ron pervertir  cti>  órden  algunos  sacerdotes,  y 
le  restablecen  nuestros  obispos.  El  mismo  rito 
con  poca  diferencia  eonservan  acerca  do  esto 
los  Ambrosianos. 

ikuediclo  XIV  en  su  erudita  obra  de  Sacrif. 
Missa,  dice,  que  Li  t¡nsíola  tomó  este  nombre 
deada  «1  ooacitio  Toledano  IV.  Aoligtaaiente 
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ne  habia  como  en  el  dia  epislolat  seflaUdas;  se 

leiaii  ;)f|(n-lla9  lecciones  de  la  Sagrada  Escritura 
mas  aronuidadas  al  Itempo,  y  a  la  itialruccion 
de  los  ñeics. 

Cátton  XIÍI.  «Se  reprueba  c!  modo  de  peíí- 
sar  áti  los  que  juzgaban  que  uo  debinu  retarse 
los  himnos  compuestos  por  los  hombres  en  ala< 
banza  de  los  apostóles  y  mártires,  por  no  estar 
tomados  de  los  libros  canónicos,  ni  autorizadot 
por  la  Iradicion.» 

^epotidou.  Coa  motivo  de  baber  iolrodt- 
chIo  los  Priieiliimiiitae  aliifiinos  liimMS  «n  el 
pfirin  divino  cri  !us  que  ¡nhrnlinn  i^ns  erro* 
res,  ios  babiao  prohibido  generalmente  el  con- 
cilio I  de  Brega;  evnqM  otroi  úkM,  qve  mIo 
prohibió  los  compuestos  por  la  plebe  i>e  ?ir\w\ 
resniió  que  elguiios  reprobaban  enteramenle  la 
praciica  cooUrerie  de  la  Iglesia  en  esta  parte. 
Por  lo  (iiif>  nuestro  concilio  mando  bajo  pena 
de  exeoraouion  a  lodos  loa  fieles  de  tlápaña  y  de 
la  Galia  Gótica  (otros  dicen  Galície).  qoe  nadie 
rehusase  cantar  los  bimnos  eclesiásticos,  prelcs- 
tandoque  eran  eomposicioiies  humanas:  porque 
si  esta  razón  bastase,  dice,  tampoco  debía  can- 
tarse el  hinno » (!|ne  público  y  privativameele 
se  dtea  eci  el  oficio  divino  al  fin  de  todos  los 
salmos,  Clor'iti  el  lioiior  Pníri  el  FUiu  et  Spiritu 
Suuclo  m  taeul*  MeBcniorMin,  Amen,  compue«lo 
por  lee  henWet^  ni  lA  engelieo,  cuyas  dos  pri- 
meras clávisulos  eotonaron  lo~  ángeles,  y  todo 
lo  deem  ka  eid»  oempuesto  por  doclores  eele- 
siáeiieot.  Téeee  I»  e»peeioiei>  del  eénen  deee 
del  concilio  Bracarrnse  I. 

los  &rieg(»  a  estos  dos  himnos ,  de 
de  hablar  Doxologia  ;  por^MCo* 
mientan  con  la  p;ílabr.i  Doro.  lofin.  Laque  se 
cania  en  la  mii^a  e^  Ut  l>oxologia  grande,  y  la 
peqoeAa  la  qoe  se  dice  al  Gn  de  los  salmos.  Esta 
siempre  ha  sido  en  todas  lae  iglesias  católicas 
en  cuanto  a(  sentido,  no  ett  cuanto  á  las  voces 
y  espresion,  como  se  vé  en  nuestro  canon.  Por 
esta  razón  se  desechó  la  ioyeotada  per  los  Ar- 
riaoos:  Gloría  ed  Padréfor  d  Bijo  m  el  Espiri- 
lu  Santo.  Atceraa  de  la  grande  D'txolo'jia  ó 
Gloria  in  earceJiie»  a  eecepcion  de  \aé  ptimerae 
palabree  qae  enleneron  lee  ángeles,  caend*  Mh 
ció  el  Salvador,  sp!  ifrnora  quien  añadió  lo  de> 
mas;,  solo  se  sabe,  que  es  muy  anliruo  caotane 
en  la  mea,  y  que  eato  se  praotieaM  a«loe  del 
arrianisino. 

Cámn  XIV.  «Cántese  en  el  pulpito  en  la 
misa  en  loe  y  Restas  do  loe  mártires  el  cántico 
de  los  niAos  en  !n«  iglpsiní?  de  España  y  de  la 
Galia  (otros  leen  Gaiicia)  pena  de  excomunión. 

Exoosicion.  Por  t»im  entienden  aqui  aigu* 
nos  el  oficio  divino,  que  asi  su  llamó  en  log  an- 
tiguos libriKS  eclesiásticos .  y  eo  el  cánou  XXX 
del  coneilio  de  Arde.  Pero  no  a«ente  á  este 
modo  de  pensar  el  cardenal  Bona.  Ber.  Liturg. 
lib.  2,  c.  aO,  donde  reprueba  igualmente  la  opi- 
nión de  los  que  dijeron,  qüi^  en  este  cáoon  de 
toledO'M  deeretó.  que  loe  aacerdolü* 
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cias,  porqn»»  no  mandn  el  concilH»  qm  diga 
al  tin  de  la  misa,  sino  antes  de  ia  cpisiola,  ni 
todoe  lee  diu,  tiiHi  en  toe  doniogoa  y  ftaelwde 
los  mártires. 

Canoa  XV.    «Al  fio  de  cada  salmo  dígase.* 
Gloria  el  Itonor  Palri.  eiA.  {MU  d»  escoma- 1 
nion  al  que  lo  «unUicee.»  \.  9 

Eirporimn,  La  tok  florta  aigomee  etfim-  \ 
dor.  y  la  pal.ibra  honor,  añavle  escelencia.  d'uj 
nadad  y  rwreacia.  Asi  se  esplica  la  Igleeia  ol 
el  Demiofo  de  Ramea,  pera  dernoe  elguiie  idea  | 

de  la  granrleza  y  triunfo,  con  que  entró  Jcsj- 
cristo  en  Jerusalem.  En  Roma,  en  el  Oriente, 
en  la  Africa  c  Italia  se  cantaba  :  fifamia  Pútri  el 
Filio  ct  Spirilui  Sanctu.  Sicul  eral  in  princi- 
pio, etc..  como  boy  se  canta.  San  Isidoro  y  loe 
demás  PP.  de  Tolede  aftedleimial  Gloria  PaM, 
la  pnKihi  )  honnr.  no  porque  creyesen  qne  esta- 
ba diniiiiiita  la  alabanza  en  aquel  verse  .  sioo 
para  espresar  mes  la  grandew,  y  das  OMS  ImMr 
a  la  Trinidad  beatísima. 

Cánoñ  XVI.  «D^pues  de  los  respoosorios 
digase  Gima  tMri,  Uc,,  mmio  ao  seao  ft. 
oebrei.» 

Eapomn.   Dudabaa  algonee  si  deMan  decir 

Gloria  Patri  ñtc.,  después  de  los  responsorios. 

fareci«iidolefl  oiie  no  venia  bioD  al  cootetto. 
ara  qoifár  ledo  eeerúpulo  «rdem  el  «énoo. 
que  se  di^M  ^¡  el  asunto  del  responsorío  ea  de 
alegría,  y  se  omita  siMido  lúgubre ,  reyilieade 
ea  M  lagar  el  prtocípio  del  reapeaeerie. 

CaaOM  XV//.  «El  que  nn  admita  el  libro  del 
Apocalipsis  de  sao  Juan  como  divnio  ,  sea  ex* 
oonuilgado.  Léase  ea  lae  iglesias  al  tiempo  de 
la  misa  desde  Paaeae  Am8U  fealieea4ét>  béí»  le 
misma  petia.> 

ExposioioH.  Apocalipsis  es  lo  mismo  que  re- 
vfflacion.  Se  toma  aqui  por  la  qvift  tuvo  san  Juan 
en  la  isla  de  Patmos.  uonde  esluvu  deserrado 
de  orden  de  Domiciaao.  Eo  los  prlncipioe  no 
todas  las  iglesias  de  la  Grecia  admitieron  eete 
libro  por  canónico,  según  afirma  san  Geróoimo 
(episl.  120,  ad  Dardan.)  Pero  san  Justino,  san 
Ireoeo,  laa  Gpriaao  y  olree  le  ciUn  como  ca- 
aónioe.  ffueeire  conetlio  peaeó  de  eale  modo, 
y  excomulgó  al  que  no  le  recibiese  por  canóni» 
co.  Sobre  la  autealicidad  de  este  libro,  véase  é, 
Cabaa^  Prtiogtm.  m  J^alipti»,  «a  aot  ca-  i 
meniarioe  tom.  8  j.el  «oBCília  de  IVaato,  ea* 
sioa  LV. 

CSdaea  XVIB*  «Loe  Moerdotes  aa  eaniii- 

pufn  inmediatamente  después  del  Parter  rwfirrr 
l't'onendada  esta  oración,  y  mezclada  la  liostia 
con  el  seafBÍe,  dará  el  sacerdote  ta  bendición 
al  pueblo  antes  de  distribuir  la  Rucarir^ti^,  pro» 
driendo  vuelto  á  él  estas  palabras;  ¿i»  unidad 
del  EMpiritu  Santo  os  bendiga  el  Podra  y  el 
amen.  Dicho  esto  dé  la  eorouaion  a  lee  eecer- 
dotes  y  diáconos  delante  del  altar ,  al  clero  ea 
el  coro,  y  fuera  de  él  al  pueblo.» 
Jge¡|Mitfieii,  Segaa  aüa  rüe  dabt  cl  qm  oe- 
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lebralMia  mindo»  bendtetones:  un»  después 

del  Pater  noster,  nrUr?  il  '  cítinunion  y  de  las 
palabras  Pax  Doininicic.  Se  ve  por  esle  cánoii 
¡a  práctica  de  la  iglesia  de  Espafta,  naiforme 
con  la  de  Uomn,  de  llevar  li  c  imunion  á  Ioí^ 
fieles  al  »itio  donde  estaba  cada  unu. 

■Cánon  XIX.    «Los  que  hayan  de  ser  promor 
T¡dü8  al  obispado  del)eii  lener  las  circiinstaiuias 
siguientes:  ^Su  pudran  ser  ckgidus  lus  que  ha- 
yan hecbü  pública  penitencia  por  crímenes  coa- 
résados  por  ellos  nusinus,  ó  conTencidus  de  que 
los  han  cometido:  tos  que  han  caido  «n  be  regia 
ó  han  sido  bautizados  u  rebaulizaJoi^  por  lic- 
regea:  los  que.  liau  teoido  muchas  mugeres  ó 
lian  C4sade  con  ▼iudás ,  ó  han  tenido  concubi- 
nas: los  que  sonde  comlicion  servil:  I-,  tieófl- 
los,  los  legos,  los  que  han  tenido  empleos  de 
milÍGia  seglar  ó  de  enría:  -  los  ignuraules  :  tus 
que  no  tienen  treinta  años  de  edad,  y  no  han 
pasado  por  los  grados  eclesiásticos:  los  que  pre- 
tenden ordenarse  con  intrigas  ó  dinero:  loe  que 
son  elegidos  por  sus  predecesores  :  los  que  no 
kan  sido  uumbratlu»  por  el  clero  y  por  el  pue- 
blo, ni  afprobedue  por  el  uietrupuliUino  ó  síno- 
do de  ki  provincia.  El  obispo  elegido  por  el 
pueblo  y  clero  y  aprobado  por  el  inetroputita- 
no  ó  sínodo,  deberá  ser  consagrado  en  domingo 
por  todos  los  obispoe  de  la  provincia  con  cou- 
sentiniienlo  de  ios  ausentes  a*  presencia ,  ó  con 
autoridad  del  iiielru|MÜt  tío,  y  éu  el  lugar  que 
est«  escogiese.  Cl  meuopoliiaoo  sera  cousa- 
grado  OI  la  metrópoli-.  Si  alguno  eñ  lo  sucesivo 
íiU  Mi  promovido  cofitra  estas  dis¡K!SÍritini  ra 
uuuic«s,  asi  el,  como  lusqjuele  promuevan,  pue- 
dan ser  depuestos  de  Sttlbonor.* 

Exposición.  Ofrece  esle  canon  materia  abun- 
dante para  hacer  sobre  todas  sui>  partes  uu  sin 
número  de  reflexiones;  pero  la  claridad  con  que 
está  concebido,  y  la  brevedad  que  ños  hemos 
propuesto,  na  nos  peruiileii  e^leudernus.  Toca- 
reniuü  de  paso  una  ú  otra  circunstancia  de  las 
muchas  que  exigen  los  PF.  en  el  que  ha  de  «er 
pruinovido  al  obispado,  según  la  disciplina  de 
aquellos  tiempos.  iÑo  debían  ser  pruniuvidos  al 
obispado  los  que  bahiau  beciju  pública  peni- 
tencia; porque  aunque  ella  borraba  ios*  peca- 
do<i.  dejaba  siempre  en  el  penitente  cierta  nota 
que  recurdai)4  lus  criinenes  pasados:  ui  los  bau- 
lindos  é  rebaulindoa  por  los  hereges,  lo  que 
de'í¡>']ps  conlli'inó  !nocetii:io  I,  ppiít.  'i-J.  Ni  Ids 
que  hubiesen  lenidp  muí  has  mugeres  u  coucu- 
binas.  4  casaron  con  viudas,-  ségun  el  precep- 
to (Je)  apóstol:  Opporlet  episco¡nim  fnse  untas 
uscorts  tfirum:  no  porque  oonüeuasen  laü  se 
guadas  bodas,  sino  por  la  ineontineucia  que 
manifestaban  ,  ó  porque  ,  como  se  juzgó  des- 
pués, no  reprc^cuLabau  la  uerfecta  unión 
do  ioflocmlie  coq  su  iglesia.  Ni  U»  neóiiius 
ó  recién  convertidos  por  la  razón  que  nos  da 
el  apóstol  ( 1.  Tbim. )  in  superbiam  eUUut. 
m  judicium  incidut  diaboli.  Ni  los  siervos. 
6  esclavos  por  el  vinculo ,  con  que  están  U- 
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;  gados  é  tus  seftores  y  por  esto'  impedidos  de 

servir  á  la  Iglesia.  Ni  los  legos  ó  curiales;  que 
ejercían  los  oticius  civiles  por  la  incompatibili- 
dad de  uno  y  otro  oOcio  se^un  algunos,  ó  por 
ni  mal  concepto  que  se  tenia  de  su  conducta. 
Lie  ellos  lle^u  a  decir  Sal viano,  lib.  5,  Quod  cu- 
rmle$,  M  Urani.  Ni  los  ignorantes .  porque  no 
era  justo  que  abrnzase  el  ministerio  de  enseñar 
el  que  no  luvii;¿c  la  suUcíentc  instrucción  en  la 
doctrina  sagrada  y  eclesiástica.  Piden  que  haya 
llegado  á  la  edad  de  TiO  aAos  el  que  ha  do  ser 
elegido  obispo.  Esto  mismo  se  decreto  cu  cl' 
concilio  ÍSeocesarienne,  canon  11 .  y  en  el  Aga- 
teose.  I  únon  XVÜ.  Sin  embargo ,  no  fue  esta 
una  ley.  que  en  casos  de  necesidad  y  utilidad 
no  admitiese  eáce[H'inii   I,a  historia  de  la  Iglc-  ' 
sia  oirece  sobrados  ejemplos  desde  el  tiempo 
de  los  apóstoles.  Timoteo  fue  - ordenado  obispo 
en  su  juventud.  De  san  Gregorio  Taumaturgo 
y  de  su  hermano,  nos  dice  Eusebio.  que  fueron 
promovidos  a  los  obispados  jóvenes.  ' Escluyc 
también  el  canon  á  ios  que  no  li  tv.ni  pasado 
por  lo,s  grados  eclcáiaslicus.  üsta  iuo  practica 
general  de  la  Iglesia.  El  concilio  Sardicense. 
canon  Xlll .  mando  que  no'  fuese  promovido  al 
obispado  cl  que  antes  no  hubiese  pasado  por 
las  clases  de  lector,  diácono  y  presbítero ,  en 
las  que  hubiese  dadu  pruebas  de  su  idoneidad 
y  dignidad;  y  no  se  contravíniete  al  precepto 
del  Apóstol,  (|uo  escluyc  del  obispado  á  lus 
neoUtos.  Previene  ademas  el  canon.  «1  modo 
con  que  debe  hacerse  la  elección  de  obispos, 
su  runUroiacion  y  con^  i.r;i -ion  en  todo  coiiloi  -:' 
me  a  lo  que  dispuso  ei  cuncihu  i  de  iNicea.  ca- 1 
non  IV.  Conviene  mucho,  dice,  que  cl  obispo  sea 
ordenando  por  ludus  tos  obispos  de  la  prvvijtru! : 
pero  en  cojíu  de  uryenle  necesidad  y  dificuliud  \ 
que  puede  ocurrir  por  la  distancia  ,  pudri  ser  I 
ordenado  por  tres,  consinltendo  tos  demás  ait-\ 
sentes ,  y  avisando  por  escriio.  Adviértase  que 
para  que  la  ordenación  del  obispo  fuese  valida 
bastaba  que  sulo  un  Prelado  le  ordenase  ó  con- 
sagrase, aunque  fuera  del  caso  de  necesidad  se- 
na licita  esta  ordenación.  Sostienen  Mía  opi- 
nión Lupo»  UruVeu,  Berti  v  otiop. 

Resta  decir  algo  del  modo  como  se  hacia  la 
elección  di  uI  iíJ  o-  ¡i  ir  este  tiempo  en  Espafia. 
El  pueblo  proponía,  pedia  e  iul'uruiaba.  ¥  si  se 
examina  la  carta  4i8  de  san  Cipriano,  parece 
ipie  votaba  en  estas  elecciones.  Episcopus  «/t- 
(jalur,  dice  el  santo,  plebe  presente.,,  ut  de  uni- 
versiB  fraternilalis  iuffragie  (H  J^piseoporMin 
judicio...  episcopatus  t%  úi¡\  rrclur,elc.  Mas  no 
por  esto  se  crea  que  a  lus  legos  les  pertenece 
votar  en  la  elección  de  obispos  por  derecho  di- 
vino, romo  sostenía  Lulero,  (¡oiidenii  csteerror 
el  concilio  dü  íreulu,  bes.  25.  ca]>.  4. 

Continuando  con  ei  método  ipic  se  Observaba  ^ 
en  la  elección  de  los  obispos,  el  clero  examina- |l 
ha  estos  votos,  suplicas  c  iiiloriues  aprobando  o  ||  r 
reprobando  lo  que  le  parecía  conveniente;  y  en  U 
el  caso  que  ei  pueblo  uo  pro|msiese  sugelo  idó- 1  ! 
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neo, \c  obligaba  á  poner  los  ojos  en  otro.  Prac- 
liraba  esU  diligencia  el  Methopolilano,  6  el  sí- 
nodo de  la  yfovincia  exaniinubn  y  ronfirmaha 
la  elección,  y  por  último  le  consagraba.  Aspanio 
(le  Tarnigona  cnnsulló  al  papa  Hilario  sobre  la 
rondada  qne  deliia  observar  con  Silvano  tie  C;i- 
ialiorra.aue  babia  ordenado  á  un  obispo  sin  lia- 
berlo  pcflido  el  ])iieblo,  echando  ma^  de  un  sa- 
cerdote til'  olr  i  diócesis,  qne  contra  sn  voluntad 
había  sido  elegido.  I'^l  papa  le  perdonó  atendida 
la  necesidad  y  circunatanelM  que  ocurrieron; 
pero  le  advierte  que  <>n  lo  sucesivo  observe 
itu'jor  los  cánones.  (Labe.  lom.  4,  concilio, 
pap.  iO:>r).)  Que  esta  fücse  la  disciplina  general 
df  la  í^'lcsia  es  conslanle,  y  lo  praeba  con  sóli- 
dos ruiid.um-iiios.  NalalAlejandro  fl.  E.  tora.  31 
Diss.  8.  scT.  I.  png  l'ir».  rilitnnmcntc  mandan 
los  PP.  de  Toledo,  que  ningún  obispo  nombre 
su  :<ucesor.  En'ilt|[nn  tiempo  se  aeostnmbró  (|ue 
los  obispos  nomijrasen  siicesoio-  t-n  cf  obispado, 
para  precaver  las  sediciones,  y  el  que  á  favor  de 
estas  suhiesená  la  silla  episcopal  los  menos  dig- 
no<;  pero  sii'mnre  inlervenia  al  consentimiento 
del  clero  y  pueblo,  cuya  costumbre  .iprueba  Ba- 
ronio,  por  que  elegían  sujetos  santisimós;  pero 
lo  probibió  el  concilio  pnrtfero  de  Nicea  ,  segiin 
se  esplica  san  Agustín  en  su  carta  215  ó  !  10,  di- 
ciendo que  sin  saber  que  estaba  nrobibidó  por 
el  concilio  Nicenu,  fue  oombrauo  obi.<po  por 
Valerio,  y  vivió  ejercieifiHo  so  ministerio  ¿nn  en 
el  tiempo  deaipu  l.  Finalmente  el  paj)ii  Hilario 
año  467,  consultado  por  los  PP.  de  Tarragona, 
qné  debia  hacerse  con  Ireneo  a  qnien  Niindino- 
rio.  obispo  de  Barcelona,  babia  nombrado  suce- 
sor suyo,  mandó  (\üc  se  privase  á  Ireneo  del 
obispado,  y  un  concilio  celebrado  en  Roma  pro- 
bibió que  ninfínn  obispo  nombrase  sucesor  su- 
yo. Con  arreglo  á  estas  decisiones  mandan  lo 
mismo  los  PP."del  concilio  Ttdednuo  ruarlo. 
Caum  XX.    «Sin  tener  presente  ia  ley  divina 

!'  preceptos'de  los  coñcilios  Wemos  ordenado  de 
evitas  a  los  xüúos  antes  de  la  edad  propoirio- 
nada.  Por  esto  mandamos  que  no  pueda  el  clé- 
rigo or^arie  de  sacerbóte  antés  de  lee  tréinta 
años  de  cdád',  ni  los  diácooes  antee  de  loft  veinte 
j  cinco.»  ' 

Erpotieion.  Por  io  que  respecta  á  los  diá- 
conos se  observó  en  la  antifjua  Iglesia,  así  grle- 

SBCoino  ialinn;  que  no  se  ordanascn  sino  de  edad 
e  veinte  y  cinco  aAo^l  Asi  consta  del  cinon  IV, 
de!  concilio  cariagínense.  vulgo  tercero,* y  eá<' 
uon  V  del  Toledano  segundo.  '  •    '    '  ' 

CénonXXl.  «Los  sáceriioles (obispos)  vivan 
una  vida  casia  é  irreprensible,  según  el  pre- 
cepto del  Apóstol,  para  que  puedan ' ofrecer  el 
sacrificio  con  una  concienclii  pura*  y  rogar  á 
Dios  por  otros.» 

Expoticion.  El  bnen  ejemplo,  que  deben 
dar  los  obispos  á  toda  su  diócesis  les  obliga  a 
entablar  una  vida  n  reprensible.  Jesucristo  dijo 
á  sus  apóstoles,  y  en  ellos  á  los  obispos:  Lweal 
tífx  «eiiraeoram  omitt&iw,  ttf  sMeoiii  opero  ver* 


GEnenAL 

Ira  bona.  (Mal.  5  .  14.)  T  san  Pablo  \  Tilo,  ¡n 
ómnibus  te  fpíMtn  prefce  cxemplum  bonorutn  ópe- 
nim.  Los  Pl*.  únicaiiicnlc  coiivíenén  en  esto. 
Con  mas  r^cilidad  se  imprime  en  el' corazón  de  ] 
los  'sfib'dUos,  Uecia  el  Nabianceno,  el  mhf  ejem- 
plo de  sus  prelados,  que  infi(  iiuia  la  peste  al  aire. 
Por  otra  parte,  ^cónio  podrau  esl<^.  reprender' 
los  escisos  de  íns'  fefígréses,  si  su  eoVidmtrf  no 
corresponde  á  !a  i)i>clrtna  que  víerlen'  Cuando 
de  tal  suerte  se  conduzcan  en  su  ministerio,  dice 
san  Crisdsloino.lib.  5  de  Sacerdocio  cap.  3,  que 
nada  se  encuentí-a  en  ellos  digno  de  reprensión, 
entonces  podrán  con  toda  liWrtad  castigar  ó 
perdonarlos  deliW di' sus  subditos. 

Canon  XXÜ.  «Np  solo  deben  los  obispos  con- 
servarse piir'os,  sino  también  cuidal'de  su  re^ 
pnla(inti,  y  pai"a  evit.ir  toda  sospecha  tener 
siempre  consiso  en  su, habitación  personas  dé 
urol  (pueden  boen  teéUmonlo  de  irá  cón- 
dnrfa.» 

Exposición.    No  basta  á  los  obispos  una  vida 
intétio!r  arreglada'  é'.irreDrensiblé:  déneh  taín- 
bien  ponerse  á  cnbif-rlo  de  toda  sospeclia  y  cui- 
dar de  su  buena  fama,  imitando  el  (^jemplb'del 
Apostoi,'quieA  coiho  dbserva  el  Crisóslomo.por 
no  pasar  ctitre  sus  discípulos  por  la  nota  de  ín-' 
ficd.  en  la  administración  del  dinero,  quiso  á^^l 
ciarse  á  oíros  que  rue>en  testigos  del  modo  con Ji 
que  seespeudia.'  La  sobriedadÁlacontienencip'J' 
el  desinterés,  lá  módíestia,  lá  módeóeloli  ensus 

[lalnbras  y  acciones  son  las  prendis  me'déíieiV 
trillar  en  la  conducta  de  un  obispo',  m  nioJó 
que  ndd»<hido  poedaií  echarle  en  clira  stis  aÚ-  > 
versarlos.  Con  éste  objeto  manda  nuestro  ¿i^On 
á  los  obispos,  íjiie  siempre  tengan  en  su  coin- 
paftia  personas  de  probidad,  etc. 

Canon  XXÍII.  «Lo  mismo  se  manda  á  los  sa- 
cerdotes v  «liaconos  que  por'sus  cureriDcdades 
ó  avanzatfa  edad  no  puedan  vlV^r  con  el  obispo  - 
Exposición.  Antiguamente  acostumbraban 
If  s  presbíteros  y  diáconos  habitar  en  la  casa 
misma  del  (diispii,  viviendo  vida  común.  Deaqiif 
traen  su  origen  ios  canónigos  reglares.  No  era 
general  esta  disciplina;  pero  por  es\e  y  otros 
c&nniies  de  nueílros  coiiciliim  se  ve  que  se  prac- 
t^aba  en  Cs|iafia  desde  ios  siglos  primeros. 

Canon  XXIV.  «Los  clérigos  jÓTenes  vivan  1' 
todos  en  un  cónclave  bitjo  el  cuidado  dq  ím  di-'  * 
rfctor  ó  prepósilo  anciano.» 

JBafMfíeíort.'  La  ignorancia  ,  madre  de  todos 
Iqs  errores,  debe  desterrarse  principalmente  dn 
Ips  sacerdotes,  que  lomaron  á  su  cargo  la  ins- 
trucción del  pueblo.  Su  principa.1  estudio  debe 
ser  el  de  las  Ságradiis  Eícríturiís ,  como  se .  lo 
advierte  saft  P*lilbá  Timoteo;        *•  '  * 

Cánnn  XXV.  «Cuiilen  los  sacerdotes  tic  * 
instruirse  en  la  Sagrada  Escritura  y  cánones**' 
|)iira  desterrar  de  si'  la  ignorancia,  orl^n  4n 

todos  los  emires." 

Exposición.  Los  Sanias  Escrituras.  los  cá- 
npnes  y  los  PP..  nos  máhiíicstan  la  necesidad 
que  tienen  loe  sacerdotes  de  ioslniíi^  en  Im 
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ffotfélai  éHéUMféH.  Por  1faTscÍi'fa&.  c.  %  nos 

dír'e  Dios:  Los  luliios  del  sarpnínt-'  qmrñan  la 
riencia,  y  {oíios  buscan  la  ley  en  su  boca.  Por 
Oseas,  cap.  4.  Prívese  dfl  MCfráodo  al  que  no 
tuviese  nenria.  Los  PP.  confinn.ui  puta  iicce- 
siriad.  San  Gerúnimo  al  capitulo  citado  de  Ma- 
larliins  obsefUrqtu  en  A  Vueional,  que  iraia 
al  podio  el  snmo  sncpivloto  en  h  antigua  ley, 
estaba  encrilo  dortritin  y  m'U«(i,  para  mani- 
réstar  que  el  sai-f>rilntc  debe  wn  adornadó  de 
estas  urendas.  Los  IcoocHíos  recomiendan  á  cada 
Kiiso  las  ¿iencras  3  los  «ciesiáslicos;^  parlicu- 
íártnenie  p|  séiinio  gpnor  i! ,  y  el  Cartaginen- 
se |V;  y  úUiraameule  el  de  Treato.  ses.  3S  de 
R^fbrHi.  ci\i.  34.  dice  qiie  el  Mcnrdote  debe 
eslnr  adornado  de  toda  a(|i)on,i  ciencia  que  sea 
siiticientc  para  enseñar  al  pueblo  lo  necesario 
{iara  conseguir  fSi  salváhion;  y  para  la  adminis- 
tracinn  (!c  '  u  r.iinf'ntos.  En  lo  que  se  en- 
cierra la  iiisiriiccion  en  ios  dogmas  católi- 
cos, disciplina  y  etica  cristiana.  Ilabla  de  es- 
to el  tánon  H  del  concilio  de  Narbona  del  año 
580. 

Canon  XX  Vi.  «Los  sacerdotes  encargados 
dí;l  caidado  de  las  j^arroquia^  reciban  del  obis- 
fé  el  ritual  qñe  leoñliene  el  ettefo  ñh  Ids  igle- 
sias, y  los  iiistniyn  di  1  modo  de  admíAistnir 
los  sacramentos;  cuaadó  vendan  al  sidono.  ó  con 
motivó  dé  létátiias  deh  iíuantd  al  obispo  del 
m\)do  con  que  rclebnti  d  oflcloy  Édmiiliátran 
el  bautismo.» 

PxpoííiUin.  Libros  rituales  llamó  Cicerón 
á  los  ^Dif»  contenían  la'á  ceremonias  de  religión. 
Apropió  la  Iglesia  este  nombre  á  los  libros  que 
contienen  el  modo  y  orden  qne  debe  obsertarse 
éli  la  aditiinistraeioti  de  siicranibnto^  <  y  cele» 
bHbion  de  \oi  olícios  ditinos.  Para  esté  efecto 
dfcfjen  lo?  párrocos  tener  á  la  mano  el  ritual, 
ottü  dé  atini  ha  tomado  también  el  nombre  de 
|NiÉkM.  sin  ijtib  i^tiedáif  omiHr.  despreciar,  ni 
niudár  el  rito,  que  lia  cslableMdo  la  ij;lesia.  se- 
gún lo  previene  el  concilio  iJe  Tiento,  ses.  VII. 
eánorí  XIII. 

Cánoii  XXVÍI.  «Lo-i  sacerdotes  ó  diáconos, 
i  cuyo  carijo  está  el  ciridado  de  las  parroquias 
mnéUñ  á  átis  eíbtepfld  «itir  tfiM  viiti  ari-egla- 

Érpúsicim:  Antiguamente  no  habia.  mas 
<|llé  una  Iglesia  en  catía  ciudad,  á  la  que  con- 
coman no  solo  los  vecinos  de  esta ,  sino  lam- 
BHmldb  dé  los  fkaéKhft  eonfarcanos.  Aurben- 

t^ftdosé  con  el  tieinpn  el  níinii-ro  de  los  fieles, 
^ftéDreáso  establecer  iglesias  en  los  pueblos 
1  'etlHos.  J  tiifi  eA  el  catnjio,  y  de  consiguiente 
pfísáífíteftfá  6  dláronní  que  las  gobernasi  ii . 
tas  igl(^3ias  se  llamaron  parroquias,  que  venían 
á  áer  uríá^  vecindades  Sagt'adiis.  Á  Rtf, (fuese 
e<TaMécian  por  rectores  i|fc  óslas'  part-óquias-, 

Írrecísá  H  canon  a  íjlife  h'a^an  á  presencia  del 
tbfspo  lii'pVóhiéká  de  vivir  una  vida  arreglada, 
¿fú/ra  y  fcAU.Jfeaéé  el  Canon  22  de  este  conci- 
lio, y  39  mEtbirrin.  B(i  el  cAfion  X  del  conci- 


IGLESIA.  . 

ttó  TofMTaifA  XT.  aé  éxfge  dé  los  ordetiadM  It 

promesa  (ff  observarla  u-  y  los  cánones. 

Cámn  XXVJ(¡.  «Si  uii  obispo  .  sacerdote 
6  diácoAo  condenados  nijuslaraeiite  faan  heclip 

ver  su  ínocenrin  scínndá  vez  en  el  concilio,  no 

Eueden  serlo  une  antes  eran,  sin  baber  reci- 
ido  delante  del  aliar,  y  de  mano  del  obispo  la 
seftnl  di'  (ii;.'iiidad  de  que  fneri>n  desposeídos. 
Si  e.s  obispo  deberá  recibir  de  los  demás  obis- 
pos la  estola,  el  anillo  y  báculo.  Si  prcsbitero, 
la  estola  y  planeta;  si  diácono  la  estola  }  .alba; 
si  súbdiácoiio  la  patena  y  cáliz,  y  asItosdeiAas 
grados.» 

Exposición.  Üe  estecánon  infiere  Cabalarío, 
tom.  3.  pag.  Z  y  Í02.  qne  por  este  tieWipo  «o 

estaban  en  uso  las  aprlaridin  -  ;i  la  ''ill't  ;ipnsló- 

lica.  No  habla  el  cánon  de  una  reordenacion  j 
propia,  sino  de  una  ceremonia  solemne ,  per 
la  í]iir'  f'ran  restituidos  los  niiiii-^lros  despnes 
ni  ejercicio  de  los  grados  y  bonorcs  (lue  obte- 
nían. Sobre  b  antigüedad  de  Insigteíiins  epis-i 
copales  y  sacerdolitles  y  demás  oriMmentos  y 
vasos  sagrados,  véase  el  apéndico  puesto  al  pie  í 
de  este  concilio. 

Cánon  XXíX.  ■Los  clérigos  que  consulten 
á  los  magos,  ariisplces.  adivino*"  6  soriilcgos,  6  I 
«pie  ejer/;iii  semej.intes  arles  i!*'-piins  de  sfr 
denuestos  de  sus  dignidades ,  sean  encerrados 
en  los  mónairtertos  para  qué  bagan  penitencia 
perpetuamente.»       .  ■ 

Exposición.  Abundaban  en  Esfiafia  eif  aque- 
líos  tiempos  estas  locas  snpereiteionei.  Boira' 
los  adivinos  habia  anpnres  qne  para  formar  suá 
pronósticos .  observaban  el  vuelo  de  las  aves, 
su  canto  y  |filStO.  Otmá  se  lltAnaban  arúspices. 
qne  fundaban  sus  agfieros  en.  las  entrabas  ó  in- 
testinos de  los  animales  sacrifieadM  «I  demonio. 
(]onira  esta  peste  de  la  república  se  levantan! 
los  PP.  de  este  concilio .  condenando  severa» ' 
diente  la  «divUiaeion,  el  sortilegio,  la'inágia 
supersticiosa  y  diabólir.i,  (.(in  la  (píese  inlen-¡ 
tan  efectos  que  esceileu  las  Tacullades  de  la  hu- 
mana Matbrateca.  y  en  la  que  interviene  patto 
espreso  ó  tacto  con  el  demonio.  Desde  los  prin- 
cipios tiene  la  Iglesia  impuestas  penas  contra 
los  magos  y  adivinos,  y  fioeairoe.  príncipes  han 
promulgado  leyes  las  inks  severas  contra  ellos 
las  ipie  pueden  verse  en  el  tit,  5  de  la  Nnéva 
Recopilación,  lib.  8,  ley  1,  i  y  G.  Véase  tam- 
bién el  articulo  Mágia  y  Adivinación,  lom.  1. 

Cánon  XXX.  «Los  obispos  Tednos  de  los 
enemigos  del  estado,  no  den  ni  reciban  de  ellos 
sin  facultad  del  rey  orden  alguna.  El  (|ue  sea 
convencido  Áe  este  erímen ,  sea  denunciado  al 
principe,  y  el  sidono  le  castigará  segon  M  gra- 
vedad de  este  delito.» 

Er¡tosicion.  Aliamenle  persaadldos  buestrba 
obispos  de  la  obligación  de  mirar  como  buenos  > 
ciuduilauüs  por  el  bien  de  la  patria,  y  de  ser 
fieles  al  principe,  tomaron  la  iims  seria  provi- 
dencia para  esterminar  lodo  genero  do  iuUdo- 
lidad  y  de  inteligencia  con  Toe  enemifUi  del 
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estado;  porque  si  esto  es  uti  crimen  horrendo 
en  nialquier  vasallo  del  rey,  ea  de  mayor  ftra- 
vednd  on  nn  obispo,  porque  m  wrict«r  y  d¡(f- 

níílad  dpl>f!  dar  f»if!ii[iíó  i]r  ^umi-i  iii  y  fidflidad 
al  soberano.  Rccnrrase  toda  nuestra  antiirua 
historia,  y  sp  verá  que  RÍemprc  se  han  dislin- 
guido  los  obi.^pos  y  demaH  eclesiásticos  de  Es- 
paña en  el  celo  por  la  tranquilidad  del  estado 
j  MMr  «1  soberano,  persuadidns  á  que  la  unión 
T  armonía  entre  las  dos  polaslades  hace  fcl»  á 
la  nación. 

Canon  XXXI.  «Se  prohibe  á  los  obispos 
,  lAmar  conocimientos  en  las  cansas  de  los  vasa- 
llos acnrados  ile  leM  raaseslad.  no  siéndolo  des- 
pués de  IjíJiíTseíes  proniolidfv  con  jur.imenlo 
que  se  usará  con  etlflit  de  indulgencia ,  y  no 
habiendo  peligro  de  efusión  de  sangre.  De  lo 
contrario  pierdan  su  grado. 

Exposicio».   Las  mas  veces  cometían  los  re- 
yes lee  asniitee  de  alcona  gravedad  á  nuestros 
'  obispos.  Pastor  en  su  Dissert.  hisíórira  legal, 
¡entiende  en  este  canon,  que  los  eclesiásticos 
conocían  en  varías  cansas  temporales .  nunque 
;  fuesen  del  úllinin  suplicio  con  autoridad  y  de- 
I  legacio'i-  del  príncipe  :  pero  aunque  esto  fuese 
cierto,  temiéndolos  PP.  de  Toledo  que  en  al- 
gunas causas  toviesfn  precisión  de  imponer  la 
pena  capital  ú'  otra  mny  gr'tve  ,  lo  que  era 
opuesto  á  la  mansedumbre  erlcsiástíca  ,  prohi- 
bió el  concilio  á  los  obispos  ejercer  au  judies- 
I  tura  sobre  esta  dase  de  délHos,  no  siendo  bajo 
la  rnndirinn  quf  espre^.i.  En  estos  ticmpni<  lejos 
de  en-sanarentarse  con! ra  los  reos  de  muerte. 
,  suplicaban  por  ellos  los  obispos  á  los* jueces,  y 
deseaban  libertarles  del  último  snpllrin  ;  no 
porque  intentasen  que  quedaran  impunes  sus 
delitos,  sino  porqiM  qnedin  jtanarloa  para  Je- 
;  sucristo  em  sus  amonestaciones  y  qne  )>urga- 
'sen  sns  delitos  en  esta  tM»  ron  los  trabajos  de 
la  penitencia.  Snn  Junn  Crisóstonio  eii  sii  carta 
diez  y  siete  á  Teodosio.  dice:  Debéo  luis  bme- 
fficiis .  <fuibHS  m«  ftímlt  Hhuraitli  plnrinuta  dn 
exiliis.  fie  nirrcrihuK .  dr  vfti'niis  vrri'.  ;i  pníí. 
I    Canon  XXXlí.    «-Coiden  los  obispos  de  im- 
'  pedir  severamente  que  los  magistrados  y  po- 
nderosos cometan  injiislicias  y  opriman  á  los 
pobres;  repréndanlo»  si  lo  saben,  y  sí  no  se  cor- 
¡  rigiesen,  den  citenta  al  rey.  El  obispo  qae  con- 
traviniere, sufrirá  l«  pena  que  le  imponga  el 
'  concilio. 

I  Expoxicion.  Asi  en  este  concilio  como  en 
l  el  Toledano  III  se  ve  la  grande  antorídad  que 
I  dieron  los  reyes  en  aquellos  tiempos  é  nnestros 

I  obispos.  Y  á  la  verdad  r  nti  H  i  vó  no  poro  en 
¡  aquellos  siglos  esta  buena  armonía  entre  las  dos 
potestades  para  el  bien  de  la  repúbliea  y  de  la 
Iglesia.  X\  paso  (¡m  los  monarcas  se  manifesta- 
¡  ron  tan  liberaU-s  hácia  nuestros  obif^os.  estos, 
I  á  compolencia  .  les  concedieron'  un  poder  y 
autoridad  de  qtte  no  bav  ejemplo  en  nación  al- 
guna. Véase  ei  cánoo  XYUI  del  concilio  Tole- 
dano 10. 
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Canon  XXXITT.  «"No  tomen  los  obispos  para 
si.  según  la  disposición  de  los  aoliguoscánones. 
mas  que  la  tercera  parte  de  las  rentas  de  Us 
Iglesias  de  sus  di  r  ,  fundadas  por  algunos 
fieles.  Se  declara  que  puedan  lo«  fundadores  ó 
sus  parientes  reclamar  de  cualquier  peijofcío  en 
este  punto.  Pero  .entiendan  que  no  tienen  po- 1 
testad  alguna  sobre  los  bienes  que  han  dado  á  la  i 
Isrlesia;  por  que  los  establecimientos  sagrados 
disponen  que  asi  la  Iglesia  romo  su  dote  perte- 
necen á  la  ordenación  del  obiSjW. 

Exposición.    Muchos  fíeles  llevados  de  un 
espíritu  de  piedad  fundaban  .nuevas  iglesias,  j 
consignándolas  decente  doHicion.  Algunos  obis.  j 
pos  usurpaban  estas  rentas .  de  lo  qne  n  sulia- 
ba  ruina  de  las  iglesias.  Hé  aquí  lo  que  diói 
motivo  á  este  decreto. 

Tomasino,  citado  por  el  rardpnal  Aguirre 
sobre  este  canon,  entiende  en  las  ultimas  pala- 
bra* ordtnúeuH  del  ohixpn,  la  colación  de  ór-| 
denes  ísaq-rádas;  pero  en  la  realidad  es  mas  sen- 
cilla,  natural  y  genuina  la  interpretación  de  loa 
que  por  ordenación  entienden  aqui  administra' ' 
cton.  De  lo  contrario  harían  dichas  palabras ' 
este  sentido,  que  es  muy  violento  :  Asi  la  if/le- 1 
'íVi  como  su  dote  ileberá  vertenrccr  á  la  colaciou  ¡ 
de  órdenet  def  ofriapo.  Siguió  esta  interpreta' j 
cinn  el  maestro  VHianoAo.en  sn  sama  de  «son»! 
cilios.  Tnmasino  deduce  de  estas  palabras  el  i 
derecho  privativo  del  obispo,  no  solo  de  orde-| 
nar  sino  también  de  conferir  todos  los  benefldos.  | 
Pero  es  constante  (pie  en  España,  pocn  tirmpo  ' 
después  de  la  relehrarion  de  este  concilio  se, 
estahlorin      el  cánon  II  del  concilio  TMeda*! 
nn  IX  del  año  fir)5.  que  los  legos  qne  por  una  i 
piadosa  d^vorion  fundasen  algunas  iglesias,  no 
solo  percibiesen  la  mitad  de  las  oblaciones, 
sino  también  tuviesen  el  derecho  de  presentar ' 
para  las  mismas  iglesias  curato,  benencro.  etc. 
Las  palabras  serjftn  Jos  antir)uos  cánones  de  que  : 
usan  los  PP.  se  refieren  a  lo  dispuesto  en  el 
Toledano  Til  y  otros. 

Canon  XXXIV.     ■  Futre  los  obispos  de  una' 

firovincia  la  posición  de  treinta  afios.  sea  titulo  i 
egítimo  para  retener  las  iglesias  que  poseen  en 
las  di<kps¡s  ríe  otro  obispo  de  la  misma  provin» 
cía,  mas  nn  entre  obispo»  de  diferentes  provin- 
cias; porque  de  lo  contrarío  .  por  defender  la 
diócesis,  se  confundirían  ios  líipites  do  las  pro- 
vincias.* 

Exposición.   La  posesión  de  treinta  aAosj 
causaba  prescripción  en  las  cosas  eclesiásticas, 
segnn  la  ley  I  de?  código  Teodosiano.  v  vino  i  | 

confirmar  lo  mismo  el  concilio  Calcedonense, 
can.  17.  Varióse  por  otros  emperadores  el  nlíme-  i 
ro  de  anos  necesario  para  la  prescripción.  La . 
iglesia  romana  siguió  las  leyes  de  Jusiiniano.  j 
que  pedían  cuarenta  años  para  la  prescripción  ' 
en  las  COSAIS  eclesiásticas;  pero  en  España  se  go«  i 
bernaron  los  Codos  en  este  parle  por  el  código 
Teodosiano  en  virtud  de  un  decreto  del  rey 
Alarico.  Con  arreglo  i  Mb  l«y  dneidieron  los 
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PP.  del-eonciliú  II  de  Sevilla  !•  dlipata  susci- 
tada entt*e  los  obispos  de  Ecija  y  Córdoba  sobre 
la  pertenencia  de  una  basílica.  Aquel  decía  que 
correspondía  al  territorio  Celsiccnse,  no  distan- 
te  de  la  Puebla  da  lot  ¡nfantet,  y  el  de  Córdoba 
'  qne  pertenecía  «I  He^neiuv.  boy  Llereu.  Los 
PP.  del  presente  concilio  arreglan  It  preierip* 
cion  á  esta  misma  disciplina. 

Cánm  XXX f'  *  «Al  modo  que  la  posesión 
tricenal  dá  derecho  á  la  diócesis  aírmn,  d'^i  no 
quita  el  der^bo  de  la  parroquia  ó  convento  del 
territorio.  Pmr  esto  la*  Mtílicas  que  nuevaroen- 
te  se  ediftraren  .  pprlcnecf>rin  ni  obispo,  en 
cuyo  territorio  se  hayan  construido.» 

Exposición.  Este  canon ,  bastante  oscuro 
por  la  variedad  con  que  se  lee  en  los  coleccio- 
nes de  concilios,  ha  dado  motivo  á  interpreta- 
ciones opuestas.  Sicut  diaresiin  «/;''  ';  ;  u  trice- 
Holü  pouesio  ioUü.  dice  el  cánon,  ita  terrilorii 
emmiimtnm  nm  údiimt.  Idnque  ba^Hem .  qux 
novm  ctmdilcB  fuerint,  ad  eum  proeiddubio  epis- 
copum  pertintítunt ,  cujtu  eonvmtus  esse  cons' 
lítorti.  Asi  se  lee  en  Graciano,  eawa  t6,  q.  3. 
Pero  Berardi  indecret.  p  mp  17.  pág.  218. 
impusna  á  Graciano  y  á  1  lyic.  con  él  leen  en 
la  priniera  parte  del  cánon  iL  límil,  empeñándo- 
se en  que  debe  leerse  admittit.  Si  de  este  modo 
se  aclarase  el  sentido  del  cánon .  accederíamos 
con  guslo  al  modo  de  pensar  de  Berardi ,  cuya 
autoridad  es  respetable  i  pero  ktjoa  de  daraos 
una  tde;i  clara,  hace  mai  oscaro  eraattlMo  aa 
misma  espiicari  ii.  como  $«  eonveocori  ol  que 
quiera  consultarle, 

-    ConflpRamoB  qne  ann  leyendo  eomo  se  lee  en 

la  mayor  |>arte  de  colecciones  adimit  se 
orrecen  muchos  reparos;  pero  no  choca  tanto 
ni  es  tan  dindl  ra éitpoÑcion,  Pkra  la  mejor  in- 
teligencia dr!)r  ?ii|ionerse ,  como  observa  Fio- 
rente,  cap.  2  de  prcrscript. ,  pág.  112,  que  nuu- 
ca  tuvo  lugar  la  prescripción  respecto  á  los  li- 
mites de  las  parroquias  y  diócesis,  míe  estuvie- 
sen constituidas  por  autoridad  pública.  Pero 
estos  alguna  vez  por  el  transcnrbn)  del  tiempo 
y  círcnoxtancias  que  ocurrieron,  viuieroo  iosen- 
Mblemenle  á  eonnindirse  y  mudarse.  Por  esta 
razón  el  concilio  11  de  Sevilla.  rcRlnmi-nlo  2, 
habiéndose  suscitado  la  cunipelencia  catre  saa 
Fulgencio,  obispo  de  Ecija.  y  Honoriu  que  lo 
era  de  ('órdoha  sobre  los  limites  de  dió- 
cesis, mandó  que  se  nombrasen  peritos  que 
examinasen  loa  confines  de  uno  y  otro  obi  pa- 
do,  y  que  con  arreglo  á  su  informe  se  adjudica- 
se lo  que  á  cada  uno  perteneciese;  y  en  el  caso 
de  no  poderse  averiguar  loalímítea,  faTOrecie* 
se  la  posesión  tricenal. 

Gn  el  canon  anterior,  nada  dicen  los  PP.  de 
los  términos  ó  limites  <le  1t  li  w  r'siq  d  -ntrn  fe 
una  misma  provincia,  sino  «le  ios  limiles  de  di- 
Tersas  provmcias.  Ultimamente.  Urbano  lU  de- 
claró qiie  no  hub¡e<ic  tugar  n  la  prescripción  en 
los  límites  asi  de  tas  provincias,  como  de  las 
dtóeeiía  y  parroquias,  cuando  estos  «atuviesen 
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señalados  por  la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Acercándonos  ya  á  la  exposición  de  nuestro 
cánon.  juzgo  que  debe  ser  esta  su  inteligencia. 
Aunque  la  posesión  tricenal  bastaba  para  que 
el  obispo  preacriba  ana  parroquia  situada  en 
diócesis,  agena  no  bastaba  pra  que  prescri- 
ba el  territorio.  Por  lo  que  las  ig'i  -ias  que 
de  nuevo  se  construyesen  eo  él .  pcrtene- 
eerin  al  obispo  de  qnien  fbose  ol  territorio. 
Que  por  aquel  cont'enfwm  del  cánon,  deba  en- 
tenderse el  territorio  .  y  no  la  uarroqnia  en  el 
Sentido  de  Rerardi.  lo  infiere  Florante  del  cá- 
non LII  ó  LUI  del  concilio ,  en  el  que  trátan- 
dose  de  ciertos  vagos,  oue  ni  eran  clérigos  ni 
mongea.  se  dice;  m  tpmvpU  in  quorum  con- 
tentu  eotnmnnere  noteuntur ,  licerttia  eorum 
coercealur.  No  es  de  estraAar  que  un  obispo 
puedi  por  una  posesión  inmemorial  tener  una 
parroauia  en  otra  diócesis,  de  lo  que  tenemos 
ejemplares  en  el  día  aun  en  E^paAa. 

De  donde  resulta  que  los  PP.  de  Toledo  en 
el  cánon  XXXV  quisieron  decir,  que  aunoue 
por  la  posesión  tricenal  pudiese  un  obispo  ha- 
cer suya  una  parroquia  en  otra  diócesis  ;  cons- 
tando que  aquel  territorio  pertenecía  por  dere- 
d»  antiguo  á  otro  obispo .  si  se  fundaba  de 
nuevo  en  él  otra  iglesia,  &e  adjudicase  al  due- 
Ao  del  territorio,  aunque  la  parroquia  antigua 
perteneciese  al  otro  en  virtud  de  la  posesión 
tricenal.  Supongamos  para  mayor  claridad,  que 
en  la  diócesis  de  Yallddolid  poseyese  deñfe 
tiempo  inmemorial  una  ¡larroquia  el  obispo  de 
Patencia,  y  que  á  distaucia  proporcionada  se 
construyese  otra  nuofa  en  temtorío  de  Talla- 
dolid;  esta  pertenaeeria  al  do  Vatladoltd  y  no 

al  de  Pnlencia. 

Cánon  AXVV7.  «El  obispo  haga  todos  los 
años  la  visita  de  sus  iglesias,  y  sitm  piulif-^e  ha- 
cerlo personalmente,  coméiala>a  sacetduies,  á 
diáconos  de  probidad  cooodda.» 

Exposición.  En  el  cánon  primero  del  conci- 
lio  Bracarense  II.  se  habla  también  y  de  esta 
visita  y  de  la  conducta  que  debe  observar  el 
obispo  en  ella ,  á  no  ser  que  se  lo  impida  el 
quebranto  de  su  salod,  6  alguna  oéunaeion  le- 
gitima; y  en  p^íf  i  aso  se  le  dá  facultad  para 
nombrar  visitadores  que  sean  sacerdotes  ó  diá- 
conos, que  desempeñen  su  ministerio,  trabajan- 
do con  celo  por  la  gloria  del  SeAor,  no  buscan- 
do su  interés,  sino  el  de  Jesucristo.  Esta  visita 
anual  mandada  hacer  por  los  cánones,  se  reno- 
vó por  el  concilio  de  Trento,  ses.  24  de  refor- 
ma, cap.  3  y  cu  el  caso  de  ser  demasiado  esten- 
dida la  diócesis  debe  concluirse  en  dos  años  de 
visita.  Antiguamente  no  babia  tiempo  señalado 
para  las  vfmas.  las  hacían  tos  obiipoe  siempre 
que  las  juzgaban  necesarias. 

Canon  XXXV íi.  «Se  declara  la  obligación  ! 
de  pagar  loa  obbpos  lo  qne  han  prometido  por  , 
por  remuneración  de  aigao  servido  áiil  á  la  | 
iglesia.»  I 
ikUton  XXXViii.   «Debiendo  loa  saeordo- 
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tes  gócórfer  á  loS  pobres,  si  sur^flicsc  qnc  al-  , 
jolino      los  míe  nlin  legado  sn^^  ¡)i>  ik  >  i  la 
Iglesia,  ó  su.s  iiijos.  se  vean  rcihi<  i  lns  ;i  la  in- 
digcQcia,  estará  ubligaiia  á  iii'eslai'Ii's  luvilio.» 

E.r¡)ox'u'\on.  Vor  este  cuioñ  se  \o  v\  li  rci  lio 
({ue  tcniaoálos  aliraeniM  lo»  fundadores  de  las 
iglesias  y  sus  hijos,  si  se  )ia1flaban  necesitado^. 
De  él  86  valen  muclios  pai  a  prolíar  l'Í  oii;^'en 
del  pairgnalo  lego,  aunaue  io  reprueba  Cayeta- 
no Cenni.  impugnando  a  Crae|ann  éa  sus  anli-- 
gúcdaílcá.  dissert.  í.  ca[).  7,  num.  3.  Inclinase 
al  parecer  á  e>ie  modo  de  pensar  Dcrardi  i» 
dñcret.  tom.  1,  fól.  19d.  en  áteheioii ,  dice,  k 
qiiL' de  los  I)icti6f  de  la  Iglesia  di-lii.ui  si>r  so- 
corridos todos  los'  jpohres .  solo  liiüiti  lugar  cl 

fifivilegin.  si  entre  los  pobres  sbn  primerainen- 
L'  alriiJidos  los  fundadores,  ó  sn  ramitii. 

Cánon  XXXlX.  iHeprimese  la  audacia  de 
tos  diáconos  que  pretendiao  la  prererencia  á 
los  saccrdotéii.  y  sanUite  eo  lii^r  prererenle  en 
el  roro. 

Bxpogiéion.    Los  diáconos,  según  Sel vagio  en 
$ús  Anlitjfmlndes,  lib,  1,  p.  2.  c.  2,  J.  3,  citan- 
do á  sin  Gerónimo,  parece  que  en  algún  tiem- 
po (íi^frutaban  fna^  renta  que  los  presbíteros, 
y  de  aqui  provino,  dice  el  santo  sobre  el  capi- 
tulo 3B  de  l^zcquiel .  que  se  levantasen  sobre 
lós  sacerdot(^s,  graduando  la  dignidad. .  no  por 
IhériU)  f  honor,  si  por  la  renta:  pero  sepan, 
i  díte  taii  Gerórtt'mo  en  só  carta      que  los  pres- 
,  bltcnts  ,  aunque  iijffriores  oii  renta,  son  supe- 
,  flores  á  ellos  por  la  dignidad  del  sacerdocio. 
Por  está  ra»m  se  encargó  siempre  á  los  diáco- 
'  nos  la  siiriii^ii>ii  Y  di'ferencia  á  los  prcsbiteros, 
I  y  aun  ea  algunos  concilios  se  les  prohibió  sen- 
I  tarse  á  presencia  de  los  lacerdotes .  como  se 
:  ve  en  el  de  Barcelona  de  5i0.  cánun  tv. 
I     Cánon  XL.    «No  traigau  los  diáconos  mis 
,  qüe  una  estola,  y  esta  no  sea  de  direrenles  co- 
lor»»*, ni  guarnecida  de  oro.» 
.    E-cposiciQU.    Berardi  in  decret.,  lom.  1.  fó- 
'  lio  187,  entiende  por  la  palabra  Otario,  de  que 
usa  el  canon,  el  nianlpulo  f[ii(;  lioy  se  acostum- 
bra á  llevar  sobre  el  brazo  izquierdo.  En  lo 
I  aoligup  no  Fue  nías  que  una  Taja  peqoeAa  de 
'q|je  usaban  los  sacerdotes  y  diáconos  para  lim- 
¡  piar  el  sudor  del  rostro,  de  donde  parece  tomó 
\  cl  nombre  de  Oraríd.  Pero  comunmcnie  núes- 
;  tros  comentadores  enlietidon  la  estola.  Sin  em- 
bargo de  esta  prohibir  ion  se  ha  introducido  el 
:  USO  de  quo  el  diácono  en  ciertos  dias  de  cuares- 
ma y  ayujio  dejando  la  planeta  ai  liempo  de 
I  cantar  el  Evangelio,  toma  otra  estola  mas  aiH 
I  clin  sin  úi'py  la  (|ue  lleva. 
í    CinonXLl.    «Todos  los  clérigos  ó  lectores 
llenen  rapada  la  parle  superior  de  la  eabexa 
!  como  los  sacerdotes  y  diáconos,  y  solo  dejen  erí 
ella  un  poco  de  circulo  ó  corona,  y  no  al  modo 
de  los  lectores  de  Galicia,  que  traen  pelo  largo 
como  los  legos,  sin  masque  una  coronita  en  la 
supertlcie.  como  usaruii  lus  liereje^^a  España.» 
jsjrpoai'eie».    Tomasioo  .  cilaffo  aquí '  por 
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Agüirre,  o^erva  que  la  tonsura  aue  preseriM 
este  canon  fúe  la  que  usaron  log  ooispos,  pres*  > 
biterosy  diáconos  en  España.  Llevaban  entera- 
mente rapada  la  cabeza  á  escepcion  de  nn  cer-f 
qiiillito,  como  hoy  usan  lo»  PP.  benedictinos.  ¡ 
Pero  en  el  reino  de  Galicia  los  lectores  usaban 
de  pelo  largo  y  una  corona  muy  chica  en  laca* 
beza;  lo  (jue  prohibe  el  ránon  por  .ser  esta  cos- 
tumbre y  rilo  de  los  hereges.  Con  erecto,  los 
Priseltlanistas  le  hablan  Introducido  en  Galicia. 
Por  esta  razón  declara  por  sospechosos  en  la 
(é  á  los  (^le  no  quisiesen  obedecer,  asi  como  la 
feslétencM  de  los  que  no  querían  gustar  las  le- 
gumbres ó  yerl)as  cocidas  con  carne,  era  indi- 
cio de  qui^  e.'itaban  iuGcionados  del  veneno  de 
los  Priscilianisiat,  come  sb  alee  en  eleio.  XtT 
del  concilio  Bracnrcnse  f.  [ 

Canon  XLU.  «No  habiten  los  clérigos  con 
nugeres  estraAas,  y  solo  se  In  periátle  Tirir 
con  su  madre,  tia.  hija  ó  hermana.»  ^ 

Exposición  «No  es  de  cslrañar  que  nncfitroi 
obispos  hiciesen  laníos  rcglamentM  lobre  la 
continencia  de  los  eclesiásiicos;  porque  vivien- 
do maridablemente  los  clérigos  Arria  nos  con 
sus  mugeres,  eosté  mucho  trabajo  hacerlas  de» 
jar  después jiue  sé  hicieron  católicos. 

Cánon  XLIiI.    «Se  condena  á  [>enitencia  i 
los  clérigos  que  pecasen  con  mujeres  estraAas, 
ó  con  sus  criadas;  y  se  manda  al  obispo  que  vea-  i 
da  á  las  cóinpfíccs  del  delito.» 

E.rpoücion.  En  la  diserUicion  sobre  la  peni- 
tencia pública  insinuamos  la  variedad  de  odí-' 
niones  á  cerca  de  la  penitencia  pública  de  fot 
clérigos  mayores.  Siendo  constante  ,  que  nun 
en  la  opinión  de  los  aue  dicen,  que  en  los  tres 
primeros  siglos  estuvieron  los  clérigos  mayores 
sujetos  á  penilencia  pública  .  cesó  esta  discipli- 
na desde  el  siglo  IV.  resulla  que  este  cáuon 
solo  debe  entenderse  de  los  clérigos  náenores. 
que  .-iíemprc  estuvieron  sujetos  á  la  penitencia 
oculta,  como  reclusión  en  oionaslerio, etc. 

Canon  XLIV.  «IjM  obisDOS  separan  á  los 
clérigos  que  casaren  coo  Tiudas*  mpgortt rofis* 

diadas  (I  píiblicas .» 

Exposición,  fíiianto  ocurre  decir  sobre  el 
particular  de  que  Iiabb  este  cáiion.  queda  d¡- 
cbit  en  la  exposición  del  tercero  del  concilio 
Toledano  I.  Véase  á  santo  Tomás,  in.  4.  senl. 
.d'tíi,  27,  q.  3,  arl,  1  .*  y  á  Orowen  de  Re  Sacram. 
lib.  9.  cap.  2.  pág.  410.  Obsénrése  que  la  Igle- 
sia latina  escluyc  de  las  órdoin's  sni^Tadas  como 
irregulares,  no  solo  á  loa  que  se  han  casado  dos 
veces  después  del  baotismo,  sino  tambieo  á  los 
que  tuviesen  dos  mugeres  antes  de  recibirle,  ó 
una  antes  y  olra  después.  Los  Griegos  pensaron 
de  distinto  modo.  Teaso  el  tit.  I.  de  las  Decre- 
tales, lib  I  y  da  eomentario  en  Cortamria  ó 
Pirring. 

Cmom  XLV,  •Un  clérigos  qoo  tomen  las 

armas  en  cualquiera  sedición .  sean  condena- 
dos á  hacer  penitencia  en  Iqs  monasterios..* 
Egporieiom, .  Justamentb  se''  priolüba  k  loo 
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ciemos  el  tomar  las  armas ;  ^ ues  solo  les 
ciiiiife  por  su  oficio  y  ministerio,  ociiptrse  en 

las  alabanzas  y  culto  del  Sc&or ,  or.ir  ci)lr(!  el 
vestíbulo  y  el  altar,  pedir  á  Dios  sea  propicio 
á  so  pueblo,  ▼  emplearse  en  le  utilidail'  espi- 
rrim!  (!  •  iIhkh  Jesucríslp  nuestro  maeptro 
I  mandu  a  san  Pedro  que  volviese  á  ineler  en  la 
vaina  la  espada,  dándole  á  entender  que  sus  dis* 
cipulos  solo  Intíinn  de  inaurjar  h  capada  espiri- 
tual de  la  pataltia  divina,  que  pcncirasc  el  cora- 
zoa  y  cortase  las  raices  de  los  vjcio<t.  Con  alu-^imi 
á  esto  deci.1  sau  Ambrosio,  ciljdo  por  Gracia- 
no, caiis.  25  .  (j*  7.  canon  3.  Las  armas  (M  su- 
cerdnit'  xm  hs  Uattt9$,  las  lágrimas  y  la  orañon. 
En  el  canon  I  del  concilio  de  Li-i  idn,  se  prohibe 
á  los  clérigoj)  lotnar  las  atmas  aun  en  caso  de 
lUédio  y  se  manda  que  se  alisterfgnn  de  derra- 
mar sangre  humena  auii-con  titulo  de  justa  de- 
Tensa.  Fosterinrmente  prevaleció  el  uso  contra- 
rio, y  cslo  L'!- In  r|iií;  prohibe  el  canon.  Sm  em- 
bargo de  esta  proliibicion,  se  vió  particular- 
mente eti  la  edad  media  i  tos'  clért¿íw  hechos 
soldados,  desde  que  adquirieron  et  dominio 
feudal.,  Taliéndose  de  la  faena  de  las  armas 
para  defender  mm  derechos  f  aeompsllando  á 
sus  principes  en  las  espediciones  militares. 
Véase  a  santo  Tomás,  2»  2,  q.  4Q,  art.  2,  y  á 
sus  comentadores. 

Canon  XLVI.  «Si  se  cnconlrnsí'  ní^nn  r|r- 
rigo  saqueando  los  sepulcros,  (crimen  que  í.h 
leyes  civiles  castigan  con  pena  de  muerte)  sea 
arrojado  del  mroj  y  hagaires  aftos  de  ,peai< 

leticia.*.  ' 

Exposición.  Por  lia  antiguas  leves  de  Ies 
Romanos  (Dignsl.  !ih.  17,  tit-  12  dg  sepntértí 
viotato)  el  que  violase  algún  sepulcro  sin  mal- 
tratar al  cadáver,  era  castigado  con  confi.*ira- 
Ciea  de  bienes,  ó  declarado  infame,  ó  conde- 
Mdo  á  destierro^  ó  á  las  minas;  el  que  estrage- 
Sc  el  (  iifrpo  ó  qui'inase  los  huesos  ,  si  era  dr 
clase  humilde,  era  condenado. á  peoa  capitul,  y 
«i  de  clase  raperior  «ufHa  la  pena  de  deporta-' 
cion.  ó  iraI).ijo  en  minas.  La  «  'li  -i  i  i!  ■  los  des- 
pojos escitaba  algunos  á  cometer  etite  crimen 
en  aquel  loe  tiempos  en'  que  ae  adomabfeo  «on 
magníllcenrin  ]ns  sepulcros.  Véase  a  Selvagio 
en  sud  auligücdades,  lib.  2,  cap.  12.  .No  fue- 
ron menos  graves  Isa  penas  inuniestas  por 
las  leyes  primera  y  spf;^nnda  del  Fnero-Juzgo. 
Lib.  ít,  lit.  2,  contra  ios  uue  aaebraulasen  los 
monomenios  ó  hurtasen  sigo  ae  los  sepule.ios. 
Eran  costigados  cop  penas  pecuniarias,  iisoies 
y  otras.  ' 

Por  lo  (|ue  respecta  a  nuestra  canon,  aae 
habla  parlicula mente  de  los  clérigos  saqucauo- 
res  de  los  sepulcros ,  pudo  dar  motivo  a  esta 
providencia  la  osadía  de  algunos  que  hurtaban 
de  los  sepulcros  laa  reliquias  de  los  mártire<i 
según  escribe  san  Agustín  dé  Opere  Monachor. 
cap.  2H,  y  comerciaban  con  ellas,  vendiendo 
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honesto,  era  la  acción  ilícita,  por  (^ve  no  podían 
trasladsne  las  reliquias  de  un  sitio  á  uuo  sin 

fanillad  del  obispo. 

Clinott  XLYU.   «Por  precepto  del  rey  Síse- 
n  ando  manda  él  cooeíllb  que  tisdos  los  clérigos 
ingenuos  en  atención  á  su  oficio  eclesiashcu 
estén  exentos  de  tuda  pública  Indicción  i  tra- 1 
bajo,  para  que  sirvan  a  Dioa  lifafomcnteh» 

Exposición.  Cayetano  Cenni  se  vale  de  este 
canon  para  probar  que  los  clérigos  en  España 
pagaban  por  este  tiempo  contribución  al  rey, 
entendiendo  por  la  palabra  ImUrchin  impo.si- 
cion  ó  tributo.  Pero  aunque  la  voz  latina  indicio 
signira  stigun  los  mejores  diccionarios  {faccio- 
luti  V.  indiclio)  cierta  especie  de  tribu!  ti  ü  li- 
do  el  contexto  del  canon,  y  U  razuti  u  niuuvu 
que  alega  para  la  exención  de  los  clérigos,  se 
persuaden  otros  escritores  ñ  que  no  admite  atjiii 
el  signiíicado  de  tributo,  sino  el  de  cdiclo.  por 
el  ()ne  se  mandaban  los  trabajos,  que  reiiio- 
vcriaU  á  los  eclesiásticos  d.e  sus  olicios. 

Cíhm  XLVín.  «Los  obispos  que  tengan 
ecónomos  que  sean  del  mismo  clero  para  admi- 
nistrar los  bienes  de  las  iglesias,  según  la  orden 
del  concilio  ét  f^leedonía.» 

Exposición.  En  el  canon  XXVf  del  concilio 
Calcedonensc  celebrado  afto  4^1  ,  se  dló  Cirla 
providencia,  con  motivo  de  haberse  Imputado 
albas,  obispo  de  Edcsa .  haber  invertido  en 
u>os  propios  las  rentas  de  la  Iglesia.  La  rhiáma 
acusación  st>  hizo  á  san  JUn  CrísAstomo  én  el 
sídono  llamado  ad  quercum.  Para  evitar  todo 
motivo  de  sospecha,  y  mayor  segaridad  de  los 
bienes  eclesiásticos,  menMmm  ios  t9,  de  Cal - 
oedonta.  que  en  lo  sucesivo  no  manejasen  por 
si  los  obispos  estos  caudales,  sino  por  medio  de 
un  ecónomo  que  riiesc  individuo  del  clero  de 
ia  diócesis;  pero  no  familiar,  ni  pariente  del 
obispo;  á  ejem|)lo  do  lA  que  practicó  san  Pablo, 
que  encargado  de  distribuir  una  suma  notable 
de  limosnas,  no  quiso  hacerlo  sino  asociado  d  p 
Sitos,^  de  Tito.  (Cor.  %  c.  8.  90.)  Tambim 
pndrt  3t*r  el  objeto  di;  la  providencia  (|iie  lomo  el 
cuQciiio  de  Toledo,  eximir  á  ios  obispqs  de  es- 
'tos  cuidados  para  que  se  dedicasen  con  roas 
desembarazo  á  las  tareas  míni' t;  rio. 
'  Cáúon  XLIX.  «Sfi  prohibe  a  los  que  han 
abrazado  la  vida  monástica,  sea  por  su  elección 
ó  por  oblación  de  los  padres,  volver  al  siglo; 
Iporque  cualquiera  de  las  dos  co^as  constituye 
«I  niongc.» 

Erposidon.  Dos  p^npro^  disfingnc  el  canon. 
Unos  que  voluntanairicnle  abrazaban  este  es- 
tado, y  otros  á  quiénes  la  devoción  de  los  PP. 
ofrecía  desde  niños  al  monacato.  De  estos  liábla 
^an  Benito  en  su  regla,  capí  59,  y  dice:  Si  aUjuna 
¡lersana  uithlr  Ih'ija  á  ojrei  ird  Uiús  en  el  monas- 
¡erio  á  tu  h^Ot  si  el  hija  fum  HÍAo,  ó  de  mmor 
l  ílad,  harán  sus  ^paáfn  Ut  promesa,  »  td  ofrece- 

esii  en  ¡ti 


ráii  d  Uiox  cnvolvieud'i  la  ¡iromi 


mano  del 


acaso  por  legitimas  las  apócrifas  ó  dudosas;  I  niño,  y  la  oblación  en  el  velo  del  aliar.  Asi  lo 
|Mro  aun  cnander  el  motivo  dd  hurto  fiiese  I  praeiidi  el  ^nto  en  Casino,  coatAto  i  'sanMáu 
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ro  do  edad  de  Odce  >Aos  y  á  san  Plácido  de 
siele  los  ofrecieron  sus  padres.  Cualquiera  <lc 
los  PP.  tenia  esla  facullad.  como  se  ve  por  vi 
canon  VI  del  concilio  Toledano  X;  pero  no  los 
tulores  de  los  niños  .  ni  otro  pariente  ,  según 
Marlene  Mabillon  y  otros.  A  estos  niños  obla- 
tos precisa  el  canon  á  permanecer  después  tle 
adultos  en  el  estado  woaacal,  Selvagio  en  sus 
Antig&edíidei  grad&a  de  severa  esta  ley;  pero 
no  es  tanto  como  parece .  si  se  atiende  á  que 
nuestros  obispos  se  gobernaron  para  estable* 
eerla'por  las  leyes  délos  Romanos,  que  eonce- 
diaii  1  li)s  VP.  respeclo  de  sus  hijos,  jus  viltt  e( 
necis.  Xii  opina  Berardt  in  Decret.  lom.  1.  ha- 
blando de  los  cánones  del  concilio  Toiedatfo  II. 
Oon  el  tiempo  se  abolió  esta  costumbre  por  los 
decretos  de  los  papas  Cleaieaie  111  y  Celesti- 
no 111.  según  Mabillon  y  últimamente  por  el 
concilio  de  Tren t o  Vcasf  ;i  S  uidini  viUr"  prinii- 
ficium,  tom.  2,  anuUii.  4,  aü.  Culesliu.lU.  a  san- 
to Tomás,  Qmt.  lib.  4,  q.  12.  aK.  99.  y  el 
cánoii  Vt  del  concilio  Tolet.  X. 

Canon  L.  «Se  permite  á  los  clérigos  abra- 
sar la  vida  monástica,  si  lo  hacen  por  entre- 
garse a  la  contemplación,  por  ser  vida  mas 
perfecta.» 

Exposición.  Es  increible  la  variedad  con 
que  los  iolerpretes  exponen  estecánon.  Gracia- 
no eatu.  18.  q.  1,  pregunta ,  si  el  clérigo  dejan- 
do ^11  Iglesia,  puede,  perniiliriidülri  n!)ispo, 
euirar  en  monasterio.  Decide  alirmalivamiiuie 
y  da  la  razón,  que  es  la  misma  que  la  del  canon, 
a  saber  porque  abraza  mejor  vida.  La  vida  cle- 
rical se  mira  couiu  vida  activa ;  la  monacal  co- 
contemplativa.  Eáta  es  mas  escelente  que 
aquella  por  la  nobleza  del  objeto  á  que  mira  ui- 
mediatamenle .  que  es  Üios  en  si  mismo,  a  dt- 
ferencia  de  la  vida  activa  que  mira  como  obje- 
to inmediato  al  prójimo  con  relación  a  Dios. 
De  estas  dos  unidas  entre  si  resulla  la  vida 
mitta ,  que  abraza  las  dos ,  y  es  mas  perfecta 
que  cualquiera  de  ellas  por  si  sota.  Véase  •  Be- 
rardi  te  Uecrtí.  tom.  I.  Ibl.  Idl*. 

Cánm  Lí.  «lia  llegado  a  noticia  del  presen- 
te concilio  .  que  los  obispos  coa  su  imperio  y 
prepoieocia  obligan  á  los  monges  á  emplearse 
en  obras  serviles ,  y  ns  n  jian  los  derechos  de 
ios  monasterios .  de  modo  que  esta  Uu«lr«  por- 
eion  dé  Cristo  se  ve  reducida  á  ia  aervidnmbré 
é  ignominia.  Por  lo  que  amonestamos  á  los 
obispos  no  lo  bagan  asi ,  y  que  se  conduzcan  en 
fas  monasterioscon  arreglo  a  los  cánones .  exor* 
tüTiilo  a  los  monges  á  que  vivan  bien  ,  nombran- 
do akiades  y  otros  oüciales  ,  y  corrigieudo  los 
defectos  de  regla.  Lwi  que  eonlfavinieren  á  es- 
te decreto  serán  excomiit<;í»(!n?  » 

Exposición.  Aunque  desde  lus  primeros  si- 
floe  MUtvieron  los  monges  sujetos  á  los  obis- 
poSf  y  asi  se  estableció  en  el  canon  cuarto  del 
uoucilio  calceduuense  ,  se  escedieruu  algunos  y 
abusaron  de  su  autoridad,  turbando  la  paz.  y 
i|Bn  la  disciplina  regular,  usurpando  los  bienes 
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de  los  monasterios,  y  aplicándolos  á  usos  pro 
pios  ,  sin  embargo  de  haberlo  prohibido  el  coo 
cilio  de  Lérida ,  canon  3.  Para  remedio  de  estos 
escesos  previene  el  concilio  lo  que  espresa  el 
canon.  Véase  sobre  esto  el  canon  citado  de.Lé 
rida  ,  y  el  tereerodel  eoncllio  toledano  décimo. 
No  tuvo  presente  estos  cañones  el  Sr.  Airoenl 
en  su  carta  paátoral  dirigida  á  los  feligreses  de 
su  diácekis  ae  Baroelona .  puesta  i  la  cabeia  de 
la  traducción  de  una  obra  de  Fleuri  intitulada: 
Cotlumbres  de  los  israelilas  y  Cristianos,  cuan- 
do dijo  (pág.  28j  no  sabemos  que  los  obispos 
ahumasen  de  la  sufürioridad  fU»  foetarM  aolrs 
ios  monges,  ele. 

Cánon  UL  «Obligneooi  los  monges.  que  ban 
salido  de  los  monasterios ,  y  se  casan  ,  ;i  reti- 
rarse á  sus  casas  ,  y  seun  puestos  en  penitencia 
para  <|ue  lloren  sus  pecados.» 

Exposieion.  En  el  canon  IG  del  concilio  cal- 
ceduiieiit»e  se  impuso  pena  de  excomunión  á  la 
virgen  religiosa ,  ó  al  monge  .  que  liabiéndo- 
se  cunsagrado  á  Oíos  contrajese  lualrimooio. 
S.  Agustín  en  su  carta  a  Aurelio  obispo  de  Car- 
tagena le  dice,  que  los  monges  apóstalas  deben 
ser  apartado*  de  los  oüctos  eclesiáslicos.  lu»ta* 
Mecieron  también  leyes  penales  «entra  eltoeloa 
emperadores  Honorio  y  Justiniano  .  y  las  esta- 
blece igualmente  el  canon  de  que  bebíamos. 
Sin  embargo,  aunque  los  matrimoñios'de  los 
monges  fueron  horribles  sacrilegios  ,  y  alinmt- 
uaciuues  infames  ,  ^  como  tales  las  reprueban 
y  detestan  los  concilios ,  no  espresan  que  en 
aijuellos  tiempos  fuesen  inválidos;  ni  el  man- 
dar ios  cánones  sejiararlos  de  sus  rougeres,  es 
prueba  de  su  nulidad,  como  lo  juzga  el  eru- 
dito Poiice  de  León  en  su  obra  de  matrimonio. 

Canon  Lili.  «Aquellos  religiosos ,  que  ui  suu 
verdaderamenle.cl«riioa  oi  monges .  o  que  an- 
dan vagos  por  los  pueblos,  sean  arrestados  por 
los  obispos  en  cuyas  diócesis  subsisten .  y  obli- 
gados á  lijarse  en  una  de  las  dos  profesiones 
y  agregarse  á  determinada  ^esia  o  monaste* 
rio  .  escepto  los  que  por  so  edad  ó  por  enfer- 
medad fuesen  ab^uellos  por  su  obispo. 

Véase  el  canon  seslo  del  concilio  Celoede- 
nense. 

Cánon  LIY.  «Los  que  están  en  peligro  .de 
muerte  reciben  la  peuiteucia .  sin  oonlesar  en 
particular  pecado  alguno  püUioo .  sino  sol»  en 
general  que  son  pecadores,  si  convaleciesen, 
puedail  ser  promovidos  al  estado  eclesiástico;  | 
mas  no  loe  que 'ban  confesado  pnbticanieii|«l 
que  cometieron  pecado  grave. » 

Expostcu/n.  Por  las  cartas  de  Siricio  y  de 
Inocencio  1  ae  ve  que  estaban  escluidos  de  las 
órdenes  sagradas  los  que  hubiesen  heclm  juibli- 
ca  penitencia .  aun  después  de  recouci liados. 
Pero  eiia  ««elusiva  no  comprendia  á  los  qn» 
sii'i  tener  crimen  alguno  canónico,  pedian  y 
recibían  con  espíritu  de  cri-'tiana  bumilddd  la 
penitencia ,  hallándose  en  alguna  grave  enfcr* 
medád.  Asi  lo  declaró  además  de  este  concilio 
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el  de  Gerona .  canon  9.  úlroi  eulieixlen  cale- 
cinon  «le  to«  que  habían  comelido  y  conreaado 

en  Sfícrelo  peca<lo5  ocitllos  .  y  hecho  por  citoj 

tiúbiica  peuileDcia.  Véase  á  itforiuo  de  penít. 
\b»  5,  c.  7. 

CtiHon  LV.  «Los  seglares  que  hín  recibid d 
!la  pciiiieiicia  y  la  tonsura  para  hacerla,  scm 
\  pr«ciiado«  por  el  obUpo  i  cumplirla.  Si  la  de- 
jnspii  V  nn  (piisirícn  volvfr  ñ        snati  cosido- 
nailui  y  excoinuljj.uio.'i  cumu  apúntalas.  Lo  ini:>- 
i  mo  se  obnervará  con  los  que  faurea  tonsura- 
dos por  su?  i»:iJrp<í,  ó  fiiliaticlo  esloA,  eiUraroii 
i^eu  religión  y  la  ahaiuloiiarua .  con  las  virgcnus 
y  viudas  que  vuelvan  al  ^iglo  ó  se  casen  des- 
pués de  Inbcr  vellido  el  liiliilo  rc!¡gin<«o.» 

F^xposicion.  Adema»  de  la  |>eiiiieiK'i.i  neci>> 
saria  a  los  reos  de  algunos  enni>*m's  c<i|>ilul<'s 
h.tlii.i  oír;)  voluntaria,  que.  el  con>!ilio  dt;  G<'- 
rom  \Unno  tiali&t,  á  la  que  voiuulartamnnte  se 
oblig.ihan  algunos  por  hallarse  en  una  grave 
eiirerinodad  ,  aun  cuan  lo  no  hubi«;sen  comeli 
do  )>(!cado  ni  delito,  que  debiese  sujetarse  a  la 
pcnilonciii  piihüca.  Debian  csloá  en  convnie- 
Icieudo  vivir  como  penitentes.  Lo  misnio  dis« 
>  pone  el  eánon  de  los  que  ▼olnntariamente  abra- 
zan  el  estado  religioso  ,  pena  de  excomunión. 

Canon  LVi.  »%o  sea  penotiido  a  las  viudas 
religiosas  el  CMarite.  por  no  incurrir  en  U  con- 
denación con  las  conmina  el  Apóstol  (I*  «d 
Timot.  5.)* 

Véase  la  exposición  del  einon  XVI  del  con* 

cilio  Tuled.nio  I. 

Canon  LVii.  «Manda  el  sínodo  que  no  sean 
fiolenlados  los  Judíos  á  abrasar  la  religión  cris- 

liaua,  Y  que  los  que  se  hay.in  bnutiz;)<l<i  pnr 
fueraa  en  el  reinado  de  Siscbulo.  permanezcan 
I cristianos,  por  que  recibieron  el  bautismo,  el 
santo  crisma  ,  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo, 
y  no  debe  exponerse  a  que  sea  blasfemado  el 
nombre  de  Dios ,  y  despreciable  la  fé  que  re- 
ci!»¡croii. » 

Exposicinn.  Gl  mismo  cánon  produce  ha 
podero.^üs  r.izoncs  que  tuvieron  los  Pl*.  para 
reprol)jr  el  Iwclio  do  Sísc-ImiLo  .  al  mismo  licm- 
no  que  aprueban  su  celo.  Nunca  acostumbró  la 
l^esia  i  i^olentar  á  los  infit^les  á  recibir  el  bau- 
tismo .  MÍ  Im  aprobado  jamas  los  ejemplares  que 
ofiecen  las  historias  de  algunos  reyes  que  lu 
hicieron  ,  como  de  Chitperico  refiere  san  Gre- 
gorio Turoncnsc  en  la  historia  de  los  Trancos, 
cjp.  17.  Esta  conducta  aprobó  el  papa  san  Gre- 
gorio Ma^'iio  ,  lib.  I  ,  o[)i.sl.  47.  Vi'asp  á  sant ) 
Tomás  p.  2,  q.  10,  arU  8.  La  segunda  parte 
del  canon ,  dice  Racine  en  sn  compendio  de  la 
historia  eclesiástica,  hablando  de  rsle  concilio, 
no  concuerda  con  ta  primera.  Pero  examina  ■ 
das  las  raxones  qo  '  prodnce  el  mismo  concilio, 
no  se  advierte  disonancia  alguna.  VA  modo  con 

3ue  tus  Judíos  recibieron  el  baiiiisino  de  urden 
e  Sisebuto,  no  bixosu  recepción  absolutamen- 
te involuiitarin  ;  pues  de  ios  dos  eslremo^  de 
sufrir  la  pena  ó  bautizarse ,  abrasaron  el  que 
IliST,  ISCLBS.  T.  il. 
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los  parecía  menos  malo.  Véase  el  cánon  sépti- , 
mn  del  concilio  Toledano  octavo.  Además  per- 1 

milir  i  paitos  indios  la  libert.id  d«'  \  <i1mt  á  sus 
errores  seria  exponer  los  sacramentos  y  h  re* 
ligion  cristiana  i  la  irrisión  y  desprecio.  Pare- 
ce, íiiii^  a  cíla  providencia  se  opone  el  r-tnon 
ociüvu  del  séptimo  concilio  general :  sobre  lo 
que  advierte  Cristiano  Lupo  que  este  último 
cánon  es  uno  de  aquellos  que  nunca  adoptó  ta 
Iglesia  romana  ,  romo  contrario  á  su  doctrina 
y  práctica. 

Cdnfiii  LVai.    «Sí»  prohilie  á  todo  género 
de  personas  dejarse  sobornar  por  los  Judio»  para  ¡ 
pri  .siar  favor  y  aosilio  á  su  perlidta  contra  la 
la  religión  cristiana.  El  que  contravinie9e  sea  i 
arrojado  de  U  ij^lesia,  y  téngase  por  estrafiodel 
reino  de  Dios.» 

Exponcinn.  La  ley  K5,  del  !ib.  12,  tít.  2.  del 
Fuero  Juigo  nrohibe  á  todo  hombre  de  rnalqnicr 
e  lado  a  condición  que  sea  amparar  en  su  ]ier- 
fidia  á  tus  Judíos,  ó  ausiliarlos  para  que  se  levan- 
ten contra  la  religión  cristiana  pena  de  excomu- 
nión y  de  pi-rder  la  ciiarla  [(.irte  de  sus  bienes. 

Cánon  L¡X.  •  De  consejo  del  piadosísimo  rey 
Sisenando  se  establece  une  se  precise  á  los  Ju- 
díos que  después  (\c.  haberse  hecho  criíti.mos 
han  judaizado»  á  volver  á  la  iglesia,  y  sean  cor-  • 
rejidos  por  la  autoridad  del  obispo,  y  si  han 
círcuiu  idado  á  sus  hijos,  Sean  separados  tíe  sus 
padres;  st  a  alguno  de  sus  esclavos,  sean  estos 
puestos  en  libertad.»  I 
Exposición.    Sometidos  estos  hombres  á  la 

t'urtsdíccion  de  la  Iglesia  por  el  bautismo,  esta- 
ban de  consiguiente  obligados  á  la  observancia 
de  sní  levos.  Fallaron  á  las  solenuirs  promesas 
(|iie  lialiiau  hecho,  y  pudú  la  Igle.-iii  cnnipelerlos 
a  une  las  camplíesen.  Asi  como  hacer  un  voto  e^ 
voluntario,  mas  no  el  cnmpliniieiUo;  asi  dice 
sanio  Tomás  2.  2.  q.  10  el  profesar  la  fe  es 
voluntario,  por  que  nadie  puede  creer  sino  que- 
riendo; pero  profesarla  y  conservarla  después 
de  recibida,  es  obligación.  No  ñor  otra  razón 
precisa  la  Iglesia  i  IM  herf^jes  a  profesar  la  fé 
que  recibieron. 

Cánon  LX.  «Quitense  á  ios  Judíos  sus  hijos 
para  educarlos  cristianamente  en  los  ¡nonaste- 
ríos,  ó  entregúense  para  este  efecto  ¿  hombres  ó 
mujeres  cristianas  y  piadosas.» 

Exp  isirion.  Se  supone  que  habla  el  cánon 
con  lelaciou  al  anterior  de  ios  Judios relapsos; 
pues  nunca  Irabiera  la  Iglnia  de  Espafta  violado 
el  tierecho  naHudl  separando  á  Io>  hijos  de  la 
compaíiia  de  s^us  padres,  auuquc  infieles.  Pero 
tomo  esta  providencia  con  los  padres  ya  iMotiia- 
dos  y  relapsos,  por  el  |»eligro  deque  imbuyen á 
sus  hijos  en  ios  máximas  pestilentes  del  judais- 
mo; lo  qne  pudo  hacer  indudablemente  con  es* 
tos,  y  no  ron  aquellos;  porque  <^e  liahian  someti- 
do ásus  leyes  en  el  bautismo.  Acerca  de  esta  se- 
paración advierte  Cavalario,  tom.  3  in  jna,  can. 
f<d  Trl.  que  boy  debe  hacerse  con  autoridad  del 
principe. 
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Canon  LXl.  «No  se  prire  á  los  liijos  de  los 
Judíos,  que  son  crislianos,  de  los  bienes  de  sus 
padres,  auuquo  á  estos  se  Icá  liaynn  confiscado 
por  1.1  ley.  por  que  esta  escrito:  El  hij«  no  ilé- 
i'tíí  íi  i«  ihitjuiilad  df  su  pudre.» 

Exposición.  Todo  el  libro  (luce.  (il.  2.  Id 
FucroJuzgo  cslá  Heno  de  lejfcs  que  tnlimaii  pio- 
nas icrribles  no  solo  h  los  Judíos,  si  no  también 
li  los  que  des|uir-  iIc  cnnv  i  rii  los  reinciilcn  en  el 
iudaisino;  peto  cxiuica  de  loda  pena  ^  afrenta  á 
los  hijos  y  nietos  de  estos,  qneno  tuvieron  parle 
ni  el  ili  liio  (!(.'  sus  |ia(!ri*>.  (Inii  arrfirlo  ñ  cíins 
decrclos  declaró  el  concilio  Toledano  ciiarlo, 
que  no  siendo  justo  qtieel  Uijo  padezca  por  la 
iiiiqnidnil  tic  sil  padre,  incurren  los  hijos  rris- 
líanos  de  Jndius  bauiizados  en  la  pena  de  con- 
fiscación impuesta  por  los  principe»  á  sus  pa- 
dres  rebeldes. 

Canon  I.Xll.  « Los Judios  recien  convertidos 
eviten  lodo  comercio  con  ios  que  persisten  en  la 
pcriidia  juil.iica.  Ue  lo  contrario  estos  coiivcrli- 
dos  dónense  (acaso  esclavos)  á  los  cristianos;  y 
los  no  convertidos  sean  asolados  en  castigo  de 
su  trato. 

Exposición.  El  trato  y  lauiiliaridad  con  los 
malos  corrompe  las  buenas  costumbres  ile  los 

3nc  tratan  con  ellos.  l*crsuadidos  de  esta  ver- 
ad  nuestros  obispos,  y  previniendo  el  peligro 
de  subversión,  (|ue  amenazaba  .i  los  nuevamente 
convenidos  del  judaismo  de  la  comunicación  de 
los  protervos  Judios,  les  prohiben  todo  comet  ció 
con  eiios  bajo  las  penas  que  espresa  el  cnnon.  No 
es  eslraila  esta  providencia;  pur  que  la  e«pu- 
riencia  acredita,  que  al  paso  (pie  los  Judíos  han 
sido  y  son  los  mus  iiro|n.  iiÑos  a  pi'i  vrrtir  v  cor- 
romper a  los  demás,  y  los  que  con  tanta  facili- 
dad j  frivolos  pretestos  apostataban  de  la  k>y  do 
Moisés,  cuando  esto  ora  íail  y  saliid.ihie.  en  fl 
tiempo  en  que  era  ya  perjudicial  y  morillera  se 
ohatinaron  en  aostencrlo.  Véase  el  canon  50  de 
Elvira. 

CfÍNOJi  LXÍU.  «Separen  los  obispos  á  las  mu- 
jeres cristianas  de  ios  maridos  Judíos,  sí  estos 
después  de  .imoneslados  no  quieren  convertirse. 
Los  hijos  que  nazcan  «!c  csla.s  inujeres  cristianas 
y  de  j)adres  Judioi  sigan  la  condu  ion  de  la  ma- 
dre. Del  mismo  modo  la  del  padre  si  fuese  cris- 
tiano, v  la  madre  infiel.  Los  bijos  de  unos  y  de 
otros  deben  abracar  el  catolicisino. 

ExuosidoH.  En  tiempo  do  ios  apóstoles 
ciiatido  uno  de  los  esposos  infielcit  se  conver- 
lia.si  el  que  per.sisti.i  cu  l:i  infidebdad  ronsentia 
en  vivir  en  paz  con  el  católico  siir  molestarle 
en  la  reli;;ion.  |>odian  cohabitar  licitamente,  y 
aiiii  (li'liKi  lian  i  lo  cu  virtud  del  precepto  apos- 
tólico, no  diMtio  según  algunos  (1.  ad.  Cor. 
cap.  7,  V.  12,  y  sig.\|»ero  si  la  parte  infiel  se  se- 
paraba, y  por  cnpriclio.  ;uili|ia[:,i,  ii  odio  de  h 
religión  se  domiciliaba  cu  olra  parle,  uo  estaba 
obliji;ado  el  consorte  lie!  ñ  seguirla,  ni  cohabi- 
tar con  ella,  pnriiirc  r-lo  seria  nntlivo  de  il¡\ 
ncs  y  disensiones  coii(nm.'is;  y  Dios  nos  ha  lia- 
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inado  á  \ú:í  crislianos  á  vivir  en  paz,  onion 
concordia.  Aun  después  se  juzgó  ser  cansa  su 
liciente  para  la  sepni  .irion  de  los  consortes  la 
heregia.  ó  «poslasis  del  marido.  Esto  obligó  á  los 
Pr.  de  Toledo  á  mandar  qué  se  separasen  las 
nui^'cres  criíliaii.is  de  los  maridos  Judíos,  pre- 
viendo que  estos  consnirarian  (ó  acuso  viendo 
que  »M  lo  pradicaban)  á  seducir  y  pervertir  á 
sus  niiipercs. 

De  este  canon  t>e  vale  ürowen  para  sostener, 
que  alendidas  las  circunstancias  del  tiempo  y 
liiiiar  ('Sl;i  obligado  clron-nríí'  fiel  n  rlf'jnrnl  in- 
üel,  aun  cuando  no  liaya  peligro  de  contumelia, 
añadiendo .  qne  las  palabras  del  Apóstol  que 
prrmitc  la  coliahitacion  no  habiendo  este  peli- 1 
gro,  no  contienen  precepto  sino  consejo.  Por 
que  ¿quién  duda  .  dice .  que  en  un  pais  donde  I 
liorric  y  doiiiiiia  la  religión  católica,  seria  oca- 
sión de  mucho  escándalo  ver  cobabilar  un  ma- 
rido neófiio  con  una  moger  judia  6  maiioaie- 
lana? 

Canon  LXIV.    «No  se  admita  ni  valga  en 
juicio  el  testimonio  de  los  crislianos  qne  se  hi* 

ciernn  Judios,  aunque  protesten  que  son  cris- 
tianos; porque  el  ipie  es  inüel  a  Dios,  no  pue- 
de ser  fiel  á  los  hombres,  y  siempre  debe  ser 
sospechoso  el  Icsliinonio  de  Ua  que  son  sospe- 
chosos en  la  fé.» 

Exposición.  La  ley  nueva  del  Fuero-Juzgo, 
lib.  12,  líl.  2.  manda  que  el  Judio  en  ningún 
pleito  imeda  ser  testigo  contra  el  cristiano,  ora 
sea  esclavo,  ora  libre.  Porque  no  esjosh»,  cHce, 
que  la  fé  de  los  infieles  valga  mas  que  la  de  los 
cristianos,  ni  el  someter  los  miembros  de  Jeso« 
i  iislo  á  los  que  son  sus  advL'rs.irios.  Sigue  la 
ley  décima  espresando  lo  mismo,  y  eslendiendo 
esta  proliibicinn  á  los  indios  ano  bautizados. 

Canon  LXV,  «Arreglándose  el  concilio  a 
la  orden  del  rey  Sisenando.  manda  que  sean 
excluidos  ios  Judíos  de  todo  oficio  público.* 

E.rptisictnn.  Valiéndose  los  Judios  de  su  au- 
toridad, cuando  ejerrian  olirins  públicos,  inju- 
riaban y  molestaban  á  los  crislianos.  Por  igual 
motivo  se  pruliibió  desde  el  tiempo  de  los 
apostóle*  a  los  heles  llevar  ú  los  tribunales  de 
los  Geniilei  las  causas  de  los  cristianos.  Se  en- 
carga a  los  obispos  y  jueces  la  vi^il.mcia  sobre 
el  mas  exacto  cnmpinnienio  d»i  este  decreto, 
pena  de  excomunión  al  jnez  que  lo  permita,  J 
de  azotes  al  encubridor. 

Clinon  IjXVI.  «Se  prohibe  á  los  Judíos  que 
tengan  esclavos  c^i^!ianos.  Si  los  tuviesen,  se 
pondrán  en  libertad  por  el  principe.* 

Exposiriott.  No  es  justo,  dicen.  b»s  PP.  que 
los  miembros  de  Jesucristo  sirv.m  como  escla- 
vos á  los  miembros  del  Antc-rri.«lo.  AiLídesc  á 
esto  olra  razón  no  menos  inleresanle.  qne  es  el 
peligro  de  subversión.  La  ley  XII  del  Fiiei  o- 
Juzgo,  lib.  12.  til.  2,  dice  asi :  Mandaims  ^ue 
uinfinn  Judío  compre  $Ufrco  cristíauo,  y  *tU 
compras,-,  pirrda  el  dinero  fite rfió  púref»  y  ef 
esclavo  sea  libre. 
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Cánm  LXVn.  «Cnnliniiera  de  nosofro? ,  ó 
de  los  pueblos  de  toda  EíipaOa.  que  pur  cortjti- 
ración  y  astucia  contraviniesé  al  juramenlo  de 
fiilclidad  al  rey,  ó  iiilentase  s»  muerte  ó  des- 
pojo del  reino,  ó  usurpnse  el  trono  con  tiráni- 
ca nresuncion.  sea  exrom»l>;ado  en  presencia 
de  bio»  Padre  y  m  sanios  ángetea.» 

ExpoMion.  Pttitde  ^InHarae  Gsp»ft;t  do  no 
hal>cr  conspirado  jani.ís  ronira  la  vnla  d.'  sus 
monarcas,  ni  Iinhcr  seguido  la  dotlrian  regici- 
da <pie  en  el  siglo  XV  publicó  Juan  Parvo,  y 
condenó  el  concilio  de  Con>^lnIlz<1  en  t.i  srsion 
declina  quinta,  yus^uam  Hisjiaiios,  diré  Snlu«- 
Ito,  (m  eoHjur.  CatiliH.)  Inh  ftfcmua  ffcmf,  .mi 
imperta  sceva  muHn  a ntm  perprínni .  Cotifirninn 
eslo  ntismo  nuestras  lu^cs.  En  ei  l'ucro  n  al  de 
i  EaiwAa  .  L.  %  Lib.  1 .  lona.  %  se  k>-:  >  (mi  asi 
'como  ningún  miembro  no  puede  haber  salud 
&¡n  su  rey  que  es  su  calti-^a.  asi  el  pueblo  no 
puede  haber  salud  sin  su  rey  que  es  su  cabe- 
la.»  «Los  Eapafioles  (dice  otra  lay  1,  tit.  10, 
part.  S.)  catando  su  lealtad  y  queriéndose  guar- 
dar de  isla  vprgüenza,  tuvieron  por  Incii  .  y 
quisieron  qua  lodos  fuesen  muy  acuciosos  en 
gnarda  de  au  rey.»  En  nueslrm  días  se  cxpi<lió 
una  real  órdm  de  Cnrlns  III  dirigida  a  lod  is  las 
universidades  del  reino,  an  la  quu  se  proscriba 
la  doeirioa  regicida,  j  se  manda  que  todos  sus 
individuo:;  al  poscsiouarse  de  sus  empleos  y 
recibir  los  grados,  juren  observar  lo  eslableci- 
do  en  la  referida  sesión  del  concilio  de  Cons- 
tanza. >'u  debemos  omitir  en  elogio  de  sanio 
Tomás  que  este  santo  doctor,  calumniado  por 
Juan  Parvo  y  otros  escritores  ensci'ió  la  misma 
doctrina  en  su  opúsculo  üegiuuH  Princ.  cap.  6 
j  oirás  parles,  como  lo  demn^tra  el  sabio 
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Mr.  M;i«  en  su  nl»M  t  lurommo'la  Pi  obabilismi, 
i\.  G.  dúhamir.  art.  á,  pag.  oiH,  y  í'aluci  cu  una 
di'  sus  carKis. 

Es  digno  de  observarse  que  los  1*P.  de  To- 
ledo no  aprucbaa  la  conducta  de  Sisenando  CQ 
haber  usurpado  iujusinmcute  el  imperio,  lo  que 
manifiestan  bastante  en  este  cáuon,  conminan- 
do con  terriblM  execraciones  á  cualquiera  (|uc 
conspire  contra  la  viil  i  ñ  n  ii  n  iIi  l  n'v ;  pero 
hallándose  ya  Siscuaudo  eu  pacilica  pusesion  de  1 
la  aorona  de  (Sspaña  con  antieAcia  y  aprobación  \ 
de  loil»  c\  reino,  jiuír.irrm  lo*  PP.  que  ora  de 
su  ob!ÍL;.t(  inii  iKi', 'tirarle  en  el  trono  que  ol>!c- 
nia  •Ifhpiics  (li^  tres  anos*  y  para  evitar  toda  se* 
dii  ion  en  lo  sucesivo  tomaron  Ua  providencias 
mas  serias. 

V.n  este  mismo  canon  se  suplica  al  principo 

reinante  y  á  sus  sucesores  que  observen  la  ma- 
yor moderación  y  equidad  en  su  gobierno,  pro- 
nunciando contra  loscoiitravcnlores  la  impreca- ' 
cion  de  un  terrible  Anatema  Haramia.  i 
Tres  especif'S  de  excomunión  se  conocieron  | 
CM  Ins  Ircí  priitiiM'os  siglos  do  In  fí:Ic>i:i.  5»m- 
pie  ejccommion.  anatema  u  maranula.  La  pri- 
mera solo  se  distin^nia  de  la  segmida.  en  (|uc 
aquella  se  inlini  il  i  di'  palabra  ;  pero  el  anate- 
ma se  proferia  con  cierta  solemnidad  y  ceremo- 
nias, qae  si^olltcaban  la  enormidad  del  delito. 
Lr»  excomunión  vím-'itw!"  'M  idin  ni  auittt'wn  el 
qut^  i\\  excomiilgtiiio  se  jl).\i)donaha  á  solo  el 
juicio  <!>'  Dios,  y  se  lo  separaba  de  la  comunión  j 
de  la  Iglesia  para  siempre  sin  recurso.  ' 

Nota.    Se  omiten  los  cánones  ^siguientes, 
que  hablan  de  esclavos.  ni.iiniiuii^iooeSi  ete,quo  ! 
ya  no  están  en  uso  eu  España. 
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SOBRE  LAS  INSIGNIAS  EFISCOPAT  r.S.  VESTIDURAS  ECLESIASTICAS,  ORNAHENTOS 

Y  VASOS  SAt.ÜADOS. 


En  el  canon  XXVIII  del  concilio Toleda- 1  alio  57.  Posteriormente  le  entregaban  loses- 
no  IV,  ic  ve  l¡i  antigüedad  de  las  insignias epis-  '  po<;os  fi  Ins  qtie  csenginn  por  nHi;:ores  ,  y  l;i  l^tc- 
copales.  vestiduras  sagradas»  cálices,  patc-  I  sia  ha  adoptado  como  ceremonia  del  uuiUauo- 
OM.  etc.  Dejamos  aparte  la  mitra,  sandalias,    niu  la  entregado  el.  Ultimamente  los  obispos  le 
j  pectoral  y  guantes,  de  lo  (pie  trata  el  sriluo  i  reciben  en  su  con^^igmcion  en  «pri.il  del  matri- 
'  cardenal  bon-¡,  licrum  iiiurg.,  iib.  1,  cap.        moiiio  espiritual  que  euiUr.uni  c»n  la  Iglesia. 
1  ciíiéndouosá  las  insijjni.is  j  adornos  de  que  ba-   Adornan  con  él  el  dedo  indiri'  de  la  mano  do- 
bla el  cáooQ.  El  uso  del  auillo  es  muy  antiguo,    recba,  como  símbolo  de  puteslaü  y  jurisdicción.  | 
I.  Ixis  Hebreos  y  Rumanos  le  üabau  por  prenda      Uecibcu  también  los  obispos  cu  su  consitgra- 1 
Ló  eaocion  de  sus  contratos «  según  Baronio  el  |  gracion  el  2»áciiio  como  se&al  d«  autoridad»  de 
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Hlieilnd  Y  c-^rreceion .  y  como  distíMivo  de 

supcrioridif!  v  [  rcfiM-nncia  rn  ?n  rlincesis;  al 
modo  (luc  el  cetro,  de  que  usaban  en  algún 
tiempo  los  reyes,  era  un  báculo  do  oro,  según 
pscriÍK'  Fginardo  del  cetro  de  Cárlo-Magno.  FA 
báculo  ái'.  lus  obispos  era  i;eneralmenic  en  la 
antigüedad  de  madera.  También  es  antiguo  lle- 
var lo:^  ab.iiips-  t«I  bkuli»  paslornl.  El  uso  de  lle- 
var sobre  si  una  cruz,  era  en  otro  litímpo  co- 
man  i  todos  los  fieles.  Posteriormente  se  di9- 
linjjuieron  los  papas  con  esta  divisa  .  y  los 
obispos  imitaron  lo  que  se  practicaba  en  la  prí- 
mera  de  las  igípsi.is  d«l  imiiulo. 

Pagando  á  iiabUr  cou  igual  brevedad  de  las 
reatldoras  eetenáslicas,  noesfScil  averiguar  su 
origen.  Si  fuosc  cierto  que  los  apósiolca  foín- 
braron  el  sacrificio  lauto  de  la  misa,  no  con  el 
vestido  enmun  y  ordinario,  sino  con  nno  parti- 
cular  y  distiulo,  no  teniamos  que  dudar  de  su 
aniirrüi'dad  y  principio:  pero  esto  es  un  paulo 
Piihi  '  I !  (|iiLi  (liscordan  los  escritores.  Unos  con 
Bütoiiiu.  a  quien  si^íini  Ilom.  Ror.  Iituri*.  I.  t, 
C.  5,  sienten  que  los  apuslulc^  celubrarou  «'oit 
vestidos  distintos  de  ios  comunes,  apoyándose 
eo  ia  decencia  que  pedia  el  sacrificio .  y  en  el 
ejemplo  de  los  sacerdotes  judíos  y  gentiles  que 
u!^al;an  de  (rajes  peculiares  en  sus  sacrificios. 
De  donde  concluyen  quo  el  uso  da  las  vestidu* 
ras  eclesiásticas  en  la  mita,  viene  de  ia  tradi* 
ciuii  <)|)oslólica,  stipiu'sto  i|iit!  casi  de  todas  ellas 
se  bace  nieuciou  desde  el  siglo  IV,  y  ser  iudu- 
dable,  según  la  regla  de  san  Agustín,  que  lo 
qn  *  vf'tni  s  que  observa  la  I;,'lfísia  desde 
principios»,  y  no  se  baila  esialdeciJu  en  Ioscimi- 
cilios,  y  siempre  se  ha  observado,  debe  creerse 
que  Irán  isii  on^<Mi  dt>  la  iiisdtuciiin  aposlólici. 
Producen  algunos  cu  apoyo  de  esta  opinión  el 
cap.  4  de  1.1  carta  segunda  du  san  Pablo  á  Ti- 
'  moten,  en  que  le  encarga  le  tr,ii,;a  la  Penula 
\{rasull4t  si'gun  ellos)  que  por  ulvidu  habia  deja- 
do en  casa  de  Carpo  en  Troya. 

Pero  otros  »or  el  contrario  juigaroo  .  que 
atendida  la  pourcza  de  los  apóstoles .  no  era  re- 
gular usasen  para  ta  misa  de  oiru  vestido  cpiu 
el  ordinario.  Ni  quieren  acceder  al  mudo  de 
pensar  dolos  que  por  la  Pénubt  de  qne  habla 
el  Apóstol  cnliciMlcii  rastilla.  Estii»  sobre  este 
lugar  quiere  que  la  Penula  fuese  el  libro  d'd 
viejo  Testanieiiio.  El  fardeaal  fiáronlo  lo  deja 
en  duda.  Pur  lo  que  nada  se  puede  asegurar 
acerca  de  este  ^unto. 

I«a  Casolla  o  Planeta,  cnmo  se  esplíca  el 
cnnnn  .  según  ?an  Isidoro  ,  Lih.  19,  Orig.  cap. 
2i.  SI!  deuuiuiiM  de  cusa,  porque  cubre  al 
sacerdote  como  una  casa  pequeña.  Antigua' 
mente  eran  las  cnsullas  redondas  sin  mas  aber- 
tura que  la  de  arriba  para  meter  la  cabeza. 
Llegaba  lia-ta  lus  talones  cubriendo  todo  el 
cuerjpo.  Por  lo  que  era  preciso  que  el  sacerdo- 
te dicha  la  confesión .  la  recogiese  y  doblase 
sobre  los  brazos,  para  quo  qucdasi-ii  <  j)>i!itas 
las  uanoa .  y  eaioucos  se  pouia  el  mauipulo. 


tomo  boy  lo  hace  el  obispo.  De  aqni  viene  It 

costumbre  de  levantar  el  ministro  la  rasulla 
del  presbítero  ,  cuando  este  eleva  la  hostia  y  el 
cáliz  .  lo  que  no  podian  hacer  en  aquellos  ticra- 
pos  sin  que  se  la  sostuviesen ;  romo  también 
se^un  B'uia ,  el  que  los  ministros  en  los  do- 
mingos de  cuaresma  y  ferias  de  ella  usan  de 
planetas  dobladas  por  delante  ,  según  antigua- 
mente  lo  bacian  para  estar  desembarazados. 
Insensiblemente  se  introdujo  que  el  diácono  de» 
jase  la  planela  al  Evangelio  y  lomase  otra  esto- 
la .  In  que  no  so  practicaba  en  lo  antiguo.  Los 
Gri('(7os  conservan  esta  forma  de  casullas;  pero 
los  Latinos  comenxaron  á  abrirlas  y  achicarlas 
para  mejor  comodidad  ddcetebranlo.  basta  po- 
nerlas en  el  estado  que  boy  so  ven 

La  dalmática  de  que  hoy  u^^an  ios  diáconos 
y  subdiáconos  qne  asisten  al  altar  y  otras  fun- 
cionns  sagradas  .  se  llamó  asi  según  san  Isido- 
ro. Lib.  19,  Orig.  cap.  22  de  los  pueblos  de  Dal- 
macia  ,  que  se  servia  i  do  ella  como  de  iin  ves- 
tido ordinario.  El  l*.  Tomasino  y  Fleiiri  iliccn 
que  la  dalmática  era  un  veMido  profano  deque 
usaban  los  legos.  Los  emperadores  y  principes 
eran  revestidos  de  dalmáticas  en  su  inaugu- 
ración. Según  Alcuiuo  fue  san  Silvestre  el  pri- 
mero que  introdujo  el  uso  de  la  dalmática  f*ri 
la  iglesia  romana  para  los  diáconos.  Posterior- 
mente la  nsaron  los  obispos ,  y  ¡generalmente 
los  siihdi  >coiios  y  diáconos.  V(  i^i  el  Diecio 
naire  des  scienc,  Ecles,  Y.  Dalmalique. 

Ln  «rfefff  .  qne  los  Griegos  llamaron  Ora- 
ríri  .  fur  rii  |(,^  principios  un  adorno  de  la  estre- 
iiiui.id  del  vellido  común,  y  con  el  tiempo  se 
hizo  peculiar  de  los  ministros  eclesiásticos,  asi 
sacerdotes  como  diáconos ,  con  la  diferencia  de 
que  aquellos  la  llevaban  cruzada  sobre  el  estó- 
mago ,  y  estos  sobre  el  hombro  laquierdo.  Pero 
nunca  la  llevaron  los  sobdiáconos  ,  como  se  di- 
jo cu  la  exposición  del  cáuou  nueve  del  con- 
cilio primiTO  lie  Rraga. 

\ti\  manipulo ,  que  algunos  llamaron  Orario. 
no  era  en  los  principios  mas  qne  una  servilleta  ! 

ili>valiati  los  ministros  del  altar  sobre  el 
braxu  para  servir  en  la  sagrada  mesa.  Según 
Alcuino  y  Amalario  era  un  pañuelo  para  lira* 
piar  y  frotar  los  ojos,  manos,  I  ra  y  rostro.  De 
donde  vino .  dice  Gavanto,  llevarle  como  se  ve 
en  el  dia  sobre  el  braio  itqnierdo.  para  ser* 
virse  de.  él  mas  cómodamente  .  tomándole  con 
la  roano  derecha.  Los  Griegos  y  Maronitas  lle- 
van dos  maniputns  ,  uno  en  cada  brazo.  I«a  pa- 
labra manipulo  vi»«ne  de  mnpula  tlim  rmlivo  de 
mapa.  En  algún  tiempo  le  usaron  aun  los  q^ue 
no  estaban  ordenados :  posteriormente  se  hizo 
pr.tpio  de  los  subdiáconos .  diáconos  y  presbl* 
teros. 

El  alba  era  una  túnica  talar  de  lela  blanca 
ce&ida  al  cuerpo ,  que  bajaba  basta  lus  pies  se- 
gún san  Isidoro.  Usaban  de  ella  los  leg"»  :  P^ro 

desde  el  si^lo  VI  s  il  1 1 1  usaron  los  ministros  de 
U  Iglesia  eu  la  liturgia  y  oficios  eclesiásticos. 
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Reftta  decir  algo  de  los  cálices  y  patenas. 
El  uso  del  eáiit  para  la  consagración  eucarísii- 
ca  trae  su  origen  desde  Je.^uci  iMo  ,  que  turnan* 
dolé  en  sus  manos  la  noche  d¿  la  cena .  cun  so- 
la  su  palabra  liizo  que  el  vino  se  convirtiese  en 
su  preciosa  sangre.  Los  cálices  según  Aurelio 
Pelicia ,  fueron  antignamente  de  vidrio  .  cuya 
roíMinibre  ,  dice  ,  iiilrinl  ijo  el  ¡mpa  Coferirm; 
[mo  el  docto  cardenal  Uona^Uer.  Liturg.  lib.  1. 
cap.  25)  adrierte  en  el  libro  pontiOeal  aolo 
se  dice  ,  que  Ceferino  mandó  que  Tuesen  de  vi- 
drio las  patenas ,  y  nada  se  dice  de  los  cálices, 
de  donde  concluye  que  comunmente  m  liaee  á 
diclio  papa  autor  de  esta  costumbre,  él  no  se 
atrevió  a  asegurarlo.  AAade  que  aunque  en  algu- 
na iglesia  por  su  pobreia  m  usasen  cálices  de 
madera,  vidrio,  etc.  siempre  nspiró  la  I;s'lc- 
sia  universil  á  que  Tueseu  de  plata  o  «Je  oi  ü. 
ConOesa  Pelicia  ,  que  desde  el  siglo  IV  comcu* 
xó  ia  Iglesia  á  ufiar  de  cálices  de  plata  y  oro; 

rere  en  el  pontifical  citado  se  lee ,  que  Urbano 
á  priiicipiiis  del  tercer  siglo  mandó  fabricar 
de  plata  todo  lo  que  hubiese  de  servir  al  iniois* 
CiTie  ngrtdo. 
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Dos  géneros  de  cálices  había  antiguamente 
en  la  Iglesia,  l'nos  Hanados  ministerialet .  y 
otros  menores.  Como  en  aquellos  tiempos  co- 
mulgaban los  fieles  bajo  las  dos  especies .  no 
bastaba  el  cálii  de  que  usaba  el  obispo  en  la 
Liturgia  para  admiuislrar  á  lodos  la  Siaogre  de 
Jesucristo.  Era  necesario  otro  de  mayor  caví- 
dad.  Ciianda  el  diácono  presentaba  el  cáliz  á  los 
fletes .  lo  sostenía  por  las  dos  asas  mientras  que 
el  que  comnlgaba  nobia  ó  chupaba  por  uu  tubo 
asido  al  misuiu  cáliz  la  sangre  adorable  de  Je- 
sucristo. Según  el  mayor  ó  menor  número  que 
hablan  de  comulgar ,  se  llevaban  al  altar  mas 
ó  menos  cálices  ministeriales.  Los  cálicet  dice 
Fleuri  [Coilunütre»  de  los  cristianos  p.  Z.)  pesa- 
ban orUtnarianunU  tres  marcos. 

I.as  patenas  segiin  san  Isidoro  eran  anchas 
y  ¡iaícttles.  late  yatens.  Ilabia  también  unas  pe- 
queñas de  que  se  servia  el  celebrante,  otras 
grandes  y  ministeriales  donde  se  acomodaba  el 
pan  que  orrecian  ios  fieles ,  y  se  raminlslniba 
después  de  consagrado.  Las  pflífttas  dice  el  mis- 
mo Flouri .  erau  grandes  paUtugMos  comunoMN' 
t»  i§  irdukt  MMf. 
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»R  el  año  priinrrft  del  l  íMiiriflo  Frvigio  C81 
(le  Crislo  se  celcbru  ei  cuncilio  Toic«líiiiti  doce. 
Concurrió  el  rey,  y  treinui  y  cinco  obispos, 
cuatro aiiades  y  (fnince  caballeen^.  Pi  i'.Mdió  Ju- 
lián do  Toledo.  Se  establecieron  lo:^  Irece  ca- 
ñones siguientes. 

Atmtixix  y  erposirion  de  esíos  cánones. — Ca- 
non i.  •ÜL-^ptii  Ñ  de  la  confesión  y  proleslacion 
de  la  fése  aprueba  la  elección  del  rey  Ervigio. 
y  la  reniinci.i  de  Wamba.  que  se  habia  retirado 
á  un  moiui^lerio.  y  vestido  el  bábilo  monacal. 
Se  absuelve  al  pueblo  del  juramento  de  fidelidad 
prestado  á  W.imba,  y  se  declara  que  debe  obe> 
decer  áErvifjii). 

Exposición.  Ilillnndosc  el  rey  Winibí  en 
peligro  de  iiiucrlc  y  privado  de  loa  sentidos,  de 
resultas  segim  dicen  de  habérsela  dado  dísinra* 
ladamente  una  bebida  con  infusión  de  esparto 
(El  cronicón  de  san  Miliau  atribuye  este  atentado 
a  Ervigio).  le  cortaron  los  asistentes  el  pelo,  y 
le  visiiiMoii  un  liábifo  religioso,  según  costum- 
bre de  aquellos  tiempos.  Cuando  el  rey  volvió 
en  si  despnes  de  algunas  horas,  en  consecuencia 
de  lo  «pip  se  habia  prnctiradocoii  él.  reminció  la 
corona,  lirmó  la  cíícTiiura  du  cesión  en  favor  de 
Ervigio,  que  no  tartló  en  liacerse  coronar,  y  se 
retiró  al  mona>(i  i  i  í  Ir  !',Tin|ilipg.i. 

Hablando  Mañana  en  su  lusioria  de  España 
Lib.  6.  cap.  17.  de  la  providencia  de  los  PI*.  cu 
I  este  concilio  de  aprobar  la  elección  de  Ervigio. 
I  dice:  ¿Mat  cómo  se  atrevieran  «i  negar  lo  que  pe- 
j  rfia  el  que  tenía  tas  arma»*»  las  manos''.  T emeri- 
dad  fuera,  y  no  prudmcia,  emtratUir  á  su  vo- 
'  hintad. 

Algunos  para  apoyar  la  justicia  de  rstn  pro- 
videncia recurren á  la  incapacidad  de  reinar  que 
habia  contraído  Womba.  por  el  bocho  de  haber* 
50  vertido  el  linbito  religioso,  y  citan  á  su  favor 
I  la  ley  octava  del  prólogo  del  l'^uero  i\ii'¿o,  y  el 


canon  íéptiinr»  di-l  concilio  ralccdonenso.  Prro 
otros  se  a|»ariíiii  de  este  modo  de  pensar,  y  en- 
tienden asi  l  i  ley  eiiada  como  el  cánon  de  los 
que  vulimlariiT  y  lihi  pmcnte  nbrazan  c!  estado 
religioso.  Lo  comprueban  con  las  cartas  noven- 
ta y  dos  del  papa  san  l^con  al  obispo  Búslrco,  y 
con  el  cánon  seslo  del  concilio  Toledano  sesto, 
en  donde  se  declara  que  la  obligación  de  perma- 
necer en  la  vida  y  profesión  religiosa  na'  e  de  ha- 
ber vestido  el  bábilo  voliininnamenle.  Por  lo 
que  afladen,  que  aunque  es  cierto  que  viviendo 
Wamba  se  coronó  Ervigio  en  Tüh  dt),  no  inter- 
vino en  este  juicio  ninguna  autoridad  eclesiasii*| 
ra.  Lns  sesiones  del  concilio  no  empezaron  basta 
pasados  tres  meses  después  de  la  ch  cccion  de  , 
Ervigio.  beclaró  si  el  concilio,  que  ya  el  pueblo! 
estaba  libre  del  juramento  de  fidelidad  prestadoM 
n  Wamba.  pero  esta  declaración  se  fnnílo  en  un  : 
instruineitlu  otorgado  por  Wamba.  reducido  á; 
una  instrncetoii  y  órdcn  que  él  mismo  entregó  | 
al  arzobispo  ilrui  Julián,  cuando  so  retiró  á  los 
benedictinos  de  l'atupliega,  para  que  sin  pérdi- 
da de  tiempo  se  hiciese  la  inauguración  de  nue» 
iro  rey.  Con  \o  (¡  if       rin  justificada  la  con- 
ducta ilel  concilio.  Así  se  cs[ilica  el  autor  de  un 
manuscristo  erudito,  que  se  atribuye  á  don  Ma- 
nuel de  Hoila.  En  el  aflo  dt;  mil  setecientos  cin- 
cuenta y  tres  publicó  don  Miguel  Sánchez  una 
disertación  sobre  la  resolución  de  Wamba:  pero 
impugnó  su  opinión  Masdon  en  su  Historia  criti- 
ca de  Esprala  tomo  once.  Ilustración  diez  ¥ 
seist'l).  Véase  la  disertación  cuarta  do  NaialM 
siglo  VII. 

(I)  Aunqac  Wamba  clíció  por  tumor  sujo  ¿  Ervigio 
no  se  ialicra  Ae  aquí,  que  la  corona  ó  monarquía  cólica 
fuese  de  sucesión  y  no  electiva,  por  que  el  noint>ra- 
raicnlo  que  hizo  Uamba  Tuc  l<aja  la  condición  de  que 
se  aprol>a&c  por  aquellot  i  quienes  por  derecho  coiih 
pelia  la  ciccion.  Cantít,  FtíMp.  4*  CmtcH.  Ttitt, 
cap,  3itpag,i3i. 


by  Google 


ntSTORlA  CEMBRAL 

Ciiitun  lí.  uX\  inoríbumlo.  qiio  en  tiempo  di- 
sil  vida  y  salud  haya  deseado  el  fruto  de  la  pos- 
in  ra  penilencia.  M  le  aüminblra  á  veces  ettc 
úllimo  viatico,  atin  cuando  no  paeJa  pinlirlo. 
para  qoc  no  iniiora  sin  dicho  froto.  Nosotros  no 
aprobamos  ta  facilidad  de  algunos  sacerdote*, 
que  dan  la  penitencio  ¡i  quien  de  níngiin  modo 
la  pide,  ni  con  palabras,  ni  con  seílas:  antes 
bien  mandamos,  que  los  que  asi  procedimo. 
sean  casligadoj) con  nn  año  de  pxfomiinion:  pero 
«I  mnino  tiempo  declaramos,  que  si  el  enfermo, 
á  quien  de  e^ic  modo  se  dio  la  penitencia,  reco- 
bra ta  salud,  no  puede  quitarse  la  vcner.ilde  se- 
ftal  de  la  tonsura,  ni  despojarse  del  habito  de  rc- 
lijiiiKo.  ini)  (1  pn  testo  de  no  haber  pedido  la 
penitencia,  ni  sabido  que  se  la  diosen:  porque 
xomo  el  niAo  baaiiiado  sin  saberlo,  no  puede 
r.  fi-nirinr  en  ningún  tiempo  la  religión  cristiana 
sin  culpa  de  aposlasia.  asi  los  moribundos  des- 
pués de  baber  reeibido  de  cualquiera  modo  ta 
penitencia,  no  tieoeu  ya  libertad  nara  volver  al 
siglo. 

Expútieiim.   Dos  pmitos  abraxa  este  canon 

digno  ,1,-  ,-  I  r  irse.  Primero  :  nnnd.i  que  á  los 
eiifeniíus  que  se  hallasen  en  el  articulo  de 
la  muerte  se  les  dé  la  reconciliación .  si  se 
observan  en  clhc  .  ó  si  antes  se  Ii  u)  observado 
seilalei  de  penitencia.  Segundo  :  qiio  los  qucj 
en  este  estado  recibiesen  la  penitencia,  aun 
cuando  convalezrnn  ,  deben  . conlinn.ui.i  ,  ni 
pueden  abauJoii.u  la  cun  prelesito  de  no  haber- 
la pedido  ,  ni  sabido  que  se  la  daban.  Rn  orden 
¡\  lo  primero  es  preciso  confesar,  que  l;i  ron- 
duela  de  estos  ÍU*.  es  en  todo  confonne  á  lo 

¡  que  decretó  el  concilio  cartaginense  tercero, 
"qnc  si  el  enfermo  no  pndieíe  conlesiir  por  si, 
habiendo  alguno  que  deponga  ,  que  |iidió  el 
bautismo,  se  le  confiera.  El  de  Orange  en  el 
canon  doce  dice:  Puede  el  que  repcnlin míen- 
le enmudece  recibir  el  bjutismo  y  penitenei.i, 
si  liav  leíii^.H  ,  que  aseguren  (|ue  fue  su  roluii- 
tad  i-1  recibirlo,  t^onlirma  esto  mismo  san  León 

\de  PenitiHtia,  y  jan  Agustín  liomil.  41.  De  r^re 
jicnUfiiHbiis.  Ku  ciiarito  á  lo  si'j,'iindo  e^  indu- 
Mt;d»le  que  los  Padres  siguieron  la  práctica  do 
1.1  Iglesia  de  Kspafia  ,  i|ue  aunque  la  repnicban 
Natal  .Vlej.indro.  y  la  nh'¿;a  ll  iroiiio  .  la  aprue- 
ba ^  recomienda  Morino  de  Pemt.  Lib.  5.  cap. 
7.  bn  el  canon  ocla?o  del  eoncilto  jirimero  d<> 
iJ.iK  eluiia  se  e.-'(:i!)leció  ,  que  los  enfiM  iiio-í  qne 
piilian  y  recibían  la  penitencia,  si  recobra- 
ban la  salud,  deliian  practicarla  lodasn  rida.  Rn 
ehscgumlii  <!  ■  Il.ireetona  ,  se  dijo:  r/Ke  Je?- 
l>ues  de  duda  >j  (u.vpiada  la  pcnilcncia  cu  una 

,  enfermedad  giavc  h  abandonaren ,  tean  arroja- 

■  r/os  de  li  lijlr  ¡  j  ;/  privados  di' ¡a  comuninn  dr 
hs  (ieles.  CoJilirunj  estos  decretos,  aunque  con 
alguna  escepcion ,  el  Toledano  scalo  canon  oc- 
tavo ,  y  el  trece  .  ránon  nueve. 

Por  loque  es  de  esiraíiar,  que  Baronio  ha- 
blando de  este  canon  se  esplique  en  estos  tér- 
minos: Bigtamoi  e»  que  parte  4e  este  edite»»  en 
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7»''  rli¡i¡:<ulu  resolvieron  Jos  PP.  que  aquettes  tu* 
[dices  moribundos  t  recibieron  la  penitencia . 
d^ian  renuneiar  at  lannde  y  abrazar  la  vida 
rrliqinsa?  Üasta  leerel  rámni  pura  cixivcncerse. 

auü  asi  lo  espresa.  Henos  debe  adoptarse  «1  mo- 
o  de  pensar  de  Catalani .  acerca  de  este  cano  n , 
e!  f|iie  siqíone  que  establecieron  los  PP.  este 
decreto  para  cohonestar  y  ralilicar  la  deposi- 
ción de  Wamba  ,  á  quien  liahiendo  veslUlo  el 
habito  de  p.'ntteMcin  ó  mnn  ir  i1  ,  segiin  roiiinn- 
bre  de  aquelio-i  tiempos .  por  haber  eurcrmado 
de  peligro,  obligaron  después  que  se  recobró 
á  entrar  en  reli^^-ioii .  p.ira  asegurar  de  este  mo- 
do |j  corana  á  Kr vigió.  Acaso  tuvo  fundainen* 
lo  esta  opinión  en  la  del  P.  Hariana  de  r«6ii« 
lUsp.  que  suponiendo  este  mismo  atentado  en 
los  PP.  de  Toledo  ,  los  escusa,  diciendo,  que 
obraron  violentados  por  Ervigio  ,  y  que  atendi- 
ilas  la»  circ  instancias  del  tiempo  ,  lin'  iLra  sido 
temeridad  c  imprudencia  resistir  a  la  fuerza 
del  rey.  _  | 

Pero  estos  y  otros  graves  escritores  «e  enga- 
ñan en  los  datos.  Es  cierto  que  los  PP.  apoyaron 
la  elección  dcKrvigio;  pero  enteramente es  Talso 
que  hicieron  e^to  por  las  amenazas  ó  prepo> 
tencia de Rrvigio  ó  perla  incapacidad  de  Wain- 
ln  pan  coiiliniiar  el  Í;nperio  ,  en  suposición  de 
haber  recibido  el  hábito  monacal  en  peligro  de 
muelle.  liO  que  influyó  en  esta  confirmación 
fue  un  1  escritura  del  mismo  Wambtí .  firmada 
de  su  mano  ,  y  entregada  ai  arzobispo  de  Tule- 
do  .  en  la  (pie  espresaba  ,  que  espontáneamente 
hacia  cesión  de  la  corona .  y  ipieria  abrazar  la 
viila  monástica ,  como  lo  ejecutó  retirándose  al 
monasterio  de  Denediclinos  de  Plampliega.  Véa- 
se la  exposición  del  canon  primero  de  este  con- 
cilio.  I 
Cdnon  Uí.  <SÍ  et  principe  perdonase  al  que 
dt'tinquió  contra  él  y  contra  la  patria,  y  le  diese 
señales  de  benevolencia,  sea  admitido  por  los 
Ol  impos  y  el  pueblo  á  la  comunión  déla  Iglesia.» 

Et¡micii)n.  Algunos  que  no  han  penetrado 
el  espíritu  de  este  canon ,  han  sacado  de  él  ab- 
surdas consecuencias.  Pero  ninguna  providen- 
cia mas  saludable,  ni  mas  arreglada  que  la  de 
este  canon  ,  interpretado  por  si  mismo,  y  con 
relación  a  l.is  circunstancias.  Se  trata  eu  el  de 
delitos  civiles ,  cuyo  conocimiento  corre.<pon- 
dia  al  tribunal  real.  Por  esto  la  Igloia  no  debió 
c.i:^li;;ir  unos  di  lilos  contra  el  orden  civil  ,  que 
el  principe  hahia  perdonado,  ni  separar  de  su 
comunión  á  los  que  por  las  señales  de  benevo- 
lencia (|uc  les  daba  ,  se  juzgaba  ipu' estaban  ino- 
centes ,  ó  (juc  liabian  obicuido  el  iierdun.  Véase . 
la  obra  intitulada  :  De  l'autorité  oes  deux  Pnis* ! 
-•^auce-; ,  tofu.  o.  pá^'.  1*17). 

Canon  I V.    « .No  se  establezcan  obispos  en  al- 1 
deas  .  ni  pueblos  cortos  ,  donde  nanea  los  bit- ! 
1)0.  Se  anula  la  orden.Triun  ipie  el  oliispo  de 
.Merida .  violoiMado  por  \V.Huha  .  hi2u  del  de 
Aipiis.  Sin  enibargo  el  consagrado  en  este  pue-i 
blosea  colocado  en  la  primera  silla  que  vaque,*  ! 
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Expnsh  ian.  Por  ;t7i<»í  enlionJi!  ct  ariobU- 
|)o  don  llúdrigo.  Lib.  5.  Hist.  cap.  8,  á  Talaye- 
ra, que  en  lo  antiguo  scr¡;i  de  corta  pobiaciun. 
¡No  e»  licito  ,  dice  el  canon  séptim  >  dül  con- 
cilio Sardicense .  establecer  obispos  en  algún 
pago  6  ciudad  pequeAa .  donde  ba«U  un  pres- 
biiero.  Poc»  después  da  la  razón  de  esta  provi- 
dencia ,  V  es  ,  poi  oue  no  se  eavilezca  el  nombre 
f  autoridad  M  wiapo.  Confirma  esto  minmo 
«an  Alanasio  en  h  Pi'^ínncb  npologi.t  ,  y  dice, 
<)Me  es  contra  la  Iraditioa  de  los  m.iyorcá  ,  no- 
,n4sr  obispos  en  pueblos  pc(]u<M'ios.  lüs  verdad 
I  que  s>obrc  e^l*^  aiticulo  de  disciplina  ha  habi- 
do sus  cscepctoues  .  las  que  pueden  verse  en  las 
AnligÜidmd»$  de  Selvagio  L.  1.  cap.  12.  pág. 
104  ;  pero  no  interviniendo  caudajuAla  para  lo 
contrario ,  fue  mny  arreglada  la  delerminacion 
de  los  PP.  de  Toledo. 

Canon  Y,  «Por  cuanto  algunos  Mccrdotes, 
que  dicen  mas  de  una  misa ,  solo  comalgan  en 
la  última,  se  tnniitl.i  que  ( oiinili^cn  en  todas, 
pena  de  excomunión  por  un  aÚo.> 

Eximicion,   Bn  algunos  cohciüos  anierioret 
8c  luil)i;i  (Irtdo  riciillad  al  presliitero  qiic  Uivie- 
i  se  á  su  cargo  dos  parroquias,  para  celebiar  los 
'  domingos  en  eada  una  de  ellas.  Llegó  á  noiíeia 
de  los  PP.  de  Toledo,  qutí  algunos  saccnlotes 
!  no  comulgaban  en  estas  misas  mas  que  en  la  iil- 
;  tima .  y  desterraron  este  abuso .  mandando  que 
'  comiil¿;;i?cn  en  lóelas ,  porqite  !a  comunión  di! 
presliilcro  es  necesaria  á  lo  menos  para  la  in- 
tegridad del  sacrificio.  Léase  á  santo  Tomás 
I  p.  3,  q.  82.  art.  10,  ad.  1.  San  Cipriano  en  su 
caria  05  á  Cecilio  da  á  entender  que  prevale- 
cía esta  costumbre  en  su  tiempo. 

Pe  esto  cáiiou  «¡c  vale  Selvajíio  en  sus  Anlí- 
\  giicdade?,  p.  i.  lib.  cap.  Z,  A¡}€inl.  pág.  207, 
para  liacer  ver  el  uso  antiguo  de  h  Misa  pri- 
vada, que  era  la  que  Sfí  celebraba  j^or  un  solo 
sacerdote .  con  solo  un  ministro  sm  concurso 
del  pueblo,  ni  administración  de  cncarislia. 
ConOesa  que  antiguamente  no  eran  tan  frecuen- 
les  cstis  misas  como  lo  son  en  el  día;  pero  que 
es  falso  lo  que  [¡relciiileii  los  Iiert'ji-s,  diciendo 
que  no  babia  uso  alguno  de  la  misa  privada. 
Son  roucboakw  ejemplares  Miténiices  que  nee 
ofrece  la  historia  eclesiástica  para  acreditar  esta 
verdad. 

San  Gregorio  Nacianceno ,  en  la  oración  que 

dijo  en  elogio  de  ?ii  p;h!rc,  ri>egiira  qno  celebró 
iirivadamenle  la  misa  en  un  cuarto  de  la  casa. 
Lo  mismo  refiere  san  Paulino  de  San  Ambrosio. 
cs< riliieni!')  so  vjila.  De  san  Paulino  de  Ñola  lo 
asegura  Ui.inio.  Se  omiten  olrus  testimonio!:, 
j  El  «|ue  quisiere  instruirse  con  mas  eslensiou  en 
c»la  materia,  lea  al  M .  Herli  de  Theolog.  Üiscipl. 
lom.  5.  lib.  33.  can.  21 .  pag.  1 19. 

CiinoH  VI.  «Se  da  racullad  al  metropolitano 
para  elegir  y  rfni-^  f^rar  obispos  para  todjs  l.is 
provincias,  puniendo  e\\  cada  silla  vacaiilu  lu» 
que  etrey  con  su  informe  jaxgase  dignos  .  sin 
«aperar  consulta  de  las  demás  jgli»ias,  £1  obis- 
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po  electo,  no  teniendo  impedimento  legitima, 
deberá  presentarse  a  su  nii-tropotilauo  en  el 
término  de  tres  meses,  pena  de  excomunión. 
L.i  misma  diligencia  praeticaráa  los  rectores  de 

las  iglesias. 

Exposición.  Viendo  nuestros  obispos,  que 
las  elecciones  hechas  por  el  rcv  con  informe  de 
los  metropolitanos .  y  anuencia  de  los  demás 
prflados,  acarreaban  dilaciones  perjudiciales 
a  las  iglesias,  decretaron  qoe  el  metropolitano 
de  Toledo  propusiese  al  rey  &ug«>to  id«>neo,  ^  q.ie 
con  su  asenso  le  consagrase.  En  la  exposición 
del  canon  XiX  del  concilio  Toledano  IV.  ha- 
blamos del  moilo  con  que  en  la  atiligúedad  se 
hacia  en  España  la  elección  de  obispos.  Por  el 
canon  présenle  se  ve  la  variedad  qne  se  intro- 
dujo en  el  siglo  Vil.  bien  que  ni  aun  c.<ta  dis- 
ciplina fué  constante;  pues  vcinns  (pie  el  conri- 
Ito  Toledano  XVI,  canon  XII  colocó  á  Félix  en 
ta  silla  de  Toledo  en  lugar  de  Sisberto;  con  el 
consentimiento  del  clero  y  pueblo.  En  i-l  .si- 

Slo  Vlil  en  que  ni  los  obispos  ni  lo»  rej^cs  po- 
ian  hacer  estos  nombramientos ,  los  hicieron 
los  cabildos  de  las  iglesias. 

Cuando  nuestros  monarcas  comenxaron  i 
sacudir  el  yugo  mahometano  y  conquistar  pro- 
vincias, ponían  obispos  en  las  ciudades  con- 
quistadas. Con  el  tiempo  se  reservó  al  papa  bs 
lirovísíones  de  los  obispados';  pero  virndo  que 
esta  reherví  p¡  i  lucia  algunos  pcrjnicios,  solici- 
taron nuestros  monarcas  de  la  corle  de  Koma, 
que  se  les  mantuviese  en  el  antiguo  derecho  de 
presentarlos  obispados.  Vino  en  ello  el  papa, 
y  hoy  subsiste  esta  práctica,  que  dimana  do  una 
antigua  costumbre  según  la  llama  Felipe  II. 
Vó;isc  la  ley  1,  tit.  VI,  lib.  1  de  la  Nueva  Reco- 
pilación. 

Canon  VÍI.  «Con  anuencia  del  rey  Ervigio 
se  deroga  la  ley  de  Wainba,  promtd'iada  con- 
tra los  que  no  lomaron  las  armas  en  l^s  urgen- 
cias del  reino,  declarándoles  infames  é  inhábi* 
les  para  ser  Icsligos.» 

Canon  VIII.  «Los  palatinos ,  que  se  sepa* 
ren  de  sus  mugcres,  sin  intervenir  culpa  de 

,  adulterio,  si  amonestados  hasta  tres  veces  no 

j  Tuelven  á  ellas,  sean  excomulgados  y  des¡)uja- 

'  dos  do  la  dignidad  de  palatinos.» 

I  ExpusUio».  Berardi  in  decr.  tom.  1.  pági* 
n]  203,  advierte  qne  este  cinon  solo  habla  con 
los  nobles ,  á  quienes  se  concedía  únicamente 
en  España  la  dignidad  palatina.  Acaso  entre  es- 
tos habia  introduddo  el  aboso  que  expres.-i,  y 
que  dio  motivo  á  la  providencia  del  concilio. 

Canon  IX.  «übscrvense  las  leyes  promuU 
gadas  contra  los  JuJioé .  de  tas  que  so  forma  un 
extracto.» 

Erpoiicion.    El  cánon  presente  es  una  reco- 
pilación de  todas  las  leyes  ininuestas  desde  Si* 
'  sebulo  hasta  Ervigia,  contra  los  Judios.  Se  les 
,  manda  entre  otras  cosas  .  que  ni  ellos  ni  sus 
liijo.s.  y  criados  por  su  inQujo  se  substraigan  del 
I  bautisno ,  es  decir,  de  la  grada  del  bautismo, 


Digitized  by  Gopgle 


DK  LA  IGLESIA. 


393 


apostatando;  que  no  tengan  cristianos  «  so  ser- 
vicio ;  que  cetetiren  la  pascua  en  domingo  según 
j  nuestro  rilo,  (jue  no  rehusen  comer  los  manjares 
I  permitidos  a  lo^  criitiano .  aunque  prohibidos 
por  lo  ley  antigua  ;  qne  no  celebren  sus  fiestas 
ni  sus  sábados;  que  no  circunciden;  que  cesen  en 
los  domingos  de  toda  obra  servil  ,quc  respeten 
los  impedifflonUMiaalrinioiiiale»  «stablecidospor 
la  Iglesia  ,  qne  no  ra  etaén  j  traten  con  los  üe> 
iwA^  Jinl  rts  íio  bnutizados,  que  no  Ic^an  tiliros 
contrarios  á  la  religión  da  Jes«icrislo  ,  que  ba< 
ciendo  viaje  maniOealeo  en  cada  ciudad  ó  vHIa 
su  profesión  de  fri .  de. 

Estragan  algunos  escritores ,  entre  ellos 
Cavalario,  lom.  3,  pá^.  45.qaelos  V\\  de  To- 
ledo en  estecánon,  y  en  el  nono  do!  Toleda- 
no trece  aproebeo  la  coaccioa  con  que  los  Vi- 
s^odM  ODlqfaban  i  lea  Ittdioa  á  recibir  el  bau- 
tismo ;  pero  según  la  común  inleligencia,  y  lo 
qae  arroja  do  si  el  canoa  ,  no  ac  >c  cu  el  seaic- 
jiinte  coacción  ,  y  solo  habla  de  Judios  ya  bau- 
tizados ,  en  los  que  era  frecuente  volver  como 
perroa  al  vómito.  No  siendo  asi.  ¿cómo  podia 
obligarles  el  concilio  á  que  obsertasen  lo  esta- 
blecido por  la  Iglesia  sobre  el  impedimeoio 
del  parentiMft' 

Cdnon  X.  Goce  de  la  inmunidad  el  que  se 
refugie  «u  la  Iglesia.  Se  excomulga  al  que  la 
quebrante  á  treinta  paaotf  en  circuito,  y  sea 
castigado  por  el  rey,  con  cuyo  acuerdo  se  r«t.i- 
blece  este  decreto.  Si  pedido  ei  reo  ^or  quien 
tenga  facultad  para  ello  prealando  eate  joramen- 
to  de  que  no  le  castigara  con  pena  de  mnerle, 
se  resistiese  el  saceidote  a  culregarlc  ,  y  por 
negligencia  suya  se  fugase,  quede  obligado  á  re- 
parar lodos  los  daflosque  de  aquí  ae  si^an ,  dada 
la  aentencia  por  el  rey.* 

Exposición.  (Ibscrvau  algunos  con  nuestro 
Antonio  Agustín ,  que  lo  que  el  concilio  deter* 
minó  en  este  canon,  no  fue  como  entendió  Gra- 
ciano,  por  autoridad  prop¡;i  ;  r  iiisUiinIonos  tpio 
este  fue  un  concilio  mixto,  coittirmado  por  fclr- 
vigió  y  mandado  conservar  por  el  mismo. 

En  la  exposición  del  canon  doce  del  conci- 
lio Toledano  sesto  hablamos  del  derecho  de  asi- 
lo. En  el  canon  presente  determinan  los  FP.  (¡ue 
goce  de  inmunidad  el  reo  qne  «¡e  refugie  en  la 
Iglesia  y  se  excomulga  al  que  la  quebraule  a 
treinta  pasos  en  circuito ,  concediéndose  á  los 
refugiados  estos  limites ,  para  que  puedan  sub- 
venir á  sus  precisas  y  naturales  necesidades.  Si 
el  sacerdote  ,  dico  el  canon  ,  no  entregase  al  fu- 
l^iltvo  después  de  prestado  por  quien  le  pide 
juramento  mflalado  por  los  cañones  y  leyes  ci- 
viles ,  quedt;  á  arbitrio  del  principe  castigar  al 
sacerdote,  ele. 

Para  la  mayoí:  inteligencia  de  esta  materia 
conviene  saber  lo  que  sobre  dio  se  halla  pre- 
venido en  las  leyes  y  constituciones  poniilicias. 
asi  por  lo  que  toca  á  la  discipiind  general,  como 
por  lo  rf=;>rriivo  á  España.  El  papa  Gregorio 
XV  eu  el  año  1591  expidió  una  bula,  en  laque 

HiST.  £CLB.  T.  II. 


mandó  qne  los  refugiados  en  las  iglesias  no  se 

ent^e^rl»en  a  la  justicia  seglar,  sin  que  nnt(  >  se 
exaníiiiasen  por  la  eclesiástica,  si  con  efecto 
iiabian  cometido  algún  delito  4)e  loa  esceplua- 
dos.  Previene  ademas  de  esto,  que  niinci  se 
haga  la  estracciou  del  reo.  aun  en  los  casos  es- 
ceptuadus,  por  el  juez  real ,  sin  empresa  licencia  | 
del  ordinario,  y  sin  intervcncíoii  de  perso- 
na eclesiástica  nombrada  por  aquel  para  este 
cr<'cln . 

Sobre  la  inteligencia  de  esta  bula .  hubo 
varios  modos  de  pensar:  entendieron  unos  (juc 
para  entregar  al  reo  ,  eran  necesarias  pruebas 
claras ,  coocluyentes  y  directas  de  haber  come- 
tido delito  esceptuado. 

Opinaron  otros  que  bastaban  indicios  ó  pre- 
sunciones ;  muchos  de  nucí^lros  célebres  juri- 
consultos ,  como  Salgado  ,  Ramos  del  Manzano, 
don  I.orenzo  Mntheu  .  y  otros  aseguran  ,  qnf 
esta  bula  no  se  admitió  en  España ,  y  que  de 
ella  suplicó  Felipe  111.  Con  efecto  ,  en  una  real 
cédula  espedida  aOo  Í7G'J.  y  dirigida  al  olii>|iii 
de  Oviedo  cort  motivo  de  la  celebración  de  un 
sinoiio  diocesano  ,  ^c  c»[)resa  que  dicba  bula 
está  suplicada  ea  España. 

Pero  al  Bn  adararon  este  punto  los  papas 
que  .siiceilieron  á  Gregorio  ,  y  sciialadainente 
Úenedicio  catorce  en  su  couslitucioo ,  que  co- 
mienza: Oficii  Hottñ.  En  etla  espresa  que  al 
juez  eclesiástico  rnrrespande  declarar,  si  hay 
indicios  suficientes  do  baber  cometido  el  reo 
algunos  de  los  delitori  exceptuados.  Constándo- 
Ic  estos  indicios  ileUc  ,  requerido  por  el  juez 
seglar  ,  culregarle  el  reo,  interviniendo  en  es- 
ta extracción  persona  eclesiástica.  Afiade  que 
al  tiempo  de  la  entrega  pida  y  reciba  del  juez 
seglar  canción  en  forma  de  derecho  de  que  si 
el  reo  resultase  iiioi  euie  y  se  purgase  de  estos 
indicios  .  le  resliluya  a  la  iglesia,  conminándo- 
le con  la  excomunión  reservada  ó  la  silla  apos- 
lólica  si  lio  \ú  c]vx[ún.  Si  concurriendo  estas 
circunstancias  se  resislie^  el  juez  eclesiástico 
i  la  entrega  del  reo  se  dará  cuenta  al  rey  ó  tri- 
bunal regio  según  m:\nda  nuestro  e  n  ni  v  n- 
frirá  la  pena  qae  le  imponga,  qiailaudo  les- 
ponsable  de  la  Alga  del  reo. 

Según  nuestras  leyes  ,  que  pueden  leerse  en 
la  Inslruccion  manual .  uuu  sobre  esta  materia 
pablíeó  en  Sevilla  don  Fernando  Gonzalos  So* 
cueva,  sí  el  juez  eclesiástico  se  resistiese  á  en- 
tregar en  las  circunstancias  que  se  han  expre- 
sado ;  podrá  extraerle  el  juez  seglar  •  aiempre 
que  pueda  hacerlo  sin  ealrépilo. 

Canon  Xí.  «Los  sacerdotes  y  jueces  arran- 
quen de  raiz  la  idolatría,  que  noten  en  lus  e:?- 
clavos.  azotándolos  y  eulreg  indolosá  8us  amos, 
con  tal  tjiic  estos  prometan  celar  sobre  la  rein- 
cidencia; porípie  sino  se  eiiLarg.ui  de  su  cuida- 
do ,  deberán  diclios  esclavos  ponerse  a  di.npo-  ¡ 
sicion  del  rey.  Si  algún  ingenuo  se  mezclase  en 
este  delito  de  idolatría  sea  eicomulgado  y  dea 
terrado.» 
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Expontím.  En  et  cimm  cuarenta  y  uno  de 

Elvira  se  nmonesia  á  los  Oeles ,  que  en  cuan- 
to puedan  prohiban  que  haya  idolo&  en  sus  ca- 
sas :  pero  que  n  temen  la  fuerta  de  los  escla- 
vos ,  se  conserven  puros  los  amos  sin  niczchi 
ni  iulcrvcncion  en  la  idolatría.  £u  el  sesenta 
del  mismo  ae  reprueba  la  conducta  de  los  ijue 
llevados  Je  itn  reln  escpsivo  quebrantaban  los 
Ídolos  a  |}rcseiicia  de  Jo.s  Gentiles.  En  este  de 
que  liablanios  se  manda  á  los  jueces  abolir  todas 
las  reliquias  de  idulairia.  Si  se  hace  reflexión 
sobre  la  variedad  de  circunstancias  ,  que  con- 
currieron en  estas  diversas  épocas,  se  verá  que 
fueron  rc^uectivaipente  arregladas  unas  y  otras 
proTidencias.  A  principios  del  siglo  IV  ,  ei  oca 
det  concilio  de  l'jlvic.i,  Esiiaña  aun'|ui!  iinhiiidj 
de  los  principios  del  catolicismo  se  hallaba  en 
mochas  parles  oprimida  con  el  yugo  del  genti- 
lismo y  sangrientas  persecnciones  de  los  tira- 
nos. En  estas  circunstancias  no  ora  cordura, 
dicesan  Agustín  [Serm.  de  tferbu  Domini),  pro- 
vocar á  los  inritdes ,  é  jinp(Mlir  la  pro|>agacion 
del  Evangelio  con  una  exasperación  escesíva. 
Pero  en  el  tiempo  en  que  ya  la  religión  cató- 
lica dominaba  como  scftora  en  España  ,  era  pre- 
ciso oponerse  abiertamente  y  hacer  frenlt-  a  la 
idolatría.  Tal  era  el  estado  de  la  religión  l  aiá- 
ticn  en  España  en  el  tiempo  en  que  se  celebró 
eslG  concilio. 

Canon  Xl¡,  «En  cada  provincia  se  celebra- 
rñ  concilio  el  dia  primero  de  noviembre » eiCO-. 
mulgando  al  que  no  concurriese.* 


GENERAL 

i    Expoiirím.   Cuanta  sea  la  utilidad  de  la 

rrerueiite  celebración  de  los  concilios  no  put'dr 
ignorarlo  el  que  sepa  que  no  hay  medio  mas 
eficaz  para  conservar  en  cu  vigor  la  diaeiplina 
\  cclesíaslica  .  para  reformar  los  costumbres  mn- 
I  tener  los  vicios,  y  mantener  eu  paz  y  ii.ínqui- 
:  lidad  el  estado.  Así  lo  juzgaron  los  PP.  del 
I  primer  concilio  de  Nícea .  cuando  mandaron 
I  que  se  celebrasen  anualmente  dos  concilios  en 
cada  provincia .  lo  que  también  se  previno  en 
uno  de  los  cánones  llamados  apostólicos,  liubie- 
ran  deseado  los  PP.  de  Toledo,  que  se  observase 
con  rigor  csla  práctica  en  España;  pero. la  esca- 
sez de  medios  por  la  pobreu  de  nuestras  igle- 
sias. 7  In  distancia  de  obispados,  hizo  que  se 
cunieiitascn  con  mandar  se  celebrase  uu  con- 
cilio en  cada  aúo.  iusU  método  adoptó  despoes 
el  séptimo  concilio  general.  El  de  Trente  ees. 
24  de  Keform.  cap.  2.  mandó  que  se  celebrasen 
concilios  provinciales  á  lo  menos  de  tres  en 
tres  aAos.  Con  arreglo  á  este  decreto  se  expi- 
dió en  España  .  año  de  1721  real  cédnln  <!  ri- 
gida  al  arzobispo  de  Toledo  ,  j  á  los  demás  ar- 
zobÍH})(is  y  obispos  del  reino  para  la  convoca- 
ción de  concilios  provinciales,  comenzando  e\ 
de  Toledo  para  que  á  su  ejemplo  lo  hiciesen^ 
tos  demaa,  sin  atender  á  disputas,  ni  coatoro* 
bre  contraria ,  sino  á  lo  dispuesto  por  ios  aa- 
grados  cánones  y  concilio  de  Trenlo. 

CántmXilI.  «Se  concluya  rttificandt*  y  fir- 
mando Ins  decretos .  dando  graciaf  al  rey  .y 
deseándole  toda  íelicidad.» 
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DISERTACIO.^ 


SOBRE  EL  ORIGEN 


Y  ESTABLECIMIENTO  DEL  HOMACATO  EN  ESPAlA. 


A, 


L  paso  que  o.]  inonnciilo  os  uno  du  los  objelos 
mas  iiit(!rt'sank>s  de  la  historia  cctesíástica,  no 
liay  asnillo  tnas  oscnro  (¡no  su  origen  y  esla- 
hlocimienio  en  nueslra  patria.  Para  proceder 
con  claridad  nn  el  eximen  de  csle  ptinto  de 
nuestra  hisiuria  i  i'li:,''hi>:i ,  i'spouilri'inos  antes 
la  etitnologia  üc  la  palabra  luon^ju,  y  las  díre- 
rentes  clases  de  tnon|it«s  qne  se  han  conocido  en 
la  M-i^Miii  lu-  !iriii|).i<  y  circiiu^I.iüci.is. 

La  palabra  monga  salu  del  griu^u  Moiius,  (|iie 
quiere  decir  jioJo.  »9ÍUarío,  y  en  su  origen  nig- 
nilicaba  lo^  liomln' •>  f|ii<!  se  ci):i!iii,i!i  tu  en  los 
¡  desiertos  y  vivían  li;j<)s  d<;  lo*!»  cuinercio  con  el 
mundo,  para  ocuparsL>  útiicaiunntu  de  su  salva- 
l  inii.  oji  r<  il  Mi  lx  ■  í'ii  \a  oración  y  on  la  pi;ni- 
tcnci3.  Esla  es  la  primiiíva  y  mas  lala  acepción 
i|ue  tuvo  la  palabra  mon^e;  pero  poateríorme ti- 
le hubo  mongi'S  de  vanas  cs|>ecií*'' .  y  |)'>r  lo 
inisinu  la  acepción  de  esla  palabra  fue  suínmi- 
do  difcrenles  modificacíonea.  Hubo  monges, 
que  vivían  reunidos  y  liacian  vida  comiin  ;  esios 
be  llamaban  ceiwbiius :  había  otros  (]ue  vivían 
i  en  lugares  desiertos  y  apartados  de  toda  comu- 
'nícacion,  en  donde  se  eulregaban  escluaiva* 
mente  á  la  oración,  al  ayuno  y  demaa  ejercicios 
de  pcnilcncia  .  y  e-Los  se  liiinuban  vnnitaños 
ó  ftnuroretds.  También  sc  daba  osle  nombre  á 
aquellos  í[íu:  despiies  de  haber  vivido  muchos 
años  LMi  (:()imiiii(I,i(l,  cnci'rraban  en  una  cel- 
da del  mismo  monasterio  sin  admitir  jamás  á 
ninguno. 

I     Am  comA  habia  lioiñbre»  dedicados  en  la  so* 


ledad  á  la  vida  penitente  y  conlempialiva .  sin 
hacer  vida  común .  babia  lambien  mu^ures  rc- 
li^'iosas  consagradas  :i  Dios  con  el  voto  de  vir- 
ginidad, qoe  hacían  cada  una  en  particular  ana 
vida  edificante. 

K-i  constanlt",  (luf!  desde  los  primeros  siglos 
hubo  en  España  muchos  monges  solitarios,  ó 
sea  de  los  ermitsflos  jr  anacoretas;  y  tantos, 
i|iu'  desdi:  se  cclKiron  de  ver  lo^  riiucbos 

inconvenientes  que  lenia  esla  vida;  pues  sc  vio 
que  entre  ellos  habia  muchos  vagabundos .  á 
quienes  san  Isidoro  llama  cireuncefiuHfís  .  y  san 
Benito  giróvagos,  que  U  abrazaban  no'  por 
amor  á  la  penitencia,  sino  por  vivir  a  sus  an- 
churas, sin  rfícoiionM"  stiMerior  que  los  goliern  i- 
se.  y  sin  tener  i  ur.i  iii  obispu  lijo.  I'ur  esto  ia 
vida  eremítica  se  ha  considerado  siempre  en 
España  como  sobrado  fecunda  en  hombres  sos- 
pechosos, que  ni  son  seculares,  ni  monges,  ni 
clérigos,  ni  legos,  semejantes,  según  dice  san 
[siduro,  hablando  de  los  clérigos  vagabundos, 
al  liipoceiiláuro   de   la   rábula;  que  ni  bien 
era  hombre  ni  bien  caballo.  Üe  esla  clase  de 
nionges  habló  el  canon  VI  del  concilio  de  Zara- 
goia,  celebrado  en  380.  y  por  los  espresados 
inoliviis  proltibe  á  los  clérigos  dejar  su  monas 
leriu  con  el  prcteslo  de  abrazar  en  la  soledad 
nna  vida  mas  perrecla.  Por  la  misma  rasen  el 
concilio  Je  Toledo  VI  mandó  á  los  obispos,  que 
.s.icisan  a  lodos  los  ermitaños  de  sus  ermilas^, 
v  los  destinasen  A  algún  monasterio,  l'ern  no 
íogrAndose  aun  con  esto  desarraigar  el  abuso. 
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so  fislrililecii)  en  pI  Toledano  VII  que  en  adelan- 
te no  se  jici'initicse  á  ninguno  semejaDUi  pro- 
fesión .  sino  i1i!9|ni«R  de  haber  ealado  algunos 

años  en  mi  iimnast'  rio  pura  tomar  lOCCionei  de 
espíritu  T  (le  vida  monástica. 

También  e»  cierto  qnehnbo  ya  por  aquellos 
tiempos  virgfiK'i  n>ti^'i(t-.is  (nn^  no  vivían  en  co- 
munidad .  síiio  eu  las  casas  do  sus  padres .  en 
la  del  obispo  A  de  algan  sacerdote^  pues  aai 
consta  porel  rnnrilio  de  BIvira,  que  manda  que 
los  sacerdotes  no  tengan  en  su  conipnñia  otras 
miigeres  que  hermana»  ó  vlr^^enes  consagradas 
á  Dios;  y  |»or  el  c^nnn  VIH  del  citado  rnnrilio 
de  Zaragoza,  que  previene  no  se  dé  el  velo  a  las 
vírgenes  consagradas  á  Dios  hasta  la  edad  de 
cuarenta  nfios.  y  que  eslo  se  haga  con  aotori- 
dad  del  obispo. 

Empero  no  se  halla  documento  alguno  autén- 
tico que  acredite .  que  en  los  cuatro  primeros 
siglos  hubiese  monasterios  en  Kspaña  ,  ó  sea 
moogee  de  Ioh  que  hacían  vida  común  y  m  lla- 
maban t  enohilas;  pues  aunque  el  papa  Siricío  eu 
su  carta  á  Eunuriu.  obispo  de  Tarragona  .  pa- 
rece (juo  los  supone.  |)ndo  ser  por  persuadirse 
á  que  en  E^pafla  se  había  adoptado  la  costum- 
bre de  la  Iglesia  de  Roma,  donde  ya  se  hai)ian 
establecido  algunos  monasterios.  Esta  opinión 
cfi  mas  probable  quR  ]a  del  doctor  Perreras,  que 
se  inclina  á  qn«>  por  este  tiempo  hültia  en  Es- 
paña nioiii,'("-  vivi.iii  en  cotmiiiidnd  ,  y  cou- 
gelura  que  pudo  traerlos  del  Oriento  nuestro 
Osio.  cuando  ooncnrríó  á  los  concilios  Niceno 
y  Sardicense. 

A  principios  del  siglo  Vi  o  tities  del  Y,  se 
Ti<  ya  formarle  monasterios .  y  juntarse  en  so- 
(  ¡oiíad  los  niot]'4í>s  solilarirm.  I,o  minifii-ífa  iin 
canon  del  concilio  de  Tarragona,  celebrado 
aflo  51fi,  que  {prohibe  á  los  monges  ir  á  ver  á 
sus  parienti'S  sin  «pie  vaynn  a«"ri;iiloí  ñi<  perso- 
nas de  edad  y  proiúdad  que  pre,»»'urien  su  con- 
ducin:  ordena  que  si  alguno  de  los  mongas  que- 
brantase este  n'gl:im(>nlo,  so  le  encierre  en  una 
c<>lda  del  monasterio  ,  donde  ayune  á  pan  y 
a:;iia.  i'ero  ni  estos  ni  aipu  llos  monges  se  go> 
beruaban  por  regl  i  determinada  ,  ni  estatutos 
parlirularcs.  si  solo  abrazaban  la  que  el  obispo 
st'ñnlaba.  ó  la  que  ellos  establecían  tomada  de 
las  doctrinas  de  los  PP.  ó  avisos  de  los  santos. 
-No  puede  adoptarle  U  opinión  de  Ambrosio 
.Morales,  que  «lice.  que  los  monges,  de  que  ha- 
blan los  cánones  de  este  concilio  de  Tarragona, 
fuesen  henedictino.H,  pues  es  constante  que  san 
Konito  no  rot;i[iii>o  íu  regí;»  basta  c!  nfio  521). 
Después  de  la  ntilad  del  giglo  VI  comenzaron 
los  monges  á  vivir  l».ijo  regla  determinada  en 
los  ftos  crli'iirt  -  inoiKísicrios  ja  mencionados, 

I  Dumien.se  y  el  Servilano. 

Estos  dos  monosterins'se  gobernaron  según 
algunos  de  niiP<lrní  liislnri  ut'ir.  s  por  In  r<>:,'l;i 
que  les  dio  san  lionato,  tundadur.  y  se  fundan 
en  qud  habUindo  san  Isidoro  de  Donato  se  es- 
plica  en  estos  términos  :  Donato  (sf^un  di- 
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cen)  fue  e!  primero  que  introdujo  en  Efpaña  el 
USO  y  r$gla  de  la  observación  laontutkü.  Pero 
otros  pretenden,  qne  asi  estos  como  tos  deroas 
monasterios;  de  que  bnblan,  se  habían  fundado 
en  Esp3ña  desde  mitad  del  siplo  VI,  y  se  go< 
bcrnaron  por  regla  de  san  Benito. 

Caycíann  Cenni ,  célebre  ¡uilicuario  .  henc- 
(iciado  del  Vaticano;  publicó  en  Roma  aAo  1741 
una  obra  en  do*  tomos  intitulada:  D$  la  onli- 
(júedad  de  h  Igfp^ia  de  Espaüa:  en  la  que  pre- 
tende probar  (juc  la  regla  de  san  Benito  no  en- 
tró en  Espafia  basta  el  siglo  IX  (1).  Sostienen 
('!  |)3i  ti(!n  contrario  Aguirre.  Deza.  >!  (hillon, 
Aclieri,  Vepes  y  otros.  £1  critico  tiisionador 
Fleuri .  hablando  de  san  Hartín  de  Dumío. 
dice  (2'  qtie  fundó  este  monasterio  híii  »  \?,  regla 
de  san  Benito.  Entre  tanta  diversidad  de  lan 
respetables  escritores,  seria  temeridad  atrever- 
se á  fijar  la  época  del  establecimiento  de  la  re- 
gla do  san  Benito  en  España,  pero  parece  que 
á  principios  del  siglo  Vil  estaba  ya  intruducida 
en  este  reino;  pues  el  concilio  Toledano  IV 
del  año  (Í55  prohibió  á  los  niños  oblalo$  el  vol- 
ver al  siglo,  y  rsla  ley,  como  observa  Mabillon. 
fue  tomada  de  la  regla  de  san  Benito,  cap.  üd. 
Gomo  quiera,  es  innegable  qne  i  poco  tiempo 
de  la  fundación  de  los  dos  célebres  inona^^ic- 
rios  Dumienste  y  Serv'Uano  se  fundaron  otros 
muchos  en  Espafta.  En  esta  época,  ron  arreglo 
á  ta  ley  ["2,  lit.  2,  lib,  -1  del  Fufro-Jitzíjo .  po- 
dían los  monges*  aun  después  de  profesar,  uís- 
poiierde  sus  bienes  isn  arbitrio,  y  testar  de 
ellos.  Los  clérigos,  é  los  monges,  ¿  hix  monjas, 
dice  la  ley  citada,  que  no  ha»  heredero  hasta 
9étima  gradó,  é  no  mandan  nada  da  tus  «uta, 
!n  Iglc^in  á  qnii'»  xi-rvian  ¡o  debe  fiahí^-  toih. 
En  estos  tiempos  no  estaba  en  uso  la  regia  de 
san  Fructuoso,  p^ir  la  que  su  prohibía  á  los 
que  vestían  el  hábito  de  monges  llevar  bienes 
algunos  al  monasterio,  y  prevenía  que  antes 
do  entrar  en  religión  los  vendiesen,  y  por  su 
misma  mano  los  distribuyesen  ^  1't<  pobres. 
Véase  lo  que  sobre  esto  dice  el  sal>¡u  l'nure  df 
León  de  matrim.  ley  7,  cap.  1.".  y  por  loi^ue 
respecta  á  Espiñ.i  ñ  Sandoval:  Principios  del  or- 
den de  san  Beuiiu  cata  fundación  del  monaste- 
rio de  san  Millau  ,  §.  2o. 

Ahailes.  Llamábanse  abades  los  prelados  ó 
superiores  délos  monasterios.  Su  elección oo 
dependía  de  los  sufragios  de  los  monges.  sino  del 
arbitrio  del  obispo  diocesano,  que  consagraba  á 
los  abades  y  abadesas  con  particular  ceremonia. 
No  podía  el  obispo  dar  á  pariente  suyo  ú  amigo 
lego  las  abadías  de  los  monasterios  coi lu)  a  titu- 
lo de  encomienda,  pena  de  exeomunioi)  por  un 
año  i^3i.  En  niisciicia  del  abnd,  ó  por  niueri'-  su- 
ya, goiiernabael  decano  de  los  monges  bajo  el 
titulo  de  prior.  En  el  concilin  de  Cojania  et« 
iKvn  %  se  mand6  que  los  abades  gobernnen  sus 

ft)    Toin.  i,  pí(í.  319. 

(a)  llUtor.  Uclcs  ,  lib.  u,  liuin.  6. 

(3)  GondLTulcd.  X,€ÉBOii}. 
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Bioniitt«rio8  segan  U  regla  de  saa  Benito;  que 
*  ee  elipi^M>np»ra  esta  emfrfee  mofiites  imtniiaM 

n  I.Ts  il¡\ in  i^  F'crilura'íy  cánonr<!  sagrados; que 
estos  iasliluve»en  la  vida  comuii.  y  que  instru* 
7e«en  á  los  jóvenes  de  la  fitleflia.  para  presentar 
los  Hieno';  f!p  rpciblr  las  órtímes  al  obi'^pn  Fn 
el  Toledano  Xi  se  les  manfio  que  á  escepcion  de 
alganoa  ofleioe  peealiares  concedidos  por  el  obis* 
po.  se  confarmn<;pn  rnn  el  rito  de  la  Iglesia  prin- 
cipal, celebrancio  lo»  divinos oñcios  de  vísperas, 
maitines  y  misa  del  mismo  modo  que  en  M  na- 
Irii.  Ultimnnirnle  loí  abades  y  abadesa»  con  sus 
subditos  debían  estar  sujetos  en  todo  á  sus  obis» 
pos  por  loa eámncs  11 .  de  Mérida,  3,  de  Leen,  % 
del  dp  CoT^nía. 

Disriplinaantújua  de  losmonnes  en  Espaha. 
Cinco  fueron  las  reglas  monacales  compues* 
tasen  Espafia  en  tiompo  de  los  Godos.  La  de  snn 
Donato,  la  de  san  Fructuoso  obispo  de  Bra^fa.  la 
de  san  Valerio  de  Astorga.  la  de  Juan  Vilcinren- 
se.  obispo  de  Gerona,  y  la  de  san  Isidoro,  á  la 
que  podemos  aAadir,  apartándonos  en  este  pun- 
te de  Cavctann  Cenni ,  la  de  san  Hnrii'n   \si  esta 

I  como  la  de  san  Isidoro  nos  manifiestan  la  primi< 

II  (Iva  disciplina  de  losmonges. 
Sejttin  estas  r<»glas  los  novicios  que  Ilaniriimn 

conversos,  por  su  conversión  del  siglo  á  la  reli< 
gíon,  no  eran  admitidos  á  vivir  en  comunidad 
león  losdema^  rnoriíies,  hasta  qne  pasado  algún 
tiempo  se  viese  que  perseveraban  firmes  en  su  vo> 
cacion.  Los  padres  ofrecían  k  los  nidos  al  mo- 
nasterio óifjlesla.  y  dpsdc  initoncp*»  n'if'dnhrtn  Vi- 
,  gados  para  toda  la  vida.  Son  mucho»  to.-^  ejem* 
píos  que  de  esto  ofrece  nuestra  liistorla. 

jvrinripnlpí!  onipnrinm^'í  dfil  monpff  eran 
rnairn;  el  oiicio  divino,  ]¡{  mndilacion,  la  lección 
es|u'ritnal,  y  el  trabajo  corporal.  Regniarniente 
irali  ijalian  seis  horas  (li*l  dia.  tres  por  la  mafia» 
I  na,  y  tres  por  la  larde;  otras  tres  se  empleaban  en 
*  ej^reicios  espirituales,  y  otras  tres  en  comer  y  re- 
po«»nr;  y  asi  también  estrían  repartidas  las  ho- 
ras de  la  noche,  unas  para  dormir  y  otras  para 
rezar  7  meditar.  El  trabajo  de  manos  se  hacia  en 
común,  como  todolo  demás,  y  se  entregaban  las 
labores  ó  manufacturas  al  ecónomo  ó  prefecto, 
I  para  que  las  vendiese  y  emplease  su  producto 
en  mantenor  á  los  mon«je8.  La  comida  ordinaria 
«ra  de  yerbas  y  Icfiumbres,  y  alguna  fruta,  y  so- 
lo Pii  los  diaí  lio  fiesta  se  perinilii  un  poco  de 
carne.  En  ios  meses  de  mayor  calor  socomia  y 
cenaba.  peroenlorettantA  del  aíio  no  habla  sino 
cena;  y  mientras  durahn  la  mesa,  se  leia  la  Es- 
critura sagrada,  y  otro  libro  devoto.  Los  platos 
que  daba  la  comunidad  eran  tres,  y  en  loa  días 
de  ayuno  qiit'  («r.in  los  mas.  solo  t»mah;in  pan  y 
agua.  Doriniaii  diez  por  estancia  con  un  decano, 
sobre  camas  de  estera  y  de  pieles,  y  vestidos  con 
lina  túnica  grosera,  pues  no  les  era  permitido 
iiiuguna  ropa  de  lino.  Todo  el  ajuar  del  monge 
eran  tres  túnicas,  un  capuz,  ilos  capas  ligeras  y 
uní  po^nd^  un  capotillo  pnra  dnntro  d>'  c¡i*i. 
unas  iuau|¿as  para  cubrirse  lus  brazos,  sandalias  j 


para  verano,  y  xapatos  para  invíerno.fExcomu* 
nion,  ayunos  y  disciplina ,  enn  las  penas  con 

qur  íP  rn^ífi^Tíihan  los  delitos  donn^^tins  délos! 
monges.  Sin  licencia  del  abad  no  podían  salir  de  j 
casa,  ni  oflelar  enninfrona  lirlesia;  y  quien  los 

hospedaba,  ciinndn  prnn  rw£?itivri-,  ríphia  resti- 
tuirlos  al  monasterio,  ó  denunciarlos  á  la  justi< 
cia  secular  en  término  de  ocho  días. 

Todas  las  casa«  dr  rflij^inn  p?tihan  snjetasal 
obispo  diocesano,  de  quien  dependían  entera- 
mente en  lo  espiritual  y  temporal.  El  obispo  po» 
nia  los  abades  y  ecónonios,  diripia  los  moníjes  en 
el  camino  de  la  virtud,  castigaba  las  fallas  de 
observancia,  vigilaba  sobre  la  economía  de  la 
casa,  y  daba  licencia  para  nuevas  fundaciones, 
cuando  lo  juzgaba  conveniente,  pues  solo  con 
su  aprobación  se  podían  erigir  mmiHiefies.  No 
le  estaban  vedadas  sino  tres  rosas:  el  ocupar  á 
los  monges  en  acciones  .serviles,  porque  no  debe 
confimdirse  la  profesión  evangélica  de  bumil* 
dad,  con  la  bajeia  de  la  servidumbre:  el  díspo- 
ner  de  ios  bienes  de  la  casa  contra  la  voluntad 
de  los  fundadores  ó  hienhnchores,  (¡ue  los  ce- 
dieron determinadamente  para  alivio  de  aquella 
comunidad  ó  decoro  de  aquella  iglesia:  y  el  abo- 
lir ó  cerrar  los  monaslerios  por  ser  impiedad 
(como  dice  el  concilio  segundo  de  Sevilla)  que 
merece  ser  castigada  con  etcomnnion  mayor,  y 
con  la  privación  fli  1  n  inn  (íe  los  cielos. 

Ijos  monges  antiguamente  eran  todos  legos: 
mas  nuestros  obispos  empelaron  desde  el  si* 
irlo  VI.  no  solo  á  permitirles  el  sacerdocio  en  sns 
iglesias  claustrales,  sino  también  a  darles  licen- 
cias de  confesar,  y  fiarles  las  parronuias.De  es- 
fe  ntiRTo  sistema  nacieron  dos  novedades:  la  pri 
mera,  que  los  monges  fueron  dejando  poco  á 
poco  el  trabajo  corporal,  que  se  nabia  tenido 
hasta  entonces  como  característico  de  la  profe- 
sión monástica;  y  la  segunda,  que  salieron  de 
su  primitivo  estado  de  humildad,  comenzando  á 
i^^iialnrse  rnn  el  clero;  de  suerte  qne  se  tenia  ya 
por  cosa  sania  el  pasar  detestado  clerical  al  mo- 
nacal, después  oe  haberlo  prohibido  con  tan 
graves  penas  el  concilio  nacional  de  Zaragoxa 
del  año  d«  trescientos  óchenla. 

El  napa  san  Gregorio  el  Grande  á  principios 
del  siglo  séptimo  empezó  á  exypnir  á  los  mouge» 
de  la  Jurisdicción  de  los  obispos.  Algonosoon 
Miihillon  dicen,  que  este  papa  fue  benedictino, 
aunque  otros  le  hacen  de  san  Eguicio.  Tuvo  un 
concilio  en]Roma  alio  601 .  en  qne  suscribieron 
vfMTt'í'  V  lili  (ihispos,  y  en  él  se  prohibió  gene- 
ralmente á  los  obispos  hacer  reglamento  alguno 
en  los  monaslerios.  y  se  les  mandó  que  dejasen 
enteramente  el  gobierno  .i  los  abades  (1). 

Sin  embargo,  parece  que  este  privilegio  no 
estuvo  siempre  en  aso  ib  los  monasterios  de  Es- 
paña. En  un  concilio  posterior ,  qne  es  el  Co- 
yancese^  celebrado,  año  de  1050,  leemos  un  de- . 
cretopor  el  que  se  manda,  qnelos  etmlM  y  «fta-  ¡ 

(i)  calmet.  pnAc.  dsM  CeBMnt.Íiaieg|adeMD 
fitnlto,  pag.  M. 
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desas  ^obiermn  Bis  HMnatteriM  «egua  It  regla 

de  san  Benito,  y  (jnc  íhIi'-h  siijeUw  á  los  oM^pus. 
Alejandro  seguado  delirió  á  la  solicitud  dol 
rey  don  Sancho  de  Araron,  qnn  pidió  al  papa 
afín  10*)í,  qiio  el  monasterio  de  s.iii  .Imii  <lr  !  i 
Peña  con  los  demás  de  su  reino,  (ue^uo  uxeiuus 
de  la  jorísdicíon  de  ios  obispos  (i).  Lo  que  prue- 
ba (|ue  no  esialin  linl.ivi;)  i^ennrahncnte  recilMdn 
el  sobre  dicho  pi  ivilc^io  de  exención.  Pero  aun 
cuando  loa  monasterios  cslalian  exentos  do  la 
¡iiriídiccion  de  los  obispos,  sietnprc  fue  necesa- 
rio el  consentimiento  de  estos  para  la  nueva  fun* 
dación  de  las  casas  religiosiis. 

Minht't.    En  España  aunrpic  los  moiiastcrios 
du  monjas  estuvieron  en  sil  primitiva  institución 
I gíbelos  á  los  obispos,  entraron  á  gobi'rnarlos 
los  ahadeit  á  principios  del  siglo  Vil,  como  se  ve 
en  el  canon  XI  del  concilio  segundo  deS<VÍlla, 
I  en  que  se  manda  que  los  monasterios  de  virge- 
.  Dcs,  estén  bjuo  el  cuidado  f  adniiuUtracioD  d« 
los  mondes.  Previfine  el  concilio  ta  caolela  con 
»l  le  f'Slos  deben  con<lucirse.  evitando  toda  co- 
nmnicacioa  y  familiaridad  con  las  moi^a».  ii)l 
í  abad  nombraba  un  mongo  de  arrejflada  condnc- 
l),  cuyo  nombramiento  debia  aprobar  rl  olúspu. 
:  para  que  administrase  las  bacieudas  ^  fondos  de 
estos  monasterios,  sin  que,  las  monjas  tn viesen 
mas  cuidado  quo  d»!ili<  ir-;n  á  Dio<  y  cuidar  de 
I  sus  almas.  Ultimamente  les  perinile  el  concilio 
I  que  se  empleen  en  la  labor  de  manos,  y  traba» 
ül  v<ishiario  lie  los  moiiges,  para  que  esto 
cunlnhuya  á  su  subsistencia.  En  el  concilio  de 
I  Zaragoza' se  trató  de  dar  el  velo  pública  y  solem- 
¡  nem^nte  á  las  nimij  is,  y  se  mandó  (pie  á  ningu- 
na se  diese  sin  tiabcr  cumplido  cu.ucula  aüos. 
Hubo  en  España  algunos  monasterios  dMus  6 
mixtos,  en  los  que  bajo  iin  mismo  tedio  viviaii 
monges  y  monjas.  Tenian  una  iglesia,  pero  ha- 
bitación separada,  sin  comunicación  alguna,  la 
que  solo  se  permitía  á  las  moojaa  con  el  abiid  y 
mayordomo  que  ad.ninistraba  sus  bienes,  y  aun 
L'jto  cun  much.i'í  prciNiiiciaii .  s.  KtUi'í^  oslo.--  mo- 
naslerios  dobles  se  cuentan  cld«^  Solji  adu  en  Ca* 
licia.  el  de  Oña  en  Castilla  laYi  -j  i  y  d  de  León. 
El  papa  Pascual  segiiiulü,  i-si: l  iltin  .il  iuziibispo 
deCompo»tela  dou  Diego  en  estos  términos.  «No 
es  conveniente  qoe  se  permita,  según  hemos 
oiilo.  enln;  vnsolfo-;  que  bultiicii  ¡n.-;  mongos, 
con  las  monjas.  Por  lo  que  dispondréis  ijuu  los 
i|ue  asi  viven  junios,  se  separen  y  habiten  cu 
lugares  distantes  unos  de  otros,  y  que  en  !i>. su- 
cesivo se  observe  esta  costumbre.»  Au/io  al  ca- 
non 20  .del  II  Níceno.  Se  prohibió  ta  rundaciim 
de  <'-i(K  monasterios  dobles  por  el  c  tii  rii  *20  del 
coiiciiiu  .Niceno  segundo,  y  se  prescriíjiool  mé- 
todo que  debia  observarse  en  los  ya  estableci- 
dos. Cavalar.  p.  1.  cap. 50,  Vil. 

Diversidad  de  monges.  Adema>  de  las  tres 
clases  de  monges  de  (pie  hemos  ba!>lado  al  prin- 
cipio, i  Baber,..Jos  cenobita»,  que.vivian  aléjelos 

(í)  Hariaiíat'btot.  iéH^eton'^P.>S*Íj^,  . 
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ijiie  vivían  solos  en  los  yermos  y  desiertos,  ew-i 
pleados  en  (;pntinua  oración  y  penitencia,  y  losi 
que  san  Isidoro  llama  chneUne»i«ñe»,  yian  Béntto  I 

"M  Sil  rculn.  í/iroi  aí/o."!,  qüi' empleaban  su  vida  en 
correr  diversas  provincia^!  sin  tener  domicilio 
fijo,  siempre  vagos  y  rnuioa  estables;  hombres 
hipniTitT^  que  eiií'''rinbsn  a  los  pueblo?  ron  fa- 
bnlns  y  patrañas  ^l);  había  otros  monges  llama- 1 
dos  «en/íuoa:  estos  eran  le^rts  ó  donados.  Monja 
rnrf/Vfrr  ern  la  Inga  no  virgen,  sino  viuda,  á  dife- ' 
i  Kinúa  (Je.  l.isípui  en  el  estado  de  vírgenes  abra- 
zaban el  estado  religioso.  Eslns  se  llamaban 
ChrislO'dicnlífí.  Asi  sobre  el  s(ípuIcro  de  la  iu- 
fanta  doíia Teresa,  hermana  del  rey  don  Alon^ 
de  León,  se  halló  una  inscripción  publicada  por 
Morales,  en  la  que  se  teia  confesa;  con  arreglo 
á  lo  dispuesto  en  el  cánon  5.  del  concilio  terce- 
ro  de  Zaragoza,  en  i|ue  se  mando,  tiue  1,ts  vivulas 
de  los  reyes  profesasen  en  religión,  ilablaudo 
Morales  f'i'i  dn  ia  fbndacion  del  monasterio  de 
Sohi  iiilo,  ].\  primiliva  fundación  fue  «le 

Benedictinos  y  hoy  de  Cistér  dcnde  el  aúo9tí2. 
por  dotoeiondo  Hormencgil  loy  l'aterna.  padres 
del  c¿lcl)i  ('  Sinando  obispo  de  Iria.  dice  que 
uno  y  otro  quedaron  en  el  monasterio  por  con- 
fesos y  monges  legos. 

Futuídi  iotifs  (lo  nhiítnos  rrkbrcs  monasterios. 
Las  primeras  fundaciones  de  que  se  tiene  noti- 
cia en  España  son  las  del  monasterio  de  Dumio 
t  II  la  antigua  Galicia,  á  media  legua  de  Braga,  la 
del  Servilano  en  el  reino  de  Valencia,  cerca  del 
cabo  san  Martin,  y  del  Vilclarensc  en  Calaluúa.j 
El  primero  fue  fundado  por  san  Martin  de  Du- 
mio. natural  de  Pannonia  en  la  Hungría,  con 
el  favor  de  Tlieodnmiro.  rey  de  los  Suevos  ha- 
cia el  año  5(jO.-  el  segundo  fundado  con  las 
limosnas  de  Mmicea  por  el  abad  san  Donato 
y  por  el  año  .570  pasó  de  Africa  á  España  con 
unos  setenta  monges  por  los  cuales  campuso 
una  regla  que  no  contieno  mas  que  advertencias 
particulares;  el  lercero  fue  finid  icion  del  in-iu'- 
no  y  doctísimo  Juan  Vilclarenae.  que  nacido  en  | 
Santarem  do  Portugal,  pa$6  á  Constanlinopla. 
doiiile  se  instruyó  cii  Iüs  liMiguas  y  ciencias:  vol- 
vió á  España,  vistió  el  habito  de  iñouge,  y  fua> 
dó  el  monasterio  de  VÜdan  ó  Valetira  m  Gs* 
fíí/;olíf .Mnrl.in  I  i-n  su  liistoria  de  EspaÍKi 
dice  que  Uecarcdo  le  nombró  obispo  üe  Gerona. 

Se  siguieron  después  innumerables  funda- 
ciones, di»  .=;iierle  (¡uc  llegaron  ;<  esm-^n'^r  1 
monges,  por  ios  mnclios  müu».''le.rios  ijiie  haiuá; 
1  a(|tii  nació  el  abuso  de  algunas  comunidades 
n'IÍ!'i  <  -  )-  ipie  poiiian  el  hábito  por  fuerz.i  á  sus 
famituiies  y  labradores  Los  monasierius  mas 
insignes  de  la  España  Goda,  ademas  del  Dnmieo- 
se,  Serviiano  y  Vilclarense.  son  el  do  san  Millao 
de  la  Cogolla,  en  la  Uioja,  fundado  por  sao  Mi- 
lian,  que  é  |a  sazoti  era  cur|  rala  villa  de  Bte- 

(i)  s  n  isi  ioro,  lib,  9,  delos  ofie.  eetaiM>tic8Sji, 
cap,  16,  nog.  353.  > 
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c«o;  los  t.u!Uj)iuUo,  t  il  el  Vioizo,  y  el  de  san 
Román  Orni^a^cerca  de  Toru.  t\m  lunlameiile 
con  otros  hivteron  uor  fundador  .1  s.m  Fructuoso, 
nbispü  lie  üniga;  el  AgalietMe,  tu  Tuli-ilu,  cide 
Ti  Ules,  en  Porliigal,  el  du  sania  Engracia  en 
Zaragoia,  .el.d«  Pampliog».  ■  ea  lierra  de  Bur- 
(;os;  el  de  san  Pedrada  Montes,  en  td  Viorzo;  el 
ííe  san  Salvador  de  Leirc,  t.ii  N  iv.iri  a;  d  ili'  san 
Pedro  de  CardeAa  y  el  do  san  Claudtu  en  la  ciu- 
dad de  Leon^ 

Sii^ii-ln  fiorlo  que  l;i  rrjíln  fie  r:\n  ncnifo  se 
inUo<luju  en  Kspnfta  en  el  siylo  VI  ó  Vil,  y 
qu«^  Tne  egia  tnn  general  en  el  Occidente  ,cnmo 
1,1  lió  i^nn  fínsilio  en  <^l  Oriptitr  ,  no  Í!ivfro<i- 
'  mil  ({(lelos  motiastcvios  i]nn  se  fundaron  |»or 
este  tiempo  España  fui-si  n  Benedictinos.  Co- 
mo quiera  ,  el  cronicón  ViUiarensc  nos  dice  que 
Uecarcdo  jundó  y  dutó  algunos  monaslerios  ,  y 
a  ejemplo  suyo  sus  sucerort  s.  Ln  mismo  .^sl'- 
giira  Ambrosio  Morales,  padre  de  lüt  Historia  de 
Espafia  ,  en  varios  lugares  do  ?u  obra  (l),  en  la 
i|iit'  liace  mención  de  otros  monasterios  que  ;«•' 
Itindaron  en  e^te  reino  en  los  once  priiacroa  si* 
gtos.  El  rey  don  Sancha  d«  Navarra  .  en  reco- 
nocimiento ílt^  la  victoria  que  consiguió  de  los 
Matiomelaaos ,  cuando  les  bizo  repasar  ios  Piri- 
neos ,  ediOcó  en  el  alio  9U  el  monastM'io  de 
Albelda,  que  c«t!ivn  en  Ioí;  arrabales  de  la  ciu- 
dad llamada  Vicaria  boy  Viguera  en  la  Rioia. 

Monges  insignes  de  EspaHu  en  tiempo  de  tas 
(Iwlns.  I,ns  monjíps  qttr  por  su  santidad  y  bnni 
ejemplo  llurccii-rou  en  lilspaña  en  los  primeros 
siglos  después  de  su  establecimiento ,  ó  sea  en 
tiempo  de  los  Godos ,  son  innumerables;  pero 
algunos  merecen  ser  nombrados  con  partícula* 
ridad  por  liaberse  distinguido  entre  los  demás. 
Toribio  de  Patencia,  que  no  debe  coui'undirsc 
con  el  obispo  de  Astorga,  persiguió  desde  secu- 
lar, ton  tiitiv  sanio  ct'lii,  á  K)S  i;iMililes  y  licrc- 
gt's,  y  ñor  ci  grao  concepto  que  se  tenia  de  c\ 
generalmente ,  mereció  siendo  mongc  ,  que 
.Montano,  obi'-po  di'  Toledo  le  encargase  la  re- 
forma dü  la  iglesia  de  i'aiencia  ,  en  la  que  se 
liabian  introducido  algunos  abusos.  San  Victo- 
'  riano,  abad  del  monasterio  ile  su  nnnibr.'  cu  r  l 
[reino  de  Aragón,  alii los  Pl*.  .Mabiüun  y 
d'Acberj  con  el  testimonio  de  Venancio  Fortu- 
nato, que  no  era  Italiano,  sino  Español,  sin  que 
deban  bacer  fuerza  en  contrario  los  ligeros  es- 
criipulos  de  don  Nicolás  Antonio,  porque  el  san- 
to pudo  fundaren  Espai'ia  muclios  monasterios, 
cnmo  insinúa  Venancio,  aunque  no  tengamos  no- 
i  ticia  mas  que  «le  uno;  porque  aunque  es  verdad 

«que  la  palabra  pattius puede  derivarse  de  pater, 
es  mas  regular  y  común  el  formar  del  nombre 
patria  el  adjetivo  |>(i(rí(i.s-,  y  de  pater  oí  de 
pnttrnus.  San  Miltau  de  la  Cogolia ,  natural 
de  Verceo  en  la  Rioja  ,  vivió  en  sn  jn^tud  en 
Bilíbio  cerca  de  la  villa  fie  Harn,  Ijajo  la  direr- 
cioQ  de  un  ermitaño  liado  Fclix;  estuvo  des- 

(1)  Ub.  4.  «ap.  I  jr  7,  iib.  fVcap.  Ailino. 


pn^9  cuarenta  años  en  un  desierto,  de  donde  le 
sacó  el  obispo  de  Tarragona  para  darte  una  pai^ 

roquia;  y  bnalmentc  en  la  edad  de  cien  aAos 
cumplidos  murió  en  olor  de  santidad  en  el  mo- 
nasterio fundado  ¡tor  el  en  la  liioja,  que  con- 
serva todavía  su  nombre.  San  Martin,  llamado 
Dumiensc  por  lu  Huidaciun  del  monasterio  de 
1)  unid  (er(  ;i  dc  Braga,  fue  iiisi|.,'ne  en  \irtud  y 
doctrina,  y  por  la  mucha  parte  uue  tuvo  en  ta 
conversión  de  ios  Suevos.  San  Vicencin .  nliad 
del  monasterio  de  san  íü.inilio  en  la  i  ¡lalad  de 
Leen,  obtuvo  por  su  firmeza  cristiana  la  coro- 
na del  martirio,  y  siguió  luego  sus  huellas  el 
?iil!n  nionire  l^imiro  ron  otro?  compañeros. 
San  Leandro,  bijo  de  Severiauo,  y  bermano  de 
san  Isidoro,  vivió  con  mucha  ejemplaridad  en 
monasterio,  padeció  prrsrrnrinnes  y  destierro 
por  la  fécatidica,  trabajo  coa  celo  apostólico 
en  la  conversión  dc  los  (jodos,  y  murió  santa- 
mente en  el  obispado  de  Sevilla.  San  Heladio, 
caballero  de  nobleza  muy  distinguida,  se  retiró 
lie  la  curie  al  monasterio  AgalieiiM-  de  Toledo, 
dc  donde  lo  sacaron  por  fuerza  para  el  obispa* 
do  de  la  misma  ciudad  .  en  nue  permaneció 
diez  y  ocho  años.  San  insto,  (iiscipubi  de^an 
Heladio,  siguió  la  misma  carrera  dc  su  maes- 
tro: fué  abad  en  el  mismo  monasterio  y  obispo 
en  la  misma  silla.  Del  monasterio  Agatiense 
salió  también  san  ildefonüo.  obispo  de  Toledo, 
de  quien  dice  san  Julián  que  fundó  un  monas- 
terio dc  vírgenes  en  un  lugar  llamado  Dcibien- 
se,  cuya- situación  es  incierta.  San  Fructuoso, 
bijo  dó  padres  ilustres,  se  dedicó  desde  la  ju- 
ventud á  la  vida  religiosa,  fundó  tres  monas- 
terios en  el  Vierzo,  otro  en  las  costas  de  Gali- 
cia, otro  en  la  isla  dc  Cádiz,  y  otros  eb  otras 

(lartes;  y  para  que  no  se  fuese  a  Oriente  como 
labia  proyectado,  fue  promovido  por  orden 
del  rey  al  obispado  de  Draga.  Sania  Deticdicta, 
doncella  de  sangre  muy  noble  y  discipula  de 
espirita  de  san  Fructuoso,  estando  va  protneti- 
da  por  los  suyos  á  un  caballero  de  la  c  01  Le, 
fimdó  en  un  desierto  un  monasterio  de  ochen- 
ta vírgenes,  y  citada  por  el  esposo  para  que  le 
diese  Ta  mano,  supo  defender  su  cansa  con  tan- 
ta elocuencia,  que  convencido  el  mismo  juez, 
dirigió  sus  ruegos  al  pretendiente  para  qne  la 
dejase  en  el  servicio  de  Dios,  en  que  permane- 
ció basta  la  muerte.  San  Valerio,  natural  del 
territorio  de  Astorga.  después  de  haber  vivido 
muchos  años  en  un  desierto ,  fue  fundador  y 
abad  del  monasterio  de  san  Pedro  de  Montes, 
compuso  una  ref.'la  monástica  y  escribió  las  vi- 
das del  santo  abad  Uodoneo  ,  de  los  santos 
monges  Máximo  y  Bonelo,  y  de  la  santa  virgen 
FiK  lieria  ,  dirigida  por  los  monges  de  Com- 
pludo.  I'ueden  añadirse  a  los  insignes  religio- 
sos, de  que  acabamos  de  hacer  memoria,  los  dos 
obispos  de  (leroni  Juan  Diclarense  y  Nonito, 
los  dos  Eugenios  de  Toledo  11  y  III.  sao  Eutro. 
pió,  obispo  de  Valencia,  san  Gaudioao»  obispo 
oe  Tarragona,  Juan,  obispo  de  Zaragota ,  her- 
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mano  de  £ao  Braulio,  jf  santa  FloreDtioa.  Yir* 
gen.  bermaiM  de  ttn  lüidoro  de  S«fillt  (I). 


(I)  San  Isidoro  de  Tirís  üluslritias,  can.  35,  pág.  1<Í5, 
cap.  H,  pá|¡  iñ8.  San  !  i  i  in/,í  ,7i  rtdrfonsi  Blogium^ 
ta  Us  oliras  de  >an  Iliiciun^u,  pug.  94  y  i45.  ban  IMefoll- 
so  De  Firis  ;//¡  /j  idus,  rap.  4,  6,  D'Acbcry  y 
Acia  Saaelonun  OrUioi  uocii  Benedkii,  ton.  l. 


GENERAL 

Concluiremos  diciendo  que  en  loe  monges  y 
obispos  residia  también  la  miyor  paite  de  la 
literatura  de  la  EsftaAa  Goda,  pncs  por  regla 
general  lodos  se  dedieahan  con  tesón  á  los  es* 
tudioa.  principalmente  los  sagrados.  Asi  lo  ha- 
remos ver  en  otra  disertación  en  qoe  IraUre* 
moa  este  punto  de  propósito. 


I' 


Digitized  by  Google 


DISCURSO 


lOBM 


LOS  bimEá  {¿UiL  UAiN  i'Ul^ibiADO  A  LA  bULÍLÜAD  US  iiSSIiTUC10xN£S 

MONASTICAS  {{). 


H 


uso  uu  iiempo  ea  que  fuera  iuúUl  oiwpari>0 
iná  objeto  que  mt  b«  propuesto.  Pero  lodo  pa»a, 
loi  beneüciüs  uc  ülTiüaa,  y  i.l  cúr<i2oa  huiii.iiiu 
•e  eavauece  eu  la  ponetion  üe  su  bieu  preauiae, 
quese  «IrilMiye  á  «Imismo.  ¿Québusua»  kmi  pru- 
(lucido  a  la  bocied-td  1h  lusuiuciones  Moiiasli- 
ca^i'  Grandes  aconieciuiteulut»,  que  cubrierua  de 
gloria  los  sígloa  qiM  pasaron;  pero  eotraroii  ya 
eu  el  douiiniu  de  la  biítorid,  y  t-^lu  ha<Ui.  jM.i 
que  el  campo  de  la  lütiluna  e»poco  aprufu.^iiu 
para  la  velocíéftd  COD  que  niarciD  la  geiieraciun 
actual,  ¡iíeiieraciuu  tnalerial,  que  no  aprecia  lúa 
bieuea  siuu  jpor  sua  aeuUdoa,  que  uu  «abu  recor- 
dar, que  no  tato  €oooc«r  la  relacma  de  lo  pa* 
aadocoD  lopfeeenie*  ydeipreci»  eiianU)  no  ve 

(1)  Ocipuea  de  haber  pieaeBlido  eo  la  dJaeriacion 
•oieeeileatc  d  origao  del  «raaaoaio  aa  Is^tAa,  daadv 
una  aiwlaia  idea  da il,aii  COMIO  de  taafeoiniMa  euii- 
aeutea  ^«0  ^oduja  ja  ea  lot  |»»iJiaraa  ai^loa  de  ao  esla- 
bieeinueoi»,  cteimiwa  coatcoieaie  üiserUr  á  conUtiua- 
ciuu  e»U  bnllaiilcapolttitia  de  u»  lti»iitaci«iica  MoDa^- 
tic4U,  ieiOa  por  naaitro  Uicou  auii^u  ct  acitnr  dea  lltic- 
Kuity  iMflUiuiaAale,  au  ci  aclu  4te  rcuUirla  iuve^uau- 
(«tiJa doeioreaSaaraua  Tvoiu^u  cala  lioimsidad  uv 
e»u  curta  al  día  14  de  Juiti»  del  jireieale  tutu  au  beilu 
ekliio,  MMi  idudoa  rasoMeiuieiilutt  y  la  luaciju  eiuiliciou 
que  ccfciii,  luUtttcii  una  pru«luci:iuu  »uiijúiiivule  lultic- 
Mtle  |itti»  Iwduk  ití¡>  <^uc  «e.i  cou  placer  «i  adujirat^lc  ic 
UuccM,  '  «le  ^t^au  iieui^u  a  t;»tj  ¡tarle  se  auvicrle  ui. 
lo»  espuiioa  caiuiuu  <ic  i<á  vcribd.  bl  scnur  l.ilatiii.-, 
bacieudu  ver  loé  bieucs  quu  lu«>  iiiün^c»  iuii  {jk^iuiím  u 
la  »ifci«dad,  (laleulua  cuan  i-  uiju^u  Ud  ^i'io  f:>u 

^(.■uuiüCloo  buiiiciu^a  )  liiJbJlculaiia  ,  que  a(iarUtuilu  bui 
ojuü  la  liiaiiuria ,  ^rcluiiUiú  auiquiiar  cuii  ei  íatot  del 
liuracaii  eiilas  i>uo¿ücas  im' ' 
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coa  sus  mismos  ojos,  y  no  toca  con  sus  mismas 
roanos!  Gooeraciun  iugraia,  que  so  agiia  en  el 
pui  vi'iiir,  que  corre  con  ujj^  vilucidad  ijiie  el 
Ueiii^,  y  iMi  irriia  cuaudu  irijpexa  cuu  algún 
muiiiiuieulo  de  (tasadas  gloriaal  K««ordar,  pues, 
esos  beueUcius  ya  ulviduilos:  p.igar  un  juülu  Iri- 
bulu  de  graiiiud  eu  uuiubre  üe  la  civiiixaciuu  y 
de  las  ciencias  a  esas  veuerudas  iustilucioDea» 
y  salisíacer  Iu6  geuei  osus  íllljiulioa  de  vi  «ora* 
zou,  lie  aquí  un  objeto. 

¿V  cuando  mejor  que  en  este  dia?  Señores, 
teugu  el  i.(in(>r  de  (teruiifcer  al  Munacalu ;  lo 
digo  con  orgullo  :  tii  au  seuo  se  ba  íurmadu  mt 
espiriiu  desde  mis  prituerus  aOo»,  lierecibi* 
úu  de  su  luanu  ljt'iu'iit.d  iuniensos  bienet!  ,  que 
uu  üebu  Uescuitocer  ,  ui  ^ucdu  recordar  siu  i>et' 
cunmovido.  Hoy.  que  sin  mérito  alguno  miu.  y  ' 
solo  pur  uu  escesu  de  bondad  de  mis  amados 
maestros,  y  diguisimos  Jueces  ,  be  sido  ekvado 
a  esta  cátedra  üe  las  cieucias  ;  boy  ,  que  es  el 
día  mas  glorioso  de  mi  vida...  juatu  es  que  di- 1 
rija  todos  mis  esluerzos  a  poiideiar  los  bienes  i 
que  ba  producido  el  Monacato ,  cual  cumple  á 
UU  U^o  eutuaiaata  4«  la»  gloruia  de  su  uerna  ¡ 
Madre.  I 

Pero  no  creáis .  señores .  que  saliaTecbu  de 
mi  mismo  ,  y  «ouHado  eu  ous  escasas  íuerzas, 
me  arroje  yo  á  la  arena  lleno  de  esperauxas.  uo. ' 
Vuestra  indulgencia  me  auima  ,  aquella  iudul* 
{,'uiicia  que  auompaüa  aiem¡Mre  al  saber ,  y  ijue 

bija  de  la  lluauraEUin  verdadem.  |baU  es  la  I 
primera  adf  erlencía  que  he  creído  corenieDie ' 

TA 
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hacer  antes  de  concluir  mi  exordio.  La  segun- 
[  da  «s,  qn«  sin  desconocer  por  eso  el  valor  de 

las  órdenp"í  Meiidicanles ,  que  aprecio  y  venero 
con  lodo  mi  corazón »  roe  concrelaré  al  Muna- 
cotOt  como  mas  ioleresado  en  ello.  La  tercera, 
que  por  lu  inií^ma  razón  ,  y  conrrpt  iiuIoí,ñ  mas 

Íinas  mi  ai'ecio  a  la  Religión  Beiieüíciina,  me 
•tendré  á  desenvolver  sus  enmohecides  ma- 
nuscritos ,  pareciendo  acaso  mas  de  una  vez 
parcial ;  pero  esta  parcialidad ,  scQores,  creo 
merece  alguna  disculpa.  Solo  resta  indicaros  ya 
el  orden  oe  mis  ideas. 

¿Qué  han  sido  en  todos  tiempos  las  Instilu- 
cioiKS  Monásticas?  Eran  ,  so  nos  repiU'  por  los 
llamados  sabios  de  uueslros  días ,  asociaciones 
obscuras,  nacidas  allá  en  retirados  desiertos, 
ne  liicierun,  á  tu  roas,  la  rdícidad  indiviriiial 


3 


le  un  corto  número  ,  y  cuya  gloria  no  salió  ja- 
más del  eslrecbo  recinto  de  sus  claustros.  Pero 

vanos  esfuerzos  de  la  incredulidad ,  del  orgullo 
é  itigraiiiud  de  nuestro  síglu.  Nosotros  vamos 
A  abrir  el  libro  grande  de  la  historia  y  siguien- 
do las  luiellas  del  Mciinratn  dt-siJe  su  erigen, 
tendremos  lugar  ile  admirar  su  dulce  iiiiluencia 
en  bien  de  la  humanidad.— 1.  ®  en  el  orden  re- 
ligioso.— 2.  ®  en  el  orden  social.  Y  seguro  de 
vuestra  indulgencia  >  os  suplico  también  vues- 
tra atención. 

I. 

El  MORiUto  iir  u  OMtii  kbugiom. 


'  Se  ha  dicho  qae  el  Monaatto  nació  en  las  ev-» 

cuelas  de  Platón  y  de  Tiiágoras.  Otros  dijeron  que 
eran  los  Ascetas  y  lilósoíosaoiixuús,  que  huyeron 
del  mundo  para  entregarse  á  la  coutemplacion 
de  la  verdad.  También  se  lia  diclio  que  fueron 
los  Ksenios  y  Terapeutas.  Vo  creo  que  las  ins- 
tituciones monásticas  nacieron  con  Jos  tiempos 
y  las  circunstancias.  FielfS  uno-  n  la  voz  de  üu 
l>ios,  que  los  llama  al  desieriu  para  hablarles 
al  ooraion ;  inflanudos  otros  en  el  fuego  del 
amor  mas  puro,  y  desconfiado  alguno  acaso  de 
poder  sufrir  lus  lurmeulos  y  la  uiuerlu .  que  le 
preparaba  la  persecución  ,  bé  aquí  el  origen  del 
Monacato.  Lo  que  podemos  asegurar  es,  que 
desde  lós  primeros  siglos  de  la  Iglesia  poblaron 
ya  valientes  atletas  los  desiertos  de!  Asia  :  (]iie 
san  Facomio  fundó  varios  mooasterios:  que  Aa- 
tonío  Abad  salió  al  encuentro  de  san  Atanasio 
C"n  -u-í  tres  mil  iiioni,'es  ;  que  san  üasilio  lescs- 
I  crtbiu  Uegla  ,  y  fue  considerado  como  Padre  j 
reformador  del  Monacato  de  Oriente.  Todo  cuan- 
to quisieramo.s  decir  mas  .  seria  enteramente 
inútil,  porquu  cuwu  dice  el  sabio  üergier,  eu  su 
tratado  de  la  Verdadera  Religión  ,  no  importa 
sbImt  el  origen  del  Monacato  ,  lo  que  debemos 
exauiniar  es  ,  si  los  ruonges  lueron  buenos  o 
perjudiciales ,  si  han  hecho  bien  ó  mal.  Coloca- 
da ,  pues  .  la  cneslion  bajo  este  pimto  de  vista, 
vamos  á  aprobar  que  inUuyeruu  de  un  nioilo 
notable  en  hien  de  la  Iglesia  aquellos  numero- 
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SOS  asilos  de  virtud .  desde  su  origen  en  los 
abrasados  arenales  de  la  Palestina  .hasta nues- 
tros (lia?  en  el  centro  de  la  culta  Europa, 

Parí  cUos ,  señores  ,  el  mundo  habia  dajado 
de  existir:  el  cuidado  de  sus  patrimonios  no  les 
in>pi¡eta  en  <:n  soledad:  las  Divinas  Escrituras 
üoii  el  aliüienio  de  sus  espíritus.  Eran  santos 
asilos  donde  se  ocultaba  la  inocencia .  escuelas 
prácticas  de  todas  las  virtudes  ,  donde  se  for- 
inau  valientes  héroes ,  aguerridos  escuadrones 

Eara  luchar  contra  las  potestades  de  las  tinie- 
las.  AUi  las  almas  fieles,  oue  se  babian  reuni- 
do á  escncliar  la  voz  de  su  Dios ,  se  elevan  has- 
ta la  unión  mas  i u tima  con  el  Divino  Esposo. 
>Alli  los  pecadores  cubiertos  de  horror  a  la  vis- 
ta de  sus  pasados  crímenes ,  se  puriflean  con  la 
penitencia  mas  severa  ,  !i  i  i;i  i^'u  J  ir  cosi  en 
pureza  á  los  ángeles.  Allí  los  «¡ue  temblaron  an- 
te la  fiera  cnebilla  de  los  verdugos,  vuelven  ñt- 
nos  de  valor,  desaflando  In-  rortnentos  y  la 
muerte  misma.  ¡Fecundo  scmtuario.  grande 
rec  urso  para  la  Iglesia ,  sefiores ,  los  Cenobitas 

del  desiei  tü!! 

Asi  pasaron  tres  siglos  de  persecución  i)or- 
rible  ,  y  los  ídolos  se  conmovieron  ya  sobre  sus 
pedeslales  y  h  ensena  del  Calvario  notaba  ya  en 
el  Lábaro  de  los  Cesare:-.  El  Crisliauismu  sale 
de  las  Catecumbas  y  trata  de  realizar  sus  vas- 
tos plauea,  y  entonces  el  desierto  le  envia  nu- 
merosas huestes  de  aguerridos  atletas ,  que  I|q> 
varón  la  virtud  ,  las  luces,  y  la  civilización  por 
lodos  loa  ángulos  de  la  tierra,  i  }ué  hermoso  es- 
pectáculo! «esclama  el  desgraati<lo  La  Mennais. 
ver  á  esos  án^'eles  de  la  soledad  ,  salir  ilt-  ella 
con  la  Irente  radiante  de  Moisés,  llevando  como 
él  las  tablas  de  la  Ley ,  y  presentarse  en  medio 
de  los  pueblos  .  instruirles  de  sus  deberes,  pro- 1 
ducit  por  do  quiera  portentos  de  penitencia, 
reedificar  de  nuevo  la  sociedad  sobre  sólidos 
fundamentos ,  purificar  y  consolar  al  mundo, 
dt'rrauiaudo  sobro  el  aquel  amor  fecundo  que 
viene  del  cielo,  que  esd  misino  ciclo!» 

l'ero,  señores,  la  escena  cambia  de  repente: 
el  corazón  se  eslrecüa  ante  un  innieuso  campo 
de  sangre  y  de  ruinas  que  se  ofrece  á  mi  vista!... 
£1  mezquino  espíritu  de  disputas,  j  la  ambi- 
ción y  el  orgullo  han  sembrado  el  germen  de  la 
discordia  en  los  monasterios  de  Oriente.  Con  la 
muerte  de  los  Atanasios,  Basilios,  Nioenes,  Ma- 
ciancenos  y  Crisóstomós ,  levantaron  erguida 
su  frente  los  Nestoríanos,  los  Eutiquiauos  y  los 
Apelinaristas ,  y  el  llluuacalo,  nacido  en  la  per- 
secución ,  y  que  habia  cubierto  de  gloria  las 
ciudades  y  los  desierios,  murió  con  sus  últi- 
mos Abades  S^bas.  Juan  Silenciario,  y  Simeón 
Estilita.  Kestos  dispersos,  cual  pequeños  frae- 
raenlos  de  la  nave  desecha  á  imj)ulsos  de  horri- 
ble borrasca,  han  llegado  hasta  el  Occidente, 
y  un  hombre  extmonlinario ,  de  aquelhia  qae 
jnoducen  rara  vez  los  sig!o.s,  los  congrega  y' 
perfecciona  ,  y  crea  grandes  Instituciones  Ho 
náitíeaa ,  en  el  seno  de  la  corrupcioa  j  .defAla 
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cion  general.  Y  este  hnmltrf^  cxlrordinario  era, 
seQorrs,  el  grande  Benito .  el  aue  llenó  de  vida 
al  trísle  y  soKtario  Sublago,  y  la  cima  del  mon- 
te Ca>inn. 

Entreunto.  Alarico*  al  frente  de  un  pueblo 
de  bárbaros .  «nirega  h  sae»  la  eindad  de  Roma . 

y  neiisoricr^  .  üiicp^ínr  de  Atila,  rey  de  fiv  IIiiii- 

IUQS,  la  ha  reducido  casi  á  cenizas ,  concluyen- 
do toda  su  grandeza,  matorial  en  su  último  em- 
perador .\iií;n?iiilo.  Y  \n  fiílf^iri  .  minrn  mn?;  se- 
mejante a  ta  liavectlla  que  iluctiia  combatida  de 
Turiosas  olas,  necesitaba  grandeg  virtudes,  que 
Ifamár.ui  !n  atciiciun  de  los  bárbaro*,  y  qtip  pu- 
dieran contener  las  pasiones  desbordadas  de  i.i 
época ;  neeeaital»  ferforosas  asociaciones  que 
hicieran  renacer  el  espíritu  de  los  primeros  si- 
glos del  Cristianismo:  necesitaba  sabios  y  celo- 
sos pastores,  para  lucb  ir  con  los  hercges.  y  pa- 
ra disipar  . la  crasa  ignorancia  otie  cunde  por 
todas  partes  ,  y  el  Monacato  satisOxo  estas  necc- 
sid  iilo^  lie  un  modo  tan  completo,  cual  sí  hu- 
biera nacido  para  ellas  solo. 

Necesitaba  virtudes  en  grado  heroico :  ¡Ab! 
Desorden  e  ¡iiíiiborífinacion  en  tod  is  l  is  clases: 
orgullo  y  vanidad  sin  limiieá :  impurezas  míe 
degradan  la  humanidad:  apego  desmedido  á  los 
intereses  mumlanos:  sensualidad  y  materiülis- 
mo....  hfi  aqui  el  carácter  de  a(|uellos  si^-lus, 
y  vedlo  combatido  por  las  liislilucii'iifs  Mo- 
iiástiras.  ¡Qué  obf'dicnciíi,  scftore»,  llevad  i  has- 
ta el  cstremo  de  sacrilicarsc  a  la  voluniuJ  .i^'e- 
naí  )Qu¿  humildad  tan  profunda,  hasta  despre- 
ciarse ,  aborrecerse  á  si  mismo!  ¡Que  de.<ipren- 
dimiento,  qué  pureza,  (jué  recogimiento  al  in- 
terior, y  qué  csniritualismo  en  todas  sus  ari  io- 
nesül  Y  el  hombre  carnal  elevó  su  frente  del 
polvo  en  que  yacía  .  y  se  reformaron  las  eos- 
lumbres  ,  y  ri  fcii)  de  un  iiiodo  sorprendente  el 
movimienlú  religioso  en  Europa  ,  desde  el  pon- 
tíAcadn  del  grande  Gregorio .  á  principios  del 
siglo  VI. 

Necesitaba  también  la  Iglesia  fervorosas  aso- 
eiaetones  que  hicieran  renacer  el  espíritu  de  leo 
primaros  Seles.  x\ipii  llos  diiis  ndines  para  el 
Cri&lianismo  habían  desaparecido  ya.  Esparci- 
do por  toda  la  tierra  ,  ni  era  ya  posible  la  co- 
munidad de  bienes  .  ni  los  envidiildes  Agapes 

.  de  los  antiguos.  El  Monacato  suplía  este  delec- 
to en  Oriente,  practicando  en  pequeño  aquellas 
santas  máximas  llamadas  consqos  evangélicos. 
Desaparecieron  alli  tan  útiles  asociaciones  ,  y 
vedlas  restablecidas  en  el  Oi  cidt'nle  por  v]  sá- 
bio  legislador  de  Casino.  Doce  monasterios  se 
erigen  bajo  su  dirección  en  Sublago  ,  y  se  res- 
pira en  lodos  11  -  v\  fervor  primitivo  ,  y  su 
espíritu  católico  peuctra  hasta  los  campamcu- 
tos  Godos,  y  se  adapta  á  todas  las  costumbres, 
á  todas  las  instituciones  .  clitii.T5  y  rnrnctfrfs, 
resultando  de  aqui,  señores,  la  tapida  propaga- 
ción del  Cristianismo  en  Europa  ,  y  ta  unidad 

I,  de  f é .  que  no  fue  rastrada  liarla  los  dias  de  la 

ll  malhadada  reforma  Protestante. 
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Sabios  y  celoso?  pastores .  para  luchar  con 
los  bereges  ,  para  llevar  por  todas  partes  ver- 
dadero saber  y  verdaderas  virlndes,  disipando 
así  la  cra?a  i^nnranria  (pie  cubre  todo  el  Occi- 
dente ,  y  prelados  eminentes  produce  el  Mona- 
cato ya  desde  su  origen.  Ba«ta  .  seftores ,  una 

rápida  ojeada  sobre  la  liistoria  dn  Europa,  f 
muy  particularmente  de  nuestra  Espafta,  para 
admirar  numerosos  é  iinstrados  pastores .  que 
salen  de  los  mnnastTu  -  desde  los  Gregorios, 
los  Agustinos  y  los  Coinmhanus.  hasta  los  Brau- 
lios, losBedas  y  \<>>  Eugenios  en  el  siglo  VI,  y 
que  flespites  rnnlim'ian  cual  hermosa  cadena  de 
bubiibis  esmaltes.  .Solo  el  célebre  Casino  ba  pro- 
ducido seis  pontífices  :  mas  de  treinta  carde- 
nales la  abadía  de  Cluni ;  ochenta  y  cuatro  obis- 
pos nuestro  san  Millan  de  la  Cogolla  .  y  el  no 
nieno-i  celebre  monasterio  de  Sahagun  llegó  á 
contar,  á  la  vez.  hasta  catorce  prelados  que  di» 
rigian  varías  iglesias  de  España.  I,a  sitiado  san 
l'edro  fue  ornpada  .  casi  sin  interrupción,  |)or 
mongcs  durante  los  siglos  bárbaros ,  llegando  á 
mas  de  sesenta  el  número  de  pontífices  que  vl8<  i 
tieron  la  Cogulla  .  eminentes  sabios.  \  venera- 
dos la  mayor  parle  en  el  catálogo  de  los 
santos. 

IVro  van  pafrtndn  los  sifrloR  con  todas  sus 
alternativas  .  y  aparecen  nuevas  y  variadas  ne- 
cesidades .  como  son  varios  los  tiempos.  Levin* 
lanse  aqui  soberbios  emperadores  ,  que  despre- 
cian el  poder  divino  del  sucesor  de  Pedro,  y 
valientes  mongcs  .Gregorio  II  .  León  111  y  Gre- 
gorio VII  se  asientan  en  la  silla  de  Roma.  La 
herejía  cundu  cii  otro  lugar,  y  rasga  la  unidad 
del  dogma  .  y  mancha  la  moral  Santa  .  y  el  Mo- 
nacato produce  á  los  Toribios,  Leandros,  Mar- 
tin de  Braga  é  Isidoros.  Trátase  de  arrerlar  el 
rezo  y  la  liturgia  ,  discordes  en  casi  todas  las 
iglesias  de  España,  y  los  monges  ofrecen  la  l)i- 
vraa  Salmodia  distribuida  por  el  sabio  legisla- 
lador  de  Casino  del  modo  mas  oonrenienle,  se- 
un  los  tiempos  y  solemnidades.  Las  catedra- 
s  carecen  de  órden  7  de  virtudes .  por  la  in> 
curia  de  aquellos  tiempos,  eseririalíiiente  guer- 
reros, y  los  monges  prestan  su  regla  sania,  que 
obliga  á  los  canónigos  á  vivir  en  comunidad 
con  toda  la  perfección  del  tiempo  de  los  Após- 
toles. Santos  concilios  .  iunumerables  como  las 
neoesidadea  f  de  inmensos  resultados .  para 
conservar  la  pureza  del  dogma ,  v  dar  vida  á 
la  disciplina .  y  monges  pónense  al  frente ,  casi 
siempre,  de  tan  ilnsiresconio  venerables  asam- 
bleas. Descúbrese  mas  adelante  un  nuevo  mun- 
do ,  y  tod<t  se  apresta  para  su  conquista;  y  por 
entre  el  ruido  del  oro  y  de  las  armas .  vuela  allá 
llernardo  Boíl ,  con  otros  doce  compañeros,  hí- 
i 04  todos  del  monasterio  de  Montserrat,  y  al 
imperio  de  su  voz  ,  multitud  inmen'^a  de  ¡dolos 
arroja  al  fuego  la  ciudad  de  sanio  Domingo. 
Aparece  casi  al  mismo  tiempo  el  desgraciado 
Lulero  ,  con  sn  m<MUida  y  fuaesl  i  n  fnrnía,  c  in- 
vade toda  la  Luropa  ,  sin  que  tenga  iiumpo  de 
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«perriliirsp       jfnlpe  ,  y  nhrMAV  jii  escudo  pa- 
rn     ronil'.it  • ,  v  lo»  monsPA  le  opon«»n  por  to- 
das parl«R  un.-!  ft^naz  r(><iislr>nr'in :  trt^an  con  <>I 
Prot«<ttontismn  prnlon2í«'1n  lucha  .  redoblan  sii 
,  celo  «anto  en  Tavor  de  la  doririnn  nrlodoxa,  y 
miiltiptican      mÍMonft!*,  siiih  esciielaü ,  sus  cer- 
t.ímí»fM»s  pírWteo*  fliT»  Alefimn?^ .     Sw»rla,  DI-' 
'  narnnrr.i   ó  Ineiniprrn  ,   v  tn^n'  ]  ri  "ii  nno^lra 
E<paiia,  donde  qiii«o  nrcnder  del  mismo  modo 
el  fnrgn  ^nna  de  \n  WnmnH»  reform».  T  W^q» 
poco  después  el  siglo  XVI1Í ,  v  horrible  tem- 
I  peütad  se  oye  rtisir  allá  á  lo  Icjofl  .  amenazando 
i  atMH>rv«>r  todajt  1»i  creenrias  del  Orridenle  .  y 
la  relpltprrima  v  nnnrn  hicn  ponrlprnrlr»  fnniyre- 
I  pación  df'^an  Mauro  levanta  no  ñrmf  hnlinpte 
Iqne  cual  muro  de  hrone»  .  ítonfiivo  p'ir  cap  icid 
i  de  medio  síl'Io  los  horrores  del  filo<íofi«mo.  Pe- 
j  ro  no  es  posible  contener  va  arpiel  im|)efuoso 
lorrciitft .  Irnlo  hü  nanñnitiMlo  y»  «nvuelto  en  la 
ma»  esnanfosa  an^triiiia.  v  entóneos  .  neAAr«8 
Irts  inmortales  Pió  Til  ▼  Greaorio  XVI  son  des- 
finndos  por  la  Providenrin  pii  n  enfrenar  la  re- 
'  volnrinn  en  Íoa  diaa  de  mi  mas  funesto  y  de- 
▼MstailAr  trmttíñ.  P^ro  w  preciso .  seflores  .  cpie 
nos  ííotonjarnos  ,iqni'  lui  mnmenfo.  porque  abu- 
saría demasiado  de  vuestra  atención.  iHm  sido 
lai  Tn«tltiietmi«i  Mnnátiícas  Moeiarion^a  obs- 
cnras  dnmimdas  de  espíritu  dn  pijoTsnno?  No 
Ellas  prestaron  bienes  inmensos  á  la  Iglesia  en 
tniliHt  liemnos  .  romo  hemAS  visto  h  la  liis  bri- 
llante de  la  hí«tñni  .  v  vamn"!;  ñ  rnnsiderfrrias 
lamNen  en  el  orden  social,  labrantío  la  felici- 
da8  d«  h»  «tf  dos. 

II. 

El  «onaCATo  m  bl  ordbr  mcul. 

ArahnmTí  de  oxDniinnr  lis»  instilnriimps  nin- 
násticas  en  sus  relaciones  con  la  I^rlesia.  y  vamos 
i  pigmentarias  lamfiien  «atísrafiendojrrandes  ne- 
cesidades fioctnlps  Claro  es.  SnlrM-f»*.  que  no  me 
será  posible  descender  á  lodos  los  ¡íormenores, 
porque  «a  demasiado  vaato  y  fecundo  el  campo 
que  debo  atravesar  aun.  Tocaré  solo  muy  de  pa- 
STi  los  hechos  mas  notables,  quedando  á  vuestra 
íhifltfaciott darles  la  estension  vel  valor  dpiiiiirw. 
Volvamos  á  los  d^eiortns  de  Sirin,  de  Palestina 
y  deSublasjo.  v  ñ  la  vislade  aquella  mnllilud  de 
macilentos  espeetros,  ciibierloii  de  fosco  vestí* 
do  de  pieles  de  r abra.  nre8ttnf'>mos  á  la  historia 
¿qué  bienes  trajeron  á  la  Sociedad?  ^qué  iníluen- 
ejcrrípron  en  hs  ideas? 

Principiando  por  el  oriente .  bastará  recor- 
dar, qné  en  loda  a^nella  cncta  del  Mediterráneo, 
y  desde  la  Libia  hnsl.i  ni  Mar  negro,  se  afeitaba 
el  espíritu  humano  con  movimiento  increíble. 
Bultian  Tas  idea«  ifne  hahian  üaUdo  de  la  r«l<-bre 
rironla  de  Ali'imrfria.  v  se  hnltribnn  rfnntdn«. 
amnnionados  allí  los  restos  de  la  filosofía  Griega 
y  Latina. Lo6  monasterios  eran  los  depositarios 
de  todas  las  ciencias:  eo  ellos  florecieron  loe 
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hombres  mas  eminentes  de  los  primeros  siglos...  ' 
ahí  están  sus  innumerables  obras,  que  revelan  j 
la  eslension  y  altura  donde  había  llej^ado  el  es-  i 
píritn  humano.  Las  ideas  de  los  solitarios  paMn  , 
del  desierto  a  las  ciudades:  las  i-ienrins  salen  con 
las  virtudes  ;  la  civilización  de  l.i  obscnra  grata 
del  Cenobita,  y  se  estienden  mal  nube  benéfica 
por  todoel  vasto  imperio  de  la  antisu.i  Rizanrío. 
nunca  mas  floreciente  que  dorante  el  periodo 
^rtoríoso  del  Ifonaeato .  Pero  esta  fue  nna  eloria 
mnmr'ntinfa.  Sf^flnres...  ¡Av.'...  El  f;en¡odel  m»l 
ha  dirigido  haría  el  oriente  su  soplo  devasta- 
dor!... lOné  nnadro  im  tríalo  se  presenta  en  este 
momento  á  mi  vi^la!!...  riibrámr»sle  con  un  ve- 
lo imppiif traille,  y  sigámoslas  huellas  de  uno» 
pimoí  n)nradores  del  desierto,  que  rargadns 
con  los  despojos  de  las  cienrias  y  la  cíviUsacion  ' 
de  aquellas  desijraciadas  provincias,  han  pene- 
trado hasta  las  inmediaciones  del  Tiher.  Y  hé-  ' 
nos  aquí  en  el  suelo  fértil  donde  ha  producido  el  | 
Monacato  grandes  frutos. 

S  marienta  y  horrible  lucha  devoraba  á  la 
nrsullosa  Roma  a  fines  del  siglo  V.  Pueblos  ve- , 
nidos  del  norte,  nnmeroaos  eomo  el  polvo,  se 
Ii.i?)inn  precipitado  sobre  el  occidente.  Ilevindo 
por  todas  partes  el  espanto,  la  desolación  y  la 
muerte  con  la  rapidez  de  llamas  devoradonM. 
Hundióse  al  fin  <•!  mliKO  RotTinno,  arrastrando 
en  su  caida  las  luces  y  la  civilización  de  Europa. . 
Parecía,  Señores,  que  Iba  i  disolverse  el  nrao-  i 
do.  envuelto  en  la  mas  f5p;>fitosa  anarquía...  Y 
entonces  el  grande  Beuiin  congrega  los  restos 
dispersos  del  Monacato  de  oriente,  perfecciona  y 
crea  crandes  asociaciones  verdaderamente  civi-  ; 
lizidoras.  que  elevaron  al  hombre  degradado  " 
hasta  mas  allá  de  las  bestias,  al  estado  que  su  , 
naliiralexa  racional  exige,  Y  un  acontecimienlo 
Providencial,  de  aqnelloB  qne  llama  el  ranndo  ' 
cimi.Tlid.idi's,  cfindiice  ;\]  rrv  Totila  al  iiion;^-h'- 
río  de  Casino,  y  los  bárbaros  se  familiarizan  con  j 
los  monges.  eñva  virtnd  les  admira,  y  «u  vMn 
laboriosa  les  aficionn  al  tmb^jo,  y  se  penetran  de  ^ 
su  espíritu  de  unidad  de  paz  y  de  beneñcencia. 
y  se  docilíza  .sn  feroi  carácter,  preparándose  asi 
para  recibir  el  vtiirn  santo  del  Evangelio.  Y  el  i 
mnndo  se  salvó  entonces,  señores,  influyendo  i 
en  clld  fl«>  (in  modo  notable  el  grande  san  Lean-  ' 
dro.  hijo  también  del  Monacato  Espaftol.  al 
frente  del  celebérrimo  concilio  tercero  de  Tole-  ' 
do.  donde  el  piadoso  Recaredn  con  toda  la  na-  | 
cion  Goda,  abjuró  para  siempre  loserrorea  del 
Arrianismo  Era  el  aflo  5R9.  \ 

¡Y  f)'ic  gloriosa  es,  Scfiore«,  esta  página  de 
nuestra  historia!  ¡Qué  grande  se  ostenta  el  Mo- 
nacato en  los  siglos  VI  y  Vil!!  La  religión  Cató- 
lica  mnrchab.i  .i  ^Tandea  jornadas  por  entre  los 
campamentos  Godos,  teñidos  son  en  sangre  Ro- 
mana, y  nuestra  Espafta  corría  llena  de  prosperi- 
dad como  el  rniidniosn  rio  que  rebosa  fuera  de  su 
cauce,  .i  la  sombra  de  esta  dulce  paz.  las  cien-  ¡ 
cías,  enemigas  del  ruido  de  las  armas  y  el  es- 
truendo de  las  victorias»  saiende  los  monasterios .  , 
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donde h;ibian  estado  ocultas,  como  en  otras  tan- 
tas fortalezas,  y  marchan  al  frente  ñe  la  civiliza- 
ciondeEaropa.  Entonreflla  Alemania.  Bohemia, 
Kidavonfa,  Snecia,  Dinamarca.  Bretaña  y  las 
antipiias  Halins  esperímentan.  casi  á  un  tiempo 
mismo,  el  dulce  y  poderoso  inllnjo  de  lan  hené- 
ñam  tiwtnnefones.  Entonre*  los  Afrnstinos.  Be- 
das,  Colnmlninos.  y  AiirfIio<«  on  Rrpl.ifi.i;  los 
Booifacins,  Cntbebertos  y  Auperthos  en  Alf>ma- 
nia;  los  NñTos  é  lUnemsros  en  Itslfs;  lo«  Bru- 
nos. Ívones  y  T,infr,Tnrns  en  Francia;  los  Lean- 
dros. Isidoros.  Fulgencios.  Braulios  é  Ildefonsos 
en  EspaAa,  nntridos  por  su  grande  eftpfritii.  CiU' 
dr»(?ps  c»''1chrPí  de  León,  Burgos.  Ovieiln,  Vnlla- 
dolid.  Córdoba  y  Sevilla;...  roinos  enlornsde 
Arapon.AsIttrfss.  y  Galicia,  poblados  é  ilustra- 
dos bajo  su  protectora  inlluiMinn  Tonrilios 
inmort;ile8  de  Z^rasfoza,  dp  Prull  do  Toledo, 
gloria  inmarcesible  de  nut  -t:  i  i  ^  libación  y  de 
nuestra  historia,  presididos,  dirigidos  por  vi  có- 
digo Benedictino,  y  recibiendo  de  él  sus  cáno- 
nes, su  espiritu.  y  hasta  sus  formas  literales... 
Señores,  me  dejo  arrebatar  del  esceso  de  mi  afée- 
lo; pero  mft  es  preciso  seguir,  atravesando  los 
•ifips,  el  plan  propuesto. 

.  Nuevas  eapiacíones  estaban  reservadas  i 
noeatra  de^renlnrada  patria.  Mas  nitnierosas 
hordas  de  salvages.  solíorltios  con  las  conquistas 
Ue  Egi^ta  y  de  Numidia  .  atraviesan  los  mares 
y  losdesiertos  d*l  Afda  del  Arrtca,  y  «e  precipi- 
tan sobrr  niiPífiM  r-'inñi.  biinilicmlo  t  i  li-  "íiií 
glorias  en  las  agnasdel  Guadalete.  Hablo,  Serto- 
fes.  del  si^lo  VIII.  de  la  horrible  invasión  Araba, 
qué  ronvirtif)  nuf ^tra'ífi'rlílps  cnnipiñas,  y  ntips- 
trasmas  floreci''nti's  ciudades  en  inmenso  cam- 
po de  minas,  de  san;;re  y  da  eadáTares!^  Pues 
en  aquella  época  de  horror,  el  Monacato,  inge- 
nioso como  lacarid,id.  invencible  comoel  amor, 
incansable  como  el  rolo  santo  qnc  to  »¡*¡Bca,  se- 
meiaiiicá  lo^  rc^tivos  Angeles  de  que  nos  habla 
ísara»,  vnela.  se  multiplica  para  hallarse  en  to- 
das partes.  El.  ora  I  onlos  Urbatins  v  los  sitas 
en  el  sanijjario  de  Covadonga,  pelea  con  Miltan 
de  la  Cooollaen  lasmontaflasde  Astnriasy  en  las 
V  ist  is  ¡¡.unirás  de!  Orbigo  y  de  Alcolea,  penetra 
con  Domingo  de  Silos  en  las  obscuras  prisiones 
:de  Corrliiba,  y  tritmb  del  caraeter  feroz  y  san- 
guinario de  los  hijos  de  Mnh orm  en  las  orillas 
del  Bétis.  del  Tajo  y  del  ['isiierf^a.  ¿Por  que.  Se- 
ñores, ese  pueblo  indócil,  cuyas  groseras  eoa> 
tumbres  no  han  mejorado  en  el  oriente  i'u  tan- 
tos siglos,  se  civilizó  é  hizo  culto  en  España  cu  el 
corlo  periodo  de  "00  aios?  ¿Por  qué  los  Arabes 
i^  SMíñ»  rUeron  de  nn  carácter  dulce,  y  flore- 
íüítlwn  «n  ta  agricnllnra.  en  hs  artes  y  en  las 
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rifur;  j^'  .\o  Icmo  derirlo,  y  me  estendcr 
probarlo  si  lo  permitieran  bis  estrechos  limites 
de  nn  dF^éíii'flo.  Porque  en  el  oriente  hahtades- 
apnreridü  >  !  Mi'ri:ir.ii  -  al  ?ol|ie  de  la  hoz  esler- 
miiiadüra  de  las  beregias,  v  en  EspaAa  existían 
mas  de  mil  iiiioiiait«Ho«.  donde  florecen  todas 
las  ciencias:  jior  que  los  monges  de  Bspafta  dl«- 

^  
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ron  ejemplos  de  laboriosidad  á  los  Arabes  en  d 
cultivo  de  sus  posesiones,  y  lea  irananritieroii  sa 

constancia,  y  sus  visirn^,  v  su?  manuscritos,  y 
sus  antiquísimos  pergaminos:  porque  losmon* 
ges  procuraron  conservara  todo  trance  la  uni* 
dad.  las  ciencias,  las  virtudes,  únirjis y  fecundas 
fuentes  donde  brota  la  cultura  de  los  pueblos. 
Pero  otros  acontecimientos  llaman  mi  atención 
de  la  01  ra  parte  de  los  Pirineos  y  los  Alpes  en  el 
siglo  XI.  el  feudalismo. 

Kl  feiidnli'ímo.  i'i  r'-';,  >'n  el  que  todo  es 
tirania  y  horror,  principia  á  devastar  el  occi- 
dente. 7  estiende  su  eetro  de  hierro  sobre  Ale* 
mania,  Suecia,  Escocia.  Frsnr:-»  y  casi  toda 
Europa.  Mas  de  dos  terceras  parles  de  ios  habi- 
tadores de  aifuellas  desfraeladas  provincias  ya- 
cían sumidos  en  la  esclavitud  mas  veri?onzosa. 
maa  vergonzosa  aun  que  en  tiempo  de  los  Ro- 
manos, pudiendo  decirse  con  verdad,  que  el  po- 
lire  y  desvalido  solo  se  hallaba  entonces  ó  aher- 
rojado en  obscuras  prisiones,  ó  inundado  en  su 
misma  sangre  en  los  campos  de  batalla,  ó  degra- 
dado hasta  mas  allá  de  las  bestias  en  las  mana- 
das de  los  esclavos.  ¿Y  qué  bienes  produjo  en- 
tonce&el  Monacato!  Con  su  natural  espíritu  be- 
néfico y  civilizador,  contiene  y  enfrena  el  poder 
el  orgullo,  el  furor  de  los  Grandes,  se  rodea  de 
la  clase  media,  a  quienes  abre  sus  puertas,  y  los 
asocia  á  sus  empresas,  á  sus  trabajos  y  á  sus  pri- 
vaeionea,  y  llama  al  pobre  y  at  demenoa  Taler.  y 
le  nlimenla,  y  le  consuela,  y  le  instruye...  le- 
vantando asi  un  poder  colosal,  que  chocara  con 
tü  fendalismn,  y  conteniendo  la  despoblación  ge- 1 
neral.  Sin  los  monges,  si,  los  «eftores  feudales 
hubieran  concluido,  á  no  dudarlo  con  las  cien- 
cias, con  la  eivillaaeion  y  hasta  con  la  población 
de  Europa. 

Pero  un  grandioso  pensamiento  surge  del 
centro  de  la  misma  Riiropa,  y  este  pensamiento 
secundailo  por  la  voz  de  Pedro  el  Ermitsflo,  de 
Raimundo  de  Filero  v  del  célebre  abad  deCIa- 
raval.  producen  las  Cruzadas.  ¡Ah!  Las  Cruza- 
das, SeAores.  ese  ruidoso  acontecimieate  que 
llevó  al  Asia  y  sepultó  allí  todo  el  Iteror  y  todas 
las  ambirinne?  de  los  Teudales;  que  nos  trajo  de 
allá  el  gérmen  del  comercio,  de  la  industria  y  de 
las  arles:  que  nos  adqoiriA  la  verdadera  inde- 
pendencia, preparó  la  esptilsinn  de  los  Arabes 
de  España,  facilitó  la  navegación  por  lejanos  ma- 
res. Y  fue  causa  del  deseubriminAto  do  nnnoevo 
mundo,  levantando  antes  atrevidos  monumen- 
tos, hospitales  y  casas  de  beneficencia,  que  aun 
todavía  nos  admiran...  ¿Y  qué  ,  seria  estraflo  al 
Monacato  ese  movimiento  civilizador,  qna  agi- 
taba toda  1,1  Europa?  No  por  cierto:  allá  van  tam- 
bién al  Asia  fervorosos  y  entusiasta?  miobitas, 
viéndose  entonces  por  primera  vea  á  los  mon- 
jes mas  mansos  qne  corderos,  mas  ftwrlea  que 
leones,  según  la  bermosa  espresion  de!  padre 
san  Bernardo,  reunirse  en  comunidad  para  le- , 
vaoiar  al  cíalo  wia  oradon  fervorosa,  y  desde 
alU  marchar  impávidos  al  combato,  al  firaoto  do 
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aguerridos  «jitrcilos,  para  con^uÍBlnr  la  r<>  y  la 
civUiaacion  de  Europa.  iGrandcf  colosal  acoii- 
((«rlmlcnto,  que  enVirln  siempre  de  gloria  al 
Mimai  nio  á  la  fai  dalos  tíglos  posteriores?  Pero 

sigamos. 

Las  Cruzadas  por  una  parte,  y  la  espada  glo- 
riosa (ie  1(15  Alfonsos  y  do  los  Fernanilos  por 
otra,  dieron  nueva  vida  á  la  sociedad.  Se  resla- 
Mece  el  poder  de  los  reyes:  levántanse  grandes 
iiion.irqnlas:  y  »"l  Mnti.icalo  concenlra  todas  g«s 
fue  ['zas  y  produce  grandes  congregaciones,  mas 
de  cinruenla.  qoe  fueron  como  inmensos  focos 
(le  luz.  fie  civilización  y  de  virtudes.  Se  disliu- 
(fuen  por  su  bien  merecida  celebridad,  las  de 
Vallehumbrosa  en  Irlanda  c  InKlaicrra,  las  de 
Celestinos  y  Caroaldulenses  en  Alemania  ó  Italia, 
las  de  Cluni  y  san  Mauro  en  Franeia.  las  de  Va- 
lladolid  y  Tai  raconense  oii  España.  Mas  estos 
mismos  acontecimientos  producen  uuevas  nece- 
sidades, t\m  ios  Riooges  no  pneden  llenar  por 
su  vida  retirada  y  oiontifira;  y  f!  cspiritti  del 
grande  Benito  prepara  el  nucimiealo  de  Domin- 
go de  (Suxmao  en  el  sepulcro  de  Domingo  de  Si- 
¡los;  Tómenla  la  converíi-m  d^  Tgiiaclo  df  T.oyola 
¡ea  i'l  santuario  de  Moiitst>rral.  )  ayuda  al  t-scla- 
|recido  Francisco  de  Asis  á  ejecutar  sus  vastos 
>  phnes,  cediéndole  el  monastenode  la  Porciúncu- 
¡  ¡a,  uno  de  los  doce  que  bahía  fandado,  hacia  ya 
mas  de  800  años,  en  Subíalo  Vienen  los  si- 
[  gloB  XVI  y  sigoientes,  T  renace  el  gusto  al  estu^ 
dio  de  las  ciencias,  y  los  mongas  abren  por  ter* 
'  cera  vez  su?  arrliivos,  y  franquean  sus  manus- 
critos y  preciosos  pergaminos.  Y  henos  a<|ui  oii 
nuestros  mismos  dias,  en  presencia  de  una  ge- 
neración orpulloí^a.  que  se  jacta     •  wiIut  llega- 
do á  la  cumbre  del  saber  huniauo,  por  que  vé 
muUipIlcarso  loa  retóricos  y  los  artistas;  y  ¿qué 
eran  enloneea  los  monasterios  cuando  esteodíe' 


riMi  s  I  re  ellos  su  mano  devastadora  nuestras 
últimas  revoluciones?  Eran  los  depositarios  de 
nn  candal  inmenso!de  preciosas  tradiciones,  de 
ciencins  y  do  ludlczasartisticas!  Eran  un  grande 
emporio.  don«ie  se  hallaban  amontonadas  todas 
las  riquezas  de  la  civilización  del  mundo!!  Verdad 
confesada,  bien  á  su  pesar,  por  los  mismos  que 
desprecian  boy  esas  benéficas  instituciones,  que 
buscan  con  ahinco,  y  se  envanecen  en  la  pose» 
sion  do  algiitiüs  despojos  cieniiHcos  di>  los  mon- 
gos!!! Mi  corazón,  Señores,  vuelve  a^ui  á  con- 
íinor>o...  pero  hasta:  mi  objeto  ha  tido  recor* 
dar  solo  beneficios  ya  olvidados. 

Concluyo,  pues,  este  tosco  bosquejo,  dicien- 
do  en  rcsumoii:  iine  el  Monacato,  con  su  vasto  y 
civilizador  espíritu,  atravesó.  Iiacieodo  bien,  la 
dilatada  carrera  de  los  siglos,  en  las  diversas  vi- 
cisitudes de  Itarháriey  de  ilustración  Y  t  ve- 
mos robusto  y  lleno  de  vida,  dirigiendo  la  nave 
flucluanle  de  Pedro,  y  los  progresos  del  Catoli» 
cismo,  desde  los  desiertos  de  Siria  y  de  Siil>lapo.  ' 
basta  nuestros  días  en  ol  centro  de  la  cidta  Euro- 
pa. Y  le  vemos  también  labrando  la  felicidad  de  " 
ios  Estados,  y  marchar  al  frente  de  la  civilización  ¡ 
y  de  las  luces,  desde  su  nacimiento  bajo  la  cuchi- 
lla de  los  Cesares,  hasta  hoy.  no  SoloeD  b  mb- 
ma  Earopa.  sino  mas  allá  de  los  mares,  en  los 
confines (fel  Asia,  y  en  las  apartadas  regiones  de 
la  Orcoaula, 

lio  aquí.  Excino.  Señor,  del  modo  que  me 
ha  sido  posIMe  tieñar  el  plan  que  me  liábia  pro« 
puesto.  Miirho  falta  para  que  pueda  llamarse  m 
cuadro  completo,  pero  la  naturaleza  de  estos 
discursos  no  permite  sino  iweras  indicacio- 
nes. jOjalá  que  liaya  eousegiiido  mi  objeto!..... 
He  dicbo. 

Madrid  i4  de  jimio  de  i 852. 

Udefmo  Joaqui»  ii^Mte* 


RESPONDESE  A  LAS  OBJECIONES  DE  LOS  AD\£RSARIOS  DE  LAS  ORDENES 

RELIGIOSAS. 


Enojosa  es  esta  tarea  por  cierto  después  de 
tantas  veces  como  han  sido  contestadas  las  ar- 
gucias de  los  incrédulos  y  proteslantes  sobre 
ecle  asunto.  Bastaría  notar  las  conlimtas  con- 
i  Iradifiíiories  eti  (iiie  incurren,  la  mala  fé  con  que 
proceden,  y  la  couducta  de  lodos  los  enemigos 
de  las  órdenes  religiosas,  para  dejar  baslante- 
iiieiile  refntados  mi«  ülijecioncs.  Tosa  notahlc 
eé  en  verdad,  que  los  enemigos  del  estado  re- 
ligiow  han  sido  siempre  6  hereges  é  apóstatas. 


o  incrédulos,  ó  cristianos  de  uo  muy  recomen-  | 
dables  costumbres.  Esto  solo  constituye  una 
brillante  apología  de  esas  benéficas  institucio- 
nes. Vamos,  pues,  á  seguirlos  por  orden  en  sus 
argumentos  siiperílciaTes. 

Los  protestantes  ban  sido  siempre  los  ma- 
yores enemigos  del  estado  religioso,  y  en  ttom* 
bre  de  toda  la  secta,  y  de  la  mcredutidad  del 
siglo  oasado,  Moslieim  es  el  que  mas  ba  esfor- 
sado  los  argnmenlos  contra  él.  Dice  on  primer 
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Ingtr,  que  la  ttdt  monlrttica  ¿el  estado  reli- 
.  gioso.  es  (lircftamentc  contrario  al  Evab^Ko. 
;  Pretende  que  una  religión  tiende  á  reunimos 
\  en  sociedad. -nos  in«1íitará  favorecernos  y  ayu- 
_■  darnos  ríifiiiiamcnle.  y  nos  nta  á  loJus  con  los 

Í deberes  ilo  la  «sociedad,  y  el  espíritu  del  claustro 
trata  de  ai^^lamos  haciéndonos  íadoleotes  éiB« 
sensibles  á  las  necesidades  de  nnestros  «cmc- 
1  Jantes.  En  otra  parte  dicen,  que  el  cristian(:»nio 
'  es  an  verdadero  Monacato ,  porqué  solo  los 
moiiges  pueden  cumplir  las  obligaciones  que 
¡  prescribe,  lo  cual  equivale  á  decir  que  el  Mo- 
nacato es  conTorme  al  Kvangelio.  ,;Como  conci- 
liar á  estos  espirittts  inquielos  j  eaprícltososr 
San  loan  nos  diee  qiüB  en  inte  mondo  no  hay' 
mas  que  coiu  iipiscencia  de  la  carnt';  ¿por  qué 
batán  mal  ios  que  se  separan  de  él!  Ademas, 
los  religiosos  hitian  del  orando  para  entrcf^arse 
]á  lodo  género  de  virtudes,  y  la  virfit  1.  que  se 
funda  toda  en  la  caridad  ,  no  puede  hacernos 
insensibles  á  las  necesidades  de  iroestros  her- 
manos. Nadie  dirá  jamás  qnñ  rogar  con  fre- 
cuencia por  todos,  y  dar  ejemplos  de  virtudes 
cristiana;:,  y  hacer  ver  al  mundo  que  la  verda- 
dera relicidad  no  está  en  satisfacer  l:is  pasiones, 
sitio  por  el  coiilrario  en  reprimirlas.  n.idie  ilira 
sino  los  incfüdulos  inconsecuentes  que  esto  sea 
hacerse  indolentes  é  insensibles  é  las  necesida- 
des de  sus  semejantes. 

Dicen  en  segundo  lugar:  los  mondos  sepa- 
rándose de  la  sociedad  se  hacen  inútiles  á  sus 
'aenic|antes;  puede  muy  bien  creerse  que  no  es 
su  espíritu  el  deseo  de  la  perfección  ,  sino  nri 
refinado  egoísmo.  —  Ciertamente  que  pueden 
noestros  Incrédulos  hacer  esta  objeción  al 
monacato  con  mucha  jnsticia :  ellos  si  (pie  son 
y  han  sido  siempre  muy  útiles  á  la  suciedad; 
aun  estamos  cogiendo  los  frutos  copiosos  de  su 
ilustrado  celo  y  de  su  laboriosidad  por  el  bien 
de  sus  semejantes.  ¡Qué  miserable  es  el  corazón 
humano!!  Hay  muchos  modos  de  trabajar:  no 
solo  el  que  coge  la  esteva  y  empiifia  el  martillo 
Util  a  üus  lioi'iuaiios.  ¿Y  qué,  los  mondes  que 
dieron  tantos  ejemplos  de  virtudes  heróieas  du* 
ranle  las  diez  persecuciones  de  los  prime- 
ros siglos:  los  que  huyeron  del  mundo  para  ali- 
mentarse en  el  desiurlo  con  yerbas  y  raices, 
sepnliados  en  oscuras  caveruas ,  loe  que  nos 
conservaron  las  ciencias,  dnlctlfaMron  el  carác- 
ter feroz  de  los  bárbaros,  hicieron  productivos 
cenagosos  paalanos,  cultivaron  áridos  desier- 
tos, aumentaron  la  población,  condugerou  la 
fé  y  la  civilización  por  todo  el  mundo  ,  fueron 
inútiles  á  sus  semejantes ,  y  su  espíritu  era  la 
holganza  y  el  egoísmo?  Es  necesario  no  haber 
sahtd.idü  siíjuiera  la  Iiistoria,  y  llevar  la  preven; 
cion  y  Id  laala  i'e  hasta  el  eslremo  de  perder  el 
sentido  común  para  objetar  asi  contra  los  mon- 
gps.  ¿Que  hubiera  sido  sin  ellos  de  la  sociedad' 
Que  estableciiiiiealo,  que  idea  benelica  y  cicu- 
tiúca  no  ha  salido  de  los  monasterios? 

Un  filosofo  moderno  en  sus  relaciones  de 
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tigoiente  objeción  contra 
las  órdenes  monásticas.  Desde  hie^o  manifiesta 
su  mala  fé  ;  mordaz  sátira.  £u  todas  las  reli- 
giones, dice,  se  han  visto  entosiastas  aislados 
en  los  desiertos  ,  pasando  su  viilu  en  las  morti- 
ticnciones  y  en  la  oración ;  pero  este  piad(HK> 
fervor  ha  durado  poco  tiempo.  Los  descendien- 
tes de  estos  devotos  nrnrorcta«!  se  acercaron 
iuego  á  las  ciudades,  y  aparentando  solo  ocu- 
parse de  Dios,  inclinaban  á  la  tierra  sns  mira- 
das ambiciosas,  etc.  Es  enteramentií  falso  qtie 
los  monges  hayan  fallado  á  su  priaiitivo  fervor. 
Kn  oriente  existen  hoy  algunos  monasterios  tan 
pobres  y  mortificados  como  en  so  origen,  en 
oecidenlo  sucede  lo  mismo ,  y  si'  bsn  variado 
algo  es  por  la  \ n  iíd  n!  de  tiem|)09  y  circuns- 
tancias. Es  falso  también  aue  losroongesse  acer- 
caran i  las  poblaciones  ,  las  poMacíones  si  que 
se  acercaban  á  los  monnsterios ,  porque  alii  en- 
contraban educación,  virtudes,  y  basta  el  mate- 
rial sustento  en  días  de  calamidad.  Holtltod  de 

E oblaciones  se  formaron  de  este  modo  á  la  som* , 
ra  de  los  monasterios.  Los  roonges  como  par- 
ticulares  no  venían  á  las  ciudades  sino  cuando 
eran  llamados  para  obispos  ú  otros  cargos  pú- 
bitciis.  ¿Cómo  se  hicieron  ricos if  Cun  la  multi- 
tud de  tierras  incultas  que  desmontaron ;  por 
los  muchos  colonos  que  se  les  reunieron  .  hu- 
yendo unos  del  hambre  ,  otros  del  furor  de  los 
[grandes .  otros  atraídos  de  sus  virtudes  ;  por  U 
restitución  de  muchos  feudales,  que  babian 
usurpado  bienes  ecl<»iásticos:  con  el  dieimo  y 
])rimicias  que  disfrutaban  como  curatos  que 
eran  casi  todos  los  monasterios,  y  por  donacio- 
nes volnntarias.  memorias  piadosas,  y  mandas 
y  patronatos.  Casi  la  mayor  pit  ip  le  los  bienes 
que  estaban  en  poder  de  los  niunges  no  eran 
propios,  y  ellos  eran  solo  administradores  6 
patronos.  ^  Y  (pié  mucho  que  los  ricos  fueran  tan 
geiicrusuá  cuu  los  monasterios ,  si  ellos  eran 
los  únicos  hospitales  y  asilos  dondo  se  ocultaba 
b  miseria  publica? 

Dicen  también  los  enemigos  de  las  órdenes  re- 
ligiosas que  en  todas  ellas  se  introdujo  muy  luego 
la  relajación;  incesantemente  necesiuban  de  re* 
formas:  casi  siempre  han  sido  el  escándalo  de  la 
iglesia  -.todas  estaban  llenas  de  malvados. — Do- 
lor cau^  y  muy  profundo  oir  semejantes  obje* 
cienes.  ¿Qué  instilación,  qué  sociedad  humana 
no  se  relaja  con  los  tiempos  y  las  circunstancias? 
Han  necesitado  reforma  las  órdenes  religiosas, 
es  verdad ;  pero  qué  se  signe  de  aqoi  contra 
ellas?  Las  religiones  eran  el  escándalo  de  la  Igle- 
sia ,  estaban  llenas  de  malvadoslli  ¡Cuáapoco  se 
deja  ver  aqui  la  caridad  cristianalf  Los  críme- 
nes de  los  religiosos  ni  eran  tantos  como  se  su- 
pone, ni  tan  graves  y  horrendos,  de  mudo  que 
puede  asegurarse  que  en  ninguna  otra  institu- 
ción .  guardadas  las  debidas  proporciones,  se  ha 
vivido  coa  lauta  perfección  couiu  en  los  conven- 
tos. ¿No  han  sido  ellos  un  taller  perenne  de  sá  - 
bios  y  de  santos?  Pero  esta  sola  reflexión  basta 
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Cira  confandír  á  ivcilinM  6lósof<i«.  ^-Quiénes 
an  sido  sieiqpre  los  religiosos  que  comelieron 
esos  grandes  crimenes?  Hombres  nuaivados.  dis* 
Iraidod,  apóstalas  perseguidos  y  castigadüs  en 
los  coov«ttU^  por  S4I  obÍI  vivir .  y  quo  erap  «1 
euiodato  de  sns  eompaft«rM.  Brao  mumbros 
separados  del  cuerpo  ,  quo  no  participaban  del 
•spiriitt  religioso :  ao  eran  por  coosiguíeale  si< 
no  una  «ictpeion ,  una  tnsU  «torracion  del 
corazón  humano.  ;  V  podr^  darse  mas  reOnada 
mala  fe  que  atribuir  a  la»  religiones  esos  crime* 
iiMqae  «lia  detesta ,  castiga  y  condena?  Judas 
fue  un  criminal,  luego  el  colegio  apusiulico 
Tue  el  escándalo  de  la  Iglesia :  en  la  suciedad 
se  cometen  grandes  crímenes,  luego  la  sociedad 
deb*!  R*>r  destruida.  ¡¡Que  buena  lói^ical.... 

lauibieu  iius  bau  querido  dar  nuestros  filó- 
sofos pruebas  de  sus  profundos  conocimientos 
históricos :  Dicen  que  en  itl  siglo  Vlll  los  aue 
practican  algunas  austeridades  estaban  stimigos 
en  la  ignorancia  ;  lus  (^ue  se  unían  a  las  pohla- 
cioMS  iurb«l«u  la  socied«di  baf  severos  edictos 
de  Coasiantim»  Ceprontmo  y  «iros  emperador 
res.  En  el  orífnie  |h  v  urat on  todas  las  bere» 
gias ;  en  occidealu  su  tiuLregabau  a  ia  ociosidad; 
bay  una  porción  de  «apiiulares  de  Cario<Magoo 
que  trataroo  de  reCormarlus — Pero  tuvieron 
buen  cuidado  de  callar  los  protestantes  é  iocré- 
didotqui  «iQ*  enperadores  eran  Iconoclastas 
y  que  los  nonges  defendian  mn  tesón  p|  culto 
de  las  imágenes.  Tampoco  nos  dicnu  qui;  Go- 
prouimo  r«e  uo  JoonstriiQ  de  crueldad ,  y  que 
sacrificó  un  sin  número  de  üeles ,  sacerdotes  y 
obispos  solo  |M)rque  no  querian  transigir  con  sus 
iniquidades.  Asi  desügurau  los  hecbos  nuestros 
fiióéoliM.  Les  monees  no  fovorecieroa  las  iiere* 
giae  en  oríenle :  t»  verdad  que  salieron  de  los 
monasleriue  grandes  liercsiarras;  pero  esto  ipié 
prueba  contraía  ias(jut|icMinr Ademas  esto«  eran 
mas  bien  nióeoAM  hinidndos ,  adictos  á  las  es- 
euclüs  Gr¡f'L,-as.  y  por  su  e-pn  iiu  de  rurlosidad 
y  vanidad  .  mas  hien  que  pur  verdadera  voca- 
ción finieron  al  clausii-0.  Carlo-llagno  reformó 
los  monasterio^  «Ir  Ft^nria,  pero  además  de  que 
esto  nada  pruei^a  £Ouu-«t  ios  moiiges  d^  bm  de* 


mas  provincias,  qué  estraAo  es  que  en  Francia 
hubiera  decaído  el  fervor  religioso,  en  las  Jior- 
riblea  y  sangrientas  circunstancias  que  acababa 
de  alrave.sar.?  Nuestros  sabios  no  han  saludado 
la  historia  ó  apareoiaa  d^acooocarla.  I¿a  el  pri- 
mer  caso  es  ignorancia,  en  el  segando  mab  fá. 
¿Ck)mo  no  nos  dicen  latnbicn  que  el  piadosísimo 
Carlo>Magao  Cuodó  y  dou^  muabo,^  monasterio», 
y  qoe  Kne  sÍMipn  Mwale  «pasionadn  de  los 
monges?  ¿Y  iMiinloe  lú«ne«  m  tníeroo  i  b 
Francia  ? 

El  celibato  religioio  60  cansa  de  la  despu< 
blacinn  <!l'  Iú-;  paises  católicos:  be  aqui  la  til- 
ma objeción  contra  el  estado  religioso,  que 
omitiendo  otras  mil,  vanos  i  renkar,  «ewo 
por  la  milésima  vez.  Pero  no  podemos  menos 
de  decir  que  nuestro  corazón  se  indijjna,  y  nues- 
tro rastro  se  cubre  de  rubor  al  oir  condenar 
el  celibato  eclesiástico  por  los  Glósofos  incré* 
dulos  de  nuestros  diasi!  Ellos,  que  aborrecen 
el  yugo  santo  del  matrimonio,  lo  quieren  ver 
realizado  en  el  clero:  ell^s,  que  viven  Ja  major 
parte  en  nn  celibato  erírntoal.  daman  contra 

el  del  estado  prlísiníticn.  ¿Qij>'  es  lo  que  (juíe- 
cen  estos  hombres  iucouipren^ibks  e  iocuns-i 
lentes?  <ffo  será  meíor  decir  que  condenan  todo 
cnanto  veo  en  la  Iglesia,  soln  pi  riinc  \n  ven  eo 
la  iglesia?....  El  celibato  religioso  uu  dkst&inu|e 
la  población;  muchos  calcules  Iny  fundados  en 
hechos  innegables  de  que  esto  es  .  y  aun  el 
mismo  Voltaire  dice  que  nunca  lia  habido  mas 
eclesiásticos  qos  en  tiempo  de  las  Cruzadas,' 
y  nunca  ha  sido  mayor  la  población  de  Europa,  j 
y  de  esta  verdad  undie  duda  en  el  dia.  j¡Bien  | 
saben  nuestros  Glósofos  la  causa  de  la  despo- 
blación y  desmoralización  de  Europal!,..  Basta 
ya  de  esta  materia  repetida  hasta  ef  fastidio  por 
todos  los  apologistas  antiguos  y  niuderiios,  y 
díganlos  por  conclusión,  que  el  tiempo  va  b^- 
ciendo  jnsiida  é  ia  verdad;  que  los  pueblos  ala* 
cínados  con  tan  pomposas  frases  van  desenga- 
ñándose, ya,  y  pretierenUos  bienes  reales .  que 
prestaron  sieoprt»  las  ordenes  religiosas,  á 
las  vanas  profuepas  y  aoeítot  dorndoi  de  los 
filósofos. 
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SOBRE  LA 


COIVERSIOM  DE  LOS  GODOS  AL  CATOLICISIO  (i). 


**• 


Eimui 


i. 


las  ínnuraerablea  glorias  que  en  todos 
tiempo?  han  ilij<?trado  á  nuestra  España,  colo- 
cándola ta  el  primer  órdeu  de  las  naciones 
grandes  v  afortunadas  del  univerao,  no  hay 
otra  sia  duda  mas  sólida  y  verdadera  qae  la  es* 
presada  en  este  título.  La  religión  cristiano- 
católica,  única  verdadera,  principio  y  base  se- 
gura de  toda  felicidad,  llegó  por  fia  á  triaolar 
de  la  perBdia  arriana  después  de  ciento  setenta 
cu  iirn  aQosque  esta  se  habia  introducido  en 
Peoiniíula  coa  b  invasión  de  los  Godos,  y  de 
fcinte  y  cinco  que  dominaba  en  ella  por 
la  prepotencia  de  aquel  pueblo  sobre  los  dfmas, 
asi  naturales  como  estrangeros.      el  aúo  589 
de  Joaaeríslo,  cuarto  del  muy  piadoso  j  cató- 
lico rey  Recaredo  1,  se  vio  cumplido  este  gran 
suceso,  digno  de  eterna  memoria,  y  desde  en- 
tODces  la  religión  cttólícA  principió  á  serla 
única  en  todo  el  reiao*  con  lanío  empeAo  de 

(1)  !<lo  coiioc'^iiios  el  autor  de  esta  disiTiariuii .  [iojo 
ts  iot«rU)iio8  con  gusto  porque  sirve  de  apeixiicc  al 
Übro  XX,  y  llena  perrectaineule  los  vacíos  que  deja  el 
I  He.irio  cü  nuestra  historia  al  tratar  de  la  éuoca  a  fae 
■e  refiere.  0,mt,¡ 

I     UuT,  GcLia.  T.  11. 


^1 


toda  clase  de  personas,  qae  no  es  dado  liallar 

en  el  siglo  VII  fniero ,  cstmo  lo  confiesan  los 
ittiátuoá  ciuuius  lie  tiuesiras  glorias,  ni  reyes  mas 
católicos  que  los  de  España,  ni  obispos  mas  celo* 
sos ,  ni  coocitios  nacionales  mas  autorizados,  ni 
iglesia  mas  sauta.  Aun  en  los  dias  de  infortunio 

Iue  siguieron  á  aquella  época  felii,  en  medio 
el  trastorno  universal  y  de  las  calamidades 
sin  coenio  que  nos  trajeron  los  trabes,  j  dee* 
pui'^-  en  1,1  aedtrucci''ii  del  tío  minio  Sarraceno 
en  el  resublccimienlo  de  la  monarquta.espaúo* 
la.  y  en  lo^  tiempos  que  ban  Iraseurrido  nasla 
nuestros  dias,  jamás  se  vió  beregia  ni  error  al- 
guno seuurse  eo  el  trono  de  Recaredo.  de  don 
Felayo  y  de  san  Femando,  ni  eslender  sn  perni* 
cioso  influjo  y  arraigarse  en  el  pueblo  »'s¡>ariol. 
Siempre  la  le  verdadera  permaneció  en  el  inal- 
terable; siempre  el  catolicismo  fne  la  única  re- 
ligión de  los  tlspai'jules,  y  nuestra  nación  puede 
gloriarse  sobre  todas  las  de  kluropa  y  del  mun- 
do, de  i¡iie  sacudido  el  yugo  del  arrianismo,  no 
tornó  (y  esperamos  que  jamás  tornará)  á  bajar 
U  calMM  i  nii^oB  linige  de  im^edaá. 
Creeriamos»  pum,  lucer  una  iniuria  J  «tef- 
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tra  religión  y  patria,  si  al  publicar  esta  histo- 
ria eclesiástica  Llfjáranios  á  sus  lectores  con  la 
sucinta  y  sobrailameiUe  escasa  noticia  que  <iü 
aquel  tan  grande  hecho  da  so  autor,  y  si  tío 
imitáramos  mas  bien  por  nuestra  pnrlc  <1  loa- 
ble celo  que  manifiesla  éi  mismq  ta  üe»ci  ibir 
losBUCcaua  mas  principales  de  su  nación.  Mas, 
como  sea  necesario  para  el  pleno  conocimiento 
de  esta  parto  de  nuestra  hisiuria  .  referir  los 
antecedentes  ó  sea  los  medios  de  i|ue  se  sirvió 
el  Seíiur  para  llevar  á  cabo  aquella  muestra  de 
su  bondad,  las  circunstancias  que  la  acompaña- 
ron» y  las  consecuencias  y  frutos  copiosos  que 
la  religión  sacó  de  ella :  lodo  lo  cual  requiere 
de  suyo  mucha  mayor  ostensión  y  proligidad 
que  la  que  es  permitida  a  una  nota  ;  por  esto 
ofiecimos  en  la  de  la  pág.  1-i'J  dar  su  relación 
exacta  al  fin  d«  este  tumo  en  una  disertación 
que  sirviese  de  apén'lict-  á  dicho  libro.  Para 
mayor  claridad,  «listinguircmus  en  párrafos  ca- 
da una  de  las  materias,  y  se  aAadirá  despues 
el  reaiimen  de  todas  ellas. 

$.  I. 

Estado  de  la  España  á  principnot  dd  rmado 
dt  Leo9ÍgUdo. 

Disidida  estaba  Espafta  y  sujeta  a  diferen- 
tes (loiiiinariones  iÍl-sJc  1;i  ilecadencia  del 
imperio  de  Occidente  e  invasión  de  los  pue- 
bioe  barbaroe,  que  principió  en  el  año  4ü!),  y 
fue  en  aumento  en  todo  el  siglo  V  con  la  fuer- 
za «poderío  délos  Godos.  Hablan  estos  sujuz- 
gano  OB  el  espacio  de  cincuenta  años  la  ma- 
yor parte  de  sus  provincias ,  y  en  el  rcin.ido 
de  Atanagildo,  predecesor  de  Liuva  y  de  Lrovi- 
gildo,  se  vió  enteramente  sometida  á  su  cetro, 
escepto  la  pequeña  parle  que  ocupaban  tus  Sue- 
vos en  Galicia.  Asturias  y  rorlngal.  Empero  el 
mismo  Atanagildo  destruyó  en  cierto  modo  la 
obra  de  sus  auiecesorefi,  llamando  a  los  Uoma* 
nos  y  entregándoles  casi  toda  la  Bitica  ó  An- 
dalucía ,  la  que  no  pudo  después  arrancar  de 
sus  manos  á  pesar  de  sus  repelidos  esfuerzos, 
campanas  y  victorias:  por  manera  que  cuando 
Leovigildo  subió  al  trono,  conservaban  aun  los 
imperiales  las  primeras  ciudades  de  a<iiiella 
vasta  provincia,  y  algunas  de  sus  confíiiantes. 
Estendiasf  ademas  el  dominio  de  los  Gmlos  á 
toda  n(|uella  parte  de  Francia  llamada  entonces 
(;,ili,i  [fótica  o  aarbonense,  cuya  ciudad  de  Nar- 
bona  fue  por  mucho  tiempo  la  capital  ó  silla 
de  su  imperio  .  la  que  se  trasladó  después  á 
Sevilla  y  últimanicntu  á  Toledo. 

El  carácter  moral  de  los  Godos  era  muy  se- 
mejante al  de  los  otros  pueblos  conquistadores 
que  salieron  del  norlc.  si  bien  se  aventajaba  al 
de  todos  en  nobleza  y  valor^-  Uablo  Urusio. 
Salvlano,  Soiomeno.  san  Isidoro  de  Sevilla,  y 
los  demás  escritores  de  atpiclia  edad  ñus  han 
dejado  tales  relralos  de  los  Godos,  que  sin  te- 


por  doctos  ni  letrados.  debeoMS  recono- 
cer en  ellos  humanidad,  buen  trato,  suficiente 
polilica  y  filosofia  para  el  buen  gobierno  y  ar- 
reglo de  costumbres.  Se  hicieron  principalmen- 
te recomendables  ,  asi  por  la  moderación  de 
que  dícfon  repelos  ejemplos  en  sus  guerras, 
virtud  ov}'  0a(i1ordinaria  en  los  conquistado- 
res alm  entre  pueblos  cultísimos,  como  también 
por  ta  piedad  en  que  se  esmeraron  ,  tMSpla&do 
en  sus  conquistas  el  furor  de  la  vicloria  con  él 
mayor  respeto  á  los  templos  y  á  las  personas 
sagradas;  de  lo  cual  es  buen  ejemplo  lo  que 
bieo  su  rey  Alarico,  cuando  ¡rriiado  contra  los 
Romanos  porque  contra  la  fe  de  los  tratados  le 
asaltaron  después  de  asentada  la  pas.  al  presen- 
tarse á  las  puertas  de  Roma  para  vengar  el 
agravio,  encargó  á  sus  tropas  la  templanza  en 
el  derramamiento  de  la  sangre  enemiga,  v  man- 
dó con  rigor  y  severidad  que  no  locason  iftae- 
ñor  cosa  de  las  consagradas  á  Dios  (i).  Eran 
también  por  inclinación  castos  y  GeU-s  á  sus 
mugeres,  defendían  al  pariente  y  al  amigo  co- 
mo á  si  mismos,  no  eran  pródigos  pero  tampo- 
co avaros;  se  compadecían  del  pobre  y  carga- 
ban el  peso  de  ios  tributos  sobre  los  ricos:  res- 
petaban sumamente  á  loe  ecleslislloos,  aunque  ¡ 
nwaeo  de  relipion  estraña;  fiaban  en  Dios,  y  le 
eno<|n^nd|J)^  Uldas  sus  guerras  y  negocios. 
Es  muy  errado  el  juicio  de  varios  escritores 
moderiux  pie  hablan  de  ellos  diversamente,  y 
los  representan  como  bárbaros  y  salvajes,  ha- 
ciendo al  contrario  loa  mayores  elogios  de  las 
naciones  que  quedaron  vencidas.  Ello  es,  qne 
los  septentrionales,  por  muchos  que  fuesen  y 
muy  feroces,  no  se  hubieran  apoderado  et|  tan 
poco  tiempo  de  las  provincias  romanas,  si  hu- 
biesen sido  tan  incultos  y  rudos  como  suele 
pintarlos  nuestro  orgullo       El  mayor  con^  : 
trapeso  que  puede  oponerse  ¿  sus  virtudes^  ó 
su  mayor  defecto  ,  era  la  poca  fidelidad  que 
guardaban  á  sus  reyes,  á  quienes  fácilmente 
y  por  cualquier  motivo  despojaban  del  trono 
y  de  la  vida.  Nacia  en  ellos  este  vicio  de 
lodo  punto  dcleslable  de  la  misma  natura- 
leza del  reino  electivo,  que  daba  lugar  a  tos 
partidos  contrarios,  y  á  la  estrenada  ambición  | 
de  los  poderos(ts,  que  lodos  podían  aspirar  al 
trono,  y  no  pocas  veces  lodos  lo  deseaban.  VA 
ascendiente  que  con  el  tiempo  tuvieron  sobre 
ellos  tos  obispos  españoles,  logró  disminuíi:  un 
abuso  tan  escandaloso  de  que  juntamente  se  re- 
sentían la  ridigitm  y  la  humanidad :  para  ello 
formaron  con  la  ayuda  de  los  grandes  del  rei- 
no muchos  y  muy  rigurosos  decretos  contra 
ios  rebeldes,  eslrecliandoles  con  las  penas  ecle- 
siásticas sobreañadidas  á  los  castigos  tempora- 
les ipie  prescribían  las  leyes  civiles,  como  cons- 
ta en  las  acl  is  de  Ins  concilios  de  Toledo. 

La  forma  del  subierno  era  puramente  la 
de  una  monarqoia  dectiva.  El  rey  er^  el  aobi  - 

(1)    Sor.itii.  lili.  O,  hist.rap.  !). 

(*)  SalTian,  de  gubefiiai.,uei  llb.  5,  ct.  7.  ^ 
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rano,  independiente  de  toda  sujeción  estranje- 
ra.  7  el  ónico  legislador  de  la  nación,  aunque 
tf^nía  t;)mbi>'n  sus  cortes  á  las  que  solía  consul- 
tar para  la  promul(;acÍon  de  tas  leyes,  bien  que 
estas  no  tenian  fuerza  alguna  sino  por  la  vo- 
Inntad  del  príncipe.  Püra  h  elección  del  rey 
concnrrtan  tos  obispos  ñtrh  líídon  y  los  gran- 
des déla  rñrt'",  qiiP  fr.m  las  r.iht  /  -  I  ■  los  dos 
estados  eclesiástico  y  spcalar ;  cl  nombramiento 
wtéM  rpcser  téhn  eiialtfufor»,  con  tal  qtte  fteetN» 
nonrndn.rfo  s.-inirr-  rroda.  y  no  hubiese  lomado 
tonfmra  ni  l»ábilo  religWW,  á  cuyascondiciones 
•étfiladló  después  de  Reearedo  l.i  de  ser  católico. 
GeniT:tlmpnJe  m  barinn  ritas  jimta-í  dpspiif-  de 
1.1  miierie  del  rey;  pero  á  veces  los  mismos  elec- 
lorps  le  daban  autoridad  avnen  vida  para  que 
nombrase  snrrsor.  bipn  qn^  no  era  reconocido 
por  tal  sino  después  di»  su  aprobación  esprt-sa 
é  á  lo  me'rtos  tácita.  Ei  que  era  nombrado  rey 
habia  de  jnrar  a  aas  siH)(íitos  la  obaerTancia  de 
hs  leves,  y  despaesqne  ahj ufaron  la  heregia. 
no  lolerar  otra  rfilif^'ion  qno  ia  riKoiica.  Loa 
k  vasaiks  Drestaban  al  electo  juramento  de  fide» 
^tidad  y  eliedieneía.  Reclio  éeltt  fiaaaba  el  nuevo 
sobprano  á  la  iglesia  catedral  en  el  primn  din 
de  domiogo*  7  alli  le  consagraba  el  obis|iu  de 
Toledo  ó  de  otra  ciadad  en  qne  estuviese  la 
corte  .  ungii-ndole  la  cabeza  con  el  ^a^rado  oleo. 

Las  leyes  de  k>s  Godos  son  «m  munuioeulo 
inr^ntraataMe  de  la  sal)iduria  desús  principes. 
Kl  nuevo  aspecto  político  que  tomarot)  la.<  pro- 
viiii  ias  del  imperio  romano,  cuando  dejaron  de 
serlo  y  quedaron  erigidas  en  reinos  indepen- 
dientes, exilia  alguna  novedad  en  el  gobierno 

Í<  ana  legisiácion  que  fuese  nueva,  ó  á  lo  menos 
o  pareciese  á  la  vista  del  |)iifl>lu  coiiqui.slador 

Se  aborrecía  á  loa  Romanos  y  sus  cosiombres. 
nveai»  también  esto  á  los  nuevo»  aeAores  que 
]hí»hian  li-'  rdin  llini'  ^lo-;  cspci  irs  do  subditos  Je 
iodo  en  todo  dc^iiNMantes.  l'ar<i  Icuer  conten- 
loa á  les  Gadoai  ae  debía  al>olir  la  ley  romana, 
y  para  atrarríp  el  amor  d"  los  Kspafiolfs  y 
afianzár  el  nuevo  dommio,  «¡ra  nece.iario  b4irrjr 
las  ideas  del  antigua  goltieruo.  Noeatroa  pi  in- 

Í cipes  eouocicron  esta  nerefidad.  y  emprendie- 
,fOii  la  f«rtuacioa  du  ^iis  leyes,  probibicndo  á 
las  tribunales  tedas  las  eslraugeras.  Ltirico,  (|iie 
arrojó  de  Espafia  á  los  Ruioanoa  en  el  año  W3, 
formó  kie^  el  proyecto  de  abolir  sus  códigos, 
y^riocipio  el  iitula<lo  Libro  del  Juez,  ú  Fuero- 
ijbtfs.  Maa  como  no  era  fácil  coropletarlo  U« 
«na  ym.  a»  mandó  con  acertada  prudencia, 
que  cu  rindo  se  ])ro.sfnlasc  alguna  cosa  no  pri!- 
venida  en  él,  los  jueces  informasen  al  soberano 
^  fita  que  se  añadiese  la  ley  oportuna.  Efectiva- 
,  HKí-nlP.  muchos  reyes  lo  fueron  anmontando  y 
ai^4M'au«k>  hasta  aue  se  redujo  por  lia  a  uua 
•btb'  «OBVpleU  f  Bien  ordenada  ,  dividida  en 
doee  libros  como  la  tenemos  boy.  l*cro  nótese, 
que  la  traducción  espartóla  no  puede  lomarse 
por  regla  segura  de  las  costumbres  de  los  (ÍikIo.s. 
Gouernébaiue  las  proviacias  por  Uuquoü  ó 
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condes,  á  ios  que  pertenecia  el  juicio  de  toda 
caitas,  wA  ettij  como  criminal.  Empero  como 
estos  por  razoii  de  su  empipo  debian  atender 
al  gobierno  polilico  de  toda  la  provincia,  y  no 
les  era  posiMé  asistir  al  tribunal  con  la  proligi- 
dad  y  frecuencia  necesaHa.  tenian  sustitutos 
con  el  nombre  de  jueces,  á  quienes  delegaban 
toda  su  autoridad  y  poder.  Ademas  de  estos 
jueces  ordinarios .  dependientes  de  los  gober- 
nadores ó  duques,  habia  otros  estraordinarios. 
Ilatnados  }fnn(tai1ern<;  tío  ¡mz.  los  cuáles  recibían 
sus  poderes  inmediatamente  del  rey»  y  solo  po- 
dían entender  en  las  causas  partienlires.  que 
por  concesión  reaí  se  les  encargaban.  !'n  tri- 
bunal separado  entendía  en  las  causas  del  ejér- 
cito. Existia  alguna  direreoda  entre  los  llama- 
dos  duqites  ó  ronde?;  pues  aquellos  tenian  el 
fíoliiorno  de  ima  provincia  entera,  y  estos  el  de 
una  sota  ciudad.  Consta  está  disttncion  en  mu- 
chos documentos  aniignos.  especialmente  en  la 
memoria  que  el  rey  Rgica  presentó  al  concilio 
décimo  si'ptinio  de  Toledo. 

Cuando  entraron  eo  EspaAa  loa  reres  Godos 
no  usaban  trono,  ni  cofona.  ni  vestmui'a  pro- 
I   1  que  los  dislinfjoifsi'  de  los  detiias.  Des[)ne8 
de  la  mitad  del  siglo  Vi.  segua  refiere  san  Isi- 
doro, Leovigildo  leTsntó  mIIo  en  palséio.  sé 
vistió  de  ropajes  préciosos  para  conriliarse 
respeto  y  veneración  ,  y  sus  monedas  son  las 
primeras  qué  repr#senta«  al  rey  con  corona.  | 
En  pocos  ^lüns  crerió  mucho  el  lujo  de  la  ca«a  j 
rea!,  pstando  y.i  en  uso  en  tiempo  de  Chindas-  ¡ 
vitito  ]i  -  vcsiidoa  de  pftrpura .  toe  Ircbos  «le 
plata  y  ios  cetros  y  coronas  de  oro  con  engastes , 
de  piedras  preciosas.  En  medio  de  toda  esta 
^,'raiidez,i .  independencia  y  soheiariia  ,  estaban  [ 
ligados  por  derechos  los  príncipes  con  dos  no- j 
IsdIos  restriectoneii  de  su* poder:  la  primení  «ra  I 
que  sin  las  formalidades  lp;^iliinns  de  tribunal 
y  proceso  no  podían  dar  sentencia  de  castigo, 
pero  si  de  perdón,  porqoe  siempre  se  ha  con« 
siderado  corno  propiedad  del  soberano  la  auto- 
ridad  para  dispensar  graciogamente  y  niodiíicar 
el  rigor  de  las  leyes.  La  segunda  restricción 
era,  que  sus  órdenes  y  decretos  no  tenian  fuer- 
za sino  durante  su  vidar,  y  solo  recibían  perpe- 
tuidad y  vigor  para  el  tiempo  venidero  cuando 
eran  acotapiios  por  los  estAdos  de  la  nación.  Por 
esto  mueho»  reyes  católicos  procuraron  que  se 
couíirmasen  sus  ordenanzas  en  los  concilios  de 
Toledo  en  q^iie  solían  juntarse  las  dos  polea* 
tades,  edesiástica  y  temporal.  Sin  embar»! 
go,  estas  restricciones  no  contradicen  lo  que 
dijimos  antes,  aue  el  rey  era  el  único  legislador, 
ya  por(}uc  el  solo  tenia  él  derecho  de  presentar 
tas  leyes  en  los  congreso?,  ya  también  y  prinri- 
pálmente  porque  duratilu  su  vida  goberuabau 
con  poder  ah>oluto,  y  sus  decretos  teiiianel 
nombre  y  toda  la  fuerza  de  leyes. 

A  lo  dicho  se  pudieran  añadir  otros  muchos 
usos  y  costumbres  propias  de  los  (iodos;  ¡joro 
las  omiiitimos  como  menos  íatercsaate^  á  oues- 
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tro  asunirt  nnncipal.  El  (pw  il#«ee  un»  notieii 

ni''*8  individiinl  y  rirniTT^tnnrin finrrlr-  vrHn 
en  nilPSlro';  hisInriaHnres.  psppcialmfnlc  í'ti  las 
crónicas  de  wn  Wdoro.  v  d»»  Ambrosio  He  Mo- 
rales, y  pn  las  historias  de  Mariana  ▼  Masdeu. 
i  los  que  hemos  seguido  en  ia  antéceodente 


JM^to»  ie  la  E»pañn  bajo  d  dominit  d»  lot 

Godot. 

En  el  tomo  primero  y  sigiiienleft  de  ntn  nia« 
torÍ8?»«iHW  «iMerito .  aanqne  fon  1«  hmtdnA  qni> 
dwde  el  príncipi'»  nos  nrnpnsimní.  Heslal  N  n 
miento  y  los  progresoti  de  la  reli«ioa  cristiana  eti 
la  Pwnlnmila.  1»  iIMna  provtilmcia  «ini»  m>  com- 
plarió  pn  Hpnar  flr»  Mmf^s  fomnoralos  á  nuestra 
narion.  íii»i*o  también  por  un  ffrrto  de  su  inñni- 
ta  bondad  dispensar  ■  niipstrns  padres  el  mavor 
henefirio  dr»  rnantoí  ha  hf»rho  á  los  hnmhr(><*. 
rw>9d(>!(>l  prinripin  de  la  Iglesia  recibió  E^pafla  la 
lux  dft  la  ré.  y  los  annstnies  j  mm  átacHiñlos.  qne 
la  plantaron  en  HIa.  tnvi*"ron  sípmnri»  sucedo* 
res  en  las  cátedras  qne  hahian  erifrido  para  su 
bien.  Inlrodujéronse  asi  mismo  al^nnos  errores 
antes  de  la  decadencia  del  imnerío.  man  nnnca 
llerA  beretria  altnna  en  acrnelta  época  h  serla 
reliii  Mi  dominante  ñf  los  F«mf\níf<::  antp«  por 
el  contrario  hubo  prelados  célebres  en  santidad 
y  «ahMnrIa  qno  romlMtieron  ta  impiedad,  arre- 
irlaron  la  disciplina  t  reformáronlas  coslnniV  rí 
El  famoso  concilio  de  Elvira  ;  cuantos  le  suhsi  • 
gnitron^  asi  naeionales  como  provinciales,  mn 
ana  nrneba  evidente  de  esta  verdad. 

Diümos  también  romo  los  Godos  qne  hahian 
reeihi4o  la  fé  al  sal  í  i  norte  fneron  luepo  se- 
dncidos  por  mr fíio  dr  í'lfilas.  de  quien  se  sirvió 
el  emperador  Valfntp  para  rnmiinirar  el  arria- 
nismo  á  annel  pueblo,  y  al  que  llevaron  consijfo 
_  al  invadir  la  España  Desde  Ataúlfo  pnea,  ó  por 
'  mejor  «leeir,  desde  Kurico  que  dominó  Ta  mayor 
pirtp  do  olla  vino  n  Inrfrí"*  domiintifo  la  here- 
gia  arriana;  no  porque  so  esiinRiiiese.el  catoli- 
cismo.  ó  qne  loa  veneitlos  abraxaaen  ta  fé  de 
los  vencedores,  sino  pnrqno  íjpndo  estos  .\rria- 
nos.  su  misma  prepotencia  sobre  los  naturales 
hacia  dominarla  hereefji.  También  loa  Tiíndalos. 
Arríanos  romo  los  Godoa.  inff-tnrnn  mn  este 
error  la  Andijluria  en  el  corto  f  í  ?  inpo  de  sn  per- 
manencia en  ella.  Lo8Snevo<i.  q  n  ■  ruaron  los 
primeros  que  lomaron  asiento  en  España,  entra- 
ron todavía  fontiles.  y  permanecieron  en  la  ¡do- 
,  lalria  hasta  el  reinado  de  Reqiiiario.  qne  abrazó 
jnniamcnte  con  su  pueblo  la  Té  católica  (1).  No 
obstante  dnró  mnv  poco  tiempo  en  aquellos  cris- 
tiinoH  'n  piirP7a  de  religión,  pues  al  cabo  de  so- 
los 18  años  abrazaron  el  Arrianismo  con  motivo 
dd  eaMmienio  de  sa  principe  Remismundo  con 

(i)  8a*IiMoioMit.8iiavoniniBAm  S. 


mn  Mia  del  rey  «edn  Teoderien  ernno  refMnKW 

en  sil  lugar  (I).  Mas  9fi  aftn=;  dn»!pTip«;  abjuraron 
su  hereíjia,  rusndoel  rey  Teodemirose  ronvir- 
tió  por  los  milagros  de  san  Martin  de  Tours,  y 
por  la  predirarion  de  san  Martin  de  Dnmio. 

En  todo  el  tiempo  que  dominó  el  Arríania- 
mo  .  )>ermanec¡eron  á  pesar  del  erfúf ,  muchas 
ietesias  en  la  fé  de  Jesnrrifto  con  admirable 
firmeza.  Algunos  de  las  mismos  reyes  Arrianos 
va  ftiesé  por  principios  de  política  .  ó  porque 
dístineuiesen  en  su  cortion  entre  la  religioD 
verdadera  y  la  falsa  .  prote^rieron  y  aun  favore- 
rieron  á  los  católicos  .  permiliémlolcí  «ns  jun- 
tas y  solemnidades .  y  elevándolos  á  las  veces 
á  los  empleos  mas  noiMee  y  de  mayor  conflansa. 
^ÍTi  f  nihar^o  no  dejaron  en  alftnnas  ocasiones  de 
per-te^cuiHos.  y  se  cuentan  tres  persecuciones 
prineipalea.  la  primera  eomenxada  en  España 
V  confinnada  en  Afrirn  por  los  Vándilo'í  ;  la 
sepiinda  movida  por  los  Suevos  en  Galicia  .  y  la 
tercera,  de  qne  hablaremos  dpspnes.  la  eacila" 
da  por  los  Godos  y  en  particular  por  el  revLeo- 
vifrildo.  La  persecución  Vandálica  ptiode  decir- 
se que  comenzó  desde  la  invasión  de  Mtos  bár* 
baros  :  pero  tomó  mavor  fuerza  y  fue  mas  cruel 
baio  el  reinado  de  Genserico  .  que  en  el  año 
4^7  i>asó  con  toda  su  senté  k  Mauritania.  Ha- 
blando  aan  Agoatin  de  esta  persecución .  propo- 
ne ñ  «na  eompafleroa  Afrieanoa  el  eiemplo  de 
<  íMspos  Kspafiol"'-:  «1'^  niales,  dice  el  santo 
doctor,  estuvieron  firmes  en  los  mayores  tra- 
bajos á  la  fruarda  y  defensa  de  an  ffay.  míen* 
'r.i-í  huhn  nvrj-is  rn  peligro,  y  solo  hnyrron  rír 
SUS  iglesias  cuando  ya  los  fieles  habían  desapa- 
reeido ,  unos  ausentindeae  de  la  patria,  otros 
pereriendn  los  tormentos  ,  otros  consumi- 
dos en  los  sitios  de,  las  ciudades  .  ó  hechos  pri- 
sioneros ó  cautivos.»  Consta  en  efeeio  l|Ve  nn 
f?ran  número  de  Espartóles  adquirieron  en  esta 
persecución  la  corona  del  martirio  [i).  En  la 
que  movieron  los  Suevos .  aunque  no  tenemos 
de  ella  tantas  noticias  como  dele  de  loa  Vánda- 
los .  no  dejó  de  haber  alnunoa  martírit.  La  fríe- 
ri  sa  confesión  y  muerte  de  los  dos  santos  aba- 
des Tíncencio  y  Ramiro ,  con  otroa  doce  mon- 
des de  san  Clandio  de  León .  sneedió .  como 
dice  una  lápida  que  existe  en  nqnplla  rindad,  en 
el  año  de  630 ,  ó  como  corrige  el  historiador 
Perreras  en  el  580.  no  pndo  ser  obra  de  loa 
Suevos .  pues  entonces  ya  eran  rptóHcos.  Es  roas 
probable  lo  que  dicen  los  manuscritos  del  mismo 
monasterio  ,  á  saber  ,  qne  el  martirio  sucedió 
en  554.  seis  añoB  «otes  do  !•  ooDversíoii  del  rey 
Teodemiro  (3). 

El  cuerpo  de  los  eclesiásticos  estaba  dividi- 
do bajo  la  dominación  de  los  Godos  como  en 
los  tiempos  del  imperio,  en  obispos,  presbiteros, 
diáronos.  s'ih'ü'icoims  v  ministro*  infiTiorps. 
Añadiéronse  á  estos  grados  en  el  siglo  Vi  tres 

(t)    Id  ibid.  ■  !ira.  6. 

(i)    Tirt  vit.  depcrsec.  Wdrxl.  Hh.  1. 

(3)  Flores  Bap.  Sagr.  tomo  M.  páf.  417. 
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digDtdades :  el  arcipreste .  que  presidia  á  los 
presbíteros,  et  arcediano  á  los  diáconos,  y  et 
premicerío  á  los  demás  miembros  del  clero. 
Solas  tres  clases  de  personas  componían  en  Es- 
paña la  gcrarqaia  episcopal,  el  pontífice  roma- 
no.  los  metropolitanos  y  los  sufrai^áneos.  No  ha- 
bía patriarca  nacional ,  ni  arzobispo  algano  con 
fsie  nombre,  ni  obispo  qu«'  se  intitulase  prima- 
do :  pues  entre  tantas  memorias  qne  conserva- 
BMs  de  aqnel  tiempo,  no  se  halla  rastro  de  se* 
mejanlps  lilulos  ^iiio  mi  las  eiimologias  de  san 
Isidoro  de  Sevilla,  que  hablaba  entonces  de  to- 
da la  Iglesia  cristiana,  y  no  en  particalarde  la 
nuestra.  Por  lo  ;iir  toca  especialmente  al  título 
de  primado,  llamó  así  al^^unas  veces  el  obis- 
po roas  antiguo,  cualquiera  que  ftiese .  no  soto 
de  la  España  ,  sino  lambii^n  de  la  Galía  gótica, 
como  se  colige  de  una  carta  del  papa  mn  Hila- 
rio, escrita  después  de  la  mitad  del  siglo  V  (1): 
poro  no  ee  liriü'tri  ejemplo  de  (pie  se  liayn  fija- 
do semejante  titulo  en  ninguna  iglesia  deter- 
minada. Entre  todas  laseladtdes  qne  prelemlen 
haberlo  tenido  desde  la  remota  antii;ñed:iil ,  lis 
de  Serilla  y  Toledo  tienen  mas  apariencia  do 
razón  por  haber  sido  capitales  de  toda  España. 
Empero  ninguna  de  las  dos  puede  presentar  ar- 
gumento positivo  á  su  favor,  antes  bien  militan 
contra  una  y  otra  los  concilios  nacionales ,  en 
los  que  se  veo  oo  pocas  veces  sos  obispos  pos* 
puestos  á  otros  mnebos  segiin  Is  msy or  6  me- 
nor antigüedad  de  consagricion.  El  único  pri- 
mado y  patriarca  reconocido  por  loa  Espñoles 
era  el  romano  pontífice .  en  quien  s«  reúnen 

los  rarnrli'rr?  d»'  primado  rnn  la  primacía  de 
honor  y  jurisdicción  en  toda  la  Iglesia  católica, 
de  patriarca  de  Occidente .  de  metropolitano 
d|e  la  provincia  romana,  y  de  obispo  de  la 
dudad  de  Roma.  La  verdad  de  la  primacía 
ií^ríadiccion  universal  del  papase  vé esplicada 
y^efendida  eu  los  escritos  de  nuestros  antiguos 
doctores,  particularmente  en  los  <le  san  Isido- 
ro,  y  en  los  concilios  de  Toledo.  Ejercía  el  pa- 
pa su  jurisdicción  sobre  nuestra  Iglesia  en  cua- 
tro 'Arliciilos :  primero,  remitir  el  palio  á  quien 
lo  merpcia  ;  segundo  levantar  en  Roma  iril  iii  I 
de  rccitrMS  ó  apelaciones :  tercero,  enviar  á  Es- 
paña jueces  ponliSdoo:  y  cuarto,  tener  en  elle 
vicarios  que  obresen  con  su  nombre  y  auto- 

■^j^'ttespttesdel  soberano  pontífice  ocupaban  el 

primer  lugar  en  la  lg1e*ia  ih  España  los  metro- 
politanos.  que  ahora  mas  comunmente  llama- 
mos arsobiepos.  En  cada  provincia  se  daba  el 
'  primer  asiento  según  la  antigua  cosliimlire  «1 
'  prelado  que  contaba  mas  tiempo  de  consagra- 
ción, es  decir  al  mas  antiguo  de  cualquiera  igle- 
sia que  fuese; pero  como  los  papas  desdn  losul- 
limos  aftos  del  sitio  iV,  siguiendo  la  costum- 
bre de  Italia  y  de  otras  naciones ,  íniilulasen 
metropolitanos  á  los  obispos  de  oucstras  capi* 

(1)  mar.  F.  Ip.  i,  al  episeop.  «sil. 
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t-^Ies ,  y  dirigiesen  á  ellos  sus  cartas  enmo  á  pre* 
sidenles  de  las  provincias  .  se  Tue  introduciendo 
poco  á  poco  este  título  y  autoridad;  de  suerte 
que  á  fines  del  siglo  V  parece  que  estaba  ya 
recibida  en  toda  la  nación.  Las  sillas  metropo- 
litanas de  la  Tarraconense ,  Lusitania  y  B<>lica 
se  establecieron  sin  duda  alguna  en  las  ciuda- 
des de  Tarragona.  Mérida  y  Sevilla  ;  en  las  dos 
primeras  por  ser  capitales  de  provincia  .  v  en  | 
la  otra  porque  tenia  los  honores  de  capital  de  [ ' 
Inda  la  nación  va  en  los  tíernpní  del  imperio 
En  Galicia  el  único  metropolitano  Tue  el  del 
Braga  hasta  despnes  de  la  mitad  del  aiglo  Yf.  en ' 
que  por  ser  la  provincia  sobradamente  dilata- 
da se  dividió  en  dos ,  v  fue  erigida  en  meiropo» 
lítana  la  iglesia  de  Lngo.  Mas  habiendo  sido 
estingiiidn  die?.  y  ocho  año»  después  el  reino 
de  los  Suevos .  parece  que  con  él  se  acabaron 
parala  iglesia  de  Lngo  los  honores  metró- 
poli; pues  en  el  concilio  ITÍ  ñr  Toledo  toda  la 
Galicia  se  consideró  como  \ina  sola  provincia, ; 
y  el  obispo  de  Rraga  firmó  con  el  título  gene- 
ral de  metropolitano  de  Galicia,  añadiendo  que 
firmaba  lambien  por  su  hermano  Nígisio  .  obis- 
po de  Lugo,  sin  llamarle  metropolitano,  como 
se  intitularon  en  el  concilio  todos  los  qne  lo 
eran.  De  aquí  se  sigue  que  la  iglesia  de  Braga 
fue  siempre  la  metropolitana  de  toda  la  provin- 
cia, y  qoe  el  desmembramiento  de  Lugo  dnri»  ¡ 
solos  diez  y  oebo  afios .  estA  es.  denle  el  899 
en  que  se  bizo,  basta  el  587  en  que  Galicia  se 
sujetó  al  dominio  de  los  Godos. 

1^  la  provineta  Nsrbonense .  en  la  que  se , 
e<ífnlilr»riernn  los  fueros  metropoTLanos  antes 
que  en  España  .  estuvo  disputada  esta  dignidad  ^ 
desde  principios  del  siglo  V  entre  los  obispos 
de  Narbona  y  de  Arles.  Pern  desde  que  se  jun- 
larnn  bajo  el  reinado  de  Euricn  los  dominios, 
de  España  con  los  de  la  Galia  gótica,  d  obispo 
de  N^rbona  prosiguió  siempre  en  ser  recono- 
cido por  metropolitano  sin  ninguna  dependen- 
cia de  Arles  ni  de  otra  iglesia  de  Francia, 

Acerca  de  ia  provincia  Gartagineaae .  do 
consta  con  exactttnd  ▼  precisión  nial  de  las  dos 
ciudades  Cartagena  ó  Toledo  .  tuviese  desde  el 
principio  los  derechosde  metrópoli  eclesiástica. 
En  los  primeros  aflos  del  siglo  TI  es  innegable 
que  una  y  otra  pretendían  el  mismo  bonor; 
pues  asi  consta  por  el  concilio  Tarraconense  de 
$1$.  y  por  el  Toledano  de  537.  Cuando  en- 
traron los  imperiales  en  España  llamados  por 
.Alanagiliiu.  se  dividió  la  provincia  en  dos  do- 
minios y  mientras  duró  <^--\^  fiivision.  á  saber 
des  le  c!  r)5l  basta  el  622.  fueron  metropoli- 
tanos los  dos  ob¡.spos;  el  de  Cartagena  en  la 
Contestania  ,  que  en  todo  ó  en  su  mayor  parte 
obedecía  al  emperador .  y  el  de  Toledo  en  la 
Carpelanía  sujeta  á  nuestros  reyes :  no  obstan- 
te, aun  entonces  continuaron  en  pretender  ca- 
da uno  de  ellos  el  gobierno  eclesiástico  de  to- 
da ia  provincia.  Ñas  en  el  aAo  €^  en  que  por 
la  espulsion  de  los  imperiales  se  volvieroB  á  unir 
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en  una  sola  provincia  la  Cootestania  y  la  Car* 
p«itfaii{3i .  principió  a  ser  reconncido  sin  ema« 

lacion  ni  i!Is|Ht!a  ol  obispo  ác  Tolc«Io  por  me- 
tropolitano de  toda  la  Carlagineiis»;  (l). 

Los  derechos  del  metropolitano  tegon  la 
disriplina  de  la  E>paña  Goda  eran  rinrn :  rnn- 
Tocar  los  conciiioü  provinciales  .  consagrar  á  los 
obispos  sufiragi neos ,  hacer  las  veces  de  ellos  en 
sns  aiisenriss  ,  jiirgar  en  primera  instancia  sus 
causas  ,  y  vigilar  iio?irc  el  buen  régimen  de  los 
obispados  y  parroquias.  Los  dereclios  del  obis- 
po eran  los  misinos  en  Rspafia  que  en  las  otras 
nflrion(>A  y  f*n  inda  la  Iglesia  católica.  No  nos 
cjiiftln  iiÍMí.'iin  falálogo  com|iIet'i  tle  los  obispa- 
iln.s  de  Ksp.iña  del  tiempo  de  los  Godos  Arríanos; 
sin  embargo,  por  1a«  firmas  ó  snscricionesdetoi 
concilios  ,  f^sperínlmonlc  d«  los  celebtados  en 
los  siglos  VI  y  VII ,  se  mligo  que  eran  por  lo 
monoi  ochcnia:  ocho  ilc  laGalia  Narbotienso,  y 
sí'ipnfa  y  dos  de  la  Península;  sin  rrmfar  oíros 
cti.iiro  ó  cinco  ,  cuyos  nombres  anticuados  no 
es  fácil  entender  lo  (jae  sifrniíican.  Los  de  la 
Tarraconense  eran  quince  :  Tarragona  .  Harce- 
loitt,  Gerons.  Lérida  .  Torlosa  .  Vich  ,  llrgel, 
Ampnrias, Terrasn,  Z  ir.iíroza.Tnrnzonn.  lliicsr.i, 
Pamplona,  Calahorra  y  Santa  María  de  Oca.  Los 
de  h  Cartaginense  veinte  y  uno:  Toledo.  Carta* 
gena,  Orelo,  Cazlon.i  1 1  ('nardin.  ffimlix,  Baza. 
Valencia,  Denia, Elche,  Jatíva. (hoy  san  Felipe), 
Totana.  Segorbo,  Segovia,  Sigfienui .  Arcos, 
Alcalá  de  Henares.  O^tinn,  l*alencia,  ron  Vírgi 
y  Bigastrof^ue  ya  no  existan.  En  ta  Bélica  ha- 
bía onco  obispados:  Sevilla.  r*órdob.i.  Granada, 
Eciia,  Cabra.  Santiponce,  Marios,  Niebla.  Jeréz, 
Málaga  y  Adra.  En  Liisitania  caiorcc;  Mérida, 
Ebora  ,  Coria,  Idafia,  Estoy.  Beja.  Agueda,  Lis- 
bo^,  Coimbra,  Viseo,  Lamégo.  ¿Salamanca»  Avi- 
la y  la  antigiiti  Calishria.  Gaiteia  tenis  once:  Bra- 
ga, Lugo,  Dnmiu,  Porto,  Chaves,  Tny,  d  I'n- 
dron,  Orense,  Bretona,  Asiorga,  y  León.  Las 
iglesias  de  la  Narbonense  eran  ocno:  Narboni 
Aí^'U-  ,  Heziers,  Magalona.  Nimes .  LodeTf.  far- 
ca>oiia  y  Elma  {%.  Por  lo  tocante  á  h  disciplina 
cclesrásticade  Espafta,  fundación  de  parroquias, 
beneficio*!,  rentas,  inmunidad. juicios,  solem- 
nidades rilos  y  ceremonias,  véanse  nueslros  his- 
toriadores .  y  prineipalmento  las  eoiecciones  de 
toa  emicilios. 

9tgv«  aqtri  el  anfor  do  esta  disertación  ex* 
poniendo  el  origen  de  la  vida  moiiásiirn  »  ii  Es- 
paña, sus  principales  fundadores  y  fundaciones 
asi  como  las  reglas  que  por  entonces  tos  mon- 
ea observaron.  Omilinios  esta  parle  de  su  tra- 
ajo  en  razón  á  tratar  nosotros  esient-amente  en 
Otra  disertación  de  esto  Apéndice  de  iodos  estos 
particulares.  Con  lo  que  queda  diclm  v  Uli  ve- 
rán QuestTOB  lectores,  basta  para  lunnar  una 

(I)  limrt8B.oiM.««pBt.BtsaalUspii.d*firJsÍllaii. 

Moralet  chron.  lib.  IS,  cap.  60,  Ifarfaaa  hbt.  li- 


idea  del  estado  de  (a  Iglesia  de  Espafta  en  tiem- 
po de  lo«  Qpdos. 

(.  m.  I 

lewigUdó,  rey  (fe  España,      '  ; 

Quedó  vacante  el  trono  de  los  Godos  por  la 
muerte  del  rey  Alanagildo,  acaecida  en  el 

afto  S67;  y  duro  el  int'*rrps;no  cinco  meses  por 
las  discordias  de  los  grandes  sobre  la  nueva 
elección,  cuyo  acierto  era  entonces  mas  impor- 
tante que  nunca,  á  causa  del  dominio  que  tenían 
en  EspaAa  los  Imperiale;».  á  quienes  «XHiTenia 
mucho  anoj.ir  <lt*l  reino.  Vrnrió  finalnvntr  c! 
partido  de  los  de  Narbon^,  y  eligieron  a  Liuva, 
primero  de  este  nombre,  príncipe  de  muy  bne- 
na  índole,  agf  no  (le  Inda  atnhícion  y  de  íjr.inríp 
espcriencia  en  el  gobierno,  pues  habia  Icnido 
hasta  entonces  como  vírey  el  de  la  nnlia  Gott- 
ci.  Principió  Liuva  á  reinaren  el  ario  r)67.  y  en 
el  de  5(i9  asoció  al  Irono  á  su  hermano  Lcovigil- 
do,  dividiendo  en  dos  parles  el  imperio  Godo. 
Quedóse  Liuva  con  lo  que  poseía  á  la  otra  parte  < 
de  los  Pirineos,  y  asignó  al  bermuno  todos  los 
dominios  de  la  Península.  No  indiranlos  histo- 
riadores la  cansa  que  impulsó  á  Liuva  á  hacer 
esta  ditision;  se  cree  eonmnmente  que  se  pro- 
puso rmi  '■•■ni!\i:Mi'f'  niPtlida  realzarla  monar- 
uia.  que  en  parle  habia  decaído  por  la  irrupción 
e  los  imperiales;  lo  qoe  esperd  ateonnr  mejor 
que  por  S!  mismo  por  el  valory  espirilu  gtK^rrrrn 
de  su  hermnnn.  Los  autores  franceses  suponen  a  _ 
los  dos  reyes  Juntos  en  el  trono  desde  el  primer  - 
din  de  la  i'Irvarion  d<;  Liuva;  pero  tenemos  en  ' 
cuitli'a  el  teiitiniuaio  de       Isidoro  de  Sevilla  y  > 
de  Juan  Bíclarense,  escritores  contemporáneos.  ' 
y  el  de  otro»  machos,  asi  españoles  como  es-  i 
tran?eros.  Consta  también  lo  mismo  por  algu-  * 
lias  nn  iM  I  is  de  ai|ue!  tionipo  ijiie  distiiigui-n 
claramente  tres  reinados,  á  saber:  el  de  Liuva 
solo,  el  de  Linva  junto  con  Leorigíldo,  y  el  de 
solo  Leovigíldo  después  de  la  muerle  de  Liuva. 

Üe  este  modo  subió  Leovigíldo  al  trono  de 
España,  y  hubiera  sido  las  delicias  de  su  nación 

!'  el  mas  grande  de  sns  reyes  Codos,  si  no  hu- 
>iese  manchado  sus  proezas  y  sh  memoria  cua  la 
beregía,  con  la  persecución  do  los  católicos  y  : 
con  la  muerle  de  su  santo  primogénílo.  Era  ' 
animoso  y  de  grande  esfuerzo,  distinguido  por  ] 
|:>  prudfMicia  í-í  »mi  guerra  como  en  pa¿,  de  |>en- '; 
saniienlos  elevados  y  enemigo  de  toda  ociosa-' ' 
dnd  y  apatía.  Luego  de  hecho  rey,  se  determi» ! 
nó  a  reslablni  «  r.  dilatar  y  elevar  al  mas  alto 
grado  de  poder  la  monarquía  de  los  Godos;  y 
de  los  diez  y  ocho  atlos  que  reinó,  apenas  se  ha*  ' 
liará  uno  que  no  señalase  r-n  nl^una  ilustre 
victoria,  ó  con  la  loma  de  alguna  plaza,  ó  cuu 
algima  nueva  conquista.  Habia  sido  general  en 
gefe  del  ejército  en  el  reinado  de  Alanagíldo,  y  ; 
esta  circunstancia  realzaba  su  mérito  para  coa 
los  soldados  acoslumbradoB  á  mtrcbar  á  la  vio-  I 
loria  bajo  su  dirección.  I 
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Hizo  entre  otrae,  Ire»  guerras  muy  memora- 
liles;  la  primera  contra  lo«  Romanos,  la  stiguada 
contra  su  h^oaan  Heruenef  ildo,  y  la  tercera  cón- 
ica los  Suevos.  En  la  primt-i  a  ce  ln»  de!  reino  do 
Granada  a  lus  imperialeü.  que  ocupaban  la  anti- 
gua Bastílaaia,  éeade  Baza  liasta  Málaga,  tomó 
,1  .\fí-il¡n,T-Si(l(iiii,-i,  á  Córdoba  y  uIims  muchas 
ciuüadeá  y  pueblos.  Corrió  ile^uutw  con  1^  ar- 
mas por  León  y  Castilla,  se  apoaerA  de  ia  tierra 
de  Sabaria,  al  orienie  df^  Saiaman'^  i;  ^njeló  á 

rebeldes  de  la  Cautabria,  lomándoles  sus 
ciudadi>s  y  aprisionando  á  su  caudillo  Aspidio 
COI)  totl.i  su  fainilia  y  equipages.  Uevóá  cabo  to- 
das csias  (  oni^uisUs  eu  lus  cmco  primeros  aflos 
de  Sil  reinado,  en  cuya  época  quedó  también 
dueño  de  la  Galia  Narbonense  y  único  í^eíiar  dv 
toda  ia  monarquía  Goda,  por  liaher  tallecido  su 
lierniano  Liara  ea  57S^  Mgun  la  opínípo  roas  co- 
mún (1). 

$.  1?. 

£1  princif»  BtrmmugiUk  «t  dMlarwb  rey  por 
w  padre. 

Antea  d«  subir  al  trono  Leovigildo.  y  cuando 

sotafrt'Mitp  f»r;i  '^■cii'  rjl  Alaua;,'ildo,  contrajo 
su  primer  uialinnouio  ron  la  |uinctít»d  real  Tea- 
dosia.  ó  aegun  otros  Teodora,  hija  del  duque 
Severiano,  gobernador  (l«  l.i  provincia  Carta;íi- 
nense,  4ijcla  de  Teudorico  Amalo,  rey  de  tus 
Ostrogodos,  y  hermana  de  los  tres  santos  obis- 
pos Leandro.  Isidoro  y  Fulgencio,  y  de  Santa 
Florentina.  Algunos  escritores  modernos  han 
querido  negar  Cote  casamiento  con  Teudosia, 
pero  le  dan  por  cierto  los  mejores  btslortadores 
de  Espafia  r  aun  los  mtranguros.  y  así  se  entien* 
de  Tai  ilnit  iiiií  el  |))rentesco  de  aquellos  sanios 
eun  los  hijos  de  L^vigildo.  que  todos  tienen  por 
verdad.  > ació  Teoiliisia en  5I5>  un  aAo  después 
de  san  Leandro.  i\\\p  fue  el  primero  de  cuantos 
hijos  luvu  Severidito.  Era  calólic.4  como  sus  pa- 
dres y  hermanos,  y  no  abandonó  sn  religión  en 
el  matriinonio  con  el  principe  Arriano,  antes 
bien  estuvo  cojistaote  en  la  verdadera  fi-  hasta  su 
muerte,  acaecida  un  año  antes  de  ser  elegido  rey 
su  esposo.  De  e.ste  m.itrinionio  tuvo  Leovigildo 
dos  hijos,  Hermenegildo  y  Kccaredo.  á  los  qne 
educo  vu  el  Arrianismo.  Kl  primero  vió  la  luz 
en  Sevilla  en  el  aúo  5ti2,  y  el  secundo  ea  el 
dü  565.  Siendo  ya  rey  de  EítpaAa.  se  casó  Leovi- 
gildo en  segundas  nupcias  ron  r.osuinda,  viuda 
de  Atanagildo,  niuger  de  grandes  prendas,  pero 
muy  obstinada  ea  Mberegis.  de  la  cuat  nacieron 
líos  hijas,  qiíe  fueren  en  adelante  reinas  de 
Francia  i'i). 

Sosegadas  ya  las  cosas  de  su  reino,  y  termi- 
nadas las  primeras  t;nn»|uÍAias.  trató  Leovigildo, 
antes  de  emprendi-r  nuevas  guerras,  deponer 

(I)  Joann  Dklar  übrou.  ano.  57i.  . 
(9)  Grc^or.  Toma.  lil».  4.  kisl.  ttp.  39.— loiu  Bielar. 
Chroa.  pag.  3S4. 


órden  en  los  asuntos  de  su  casa  y  de  asegurar 
el  trono  para  sus  h^os  y  dcíicenoientes.  En  el 
año  undécimo  de  su  retuadi»,  que  fue  el  de  .'>70. 
casó  a  su  prinio;>cn¡lo  lleruKMicgildo  con  la  prin- 
ceéa  Iugund.1,  luja  de  Sigeberto  y  Drunechitda. 
reyes  de  Francia,  y  nieta  de  su  propia  muger 
Gusuinda  y  del  difunto  rey  Aianagildo  Ceh'hrá- 
ronse  las  bodas  en  Toledo  con  grandes  Üestas  y 
regocijos  de  las  dos  corles,  pero  muy  en  breve 
se  lurijó  la  paz;  y  este  enlní;e  de  <|ue  se  uro-' 
meliera  el  monarca  de  Es|iai*ia  nuev.i  grandeza  ! 
y  prosperidad  en  los  negocios  temporales  de  su 
reino,  atrajo  por  el  contr  irio  :i  l.i  nai  ion  l  is  ma- 
yores lurbulencia!)  y  caldmidadüü:  bien  que  de 
él  se  sirvió  el  Señor  para  acelerar  la  grande 
obra  de  su  misericordia,  |  dar  á  los  Godos  la 
verdadera  felicidad. 

Infunda  era  calólira  muy  fervorosa,  y  luliia 
entrado  en  España  resuelta  á  morir  mlea  uue 
bacer  traición  a  so  fé.  Recibióla  al  principio  uo- 
suinda  con  demoslracione.s  de  caru'io.  tas  que  no 
tanto  eran  efecto  de  amor  á  su  sangre,  cuaniu 
del  celo  fanático  con  ijne  se  propnso  atraerla  á 
su  .secta.  Empero  bailó  siempre  inflexible  el  áni- 
mo de  Ingunda.  a  quien  la  gracia  y  la  fé  inspi- 
raban una  fortaleza  superior  á  su  sexo.  Los  ha- 
lagos, la  autoridad  (le  inaili  e  y  r<-iiia.  las  aniu- 
nazasy  malos  tralamieiitui^.  du  nada  pudo  indu- 
cirá la  joven  princesa  á  dcyarse  rebautizar.  «Me 
^a^  ta  ,  dijo  áGosuinda,  haber  sido  una  vez  pu- 
rilicada  de  la  mancha  del  pecado  con  el  agua 
del  santo  bautismo,  y  haber  confesado  la  sacro- 
santa Trinidad  en  igualdad  perfecta.  Contieso 
que  con  todo  mi  coraron  creo  un  tal  misterio,  y 
(lue  profesaré  esla  f»  ha.sla  mi  último  espirito.* 
¿airureciódc  en  eslremo  la  pérfida  Arriana  al 
oír  estas  palabras,  echó  mano  al  cabello  de  la 
joven,  la  arrojó  por  tierra  y  la  pateó  hasta  ba- 
ñarla eit  su  propia  sangre.  Desnudándola  des- 
pués la  sumergió  en  una  piscina  como  pura  re- 
hanlizarla  contra  sn  voluntar!,  sin  que  en  nin- 
gún modo  lograse  eutibiar  el  fei  vur  de  la  santa 
princesa. 

Leovigildo.  qne  .innque  hcrcse.  tenia  un  jui- 
cio recto  y  no  se  había  dejado  llevar  hasta  en- 
tonces del  celo  |»or  su  secta  fuera  de  los  debidos 
limites,  resolvió  librar  á  la  esposa  de  su  hijo  de 
las  violencias  de  la  foribunda  reina,  y  de  pro- 
veer á  la  ipurludde  su  casa.  Precisado  por  tttra 
pnrteá  salir  á  campa&a  contra  algunos  pueblos 
que  se  le  habían  rebelado,  y  deseando  siempre  . 
alinmir  e!  rriiio  para  sushijo^  .  y  n  »  nhandonar- 
lesá  la  suerte  de  una  elección,  deiermiuo  aso- 
ciarlos cnanto  antes  al  Irono,  atrayéndose  para 
olio  las  voluntades  di"  la  nación.  Dió,  pues,  á 
Hermenegildo  el  titulo  de  rey,  hito  que  le  reco- 
nociesen sus  vasallos,  y  le  seUtftó  los  estados  de 
Andalucia  para  que  los  gobernase  con  total  y 
pleno  dominio,  y  áiu  dependencia  alguna  de  la 
corte  de  Toledo. 

Es  muy  necesario  tener  presente  esta  pro» 
moción  de  Hermenegildo,  para  que  no  sea  es« 
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traAo  Terie  después  peieur  contra  su  propio  pa» 

(Irr.  Por  no  lialnT  .itrnfHfln  n  p|ln  pI  antor  de 
esta  historia,  no»  ha  pintado  al  principe  como  á 
hijo  y  súbdílo rebelde  y  primer  autor  de  una  su- 
|blevacion  y  guerra  civil;  cuando  por  el  contra- 
rio no  hizo  mas,  como  veremos  en  su  lugar,  que 
defender  los  derecboa  de  su  corona,  y  proteger 
b  religión  de  su  reino  contra  el  agresor.  De 
otro  modo  no  se  le  pudiera  escusar  de  un  cri- 
men liorrentlo,  ni  aiin  siijioniéndule  poco  instrui- 
do ea  la  verdadera  piedad,  como  le  «upoue  ain 
liastante  Ibndameoto  ef  canónigo  de  Neyon.  Bin- 
prro  ^nn=tiiuido  rey  indt'pendiente,  el  primero 
de  sus  deberes  era  sin  duda  el  defender  sus  pue- 
bloa  contra  toda  hiena  enemiga,  pelear  por  su 
religión  y  por  sus  leyes,  y  no  sucumbir  hasta  la 
muerte  ó  nasla  la  paz,  siaque  la  circunstancia 
de  ser  el  agresor  su  propio  padre  le  eximiese  de 
esta  obligación,  ó  le  prccisíise  a  ceder  todos  sus 
deiecUu:>  y  abauduaar  sus  súUlilos  á  la  opreisiun 
y  tiranía  del  que  se  declaraba  perseguidor.  Por 
donde  se  vé  claramente,  que  pudo  y  debió  Her- 
menegildo, sin  qne  en  ello  contragese  la  detes- 
table nota  de  rebeldía  y  sedicí  ion,  repeler  la 
faena  con  la  fuerza,  implorar  el  ausiUo  de  sua 
aliados,  y  echar  mano  de  todos  loa  medioade 
defensa jnaloa  y  licítoa. 

J.  V, 

San  heon  ariobispo  de  Sevilla. — Cmvenion  de 
HartimegUÍ9, 

El  nuevo  rey  sentó  su  trono  y  fijó  su  resi- 
dencia en  la  ciudad  de  Sevilla .  antigua  capital 
de  toda  fiapafia,  y  eutoncea  de  todas  las  pro- 
fittciaa  godas  d«  Andalucía.  Ocupaba  á  la  sa- 
zón la  caledra  episcopal  de  csla  ciudad  san 
Leandro,  á  quien  había  escogido  el  cielo  para 
que  fuese  la  luz  y  el  apóatol  de  hi  bmilia  real 
y  de  toda  la  nación  de  los  Godos.  Nació  en 
Cartagena  de  los  mismos  padres  que  Teodosia, 
primera  mugerde  Leovígildo.  De  Severiaoo  bu 
psdt  e  ^í»>  füce,  que  por  la  fe  católica  fué  dester- 
rado y  murió  en  el  destierro  :  de  su  madre 
Fia  vía  Teodora  aabemoa  con  mas  certeza  por 
el  mismo  san  Leaudro,  que  acabó  sus  dias  en 
voluntario  destierro;  porque  pidiéndole  aiucüas 
veces  el  sauto  que  vulvie^e  á  la  patria,  la  pia- 
dosa matrona,  persuadida  de  que  había  salido 
por  voluntad  del  Seftor ,  y  para  el  bien  de  su 
salud  eterna,  luinando  a  Dio-s  por  testigo,  le 
contestaba  que  uo  quería  ver  mas  á  su  patria, 
y  con  abuoüantea  Isgrimaa  abadía:  alli  pere- 
grinación me  ha  hecho  rnnocer  á  Dios;  quiero 
morir  peregrina,  y  en  doude  aprendí  el  couo- 
I  cimiento  de  Dios.  aUi  quiero  tener  mi  aepul- 
cro.»  Sentimientos  di;,'fiu8  <\p  una  muger  Ir 
giau  piedad  ^1).  Iteouucio  Lcaudro  desde  muy 
^T«n  lodaa  ua  comodidadas  de  au  casa ,  y  las 

(1)  S.  Leand.  fipist,  ad  f  torealioam,  cap.  ui(. 
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esperanzas  gue  le  ofrecía  el  mundo  ;  eonsaf  ró* 

se  al  servicio  de  Dios  en  los  ejercicios  de  la 
vida  monástica,  donde  adquirió  aquella  santi- 
dad y  aabiduria  que  lo  conalitayd  deapues  el 
padre  y  maestro  de  innumerables  santos  y  sa- 
bios obispos,  i'udiéramus  juzgar  con  pleuo  co- 
nocimiento de  su  doctrina  y  elocuencia,  si  no  se 
hubieran  perdido  la  mayor  parte  de  sus  obras, 
de  las  que  solo  se  conserva  el  discurso  al  ter- 
cer concilio  de  Toledo  y  su  caria  á  la  santa 
TÍrgea  Florentina.  Mo  ototante,  estas  dos  pie- 
zas bastan  á  manifoatartioa.  qne  con  rason  lo 
alabó  ;u  hermnno  san  Isidoro  por  h  dulzura  y 
suavidad  del  discurso  [i].  Concuerda  con  esto 
enteramente  el  elof  io  que  do  él  bíio  san  Gre- 
gorio en  una  de  sus  cartas.  «He  recibido ,  le 
dice,  tu  carta  escrita  no  con  otra  tinta  que  con 
la  de  tu  caridad.  En  el  corazón  tocó  la  lengua 
lo  que  espresó  con  la  palabra.  Los  hombres 
sabios  y  virtuosos  que  se  lidlUrun  preseutes  a 
su  elección,  inmediatamente  sintieron  que  se 
les  conmovían  las  eotrabas:  cada  uno  con  la 
mano  de  amor  comenzó  á  arrebatarle  y  é  me- 
terle en  su  corazón  ,  porque  en  aquf  ti  j  (  arla 
no  se  oía,  se  veia  si  la  dulzura  de  su  animo  (2}.> 
Merece  también  este  elogio  la  citada  carta  a 
sania  Florentina,  de  la  cual  con  verdad  ?c  pin  - 
dó decir,  que  san  Leandro  espre«ó  en  ella  uua 
viva  imagen  de  su  corazón. 

De  sus  virtudes  leemos  un  retrato  perfecto 
en  los  sabios  compiladores  de  las  vidas  de  los 
santos  (3).  San  Leandro ,  dicen,  se  mortilicaba 
cuolidianamenie  á  si  mismo,  por  loque  su 
nombre  se  ímo  celebre  en  toda  Lspaúa.  ¿stuvo 
Heno  de  temor  de  Dios,  fué  dotado  de  altísi- 
ma prudencia,  justo  en  los  juicios,  cuanto  en 
las  senienciafl,  continuo  en  la  oración ,  liberal 
en  las  limostuis  ,  admirable  en  las  alabanzas! 
divinas,  de  singular  taleulo  en  curregir  lo  que 
había  de  ambiguo  en  los  sagrados  oScios,  intré- 
pido defensor  de  1j  l^loria  ,  de  aniiiiu  grande 
en  abatir  a  los  soberbios,  y  tan  lleuu  de  cari- 
dad, que  no  habiendo  jamas  negado  cosa  algu- 
na rt  niiiutos  le  pedían,  se  granjeó  el  amor  de 
lodos.  Lo  que  principalmente  hizo  mas  famoso 
y  venerable  su  nombro  a  toda  la  Iglesia,  fue- 
ron las  persecuciones  que  sufrió  por  la  defensa 
de  la  le  contra  ia  beregia  arriaua,  y  la  reduc- 
ción de  los  tiodos  al  catolicismo  ,  a  la  que  dió 
principio  convir tiendo  al  rey  Hermenegildo. 

En  efecto,  él  fue  el  que  acabó  la  obra  que 
había  comenzado  ingunda.  Esta  invencible  prin- 
cesa trató,  desde  el  primer  dia  de  su  mairimu- 
nio  de  ganar  el  corazón  de  an  esposo ,  y  com- 
b.itir  el  error  de  sus  colo^juios  faunüiK  y 
ponerle  á  la  vista  las  luminosas  prueba^i  úv 
la  verdad  católica.  La  dulzura  de  ana  pala* 
l;il!ra5,  ios  atractivos  de  Injrinosura,  losbue- 
üu¿>  ejemplos,  de  lodo  s€  bu  vij  j  ara  conveu- 

(1)  itidor.  ln<.  de  Scriptor.  eclesiaU.,  caP.  U. 
ia>  aregor.  m.  lii..  t,  t^útl,  ta. 
[ii  AoUaad.  die  13  ilart. 


Digitized  by  Google 


ceiie.  mas  á  todo  resistió  por  largo  tiempo  el 
principe  inQcionado  desde  su  nl&ez  con  la  lie< 
rcsin.  Empero  ai  fia  d^óa«  peritu.ulir  á  ipio 
había  de eonrerenciar  con  san  Leandro,  y  cxa- 
rolnar  con  el  cuál  de  tas  dos  rcligiout-s  vr.\  ta 
verdadera.  loqi|e  venia  á  ser  lo  uiainu  que  dar* 
$e  por  vencido.  El  tanto  obispo  desplegó  en- 
iKiices  lodo  su  celo  y  sabiduría ,  y  l;i  divina 
gracia  por  el  úrgaoo  do  na  voz  puso  la  iiltimn 
roano  a  aquella  admirable  eonverrion.  Abjaró, 

tiies ,  flermcnpgildo  su  error  en  manos  de 
oandro,  el  cual,  medíante  la  unciuu  del  sonl» 
crisma,  le  reconcilió  con  la  ¡(tlasia,  y  le  puso 
el  nombre  de  Juan,  bien  que  jamás  su  nombró 
sino  con  el  que  le  impusiera  su  padre.  Sucedió 
esta  conversión  un  el  año  primero  del  reinado 
do  Ilermcnegildo.  que  lúe  el  de  ó«  pria* 
ci[>¡Qs  del  &ijjuiente  580  (1). 

S  VI 

Gwrrs  de  ¿eoa^iMe  eomra  «it  k^, 

m 

Esta  gloriosa  conquista  costó  a  los  calólicos 
de  España  mucbos  tr  iljajo-i  y  muclin  snn'rc, 
Leovigitdo.  en  quien  el  errur  de  U  ¡iiipitjdad. 
como  (lici^  san  Isiiinrn,  ofuscaba  l.i  gloriado  sus 
empresas  guerreras,  que  fueron  mudiaej  aiain- 
|ire  felices,  al  saber  la  mudanxa  ile  r«*ligiun  del 
jóvf  II  principe,  se  dejó  llevar  de  su  riirnr  y  Ti- 
natismo,  y  juró  vendar  en  ¿1  la  afrenta  de  su 
secta.  Añadiéronse  a  este  primer  ímpetu  del 
i  i'v  las  instigaciones  iL>  (lujiiiiiil  i  ,  |.i  que  en 
VC2  de  mediar  y  aphcar  su  aainiii.  emendió 
la  irritación,  y  .ivivó  el  fuego  de  la  r|i<icor- 
dÍ3.  prelcndifiiilü  asi  vcir^'nrst!  tti;  (ngiinila  y 
satisfacer  sn  barbara  inttui'daj.  Mas  antes  que 
viniesen  á  las  manos,  y  que  los  primeros  dis- 
gustes llegasen  á  un  rompimieulo ,  intentó  el 
mnnarca  sagaz  reducir  al  litio  á  su  voluntad 
con  la  du!/.iii  a  y  los  liala^j;!)».  í)espai:liiile  a  cjstc 
üu  sus  embajadores,  y  lo  escribió  una  caria, 
ea  la  que  le  recuerda  el  ^ran  número  de  Itene* 
flcios  que  Ic  hal)ta  dispensado  desde  su  niñez, 
la  elevación  que  ie  procuró  liacicudolc  rey,  y 
preparándole  pira  ipie  reinise  en  toda  la  na- 

rcpiTs.'-ii  1  fain- 
le  didiia  cuniu  á 

y  par  último,  ii* 

un  condeicendia 


Clon  después  de  siii  día 
bien  el  amor  y  re.-peu»  qnc 
padre,  le  acusa  de  anibiciim . 
amenaza  diciéndole  ,  que  si 


con  su  voluntad,  se  veria  forzado  á  lomar  las 
armas,  en  cuyo  caso  seria  inútil  que  implorare 
después au  misericordia.  Gran  pesadumbre  cau> 
M  a  Oermenegildo  esta  carta;  pero  determina» 
do  á  no  miniar  di!  pans  iT  ni  alian  lunar  la  ver- 
dadera religión  que  una  vez  bnbía  conocido, 
contesté  a  su  padre  haciendo  una  j^enerosa  pro* 
fi'sion  de  fé.  Se  manifiesta  ni^ra  tin  i  lo  á  sus  ¡ 
btiueticíos.  trata  de  persuadirle  con  el  ejemplo 
de  loe  Vindatos  y  ortodo&ns  que  no  puede  ser  | 

(I)  Joanii.  Biclar.  Chron.  aiui.  S79. 
IllST.  ECLKS.  T.  11.  # 
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duradera  la  prosperidad  de  los  hcregos,  y  ter- 
mina con  esiüs  bellisimas  palabras:  «Si  oa  ofen» 
deis  por  haber  yo  modado  do  religión  sin  con- 
sultaros antes.  *séame  licito  también  selitir  que 
III)  (jiierais  darme  lii,í,'ar  para  qnr  cslinic  en  mas 
mi  conciencia  que  tudas  las  cosas  del  mundo: 
por  lo  cual,  ti  neeeaarto  fuere,  estoy  pronto  á 
derramar  mi  sangre  y  porilcr  la  vida;  ni  es 
justo  que  el  padre  pueda  cun  su  hijo  mas  que 
las  leyes  divinas  y  la  verdad.» 

Mo  ablandó  el  animo  irritado  de  Lrovi<;¡l<lu 
esta  contestación,  antes  por  el  contrario  resol- 
vió marchar  sobre  Sevilla  con  un  formidable 
ejército.  .Noticioso  de  ello  Hermenegildo,  prin- 
cipió á  (>reparar  la  defsnsa  de  sus  estados;  for- 
tificó á  Sevilla  y  a  Córdoba,  proveyólas  <lr  ahnii- 
daocia  de  víveres  r  de  lodo  lo  necesario  para 
cualquier  evento:  bita  alunva  con  loe  genera»  I 
les  romanos  que  residían  en  España,  y  encargó' 
al  obispo  san  Leandro  que  procurase  negociar 
en  Conslantiiiopla  la  raliticacion  de  este  trata* 
do,  ora  fiiüse  enviándole  enlonms  como  un  em- 
bajador a  la  eot  le  imperial .  ora  ¡lOrque  estu- 
viese ya  en  ella  Leandro  desde  que  abrazó  el 
principe  la  IV;  calólic.a.  Atini  se  vt!  precisado  el 
autora  decir,  que  el  saiilu  arzubi.<po  redujo 
su  embajada  á  solicitar  del  emperador ,  no  el 
socorro  de  su  ejército,  sino  simpleuicnto  que 
interpusiese  sn  mediación  con  el  rey  lieregc  á 
favor  de  I  'S  calólicos,  ó  que  asc^^nrase  iin  asilo 
al  principe  convertido  y  a  su  familia  cu  caso 
de  opresión;  jm  <jH«,  dice,  frota  Ltandro  éema* 
síaila.i  íííCí  .s  ¡inra  prestarse  d  la  rebelión  bajo  de 
uíugm  asocio,  lampero  sniniesto  lo  que  evi- 
dencia ta  misma  narración  uistórica,  es  decii-, 
que  no  linbo  rebelión  de  jiartc  de  Hermene- 
gildo. i»:iio  sulameiitc  una  jnsia  defensa  ;  pudo 
muy  bien  cumplir  Leandro  las  intenciones  de 
so  soberano  legitimo,  y  pedir  al  emperador  \n 
confirmación  de  la  alianza  ajustada  non  sus 
Itérales.  A  mas.  .ipic  impresión  lialtiaii  ilc  hacer 
en  el  ánimo  de  lleovigildo  las  negociaciones  pa- 
eincRs  de  |iarte  de  aquel  á  quien  estaba  scos- 
lumbradoa  despreciar,  v  de  cuyos  ejércitos  !ia 
bia  reportado  [iii  cumplidas  victorias?  Mi  la 
amistad  ni  i-l  tt  inor  pudinn  innvorle  á  respetar 
la  mediación  de  los  í;rip;,'<)s ,  dailo  rasri  que  no 
exisliaii  tales  causas.  Ni  se  opone  a  e.-<iu.  i\\\v 
echase  después  man»  del  soborno  para  atraer 
á  los  imperiales  á  su  partido,  porque  es  do  suyo 
maniliesto.  que  encendida  ya  la  gueira.  mas 
f.icil  del)  a  serle  vencer  a  un  ciH'uu;,'o  solo  (|iii' 
á  dos.  Creemos .  pues,  roas  couforine  a  ra^on 
decir,  que  san  Leandro  ennecia ,  y  sin  que  ne- 
cesitase para  ello  usar  de  sus  grandes  Inres. 
que  cualipiiiTii  negociación  do  palabras  Imbicra 
sido  inútil .  y  que  solo  podría  aprovechar  a 
Hermenegildo  la  intervención  armada,  ó  el  au* 
xilio  de  I.IS  fuerzas  imperiales. 

Escribió  también  el  principe  católico  .ti  rey 
de  los  Suevos  y  á  los  de  Francia  ,  pidiendo- 
Ies  su  ayuda  ;  entregó  á  los  Uomaiios  a  In- 
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gtinda  MI  inugiT  .  y  a  un  nifto  que  tf  imu* 
poM  sutes .  o  |Mr  jinMiil.-i»  de  mi  fitlelíiUid  é 

iji;is  liii'ii  |inra  h  s»'}:iir'Ml.t(l  de  sus  pcrsunas  en 
a>^»  que  la  sunt»-  du  las  ariu.i«  no  le  fuese 
protiicia.  No  W!  desciiur»  Leovi^ildo  ]mi  mi  |i.u 
!ff  vn  IciriT  lus  preiMnlivos  |i«ra  la  guerr». 
Traió  prunerainenl»  de  coficertar  i»n  algún 
modo  á  los  raJiilirds  c«iu  sus  Arriuiins.  n  oijo 
lin  junto  «n  Toledo  el  cuitciltabulu  de  <pie  íkic» 
meitcíon  el  untur.  j  em  la  abolición  de  la  rox- 
lumbre  de  rebanlizar .  y  la  promulgación  de 
un»  nueva  fórmula  de  creencia  eiv  la  que  se  en* 
enbría  el  error,  teudíé  el  laio'á  los  Beles  roe- 
iioá  ilusir.idos  y  los  ^anó  pnro  si.  Hizo  después 
en  lodo»  ouft  cslados  uuuit'rosus  levas,  con  las 
que  ri'uuiü  un  poderonisimo  ejórciUi:  ouvio  sus 
•  inbnjadores  a  l'^raucia  con  niuclios  regalos  pa- 
l  a  ase-jurar  la  ?iuni»tad  del  rey  Cliiíperioo :  so. 
imruó  H  los  iuípfi  i  ili  ;*  i  >I losándoles  Irciiila 

mil  siieltUw  de  ur».  loüque  se  dcjai  coi  ium- 

per  hasta  el  esiremo  de  Tallar  á  la  fi;  ile  los  ira- 
lados  que  eoucerlaron  antes  con  llerniene^Ml- 
do.  y  de  abandonarle.  Pasáronse  tres  años  eit 
estos  iireparativo*.  y  «"  el  *'«  imi  cUn  el 
rey  padre  ron  loda  su  genio  basla  cerca  de  los 
muros  de  Sevilla,  sin  encontrar  resistencia  al- 
Ruua,  porque  altamlonado  Hermenegildo  de  los 
(•riegos,  y  no  habiendo  recibiilo  los  socorros 
que  esperaba  ile  Oaticia.  no  se  creyA  en  estado 
do  prcsriilíir  1,1  Iviitalla  ó  de  manliMicrse  en  i"I 
campo,  y  pasó  á  encorrai-se  con  su  ejercito  en 
,1a  cnidad.  Sitióle  inmediatanienle  Leovigildo. 
y  lodo  el  tiempo  que  dnrñ  rl  aseilio ,  que  fue 
cerca  de  dus  aD(W.  faiigó  a  loi  sitiados  c<ui 
cuantos  medios  eslnvicron  á  su  ab  aoce:  cerró- 
les la  navegación  del  Gii;uli!(¡uivir ,  cortóles 
¡toda  comunicación  y  entrada  de  viveres,  aco- 
metió á  Miro,  rey  de  Galicia,  que  venia  con  sus 
{tropas  en  favor  de  üermenegildu.  y  le  indujo 
con  KUA  regalos  y  amenaias  a  unir!*»  contra  lo» 
siliail<>>  .  I"  (|'ii!  |>  i^^o  jiirn  r  in»  el  l  ey  siifio. 
_  pues  fue  muerto  durante  el  sfliu.  Fmalmeule, 

I viendo  el  desfraelado  principe  que  su  cindad 
st^  liiillaíiri  rediuMrí  por  el  hambre  rasi  ni  es- 
_  tierno .  y  q)ie  iio  podía  sostenerse  por  mas 
tiempo.  Iiizo  COI)  tuda  su  gente  una  vigoro» 
sa  salida .  se  abrió  paso  por  entre  el  ejercito  si- 
tiador .  y  se  relir«»  hacia  Córdoba.  Huyendo 
después  de  eüia  ciudad,  se  furtilicó  en  el  casli- 
Ito  tic  üset.  donde  resolvió  esperar  á  pie  firme 
al  eiiemi^'o  y  ditrle  la  batalla  con  todas  súsTuer* 
zas.  KTogiondo  con  esta  idea  trescientos  de  sii» 
mas  valerosos  soldad<iS.  los  puso  delante  del 
castillo,  y  colocó  el  grueso  dol  ejército  en  ob- 
serv'u  i'Hi  pnr^  ntnrnr  fi  itn  nii<nio  tif»mpo  por 
frente  y  espaldas  á  sus  contrarios.  Empero  todo 
fue  inútil:  Leovigildo  habiendo  descubierto  el 
filan  fli'  su  hijo  no  le  dio  lugar  de  ponerlo  en 
i  j  M  iH  ion  :  se  arnijó  deíesperadamente  s<ibre 
I  la  fortaleza  .  destrozó  .n  los  trescientos  arma- 
.  dos .  la  puso  rue|j¡o  y  la  abandonó  á  iaa  llamas. 
I      Perdido  ya  y  sin'recnrsos  seroíngíó  llerroe- 


uegddo  a  una  iglesin  veeiua.  di'Sile.  donde  rnv'** 
un  inrlann^nlartM  á  su  padre,  eontíaudo  que  p4>- 
dría  a|dai  ar  su  ira  r  ajnsier  la  paz.  Ordenó  en- 
tnnees  Leovigildo  á  Ki*r«red«,  SU  segundo  hijo, 
que  fuese  n  Inisi  Hile,  con  la  facultad  de  primie- 
lerb-  con  juramento  qne  olvidaría  |o«lo  lo  pasa- 
do, siempre  (pie  se  liumltlme.  Manifestase  día* 
puesto  a  pi  ru  iic  irio  todo;  salió  de  la  igli'sia  .  se 
postró  á  los  pies  de  su  padre  y  le  pidió  el  [mt- 
don.  Kl  ley  le  recibió  con  las  mayores  demus 
Iraciones  de  amor  y  ternura,  lo  besó,  y  io  e»- 
treclió  en  su  seno;  mas  de  alli  á  poco  le  mamió 
prender  y  lo  llevó  consigo  á  doude  cslaban  sus 
tropas.  Alli  contra  la  fe  de  la  promesa  y  con- 
tra la  religión  del  juramento,  le  despojó'de  su.t 
insignias  icali's,  orili-im  ipu'  li;  ciiinlujesen  en 
sn  seguimieuto  eu  traje  muy  vil  hasta  Toletlo. 
y  de  alli  cargado  de  cadetias  lo  i*nvtó  preso  á 
Valencia,  (vi  sabio  autor  de  la  liislnria  crilirü 
de  Ks|)afia ,  hunoiie  ipie  esto  sulu  fue  un  de.«- 
tierro.  y  que  el  príncipe  volvió  a  forliltcarse  y 
'lint  ,1  esleiider  sus  domiuitis  nin<;  ,ill  i  de  Aiida- 
hiuéa  por  la  Ksireinadura;  y  por  iillimo.  qutí  .•^u 
padre  renovando  la  guerra,  le  arrojó  de  Merida.  I 
le  persignió  hasta  el  reino  de  Valencia ,  y  le.  ' 
puso  en  prisiones  en  Tarragona,  t^umu  quiera 
que  esto  fuese.  )o  que  consta  por  el  abad  de 
Uiclaro.  autor  coiitcmi>uraneo  f  digno  de  toda 
fe.  es.  que  en  esta  jitlima  ciudad  padeció  Her- 
iiieiii>í>ildo  la  pf í^on  y  el  in:\t  l¡ii'i;  ora  sea  qne 
le  trasladasen  nlU  (lesile  Valencia  después  de  la 
derrota  de  Sevilla  y  viage  de  Toledo,  como 
Heraull.  ora  quu  le  aprisionasen  en  la  iiiisuia 
Tarragona  detipnes  de  la  seguuda  campaAa  ¡1). 


$.  VIL 

Uartirio  ú»  San  Jlrrinen^tMe, 

T.a  causa  del  duro  tratamiento  que  ditíLeo* 

vigildo  ü  su  hijo.  ui>  tanto  fue  el  ili-si  u  de  ven- 
Q»c  b»s  anicriores  agravios,  cuando  el  verle 
constante  é  inlletible  en  la  profesión  de  la  fe 

católica.  Tal  vez  se  iiii,<;íinú  el  pérfido  p  idi  e, 
tnie  teniéndolo  en  su  po<ier  .  racilnienle  le  in- 
duciría á  liacer  su  volnntad,  y  le  baria  abrazar 
de  nuevo  la  n-tigion  dominante  de  bni  (¡odos. 
Aplicó.se.  pues,  a  lenlarlu  con  el  aliciente  de 
los  premios,  y  ron  el  terror  de  las  amenazas  (2}. 
Mas  el  g<'nero.<(o  principe  con  invencible  cons- 
tancia protestó  una  y  muchas  veces  ,  que  «-n 
ningún  moilo  |>odia  abandtmar  la  vi  rdado  i  fe 
con  que  habia  sido  sobrenatnralinenle  ilustra- 
do; por  lo  que  enrurecido  hasta  el  esirenio  el 
bárbaro  p  iilic.  le  iln  laró  pi  ivido  para  siempre 
del  reino,  confiscó  tudos  sus  bienes,  y  ordenó 
á  sus  satélites  que  le  alastm  l.is  manos  y  car- 
gasen el  cuello  con  pesailas  cadenas.  En  nu  iüo 
de  la  horreiids  oscuridad  de  la  c^tirel.  quedo 

{i)   Joann.  tlidar  Cliron.  r.i-.*.  SM.-Maidea,  UilO- 

ria  rrílii'a  •le  r.^puíia,  lom.  lo,  |iá>'.  i.is 
{i)   (ite^ut.  M.  lit>.  3,  nia'i>;¡  cap.  31. 
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Ileoo  ei  (*!i|iiriiii  «U*!  MMjt)  cuuftjfor  tic  una  nue- 
va luz.  y  priiiciiiHÍlido  á  (l«iit|irrcíar  qI  ráipMi  de 
la  lirrra  y  a  liusrar  rl  i't*|i;srut  cuu  mas  rMfi'i*^ 
ileí('ii^,UfMllUl>4  bigo  Jas  catit^nas  un  áspero  <:i- 
liciu.  «Anitia  á  esta  niiu'lilicacion  vi  ayniiu.  las 

\i;_:!li,ts  V  (»lr:is  niiii'li'i-i  jitMel 'ims  «!<■  vi'id.'itliT,» 
piL'd.id.  y  «it!  cuiitiniio  mii'Ík  iím  al  Uhia  <iiiiiii|i*i- 
lentK  i|ue  lu  a«isli«>M;  y  CiMirortaiM;  con  t>n  gra- 
cia. Ou  vf'ie  inod»  pvrscvi^ñ  prcMriiKloiMt  al 
lUárlirlo,  liasla  la  paücua  di*!  uño  586  BPgtin  la 
i^|»hiiun  ccitiiiii. 

i^f^^^ei^ada  e«U  ^olemuUlad  ,  envió  el  li.n  hai  o 
|i»dre  nn  obt«|kf»-«ri'wino  a  an  píadoan  hijo.  p  iiM 

qirr  li  ¡iidiijifse  á  ri'ciliii'  ili'  mis  iikiiion  la  c»- 
miiiltioii  sacrilega,  y  ^e  luciese  ii^i  iiifn-t-.cdur 
de  volver  á,«u  gracia.  El  lirnubre  d<'  L)i<k<«,  san- 
lanienlc  iii(iiguail<i  .  n*|ireiidiú  ta  maldad  ilel 
,  ubispu  hereje  y  le  arroja  de  su  presencia  ;  por- 
I  que  auncfue  alado  «•^dcriarilieotv,  no  se  iiaiiaba 
apriaionada  l;i  venhul  en  «u  pecho,  y  te  cotiser- 
vubasn  fé  t<n         lili<-ri-id.  Vuelto  el  Arrianoá 
Leuvigildo  li-  n  lirii»  el  lu'i  lio,  y  este  se  i'iicolc- 
rizú  dtt  tal  mod4».  ntiv  brüuuudu  de  rabia  uiaii- 
d<i  (jue  sin  dtlaeioii  le  quiiasen  la  «ida  en  ia  mis- 
ma lárcel.  (Inniplióse  liiejjii  esta  órdiin  inicua. 
Entrainlu  loni  aset^iutii^  en  U  prisión ,  uno  de 
rvllna.  Uatnadi)  Síslierlti,  Im  imrU¿  d«  un  btcha- 
'zi>  la  cabez.i.  y  Itie^o  se  l.i  corló,  arrancando 
lasti  coab.irliar.i  «  rut-lihtd  la  ?ida  al  sduIo  |irin< 
^ci|ie.  de  la  (pie  el  misino  babia  hecho  ya  un 
liidocansto  al  Señor.  .\o  fallaron  sobrenaturales 
Biila^roit  (pie  inanifesla^en  In  gloria  del  rey 
márdi  :  en  medio  del  filencio  do  1ü  lUK-lie,  se 


Uiirmojiegildo  liabia  roliiiaado  la  comiMiinii  del. 
Arriano-,  y  a»  d«ter|BÍiiaiie  poreKt»-  rasun  en' 

pndic  á  condenarle  á  nuiprt<'.  I'jiiihi',  |tues, 
mas  creíble,  ipie  ta  pascua,  de  ipie  «e  balda  en 
las  acias  del  inarifrío,  ftie  la  del  afto  585.  ijne 
rayó  á  2')  do  mnn'.o,  y  (¡tic  rl  niMi  iirio  se  cji;- 
ciiiua  lü  de  abril  del  miáoiu  año.  diez  y  nueve 
dias  de8|Hies  de  la  pasen».  .        •  .f 

l.a  viuda  del  rey  márlir  esl.ib.i  en  lances  cuii 
su  hijo,  á  (|u¡en  unos  llaman  Amalarico  y  oíros 
Auiia){ildo,  en  podrí-  ilc  lus  iniperinles.  (pie  no 
ipienéiiiUda  entregar  iii  á  lus  Fraiiceacs  ui  a  lúa ; 
És|iailAlM.  I»  dirigieron  iMir  mar  á  Ottistanli» 
nopl;i.      nave,  o  por  li'iii|ii'.sl,iil  ú  |ii>r  curi  r- 
OM-ii^id  de  Ingtuida,  ó  por  cuali|uiür  iikMívu  lo-  ^ 
niu  puerto  en*  Arríea.  donde  w  qnedó  y  murió 
la  princesa  .  -»"_miii  refiere  shu  flrt-Rorio  de 
lours,  escrilur  mas  antiguo  ipie  l'aldo  el  diá- 
cono, que  pone  au  muerte  eu  Sicilia  y  cuenta 
el  viage  con  otras  circonslaiicins.  El  hijo  es 
cierto  (pie  llegó  á  Constanlínopla  .  ponpie  en 
i'sli)  coiivu'iieii  todiis,  y  se  couscrvnti  t  ai  tas  de 
Urunuchilda.  reina  de  Francia ,  dirigida»  a  eale  i 
au  nieto,  y  otras  á  la  corto  del  «m|ierador.  Los; 
reyos  (lliililclx  i  to  y  Donlrano  lomaron  las  ar- , 
mas  contra  Leovigildo  ,  como  principal  aulor 
de  todas  las  desgracias  de  Ingond.i  y  llei  uieue» 
gildo;  y  no  se  moviii  laniliir  u  el  rey  CIhIih  rirn, 
por  la  alianza  (|uu  con  sus  ref;idos  y  liun'n» 
comprara  de  él  poco  aules  el  godo.  El  ejercito 
de  liorg60a  penetró  en  las  rronterasde  la  (ialia 
góiica  .  resuelto  á  destruir  aipieUa  parle  del 
(le  los  (lodiihi.  Niines 


•loiiiiiiio  (le  los  (lodiiíi.  Niines  y  Carcasona  le 
Avu  un  «aolo  celealia)  «u  lomo  de  .la  cárcel,  y  1  abrieron  las  pitert«&.  y  otarcbaba  ya  en  airo  ei2 
vteruiue  tambivo  respíandecer  sobro  itlta  lam>  |  vencedor,  enando  Resaredó  le  «lacé  con  aume» 
|;  ¡Kiras  i'iK elididas:  por  lo  que  los  católicos  eni 
||H'Zaron  a  tributar,  como  era  justo ,  á  aquellas 
lisnias  reliquias  la  delftila  veneración.  ÍJt  cár> 
pCrl  fue  convertida  algiiii   licmpi)  drípm-s  en 
ligtesia,  y  consjigrada  a  Dios  con  ta  advocación 
niel  santo.  No  se  «abe  donde  esté  al  presente  su 
Tciiei'iio.  y  ni  ano  esta  bastaiiluiiienlo  averigOa- 
^du  el  lugar  eii  que  le  sepoltar(m;  pero  ai  es 
]  pieria  la  grau  devoción  que  desde  entonces  le 
lyroresaroii  lus  EapalHrtee.  la  que  aubió  de  pun* 
Ito  cuando  el  papa  Sisto  V.  puso  el  -  nombre  de 
|s.-in  llermenegilda  ''u  el  calendario  r«iro.ino.  y 
Leopidió  el  (lecrclo  de  sn  Uesla,  i|ue  celetiran  las 
■gfeaias  de  Kspafla  en  enaa  provmeiaa  a  13  y  en 
íotras  a  !  i  ili*  «bril. 

y^jl^iinuiiuiriilo  asignan  los  In^lonri  lurex  la 

muerto  del  saiitw  márlir  ai  año 
eii  i|iie  cayó  el  sábado  saulo  a  13  de  abril  y  la 
Gesta  ilu  la  resurrección  á  14.  en  cuya  noche 
suponen  ipn-  so  presentó  en  la  prisión  el  obispo 
prmoo,  voUió  á  verse  ooii  Lt-ovigildo.  }  este 
iiamló  al  verdugo  que  te  4i|tiltase  b  vida.  Sin 
euihargo,  ol^erva  con  iiiii>  ha  rnznn  el  P.  Maes- 
tro Flurrz  en  el  lomo  VI  de  au  España  Sagra- 
da. i|ue  se  He<;esil«bi>n  algunoa^lias  para  ipie 
fuese  de  Tarragona,  donde  eslaha  la  pi  isioii.  n 
Toledo,  donde  residia  el  rey,  la  noticia  de  que 


fuerzas  y  desbarató  todos  sus  planes,  pec^ 
stj'iitendo^  basta  dentro  de  su»  dumioiOj». 

.    ••         •  :  :  'i  ricl  ».d-»ib  «M 

 fl't  \."t  ■     ■  !• 

PtnKueion  úe  Leowigildo  eokiru  fes  católicos^ 

El  furor  y  fanatismo  del  muiinrca  arriano 
baldan  llegado  ya  á  sofocar  su  prudencia  y  per- 
vertir au  reclojuicio.  La  iituerte  cruel  que  raan> 
d6  dar  a  so  primogénito .  no  fue  mas  que  uif 
preludio  de  l.i  sagaz  a  par  que  sangrienta  per- 
secución que  muy  luego  movió  contra  los  cató- 
licos. Besterró  en  ella  i  mncbialuioe  obbpns. 
quiló  las  rentas  y  privilegios  á  las  i^losias.  pro- 
cim!)  á  muchos  con  sus  terrores  á  sujetarse  con- 
tra su  voluntad  á  los  dogmas  pestíferos  de  la 
seda,  y  engañó  también  a  otros  sin  perseriucicm 
con  el  oro,  con  las  dignidades  y  ron  los  bono- 1 
ros.  Llegó  su  temeridad  al  estremo  do  rebauti- 
zar á  lo»  fieles,  y<  precipitó  á  este  tiltimo  eseeso 
de  apoetasía  f'de  maldad,  no  mIo  á  algunos  del 
pueblo,  sino  lambicn  del  orden  sa<  onlutal .  y 
entre  ellos  á  Vicente  do  Zaragoza  que  postergo 
su  fé  y  sus  «IrlMilet  á  la  gracia  y  Ibvor  del  tira* 
no.  Los  dos  santos  hermanos  Leandro  (li>  So- 
villa  y  Fulginicio  de  Ecija  es|»eriuioniarou  muy 
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parlicularmnile  los  efectos  <ie  m  cólera.  Mau-  :  mente  al  desenvainar  la  espada  para  corlarla 

.  u!L_».«.  1.  1   cabera  «I  ranio  abad;  llamó  en  sreretA  i  svt 

(ihispos  Arríanos,  y  les  dijo:  «¿Por  qué  Tosotros 
i)o  hacéis  en  los  pueblos  los  prodigios  qoe  hacen 
cstüsqjue  se gloriao deser cristianos.»  «En  cuan- 
to á  nii.  respondió  nno  de  los  heredes,  iic  dado 
muchas  veces  rísta  s  los  ciegos,  oído  á  los  sor- 
dos, y  puedo  t.imbien  hacer  al  présenle  iguales 
milagros.»  Llamó  después  ei  arrogante  prelado 
á  itno  de  tm  liereges  y  le  dijo:  «TV»!»*  estas 
cnarenla  monedas  de  oro,  y  sentándote,  con  los 
ojos  cerrados  por  donde  y  u  lie  de  pasar  eo  com- 
pañía del  rey»  grita  en  alta  vozqae  aetemti-' 
luyala  visfa  por  el  mérito  de  mi  Té.»  Tomó  el 
infeliz  seclürto  ios  dineros,  c  hizo  cuanlo  se  le 
había  ordenado.  Al  dia  siguiente  |ltnndo  el 
nuevo  Cirilo  juntamente  con  el  rey  y  en  medio 
de  una  comitiva  numerosa  de  hereges,  princijHÚ 
miuel  miscrahit'  i  gritar  en  alta  voz  pidiendo 
generusamenie  couTesó  la  pcrrecta  igualdad  de  i  que  se  le  resliiuyesu  ta  luz  del  cuerpo  por  loe 
U*  tres  'diTÍnns  personas,  principió  et  tirano  i  |  méritos  desti  oliispo  y  por  Ib  eficacia  de  ao  tif 
h'iilarle  con  1.1  ofi-rt  i  i! '  iniiclios  dones,  para    Deliivoíc  fl  obispo  sin  dudcir  rn  riridn   v  cun 


«tna.  arxotils|K>  de  Mérida,  «no  de  los  varones 

í  mas  señalados  de  aipie!  iffinpo,  surriA  f>I  mis- 
¡mu  tigor.  Ilizole  el  rey  presentarse  en  Toledo. 
I  y  dCRpiiCii  de  iiuii  has  afrentas,  vejaciones  y  tor- 
iiienlos,  le  fiivió  al  di-slierro,  y  mandó  poner 
en  su  lugar  á  un  herege  pertinaz  llamado  Sun- 
nn.  Otros  muchos  obispos  salieron  igualnicnle 
desterrados,  y  sus  iglesias  se  vieron  entregadas 
a  los  maestros  del  errar.  No  se  roiMentó  la  re* 
Iii.i  de  I.eovigildo  con  privar  de  sus  sillas  y  bie- 
nes a  los  católicos:  dió  también  la  muerte  á 
muchos  de  dios,  iiaeiendo  perecer  á  unes  de 
hambre,  á  otros  con  los  azotes,  y  á  oiroa  con 
lus  diversos  linages  de  tormentos. 

Es  célebre  entre  otras  la  confesión  de  un 
(  ti  rign,  que  nos  describe  san  Gregorio  de  Tours 
(11  el  libro  de  la  Gloria  de  los  tnárlirei.  Preáo 
y  llevado  a  la  presencia  del  rey.  después  que 


pie  suprimiese  Iji  t-onícsion  de  la  iftualilnd,  y 
prortunciara  que  ei  Hijo  y  el  Espíritu  Sanio 
eran  menores  que  el  Padre.  Mas  habiendo  rehu- 
sado el  alíela  esto  consejo,  coino  la  picadura  ó 
veneno  tnorlal  de  una  vivora,  prosiguió  el  rey: 
•  Üien  veo  la  dura  pertinacia  du  tu  corazón ;  pe- 
ro conozco  también  lo  delicado  de  tus  ftierzas; 
por  lo  qiii'  f'\  no  te  liim  (Uiltlado  los  dones,  le 
venrerau fácilmente loslorroe.nlus.»  «Dios  quie* 
ra ,  respondió  el  mlnisti^  del  Si*fior  .  <|iie  yo 
sea  digno  dr  ]  i  i  ilfi  \:\  vida  per  e^ia  rmilesion 


fjrande  pre.«unrion  le  pnso  la  mano  sobre  los 
OJOS  diciéndole:  'Concrdatc.  Dios  lo  que  pidts 
se/j^m  mi  fe.  Hizo  eleclivamenle  Dios  el  milagro, 
no  [lara  auleutizar  el  error  sino  para  iiianiresi«ir 
y  ctnirufidir  la  maldad.  El  nngido  ciego  perdió 
realmente  la  vi^la.  y  estwrímenió  con  tal  hor- 
ror que  se  le  enbrtan  de  tinieblas  y  cerraban 
los  ojos,  que  no  pedo  menos  de  tributar  obse- 
quios á  la  verdad  y  manifestar  el  fraude,  lo  que 
sirvió  para  que  Lcovigilrio  d)stfrfliu^«ÍM-et  Atrof' 
'  de  l  i  perst-cucion  (I?    S;tn  í'n  Lorio  llamó 


S;tn  í'n-norio  ñamo  a 

ttis  dones  lo«  abomino  como  esiieriol.»  Knojit-  |  aquel  ubi$ponuevo  Cirilo,  porffiie  íialiiasocediih» 
doentenees  Lcovígíldo  mandó  que  ic  ci>lgasen  ¡  un  caso  semejante  á  Cirilo,  paii  iarca  de  los  Ar-  I 
en  el  ñire  y  le  azotiiKen;  y  en  medio  de  la  cruel   riaiioede  Aíriica  «n  tiempo  tid  cruel  Uunertco*' 


tortura  le  preguntaban:  ¿qué  crees  lú?  «Ya  te 
he  dicho  que  creo  en  Dios  Padre  Omnipotente, 
y  en  su  Hijo  Jesucristo;»  y  perseveró  siempre 
en  la  misma  confesión  sin  qne  h  crueldad  lo* 
grase  jamás  hacerle  titubear.  Los  ircs  primeros 
guipes,  como  decia  después  el  mismo,  le  pene 
irsron  hasta  el  alma ;  pero  no  simimch»  dolor 
,il^'iiinw  (ij)  los  ?ig»ii«'ntes.  cual  si  un  fuerte  es- 
cudo liuiHese  cubierto  sus  espaldas,  siguió  pre- 
dícandu  su  fé  en  alta  voz  con  la  mayor  alegría. 
Finalmente,  ransado  el  rey  do  u-ile  aforniett- 
Inr,  lo  desterró  con  órdun  de  ijiu!  no  se  dejase 
ver  mas  en  EspaAa.  Los  historiiidores  antiguos 
aúaden  á  esla  otras  muchas  eenfesiones  nO  me- 
nort  gloriosas,  las  que  pueden  fwse  en  el  míe- 
mu  Gregorio  de  Toart.  en  el  abad  de  Biclaroy 
en  Son  Isidoro  (I).  ' 

Sin  emlier^o.  qoiso  Diee  «mansar  la  íiereta 
de  !.('ovi<,'¡!(ln.  y  tornarle  á  su  natural  rectitud 
ani  bt  vu«  de  Ioh  milagros.  Noticioso  el  rey  dul 
qu«  había  acaecido  en  un  monasterio  situado 
•'iili-r  (larlii^jeiia  y  Snytinlo,  cuando  después  de 
haberle  ^a<}Ufadü  su»  satélites  y  liecUo  huir  a  lus 
meiiges,  quedó  muerto  «no  de  ellos  repentina- 

(I)  Cro;;<>r.  Ttirnii  lib.  de  glor  CouretiOr.— loattO. 
Kiciar.  Ctiro'i.  imUur.  cliron.  Gatkon. 


S.  IX. 

üitimn  acnmtet  y  «éteríe  de  Leovigüdo. 


Había  sucedido  en  c)  trono  de  los  Soevos 
Eborico,  hijo  del  rey  Miro,  quemnnó  como 
digimos  en  el  sitio  (le  Sevilla.  llebeN  -r  i  utiM 
el  nuevo  soberano  un  par¿eul»>  suyo,  llamado 
Audeca.  y  le  desp^ijé  del  reino  oblignidole  a  re- 
cibir las  órdenes  s.t;,Taf1,fs  v  el  hábito  de  mongn.' 
Cuando  llegó  esta  noticia  a  oidos  de  Lcovigildo, 
((ue  ansiaba  siempre  amptiarsus  dominios  y  an '  " 
derarse  de  toda  España,  no  perdió  la  ocas» 
qile seleelWieia  de  poder  ocupará  Galicia ck>n 
el  protesto  de  veii;;ar  a  Kborico.  Eu  efecto* 
marchó  al  freule  de  sus  tropas  contra  el  usur- 
pador, destruyó  eue  ftieraut.  le'  prendió  é  impu- 
so el  mismo  castigo  que  él  hahia  dado  á  Kburico. 
drsicrróle  á  Bejar^  y  t«e  apodero  de  todos  los  es- 
I  ados  de  GaPcia.  Llevaron  i  cabo  loe  Godos  eet»  | 
guerra  y  conquista  eiT  muy  f>or<»  (icmpn.  duran- 
te el  afjo  587,  o  según  oíros  »K0.  i>e  esla  suerte 
acabó  el  reino  de  loé  Soevos,  qne  por  espacio ' 

H)  Gregor.Tareb.  lili  5,  ilUt.  c-39.      •  «''••''♦•Ti 
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DK  LA  IfíLEMA. 

de  cíenlo  adenla  f  cuatro  años  btbia  noaeido 
«M  hoens  pvrte  m  Kspafia,  con  lo  emf  qveifó 

L«*ovigi!i!n  (liit'riii  dfi  toila  alia,  escepto  un  corlo 
número  de  ciudades  que  obedecían  al  empe* 


Mas  no  goró  mucho  tiempo  el  principe  Ar- 
riano  de  sus  nuevas  cmxitiisiaíí.  ni  del  noder  de 
|Mfrt(pguir  y  atormentar  á  los  católicos.  Pocode«* 
pii'-^  de  haber  llegado  á  Toledo  le  sobrevino  l.i 
f  fiíei  inedad  y  la  muerte,  en  la  que  principió  la 
felicidad  de  Estpafia  y  (al  vez  la  del  mismo  Leo- 
vigildo.  Dice  de  él  «I  papa  san  Gregorio,  que  en 
lo  último  de  su  vida  conoció  la  verdad  de  la  fé 
latólica;  [«ero  (jue  no  Itivo  fortaleza  p.ira  pniff- 
sarla  por  respeto  y  temor  de  su  gente  (1).  Sin  em 
iiargi»,  no  e»  hcii  wignar  qaé  era  lo  que  podía 
temer  en  aípiella  hora,  elqno  s'tpn  oprimirá  luí 
grandes  del  reino  qui>  acostumbraban  hacer  fren* 
te  á  los  principes,  y  poner  limitas  k  «it  domínir» 
cion.  y  elevar  lo»  derechos  de  la  mon-irqnia,  y 

Subernar  sus  pueblos  con  la  autoridad  y  fuerza 
eun  soberano  de  todo  punto  absoluto.  San  6re< 
gorio  de  Totirs.  autor  tamltii'n  contemporáneo, 
afirma  que  Leovigildo  so  cunvirlió  eitleramenle 
á  la  fé  católica,  que  abjuró  é  hizo  penitencia  de 
sos  errrores»  as  manifesió  grandsmenle  solicito 
de  qtie  lodos  sus  snbditos  aband<mssén  ta  serta 
impia.  y  «¡ih"  fioalmeiiU'  murió  después  de  lialn  r 
llorado  nur  siete  días  cuanto  habia  maquinado 
«Mitra  el  S«éw  y  conini  la  IglssW.  Sena  mny 
apreriable  lenef  mHs  riierles  pnieh^'í  pnra  aíla- 
fitr  t-.mi  niajyor  fundamento  á  la  victoria  de 
lierniiMiegílihi  el  iruf«0  d«  la  «Mvcrdon  de  su 
|i.ulri'.  FjnptTn  ho  noA  atrevemos  á  anteponer 
el  lesiiiiiuitio  del  Turunense  al  del  pontilice  san 
(•regorio.  al  silencio  <ie  san  Isidoro  da  Sevilla, 
y  del  almd  du  Oiclan).  los  qne  no  parece  verosí- 
mil que  bnbieran  omitido  un  hecho  tan  memo- 
raltle  cual  seria  la  etic.iz  y  sincera  coiivei  siot)  del 
rey.  Dviaodo  pues.  soUroenteá  Oíos  el  Juzgar  del 
romon  de  tmtvIgíMo.  lo  eierio  es.  qne  en  esta 
su  última  enfermedad  mandó  nl/n  r  l  destierro 
a  lnss;mlos  obispos  Leandro,  Fuigcuciu.  Ñau- 
sa na.  y  domas  espatriados  por  la  k.  Hho  lani« 
bien  llamar  á  su  hijo  Recarfido,  y  le  dijo,  que 
Iberia  mns  afortunado  el  reino  que  le  dejaba  si 
todos  sus  vasallos  f^ocibieBeii  des]nies  de  tanto 
tiempo  la  antigua  y  verdailera  religión.  Kncar- 
góle  que  tuviet^e  «n  lugar  de  padres  á  Lean- 
dro y  á  Fulgencio,  que  siguiese  su  dirección, 
aoi  en  los  negoeioB  particulares  de  su  familia 
como  en  el  gobierno  de  la  nación;  y  ensndose 
presento  el  s;mlo  obispo  do  Sevilla,  ti*  ¡liiJió  en- 
(-areeidamenie  el  rey  moribundo  que  cuidase 
lie  kevaredo.  y  con sns  amonestseionüS  le  hiele* 
>e  itnit.ir  ¡i  su  liermano  llermenr^ürfn.  á  quien. 
afiBilio.  di  Ut  muerte  si»  haslante  causa.  Asi 
muño  aquel' principo  terdaderamente  grande 
en  toibi  lu  temporal,  {fero  infeliz  y  de  todo  pun- 
to dete^tablti  por  »u  I'íhmIí^oio  c  iiupi<idud,  y 

(t>  ttresor.H.lfb3,0ialbg.  csp.31. 


desgraciado  !>in  fin  si  imv  Am  verdadera  mi  con- 
venio n  y  aceptada  sn  ponltonite  en  «I  tríbnnal 
del  Sopftmo  Jnos.  . 


Reearedo  re»  th  EnpafM:  conven  wh  de  h»  Gv 
datáhfíetatíiem. 

No  fueron  vanas  las  exhortacíon#>s  y  súplicas 
qne  biso  Leovigildo  al  morir,  ir  digamos  mas 
bien.  U  sanare  de  Hermenegildo  di'rraniHda 
cual  fecunda  simiente,  produjo  alMindtintes  j  sa- 
xonailos  frutos  de  fe  y  de  piedad.  Las  oraciuni^s 
del  santo  rejr  mártir  obtuvieron  fiHalmenle  do 
Díoli  este  gran  bien  p«rt  sn  reino,  y  el  evio  de 
llecaredo  j  de  Leandro  vieron  en  breve  tiempo 
cumplidos'sus  deseos,  y  reducida  toda  la  nación 
de  bis  Godos  ol  catolicismo.  Lneg^  qne  este 
priticípe  ocupó  el  trono  de  su  padre  retulvió  su 
pensamiento  á  dar  un  nuevo  orden  é  loe  aego- 
cins  del  esl.ido,  y  á  preparar  á  sus  sAbdllos  á 
arjuella  ^amte  mutación.  San  Leandro  enrantró 
en  él  mayor  docilidad,  y  todas  las  buenas  di!<- 
posiciones  que  le  hacían  capaz  de  imitar  á  sn 
liermano.  y  abrir  su  corazón  i  la  Int  de  la  ver- 
dad eatótics.  Am  fue  que  en  pocos  dias  pndo 
I  fi  luir  In  (dira  de  su  ¡Ku  ticular  conversión, 
como  que  durante  aun  el  primer  afto  de  su  rei- 
nado profesó  piiblíeanienle  Is  fé  de  la  IgIsHia 
universal,  y  comenzó  a  tnmnr  sus  providencias 
|>ara  que  sus  vasallos  ««iguies^-n  »u  noble  ejemplo. 

Grandes  eran  bis  obstáculos  qne  podían  re> 
lardar  In  ejeeocimi  de  tan  ardua  empreia:  prin- 
cipalmenle  nacían  de  duH  partes  ,  i<«  una  uiter- 
na  .  á  saber,  su  madrastra  la  reina  Cosnioda: 
la  otra  esterna  .  que  era  la  Francia.  La  v¡«|ja  ó 
imperiosa  reina  tenia  gran  séi|mlo  en  la  nación 
por  haber  sido  esposa  de  los  reyes  ;  y  lialtándo- 
se  obsLinadisima  eiiel  error»  eotiiba  ufonla  a  de- 
jarse llevar  de  sn  llinálieo  cele  por  la  seeta  inio 
pía  ,  hasta  turbar  la  quieluit  yinldica  y  dimió-Ii- 
ca  ,  y  apagar  en  si  misma  Ioí>  seniuntenius  de  la 
nalorslesa  y  de  la  sangre  :  por  donde  no  se  pe- 
dia esperar  que  favoreciese  á  Uecaredo  en  bu 
santa  deierminacion.  I'ur  parte  de  la  Francia 
era  muy  peligroso  hacer  en  el  reino  tan  gran  no- 
vedad en  materia  de  religión  ;  porqne  bailándo- 
le en  actual  guerra  am  aquella  potencia  .  en  el 
caso  que  los  subditos  hereges  se  sublevasen,  se 
debía  sostener  ana  lucha  esirafla  y  otra  civil. 
No  ebsfsirtO .  el  sÉbie  y  prudente  rey  su)h»  ven- 
cer con  FU  (!Ím  reccion  tan  praudes  impedimeii- 
los.  Si  bien  no  tenia  tnoiivo  alguno  para  amar 
é  Gosoínda  .  como  que  hahta  sido  la  causa  de  los 
disturbios  de  In  f  ifinlirt  rr;i!  ,  de  la  gnerra  civil 
y  de  la  muerte  de  su  sanio  hermano  ,  la  res- 
petó mi  embargo  como  iMro.  y  la  manifestó 
«I  aprecio  que  hacia  de  su  persona  .  valiéndose 
de  sus  consejos.  Movido  de  h»  razones  de  (^o 
suinda  fue  el  primero  que  pidió  la  paz  a  la  Fr an- 
cit  •  annqne  maBlsiMi.l»  goertt  con  acdor  y  fu- . 
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licidaii.  ilumíliú  á  <;Hle  liii  •liíurt'iitcs  embajuilu- 
rt'HA  las  iloscurtp»  ile  Dorg^iíia  yüe  Au«li'asin(l). 
(iiiiliifl)iTlo  recibió  ravurahti'meiile  la  einb.ija- 
(1.1 .  a};ratlt'ci«)  sus  duiics,  y  currcspondiciulu  con 
uiros  la  (lesiiidi»  con  Im^Mias  palabras  y  prome- 
sas dt;  pax.  iMi  ministro»  enviadus  á  Gonlrauo. 
ttiviaroii  érUua  ile  mauU'Ji«r«e  en  Macón  sin  ««r 
atimitidoaá  la  audiencia  del  n-y.  y  no  s<-  les 
dio  oira  re^pueataá  sus  iiru|>08Ícioneá.  sino  que 
en  dorechura  dnbiau  rol  verse  »  EspsAaJ<fivci< 
l)ió  (al  t'noj»  Rvrart'iKt  dt;  r-sle  inudcj  iIü  inoctv 
ilrr ,  <|uu  iuniedialam«u(u  pruliiliiu  lodi>  coinirr- 
CM  enU'f  sus  eslmbM  y  los  del  rey  de  BorgoAa. 
M.iiidi»  avanzar  á  snt!  «'jcrcilos:  trabnsi;  la 

lialall.1  «>ei<ui  de  (I^rc^ison a  ,  vn  la  qnc  ai  pi  iti- 
ct|*io  fueron  «lettiiaraiados  lus  Godos :  reco^ii;- 
roiise  \ueg»  diMilro  de  la  ciudad  ,  y  du^du  alli 
pncsios  uira  vez  «n  orden  salieron  contra  lus 
Kiauceses,  y  cargaron  lan  denodadameule  so- 
Uva  ttl|os.  <|u«.  ve^aiandn  y  oUUgándoiU»  á  niia 
precipitada  rug.1 /quedaron  diieAo«  ddl  campo 
y  dti  tuda  la  pi  ikviiK  ia  ArclaltMis)> .  la  que  Sa- 
que^ruu  aute»  de  regresar  á  sus  tierras. 

llalláodese  Isdaria  pendientes  las  referidas 
negociaciones  .do  paz  ,  cnyx  principal  objeto  ora 
aJUnar  ios  obstáculos  qnti  se  oj)onian  al  gran 
designio  de  esulilco  r  la  i  i  lij^ion  católica,  y 
detilerrar  do  KspaAa  la  liercyia .  se  iirricsfjó  el 
piadoM  monarca  ,  y  quiso  averiguar  las  tlt!>|>osi- 
uione$itd«liM|'C>bísp>es  Arréanos.  Ordenó. 
lUoMM'Jps  presenoÍB :  y  les  habló  en  los 
tiirinini»s«ignieiiie!t:  lOastanie  ticm|)o  bu  exis- 
tid* ya  (d  escíndalo  y  la  divisiou  entre  voso- 
Lr««  |  los  sacsrdoles  que  sef  lorian  del  li^u(«du 
caiótiens.  loa  une  es  Itevqn  n  seostble^  j  maní* 

fie$la  venLija  de  los  |irodigÍQsqUQOlM'jn  en  con- 
tirniacMjn  de  su  íe. ,  cuniido  en  vosolrus  ja- 
mes se  ba  vial»  el  meiior  electo  de  la  vír- 

tinl  de  Dio*.  Os  maiuli).  |iiif>,  iHK;  os  jiiiiti'¡.>  y 
«examinéis  por  una  y  otra  pa^te  los  niolivos  dn 
la>direr«-iiic  creiHMie'.para  quvipodamos  cono- 
cer la  verdad ;  y  «monees  ó  convencidos  cllus 
ouai  «uealraü  razones  abrazarán  vuestra  dontri- 
ii»<^  Ó410SOUQS  treeromos loque eHos  preilican, 
sé4iQS  Ideieseu  entender  ipie  <«stá.>li  verdad  de 
su  parle.»  Ciittplióa*  al  ¡lunto  esta  orden  jun- 
tándose en  |)re.seiiLÍa  ilcl  rey  los  obispos  de  am- 
bos parí  idos;  eu  la .uouíereiicja  sropusieroii  pri* 
men»  loa-lierégw'sM  difieiil(«ae««  Iss  qtie  re- 
solviiMon  \ ictoriosamente  |o8católii;i>s,  nfi  ulien- 
do  a  su  vex  la.H  raz,oues  á.que  ^aiuas  pudieron 
contestar  los  s<!ctaria*4<par»sn  mayor  conhisioir 
v«dvió  á  repetir  el  rey.  su  aoostniiibrado  ar^u- 
itieulo  (bi  los  milagros  .  y  les  trajo  a  la.jnemo-' 
l  ia  que  en  tiempo  de  l>eovigiido  su  padre,  uno 
de  ellos  que  se  gloriaba  Ue  dar  la  vista  á  un  cie- 
go-Ungido con  el  iiterilo  de  su  Te  .  por  el  con- 
trario le  liabia  dejado  verdaderamente  ciego 
coH  !«t  tMlo  de  sus  manos.  Puso  oen  eslo.  el 
rey  fiit  »  lesdispelas .  despidió  lli|n»4le  uüáíu* 

.    íi'  '  ' 
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ston  y  de  vcrgQenza  a  los  Arriaiios  .  suplico  á 
lus  sjicerdotes  de  Dios  le  instruyesen  plenamen- 
Ití  en  los  diviiiiis  ini^terios;  y  sujetándose  á  la 
ley  católica  ,  recibió  de  mano  de  san  Leandro 
i.i  señal  de  la  crus  con  la  unción  del  crisma,  y 
confesó  pidtlicameme  que  el  Ut|o  no  es  menor 
<|iii!  el  1*adre ,  ni  el  E.spiritu  men«r  qne  el  Pa- 
dre y  el  Ilijii  ,  y  ipiti  ta$  tres  tiivinas  |)er>onas 
son  de  igU4Í  i^fder  y  /de  uua.  misma  natura- 
leía.  . 

Con  admirable  pmnlilnd  y  alegri  1  si;;iii<'»  el 
ejemplo  (le  su  rey  (od.i  ia  nación  tle  lus  Godos, 
cuya  conversión  describe eiegantomeute  el  pon- 
lilice  san  (Jrej^orio  «Kecarodo.  dice  el  santo 
padre,  desptii\s  de  la  muerte  de  Lcuvi^ildo  m» 
siguió  las  huellas  de  su  progeaiter,  smo  mas 
bien  las  de  su  liernnno ;  porque  no  se  couíimi- 
tú  con  abjurarla  lieregi.-i,  sí  que  también  re- 
dujo a  todj  su  gente  á  la  verdadera  fe,  de  tal 
trvudo.  iiue-uo.permilió  rÁvi^ss  eu  su  reina  quien 
111  se  avergonusn  do  ser  enemigo  de-  Dios  por 
su  ubslinai  ioii  en  el  .irriaiiisnn).  .\i  debe  can- 
sar maravilla  que  si)  hiciese  lurcdicador  do  la 
^verdadera  fe  el  qite.ero.  hermano  de  iin  mártir, 
cuyos  nieriltis  cierlamenle  I'J  ayudaron  á  redu- 
cir al  seno  de  Uios  tan  ^raa  uiimero  de  pl;r.^u• 
Mas.  Follemos  creer  qne  nada  de  esto  hubiera 
sucedido  si  el  rey  H'-rmeiieilldn  no  se  hubiese 
entregado  a  la  jnue.ilu  ün  de  Tensa  de  la  verdad. 
1:^1  {,'ra lio  de  trigo  <i|iie  iWO  .M #b  «tierra  .  siuo< 
mucre  queda  Soto;  fiero  si  muere  produce  abun- 
dante fruto.  Lo  <|u>!  sabemos  iialicrse  cumplida 
eii  nucblra  cabesa  y  redentor  Cristo  Jesús,  ve- 
mu4:,quu-ae  lia. .frutado  ahora  en  sus  mieui- 
hros.  Eii  U  nación  de  bs  Visrgodoe  murió  nne 
para  (pie  vivj.  si'ii  nuu  líos  ,  y  de  un  prano  lid- 
incnte  caído  en  tieri'a,  selev^niu  una^rau  unes 
para  crecer  de  dia'mi  dia  mas  en  Jo  fe.  (Il.> 

Añade  el  Tnroniülse  ,  (pie  habiendo  enviado 
el  rey  a  la  provincia  de  .Nirbona  algunos  (Kiia 
(|iie  llevasen  la  noticia  •!(>  cnaiílo  liabu  sucedí- 
(lo  eu  Bsparia-„|i|iiru  |aniiji<-ii  el  consuelo  de  ver 
cun vertidos  y  r^Mucihados  con  la  Iglesia  a  aque- 
llos pueblos.  S|iu;«»nliergo,  uu  f:iUo  obispo  lla- 
mado Alaloco  >ie  tqiuW  1^  las  pr;o|iosid«a«p  del 
rey  .  y  con  sih  am.iño»  y  snlismas-  s«  foriw*  un 
IJarlídu  baNlaiii<!  nnuieroso.  AUugaronsebt  en  la 
mÍ4m«,|)ro)(iut4Í*>  l(».M:uud«»Gr«MÍsU,jf  üildiger- 
no. eseitaroo  al  fiiudilo  a  \n  rebelión,  y  tomarott 
las  armas  einilr.t      I  ■;,'itimo  prin('i|K'.  .Mas  di>i- 
pose  tacd  y  |>.ionl«meute(*sla  itueva  tempestad: 
(d  ejército  real;  veiKaíó: i  los  rebeldes;  y  desba- 
rali)  loilus  sus  planes.  Atáloco  desesperado  y  sin 
rccur.so  ali^umi  niiirió  de  rabia  ,  dejando  a  la 
posteridad  la  niennuía  de  una  muerte  muy  se- 
mejante a. la  del  inCime  autor  de  la  here;;ia 
abrazaron  entonces  lo  pueblos  de  la  Galía  gó- 
tica la  verdadera  religión  :  siguiéronles  los  Sue- 
vos.  que  persev^fiabau  «a  el  «aliguo  error,  > 
(pie  de'nuevo  se  lubiaa  dejado  seonrlr  ftl  ti40i' 

(I)  Greior.  Mag .  tíh  a,-Oiálog.  eaf .  31.  . 
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|io  (k  !nijelsn>eé  rc<»vi){ildo :  y  íI4í  esto  mmld 
logró  Ki>mml«»  m  i  l  prifn«r  ano  ib  m  reinado 

rle*lrn';ii"  la  hcn-fii  t  ilf  sii<  (Inmiiiio-^  .  y  vvr  .i 
ludu^siM  iMivlilits  iiiiniiiiiics  en  ta  croeiiría  y  prn- 
fni«m  Im  (tticruünnia  y  cAiisiisUncbl  Trinid^il. 
Por  lo  i|'tr  se  «li'iliró  n  resfituir  á  las  ¡«jlcsin-í 
riiaiitit  li:it>M  (|iii(.Hln  su  |Milrc  ,  rundó  <lt* 
ÉiMV»y  doiü  ciMi  i«'gia  lib^alklad  rouclidi*  inm- 
y  moiiiiMrriod  .  reintegró  á  «u»  vusatlo!)  en 
tuilos  los  bienes  <\\\f  lirnnicamuiile  Im  conllsca- 
ran  sii<  prpilci  csorcí ,  y  se  aJ(|iiiri«'i  «le  csla 
•ucr(e  el  a|>lau««>  y  amor  uairertal.  No  obstante 
en  el  sfto'aé^dii'dé  «i  reinado  m»  farmñ  con' 

tm  él  niin  rmcva  ronjiirncioti.  Siicrna  ,  ohíspn 
Arriano  ilo  Mfciila,  llcvu  á  mal  que  so  liubiese 
MStttitido  »  9»  silla  al  í>aiilo  prelado  M-iiisodV?- 
resolvió  «[iiil.irli'  1-1  vidi  romo  Inmhicn  :il  duqne 
Claadio.  g4ibt>niailür  de  loda  la  Lusitaiiin .  r^ii* 
ni  ó  algunos  sccnares .  y  9llKtltJgé  Ift  ejecución 
al  osado  jñv«;u  Witerico!  FarO  lN»  quiso  el  SeAor 
ifiM»  aMíi'oen  tos  malvados  con*8tt"mlti'ito  :  des» 
cnliríó  la  cDujuracion  no  sin  milagros  .  y  CiislU 

Sadits  luH  rvlielded .  turuó  á  reinar  la  paz  en  lo^ 
a  la  nación.  "   '  '        i«> , 

j^ij  A  »  5.  XI.  •* 

^  "n  CmeahUithToMo. 

D«;s«'alia  ya  el  rey  cafólico  mostrarse  n^ra- 
derído  .1  Dios  por  los  innumerables  beneficios 
qiii;  le  lialtia  dispensado,  ora  ilustrando  su.meu- 
le  ron  1.1  vcntadi-ra  ff,  ora  sacándole  salvo  de 
lodus  loü  lazos  qne  le  armaran  fita  auyos.  y  de 
las  ]^«iprr.is  eaifriores  en  las  que  siempre  le 
conrcdió  i'I  Iríuiiro.  Üebwo  á  mas  por  tlar  la  úl- 
tima mano  y  poner  el  sello  á  la  feliz  mudanza  du 
ra  nación,  y  é  fin  de  que  lodos  sobments  mtt- 
licasfii  sus  parlintlares  prorcsiones  de  le.  Y  t\t'- 
cía  ra  .««en  con  iiiayoi'  esleiision  y  auletiiicidad  siis 
neniimienlos  en  orden  a  Ids  príifcSpalrs  misie- 
rio»  déla  m-enria  calólica:  y  porñltlmo.  que- 
rieniloquese  reformase  y  resliluyese  n  su  pri.» 
snilivo  esplendor  Indisciplina  eclesiástica,  reía* 
jada  como  era  fbncoao  por  la  revuelta  de  los 
tiem|)os  :  conToeA .  sijriilemloet  parecer  del  pran 
arzobispo  df  Sevilla  Leandro,  por  rii\,i  dilec- 
ción se  ^bernaba.  un  concilio  general  de  lodos 
sits  domini«>9,  para  el  qne  se  rfebistt  i-on^rrf>ar 
lo.s  obispos  y  prinripales  señores  de  l  i  n;icifiii  en 
la  ciudad  de  Toledo.  Juntáronse  en  efecto  scien- 
ta  y  dos  (tío  selénia  y  cuatro  como  diré  el  auior) 
obispo<.  entre  loe  ,|ti(>  se  |pft)  jos  nombres  de 
cinco  melro|>olilanos,  y  cinco  dipiilados  de  otros 
tantos  obispos  aasenles. 

Se  abrió  d  concilio  y  tuvieron  los  iiailres  la 
primera  sesión  el  «fia  Ifile  mavo  de  589.  que 
coincide  ron  los  principios  del  año  tern-ro.  ó  sc- 
pun  otros  cuarto  du  Uecaredo.  Asintió  á  ella  el 
rey  acmnpaftado de  los  grandes  de  su  enríe. ^ 
puesto  en  presencia  'le  los  oliispos  los  ma  iifcsto 
éu»  scniimienins  con  las  siguientes  pnl.ibras: 
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•No  creo  ij^rais.  reverendisima«  sacerduteiié 
I  iMo  os  lieiMM'IlBnfailo  pa^a'rtfitaurar  ki  forma 

de  la  disciplina  eclesiástica.  Si  en  ins  tiempos 
imsadns  ta  domiuanto  heregia  negó  a  la  l^desia 
cntólic»  la  permisión  dclmliir  Mis  Ée)^cios  en 
los  sini>dos,  í)ios  al  presente  se  ba  v.rlido  «le 
nosotri»s  para  remover  el  obslácnlo  de  la  bere- 
gi  I.  Alegraos,  pues,  y  n^goci^aos  en  el  Seíior. 

Kor  cuya  profideifCM  Sé  reduce  la  contuni- 
re  canémea  i  los -téfmínos-  antiguos.  Os 
I  amonesto  .mte  todaS  cosas  y  exiiorto  n  qne 
I  pongáis  en  ejecución,  las  vigilias,  las  oraciones  y 
I  los  ayunoSi  para  qne  el  Iraen-  ArdM  eMitlecfdn 
'  eiiire  los  cánones,  y  caiir-elado  por  nn  largo  ol- 
vido de  ios  entendimientos  de  Iws  saceiMtotos»  de 
nuevo  se  íÉnprima  en  ellos'  y'  vdeNti  :á'  're!ipllÉW4 
dccer  su  Ini;.»  Todos  lós  obispos  artimiiron  y 
celebráronlas  palobrasdel  religiosii^imo  prím-i' 
pe.  y  según  su  fiáém'íviláumñ  NitUmiron  lín 
ajun^'dH  tres  días;-  -       '  , 
f  .'ü'InsS  de  mayo  w  solvió  á  ¡iintiir  el  conci^ 
lio,  y  Hecaredo  después  de  una  breve  nlorucion 

Ceséntóá  los  iHidres  un  pequefiu  volumen,  y 
I  «rlénéiqiié  le-  \»ft9én  7  ^eiamfnasen  |iar:t 
cpic  npl'obido'por  ellos  ftipca  en  todos  tus  sí;:lns 
el  público  y  aoléniico  lesiimonio  de  su  íi\  No  se 
canse  de  alabar  en  este  escrito  lo  divina  bonAad', 
porque  sr  sirvió  de  el  como  de  inktrument6  pard 
la  conversión  de  laníos  prieldus;  y  esplica  su 
creencia  de  varios  modos.  «Bien  sabe»,  les  dice 
entre  otras  cosas,  |-js  ((ramles  molestias  que  lia 
sufrido  basta  aliorncn  Kspanala  Iglesia  calólic.i. 
y  como  Dios  im;  lia  inspirado  el  ardor  de  su  fé, 
uara  1  educir  mis  piiebloy  ^l  conoctmiento  de 
la  verdad.  Toda  la  inefíla  naoiolVjAe^lHr lN>dor; 
qne  se  liallnlia  envoflta  en  las  tinii-M  is  ild  «-r- 
ror,  y  separada  <le  la  autoridad  du  la  Iglesia. 
Hnida  abura  conmigo  desea  con  el  mayor  afecte* 
ser  pariicipunte  de  la  comunión  católica.  No 
solo  boinus  procurado  la  ronversinii  de  los  (to- 
dos, si  quetinUen  liemos  Ibimadn  con  igual  relo 
á  su  antigua  creencia  la  infinita  innltiloil  de  los 
Suevos,  que  ge  babia  sujetado  á  nuestro  reino 
con  el  aiisilio  celestial.  Ofrezco,  pues,  por  vues- 
tras manos  al  eterno  Dios  estas  nobilísimas  gen- 
tes como  nn  santo  y  agradable  saerifleio;  y  be 
resuello  prniliicii  y  propalar  mi  fé  en  medio  de 
vosotros  como  si  estuviera  en  la  presencia  de 
Dios.» 

Dcspties  dtr  este  ililatado  pn'.'milnilo  leyó  el 
mismo  rey  la  profesión  di-  su  le.  conforme  en 
todo  i  las  decisiones  de  los  cuatro  concilios 
ecuménicos  de  iNicea.  Coo'itanlniopla.  Kfeso  y 
Calceduiiia.  y  profesó  (|ii<!  n-ciltia  y  resjteiaba 
con  igual  veneración  y  tionor  los  mencionados 
concilios,  y  genemlnieute  todos  los  sinndoti  or- 
todotos.  Gonsectttivanienic  pido  é  b»  obispos, 
en  prim.'r  Ingaa  ,  (pie  infieran  en  tas  ¡iclas 
del  concilio  esla  profesión  de  sii  fé;  después 
les  encarga  ipie-:  «tnminen  con  'etiidiido  la 
rreiMifi  I  dr  los  oliispos,  niont;f<  v  iIimim.^  per- 
sonas notables  de  «u  reiiio,  IJuierc  que  I<|- 
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fe  con  (a 


il4»s  csios  no  «elo  maiúUost^ 
'  vita  voz.  tino  nu«  tambieo  la 

psciito  84?l|n(lo  líe  su  propia  mnno.  Encarga  á 
lus  VV.  (jue  c«»userv«n  lo»  originiiles.  |)ara  que 
Mrvdn  «le  lüslimonioiMi.N  {ireAeiici.i  ile  Dios 
y  ilfl  los  hombres,  y  se  *epn  eii  I»  edm\  venidera 
el  modo  con  que  las  ^enlea  ftU;(elas  á  sn  corona 
cnlrariMi  en  «I  seno  de  \»  lgli>si».  meiliaiUt;  h 
unción  del  sanio  crisma  y  la  imposición  de  laa 
manos.  -Si  »Íganoé<  «oaclnfe,  no  quieren  reci* 
bir  tMl.T  mipslrn  sanl.T  ronffsiiv',  caiga  sobre 
«ilo»ia  iia  de  Dios  con  un  perpetuo  anatema,  y 
con  fto  perdición  sean  de  consuelo  á  loe  lietes  y 
de  ejemplo  a  tos  intitules.»  Añndió  después  ñ  su 
confesión  el  mistuo  aiiubulo  de  iNicea.  el  de  Gdiis- 
]  tantino()la  y  el  decreto  en  orden  á  la  Tu  del  sino- 
do  de  (jülcedonia.  y  al  tlu  se  vrtn  I.is  firm.is  de! 
rev  y  de  la  reina  su  es|K>sa  cu  e.->Ujs  l«rmitio.s: 
■  Yo.  Recaredo  rey.  he  firmado  con  mimanode- 
recfaaeslA  sania  fe  j  verdadera  r-onfeaion  que  la 
iglesia  tatéliea  profeta  por  lodo  el  mundo,  y 
que  vo  tengo  en  mi  corazón  y  confieso  con  I  i  bo- 
ca. Ye  Badda,  gloriaos  reina,  ho  firmado  de  mi 
mano  con  lotk»  mi  eomon,  e«ia  Té  que  he  reci- 
bido y  creii!".'  PrornimpirTiin  fntnncf":  los  pa. 
dres  en  las  mai«  vivas  aclaiiiaciunes  y  alabanzas 
á  Dios  y  al  príncipe.  «Gloria  .  clamaron,  á 
nuestro  Señor  Jesucrií;to.  que  ha  traído  á  la  uni- 
d.td  de  la  Té  á  tan  ilustre  nación  y  ha  ivunido 
su  rcbaQo  bajo  un  solo  pastor.  ¿A  quién  da  Dios 
e\  eterno  mérito,  sino  al  vfrd.nlfiro  y  católico 
rey  Recaredo?  ¿A quien  da  üiosla  eterna  corona, 
sino  al  verdadero  ortodoxo  rey  Recaredo?  ¿A 
quién  da  Dios  la  présenlo  sloria  y  la  eterna, 
sino  al.verdadero  amante  de  lno5.  el  rey  Recare- 
do? ¡Este  es  el  cnnquÍ!«t,iili)r  (l'  luirv  ts  [Mieblof* 
á  la  Iglesia  católica!  |Este  el  que  ha  cumplido 
con  el  oficio  de  los  apoatolea.  y  el  que  moroco 
igual  premio!  }OhI  Sea  siempre  amado  de  Dios 
y  de  los  hombres,  el  que  ha  sabido  gloriCcar  al 
SvAor  sobre  la  tierra  de  nn  modo  tan  maravi- 
lloso'» 

En  la  misma  sesión  y  rn  cumpUmienlo  de  lo 
que  el  niadosisimo  rey  había  ordenado,  lino  de 
los  prelados  católicos  liablóá  los  obispos,  presbí- 
teros, monges,  diáconos  y  demás  ministros  de  los 
Oodosquese  liabian  converliilo  ,(licinndoles:  «que 
di'bMiuexanntiar  diligeoteroente  lo  quecondena* 
ron  en  la  hi  regia,  y  loque  aprendieron á  creer 
en  la  Iglesia:  que  era  conveniente  .1  su  ^nhid 
confesar  lo  quocreian,  y  anatcroatizur  cu  públi- 
co las  cosas  que  impugnaban,  y  confirmar  la 
confesión  católica  con  sns  propias  firm  is.  Por- 
que entonces,  añadió,  seréis  tenidos  oor  verda- 
deros miembros  de  Cristo,  y  no  queoari  la  me- 
nurduda  de  la  í^iuceridad  de  vuestra  conversión, 
cuando  ücra  notorio  que  coadcnai;»  la  peste  de 
la  maldad  Arriana  con  todossus  dogmas,  realas, 
olicios.  comunión,  y  con  todos  los  códigos  infi- 
cionados con  el  contagio  de  ta  abomliiable  bere- 
gi.i.'>  Respondieron  ellos  á  una  voz,  ipic  aun- 
que tmlu  ^0  lo  babian  ejecutado  ya  desde  el 
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tiempo  de  su  coov«rsion.  caando  »igoiendo  el 
ujemplo  del  gloriosísimo  rey  Reearvdo,  pasaron 
ala  Iglesia  de  Dlo^;  no  r  Iv^tante.  por  la  caridad 

Í devoción  que  doliiau  al  mismo  Dios  y  a  su 
glesia.  cetaoM  prontoa  i  hacer  cuanto  M  l«i 
ordenaba,  y  qoe  practicarían  todo  loque  juzgase 
oportuno  para  la  pureza  y  sinceridad  de  la  íé. 
Les  propusieron,  pues,  los  católicos  veinte  y 
tro  aoaiematismos  contra  los  príncipalus  errores 
de  la  beregia;  á  mas  el  símbolo  de  meen,  et  de 
Consta ntínopla  y  elderrelo  dcrios  PP.  dfl  O  Im  ■ 
donia:  todo  lo  cual  fírmiron  primeramenin  ocliu 
obispos,  usando  de  la  signienie  fórmula:  tJffno, 
6H  el  nombre  de  Crisln  d'i'ipn.  analemnH-nmlo 
los  dogmas  condenados  y  mi-ibn  expresados  de  ta 
Iteregia  arriam,  esta  sania  fe  calólica  que  vi- 
niendo á  la  Ujkúa  calólica  profesé,  la  he  firiiut- 
du  de  uü  mano  y  con  lodo  el  coraba.  Üc  la  niis- 
tna  formula  usaron  en  sus  insrripciones  los  pres- 
bíteros y  diáconos;  pero  los  acüores  y  grandes 
de  la  nacton  fueron  mas  breves  en  sus  firmas, 
que  espresarou  en  estos  lénninos:  FwM,  hom- 
bre iluslre.  anaUMatisaudo  firmé. 

Ordenado  ya  todo  lo  perleneeionto  i  la  fé. 
exhortó  el  católico  monarca  á  los  PP.  á  poner 
en  vigor  las  reglas  de  la  ilisci[>lina,  (|ue  se  habían 
olvidado  y  no  se  practicaban  en  el  reinado  del 
error.  Pidió  en  particular  al  sínodo,  que  se  es- 
tableciesen en  los  reinos  de  Es|iaúa  y  de  Galicia 
rezar  en  alta  vos  el  linibolo  de  la  fe.  según  la 
costumbre  de  las  iglesias  orientales.  Tenia  esta 
ceremonia  por  muy  oportuna  para  confirmar  en 
la  creencia  los  ánimus  de  los  lieleí:.  impugnar 
la  maldad  du  los  inlielen,  y  h^cor  que  uiiiguna 
pudiese  alegar  ignorancia  para  eacittar  M  «ñi- 
pa. micntiM-^  que;  con  Iduta  solemnidad  f  fre- 
cuencia oiriau  lo  que  la  Iglesia  calólica  cree  y 
confiesa  por  lodo  el  mundo.  A  fin  de  remediar 
y  poner  freno  ñ  la  disolución  de  las  ais(umbri«. 
les  dijo:  •Prohibid  con  la  ma^  áevera  discipli- 
na laa  eoaas  que  no  se  deben  practicar,  y  conlir 
mar  las;  qoe  «^r»  lefuMí  cumplir  contales  reglas, 
que  seaaitínipt  e  inviolable  su  observancia:»  Los 
padres  animados  con  la  alocución  real,  y  siguien- 
do en  todo  el  celo  del  principe,  establecieron 
veinte  y  tres  cánones.  En  el  primero  y  segundo, 
después  de  haber  puesto  generalmente  en  su 
vigor  las  cooatitucioues  de  los  concilios  autece- 
dentea  y  laa  decretales  de  loa  Romanos  pontifi* 
ees.  ordenan  que  en  todas  las  iglesí  i^  (!<•  España 
y  de  Galicia,  antes  de  la  oración  duuiiutcal,  can- 
te todo  el  pueblo  el  símbolo  de  Coustantínopla. 
En  el  tercero,  proliibea  á  cada  nno  de  los  obis- 
poseoagenar  los  bienes  du  su  l¿¡lesia;  pcru  con- 
firman las  donaciones  hechas  para  socorro  de 
los  monasterios  ó  de  alguna  de  la»  parroquias, 
cuando  no  resulte  un  gravamen  á  la  utilidad  de 
la  lj,'lesia.  Ka  el  cuarto,  permite  :'i  los  obispos 
convertir  en  utooasleriu  una  de  sus  iglesias  |>ar- 
roquiales.  y  establecer  en  etUi  una  congregación 
de  monges.  con  la  facultad  de  scñnlar  para  su 
suslrnlo  alguno  de  los  bienes  pcrtcuccieutes  a 


Digitized  by  Google 


nK  LA 

sus  iglesias,  siempre  que  sra      nntahle  delrí- 
1' mentó.  En  el  qninlo.  pi  oliüien  a  los  olMSjtos, 
'presbiieroá  v  diáconos  converlidos  el  n»o  del 
malrimonin.'  bajo  la  peoB  dn  ter  depn<%lQ«de 
SII5 grados  y  reducidora  la  clasn  de  Iccíores.  Si 
'•ll^HOO  fuese  convencido  de  babor  cüli;»l»ifado 
Wn  tiii«  muger  de  mala  Fama,  sera  casi   i>l»  si  - 
lgan loacánfuit^»*.  y  la  inuger  la  vcndrr.i  ol  o|ii-.|n> 
'^j  dará  su  precio  a  los  pobres.  Los  librrios  ijiio 
Itan  eomeitnidft  ta  Iiix»i1adde  los  obispos,  didu;- 
rnti  jirrmaripcrr.  según  el  canon  seslo.  bajo  p| 
p«tro(iiiio  de  la  i»le«^ia.a9Í  'líos  como  sus  liijos. 
Por  el  bonor  y  decoro  de  la  dignidad  episcopal 
ordi  na  el  canon  séplirao,  que  en  las  rot'.sas  de  los 
obispos  se  interponga  la  lección  d«  las  aagi^das 
Escrituras,  para  evitar  las  conv.  rsnrioiif'íí  ocio- 
$WM.  En  el  nndécimo  y  dundúcimo  restablecen 
:ji  tu  vigor  la  disciplina  penitencial,  y  ae  quejan 
|d«  qne  so  liiibiese  rebj.olo  lanío  en  a!<:inin> 
iJghvÍM  de  España,  que  los  bumbres  baciaii  una 
:|ieniteneia  daraniitt(aai  la  llaman)  |ior»us  peca- 
do'», pidiendo  al  prrsliitfio  la  riTotiriliatioii 
tañías  vcCM  cuanla»  volvi.iii  a  p»;í-ar.  l'.ua  poner 
freno  i  iao«iecr-il)le  presunción,  manda  el  con- 
cilio qup  se  r**Rijlnii  I.h  penitencias  sfgun  la  for* 
ma  de  losauliíjuos  cañones,  y  (pie  el  reineidente 
rmirra con  lo8  demás  penitentes  i  In  iniposi- 
cion  de  las  manos,  y  no  sea  restituido  á  la  cumu- 
'Wnstno  después  de  haber  ciimplido  el  tiempo 
•I-      síli^fdccion  sf'giiii  el  juicio  did  sarcrdoU'. 
Cualquiera,  enfermo,  ú  sauo,  qne  pida  la  pcni- 
iencla  al  obispo  ó  presbítero,  no  la  reciba  sin 
ser  primero  atusado,  y  la  muger  no  la  ret üilni  si 
no  majare  antes  de  vestido;  porque,  tlicen  ios 
padres,  de  darse  con  frecuencia  y  ninclias  veces 
la  penitencia  á  los  legos,  se  fií,'»'"  íltic  después 
ddiaberla  recibido  vuelven  comuuiiiLiile  a  caer 
íboíkis  tamenlables  «acesot. 
'  Rl  canon  \IV  comprendo  muchas  disposi< 
ciones  del  sinodo  respecto  a  los  Judíos,  como 
seo  el  que  no  se  les  permita  tener  mugeres ó  con- 
cubinas crÍBlianas.  ni  comprar  esclavos  cristia- 
noit  para  tu  srrTÍcio.  Que  los  bijos  nacidos  de 
ellos  y  de  mugeres  cristianas  sean  fiaiilizndns: 
que  só  re»li|nya  á  la  religión  y  ponga  en  iibcr- 
ud  sin  ningnn  precio  i  k»  ««clavos  circuncida- 
do<;  p[ir  !<!<!  .ludios  ;  y  que  no  se  pcrntii.T  á  csIds 
eiercer  oticio  alguno  publico,  para  ipii-  no  leu- 
PÉ^^Mfesíon  <li*  <\-)!^li:,Mr  á  los  crisiiaiius.  Sabe* 
nios  por  el  cánnn  XVII  rpie  se  haiLilt  in  todavía 
mnclios  restos  de  idulalna  v.n  Ltipañu  y  en  Gali- 
cia; parque  I09  reyes  y  obispos  Arríanos  no  pro- 
doraron coarcNir  «I  Cristianiiuiio  á  )vs  bárbaros 
que  <>rBn  tdólainM .  cuando  inundaron  estos  rei- 
nos. En  consecuencia  d<>  tdlo  manda  el  rouriliu 

!<^n  el  conseutimiento  M  gloriosísimo  príncipe, 
qoercnalqftier»  taeeedole  en  an  distrito .  junto 
ron  rf  jtrrr  di  1  mismo  territorio  .  pongan  todas 
las  diligencias  po<>iblc8  para  estiiiguir  ta  supcrs- 

Íl  lición  ;  anienaiando  excomulgar  á  uno  y  á  otro 
si   fdP^PTi   nt'gligfiilcs.   Asimismo  deben  «sor 
i  excomulgados  por  los  obispos  aquellu.s  señores 
I     IllST.  ECLRS.  T.  II. 
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que  ouiilirsen  desterrarla  de  sus  posfsiones.  ó 
f.t  p'M  foitifsen  eii  sus  familias.  Sobre  lodo?  ps 
diguiáimo  de  1.1  piedad  y  bondad  de 
el  canon  A Vin.  En  ót  disponen  priuM  iauienle 
los  padres  .  que  aunque  segiin  los  antiguos  cá- 
nones se  debieran  celebrar  los  sínodos  provin- 
ciales dos  veceaal  afto.  no  obstante .  por  causa 
de  l.i  distancia  de  los  Iii^mp  s  en  F^p  m"i.<  ,  v  de  !;i 
|»uitreza  .  de  las  iglesias,  b.isiü  .pje  sq  celebre  uno 
ca  da  aíi o.  I)es|)ue8  aftaden  que  por  decreto  de  S. 8f . 
deben  asistir  al  concilio  provmcird  In^  jiim  s  de 
los  lugares  y  fiscales  de  los  palriiimnin^  .  para 
que  aprendan  el  modo,  la  pieilmi  \  jiislicia  ron 
que  deben  tratar  á  lo*  pudiIiK.  sm  uKd.^slnrlos 
iii  oprimirlos  con  escesivds  tributos  y  con  Ira- 
bajos  superfluos ;  porque  segiin  el  real  beneplá- 
cito .  quedan  autorizados  los  obispos  para  velar 
sobre  el  modo  con  qne  los  jueces  tratan  ñ  los 
pueblos  ,  y  si  no  pneilcii  mu  sos  exborlaciones 
corregir  a  los  que  .seau  injustos,  los  suspenderán 
de  la  comunión  de  la  Igfesra.  fi^slos  cañones  ? 
los  demás  que  omitimos  por  nu  ser  ,d>sf.liii,i- 
menle  necesaria  su  relación  .  confirmó  llecare- 
do  con  una  real  constimcion  .  y  los  firmó  jon- 
lamenle  con  los  olii^pns   Kw  In*^  snsrricione'; 
de  estos  se  obser^j  lu  ipie  di|iriios  en  el  núme- 
ro segundo,  est,.      «pie  ninguno  de  elins  r.„. 
zalla  aun  la  dignidad  de  primado  .  v  guardaban 
solamente  el  Arden  de  la  auiigñedad  de  la  t  on- 
í;3;:rncion  y  I.i  pi  e.-iiiinencia  de  los  metroprdil,i- 
nos  sid>rc  los  simples  obispos.  Asi  es  que  Ürma 
primero  Mausona  de  Mérida  .  y  consecutiva- 
mente  Eiin-mir)  do  Tid.'do.  Loniidro  líf  Sevilla 
Migecio  de  .Narbona  y  Panlaido  de  üraga.  EÍ 
meiropolilano  de  Tarragona  no  astsifó  «I  con- 
cilio ,  por  estar  vacante  esta  silfn  ó  por  olia 
causa  que  se  ignora;  en  algunos  códices  se  lee 
una  suscrícion  del  tenor  siguiente:  «Esteban, 
presbítero  ,  firmé  á  nombre  de  mí  señor  Arle- 
mío,  uictropolitauo  de  Tarragona..  Véanse  las 
notas  á  esle  sinodo  del  eminentísimo  Aguirrc. 

Mas  si  san  Leandro  no  presidió  en  el  con- 
cilio ,  no  por  esto  dejó  de  «bi*  toda  su  alma,  el 
director  de  Hecaredu  ,  el  niae-lro  de  los  obis- 
pos y  el  principal  autor  de  los  decretos  sino- 
dales. Concluidas  las  actas ,  puso  Qn  al  saj^rado ' 
congrego  con  tinn  iti-llisima  homilií,  en  la  que 
ujiiijiftísló  el  piMIo  y  alegría  sin  igual  í|íie  llena- 
ba su  espiriiii  y  ocupaba  todo  sn  corazón  por  la 
cunrersioii  de  tantas  gentes  a  la  fe  católica.  Con- 
vida en  ella  á  toda  la  Iglesia  h  que  se  alegie  y 
entone  liiniiiiK  de  alabanza  al  Seftor  .  y  baga 
fiesta  por  haber  traído  de  repente  innumerables 
pueblos  á  sn  celestial  esposo  Jesucristo  ;  por- 
ipi"  tanto  mayor,  dice,  debe  ser  su  alegría  des- 
pués de  haber  dado  á  luz  estos  nuevos  hijos, 
cuanto  mas  crnefes  fueron  antes  sus  angustias 
j)or  verlos  sepiradní;  dr  su  unión;  y  cuanto  ha- 
bían sido  mas  terrible.'»  sus  trabajos,  cuando 
aunque  estrangeros  y  rebeldes  los  toleraba  con 
su  pnrienría  .  v  con  la  esperanza  de  recibirlos 
alguu  dia  con  el  amor  de  madre  .  y  abrigarlos 
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on  <iu  seno.  «Vrd  ni|iii.  prosigue  el  üanio  orador 
lleno  de  espíritu  <!«•  Dios» ,  ved  cuniplidaá  aque- 
llas piihibi'os  lie  la  Vfi<l.i<l  viviiíiile  :  Ti'U(]i>  otras 
fírpj/is  que  uo  s-uit  de.  este  rebaño  ,  las  cualts  ddto 
yo  n-coljpr.  y  nirán  mi  toi ,  y  d»  toiat  w  hará 
una  solnnretj  y  un  sota  pastor.  Por  doruleTio  de- 
Ixtmos  diidiir  ,  que  todo  el  mundo  puede  cretr 
en  Cristo  ,  y  Tormarse  de  todas  las  naciones  una 
Iglesia  ;  pnr  linbrr  liirliu  el  mismo  Jesucristo, 
<{ue  su  Eviingelto  liabia  de  ser  predicailo  en 
lodo  el  universo  y  en  testimonio  á  todas  las 
gentes.  Si  hasta  ahora  existo  alguna  parte  del 
mundo  ó  nación  tan  hnrhara  sobre  la  rual  no 
se  hava  espnnido  la  luz  de  In  ft; ,  iio  (liKlnmos 
que  iíegará  tiempo  eo  quo  crea  y  sea  unida  á 
la  Iglesia.»  T«nnm6  «ii  iltscorw)  invitando  ¿ 
todos  los  pn^spiitcs  .  Iirtlios  ya  romo  él  dice 
un  solo  remo  ,  a  rugar  a  Dios .  así  por  la  esta- 
hilidad  del  reino  tern>no  ,  como  por  la  felicidad 
del  celestial,  pnrn  que  ni  reino  y  la  gente  queglo- 
rificaba  á  Jesucristo  sobre  la  tierra  .  fuese  glo- 
riOcaUa  de  oucsirD  Redentor  .  no  aolo  sobre  la 
tierra,  ai  no  también  eo  el  cielo. 

111. 

iUm  ronrUiiix  ili>  Espaiia.—liíogio  de  Recartdo 

y  lie  alijunos  santos  obispos. 

No  fueron  vanas  las  oraciones  del  sanio  ar* 
E6l)i«po  de  Sevilla  pronunciadaa  al  termmar  el 

iir:\u  í-otirilio  de  Toledo.  De  alti  á  poco;  lus  c¡>'v- 
ciius  del  relijjiijsísimo  principe  reportaron  una 
vicluria  tan  cumplida  de  los  Franceses,  que  se- 
gun  el  verdadero  det  ir  di^  san  Isidoro  ,  no  ha- 
bían couscguido  ain|juna  mayor  y  ni  aun  seme- 
jante después  que  remaban  en  la  l'eninsula.  Des- 
barataron enteramente  todas  las  fuerzas  del  rey 
de  Borgoáa  en  una  sola  acción,  dejaron  tendi- 
dos en  el  campo  cerca  de  Carcasona  cinco  mil 
ni  u  en  os ,  cosieron  mas  de  dos  mil  prisioneros, 
láa  tiendas  m  campaña ,  los  bagajes  y  un  rico 
butin  '1).  Precisado  Contrano  pur  lan  gran  der- 
ruía ,  dejó  ei  prurito  de  continuar  la  guerra;  y 
Itccaredo  en  medio  de  la  gloría  de  sos  repeti- 
dos trinnPns .  se  adf  uirió  olra  no  menor  por  su 
prontitud  en  dar  oiuus  á  las  proposiciones  de 
paz.  j  a«  ajustaron  os  tratados.  Esta  Toe  la  úl- 
tima guerra  entre  Franceses  y  (Iodo-  ,  y  eítos 
í^igiiicron  puseyendu  pacilicanieuLe  la  (iaiia  gó- 
tica que  formó  parte  de  la  corona  do  España, 
hasla  que  Cárloa  Mariel  espelió  de  ella  á  los 
Serracenoa. 

Se  linlna  concluido  ya  ta  paz.  cuando  los 
obispos  de  la  provincia  Narbonense .  vueltos 
con  stt  metropolitano  del  sínodo  de  Toledo,  ce* 
lebrarún  otro  concilio  en  Narbonn  ni  fila  i."  de 
noviembre  del  mismo  aúo»  para  quitar  los  abu- 
sos que  antea  toleraron  en  sos  iglesias,  6  no 
piKÜcron  destruir  eficazmcitle  bajo  d  reinado 
de  la  heregia.  De  esto  sínodo  leñemos  quince 

<<(!)  Grcaor.  Toroe.  Ilb.  Uu.  cap.  3t.  Pag^í  a<i  fton. 
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cártoAe»,  y  ta  ellos  se  debe  obaertar.  á  mas  de 

lo  que  dice  el  autor,  lo  siguiente.  Kn  el  prí- 
mero  se  ordenó,  que  ningún  clérigo  usi  ilr  pur- 
pura eu  su  vestido,  porque  sí  deben  tener  la 
modestia  en  el  eoraaon.  lambleti  la  han  de  mm»* 
nifestar  en  el  adorno  de!  cuerpo:  en  el  según* 
do  eslalilticeu  que  se  diga  el  Gloria  Patñ,  no 
solo  en  el  fin  de  cada  saino ,  sioo  siempre  qam 
algún  salmo  se  interrumpa  por  ser  largo :  se 
prohibe  en  el  tercero  á  los  clérigos  bajo  pena 
de  excomunión  j  privación  4b  aas  ffnáo»  fi 
oficios,  el  detenerse  y  pasear  por  las  plazas  r 
lugares  públicos,  perdiendo  el  tiempo  en  dis- 
cursos   ociosos.    « Ningún  hombre  ,  dice  el 
cuarto,  ó  libre  ú  esclavo,  ó  Godo  ó  Romano»  ó  Ji 
Sirio  6  Griego,  ó  Judio,  haga  obra  algnna  ser^ 
vil  en  e!  dia  de  diniiin^n,  !i;tjo  la  ¡ien a  de  pagar 
seis  sueldos  al  conde  de  la  ciudad,  si  es  perso- 1| 
na  libre,  j  de  cien  palos  si  es  eseisvo.»  Por  effff 
nono  se  veda  á  los  Jndios  llevar  los  cadáverea 
a  la  sepultura  con  ei  cauto  üe  ios  salmos,  bajo 
la  multa  de  seis  onzas  de  oro  que  le»  deberá 
exigir  el  gobernador  de  la  ciudad.  *\  nin^nn 
obispo  es  permitido,  dice  el  undécimo,  ordenar 
diácono  ó  presbítero  al  que  ignore  las  letras. 


7  estarán  nrecisadns  á  aprenderlas  les  que  hm» 
ido  ordenados  de  otro  modo.»  •Caal-'* 


Diesen  sñ 

quiera,  dice  el  catorce,  que  recibiere  en  su  ca- 
sa á  hombres  ó  rougeres  que  se  venden  por^ 
adivinos,  y  tuviere  el  airevunisnto  de  eons«l*iff 

tnrl  js,  no  solo  quedará  suspenso  de  la  comTi- 
nion  de  la  Iglesia,  si  que  también  pagara  ai  con- 
de de  la  etndsd  seis  ornas  de  srs:  los  que  se 
ejercitan  en  tales  artes  y  engañan  al  pueblo, 
serán  azotados  públicamente,  y  si  fueren  esda» 
vos  serán  vendidos  y  fu  precio  se  distribuarÉ  i 


los  pobres.*  Habia  algunos  católicos<«w 

ahoaiinable  superstición,  observaban  m  ipahrt» 
dia  de  la  sem;nia,  y  se  abstenía!!  en  eJ  de  las 
obras  serviles  en  honor  de  Júpiter:  daÍBodo» 
reprobando  esta  vana  y  superstiérasa  obssrvnn* 

eia,  (irtft'lú  eti  el  último  de  BUS  cánuni>5.  tjue 
las  personas  libres  <^uo  se  abstoviesen  de  ios 
acostumbrados  trabajos  en  aquel  dia .  serian 
escluidas  de  ta  I^'If'^í.i,  v  quedarían  sujetas  á  la 
penitencia  por  un  aüo,  v  azotadas  nublicaaMtt« 
te  si  fuesen  esclavas.  Adeons  de  Migect»«'rnfU 
zobispo  de  Narbona,  concurrieron  á  eslesinodé 
otros  siete  prelados,  cuyos  nombres  y  tos  de 
sus  sillas  se  espresan  en  las  soscriciones.  :  "  n 
No  menos  celoso  que  el  do  Nsrbona  so  nos» 
trA  el  grande  arzobispo  de  Sevilla.  Oongr^ó  en 
el  atko  590  un  c  oncilio  de  toda  su  provincia,  al 
que  asistieron  siete  de  ans  soíragáoeos;  y  es- 
te es  el  llamado  ainodo  primero  de  Sevilla, 
cuyas  actas  no  existen  enteras  según  la  opinión 
mas  probable.  Solamente  tenemos  de  él  una 
epístola  sinódica  dirigida  á  Pegasio.  obispo  de 
Ecija,  en  la  que  responden  los  PP.  á  h  pregun- 
ta de  este  prelado  sobre  los  esclavos  de  su  igle- 
sia .  á  quienes  su  antecesor  Gaudencio  babia 
concedido  la  libertad,  ó  entregados  am  parten- 
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DE  LA  IGLESIA 

Ira.  Üeliuen.  que  «i  Gaudenciu  pago  a  la  Iglesia 
«I  mcste  de  hm  cfldato* .  iwa  eiteblo  mi  Tílier- 
lail  y  iloinridii;  ppro  si  uo  ilii)  ci)sa  alguna  por 
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ello»,  resliluyaii»e,  poi'Hiie  f.l  obUpo  no  puede 
enageoar  lo  que  es  de  las  Iglesias.  Ordenaron 
lamDrenqueai  los  (iriísbiieros  y  tli.iconns,  cita- 
dün  y  amonestaduis  pur  el  ubUpu.  no  arrujarmi 
de  su  compañía  las  mugeres  con  quienes  luvie- 
ftQ  un  Iralo  ilícito ,  no  puüiemlu  ejecutarlos 
Im  obispos .  lo  liaban  cumplir  los  jueces  del 
rt'j  con  juranicnlü  de  no  restituirlas  a  los  clé- 
rigos; y  ai  lo  bicierea  sean  excomulgados.  Dicbas 
mugem  M»n  reeluidat  en  los  iBon|st«ri<M  de 
las  rpli!;i"kí='ís  ¡'^ri  tpio  las  sirvan,  sogun  esta 
présenlo  por  los  anliguufi  canoues.  EtH  laü  co- 
lecciones de  nuestros  concilios  se  ven.  á  mas 
(Je  la  cilada  carta,  diez  rracmenlos  del  sínodo 
primero  de  Sevilla,  pero  al;juuus  autores  dtspu* 
taiHjn  y  aun  niegan  jku  autenticidad.  Véege  i 
Aguirre.  tom.  2,  pág.  391  y  siguientes. 

Üos  aOos  después,  á  saber,  el  592.  VII  de 
Recaredo,  se  jiinlaron  en  Zaragoza  doce  obis- 
po«  de  la  proviacia  Tarraconeuie  coo.  dos  dipu* 
lado*  die  M  ■aaenles ,  y  celebraron  el  eonei- 
lio  II  entre  tos  de  ¡Kitit'll.i  ciudad.  Establecier m 
tres  cañones,  de  los  cuales  el  primero  ordena 
que  los  presbíteros  y  diáconos  convertidos  de 
la  lieregía  arriana  á  la  sauu  Iglpsín  católica,  si 
ademas  de  la  recta  íc  observaren  la  castidad  y 
pureza  de  costumbres .  puedan  ejercitar  sus 
nioislerios,  recibida  de  nuevo  la  bendición; 
pero,  si  00  viviesen  santamente,  sean  denuestos 
de  su  olicio.  De  esta  indulgencia  de  la  Iglesia, 
no  fueruQ  esduidoi  ea  fisuaúa  los  obispos  ar- 
y  nanos,  como  ae  ioftere  de  la  promesa  uue  ile- 
caro  lo  hizo  á  Sunna.  obispo  intruso  deM<TÍda, 
de  que  sena  ordenado  para  cualquiera  otra  ciu- 
^-dié»  Mxonvírtiéndose,  haciendo  penitencia  de 
tw  dfli'ns,  y  il^iidü  ^aiisfaccion  con  sus  lágri- 
mas a  la  divina  juáiicid.  se  mostrase  verdadero 
católico  (I  j.  Consta  también  ser  esta  la  discipli- 
na de  las  iglesias  de  t.spaña  por  las  su>^crtcio- 
nea  de  algunos  concilios,  singul  irnieau  del  ler» 
'  cero  (le  Toledo,  en  las  que  se  ven  los  nombres 
de  loa  ubiapoe  Godos  caoverlidos.  Elu  el  cá- 
oon  11  mandan  loa  PP.  de  Zaragoza,  que  las 
reliquias  (|ue  se  encoiilrarfn  en  algún  lugar 
pertenecieule  a  los  bereges,  las  lu'eseulasen  los 
-aacerdotes  católicos  á  sus  prelados  para  que 
fuesen  probadas  con  c\  fuego,  Üíjs  pudieron  ¡ser 
las  causas  de  <!>ila  ui  lieiiacion:  primera,  ta  umi< 
«ion  de  loH  bereges  eii  distinguir  las  reli<|uías 
verdaderas  de  las  falsas;  y  ta  se^iiihl,i.  el  temor 
de  que  bubiesen  mezclado  iuji,l.ii  reli^uia^  de 
l«a  verdaderos  santos  las  iirofanas  de  los  pre- 
UMldidus  santos  de  su  secta-  £s  notorio  lo  mu- 
cho que  semejantes  pruebas,  y  en  partíeiUar  la 
del  fuego,  estuvieron  en  uso  en  los  siglos  menos 
vultus.  l'udo  escusarlo  eu  «IgUDuSi  la  ignot-ant*ia 
.f  aímplicidad.  enoiroauna  le  ▼iva  hispirada  pui 

(I;  ifaiM-  Uiac.  de  Uesií»  Einerit.  cap.  la 


el  cielo  lo.'i  hi¿o  merecedores  de  cuiL-iegnir  de 
Oioa  intlagrosamente  el  «redo.  En  el  canon  111  ae 

,  prr'srrilH'  (¡nf  Ins  (f>mpIos  que  hubiesen  consa- 
grado los  ubt.spos  arríanos  nuevamente  conver- 
tidos, antea  de  su  pública  reunión  á  la  Iglesia 
católica,  sean  bendecidos  otra  vez  por  el  ubispu 
ortodoxo.  La  solemne  reuuiua  a  la  Iglesia,  o  üea 
la  bendición  «(ue  exige  e^^le  cánoii  en  los  obis- 
pos oonverlidus,  |  el  primero  eu  los  presbitenis 
v  diáconos,  no  era  naa  nueva  orlnnacion .  simt 
la  imposición  de  las  manos  y  uiicinn  del  s.mio 
crisma,  mediante  la  cual  se  reconciliaba  á4os 
liereges.  Por  úllimo.  determinaron  loa  PP.  loa 
der'-'  lirx  fpif  dotiia  percibir  Sripiou.  cniutc  dul 
pdinmuino  en  Uarceiona,  y  todos  sus  oiiciales. 
courorme  al  deerelo  die»  y  ocho  del  ainodo  de 
Totcilo:  y  con  esto  pusieron  fin  á  su  concilio. 

Uet>puus  de  lus  meiiciuuadus  se  tuvicion  en 
ElspaOa  en  tiempo  de  Recaredo  otros  tres  con- 
cilios; uno  eti  Toledo,  otro  eo  Huesca  y  otro  en 
Barcelona.  Concurrieron  al  primero,  celebra- 
do.á  17  de  niavo  de  597,  Mausona  de.  .Menda: 
Migeciu  UeHurooDa,  Adelio  de  Toledo,  y  diez 
obispos  de  ba  diforentcs  províociaa  de  España. 
Dos  solos  cánones  se  formaron  en  este  concilio, 
el  primero  sobre  la  castidad  de  los  clérigos .  en 
el  cual  ae  aumentan  la»  pena»  contra  loa  ínfr  tc- 
torcs  cstat)tL'cidas  en  otros  concilios  ;  y  el  se- 
gundo sobro  el  cuidado  de  las  iglesias  que  cada 
obispo  dehia  tener  dentro  de  su  diócesis.  So 
ignora  qué  prelados  asistieron  al  sínodo  ilo 
Huesca  teuido  en  598;  y  solamente  couserva» 
mos  de  el  dos  cáno.i\eJs  pcrleiiecienlcs  á  la  vigi- 
lancia con  que  deliUn  observar  los  obispo»  la 
vida  y  costumbre»  de  los  presbíterof .  diácono», 
ilt  I  Ii  M  V  (!  mas  eclesiásticos.  Fiiialtiit-tile  .  en 
el  de  üjirctilona.  para  el  que  se  congregaron 
Aaiaeo,  metropolitano  de  Tarragona,  y  once 
de  sus  surragáneos  ot  dij  1.'  de  noviembre 
de  599,  se  eáublecierun  cuatro  cañones :  los 
tres  primeros  contra  la  simonía  e  intempesti- 
vas ordenaciones  de  los  lc;,'os,  y  el  cuarto  con- 
tra lü^  que  después  do  haber  hecho  voto  de  cas» 
tidad  contrajesen  matrimonio.  A  lodos  eslos 
sioudoa  ae  deben  aúadir,  antes  del  llamado  cuar- 
to de  Toledo,  el  que  se  celebró  en  Is  misma 
eludid  I-I  año  (110.  |)riijR'io  del  rein  ido  de  nuii- 
deiuaro.  El  fin  principal  de  este  concilio  por  lo 
locante  á  la  disciplina  de  la  Iglesia,  fue  estable» 
cer  Gjameiite  los  derechos  de  metrópoli  en  l  i 
silla  de  Toledo,  los  «pie  disputaba  á  este  prela- 
do el  de  Cartagena.  Se  debe  notar  que  ealecon- 
!  cilio  y  el  celebrado  en  51)7  ,  no  eniran  en  el 
número  de  los  diez  y  ocbo  sínodos  de  Toledo. 
I  Tal  era  y  tan  perfecto  como  aparece  pur  esta 
série  numerosa  de  coacilio»,  el  celo  do  los  san 
los  obispos  espaAoles  de  aquella  época  feliz.  li.<jo 
el  gobierno  p.ilernal  del  relígiosisiiiin  principe 
liecaredo,  iiu  »ulu  tuvieron  ániplia  libertad  |iara 
'  poner  en  práctica  ta»  nueva»  regla»  de  disci» 
.  pliin,  y  resucitar  las  aiiiiguas,  >i  ijn.'  también 
1  vieron  mmilias  veces  con  eslraordínarío  placer 
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n  ;ii|tii'l  iiinn.ii'va  vpnlatleraiDeiile  calúlico.  es- 
rUñflm  y  rnnrcili>rl«>R  Inila  su  nilloridad  para 
llcv.ir  :i  cnbo  y  llar  la  íiílima  perfecciona  la 
praii(l(!  oLrá  de  la  regenor.icior)  de  los  Godos, 
Esle  fue  pI  (irincipal  olijeio  (iiie  ocupó  «I  ánimo 
de  Recareito  eu  todos  los  dias  de  £ii  glorioso 
reinado.  Jamns  nmilió  cosa  alguna  que  pudiese 
coniribitir  al  Ijion  -le  la  Iglesia,  ya  por  su  pro- 
pia piedad,  ya  por  las  exhortaciones  de  san 
Leandro,  ya  lamliíen  por  lo»  consejos  del  gran 
pontifice  san  T.i  f;,'()rio.  Hahia  e«f  i¡in  el  rry  una 
car(a  llena  de  respeto  y  veneración  á  esté  dig* 
no  siiccsni-  do  san  Pedro ,  noticiándole  la  con- 
versión de  sus  genios  á  la  verdadera  fé.  y  con- 
pralulándose  con  el  por  sucoso  tan  admirable. 
Knvió  juntamente  á  Roma  un  cáliz  de  oro  ador- 
nado de  piedras  preciosa?! .  sitplicnirlo  ni  sanio 
padre  que  lo  ofreciese  al  principe  de  los  a|)ós- 
eoies  como  símbolo  de  la  total  entrega  que  ha- 
cia de  su  persona  y  nación  al  Gefe  Soberano 
de  b  Igles-a  (IV  Contestó  san  Gregorio  á  esta 
carta  con  otra  no  niPims  ¡iri  rinosii.  en  la  que 
manifiesta  la  alegría  incomparable  qno  llenó 
(oda  su  alma  al  oír  aqnel  nuevo  prodigio.  Le 
dice  (]uo  no  pmli.i  psplirnr  haslanlemenlo  con 
Ins  palabras  lo  murlio  que  celebraba  sus  obras 
y  «n  vida;  que  ningún  pedio  podía  babi>r  tan 
duro  que  no  le  amn<p  i]c  corazón,  y  tributase 
con  él  las  debidas  gracias  al  Omnipotente ;  que 
ron  frecuencia  íiablalM  de  él  en  sos  ftmíiiares 
dIscursi'S,  y  tenia  gran  gusto  en  rrmnocer  la 
memoria  de  sus  hechos  y  de  su  (i  iuufo  contra 
!n  litMPsi;i.  «Esiiis  cKsas,  añade,  me  convienen 
á  mi  mismo  mientras  considrro que  comuliom- 
hr»  (wresoso  é  fnülll  me  Iiallo  o<4oso.  cuando 
iral-ajan  los  reyes  movidos  dp  ¡mior  ¡i  la  pa- 
tria celestial  paraatrat:r  las  almas.  ¿Qué  haré 
yo.  cuando  oomparesea  solo  delante  del  Eterno 
juez  ,  donde  su  prosonlnrá  vuestra  csrclcncla 
acompaDadn  de  laníos  pueblos  traídos  a  la  gra- 
cia de  la  verdadcfira  Té  por  su  celo  y  continua 
predicación?  Lo  que  me  cnn?iicl;i  es.  que  la  obra 
Banfa  que  no  tengo  en  mí.  la  auiu  en  vos.  y  que 
mienii  íis  celebro  vuestras  buenas  obras,  el  bien 
que  por  la  fatiga  es  vuestro ,  por  ta  carid.id  se 
liaee  también  mio.a  Después  alaba  el  samo  pa- 
dre sus  regalos,  asegurándole  que  serán  agra- 
dables al  Altísimo;  le  exliorta  á  la  práctica  de 
todas  las  virtudes,  y  A  egereer  la  potestad  real 
en  bien  de  sus  vnsnilos,  aunijue,  dice,  110  dudo 
qut  practicáis  todas  estas  cosas  (2'. 

T  con  raxon  no  dudó  xan  Gregario  que  ob- 
.^ervase  Recaredo  ciianlo  le  persuadía  en  orden 
«la  humildad  iIp  cspiriln,  pureza  d»*  cuerpo, 
moderación  en  el  goltícrno  de  Ins  subditos  y  en 
castigar  los  delitos.  Que  haya  sido  tal  este  buen 
príncipe  lo  demuestra  el  elogio  que  de  él  hizo 
san  Isidoro.  Muerto  Leoviojldo,  duc  el  sanio 
en  su  crónica,  tocó  la  corona  á  su  bijo  Recare» 
do.  de  costumbres  muy  diventas  que  et  padre. 

(1)    lolpr  OregorijnoSi  Kl».  9,«piil.  <l. 

(3}  lliid,  epiit. 
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Aquel  sin  la  verdadera  religión .  poderasiíimo  ; 
ep  la  guerra,  este  piadoso  por  In  fé.  y  amante  i 
de  la  paz,  .iqiirl  por  la  fuerza  de  las  armas  dila-  ' 
tó  al  imperio  de  la  nacton,  este  elevó  a  la  mis- 1 
nía  nación  por  el  trofeo  de  la  fé.»  Reiieie  des- 
pués la  pública  profesión  que  hizo  del  dogma  ' 
católico  con  todos  sus  Godos  en  el  sínodo  de  [ 
Toledo,  y  sus  insignes  vi«  tíiri;i!(  espcciAlmenie 
las  que  obtuvo  en  la  G'jlia  coutra  los  France- 
ses; y  prosigue:  «Aquel  conquistó  Ins  provincias 
con  la  guerra,  esle  las  conservó  cf n  !  i  paz,  las' 
.  gobernó  con  equidad .  y  trato  con  moderación. 
Ptteagrad||bie.  suave,  eslraordinaríamente  bou* 
datloso  ,  y  de  tanta  gracia  y  li  l  i-iitd-id  .  que 
anillos  malos  se  veian  forzados  a  amarle.  Eo- 
ríqueció  á  muchos  con  sus  bienes,  elevó  i  otros 
i  los  honores,  ?  se  alegraba  de  ti-ner  sus  riqn*- 
zas  en  el  seno  de  ios  miserables,  y  sus  tesoros  , 
en  las  manos  del  pobre:  porque  estaba  persua- 
dido, que  00  por  otro  fm  se  le  confirió  el  reino. ! 
sino  para  valerse  últimamente  de  él .  y  ser  la 
salu<l  y  feliciilad  ilü  sus  pueblos.  A  sus  buenos 
principios  correspondió  un  bellísimo  Oii .  por- 
qtte  á  la  fe  que  profesé  al  eomemar  su  retUMo, ' 
afiadió  á  lo  último  de  su  viiln  l  i  profesión  de  L 
pública  penitencia ,  y  espoitianeameiite  qutso 
morir  en  la  ceniz)  y  en  el  cilicio.»  A  este  elo- 
gio de  Hecnrc'lo  fMidirramos  añadir  el  de  su 
minislru  d  duque  tluudio,  principal  columna 
del  trono  y  de  la  fe  católica  en  EspaDa.  Foa,  ru- 
mo sabemos  por  un  autor  contemporáneo  (I", 
de  ori¿,'en.  de  religión  y  de  costumbres  romano, 
ilustrisimo  en  el  arte  militar,  lideli<s¡mo  al  rvy. 
lleDo  de  temor  de  ¡)m  y  muy  celoso  por  la 
puresa  de  la  Tk 

(llaiiclirt  tenia  su  ordinaria  residencia  m  Mé- 
rida,  metrópoli  de  Lusitania.  de  la  cual  bacía  y» 
mucho  tiempo  que  era  obispo  san  .HansoDa.  Se- 
ria (  osa  dilatada  referir  aun  sumariamente  las 
virtudes  y  acciones  sacerdotales  de  e^U  sanlu 
prelado,  sus  milagros  y  nobles  combates  en  de- 
fensa de  la  verdadera  relif^ioii  contra  i»!  impío 
rey  Leovigildo,  que  vcia  con  indecible  fui  or  que 
un  hombre  en  su  misma  naci'in.  é  hijo  de  una 
familia  ilustre  entre  los  («odos.se  hubiere  becbo 
el  resplandor  y  columna  déla  fe  católica,  y  como 
lina  iiiiiralla  de  bronce  contra  lodos  Ins  asaltos 
dv  la  reinante  impiedad  (2).  Ni  las  lisvnna»,  ui 
las  amenasas  de  los  mas  crueles  tormentos  y  da 
la  mili  rfp,  ni  Ioü  ilnslierros  y  !a  privación  de 
bienes  pudieron  jamás  vencer  su  C4»iistancia, 
Triunfó  de  lodos  los  arlilicios  de  los  liereges. 
de'iliarató  con  repeliilos  prodigios  hs  conjura- 
ciuiiesen  que  iulentarun  quitarle  la  vida;  spLre* 
vivió  por  muchos  ailus  gobernando  sauiainenle 
su  Iglesia,  y  lleno  de  méritos  y  de  virtud  acabó 
en  paz  sus  días  en  una  dichosa  vejez.  ' 

Mas  famoso  y  venerable  que  el  de  san  Man- 
sona  ba  sido  hieropre  en  Espaba  v  en  lodo  el 
mundo  ctlólieo  el  nombra  de  sao  Letodrt».  Rn 

(1)  Paul.  diac.  (lo  Gest.  Emerlt.  csp.  i7. 
(1}  I<l.  Itilil.  cap.  9  el  seq. 
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niiiu'ia  (le  los  méritos  v  acciones  de  este  grande 
obispo,  destinado  por  Dios  para  ser  el  spó«lAlde 
los  llodos,  cátiihlfi  er  en  Espafia  y  colorar  para 
siempre  subre  el  iroiio  la  fe.  calúlici;  y  m>1o  noá 
falta  liabl^ir  de  sus  obras,  cuyo  catalogo  tenemos 
«o  el  elogio  que  hizo  de  él  su  hermano  san  Im- 
■  doro  íl).  Primeramente  en  el  tiempo  de  su  de»- 
iicrro  y  residencia  en  (loiistanliiiuphi  escribió 
,  dos  libros  contra  lo»  heregeti,  en  los  <]iie  den  a* 
^Imó  con  l»rx<  mano  la«  riqueiaa  de  au  erudieinn 
en  In  s;i^M"a({a  Esri  iliira,  penetró  con  vcIicidí  iiIií 
^lilu  Uaniía  las  euU'^tias  de  b  beregia,  puso  t-u 
claro  la  maldad  de  sus  dogmas,  y  demostró  ipie 
la  Iglesia  católica  se  distingnia  oc  la  sectn  iri- 
oa  «>n  cuanto  a  la  santidad  de  la  religiim  y  u  li>s 
niiiiterios  de  la  Té.  Coinpuiio  lanrtiien  contra  loá 
mismos  bereges  otro  libro,  en  el  que  rcreria  sus 
objerioni>s  y  dalia  todas  íns  respuestas  mns  con- 
venie?il»s.   Am.kIimis»'  n  <'sl;»s  obras  sus  iiiiH'bas 
«artas  al  poutilíce  san  Gregorio,  de  cuya  cslre- 
«lia  amtslad  j  perfeeia  semejanza  de  costttmiire» 
Icneino:>  i-vidHnles  priii-l>.is  en  el  mismo  «.nito 
padre,  y  en  otros  niucliiKj  et^critorea  de  nt\u*'\ 


DE  LA  tCLtSUi  . 

V  de  etie  apéndice  hemos  dado  una  breve  ;  otras  cosas,  rumiando  en  ello  unclu;:iii  i  m  i  jI* - 


tu  de  la  sania  virgen)  no  it  n^ü  lu  ipie  quiero  per 
reccionar  en  tí,  noobstanit'  tii  eres  para  con  Jo*- 
sucrislu  mi  escudo,  lú  mi  sacralisima  hostia  por 
laijue  no  dudui|uc  i»e  lie  de  ver  libre  de  las  in- 
mundicias del  pecadu.  TÚ.  reposando  eii  el  tála- 
mo virginal  con  el  divino  eapotio.  tú.  gozmal»  de 
ana  castísimo»  abraios,  te  acordon  as  de  tu  lict  - 
mano  pecador,  y  le  conseguirás  sin  duda  el  per- 
dón de  sus  cu\pas;  y  cuando  en  el  terrible  juicio 
me  veré  repreeiaado  i  dar  cuenta  de  mi  vida,  tú 
si  r.is  mi  (  imánelo,  lú  mi  .ilicnto,  y  por  la  inler- 
cc>tuii  de  lu  cdMtidad  espero  culmurá  el  Supre- 
mo Juez  lu  venganza  ({ue  merezco  |ior  mi  negli- 
gencia. Uallandote  unida  ron  ('rislo.  y  agradán- 
dole  eu  todo,  no  perniilira  que  p<;rtzea  tu  her- 
mano, y  la  misma  madre  y  reina  de  las  virgenea 
Maria  sera,  en  atención  á  tus  méritos  mi  mef!t;i< 
dora  para  eon  sn  Hijo..  Tau  prormub.  como  se 
muestra  cuestas  palabras,  «ra  la  humildad  de 
Leandro,  y  tan  suMimo  ia  |>err«ccien  de  santa 
t'lorentina.  En  orden  al  tiempo  en  que  escribió 
esta  obra  parece  mas  probable  qm;  lu  '  -n  Ins 
primeros  años  de  su  obispado,  porque  liabla  en 
tiempo.'  Trakijó  asimismo  en  orden  á  tus  olí- 1  «ib  de  su  herinano  san  Isidoro  qne  le  «ncedio  en 
cios  eclesiásticos,  rurmó  ilifcrpntps  role<  «  iom-s  '  I  i  caieiii  a  (-[liscopai,  suponiéndole  nuiv  joven  y 


aubrelodocl  sivllerio.  d^l  ciinl  liizo  dos  eiMno- 
-pea.  y jvguto  ron  dnlre  sonido  el  rantn  «b  ¡:.m 
oracHiOrs  y  de  los  s  timos.  \h:  aquí  han  toiiti^do 
al^nnos  orusioii  ^pi>ru  con  poco  ó  nintfun  Tunda- 
nii'iihi)  ]Kir:i  hacerle  autor  de  la  liturgia  mo/ara- 
bf .  Ue  todas  las  mencionadas  obras  no  nos  han 
<pi«>d«ilo  sino  solo  loa  lítnlos,  por  manera,  que 
lio  |»MS<  (  íiios  de  este  «r  inde  iiig.  nio  mas  que  la 


loiisiiuiuiu  b<ijo  Itt  Uilela  y  educación  de  su  her- 
m.iiia.  Se  ignora  d  tiempo  de  la  maerte  de  san 
la  l'lorenttiMi,  pero  es  cierto  que  vivió  t-n  Ecija 
en  el  primero  de  los  cuarenta  monasienos  que 
leiiia  a  su  diD-ccioo.  .\(]Uella  ciudad  la  venera 
por  su  pal  runa  juntamente  con  su  hermano  san 
Fulgencio  (1). 

Eslv  santo  obisjiu  ,  menor  en  edad  que  san 


huniiha  de  que  va  hemos  hablado  en  las  actaa  Leandro,  leseiuejú  mucho  eu  hia  virtudes  y  vi 
del  concilio  de  t<dedii,  y  mi  carta  A  libro  i  la   giiaucia  pastoral.  Elevado á  losilla  de  Ecija.  hi 


virgen  KInrentina,  su  bt-rmann.  filulada:  </« /o 
intlruccim  de  la»  vinjenes,  y  ild  üenjircch  del 
mundo.  Meditando  r|  santo  obisfio  de  «pie  parte 
de  sus  biiMit's  [todria  dej;ir  hi'i  inlt  ra  a  su  liermn- 
na.  morbo  nia5  ainnda  por  ia  pui  t  za  de  sus  coa- 
Inmiiresy  santidad  de  vida,  qui*  por  In  unión  de 


zo  observar  rigurosamente  á  todo  su  clero  Ja 
(lisrtpiiua  establecido  eu  lus  anteriores  concilios; 

1  lio  y  tuvo  gran  parle  en  el  segundo  do  Sevi- 
lla, presidido  por  su  hermano  «nu  Isidoro,  y  se> 
guii  parece  Talleció  de  allí  a  puco,  pues  no  seha* 
Ib  su>ri  iio  en  ninguno  de  los  siuod'M  |i08terio- 


la  sangre;  y  noliallandu  enire  Iuü  bienes  lempo-  res.  Fue  también  ilustrepor  su  doctriim.  aunque 
rales  (liten  qne  como  monge  y  obispo  no  poseía   |»»'  ratón  de  haberle  confundido  algunos  eserito- 

propicilaii  al¿;ii na  ningún  don  que  fuese  di;; no  res  con  el  oUo  sau  Fuljíciicio.  oíiispo  ile  Uuspc 
del  amor  de  una  vu'gen.  que  liabia  consagrado  *^i>  AlVu  d.uu  consta  si  dejo  algunas  ubivis.  El  pa- 
'•ISeAorsn  corazón,  alma  y  cuerpo,  pensó  lia-  <<re  Ubriana  y  oinis  nuidii»s  te  alribuyénun 
cerla  parlicipniilc  de  los  tesoros  ceb-sliales  ron  l>l>ro  sobre  el  misterio  do  b  Euc  u  iní  ion',  y  so- 
que csiaba  euriiiuecido  su  espíritu,  kiste  pre-  I  bre  oUds  cuesiioues  pertenecieului  a  b  le.  De 
eíoso  legado  es  el  libro  de  que  traíamos,  digno  san  Isidoro  hablamos  ya  en  las  notas  al  libro  vi- 
déla  mayor  i'ptimnrion,  asi  por  las  reglas  que  '  gésiulo  primero.  Fueron  tantos  á  mas  de  estos 

ilustres  hermanos  los  sanios  obispos  y  monges 
que  tlorecieron  en  España  eu  tiempo  de  Kwa< 
redo  y  de  sus  ii^ediatosmicesures.quenosería 
posible  dar  una  idea  annqne  sucinta  de  toilos. 
sin  esceder  im  liiuiies,  y  ba'.ei  esle  apén- 
dice interminable.  Lus  uuiubies  solos  de  Máxi- 
mo y  Braulio  de  Zaragosa,  Laciniano  de  Carta» 
geu  i,  Eulropiüde  \';iIí  ncia,  l'rotasio  de  Tarra- 
gona, Martin.  Juliano  y  Fructuoso  do  Üniga. 


en  el  se  prescriben  a  las  vtrgciies  separadas  del 
comerctu  del  ntufido.  como  por  ol  ehigío  do  ta 
virginidad  que  pone  san  Leandro  por  prefacio  á 
las  mencionadas  reglas,  en  nada  iuRTÍor  á  los 
<|(ie  sobre  el  mismi)  ai;;umenli)  tenemos  de  san 
Amhrusiii  y  de  san  Cipriano,  si  no  por  lu  selecto 
'  de  las  iMilabras.  ai  menos  por  lo  abundante  de  la 
elocuencia,  por  la  nobleza  de  los  senliinienlos  y 
elevación  de  ideas.  •Aunque  yo  ;U  dice  entre 

'  (I)  hMor  <le  Srrlptor.  Beeleslasl.  cap.  1  r. 


(I)  Horalei.  tib.  It,  cap.  5. 
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E»leban  de  M«*rida.  Eitgpuio.  Justa  é  Ilderonso 
de  Toledo,  y  cien  mas  no  menos  célebres  e»  »an- 
¡  lidad  y  ilociriiia,  darán  honor  eterno  á  te  santa 
iglesia  de  España,  y  la  harán  recordar  «siempre 
con  placer  y  desear  eo  lodos  tiempos  la  renova- 
eioo  át  «(iiwHa  éffocM  Un  Mh. 

CONCLOSION. 

RestUiados  de  ia  eonvertien  y  d«  tos  coucUios «  fa- 
vorabin  á  h  Igksia  de  Egpaño. 

Uc  lo  poca  que  hemos  dicho  en  esta  dtscr* 
tacion  se  pueden  Inferir  los  intinitos  bienes  que 
adquirió  la  España .  y  principalmente  su  Igle- 
sia por  la  conversión  de  los  Godos  al  Calolicis- 
mo.  Mas  prescindiendo  abort  de  toa  que  aon  ; 
lodos  manitiesios .  y  que  se  pueden  compren- 
der en  estas  dos  palabras:  Deatrueeian  del  error 
y  reslabiccimicnlo  déla  verdadera  relifj'um,  nos 
parece  necesario  indicar  algunos »  con  especia* 
lidad  los  perlenectenles  al  gobierno  eclasiéetieo. 
El  primero  ile  estos .  y  el  que  tal  ves  los  abraza 
j  todos,  fae  aquella  |)erfecla  unión  y  conformi- 
dad de  las  dos  potestades  espiritual  y  temporal, 
que  tanto  resplandece  en  los  concilios  de  Tole- 
do. £ii  Virtud  de  ella  los  obispos,  como  nobles 
del  reino,  interrenian  en  los  asnniM  principa- 
lea  de  la  nación  y  en  todas  las  causas  mayores, 
cuales  eran  la  elección  de  soberano  y  la  discu- 
sión y  ace|Uacion  de  las  leyes.  De  la  misma  suer- 
te, nuestros  augustos  monarcas,  por  razón  del 
sagrado  tilolo  de  protectores  de  la  Iglesia,  que 
esta  les  fnnrndjó  desde  que  se  hicioron  católi- 
cos, gozaban  nlgnna  jurisdicción  en  los  ne- 
gocien eclesiásiicos.  Sus  derechos  en  esle  ¿rden 
o  como  ahora  decimos  sus  regalias  ,  pueden 
reducir.sc  a  cuatro :  primero,  dar  órdenes  y 
providencias  para  el  bien  y  ediiicacion  de  los 
Üeles :  segundo ,  lener  tribunal  de  coacción  para 
que  se  rjecnten  en  el  las  sentencias  canónicas: 
tercero,  iiunibrar  los  obispos  para  el  Ixien  ré- 
gimen de  la  iglesia  y  del  estado :  y  cuarto  ooii- 
vocar  loscnncHk»  naeiooales,  y  cmrfimarloB 
( on  su  niiioridad,  para  que  so  respeina  en  lodo 

el  remo. 

Acerca  del  primero  tenemos  innnmerables 

pjcn)[)los  en  nitpstr:is  liisiorias  ,  además  de  la 
declaración  del  cuiictito  «le  Mérida  que  dió  ias 
gracias  á  Reeesvinto  no  tolo  por  la  mucha  pie- 
dad  con  que  gobernaba  en  lo  iempnral ,  sino  liiin- 
bien  por  el  buen  uso  de  la  aabiduria  con  uuc  le 
ilmiraba  Divs  para  el  gobierno  de  la  Iglesia. 
Rncaredo  impuso  ooe  velasgi  igoalmente  las 
dos  potestades  en  destroir  los  residuos  de  la 
¡(Jolairin;  y  los  conciüns  Tüledauos  111  y  XII 
coniirniaron  esle  dccrelo.  Por  disposición  de 
Suinlila  mandó  el  quinto  de  squellos  sínodos 
que  se  celebrasen  anualmente  en  el  mes  de  di- 
ciembre tres  días  de  rogaciones .  en  los  (|ue  el 
pueblo  debia  ayunar  y  tener  cerradas  suü  tíen- 
iuas  y  tribunales.  Estos  sísnos  Kibunales.  por 


órilcn  de  tiiiestros  soberanos  ,  castigaban  con 
azotes  y  reclu&iua  á  (|uiün  blasfemaba  ei  santo 
nombre  de  Dios .  ó  de  Jesucristo  .  óde  las  per- 
sonas de  ia  Santísima  Trinidad  ,  ó  hacia  desa- 
cato al  adorable  sacramento  de  ia  t^ucariüúa. 
El  rey  Ervigio  prohibió  á  los  Judíos,  bajo  pe- 
na de  azotes,  decalvacion,  (castigo  que  indica 
infamia)  y  destierro,  todo  libro  contrario  á  nues- 
tra santa  religión  ;  impuso  mulla  de  libras 
de  oro  á  los  cristianos  cuto  siervo  Judio  no  acó- 
diese  en  los  dias  deslinades  ft  la  esplieadon  del 
ni  l  i-rno,  y  publicó  otras  semejantes  orde- 
uan¿aá.  Kn  cuanto  al  segundo  derecho,  cedido 
por  la  Iglesia  á  nuestros  prineipea  .  de  exami- 
nar en  última  instancia  las  cansa?  eclesiásticas, 
tenemos  suGcienle  testimonio  cu  el  concilio  IX 
I  '  Toledo  Uesolvió  ,  que  en  materia  de  bienes 
asi  ios  fundadores  y  bienhechores  de  cualquie- 
ra iglesia .  como  también  sus  descendientes  y 
herederos  pudiesen  libremente  recurrir  contra 
el  clérigo  á  su  propio  obispo ,  contra  esle  al 
metropolitano ,  y  contra  el  meiropolilaao  al 
rey  .  cuya  práctirn  y  jurisiliccion  real  volvió  á 
detinir  con  mas  generalidad  y  amplitud  ei  coo- 
cilio  Xlll,  y  la  historia  nos  SHmMstrt  taños 
ejemplos  de  obispos,  clérigos  y  raonges .  cita- 
dos al  tribunal  del  rey  por  causas  eclesiásticas. 
El  tener  derecho .  ó  sea  la  elección  da  obis- 
pos que  antes  dependía  del  clero  y  pueblo, 
consta  por  la  carta  de  Sisebuto  ,  en  la  aoe  ma- 
nifestó su  voluntad  al  metropolitano  de  la  Tar- 
raconense «  acerca  del  obispo  que  se  babia  de 
dar  á  Barcelona .  y  también  por  la  de  san  Urea- 

lin  ri -an  Isidoro,  á  quien  encargó  que  pusiese 
lodo  su  conato  en  que  el  rev  eligiese  para  la 
silla  de  Tarragona  un  olñspo  digno  f  perfecto 
en  Santidad  y  doctrina.  Sin  embargo,  no  todas 
las  iglesias  de  Rspafta  convinieron  desde  luego 
en  esUi  novedad  ,  como  se  ve  en  el  concilio  de 
Barcelona  de  5ih)  y  en  el  ruledano  IV  ;  pero  al 
lia  todas  cedieron  .  según  consta  en  el  XVI  de 
los  sínodos  de  Toledo.  Por  último  ,  el  cuarto 
privilegio ,  que  fue  el  convocar  los  concilios  ds 
toda  la  nación  y  conSnmrlos  non  tn  autoridad, 
BfMrcd^  rliramenit}  pof  ol  teatímnnío  de  los 
Diismoá  concilio». 

De  estos  mutuos  derecliDS  de  los  reyes  so- 
bre el  gobierno  de  la  Iglesia  y  de  los  obispos 
sobre  el  político  .  iiacia  el  gran  bien  de  un  jus- 
to contrapeso  entre  los  dos  poderes,  porque  ni 
el  temporal  podia  tiranizar  al  espiritual,  puesto 
caso  que  debia  consultar  y  consultaba  sus  de- 
cretos en  materia  eclesiástica  con  los  obispos; 
ni  estos  hubiesen  podido,  aun  cuando  lo  quisie- 
sen, trastornar  ó  debilitar  el  gobierno  real,  da^ 
do  que  estaban  obligados  á  comparecer  en  jui- 
cio cuando  se  les  citaba.  Asi  pues,  protegiendo 
los  principes  catdiicos  con  su  autoridad  .  y  de- 
fendiendo ia  verdadera  creencia  .  é  ilustrando 
Jos  prelados  cuu  6U  ductriiia ,  y  cdifícaiido  coo 
sus  virtudes  al  pueblo  liel ,  llegó  la  santa  Iglesia 
de  £spafla  á  adquirir  el  catado  de  felicidad,  vi- 
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DE  LA  IRLEStA 

gor  y  perCeccioa  que  tan  noblemeoie  la  <li»lin 


{;aió  (fo  «Iras  mttthiis.  Conlemplibate  en  ella 
a  sagrarla  r<  ligion  de  Jesucristo  con  toda  su 

[>ureza  y  íiermosura;  enconlrabn  pn  los  reyes 
os  protecton-i!  mas  paderos^^)»  i\c\  Kv.in;;KUo.  en 
los  obispos  los  mas  celosos  vicarios  drl  Ktrrrio 
Pontífice,  en  lo;;  concitius  el  juicio  mas  iiitk&i- 
ble  y  Inaenlencías  mas  justaSt  en  los  códigos  de 
cánon^  y  decreiales  Is  Te  mas  acendrada  .  en 
les  sacrificios  ia  jiiut-|(ia  mas  antigua  y  sin  alte- 
raciones  .  vn  ios  moiijíi'?  y  (  Irritos  Ia  vida  mas 
austera  y  ejeoinlar .  eo  el  pueblo  la  fé  primiti- 
va sin  impiedao  ni  enperstieion;  Bnaloiente ,  en 
la  disciplina  eclesi,r-ri  .1  In  u-  h  1'  las  ilemas 
.iglesias  •  mundo ,  que  uo  se  desdeñaron  de 
eopiar  nuestros  cánones,  aceptar  nuestros  ritos, 
é  imitar  tinfslrní  costumbres.  Y  la!  pirecr- 
debía  sor  el  cslailo  de  la  Iglesia  vn  Id  nación 
que  tenia  por  ley  rundamenlal  la  siguiente,  pro- 
mulgada en  liempA  de  Receatinto,  con  la  cnal  i 
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daremos  fin  9  e»la  Disertación.  «Se  protiihf^  « 
todos  (fe  emlqniera  linage  ó  condición  que  sfju, 
naciüKiIi^,  t'-^írauos  ó  pasaderos,  el  mover 
cuesiiootís  en  público  ó  eo  privado  contra  la  Té 
católica,  única  verdadera.  Nadie  se  streva  á  ne- 
gar é  impugnar  los  mind  imipnlos  evangcliros, 
ni  las  instituciones  ajiostulicas»,  ni  las  sagradas 
deBnieiones  de  los  l'P.  antiguos,  ni  los  decretos 
aunque  recientes  de  la  sanU  Iglesia  ,  ni  l  is 
cramenlos  .  ni  otra  cosa  alguna  de  las  que  tiene 
la  l;ílebia  por  sanUis :  y  entiendan  lodoa,  que 
cualquiera^  que  quebrantase  esta  lev.  sei  lego 
ó  ecUttiáatico  ,  perderá  todos  sus  emidcos,  ho- 
nores, dignidades  haciendas  y  demás  bienes,  é 
incurrirá  en  ta  pena  dr  destierro  por  toda  su 
Tida .  á  no  ser  que  por  la  difina  misericordia  se 
convirtiese  á  penitencia.»  Esta  ley,  que  mere- 
ce grabarse  en  láminas  de  oro .  se  renovó  ba- 
jo  ha  mtamia  penai  en  el  tainad»  d«  Brvígio. 
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CILTURA  DB  LA  IftLBSIA  DS  KSPAKA  UlRANffi  LA  DOML\AUU.\  DE  m  mm  (IX 


La  ()j)iri¡on  gcnoral  do  qur        (  (tiiquistado- 
rcs  sept«nUionales  introdujeron  la  iguoraucta 
en  toda  Europrn ,  es  verdadera  en  algún  sentH 
do ;  no  porque  todos  ellos  fuoscti  tan  ij^'noran- 
les  y  barban is ,  como  piensan  los  modernos, 
que  es  preocupación  mal  Aindada ;  sino  por^ 
que  con  las  largas  guerras  y  cAntinna?;  tmiis- 
migraciones ,  fueron  perdiendo  el  ejercicio  de 
1m  cieneihs  y  arles;  y  solo  después  con  el  tiem- 
po recobraron  el  amor  ai  estudio ,  ya  mas ,  ya 
menos,  según  hallaron  las  provincias  roas  6 
int  nns  cultas.  En  Italia  ,  donde  los  virios  ¡b;in 
destruyendo  tan  apriesa  el  vigor  del  espíritu 
que  el  nombre  de  Remano  llegó  á  ser  en  Eu- 
ropa el  mas  odioso  y  do  mayor  desprecio  ,  fnr 
muy  profunda  la  iguoninria  ,  asi  de  los  Godos 
y  Longobardos,  como  de  todus  los  nacionales: 
de  sunrtf ,  qtie  la  historia  de  la  literatura  ita- 
liana de  aquellos  tiempos  ,  aun  bajo  la  pluma 
del  ahite  Tlrabosehi ,  causa  compasión  y  es- 
panto;  y  con  mucba  rar.on  se  dolia  el  papa  A^- 
toii  a  üñes  del  siglo  VII ,  por  no  hallar  uno  si- 
quiera en  toda  Italia,  quo  lu\iese  doctrina  su- 
ticiente  para  ir  de  Nuncio  á  Constantinopla. 
Las  deiiMs  naciones ,  iban  cari  á  la  par  con  la 
italiana  en  la  falta  de  cultura;  pues  en  Alema- 
nia  so  hacia  mas  caso  de  las  armas  que  de  las 
letras;  «n  Inglaterra  fiie  poquísima  la  aplicación 


á  los  estudios ,  y  en  Francia  dominaba  mas  \ti 
superstición  que  la  sabiduria  ,  v  llcjijó  á  tal 
ceso  la  tnrbárie ,  que  á  fines  siglo  VI,  ne- 
gijn  consta  de  un  rnnrllio  dé  Narbona  .  so  da- 
ba varias  veces  el  diaconalo  ,  y  aun  el  pr«'s| li- 
terato ,  á  personas  que  apenas 'sabían  leer. 

Puede  decirse  con  todi  vt  rdad  .  que  la  na- 
ción en  que  residía  la  cultura  tk;  Europa  era 
la  nuestra;  y  que  por  este  motivo  nuestros 
Godos,  entre  todus  los  septentrionales,  fueron 
los  mas  sabios ,  y  easilos  únicos  que  merecie- 
sen este  nombre.  Confiesan  esta  verdad  inu- 
clius  estranjeros  v  aun  algunos  de  nuestros 
enemigos  mas  declarados :  y  ios  que  han  que- 
rido di-moslrar  lo  contrario ,  descubren  pnr  si 
mismos  la  flaqueza  de  su  pretensión.  Asi  los 
dos  mondes  franceses  d'Achery  y  Habilloo, 
describiendo  la  ií:nor;inr;:i  f<ue  reinaba  enton- 
ces en  Europa ,  y  cu  cada  una  de  8us  provin-  ' 
cias  en  particular ,  no  traen  otras  razones  res- 

f^ccto  de  España,  sino  que  Tajón  para  linilar 
os  Libros  morales  dé  san  Gregorio ,  hubo  de  , 
viajar  hasta  Roma  ,  y  que  hablando  de  la  rcbe-  ; 
Uou  de  Troya  contra  Keccsvioto  i  se  qnejabt  i 
amarfjamente ,  de  me  en  las  olas  de  aquella ' 
calamidad  se  iban  anogando  tn>  i  ^tudios.  E^to 
dicen  y  no  mas,  los  dos  eruditos  rranccsos;  sin  I 
observar  que  las  quejas  dd  doelMmo  otrispo ' 
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de  Zaragoza ,  prueban  «pte  en  España  enui  toa- 

chos  los  hombres  duelos  y  aplicados  ,  pues  le- 
lutu  dei  daño  (|ue  ucii^iouaba  la  ^'uenu  civil  a 
los  estudiosos,  y  que  el  viage  que  hi/.o  Tajón 
por  órden  del  rey  pura  couscguir  los  libros  Mo- 
rales de  sao  Gregorio  ,  prueba  asiinistno  que 
los  Españoles  eran  cuitisimos  ,  y  que  cuidaban 
mucho  de  tener  lúen  preveuidas  sus  bibliote- 
cas .  pues  tentó  se  afitnaban  ,  y  tañto  gasto  ha- 
ciaii  por  una  std  i  mImj  ,  ile  i|uo  si;  h>ill.ibi»n 

!ia\iús  t  ó  tcuian  iiicouiplola.  Solo  ea  las  estre- 
midades  de  Galicia ,  se  puede  decir  cou  aiguu 
aspecto  de  verdad  ,  qut^  reifui  pnr  algún  1¡<mii- 
po  la  isuoraucia ,  por  liaberlo  dicho  asi  lu^  Pa- 
dres del  concilio  prknero  de  braga  ;  pero  aun 
esto  debe  entenderse  cou  mucha  limitación,  y 
solo  resj>ecto  de  la^  ciencias  sagradas  de  Teo- 
logía y  Liturgia  ,  corrompidas  con  los  errores 
de  Ids  Prisi  ilianistas ;  pues  por  lo  demás  la  pro- 
vincia de  Galicia  ( como  escribía  san  Braulio  á 
san  Fructuosoi  tenia  lama  de  ser  muy  culta, 
había  producido  Hoinbret  elegantísimos  ¡f  docU- 
stmos ,  y  podia  ostentar  en  el  siglo  VU  la  mu- 
clia  aplicación  de  sus  tnongi-s. 

Tres  indicios  grandes  teuemos  del  singular 
aprecio  eon  que  se  miraban  las  ciendas  en  la 
tspaña  Goda  ;  la  cultura  de  las  personas  reales 
cuya  aplicación  uo  rema  sino  en  uacioues  sa- 
bías :  la  institución  de  colegios  y  seminarios, 
de  donde  se  esparce  la  díictriua  por  todo  el 
reino ;  y  noble  empeño  con  que  na  reco- 
gitia  Vm»,  y  fora>aban  bibliotecas.  Sísebuto, 
de  quien  nos  quedan  varios  opúsculos  por  tes- 
timonio de  los  dos  Isidoros  ,  ilisjwlense  y  Pa- 
cense .  era  hombre  sábio  y  muy  entregado  al  es- 
tuíUo:  orador  de  Iternum  elocueucUi  y  de  mu- 
cha doctrim ;  in^ruido  en  las  foUas  lefáras,  y  en 
la  mayor  parte  de  las  ciencias.  Cindasvinto  po- 
nía todo  su  conato  en  recoger  las  obras  de  los 
mejores  autores ,  y  en  bacerlas  copiar  con  hI 
mayor  esmero  ,  como  se  ve  por  el  encargo  que 
dió  a  Tajón,  de  buscarle  á  toda  costa  el  com- 
plemento de  los  Morales  de  san  Gregorio ,  y 

1 por  el  que  dio  á  san  Eugenio  III  de  com^<íir  los 
Ubrosde  Dracoucio,  que  estaban  muy  viciados. 
Kecesvínto  nos  manUitiSta  Ja  misma  pasión  li- 
teraria rn  las  carias,  (pit-  rsniliió  a  san  Brau- 
lio f  pidiéndole  un  ej«;iupiar  de  su.>  obras ,  j 
encargándole  después,  que  las  ordenase  con 
buen  método,  y  con  división  de  títulos  y  ar- 
gumentos. No  lúe  interior  en  la  cultura  el  rey 
hi  vigió,  por  cuya  orden  síin  Julián  escribió 
tres  libros  contra  el  pueblo  judaico»  en  defen- 
sa del  Mesias.  Añádanse  a  los  cuatro  prin- 
cipes que  acabo  di'  nombrar,  Alarico  autor 
del.  decreto  llamado  de  Aviam ,  y  todos  los 
demás  que  tuvieron  parte  en  la  formación 
de  nuestro  iiisii^iie  código  de  leyes  ,  Euri- 
co,  LeovigUdo,  K»;cai  edo,  Siseuaudo,  Chinli- 
la,  IVamba  y  Egica.  ¿Qué  otra  nación  del  mun* 
do  en  i;\  esjiacio  de  los  tres  siglos,  de  qu»:-  tra- 
tamos ,  ha  tenido  cotno  uosouos,  basta  doce 
Uwv.  EcLit.  T.  II. 


reyes,  que  merezcan  el  nombre  de  sabios? 

Los  colegios  ó  seminarios  de  edut  ación 
eruii  de  dos  especies ;  unos  de  clériges  que  sr» 
criaban  en  las  casas  de  los  obispos,  bajo  la 
dirección  de  un  sacerdote  respiítable  ,  que  los 
instruía  en  la  piedad  y  en  las  ciencias;  y  otros 
de  niños  puestos  |K)r  sus  [mdres  «'ii  los  nionns- 
terios»  en  que  los  inonges  mas  ancianos  les 
daban  lección  de  virlud  y  letras.  De  los  semi- 
nari"i  t'i)ÍM  iipalf>  haltlaroii  dos  concilios  de 
Toledo  ,  el  ¡«eguiido  y  el  cuarto,  por  los  años 
de  mi  y  Ü33.  '  I 

l'.l  [ii  iiiK-ro  ihcc  asi ;  Acerca  itc  los  ^/iTíos, 
dediciuloíi  ü  la  lykata  por  sfM  padres  en  la  tierna 
edad,  mandamos,  que  lueqo  que  f  ueren  fonsu-' 
¡ailos  fi  etüi-eyados  al  rninÍ!i:ri  io,  los  tenga  el 
oOispi)  cu  su  canónica  ,  bajo  la  dirección  de  un 
prefecto  que  los  instruya...  hasta  la  fddd  de 
veinte  años.  En  el  otro  manda ,  que  todos  los 
ntños  y  jóvenes  del  clero,  vivan  juntos  en  un  co- 
legio de  la  catedral,  dirigidos  por  un  anciano 
muy  probado,  que  les  sirva  úe  maestro  en  la 
dmtrinay  de  freno  en  las  enstumbres.  Kstos 

(ios  (  aiioiii's  t'u-iit'ii  la  ;,'tn[  i,i  de  li,d)iM'  iricicci- 
do  lugar  euia  colección  general  de  leyes  ecle- 
siásticas ,  y  de  liabtir  servido  de  modelo  al  con- 
cilio de  Tiento  para  la  institución  de  los  semi- 
narios llamados  trideutuios.  Las  escuelas  ino- 
nastir4)s  florecieron  mucho  en  ios  siglos  VI  y 
VII,  como  se  ve  por  los  mondes  ilustres  de  que 
hemos  lieL-ho  mención  en  U  anterior  diserta- 
ción sobre  el  origen  y  establecimiento  del  Uo- 
nacato  en  España;  lamay*)r  parte  varones  muy 
doctos,  V  en  consideración  a  su  doctrina  v  vir- 
tud  sacados  de  Io>  numaslerios  ,  para  regentar 
tos  obispados.  Don  francisco  Javier  Idiuiujucz, 
a  quien  por  su  nobleza,  santidad  y  doctrina, 
ha  prolr'^ailo  Holoni.i  el  mayor  res[«M<>  !ia>ta 
el  ultimo  de  su  vida  ;  publico  en  el  de  ochen- 
ta y  uno  una  disertación  histórica,  sobre  ta 
aiilifíucdad  de  los  rolcijios  y  acad-'niias,  asi 
de  Lspaña  como  de  íu  resianlo  de  Europa. 

Aceii-a  de  las  bibliotecas,  aunque  no  hay 
escritor  de  a.jticlla  ethul,  que  trate  el  asunto  de 
proposito,  nos  (¡ueilan  basUintes  noticias  para 
convencernos  de  que  las  hiibia  en  mucho  nú- 
mero, asi  en  comunidades  religiosas,  como  en 
casas  particulares.  Luciano  Bélico,  que  envió 
seis  copisla>  a  Fait^stina,  para  que  le  copiasen 
las  obras  de  san  Gerónimo:  el  rey  Cbindasvinto 
i|ue  despachó  a  Yajon  basta  Roma,  para  eonse. 
guir  el  complemento  de  los  Murales  de  san  (¡i  t  - 
gorio:  Becesvinto,  que  repetía  cartas  a  san 
Braulio,  para  (|ue  le  enviase  copias  de  sus  es> 
critos:  el  obispo  san  Braulio,  que  hi/r»  tantas 
diligencias  para  lograr  varias  obras,  y  en  parti- 
cular los  comentarios  del  Apoculipái  compues- 
tos [)or  A[)riiino:  san  Fructuoso,  que  di  -raba 
a  cualquiera  costa  las  obras  de  san  Óasiauo;  í>aa 
Leandro,  que  suspiraba  tanto  por  los  libros  de 
Nan  Gregorio  Ma^uo:  t.iciniuiio,  ohi-ipo  i.lc  <  :  ir- 
tageiia,  que  escribió  ai  iuu»iuo  piinliüce  paia  ui 
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nimmo ^feoto:  todos  eslos  se  vé  claratuente  que 
^amoe>  recogiau  los  mejore*  libct»  parii  apro- 
vecnar  en  el  eatuctio.  Pero  las  bÚdiolecu  mas 
^lgllt'3  de  la  £spaña  Godii,  según  las  pocaá 
uoticiaa  que  tenemos,  erauladel  conde  Loren- 
zo, que  el  siglo  Vil  estaba  ya  deairaidá;  la 
de  san  L^idoro  de  Sevilla,  que  según  ap  vaslísi- 
uia  erudicioD  debía  ser  muy  copiosa;  y  la  dt;l 
monasterio  Servilao»,  %ae  desde  su  fimdacion 
logró  poseer  una  gran  cailtídadd0min»,  pasa- 
dos de  Africa  á  Eápaíia. 

Otra  prueba  de'nuestra  cultura  en  aouellos 
tiempos  es  la  conservación  de  la  lengua  latina, 
cuuiidu  todas  laü  domas  naciones  la  perdieron. 
Al  invadir  los  Godos  nuestro  suelo  bailaron  á 
esta  lengua  4e  ímíío  aelbora  de  toda  £s|ittiia;  y 
como  es  constante  por  nuestra  historia,  U  res^ 
petaron  y  conM^t  varoii,  uo  «olo  para  el  uso  co-^ 
muo,  si  que  también  pam  todos  lo»  actos  le^a-^ 
les  y  solemnes. 

Lo  que  atii  ni  iii  1 1  lioctOT  Juan  Anilrés  y 
otros  üíscnlort  b  iinKlciiiuade  que  ouesira^s  Ica- 

f^uas  entojices  t^mii  diez,  la  bébrea,  la  caldca, 
a  grií';^^;i.  1;í  l:iliiia,  la  arábiga,  k  espaiuila  anti- 
gua, ia  cuiiutbrica,  la  celtibera,  la  Vüiuncuiu 
y  la  catalana,  no  tiene  mas  fundamento  que  el 
de  Luitprando  el  apócrifo,  y  es  cosa  por  sí 
misma  tan  inverosímil  y  tan  claramente  falsa, 
que  no  niereti-  coufuutacion.  También  es  vana 
preleusioii  la  del  padre  Cuadvio  y  de  otros  mui- 
dlos estrangeros,  nuc  ponen  i  fines  del  »<- 
glo  VI  el  principio  (ii'  las  len^uaá  vulgares,  y 
dicen  <|ue  desde  entonces  dejó  de  ser  común 
en  occidente  ta  antigua  romana.  Lo  cierto  es, 
que  en  España  en  el  tiempo  di-  K  s  <'üdo>,  á 
excepción  de  nuestra  lengua  auiujuisuua,  que 
han  conservado  los  Mavarroe  y  Vizcaínos,  no 
se  hal'ló  jamas  otro  lenguage  sino  d  btino;  y 
con  la  [)arlicu|uridad  de  quu  &e  haüiaba  mejor 
que  en  ninguna  otra  parte  del  muudo.  La  luii- 
nidad  que  ae  observa  eu  el  código  de  nuestras 
leyes,  en  los  cánones  de  nuestros  concilios,  en 
las  mi:>as  O  hiuuios  de  a((ucl  tiempo,  y  en  la 
mayor  parte  de  nuevos  autores*  géneralmenr 
te  es  muy  su{>erior  á  la  de  todas  bs  obras  de 
las  demás  naciones.  En  el  siglo  VII  florecieron 
entre  otros  muchos  sau  bidoro  de  SeviUji,  m^e 
sin  disputa  es  el  mejor  gramático  de  aquellos 
tiempos;  y  s.i    limulio  de  Zaraj^'oza,  du  cuya 
latinidad  y  eiucuenciMvi  dice  Isidoro  Paceuiíei 
se  pasmó  la  ciudad  de  IUkb».  Pen»  dejando 
todas  las  demás  razones»  es  de  ntucho  peso  en 
el  particular  ei  testimonio  de  Pablo  Juviu,  uu- 
tural  de  Como,  en  la  Lombardia.  Dice  este  in- 
signe critico  en  su  tratado  de  l(;s  peces,  que 
<  España  es  la  única  titii  ra  ikl  munU4j,  uuc  cmi- 
¡  servó  sin  mucha  corrupción  la  lengua  ¡atina;  y 
repite  mas  abajo,  que  súía  la  »acion  lisp^ñola 
I  emre  tadat  tonserw  Un  palabras  yprommcmion 
de  la  antiguo  ¡cn^iua  /  <»w  7  i,  no  sin  desdoro  di' 
,  Italia,  que  lOa  perdiendo  al  númo  tteti^ 
propio  lenguage. » 
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Pero  no  solo  de  la  lengua  latina 


se 


hacia 


estudia  ^  España,  sino  tamliicn  de  la  gri«gs  y 
hebrea  aun  «a  el  siglo  VH,  cuando  va  hiBiao 

llegado  á  ser  enl<'rauiente  descoiuwidaáen  todo 
lo  restante  de  i^urqpa,  pues  san  Gregorio  Mag- 
no eon  ser  Ui  mayor  lómbrora  de  Italia,  m>  sa- 
bia ninfrtmi  df  l.Ls  (los,  ni  hallaba  en  Roma  de 
quien  vaieráo  para  la  inteligencia  de  ios  auiores 
griegos.  Entre  nucatfoa  escritorea*  los  que 
principidiuenle  dieroii  prueba  de  sus  cnnoci- 
luieulos  y  erudiciuu  et|  eate  género,  fueron 
AvitoyPascaaia.  Bl  pñnero,  que  era  español 
de  nacimiento  y  presbítero  de  la  iglesia  de 
Braga,  se  hallaba  en  Palestina  ó  principio  del 
siglo  V.  ciumdu  por  nivelación  divinase  de  -i  u- 
brievoo  to^ouecpoé  de  aso  Esteban  protomartir, 
y  de  Ganialiel  y  Nicodeams;  y  para  dar  noticia 
de  eslt'  Itóchoá  sus  compatriotas  y  den  i>  oc- 
cidentales., tradujo  eu  latui  U  relación  publicai» 
(b  en  griego  por  Luciano,  entregánoela  con 
Cartn  nP  ihlo  Ur  hío,  que  h;ibia  vh\  a  consultar 
a  san  l.eruuimo,  para  que  \olv)endo  a  Espaiia, 
hi  llevase  á  Balcooio.  obispo  de  Braga.  Pascasi» 
irr  íl  I  tiar  MMn  t>i)  la  iglesia  de  Duniio  de^uea 
(ie  la  mitad  lioi  kiglu  Vi,  por  orden  de  au  prela- 
do san  üiartin,  Irudujo  las  vidas  de  los  PP.  gñex 
os  y  varios  diálogos  de  los  santos  monges  de 
gipto.  Han  congeturado  varios  modernos,  que 
seria  estraugero,  por  haberle  escrito  mía  caria 
el  preabilereEugtpiodeUungrui,  eomo  sÍMieai> 
tros  literatos  en  aipial  tiempo,  no  hubiese»  le« 
nido  comunicación  sino  con  sus  paisanos  «i 
connacionales.  Aliemm  no  se  nos  proponga 
alguna  raion  mas  fuerte,  no  liaremos  agravio 
a  ninguno  cii  tenerle  por  español,  üiro:»  tres 
t;scritores  merecea  nombrarse  en  eslA  iMgV 
por  su  apBcaeioa  á  las  lenguas  nrírniahni'.  hvn^ 
Bicl;ireiis«,  que  aprovecho  mucho  en  este  es- 
tudio en  el  tiempo  que  si-  dt;tuvo  eu  CousLau- 
tinopla.  San  lulian  de  Toledo,  que  manifestó 
la  misma  inclinaciun,  poniendo  títulos  gn^<W 
á  sus  dos  obras  principales:  y  sau  Isidofo,  ot 
Sevilla,  cuyos  CM  i  itos  son  testimonio  muy  evi- 
dente de  su  protuiula  ittfeUgeucia  aai  eu  el  {^rit;;r 
gocomoenerhehreo. 

Hasta  la  música  viene  á  contirinarla  cultnnt 
de  nuestros  antepasados  eu  la  época  a  que  nos 
referimos,  das  notas  musicales,  aunque  no  saA 
hemos  que  forma  tenían,  es  cierto  «{ui;  no  solo 
eran  conocidas  eu  Espaíia  antes  de  la  época  de 
Guido  Areüno,  á  quien  se  da  la  gloria  de  esta 
invención,  sino  que  ya  las  usahau  nuestros 
eclusiastjko^  desde  el  tiempo  de  los  Godos,  puef 
DO  podjao  dejar  é  la  posteridad,  como  lo  hacían*; 
sus  coiiiuoslriones  en  música,  sin  es|>resar  con 
notas  sobre  el  p«ipeL  los  diiérentes  tonos  y  vo- 
ces. Nuestros  mas  insigues  compositores  de 
inúsiea  fueron  san  Leandro,  Conancio.  Juan  de 
Zaragoza,  san  Braulio,  san  Julián  y  san  Cuge- 
uio,  <'l  prina-roilel  siglo  VI.  y  Ids  licnias  di'l  N  11. 
San  Leandro  pi)«o  en  música  vatios  salmits,  y 
h»  aIsihiyAs     »  nAslea.  Gooaocio,  obispa  d« 
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lar  dulzura;  Juan,  <;n(  *^^or  fie  MHximo  en  ol 
¡obispado  óe  Zaragoza,  a[)li(  o  ei  cauto  á  sus  pro- 
pias poesías:  san  Braulio  se  híió  muy  famoso 
por  sus  composiciones  musicales:  san  Julián  de 
'  Toledo,  puso  en  solfa  muchas  partes  del  oficio 
di\íiio:  san  Eu^'i  nio  fmalmonte,  corrigió  la 
mi^siM  eclesiástica,  que  estaba  ja  inuj  neiada 
'  \éé»A9  MTuelk»4ias,  por  esees»  tal  vetde  blun- 
dtii-H.  El  canto  en  las  iglesias  so  af^iMiipanaba 
regularmente  con  eiórf^w,  y  se  procuraba  que 
fMm  muy  «rnionioso;  pero  «I  mismo  tiemim 
muy  rl  'vnto  V  paiisndo,  para  nn  r  nitundirlo. 
dice  s%i\  Uidoio  de  Sevilla,  con  la  música  afe- 
knivMidade  los  teatros.  Las  historias  da  Italia, 
que  tanto  se  engríe  ahora  sobre  la  nuestra  por 
la  armonía  de  su  canto,  no  nos  presentan  en 
aquellos  sifHot  ningima  idea  de  aiáñca  que 
puedA  cntojnrsp  ron  la  nuestra. 

P(?ro  no  solo  la  música,  sino  también  la 
'poesía  su  herrnann.  sonNuilttto  en  la  Espafta 
Goda  con  mediano  decoro,  mientras  il)a  raven- 
do  á  toda  prisa  en  lo  restante  do  Europa,  cuyas 
provincias  juntas,  en  los  tres  siglos  de  que  se 
ptrata,  no  produjeron  quisa  tantos  poetas,  como 
nuestra  sola  Pienlnsula.  No  solo  se  coaservó  la 
poesia  ni»'trira  usarla  cu  los  siglos  anlí'<  t'(lft)tes, 
sino  que  empetó  también  á  introducirse  la  riüi- 
mics,  de  que  por  unn  preocupítcioti  Vulgar,  y 
con  d.inn  i'vi(i(>(it(>  (!<'  la  litstoria  y  aronología 
suele  darse  lu  gloría  a  ioí»  Arabes. 

En  las  poesías,  que  nos  quedsil  da  san  Eu- 
genio 111,  pu<Hli'  riot  ii  M  iiñ  Sillo  la  varicflrvl  <!'> 
í  metros,  como  se  esiiiaba  en  tiempo  de  los  ho- 
'  manos,  sino  también  ei  uao  da  algunas  pueriU> 
dades  (|ue  se-  hablan  ya  conocido  en  ¡siglos  mas 
antiguos  «un  eu  ki  misma  Rotna.  En  algunas 
acaba  oonatantemente  el  petatanietro  con  las 
ynismas  palabras,  por  dúnae  empieza  el  cxá- 
rmetro;  mn  otras  los  versos  son  acrósticos,  ya  en 
las  [iriiucras  «labns  solamente,  y  ya  también 
en  las  últimas:  y  enot^ae  se  usa  lá  éstravagan- 
eia  de  partir  ona  palabvt  en  dos  partes,  ponien- 
ido  In  primera  al  piincipiodcl  verso,  y  la  iiltima 
jal  Un,  como  lo  buoaau  Eugenio  con  la  palabra 
hPt9fMU9a  «I  eiámátro  sigulante: 

c-f  Piv  tibí  ttt  íMm  teníM  ex  eafmitie  fedké, 

adrirtiendo  él  mismo  que  en  esto  habia  querido 
imitar  «l  |>of?tfl  Luctlio,  de  (|uien  liahlócon algún 
desprecio  nu  áulo  Horacio,  pero  aun  .san  Isidoro. 

Los  poetas  mas  insignes,  que  produjo  la  Es- 
paña an  la  época á  qua  nos  referimos»  son  Dra- 
concio',  Herobaudo,  Orencio  y  Eugenio  Ili. 

De  Draconcio  tenemos  dos  obras,  i(uc  aun- 
<Hic  ^a  conocidas  «  impresas  desde  principios 
del  siglo  XVn  se  publicaron  en  Roma»  auroen- 
liadas  y  rnrriv'idas  por  diligi^ncia  y  trabajo  del 
«btudiosisunu  literato  don  Faustino  Aj'évalo,  a 
i  auien  cupo  la  suerte  de  descubrlrias  an  un  ctf- 
dif^n  di  Is  biblioteca  vaticana.  La  primera  obra 
^es  uu  ptHiOia  eu  versos  exámetros  intitulado 
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Cxtrntem  4e  Tko^  en  que  está  comprendido 

el  poema  de  la  CTcacioQ,  conocido  con  el  titulo 
(le  Hexémcron.  La  segonda  es  una  elegía,  ó 
memorial  en  exáraeti-os  y  pentámetros,  dirigida 
por  el  autor,  según  prueba  don  Faustino,  por 
los  años  de  4áo  no  á  Teodosio  H,  como  basta 
ahora  se  ha  juzgado,  sino  a  Gunderico  rey  de 
Jos  Vándalos»  llamado  por  otros  Gunlhario/quc 
lo  tenia  preso  en  Aitdaldcia.  Valiéndose  el  edi- 
tor de  estas  nuevas  luces  y  di'  otras  muchas  ra- 
zones, demuestra,  c|ue  Vaseo,  Pusdoino,  Mireo, ! 
I^bbe,  Natal  Alejandro,  Llrmondo  y  tantos 
otros  estraiigerm.  «{ue  sin  tener  fundamento 
positivo  en  la  antigüedad,  han  llamado  á  Dra- 
concio  espariol,  acortaron  en  ios  congeturas. 

Mer íiliitide,  |)resb¡lero,  por  testimonio  de 
Idacio,  (íitjtu)  de  cmnpararse  cm  ios  antigum  por 
$u  elocuencia  y  mucho  moc  por  M  habUi- 
ílad  en  la  poeka ,  mcredó  qur  k  erigienen 
e^HOs.  Como  Sidoniu  Apolinar,  en  uno  de 
sus  |)oemas,  hablé  con  mucho  elogio  de  un 
poeta  español,  diciendo  que  liid)ia  florecido  en 
tiempo  de  su  padre,  y  merecido  que  se  le  levan- 
tase estátaa  en  la  ciudad  de  Roma,  juzgó  pru- 
dentemente el  P.  Sirmondo,  que  dicho  poeta 
anónimo  es  el  mismo,  de  quien  haMd  Macio  y 
de  quien  se  conserva  todavía  una  rom|iosicion 
intitulada  Pít^üia  de  JauaritíOt  de  Merobaude 
eseofdsfjco  JS(pa^>  Annque  don  Nieoláa  Anto- 
nio, ponpa  dudas  fíol  iv  ta  patria  de  Merobaude 
ül  joven,  pues  de  este  se  habla,  y  don  Faustino 
de  Arévalo  quiera  atribuir  á  su  Draconcio»  las 
palabras  de  «idonio  Apolinar;  In  cierto  ps,  que 
todas  las  circunstancias,  de  la  edad,  de  la  ebla- 
tura»  y  de  la  mncba  habilidad  en  lapoesía,  con- 
vienen enteramente  á  Merobaude,  que  floreció 
eu  el  üi^lo  V,  antes  del  naciiiiiento  oe  Stdoutu, 
7  se  retiró  de  los  amplaas,  cuando  todavía  aate 
era  muy  uiho. 

Orencio  presbítero,  de  quien  nos  queda  una 
poesia  en  la  biblioteca  de  los  padres  anlipuos, 
mereció  muy  grandes  elcwiosiie  Venancio  For-  i 
tunato,  y  de  Sidottio  Aponnar;  pues  el  primero  I 
dice,  qne.  teniaun  etíUo  larñíi¡r.r,  pero  muy  flo- 
rido; y  el  segundo»  A  quien  habia  suplicado  que 
le  enviase  poesías,  dice,  que  sus  espreuones  y 
palabras  son  dulr-fs  mmn  !;í  uilr],  y  resoiande- 
deiUesy  sabrosa*,  corno  ia  sal  de  Cai'doua  en 
Cataluña. 

Kugeiiio  de  Toledo,  el  tercer  obispo  de  este 
nombre,  etH^riior  del  siglo  Vil,  se  dedicó  mu- 
cho al  verso,  y  con  bastante  fidelidad»  como  se 
vé  iHu-  las  poesías  que  nos  lia  dejado,  que  en- 
tre epigramas  v  odas  de  \arios  metros  son  cien- 
to y  veinte.  Por  orden  del  rey  Chindasvinto 
corrigió  y  aumentó  el  poema  de  Draconciot  so- 
bre la  creación  del  mundo,  que  ya  desde  en- 
tonces corría  imperfecto  y  viciaao;  y  segim 
dice  san  Ildefonso,  salió  mas  henuoao  y  portee - 
to  de  sus  manos,  que  de  las  del  mismo  autor; 
de  cuya  proposición  [)odran  ahora  Itis  sabios 
examinar  la  verdad»  colejaudo  el  Dracoucio  de 
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las  ediciones  <inlíp:iiAs,  que  ©sel  corregido  por 
Eugenio,  con  el  primitivo  y  ori^nal,  que  debe- 
mos A  don  Famtino  Arávalo. 

A  los  oiialro  poetas,  hnsta  nqiii  nrimhradoí, 
que  son  los  ciásinos  de  la  España  Goda,  deben 
ftfiarftrse  otron  nracho<(,  que     dedicaron  tem- 
bipn  á  la  poesía,  annqiie  sobivsalit  rnn  mas  en 
oU-m  estudios.  Virgilio  Ceponio,  que  era  obis- 
¡  po  en  Galiria  A  mifad  del  siplo  V,  m  *  quien  «e 
'  alribuNT  H  pnf  rnn  ño  h  fnbtila  (^o  Faetonfe, 
aplicada  á  Satanás  ruando  rayíi  dfl  (  ifin.  San 
'  Mirtin  de  Dumio  hizo  los  vím^os.  ipie  se  gra- 
baron en  Franrii»  í  n  el  si  jlo  \  |  cu  la  Iplpsin  del 
'  otro  san  Martin,  ol»isp<í  Turouense.  San  Isido- 
ro, á  juicio  del  P.  Cuadrio.  fue  el  primero  que 
introdujo  los  cántico!^  en  la  Iglesia  cristiana, 
segtmel  nso  antiguo  de  los  Hebreos;  san  Lean- 
dra  de  Sevilla.  Conanrio,  df  Falencia,  y  san 
.  ndefonso  de  Toledo,  compusieron  varias  pne- 
'  atas  sainadas  para  el  misal  v  breviario.  El  abad 
san  Valerio  y  Máximo  di>  Zaragoza.  liMÍíaíarnii 
varias  composiciones  poéticas,  cuyo  asunto  no 
conocemos.  De!  rey  fiisebuto  no»  ban  quedado 
algunos  dislicos.  v  de  san  Julián  de  Tnlcd.., 
dos  exámetros,  sin  los  que  le  atribuye  Julián 
Pérez.  Lns  dos  in^ignesobispnade&nifEOKa.san 
Braulio  y  Tajón,  fueron  también  poetas,  pues 
del  primero  tenemos  un  himno  para  la  fiesta  de 
fsan  Millan.  sin  el  poema  de  la  vana  ¡taMduria 
^ddMgh,  que  algunos  le  atribuyen:  v  el  segím- 

•  do  nos  dejrt  varios  versos  en  su  prí  íat  ioii,  a  los 
lil)^^  dr  las  Sentencias. 

I  £n  la  oratoria  se  aventajó  también  por  es- 
tos tiempos  la  Iglesia  de  Espafla  á  todas  Tas  de 

las  demás  nariiines.  ponine  aunque  estaba  ya 
I  muy  decaída,  respecto  de  los  siglos  anteriores, 

•  Imlo  esMba  tanto  en  miestní  patria,  ftomo  en 
otras  pnrte<5.  Se  distinpnirron  principalmetife 
en  tan  noble  estudio.  Montano  obispo  de  To- 
ledo, Justo,  prelado  también  de  la  misma  igle- 
sia; san  Braulíq  de  Zaragoza,  y  Protaato,  de 
Tari'agona. 

Montano,  obispo  de  Toledo,  escritor  del 
siglo  VI,  era  muy  estimado  por  su  facundia 
fácil  y  natural  de  que  nos  ha  dejado  prueba  en 
dos  cartas -que  son  de  mediano  estilo  y  buena 
latinidad. 

I  El  monge  Agaliense  llamado  Justo,  que  su- 
bid á  la  cátedni  de  Toledo  en  tiempo  del  rev 

;  Sisenando,  en  hombre  de  mucho  ingenio  y 

'desnficienle  ílorueneía,  yántpAitnae  podia 
esperar  niur  h  '.  s- ;run  dice' san  Ildefonso,  si  no 
le  hubiese  prever.ido  la  muerte.  Una  carta  que 

'  dirig;T(S  al  nbad  Ricliihin,  asegnra  el  mismo  san- 
to, que  estaba  esertia  con  Inien  método  y 
buen  estilo. 

í     De  san  Braulio,  obispo  de  Zaraf^m,  que 
I  compuso  varias  obras  con  elegancia .  nos  que- 
da una  colección  de  cartas  muy  apreciables, 
dirigidas  á  munges.  obispos,  reyes  y  papas.  Las 
que  envió  á  Roma,  fueron  objeto,  como  ya  he-  i 
■  mos  dicho,  de  la  admiración  y  aplauso  <le  to-  I 

-   
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da  la  ciudad,  por  la  latiiildad  y  AMMiidia  04A 

que  estaban  escritas. 

Protasio .  obispo  de  Tarrapfona ,  del  si- 
glo Vil,  esrribia.  según  par-  ct  .  '  -  ii  *  -,rili uiiuy  ; 
puro  y  elegante;  pues  san  Eugenio  Ul  esperi- : 
«mentado' en  la  prosa  y  en  el  verso,  le  alaba  por 
la  diil/ura  de  su  elocuencia. 

Otros  muchos  españoles  hubo  con  que  po- 
dría aumentarse  el  catálogo  de  los  oradores.  [ 
Mi^robaude,  á  quien  ya  nombramos  entre  losj 
(M>etas,  fue  uno  de  los  hombrea  mas  elocuen- 
tes de  su  edad:  el  estilo  de  Conancio -era  agra- 
dable V  copioso:  el  rey  Sisebuto  escribía  con 
nervio  y  elegancia :  san  Leandro  en  sus  com-' 
posirioñes  era  ingenioso  y  dulce:  san  Isidoro 
de  Sevilla,  nos  ha  dejado  muchas  pruebas  de, 
su  buen  gusto  en  la  oratoria.  | 

Pero  con  mayor  gloria  trabajaron  nuestros 
eclesiásticos  en  la  historia,  mientras  se  hallaba  j 
en  Italia  este  ramo  de  literatura  en  tal  desam- 
paro, que  Tiraboschi  y  Muratori,  por  diligen- 
cias que  han  hecho ,  no  bim  sabido  hallar  en 
los  si(dos  de  que  se  trata ,  sino  d<»  historiado- 
res, Jornandesy  Proc(t|>io,  que  es  lo  mismo 
<)ue  decir  ninguno,  pues  el  primero  es  toma- 
do á  los  conquisla<lores  del  norte,  y  el  segun- 
do á  los  Griegos  de  Oriente.  Nuestros  clásicos, 
sin  contar  al  monge  Arthuago  por  ser  apócri- 
fo, ni  á  Pablo  Emeñtense  por  no  ser  tan  an- 
tiguo como  se  dice,  son  á  lo  menos  cinco:. 
Pablo  Orosio.  Idado  Limicense,  Juan  Biela-: 
rense,  Máximo  de  Zaragoza,  y  san  Isidoro  de  j 
Sevilla. 

Pablo  Orosio ,  presbitcro .  que  d  anónimo 

Melicense  por  equivocación  llamó  obispo,  no | 
era  natural  de  Tarragona,  ni  de  Córdoba,  sino 
de  la  antigua  Calida,  como-lo  afirmó  esfiresa- ' 
nienle  snn  Braulio  en  una  cartn  a  san  Fruc- 
tuoso de  Braga.  San  Agustín,  reconociendo  en  ; 
él  mvcha  viveza  de  ingenio,  facilidad  en  la 
eloruenrin,  y  apHearioñ  grande  al  ei^tudin,  le  i 
exhortó  á  que  compusiese  una  historia  gene- ; 
ral,  con  el  tin  principalmente  de  rebatir  la, 
opinión  de  algunos  impíos  ,  que  atribuían  la 
ruina  del  imperio  romano  á  Li  religión  de  Je-  ¡ 
sucristo.  Con  electo,  compuso  Orosio  la  hisUv- 
fia  en  siete  libros,  eropeumdo  desde  la  crca-l 
clon  del  mundo,  y  acabando  en  el  reinado  del 
W:dia  .  rjiie  murió  en  el  año  de  4i9;  y  logró  ' 
con  su  trabajo  tan  merecida  reputación,  que  ¡ 
ha  resucitado  siempre  su  ftma  cuantas  veces 
ha  recobrado  aliento  la  literatura,  como  se  vé  ' 
por  las  muchas  veces  que  se  ha  reiuipreso  en  • 
ios  siglos  XV,  XVI  y  XVIII.  j 
El  obispo  Idacio,  natural,  no  de  Lemica,  \ 
sino  (le  Limica,  ciudad  que  estaba  situada  so- 
bre el  rio  Liihia,  escribid  dos  historias  crono- 
lógicas moy  e«Rctas,  en  continuación  de  la  do  i 
Eusebio  de  Cesárea,  la  una  con  el  titulo  de 
Chranica,  y  la  otra  con  el  de  Faatos  Consviarcs; 
llegando  con  ellas  hasta  después  de  la  mitad 
del  siglo  V  en  que  floreció,  y  deteniéndose 
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priocipalmento  en  la  mivmmmi  de  los  hechos 

de  Que  füé  testigo. 

El  obispo  Juan,  llamado  Bíctaronse,  por  su 
inoiiastei  io  df  Víilclara  en  Cataluña ,  meló  de 
aan^e  goda  en  Santaran  de  Portugal;  pasó  la 
mocedad  en  Constantinopla ,  la  juvenlud  en 
Barcelona,  la  medlii  cdaii  en  Valclara,  y  los 
úllinaos  aho&  de  ü^u  vkla  en  el  obispado  de  Ge- 
rona. Continuó  k  erdnica  de  Idaoio  hasta  el 
aho  de  f?í>f^,  pii  íjue  reinaba  Recar«'do, 

Máximo,  obispo  do  Zaragoza,  que  floreció 
á  principios  del  siglo  VU,  eompMSO,  como  dice 
san  Isidoro,  niurims  obrns  >h\  prosn  y  en  verso, 

Í entre  ellas  una  íüstona  compendiosa  de  la 
speña  Goda»  ^a»  asi  por  su  materia,  como 
or  p1  buen  estilo  ron  íiup  fshil»!»  fsrrilfi,  es 
a^lium  que  haya  perecido.  La  que  curre  con 

su  nombre ,  es  entenunente  apdcríGi  y  llena 
de  falaedades. 

San  bidoro  de  Sevilla,  varón  doclisiino,  el 
mas  erudito  de  su  siglo,  y  la  mayor  lumbrera 
de  lu  España  Goda,  entre  na  muchas  obras  <iue 
compuso .  nos  ha  dejado  cuatro  muy  cláaícaB 

*  n  el  ramo  de  historia :  las  Vidan  de  bs  ra- 
mies  ilHSbret^  en  continuafioa  de  las  que  pu- 
Mied  san  GerdninKi:  la  Crániea  general  de 

Ivdas  edades  del  mundo  hasta  entrado  rl 
si^lo  VU :  la  íli^loria  de  los  reyes  Véouialas, 
Suevos  y  Godos  hasta  el  año  de  626,  en  que 
reinaba  Suintila:  y  Ihs  Vidas  de  ^'s  ¡cantos  an- 
/tfluos ,  uomlirados  en  la  Sugradii  Esnituia; 
obra  que  alguaos- tienen  por  aiion  ita;  ix  io 
otros  con  masrarnn.  jhh-  legitima.  Los  l'P.  del 
concilio  Tolftdano  VIH  llaman  á  San  laidoio. 
que  ya  entonces  habia  muerto,  varón  doctísimo 
y  muy  respetable;  honra  de  la  ¡plesia  católica; 
doctor  escelente,  inferior  en  edad  á  los  mas  an- 
cianos, mas  no  postrero  en  doctrina.  San  Brau- 
lio que  escribid  su  vida,  0§raHde  iñdorot  dice, 
tú  eomprendhte  en  ha  ehras  ka  historias  de  ta 
pii!i  ia,  IftK  disHuciono;  de  los  tiempi»;,  /(K  dere- 
chos de  la  Mcsiüy  la  dimplina  del  sacerdocio, 
¡asleífe»  eelesiáetieat^eimles,  la  gcogmfin  de 
los  reinos  ?/  provincias ,  el  origen  y  naturalesa 
de  todas  las  ams  asi  humanas  como  divinm. 

Pero  ademas  de  los  cinco  historiadon  s  iju»' 
\io  iiritnbrado  |>or  clásicos .  produjo  la  Es()aña 
God:i  oirrj-.  nmrhos  dti  que  no  debemos  olvi- 
damos, l  u  anónimo  del  siglo  V  escribió  las 
/.Ví;s  de  los  mártires  hasta  <í1  año  de  í  lO:  otro 
i\<  \  slgki  VI  compuso  una  cronologia,  publica- 
da por  el  I*.  Florez:  Pulagio,  presbítero  d<!  Ta- 
razona,  escribió  la  vida  de  san  Prudr-iKMo ,  su 
lío:  Redeinpto,  eclesiástico  de  Sevilla,  publicó 
la  i>  licif)n  de  la  nn  i  i  íe  de  san  Isidoro:  a  san 
Braulio,  &c  atribulen  varia^i  vidas,  aunque  uo 
todaa  son  suyas:  sen  Ildefonso  continué  las  de 
los  varones  ilustres:  san  Julián  nos  dejó  la  his- 
toria de  la  rebelión  de  Pablo  contra  el  rey 
Wamba,  y  juiriamenle  la  vida  de  san  Ildefonso: 
san  Félix,  obispo  de  Toledo,  escribiii  la  d<-  an 
Julián  su  antecesor:  el  abad  aau  Valerio  la  de 
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san  Fructuoso,  de  Bragas  d  presbítero  Mellito, 
escritor  del  siglo  VII,  compuso  una  crónica 
general  muy  semejante  á  la  de  san  Isidoro  ,  y 
linalmente  un  anónimo  de  los  últimos  años  del 
mismo  siglo,  trabajó  la  crónica  visigoda  ape- 
llidada de  Vulsa. 

Aun  en  las  rionfi  i  -  ríviras  y  matcmátiras, 
ron  liaber  quedado  en  Europa  casi  del  todo 
sr {III liados  bajo  las  ruinas  del  miperio  romano, 
se  ejercitaron  cuanto  inidicmn  mipsfrns  litrrn- 
tos  eclesiásticos,  haciendo  todo  esfuerzo  con- 
tra la  infelicidad  de  lo»  tiempos.  Las  locuras 
df  la  stiprrstirion  v  de  la  iná^na.quo  soplas 
que  desli  uyen  direciaiuente  Uhh  ciencia  na- 
tural, revivieron  en  España  y  particularmente 
en  el  reino  de  r,;>li:  i;i,  rr.  r]  'i-'^A<t  IV,  con  la 
introducción  de  los  Maiii(|iicos,  (|ue  fueron  los 
podres  de  los  Priscilianislas.  Se  ven  los  reSB- 
I)ios  de  esta  manía  en  las  obras  de  Idacio,  que 
representa  las  manchas  de  los  peces  por  letras 
grie^Ms  y  hebraicas,  y  la  aurora  boreal  por  un 
castigo  del  cielo,  y  asi  otras  cosas  semejantes; 
pero  nuestros  obispos  y  soberanos  reprobaron 
siempre  estas  necedades  delsnlK'O,  y  procu- 
raron desaniUgarlas  con  severisimas  leyes,  que 
es  sehal  de  la  sabtdoria  y  cordura  que  reinaba 
generalmente  en  las  personas  rtdtas  y  bien 
educadas.  Asi  el  couctlio  I  de  Braga  intimóla 
excomunión  i  todos  los  que  dijeren  ó  creye- 
ren, que  cada  horTibre  está  sujeto  á  determi- 
nada c  >nstelacion ,  ó  (¡ue  los  dot  é  signos  del 
Zodiaco  tienen  dominio  sobre  imestro^  miem- 
bros y  potencias:  el  Toledano  IV  prohibió  á 
torios  1  )s  eclesiásticos  el  onsultar  á  los  adivi- 
nos hajo  pena  de  degradaron  y  reclusiou 
|)er|)elua  en  un  monasterio:  Recesvinto  decla- 
ró infanxts,  no  solo  á  todos  los  becbiceros, 
sino  tambiet)  á  los  (|ue  iban  á  consultarlos:  su  1 
antecesor  Cbindasvinto  habia  ya  prohibido  toda 
8?ierte  de  adivinación,  prin ^ipatmente  en  ma- 
teri  is  {.T  i\  i's,  (>oii  ¡cna  de  azotes  y  esclavitud: 
y  leyes  i^'ualmente  rigurosas  habia  publicado 
contra  los  que  embaueaban  al  pueblo,  jactán- 
dose de  encantos  v  brujerías.  Entre  los  litera- 
tos de  ta  España  Gcnla,  que  se  dedicaron  a  los 
estudios  de  fisica  y  matemática,  merecen  mm- 
no  nbi'ado:)  Luciniano  de  Carta  ,  ena,  Juan  de 
Zari  oza,  Eugenio  ii  y  san  Isidoro  de  Sevilla. 

Luciniano  obispo  de  Cartagena ,  que  flore- 
ció a  lines  del  siglo  VI  y  á  principios  del  VII,  en 
una  carta  que  escribió  al  diácono  Epifanio,  pa- 
ra demostrar  que  nuestras  almas  no  son  corpó- 
l  eíis ,  no  se  valió  solamente  de  razones  teoló- 
gicas ,  sino  también  de  físicas  y  geométricas, 
dando  pruebas  de  su  instruoclon  en  estas  cien- 
cias no  tan  comunes. 

Joan ,  obispo  de  Zaragoza  ,  hermano  de  san 
Braulio,  se  dedicó  al  estmliode  la  astronomía  ; 
y  entrado  el  siglo  Vil,  publicó  sus  cálculos  pas- 
cuales ,  dignos  del  mayor  elogio,  dice  san  llde- 
fnuso.  no  solo  por  la  utilidad  que  traian  en 
tiempo  que  el  asunto  era  tan  oscuro  y  dispu- 
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lado,  ftino  tattoMon  por  la  brevedad  7  clnridad 
Qon  que  eMalMii  orniniados.  de  suérte  que  Un 
leía  con  guMo  cualquiera  persona. 

Fue  iHiubieit  RstrónoTiio  Eugenio  II,  obispo 
de  1'oledo  ,  y  tvabajó  pi*iiicipaUnenie  cu  exa* 
inioar  el  mo^miento  ,  calidades  y  «üleraciones 
de  ín  lunn ,  y  ci\  arreglar  los  novilunios,  pl«í- 
niiuriios  y  eclipses.  Su  elocuencia  en  estas  ma- 
terias despertó  en  muchos  el  deseo  de  saber, 
y  dio  mouvo  á  que  se  aplicasen  al  mismo  es- 
tudio. 

De  la  mucha  dioctrinn  de  san  Isidoro  en  las 
ciencias  físic  ftí  y  en  la  histoiia  luitural ,  solo 
podra  tener  duda  (juien  nohaya  leidosus  obras. 
El  P.  Biancnni ,  Bolofiés ,  que  escribió  una 
Iñstnria  cronológica  de  los  matctnatico^^  mas 
insignes,  pone  por  uno  de  ellos  a  san  Isidoro 
de  Se^üib ,  didebdo  <\w  en  su  obra  de  las  eti- 
mologías ,  nos  dio  un  tratado  de  esfera  y  otro 
d«  ciclo  pascual ,  y  escribió  compendiosamente 
Bolíro  todas  (os  cíenciai  matemáticas. 

Pasemos  ahora  á  hablar  de  los  varones  que 
■obrNaKnxm  tm  eiencii»  eclesiásticas.  Entre 

otrns  fueron  rnuy  relelires  eanonistas  en  tiem- 
po de  los  tiodos^  san  iMartin  de  Üumio,  y  san 
Isidoro  de  Sevilla  ,  uunqoe  el  pnmero  como 
ya  hemos  dicho  en  otra  |)arie  no  era  natural 
de  Es|)ana  ,  sino  de  Hungiia.  San  Martin,  ns- 
rr'Kor  del  siglo  VI  compuso  para  uso  de  las 
ifleiíias  de  Galicia  una  \ersion  latina  de  los  cá- 
tioues  griegos,  (jue  es  la  misma  que  Graciano  y 
otros  canonistas  hán  atribuido  a  «an  Martin, 
óbíspo  de  Roma,  dol  siglo  VII  ,  tundando  su 
equivocación  en  algunos  códigos  .  que  daban 
al  de  Dumio  el  título  de  papa  ,  ív^^nn  la  cos- 
tumbre antigua  de  España  y  de  otras  naciones. 
San  Isidoro  de  Sevilla,  fué  el  principal  autor 
de  los  trece  decretos  del  concilio  Hispalense 
segundo ,  }  de  los  setenta  y  cinco  cánones  del 
eencifio  Toledano  etwrto  ,  y  tivbajó  sin  duda 
mas  qrie  iiinLuii  otro  en  el  indico  general  de 
lodos  los  cánones  y  decretales ,  recibidas  en 
titiestra  l^lesie. 

También  tuvimos  escritores  distiiifiuidos  de 
Liturgia.  Oclto  son  los  mss  notables.  Pedro  de 
Lérida ,  Leandro  de  Sevilla ,  Conancio  de  Fa- 
lencia ,  Joan  de  Zaragoza,  san  Braulio,  de  la 
misma  iglesia  ,  y  los  tres  obispos  de  Toledo  Eu- 
genio III,  lldeionso  v  Julián.  Ahadase  á  estos 
san  Isidoro  de  Sevilía ,  que  recogió  todas  las 
materias  litúrgicas  en  sus  dos  libms  Ik  los  ofi- 
cios eclesiásticos ,  y  vohió  á  tratar  de  algunas 
de  ellas  en  la  carta  al  obispo  Leudefredo. 

Be  autores  ascéticos  ha  sido  siempre  muy 
fecunda  nuestra  nación,  mas  que  ninguna  otra, 
por  U  piedad  iMitural  de  los  Españoles,  y  pur 
w  HÍAm  tttMUmdm  con  que  se  han  matilénido 
^nj^'tu^  i'i  h  rt'lipiun  de  Jesucristo.  Los  mas  in- 
sigues del  tieniuo  de  la  España  Goíla  son  cna- 
||  tro!  Severo  ,  obispo  de  Mulag»,  Donato  abad 
!  ^crviiano  ,  Eutroinn.  pn  ludo  de  Valeucia»  y 


Serero  de  Málaed,  que  floreció  en  los  últi- 
mos años  del  siglo  VI,  compuso  un  libríto  so* 
bre  la  virginidad,  dedicado  á  Mi  henmina,  y 
otro  contra  Vincencio,  obispo  de  Zaragoza,  que 
se  habia  hecho  Arriano,  para  convertirle  me-^ 
Tamente  A  la  relifrion  cetiHIea. 

El  abad  Donato  .  fundador  del  monasterio 
Senitano,  compuso  uiw  regla,  como  lo  insinúa 
san  fldefoDso ,  pat«  la  direcÍE^  de  sus  mon- 
geSt  que  es  la  que  cita  varias  veces  san  Benito 
Auieno  en  su  colección.  Dicha  regla ,  según 
observa  el  P.  Pmy  Hugo  Menardo,  seria  nga^ 
rosa,  por(|ue  Eutrojáo,  abad  del  mismo  mo- 
nasterio, se  puso  de  propósito  a  escrib'ur  en 
defensa  de  hi  vida  monástica  contra  sus  impug- 
nadores. 

El  abad  Eutropio,  obispo  de  Valencia,  que 
acabatnos  de  nombrar,  escribió  el  opúsculo 
arriba  dicho  en  lorma  de  carta,  muV  provecho- 
so ,  dice  Isidoro,  jiara  el  gobierno  líe  los  mon- 
pes.  Compuso  tand>ien  otras  obras,  y  tuvo  me- 
cha coniunicaoiou  e^stolar  con  Liiciuiaoo  de 
Cartagemi. 

San  Fructuoso,  fundador  de  muchos  mo- 
nasterios y  obispo  de  Dumio  y  de  Rn\u,n,  tue 
varon^ttStrefiflrsú' nacimiento,  santidad  y  doc- 
trina, y  estando  en  el  monasterio  de  CompUi- 
do  escribió  una  regla  para  dirección  do  sus 
monges. 

Merecen  fMrriMen  lufjar  entre  los  escñtnrf? 
ascéticos  Juan  Hiclarense,  autor  de  la  regla  ríe 
su  monasterío ,  san  Martin  de  Dumio,  que  es- 
cribió un  trat;ido  sobre  las  cuatro  virtudes  car- 
dinales, otro  acerca  de  la  humildad,  otro  so- 
bre las  costumbres,  y  un  libro  de  cartas  sobre 
la  penitencia,  oraeitKi,.  limosna  jr  otros  asuntos 
semejantes.  San  Leandro,t|ne  dirigid  una  abríta 
a  su  lierniana  Florentina  sobre  la  \irginidad  y 
desprecio  del  mundo:  el  abad  san  Valerio,  de 
quien  nos  quedan  algunos  opteeoiea  devotos 
V  un  fragmento  de  sermón  contra  la  vida  rela- 
jada du  los  mougeá :  san  Isidoro,  que  nos  dio 
en  los  tm  ítdros  de  Smtmekum  tratado  mo- 
ral nmy  completo:  en  su  líeiita  de  mondes  uu 
directorio  admirable  para  la  perfección:  y  en 
sns  libros  del  lamento  del  alma  peeodartt,  y  de 
la  pelea  de  los  vicios  yvirtiide$,  dos  esceleutes 
diálogos  ascéticos. 

El  mismo  santo  se  dedicó  también  con  mu- 
cho celo  y  estudio  A  la  interpretación  de  las 
Sagradas  escrituras;  y  lo  mismo  hicieron  otros 
tres  obispos  muy  doctos,  Apringio  de  Beja, 
Justo  de  iJrgel,  3  Julián  de  Toledo.  íio  nom- 
bramos á  un  Isidoro,  obispo  de  Córdoba  del 
si<;loV,que  iiiterpreti)  según  dicoi  ,  1í>s  cua- 
tro libros  de  los  revés,  porque  el  autor  mas 
sntiguo  de  esta  noticia  es  8igiberto  Geurbla- 
cense,  del  siglu  XII. 

Las  obras  de  san  Isidoro  en  exposición  de  la 
BáUia  son  cineo:  diez  libros  de  etwsHones  «0^ 
dantíguo  TeMamcfífn  ,  r¡nr  p%  nbra  que  com- 
prende toda  la  historia  sagrada  del  pueblo  de 
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ÜE  LA  IGLESIA. 

IHm:  el  tratada  de  lax  Alegorías,  «ii  que  se  e»- 
]>lica  el  Sfiitido  niisticodo  muchos  pasagos  his- 
tóricos lie  la  Sagrada  Escritura :  la  CoUccion  <U 
proemht,  en  que  eitán  ceoogjdMlo»  argumen- 
tos <li'  lodos  los  libros  sagraao*;  la  Interpreta- 
ción de  los  cantare»,  eu  que  M  tfiicf  \oÚ9  el 
cáiuico  de  Salomón  áJesuerislo  y  á  m  Iglesia: 
los  (los  libros  intilulados  de  la  fe  aitólicd  ,  eii 
quo  liabluiidu  üon  au  bermanu  Florciiiiiiii,  ya 
como  historiador,  y  ya  coitio  t<>olo(;n  y  cxposv- 
lor,  Inita  (lt>  la  venida  del  Mesías,  de  la  vida  y 
muerte  de  Jesui nsto,  y  de  la  doctriiui  de  iuk 
dos  Testanieiiius 

Apringio  ó  Apijírio  ,  obispo  de  Beja  ,  varón 
elocuonl»',  docto  y  erudito,  se  gaiui  mucha  fa- 
aui  anti^s  úe  la  milud  del  siglo  VI  ctm  varias 
obras;  pero  eu  particular  con  au  celebrada  In- 
lerpretaeim  del  A^ji^nuipsi,  que  e»  cari  mejor, 
dice  san  Isidoro,  qiu'  las  de  los  PP.  mas  unti- 
gw».  A  luitad  del  sisk)  Vil  eran  ya  tan  raras  sus 
copias»  que  el  abad  Emiliano  y  san  Braufio  no 
pudieron  lograr  niii{,'iiiia,  por  mas  dili'^cnrias 
que  hicieron.  £1  F.  Jttaiiaua  dice  haberla  lei» 
doi  pero  hablará  alo  doda  de  unos  comentarios 
del  Apocaüpsi,  fjue  son*  obra  dtd  m^Io  X  .  auii- 
!  que  sacada  de  (os  escritos  do  Apriüj.'io ,  Isi- 
aoro  y  Vitorino. 

Justo,  obispo  (\o  Ur^rfl,  (ainliien  del  si- 
glu  VI  compuso  una  interpretación  alegt'n'ica 
de  los  cantares  de  Salomón,  alabada  por  san 
Isidoro  de  Sevilla,  |K>r  la  brevedad  y  claridad 
del  titilo.  La  dirigió  por  carta  en  el  año  de 
á  un  papa  Syrga,  desiutnocido,  que  |>ensnmos 
seria  su  metí  ofioíitano  de  Tarragona,  llamado 
Sergis.  que  puntualmente  viviacntonces,  y  pre- 
sidió el  concilio  de  llirceloiia  delañolS40. 

Julián,  hijo  de  padres  cristianos,  pero  sus 
abuelos  judíjj ,  narid  y  se  crió  en  Toledo,  y 
ftie  obis.JO  i!  ■  1:1  iiiisini  ciuilad  desde  e.l  año 
de.BííO  hasta  el  de  tiiiU;  y  por  consiguiente  es 
muy  posterior  a  Julián  Posnerio  del  siglo  V,  na- 
tural de  Mauritanin,  con  quien  alguuos  moder- 
.  nos  lo  contunden  sin  reparar,  que  el  mismo 
■Julián,  espabol,  en  su  obra  intitulada  Pnujnosti- 
con  ,  cila  repetidii'í  veces  á  Julián  el  Mricano, 
Y  que  áan  Isidoro,  quo  no  alcanz()  al  iiuttstro, 
m  imbra  sin  embargo  al  de  l^lauritania  en  su  li- 
bro do  varones  ilustres.  Las  obras  espirituales 
de  nuestro  Julián  dc  Toledo  son  dos;  los 
vmdar'mmbre  el  profeta  \uhuiH,  que  algunos 
modernos  han  qnerido  llamar  ap^pcrifos,  sin 
mas  razón  que  la  de  ver  en  ellos  msínuada  la 

tiredicaciou  de  Saati.i;.;.!  en  Kspaña:  y  los  <los 
ibros  de  lits  cotUrn4Íi<:cM>iui&  a¡Hirt:nte&/le  Ifl  iis- 
'  eritura,  en  que  se  resuelven  y  es|>licanenforma 
de  dialogo,  y  con  la  mayoi- claridad,  ciento  trein- 
I  ta  y  ocho  cuestiuues  del  tesUunento  viejo,  y 
ocnenta  v  tres  del  uuevo. 
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dogmática  y  moral  fue  el 
principal  estudio  de  nuoNlrus  celusgs  eclesias- 
ticoecDloatres  siglos  de  la,  £i^&»Goda,  en 
cay9  tíMnp«  es  iadiKhtMA»  ^  emmMm  d» 


estudios  sagrados  no  hay  nación  alguua  que 
pueda  igualarse  con  la  nuestra.  Los  principales 
teólogos  de  aqut^la  t»M  son  quince,  ci|ico  de 
cada  siglo;  del  siglo  V  Vital,  Constancio,  Tori- 
bio,  Dictinio  y  Ba^hiario:  del  VI.  Justiniano, 
Leandro,  Idassoi^i  Uonl^uu  y  LwiniiWto:  dei 
séptimo,  Aurasto,  Fulgencio,  UdeCopso,  Tajón 
é  Idalio. 

Los  dos  te(ilogus  Vital  y  Constantino  ^qu¿ 
oi;ros  llaman  Tonancio)  serían  enteramente 
desconoí'idos,  si  no  fuese  |)or  una  carta  que 
noa  queda,  dirigida  por  los  dos  a  Capreólp* 
obispo  de  Carlago,  sucesor  de  san  A{||ust^.  Se 
vé  por  ella,  que  serian  mni)<,'es  ó  cU-n^íos,  mas 
no  petalados,  pues  sol<»  llevan  el  titulo  de  Siet'-' 
vos  de  [>ios,  y  el  obispo  á  quien  escriheii  l94 
llama  h\jo8.  Por  el  argumento,  que  es  la  herc- 
gia  nestoriana,  y  por  el  modo  con  que  la  reba- 
ten, sin  tenerla  menor  noticia  de  que  otros  la 
hubiesen  impugnado,  se  descubre  claramente 
cuan  fondados  estaban  en  los  principios  de  la 
teología  dtígmática. 

Santo  Toribio,  obispo  de  Astorga,  mas  itp  • 
tiguo  que  el  monge  Toribio  de  quien  hemos 
hablado  jioeo  antes,  escribid  UlUt  obra  dogma- , 
tica  contra  los  l'riscilianistas,  cnvtándolaa  Koma  ' 
al  ¡lapa  san  León,  con  quien  parece  que  liabia 
hecho  nmi.-?tad  en  sus  viajes;  y  iratti  nnis  breve- 
mente sobre  el  mismo  asunto  en  una  carlj^  di- 
rigida ¿  loa  doB  obispos  áe  Galicia,  Idado  y 
Ceponio. 

Dictinio,  obiüpo  de  Astorga,  (|ue  abjuró  el 
Priscilianisnm  y  se  venera  por  santo,  compuso 
antes  de  su  conversión  algunos  tratados  uog- 
máticos,  infectos  de  heregia,  que  aun  después 
de  reprobados  ¡¡or  el  mismo  con  retractación 
solennie,  tenían  eu  Galicia  mucho  partido,  có- 
mese colige  de  las  cartas  que  escribid  san  Le<ni 
a  España  en  respuesta  á  la  de  santo  Toribio. 

Bacl^ario,  monge,  varón  de  muclia  santi- 
dad y  doctrina,  qac  han  probado  ser  español 
dos  italianos  modernos,  Ludnvico  Muratori  y 
Francisco  Flori,  escribió  a  lo  menos  tres  obras, 
una  sdbre  la  reconciliadondelos  Lafuos  ó  pe- 
cadores, otra  contra  los  errores  de  los  Prisci- 
liainstas,  y  la  tercera  ou  defensa  de  su  propia 
persona,  contra  las  calumnias,  qoe  le  oabian 
levantado  con  motivo  de  sus  viages. 

Justiniano,  obispo  de  Valencia,  hermano 
de  otros  tres  obispos,  lodos  escritores,  respon- 
dió á  cinco  cuestiones  teoldoicas,  sobre  que  le 
había  consultado  un  cierto  Riistico:  la  prime- 
ra acerca  del  Kspiritu  SaiUo,  la  segunda  sobre 
la  tiliacion  de  Jesucristt»:  ejgi  la  teifcera  se  pro- 
baba que  el  bautismo  no  puede  repetirse:  en  la 
cuarta  so  declaraban  las  diferencias  entre  el 
bautismo  de  san  JuiUU  y  el  de  Jesucristo;  y  en 
la  postrera  se  esplicaba,  como  el  Hijo  Divino  es 
invisible  del  mismo  modo  que  el  Padre. 

San  Leandro,  hermano  mayor  de  san  kido- 
ro,  obispo  d(Ktisimo  y  santísimo  compuso  en 
matAriaa  dnáunáüitaa.  Am  fmnfilentna  tntadoa 
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contraía  Ueregia  d»í  los  Arniums.  el  uno  pr-ijue- 
flOt  y  el  otro  mas  voluminoso  y  dividulo  i  ndos 
libros.  San  Grcuorio  Mugno«  quo  li-  csci  iljiu  va- 
rias cartas,  apnu  ba  y  alaba  eu  una  tie  ellas  lo 

3ue¡  nuestro  sanio  tiabia  resuelto  acerca  del 
it'crcnte  modo  de  bautizar,  ya  con  una  inmer- 
sión, y  ya  con  tres. 

De  Slassona,  <i  Maussona,  obispo  de  Mérida 
no  nos  ha  quedado  ninguna  obra;  pero  s>ibe- 
mos  |)or  el  testimonio  ae  Juan  Biclarense,  que 
por  su  doctrina  dogmática  S6  había  ^nado  mu- 
cbo  concepto. 

El  santo  obispo  Montano,  de  Toledo,  insigne 
por  su  elorurnfia,  nos  lia  dejudo  dos  cai  tas  (11- 
varios  asuntos  dogmáticos,  una  iltriglda  a  loilos 
los  tieles  del  temtorio  de  Patencia,  y  otra  á 
Toribio  r!  runnp',  nombrándolo  su  vicario. 

Luciniauo,  obispo  de  Cartagena,  ec  lesiásti- 
co muy  vendado  en  las  sagradas  escrituras,  es- 
cribió, dice  s;m  Isidoro,  muchas  cartas  sobre 
materias  leolóyicas.  las  mas  de  ellas  al  abad  Lu- 
tropio,  obispo  de  Valencia,  de  <{uien  era  nmy 
ami^.  Tres  de  ellas  andan  impresas  en  la  co- 
lección de  nuestros  concilios.  En  la  primera 
consulta  al  papa  s.im  Grr^orio  sobre  las  calida- 
des de  la  bigamia,  que  era  impedimento  para 
los  sagrados  órdenes:  en  lasegundase  queja  de 
Vicencio,  obispo  de  Ibiza,  noKpie  liabia  recibi- 
do por  canónicas  algunas  Escrituras  que  no  lo 
son:  la  tercera  es  la  que  trata  de  la  es{Hriluali- 
dad  del  alma,  como  difjiinns  nritericH  iiienlu  ha- 
blando de  sus  conocimientos  en  matemáticas. 

De  Aurasio;  obispo  de  Toledo,  dice  san  Il- 
defonso, (fuc  era  lionilirc  sanio,  y  qui;  cuando 
liabia  de  delendi  r  la  religión,  mas  cuidado  po- 
ma an  la  foer/a  (le  las  razones,  que  en  la  pu- 
reza y  propiedad  del  lenguagi*.  Ll  escelentisi- 
mo  cardenal  Lorenzana  confirma  este  mismo 
dictamen,  pui  s  nos  asegura  <pie  en  una  carta  de 
Aurasio,  que  se  conserva  üu  luledo,  dii*igiüa  á 
Frogan,  protector  de  los  Jadioa,  se  observa 
mas  nervio  en  el  argumento,  que  exactitud  en 
el  estilo. 

San  Fülg4*ncio  obispo  de  Ecija  por  testi- 
monio de  liodiiiío  ílinieiiez  y  I.iicas  de  Tuy, 
fue  varón  insigne  en  losestudiosedesiúsUeos.  Auu- 
ifiieno  tenemos  de  élobra  segura,  pues  algunas, 
(pie  fftrren  ronsu  nombre,  son  de  san  l\il^-  ii- 
cio  (le  Cartago,  obispo  ílupense,  parece  no 
puede  dudarse  que  tan  digno  prelado,  herma- 
no de  Ins  dos  simios  doctores  Mdui  o  y  Lean- 
dro, se  aplicarla  á  las  ciencias  sagradas,  y  teii- 
dria  la  instrucción  que  le  atribuyen  los  dós his- 
toriadores del  siglo  XIII. 

Del  grande  obispo  de  Toledo  san  Ildefonso, 
que  escribió  en  prosa  y  en  \  erso  muchas  obras 
esceli'ntes.  nos  quedan  tres  teologías:  la  d<>  la 
virginidad  de  Haría  contra  los  hereges  del  si- 
filo  IV,  Elvidio  y  Joviniano:  la  del  sacramento 
del  irautismo,  eii  que  recogió  lo  mejor  que  se 
había  escrito  hasta  entoocea  sobre  ht  materia:  y 
la  doi  viage  del  denerto,  en  que  traía  de  lea 
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sacramentos,  dc  la  gracia  ausiliaute  y  justlti- 
C4inte,  de  las  virtudes  teologales,  y  de  los  sím- 
bolos antiguos  (]{'.  la  religión  cristiana.  Tocó 
también  muteri;is  teológicas  en  alguna  de  sus  ' 
cartas.  [ 

Tajón,  obispo  de  Zaragosa,  que  floreció  á 
mitad  del  siglo  Vil,  entre  oÍrasd>rBS  que  com- 1 
puso,  recogió  en  cinco  libros  las  sentencia  leo- 
lógicas  de  los  santos  PP.  dirigiéndolas  a  Quirico, , 
obispo  de  ñireelona,  por  cuyo  trabajo  es! 
acreedor  al  titulo,  que  se  da  sin  l  azon  a  Pedro 
Lombardo  de  Macsü'o  de  las  sentencia,  y  de 
primer  Padre  de  la  teología  metódica  de  las  ea- . 
cuelas;  pues  corno  dice  el  P.  Mabillon,  y  con  él 
oir.is  luui  iuís,  la  colección  de  sentencias  teológi- 
cas, hecha  por  Tajón,  én  la  primera  y  tnas  an- 
tigua de  todas,  sobre  cuyo  modelo  han  trabajado 
después  Pedro  Lombardo  y  los  demás  Icóbgos. 

De  Idalio,  obispo  de  Barcelona,  solo  nos 
quedan  algunas  cartas:  pero  nos  consla  de  su 
(íoctrina  teolíigica  por  la  cuestión  que  tuvo  oju 
san  Julián  de  Toledo,  sobre  el  estado  de  las 
almas  de  los  difuntos,  que  es  la  que  dio  motivo 
8  la  obra  de  san  Julián,  mtíXuhdá  PrognostUm, 
tan  celebrada  por  el  mismo  Idalio. 

Merecen  tatnbieu  lugar  entre  los  teólogos 
de  la  España  Goda,  otros  muchos  escritores  de 
aípiella  edad,  «pie  nos  han  dado  pruebas  de  su 
mucha  instrucción  en  las  ciencias  sagradas  i 
Pablo  Orosio  trabajó  con  mucho  celo  contia , 
las  dos  herepias  de  los  Priscilianistas  y  Pelagia-' 
nos;  pues  contra  ia  pnmera  dirigió  un  ouui-i 
culo  a  san  Agustín  y  mereció  que  el  santo  doc-l 
tor  escribiese  de  |)ropf)sito  sobre  el  ¡isutito;  y 
por  lo  que  toca  a  Pelagio  no  soit>  compuso  un 
escelenie  libro  dogmático  en  defensa  del  libra 
alvedrio,  sino  que  procuró  y  obtuvo  ron  su 
elocuencia,  (jue  se  condenase  la  beregiu  cu  Je-  , 
rusalém,  a  pesar  de  la  mucha  fuerza  del  partido 
contiurio.  bevero,  obispo  de  Malaga,  impugtu) 
por  escrito  la  hercgia  arriana  contra  Vicencio 
de  Zai-agoza.  Eutropio,  obispo  de  Val«Micia, 
trató  de  los  dos  primeros  sacramentos  bautismo 
y  confirmación  en  ui»  carta  á  Luóniaoo  de ' 
Carla;^'eiia.  San  Martin  de  Uuniio  escribió  una 
sobre  el  bautismo,  defendiendo  eu  ella  con  ca- 
lor el  rito  de  Koma  contra  el  usado  en  Espafta. 
San  Eugenio  111  compuso  entre  otras  obras  un 
tratado  muy  elocuente  sobre  ia  Santísima  Tri- 
nidad, de  que  (ndieron  copia  varías  iglesias 
aíricanrts  y  orientales.  San  Braulu  i!.  Z  iiiigo- 
za,  trato  de  muchas  cuestiones  leuiugu-^  eui 
sus  cartas,  y  se  ve  por  ellas  el  mucho  concepto 
que  tenían  de  él  los  hombres  mas  do<Uos,  pues 
aun  Tajón,  y  san  Eugetuo  III,  le  consultalmii 
sobre  cuestiones  dogmáticas  y  moi'ades.  Sttft 
Isidoro  de  Sevilla,  respondió  también  a  varías 
consultas  teológicas  en  sus  cartas  al  duque 
Claudio,  a  Massona,  obispo  de  Merida,  á  Euge- ' 
uio  U  de  Toledo,  y  el  arcediano  llamado  Ke- 
dempto.  San  Julián  im»  dejó  tras  tratados  de , 
teología,  el  Pivtnmtiea»,  en  que  tniade  Jal 
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muerte,  y  del  estado  da  las  almas  en  la  otra  vi- 
da, que  es  la  obra  ouc  robó  un  francas  á  Rc- 
sendc  para  toner  la  gloria  de  puFilicarlu .  el 
apdoMEelíco  DODtra  las  censuras  de  Roma,  y  los 
tres  lloros  de  sesbi  edad,  en  defensa  de  la 
vt'nida  di'l  M<^sias,  rontra  la  obstinación  de  los 
Hebreos.  También  el  roy  Sisebulo  uiereco  el 
nombre  de  Tedlogo,  pues  en  fai  carta  que  es^ 
rrihió  á  los  reyes  Longobardos,  para  conver- 
lirlos  á  la  religión  católica,  coiiUnua  con  testos 
de  la  Escritura  y  con  razones  teológicas  la 
igualdad  de  las  personas  divinas. 

Otros  literatos  nos  quedan  todniia  qae  no 
sabemos  a  (|Uc  clase  pcrlriicccii ,  no  |)ii<Ií»mi- 
dose  distinguir  ui  por  lo  qu3  ellos  escribieron 
ni  por  lo  (]ue  otros  nos  han  dioho.  Perteafscen 
al  siglo  V,  Asturio,  Forlunal,  Severo,  Anmio 
V  Tarra:  al  siglo  VI,  Ncbridio,  Elpidiu  y  Tori- 
bio  el  monge.  y  al  VII.  Quirico,  Heladíó,  Bul- 
garán  y  Teudisilo. 

Asturio ,  que  regento  aun  niism')  ticuipo 
d sollispados,  el  de  Toledo  y  el  de  Alcalá d^ 
Henares,  diré  san  Ildefonso,  que  fue  «orón  e»- 
ci'letUe,  y  que  dió  leccione»  de  virtud  timam  d 
fjfinplo  de  «ta  obnu,  que  con  ¡oí  eMeritm  de  tu 
pluma. 

De  Fortunal  habló  con  mucho  elogio  Sido- 

nio  A|)nlin;ir  l  u  una  d  *  sus  cartis.  También 
tú,  dice  hablando  con  el  mismo,  tanütientú, 
4'Fortunal,  ejemplar  de  anutíad,  honra  de  ü^- 
paña,  han  de  tener  lugar  rn  mis  libros,  pue$  no 
es  tan  poca  tu  familiaridad  con  Ins  letras,  <¡ue 
no  merezca  ptuar  tu  nombre  á  la  posteridad, 
jlvirá,  vivirá  sin  duda  tu  fama  eternamente; 
y  si  llegasen  á  merecer  alguna  aprimarían  mis 
escritos,  ¡uibrtin  Ion  venideros  que  ni>  luiti  fosfi 
mas  firme  que  tu  /V  ,  tti  mas  itennoaa  que  tu  pre- 
tenda, trf  mas  aeertada  qw  tu  dietámen,  ñi 
mii¡<  fuerte  t¡ue  tu  poriencia ,  ni  mas  (¡nive  que 
tu  consejo,  ni  mat  agradable  que  tu  conipuüía, 
ni  mas  plaeentera  atte  tu  conversación. 

De  Severo,  ooispo  de  .Menorca,  (que  no 
debe  confundirse  con  el  de  Mulagai  teoi'iuos 
úoi  opúfdiloSt  una  enría  á  todos  los  obispos 
católicos,  en  nue  les  da  noticia  de  la  conver" 
sion  de  los  Judíos  da  la  isla;  y  otra  que  va  con 
las  obras  de  sqn  A;,'iistin  .  v  trata  de  losmila- 
'.  gros  del  proto-nmrtir  san  Esteban, 

Annmn  ,  obisjto  de  Tarragona,  aseribtóal 
pnpa  .s;in  Hilari  )  lii'  parte  d  ;  loria  la  provincia 
.  Tarraconense,  parlicipaiulol'.;  el  abuso  que  ha- 
bía lieeho  de  su  potestad  Silvano,  obMpo  de 
Calahorra. 

Del  niouge  Tarra  teñe,  nos  una  carta  escri- 
ta á  Recarcdo,  que  le  llamó  ,  según  paree  ;,  á 
la  corte,  para  que  repondiese  á  los  que  h  qu1« 
pal>an  de  relajación  en  las  costumbre. 

El  ohisiM)  .Nebridío  ,  hermano  de  Justo, 
obispo  de  U'gol,y  de  Justiniano,  obLsno  de 
Valencia,  fáe  escritor,  según  insinúa  san  IsiJo- 
rOf  mas  no  se  s.ah'  de  que  ohi  MS  Matiiin  i  le 
da  el  obispado  de  Agde,  en  la  Uulia  .Narboiien-> 
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se,  y  ^'icoliis  Antonio  el  de  Terrasa  en  Catalu- 
ña. El  primero  lo  eauivocaria  con  Tigridio, 

Íue  era  n!]is|)o  de  Agde  en  lifiiupo  del  concilio 
e  >iarbona  de  í>SU:  y  id  segundo  se  fundó  en  ¡ 
los  concilios  do  Tarragona  y  Toledo  de  los ' 
años  diez  í/  seis  y  veinte  y  siete  del  siglo  VI,  en  ' 
cuyas  tirinas  se  iiallu  notado  yiebridio  Egaren-  \ 
se,  aun(|ue  no  lodos  los  códigos  convienen  en 
la  misma  lección.  Con  igual  fundamento  se  lo 
[íodria  dar  el  obispado  de  Barcelona,  pues  en 
el  concilio  que  se  tuvo  en  esta  ciudad,  por  los 
años  de  540.  tuvo  el  segundo  ^siento  iV<^*dto 
Bareittonetue. 

Elpidio,  hernano  do  los  tres  ob¡s[)Os  nrrU 
ba  dichos,  fue  lunbien  obisi>o  y  escritor;  pero 
nada  se  sabe  absoltttimonte  ni  de  m  dÜspado 

ni  d"  sus  obras. 

Toribio  el  mong'';,  de  qnii  n  homos  liabla^ 
do  otras  veces,  debía  ser  hombre  docto  j  de 
autori<lad,  p'ies  Montano  de  Toledo,  le  nom^ 
brü  {Ktr  su  vicario  en  la  diócesis  de  Patencia, 
i>ara  que  corrigiese  algimos  abusos  que  ba^ 
IÑAD  introducido  en  ella,  y  dice,  que  él  mismo, 
aun  antes  de  ser  monge,  ya  iiabía  dado  pruc-> 
has  de  su  celo,  contra  los  errores  de  los  gOQit 
tiles  y  Priscilianislas. 

Quirico,  obifpo  de  Barcelona,  se  hecha  de 
ver  por  sus  cartas,  que  era  muy  aplicado  y 
docto,  uo  solo  por  ul  buen  estilo  que  ce  nota 
en  ellas,  sino  tamlÑen  por  sus  asuntos  y  iior 
la  tli^'ni(lar|  de  las  personas  ¡i  q  le  varrcliriginas. 
Sun  llilerouso  le  envío  su  obra  de  la  virginidad 
de  Mana,  v  el  erudito  Tajón  le  ilediod  susdn* 
co  libros  (lo  sentencias. 

El  santo  caballero  Ilcladlo  pasó  de  Li  córto 
por  su  volunliíd,  al  monasterio  Agalien.se,  y  do 
este  le  sacaitiu  por  fuerza  para  el  obispado  de 
Toledo.  Tenia  doctrina  bastante  para  oomunhr  w 
caria  por  escrito  á  la  posteridad:  mas  no  quiso 
dejarnos  otro  libro,  dice  san  Ildefonso,  sino  'e| 
de  sus  ejemplos  y  virtudes. 

Ponemos  en  ultimo  lugar  entre  los  lileratoi 
de  la  España  Goda  al  monge  Theudisio,  aun-, 
que  ha  sido  nombrado  basta  en  nuestras  his- 
torias literarias,  porque  bailamos  en  la  vid  i 
de  san  Fnietomo.  escrita  por  san  Valerio.  (|u<i 
bajo  la  dirección  del  santo  obispo  de  Rr.iga, 
hizo  progresos  en  la  d^trina ,  y  luego  reli^ 
rándose  i  un  desierto  cerca  de  un  lugar  llana- 
do  Catiro  Lcrm,  fiitidó  qn  iQOQasterjOt  doQda 

acalxi  sant miente  sus  dias. 

Aquí  terminamos  esta  reseña  literaria  de  la 
Iglesia  do  España  bajo  la  dominucion  de  los 
Godos.  Mal  que  pes  '  a  los  émulos  de  nuestras 
glorias,  es  un  espejo  clarísimo  en  que  pueden 
d  stMigañarse  mucuos  sabios  modernos ,  que 
juzgan  haberse  sepultado  toda  la  cnltura  eu» 
ripea  bajo  las  ruinas  del  impi  rio  de  Occidente, 
£s  cierto,  (|ue  las  ciencias  y  artes,  combatidai 
por  los  vicios  de  los  Romanos  y  por  kn  armas 
de  los  Septentrionales,  (piodaron  muy  débiles 
}  desiiguradas,  de  suerte  ^e  ca.si  no  sú  con(i« 
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cían  ási  misinas  por  los  golpes  mortales  que  '  de  copiar  nuestros  cánones,  aceptar^ nuestro» 
hablan  sufrido ;  mas  no  por  esto  portícipron  .       _  . 

del  todo,  ni  en  todas  partes,  porque  la  barlwi- 
rie  de  las  armas  v  de  los  vicios,  aunque  pene- 
tró con  iguales  fuerzas  por  las  muchas  pro- 


vincias (le!  imperio,  produjo  en  ellas  efectos 
muy  desiguales ,  según  la  desigualdad  de  las 
dttpoaiciones.  En  España,  ó  porque  eran  nne- 
nores  los  vicios ,  ó  por  la  c  instancia  natural 
de  los  nacionaSeSi  que  diñcilmcnte  dejan  lo 
que  tomaron,  se  conservó  mas  que  en  otras 
partes  no  solo  la  cultura  del  ingenio,  sino  tam- 
oien  la  pareiü  de  ia  religión  de  Jesucristo,  do 
modo  que  lo*  mismos  Godos  naturalizados  con 
largo  dosnicilio  en  nuestra  Península ,  se  re- 
vistieron de  las  mismas  calidades,  y  formaron 
juntamente  con  nuestros  mayores  nn  pneblo 
el  nuis  culto  y  el  mas  p'ado^. 

Le  religión  de  Jesucristo  se  contemplaba  ¿ 
si  misma  en  nuestras  iglesias  para  verse  con  la 
belleza  y  vigor  que  del  aliento  de  su  padre  re- 
eOrieron.  Con  efecto,  en  nuestros  mártires  en- 
contraba las  p  iineras  coronas  y  las  mas  glo- 
riosas: en  nuestros  rejes  los  protectores  luas 

{)oderosos  del  Evangelio:  en  nuestros  obispos 
os  mas  celoioa  vicarios  del  l'ontifíce  eterno, 
y  en  nuestros  concilios  el  juicio  mas  inflexible, 
y  las  sentencias  mas  justas:  en  nuestros  códi- 

Sos  de  cánones  v  decretales  la  fé  mas  acen- 
rada  y  roas  ardiente;  en  nuestros  sacríñcios 
la  liturgia  mas  antigua  y  menos  alterada  :  en 
nuestros  roougcs  y  clérigos  la  vida  mas  auste- 


ritüs  e  imitar  nuestras  costumbres.  Finalmen- 
te, hasta  la  política  dió  en  aquel  tiempo  á  los 
Españoles  un  cddigo  de  leyes,  que  por  su  an- 
tigüedad y  perfección,  es  el  mas  respetable  de 
to<ins  los  de  Europa,  lleno  de  [i].i\inias  las  mas 
prudentes  y  piadosas;  enteramente  libre  déla 
duren  de  otras  legislaciones  que  castigaban  en 
los  liijos  las  culpas  de  los  padres ,  cargaban  de 
multas  á  los  ofensores  sin  provecho  de  los 
agravndos,  y  averiguaban  los  delitos  con  las 
pruebas  del  agua  y  del  fuego ,  inventadas  por 
la  superstición  y  la  ignorancia. 

El  ilustre  genio  de  la  antigua  literatura  ro- 
mana, arrojado  de  su  trono,  vino  á  ocultarse 
mas  acá  de  los  Pirineos;  y  luchando  de  conti* 
nuo  ya  con  los  guerreros  del  norte,  y  ya  con 
SUS  mismos  lujos  que  le  perseguían,  logró  final- 
mente alguna  par  y  quietud  entre  los  nietos 
de  los  Sénecas  y  (juinliliano>.  Estos  conserva- 
ron la  latinidad  ,  cuando  ya  la  misma  iioiua 
se  habia  olvidado  de  ella  :  cultivaron  las  len- 
guas de  la  Grecia  y  del  pueblo  Hebreo,  cuando 
ya  en  Occidente  eran  desconocidas:  versificaron 
y  cantaron  mas  que  todas  las  demás  naciones: 
manejaron  la  elocuencia  sin  puerilidades,  ta 
histona  sin  fábulas,  la  tísica  sin  prodigios,  la 
astronomía  sin  sortilegios,  la  teología  sin  su- 
perfluidades, la  ascética  sin  supersticiones ,  las 
artes  y  ciendas  en  general,  con  mis  perfec- 
rinri  fjuf^  en  lo  restante  de  Euro|>a.  Las  ceni- 
zas de  la  España  Goda  fecmidaron  á  los  Ara- 


ra y  ejemplar:  en  los  seculares  la     primitiva  bes,  que  después  de  algunos  si^^os,  salicn  lo 
sin  impiedades  ni  supersticiones:  en  nuestra  '  de  nuestra  Península,  promovieron  los  eslu- 
diáciplina  eclesiástica  la  escuela  de  las  demás  ^  dios  en  todo  Orcideute. 
i^enes  del  mundo»  que  no  se  ban  desdcMo  i  ^ 
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sectanos  de  filakoma  ,  que  tuvieron  su 
principio  eu  la  Arabia  en  el  año  de  seiscientos 
veinte  y  dos ,  dilatarun  en  breve  tiempo  sus  er- 
rores y  domioios  por  lo»  estados  de  U  Siria, 
Penia  y  Egipto,  y  comectitivamente  por  toda  el 
Africa,  con  tanta  ra|)i(l('Z,  que  ya  eu  el  ano  de 
teifcientos  twpenta  y  siete  eran  dueños  de  las 
rostsis  de  Berbería ,  desde  donde  volvknron  lue- 
go los  ojos  al  rontinontc  de  España.  Por  el 
noinlji  e  dt;  su  primara  ¡>alria  sc  llaman  Arabes: 
por  i>l  (li-  su  malvado  maestro,  Makometmm; 
por  los  d<'  Ismael  y  \y:íir ,  sus  progenitores, 
kiiiaclüas  y  Ayareiios;  y  porque  vmiondo  á 
nuestra  Península,  salieron  de  la  Mauritania, 
Jos  apellidamos  Moros.  Del  nombre  que  tienen 
de  Sametnos ,  no  se  sabe  con  certeza  el  ori- 
f,'fn  :  pui's  unos  aun(|ui'  sU\  fundamento  lo  de- 
livaii  de  Sara,  esposa deí  patriarca  Abrabam: 
otros  de  Sárac,  que  signiOca  robar;  otros  de 
la  voz  ándii^a  Scharc,  sinónima  de  Hrii üie; 

auien  dfl  verbo  Sehan,  que  es  mr/clar;  quien 
c  -SVirui/ii»  lo  mismo  qoe  campesinos:  quien 
du  Sahara,  que  dioen  signiliia  desierto;  y 
quien  de  Sarao,  nombre  prujiiu  de  un  lugar 
pequeño  de  la  Arabia.  A  sus  soberanos  eo  di- 
fereutt's  tiempos  y  lugares  ,  lian  dudo  varios  tí- 
tulos: el  de  SuUan  el  de  Malee  el  de  Emir  y 
el  de  AUEmii  -yín&Üti,  que  corresponde  al  dé 
jpiticipedelosñda,  dedonde  se  originó  el  nom- 
Drecornimpiao^  Jfbttiiuimo/m,  propio  de  los 
reyes  de  Marruecos,  y  de  los  de  España;  p^ro 
titulo  mas  respetado  y  mas  antiguo  es  el  do  Ca- 
lifa, (lue  se  did  i  los  beredcros  y  sucesores 
de  Manoma ,  ruyn  rórte  eslabaeji  la  Siria  en 
la  ciudad  de  Damasco. 

£1  primer  desembarco  de  Arabes  en  niies- 


(I)  E-slracUda  lo  I 
dea,  Feirera»  y  oirut. 


hiilmiasMP.  iMsas,  tu»- 


tras  costas  ,  es  cierto  que  fu?  anterior  al  reina- 
do de  don  Rodrigo  ,  pues  ya  de  mucho  tiempo 
antes  talaban  la  provincia  con  escursiones  co- 
mo aseguran  Isidoro  de  Beja  y  el  continuador 
del  Biclarense,  escritores  de  aquella  misma 
edad.  Mas  no  por  esto  delMj  abrazarse  la  opi- 
niou  de  Iklucio ,  que  los  mote  hasta  dentro  de 
Cataluña  desde  el  aho  de  settd^tM  noventa  y 
tres:  y  muulio  menos  la  de  Elmacino  y  del  mar- 
ques de  Mondejar,  (|uu  suponen  ejecutadas  sus 
primeras  escursiones  aun  veinte  y  siete  aftos 
antes  El  desembarco  mas  antiguo'  de  que  te- 
nemos uulicia ,  vá  el  (jue  hicieron  por  testimo- 
nio del  Pacense  en  el  último  ó  penúltimo  año 
del  sigilo  VII,  cuando  fueron  derrotados  por 
imcsiro  general  Tlieudimero,  bajo  el  reinado 
de  Egica  y  Vitiza,  y  es  mu  y  natural  (¡ue  por 
este  tiempo  comeiisasen,  ó  mu^'  poco  antes, 
por(pie  no  es  rreible  que  acometiesen  á  Espa- 
ña,  i  I  1 1  u  (;s  dt;  tener  asegurados  sus  nue- 
vos donúniu5  du  Al'rica. 

Proporción  hubieron  de  tener  sbi  duda ,  y 
muy  favorables  rirrtjnslancias,  para  eriipretider 
la  conquista  de  un  reino  tan  floreciente ,  como 
era  el  de  los  Godos.  ¿  Pero  quien  podrá  decir 
cuanto  sc  ha  mentido  en  esto,  para  dar  alguna 
verosimilitud  ¿  una  empresa,  ijue  siendo  ditl- 
cilisima  y  del  mayor  empeño,  se  ejecutó  sin 
embargo  con  prontitud  maravillosa*  y  facilidad 
increíble.  Ifacen  algunos  un  retrato  tan  lasti- 
m<»so  de  nuestra  nación ,  y  de  su  rey  ^  i'i/a, 
que  en  lugar  de  causac  espanto  su  ruina,  debie- 
ra mirarse  como  una  obra  de  la  justicia  de  Dios, 
que  se  v  iltú  como  otras  veces,  de  las  manos  de 
suá  mayores  enemigos  uar^  castigar  los  delitos 
de  su  pueblo.  No  liama,  dicen,  en  España 
quien  hiciese  obra  hwun ,  no  había  religión  ni 
caridad;  no  sc  conocía  iiuuestidad  ,  ni  ducen- 
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cia  }  el  rey  tiiiregado  á  todo  dubórdeii :  lu  in- 
justicia sentada  en  los  tribunales ;  las  tropas 
enflaquecidas  en  el  vicio  ;  los  obispos  engolfa- 
dos en  la  lujuria ;  los  sacerdotes  casados  con 
escándalo;  las  pin  rías  de  los  templos  cerradas; 
los  sacraineutos  olvidados:  los  concilios  prohi- 
bidos t  los  sagrados  cánones  en  desuso;  la  ho- 
nostidad  objeto  de  ¡i  risinn :  las  virtudes  teni- 
das en  desprecio :  los  buenos  atropellados :  la 
fé  calificada  de  hipocresía.  Aon  oifis  se  ensan- 
grientan algunos  rnntra  la  mniiioria  de  Vitiía. 
Cuentan  que  hizo  conlinnar  en  un  concilio  na- 
cional toa  leyes  escándakMas  acerca  de  la  po- 
ligamia y  concubinato  :  y  que  habit-udole  cor- 
regido el  [Kipa  Constantino  ,  y  uuu  amenazado, 
que  le  privaría  del  reino  ;  no  solo  lo  ne^ó  la 
obediencia^  sino  que  mandó  á  todos,  sus  subdi- 
tos con  pena  de  mncrie ,  (|ue  se  la  negasen ,  y 
t'stii\i<:'sen  dispupstoí,  á  tomar  las  armas,  si  fue- 

IjSC  menester,  contra  la  cabe /.a  de  la  Iglesia. 
Añaden  todavía,  que  para  poder  gobernar  ti- 
ránicamente sin  peligro  de  (¡uc  los  ¡>ueblos  se 
levantasen,  hizo  derretir  ó  (¡ueiiiar  toiltts  las 
armas,  derribar  todas  las  fortalezas  y  castillos, 
y  eclifir  por  liorra  las  murallas  de  'casi  todas 
ias  ciudades;  aunque  oUos  hay  que  atribuven 

'  este  último  cargo,  no  á  Vitiza,  smo  á  don  fto- 
drígo.  Pero  es  preciso  tener  en  cuenta  quienes 
son  los  que  pintan  con  tan  negros  colores  el 
reinado  df  Viii/a,  y  i  ii  (jiic  lien  <  s(  liliieron. 
Los  autores  mas  antiguos  ,  que  han  iusiouado 
algo,  son  dos  estranjeros  ,  san  Bonifiicio  obis^ 
no  de  Maguncia,  que  escribia  ü  mitad  del  siglo 
VlII,  y  el  monge  que  compuso  la  Crónica  Mois- 
siacense  ,  escrttor,  secun  parece,  del  siglo  IX. 
El  priniern,  esriibii  i;(T(>  al  rey  de  Inglaterra, 
y  reprendiéndole  poi  su  \  ida  lujuriosa ,  le  ha- 
ce cargo  que  los  pueblos  seguirían  fiicilmeiitt 
su  mal  ejemplo,  y  lindiian  iinTceerse  el  casti- 
go de  Dios,  como  liabiu  .sui  edido  en  España, 
l*riivpn/a  y  Borgoña ,  donde  habían  entrado  los 
Sarraceuoá :  proposición  general  <]uc  pudo  de*- 
cir  «1  santo  por  solo  celo,  y  por  la  piadosa 
costumbre  (iitc  ticiiin  los  bufiios  de  atribuir 
a  castigo  de  Uios  todas  las  desgracias  que  nos 
suceden.  £i  monge  fV*ancésde  Aloisac  estrechó 
la  propnsiclím  •^mrral  aplicándola  á  solos  los 
EspaÍKilcs,  rí  duciendola  al  reinado  de  Vitiza, 
y  añadiendo  que  est<í  rey  con  su  vida  escánda- 
;o«a,diómal  ejen»plo  a  los  erlesiástioos.  De 
eslüs  pequeños  principios  nació  el  ruidoso  pro- 
ceso cnmmzado  ñor  Sebastian  de  Sidamanca, 
á  fines  del  siglo  Ia,  cjtui  doscientos  afios  des^ 
pues  del  reinado  de  dicho  princi|)e.  Aumenta^ 
do  por  t'l  inonge  de  Silos,  que  compuso  su  his^ 
toria  ü  princi|)ios  del  smlo  Xll ,  unos  cuatro- 
cientos años  después  de  loa  tiempos  de  que  ha» 
lila  y  amplificndo  (  (ni  iiiii'v;is  y  oslniíias  adi- 
ciones por  innumeralilcí.  e&etitoies  modeinos 
hasta  nuestros  dias»  ¿Es  pr)sible  (]ue  de  un  he- 
rhn  iMii  notable  y  tan  uiiivri-*Hl  cu  tuda  España, 
no  Ixaxu  üu  lio  ningún  historiador  ni  una  sola 
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palabra  en  dos  siglos,  y  en  cuatro?  ¿Es  posible 
que  nuestros  escritores  antiguos ,  el  conlinua- 
uor  del  Biclarense ,  Isidoro  de  Beja,  el  mongo 
de  Albelda  y  tantos  otros,  tratando,  quien  de 
paso,  y  quien  de  prop<Í5Íto,  de  ta  ruina  del 
imperio  Godo»  no  culpen  a  tan  malvado  au- 
tor de  tan  horrenda  tragedia?  Pero  esto  aun 
seria  poco.  Fl  (  ontinuador  del  Biclarense,  que 
acabó  de  escribir  solos  (juince  años  después  de 
la  muerte  de  Vitiza,  é  Isuloro  de  Beja,  que  vio 
también  con  sus  ojos  la  serio  de  nuestras  tlt  s- 

gracias,  autores  uno  y  otro  nue  no  podian  go-  ■ 
emarse  por  espíritu  de  adulación,  cuando  ya 
no  vivían  los  r"\es  dc  que  hablan,  hacen  tan* 
tos  elogios  de  Vitiza,  que  son  ca|>aces  ellos  so- 
los de  desmentir  las  calumnias  de  los  demás 
escritores  menos  antiguos.         rey»  dice  el 
primero  ,  entró  á  (johemar  despue»  de  la  maer^ 
le  de  su  ¡ladrc  con' la  mayor  tranquilidad  ,  y  fue 
anmdo  de  todo  el  pueblo.  Esk  fiincipe,  dice  Isi- 
doro, avntfue  subió  al  trmo  con  arrogancia^  go- 
bcruó  ron  !a  mitiinr  ch'iuf^irifi  ni  todos  lo!(  qtiiU' 
ce  uftuH  de  su  reinado  ;  no  soio  leCautú  el  des^ 
'  fierro  á  los  que  su  padre  injustmnente  había  aC" 
[  rajado  y  oprimido,  sim  que  los  abrazó  rvmn  /jt- 
\  jos,  los  remlcífió  en  suK  antiguos  houore&,  Íes 
devolvió  los  bienes  cimfiM  ados,  é  hizo  quemar  en 
lugar  público  los  instrumentos  que  el  fisco  htdñü 
mandado  kacei'  emttra  ellos  con  mala  fé...  Btto 
'  hizo  viciendo  todavía  su  padre.  Después  de  su 
muerte  continuó  MUmi  reinando  con  la  ma^r 
prosperidad ,  y  con  gozt»  nbrado  grande  de  toda 
Eí^pinia  ,  f/r/c  rcbovd>a  de  contento...  En  su  íiem- 
po,  el  obispo  de  Toledo  llamado  Felice,  prelado 
'  gravMmo  y  prudentttimo,  ceHíxJ  en  la  córic 
'  e>^rr!entcs  cottcilins...;  y  después  de  Félix  flore* 
!  ció  por  virtud  y  milagros  en  la  mimna  silia  de 
I  I  <i:cdo  el  tanto  Mspo  Gmderieo.»  ¡Cómo  fjue- 
I  den  componerse  con  esta  relación  tan  antigua 
V  auluri-uida,  ks  cualidades  que  atribuyen  á 
Vitiza  los  escritores  modernos;  y  los  escanda- 
I  los  que  cuentan  de  los  oinspos,  del  clero  y  de 
toda  la  nación? 

Otro  rumbo  han  tomado  otros  liistoriado- 
res,  atribuyendo  la  múiu  de  Espafia  a  ios 
amores  del  rey  don  Rodrigo  con  la  hija  del 
(■<  n  i  '  Julián,  y  á  la  vana  cm-iosidad  que  tuvo 
de  abrir  cierta  arca  misterios;i.  Había,  dicen, 
en  Toledo  un  palacio  antiguo  cerrado  después 
de  nmchos  años,  por  tradición  pasada  de  pa* 
[  dres  a  hijos,  de  que  no  convenía  abrirlo.  Don 
'  Rodrigo ,  pensando  hallar  alli  algún  tesoro, 
I  hiio  romper  los  cerrojos  contra  la  voluntad  de 
I  todo  el  pueblo  ,  y  levantando  la  tapa  de  vm 
j  arca  i]Uc  dentro  haltia,  iio  llallí)  otra  i  o.  ;l  ^mio 
i  lU)  lienzo  en  que  estalMin  pintados  unos  guei^- 
I  reros  con  el  trage  y  arroadnm  propia  m  los 
I  Arabes,  y  con  un  Ifti'cro  en  latín,  nrní'nn- 
;  zaba  a  los  que  abriesen  el  arca,  con  que  en 
¡  pena  de  su  atrevimiento,  vendrían  hiegoáa{K>- 
derarse  de  toda  España  los  guerreros  que  alli 
'  estaban  pintados.  Se  apesadumbró  vivamente 
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el  rey  don  Rodrigo  |)or  tan  funesta  noticia; 
pcru  lio  por  esto,  ¡irosij^utjii,  dtíju  sus  divt'rsiíj- 
nes  y  livuindades,  antes  bien  corriendo  desen- 
frenádAmeute ,  y  como  cabaUo  desbocado  de 
un  vicio  en  otro,  forzó  una  dama  de  la  corte» 
llamada  Caha  ó  Florindíi,  iiija  di-  un  cierto  don 
lliau  ó  don  Julián ,  que  era  conde  de  Algeciras, 
'  y  vetaba  áetáe  lUI  sobre  toda  el  Africa,  donde 
Icnia,  dirrn  ,  fl  rcv  de  España  veinte  v  dos 
obispados,  y  una  inlíuidavl  de  iirmcipes  tributa- 
ríus,  aú  cristianos  cotno  gentiles  y  moros.  E^l 
rnndp,  resentido  de  laafn  nla,  ú  Iiistifíado  por 
cartas  de  la  misma  Calm,  trató  con  .Mu/.u,  vi- 
rcy  de  Africa ,  para  abrirle  las  puertas  de  Es^ 

Íaíia,  y  facilitarle  alevosamente  su  coii(|uisla. 
odos  los  historiadores  modernos,  Esfiañoles 
y  cstrangcros ,  el  monge  de  Silos,  San  l'odro 
Pascual  (i),  Rodiigo  Giménez.  Lucas  deTuy,  el 
autor  de  la  crónica  general,  Morales ,  Bbincas, 
Zurita,  Mariana,  Perreras,  Orleans  ,  Va>iac, 
Marca,  Daniel,  Faviuc,  ScbeopAin»  Sitaílo,  y 
etros  inOnitos  de  tod  is  las  naciones,  convie^ 
tiT»n  su^tanciahnentp  esta  nan'aCton,  *|Ue 
salvo  el  1  i  speto  debido  á  tantos  sabios,  mira- 
mos cotilo  infundada  y  hiula  como  inverosiuiil. 
Para  cstabl»'cnr  íuifstra  opinión,  nos  parcíce 
basta  emliir  una  sola  reflexión  oue  es  la  si- 
.  K^ienlc.  Di'  todos  estos  escritores,  el  monge  de 
'  Sitos  es  el  primero  y  mas  antiguo  que  levantó 
bandera  contra  don  Rodrigo,  dcsj)ues  de  ha- 
ber jKisado  cuatro  siglos  enteros,  sai  que  nadie 
hubiese  dicho  una  imlnbra  de  la  escandalosa 
nventunt  que  se atribuve  á  este  príncipe,  ni  de 
los  demás  vicios  y  (lesi)i-dcnes  con  que  se 
mancilla  su  memoria.  £sle  largo  sUtuciu  prue- 
ba mucho  contra  un  suceso  que 'no  pudo  me- 
nos de  ser  ruidoso. 

5.  I. 

Verdadero»  moiipo»  de  la  irrupcim  de  tos  Andtet 
cu  E^^ñOt 

flin  tr  á  buscar  razones  fabulosas  y  vanas 

de  Ia  pt'rdlda  de  España,  las  lonetnos  verda- 
deras y  luuv  verosímiles  en  nuestros  histo- 
riadores antiguos ,  íiiiicos  fiadores  autoriza- 
dos de  los  acontecimientos  de  aqnellds  tiem- 
pos. La  ambición  de  reinar,  enfcrinL-dad  de 
todas  las  naciones  y  de  lodos  los  siglos,  se 
apo<leró  muy  en  particular  de  la  gente  go-  | 
dji,  cuyos  príncipes  por  este  motivo  estuvieron  i 
iiiuí  has  veces  sujetos  A  muertes  nuiy  (l<'s^'ra-  i 
riadas,  como  se  vé  en  nuestras  historias.  Ésta 
pasión,  que  produce  los  efectos  mas  lastimo^ 
s(i.s,  encendió  el  rf  t  izctn  de  don  Rodrigo  tan  ^ 
\ivumenle,  que  a  fuerza  de  intrigas  y  de  ama-  j 
ños  logró  hacerse  un  partido  de  gentes  muy 
numerosas,  que  en  vida  del  legitimo  soberano, 

(i)  Bsicsaato,  par  «falvocadon,  alrlbafé  i  Tiliia 
loi  aiBotes«an  la  Ciba,  qne  los  denns  moMm»  alrt> 
boyen  á  D.  Rodr||0. 
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El  primer  efecto  de 
ser  uau  guerra  civil 
entre  las  dos  facciones,  <iue  es  lu  que  indicó 
sin  duda  Isidoro  de  Beja,  cuando  msiuuú  las 
matanza»  de  lo$  émaimt  y  Im  furiosos  cútnbatt$ 
intestinos.  A  los  Arabes,  qut;  ya  Icnian  puestas 
las  miras  sobre  Espaíia,  y  alguna  otra  vez  ha- 
bian  tentado  U  suerte ,  no  podin  presentante 
mejor  ocasión  v  nnirho  mas  si  los  parientes  ó 
partidarios  de  Viti»)  los  llamaron  en  su  ayuda, 
convidándolos  con  ofertas  y  promesas:  aunque 
esta  ( ircunstancm  no  debe  tenerse  pnr  ciei  ta, 
porque  siendo  sobrado  notable  v  muy  (lij.'na  da 
ser  referida,  no  se  halla  sin  en)I)argo,  esj)resa- 
da  en  nuestras  historias  liasta  la  edad  ue  Se- 
bastian de  Salamanca,  y  del  monge  de  Albel- 
da, que  llegaron  a  los  úUimo.s  años  del  IX.  El 
autor  de  la  cronología  Moissiacense  de  los  re- 
yes godos,  auii(|ue  m  reliero,  es  estrangero  y 
de  e|)Ora  incierta.  Mu  [¡  >  iiiíls  trxlavia  debe 
dudarse  de  lo  <|ue  aseguran  nuestros  híslo- 
riadon^  modernos,  que  vivienda  entonces  dos 
hijos  del  rey  Chindasvintn  f  otros  dicen  de  Re- 
cesvintoi,  el  uno  llamado  Teodofredo,  padre 
del  rey  don  ll(jih  igo,  y  el  Otra  Favila ,  jiadre 
del  rey  don  Felayo,  S'iliza,  jMira  que  no  le  hi- 
ciesen mala  obra,  sacó  los  ojos  ul  ¡irimero,  y 
dio  la  muerte  al  segundo  con  un  bastón,  y 
desterró  también  a  Pelayo  de  la  ciudad  tle 
Toledo:  maldades,  añaden,  de  que  luego  nag(> 
la  |)ena,  pues  el  por  (irden  de  don  nodrigo 
fue  Cegado,  como  fheodofredo  y  sus  hijos  Si- 
sebuto  y  Ébsts,  que  otros  llnnuin  £3^i>uliun  y 
Fannarió»  desterrados  como  Pelayo. 

$.  II. 

Tareco  desembarca  en  (iibrailur  á  3tl  de  abril 
áe  711. 

Lo  cierto  es  que  la  España  estaba  revuel- 
ta ,  y  divididla  la  nación  entre  dos  revés, 
uno  contrario  al  otro ,  y  que  los  árabes, 
acostumbra  los  á  conquistas,  viendo  tan  bella 
0|>ortunidad  ,  (pjí^ieroti  disfi'iitarla  ,  |  i-juc 
consideraron  que  una  de  las  dos  üicciones  le» 
seria  favorable  para  poder  dar  contra  la  oir.i, 
y  que  vencida  esta ,  mas  fácilmente  podrían 
re>olverse  contra  la  primera,  y  apoderarse  de 
todo  el  reino.  Por  orden,  pues,  de  Valid  Abu- 
labbas,  califa  de  Damasco,  y  por  disposición  de 
su  virey  de  Africa,  llamado  Muza  Albacri,  hijo 
de  Nassiro,  se  enCiir¿:;iron  de  la  esjtedicion  los 
dos  generales  Tareco  y  Abuzara,  ios  mismos, 
según  insinúa  el  Pacense,  (|ue  ya  rau'^ho  tiem 
po  hacia  iban  haciendo  escursioncs  por  las 
costas.  La  armada,  por  testúnoniu  de  Pahin 
Diácono,  escritor  de  aquel  mismo  siglo,  salid 
de  ('(■uta;  y  según  las  h¡>torias  de  los  Aral  os. 
lomó  tierra  en  el  din  30  de  abril  de  711,  en  el 
antiguo  Calpc  ,  denominado,  dieen ,  desde 
«]uel  dia  ¡á^iOe  del  gateral  Tareco,  en  arábigo, 
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Cebel  Toree,  j  corroinpidamente  GUtraltar. 
Aeerea  del  nAmero  de  naves  y  soldadas  con 

quei«Kaion  los  Arabes á  España,  nadase  sabe 
con  ctrtoza,  puesto  que  se  dice  coruuainenU;, 

2ue  eran  al  principio  mil  y  setenta  hombres, 
solos  quinientos,  y  después  se  auin(Mit:u  on 
hasta  siete  ó  doce  mil,  y  por  iin  l):ist.'i  ^  eniie 
y  «inco  mtl  entre  infantes  y  caballos:  san  noti- 
cias modernas,  que  no  suben  mas  arriba  de  la 
edad  del  mongo  de  Silos,  que  escribió  por  los 
aiios  de  1100.  Lo  (}ue  parece  mas  fundado, 
es»  ((uc  el  paso  de  las  tropas  no  se  hizo  lodo 
de  un  golpe,  y  (|uc  se  mantuvieron  algún  liem* 
po  en  Giliraltar,  hasta  lialii^r  formado  un  ejér- 
cito muy  numeroso ,  capaz  de  la  grande  em- 
presa que  intentaban.  Entretanto ,  es  muy 
creíble  que  antes  de  la  jornada  deci-  i'.  i,  tikie- 
sen  algunas  cscursiones  y  escaruiau¿as  {»ara 
desc'  brír  terreno  y  tentar  la  suerte ;  pero 
tam|K)co  en  esto  hay  cosa  spfjura  y  averipua- 
dn,  porque  el  {íeó{»rufo  Nubiomc  que  pone 
por  primera  acción  la  toin:i  de  Algeciras,  lla- 
mada entonces,  Geci$'ai''Álhadrat  o  isla- Verde; 
es  autor  del  siglo  XII,  y  imil  informado ,  pues 
confunde  la  guerra  de  Muza  con  la  de  Tareco: 
y  todavía  mas  modernos  son  otros  escritores, 
que  cuentan  una  batalla  dada  á  los  lloros  en 
Tarifa  por  un  primo  liermnno  de  dan  Rodrigo; 
(|ue  unos  llaman  Iñigo,  y  otros  Sancho,  per- 
sutia  enteramente  desconocida  en  las  historias 
unti^'uas.  El  mismo  Nubiense  añade  ,  que  en 
Ali^.  eiras  ios  Mahometanos  tuvieron  conseja 
de  guerra  ,  y  qm  como  Tareco  i  e|»arase  que 
algunos  desconüaban  do  su  üdelidad  y  valor, 
mundo  quemar  todos  los  bosques  en  que  lia- 
biau  vencido,  para  que  se  persuadiesen,  (jue  el 
no  teuia  otro  mtento  sino  el  de  vencer  ó  mo- 
rir. Pero  aunque  el  autor  estuvo  en  España, 

y  ast'j:ura  (pie  en  el  hv^M  eti  <|iie  se  tuvo  el 
consejo  de  gu«'rra,  se  con.s<>rvab  i  todavía  una 
Ihbrica,  llamada  él  templo  de  tes  banderas,  en 
memoria  del  suceso;  sin  embaríin,  no  (|üi'(lan- 
donos  noticia  mas  antigua  de  un  aconleciniieu- 
to  tan  memorable,  putule  recelarse  que  lo  in- 
ventarían  los  niisnios  Arabes  para  dar  esta 
gloria  a  sü  geuer.il;  pues  es  claro  que  no  sien- 
do nuestras  costas  desiertas  ni  faltas  de  navios 
mercantiles,  podia  Tareco  ausentarse  siempre 

3ue  hubiese  c{ucrído,  aun  después  de  quema- 
as  sus  naves;  y  por  otra  ptirte  la  deno- 
minación que  alega  del  templo  de  las  bande- 
ras, pudo  aer  roas  moderna,  ó  nacidB  de  otros 
¡ninclpios. 

$.  111. 

Duu  Rodrigo  es  der  rolado  por  Tareco  el  dia  ó  i 
áe^diú.ih  Til  en  ta$  márgeiut  deí  Guedalsfe. 

Tbeudimiro  .  gobernador  de  Andalueía, 
el  uiisino  sin  duda ,  que  pocos  hüc  -  cui- 
tes ,  por  testimouio  del  Pacense,  habia  arroja- 


IIISTORIA  GENERAL 

do  de  nuestras  costas  á  los  Mahometanos,  vien- 
do que  los  enemigas  en  €ibraltar  iban  eada  dia 

creciendo  y  tomando  fuerza ,  did  parte  al  rey 


doa  Kodi'igo  de  la  tempestad  que  amenazaba 
para  que  se  aparejase  •  la  defensa.  Este  prín- 

cip»'  ,  ;fun«|ue  ocu|>ado,  segim  parece  en  la 
guerra  contra  Vitiza  ,  marchó  sin  embargo  ha- 
cia el  estrecho  con  noventa  mil  hombres,  si 
es  que  los  historiadores  Arabes  haii  dicho  en 
esto  la  verdad  ,  y  uo  han  aumentado  el  núme- 
ro do  los  nuestros  pura  dar  mayor  realce  á  la 
victoria.  £1  general  Tareco  AkadÜ,  bijo  de 
Zaiad,  informado  del  ejército  que  venía,  baió 
de  C.ibraliar  con  toda  su  gente  ,  que  debia  de 
ser  mucha  para  no  temer  uu  encuentro  tan 
formidable  ,  y  se  puso  en  marcha  para  encon- 
trar de  frente  á  lo,  Es|KiñoIes.  Cerca  de  Jerez 
de  la  i'Vuiitera,  por  tiende  corree!  Uto  Guada- 
lete,  se  avistaron  los  dos  ejércitos  ,  y  alli  mis- 
mo se  dio  la  fumosa  batalla ,  que  decidió  de  la 
suerte  de  los  combatientes.  Confiesan  los  mis- 
mos Arabes,  que  la  batalla  fue  muy  reñida  y 
sangrienta,  sin  declururse  la  victoria  por  nin- 
gún lado  en  tres  dias  de  combate  continuo, 
<|ue  es  prueba  de  muy  grande  valor ,  y  de  iu- 
creible  constancia  por  una  y  otra  patc.  Vien» 
do  Tareco  tan  obstinada  resistencia  en  los  Es- 
pañoles ,  levantó  lá  voz  para  animará  sus  gen- 
tes ,  que  estarían  íatigadas  y  con  ánimo  de  re- 
tirarse de  tan  difícil  empresa.  «El  gran  profeta 
les  dijo ,  que  ya  del  Asia  y  del  Africa  nos  hizo 
ducñus,  (juiere  que  seamos  señores  de  toda 
Europa.  ¡Oh  esforzados  contjuistadores  de  las 
dos  partes  del  nmndo!  no  deis  mal  pricipio  y 
peor  agüero  á  la  tercera  conquista  que  acomete» 
nios.  L<  )5  Godos  son  los  mejores  soluados  de  es  la 
l)arlc  del  mundo;  vencidos  ellos,  todo  lo  demás 
se  nos  vieneálas  manos.  Hsmospeteadocon  tan- 
to valor  para  conquistar  desiertos  y  heríales,  ¿y 
ahora  que  habernos  llegado  á  uña  tierra  tan 
pingüe  y  rica ,  volveremos  las  espaldas?  ¿Mas 
a  donde  volveremos  ,  aun  cuand(j  quisiésemos, 
sino  al  mar  que  uus  engulla  ,  ó  al  enemigo  que 
nos  acabe  ?  Aquí  es  necesario  para  nosotros  ó 
vencer  ó  niorn'.  No  os  asuste  el  valor  de  los 
Godos ,  pues  ya  la  nación  se  enllaqueció  por  sí 
misma  con  li»s  enemigos  que  tiene  en  la  misma 
casa,  y  Uegó  para  ella  aquel  punto  fatal,  pro- 
nosticado en  los  astros,  á  que  no  resiste  la 

fuerza  del  mayor  imperio.»  Di*  lia,  < -^t  is  pala- 
bras espoleó  su  caballo  para  acometer  mas  d'> 
cerca ;  y  como  si  ftiera  su  voluntad  la  de  tr  - 
dos,  se  echó  de  golpe  el  ejército  á  ni:nirrn  di 
torbellino  impetuoso  sobre  las  primeras  lilas 
de  los  Espdioles.  El  rey  don  Ro<nr^aeostuni-> 
brado  a  lasarmas ,  no  desmayó  por  esto:  se 
udclaulü  cuanto  pudo  animando  a  sus  suldudus 
mas  con  el  ejemplo  que  con  palabras ,  y  hubie- 
ra süi  duda  resbtido  y  vencido  ,  si  una  traición 
que  se  le  formó  en  el  momento,  como  lo  ate  - 
ti^ua  aun  Isidoro  de  Beia  i  si  titor  dr  aiiur  1 
mismo  siglo,  no  se  lo  bobiera  estorbado.  Los 
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partidarios  rM*ultos  de  VitiM,  que  andaban  es- 
parcidos por  el  ejército,  ó  mostrando  de  pio- 
pósilo  eobaitlia  y  dándose  por  vencidos ,  ó 
pasándose  descubiertaonenle  al  campo  de  los 
enemigos,  ocasionaron  tanta  perturbación  y 
sobrcsiillo  en  ti  mayor  aprii^to,  que  obligaron 
a  don  Rodrigo  á  la  retirada.  £1  principe  vale- 
roso se  Aie  retirando  v  defendiendo  jnntainen- 
te  con  sus  fieles  vasallos ;  poro  .1  d^srirílon  vra 
ul,  y  la  fuerza  contraria  tan  superior,  que  por 
satiwieer  á  su  honor  y  eonige,  se  hubo  de  es- 
poner tnn  (lo?íCLibi«!rtamontf  ,  que  dirt  lugar  á 
los  eueiuigos  para  uuc  lo  matasen  y  le  corta- 
sen la  cabeza,  que  la  enviaron,  según  dicen  las 
historias  Arabi^,  al  Califa  de  Damasco. 

Algunos  de  nuestros  fiífttoríadores  moder- 
nos han  alarí,'ailo  la  batalla  hasta  siete  dia^  ,  v 
aun  hasta  uciio;  pero  dando  ai  rey  un  fío  rae- 
nos  glorioso,  pues  refieren  que  desamparado 
el  campo ,  sp  encompnHií  á  !a  voloritlad  de  su 
cabiülo  Orella,  y  murió  ahogado  al  atravesar  i^l 
rio,  ó  por  otra  desgracia  que  le  sucedit  se  liu- 
yendo  hacia  Viseo  de  Portugal,  donde  en 
tiempo  de  Sebastian  de  Salamanca  se  descu- 
brió su  sopj^lcro.  Esta  última  noticia  de  su  epi-' 
tafto  en  Visco  merece  toda  fé;  poro  igualmen- 
te debe  tenerse  por  cierto,  que  don  Rodrigo 
II  uriii  con  iiiuoha  {.'loria  en  el  mayor  calor  de 
la  pcleat  porque  asi  lo  ntestiguan  nueatros  his- 
toriadores mas  an(i¿;uü¿  y  coetáneos*  Isidoro 
de  Beja  y  el  continuador  del  Biclarense;  y  asi 
también  lu  confiesan  algunas  memorias  dé  los 
mismos  Arabes.  Acerca  di*  la  e[)ooa  de  liin  fu- 
nesta desgracia,  es  mucha  la  diversidad  de  |ia- 
receres;  de  suerte  que  no  solo  en  el  dia,  en  la 
semana  y  en  el  raes,  pero  ni  aun  en  el  año,  y 
■  casi  puede  decirse  en  el  siglo,  no  están  acordes 
'los  autores,  subiendo  unos  y  bajando  otros, 
desde  el  año  dc  setccieulos  noventa  ;/  fres  hasta 
el  de  teteeienlos  once.  Nosotros,  atendido  el 
contesto  de  los  historiadores  y  los  doenmen- 
los  que  sobre  el  particular  hemos  podido  ron- 
sultar ,  lijamos  rii  viernes  31  de  julio  de  este 
último  año  la  niuerlc  de  don  Rodrigo,  y  la  dc- 
ploFaUc  pérdida  de  Espafka. 

$.  I?. 

ProgrcMn  de  los  Sarracenos.— Derrotan  á  tos 
cris^iianos  en  los  campos  de  Orifiucln  //  i'u!i  anen 
ata  ciudad.'Eñtran  también  en  Tvledo,-Amh- 
détwm  dg  itfrd»  miteftai  tíudndcs,  entre  «bw 
KéOimtt'ÁbiMt,  Amua,  Atíerga  y  Córdwa. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Rodrigo,  se  aca- 
bó de  desbaratar  el  ejército  cristiano,  disper- 
sándose unos  por  una  pirte  y  otros  por  otra, 
para  salvarse  del  furor  de  los  vencedores.  Pero 
estos  por  tres  dias  seguidos,  según  las  historias 
arábigas ,  les  fueron  picando  las  esoiddns  y 
(luitaiido  la  vida  á  ciiaulos  aleanzamn,  sin 
oistioguir  en  »u  venganan,  como  lo  insinúa  el 

l^*a«MBMteaMII>il  ■         I  —MfJ—iW  ■  -    '  •■i'irw. 


;i  los  partidarios  dc 


obispo  de  Roja,  ni  aun 

liia,  á  quienes  debían  la  vietoria.  El  general . 
Theudimero,  gobernador  de  Andalucía,  de  ' 
quien  hemos  hablado  poco  antes,  oficial  de 
gran  valor  y  autoridad,  recogió  el  resto  de 
tropas  que  andaban  derramadas,  y  levanto  sus 

Sitbellones  cerca  de  los  muros  de  la  ciudad  de 
rd/ts,  hoy  Orihuela,  en  el  reino  de  Valencia. 
Habiendo  llegado  esta  noticia  á  oídos  del 
general  Tareco,  que  caminaba  ya  hacia  Toledo, 
corte  de  los  reyes  Godos,  dividió  su  ejército  en 
dos  cuerpos,  prosiguiendo  con  el  uno  su  espe- 
dieioii  y  ilespachandu  ul  otro  contra  los  Espa- 
ñoles reunidos  en  las  Ibnuras  de  Orihuela 
Combatió  al  i  Theudimero  oou  los  Arabes  en 
campaña  abierta;  pero  viéndose  muy  inferior 
en  in'inierí»  de  frente,  por  no  esponers( 
perderla  toda,  se  encerró  con  ella  cu  lu  ciudad, 
donde  para  que  el  enemigo  la  tuviera  por  muy 
guarnecida  dfe tropas,  armó  dr  lanzas  a  las  mu- 
geres  y  las  ordenó  sobre  las  murallas  con  los 
cabellos  tendidos,  segun  el  uso  de  los  guerre- 
ros. Conoeiendo  inmediatamente  por  la  inac- 
ción dt;  los  Mot-uá,  que  el  estratagema  hábia 
surtido  buen  efecto,  salió  dc  la  ciudad  con  el 
carácter  dc  embajador,  sin  dar  á  conocer  por 
quien  era,  v  capituló  con  ellos  que  entrarian 
en  la  plaza  sin  molestar  á  iiaiiie,  dejando  á  los 
cíudauauos  vida,  libertad  y  bienes.  £1  general 
moro,  que  seria  generalmente  Abuzara,  com- 
pañero (Ir-  Tareco,  deseidirió  desdf  luego  el 
engaño;  mas  no  taltú  por  e»to  a  su  palabra,  an- 
tes bien  ccmipli<)  religiosamente  los  capítulos 
qne  habla  ronvenldo.  Ksiii  arción  ocurrida  en 
Oi'iliuela,  cuyas  nolieias  son  cacadas  de  la  his- 
toria genuhiá  del  moro  Rasis,  publicada  por 
Caslri,  serápobablemente  la  que  Rodrigo  Gimé- 
nez pone  en  la  ciudad  de  Murcia,  y  la  que  él 
mismo  y  otros  ronrumlcn  etni  una  derrota  d<! 
cristianos  en  Ecíja,  dc  que  no  liablau  las  hislo- 
rlftsmas  antiguas. 

Los  vencedores,  dejando  guarnición  en 
Orihuela,  volvieron  á  tomar  el  camino  dn  To- 
ledo para  dar  ayudad  Tareco,  si  la  necesitaba; 
pero  encontraron  que  la  ciudad  se  liabia  ya 
rendido,  sin  (jue  sepamos  si  fue  después  de 
haber  hecho  poca  ó  mucha  resistencia.  Los 
ciudadanos  parece  se  hallaban  divididos  en  fac- 
ciones, y  descontentos  de  su  oUspo  Síndere- 
do,  aíii  [)orque  i>or  instigación  de  Viliza  los 
oprimía,  auizá  por  haberse  declarado  algunos 
en.fiivor  de  don  Rodrigo,  como  también  por- 
que el  mismo  obispo,  lueco  que  entendió  que 
el  enemigo  se  acercaba,  k>s  desam|><ii*ó  ente- 
ramente, ¡)oniendose  en  marcha  para  Roma.  I 
Don  Lucas  de  Tuy  afirma  que  los  Cristianos 
apesar  de  su  desaliento  y  escasas  fuerzas  se  re- 
sistieron por  hlgunos  meses,  y  que  la  toma  de  I 
la  plaza  tuvo  lugar  en  Uomingo  de  Ramos,  no  | 
por  la  fuerza  de  las  armas,  sino  por  traición  de  i 
los  Judíos,  que  Cíjnvenidos  Sceretamente  otui 
los  Moros,  se  la  entregaron  en  ocasión  en  que 
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los  nuestros  pnra  cnlobrrir  la  piisinn  di'l  Sonnr, 
lialHaii  lUü  en  piuccsiuii  íueni  de  las  puet  las 
*  la  iglesia  do  sítala  Leocadia.  Mas  teiñcndo  en 
cuenta  la  antigüedad  v  crédito  de  los  autor(S, 
somos  de  la  opinión  de  los  que  dicen  ,  ijui-  ¡a 
ciudad  la  entregaron  sus  mismos  ciudadanos 
I  después  de  un  largo  sitio,  y  que  ius  condiciones 
de  la  capitolflcloii  raeron  estas:  que  los  que 
quisiesen  salir  dt'  la  ciudad,  sacasen  l¡l)re- 
nioute  sus  huciendas;  y  que  los  que  <|ui- 
siesen  ciuedar»  pudiesen  seguir  la  religión  de 
sus  padres  ,  para  v.nyn  ejercicio  les  señala- 
ron siete  templos,  a  sal)ci',  ios  de  ^aiitu  Justa, 
san  Torcuato,  san  Lucas,  san  Marcos,  santa 
Eulalia,  san  Selmstian  y  el  de  Nuestra  Señora 
del  Arrabal:  que  los  trii>ulo>  ím  sen  los  mismos 
q[ue  ftctistumbralMiii  pagar  á  los  reyes  Codos, 
sin  que  les  pudiesen  poner  otros  de  nuevo:  fi- 
nalmente que  los  gobernason  por  sus  leyes,  y 
pa"^  estd  se  ní)ml)iasen  jueces  de  entre  ellos 
que  les  hiciesen  justicia.  l)e  esta  manera  cayó 
ta  antigua  corte  de  Esp«ña  en  poder  de  ros 
Moros. 

Dueños  ya  los  Arabes  di'  la  capital  de  los 
Godos,  Irisaron  adelante  por  tierras  de  Toledo 
hasta  fiundalajara,  cuyos  ciudadanos  con  los  de 
Otras  villas  v  lugares,  por  estar  todos  divididos 
sin  gefe,  y  ademas  no  prevenidos  para  una  ir- 
ru|)cion  "tan  Impensada,*  se  cntre^'uron  fácil- 
mente a  los  conquistadores,  que  se  presl^djuii 
según  parece,  sin  dificultad  á  cualquiera  g«'ne- 
ro  de  capitulaciones  para  facilitar  la  con(|uista. 
De  (luadalajara  volvieron  atrás,  dice  el  moro 
Rasis  en  su  historia  fíeiuiitia,  y  ocupando  de 
jNiso  dos  cicdades,  la  que  denominaroa  los  Mo- 
ros Sledhmt'Almaida,  y  otra  qne  se  llamaba 
Ánmiitt,  Volvieron  á  entrar  en  la  corle.  En  esta 
i!Íuila«l  ilicen  nuestros  liLsloriadores  <pie  halla" 
ron  grandes  riquezas  á  causa  de  qne  inuclios 
confiados  en  su  fortaleza  se  recogieron  á  «'lia 
con  todo  lo  mejor  de  sus  casas.  Ü.í  at  ui  s.¡  es- 
t«ndfenm  á  Castilla  la  Vieja,  ocupam  o  toda  la 
tierra  llam<nda  de  Campos;  pasaron  á  a  antigua 
Galicia  y  quemaron  á  Astorga,  cuyos  muros 
sin  embargo  por  ser  de  buena  estola  quedaron 
en  pie.  £n  fin,  penetrando  basta  las  Asturias 
ocuparon  áGijon,  pueblo  jvir  la  parle  de  mar  y 
til  ra  muy  fuerte  (íii  a<|uella  »*poca.  Posioron 
i  guarniciones  de  soldados  en  lugares  á  propósi- 
to para  (|ue  los  naturales  no  pudiesen  rebu- 
llirse, ni  sacudir  el  pesado  yu¿o  quft  oprimía 
sus  cervices. 

Terminada  esta  glorióse  campaña,  el  ejér- 
cito de  los  Moi'os,  y  s'i  gpner'il  en  fíefe  Tarif  ó 
Tareeo,  baju  cuya  conducta  ganaron  litutüs  vic- 
torias, ricos  con  los  despojos  de  nuestro  suelo, 
dieron  vuelta  a  Toledo  para  con  el  reposo  go- 
7Jir  el  fruto  de  tantos  trabajos,  y  desde  alli.  co- 
mo desde  una  elevada  atalaya 'proveer  y  acu- 
dir á  las  demás  partes. 

Mientras  Tareco  ae  ocopaba  en  las  espedí-* 
Otones  que  «cabo  de  referir,  su  coniaiidanle  de 
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caballería,  llamado  Mogito,  griego  de  nación,  y 
liberto  del  CaUru  de  Damasco,  il>a  haciendo  es- 
tiursiones  por  Andalucía  y  Granula,  y  como  e 
tendiese  por  un  prisionero,  que  Córdoba,  aun- 
que ciudad  muy  tuerte,  no  tenia  entonces  sino 
cuatrocientos  hombres  de  guarnición,  y  que 
por  la  parte  del  puente  estaba  desmantelada  y 
con  la  muralla  rota,  puso  sus  tropas  en  celada 
por  allí  ceroa,  y  con  el  favor  de  una  noclio  muy 
obscura,  escalaíido  la  ciudad  por  aquel  lado,  si^ 
echó  de  repente  sobre  bs  centinelú,  y  se  apo- 
deró de  las  piicriaí.  El  gobernador  de  la  plaza 
sorprenditiu  con  novedad  tan  impensada,  cor- 
rió con  sus  soldados  á  cerrarse  en  la  ciudadela 
donde  estaba  la  iplesia  catedral;  y  después  de 
haberse  aquí  deiendidu  jior  tres  meses  conti- 
nuos, viendo  (lue  al  cabo  debía  rendirse,  raon- 
UMi  c^iballo  y  desamparó  á  sus  gentes,  que  pro- 
siguieron, sin  embargo,  la  defensa  con  obstina- 
do corage,  hasta  (pie  los  vencedores  entraron 
por  asalto,  y  pasaron  á  todos  á  cucliilJo.  Estos 
repciidosd^catabrosllenaban  de  pavor  á  todos 
los  Españoles,  que  parte  huidos,  parte  amedran- 
tados uo  iialiaban  traza  para  ayudar  a  su  patria: 
ningún  -ejércilo  acertaba  á  formarse  á  bastante 
punto  ¡Jara  presentar  una  seria  resistencia;  solo 
cada  cual  de  las  ciudades  proveía  eu  particular 
a  su  defensa  según  lu  pereda;  a^  nombraron 
diversos  ¡:;obernadores;  y  por  que  en  guerra  y 
cii  \yd¿  eran  soberanos,  shi  reconocer  superior, 
algunos  bistoriadoTes  ban  dado  el  nombre 
de  reyes. 

$  V. 

Pam  Mus»  á  Bipañtt,''Se  apodera  de  Seviüa.^ 

Toma  h  rtudud  de  Méñda ;/  otras  varias.- F.nf ra 
en  ToleiUr  quita  el  mando  á  Titrif  y  aflige  á  los 
cristianoif.-se  apodera  de  Zaragosa  y  dilata  sus 
civii¡iiif;ta<!  rmjcrui''(I'r>  tf  barbarie. -Muza  y  Tarif 
mi  llamados  á  Damasrn  por  el  califa.-Cobieruo 
de  Ábdelazii.-Su  casamiento  con  Egilona.-Mi" 
terable  estado  de  ja  nación  española. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  España,  ha- 
llábase Muza,  virey  de  Africa,  combatido  por 
diversas  olas,  de  pensamientos.  Al  paso  qne  se 
holgaba  de  que  esta  nobilísima  región  fuese 
coiiquistada  por  los  suyos,  y  de  que  el  pendón 
de  la  media  luna  ondease  ya  en  el  medio  de 
Europa,  sentia  en  enm  manera  que  un  snluil- 
lernn  le  arrebatase  la  gloria  de  tan  importante 
conquista,  asi  como  taiid)ien  los  ricos  despojos 
i|iie  eríTii  su  fruto,  A^'uijoneado  por  estas  aos 
pas  ones.que  no  son  muy  buenosconsejerosasi 
eu  pax  como  en  gucrrú,  determinó  <le|Brcl 
gidíierno  de  Africa  á  uno  de  sus  hijos,  v  pasar 
a  España,  para  proseguir  por  si  mismo  fa  con- 
quista. <Íon  oferto,  sí»  emua.rcó  con  oíros  Ires 
bijas.  Aldclazi/.  Abdelala  y  Maruan,  cou  los 
oneialesde  su  mavor  contiena,  y  con  un  cuer- 
po de  doce  mil  nombri»»  qae  serbin  natunl- 
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mente  escogidos,  vio  mejor  de  las  tropas  afri- 
canas. Tomó  puerto  en  Algeciras,  &egaii  Mas- 
deu,  á  meiiidoi  de  jumo  del  año  lii,  es  de- 
cir a  los  catorce  meses  escasos  del  arribo  de 
Tareco. 

Antes  de  emprender  la  guen  i  1 1  o  reco- 
nocer ol  pais,  enterarse  del  oslado  dt!  las  ciu- 
dades, y  sttber  la  disposición  de  laa  geuUjs.  Al 
efecto  tomó  un  guia  de  entre  los  naturales,  u 
quien  con  e\  temor  de  una  muerte  cercana  si 
ijiü  It!  éra  ütíl,  obligo  u  diiiyir  sus  pasos.  Su 
marcha  parece  ijuc  tue  por  las  costas  del  océa- 
no hasta  ul  no  Tnito,  doudc  avistando  a  iSiebia, 
tojnó  la  dirección  de  Portugal:  llego  a  U  viata 
de  Ueja,  siguió  las  orillas  del  Guadiana,  rio  ar- 
rü>a,  descubrió  la  ciudad  de  Merida«  jpasó  el 
rio,  tomó  el  rumbo  de  Sierra  Morena,  entró  en 
Andalucía,  tocó  el  Guadal(|iiivir  cerca  de  Peíia- 
flor»  consideró  la  situación  de  Lcija,  j  dio  la 
I  Tuelta  pera  Sevilb.  Bajo  los  muroe  de  esta  ciu- 
;dad,  dispuso  su  LHMipo  de  batalla,  por  haber 
'considerado  su  bella  situación,  >  lai>  ventajas  que 
'■  le  ofrecía  para  la  coniinuacíou  de  las  cow^ui^- 
tas.  Al  cabo  di-  uii  lues  de  losistfiicia  se  ritidie- 
rou  los  Sevillanos:  pero  rellexiouaado  después 
de  algim  tiempo,  que  era  escasa  la  guarnición 
arábiga,  que  Muza  !i:(l>ia  dejado  alh,  tuiuarou 
las  armas  de  repente,  nuLaiuu  unos  treiutaiuo- 
ros,  y  obUgaron  a  los  demás  á  desamparar  la 
plaza.  Ei  general  Mahometano,  que  liaiua  luar- 
chado  cou  el  ejercito  sobre  Alenda,  informado 
de  la  novedad  por  los  misinos  Moros  lu¿,'itiv  ()s, 
mandó  contra  Sevilla  al  frente  de  uua  buena 
diviflíou  de  tropas  escogidas  a  su  hijo  Affaílaxbt, 
a  quien  la  ciudad  por  linhubo  de  reudii'se,  des- 
i  pue«  de  baber  perdido  eu  el  choque  mucha 
'  parte  de  sus  ciadadanos* 

Muza,  que  como  hemos  dicho,  habia  lomado 
,  la  derruía  de  Merida ,  puso  cerco  a  ia  piaxa; 
'  mea  halto  en  sus  ciudadanos,  pw  oontésiou  de 
los  mismos  historiudores  Arabes ,  un  valor 
muy  e&traordinario,  y  uiia  resistencia ,  cual  uo 
esperaba.  Desde  las  almenas  de  la  ciudad  ha- 
cían estrago  iucreible  del  ejercito  Maliotnc;tu- 
no,  priiu  ipalmeiUe  por  la  parte  de  la  luí  liiie¿a, 
apelhdada  destie  entonces  por  los  imsiuos  Ara- 
bes, el  capullo  de  los  mártires,  por  los  muchos 
hijos  de  Muhoina  que  quedaron  alh  tendidos. 
Si  el  enemigo  se  retiraba  por  no  poder  resistn* 
ia  lluvia  de  las  tJeclias  de  los  sitiados»  eetoe  ha- 
cían salidas  impetuosas ,  y  puleabau  cuerpo  á 
cuerpo  con  ios  inheles ,  volviéndose  siempre 
veucedores;  menos  una  sola  vet,  que  sorpreu- 
didoe  por  el  enemigo  en  una  emboscada ,  per- 
dieron basUnte  genle.  Esta  gloriosa  conslancia 
de  los  de  Merida,  por  couíesiop  sincera  del  mo- 
ro Hasís,  duró  aigunm  me$e$ :  no  tres  días  so- 
los, como  insinúa  don  Kodrigo  Giménez,  l'or 
fin,  obligados  del  hambre,  o  por  otro  motivo 
que  no  sabemos,  enviaron  embajadores  a  Muza, 
y  lifcfi  is  las  cnpitulaciones  ,  le  entregarou  la 
ciuüuü  cou  soiüs  ios  bienes  vacantes  de  los  uue 
I   as»,  «ana.  T.  IL 
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habían  muerto  en  el  sitio,  y  de  los  que  antes 
se  iiabiau  retirado  a  las  montañas  de  GaUcia. 
lomadas  las  dos  capitales  Sevilíay  Herida, 

y  juntameule  otras  ciudades  iuferiores,  de  (jue 
no  nos  queda  noticia  tan  individual ,  como 
Medinar-Sidoiiia,  Carmena,  Niebla,  y  según 
al{,'unos  Huu  Jlurcia;  se  pus<j  lue^^'o  fit  marcha 
el  vencedor  eaiuuio  de  íoledo,  para  llamar  á 
Tareco  a  residencia.  Este  olicial  salió  a  reci- 
birle con  el  mayor  respeto  hasta  Talavera  de 
la  Keiiia;  pero  sm  embui-gu,  luvu  bastante  que 
suirir  por  la  rigurosa  cuenta  ({ue  hubo  de  üai', 
uo  solo  de  ios  despojos  y  caudales  recogidos, 
pero  aun  de  todas  sus  operaciones  durante  la 
guerra.  .Hu/a  le  reprendió  ugriameule ,  supo- [ 
Uitsudo  se  habla  pi'opasado  eu  su  comisión: 
igualmente  reprobo  bu  sobrada  duUura  en  las 
capitulaciones  hecNa.s  con  lo»  Espanolus,  y  ou 
particular  el  haber  dejado  libie  en  ia  lutsiua 
curte  de  los  reyes  godos  al  principe  Up|>as, 
hermano  del  rey  Vitua,  que  ai^unos  por  «  (jui- 
vuutcioii  han  llamado  lujo ,  unaüieudo  de  el 
otras  muchas  cosas,  que  no  tienen  lltmdanien- 
lo  en  ia>  liiatiirias  miliyuas.  Lo  cierto  es,  quc 
üppu:»  cntDüccs  .-íe  encapo  siu  (¿ue  se  sepa  mas 
de  el  en  adelante,  y  <jue  Muza  despechado, 
asi  en  Toledo  como  lucra  de  ella,  paso  a  cu- 
chillo los  mas  ilustres  caballeros,  y  derramo  a 
torrentes  la  sangre  cristiana  por  la  iNueva  Cas- 
tilla y  Aragou  desde  Toledo  a  Zaragoza. 

l£n  esta  barbara  espediciou  tomo  consigo  á 
Tareco,  no  |K>r  demostración  de  couliaiiza,  sino 
para  quitorie  toda  hberuid,  teniéndolo  sujeto, 
y  bajo  sus  mismos  ojos.  Se  apoderó  de  Kara- 
yoza,  y  de  otros  muchos  pueblos  de  eiitrain- 
Ous  reinos,  y  luego  corno  un  krgo  trecho  de 
hspaita  desde  Aragón  hasta  Conloba,  dego- 
llando a  cuantos  podía  habi^r  a  las  manos  sm 
(Ustinciou  de  scio  iii  edad,  para  echar  eu  cara 
a  Tareco  su  moderaciou,  y  obligar  al  mismo 
tiempo  a  los  nacionales,  con  el  norror  de  su 
barbarie,  a  rendirse  por  si  mismos  a  tau  gran- 
de violencia. 

Muza  d.  ^pues,  de  ¡laber  esparcido  el  terror 
por  ianU:>  ciuüaüea,  )  liedlo  tributarios  a  sus 
nubiUidores,  tomo  asiento  eu  la  ciudad  de 
Córdoba,  conquistada  antes  por  xMogito,  co- 
mandante de  caballería  bajo  las  uiueues  de 
Tareco.  iMuy  poco  le  dm'o  el  reposo,  porque 
habiendo  he^da  noticia  a  Damasco  de  la  pri- 
mera discordia  de  tos  dos  generales,  entram- 
bos tu\ii;iuii  oiilen  de  presentarse  en  ia  corte 
paiM  dar  cuenta  de  au  conducía.  Muza,  pues, 
cueai  go  el  gobierno  de  España  a  su  injo  Ad- 
d(,ia¿iz,  <juc  residía  l  u  ^^e^ilia,  y  juntamente  a 
otro  aiabu  aiuigo  suyo  Uamado  Üalubo  Aiüu'eo; 
y  luego  recogteudo  coauta  riquexa  Jia&a  <faMlo 
la  yucrra,  i  ii  oro  y  plata,  en  galones  y  borda- 
dos, cu  perlas  y  piedlas  preciosas,  se  puso  eu 
marcha  para  la  Suria  con  toda  la  gente  de  su 
servicio,  y  con  cuatrocientos  caballeros  españo- 
les, vestidos  a  manera  de  reyes  cou  coronas  y 
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jcíngulos  de  oro.  Estando  ya  corea  de  Damas- 
:  co,  recibió  carta  de  Suleimaii  Abiobio,  here- 
J  dero  del  imperio,  en  aue  lo  decía,  que  hallán- 
1  dose  su  hermano  el  califa  muy  enfermo,  y  ye- 
j  ciuo  a.  la  muerle ,  suspendiese  la  en|rada  en  Ir 
I  corte  ha$ta  que  61  lomara  las  riendas  del  go» 
biemo.  Muza,  sin  bacer  caso  de  e»ta  ónieu, 
entrú  en  la  ciudad  non  Tareco  en  los  áltimos 
meses  del  año  de  714,  según  Masdeu,  presentó 
al  emperador  Yaiid  A^uiabbas  los  iumeusos 
tesoroe  que  traía,  y  entre  eOos  una  mesa  de 
de  inmenso  valor,  Uecha  de  una  sola  piedra 
I  preciosa ,  y  hallada  en  Alcalá  de  Henares. 
I  ApeMT  de  los  re(i^lo$  con  que  procurd  ganara 
¡sf  su  voluntad,  y  de  las  explicaciones  conque 

aui*o  jusliücar  su  Ixu  bara  condu.  ia  no  evitó 
[caer  en  desgracia  de  este  princi|>e;  y  esta  se 
aunienl()  á  pr'uicipios  del  siguiente  año  de  713, 
pues  habiendo  muerto  Valid  Abulabbas,  entró 
¿  sucederle  Suleinian ,  el  cual ,  hrrilado  con 
Muza  por  el  dejsprecáo  con  que.  liabia  escu- 
chado sus  órdenes  á  su  llegsin  á  Damasco,  le 
mandó  azotar  püblicaiuenti-  al  resistero  del  sol, 
V  poQcr  «u  priüon  eitreclm  liasta  qiu»  pagase 
Ui  multa  de  cien  mil  doblones,  ó  como  otros 
dicen  (le  doscientos. 

Abdalazi^,  hijo  de  Muza,  é  qui^u  este  cou- 
ftid  el  gobierno  de  Espaíia  al  ausentarse  para 
Damasco,  gobernó  sabia  y  prudentemente, 
según  Mariana  y  otros  historiadores.  Atrajo 
de  A&ica  graQ  námero  de  fimdiu  moriscas, 
para  arraigarse  en  nuestro  suelo  y  euli¡\ar  las 
tieri'aii  que  los  nuestros  habian  abandonado. 
Esci^ó  á  Sevilla  i)ara  silla  y  capital  de  su  im- 
perio, como  ciudad  grande,  fuerte  y  cómoda 
para  atender  á  todo  lo  deroas.  No  contento  c^oo 
,  conservar  las  ciudades  que  üun  subsistían, 
reedificó  otras,  y  restableció  muchas  de  las  (nie 
habian  sido  destruidas  durante  la  guerra.  Esta 
misma  conducta  seguían  los  gobernadmo  su- 
balternos. Eu  nteinoria  de  ,su  ^tria  liamai  ou 
á  muchas  íieúina.  |>a  labra  que  aignifica  ciudad 
jen  su  lenguaje.  Ilicieron  tomar  á  otras  varins 
,  nonü)res  árabes,  muclias  veces  los  de  sus  lun  - 
1  dadores  ó  reediílcu( lores.  De  aquí  viene  aue  la 
'  antifiua  Bilbilis  en  la  Ctíltiberia,  sea  llamada  Ca- 
lalayud ,  por  haber  sitio  renovada  por  Ayud, 
¡  que*  era  mi  ilu^ttre  árabe.  Cuenca,  Calatrava 
i  y  otras  muchas  plazas,  retuyieron  igualmente 
'  nombres  de  Tos  que  las  fündaron  ó  reedilica- 
i  ron.  Hay  histíniailur  (¡ur  luetcnde  que  hasta 
iMadiid  deriva  su  nombre  del  de  uu  olicial  ara- 
(be,  TlamadoMugit,  por  quien  fíie  fundado;  mas 
ciiniri  no  liaüanms  niciu  iou  de  ésta  etimología 
,  en  los  antiguos,  nos  limitamos  á  mirar  esta 
!  opinión  como  una  conjetura  (1  k 
í      Táchase  á  AImIcIuzíz  di'  (lemasiadaniontc 
afecto  al  otro  sexo,  lo  euui  le  luicxa  mantener 
un  gnin  nAinero  de  mugercs  de  eslraordinairía 
hermosara,  que  regularmente  esco^^' entre 
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las  mas  ilustres  cautivas  que  las  vicisitudes  de 
la  gtierra  ponia  en  sus  mionos.  De  esto  núme- 
ro lué  la  desventurada  Egilona,  esposa  del  rey 
don  Rodrigo,  la  cual  por  su  rango,  su  belleza, 
su  continente  magesluoso  y  su  talento  mere- 
ció mas  <juo  las  otras  las  atenciones  y  afecto 
de  este  genoraL  ¡>ogun  refieren  nuestros  hük> . 
toriadores,  apenas  Abdalaihc  vid  A  esta  pría- 
cesa,  coiK-ibió  hacia  ella  una  pasión  tan  gran- 
de como  respetuosa,  de  U  cual  le  dió  pruebas 
inmediatamente.  Compadecido  d»  su  aflicción 
en  la  cautividad, la  preguntó  con  dulces  palabras 
coioo  se  iiuUaba.  Ella,  lastimaba  con  iamcnvo- 
ria  de  tu  antigua  prosperida<l,  y  renovada. coo 
esto  su  pena,  le  dió  ane^'íula  en  higritnas  una 
respuesta  tan  espii'itual,  tau  oportuna  y  lan  dig- 
na de  una  mnger  virtuosa,  que  no  puede  leer- 
se sin  quedar  uno  enternecido,  lié  aqui  como 
la  de.scrUie  Mariiuia:  «¿Qué  auieres,  dijo  con 
voz  Uaca.  saber  de  mi,  cuva  aesvontura  ha  so- 
nado y  se  sabe  por  todo  $u  mundo,  Auito  utas 
grande,  cuanto  de  todos  es  conocida?  Le  que 
}K)co  Hiiti's  era  reina  dichosa,  cuyo  señorÍD  se 
e&leudia  fuera  de  Es|)aña ,  ai  presente ,  ¡oh 
triste  desventura!  despojada  de  todo,  me  haUo 
en  cM  número  do  los  eschivos  y  ceulivoe.  La 
calda  tiuito  es  mas  doloroso,  cuanto  el  lu^  de 
que  se  cae  es  mas  alto,  lixjuc  es  de  tal  suerte, 
que  los  Españoles,  olvidailos  de  su  alan,  lloran 
lui  desdicha  y  les  es  oca.sion  de  mayor  peua. 
T&,  sí,  como  es  jvsta.lo  hagan  los  aíiimoa  ge- 
nerosos, tí;  mueves  por  el  desastre  de  los  re- 
yes, {<o/ate  en  esta  bieuimdania  de  tener  oca- 
sión de  hacer  bien  á  la  sangre  real,  xNmgun 
tavor  mayor  me  pueden  hacer  que  volver  por 
mi  honestidad  como  de  reina  y  de  nutrona, 
V  no  ¡it  rniilir  que  ninguno  de  mi  se  burle.  Por 
io  derna»  tu^a^&^y:  du  mi  como  de  ^u  esdava,  i 
haz  lo  que  á  bien  tuvieres.  Con  las  obras,  be- 1 
llamlonie  en  este  estado,  no  podré  gratiliearte 
tus  tikvores:  em|)ero,  la  mciuoriü  y  reconoci- 
miento serán  perpetuos,  y  la  voluntad  de  agra- 
darte y  obedecerte  nmy  grande.  » 

Cou  este  discreto  razonanntnilo  quedó  aquel 
bárbaro  mucho  mas  lindado  de  Beplona  de  lo 
(|ue  estJiba,  y  usíl  con  ella  de  la  mayor  dulzu- 
ra y  cortesía,  rcsuL-lto  a  tomarla  por  mugec, 
como  lo  verificó,  sin  quitmia  la  libcnbid  de  sisr 
cristiana.  Túvola  cu  su  compaDia  con  granile 
honra  todala  vidu,  porque  ademas  de  su  be- 
lleza V  ed^d  aun  muy  florida,  estaba  dotada  de 
singulii|v  prqdeucia.  Guiado  pOr  sus  consejos 
principalmente  enderezaba  su  gobierno,  y  a 
su  pei'suasion  euipezii  á  rodearse  de  lodo  el 
aparato  y  [>ompa  rea^  á  lipdc  tener  uias  autor 
ndad  e  iin|X)ner  nrfas  respeto  á'sus  subditos. 

Cual  fuese  la  suerte  del  conde  don  Julián 
y  de  los  iigos  de  Viti/a,  a  «quienes  los  mas  de 
iiue^tros  historiadores  atribuyen  en.gran  par- 
te la  luina  de  España  en  a(]Uella  época,  no 
estíi  bien  averiguado.  D.  Hodrigo  Gimeuez  y 
dmi  Lucas  de  íujf  testifican  que  el  finiaero. 
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L  fue  muerto  por  tos  mismos  moros»  y  a 
{  híjoB  ds  ^liza  fufiron  despojados  de  toaos  sus 

f  bienes.  Lo  que  se  pucrli»  asegurar,  es  que  el 
'  estado  de  las  cosas  era  i-l  mas  deplorable.  Casi 
toda  España  se  Itallab»  som^itida  al  yugo  Sai'> 
raceno;  la  noblc/a  fodu  lij^bk  46^parqddo 
anegada  en  su  sangrr' ,  las  ohidtfdés  estaban 
dcs|nihl¡i(!ii'^,  incendiadiís  las  mieses,  las  i  ;im- 
;  piúus  siu  labradoras,  los  ganudos  e&cuálidos, 
los  hombres  errantes  Dor  los  montes,  las  mu- 
gares escondidas  en  las  cuevas,  ci<  i  I  no 
^  desboM'adas  á  vista  de  sus  uiariiios;  lus  im>1í18- 
dos  convertidos  en  desiertf>s,  los  templos  en 
ruartoloí,  los  altares  eii  ix'scliii's.  «¿Quitin  po- 
di'a  (  oülar,  dice  Isidoio  de  Beja,  escritor  de 
aquel  mismo  siglo ,  las  desgracias  de  España 
(MI  aqucllus  diiüi?  ¡Úaé  Icn^^^a  podrá  esplicar 
el  mar  Jo  iafclicidades  en  que  Jiauíragó  nues- 
tra nación?  Las  llamas  de  Troya,  los  estragos 
de  Jerusalém  ,  los  horrores  pronosticados  á 
Babilonia,  las  crueldades  de  los  emperadores 
de  Rouíii,  ([ue  lavaron  sus  manos  en  tanta  sim- 
§;re  de  mártires,  todo  este  coiyuuto  de  cala- 
mites vino  á  eaer  sobro  nuestras  cabezas , 

('i>in  irti*-ii(!o  esta  tierra  (aii  ileliciosa  y  fellt  en 
erial  horrendo  y  cspaulo&o.* 

Con  tan  sentidas  palabras  se  espresa  este 
historiador,  casi  coetáneo  á  tan  tristes  aconte- 
cimientos y  en  general  todos  convienen  en 
({ue  no  hubo  género  de  mal  que  en  aqpieUos 
aciagos  (lias  no  afliposr'  á  España  :  claro  cas- 
tigo de  Dios,  que  úu  disliucion  de  culpados  é 
inocentes»  quiso  tomar  venganza  del  menos- 
precio en  que  babian  venido  á  caer  la  religión 


DE  LA  IGLESIA. 

ue  los 


451 


y  sus  leycs^  Todavía  en  parte  de  Galicia,  en 
Asturias  y  ^nzcaya«  y  en  la  partt;  do  tos  Pirí> 
neos  que  se  estiende  por  Navari  a  y  Aragón,  se 
mantenían  independientes  algunos  crii^Uanos, 
confiados  mas  eu  la  aspereza  de  los  lugares 
que  hada  difícil  el  ^coeso  de  los  Moros,  que 
en  las  ftierzas  y  ánimó  que  tuviesen  para  la  re- 
sistencia. Los  que  fsial»aii  sujetos  á  los  bárba- 
ros y  meidados  coa  cUos. ,  so  comenzaron  á  | 
llamar  lUxtí-Arabes ,  y  por  corrupción  del  len- 1 
guaje  recibieron  despuí  s  i  l  nombre  dn  Mnz^i- 
rabés.  Estos  desgraciados,  pasados  los  prime- 
ros años  d«;  furor  y  devastación,  fiienm  obte* 
tcnií'Milo  lil»»>rla>l  y>nm  proCrsar  su  rfligion, 
algunos  tiM/i{>los  para  el  culto,  y  por  ultimo, 
hasta  [iioiia-sterios  de  hombrea  y  íbugeres  como 
antes.  Los  obispos  empero,  temerosos  do  que 
su  dignidad  fuese  escarnecida  entre  aquellos 
bárbaros,  se  refugiaron  á  Galicia  y  Asturias 
con  gran  parte  del  clero. 

De  esta  manera  cayó  bajo  el  yugo  Sarrace- 
no la  aiit¡{,'ua  España;  tal  lúe  el  ün  del  ijodc- 
roso  y  esclarecido  reino  de  los  (^ndns.  El  Om- 
ni|iotente  sin  dnda  en  sns  altos  juicios  había 
decretado  este  terrible  castigo  para  cspiacioii 
de  las  pasadas  culpas;  pero  tamLien  acordó  al 
mismo  tiempo  suscitaren  breve  de  las  cenisas 
de  aquella  gente  ilustre  y  gucrr<T;t ,  (  tra  no 
menos  valerosa  y  fuerte,  qub  poco  a  ooco  re- 
constituyese la  antigua  nación  espaíiola,  hasta 
elevarla  á  un  ¡nivió  de  grapdow  y  pod^iío  é 
que  jamás  había  llegado. 

K,i.:c. 
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H  m  BSPAAOUS  CONTRA  108  IMOS  BAJO  LA  CORBDGIA  DI  DOH  PUTO. 


■  ohernaba  la  Iglesia  romana  e!  papa  Cons- 
:  taniino.  el  imperio  dft  Ofienle  Aii.isinsio  por 
i  sobrenombre  Artemio.  y  era  rey  f1f>  Fr.mria  Chil- 
deberto  III,  cuando  la  infeliz  Eípafia  se  sinlio 
oprimiiln  por  el  yugo  sarraceno  de  nna  manera 
sorpreodcnte,  insólila  y  fuera  de  toda  la  previ- 
sión hnmans.  Aon  dMpnps  que  los  pendones  de 
Castilla  fueron  li<il!n(!r)>  por  las  hin'-;tcs  .i^rtrcnas 
en  las  márgenes  dcl.Guadalele,  po  pocos  Cspa- 
floles,  consultando  mas  «n  valor  qne  sus  fnencss. 
pretendieron  hnrmr  la  .irrcnla  do  su  palrin.  po- 
■  léando  con  desf^pt  rarinn  en  i^ainpo  raso,  en  los 
desfiladeros  y  en  las  plazas  foriifícadas:  pero  Toe 
en  vano.  La  ohi^iinaiia  advorsidail  de  la  suerte 
en  los  combaten,  ín  li.ibiiidad  de  ios  enemigos 
[m  •proverbarse  déla  victoria,  la  rapides  de 
'  sus  marcbas.  la  crueldad  de  sus  peofrales.  la 
ferocidad  de  sus  soldados,  y  mil  otras  circunstan- 
cias fatalfs  inniilizaron  tanto  heroismo,  vinien- 
do á  producir  tal  desconcierto  en  la  administra- 
ción, j  tal  consternación  en  los  ptieMosf.  que 
desde  luego  la  narion  enlorn  se  lialln  pnsoitía  de 
j  un  espanto  y  abatimienlo  sin  igual.  El  luto,  el 
ttqrror  y  las  lágrimas  sncedleroná  la  ale^rria  y 
diversiones  de  los  p.iíados  tiempos  de  felicidad. 
El  negociante  abandonó  sus  merca ncias,  el  la- 
brador el  cdUivo  de  sus  tierras,  el  letrado  sos  es- 
tudios  y  sus  libros,  y  el  sacerdote  desamparó 
también  sus  templos;  y  lodo  el  mnndo  en  tln 
huyó  de  tu  bogar  para  buscar  su  '  «I  i  n  en  la 
espesura  y  aspereza  do  las  nioniaftas.  Tal  era  el 
infeliz  estado  de  nuestra  patria  por  el  aQo 


de  716,  estado  que  á  la  verdad,  no  era  muy 
apropóMto  pira  prep  1  [  na  sublevación,  ni 
bacer  arranques  de  independencia. 

Sin  embargo,  la  misma  ambición  y  codicia 
de  los  opresores  vino  á  snniinisirar  á  los  im-  s 
tros  ttna  feliz  coyuntura  para  pensar  en  la  sai* 
▼aeton  de  sn  patria.  No  contentos  los  Sarracenos 
rnn  i'l  riro  país  que  de  nna  manera  tan  rápida 
acababan  de  conquistar,  resolvieron  am(>Uar  sus 
dominios  con  el  medio  dia  de  la  Francia,  que 
tambion  Irs  parpció  muy  fórlll  y  fícnrif.sn.  Con 
efecto,  en  la  primavera  de  71G.  capiianeados  en 
gran  níímeropor  el  califa  Jezid  Abuchalid.  la  in- 
vadieron por  la  parle  de  Cataluña:  penetraron 
en  el  Kosellon.  y  de  aqui  se  fueron  adelantando 
con  repelidos  combates  hasta  apoderarse  de  toda 
la  Galia  Narhonense.  y  de  su  misma  capital.  CD 
que  pusieron  numerosa  guarnición. 

Las  reliquias  de  los  Godos,  escapadas  del  las- 
timoso naufragio  de  España,  observaban  con  an- 
siedad y  placel'  desde  fas  fragosas  montañas  de 
Asturias,  Galicia  y  Vizcaya  todas  estas  e>i>edicio- 
nes;  pues  sobre  apartar  de  ellos  la  vigilancia  del 
enemigo,  las  miraban  como  otras  tantas  san- 
grÍ  !  I  lilas  al  feroz  gigante  que  ron  mano  de 
btcn-ú  los  oprimía.  El  amor  de  la  patria,  el  deseo 
de  recobrar  la  libertad  perdida,  y  sobre  toda  el 
genio  guerrero  quf  heredaron  de  sus  padres  no 
les  dejó  desperdiciar  la  ocasión  que  se  les  brin* 
daba  para  prepararse  k  la  insurrección.  Empe* 
zaron  los  principales  Españoles  á  juntarse,  y 
tratar  müluamenle  del  gran  negocio  de  la  inde* 
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pendencia.  A  fio  d«  excitarse  á  este  gran  golpe, 
quejábanse  sin  CMtf  de  qne  sos  hijos  y  miigeres. 
beches  escl>voB,  servían  á  la  deshonestidad  de 
sus  seftorcs:  que  ellos  mismos.  Ilef^adoa  á  lo  úl- 
timo de  la  desventura,  no  solo  pndi'cían  el  piu 
blico  vasallase,  sino  cada  cual  una  miserable  f^er* 
vidiimhrr.  necontaban  é  ana  santuarios  profa- 
nartn-  liTí  templos  unos  con  el  furor  de  la  guer- 
ra quemados  ó  abitados,  y  oíros  después  de  la 
victoria  deatieadoa  al  torpe  callo  de  la  aaperati- 
rinn  mahometana: saqnotidoslop  ornamentos  y  al- 
hajas destinadas  al  culto  y  servicio  del  altar:  en 
fin  rererian  de  continuo  á  sus  esposas  y  sus  hijos 
todos  los  rastroi  de  crueldad  y  fiereza  de  sus 
opresores,  para  prepararlos  al  graode  y  heroico 
alzamiento  qoo  nedilaban. 

Los  qnetrnian  rn  mientes  este  proyecto,  te- 
nían roas  falta  de  caudillo  que  los  guiase  al  com- 
bate, qne  de  Tuerzas  para  pelear:  necesitaban 
de  un  gefe  de  prestigio  que  poniéndose  al  frente 
de  la  empros;),  despertase  con  so  ejemplo  el  va- 
lor de  los  (lemas  cristianos  dispersos  por  el  pais, 
aúnase  sus  voluntades,  j  dirigiese  con  acierto  sus 
operaeione».  la  noMef*  en  foneril  m  balhba 
muy  desprestigiüila  por  la  mab  suerte  que 
apesar  de  su  conocido  esfuerzo  babia  tenido  en 
los  pasados  combate»,  lodos  loa  gooorales  habían 
sufrido  repfíir?ns  fípsralabros,  que  se  atrilmian 
no  tanto  á  f  ili  i  de  pericia  como  á  falta  de  unión 
y  de  cnnrii  i  io  entre  ellos  mismos.  Solo  entre 
lodos  ilescollaba  el  tufante  don  Pelayo.  que  age- 
no  á  pasiones  mezquinns  y  atento  solamente  á 
proennirel  bien  de  su  patria,  liabía  moatrado 
siempre  en  medio  «le  los  peligros  y  en  las  mas 
difíciles  circunstancias  una  abnegación  suma, 
Dna  prudencia  cnnsntnada.  y  un  valor  y  grandi-- 
la  de  alma  á  toda  prueba.  La  circunstancia  de 
aerdessnifre  real  daba  también  ftrande  esplen- 
dor y  realce  i  la  rum  de  sus  proezas.  Sucedió 
muy  oportunamente,  que  bien  porque  le  llama- 
sen, é  como  es  mas  terosimíl.  porque  sabedor 
d'  lii  .jiie  se  iralalia,  f|iiisiese  no  faltar  á  la  ora- 
s  r  i  rimeraquesc  presentase  de  avadar  á  su 
I  <u  I.  Tino  en  aqaella  coyuntura  a  Aatnrías. 
No  bien  se  presento  entre  lo?  nuestros  este  es- 
clarecido príncipe,  cuando  todos  pusierog  en  él 
los  ojo?  y  la  esperan»  de  dar  un  corle  á  tantos 
males,  si  los^rasen  persuadirte  se  pusiese  á  la 
raheza  de  aquellas  reliquias  de  la  nación,  sal- 
vadas romo  por  milapro  del  pasado  catarlismo. 
Vacilaban  muchos  en  proponérselo,  atemoriza» 
,  dos  con  Ta  grandexa  del  peligro  y  basafta  que 
acometi.ni.  siendo  sus  fuerzas  tan  escasas:  pa- 
recíales dn^niino  aventurarse  de  nuevo  sin  con- 
tar con  mas  elementos  que  su  buen  ánimo  yes- 
citar  asi  r]  fiirru  de  li;  Mornípnra  atraer  sobre 
su  suelo  nuevas  caiaiitMl<ide8  y  tle^gracias. 

Don  Pelayo,  qne  atento  á  todo,  no  ignoraba 
nada  de  \o  que  pasaba  en  los  círculos  de  aque- 
llosfieles  moniafieses  comprendió  cuan  perjudi- 
cial era  el  éxito  de  la  empresa,  la  timidez  v  vaci- 
ineíon  que  rooalnbao,  y  rcsolf  id  sacarlos  de 


ella  con  su  intrepidez  y  arrojo.  Presentóse  en  e' 
valle  de  Cangas,  entonces  Canica,  tocó  tambor 
y  levantó  el  estandarte  de  la  religión  cristiana 
y  de  la  independencia.  Este  raf;;o  de  valor  del 
principe  fue  lo  mismo  que  una  chispa  eléctrica, 
que  volando  por  aquellas  comarcas,  inflamó  los 
corazones  de  todos  los  Ei|Hino1es  refugiados  en 
las  fraposis  sierras  de  Galicia.  Asturias  y  Can» 
labria.  Con  la  esperania  de  sacudir  el  yugo  ags- 
reno  7  recobrar  la  antigua  libertad,  ▼oiaron  mu* 
rtios  á  empuñarla?  armat.  Sobre  todi  l  is  Astu- 
rianos mostraron  particular  entusiasmo  por  em> 
prender  aquella  guerra  santa,  y  no  menos  sa- 
tisfacción en  que  el  general  fuese  un  vastago  de 
la  antigua  familia  real,  tan  ilustre,  tan  valeroso 
y  afamado  como  el  infante  don  Pelayo.  Cuando 
este  tuvo  ya  hastante  número  de  ellos  reunido, 
los  exhortó  con  grande  ánimo  a  entrar  en  aquella 
demanda  antes  que  el  señorío  de  los  Moros 
consolidase  en  nuestro  suelo,  y  antes  también  de 
que  terminasen  la  guerra  de  Francia,  en  que  se 
hallaban  empefiadoB.  «Conviene  les  dijo,  obrar 
con  presteza  y  valor,  para  que  tos  qne  tenemos 
la  justicia  de  nuestra  parle  aobrepugemos  tam- 
bién i  líi=.  r  inii  iriñs  en  el  esfiifr/o.  Cada  una 
de  las  ciudades  tiene  guarnición  de  Moros,  pero 
muy  eaetsi  en  la  actualidad;  los  moradores  f 
ciudadanos  son  nuestros,  y  todos  Ins  linmbres 
valientes  de  España  desean  tomar  parte  en  ta 
grande  empresa  que  teoiiketeniot.  Seguro  estoy 
de  f|ue  no  habrá  alpuno  que  merezca  el  nombre 
de  español,  que  no  se  venga  luego  á  nuestro 
campo.  Por  nuestra  parle,  avivemos  con  cora- 
zón atrevido  la  esperanza  de  recobrar  la  liber- 
tad en  los  ánimos  de  nuestros  hermanos.  Las 
fuerzas  de  los  enemigos  se  bailan  derramadas 
por  muchas  partes,  j  su  ateocion  asi  como  su 
ejército  principal  se  bailan  coneenirados  en  ta 
nación  vecina.  Empuñemos  pues  las  armas  con 
esfuerzo  y  corazón,  y  no  desperdiciemos  esta 
buena  ocasión  para  pelear  por  la  antigua  gloria 
de  España,  por  nuestra  sania  religión,  por  nues- 
tros hijos,  esposas  y  parientes,  que  gimen  en  una 
indigna  y  gravisima  servidumbre.  Peaada  coaa 
ar-rn  referir  SU?  ultrages,  nuestras  miserias  y 
fí  ibíip  s,  y  cosa  muy  vana  encarecerlas  con  pa- 
lal5r.i.H,  derr.imar  lágrimas,  despedir  suspiros. 
Lo  que  hace  al  caso  es  aplicar  algún  remedio  á 
la  enfermedad  que  nos  aqueja,  dar  muestra  de 
nuestra  nobleza,  y  acordarnos  de  que  somos  na- 
cidos de  la  nobilísima  sangre  de  ios  Godos-  La 
prosperidad  y  regalos  nos  enflaquecieron  é  bi- 
cicron  caer  en  tantos  males;  preciso  es  pues  que 
las  adversidades  y  trabajos  nos  aviven,  y  des- 
pierten en  nuestros' coratones  el  Tolorde  nuea* 
tros  antepasado?.  Diréis  tal  vez  que  es  cosa  ar- 
dua y  penosa  acometerlos  peligros  de  la  guerra: ; 
mas  jeuánio  mas  pesado  es  que  vuestros  hijos  y  ' 
mugeres  .  hech(ts  c?rbv^s  ,  jirvan  á  la  des- 
honestidad de  los  cneinigoí*?  ¿IVo  es  uo  entraña- 
ble dolor,  y  la  suma  del  infortunio  el  veros  des- 
pojados todos  los  dias  de  Tueairas  vidas  y  bacien-  j 
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d»8^  segan  se  le  aütoja  á  Tuestros  tiranos!  Tal 
TiiK  e^•lnor  é  msirot  Iblenes,  y  el  deseo  déla 

quietud  os  entretiene:  pero  os  engañáis  si  ptMi- 
sais  que  los  particulares  pueden  conservar  sus 
fbrlanafl  eo  esta  calamidad,  destruida  y  asolada 
que  sea  la  república:  h  fuerza  de  csla  llama  devo- 
radora,  á  la  maocra  ([ih>  el  íwpgo  p^i*^  de  unas 
caAaeáfttras,  }rá  ciiiisnmióiuioln  todo  sin  dejar 
cosa  alguna  en  pie.  Ponéis  la  ffcnjza  en  la  forta- 
leza y  aspereza  de  esta  comarca?  A  los  cobardes 

Í descuidados  ni  aun  los  mas  fuertes  castillos  les 
astan  para  defenderle  del  enemigo.  ¿¥  aun 
"  cuando  los  Sarracenos  no  os  acomelteeen,  ¿cómo 
podría  esta  líei  rn  pol>n'  y  estéril  sustentar  tanta 
gente  como  $e  lia  acogido  á  ella?  Acaso  el  corto 
'n{imero(le  ouestros  soldados  o«  hace  temer; 
mas  debéis  acordaros  de  los  tiempos  pnsados  y 
de  los  iraiices  variables  de  las  guerras,  por  los 
cuales  sabéis  que  la  victoria  no  es  de  los  muchos 
slim  do  los  esforzados.  A  Dios,  á  quien  tenia- 
mus  irritado  antes  de  ahora,  y  al  présenle,  creo 
habremos  aplai^ado,  (hcil  cosa  es  y  aun  jaoy 
usada  deshacer  gruc>os  ejércitos  con  las  aiHoas 
de  pocos.  ¿Tenéis  por  mejor  conformaros  con  el 
estado  de  eiivileciiniento  presente,  y  por  jrer- 

Itado  servir  á  un  enemigo  siempre  infiel  á  sus  tra- 
tados, como  si  de  gente  bárbara  pudiera  esperar- 
se constancia  en  stis  promesns*  ^Pensaií  que  Ir.i- 
tami^con  hombres  razonables,  y  no  con  bestias 
fleras  y  salvagesf 

Por  lo  que  á  mi  toca  estoy  determinado  ron 
vuestra  ayuda  á  acometer  esta  empresa  aunque 
Ardua  y  peligrosa,  por  oí  bien  común  de  mi  pa* 
tria;  y  lambten.  en  tanto  que  viviere,  á  mosfrar- 
me  enemigo  irreconciliable  no  soiodu  eslos  bár- 
baros, si  que  también  de  cualquiera  de  los  núes» 
tros  que  rehusase  tomar  las  armasen  esta  guer- 
ira  sagrada,  resuello  á  vencer  ó  morir  como  uoen 
español  antes  que  sufrir  una  vida  (an  miserable, 
de  tanta  afrenta  y  desventura.  El  rigor  de  los 
castigos  hará  entender  á  los  cobardes  que  no 
son  los  rii>  niii^'os  liis  qne  mas  deben  temer.» 

Las  sentidas  palabras  de  don  Pclayo  causa- 
roo  tan  profunda  emoción  en  aquellas  gentes, 

aue  repelidas  veces  se  vio  intcrrum¡>ido  en  sn 
iscurso  por  sus  gemidos  y  sollozos.  Grande 
era  «t  temor  que  los  infundian  Ia5  iraigeoes  de 
los  males  presentes  y  de  los  que  les  amenaza- 
ban; pcru  sin  embargo,  no  bien  el  infante  hubo 
cesado  de  hablar,  cuando  todos  á  una  voz  se 
ofrecieron  y  juramentaron  á  hacer  la  guerra  á 
los  Moros  bajo  la  conducta  del  mismo,  nclamán- 
dole  desde  aqnel  niüinentn  rey  dr  E-ii  iña  [ario 
de  718).  Hé  aqui  como  sedió  priocipiu  al  niieio 
reino  de  Rspafta.  y  se  hó  de  nuevo  la  bandera 
nacional,  rn  l^.  que  los  afligidos  natnralos  fon- 
daroq  la  esueranza  de  lodo  remedio. 

Los  gallegos  y  vizcaraoa.  tuyas  tierras  ba- 
Aa  el  mar  Occéano  porta  parte  del  septentrión, 
que  á  ejemulu  de  los  8&l.urianos  conservaban  en 
gnin  parte  la  libertad,  fueron  invitados  á  entrar 
en  esta  demanda.  Lo  mismo  se  hito  aeeretamen- 


te  con  las  ciudades  que  estaban  en  poder  de  los 
Moros .  Tos  cuales  conlestáron  que  jamie  falta 

rian  á  la  raiisa  comnn  ,  antes  lu'-n  r  iiiti  iliiiiri m 
con  obras  y  dinero  á  llevar  adelante  sus  inieuius. 
según  las  circunstancias  lo  permitiesen.  No  fue 
sin  t^Híbargo  tan  general  esle  IpvantnmiMitn , 
que  no  quedasen  algunos  puebtoa  aun  do  los 
comarcanos .  á  la  mira  ,  rasoeltoo  á  aeonaegar- 
«e  del  lieinpn  .  antes  de  tomar paftnun  Una  em- 
presa lan  ardua  y  peligrosa. 

Bien  conocia  don  Pelayo  de  cuanta  impor- 
tancia hablan  de  ser  los  principios  de  su  reina- 
do para  el  buen  éxito  de  la  guerra  santa  que ; 
em|)reiidia  ;  asi  con  deseo  de  acreditarse  rorria 
sin  cesar  las  fronteras  de  los  Moros ,  sorprendia 
y  saqueaba  sus  pueblos ,  eanti?aba  y  matatia  sus 
moradores ,  ni  paso  que  por  otra  parte  visitaba 
á  los  de  los  suyos  .  con  su  presencia  y  palabras 
alentaba  á  tos  tímidos  y  hacia  resoivi»i*sA  ó  to> 
tnar  las  armas  á  los  dudosos.  A  mas  d»'  *  -tn  ron 

!;ran  diligencia  disponía  todo  lo  necesario  para 
a  guerra  .  ya  arbitrando  recursos .  ya  buseau'- 
do  armas ,  ya  almacenando  provisiones  para  sus 
gentes.  En  una  palabra  no  omitia  medio  ni  tra- 
bajo para  hacer  respetable  su  reino  entre  los 
tfuyos  y  temible  para  los  bárbaros ,  pues  sabia 
muy  bien  que  estos  no  tardarían  en  acmKr  á  apa- 
gar el  fuego  quo  acababa  de  encender  en  aque- 
llas fragosas  montañas.  Por  sus  onalidades  per- 
sonales era  mny  apropósito  para  el  alto  puesto 
que  ocupaba  ,  pues  era  joven  .  diligente,  infati- 
gable ,  de  un  valor  a  toda  prueba  y  de  una  pre-, 
sencia  varonil  y  Terdadenmante  de  aoMauo. 

Derrota  don  Peltttju  d  hi  Moios  en  Covadonga. 

Entre  los  varios  capitanes  que  vinieron  con 
Tareco  ó  Tarifa  la  conquista  de  Espafta  .  uno 
de  los  nías  señalados  fue  Alcania  ,  hombre  vale- 
roso .  maestro  de  la  milicia  morisca »  que  era 
como  al  presente  coronel  en  nuestros  ejércitos. 
Este  tan  luego  eomo  tuvo  conocimiento  del  fue- 
go que  ardia  en  las  Asturias .  acudió  presuro-  | 
so  desde  (Córdoba  i  sofocarles .  recelando  que 
ron  la  tardanza  tomase  fuerza  el  atrevimiento, 
y  »e  láciese  mas  dificultoso  el  remedio.  Era  se- 
guido Alcama  de  un  grueso  ejército  de  .Moros; 
y  lleva!)a  en  su  compañía  ,  sígnn  los  mas  de  los 
historiadores ,  á  duu  Oppas  prelado  de  Sevilla, 
para  ayudarse  de  su  autoridad  y  del  ascendiente, 
que  como  deudo  debía  leiier  sobre  don  Pelayo, 
para  reducirle  i  desistir  de  su  teinenrío  em  - 
pono  y  traerle  á  mejor  partido  :  é  igualrrii^iite 
para  que  con  su  prudencia  y  sagacidad  kiciese 
entender  ilosqae  hablan  tomado  lat  annaa, 
que  las  depusiesen  inmediatamente  ,  pues  BU 
wslinacíon  no  solo  sería  en  vano  por  la  falta  de 
fuerzas  para  resistir  al  inmenso  poder  de  loa 
Moros,  si  <[iie  también  altamente  perjndicial 
or  los  severos  castigos  y  calamidades  que  con 
a  guerra  se  atraerían  sobre  si. 

Luego  que  los  nuevos  scMados  swslianea 
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tuvieron  noticia  de  la  venida  de  Atcnma  al  fren- 
te de  tan  numerosas  fuerzas,  se  atemorizaron 
en  gran  manera ,  y  como  suele  suceder  ,  mu- 
chos de  los  que  mas  blasonaban  antes  del  peli- 
gro ,  so  mostraron  entonces  cobardes  y  muy 
apcsaduiubrados  del  empeño  en  que  se  habiau 
metido.  ÍA  memoria  de  l.c-  il-  rrotas  pasadas,  y 
;  la  cosíanle  feliritlad  ilo  I  j-^  Moros  en  los  com- 
bates los  aterraban  ,  y  a  manera  de  esclavos 
pareeia  quelapenas  nodriati  sufrir  la  vista  de  sus 
«aemigos.  Grande  de  ludo  punto  era  el  peligro 
en  que  las  cosas  lodas  se  hallaron  en  aquellos 
dias  ,  empero  el  socorro  de  Dios  y  de  los  san- 
ios abogados  de  España »  el  esfuerzo  y  pruden 
cía  de  don  Pelayo ,  sostuvieron  y  alentaron  á  los 
que  tan  escasos  se  hallaban  d('  valor  ,  <ii'  fiirr- 
xas  y  de  coust^u.  Cooocieudu  dou  l*clayo  cuan 
^saeertad<k  seria  hacer  frente  en  campo  raso 
á  un  ejército  tan  poderoso  y  acoslumbrado  á 
vencer,  con  aqueila  gente  bisuña  ,  mal  armadn 
temerosa  del  enemigo,  aon  cuando  le  veía 
muy  lejos  .  determinó  siliiar  y  parapetar  sus 
tropas  en  los  escarpados  montes  inmediatos  á  la 
gran  caverna,  hoy  denominada  de  santa  Maria 
de  Covadonga  ,  y  ocultar  en  csle  mil  hombres 
escogidos  que  deberían  salir  de  repente  cuando 
se  hallase  la  balalla  empeñada,  y  atacar  á  los 

[Moros  por  el  flanco  coa  todo  el  ímpetu  posible. 
Cuando  don  Pelayo  vi6  que  e!  ejército  enemigi) 
se  acercalia  ,  ¡irociiró  alentar  a  Ins  suyos  con 
palabras  vigorosas ,  á  Un  de  infundirles  todo  el 
valor  que  abrigaba  su  peelio.  «Eí^floles  csfur- 
lados  .  los  dijo  ,  hijos  ili'  padres  iiiviMirildes,  la 
gloria  de  España,  y  aun  la  de  i)iu^  esta  toda  en 
vuestras  manos.  I)elaute  de  vosotros  leueis  a  los 


enotiiip'Ms 


del  Salvaiior,    que   han  dc^'ollaiio 


nuestros  hijos  y  j)adrcs,  robado  nueslias  cspo- 
•as.  destruido  nuestras  cindades,  arrebatado 
nuestras  hacieu>las ,  y  que  nos  han  lanzado 
de  nuestros  hogares.  Aun  mas:  ellos  son  los 
mismos  que  han  derruido  nuestros  templos,  ho- 
llando nuestras  sanias  imágenes  y  blasfemando 
del  Dios  omnipotente  ipie  adoramos.  habre< 
mos  de  conlinujr  sufriendo  tran(|uilüs  tan  gra- 
ves males  ?  ^MirprcOios  con  paciencia  nuestra 
ruina  y  iliííislra  afrenta  ?  ¿No  pelearemos  como 
leones,  contra  is  i  canalla  de  itiíieles  ^110.  tanto 
se  Ua  ensai^reuUdo  en  nuestros  heriuanos.  y 
tan  vilmante  há  deshonrado  á  nuestras  hijas? 
¿No  derramaremos  í^ustosos  la  sangre  de  nues- 
tras venas  pura  humillar  a  los  enemigos  de 
nuestro  Dios  verdaderóf  no  temáis,  Españoles, 
siendo  amantes  de  vuestra  religión  santa  y  de 
la  justicia.  Nuestras  lualdades  ya  se  lavaron  en 
la  sangre  de  los  qno  murieron,  y  esta  sangre 
clama  al  cielo  venganza  por  sus  martirios.  Ño- 
la reclaman  menos  los  templos  profanados,  los 
altares  ensangrentados  y  el  nombre  de  Dios  es- 
carnecido. Ya  el  cielo  ha  decrelado  esta  ven- 
f  ganza  y  la  quiere  por  nuestras  manos.  Corra* 
I  nios  pues  á  buscarla.» 

I     ¿ii^reianto  ibase  acercando  el  general  Al* 

\ 
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cama  'llamado  por  otros  Alfaasinco ,  al  frente 

de  sus  innumerables  tropas;  mas  tan  luego  co. 
mo  hubo  considerado  la  ventajosa  posición  de 
las  de  don  Pelayo ,  y  el  dificilísimo  acceso  que 
tenia  al  través" ile  aquellas  escarpadas  rocas, 
quiso  evitar  el  combate,  y  ver  si  con  buenas  ra- 
zones y  pláticas  de  paz  pndirra  reducir  i  la 
obediencia  á  aquella  gente  desesperada. 

Tomo  á  su  cargo  esta  comisión  el  obispo 
don  Oppas,  deqnien  hemos  hablado  mas^arri* 
ba :  para  evacuarla,  pidió  una  entrevista  al  rey 
don  Pelayo ,  y  obtenida  ,  le  habló  de  esta  ma- 
nera: '«Cuanta  haya  sido  la  gloria  de  nuestra  na- 
ción, ni  tú  lo  ignoras,  ni  hay  para  cjue  referirlo 
a\  presente.  Por  gran  parte  de  la  tierra  esteu- 
diniDS  tnii'^tras  armas:  á  los  Romanos,  seño- 
res del  mundo,  quitamos  la  España:  siyetamos 
y  vencimos  con  noeslro  esfuento  naciones  Aeras 
y  barbaras  :  ñero  últimamente  hemns  sido  ven- 
cidos y  avasallados  por  los  Moros,  y  para  mues- 
tra de  la  inconstancia  de  la  felicidad  humana, 
de  la  cumbre  de  la  bienandanza,  donde  poco  ha 
nos  liullabainos.  hemos  caído  en  el  último  gra- 
do de  la  desventura.  Si  cuando  tan  poderoso* 
y  fuertes  eramos,  no  pudimos  resistir  6  sus  ar- 
mas, dimu, ¿podremos  ahora  esperar  el  vencer? 
Por  ventura  esas  alturas  en  que  en  corto  núme- 
ro os  halláis  parapetados á  manera  de  bandidos, 
i  será  fortaleza  bastante  para  libraros  de  un  ejér- 
<  ¡lo  de  sf>si'nta  mil  hombres  ?  Los  pecados  sin 
duda  de  Dspaúa .  con  que  tenemos  irritado  á 
Dios ,  (pie  parere  no  estar  aun  harto  de  nuestra  | 
sangre ,  os  cÍL'g,iri  los  ojos  para  que  no  veáis 
lo  que  os  conviene.  Si  eí  suceso  ue  la  pasada 
guerra  no  os  lo  diera  á  conocer  bastantemente, 
la  presente  loca  intentona  lo  mostrará.  Apartaos 
pues  de  esle  desvariado  pro|)ósito  ,  en  tanto  que 
hay  csperanaa  de  perdón  y  de  clemencia ;  depo- 
ned la?  armas;  y  en  cambio  de  las  afrentas,  ul- 
trages.  serviduml)rc  y  muerte,  que  será  el  pa-  ( 
<¿ü  lio  esta  locura  .  si  la  lleváis  adelante  ,  OStoy  | 
autorizado  para  ofreceros  grandes  honras  y  eni>i 
pieos  como  premio  de  vuestra  obediencia.» 

A  e>tas  scdiH  loras  palabras  del  obispo  de 
Sevilla  contestó  don  l'elayo  con  tanta  ener^^ia 
como  enojo:  «Oh  indigno  prelado  de  la  Iglesia; 
tú  y  tus  parientes  los  hijos  de  Vitiza  ,  sois  los 

3ue  debéis  temer  la  venganza  divina  .  aun  cuan- 
o  por  algiin  breve  espacio  de  tiempo  las  cosas 
fueran  á  medida  de  vuestro  deseo.  Vuestras 
maldades  y  perfidias  son  las  que  lienen  á  Dios 
airado:  lodos  los  lugares  lagrtdoe  se  ven  por 
vuestra  causa  profanados  en  nuestra  patria,  y 
todas  las  cosas  sanias  cu  el  mayor  desprecio  y 
euvilecimienlo.  Vuestra  locara  j  malignidad  ha 
llegado  hasta  el  punto  de  poneros  de  parte  de 
esos  infieles  bárbaros ,  nuestros  opresores  v  ver- 
dugos .  que  tanta  sangre  cristiana  ban  (ferra- 
mado.  Empero,  estas  maldades  no  quedarán 
impunes  ni  ante  Dio*,  ni  ante  los  hombres, 
ponpie  vivos  y  muertos  seréis  antes  de  poco  se- 
verisiinameale  qaüigados :  tu  empero  mas  qu^^ 
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todos,  pues  olvidado  de  tu  deber  y  dignidad , 
haa'sido  el  principal  alittdor  de  etlM  males .  y 
aliora  sin  pudor  li^  rilrcv.'í  ;i  amrtneitarnos  .i  bu- 
jar  nuestras  cervices  at  insoportable  yugo  de  la 
;  servidumbre.  No»,  don  Oppas.  ni  creemos  que 
Dios  haya  cerrado  sus  oídos  á  nuestros  rucgus, 
ni  que  su  corazón  eslé  l.m  dictante  de  ayudar* 
nos.  Dsrs  tener  necesidad  de  eenfar  en  tus 
mentidas  promesas  ;  antes  tenemos  por  cierto 

3ue  el  Seúur  iroc^iá  sin  dilación  h  grandeza 
et  castigo  pasado  en  benign¡da<l  y  |iroieccion. 
i  Y  casoaue  por  no  considerarnos  ba»Laateroenle 
I  castigados  y  afligidos  ,  no  quisiera  socorrernos. 
I  resueltos  oslamos  á  buscar  en  los  combates  ol 
término  de  tantos  males  .  y  cambiar  como  espe- 
ramos esta  vida  desgraciada  por  ia  eterna  feli- 
cidad.» 

Por  la  valerosa  contestación  de  don  Pclayo 
se  dejó  conocer  la  Orme  resolución  que  tenian 
todos  los  que  le  acompañaban  de  vencer  ó  mo- 
rir en  la  demanda ,  puesto  que  ni  amenazados 
can  el  castigo ,  ni  convidados  con  el  perdón, 
querían  en  manera  alguna  darse  á  partitíu.  Fue, 
pues,  forzoso  venir  á  las  manos  ,  y  por  tanto 
una  y  otra  hueste  se  preparó  para  la  |)ck'a.  Don 
Petayo ,  lleno  de  corage  y  de  esfuerzo  gritó  á 
los  suyos:  «á  ellos.  EspaAolM;  rompamos  hoy 
nuestras  cadenas ,  ó  muramos  COO  gloría  por  la 
religión  y  por  la  patria.» 

Tin  erito  unánime  de  contento  interrumpió 
In?  palabras  de  don  Pelayo  ;  y  nn  impulsó  inti  r 
no  de  valor  de  que  se  sintieron  lodos  agitados, 
loa  hixo  If  osarse  como  leones  sobre  el  ejército 
níalioinetano  ,  íiur  no  e«pcraba  una  avenida  tan 
impuluo^a.  Ptilcarou  ios  uueiílros  como  anima- 
dos de  Dio( ;  cargaron  sobre  los  lloros  por  to- 
das parles  con  indecible  Turor ,  y  es  tradición 
que  el  cielo  se  les  mostró  tan  propicio,  que  las 

II  piedras ,  saetas  y  dardos,  disparados  por  los  ene- 
migos ,  se  volvían  contra  ellos,  causándoles  uu 
estrago  y  asombro  difíciles  de  eiulicar.  Guando 
mas  en)|j  'M  I  1 1  f  li  iHilia  la  batalla ,  salió  de  la 
gran  caverna  el  cuerpo  escogido  que  en  ella  ba- 
Bla  ocultado  don  Pelayo  .  y  con  la  rapidex  del 
i  rayo  embistió  furiosn  n  !ns  Moros  por  el  flanco. 
Esta  inesperada  é  impetuosa  acometida  ,  hecba 
en  la  ocasión  mas  oportuna ,  desconcertó  al 
enemigo  y  rirliii  ií(!  |a  jornada.  El  espanto 
creció  i»oi'  inumenluá  ,  y  a  este  sucedió  el  des- 
'  orden  mas  completo:  el  general  Alcama,  vien- 
do ya  caldos  á  sus  mejores  s  ddados  ,  entre  ellos 
á  su  compañero  Solimán .  se  puso  en  huida  con 
el  rcsiu  de  gente  por  la  sierra  de  Liébana.  Alli 
aeguo  relieren  ei  mooge  de  Albelda »  Sebastian 
de  Salamanca  y  otros  bístoriadores .  tuvo  lugar 
otro  prodigio  no  menos  sorpreuii  iiir  que  vuio 
á  completar  la  destrucción  del  enemigo.  Mien- 
tras los  lloros  fugitivos  pasaban  por  el  monte 
,  llamado  Causegadia,  sucedió  (pie  desgajándose 
este  de  repente ,  se  hundió  con  lodos  ellos  en 
d  rio  Deva.  Cuan  grande  fue  el  número  de  los 
qa*  perteltMn  en  mía  bundimianto,  se  d^a 


GENERAL 

conocer  por  la  multitud  de  armas  y  de  hoesos 
que  se  fueron  descobrlendo  en  d  curso  de  los  . 

añoi  con  las  escaviciont's  y  avenidis  del  í'5prp- ' 
sado  rio.  La  pérdida  total  de  los  Moros  en  e»ta  j 
jornada  debió  ser  de  la  mayor  consideración.! 
puesto  que  los  mismos  historiadores  Arabes  lo 
coiitiesan  ,*  entre  la  diversidad  de  cifras  que  se 
ñola  entre  los  nuestros,  creemos  que  el  numero 
de  Moros  muertos  no  debió  bajar  de  veinte  mil .  | 
El  general  Alcama  pereció  en  la  batalla  y  el 
obispo  don  Oppasfue  preso:  y  aun  cuando  núes- 
ico9  bistoriauures  no  dicen  la  suerte  que  le  cu- 
po ,  creemos  que  conforme  á  bs  reglas  de  la 
guerra  jiagó  con  la  vida  su  inüdetidad  á  la  pa-  , 
tria  ,  pues  sobre  hacer  esto  verosímil  la  grande» 
za  de  su  crimen  .  no  bailamos  mención  de  él 
en  la  continuación  de  la  historia.  EbIh  mtMnnri- 
ble  balalla  de  Covadonga  .  tan  gloriosa  para  los 
Espaftoles ,  y  que  fue  podemos  decir  el  primer 
paso  para  la  restauración  de  la  antigua  monar- 
quía .  tuvo  lugar  en  el  dia  dos  de  Setiembre  del 
ano  718.  j 

Sebastian  de  Salamanca ,  después  de  la  ac- 
ción que  dejamos  referida,  dice,  que  Monauza.  - 
gobernador  de  Gijon.  uno  de  los  cuatro  prime- 
ros conquistadores,  atónito  pon  la  fama  de  tan 
ruidosa  victoria  del  pueblo  cristiano,  desampa- ' 
ró  la  plaza  con  sus  gentes,  para  retirarse  a  lugar 
mas  seguro  y  dislanle :  pero  que  alcanzándole , 
los  Asturianos  en  el  valle  de  Olalle  á  tree  le*  i 
guas  de  Oviedo,  combaticrmi  con  él  valerosa-' 
mente,  basta  acabarle  con  lodo  su  ejército.  Ei  ¡ 
monge  de  Albelda ,  que  muestra  hablar  eo  el; 
asunto  con  mas  acierto,  dice  que  Monnuzí  era 
gúbeniudar  do  Luou ,  puesto  allí  por  et  virey 
de  Córdoba  para  velar  sobre  loa  LeMaen*  lla- 
mados entonces  Asturianos,  y  que  los  nuestros 
después  de  la  batalla  arriba  dicha,  ó  porque  el 
fuese  a  ayudar  á  los  suyos,  ó  porque  ellos  salie- 
sen a  provocarle,  pelearon  también  con  él  y  le 
vencieron,  basta  darle  muerte.  Bs  creíble  que 
los  copistas  de  nuestras  liistorias  mas  antiguas 
en  lugar  de  Legío  hayan  escrito  tíegio  por  eqwi-  ^ 
vocación:  y  que  de  aquí  hayan  sacado  iMMlroe 
escritures  que  Monnuza  era  el  gobernador  mo- 
ro  de  Gijuo,  sin  reparar  que  el  nombre  aniignoi 
de  Gijon  no  era  Gegio  sino  Gigia.  ! 

La  victrnia  de  Covadon^?!  abrió  las  puertas' 
de  la  alegría  y  regocijo  por  tanto  tiempo  cer- 
radas a  los  corazones  de  los  Españoles.  Con  la 
rapidez  del  relámpago  voló  hasta  el  úKitno  rin-  ¡ 
con  de  España  esta  feliz  nueva;  y  cuu  día  em-  ¡ 
pezó  á  renacer  el  aliento  en  los  pusilánimes,  el 
consuelo  en  los  triste,  el  valor  en  los  cobar- ' 
des,  y  eo  lodos  la  esperansa  de  ver  pronto  ro- 
tas Ids  cadenas  de  la  servidumbre  que  los  uprí'! 
mia  .  I  gozar  otra  vez  días  de  felicidad  y  de ' 
ventura.  V  sin  embargo,  no  estaban  estos  tan  \ 
cerca  como  en  aquellos  dulces  momeniLis  los 
nuestros  se  prontetiao.  Se  babia  puesto .  por 
decirlo  asi,  la  primera  piedra  para  M  ralMn- 
cioa  de  la  mooarqiiU  Mpiflolie  pai»  l«  rMooi- ' 
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Iniceiou  Uel  resto  del  edificio.  Iiasla  su  comple- 
OMiiio,  liibn  de  Mr  un  leola  que  había  de  du- 
rar toJana  setecienUM  aftoe. 

Conquislat-é»  lio»  Ptiayo.—Su  mmrie.-~&U!á' 
dele  don  Favila,  y  et  aexpedasado  por  un  oto. 
— Hube  al  trono  don  Alonso,  lleta  adelante  H 
levantamienlo ,  t/  con  sus  conquistas  hncp  del 
pegNeAo  rúm  de  don  Pdajfo  um  monarquía 
respetable. 

£1  rey  don  PeUyo,  como  geaer^l  esperi- 
mentado,  nn  se  darmió  sobre  las  laureles  de  la 
victoria  (Ip  Covadonga:  lejos  de  eso,  sin  des- 
perdiciar un  solo  inslante.  procuró  sacar  iodo 
el  partido  posible  de  su  triunfos  Gooocia  cuán 
dignos  de  aprovecharse  son  los  momenlus  de 
coosiernacioi)  y  do  espanto  en  que  queda  un 
eaemigo  después  de  uuu  derrota,  y  por  lo  t no- 
to sia  dar  et  menor  descanso  á  &u  genie,  coa< 
tínuó  desalojando  y  persiguiendo  á-  tos  Horoo, 
no  solo  en  el  territorio  de  Asturias,  sino  tam- 
bién grau  trecho  mas  allá  de  los  monlaAat:  for- 
Uflcé  ▼ariee  pueblos,  paso  guamiciottes  en 
otros,  y  con  el  mayor  tino  y  precisión  prortiró 
consolidai'  aquel  pequeüo  reino  .  que  tu  aiglaé 
posteriores  babia  de  llegar  á  ser  la  mas  vasta 
poderosn  monarquía  del  uiiiverio.  \/a  fama 
de  sus  proeza!»  alraia  cada  dia  üuüvuü  gciUcs 
á  sus  banderas  ;  con  ellas  no  solo  recorría 
inratigable  los  límites  de  su  reino,  si  que  tam- 
bién hacia  frecuentes  incursiones' en  «I  ter> 
rilorio  enemigo  ;  saipieaba  los  pueliloít  de  !o> 
Moros  ,  talaba  sus  campos  y  todo  lo  llevaba  a 
sangre  y  fuego.  Cuando  hubo  organizado  aoa 
fueizi^  riMivr'iiientementc  ,  marchó  sobre  la 
ciudad  de  Leou,  la  puSO  cerco  y  la  tomó  des* 
|iaes  de  renidos  combates  el  aQo  722.  Algunos 
¡liensan  que  de:»du  este  tiempo  emp(*zó  á  \fn- 
marse  don  Pelayo,  rey  de  León  :  pero  lo»  que 
se  muestran  mas  conocedores  de  la  anlignedad. 
lo  contradicen .  fundados  en  los  privilegios  y 
memorias  de  los  reyes  antiguos,  de  los  cuales 
te  inlien;  que  los  sucesores  de  don  Pelayo  no  se 
lUmarou  reyeá  de  («eon ,  sino  do  Oviedo  sola- 
rocalo.  Bslo  mismo  dan  h  entender  los  sepuN 
cros  de  aquelins  |ii  ¡ meros  reyes,       se  e  iiri  - 
rarou  en  Oviedo  v  otros  puclflos  do  Asturias, 
hasta  el  tiempo  del  rey  don  OrdoAo  II .  «me 
de  quien  positivainente  '^e  sabe  que  sp  tituló  rey 
dü  León,  y  (pje  |hh  lo  mismo  se  lii¿o  eulorrar 
en  la  iglei^a  de  Sania  María  la  Mayor  .  que  ¿1 
mismo  había  edilicadocn  dicha  ciudad.  Sin  em* 
bargo.  se  puede  crcor  que  luego  que  la  ciudad 
de  Leo»  fue  conquistada,  mudó  el  rey  don  Po- 
)«i|u  las  armas  antiguas  de  Ioh  reyes  godos  en 
un  león  rojo  rapante  en  campo  plateado ,  se- 
giin  venui!!  ipie  li.ui  lle^'.ido  hasta  nuestra  edad. 
I  £1  motivo  de  este  cambio  creemos  hallarle  cu  la 
'  misma  lengua  espaAola .  que  signíücando  con 
«na  misma  palabra  el  león  y  la  ciud.itl  de  este 


tiempo,  mas  dadas  á  laé  armas  quo  a  las  letras, 
una  divisa  análoga  al  noi^bredela  ciudad  y  no 

al  origen  de  este,  que  f^crjio.  voz  latina  (|iie 
signifíca  un  cuerpo  üdivisi(»n  de  ('•fidO  soldados. 
La  brevedad  con  que  csrrita  por  todos 
los  autores  la  historia  de  aquellos  liempnR ,  no 
nos  permite  referir  minuciosamente  los  umciios 
hechos  de  armas,  y  las  importantes  conquistas 
que  don  Pelayo  llevó  i  cabo  con  un  valor,  una 
actividad  y  una  prudencia  de  que  hay  muy  po- 
cos ejemplo^  >  n  In  historia.  Solí»  si  ^alemos 
que  fueron  innumerables  v  muv  gloriosas  sus 
hazañas,  y  que  con  ellas  llegó  a  adquirir  tanto 
prestigio  entre  los  suyo?,  c  inspirar  tanto  temor 
a  los  Moros,  que  le  (lejarou  poseer  tranquila- 
mente cuanto  les  halda  arrebatado. 

Debemos  añadir  que  le  ayudó  mucho  en  sus 
empresas  el  esclarecido  don  Alonso,  el  que  mas 
adelante  ocupó  el  trono  ;se  llamó  el  CaU'Aieo. 
Era  bijo  de  don  Pedro,  duque  de  Cantabria  .  y 
descendía  de  la  'nobilisima  sangre  del  rey  R  o'. 
caredo.  Siendo  ann  joven,  en  tiempo  de  Kjica 
y  Vitiza  babia  desempeñado  los  principales 
cargos  de  la  milicia,  y  al  presente  babíe  aban* 
donado  su  casa  y  padres  pnr  el  deseo  de  avu- 
dar  á  su  patria.  Traia  en  su  compañía  un  íiri- 
llánle  cuerpo  de  Vizcaínos .  con  lo  cual  se  ani- 
maron grandemente  los  Asturianos,  y  se  robus- 
iccieruu  sus  fuerzas.  Para  obligarle  mas  y  tener- 
le mas  prendado,  le  dió  don  Pelayo  por  espos»  á 
sahiiala  princesa  Ormesinda.  Con  la  venida  de 
don  Alonso  y  su  ayuda  tomaron  á  los  moros  mu- 
chas plazas  fuerte  conm  Aslorga .  Mansilla.  Tineo 
y  otros  varios  pueblos  de  la  antigua  Galicia.  Fa» 
voreeía  moobo  estas  opersciones  la  circuns- 
tancia (In  serla  mayor  pan.  do  los  moradores 
criálianos.  los  cuales,  cuando  los  nuestros  ata- 
caban por  «fuera .  solían  acometer  ellos  por 
adentro  á  las  gaarnif"iofíes  de  los  moros,  y  de 
este  modo  facilitabau  ,i  don  Pelayo  la  conquis» 
ta  de  las  ciudades.  No  era  menos  ventajosa  la 
circunstancia  de  bailarse  los  moros  distraídos  y 
embarazados  con  otras  grandes  alteraciones  en 
otros  puntos  de  Kspafia  .   promovidas  por  ta 
ambición  de  sus  generales,  lo  cual  no  les  per* 
mitia  reunir  un  grande  ejército  para  contó* 
ner  á  i'i-  crivii-.nus ,  No  vt:\  menor  parte  á 
distraerlos  el  eui|H-fio  quo  mostraron  siempre 
en  con<piistar  la  O  dia  NarbonOMSO:  el  cual  pue- 
de decirse  los  tuvo  siempre  en  írnerr.t  ronli* 
nua  ya  con  los  duques  de  Aquitatna.  ya  con 
los  reyes  de  Francia. 

Ningunos  otros  pormenores  nos  dan  los  his- 
toriadores de  los  hechos  de  don  Pelado  en  los 
diez  y  nueve  años  que  reinó.  Solo  si  todos  con- 
vienen en  que  por  todo  este  tiempo  uo  cesó  de 
fatigar  á  los  árabes  con  sos  correrías,  sorpre- 
sas y  batidlas  eampales,  en  Iní  que  siempre 
llevó  la  mtjor  parle.  De  este  modo  e$le  iius 
tre  principe  .  ((uc  con  tuda  razón  merece  el 
glorioso  lindo  de  reí>taurador  de  la  indepencia 


nombre,  hizo  adoptar  á  las  geufcs  de  aquel  i  do  los  Kspiiñules,  les  aseguró  uu  pequeüo  rei' 
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no  COTI  lolal  imlcpeiiilcncia  a  ios  Sarracenos. 

Después  de  tantos  d¡«»  de  lucha  y  de  gloria 
termino  don  Pclayo  sti  carrera  el  aAo  737»  y 
fué  hononlicameule  sepultado  en  santa  Olalla 
de  VeUinio,  iglesia  que  él  misuio  había  hecho 
edificar  en  la  villa  de  Cangas,  que  fué  la  peque- 
ña corle  de  los  primeros  reyes  de  Asttiriss.  y 
disl.it.tfi  una  |)e(|ueíir  1i  [.Mía  de  Covadonga.  Alli 
mismo  fué  sepuluda.  seguu  dicen,  su  real  con- 
sorte llamada  doOa-Gaudiosa.  princesa  lleoade 
talento  y  de  virtudes.  Posteriormente  fueron 
IrasbdaJoft  sus  cuerpos  a  la  sania  cueva,  como 
se  deja  conocer  por  I js  se[)uilura8  que  se  hallan 
en  la  i^'lesia  de  Santa  Maria  de  Covadonga  cer< 
ca  de  lii  capilla  mayor  (i,. 

Aqui  debiera  U  rm  nar  nuestro  trabajo,  di- 
rigido á  dar  una  idea  del  glorioso  levantamien- 
to de  los  Españoles,  bajo  la  condacUdel  escla- 
recido rev  don  Pelayo.  Empero  para  completar 
esta  idea  diremos  aun  dos  palabras  acerca  del 
impulso  que  cste  recibió  j  rápidos  progresos 
que  hizo  bajo  el  reinado  de  su  mediato  sucesor 
don  Alonso  .  quien  con  su  valor  y  su  talento 
supo  elevar  el  pequeño  reino  del  héroe  dn  (  o 
vadonga  é  la  esleusion  y  rango  de  uoa  motiar- 
quia  respetable. 

Al  iluslie  principe  don  Pelayo  sucedió  su 
hijo  D.  Favila,  uo  por  derecho  hereditario,  siuo 
por  eleecion  de  lee  grandes.  Reinó  solamente 
un  año  y  oclio  meses,  y  no  hizo  en  ellos  cosa 
memorable.  Seguu  lo  que  se  desprende  de 
las  escasas  noticias  que  de  éi  nos  han  (}uedadu, 
ni  fue  molestado  por  (os  Moros,  ni  salió  á 
campaña  contra  ello».  Parece  que  se  aficionó  á 
la  caía  cu  demasía ,  y  esto  le  ocasionó  una 
muerte  temprana  |  desgraciada.  Siguiendo  cier- 
to día  á  an  oso  fonnidable  a  gran  disisneia  de 
su  acompaóamiento ,  fue  despedazado  pnr  cría 
fisra,  antes  que  ninguno  de  los  i^uyos  pudiera 
socorrerte. 

Por  mnerle  de  don  Favila  ,  eligieron  los 

{principales  seDures  á  don  Alonso  ,  duquu  de 
¡aniabris,  y  esposo  de  Hormesinda.  hi  a  de  don 

(I)  Esta  santa  laleiio  colegiata  de  Covadonga  te  ha- 
lla cdlflcBda  al  iiie  &  la  rniaou  cueva.  Rl  antiguo  lemplü 
cstsl'B  ooaMnitde  de  esa  msatfa  «straaa,  toa  nadi-ias 
ncsieiiailas  co  pc*s  tan  etcirpaitii,  ene  solo  permitía 
el  acceso  p«>r  so  etetlera.  l<a  inceodio  foriuilo  In  iles- 
trofóce  i77S  vía  rccon^lruccion  einprcn<litlii  por  Car- 
los III  en  1781',  l  ajj  los  rlanus  de  Ventura  Rotlri^uez, 
no  eilé  conehiKb.  Al  través  de  una  reja  se  lee  «la  Ins- 
triucioa  sobre  dos  trozo»  piramidales  que  allí  »c  ven,  y 

Jue  lefttn  neoerslaneute  le  crea  son  las  caja»  cineraria» 
•  dea  Pctayo  7  dofla  Oaodieia. 

Kljl  l  WCV.  S.  RKV  I)  l'FJ.VYf». 
RLLhTO  EL  A?IO  IiK  7lt;,  IJIV. 
ESTA  MILAGHüSA  (  I  KU  V  (J1ME 
BZO  L\  RhSTAlRAClurt  DF.  EZt-A 
K\.  BErtZIDOS  LOS  M')ROS  FALLECIO 
ANUO  7S7  T  ACOBtníiA  Sl>  «tSBH.T  KTHA^Vi. 


GENBRAL 

Pelayo.  Su  celo  por  la  religión  le  adquirió  el 
dictado  de  el  Calótiro.  y  la  multitud  de  sus  ha- 
aaAas  el  sobrenombre  de  Grande :  el  amor  de 
sos  vasallos  fné  la  recompensa  de  su  piedad. 

de  su  valor  y  d'  '^u  prudencia.  La  discordia  que 
ardía  enire  los  Walies  Baleg,  Thababa  7  el 
Emír-Melie.  favoreció  en  cierto  modo  sos  em- 
presas. D.  Alonso .  que  era  tan  gran  politieo 
como  consumado  general,  se  aprovechó  hábil- 
mente de  estes  turbulencias  para  dilatar  sus 
dominios  y  propagar  el  levantamiento  de  los 
pueblos  contra  sus  opresores.  Al  Trente  de  un 
buen  ejercilo  penetró  eti  la  Galicia,  y  se  apo- 
deró de  las  ^udades  de  Aslurga .  Lugo,  Tuy  y 
poblaciones  intermedias:  en  la  Lusllama,  de 
Oporlo,  Beja.  Braga.  Visco  y  Flavia;  y  revol- 
viendo hácta  Castilla  .  de  Brelisa  y  Sentivia. 
hoy  Lede^ma  y  Zamora:  siguiendo  adelante  se 
a|)oder(i  laminen  de  Simancas .  Dueñas  ,  Miran- 
da. Scgovia.  Avila,  y  Sepulveda.  Mas  hacia  d 
norte  se  hizo  dueño  después  de  toda  la  tierra 
de  Ctmpos.  Osma,  Briviesca .  Rtoia  j  Alava. 
K.stas  y  otras  muchas  ciudades  j  villas  se  rin- 
(lierini  a  la»  armas  del  rey  don  Alonso,  á  quien 
también  obedecían  los  Vizcaínos  y  Navarros, 
en  cavacTtierras  hasta  entonces  no  habian  en- 
trado loí  Morn-  Tridas  eslas  conquistas  fueron 
lau  rápidas  como  solidas,  [íüí's  aquel  monarca 
previsor  fortificó  los  punios  mas  importantes, 
estableció  guarniciones  en  ellos,  y  aseguró  su 
doatiiiacioa  tMi  términos,  ipie  ya  los  Moros  nn 
pudieron  desposeerle  de  lo  ^-oufjiiisiado.  Aqtii 
vemos  ya  la  naciente  monarquía  de  don  Pelayo 
eosancnada  hasta  comprender  casi  da  tercio  de 
la  anli.  1:1  I'spaña:  a  saber;  desde  el  occéano 
occidental  hasta  los  Pirineos  de  Aragón,  y  des- 
de el  Occéano  cantábrico  hasta  la  sierra  que  sc- 
lualinente  divide  los  dos  Castillas.  Falleció  don 
AlAuso  después  do  un  glorioso  reinado  de  diez 
y  nueve  años;  y  la  historia,  haciendo  justicia 
n  sus  eminentes  cualidades,  le  ha  colocado  en 
el  catalogo  de  los  héroes  de  Espafta .  al  lado 
de  los  mas  grandes  reyes  que  ha  Íeni<lo. 

Todos  los  demás  monarcas  continuaron 
contra  los  Moros  la  guerra  santa  de  indepen 
dencia  y  de  re!i:;i  ti  que  iton  Pelayo  halda  em- 
pezado; pero  ya  sus  progresos  uo  fueron  tan 
rápidos  como  éif  los  primeros  aftoe  del  levanta 
miento.  Todos  por  lo  ;;eneral  fueron  panandu 
algún  terreno  sobre  el  enentigu,  lodos  fueron 
agregando  alguna  piedra  para  Ta  rcconslrurrion 
del  gra:idu  edificio  de  la  monarquía  cspaAola; 
nías  iiin^^nno  pudo  llegar  al  colmo  de  ffIoHa  del 
(|ue  ¡1  11  Io«¡  cimientos  de  este  grandioso  edi- 
iicio.  La  meniuria  de  don  l'elayo  sera  siempre 
l>ara  loe  Españoles  la  mas  grata,  la  mas  tnlere* 
sante  v  la  mas  gloriosa. 

E.  LC. 
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mtmk  DEL  GllBtPO  DKL  APOSWl  WUfiO  fil  MAM  EN  GOlPOSIELA  (I). 


hcaeiúm  donde  hoy  descama. 


ar.i  csialtlt'cer  la  exislenr.ia  ciuirpo  de 
SattUago  el  Mayor  en  la  antigua  capital  de  Gali< 
cía.  conviene  que  empecemos  por  hablar  de  su 
Iraslarioii  .i  Espafi-i.  imiii'ili.Tiurijpnlc  licspups  (If^ 
ocuirido su  glorioso  marliriu.  y. de  su  descu- 
hrimicnto  en  tiempo  disl  rey  don  Alonso. 

Muchas  y  toiins  muy  respoI.il)lps  por  su  aiili- 
gñedad  son  las  relaciuueá  ilul  modo  y  circuns- 
tancias con  que  tuvieron  lugar  estos  dos  su 
cesos:  las  mas  sabidas  y  que  citan  comunmente 
nuc»lr<fs  aulüio!»  y  lus  eslraugeros.  sou  dos;  una 
U  míe  publico  Juan  de  Baroo mongo  Celestino  en 
su  ¿i6/<ofeca  F/ortanc«jt«e.  y  que  piensa  el  mis- 
mo haber  sido  citcrila  por  el  año  de  1 000  de  Je 
snrrislu.  csdccii  n,  ndos  si^-los  después  de  ha- 
llado el  cuerpo  dei  sduto  Auostul.  re|»rodujo 
después  Lorenio  Sario  en  las  vidas  de  lossaulos 
¿25  do  julio,  y  ta  insertó  el  rnrñrnal  Agnirrc  en 
la  culcci  ion  de  nuestros  concilios  li^.  Kmpcro. 

(1)  Eslrartada  ilc  la  JuHi^cncion  hiHoriro-rrifim  dé 
l'i  venida  (If  SniUttujo  fl  Mni/or  d  Kspaíui  pur  p|  \>.  Juan 
Jo&c*pti  lulia;  dú  ia  litstoria  <lel  P.  Mariana,  Ferrerit  v 
otros. 

(«)  Tom.  3,  pag.  1«.  • 


como  observan  Uaspar  iiancbei  (ij  y  oíros  (2), 
dicha  relación  contiene  varias  cireunsUmeias 

apórriras;  y  aunque  estas  no  puedan  por  su  na- 
luralcza  desacreditar  el  lieclio principal  que  allí 
reflere.  no  obstante,  i  fin  de  alejar  el  mas 

leve  pretcsio  de  dificultad  omitimos  la  copia  de 
este  instrumento,  y  nos  valemos  suUmente  de 
la  nairacioo  y  miloridad  de  la  Historia  Compos- 
telana,  que  p«como  se  sigue  traducida  del  laliti.  I 
•  Según  saboiiius  por  la  verdad  evangélica,  l 
estando  nuestro  Señor  y  Redentor  para  subir  á 
los  cielos 8  tos  cuarenia'djas  de  su  resurrección. 
mandAa  sus  discípulos  predicar  el  Evangelio  en  ! 
tmli m1  orbe  de  la  tierra,  y  bautizar  las  p(  riii  s 
convertidas  á  la  verdadera  le  en  el  nombre  de 
la  sania  individua  Trinidad,  diciéndoles:  Id  por 
lodo  el  mundo,  predicad  el  "Evangelio  á  loda 
criatura,  etc.  Partiendo,  pues,  los  dema.s  apun- 
tóles según  el  precepto  del  Señor,  á  diversas 
provincias  y  ciudades  para  predicar  el  Evange- 
lio, Santiago,  hermano  de  san  Juan,  apuslol  y 
evangelista,  predicó  en  España  y  en  Jerusalém, 
en  In  cual  por  la  confesión  de  Cristo  y  de  la  fe. 
degollado  por  llerodes,  Tue  el  primero  de  los 
aposiolcs  ()ut!  consiguió  el  martirio  Por  lo  cual 
dice  san  Luc^s  evangelista  en  loa  actos  de  los 
apóetoles:  Mioit  Hondo»  rex  manm  «I  üf^gotet 

íl)  CiC.  di$p.  liact.  3.  caí»  ts  j  sig. 
(9)  ÁDttttrp.  cil.coin.  part.  J,  p.  4. 
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guosdam  de  Fk:elcsiá:  (pceidM  üutem  JoMbum, 
fratrem  JooHHÜ,  gladio.» 

■Movidos  los  Judíos  de  malevulencia  y  cnvi- 
tUa,  no  quÍ!!iicroii  ?t'|)iiltai  el  cuerpo  de  e>le  san- 
lisimo  A|^>ostul,  ni  permilterua  (jue  le  sepullaseu 
ios  cristianos  que  estaban  entonces  en  Jerasa- 
lém,  sino  que  eoiuíi  lo  :il¡rnia  León  papa  en  la 
epistoia  que  escribió  a  los  Españoles  sobre  el 
martirio  del  mismo  Apóstol  y  (raslacioii  de  su 
cuerpo  á  España,  arrojando  lucra  de  la  ciudad 
lodo  el  cucrpoconsu  cHbcza,  lo  expusieron  a  ser 
devorado  y  consumido  de  los  perros  y  aves.  Mas 
ios  dtscipulos  dd  Apóstol,  ya  avisados  por  el 
mismo  micDlras  vivía,  qoo  trasladasen  su  cuer* 
po  i  la  región  de  España  y  lo  sepultasen  en 
ella,  llevando  consigo  por  la  noche  lodo  el  cuer- 
1)0  con  la  cabesa,  según  atestigua  el  papa  León, 
llegaron  por  un  breve  camino  a  las  orillas  del 
mar.  Y  no  sabiendo  allí  donde  embarcarse,  ba- 
ilaron en  la  playa  una  nave  preparada  por  dispo- 
sición divina,  en  lu  cual  clocidu  el  sacratisitnu 
CBCi'pn,  j  dando  a  Dios  las  gracias,  se  embarca- 
ron go/.osos;  y  ÍKibiendo  evitado  los  peligrosos 
escolios  de  Cscila  y  Claribdis,  guberaaudulos  la 
mano  del  Señor,  arribaron  felismenle  al  puerto 
j  de  Iría  en  España.  Despiu     tr  i>.]>orlando  el  ve- 

Inerablc  cuerpo  al  lugar  (|Utit'UiouGesse  llamaba 
Liberum  Donum.  hoy  Compostela,  lo  sepultaron 
debajo  de  arcos  di'  timrmnl,  etc.-" 
«La  epislula  poiuilic.ia  con  quu  la  Uiálo- 
ria  (^itnposlelana  confirma  su  tradición  es  de 
León  iil,  y  portal  la  reconoce  Juan  Grimaldi. 
prefecto  del  archivo  Vaticano  (l).  Su  contenido 
<?í  el  sifiiiietite,  traducido  del  laliu,  copiado  y 
I  adaptado  á  la  letra  en  el  Breviario  Evorcusc, 
edición  de  Lisboa  de  1518.  y  en  otros  mochos 
y  muy  anliguosmr mm  -utos  ['¿]:  «Sabed,  herma- 
nos carisimos.  que  el  cuerpo  entero  del  beaii- 
simo  apóstol  Santiago  Tne  trasladado  a  Espafla. 
Porque  dp^pues  de  la  asrension  del  Señor  y  ve- 
nida del  Espirilu  Sanio,  un  año  después  do  la 

Easion  de  Cristo,  en  el  tiempo  de  la  Pascua  el 
eatisimo  apósio!  S  iiuiago,  Iiahiendo  recorrido 
,  las  sinagogas  de  los  Judio»,  api  isionado  en  Jero- 
sali  m  júntamenle  con  su  discípulo  Josias.  bajo 
el  pontiticado  de  Ahiathar.  fue  degollado  por 
mandato  de  Heredes.  Sus  discípulos  recogieron 
de  noche  el  cuerpo  pop  icnu-r  de  los  Judíos,  y 
acompañándolos  el  ángel  del  Señor,  llegaron  a 
Joppe  en  la  ribera  del  mar.  Dudando  allí  laqne 
dehian  hacer,  vieron  mía  nave  preparada  por 
disposición  divina.  Se  embarcaron  gozosos  con 
el  aiicipnlo  del  Salvador,  y  tendidas  l  is  velas, 
navegando  con  próspero  viento  y  gran  iraoaui- 
Hilad,  llegaron  a  In  »,  puerlo  de  Galicia.  Ha- 
biendo desembarcado,  pusieron  el  cuerpo  en  una 
pequeda  quinta»  llamada  Ltíttmm  ¡hnuuit  dis- 
tante de  dldia  ciudad  casi  diex  y  oeJio  mu  pa> 
sos.  Rallaron  en  aquel  lugar  uo  ídolo  Aibricado 

(1)   L'ih.  dr  .\f  lt:t  t.  Pontif.  rebus  ipuAVtanc.  Matedo, 
ia  Diaírtb.  de  advmt.  l).  Jacob  in  Btsftan.  c»p.  Xt, 
(sj  Capero  olt.  cemai.  p.  i*  p.  4. 


por  los  paganos,  y  en  una  caverna  los  instru- 
mentos de  hierro  necesarios  para  labrar  pie- 
dras. Llenos  de  gozo  deshicieron  el  ídolo,  y  ca- 
badala  tierra,  de|iosil3ron  el  cuer|)odel  Apóstol 
en  uu  sepulcro  de  piedra  que  lubian  labrado. 
Tabricando  encima  una  pequeAa  monda  con  un 
aliar,  f>   [  i n  s  da  al^un  tiempo,  quedándose 
alli  Teodoro  y  Atanasio.  los  otros  se  volvíerou 
á  sus  liecras  en  la  misma  nave  en  que  habían 
venido.  Los  que  se  quedaron  alli.  siempre  aten- 
tos y  vigilantes.  Analmente  inurierou.  y  ^egun 
su  propia  ditipo^icion.Tueron  sepultados  por  los 
pueblos  que  habían  ganado  á  Dios*  nno  á  la  de- 
recha, y  otro  á  la  izquierda  de!  Maestro.»  I 
ManLiivose   ocullo  Cíle   ¡m -lim  ihlc  tesoro 
mientras  el  paganismo  de  los  primeros  siglos  y 
el  arríanismodelos  siguientes  estuvieron  domi- 
nantes en  España,  como  en  otras  parles,  «llatjii 
tlorccidn  antiguamente  la  religión  cristiana  en 
aquel  logar,  prosigno  la  citada  Historia  Com  pos» 
telana;  pero  llegada  !  i  persecución,  y  conculcada 
la  dignidad  delnoiiilirc  crisUano  por  la  soberbia 
tiránica  de  los  paganos,  ya  se  habia  desvanecido 
alli  casi  todo  el  culto  de  la  religión  cristiana. 
En  todo  el  tiempo  de  los  Sarracenos,  y.  mucho 
después  de  la  restilucioii  de  los  fieles,  la  ve- 
nerable tumba  del  Apóstol  quedó  por  mucho 
tiempo  cubierta  de  malexas  y  boscage.  sin  ser 
vi$iiad:i  I  >r  atgun  cristiano,  ni  conocida  de  al- 
gunu.  hasta  <iue  fue  descubierta  y  revelada  en 
tiempo  de  Theodouiiro  obispo  de  Iria.  Cuando 
nlugó  á  Dios  omnipolente  visitar  su  trabajada 
Iglesia,  y  convertir  misericordiosamente  sos  ad- 
versidades en  una  tranquila  prosperidad,  mudó 
en  un  puntólos  tiempos  con  su  poderoso  impe- 
rio, y  destruida  y  aniquilada  en  Esnafla  la  su- 
persliciiin  genlitioa.  suscitó  el  nombre  y  fé  de 
Jesucristo.  J'ero  antes  de  la  eapulston  de  aque- 
lla parte,  el  rey  Biairon  de  buena  memoria,  to- 
mando por dispr'iisnrion  divin  i  f1  retro  del  rei- 
no, fue  el  primero  que  por  diviud  inspiración 
Tundo  sillas  pontificales  en  las  provincias  de  Es- 
paña, se^tin  la  norma  de  la  iglesia  romana,  y 
eligiendo  a  Andrés  por  obispo.  I»  elevó  á  la  cá- 
tedra de  Iria.  A  este  leemos  que  le  siguieron 
por  orden  los  aqui  abajo  nombrados,  de  los  que 
no  tenemos  otra  noticia  que  la  de  sus  iiombres. 
Dniningo,  Samuel ,  Goloniaro,  Viiuibil.  Félix, 
ilildiutío. Selva.  Teodesindo,  Bemiia.  Uomano. 
Agustino.  Honorota,  Híndiulfo.  A  dichos  obis- 
pos, se  dice  que  sucedin  Tcndomiro  elevado  .i 
la  nii.<ma  cátedra  por  disposición  divina;  en  cuyo 
tiempo  la  Omnipotencia  de  la  divina  Magestad  se 
digno  visitar  é  ilustrar  á  la  iglesia  Occidental, 
revelando  el  sepulcro  de  tan  grande  Apóstol. 
Como  fuese  revelado,  lo  dice  h  siguiente  escri- 
tura: «Algunos  varones  de  grande  autoridad  y 
distinción,  refirieron  i  dicho  obispo  liabrrvisto 
ellos  mismos  muchas  ver  s  1 11  l  i  n  n  lie  gran- 
de» luces  y  resplandores  en  el  bosque,  que  se 
habia  formado  y  crecido  poi^  miiehu  tiempo  so« 
br«  U  tumba  de  Santiago    qua  alli  ae  les  ha- 
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biao  apareeido  lo»  itifelet  repelidas  Toee*.  Oido 

esto,  llegóse  él  mÍ!$tiio  ñ  aijuel  lugar  donde  ?t  i-- 

Surabau  haber  víkIo  tales  cosas,  ;  vió  sin  alguna 
uda  con  sus  propios  ojos  las  luces  ardienles. 
lospirado  de  la  diviua  gracia  nitro  prwtir (llá- 
menle en  dicho  bo»quecillo.  v  registrándolo  con 
diligencia,  hüllóenlre  las  malezas  una  pfitfileAa 
calila.  ^  dentro  de  ella  una  lurob.i  ilc  mnrmcl. 
Dando  a  Dios  las  |s;racias.  partió  $>¡i)  deleni  ioii  a 
1.1  presencia  del  n-v  Atli-finiso  el  Cislo,  (pie  en* 
louce4i  r«iu«ba  en  É>paúa.  y  le  r«flrió  coa  verdad 
el  tueeto  como  to  habra  oido  y  visto  con  sin 
pro|)ii»s  (ijüs.  El  misniü  i  fV.  reltoínmht  de  \¡ino 
con  esta  relación,  se  cocaniinó  con  solicitud  y 
llegó  .1  este  sitio;  y  restaurando  la  Iglesia  á  ho- 
nor de  tan  grandn  Apóstol,  mudó  el  obispo  de  la 
silla  il  iense  a  este  lu^ar.  ijue  se  dice  Coniposte- 
ía.  con  real  pririlegio.  y  con  la  autoridad  de 
muchos  obii>|>09,  siervos  de  Dios  y  nobles  varo- 
nes. llemoD  oiJo  por  relación  de  muchos,  que 
esto  siicediuoii  tiempo  de  Cario  Magno.  El  obis> 
po  Teud<MOÍi¡(rlevantaba  los  n]oa  del  alma  á  la 
cunaideracio't  de  la  p.itria  eelesiial  con  lanía 
mayor  cdiifiTTiTn ,  ruiintii  cnn  mayor  frecuencia 
veia  que  el  apo^iol  Saulia^jo.  deispou;;  de  habér- 
sela u'brícado  la  basilica.  resplandecía  eon  mi> 
lagros  y  prodigios.  Lleno  de  celestial  p>i[><  r-itT/ ; , 
pasado  algún  tiempo,  acabó  en  paz  sn  vnln  > 

Este  gravísimo  teatímonio  de  la  Historia 
Compostolana.  de  cuya  autoridad  trataremos 
luego  hablando  con  el  SeDor  de  Tillemont,  jon« 
lamente  ron  d  iii()l<iTnn  del  rey  Alfunso,  nos 
muestra clararocnleal  tiempo  en  que  sucedió  di  • 
cha  inveneion  y  traslación  del  sanio  cuerpo, 
:uini(rfc  no  podemos  determinar  el  año.  La  fe- 
eli  i  (iel^eal  diploma  es,  coino  advierte  con  otros 
Juan  du  FVrreras,  la  era  Hfió.  que  corresponde 
al  HiM  de  Cristo  825.  Dicho  diploma  supone  ta 
invención  de  las  reli«|uias  sucedida  algunos 
:  aíius  autea,  aftrmando  el  rey  que  habia  mandado 
;  construir  una  iglesia  en  honor  de  Santiago  y 
^  unido  á  ella  la  catedral  de  Iría,  ruya  unión  co- 
I  loc¿n  conniiiuiente  los  histori.nloreíi  ni  tiempo 
del  (lapa  León  111,  que  falleció  aAo  81(í.  Cario- 
Magno,  encuyoa  diasaiieedié  ta  invención,  te* 
gUii  la  Historia  Compostelana.  murió  en  De 
.  donde  con  certeza  se  inliertf.  que  el  cuerpo  del 
Apóstol   fue  descubierto  antes  del  referido 
afuiHl  i,  y  la  silla  de  Iria  trasladada  á  Compoa- 
lela  pucos  uiios  después. 

Siendo  «I  citado  real  diploma  vu  de  loa 
ioalrumentos  mas  auténticos  qup  pueden  asegu- 
rar un  hecho  (lúblico  y  notorio,  le  copian  á  la  le- 
tra nu<;strc)s  liisloriailores  y  los  estnii^'eros, 
quieu  eo  castellano,  quien  en  latió.  Por  lo  mis- 
ni  o  noaotroa  le  daremoa  traducido  del  ejemplar 
latino  (|):.'  [  iihlir  1  i  II  Mauro  Caslellá  Ferrer  en 
su  pscelenic  liii>lüria  d«  SaiUiago,  y  es  como  si- 
gue: «Alfonso  rey.  Por  eate  mandato  de  nuestra 
Serenidad,  damos  y  roncpdemos  á  esle  bienaven- 
turado apóstol  .Santiago,  y  a  vos  nuestro  padre 
Teodoniro  obtano  tret  mtílaa 
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liaé  igleab  del  apóstol  Santiago,  porque  las  re- 

liipiias  íii  i  sFc!  beatísimo  apóstol,  eslo  es  su 
cuerpo  sauiisimo.  lian  sido  reveladas  en  nuestro 
lieropo:  lo  qne  bebiendo  ya*  oido  con  gran  devo- 
ción ^  ple<í.irias,  corrimos  con  los  mayores  de 
nuestro  palacio  a  adorar  y  venerar  im  jireciu- 
aeteaoro,  y  to  adoramos  con  nnn  lias  l.i<,'i  imasy 
preces  como  Patrón  y  Seúor  de  toda  la  Kspaña,  y 
voluntariamente  le  ofrecimos  el  sobredicho  do- 
neciilo.  y  mandamos  fabnrar  una  iglesia  a  honor 
auyo,  y  unimos  la  Sede  Irieiise  ruu  el  mismo 
santo  lugar,  por  nuestra  alma  y  la  denuesiros 
parlrfv  pra  que  todas  estas  i  sitvan  ,i  ti  y 
a  los  sucesores  por  lodos  los  siglos.  Ueclia  es- 
critura de  testamento  en  la  era  de867  á  4  de  ae- 
tiemhre.  Yo  Alfonso  rey  confirmo  este  rni  hecho. 
Uaniiro  coitlirmo. — Sancho  contirmo.-:— Suero 
coulirmo — Hraudila,  j>resbitcro  conlirmo.-^Aa- 
cario  abad,  conlirmo. — L'rreiiarido  conlirmo. 

Después  que  el  rey.  los  grandes,  los  cortesa- 
nos, los  magistrados  y  los  pueblos  todos  del  do- 
minio español  testitlcaron  con  tanl4  snlemuídad 
la  invención,  Ira^adou,  y  depósito  drl  cuerpo 
del  Apóíttol  en  dichos  lugares,  quedó  esta  tradi- 
ción tan  general  entre  las  demás  naciones  cris- 
tianas, como  la  déla  primera  venida  del  m  lamo 
«iTitn  .Apóstol. 

Desde  el  mismo  siglo  se  conservan  hasta 
ahora  las  mas'cicrias  memorias,  nsi  uaeimialcs 
como  estrangeras,  de  la  universal  i-ohcurrencia 
á  aquel  sepulcro,  como  al  lugar  di;  los  niihigros.  j 
Valalrido  Eslrabon,  docto  benedii  l  ino,  (lis*  quilo 
del  celebre  iocniaro.  que  murió  en  el  aúu  ÍI4U. 
canto  en  ana  poemas  (I  ).  que  i  cate  Afié»tol  se  le 
habia  erigido  en  España  un  ci^celso  templo,  y 
que  los  estupendos  milagros  que  en  el  obraba 
eran  puestos  por  escrito.  | 

'Hir  quoque  Jacobut .  crelHS  genilort  velusio , 
lleltihnim  sánelo  defendit  legmtMeebum; 
Qni.  ílrtUMHle  p'io  pimU  de  margine  Chisto, 
Linqupbat  proprio  ;«i«rfn  enm  puppe  ParenUm. 
Primituf  ¡lis¡utuas  t  onvoriit  datimnte  iji'nt9$f 
Barbara  divini»  cúnvtrlens  qgmina  dictit 
Qui  pritcM  dudtm  riimt  et  Luridií  fma 
Ihvmoms  fmrrendi  derrjila  fraude  «oManU 
Plurima  Itic  prmut  patravil  signa  etupeaétt, 
QucB  nuae  tu  ebarti»  eeribttnUir  riteoMulratit.» 

Adon  y  Ui^uardo.  célebres  autores  de  los 
marlírulogioa  qim  llevan  su  nombre,  aacritoa 
dentro  del  mismo  siglo  IX,  aseguran  nniforme- 
menie  en  el  día  déla  festividad  de  nuestro  Após- 
tol la  iraslanoii  Je  au  coerpo  i  EapaAa.  y  »n  ae« 
pulcro  en  «lia. 

•Las  palabras  del  primero  son  eatas:  •  ?f ala- 
tlis benti  Jambi  ¡ipostolt,  frnlris  Joanniís  eian- 
»ge!islx'.  qiii  decolialus  esl  ab  Uerode  rege  Jc- 

•  rosulymis,  ut  líber  Aclnum  Apoatolurum  do<;ct. 

•  üiijus'  beatissimi  apostoli  sacra  ossa  ad  Hispa- 

(t>  Poenat.  apod  Canisiaiii,  tom.  0,  Aaliq.  Lect. 
M(*  MI. 
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•nlis  imndiil».  et  in  i'iliirais  «aram  finiliiis.  vi- 

»(l  Ii<  I  I  cdiilra  innrc  Hi iliiiiiiicum  coiidiia  cele- 
«beri'iiu^i  lllarumgttiüitiin  veiierationecoliinlur.» 
Las  del  segundo:  «Nalalis  healí  Jacotii  apnstoli. 
>frairi!;  Joannis  evan^iflislff.  qtií  nh  ilcrod»  n*- 
»ge  di'Cullaltis  pst.  Iliijus  sacratíssinia  oísa  ah 
«ilicroMlyinis  ad  llispanias  iranslala.  et  inn\- 
«liiiiisearum  finibus  condita,  celebérrima  illa - 
•  rtim  geniiiim  veneralíone  excolontur.» 

l'A  rey  don  Alfdiiso  111,  rn  el  rercriiJo  ?iglo 
veneró  pcrsonalntcnte  con  su  real  fatnilia,  obis- 
pos y  miiclios  grandef  yseftoretde  $ii  corte.  c1 
sepulcro  (li'l  A|)óslol,  babienilo  anirs  lu-clio  res- 
taurar, engrandecer,  y  adornar  con  sunluosta 
niagniflcencia  aqufl  templo,  que  con  la  mayor 
celeridad  habla  prigido,  y  di>jado  como  cu  hrulo, 
SU  fundador  Alfonso  el  Oa^lu.  A^i  lo  csprcsa 
dicíio  rey  en  su  diploma,  que  puede  verse  por 
entero  en  ta  liisluria  de  don  Mauro  CasieiLi  I'Vr* 
rer  [l).  donde  a  uucslio  propósito  dice:  «t^u  el 
oúo  segundo,  en  el  décimo  mes,  después  que 
con  el  favor  divino,  y  por  mérito  del  Aiióslol,  se 
cdilicó  y  acabó  ^el  templo  Coniposlelano).  vi- 
nimos al  lugar  santo  con  ninstra  Tamilia.  y  los 
obispos  de  cada  una  -  de  las  sedes,  y  lodos  los 
grandes  de  nnestro  reino,  con  el  pueblo  eatóli- 
t-n  (  I  r  (!  TI  i  pt  ni  (til  entonces  los  obispos  aquel 
graiidiuso  in)i|du  por  particular  «louiision  del 
papa  Juan  VIII  a  la  presencia  del  rey,  qnoorre* 
cío  al  sanio  Ajtoslol  uiijt  rit|u¡<i¡ni3  rrii?.  de  oro: 
y  aunque  por  la  data  de  la  ei  ii  no  pueda  delermi* 
iiariM  el  aQo  de  c^la, dedicación,  su  diferencia 
no  puede  ser  otra,  que  del  «Do  de  Críalo  (Í74 
al  87(».*  Si  el  real  donativo  de  lacrui  de  oro  se 
Iiizo  vi  inismn  licnipo,  como  parece  cierto,  fue 
el  aúw  874.  hallándose  esculpidas  en  aquella  cruz 
estas  palabras  <,'¿). 

Hoc  iigm  viucitur  hümictts: 
Uoc  signo  tufiur  piiis. 
Oh  li'nwrcm  Sniiríi  Jacohi  apofihli 
Offevunl  ¡'.iiHuit  iict  Adt'fuu.'ius. 
Vrincep»  cim  tM^tt$e  Srentena , 
fícyina.  Hoc  opu$  perfeelumtsl 
Ih  Eva  DCCCC  duodécima. 

bi  dicha  dedicación  se  dilató  algo  después  de 
concluida  la  fabrira  debió  tener  logar,  según 

piensan  con  otros  muchos  autores  el  lUi^irisiiuo 
Sauduval  (3),  Mariana  [1]  y  l'agi  ^ó;  en  el  año  87U, 
Esla  ligera  diferencia  nada  imjiorla  a  nuestro 
asnillo,  (|iie  solo  e?  ver  ilii  Mr  i'l  publico  reconoci- 
miento de  las  reliquias  dtd  Apóstol  en  el  mismo 
«iglo  de  su  iuvencion. 

Apenas  entrado  el  siglo  X.  se  divulgó  de  tal 
modo,  primero  en  Francia,  y  después  en  otras 
reglones  la  fama  del  glorioso  sepulcro  de  núes* 


I)  Lih.  4.  cap.  19. 

i)  Ainbr  de  MoiakS  Ui>.  9,  cap.  7. 

(3)  I'ái?.  2». 

(4)  Lili.  7,  iii&i.  ¿.  ta. 

(5;  Crit.  Anii.  Dnrim.  ana.  MI.  i  ii.  S. 
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tro  apóstol,  que  empetamn  k  concurrir  á  él  loe 

eslrangeros  ma-í  lü-lin^nido*;.  Kl  pnpa  Juan  X, 
como  refiere  el  cardenal  Baronio,  trabajado  y 
oprimido  de  varios  males:  «Entreoíros  rene> 
dios  para  su  .<«alnd  tomó  el  de  enviar  en  su  nom- 
bre un  logado  á  Compostela  á  venerar  el  cuerpo 
del  apóstol  Santiago;  habiendo  lamMen  escriioi 
san  Siscnando.  obi«po  (!e  aquel  lugar,  que  roba- 
se instantnneamcntc  (lor  el  al  mismo  sanio  após- 
tol, para  que  le  fuese  propicio  en  csia  vida,  y  en 
la  liora  de  su  muerle.B  La  historia  de  Francia 
nos  da  noliciadeiin  ilustre  peregrino,  que  vino 
poraquel  tiempo  á  Composi  l.i  y  fue  Gotesral- 
co,  obispo  de  Anea,  deqnien  dice  Dionisio  San- 
martiiano.  sacindolo  de  antiguos  ineirumenios 
coetáneos:  «Partió  (loteírakoa  F^spaña.  y  IIpr" 
n  loH  últimos  fines  de  («alicia  para  implorar  el  au- 
xilio de  Santiago.  En  esta  peregrinación  pasó 
por  el  monasterio  Hildcnsc  en  los  confines  de 
INimplona.  y  rogó  al  pin  abad  de  aquel  logar, 
llamado  Gon)e.<>a(*to,  que  le  copiase  el  libro  de 
san  Ildefonso  sobre  la  perpélua  ^ginidaii  de 
Haría  Santísima ,  el  eual  llevó  consigo  para  en- 
riquecer con  lari  ^'riii  h'soro  a  su  Iglesia,  dis- 
liii^uida  con  el  patrocinio  de  saiUa.Maria.  Su- 
cedió estoen  el  mes  de  ^naro.  corriendo  feliz- 
mente la  era  ÍI89  r  t  i  í  s.  *  1  .if  n  rl?  f  ri-^tro  0"»!. 
como  se  Ice  en  laprefaciuu  de  Gomosauo,  que 
copiamos.» 

Ci  crió  rl  ronnirso  de  las  naciones  forasteras 
al  sepiiii-ru  rompuslelano  en  el  siglo  XI.  de  lo 
que  hacen  fe  dos  santos  bien  conocidos  .  y 
consagrados  al  servicio  y  hospitalidad  de  loe  pe- 
regrinos que  venían  á  Santiago.  El  primero  fue 
s  in  Adeleimn.  en  cuya  vida  se  esrrib»*  la  noli-  ia 
siguiente:  «UeOcxionaiido  el  rey  y  reinaede  i:^- 
palUi  no  ser  cosa  conveniente .  que  on  varón  «le 
tanto  rrt'dilov  saiilid  i  N  :j  nii -r  siempre  la  cor- 
le, y  rogando  él  que  le  peruiiiieseii  relirarst:.  se 
lo  acordaron,  aeflalándole  para  su  haliilacínn  ta 
ra|MÍla  d<'  san  Juan  evangelista,  que  el  rey  bahía 
liecho  construir  de  los  muros  de  la  ciudad  de 
Burgos  para  recibir  y  socorrer  oon  UnMuma  á  los 
peregrinos  que  pairaban  h  Compostela  al  sepul- 
cro de  Suiiliago;;:  Apenas  entró  Adelelino  en  la 
habitación  que  se  le  bahía  destinado,  empezó 
en  ella  á  servir  a  Dios  religiosamente,  á  socor- 
rer con  diligencia  i  los  peregrinos,  hospedarlos, 
darles  de  comer,  y  librarlos  fl  -  ^  riil-'i'meda- 
des.«  El  otro  héroe  de  esta  caritativa  iiospiiali- 
dad  fine,  como  todos  saben,  sanio  Domingo  de 
la  Calzada,  asi  nombrado,  por  haber  coiisepiiido 
con  su  santa  industria,  limosnas,  consí'jos  y  fati- 
gas, abrir,  allanar,  y  empedrar  los  caminooque 
conducían  a  C(ímpo>lel3,  loque  puede  verseco- 
píosamcnic  cu  su  vida  ilij»lrada  por  el  padre 
lleus<iuenio  (1),  A  estos  pueden  añadirse  otros 
dos  santos,  que  por  el  mismo  líeoipo  vinieron  a 
visitar  el  arpulcro  del  Apóatol.  y  ruenm  sao  Si- 
meón y  iMi  Teobildo,  ermitaAe»  (3). 

10  4el.S8.Kal  «en. 

[<» )  IbM.  dle.  M  InlU  M  W  IobH  . 
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DE  LA  IGLBHA. 

Perseveró  con8tanlcin(>iit<>  en  íu  Kiicesivn  la 
devoción  y  conciirreiicM  uuivursnl  á  Santiago 
rie  Galicia.  A  los  do»  tantos  albcrgadores  Ade- 
Mrno  y  Domingo  de  la  (^alr.aila  «iitcdió  en  el  si- 
klu  Xlí.  y  en  el  mismo  luiiiUiciiu  san  Juan  el 
Ermitaño,  español,  segiin  consla  do  los  aiiltMili- 
eos  docomenlM  de  su  vida  ^1).  donde  se  dice, 
que  cérea  d«  Htia  iglesia  fabricaila  de  nuevo,  hizo 
i,inibipti  un  hospicio  para  los  peregrinos,  á  1<<s 
cuales  subministraba  las  cosa»  necesarias:;;  Que 
:  á  e»i«  fln  en  la  reslauracion  del  puente  sobre  el 
rio  Ehro  t  ii  Logroño  ^asló  una  no  pequeña  parle 
de  6US  bienes,  y  erigió  de  nuevo  otro  puente  en 
la  ciudad  dé  Nájera.  Iiabicndolu  restaurado 
muchas  veces  con  niotivu  ik-  la?  nveniihís  grandes 


4G5 

cíenle  noticia  del  sepulcro  de  Snntíngo. 
loria  Francesa  nos  reiicre  espresameiile  .  hablciii- 
de  de  las  turbulencias  de  (iicbo  siglo  (l).  que 
•  en  <'l  afio  IIÓ7,  Guillermo,  diunití  di-  Poiiicrs, 
acurdaitiiuse  de  los  males  qu«>.  puco  ntitcs  habia 
hecho  en  Normandia  .  movido  do  peniicncta, 
pasó  en  peregrinación  á  Santiago,  iiespues  en 
el  dia  d«  Viernes  Santo,  á  27  de  abril ,  recibi- 
da h  s.i'jrad.i  comiiiiioii  ,  murió  ejemplarmente 
delante  del  altar  del  sanio  Apóstol.»  También 
hizo  esta  peregrinación  la  piísima  'condesa  de  ¡ 
Holanda.  Sofia,  por  iin-ii¡;nt'  testimonio  dri  5sn« 
aiiliguus  liistoriadorcs  u.Rtouaks.  Entre  ellos 
Juan  de  Bera  (2),  dicL-  a^i :  «I.a  v(.-nerabl«  con- 
desa Suíia  ,  inrünsable  en  la  oración  ,  liiiiosiiiis 


que  por  vanas  veces  si;  di-sii  u  vcruit.  Que  fabricó  y  ayunos  ,  fue  verdaderamente  santa  ,  y  p<»r  ella 
otro  pnente  de  madera  cerca  del  lugar  de  s^inio  ¡  y  durante  su  vida  .  obró  I)Íoe  milagros.  Esta 


Domingo  cuja  longitud  tiene  500  pasos:::  para 
que  los  que  van  áLompostcla,  cansados  del  lar- 
go viagi',  tengan  un  fácil  tran.-ito.» 

Vinieron  por  el  mismo  tiempo  á  dicho  se- 
pulcro mucMs  santoa.  que  como  tales  venera 
i  <  I  L'l'  «ia .  Entre  ellos  nomnraré  solos  los  siguien- 
[♦•s.  cuyas  acta',  como  las  otras  qu«  df  jo  riladas 
desde  (>l  siglo  X,  han  sido  examinadas  e  ilustra- 
das por  los  Antuerpicnses.  «El  U.  Alberto  Ermi- 
taño ^2]  sin  temer  la  fatiga  del  rnmino,  ni  la  in- 
comedid  id  del  cuerpo,  llevado  del  i  s[)trilu  divi- 
no que  lo  movía,  pasó  á  Galicia  al  sepulcro  do 
Saniiiigo.  Hallándose  alli.  Tuc  \ista  muchas  ve- 
c<*suna  paloma  que  v ¡  I  ili  i  ;i  su  Iioinbio  dcrccliii, 
y  puesta  en  él  lo  introducía  el  picu  en  su  ore- 
ja, como  diciéndole  con  su  murmullo  alguna 
cosa  ™ 

x  II)  Guillermo  Ermilañt*  se  lee  (3),  que 
ivino  n  España,  y  habiendo  entrado  con  luda 
devoción  c u  la  ciudad  de  Conipostela  ,  vi^^iló 
la  iglesia  de  tan  grande  Apóstol ,  y  delante  de 
él  derramó  su  corasen  como  el  agua.»  La  mis- 
ma p<>regrinacioii  hizo  santa  Dona,  virgen  Pira- 
na .  por  lostimonio  del  primer  escritor  do  su 
vida,  que  rm-  cc.ntemporauoo  suyo  [i),  y  iclicii! 
también  los  familiares  y  prodigiosos  favores  (|ue 
esta  santa  recibió  de  nuestro  Apóstol .  de  «jiiien 
fup  dcvol'isirna.  Se  salic  ii^Udlmente  que  san  Mo- 
rando ,  mooze  Cluniacense  ,  vino  jMir  ta  misma 
devoción  i  tompoelela  ron  otros  muchos  com- 
pañeros (51 ;  y  qtie  san  Guillermo  aliad  ,  y  fun- 
dador de  tos  ermitaños  del  Monte  de  la  Virgen, 
espresa  la  particular  circunstancia  de  haber 
hecho  esta  peregrinación  á  pie  desraizo  (6). 

Ni  solos  los  santos  del  siglo  Xtl.  bino  lam- 
liien  oi roü  grandes  personages,  y  aun  sobera- 
nos del  mismo  tiempo  praclicarun  dicba  devo- 
ción .  confirmando  asi  la  derla  y  entonces  re- 


(1)  (liiil.  Tom.  I.  Juitíi  (13^'.  Stii. 

(9)  Acl.  SS.  Ton.  I,  Jafii  pan  títi 

(i)  Iti.  toin.  9,  F«l>r.  «iie  to.  {»á^.  m. 

(t)  ll>  lom.  S  Mai  piK  150. 

(3)  Ib  Idm.  I.Jui.  p¿K'-  319 

(«j  Ih.  l«m.  8,  JUB.  p«f .  I  IIE 


virtuosa  mrftrona  se  puso  una  vez  en  camino  pe> 
regrinando  á  Santiago  ,  y  por  desgracia  díó  en 
m  iiios  di^  ladrones  .  (|uc  con  Indas  $m  fueraas 
querían  asesinarla,  y  robarle  su  equijiaje.  IVro 
estos  malhechores, 'por  disposición  de  Dios,  y 
por  los  méritos  de  Santiago,  si-  ipn-daron  inmó- 
viles ,  sin  poderla  violentar  de  modo  alguno ;  y 
viendo  los  impíos  este  milagro  ,  linalmente  le 
pi'lii'i  on  con  gemidos  el  perdón.  Ka  bienaven- 
turada matrona  rogó  por  ellos  :i  la  misericordia 
de  Ilioa  Omnipatente^*  llnllase  escrito  el  mismo 
milagroso  suceso  por  Willelmo.  monge  Eg- 
mondano,  quien  concluye  la  narración  con 
tas  palabras  [o).  «Esto  queda  diclm  y  cerlillcado 
por  relación  del  uno  (tue  asistió  a  a(|i>clla  pero- 
grinarioii .  y  temió  el  peligro  de  la  muerte',  ha> 
hiendo  sido  después  mongo  nuestro.» 

Ai  principio  del  síj^uíeole  siglo  XIII  era  tan 
frecuentado  do  peregrinos  eslrangerns  el  san- 
tuario dií  Galicia  como  puede  colegirse  de  lo 
que  el  papa  Inocencio  iil  escribió  al  arzobispo 
de  Compostela  en  estos  términos  (4):  «IVopu- 
sisle  en  nuestra  presencia  ,  que  concurriendo  :i 
la  Iglesia  de  Santiago  peregrinos  de  diversas 
regiones,  y  queriendo  unos  en  competencia  di; 
otros  con  poríias  y  reyertas  bacer  de  noche  la, 
guardia  del  aliar,  suceden  k  las  veces  heridas 

y  homicidios,  por  lo  tnal  Ininiililemente  ro- 

Saste,  que  nos  dignásemos  proveerá  la  Iglesia 
«  modo,  que  no  sea  necesaria  nueva  consa- 
gración. Permaneciendo  pues,  la  iglesia  y  el 
altar ,  hacemos  salier  a  tu  fraternidad  .  que  la 
misma  Iglesi.i  podrá  ser  reconciliada  por  medio 
del ;igna  lifMidila  con  vino  y  ceniza.» 

Al  dichu  liempu  portenere  también  la  fa- 
mosa  cruzada  y  peregrinación  de  los  pueblos 
de  Krisia  á  Compórtela .  antes  de  la  milagrosa 
victoria  que  ganaron  con  los  Españoles  y  Por- 


(I)  Odoric  Vital,  ap.  llentehen  lom.  3,  Fcl>r.  nágina 
440. 

(S)  Cloroo,  lllrajcct.  pi«.  Si. 
(sichraa.  pái.  45,  apu4  Aoioo  MaiUiiMim,  i«m.  4| 
AoaleeiBr, 


(4)  Ton.  t.epiitw  edil 


,  llb.  10,  pi|  41, 
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464  TiisToniA 

'  lugncses  cem  d«  LÍHboaoooLra  lo$  Sdrraceooit, 
y  'le  i|uc  hablan  muchas  hisloriiis .  asi  nueatrag 

Icomo  fslraii^Ti  i  «i .  en  el  afio  \'i\7  I"l  Ii  m  Iio 
fue  tan  paieiiie  y  ruidoso ,  que  iiu  lo  ilisímula 
d  eradito  Uhon  Emmio,  imn  que  pruiest:uite. 
hiíetoriaflor  de  Frisia,  muerto  en  el  siglo  XVII. 
Ilabiitnilo  tlti  csla  expedición  de  antiguos 

I  cumiialriolas  calólicos,  dice  ui  ^1):  «llaciéniJa- 

!  se  á  la  vela  con  |iró«t(>ero  viento ,  á  loa  siete 

I  ilid!»  nrriltaron  á  Parió,  pneblu     Galicia,  cono 
ci<lo  |ior  su  gran  loriií ,  desiie  (Iniiilc  casi  toilos 
los  qnu  86  hallaban  en  la  armada  Jiabicnüo  ido 
á  Ciiinpostela  por  motivo  di!  superstición  (asi 
apellidan  los  hercios  el  cullo  di-  lus  siinlos^. 

i  vueltos  á  las  naves,  se  detuvieron  nueve  üias 

'  en  el  puerto  de  Parió  por  la  conlrariedad  de  los 
vientos  »  ('iifiiifa  <!t's|u(ps  como  Mfgaron  á  Lis- 

I  boa  y  veiicii-ruti  á  to^  Sarraceno:» ,  aun<itic  omi- 
te las  circunstancias  maravillosas  de  la  victo- 
ria ,  testificadas  por  los  mismos  que  se  hallaron 
en  ella,  y  las  relirieroñ  á  Cesario  llerslerb.i» 

¡  chenstí  .escritor  coi'tnm'o  ,  niyas  palabras  son 
estas  ('ij.  «Eu  el  año  do  gracia  1217  los  cruza- 
dos de  toda  Alemania  y  Frísia.  entraron  en  el 
(iiicrto  de  Lislton  cenM  díí  la  initail  di-  Julio 
con  casi  trescientas  navt'ü.  dnndi;  csix'randu 
otras  |)or  algunos  dias.  á  pctit  ion  do  Si'vero. 
obispo  (le  dicha  ciudad  y  del  oliisp.nlo  dt- Evo- 
ra  ,  como  también  do  lus  Templat  iüs  ^  bospi» 
talarioe. asediaron  un  castillo  de  tus  barrace- 
nos  ,  llamado  Alkaser .  esto  es,  la  cárcel  de  lo> 
Jo9.  El  viernes  después  de  la  nalividsd  de  Ma- 
na Sanlisimn  tnndi  e  do  Dios  .  se  unieron  con- 
tra ellos  cuatro  reyes  de  los  Sarracenos  que  te- 

I  nian  un  ejército  como  de  cien  mil  combatientes. 
Lus  tris  lia  nos,  menores  en  número,  pero  ma- 
yurcs  OM  fe.  invocando  á  Santijgo  y  san  Vicen- 
te patrón  de  aqttella  región,  y  á  otros  santos 
salieron  ni  piini(^ri!rn  ;i  los  eneiíiigos.  Cayó  en 
el  primer  alaínie  uno  de  sos  rt:jcs  ,  y  sus  nnier- 
tos  no  tcnian  número:  los  prisioneros  fueron 
ratichisifflos,  y  conducidos  al  centro  del  rjórcito 
pedian  á  los  cristianos  qité  les  mostrasen  la  se- 
hal  (jite  liabian  visin  de  su  viclitii;!.  \  n  i  mi 

I  candidísimo  escuadrón  jiue  lleval»a  cruces  rujas 
en  el  pecho,  y  pu«o  en  fuga  la  multitud  con- 
traria. Asi  mismo  las  galeras  cjuc  habian  condu- 
cido por  mar  contra  los  cristianos,  liuyeron 
aieinoi  izadas  con  aquella  celestial  tmíoo.  Lo 
cual  oído  por  los  peregrinos,  dieron  gracias  a 
Jesucrislu  ,  que  se  habia  dignado  cnviailes  des- 
de el  cielo  el  socorro  de  sus  niariirps.  Ksias  co- 
sas mo  refirieron  los  mismos  que  se  Itallaron 
en  aquella  batalla  ,  y  las  oyeron  de  boca  de  los 
Sarracfiios.  • 

Oniitinii»s  desde  csla  época  las  dcinas  p<<rc- 
grinacionesá  Santiago,  asi  por  ser  innúmera- 

;blis  V  notorias  á  toito  el  iiiiindt>,  como  porque 
las  reconucen  y  conliesan  nuestros  misinos  ad- 
versarios desde  el  «Ao  1300.  Las  mencionadas 

(II    ncra.l.  Ucr.  lisiear,  li'..,  8,  pá«  119. 

(S)  Ui^l.  Uctnoral.  lib.  S,  cap.  66. 


GENERAL 

I hasta  este  tiempo,  j  otras  ()oe  uneden  verse  en 
los  autores  citados,  hacen  indubitable  j  perma-  j 
nenie  la  noliria  pfitilica  del  sepulcro  de  Saiiii?- 

So  en  la  ciudad  de  su  nombre,  desde  el  punto 
e  tu  traslación  é  ella. 

!i.H. 

Respóndese  á  las  dudas  y  di/iru¡li¡iles  de  Tille-  ' 
moni  y  Sandini  nobre  este  ¡¡<tnlo.  \ 

Antes  de  decir  Tillemoni  cosa  alguna  sobre ' 
la  invención  j  existencia  en  nnestro  «mete  del 

cuerpo  de  Santiago.  adviert«  como  i]m¡  n  ii  ! 
hace  favor ,  que  no  quiere  disputar  sobre  el 
asunto  (1).  Pero  olvidándose  luego  de  esta  cor- 1 
le<i,i  ó  entide^cendcncla .  vn  sucesivamcnlc  ca- , 
vil.tiulo  üc  tai  modo,  que  ai  lia  liega  á  dudar  de 
la  existencia  de  dtcho  tanloenerpo  en  España. 
Para  deshacerse  en  primer  lugar  del  testimonio 
del  c;irdenal  Baronio,  se  queja  de  el ,  porque 
cil  i  I II  general  los  hisloriadorrs  españoles  ,  sin  ' 
espresarlos  individualmcolc,  y  porque  uo  apo-j 
va  las  circunstancias  de  aquella  invención  j  tras* ' 
facion  con  aiitores  del  mismo  i¡(  ni[i  i 

Si  en  este  lugar  hubiese  hablado  el  cardenal 
Raronio  de  algunas  iradiciones  provioeiales  do 
Fi  ;;;ri;i,  no  siendo  estas,  como  ya  hemos  visto, 
ni  ¿[enerales,  ni  sostenidas  con  lanía  copia  de 
fundamentos  antiguos,  como  la  nuestra,  pudie- 
ra acaso  Tiliemonl  pedir  con  jnslicía  al  analis- 
ta eclesiástico  los  pormenores  que  desea  sobre 
la  invención  del  cuerpo  de  Santiago.  fU-firiendo 
Baronio  esle  suceso  constantemente  repetidlo 
en  la  Hisloria  espoftiila.  en  la  estranjera  .  en  la 
pública  Iradirioii  de  la  Europa,  ¿por  qué  había 
de  detenerse  a  nombrar  esle  ó  ai|uel  escritor  o 
escritores,  cuando  se  remite  á  ellos  en  general 
con  toda  verdad?  ¿No  los  ii.ihia  leido  Tille- 
inunl,  ó  por  lo  menos,  nu  sabía  cuales  eran? 
Sti  queja  no  tiene  lugar ,  si  efectivamente  lo 
sabia,  y  si  no  lenin  noticia  de  ellos,  esta  igno- 
rancia naco  muy  poco  favor  i  la  enidi«*{on  qae 
debe  poseer  un  nistóríco  critico  pclesi.isiifo. 
El  mismo  cardenal  Baronio  viene  á  dar  la  res- 
puesta que  acalH»  de  apuntar  á  este  primer  es- 
crúpulo de  Tüli'mniil.  dtcieiiflo  (2;:  «Oesde  esle 
tiempo  [en  que  fue  haliado  el  cuerpo  de  Santia- 
go) resplandeciendo  aquel  lugar  sagrado  con 
gr.indes  milagros  ,  empezó  á  ser  rrertienlndo 
con  el  concurso  de  loilo  el  orbe,  de  snerlc  que 
qnien  ,i|iellidase  aquel  venerable  sepulcro,  pa- 
tente á  todo  el  orbe,  el  depósito  de  ios  mila- 
gros', creo  que  daría  en  el  punto  de  la  verdad; 
siendo  por  lo  mismo  cosa  inútil  el  probar  r  i 
escriios  lo  que  continuamente  resuena  con  las 
voces  de  tantas  gracias  recibidas.» 

A  ]  \  veriirtd  jiiiión  podra  persuadirse  que  h 
ncrejjrínacion  al  sepulcro  de  Santiago  haya  sido 
hasta  ahora  lancélebre  en lodoci  mundo,  sin  sir 

(I)    '^r-in  ir.  Inin.  1,  pá^.  5M,aOtaa. 
(3)   A>i.  ann.  in6,  a.  7i. 
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DE  LA 

•compaíiaiia  du  mucho»  y  gracdet  prodigios? 
Hq  e*  eisrumente  creíble  4|im  Iw  Fnncescs, 
Italianos.  Flameacos.  AlMmnes  j  otros,  hayan 
Mdo  (an  neeios  é  ignorantes ,  ^im  sm  prévio 
eiámcii,  y  iiit>\ i  lus  ile  «;i)lo  un  rumor  vago,  em- 
prMMliewn  un  iargo  y  iratiajuso  vingo  hasu  loa 
vWiM*  Rimo  Í9  n  EtiFOfia,  ^>.ira  venerar  lea 
reliqui:!"'  ffp  niicíilro  Apóstol.  Ls  tal  la  fiiprza  fte 
este  iiolorio  argumento  d«  crecAcias ,  que  el 
mismo  Tillemoat  conties.-!  (I),  do  ser  de  algún 
modo  verosímil ,  que  Dios  por  tanto  tii^ripo 
iMiya  acredilatio  un  cuilu  erróneo  ron  tantos  y 
tan  grandes  niil-i|;ros. 

Pasa  4»te  eulor  •  hacerse  cargo  du  la  ya 
alefede  4«posictoa  de  b  Hísloru  Cumpostelana, 
y  le  ponK  la  lacha  de  ser  descoii  si  i  l  i  y  muy 
mudieraa  '^i).  Se  engaOa  lastiroosaiit^uio  eii  asó 
7  otrfrptiolo.  Cualqniere  que  htye  leído  nue^ 
tros  autores,  y  aun  los  c^iraiijeru».  Habi>.  am 
ellos  y  toda  la  nación,  bau  loaido  sieinpre  la  Im- 
lorie  GomposteUna  por  geaetoa.  verídica  y  an- 
iM(ü¡sima.  «Entre  otros  insignes  monumentos 
de  nuestra  antigua  historia,  dice  el  erudiiu  don 
Nicohis  Antonio  [Ti),  lia  tenido  sicmfireun  lugar 
principal  U  Histoiia  CooirKHteUiaa.  cuyos  auto- 
roe  fooron  Honcte,  ó  oea  Martin  y  Hogo ,  obis- 
pos, aquel  de  ta  ítác  do  Hoodui'ieüu.  y  este  de 
1.1  IVirtugaleose  en  Gdlicta.  juntamente  con  Ge- 
rardo prosbiloro.»  Estos  treá  autores .  como 
muestra  c!  mismo  don  Nicolás  Antonio  [i\  üa- 
recierou  ai  principio  del  »iglo  XII.  I'<u  j  opo- 
'  oerse  á  su  autoridad  con  alguna  rajrun  .  debie* 
ro  por  lo  menoe  Tillemoai  fundarse  «u  otra 
historia  igualnieittn  antigua  y  acreditada,  ó  por 
Iq  menos  en  atgiin  autor  clasico,  que  riiiM  de 
«u  opiuiun.  Y  va  que  eslu  critico,  sio  ser  ver»a- 
do  en  aueslros'auiures.  se  lona  la  libertad  de 
Bogarles  el  mérito  que  tienen.  ,;pnr  que  no  I^vn 
co  la  celebre  y  acreditada  Insi^rM  de  J  i  iii 
Vasco,  flamenco,  el  aprtHiio  que  merecen  la  an- 
ligüeilad  y  veracidad  do  la  Uisloria  Compostela- 
na?  «Lo  9ue  no  pasari  m  df  tUenrío.  dice  el 
<  it lili  «  Vaseo  5i.  f>  ¡¡in'  Ui  Uisloria  Cóiitjioslela- 
na  es  mucho  mus  aniigua  que  Um  Lucas  de 
Tuy  y  dim  RotUig^  de  Toledo,  9pén  midema- 
yor  aul'>r¡.!ih¡ 

l'rubiüue  lillemonl  embarazándose  enteles 
temores  y  peiplejidades  arbitrarias,  que  final* 
mentí-  em|}ieza  á  dudar  de  t.i  existencia  del 
cuerpo  de  Santiago  en  Ivspaña;  y  «ipelando  ül  bu- 
pueiilo  testimonio  del  arr.oinspo  don  Hodrigo.  en 
el  concilio  Lateraneose  *  ^cuya  nulidad  liomoa 
hecho  ver  en  la  dísertaeion  sobre  la  venida  do 
Satiliago  á  {¿.«pai'ia,  inserta  en  el  1.1,  concluye 
de  este  modo  (Ü):  pues,  de  temer  no  nos 
veamoo  reducidoo  al  «»  crae  de  don  Rodrigo,  y 


(I)  fi-  600. 

(i)  Mcm. 

(3)  Bibliull)  toin.  3.  bb.  7,  e.  I,  n  9t. 

(ti  Chron  Hi^p  adaOB.  fit. 

(6)    Lili.  5,  rap.  i6. 
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Dúá  quedemos  eu  ta  común  opinión,  la  cual  no  se 
ha  de  averígnar  con  deoMaiada  profundidad ,  y 

de  la  ({ue  acaso  no  se  hallaría  alguna  clara  prue- 
ba. ¿No  pudo  acaso  bailarse  en  Composiela  algún 
otro  Santiago  que  li  iya  sido  conrundido  con  el 
santo  Apóstol  del  mismo  norobre?»  Sentimos 
decir  al  oacrítor  francés  qve  muestra  en  su  mo- 
do de  discurrir  una  prcsuntno^.i  olisimac  ion. 
¿No  es  sin  comparación  mas  fácil,  que  se  en- 
gañe el  mismo  seAor  Tílloaaonl.  paeato  no  cita 
fundamento  atjíiinn.  qiio  no  que  se  pn3:nfíc  una 
nación,  la  l^uropa.  el  orbe  todo,  doude  se  lia 
converv.iiio  <  si;i  tradición  Unida  i  los  mas  res- 
pelables  y  antiguos  testimonios  escritos^  Jmí. 
que  benio.s  prodocído  no  son  por  ventura  uias 
antiguos  y  autcnlicus.  que  iiui  1  ve  rn-e  de  don 
Rodrigo?  ¿Y  esto  prelado  pronunció  acaso  aque*  i 
llaa  palabras  en  un  concilio  á  qne  no  asistió  «|) 
Como  liemos  visto  en  la  disert.u  inri  arrilia  cita- 
da, y  (¡\  cual  aunque  hubiera  ai[t>ii(Io.  no  tuvo 
la  disputa  qne  se  le  atriimve.  y  sobro  cuyo 
asunto  se  supone  qne  dijo  la  ospresion  que  so 
uos  opone? 

No  nietío  t|ij(!  haliicmli»  mantenido  el  ano- 
bíspo  don  Hodrigo  una  casi  perpetua  compe- 
tencia con  el  de  Compostela  sobre  la  primacía 
délas  España»,  habla  en  sus  rscrilus  mu- 
cha  reserva  de  cuanto  redunda  en  gloria  de  la 
Iglesia  compostolaoa.  Pero  por  lo  mismo  eala 
oiutela  de  un  competidor  no  puede  parar  per- 
juicio al  hecho  de  que  tratamos.  Sobre  el  dejó ' 
escrito  en  su  historia  don  lludrígo  lo  síguie»' 
te  (I);  «En  daftolS,  Almanzor,  habiendo  reco. 
gido  un  ejército  entró  por  aquella  parle  de  Ga- 
licia, que  8<}  llama  Porlugale.  desiruvendo  Iio'í- 
lilmente  las  fortalezas  y  ciudades.  V  llegando ; 
á  los  tugares  marítimos,  también  saqueó  tocin- 
dad  é  iglesia  de  Sanliaf^'o;  pero  alemurizado  por 
un  rayo,  dejó  libre  el  lu^-ar  donde  secreta  estar 
t  i  cuerpo  del  Apóstol  .  que  también  había  re- 
suelto violar.  obsiaute.  se  llevó  i  iíu-\'^n  las 
campanas  menores  en  señal  de  victoria.  )  la» 

<  olg'j  <  )  lamp.iras  en  la  mezquila  de  t^irdo- 

ba,  düudc  estuvieron  mudio  tiempo.  Pero  Al- 
manzor castigado  de  Dios  con  su  ejército  por  ol 
delito  del  sacrilefíío  ,  pagó  la  pena  nn  i  cída; 
pues  por  haber  prufauado  el  santo  hiL'ar  del 
Apóstol,  casi  todo  el  ejercito  fue  consumido  con 
una  ¡nmun<la  plaga  de  disenteria,  y  bia  restan- 
tes murieron  rcpeutínameiile.» 

En  este  escrito  legitimo  del  arzobispo  don 
Rodrijju .  presentamos  al  seOor  Tiltemuot  hs 
armas  .que  parecen  de  an  gusto,  y  son  tas  pa- 
(ahras  con  que  aquel  prelado  csjdica  Ij  tra- 
dición del  depósito  de  Santiago  en  Compostela, 
donde  dice  se  creia  estar  el  cuerpo  del  Apóstol. 
A  e  te  solo  se  creia  de  don  nodn;ío.  nos  ha 
dicho  el  critico  francés  ^iie  sr  Itu  di;  iemer  ms 
veamot  reducidos.  Pero  con  su  licencio  .  ni  le- 
m»mo$,  ni  nos  reducÍMUM  i  este  dicho.  Estamos 


(I)  Ub.StCap.  f«. 
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466  niüTORu 
al  dicho  auténtico  de  las  liMtoríM  eitadas .  al 

dicho  de  los  leslimuoins  ,  á  la  publicidad  del 
hecho,  é  la  deposición  de  Mnas  y  rejre»;  y  |ior 
fi*rbt|rraei«  rogumos  aIsHIor  Tillamont.  que  noa 

rrspotiila  al  ssilo  rüjílnma  de  tinP5itrn  inmor- 
Inl  rey  don  Alfofigo  el  Casto.  Si  »olirc  iiu  asun- 
to sct'iii*janlc  se  conservase  archivado  un  diplo* 
ma  de  aignn  rey  de  Francia,  legalizado  J  reco- 
nocido |ior  su  noción,  ¿dudaria  el  seftor  Tille- 
moni  sobre  la  verdad  tli^l  liecho  allí  sostenido? 
Cierlaniente  do  dudaría.  ¿  Y  cpnio  podemos 
fem«rni  dudar  nosotros  d«  la  fenlad  ó  integri- 

'^dad  rnracicristica  de  un  licrne .  cual  íüé  sin 
contradicción  dicho  rey  don  Alfonso? 

I  Paremos  enhorabuena  nuestra  atención  don- 
de la  llama  cl  irilicn  francés,  y  es  en  la  refe- 
rida espresion  de  don  Uodri;;o.  Diciendo  este 
qne  se  creía  eslar  aUielcurrjio  ili-l  ApDí^toI,  dicp 
por  ooosigiiieoie.  quo  esta  era  la  común  opi- 
nión, ereeneia  ó  tra«lieioii.  y  diciendo  ademas. 
<|ii"  Mftiunsor  he^ia  restu-ílo  ttuubh'n  rittlar 
aquel  lugar,  dic«  por  con^igiiienle,  «{ue  hasta 
los  Araliea  tenían  esta  creencia.  Poraue  {CÓmo 
K\m:im.or  nlimurizivlo  dr!  rat/a,  ir  nnshirn  del 
tüKjneo  del  í»'pulcro  (/üf  hubta  resuello  violar. 
si  no  hnhifra  sabido  antes  qne  alli  esl.il)a  i>l 
coeriio  del  Apóstol!  No  hallándose  persuadido 
dp  «iln.  hubiera  atribuido  .i  otra  causa  aect* 
itiMiliii  In  cTida  ilt>!  rnyo.  y  por  lo  tanto  no  liii- 
bií-ra  í«ido  esta  el  motivo  suliriente  pra  obli- 
fiavW.  n  mudar  de  resolución.  Si  la  espresion  de 
don  ni(dri;»n  parece  ¡nili't  isa  o  litiiidü,  esta  in- 
decisión o  iimidt'2  no  puvdc  alnbuir&e  i:iao  á 
una  d«!  dos  causas,  ó  á  las  dos  juntas;  esto  es, 
ó  i  ta  opinión  |iersonal  del  mismo  don  Rodrigo 
ipic  dudase  de  la  verdad  de  la  tradición .  ó  i 
sn  empeño  de  no  confirmar  esta  prorogaliva  do 
1.1  Iglesia  Composlelana.  á  fin  de  que  su  arzo- 

'  hispo  no  ganase  el  titoln  de-  Primado,  por  el 
que  liii^'íilinn.  Ambos  motivos  en  nada  piTjiidi- 
can  a  la  tradición.  Mi  prinipro.  porque  don  iiu> 
drígo  no  tenia  derecho  algmio  |Kira  negar  su 
asenso  á  la  unánime  tradición  de  sus  mayores. 

'  mientras  no  propusiese  ratones  gravísimas  cihi- 
tr.i  «n.i,  corno  iiutira  las  propuso.  El  segundo, 
poniue  £u  competencia  cun  ol  arzobispo  Com- 
posielano  ftie  nn  motivo  politieo  muy  podi^ro- 
s<»,  inrn  disimtdar  sn  asenso  .i  dicha  lra«liciun. 

I      bel  nM;ncionado  testo  de  don  lUidrigo  sale 

'también  la  decisión  de  hi  otra  duda  con  que  se 

¡  angustia  el  seAor  de  Tillomont  en  la  pr^unta 
que  hace,  y  hemos  copiado  arriba  sobre  l.-i  iden- 

■  tid.id  de  S.inliiiíiii  <pi<"  désenos;»  en  Ci.dieia  ,  ron 
Santiago  apósüd.  Cuantos  documculus  pudo  ver 
V  no  vió  este  autor,  y  cuantos  liemos  alegado 
íi.'í-la  alinra  jiintanieiile  con  la  li ndicion ,  prue- 
li  in  que  el  cuerpo  ilc  Santiago,  «ine.  tle^scaui^a  en 
(.  infiostrbes  el  de  Santiago  el  Mayor,  após- 
ini,  como  puede  verlo  uuieii  con  ei«ia  adverien- 
ria  quisiere  volver  á  leerlos.  Aqui  se  puede 
laminen  tener  [iresenle  li  |)rr^iiiiia  i¡ue  liiíir- 
run  kis  canónigos  |»aisaaos  del  Seüor  de  Tttlif- 

I^Mava^w^^^^^^^B^— ■ 
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mont  al  rey  don  Alfonso  III  en  el  aAo  906,  esto 

es,  aun  no  pasado  un  aislo  desde  la  invención 
y  traslación  del  cuei^  de  aueslro  ApMlot,  y  la 
respuesta  que  les  dio  aqoel  nonarea.  \\$  onal 

ddamos  copiada  en  la  diJ^ertacion  sobre  la  ve- 
nida de  Santiago  a  Kspaña.  tom.  1  ,  pag  590). 
en  la  que  les  dice,  aut  el  mmpo  fue  se  ron^erpa 
M  arau  de  mánruu  en  la  pnvinria  de  Gatiria 
«9  ti  de  Santiago  apóstol,  hije  dd  Xcbrdeo.  etc. 
Esta  declaración,  enviada  en  forma  de  di[iloma 
al  cabildo  de  Tours.  con  que  se  confirma  el  otro 
real  diploma  de  Airoaso  el  Casto,  q«e  iMttna' 
visto  en  el  p.irtnfo  antecedente,  r-;  una  reo- 
puebla  bien  categórica  a  Ja  pregunta  sobre  la 
identidad  del  cuerpo  que  yace  en  Compostela 
con  el  del  apóstol  Santiago.  Creemos:  por  lo 
tanto  que  si  la  obra  del  seftor  de  Tiílenioni  hu- 
biese inspirado  sus  escn'ipulos  en  este  ponto  á 
alguno  de  sus  lectores,  las  noticias  y  anlorid»> 
dea  de  hecho  qne  hcmoo  alegada .  hnslarán  ■ 
poner  en  raima  las  ngilacíooos  de  IM  pcwMi 
escrupulosidad. 

No  tan  delicado:  ñero  igoalmoilte  imsolfl- 
to.  contra  iu  que  suele,  se  (TMH'^'m  en  e<t,T  nn- 
sion  el  doctor  Sandini  ,  conleniandose  eon  de- 
cir sobre  el  sepulcro  de  Santiago  en  Composte- 
la. que,  isi  lo  cuentan.  ferutU  (1).  Si,  es  ferdad. 
así  fo  cuenta  la  tradición  oonllrmada  con  ora-  | 
culos  ponlificios.  reales,  nacionales  .  universa- 
leü:  a»!  Iu  ctietilan  tos  notorios  y  gravisioiM  tes* 
timonios  que  debiera  haber  leido  el  seAor  8on- 
diní  antes  de  ponerse  á  escribir  las  memorias 
celebre»  du  los  apóstoles,  y  antes  de  pronunciar 
con  tan  lacónico  desden  un  solo  en  tú  ciien- 
Im.  ¿V  el  leAor  doctor  cómo  «nsnle  lo  qne  de- 
biere e«ntar  coa  hioerttdombre?  Cuando  «•Nen- 
io noticis  i!  dianas,  asr-;inn  <  ii  su  acoslinn- 
brado  tono  enfático  las  que  no  son  ciertas;  pero 
que  son  gloriosas  á  su  nación.  Ni  ee  pare  sote- 
mente  afpti.  sino  que  mnrbas  veces,  ann  cnan- 
du  cl  iniamo  contlesa  fallarle  fundamenlu^  para 
asegurar  nn  hecho,  dirü  sin  embargo  que  se  ba 
de  tener  por  cierto,  alegando  la  fama  pública,  ó 
el  S(do  dicho  de  algún  |>articular.  Veámoslo  con 
evidcncii.  ademas  de  lo  que  dejamos  observado 
en  la  citada  disertación  sobre  la  venida  de  San- 
iiago a  Rspalka;  y  anteado  verlo,  téngase  pre- 
sente qne  el  doctor  Sandini  era  ¡le  Yicensa  en 
el  estado  veneciano. 

Hablando  del  cnerfH)  de  san  Marcos  cT.fn;>e- 
lisla.  dice  que  fué  traslado  á  Venecia  en  el 
aAo  8*it!,  segim  la  crónica  de  Andrés  Dándolo. 
dii\  de  aquella  re|inl)liea  o].  Conlirsa  ipn>  esta 
relación  su  funda  en  la  f,uua,  pero  que,  aunque 
no  se  s«|ia  cnamio  6  cómo  ee  cierto  que  se 
traslado  all.i.  see;tm  el  testimonio  de  B<>rnardo. 
iiiuiige  francés;  el  c  al,  habiendo  pere<;rin.ido 
en  Oriente,  alirnia  qne  en  aquel  tiempo  no  esr 
(aba  j.i  en  Alejandría  el  cuerpo  de  san  Marcos^ 

I    I  il  Ui^t.  \posl.  «te  •au.  JjcoIhi. 
'i.         •  ii  v  san  Uarcot evangelista. 
\3í  1.1  tt.  5,  cap.  5. 
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tras(M>rU(io  por  los  veoecianos  á  m  isla.  Y  aue 
el  aMino  Dándolo.  tMligo  lín  la  menor  tient. 

depone  quo  efeclivamente  está  nüí 

ISü  disputamos  á  Saadiiii  la  realidad  del  su- 
ceso, ni  la  identidad  del  eoerpo  ilel  emngelisla. 
Hdoho  wMm  le  iM^renos  iiue  tm  dux  bi»to- 
rndor  de  «k  npMmt  'eea  (wft^*  m  la  nMKor 
laeli'i  Silo  si  le  hacemos  présenle  ,  que  afir- 
mando sobre  dicboe  ToiMlaroeotus  la  existencia 
dd  cuerpo  de  sao  Ntrei»  en  Veneeia ,  debiera 
con  mas  razón  añrmar  la  exisipnria  dpl  cuerpo 
de  Santiago  en  CompostHa.  Sandíui  cita  la  cró- 
nica de  Andrés  Dándolo:  nosotros  citamos 
igualmente  nuestras  historias  mas  anticuas  que 
la  de  Dándolo,  autor  del  siglo  XIV.  Apoya  su 
tradición  en  la  fama:  nosotros  también,  siendo 
la  fama  del  sepulcro  de  Sanlijigo  en  Gempoiite  • 
la  nmt  oniverMl  y  reeibida  de  ledo  et  orbe,  que 
ba  conrurriilo  v  concurre  á  venerar  aquel  san- 
tuai  iu.  Alega  el  dicho  de  un  simple  monge  para 
protiar  que  en  el  aAo  822.  ya  no  ealalM  M  cuer- 
|io  San  Marcos  en  Alcjaiuiria  ,  arguyendo  de 
aquí  que  ya  esUba  en  Veuecia :  nosotros  proba- 
mos que  al  principio  de  didio  siglo  de  800,  un 
obispo  y  toaa  su  diócesi ,  con  los  poeMos  co- 
marcanos y  los  principales  personages  de  dtoe. 
fueron  lesligo><  del  dcscultrimiento  y  depósito 
del  cuerpo  (le  Santiago.  Se  bace  firme  Saudioi 
en  que  el  de*  Dándolo  es  testigo  sin  la  menor 
laclr  i:  :Y  nn  ln  ¿pimi;  \r>^  rrvfs  do  E^^pafia  .  que 
puUItcaa  nuestra  inniu  tuii:  (ionchiy^inios.  pues, 
<|tte  el  doctor  PaduaiM)  es  incnlierente  a  si  mi$- 
uio.  y  que  de  esta  iiicolierencia  salii)  aquel  /"e- 
evkHÍ,  tou  que  dejó  como  dudosa  nuestra  tradi- 
ción, si  ps  que  dicha  frase  no  fue  diciadu  por  el 
espiritn  de  partido,  indigno  de  un  historiador. 

$.  IIL 

ík\km»  afócrifm  da  «tlmnos  «Mam  Frmwe- 
m  4  Htítaitos.  que  eoJnrnn  en  nu  fNlifCS  «I 

cuerpo  de  SanUayu. 

El  escritor  francés  Nicolás  Bertrand  ,  refí- 
riendo  en  su  obra  sobre  los  hechos  ó  tnemorias 
de  T()li»sa  ,  los  cuerpos  de  sanio?  ([ue  dcscnii^aii 
en  la  iglesia  de  san  Salurniao  de  a«|uella  ciudad, 
empieza  asi  (i):  Primarenienfe  yace .  y  9é  niMu- 
tra  ptilenlemeiile  el  cuerpo  y  cabeza  de  Saniia- 
yv  él  Mayar  .  Uiju  del  Zehedeo,  y  mas  adelante 

«Cerca  del  aDo  del  Señor  t^S.")  ({uiso  el  Se- 
ñor magnificar  la  gloria  del  Apóstol  y  del  sa<:ru- 
du  cuerpo  de  Santiago  el  Mayor ,  cuyo  sacro  ca- 
dáver yacia  en  Tolosa.»  (^.uciila  después,  que 
Juan  duque  de  Berry ,  viniendo  á  Tolosa  con 
una  gran  comitiva  de  otros  principales  perxo» 
iMges  ,  venero  la*  reliquias  oe  S^iilia^'  i  .  y  le 
hizo  entre  otros  donativos  el  de  •>U0  ej^cudos 
de  oro  para  que  el  cuerpo  del  Apóstol  fncae  co- 
locado en  una  uriia  mea  preciosa,  lo  que  afta- 


í    (1)  Fol.S. 

(«)  vel.4t. 
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de  ,  se  hizo  de  esie  modo  :  «El  misino  duque, 
el  petriarca  .  y  mucho»  obispos,  pusieron  los 
vasos  sobre  el  altar  ,  y  bendiciendo  el  patriarca 
la  urna  de  plata  y  una  caja  de  ciprés  .  puso  en 
ella  con  grande  honOr  los  huesos  del  Apóstol, 
j  cerrándola  fion  diligencia .  fue  conducida  pro»  { 
oesionalroente  por  toda  la  iglesia ,  y  se  celebró ! 
como  angélicamente  el  oficio  divino,  donde  se 
l\ailaba  una  gran  copia  de  obispos .  arzobispos, 
principes  j  militares  del  reino,  aaí  de  ta  casa 
real,  como  «te  Tolosa  y  Auvernia,  entre  las 
cuales  el  Vizconde  de  Polign<ic ,  el  seúur  de  la 
Voulte  conde  de  Armegnac .  y  otros  ioAttmera- 
btes.  Aquel  pues  divino  Santiago  muestra  con 
muclios  milagros  míe  su  cuerpo  e?la  cu  Tolosa, 
y  que  la  ba  amado  mucliisiino.*  Después  ha- 
ciendo mención  del  primer  depósito  del  santo 
cuerpo  en  Galieía ,  pretende  confirmar  su  opi- 
nión alegando  al  papa  Calixto  II,  y  concluye; 
•  Bl  mismo  Calixto  avisa  y  exhorta  a  los  Galicioa. 
donde  estuvo  la  primera  Mpultnrá  de  Santiago, 
y  á  los  Tolosanos,  donde  fue  trasjioriado  i  l  ^ m- 
io  cadáver,  que  ensalcen  y  magmñqoea  al  gran 
Santiago  hermano  de  Cristo.* 

Lo  mismo  sonó  Cristiano  Hasseo  en  sus  Cró- 
nicas del  mundo,  donde  dejó 'escrito  (I):  «Eu 
el  año  -ii  <l(  l  rey  A^'tip.i,  dii'i  inuerle  á  Santia- 
go, hermano  de  Juan.  Este,  según  la  carne,  lii* 
JO  del  Zebedeo ,  y  sogiiii  el  espiritu  .  bijo  del 
trueno,  habiendo  con  su  predicación  tronado 
por  mucho  tiempo  en  U  Judea  .  pasó  á  Espa- 
iia,  coya  dureza  para  la  fe  esporimenlada  has- 
tantemenle  ,  v«dv¡ó  á  la  Judea  .donde  padeció 
á  25  de  julio.  Después  de  muchos  tiempos  Car- 
lo-Magno  lo  trasLtdó  de  alli  á  Tolosa  ,  donde 
permanece  basta  ahora ,  |  no  quedó  en  Com* 
nos  lisia  eosa  alguna  de  él ,  sino  acaso  pocas  ru- 
liquias,  que  se  piensa  están  colocadas  h.qo  d<.'l 
altar.  Pero  place  mas  al  Apóstol  honrar  con  mi- 
lagros aquel  lugar  donde  rae  aepullado,  que  no 
el  otro  doiiili'  .itioia  eíl.v^ 

L;i-s  prnelhis  di;  evidencia  histórica  ,  en  que 
ya  hemos  liitiii;ido  la  tradiccion  sobre  el  per- 
manente depósito  de  Santiago  en  Cumpostela, 
hacen  despreciable  la  relación  de  Bertrand  y 
M.isst'o.  I'i  imei  ,inii-i)le  ambos  autores  se  o¡)oMeii 
entre  si  sobre  el  punto  ó  verdad  principal  en 
que  debieran  cimvenir ,  y  es  el  lugar  original 
«le  donde  fuese  trasportado  t  Tolosa  el  cuerpo 
del  Apusiul  ,  no  siendo  posible  asegurar  b  legi- 
timidad del  mismo  cuerpo  conservado  en  Tulo 
sa  ,siii  demostrar  antes  la  do  la  traslación.  Ber- 
trand dice,  que  eslavo  la  primera  ves  sepultado 
en  Galicia,  y  que  fue  trasportado  á  Tolosa:  M.is- 
sco  dice ,  que  de  Judea  lo  trojthdó  á  Tolosa  Car- 
lo-Mayno.  Hasta  que  los  pretendientes  Tolosa - 
m>->  no  culi  v  engan  en  este  articulo  previo  y  esen- 
cial, .-u  contrariedad  eu  el  los  escluye  ,  uo  solo 
de  la  herencia  que  pretenden*  sino  Itasta  de 
aer  otdo»  ulleríorroenle.  Pero  aunque  condes- 

(!)  Ub.B,páü.  toi. 
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cenüaiuos  en  oirius  ,  ¿quo  es  lo  que  nos  aieganf 
Ningún  docuinoMto ,  ningún  iMlinionio ,  ningún 
eacrito ,  sola  su  palabra .  y  p»Ubra  d«  «los  sotos 
particulares  contra  milloms  de  hombres.  Esta 

ridicula  presunción  pudiera  tulicr  servido  iguaN 
rounte  á  los  dos  dii:lios  autores  .  no  solo  para 
_  apropiarse  los  cuerpos  de  lodos  los  sanlAs,  sino 

Itamhien  las  herciii  i.i-^  y  Iim  r.iiKl  'ps  de  todos 
los  hombres*,  y  aiiii  los  (■.•>ta(l<)>  v  ia»  coronas  de 
_  ludu!^  lus  i'cyt's.  ^iii  escluir  á  los  mas  tcjaDM 
"      Mogol,  del  ludosiau.  y  de  la  Cbina 

Tal  ye<  parezca  algo  duro  esta  lenguaje; 
mas  ¿que  otra  respuesta  puede  darse  á  (|uien 
lau  iumudadameate  pretende  arrogarse  las  glo- 
rias de  otras  naciones?  Es  por  ventura  funda- 
menl'1  .  ni       verosímil  ,  para  atribuir  el  cuer- 
po lie  Sai.uago  a  la  i^le.sia  deTülosa  la  supues- 
ta peregniiacioii  del  iluíjue  de  Berry  con  su  co- 
mitiva 'l  Una  reliquia  sola  de  Santiago  .  unida  á 
otros  cuerpos  de  santos  .  que  se  hallaban  según 
i  se  dice,  en  aquella  eiinlad  ,  ^iiu  oran  suGcienle 
motivo  para  que  aquel  principe  hiciera  la  .ro* 
meria?  bien  puede  ser  que  le  habieseo  faceho 
creer  la  existencia  del  cuerpo  de  Santiago  en 
Tolüsa.  Pero  aunque  concedamos  graluitaiiieuie 
esta  información  .  de  aqui  solo  resulta  que  el 
duque  fue  muy  mal  inlormado ;  accidente  que 
cierlamente  no  l«  liace  deshonor  alguno.  Que  el 
.\póstol  mostrase  con  muchos  milagros  estar  su 
cuerpo  en  Tolosa,  es  un  convincente  modo  de 
demostrar ;  que  su  cuerpo  está  y  ha  estado  al 
tiii^Dio  tieinpó  en  niiiclio>í  InuMi  i  s,  pues  lia  obra- 
do eii  tudas  parles  la  iiiiiililiid  de  pi odigios« que 
exaiciaincnte  lian  recopilado  los  mejores  •aert* 
lores  de  su  vida.  A»i  también,  si  cada  cuerpo 
de  otros  sanios  ,  por  ejemplo  ,  el  de  san  Ain- 
loniu  de  I'adua,  hubiera  de  estar  en  todos  los 
lugares  donde  obra  muchos  y  grandes  mUagros, 
vsiaria  al  mismo  tiempo  su  cuerpo  en  todos 

los  paises.  ciudatics,  \illas,  liifjai  es,  aldeas' y  ca- 
sas del  uiuudu.  De  i.sic  tuudu  tos  lilusolus  que 
tanto  se  han  faii^^do  en  disputar  sobro  la  po* 
sibilidad  de  la  bitacacton  de  nn  mismo  cuerpo, 
podrán  desde  ahora  aquietarse  con  el  hecho .  y 
argüir  de  ¿1  li  ¡orliori,  la  posibilidad. 

Aqui  también  se  contradicen  los  dos  referi- 
dos autores. pues  diciendo Bertrand.  que  hsmu- 
chi)\  milaijros  del  A¡itislol  muestran  estar  su 
cueryu  en  Tvlosa,  Masseo  dice,  que  place  ma^  al 
Afióitol  honrar  con  tnilagrot  Of  N«l  tugar  ilunde 
fu*  Mpu/íado  (esto  es  Cumposlela)  qu«  no  el  otro 
donék  ahora  está  (esto  es  Tolosa}.  Pero  aven- 
inse  ó  na  los  mencionados  escritores,  siempre 
será  uua  grosera  Tabula  la  narración  del  uno  y 
del  otro,  rábula  .  por  contener  un  suceso  dta> 
mctralmeiile  coiilniiiu  al  que  esta  verillrado 
con  la  mayor  auteulicidad,  que  puede  de»e:ii  la 
fé  iHiiiiaiia  ,  cnal ««  d  deaciibrhnionlo  en  Gali- 
cia ,  traslación  y  existencia  del  cuerpo  de  San- 
tiago en  Cumpostela.  según  hemos  ya  visto. 
Fábula  .  por  la  ci.tiii  jiriedad  recipioi  a  que  aca- 
ban de  mwttrarnos  SMS  propios  inventores  ó  fau- 


11  uc  la  Jiiuea,  ^coiuo  [iiuuiir  »u  iui;iuiu«u 
no  alterada  permanencia  por  espacio  de 
siglos  00  aquoila  n^ion  oaai  aiooiM*  ám- 

da  de  los  inicies?  Si  ftie  trasportado  á  Eo* 
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tores.  Fábula  ,  por  no  tener  a  íavur  suyo  ni  nn 
solo  papel  viejo  que  diga  con  que  ocasión, 
cuando  ,  de  que  modo  fne  trasladado  á  Francia 
aquel  ittoro .  bioii  fbeoo  desdo  luden  é  bien 

desde  España.  De  9mbo<<  término^  qued^rian 
por  examinar  otras  dos  díficntíades  mu;  supe- 
riores á  la  esfera  de  los  sobredidMO  croniaUe. 

•>■  «nn  I  i'í  ^i;,'^^tenle3.  Si  el  santo  rnerpo  foo  tras- 
üc  la  Jiidea.  ¡cómo  probar  su  identidad 

o  su  '  " 

ocho 

minada  de  los  ioldes?  Si'ftie  traspoi 

paña ,  ¿quién  podrá  tener  tii  Mqnif  i  n  la  o -ur- 
rencia  do  imaginar  que  los  Esoaitoles  se  dp»po* 
seycsen  i  dejasen  desposeer  de  aquel  precioso 
dep  tsitn  para  enriquecer  con  él  la  Frauria?  Las 
hislunas  Irancesas  y  españolas  no  nos  desmen- 
tirán si  decimos ,  que  los  Españoles  de  aqoel 
tiempo  amaban  ouich»  mes  á  Sanliafe  ^  é 
Carlo-Magne. 

-  Cita  últimamente  Bertrand  al  papa  Calixto  en 
general,  y  sin  espresion  del  lugar,  diciendo  que 
exborla  los  pueblos  de  Galicia  y  Tolosa  hkmrmr 
y  magnificar  al  gran  Sanlinyo,  Sea  enhorabuena . 
supuet^la  la  noticia.  ¿Y  se  inferirá  de  aquí  que 
el  cuerno  de  Seoliifo  Miá  en  Tolosa.  j  no  en 
Galiciar  Si  algún  espaltol  arguyera  como  Ber- 
trand. sacarla  la  consecuencia  contraria,  según 
el  principio  en  que  se  funda  la  otra;  y  si  Her- 
Iraod ,  viéndose  sorprendido,  quisiera  venir  á 
composición,  seria  preciso  coocluir  que  el  CMr> 
IM>  del  Apóstol  esta  en  Galicia  y  en  Tnlo^n. 

Quiso  en  parle  defender  la  relaciuii  Tulu^^na 
con  una  benigna  y  prudente  interpretación  el 
ilustrisimo  Enrique  Spondano,  obispo  de  Pa- 
miers  en  Francia,  bien  couocido  por  el  epitome 
y  continuación  que  hizo  de  los  anales  de  Bnrnnio. 
donde  escribe  vM*  *Pc^  le  tocante  al  cuerpo  del 
Apóstol,  también  se  gloría  nuestra  Tolosa  de  su 
posesión:  ó  de  una  gran  partí*.  Ni  las  cosa<i  que 
contra  esta  aserción  ha  publicado  uno  de  los 
modernos  historiadorea  e^Mfioles  (don  Mauro 
Castellá  Ferrer  en  su  historia  de  Santiago)  son 
tales  que  lo  nieituen.  Dicen  si  que  está  en  Coro- 
posti  la  el  cuerpo  del  A[inslolj  pero  no  que  este 
ludo  entero.  Mas  altajo  ae  demostrara  que  para 
poderse  decir  que  una  iglesia  tiene  el  enerpo  de 
algún  santo,  y  para  que  rujnel  lu^Mr  sea  jior  el 
mismo  ututo  veueradu  du  lodos,  basta  (]ue  po 
sea  una  sola  partícula  de  él.  No  digo  esio  con 
ánimo  de  contradecir  á  la  opinión  sobre  la  exis- 
tencia del  cuerpo  de  Santiago  en  Gomposlela; 
sino  antes  bien  para  pievenir  t)ue  no  es  menos 
digna  de  veneración  aquella  iglesia,  auaquo  no 
lo  posea  lodo  entero 

Según  esta  esplicacion  de  tan  grande  autor 
francés,  y  en  atención  a  sus  méritosnos  conten- 
taremos con  reducir  la  hiporbólion  relación  de 
Bertrand  y  Masseo  á  términos  mas  moderados; 
de  suerte  que  no  neguemos  a  Tolosa  la  posesión 

{*)  Áú.  aoa.  44,  aúm,  4. 
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de  alguaa  reiiqoia  de  Santiago  cuando  se  pruebe 
|Mr  documento  iaténlko  mi  primera  transmt' 

sion  ilr^ílf  Composleb.  Iri  que  no  se  ha  hecho 
lia&U  ahora,  y  mucho  menos  se  lia  piobado  la 
posesión  de  ana  gran  parle  del  santo  cuerpo, 
cual  awgnra  el  mencionado  Spondano.  No  sien- 
do asi.  es  ilegitima  cualquiera  pretendida  reli- 
quia del  Apóstol,  constando,  como  se  ha  visto, 
si*r  aq«el  selo  el  depdaito  originario  del  aaaio 
cuerno. 

Hemos  dicho  qtH'  1;í  inrer[irrT;>rinii  dr^Spon- 

daño  e»  benigna,  en  lo  que  procedemos  también 
con  benignidad,  pues  nudieramos  llamaría  es» 
cosí  va.  Rerlrand.  no  solo  usa  la  hipérbole  acer- 
ca dt'l  cuerpo  de  Santiago,  sino  también  acerca 
de  otros,  diciendo  con  la  mas  risible  asevera- 
ción (i):  «Primeramente  yace  (en  Toloi^))  y  se 
muestra  el  cuerpo  y  cabeza  de  Snnti-ign  el  Ma- 
yor, hijo  (IhI  Zpítfili'o.  Ilom,  los  cuerpos  de  los 
santos  apóstoles  Felipe  y  Santiago  el  Menor,  á 
escepcion  de  la  CAbeta  de  este,  que  de  aqui  se 
traslailó  á  Con  i  <v-i(  In.ciiiíl.nl  (iiiliria,  |inr,i 
consuelo  y  devui  ion  de  Ui»  piregriiios  que  allá 
concurren.  Item,  los  sagrados  cuerpos  de  tos 
santos  Simón  y  Jutlits  npósioles de  Cristo.*  Pro- 
signe  luego  aumentando  el  catálogo  de  su  ima> 
ginario  Santoral  COR  loaeoerpoe  de  oíros  mu- 
cho» santos,  k  manera  de  i|oien  vá  copiando  un 
calendario  óatroanaqnt».  Si  Berlrami  hubiera  te- 
nido i-j  ini'^Mio  fri'diln  para  pnrsnailir  qiif  farili- 
dad  jiara  inventar,  seria  Tulosa  el  mayor  San- 
tnano  de  la  cristiandad,  y  rl  término  do  la  gene- 
ral peregrinación. 

Diferenie  Tabula,  aunque  dirigida  al  mismo 
fín  (Ir  robarnos  el  cuerpo  del  Apóstol,  fue  la  que 
escribió  Mr.  Choricren  sn  iiisioria  del  Delfína- 
do.  y  se  vé  neciamente  adoptada  en  el  diccio- 
nario histórico  de  Moreri.  Con  ocasión  de  refe- 
rir como  ei conde  Guigon  VII.  llamado  el  CrU' 
so.  despties  di»  lial>«r  perseguido  atrozmente  á 
-HM  Mtigotl  <dtíspo       (¡rcMDltli',  puf  pi-iii  • 

tftuia  á  Santiago  de  Galicia  en  el  aüo  1107,  y  ,  

que  entonces  empelaron  estas  peregrinaciones:  |  aserción  destituida  de  pruebas.  Dicen  que  el 

•  (;i»'rlii  Snntiapn,  vnrnn  de  conocida  santidad,  i  s4!fjor  Ctiorit  r  fue  célebre  al>(  '.r  'l't  dpl  parlamen 


poatelaoas  eu  1107,  sino  que  consta  ser  ante- 
rior au  época  on  casi  tres  siglos,  como  se  ha 

demostrado  en  el  pái  f  iri  nnlrífilcntr  vnu  r\  les- 
timonio  de  iiur.tio  «¡iie  nos  prcseniii  h  misma 
historia  de  Franci^i  i'u  el  obÍH|M>  Gotescalco.  de 
cuyo  viage  a  Cumpttslela ,  df'pi)n«>n  los  escritos 
coetáneos  déla  miiad  del  siglo  X.  ¿Y cómo  Tuiida 
el  señor  (^borier  la  estraña  noticia  de  ticliore- 
lies?  Con  solo  su  dicho*  sin  alegar  el  mas  mínimo 
doenmento,  y  al  frente  dri  alto  aileneio  que  ob> 
servan  en  esii-  punió  !o.s  coloclores  clasicos  de 
todos  los  santos  iraiiceses,  o  sepultados  en  Fran- 
cia. Sus  martirologios  y  santorales,  aun  los  mas 
copiosoa  y  exactos  dol  scfior  tli>  Saiissay  obispo 
dtí  TonI,  f  del  seflor  Cliatel  obisfio  de  Orieaiis. 
no  hacen  mención  alguna  del  Santiago  do  Ecbo- 
relles.  Por  lo  mi»tmo  un  historiador  provincial, 
cual  es  i'l  señor  Cborier.  estaba  obligado  .1  pro- 
ducir instrumentos  que  dicsi-n  por  [1  menos  al- 
guu  aire  de  credebiliüad  a  aquella  noticia,  y  mas 
derivando  do  ella  el  panto  contencioso  di*  ipie- 
rcr  liara  Kspañ-i  la  cabeza  de  otro  sanio,  supues- 
to ú  verdadero,  en  lugar  de  Santiago  aiM>stul.  Al 
cim  t  ra  rio,  cuando  no  er»  necesario  alegar  auto* 
riilatl  alguna  para  suponer  ron  iodos  ipit»  San- 
tiago uuirió  en  Asia,  se  reuiile  u  lot  anlújuns 
marlirologiot. 

De  aqui  muestra  el  seHor  Cborier  que  fue 
alli  sepultado.  Aipii  si  que  harían  »l  caso  á  este 
üi\[t>r  los  antiijiiDS  tntirtiniliKji  is ,  si  tal  noticia  se 
liallaso  en  ellos;  pero  ninguno  la  pune,  ni  pudo 

Íionerla,  después  que  lo«  anliquisiinos  martiro- 
ogios  de  Usuardo  y  Adon,  como  hemos  visiu. 
testiñcaii  ipie  el  cijer|>o  de  Santiago  el  Mayor  fuo 
trasportado  aCspaha.  ¿Y  quédiremosdttlacalom* 
nía  de  tialier  los  Eaimiioles  expuesto  á  la  venera»  ' 
cion  como  cabez;i  de  Santiago  apóülul  ia  del 
otro?  Uesprcciemos  tan  fatua  gasconada^  des- 
mentida ea  ai  misma,  asi  por  la  posesión  en  que 
nos  bailamos  de  la  religión^,  veracidad  y  honor 
naeional.  idcapacrs  de  senifjanle  fraude,  como 
|forser.en  e«tu acusados  consola  una  insolente 


dice  Mr.  Uiorieriti).  pero  diverso  del  apóstol  de 
este  nombro  de  4|nien  lodos  los  antiguos  marli- 
rologins  aseguran  que  murió  en  Asia,  había  sido 
sepultado,  y  era  venerado  delante  de  la  Iglesia 
llamada  viil<>armenle  de  Ecberolles.  una  Tegua 
distante  de  tirenoble;  pero  so  cabesa  fue  lleva- 
daá  Galléis,  y  loa  Españoles  no  dudaron  expo- 
nerla al  rnifo  comoeal;  /  1  ¡le  Santiago  aposltd 
para  cunciiiarle  utayor  veneración,  y  a  su  patria 
mas  ilustre  gloria.» 

El  «f'flor  riiorier  vierte  en  este  ln?nr  nnn  in- 
signe IfilMMlad  histórica,  muestra  uua  ignorancia 
suninH  ilel  oficio  de  hiiMorlodor.  y  hace  una  in- 
tolerable injuria  á  la  narion  española.  No  solo  es 


lo  de  Grenoble.  Mu  tenemos  dilitultad  en  ello; 
pero  si  ta  leiiemot  eu  creer  qoo  un  eütbrt  abo* 
gado  ignorase  que  no  basta  acu»ar  para  conven- 
cer, y  que  es  necesario  convencer  para  acusar, 
ücbia  saber  igualnuMile  ijne  se^'on  todas  lasle- 

¡fes.  aun  francesas,  no  es  licito  para  defensa  de 
a  causa  propia  levantar  una  calomnia  á  la  parto 
ronlraría.  Y  debía  saber  finalmente  ijue  t-scri- 
biendo  como  escribió;  su  antigua  celehridail  en 
el  foro  quedaría  olvidada  ii  vista  doao  eeMriéad 
entre  los  impostores. 

ÚU  us  dos  cuerpos  de  nuestro  Apóstol  se  iia- 
lian  en  Italia,  si  hemos  de  dar  crédito  á  tres  ó 
cuatro  autores  de  aquella  nación.  En  la  colee- 
que  empezasen  las  ]>eregr¡naciuncs  com-  cion  de  antigüedades  eclesiásticas  de  Verona. 

I  que  formaron  Itafat  l  Hágala  y  Juan  Danlisla  l'c- 
(1)  Ctt,  lbl.S.  I  i>^tti.  recopiladas  y  ordenadas  por  Monseñor 

(t)  Toéa.  f,  tIb.  1,  sect  S.  '  Agustín  Valerio,  obispo  do  aquella  ciudad.  s« 
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llalla  esta  noticia  I);  a  Bu  la  iglesia  de  Santiago 
<Il'I  .M<iiii<-  o  iiioiMsierio  Grigianu.  Tuera  de  la 
ciudad  esta  colocado  el  cuerpo  de  Santiago  el 
Mayor,  apóstol,  y  su  conserva  un  vaso  de  vidrio 
lleiK»  (le  t  oiii/.as,  las  que.  sogiiii  nos  ti^in  referido 
son  tenidas  por  reli<iuias  Ue  san  Felipa  apó&lul. 
Se  comerva  lambicii  una  arca  de  madera  llena 
til-  luK  sos.  que  se  tienen  piu*  snulas  ri-liquias. 
por  que  cuando  Timoteo  tnotige  Leon'cenu  en  el 
ailo  1557  ensanchó  la  capilla  en  <pie  estaba  el 
CHf*r|io  di'  Santiago,  se  liallaron  ar|iicllt)s  liucsos 
(Ui  1.1  rniiíiiia  arca  de  leño  dentro  d«;  la  pared,  ba- 
jo de  una  |)iedra.  sobre  la  ctlal  había  sido  pues» 

IU  una  área  de  hierro  en  que  estaba  «1  cuerpo  «le 
Senliagi».*  Keliórense  después  la  invención  de 
este  cuerpo,  lo5  milagros,  la  C()nslrn<'i  ion  ilil 
templo,  y  una  carta  del  papa  Bonifactu  1\,  que 
dice  «ai;  «Conteniendo  la  petición  que  se  nos  lia 
Ik'cIih  |ior  p.'u  ti»  vuet<lra,  Ivihor  sido  rmidjd.i  y 
«  iinsiriinla  una  iglesia  bajo  la  advucaciun  y  a  ho- 
nor .Ir  Santiago  en  el  Iiii^mt  llamado  del  monte 
Griginiio  df>  la  diócesis  dií  Veronn,  adonde  con- 
curre por  devoción  una  gran  riiullilud  de  pue- 
blo, por  haber  sido  allí  nuevamente  descubier- 
tos, cunto  ae  dice,  loa  hueso»  de  Santiago  et  &la> 
yor.  y  haber  obrada  el  Allbimo  mnclios  mila- 
gros, como  pi  Hlosamcnlf  se  cree  por  la  inter- 
cesión y  méritos  del  mismo  Santiago;  ^  desean- 
do vosotros  con  ardieute  celo  y  devoción  incer 
lis.»  f!t>  los  Itienes  que  Dios  os  bn  concodido  on 
(  indiiar  las  cosas  terrenas  por  las  ceieslidles,  y 
tas  iransiiorias  por  lan  eb^mas,  asi  para  U  salml 
de  vuestras  almas,  como  para  niimeiito  del  cul- 
to Divino,  reedilicandu  y  dolaudu  tiiificientemen* 
te  la  misma  iglesia,  y  proponiendo  el  depular 
para  RÍempre  rectores  |  ministros  que  se  empleen 
allt  en  los  divinos  oflcios;  hecha  por  parle  vnrs- 
Ira  la  humilde  súplica  de  que  nos  dignásemos 
concederos  con  beniguidad  apostólica  Us  cosas 
sobredichas,  y  el  derecho  de  patronato  de  I» 
misma  ii^lcsia,  y  el  de  presentir  rcciorc<  v 
adminkslradorcs  de  ella:  .Nosotros,  alaliando 
«n  el  Señor  vuestro  loable  propósito,  y  (pie- 
riendo  distinguiros  con  particular  Tavor.  incli- 
nándonos en  esta  parle  á  vuestros  humildes  rué- 
t?os.  ron  anioridad  apostólica,  y  por  el  temor 
(le  las  preseiilei.  os  damos  facultad  de  poner  en 
obra  las  dichas  cosas,  etc.> 

nd(!  dice  ostc  breve  pontificio  ipie  el  cuer- 
po de  Sanliago  esta  en  la  referida  iglesia  de  Ve- 
rana? Solo  concede  que  se  hallen  en  ella  ikmsM 
del  sanio,  y  esto  retnitiéndose  á  aqnnilos  infor- 
mes atque  in  fa  ossa  Ikuíi  Jacfíbi  Majoi  u,  ul  ili' 
cilur,  miñlerinnnkí  fucñnt.  Si  los  varones  in- 
rorniiiron  al  pnpa  que  alli  se  bailaban  huesos  de 
Saniiago,  ;por  qué  los  colectores  informan  des- 
pués al  imblicoqne  alli  eslá  el  cuerpo  dt;  Santia- 
go el  Mayuri!  Aqui  también  por  hacer  favor  á 
dichos  colectores  es  necesario  decir  que  toman 
la  parte  por  el  todo,  y  que  dan  el  nombre  de 

(<J  WÍI.M. 


CSNEilAL 

cuerpo  a  algunos  huesos  del  santo:  modo  de  ha- 
blar fignrado.  que  aunque  sea  propio  lie  la  ora- 
toria, no  lu  es  de  la  historia,  sino  antei  bien 
contrarío  a  su  precisión  y  exactitud  y  «spueslo 
á  mil  (>ruhjas  dudas  y  exámenes,  ün  autor 
clásico  italiano  de  los  mas  eruditos  y  estimados, 
cual  es  Felipe  Ferrari  e«  a«  catalogo  de  los 
sanios  de  Italia  1]  couürma  niiesti  i  i  apuesta 
de  este  uiodu:  «Los  Veroitescá  dicen  que  tie- 
nen el  cuerpo  de  Saniiago  t  i  Mayor,  hallado  en 
el  monte  Gri^íano  año  1095  á  '¿"¿de  mayo  como 
aicsiiguan  lus  uiuuumeuLus  de  su  iglesia:  de  cu- 
ya invención  se  h.ilda  en  un  di|iionta  de  Bonifa- 
cio 1&,  que  concudua  los  Veronesashi  iglesia  de 
dicho  monte.  Pero  siendo  tan  manifiesto  que  el 
cuerpo  de  este  santo  Apóstol  se  conset'va  en 
Cuniposlela  de  físpaOo,  que  uo  es  licito  dudar 
de  esto,  ó  están  en  error  ios  Veranases,  ó  aol» 
nienle  tienen  alguna  parte  de  aquel  cuerpo.^ 
Con  esta  lunilacion.  v  coa  la  previa  condición 
de  que  mnestren  los  Veroncsea  el  origen  autén 
tico  de  estas  relíquíat,  reeonoceramoa  qne  sm 
du  Santiago. 

Una  pequeña  aldea  del  ducado  de  Milán.  Ila< 
mad«  ZiAUi.  ocho  millas  distante  d«  ia  capital, 
sale  á  la  demanda  poreleuarto  cuerpo  del  mis» 
nio  Apóstol.  Presentó  al  publico  ei>la  pretensión 
Pablo  Morigi  eu  su  santoral  du  la  ciudad  y  diúce- 
fien  de  Milán,  donde  escribe  {%  que  en  dicho 
aldea  es  venerado  e!  cuerpo  de  Santiago  el  Ma- 
yor, hermano  desan  Juan  Evangelista,  iraslaila- 
do  alli  desde  Gonstantiiiopla  por  san  Euatofgio. 
obispo  de  Milán  cerra  dei  afio  31^:  que  su  se- 
pulcro esta  alli  mismo  eu  uua  iglesia  dedicada  á 
SiiHliaffo,  y  administrada  por  lo»  reverendos  pa- 
dres carmelitas  de  la  congregación  de  Mantua, 
con  gran  concurso  y  veneración  del  pueblo,  y 
mihi^'ros  que  suceden  por  iiiWTcesion  de  este 
Santiago.  «Su  cuerpo,  aúade  Pedro  Pablo  Bosca 
en  8u  martirologio  inil»nes(ó).se  guarda  en  una 
nrci  de  mármol,  y  habiendo  «ido  esta  abierta  en 
los  artos  pasados,  se  halló  el  cuerpo  casi  entero. 
soUmente  sin  nn  brazo,  vestido  en  trage  de  pe- 
regrino.» No  obstante,  después  de  haber  conta- 
tío  una  verbal  tradición  de  la  visita  que  hizo  de 
a()uella  iglesia  san  (I  irlos  Kot  romeo,  encargando 
á  ios  dichos  padres  que  tuviesen  cuidado  de 
ai|uel  santo  cuerpo,  concluye  Boaea  con  mas 
prudencia  «pie  Moiingi:  «Es,  pues,  cierto  que 
alli  se  conserva  el  cuerpo  de  Sautiago:  mas,  no 
habiendo  querido  san  Cárlot  Borromeo  signifi- 
car de  cual  Santiago  sea,  yo  tampoco  piicdo  de- , 
cir  con  certeza  cosa  alguna  de  el.* 

Aun  estando  á  la  relación  de  Morigi ,  es  im- 
posible tenerla  por  verosímil ;  lo  primero,  por- 
que él  mismo  conñesa  en  el  lugar  citado .  que 
no  so  halla  escrito  aljiuno  .  donde  >e  baga  men- 
ción de  aquella  tradición  popular :  lo  secundo, 
porque  bal»ien4o  sido  traspofladni  2sWliae|nn 
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dicen,  desde  Conslantioopla  aquel  MOlo  cuorpft. 

i  ,;eómn  pudo  ser  el  de  Santispo  el  Mayor,  ruan- 
do «'I  cijrr|>o  (l(>  c^U'  npn.sidí  i)inir,<  tsliivn  eii 
aquella  metrópoli?  Kstuvo  »i  un  ella  algún  liem- 

'  po  el  ruerpo  oe  Saniíngo  el  Menor;  pero  ni  aun 
(lívpsle  Sí*  (iiicdp  aln  inar  h.iva  sido  trasfior- 
lado  á  Italia  .1).  St  ia  din  duda  el  cuerpo  d<> 
ZibiH  «le  ilguñ  sanio .  si  es  cierto  que  p«tr 
lo  tuvo  ¡tan  Orlos  Oorromeo  .  y  que  poi'su  in- 
tercesión «e  obran  milagro? ;  pero  la  identidad 
de  nombree  nunca  be  tido  ni  aeri  MfOiitiad  de 
cnerjHM. 

$,  IV. 

Rt»p6n4eu  á  Uu  niiene*  f«»  loa  ñammeos  ah' 
gim  jMrs  mfkner  Ui  po*exion  de  la  dd 
apóstol  Santiago. 


Annfjiie  los  erudilisimos  Auluer|)icn!M>s  sos- 
lieni'U  con  U  nua  robusta  critica  la  tradición 
general  acerca  de  la  venida  de  Santiago  á  Es« 
paAa.y  de  ni  cuerpo  á  Com|>o9lela.  no  obstan- 
te, traianrfo  de  alifuna?»  npinionen  sohre  el  In- 

^.ir  (loiiilr  <  '.I  r,il)i'/,,i  ili'l  Ajio-to'  .  riíin|iliii 
la  d«  lu»  Fl.uucncuá ,  «jue  prelenikn  |iuseerla. 
Bl  justo  crédito  de  aqaelloe  amores  .  la  anti- 
güedad de  un  documento  en  ({iie  se  fundan,  las 
consecuencias  históricas  <|ue  de  él  intiercn  ,  y 
lina  aiwrente  contradieion  de  la  historia  Com- 
postelana  ,  k  que  se  remiten,  pidiéndonosla  re»- 
puesla ,  nos  li.in  hecho  lituliear  por  algttn  tiem- 
po, y  lenuT  el  venios  privailo-;  con  riizoiics 
planaibles  dti  la  preciosa  cabeza  de  nuestro 
Apóelol.  Pero  habiendo  examinado  ilespuea  el 
punto  con  mayor  madurez  y  diligcnri;!  .  h(»nir>s 
conocido  cl.irnnu'nte  que  cuando  se  alt^^a  por  \n 
pretensión  Flamenca  es  nna  üiñcultad  especio- 
sa  á  primera  ri^tt,  pero  de  ninguna  fuerza 
contra  la  pot^esion  compoBtelana ;  o  si  se  opo- 
ne á  esta  ,  con  i<^iial  ri-r;or  geométrico  va  á  des- 
truir la  |>reionsion  contraria.  I^sla  segtm  la  pro- 
mueven  dielHM  grandes  crilicot  Anluerpiensea, 
copiada  i  ta  letra  y  por  eslenair ,  es  como  si- 
gno lü}. 

«IMensan  los  Flamencos  poseer .  muchos  ai* 

glos  hncp  ,  la  voncnible  cabeza  de  Santiago  el 
Mayor,  ó  á  lo  menos  una  gran  parle  de  ella. 
Ni  se  persuaden  esto  con  los  leves  ó  rerienies 
argunienlos  ;  porque  Unimano  .  mongo  VedHs- 
lino  ,  coetáneo  de  san  Bernardo  .  como  asegura 
H  iissio  T>  ,  escribe  asi  :  /y>,v  rei/cs  dr  ¡''ninrin 
han  abruiudo  «iemjiiv  con  sucesiva  devoción  e<- 
l9  monasltrio  dé  ««n  Veékigto , «/  te  Aon  ennofrfe- 
ridri  (OH  vifii¡u'ui^  han  reroifido  de  muchos 
sautus.  Entre  eUus  niiadiemn  á  vuestra  itjiesia 
un  nolih  étnuitivn  mus  precioso  fjutf  et  orn  y  el 
U^moh ,  tsl»  ta  la  eabeui  do  Saniingo  apóüot. 


I    {1}    Acl.  toiii.  6,  JhI. 'iic -2.:.  pá;;  91. 

(3}    Kt\  SS  ril.  loin  6.  Jiit.  <lie  'l'i  Coincncitt. 
ioria.  Tari  f,     7.  á  iiiiin 
(3)    Uais.  Uicrog.  Bclsic.  píg.  53Í. 
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AemuModa  tan  Jaa»  EvMt^tiiHii.  Aunque  Wi- 
mano  no  espresa  et  nombre  del  rey  ,  que  enri- 
queció con  t^n  precioso  tesoro  ni  monnsiprio 
Airebalenáe  de  i»an  Vedasto,  en  el  condado  de 
Artois  en  los  Países  Bajos ,  no  obstante ,  de 
ntro^  antiguos  monumentos  de  este  monasleño, 
dice  Ilaygsio  .  claramente  se  denuieslra  ,  que 
('arlos  el  Calvo .  rey  de  Francia  le  dió  lacabexa 
de  Saniiajío  romo  ci^presamente  reliere  en  una 
carta  Marlin,  aliad  de  aquel  monasterio  .  con- 
temporáneo de  (Jni*nano  ;  y  añade,  que  Felipe 
conde  de  Flandes ,  el  caal  furtivamente  les  lia* 
bia  añilado  la  dicha  prenda  deSattIiago.  tnte> 
lar  de  tas  Gspañas  .  partió  n  (Im  postóla  pnr;i 
saber  con  certeza  si  verdaderaiiieiilc  era  aque- 
lla la  cabeza  de  Santiago .  tutelar  de  las  Espa- 
Aas  :  finafmenle  .  con  f»ranrle  y  seria  averigua- 
ción conoció  ,  qnu  muchos  aíiu^  aiUes  babia  si- 
do aquella  sagrada  eabesa  trasportada  n  Plan* 
de»,»  Los  antiguos  monumentos  de  losArienses 
afirman  también  este  viage  del  conde  á  Com- 
poslela . 

Habiendo  quitado  Filipo  viotentameote  esias 
reliquias  8  Ins  Vcdaslinns .  y  retenidolas  por 


seis  anos  en  la  tpesia  Ariense  de  snn  IVdro  .  se 

f>re«4'ntnron  qnejas  el  81111)0  |)ont;licf  Alejandro 
II  .  que  escribió  dos  carins  ;i  iviiriiino,  artobis* 
po  de  Rcinis,  In  primer;!  (!<•  las  cuales,  inserta- 
da en  la  reciente  mleccion  de  Fdmund»  Mar- 
lene (1).  manila  ninoneslar  al  conde  de  Flandes 
que  restiinya  las  reliquias  quitadas  al  monaste» 
rio  de  san  Vedaslo  ;  la  oira  .  «¡ne  se  lee  en  el 
iiiisini)  Kilninndo  .Marlene  [*¿) ,  manila  á  lüi  lio 
arzobispo  que  obligue  á  los  canónigos  Arien^es 
a  restituir  la  cabeza  de  Santiago.  íiltima  ear» 
ta  esta  concebida  en  eslas  p^I.ittras :  II.t  llegado 
á  nuestra  noticia,  que  el  nuble  varón  Felipe, 
conde  de  Flandes  .  ha  sacado  con  violencia  de 
la  iglesia  de  snn  Veikistn  la  cabeza  de  Santiago. 
Por  lo  cual  ,  no  (|iierieiiili>  nosotros  que  dicha 
iglesia  de  san  Vedasto.  la  que  iio  tiene  oiro 
obispo  qne  et  romano  ponlifíce  ,  sea  privada  sin 
causa  razonable  de  las  reliquias .  como  ni  de 

otros  bienes  siiyo-i  ,  por  medio  de  e-le  es(  ril(» 
apostólico  mandamos  á  lu   ffaternidad  ,  quu 
amonestes  con  insiaireia.  y  obligues  severafnen- ' 
le  al  prepósito  y  rauónigos  de   dirin  i;;lesi;i 
Arieuse,  a  que  resliluy.iu  sin  protesto  iii  apc- 
lai'iflu  alguna  la  referida  cabi-z:i  y  reliquias  de 
la  iglesia  do  san  Vedasto.  Y  si  acaso  no  quisie-  ; 
ren  restituir,  segiin  lii  admonición,  la  sobredi- 
cha raheza  y  reliquias,  pon  bajo  eiitredicliu  Ih 
mencionada  iglesia  Arieuse,  y  prohibe  la  cele-, 
bracion  de  los  oficios  divinos  en  otra  cñalqniera  I 
á  donde  se  hayan  Iraspiniado  y  r--lii\ ii  i «  n  - 
sentes  iaj  esprvsndas  reliquias.  Uatb  en  Ucne- 
venio  á  *25  de  mayo.* 

Finalmente,  el  conde  de  Flandes,  m'  ^iilo  de  j 
las  admoniciones  del  papa  y  del  arzobispo  de 
Keims,  pensó  en  una  composición  del  pleito,  y 

fi) 
(2; 


Ton»  2,  red  7i7. 
Tum.  cU.  cúi.  «11 
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{tor  medio  «le  Ifilgo  .  jíkuI  de  san  Armando, 
■  ofreció  h  los  mongvs  Vetlaalitios  granjas  y  pose- 
sinnifS  para  ({tie  le  dejasen  las  reliquias.  I'ero 
■  Martiii.  abid  de  san  Vedadlo,  no  se  acomodii 
.1  aiiiu  llasi  condicioni's  ,  ó  iii-¡-[in  que  se  rcsli- 
luyese  á  su  monasleriu  ei  sagrado  te»oro  do  que 
iiijuülamente  lialna  sido  desiiojadii ,  como  eoiU" 
(a  por  Ins  carias  (pie  rsrriUió  á  Filipo  ,  y  que 
miiesii'aii  Ferrcolo  Locrio  en  su  crónica  de 
,  Flandts  (1).  y  riueslr»  JocoIk»  Malliraneg  (">). 
■  lili  conde,  pues,  vista  In  citnst.ini-.ia  del  abad 
Vfdaslino  .  lomó  otru  arbilriu  dii  acuerda  con 
los  inedin«lori>5  qno  (Mirlamos  ¡ifnis  li.d>¡an  tra- 
bajado en  conciliar  l«s  parles ,  y  Tue  el  de  divi- 
dir la  sagrada  reliquia,  ai  consinliea«o  lo«  mon- 
ges  Vedasiiiius.  Cond<<scundieron  cslus .  per- 
suadidos ñ  que  era  mejor  poseer  una  parte,  qno 
carecer  del  lodo.  Y  asi  lenninó  aquella  cun- 
tienda;  di;  sut-rte  que  á  los  Ariensus  toci'i  la  mi- 
tad anterior  de  lu  cabeza  ,  y  la  ulra  á  los  Ve- 
dasúnos.  Ua  que  cupo  á  tos  |m  i  humos  fiit;  colo- 
cada después  en  el  afto  i372  por  Juan  Alerano. 
;  décimo  prepósito  dn  aquella  iglesia ,  en  una 
'cuslndla  de  pl;it<i  .  t.i  cual  hasU  abora  es  vene- 
rada de  los  Üeles  .  a  los  que  concedió  indulgen» 
ciaa  el  papa  Nicolás  IV.  como  dice  Raysaío  (3;. 
liOs  moD'^fí  Vodasliiios  tli-váran  á  su  monaste- 
rio la  ulra  parle  de  la  sania  cabeza  con  grau 
pompa  y  concurso  de  pueblo,  y  el  abad  Mar- 
lin  liizo.  fabricar  un  liermosu  yaao  ,  donde  l'O' 
dro.  preabttero  cardenal  del  titulo  de  san  fírí- 
S(i¿;i)ii(i ,  !ej,'ado  á  í(//t're  del  papa  Alejandro  en 
las  Gallas,  coloco  aquellas  reliquias  a  31)  de 
abril  del  afio  1175.  como  dijimnacon  un  ^ntor 
coetáneo  en  c1  tomo  primero  de  nnern.  p;i^ina 
160.  y  alli  niisniu  en  la  pag.  preceduaic  i  clud- 
moa.  aegun  él  mismo  escriior .  loi^  milagro»  qitu 
sucedieron  eo  eate  traspone  dela«  sagradas  ra» 
liquias.a 

Para  que  nadie  di;^a  que  esi:)s  son  reliquias 
de  otro  ¿iniiago ,  óigase  el  leslimonio  del  so- 
bredicho moage  Vedaslino .  quien  vcrosiniil- 
uKule  nsiálió  á  la  traslación  .  y  después  de  los 
milagros  sucedidos  en  su  tiempo,  escribe  asi: 
«En  el  mismo  año  en  que  el  referido  noble 
conde  de  Mandes  restituyó  la  misma  venerable 
cabeza  de  Santiago,  partió  á  Sanliago  para  orar, 
y  enceiiilnld  del  deseo  de  averi¿;njr  la  verdad 
de  la  misma  cabeza ,  lueso  que  lle^ú  allá  em- 
pezó el  piadoso  enplorador  a  inquirir 'curiosa 
metiie.si  alli  st- eonservidin  la  sanlisiina  cabe- 
za, del  misino,  p  ira  rertiticarse  dondu  estaba 
verdaderamente,  alli  ó  entre  nosotroa-  lle- 
cba  la  pesquisa .  le  fue  pros«»nlado  un  vaso  de 
plata,  «•»  ei  toal  decian  algunos  esUr  la  cabeza, 
no  de  Santiago  bermano  de  Juan,  sino  de  San- 
tiago el  Menor.  V  pidiendo  rocarecídameule  el 
conde  que  le  abriesen  aquel  vaso ,  le  declara- 
ron algunos  ancíanoa  que  no  calaba  alli,  sino 

(1)    A'l  anii.  ilTi. 

(->)   l.ili  10  lie  Morinis,  cap  9i. 

(3)  Hicrojtafiplijrl,  páf.  «M. 


que  anliguamenie  babia  sido  iraspoi  i;iit,i  a  Fian  ' 
des.  Oido  esto  volvió  gotoso  a  la  palna.  y  llega- 
do á  Arras  en  la  misma  noche  de  la  festividad 
de  SaiUiago.  nos  inrormó  sobre  estas  cosas  .  y 
nos  refíoeiju, •  No  piense  aljjnno  que  defende» 
moa  aquella  opinión  por  amor  á  nuestro  Flan- 
dea:  porque  los  buenos  aman  ai  a  la  patria, 
pero  mas  a  la  verdad.  Por  lo  que  .  si  acaso  nos 
engallamos  ,  muestren  los  Espartóles  la  cabeza 
de  su  Apóstol  dislinla  de  la  culieza  de  Santiago 
el  menor ,  de  la  cual  también  iiabiaremoaaJ lo- 
ra por  incidencia. 

«lili  hisiuria  Composlelana  manuscrita  hacia 
el  fín  del  libro  1  eapUca  difusamenle.  como 
Mauricio  Bordino,  obispo  de  Coimbra  (este  co- 
mnnmenie  está  mal  o[>í  l  ili  ) ,  y  en  el  aúoUlS 
fue  aiiti-papa  contra  GeUsto  11,  aunque  Balucio 
libro  3,  Minellau.  daadu  la  |iig.  471  ae  «nipeña 
en  vindicar  su  fam  i  contra  el  tórrenle  de  los 
historiadores),  saco  furlivaoieiilc  de  un  oratorio 
cerca  de  Jernsalém  la  cabeza  de  Santiago,  f 
la  llevó  á  EaitaAa;  y  habiéndosela  dado  deapueo 
la  reina  Urraca  á  Diego  arzobispo  de  Composte-  ' 
la.  este  la  colocó  en  la  iglesia  <!  >'  S  uiii  i:;  ».  s- 
piies  de  decir  aquella  bLsloriacoiu^  esle  sagrado 
teaoro  vino  á  noticia  de  Mauricio,  y  lo  que  esle 
tnaq-tinó  para  llevárselo  .  aftsde  á  nuestro 
(iruposiio:  <Ea  cierta  uocbe  ya  avaazada.  ausen- 
tes los  demás,  cerrada  la  puerta  de  la  iglesia.  ' 
van  al  altar  con  picos  que  ocultamente  hablan 
traído  consigo,  y  cavando  debajo  del  altar,  ha- 
llan, como  habían  oido.  un  vaso  de  marKI.  y 
deniro  de  él  otro  de  plata  lleno  de  reliquias:  to- 
mado el  cual  se  salen  de  nocltecon  el  obispo,  y 
van  huyendo  á  la  s<inla  ciudad  de  Jernsaléni. 
Viéiiilülos  un  ermitaño  pasar  al  amanecer,  ios 
llamó,  y  les  dijo:  Bien  sé.  Iiermanos  carísimos, 
lo  que  lleváis,  y  cuan  precioso  tesoro  habéis  ro- 
bado. Id,  la  gracia  de  Dios  os  acooipaiie;  puos 
conviene  que  donde  está  el  cuerpo  d-  esic  Após- 
tol alli  también  este  su  cabeza.  E^tas  últimas 
palabras  movieron  a  algunos  escritores  espaftolco 
a  creer  que  entonces  fue  por  la  primera  vea  iras» 
portada  á  Bsfiaña  la  cabera  de  Saitliago.  i 

«Frauiisco  Ber^^anza  Benedictino,  en  lasan*  ' 
ligñedades  de  España,  publicadas  iiUiiiiamente 
i-n  Madrid,  pretende  sin  razón  (II  contra  duu 
Mauro  Caslella  Ferrer  que  la  cabeza  trasportada 
por  Mauricio  pertenece  á  Sanliagu  Apoetol  de 
Kspaíia.  y  para  fundar  su  opinión  alega  las  pala* 
bi  as  que  liemos  citado  de  la  historia  riiiii|iM?ii  - 
lana.  I'ero  aquel  autor  tpie  quiere  nioalrarse  pe- 
rito en  la  liisloria  deitlspaña.  debia  haber  adver- 
tido (pie  la  misma  bisloria  Composlelana  que  be 
mos  diado  IJ.  lY,  alirina  que  los  discípulos  dei 
A  pustol  avisados  por  ¿I  mismo,  mientras  vi  via.  que 
u  asi  a  Jasen  su  cuerpp  á  la  región  de  España,  y 
lo  sepultasen  en  ella,  llevando  consigo  por  la 
noche  todo  el  cuerpo  con  la  cabeza,  se^un  alos- 
ligua  el  (lapa  León,  llegaron  por  u»  breve  carai-  ; 

(I)  Part.  t»  péf.  t4. 
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no  i  InorilUtt  del  mar.  Debía  haber  puealo  en 
duda  la  epúlola  del  papa  Leun,  ri-rerida  en  el 
mismo  párrafo,  que  empieza  aM:  Sabed,  tieima- 
Dtofcárisimos.  que  el  cuerpo  entero  del  beatisU 
mo  ABóslotSntiliago  fue  ll■.l^lil(lddü  a  Kspaiia. 

«I*iru>lmenle  debiü  Bergaiiza  lial^er  pucslo 
excepciuti  á  un  hecliu  liislórico,  que  reliere  dun 
Matiru  ri5li'lla  Fiírrcr       y  con  el  doti  Juan  Tü- 
ma)o  ^.u<l^;lr  ["¿¿.  (juc  es  e^te:  V  t^iUüüu  duu  Juau 
de  san  Emiliano,  obispo  de  Tuy,  acaso  por  de- 
vociuo  ta  ba»iiica  aposiólica  cerca  del  aüu  1550. 
y  moslrándole  un  ministro  desUoado  á  eüio  las 
sagradas  reliquias  en  el  sagrario  de  la  iglesia, 
le  Múaló  con  una  variu  la  cabeza  de  Sauliago 
el  Menor.  El  prelado  dudó  lenatnienle  de  la 
verdad,  diciendo,  (¡ue  si  a(|iii'lla  cAicid  Tul-m'  de 
i  Santiago  el  Meuor,  ueciMnanienie  U udt  u  en  el 
'  celebro  la  eeAal  de  la  berida  que  le  iiizo  el  palo 
ó  maza  del  labandero.  Entonces  el  nmiistid 
jando  del  altar  uua  custodia,  y  sacando  de  ella  la 
cabeza,  mostró  al  obispo  el  celebro  lleno  de  con* 
lUsiuiR's  y  íieridas  de  I<»s  [jjIos.  Cuii  cuja  evi- 
dencia couipuagidu  L'l  preuiiiu,  Uerraniaadu  uiu- 
cbas  lagrimas  pedia  Ituiuildeiuente  perdón  al  Se- 
I  Qor,  y  al  santo  Apóstol..  Lluan  loa  Españoles  a 
cual  de  lasdo8  aserciones  de  la  IHstorij  Cumpos- 
'  teldtia  ijuieren  dar  credili*.  Vl',iii  si  laautut  idad 
de  Mauricio,  eu  quee»inba  tuda  esta  iiarraciuu. 
f  baya  de  ser  preferida  ala  «piulóla del  papa  Leun.* 
Hasta  aquí  lus  Antui-i  pii.Mi»t-s. 

Para  inajor  clariUad  de  nuestra  respuesta 
rcéeunamoe  primero  brevemente  cuanto  nos 
oponen  estos  autores.  L  i  i-il  tza  de  Santia- 
go el  Mayor,  ó  una  gran  paUe  de  ella  esta  en 
r laudes,  según  los  ci lados  ciertM  testimonios 
del  íJotiulivu  que  Ijíz«  du  ella  un  rey  de  Fian 
cía  al  monasterio  Veclaaliiiu,  del  ruLu  de  la  di- 
leba  cabeza  cometido  por  el  cunde  de  Flandes, 
de  sus  averiguaciouea  y  des-  u^aAo  eo  lloiupos- 
tela  ,  de  la  oeclaracioo  poutilicia  de  Alejan- 
dro 111;  y  de  lus  nnltigros  sucedidos  en  la  tids- 
lacion:  luego  U  cabeza  do  6auiiagu  «1  Majfor. 
^  no  ceta  en  Espafla.  Si  apelamos  a  la  llisloria 
Compostelana.  esta  dicu  en  un  lu^'ar,  (]ul- los 
discípulos  trasportaron  todo  su  cuerpo  a  Espa- 
úa  poco  despue»  de  su  muerte;  y  en  otra  parte 
que  ei  u!n>|ju  Mauricio  cundiijo  á  t!H}iaiia  la 
cabeza  de  Santiago,  esto  es,  cu  el  sigiu  Xll.  Si 
esta  era  la  cabeza  de  nuestra  Santiago ,  es  l'alsa 
la  primera  relación,  y  si  era  la  caln  /a  du  Sjii- 
liagu  ei  Menor,  exigen  que  inublieuius  que  U 
del  Mayor  py  ba  aiüu  enajenada  de  Composte- 
la.  y  que  se  conserva  eu  aquella  ciudad  contra 
las  pruebas  de  su  existencia  eu  Flandes.  Siga- 
mos en  la  respuesta  el  rniaino  órdea  con  4|tte  se 
DOS  ^ropoue  la  diticuliad. 

El  punto  capital  de  ella,  por  lo  tocante  é 
posesión  que  preieadt  ii  los  Flamencos  consiste 
eu  Id  rclaciou  del  mongo  Lniwauo  .  y  de  su 
I  abad.  Ello*  nos  dicen,  que  Carloe  U  de  rrancia. 

(1)   1.1  j   3  cap.  á. 
(31  M^uir.  Uitp.die.i.Haií. 
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Mamado  el  Caito .  regaló  la  sagrada  cabeza  de  i 
Santiago  el  Mayoral  monasicrIoTedasItno;  pero 
no  producen  ni  citan  dunimenlo  alguno  de  esta 
real  donación,  ni  aun  alguna  memoria  escrita 
(•II  Ir.  s.  u  nios  anos  que  pásaroo  d^Mle  el  tiempo 
de  aquel  rey  basta  Unimano.  coeiáneo  de  san 
Oernardo.  ¿fes  verosímil  que  un  monarca  biciese  j 
tan  aprecnlde  donativo,  sin  espedir  al  mismo 
lienipo  alguna  cédula  ó  diploma  que  lo  aulenti- ; 
zase?  ¿O  (|iie  tiabiéndolo  hecbo  as! ,  no  se  con- 
Hervasp  dicho  original  en  el  monasterio  Vedas- 
liiiüf  ¿V  que  si  alh  se  conservaba,  no  nos  diesel 
Lniniano  copia  ó  razón  de  él?  ¿Es  posible,  que' 
el  Sido  dicho  de  uno  o  ri.  s  in..iiges  flanu  ncos, 
desconocidos  en  la  hisloi u  y  sin  autoridad  en  , 
•■ll<»,  sea  luz  baslaiile  para  esclarecer  las  tiiiie- 
blas  de  tres»  tres  aig los?  VA  (pirrer  disimular  es- 
las  irregularidades  seria  hacer  violencia  á  la  i 
biifna  r.iZdti.  j| 

Los  mismos  Anluerpienscs  en  semejantes  ca-  i 
«»•  de  que  tratan  en  su  obra ,  y  pueden  con- "! 
tnrsp  .1  millares,  nos  .  nseñan  á  proceder  con 
eslus  juiciosas  precauciones.  ¥  aun  sin  salir  ♦ 
de  la  vida  y  noticias  de  nuestro  Apóstol,  nos  | 
ofrecen  mía  fundamental  y  triunfante  defen- 
sa. Sobre  la  ya  leleiida  pretensión  de  los  To- 
losanos  al  cuerpo  de  Santiago ,  dicen  así  (I): 
«Alh  ioando  lierlraiul  francanieiKe,  que  d  cu.  r 
IM>  de  Santiago  fue  trasportado  de  Galicia  a 
l  olosa,  pedimos  á  el.  6  á  los  Tolosanos  .  que 
digan  cou  que  ocasión,  y  en  qué  tiempo  fué  lle- 
vado á  Francia  tan  gran  tesoro,  flequierensc 
leslinionios  é  inslruineiilos  fidedignos  porque 
teniendo  los  Españoles  por  su  parte  la  anterio- 
ridad del  tiempo,  tienen  tambuin  la  prelérencia 
en  el  derecho,  el  cual  n  ■  -  'e>  pu.  de  nc^ar, 
sino  se  inuestian  testimonios  manüiestos  de 
aquella  traslación.'  Piden  después  [2]  para  re- 
conocer por  l.'gitiinas  las  relitpiias  del  Apóstol 
en  l  olusa.  que  prueben  legiliniainenie  lus  lo- 
lo  anus  haberlas  recibido  de  los  Españoles.  III- 
lioiamenie  pronuncian  rn  general  esla  justísi- 
ma sentencia  ^3;:  «A  imloj.  lus  competidores  del 
sagrado  cuerpo  Compostelano .  pedimos  tales 
documentos,  cuales  alegan  los  Españoles  »  fa- 
vor suyo;  y  mientras  no  se  muestren  .  defende- 
remos la  anligiia  pu-csioii  de  lus  Españoles.* 
^stas  y  otras  repelidas  protestas  de  tan  gran- 
des críticos  en  defensa  de  nuestra  tradición  nos 
sirven  de  escudo  para  cubrir  y  mantener  en 
nuestra  propiedad  aquella  taa  iusigue  reliquia 
de  que  muestran  querer  apoderarse ,  bien  que 
con  la  mas  cortt>.'-  niodcnicifin. 

Ya  ({ue  cuiistaiiüo  de  la  traslación  y  depósi- 
to de  Siiiiiago  en  Composlela.  {fozamos  la  a»* 
Urioridad  de  liempo  en  .<tu  posesión  ,  y  en  ella 
«í  derecho  de  preferencia  en  ser  creidos.  apela- 
iTios  al  parecer  de  cualquiera  otra  nación  que, 
decida  entre  la  nueslia  y  la  flamenca.  Esta  no  \ 

(O  Pirt.  I.  totncii  ad  «Üem  15  lol.  pie.  8,  n.  M. 
13}  11.111. ...  Si,  ii  pir.  7.  u.  ra. 
(9>  rar.  e,  o.  6«.  . 
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mnestn»  por  SQ  Mrle  otro  testimonio  que  la 
rePeriila  retacion  ae  los  dos  nionges.  sujeta  á  las 
"  excepciones  de  (¡ue  hemos  liecli»  mención  poco 
«Dtes.  Aun  prescindiendo  de  ellas,  )'  supuesta 
la  ipreltnidfda  don^cfon  de  Cirios  el  Caho,  ro- 
gamoíi  »  los  Antncrpicnses»  Cómo  ellos  piden  a 
los  Tulosanos .  nos  pruelm  IraflMMtMiife  que 
aquel  rey  de  Francia  reeíMo  délo»  Españoles  la 
cabeza  de  ífanliago,  r/  rn  qup  nraaion,  y  en  qué 
tiempo  fue  llevado  ti  Flitmies  tan  gran  tesoro. 
jNo  Convienen  con  no^utros  los  mismos  autores 
en  prMÜr  también  á  los  Taio^anos  los  documen- 
tos originales  de  haber  recibido  Carlo-Magno 
de  los  bspafioles  el  cuerpo  de  Santiago?  ¿Y  una 
parle  tan  considerable  de  él,  como  es  la  cabeza, 
se  podrá  presumir  regalada,  sin  saber  porqut; 
á  otro  rey  de  Frniiri.i  .  no  hallándose  vestigio 
alguno,  ni  motivo  aun  general  ó  meramenle  ve- 
rosimil,  para  pensar  que  los  Espafloles  se  des- 
apro[ii;ispn  de  lo  (¡110  siempre  liiiii  rstiinado  laD* 
tu!  Antes  de  violentar  nuestro  juicio  hasta  este 
grado  de  moni  repugnancia,  pedimos  i  los  An- 
tuerpienscs  con  sn  mismo  dictamen  en  seme- 
jante caso  tales  ilocumenlos,  cuales  alegamos  á 
fyvor  nveilro,  y  que  prueben  ¡egitimamente  ha- 
oer  recibido  el  monasterio  flamenco  de  aquel 
rey  de  Francia,  y  este  délos  Españoles  la  cabeza 
de  Santiago. 

En  la  misma  vacilante  relación  del  abad 
Vedastitto  y  Cnimsno,  se  fntids  la  conflrmacion 
del  arf^nmento  ,  quf  es  ol  informe  que  lomó 
personalmente  el  conde  Felipe  en  Compostela 
de  no  hallarse  alli  la  sagrada  cabesa,  y  de  haber 
sido  miirlio  tiempo  ante:!  trasportada  a  Flarulps. 
Las  observaciones  ya  hechas  nos  aulorizüii  para 
leoor  por  faluilosa  tal  inrormacion.  Los  dos 
monges  refieren,  que  asi  se  lo  dijo  el  condi*. 

IUti  decir  que  han  dicho  en  asuntos  de  laniü 
monta,  é  histórico-conienciosos,  es  de  ninguna 
autorid&d,  cuando  el  primero  |  s^undo  dicho 
no  sea  de  personas  qm-  por  si  mismas  hagan  fé 
en  la  historia,  y  miulio  mas  en  caii^a  propia, 
condiciones  que  no  se  verifican  ni  del  conde,  ni 
de  los  dos  monges.  Lo  mas  notable  es,  que  estos 
dos  informanles,  ni  concuerdan  entre  si  en  el 
punto  principal  <le  su  narraqion,  ni  seAafón  al- 
gún determinado  origen,  de  donde  viniese  in- 
mediatamente á  Klandes  la  cabeza  de  Santiago. 
El  abad,  según  ya  liemos  vislu  arriba,  dice,  que 
el  conde  de  FUtudes  con  grande  y  scrii  airri- 
guacion  conoció,  hallándose  en  Conopostela,  que 
muchos  años  untos  htdñn  sido  aquella  sagrada 
cabeza  traspurlada  á  Flandes .  Lo  mismo  dice 
Unimano  en  su  segunda  relación  :  pero  cu  la 
primera  nos  había  nicho,  que  los  reyes  de  Fran- 
cia... añadieraft  d  la  iijlrsin  ¡h  san  Veiltiylu..., 
la  cfUtesa  de  Hanliago  u¡mtol ,  hermano  de  san 
httn  fison^eittlii. 

Según  estas  noticias,  ln<  iüfdrmes  conipos- 
lelauos  de  que  dicha  cabeza  iiabui  sido  traspor- 
lada  á  Ftandee,  en  sentido  obvio  y  natoral  stg- 
nifican,  que  aquel  trasporte  se  ltís»-direelfemMi> 
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te  desde  ComBOsleia  á  Flandw,  como  á  lármi-> 
no  ó  paradero  dé)  donatito.  ¿Piiea,  cóiAo  lo  re- 

cibió  Flandes  de  un  rey  de  Francia,  según  laa^ 
mismas  rclacÍMues?  itUbia  «c?so  Daaado  a(Uiell8| 
reliquia  primero  i  Flandes.  de  Planden  a  Fran- 
cia, y  de  Francia  otra  vi  i  á  Flandes?  Todas  es- 
tas trasmigraciones  eran  necesarias  para  veri- 
flcar  el  diclio  delconds  qtte  nos  cuentan  loe  dos 
monges.  Pudiera  ser  que,  torciendo  el  sentido 
comim  de  las  espresiones .  nos  respondiesen 
que  los  informes  dados  al  conde  de  que  la  re- 
11  |uia  habla  pasado  á  Flandes,  00  aflrmaban,  ni 
negaban  que  antes  hubiese  podido  estar  en 
Francia,  l^cro  esta  salida  tiene  mayores  dificul- 
tades. Si  la  cabeia  de  Santiago  ¿asó  diretía* 
lamente  de  Coppastela  á  Flandes,  de  allí  i 
Francia,  asi  et)  Francia  como  en  Flandes  debie- 
ran hallarse  documentos  ó  memorias,  que  si  no 
lo  justificasen,  por  lo  menos  lo  refiriesen .  al 
modo  que  p  ira  pretender  ahora  la  dicha  cabeia 
nos  citan  el  informe  del  cuode  escrito  por  dos 
monges.  ¿Cómo,  pues,  podis  decir  la  prím'era 
noticia  flamenca,  que  el  monasterio  Vedastino 
recibió  de  un  rey  de  Francia  la  reliquia,  si  esta 
hubiera  veuido  anta*  á  Flandes  •  y  pisado  de 
alli  á  Francia.' 

Estrechemos  la  dificultad  en  t¿rmtjans  que 
piden  una  respiiesu  categórica.  O  la  cabeia  de 
Santiajjo  pasó  directamente  de  Compostela  á 
Francia  6  i  Flairdes.  Si  pasó  á  Francia .  son 
fabulosos  los  inrunnes  del  conde,  que  alirman 
haber  sido  trasporlaüa  a  Flandes:  si  pasó  á  este 
pais.  es  falsa  la  otra  relación  flamenca  de  haber 
recibiilo  de  un  rey  de  Francia  dicha  cabeza. 
Me  parece  que  de  este  modo  .salilacemos  abun- 
daniemenle  á  los  Autiierpienses,  cuando  des- 
pués de  las  ineiiri(>ii.i(las  relaciones  concluyen, 
que  Ai  dios  av  engaitan,  les  mostremos  ¡a  cabesa 
de  nuestro  Apátífit.  Por  escrito  no  podemos 
tuostrársela ,  suio  como  lo  acabamos  oe  hacer, 
y  aun  como  ellos  mismos  pueden  desear.  Filos 
reí  i>Moceu  con  la  tradición,  con  los  lestimonios 
poüLiUcius,  con  los  de  los  reyes  de  Espafia.  con  | 
los  de  los  obispos,  grandes  del  reino,  pueblo. ' 
y  asenso  de  otras  naciíines  y  i  srritnres  coetá- 
neos, que  habiendo  pasado  de  Palestina  a  Gali- 
cia lodo  el  cuerpo  del  Apóstol  con  su  eabeia,  fue 
traslado  «i  Compostela;  de  Compostela  uo  ha 
salido  á  Flandes  la  cabeza,  ni  ellos  la  recono- 
cen en  otro  lugar  ;  luego  les  moslramOi  Cs  CO- 
besa  de  nuestro  Á¡mtol  en  Cum¡)osle[a. 

Sea  enhorabuena  verdadero  el  robo  que  hi- 
zo el  conde  de  Flandes  de  la  sania  cabeza  alt 
monasterio  V<¡^as(ino.^sea  verdadero  el  litigio 
de  tantos  aftos  .  Ta  ínlerposicítM  de'  Alejan 
dro  III,  y  la  liiial  mniposicion  de  haberle  aivi- 
didu  por  medio  aquella  cabeza  entre  las  dos , 
iglesias  ó  partes  litigantes.  Dt>jo  á  parte  otra-' 
liili'juilad  que  aqui  >e  ofrece,  y  es,  que  dividi- 
da por  mitad  la  sania  cabeza,  y  asi  conservada, 
no  puede  verificarse  que  un  buen  iro^o  de  e41a 
ee  conserve  legitimameitle  en.la  cittdcd  de  Vis- 
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toya  en  Toscana  ,  como  cooflasan  lof  Aiituer- 
pienses.  Doy  también  por  ciertos  loü  milagros, 
el  concurso  y  fe  do  los  ¡meblos  verinns  ,  y  ijup 
aquella  cshpz^  na  m\o  nea  lii'  algiiu  sanio,  sino 
temblen  de  un  santo  i]u<;  hubiese  tenido  el  mis- 
mo nombre  de  nucslr»  Apisiol,  Con  solo  esto 
M  verifican  aquellos  5'i<'eso$,  del  mismo  modo 
qae  hemos  verificido  ,  du  acuerdo  con  los  mis- 
mos AiiUierpieii^es,  la  existencia  del  cuerpo  de 
nti  Stntlagoenl7tNf»aerNnanesndo.  sin  <\»e  se^ 
necesario  banlizarle  por  Santi  if^o  el  M  ivor.  En 
efecto,  el  citado  breve  del  papa  Alejandro  \U, 
ademas  de- remitirse  .  según  costumbre,  á  las 
Inrortmcintips  rcrihid.is  f^ohrp  f^I  a:»in)to  con  la 
espr«*>ioii  ha  Uetiado  á  nuestra  ñutida,  se  abstie- 
ne de  dar  á  a<piel  Snutiago  algún  otro  titulo 
ínifÍTÍ(!ii.-iI,  ilicienfTo,  hit  mcmh  ...  la  cabeza  do. 
Saniidíjo,  Pur  ¡u  emú.  ele.  Ilesta  que  los  (la- 
nienco>;  examinen  con  mayor  seguridad  de  cual 
otro  Santiago  sea  la  cabeza  en  cueMion.  A  nos- 
«Itros  iMsta  nabertai  hedió  patente .  según  sus 
mismas  noticias,  que  00  es.  oí  pndo  ser  la  de 
nuestro  Apóstol. 

Loa  crilícos  Anluerpienses  para  dar  mas 
vuelo  á  su  opinión,  abren  Ai-  \i,\v  en  par  el  se- 
pulcro de  Compostela ,  y  iiu  descubren  en  c-1 
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otra  raheza  que  la  de  Santiago  el  Menor.  ¿Cómo 
asi'  ^No  los  iliiir)iiia  oniro  aquellas  sagradas  li- 
DtebUs  la  aulurchd  de  la  antiquísima  Historia 
Compostelana.  escrita  sobre  las  primitivas  me- 
morias de  testigos  ocolares?  ¿No  es  esta  historia 
(a  qu«  reconocen  por  sincera .  gravísima  y  fide- 
digna estos  iiii-inos  autores  (I)?  Si,  pero  ahora 
pretenden  aprovcciiarse  para  su  intento  de  otra 
noticia,  al  parecer  opuesta  á  U  principal,  que 
ya  habían  aprolnido ,  y  es  la  ya  citada  trasla- 
ción de  la  cabeza  de  Sitmiago  el  Menor  a  Lspa- 
Aa  por  Mauricio,  obispo  de  (luinibra  .  vista  y 
adora  la  despuf'S  con  las  señales  desús  heridas, 
pur  don  Juan  de  san  Emiliano,  obispo  de  Tuy, 
á  quien  cu  aquella  visita  du  las  santas  ren- 
quias  DO  se  niu:>Uó  la  cabeza  de  Santiago  el 
Mayor. 

Coiicliij  eiido  (le  aqiii  íÜcIms  autores,  qiii>  los 
i  Españoles  debemos  escoger  una  de  cslas  dos  re- 
laciones, suponen  que  no  podemos  reconocer- 
las anillas  por  verdaderas;  y  rjtir»  lo  rotiioniilo 
en  una  na  verilicable  con  lu  cuuleiiido  eii  la 
Otra.  Pero  se  equivocan  visiblemente .  como  lo 
convence  el  solo  cotejo  ik-  ini;i  y  otra  relu^ion. 
Alirma  h  priuM-ra  ,  que  vino  á  Kspai'ia  lodo  el 
cuerjifl  tle  niivslio  Ajinstnl  ron  lii  cnlicza.  l,;i  se- 

Suuda.  que  Mauricio  trasportó  a  iOspaúa  la  ca- 
na  á»  Smtioffo  ti  Menor,  según  la  reconoció 
don  Juan  de  .s.ui  Miniliano,  obispo  de  Tuy.  y  la 
creen  con  razón  lus  musinos  Anluerpienses  contra 
Bergania  y  otros,  que  pensaron  ser  esta  cab<'za 
trasportada  por  Mniricio  la  de  Sjiiliagu  el  Ma- 

Í'or.  ¿Que  opnsir.ion  se  halla  entre  estas  dos  rc- 
aciones?  Si  atribuyen  la  pretendida  oposición  i 

(i)    Cil.  Coluia  [lart.  I,  par.  i. 


3ue  supuesta  la  pritnara  relación,  y  la  existencia 
e  ta  eabeu  de  S^ntlsf  o  el  Mayor  en  Composte- 
la,  no  la  vió  don  Jnan  d«»  san  Rniilinno,  sino  que 
le  fue  solamente  presentada  la  de  Satttiagu  el 
Menor,  esta  es  una  nueva  equivocación  ó  Talsa 
sn|if)sicion.  Sin  detenernos  á  di^iiiilnrles  la  au- 
lunlicidad  de  esta  visita  del  ubií.po  de  Tuy  ,  ú 
sus  circunstancias,  y  dándola  por  cierta  ,  aun> : 
que  tau  modarna.  dolimos  que  tío  ae  descubre 
en  ella  el  mintmo  tilnio  de  oposición  con  la 
Histiiríri  flítiiiposlulana,  ó  i  mi  la  existencia  de 
la  cah<;za  de  nuestro  Apóstol  en  Compost«la. 

1^  noiida  de  Gastellá  Ferreri  y  de  Tamayo 
Salv/ar,  no  dice  (lue  el  inenc'ionafl<'  nMípo  de 
Tuy  liubiesc  venido  a  Compostela  a  ver  el  cuer- 
po y  cabeza  de  nuestro  Apóstol  ó  su  sepiUcro 
interino,  sino  que  risilñ  ai¡\ii'Uii  hasWira,  y  se  le 
moaliaiitn  las  sa¡jraíía.s  rt'iufuiii.'i  cu  el  .tagt^rio 
de  ta  Vjlexia,  donde  sió  la  cabesn  de  Sanl  'mgo  el 
Menor.  No  pueden  ignorar  los  Antuerpieoses 
que  el  sagrario  ü  depósito  de  las  reliquias  de 
otros  sjiilos  que  se  conserviiu  en  la  basílica 
Compostelana,  es  distinto  del  lugar  doude  está 
el  sepulcro  de  nne«tro  Apóstol:  este  no  se  abre, 
aqnel  si:  en  aq ü  !  v  no  en  este,  vió  don  .loan 
de  san  Emiliano   la  cabeza  de   Santiago  el 


Menor.  ¿Cómo,  pues,  puede  causar  estrafleza 
ijiie  dicho  preladi)  no  viese  la  cabeza  de  nues- 
Uü  Apóstol,  cuaiidú  no  eulrú  ea  su  sepulcru? 
El  ministro  destinado  á  mostrar  las  saqradas 
rdi^vM»  no  se  empeAó,  ni  le  dijo  que  le  roos> 
Irana  la  caben  de  nuestro  Apóstol,  sino  la  de 
Santiatjo  el  Menor .  Moslrósela,  se;í(in  manides- 
tan  creer  los  Anluerpienses;  pero  el  estar  la  ca- 
beza de  un  sanio  en  un  lugar,  ciertamente  no 
se  oprtne  a  que  en  otro  se  halle  taniltien  la  ca- 
bera de  otro  saiilu.  Cor  consiguíenlc,  adupla- 
mos,  como  agenas  de  toda  reciproca  contradi- 
cion,  ambas  relaciones  de  la  Historia  Compos- 
telana, sin  que  de  ellas  pueda  inferirse  mas  que 
una  verdad  maciza .  esto  es ,  que  la  cabeza  de 
Santigo  el  Mayor  no  estaba  en  el  lugar  donde 
se  hallaba  la  de  Santiago  el  ll<*nor :  porniie  la 
liel  Mayor  estalla  en  sn  sepulcro,  }  bi  del  Menor 
en  el  relicario  u  depositu  de  uUas  reliquias.  La 
suposición  errónea  de  ser  estos  dos  lugares  uno 
misin<i  ,  lia  servido  de  base  a  la  .iparente  con- 
tradición  que  dio  motivo  a  ios  Anluerpienses 
para  disputarnos  este  artículo. 

Escusadu  nos  parece  detenernos  á  impugnar 
varios  escritores  italianos,  que  sin  alegar  testi- 
monio ni  inonuiiieiilo  alij;iin()  bislorico  ,  sostie- 
nen que  la  cabeza  de  Santiago  se  halla  en  los 
relicarios  de  sus  respectivas  iglesias.  El  primero 
es  cierto  monge  anitninio,  r]ne  tratando  de  las 
reiiuuias  existentes  en  el  monasterio  benedicti- 
no (le  san  Jorge ,  situado  en  una  isla  contigua 
ii  Venecia  ,  alirma  que  la  cabeza  de  nuestro 
apóstol  Santiago,  se  halla  en  aijiiel  inunasteriu. 
El  aegiindu  es  (iárlos  ii,u  lobmiL'  f'i.izza.  el  cual 
pone  la  cabeza  de  Saniingo  el  Mayor  en  la 
iglesia  de  los  doce  apóstoles  de  Koma ,  que  en 
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la  nrtiinlidad  ps  de  Ins  pidres  franciscanos  cnn-  Solo  déla  ifrlepía  de  ríslnya  se  verifica,  que 
venluales.  El  tercero  es  Ferrari,  que  en  su  ca*  '  poáee  verdaderamente  una  parle  de  ia  cabeza  de 
tilogo  de  los  santos  de  Italia,  nolü  en  el  día  de  |  niieairo  Apóstol,  que  á  pet<cion  del  re<ípelnble 
nuestro  Apóstol,  que  en  Vnlcnria  dt-l  Pó  ,  díó-  j  eclesiástico  Rainerio,  concedió  el  arzobispo  ñnn 


cesis  de  Pavia.  se  conserva  nna  cabt'za  que  di- 
cen loa  natiirale»  ser  S;inli;i<<;<)  i>l  Mayor.  El 
coarto  es  Fernando  Ujthnlli  ,  ipin  hacienJo  la 
descripción  do  su  monatderio  Cislerciense  de  la 
ciudad  de  AmaKis  en  el  renift  de  PUpoles,  dice: 
«que  en  aquella  iglesia .  se  conservan  nitichas 
reliquias  de  santos,  venidas  de  Constantinnpla, 
y  colocadas  pii  snt  custodias  por  l*t-dro  Carde- 


Diego  Gelmirez  á  aquel  cabildo  ,  segun  mnsu 
de  vários  doenmentos  auténticos  y  Tpacicnips 
(\w  se  conserTan  en  el  archivo  de  aqnella 

iglesia. 

Con  to  díelloeilMta  disertación,  queda  su- 
ficiente  demostrado  no  solo  la  venida,  sino  que 
también  la  permanencia  del  cuerpo  de  nuestro 

Patrón,  el  apóstol  Santiago  el  Mayor,  en  Corn- 


ual; á  saber.  la  cabeza  de  Santiago  el  Mayor,  i  póstela;  y  asimismo,  que  deben  haber  sido  muy 
apóstol,  de  san  Dionisio,  mártir.  etc.>  Asi  este.  '  pocas  las  reliquias  que  de  so  sepulcro  se  esira- 

como  los  escritores  ya  referidos,  que  colocan  fjfjron.  anif que  por  superior  y  prudenlisima 
en  sus  respectivos  países  y  monasterios,  ^uiéo  .  determinación  quedase  del  todo  cerrado,  á  fln  de 
el  cuerpo,  quién  la  cabeza  de  nuestro  Apóstol,  |  evitar  nna  mayor  enagenacion  de  aquel  tesoro: 
y  otros  santos,  podran  acaso  ?rr  crcidos  d*»  sus  ]  resolución  muy  conforme  a  la  admirable  provi- 


paisanos  y  de  la  ^enle  sencilla  é  ignorante;  pero 
no  de  los  imporcialea  forasteroa  j  erudíloa,  que 
para  prestar  sti  asenso,  redaman  jostameaie 
documentos  persuasivos. 


dencia  con  que  fue  trasportado  á  Espada .  para 
qoe  permanecieaen  ai»  reliquiaa  en  el  pata  de 
su  apoatolado.  ■ 
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DISEftlACIOl^ 


SOBRE  ESTA  CUESTION:  ¿QUE  AUTORIDAD  PUEDR  EGEECER  £L  PAPA  SOllUE  LA 

.  .    DISCIPLINA  fiCLESIASTICA. 


¿no  es  eñdente  que  el  pepa  tiene  ^  debe 
tener  sobre  tods  Ir  l^esia  ana  jurisdicción  in- 
mediata, nni .  ( I  il  y  riii)iiár(|u¡CH?  Luego  el  ar- 
ralarla diaci|iliüa  eclesiástica  concierne  á  la 
Iglesia  universal  y  al  mismo  papa:  luego  los  con- 
cilios gcnernles  v  aun  i-I  |ia|>a  solo,  |>iii'(It'ii  lijar 
cánones  que  toda  la  Iglesia  debe  observar  iu~ 
víolubtementc  y  sin  resistencia. 

Pero  oi'^n  ,  y;t  a  lo  lejos  a  los  rriticos  moder- 
nos esclaiiiar.  lodo  esto  son  preocupaciones 
de  unaeducacion  paitistic  a.'  Pues  bien:  os  pre- 
gunto: ¿el  papa  es  jeíe  de  la  Iglesia?  Si.  ¿Es  pri- 
mado de  la  Iglesia?  ¿Tiene  autoridad  sobre  toda 
la  Iglesia?  Si.  ¿Es  obispo  metropolitano  y  |)a- 
triarca  de  toda  la  Iglesia?  ¡Ab!  esto  no.  ¿Qíié  es 
pues  el  pajNi?  Un  gefe  y  un  primado  impcrlar 
de  la  Iglesia,  que  representa  á  la  Iglesia  uni- 
versal, que  tiene  autoridad  para  poner  en  uio- 
viniiento  y  hacer  obrar  á  las  jurisdicciones  su- 
balternas; .'i  «juien  los  obispos  y  líeles  deben 
obediencia,  cuando  obra  en  nombre  de  la 
Iglesia  universal,  es  decir cmado  manda  con  el 
espíritu  de  la  iglesia  y  según  las  reglas  fijadas 
por  ios  cánones  universales. 

jQaé  confusión  de  términos!  ;Cuantas  con- 
traaiccíones!  ¡cuantos  gérmen«fs  ue  malas  con- 
secuencias! Pero  continúo. ;  El  pajpa  es  monar- 
ca absohiloé  inmediato  de  losobi^H»  yda  to- 


da la  Iglesia?  Sí  ó  nó.  No  es .  monarca,  respon- 
I  deis,  ya  lo  hemos  dtcho'y  lo  repetimos;  es  gefe 

f  y  primaiio  ¡¡u  ro  no  e's  monarca!  Esto  basta. 

í  Mas  ¿por  que  el  papa  no  es  monarca  de  la  Iglesia 

I  universal?  Nosotros  presentamos  tres  pruebas 
parn  demostrar  que  lo  es:  la  primera,  saeada 

I  de  la  necesidail  de  un  buen  gobierno:  la  segun- 
da, de  la  institución  du  Jesucristo;  la  tercera, 
d'e  la  autoridad  y  práctica  de  la  Itrlesia.  Deben 
pues  rebatirse  estas  tres  prueba*  antes  de  ha- 
cer de  un  inonarra  un  inspector;  pero jimás  ée 
responde  á  ellas  directamente. 

Se  dice  que,  si  el  papa  fuese  monarca  en  la 
Iglesia,  se  si¿;iiiria  que  seria  obispo  wjj it^ersai  y 
único  (le  la  Igleaa.  A  esto  respondemos,  que 
el  pupa  es  verdaderamente  obispo  «moenat,  y 
esta  r(>n>erueni'ianada  tiene  de  i  ,111  do  envista 
de  las  razones  que  la  prueban  y  «jue  nadie  ha 
destruido.  Peto  no  decimos  si  se  uifleré  de  U 
monarquía  papal,  que  el  pap  sea  obispo  iinico 
en  la  iglesia.  Todo  obis[)0  es  también  cura  de 
los  curas  en  su  diócesis;  pero  no  es  por  esto  el 
único  cura  de  la  diócesis.  Los  apóstoles  eran 
laiabit'u  obispos  universales;  pero  no  eran  por 
esto  obispos  únicos  de  la  Iglesia  {Act.  XX,  30). 
No  es  cierto  que  uta  concilio  ecuménico  es  su- 
perior á  todos  los 'obispos  considerados  en  par- 
tnsolárf  {No  están  oMigadot  todoo  'k»  óbMpoB 
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á  observar  los  cánones  de  an  concilio  ecnmé- 
nico?  ¿Se  dirá  por  esto  qae  ya  no  hay  obispos 
en  la  Iglesin.  porque  hay  un  concilio  ecuraé» 
,  nico  que  manda  á  los  obispos  en  cuanto  á  la 
'  disciplina  eclesiástíca?  No,  sin  duda,  pturque  no 
es  absurdo  que  un  poder  obre  y  mandfí,  pf'ro 
con  subordinación  aoiro.  Véase,  pues  como  el 
papa  es  monarca  en  la  Iglesia,  y  obispo  délos 
obispos ;  pero  no  es  el  único  obi«»o  de  la  Igle- 
sia; porque  los  demás  obispos  parHcufares  man- 
(l;in  también  en  sus  diócesis,  aunque  ron  su- 
bordinación al  obispo  universal,  es  decir  al  pa- 
pa. ;Cs  tan  difícil  de  comprender  «sCa  du- 
tincion? 

Sin  embargo*  aftadou  tos  críticos  modernos» 
{  san  Cipriano  (Sea,  que  epiaeopatHs  mm  fsf,  Ctt- 

jiL%á  íiinfjuWs  pars  iu  xolidinn  tt'netur;]mfío  to- 
dos los  obispos  poseen  in  soiidum  con  el  papa 
el  mismo  obispado  y  la  misma  autoridad  epis- 
copal. Nosotros  re'ípondnmní;:  no  hay  mas  que 
un  solo  opbcopHdo;  sin  duda,  por  que  es  de  la 
misma  naturalexa  en  todos  los  obispos,  quienes 
reciben  en  la  ordenación  episcopal  el  mismo 
carácter  y  la  misma  autoridad;  pero  no  creemos 
que  sea  este  el  sentido  mas  natural  dt;!  testo  de 
san  Cipriano.  He  aquí  nuestro  parecer:  no  hay 
masquetin  episcopado,  ;,pproqué  episcopado? 
Pt  f '  i  iiiii  lite  el  universal  del  papa:  este  epis- 
copado universal  es  único«  por  que  nadie  nay 
esceptuando  el  papa,  qfne 'sea' obispo  de  toda  k 
Iglesia.  Los  obispos  particulares  poseen  tn  soU- 
dum,  una  porción  determinada  de  este  solo 
episcopado,  porque  tienen  también  una  verda- 
dera jurisdicción  sobre  sus  ífjlesias  particula- 
r^,  coD  la  condición  sin  eiiibürgo  dt;  quesiem- 
pp»  estarán  subordinados  á  aquel  gefe  único 
que  tiene  la  jur¡.sd¡ooion  univer<xil.  Asi  se  dijoá 
san  Pedro  úuiearaente:  QuUquid  solveiis  super 
terram  eril  solutum,  i»  ccelii;  y  véase  cu  san 
Pedro  solo  todo  el  poder  integro  del  episcopa- 
do universal  de  la  Iglesia,  lesueriaio  oíd  tain* 
bien  il  s[  iji  s  esta  misma  autoridad  al  cuerpo 
entero  de  toa  apdatolea  unidos  á  Pedro  su  ca- 
beiar  OiWKm^  «oliwríNf  tuper  temam,  erunt 
solitíA  iu  cwIím:  de  maiirrn  (juo  todos  no  la 
poseyesen  toda,  sino  «yie  todos  luvioseu  i/i  soii- 
dum u  na  parte  de  ela  con  subordinación  á  Pe- 
dro, único  que  tiene  su  plenitud  como  gefe,  y 
que  tiene  in  soiidüm  una  parte  con  los  demás. 
OAOiu  ígualanyu.  Por  esta  distiucion  Pedro  co- 
rno (»ere  es  obispo  u?iívei  ^al  l«i  Iglesia;  y  co- 
mo igttai  ».  los  dema3  es  obispo  particular  de 
RonM.  Esplioaremosesto  oon  una  pai  idad,  que 
ai  no  es  positivamente  exacta  se  aproxima  sin 
embargo  macho  á  la  oKactitud.  El  reÍDO  de 
Frawcia  es  uno  solo;  ¿por  qué?  porque  uu  rey 

^  iwfcwi  wda  «o  lodo  el  territorio  y  paia  de  Fraocia. 

libero  ü  mianm  tiempo  lodos  loa propi«tarioa 

i]of^lQ  Tf'mf)  Ti.Mieu  una  |:.ai'te.  por  que  todos 

twmiaíi  eu  parlieular  una  pert^í  del  territorio  de 
FhHMiia»  «vnquaáMipreiqletosá  lus  leyes  del 
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tienen  su  posesión?  No  del  rey,  sino  de  los  que 
poseían  antes  aquellas  tierras  y  á  quienes  las 

compraron.  Sin  embargo  á  pesar  de  esto  son 
subditos  del  rey,  pornue  tienen  su  posesión  en 
este  reino,  que  se  halla  enteramente  subordi- 
nado ;i  su  autoridad.  El  ri'v  misni^  tiene  tam- 
bién su  porción  determui.iilu  di  bienes  libres, 
que  poaoe.  no  como  rey,  sino  como  cualquiera 
otro  pir^ular,  y  con  los  derechos  de  cualquie- 
ra otro  subdito.  Del  mismo  modo  cada  uno  de 
los  obispos  recibe  su  autoridad  y  jurisdicción,  iio 
del  papa,  sino  de  Dio$>  en  su  ordenación.  Ca- 
da uno  de  ettos  manda  en  su  diócesis partieiilar; 
pero  al  mismo  tiempo  se  halla  subordinado  al 
gefe  de  la  Iglesia,  es  decir  al  papa,  «lien  eier^ 
ce  jurisdiocion  lurivcnal  sobre  todas  las  dió- 
cesis particulares. 

No  pretendemos  que  nuestra  esplicacion 
del  testo  dc  san  Cipriano  sea  muy  exacta;  pero 
adveilid,  diré  á  los  críticos,  que  la  vticstra  es 
enteramente  inoscta.  Sftji  Cipriano  dice  oue 
solamente  hay  un  episcopado,  y  que  todos  los 
obispos  gozan  in  soiidum  de  un»  porción  de  es- 
te episcopado.  Pero  si  por  nombre  de  episcopa- 
do cnlHitdeis  la  pura  autoridad  y  jurisdicción 
episcopal,  entonces  digo  que  no  es  cierto  que 
todos  los  obispos  gocen  con  el  papa  de  una 
porción  del  episcopado,  cada  unn  ¡.  iz a  l(  todo 
el  episcopado  íntegro,  porque  cada  uno  ejerce 
una  verdadera  y  entera  jurisdicción  en  su  <fió- 
cesií?,  y  si  todos  no  tuviesen  mas  [u.^  mm  pnr- 
cion,  ninguno  seria  realmente  obispo.  Debe 
pue."!  entenderse  la  palabra  episcopatus  en  un 
sentido  mas  I  U  i;  v  lo  repetimos;  ó  no  puede 
espUcarse  clarauicute  esíe  testo,  ó  debe  es^- 
carse  en  el  seolido  en  oue  to  bacenifl^* 

Ademas,  suponer  al  pafvi  como  un  gefe  pu- ! 
ramentc  ministerial,  y  un  puro  inspec  tor  gene-  ' 
ral,  es  hacer  de  él  un  obispo  como  todos  los 
otros,  y  nada  idaí.  Puede  decirse  muy  ^n: 
Obedeced  al  pupa;  mas  cualquiera  podra  neah> 
pre  responder:  si  sieivijne  fjue  mande  st'i^'uu  el 
Q^riUi  de  los  cánones  universales.  ¿Y  cuáudo 
maiKiani  aaít  Cuando  mande  á  nuestro  placer. 

Ademas;  ;.quiói)  ignora  que  niurh  r;  c:'m£>- 
uüñ  universales  debeu  variarse  y  modiücarse 
según  los  tiempos  y  ciremstaocias?  Esto  no  po- 
dría hicer  un  Inspector,  y  necesitarla  esperar 
el  couseniiiniüuio  d&  la  Iglesia,  y  asi  jainás  po- 
dría hacer  nada.  Después  de  esto  ,  neoipra 
dependería  de  nosotros  í;1  deuidir  si  el  iospeo- 
tor  vario  y  moílificó  se^un  el  espíritu  déla 
Iglesia;  y  nosotros  lo  dex^idiremos  seguracneu- 
te  según  el  nuestro,  otro,  según  el  suyo,  ca- 
da uno  en  ftn  i  su  caprioho.  :Quá  <hfiñou, 
qué  dcsórden  no  liabia  en  la  Iglesia,  si  bicie- 
semoa  del  papa  un  inspector,  como  quieren 
los  críticos  modernoa!  Vde  pues  mas  dejar 
subsistir  la  cátedra  de  san  Pedro  para  dar  leyes 
á  toda  la  Iglesia,  y  volver  la  espalda  á  una  cáte- 
dra asmáiica,  mal  fíiadada  fii)  EiMit  |  áuaíDo* 


DB  LA  laLBNA. 


No  citaremo» lodos  los  testos  del  Evangelio, 
ni  los  de  los  padres,  que  son  decisivos  en  favor 
de  la  inouar(|UÍa  pa|>al;  los  católicos  se  sirven 
de  ellos  á  cada  oioiueni  j,  'lu  <]ije  los  cismáti- 
cos puedan  o^tonerles  una  re;>puesta  satislacto- 
ria.  golamaiite  qoereau»  citar  «pii  m  corto 
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nüiní^i  o  áfí  autoridades  sacadas  de  los  coticíHos 

Íf  de  los  doctores  d«  los  antiguos  siglos  de  la 
glesia»  autoridades  qué  deben  decidir  á  todo 
hombre  raoíoual  en  uvor  de  la  monari^uja  del 
pa|)a. 


"Om  MVOUIUH  A  U  MMRQDM  BU  9k9k  HI  U  lUISIi 


Conñderet  paltiarcha  ea  quce  arvhie¡nsco¡/i 
et  epifcopi  in  pntmeü*  rntú  faeiwU ;  H  n  f uid 

reperiat  seruit  quamoporleat  faetón  ,  mutct  ,  el 
■  dispofiat  pro  ul  sibi  tidealur;  siquidem  ipse  ejii 
'  paler  omnium.  et  itUfB^  tpu.  Siqvamvis  sil  ar- 
I  ehiepiscopus,  Ínter  episcopon  tnnquam  fraler  ma- 
jar,  qvi  curam  hnhet  fralruih  sw^rum,  el  ei  de- 
ibranl  ohcilientium  ,  quia  pracst  iest  lamen  pa- 
ilriarchn  iis  omnibu»  qui  *ub  potatéie  ejus  suní. 
I  Mieut  iUe  fifi  tena  ttñem  ftom»  caput  est  ri  ¡iriw 
;  (•••pí  nnuiinm  patr'iarrfturnm  :  (¡nandoqyiidem  i¡i- 
'  $e  eit  primus  ,  stciil  Petrus  ,  cui  dala  esl  pvtesttts 
^  in  omnes  pr'nicipfs  Christtanon  .  »t  emnes  popu- 
las eorum  ,  ul  qui  nil  riatriits  Diimini  nuslri  su- 
\per  cuactos  populas  el  tmiirrsum  Ecrlesiam 
'  Chrislianam,  el  quievvi'iuc  roHimdixpi  ¡t ,  ¿  sy- 
\n()do  eTrommuniradtr.  íC<»cil.  Nica-n.  Can.  59, 
Labbc  ,  toiii.  II,  (  ol.  512,  edit.  venet.  17á8.] 

Constancio,  que  perseguía  á  san  Alaoasio, 
defensor  de  la  ¡lutif  u.i  fé  ,  dosoaba  con  ardor, 
decía  Arniano  Miiixt^iino  (/.  25j,  hacerle  con- 
denar por  la  autoridad  que  tenia  el  obispo  de 
Roma  sobre  lo.s  demus  [Bossuetfdise,,  «opre  ia 
fíiit.  niiiv.f  pait.  It,  tí.) 

!fos  quoqtie  lantu  honitre  tnx  digna inUr, 
quanto  Donuttus  nosíer  Jesús  Chislus  Pelrtim 
decofavit,  ubi  EceUtia  principalu  illum  subli- 
mavit.  (Gervasius  remor.  archorp.  ad  Nicol  U, 
pap.  concil.  Liibbe,  tom.  12,  mi.  ófi  . 

Knjo  nos,  quajtlum  siinins  el  nouumits, 
priviteginni  sánela  ac  prnucr  sedix  ilomanat  el 
conservan} ,  el  exaudiré  ,  et  exí^lei  e  cupimus, 
alque  sulugimus  pro  sno  scilicel  prineipatu, 
Iquem  B.  Pelrusapó$l»liis  Dumini  vocc  perceptum, 
Ecclesia  nihilominus  subícquente ,  el  lennil  scm' 
fgt  «f  fMftMlí.(CiHidlMiUciaceiul  tf»  ep.  Synod. 


ad  Ladr.  pap.  an.  871.  Labbc.  (om.  i  O  colum- 
na 1167.) 

Saiit  ihslmo .  ac  Dei  amantissimo  ,  el  witver- 
.víi/i  urchiepiHupu  ,  el  ¡utlriarcfne  magntB  üonuB 
Leoni.  (Tliedorus,  eccles.  Alexaiidr.  diácon.  in 
CoDcil.  Clialcedon.  act,  3,  an       Labbe  tomo 

Silverio  vnticntc  Pulanim  ,  venerabilis  epis- 
cofUM  civüatu  iieuil  ad  imperalorem»  etjudicium  n 
Ihi  eonialatut  efi  de  tente  Seáis  episfeopi  ese- ' 
ptilsione ;  mullos  esse  dicens  in  ftor  mundo  rí- 
fjffs  ,  el  mn  esse  unum  sicut  tile  papa  est  super 
Eectesiam  mundiloüut,  á  «w  sede  etmdttu. 
íT/nerat.  dlúcon.  brcviar.  cap.  apud  Lab- 
bc Cnncil.  ton».  6,  col.  435.) 

iSobis  oppnnuHl  cánones  .  dum  nesciunt  qidd 
loquuiUur.  Contra  quod  hoc  ipso  i  rtiire  sr  pro- 
dunt ,  quod  priinw  sedi.  sana  reclaque  auadenti, 
parere  fufjiunt.  Ipsi  sunl  cánones,  qui  afifwtta- 
liones  loltus  Ecclesia  ad  hi^us  sedis  examed  po- 
luere  deferri.  Ab  ipsá  vero  nusquam  prorsiis 
appellan  deberé  snnxcrunl:  ac  per  hw  üUnn  de 
tota  Ecclesia  judicare,  ipsam  ad  mtUius  com- 
meare  juáidum  t  nec  áe  ejut  m<¡niivi  prcecepe- 
ntnl  j  lid  icio  judicari ,  senlentiamipic  Ulitis  rons- 
lituerunt  mn  oportere  dissolvi ,  cttjus  fiol'tus  se- 
atietidam  nutndarünl.  (Gel.  pap.  epist.  IV  ad 
Faust.,  conci!.  húhhc  ,  lont.  t>,  col.  S!)').'! 

Sicul  subditos  nos  esse  lerrenU  polesialibus 
jubel  arbiler  ca:U,eUiii$ros  nos  ante  re^es  et' prin- 
cipes in  quarúimpte  nrcHsitñnne  prtrdirens  ,  ila 
non  fadli  dnlur  inívlliiji ,  <jiid  rcl  rulionc  .  vet 
leije  ab  inferioribus  eminentior  judicelur.  Nam 
cúm  celebíri  prvceplo  A^lolus.  (I  Tnu.  t).  cla^ 
mel ,  accvMlioiMm  vtím  jfresbyterum  reápi  non 
deben,  fívM  m  pmeipatúm  ^eitárMs  MSíetenm 
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criminalionibus  licere  eensendum  est  ...^  In  sa- 
eerdotü)w  cceleris  polest,  si  qtdd  forte .  nula  ve- 
ril ,  reformari :  flí  ti  papa  itrbi»  vocatur  in  du- 
bium ,  episcopaliis  jnm,  viilébüwr.  non  eniscop  us 
meÜlarf...  reddel  rationem  ,  </i(í  uvili  Ihminico 
prte-est .  quá  eommmain  íibi  ayiwnim  curam 
dispensel  :  ciBtérumiun  e»  gregis  ¡)(K<ii>rem  prú- 
prtum  terrere  ,  sed  judii  is.  (  Avii.  >  inieiis.  no- 
mine episcop.  Gall.  ad  senat.  liom.  in  causa 
Syminach.  pap.  apud  Labbe  tom.  6,  col.  801, 

aD.303.)  ,   „  . 

Domino  nostro  sanctisstmo,  el  bealisstmo  ar- 
chiepiscopo  antiqua  Homte  et  ceciimenico  pairi- 
arch'P  Amijnu,.  (Archimaiidnlaí  el  luonaclii 
Hyerosoiiriiotuin  ac  Ürieutales  coiigregali  in 
svnodo  Consta  nlinopolit.  a&.-S36  (Labbe  lomo 
5*.  col.  98áel8eq.)    .  . 

Sancli$$imo  ae  MaUmaio  vmpersce  orbts  ter- 
rcB  pulriarcliie  ílunnisda'.  cunlini-iUi  mh-in  ¡inu- 
cipes  Apostolorum  i'ctrt...  Úo  tatas  Ueus  no^ltr 
principem  paitorum.  el  dntíorem ,  «(  wMtcum 
animarum  muslihtit  .  ft  vvslrum  ttmctwn 
angelum  ;  úiynum  e&l ,  ¡Hissiotws  tjtup  uohis  eon- 
liugerunl ,  exponere  .  et  immisn  irordes  odi-u  - 
den'  lujaos,  qiti  disipanl  íjreyem  Vhrisli,  ui  auc- 
íonlaLui  báculo  eos  ex¡>eUat  Ú9  fRcdio  ovtiHIl. 
(Minor  archimandr.  et  uioimch.  lecund.  Syn« 
ad  Hormisd.  Labb.  l.  5,  col.  398.) 

bomino  fMO  beatisiimo  et  oposlolico  palrt 
Hormisda  arcliiepiscopo  univenalis  EcdesKe. 
(Pompey.,  ep.  ad  Honnisd.  an.  519.  Labbe, 
tom.  5,  col.  6á8.)  _  .  . 

Eíiamsi  itullu  extaret  necesitas  ecclmasltm 
discitUitut  expelenduia  rcuem  nobis  fuerat  itlud 
privitegium  Sedit  mirm.  quo  susceplís  rcyiu 


clavibus  pos(  rrxnrreclionem  Salviitoris  .  per  lo- 
ium  orbem  hfulinumi  l'etri  siiujidaris  prxdieth- 
Uo  mtivenonim  ittuminalivtii  pi  ospr.ni cnjus 
ticarii  priHcipatus  sieul  mincl  Ha  melHeuduí 
est  ab  ómnibus,  et  antosuhts.  (Tarranc.  e[)iscop. 
cp.  ad  Hilar,  pap.  l.abbe,  Uiiint  5,  col.  btí.) 

¡hmim  sánelo  ,  el  merUis  bealissnno .  Mo- 
que wbe  aposttíieoet  uniiersati  ponHficiMar- 
tino  pa¡)0'.  (Miiuru?  i'\ú<\.  Knvennal.  iu  cocilio 
Lateran.  aii.  64li.  Labbe  l.  1,  col.  98.) 

Per  jtissionem  sanclam ,  sive  prieceplinnem 
ditinitns  príEsidentis  robií ,  atque  ómnibus  his 
priceminentis  sacerdotis  saeerdotnin  ,  el  palris 
patrum  donñui  nostri  Murtiiii  lieat'mimi  va- 
]Kc.  (Albales  et  monachi  üiajci,  ad  concil.  La- 
lei alíense,  an.  649,  Labbe  tora.  1,  col.  H8). 

Stim  üssiino  ac  bcutissimo  aíko  riostiv  hunu- 
rabUi  domim  í«eo,  patri  patrum  ,  archicpisco- 
po  tí  mhersdi ,  papce  domino  Thcedoro  ,  Ser- 
gius  hum'ilis  in  Domino ,  saluíem.  (Sergios  Cy- 
■  prí.  epbcop.  Ibid.  col.  l:2tí.) 

Puícet ,  «í  valdé  placel  ttt  ommibits  n'slra  sa- 
\  cralissima  seclari  vestiyia,  ñeque  fas  u»í  ul  á 
culmine  aposlolatus  veslri  in  aliquo  dissentiamUSf 
quem  videiicet ,  ipse  Christus  ,  Donunu^i  imslrr, 
vmrjv.tvi  nostrnm  ad  vicm  suasÁ  tH  lerris  voluil 
esse  cuput.  (Syuod.  Roman.  an.  877,  ad  Joan- 
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Dcm  papam,  conc9.  Labbe,  tom.  i4,  col.490). 

St  qttá  (Bcumenicá  synodo  coUerSá  de  J\i imana 
eliam  Ecdesia  controversia  extilcrit,  iicebit  cum 
deeenti  reweatíá  do  propotUá  questione  vene- 
ranter  percontari ,  respnnsumque  o<hi<i'!,^rr  ^  el 
sive juvari  ,  sive  juvare:  non  lamen  tmuuiienler 
contra  senioris  Roma  pentificis  senlMmmi  dice- 
re.  (Coiioil.  Coiistantinopol.  !V  Eciim.  an.  8ü9, 
acia  10,  caí).  i5,  Labbe,  loin.  10,  col.  879.) 

Omnes  senes  cuín  janioribus  seimuí  ,  noslras 
ecclesias  stdidilas  esso  Romanm  tcdesUgt  el  nos 
episcopos  M  primaUs  B.  Petri  snh-ettot  este  ro- 
mano ponlt(ii(',  et  ithvlá  xiúvá  í  ,  ¡iice  in  Ec- 
desia semper  v^uit,  el.  Domino  cuojteranlef  fio- 
rebit,  nofñt  esl  vosira:  aposléliees  anctoritate 
obediendum.  (Hincmar  Rbcmensu  oper.  tomo 
%  \u  250). 

Tibi ,  ut  prima  seáis  antistili  universalis 
Kerlesite  ,  quid  agendum  sil  relinquimus  ,  slanti 
su/M'j  ¡h  mam  fidei  petram.  (Concil.  Couslanti- 
noul.  3,  aicumen.  ad  AgathoD  pftpi.  «D.  B80, 
Labbe  tom.  7,  COL 

fpse  natntiB  nottrm  (fpife»  ekm  me  artificio 
ctiriissel  ul  caput  toti  corpori  prce/iveretur ,  m 
eo  fíoUocalis  proecipuis  sensuum  instrumetilu, 
rtíinquorttm  membrorum  fooíionem  et 
¡¡erferüonem  illinc  nriri  frcit  ,  rt  r»Ttserrnri :  et 
ai  cüHltgerti  aliqutíd  eoriun  nffendt ,  aut  aliquo 
incommodu  affici ,  mor  levem  eorum  curam  á  se 
ijvrendinn  esse  -itnluH  :  sed  el'umt  uilreDiüs  ulti- 
ma mciniru  nuturulein  üíI^híUíiis  í¡(feLiintHin,  et 
consensionem  ,  per  manuum  ministerium  ductu 
oeulorum  eurat  quod  laborabaL  Ui»  ttslrumquo- 
qm  Aposttíicum  pontificatum  amparare  pona^ 
mus  ,  b  sanclissimi  et  clirisliani  sacerdotii  caput  j 
eos  cammicé  reoutanles.  (Joau.  arcl\iepi$eo>  J 
poConstant.  ad Constantin.  pap.  an.  74S. Lab-I 
be,  t.  8,  col. 

Subnixe  (lagitamus  precibus  ,  ul  sicul  proe- 
decessorum  vestrorum  pro  aucloritate  sanctt  Pe- 
tri ,  ffrvi  devoti  et  suhdili  disripuH  fuimua.  ñc 
«l  veslrx  pielalis  servt  obedietttes  suidili  sub 
jiti  c  canónico  fieri  mereamur.  (S.  Bonifac.  <'n¡s- 
copua  á  Zadiar.pap.  Labbe,  tom.  8,  coL  »7). 

Paratas  mm  ^secundare  edictis  vestra  aué- 
ttiritiilis  ,  veluti  Deo,  in  cuju.^  perfouá  cimeía 
proferlis.  (Advettt.  episc.  Mctens.  ad  Nicolás 
paim.  Labbe,  tom.  8,  col.  ISOS). 

frustra  soíummodb  hquitur,  qui  mihi  simi' 
lis  suailendos  ac  surripiendos  f.utul,  et  non  sa~ 
tisfiicii ,  el  imploral  easustissimw  Romanorttm 
Eeclcsiüi  bealissimum  papam,  id  esi  aposl<Aicain 
sedem  ,  qu<x  ab  ipso  incarnalo  Dei  \'erbo,  sed  el 
ómnibus  saaeH»  ajfitúiis,  teeitndüm  sacros  ca- 
lumef,  el  términos  universarum  ,  quce  in  teto  ter- 
rarum  orbe  sunt ,  sanclarum  Dei  ecclesiar«m  in 
umnibus  et  peromniaperce¡iil,et)iahel  impertui», 
aacloriiatem,  et  potetíalem  Ufiandi  tí  solvendi; 
eumhoeemm  liijui  et  eohíl  ettam  in  eeeto  Ver- 
bum,  quod  cvEleslibus  virtulibus  prini  ipaíur  Si 
eniiu  altos  quidem  salisfaciendos  ducil,  ei  beaU*- 
simusn  Bmaium  papam  nequáquam  ia»plaraít 
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^  iimie  q»iddam  e^.  «4  qui  forte  homkitlii  vel 
I  ÁttUu  ei^jusdum  erimini$  redarguiturt  et  inson- 
\tem  se  ,  non  ei  qui  sccitndñm  leges  judicandijura 
^mrtilus  esly  cxhibere  fesliiuU:  sed  tauium  inuíi- 
liler,  el  sine  lucro,  aUii*  et  privatis  AoMJitfriM 
mifn  ífíf'níi  rnüv^U\u-e  sui  satagil  aclus,  gut  liit- 
Uaiu  liíU>ea)U  ve  solvííndi  á  crimine  poUtlMlem. 

I(S.  Maxinius.  epist.  «d  Pelrum  illust.  edit.  Pa- 


fis,  an.  1675,  loia.  i,  pág. 

Domino  reri  smetmimo  ae  beaknímo  M»u$- 

que  snnrlie  vialris  Ecdetia  pii  rfgis  Chrisli  san- 
guimot  acquiaitat  ponti/ici  el  uuiversali  yapa.  Ni- 
cota»,  (Archiepísc.  ct  cocpisc.  in  i  <'gi)o  Lothar. 
ad  Nicol.  ptp.  lUQ.  860.  Loobe,  toin,  10,  colum- 
na IH). 

Ciim  renpectus  fiddmm  ad  apostólica  íedis, 
matris  scilicd  onusta» ,  pia  ubera  oppurlUHé 
inteudat ,  fraíemiUu  noartt  propter  rarinrum 
rerum  ecenlas,  stuxque  opportnu  tuli^  suhsiiHu. 
propUrqt»  pattoraliUtlis  jura  divtmins  tunio  pw 
tfi  et  pMfMB  ^gnanler  collala  ,  frecucviihus  api- 
cibtts  .1/;o\íof<ifií  <  vpsfri  culmen  pulsare  deccr tal. 
ÍSinodic.  i  coiicil.  Sucssion.  3,  ad  Nicol.  papa 
aun.  860.Labbe,  tom.  40,  col.  ZiO). 

Eorum  vulnerum...  quas  i»  menbris  suni 
Chrisli,  el  Dei  Salvatoris  omnhm  nostrum  ra¡>i- 
lis,  el  spjnsít  colholica  el  iiposlodcr  Ei  rli-sin-, 
unum^  ét  ñngutareM  pracellealem  alque  cu- 
IholidtrimtimiMdicttm  ipse  princeps  $mmiu  el 
fortiss'nnii^  $i'riuú ,  rt  onliinitor,  el  cut  alnr ,  el 
idus  ex  Mo  mayister  Ih-us  umitium  proiuxil, 
videíieef  tuam  fraienuim  umclilninn,  et  pater- 
nnin  almilntem  :  propter  msdixit,  i'etro  maguo 
el  summo  Apastolortiin:  Tu  es  P^tni*  etc. ,  et 
iíemm:  Tibi  dalw  claves,  ntc.  Tales  cniin  hmlas 
titees  non  sectmliun  quaaulam  ulique  sorteni 
Apostoloruin  principi  sélum  eircumeripñt  ^  de~ 
finieit,  sed  peí  cinii  uJ  omiies  qui  posf  iilum  se- 
cumdum  ipsum  efficiendi  eranl  simmi  pastores, 
et  di9inu9imi  taerique  pantifieea  senioris  Romm 
traii^misif.  rtr.  íS.  íjjriat.  ep.  ad  Nicol.  paua, 
recit.inconcit.  CoiisUuiin.  iV  a'cuin.  8.Labbe, 
tom.  10,  col.  6471. 

Domino  sanctUtimo  el  coangelno  máximo 
summo  sacerdoti  et  mivennli  papif  Adrimio, 
sánela  et  uniifr.mlis   Sijnottus  Ci/nilitiitinopí^i 

congrégala  Oraliones  cesirax,  li  a.uduas  re- 

dargntUtnet  pro  ecclefiastim  pan'  alacriter 

exercuislis  adcxpelletuiiim  ¡iipiim  uh  orili  Chris- 
ti  tamquam  ven  paslore-i  latioHahilium  ovium 
CSkrall ,  fMÍiittiiiiM»  summi  pastores  ,  el  princi- 


lo^u^  obliueaiU;  sérvala  euilibel  projiiu  digniUi- 
té :  üa  ^uod  poslquatn  eorum  antiitttes  á  Homa" 
no  puní í /ice  r  r(r¡n'riiit  pallium,  qufid  esí  jileiii^ 
luaiuis  pontijicalis  insigne,  proeslito  sibi 
fidditutis  HnfíedieiUitBimitmanto,  /íceitler,  el  ip- 
ti  suis  sttffragmuiiptuiwm  íar^ianlurt  reeípicn- 
les  pro  se  profestUmem  eammeam  ,  et  pro  Ro- 
maná  EccU'sia  spnnsianem  obedientice  ab  eisdem. 
(Couc.  Lateran.  iV  oecumen.  dccret.  5.  Labbe, 
(om.  i3,  col.  937). 


Perimiiüuos  ahora  que  os  preguntemos  ¿qué 
papel  representa  el  papa  en  estoa  testos?  So 

roprespnta  como  un  mspcctor,  ó  como  un  mo- 
narca? ¿Cómo  un  gefe  ministerial  du  la  I|ílesia, 
ó  como  un  gcfc  con  mando  en  la  misma?  De- 
béis halH;r  notado  que  aua  ei  concilio  üe  Nicca  i 
llama  al  pnpji  «cabeza  y  prfneÍ|M»  de  todos  Tos 
pafnarr;i>,  <|u«'  tiene  autoridarl  sobi  i  t.> !  >  .  I  s 
principe»  crislianos  y  sobre  todas  sus  put-blu^; 
:y  por  qué?  porque  es  vicario  de  Jesucristo  so- 
bre toda  la  Iglesia.  El  que  es  grfc,  priiuiiio  y 
tiene  potestad»,  no  es  uu  pui'o  iii^peclor.  Ll 
que  es  vicario  deJesua  isto,  no  lo  es  de  la  Igle- 
sia, romo  el  que  es  representante  del  principo 
•  11  (  I  gobierno  de  tnia  ciudad,  no  puede  lla- 
marse ni  (\s  rcprfScnlíuUc  de  la  misma  oluflail, 
como  si  la  ciudad  le  hul)iesc  concedido  podor 
sobre  ella;  sino  que  tiene  su  autoridad  del  prin- 
t  loe  y  no  dependo  de  la  ciudad.  ¿En  qué  sen- 
tido y  en  qué  manera  el  j>a|)a  es  cabeza  de  la 
Iglesia?  Asi  como  la  cabí^za  es  n)onarca  del 
cunrpo,  os  responde  Juan  patriarca  de  Cons- 
tanlinopla;  y  asi  como  la  cabeza  no  es  ministro 
li».s  inicmhroá,  si  no  que  si'  sivc  al  cniitiario 
del  ministerio  de  los  miembros  para  darles  mo- 
\1mientoy  consermlesla  vida:  del  mismo  mo- 
do t  i  papa  no  es  ministro  de  los  pastores  cl<-  la 
I{»le.siii,  si  un  (jue  se  hirve  al  contrario  con  auto- 
ridad del  ministerio  de  los  pastores  para  go- 
bernar el  cuerpo  de  la  Iglesia. 

Pero  vosotros  no  queréis  llamar  al  |>aj>a 
iibis|)i),  metropolitano  y  pati  iarí  a  de  toda  lu 
Iglesia.  Sinembarso,  el  concilio  de  ¡iicea  le  lia- 
mó  con  estos  nombres*  por  el  diácono  Teodo- 
ro ni  el  roiiciliode  Calcedonia,  por  ins  niou'íí'S 
orientales  cu  el  de  Consbmtiiiopla,  pui  los  ar- 
chimandritas de  Siria,  por  el  obispo  de  Has.  na, 
pi)r  In^  inonges  griegos  en  el  C(mcÍlio  de  L.'- 
iran,  por  Sergio  obispo  de  Chispre  ,  iior  i-l 
tercer  concilio  general  de  Conslanlinopia,  por 


pes  omnium  ecrlesiarum  (  Concil.  Constantino-  |  loe  obispos  del  reino  de  Lotario  y  pur  el  cuarto 
po.  4  svnodic.  ad  lladrian.  pap.  Labbe,  tomo  |  concilio  general  de  Constantínopla.  ¿Y  rnsolros 
10  .  coi.  673el()~  i  .  tendríais  escrúpulo  de  dar  eslos  noiiilu  es  al 

Atiliqua  patriarclialium  scdium  prieilegia  re-  papa?  Los  concilios  generales  no  le  tuvit  ron, 
tiorante»,  sncfti  miveretíi  iynodo  appnAmttét  '  ¿y  vosotros  si?  El  cuarto  concilio  universal  de 
sanciiiiiii  ,  ul  ]>o<;t  fírtmatiam  Ecrfpsinm ,  r¡u(r  Cotistimtinopla  llama  al  pa|>a  Adriano,  nniv«'r- 
dixíinncnle  ífommo  supct  omnes  nlum  urdiiiai  iw  sa!,  en  el  mismo  testo  en  <juc  ét  se  llama  asi; 
jMtestatii  ttbtinel  principatum ,  ut  pote  maler  ¡nivermli  papx  Adriano,  sanctu  ct  univcrualis 
universorum  Chrisli  fidelium,  et  magutra»  CoH9-  üttodus  Comhmtinopoli  congrégala,  ¿Sera  mu- 
tantiHointUlana  prinmm  ,  Alesandnna  soetmdum  cho  exijir  que  vosotros,  pequeños  miembros  do 
Aniiochemt  lercium .  Hinrmífmttuiu  qwttrtwm  una  iglesia  pequcím  os  dignáseis  humiHavos 
llisr.  CcLss.  T.  ü.  6t 
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ante  Gresorio  XVI  y  decirle:  Santo  Padre  uni- 
vertttfí  ¿No  habeú  notado  que  d  obispo  de  P«- 

taro  (It'cm  que  el  papa  Silvenío  era  rey  en  la 
|.  Iglesia  con  mas  autoridad  que  la  que  lieben  los 
j  reyes  del  mundo  sobre  sus  reinos?  No  habe^ 
observado  que  Avitode  Vlctia  declarabn  que  se 
debía  ni  papa  la  misma  sunúsiou  nue  lus  súbUi- 
tos  deben  á  sus  monarcas?  ¿No  liaueis  conside- 
rado, que  el  concilio  romano  del  año  977  decía 
al  papa  Juan,  que  Jesucristo  le  halna  estableci- 
do su  calieza  y  vicario  en  la  tierra?  ¿No  habéis 
leido  que  san  Liocmaro  culiiicaba  de  ignorante 
al  que  uo  sabia,  que  todas  las  iglesias  están  su- 
jetas á  la  I;,'lesia  romana,  y  toaos  los  obispos  al 
,pa?  ¿No  habéis  visto  que  san  Bonit'acio  dcstiii- 


según  los  cánones  ser  subdito  obediente  del 
papa  Zacarías?  £a  pues,  uo  tengáis  ya  escrúpulo 
en  admitir  esta  verdad:  que  t<^os  los  obispos, 
toda  la  Iglesia,  está  verdaderamente  sujeta  al 
papa.  Vosotros  queréis  que  lus  obispos  obedez- 
can al  papa  como  al  representante  ae  la  Iglesia; 

y  los  roiif  ilios  quienni  que  se  te  obedezca  co- 
mo al  vicario  de  J.'sut  i  isto;  v  Advencio,  obispo 
de  Mets,  estaba  pronto  a  ohedecerle  como  al 
representante  del  mismo  Dios.  Vosotros  quer- 
ríais, que  se  considerase  al  papa  coma  un  ins- 
pector de  la  Iglesia,  y  antiguamente  se  le  consi- 
deraba cooioun  pastor  de  la  Iglesia,  armado 
con  la  vara  de  la  autoridad  pastoral:  y  yo  su- 
pon f,'o  sabéis  qur  1  I-  ¡histoiv-  iiM  contentan 
con  mirar  a  sus  rebaños,  sino  que  los  guian, 
los  gobiernan,  los  corrigen,  los  mandan.  Vos- 
otros pensáis  que  le  múrna  Iglesia  ha  hedió  al 


papa  su  cabeza  ministerial:  y  los  Sínodos  ^  an- 
tiguos pastores  decían  qne  el  papa  recibió  su 

autoridad  universa!  del  mismo  Jesucristo  en  la 
persona  de  Pedro,  v  que  la  iglesia  no  ba  berho 
masque  oonfinaana  con  sos  decretos.  Tanto 
os  cuesta  reronncnr  al  papa  un  poder  ordinario 
sobre  todos  los  obispos:  y  el  concilio  de  Lelran 
cuarto  ecuménico  ,  llama  ordinario  el  poder 
del  papa  sobre  todas  las  Iglesias,  no  por  urivi- 
legio,  sino  por  disposición  divina,  y  manda  aun 
á  ios  patriarcas  presten  al  papa  juramento  de 
obediencia  y  fideUdad.  A  la  verdad,  hay  una 
enorme  diferencia  entre  vuestros  pensamientos 
y  los  de  los  concilios;  ¿no  será  esto  una  prueba 
de  (¡ue  penséis  mal,  toda  vez  que  es  constan- 
te que  la  I(^esia  catditea  ha  pensado  nempre 
bien? 

Oid  pues  nuestra  conclusión:  Mientras  no 
nos  demostréis  que  los  concilios  aun  univ('r>a- 
les  han  errado,  reconociendo  en  el  papa  una 
autoridad  bisa,  queremos  con  ellos  llamarie 
tobispo  universal  de  la  Iglesia,  i>astor  de  los 
pastores,  vicario  de  Jesucristo  >,  y  no  un  inspec- 
tor, un  ministro,  mi  obispo  igual  álosdemas 
obispos.  Pretendemos  por  consiguiente  que  el 
pana  debe  gozar  en  el  arreglo  de  la  disciplina 
eclesiástica,  de  la  autoridad  que  pertenece  á 
estos  títulos.  ¿Estáis  satisfechos?  Si  no  lo  estáis, 
esplicad  estoy  testos  según  vuestro  sentido, 
pero  C4Wiforrac  á  las  reglas  de  la  gramática,  de 
una  buena  lógica,  de  una  sana  doctrina,  y  en- 
tonces nos  eneoRlraren  mas  ddcilesiwni  seguir 
Tueatroitartido. 
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SOBBE  LA  DISTINCION  ENTRE  LA  SILLA  APOSTOLICA  Y  EL  PAPA.  CUAL  ES  SU 

FUNDAMENTO. 


i 


lOs  que  «!>iudiau  la  hisloña  eclesiástica  ne- 
cesitan de  iü^unas  advertencias  á  propósito  de 
esta  célebre  distinción.  A! 'tm  i;  h-i  --  s  n!i, ti- 
nados, después  de  halKr  vomiiadu  contra  ius 
papas  las  mu  violentas  injurias,  anadian  Salvo 
el  honor  y  rcfipetu  debidos  á  la  silla  apostólica. 
Sin  duda  queriuii  a:>i  ustur  eii  puz  y  profesar  la 
comunión  Nías  crisliaua,  al  paso  que  scoponian 
abierlamente  á  kw  papas.  Lannoy,  hombre  sin- 
gular por  80$  naradosas,  ha  sido  uno  de  los 
mas  cclostif;  dt'iensores  de  esta  distiiK  ion  entre 
la  Santa  Sede,  y  el  papa,  aunque  ella  sea  mas 
antif^ua,  y  kavasido  refutada  por  Melchor  Ca- 
no (1).  yccafia  rí:!i,<}i,-,  dice  Toui'n<:Iy  ('2)  Ou'o- 
hgi  iUi  se  expeütunt  á  tot  veterum  i'n  t^ratiam 
bifaítíbUUulItpontificis  Romani  te)itvnonm,quam 
ea  non  de  ipso  pontifiu,  sed  de  Romana  teles- 
sia,  seu  .i¡mtiUica  Sede  interyrdaudo.  En  elec- 
to Launov  y  sus  secuaces  niegan  con  toda  fran- 
queza la  iníalibiliUud  al  papa,  pero  do  a  l&Sede 
AposUilicu,  que,  según  sa  sistema,  es  siempre 
infalible,  aun  ruando  cl  papa  llegase  ¿  errar. 
Plugiesc  Dios,  dice  Touraely,  que  cou  esta  in- 
vención se  pudiesen  terminar  ciertas  eontro- 

li)  Lib.«,4cL0ft.c.S. 

(t)  lieBflel«sp.i,f.  Vtfi.S. 


vcrsias  espinosas!  Pero,nuu(lin»tuiandtt)n,aíia- 
de.  diffUnte  «ne  ia  tanta  tesHnmkrum  mole, 
qu(E  Bcllanninus,  Launoius  etaUi  coiigertmt,  uun  , 
recogmm're  Ápostolicct.  scdia;  scu  Humanít  Ec-  \ 
clesicE  rei  tiim  et  infalibilem  auetorilalem:  at  \ 
longe  difficilíus  es(  ea  coneilinn'  ntm  dci  laialio- 
ue  cleri  GalHcani,  á  qua  ira'da  c  nabis  non\ 

{fcnnittitur.  Es  decir,  (|ue  debemos  sujetar  los  i 
'adres ¿nuestras  opiniones,  en  lu^ar  de  con- 
formarnos con  su  doctrina.  ¿Es  ^ta  una  regla ! 
de  critica  nio(Ii;rna?  Por  mi  parte  confieso  que 
uo  la  conozco. 

Véase  cuan  ingeniosos  son  los  hombre  para 
crearse  superiores  sin  vida,  sin  acclt»n,  y  sin 
realidad.  Algunos  e^inriius  que  desean  la  Li- 
bertad, encueutrin  su  proveciio  en  ensalsar  la 
E<icritura  Su^'rada  v  la  Ifilesia  Je  los  primeros 
siglos,  que  uo  pueden  toadcuar  per-sonalmen- 
to  sus  errores,  como  lo  hace  la  Iglesia  actual, 
á  la  que  procuran  desacreditar.  Ved  si  no  halláis 
en  esto  alguna  semejaoxa  con  el  sistema,  por 
el  que  se  concede  á  la  silla  apostólica  ¡  u  n  ila- 
tivas de  que  se  despoja  al  papa.'  Al  sola  nom- 
bre de  papa  todo  el  mundo  comprende  lo  que 
quiere  decir;  y  ruando  los  padres  aseguran  que 
es  necesario  estar  unido  en  comunión  y  en  fé 
C4HI  el  papa,  nadie  liay  que  no  enltenaa  de 
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(luieu  se  (l ).  ¿Pero  Sdbeis  <|u«;  es  esUi  si- 
lla upostólica  infalible  que  ensi  ua  y  condena 
seporadaoiente  del  pupa*  y  aun  con  mucha  mas 
«utorídad  que  ¿l?  nrocuriid,  si  podéis,  formar 
una  idi^a  chra  de  ella;  en  cuanto  á  mi  confii-so 
que  no  la  coiuprendo,  y  el  pi^pa  Coutcnson  {'i} 
at  empleado  argumentos  que  Touhiety  llama 
numerosos  ysóUdús,  para  demostrar  que  es  in- 
comprensible. Pero  entre  tanto  ¿no  (»s  niüy 
cómodo  á  los  hereges  descmbara/arso  de  la 
coodenacioo  del  papa,  hasta  que  la  Santa  Sede 
os  condene  ncrentoria  nente;  romper  la  co- 
Imunionc  )íi  el  |);ij)a,  y  decir  vagamente  que  la 
conservan  con  la  Santa  Sede!  Cuando  decla- 
ran que  uermaneeon  en  unión  de  y  ñtn  cari- 
dad con  la  Santa  Sede,  ¿cómo  derirlirs  (jue  esto 
no  es  cierto?  Sin  embargo,  raucbos  hombres 
prefieren  una  idea  oscura  cuando  leí  convie- 
ne, á  ideas  claras  y  exactas  que  lo»  condenan. 
Este  sistema,  que  *se¡>ura  la  cátedra  de  Pedro 
de  la  iú\.i  ajtostólica,  es  destructor  de  la  auto- 
tídad  ^ntiiicia  á  los  ojos  de  los  adictos  á  los 

Erincipios  puros  del  calolicismo.  Cuando  se 
US  :an  en  el  Nuevo  Testamento  prui  Ixis  (  on- 
Ira  los  prolestuultís  sobre  la  primacía  de  los  pa- 
pas de  ii  stitucion  divina  (y  esto  no  es  unaopi- 
iiidii  (If  las  cscurlas,  ni  una  piadosa  creencia, 
siuu  uii  arui  ulo  d-'  í'é  católica),'  no  se  encuen- 
tran otras  mas  (|ue  las  siguientes:  Tu  es  Petrus, 
ect,;  ¡¿t  tibi  dabo,  ect.;  Ego  rogavi  jwo  te,  Petre, 
patee  oves  meas,  y  otras  semejanles.  Ellas  se 
aplican  con  tanUi  fiicriria  y  claridad  á  la  per- 
sona de  Pedro,  que  si  se  les  da  otro  sentido, 

f)odenios  decir  que  no  hay  un  solo  oráculo  en 
a  Esrritui  a  Sagrada  «jue  no  pueda  eludirse  por 
medio  tle  subterfugios.  Pero  en  cuanto  a  esla 
átla  apostólicat  á  esta  cátedra  de  Pedro*  que 
separada  del  papa  es  un  nombre  vago  y  sin 
signiflrarion,  no  hallareis  en  toda  la  Escritura 
Sagrada  testo  alguno  íjue  le  asegure  ni  si(|uie- 
ra  uua  sombra  de  prerogativa ;  é  inventar  ano 
¿  su  capricho  sobre  tales  puntos  sistemas  sin 
fund.TTirnfn,  es  a  l  i  ve/  un  esrúndalo  y  una 
prueba  de  mal  gusto  en  el  estudio  de  las  cien- 
cias sagradas.  No,  onscrvad  en  la  Iglesia  la 
unidad  de  coniunidii  y  de  fé,  opuesta  a  los  cis- 
inus  V  lierogKis,  l  il  es  el  grandioso  objeto  d^' 
la  primada  apostólica,  y  lo  que  ha  hecho  reco- 
nocer á  los  santos  padres  (¡ue  ha  sido  estable- 
cido por  Jesucristo,  por  lo  cual,  dice  san  Geró- 
nimo, fué  neeesario  establecer  tino  ftrifo;  y  el 
mismo  m  imado  lo  exijo,  por  que  ser  el  primero 
no  puede  ec)ii\  (  nir  mas  que  á  uno  solo.  ¿Qué 
mas  queréis?  Lsta  necesidad  de  una  sola  rahe- 
za está  reconocida  nu  solamente  pur  todos  los 
padres  y  católicos,  sino  también  por  algunos 
protestantes.  £1  calvinista  Cowel  (3),  hablando 
de  san  Pedro  y  de  los  demás  apóstoles,  dice: 
Vnum  eaterii  pn^tnU  neeem  eU,  ad  fmtmda 

(i)   V.  Baller.  de  Priin  c,  10,  (3. 

ay  Teul.  utcntis.  et.  cordic,  t.  3,  c  S.or  I. 

(S>  Bum.  doctr.  IM. 


GENERAL 

schismala  et  dis&usiotKS  tolUndas.  En  ia  página 
siguiente  añade:  Ipsi  duodecim  Apostoli  vtx  ^tis 
Ínter  se  conueniuent,  msi  umu  eaterúprtícctus 
fuimt:  Míe  atUhid  S.  fíienmhiú:  Inter  éuie- 
cim  num  eligitur,  ut  capilc  nmstiluto,  srAisMtfffl 
totlatur  occaño.  Carthwright  (1)  nos  dá  una 
prueba  de  analogía:  Si  neeeminunx  est  ad  uui- 
tatem  in  Frrlcsia  tuff!<!nm  itnum  archiepiicopum 
alHs  pi  edL'nét',  mr  non  uari  ralione  toti  Eclesioe 
Iki  unui  preterí  armufiiscopust  Hc^piníano, 
Hoker  y  otros  se  espresan  del  mismo  modo. 
Pero  debe  hacerse  una  mención  especial  de 
H.  Grocio  (2),  quien  demuestra  á  fondo  esta 
necesidad  por  la  razón,  la  Escritura  y  los  pa- 
dr*  s,  y  «juien  confiesa  (3):  Sim  loH  príntofu 
exiri  ¿  contrnvcn'm  mn  pokrat,  sintt  fnidie 
apud  protestantes  nuUa  est  ratio  qua  oi  tai-um  m- 
ter^meetmtroversiarum  reperiatur  /init.  Esta 
razón  [inreció  tan  poderosa  á  Calvino,  que  no 
pudo  menos  de  uianilestarlo  al  tratar  del  Anti- 
guo l  esiaiuento  (<  .  (iuKus  sui  sedemin  medio 
tcrríe  Dcus  eoUocavit,  iUi  unum  antistUem  pr<r- 
fecit,  quemonurntei^eerent,  quomdhttin  mi- 
tote contíntrentur.  Puede  verse  lo  que  liabia 
dicho  antes  (5)  sobre  la  necesidad  de  un  sulu 
obispo  en  cada  ciudad,  y  aplicar  al  caso  el  ar- 

Sumento  de  Carthwright.  Cuneo  li  iec  notar  la 
esventaja  que  se  encontraba  en  ku  anti¿,ma  ley, 
Sub  templo  posteriore,  cum  phopketa  tnajor  vi$ 
affUUusqm  divinus  non  agaret ,  porque  desde 
el  momento  en  que  ya  no  hubo  proretas  para 
resolver  de  una  manera  cierta  las  dificultades 
que  se  promoviau  sobre  las  Escrituras,  se  in- 
trodujo la  conAwion  en  iodo,  se  comenió  ádis- 
piitarde  todo,  el  suis  se  ten  ebria  involvit  humana 
unbecillitas.  Es  uiui  observación  notable  en  boca 
de  un  protestante,  y  pueden  deducirse  de  ella 
importantes  consecuencias  en  favor  de  la  Igle- 
sia católica.  Los  reformados  nó  pueden  dejar 
de  eoiiorer  <jue  Jesucristo  hubiera  lundado  su 
iglesia  en  aneaos  semejante  al  que  deploran  en 
la  Sinagoga  en  tiempo  del  segundo  temrio,  ^ 
no  la  hubiese  provisto  de  un  jbez  inrafiÚB 
acerca  del  sentido  de  las  E&crituras,  y  recowH 
cemos  que  este  juez  «sel  papft  y  la  l^esia  uni- 
versal. 

Si  ta  primada  pues  es  necesaiia  en  la  Igle- 
sia, y  sino  puede  pertenecer  mas  que  á  úno 
solo  para  conservar  ta  unidad;  si  todos  tos  ea- 
tóKcoslo creen,  si  los  protestantes !o confirman, 
;rómo  pueden  hacerse  nasar  á  la  silla  de  Pedtx> 
las  prerogativas  conceaidas  para  conservar  la 
unidad  de  la  Iglesia?  ¿Qué  es  ésta  hübf  ;es  ona 
sola  persona  <i  mitrlinsT  Si  no  es  mas  qxie  nni, 
¿(juien  sera  esla  sino  el  sucesor  de  san  Pedro? 
Si  son  muchas  jx  rsonas,  ¿cómo  puede  conser- 
varse la  unidad;  ¿Será  preciao  ttegtt*  á  pregun- 

(f)  In  dcrfi  is.  WirRini.  p  399. 

{%)  Vul.  pro  pare.  1.  4,  arl.  6. 

(3)  Oiscut.  Rivet,  p.  G95, 

(4)  Lili,  t,  luU.C.  6,p.i. 
iS)  csp.  «,  a.t. 
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tar  si  por  ftsía  silla  inFalible  en  sus  decisiones, 
dfíbc  cnletidetse  una  cosa  sin  razón  y  sin  alma? 
Véase  como  ae  eatravian  9  duparatan  los  qae 
^tricran  VTMr  witfVás  ojpAvniMMB  ra  Mntorki  do 
rcíí(lfion.  Concluimos, piii"''. ']iip  nopuftde  dlslin- 

Siiirsc  el  ^íipa  de  i»  siila  aposiólica,  de  la  cátedra 
p  san  l'earo,  mas  que  como  se  dUUnfue  cada 
obispo  de  su  sida  respectiva,  el  |)rinei|>e  de  su 
trono,  el  juez  de  su  tribunal.  Asi  coiuu  cuando 
el  obispo,  el  principe,  ó  el  juez  ya  no  existen, 
se  dice  que  la  silla,  el  trono,  el  tribunal  existen 
]  aun,  términos  que  signiUcan  solamente  que 
las  prerogativas  y  (os  derechos  inherentes  a  la 
dignidad  permanecen  estables  aunque  la  perao^ 
na  que  los  ejercía  ya  no  exista;  asi  i  la  muerte 
(I  I  i>:tpa  la  silla  apostólica  existe  siempre,  en  el 
semillo  de  que  los  derechos  y  las  divinas  pre- 
ro^tiva4  del  primado  subsiflCen  siempre,  según 
la  mstitucion  de  Jesucristo,  y  pasan  á  su  suce- 
sor. Asi  como  durante  la  vida  del  obispo  el 
t  roño  episcopal  no  es  otra  cosa  que  el  obUpo 
mismo,  revestido  de  loa  derechos  de  su  silla, 
así  como  durante  la  vida  det  prineipe  el  trono 
no  es  otra  cosa  que  c!  príncipe  vivo  y  revesti- 
do de  ks  prerogativas  de  su  trono;  del  mismo 
modo  cuando  el  papa  vive,  la  Sania  Sede,  la 
cátedra  apostólica  no  es  otra  cosa  que  el  rnis- 
mo  papa  óue  ejerce  los  derechos  de  su  silla  y  de 
su  priuiacta.  Asi,  se  habla  exactamente  cuando 
se  dice:  £ljpapa  decide  exofficio,  en  otros  tér- 
minos vhatedra,  exprhnatu,  ex  tede:  lo 
que  sucede  cuando  habla  como  soberano  pas- 
tor ex  officio,  en  otros  términos  ex  cathedra 
ejerciendo  las  funciones  de  apacentar,  regir  y 
gobernar  á  to<la  la  It^lesia,  según  el  poder  (pie 
recibió  para  esto  de  Jesucristo;  y  no  cuando 
habla  «omo  particular,  cuando  obra  como 
hombre,  porque  no  deja  de  serlo  por  ser  suce- 
sor de  san  Pedro.  Esta  esplicacion  nos  hace 
comprender  losdos  célebres  test<»s  de  san  Loon 
que  imestros  adversarios  nosopuueo.  Dioscoro 
fue  depu(!sto  por  el  eondiio  de  Calcedonia  por 
crimeue.s  abnminablt.'s;  Anatolio  de.fl"ustanti- 
nopla,  cou  motivo  de  la  vacante  de  la  siiia  de 
Alejandría,  la  primera  después  de  la  de  Roma, 
ohiuvo  del  concilio  que  esta  preropativa  se  tras- 
liriesc  a  Cuustantinupla.  Sun  León  se  opuso  á 
esta  novedad,  y  dio  |)or  razón  que  los  crímenes 
de  Oioscoro  no*  debían  perjudicar  álas  preroga- 
tívas  de  su  siUa  (4),  almd  emm  tuntrnaa, 
atiud  prcrsidenks;  es  decir  que  las  faltas  dé- 
los obispos  no  deben  perjudicar  á  las  pie- 
rogativas  de  sus  sillas,  como  se  diria  de  una  si- 
lla nrii¡  :¡(j;i.  que  ningun  pecado  del  obispo 
le  pina  de  los  derechos  oue  le  pertenecen 
como  obispo ,  fo  que  equivale  á  decir  ,  los  de- 
Techos  de  Sede.  Tal  es  y  aun  mas  claro  otro 
testimonio  de  san  Leou  (2):  EUi  enim  diversa 
HOH  nm^uam  rint  mérito  jrflssiiiiiiit,  jura  to- 
en K|>.  inr,.  3i.  mu  &nt.v.  p.  Brilerint  eper. 
cir.  c.  <4.  p.  3,  n.  94. 

m  ■p.iis,aiiH,sdMttlii.  Aatleq. 
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I  men  permanenl  mlium  :  hoc  est,  según  el  justo 
comentario  de  ConsUint.  (1),  jura  illa  eum  sint 
9ódU>m7  non  sedmtmm  merüis  cofu»na, 
era  JMaJuMtwt  OttmUalte  lum  tHttfrmliir.  Se  dts— 

í  tinguen  los  méritos  dt  l  nhi^nn  dn  \n<  |iltM'eeho8 
de  la  sillas:  pero  ¿no  es  cier  to  que  estos  de  re- , 
chos  se  ImIIbii  anejos  á  la  persona  del  obispo? 
;  Pues  con  cuanta  mayor  razón  deben  decirse 
los  derechos  del  primado  romano ,  que  es  per- 
sonal por  k  institución  do  Jesucristo  y  cuyos 
derechos  deben  también  ser  personales  ?  Fi- 
nalmente ,  cuando  se  habla  de  las  prero- 
Htivas  del  primado,  querer  buscarlas  fuera 
le  la  persona  del  papa  ,  es  buscar  el  primado 
mismo  fuera  de  la  persona  á  la  que  se  conce- 
dió por  institución  divina.  Yo  podría  decir  con 
Balleriüi  í|ue  este  raciocinio  es  una  demostra- 
ción. Tal  es  la  doctrina  de  los  santos  Padres, 
de  la  Iglesia,  de  todo  católico.  Ego  beatitudini 
tuce,  escríbia  san  Gerónimo  al  papa.  S.  Dámaso , 
id  est  aelhedrce  Petii  communione  consockv  (2 ) . 
San  Agu&tia  dice  indiferentemente  (3),  >a  que 
la  santa  sede  ,  ya  que  el  papa  Inoceueio  con- 
denó á  los  Pelagianos  ,  y  llama  a!  juicio  de  es- 
te papa  Aposlolicw  sedís  episcopale  judicium. 
San  Prospero  (i)  dice  on  el  nüsmo  sNilido: 
Sacrof^ancta  B.  Petri  sedn  per  universum  or- 
bem ,  papx  Zoüini  sic  oi  e  loquilur.  Este  mis- 
mo pensamiento  espresaba  Sergio  de  Chipre 
en  la  súplica  presentada  al  papa  Teodoro,  por 
la  que,  dice  el  mismo  Fleury  (¡i),  «reconocía 
la  autoridad  de  la  sania  sede  tundada  en  el 
poder  conferido  a  san  Pedro. »  Se  ve  la  misma 
significación  en  la  pregunta  que  san  Zozimo  hi-. 
zo  á  Celestino,  pregunta  que  cita  san  Agusiin 
iG)  liablando  de  la  carta  escrita  por  el  papa 
Inocencio  1.  ¿ICstais  informado  de  la  cualidad 
de  las  cartas  <]ue  la  sede  apostólica  lia  escrito 
á  sus  hermanos  los  obispos  de  Africa  ?  En 
efecto,  el  impostor  hcrege  le  respondió ,  pero 
falsaineuie,  que  asentía  á  las  cartas  del  |>apn 
Inocencio.  Puede  verse  la  carta  del  papa  san 
Aiíaton  .  leida  en  la  acta  octava  del  sesto  con- 
cilio ecuménico ,  v  otros  muchos  monumen- 
tos, según  los  cuales  el  sáWo  Constaut,  COO- 
sipuió  en  su  tomo  de  las  cartas  de  los  pepas: 
ApoHtolicam scdem pro  román n  ep iscnpo su mptam . 

Asi  hallándose  unidiis  á  la  [)L>rsoiia  (iei  pa- 
pa todas  las  prerogativas  de  la  primada  apos- 
tólica, un  cristiano  que  no  conserva  U  unidad 
con  el  papa ,  no  satisface  á  la  obligación  qu  e 
tiene  todo  católico  de  conservar  la  unidad  de 
comunión  y  de  fé  con  el  centro  de  esta  uni- 
dad ,  como  lo  exijen  necesariamente  los  dere- 
chos de  este  primado.  La  pretensión  de  con- 
serm  la  unidad  con  la  santa  sede ,  sbi  conaer» 


(1)  l  raíat.  ail  epp.  RR.  PP.  n  n. 

(2)  Ep.  í5  ad  S.  ñamas. 
(3  De  Pccc.  urtg. c.  1«. 
(I)  Contra  Goliat,  n.  IS. 
(5)  Lib.  38,  D.  3i. 

(Sj  De  fees.  aclt.e< 
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varia  con  el  papa  es  poes  Mvolii ,  vana  y  abso- 
lutamente cuntruria  á  la  n  m  i  ji  >  Uólíca  del 
primado y  es  preciso  coutt^sar  'dt  buena  fé, 
que  no  puede  admitirse  sin  comprometer  la 

relipion  y  el  hnr-n  ^mtiiio.  Kn  un  siglo  tan  ilus- 
trado parecen  un  i  t  ibli-s  semejantes  opiniones. 
Ego  beatílv^t  tuir  id  csi  cathedm  Petri  com- 
munirmr  ror}fnri:ír.  Qui  non  coUiijit  li'cum,  í/í«- 
pergü.  Quicumqu^  exli'a  iiam  domum  agnum 
wmedüf  pFOfium  uL  Si  fmtmwrca Ifoc  no»  | 


fuerit,  períMi  regntuUe  Mhivio,  decia  toda  la 

Iglesia  por  boca  de  san  Cerótiímo.  Los  sa- 
cerdotes católicos  dirán  siempre  al  papa,  co- 
mo flM  Pedro  Ikmiaiio  (I ).  Vo$  apotmca  S«áa, 
vos  romana  cstis  Ecctesia.  Se  dirá  ademas  000 

Jesucristu:  Tu  es  Pelrus  et      |iro  te...  tit 

confirma...  pasee,  etc.,  j  tedoe  los  discursos 
humanos  jaaús  vaUMa  mea  que  um  palabra 
de  Dios. 


1^  jd  by  Google 


DISERTACION 


SOBRE  LA  DISCIPLINA  DE  LOS  PRIMEROS  TIEMPOS  RESPECTO  A  lÁ)S  NEGOCIOS 
.  ECLESIASTICOS.  QUE  LUS  PAPAS  TRATABAN  BN  SUS  CONCILIOS. 


wonsta  por  la  liisturá  eolmiástkTfi ,  como  lo 

hacen  n(ttnr  P.  Constant  (1)  y  Stcfanucr.i  fá), 
nue  los  [Mipas,  siguiendo  el  ejemplo  de  sao  Pe- 
(iro,  que  iio  qono  decidir  h  cotftrovenii  sobl» 
la rin  ijiií -sion  sin  liahor  oiff??  p1  dictámen  de 
los  apostóles  V  |ires[)itprí)s  reunidos  un  Jerusa- 
lém,  acostumbran  á  no  tratar  ningún  negocio 
importante  de  ta  Igiosia  sin  consultará  su  cle- 
ro n  á  su  concilio,  comput'slo  fn  otro  tiempo 
do  los  obispos  que  se  encontraban  en  Roma,  ó 
que  eran  llanudos  para  e«4e  fiu.  Esto  sabio 
reglamento  (¡ue  m  liatbi  «un  vigente  hoy  por 
nietlio  de  los  canienales  auo  representan  al 
clero  romano,  «irve  para  oar  á  las  decisiones 
ponlifliiins  cierto  earáetor  eslerior  de  madurez. 
V  ¡Mirrlo  fiinsiilerarso  oomo  uno  (\p.  aquellos 
incdKis  humunu&que  la  prudencia  huce  eiuulear 
en  sus  decisiones  á  aquel  mismo,  que  saoe  le 
asiste  Dios  cuando  decide.  Asi  desde  los  pri- 
meros tiempos,  san  Clemente  I  escribió  su 
carta  auténtica  a  los  Coriiilios  por  consejo  del 
clero  romano  y  en  nombre  de  toda  la  iglesia 
romana;  snn  Geferinoadnoititf  del  mismo  modo 
«i  la  comunión  al  confesor  Natal,  que  sr  si  paif» 
de  la  lieregía;  sau  Ponotuno  para  cxaiuitiar  la 
doctrina  de  Origenea  reunió  el  Senado,  es  de- 

fl)    l'rcrm.  \íc<\ .  a'l.  cp.  nU.  PP.  n.  SI 
[i]  De  app«U.  «d.  Rom  p.  I.  c.  3. 


I 


cirro  clero,  como  lo  dice  san  Gerónimo  (1) 

San  Cornello  refiere  r2  \,  aut-  san  Habiano  reci- 
bió á  Novaciano  entre  el  clero,  ex  deri  p(mtU- 
que  eonseiMUt  ¿1  mismo  nos  dice  que  admi- 
tió á  loscisni;itirn^  (Hinitentcs,  contracto  presbi- 
terio. San  Alanasio  nos  enseña  que  ei  papa  sun 
Dionisio  remitió  la  cart<i  á  san  Dionisio  du  Ale- 
jandría, ex  shiodisententia.  Vemos  al^^'o  análo- 
go en  los  buenos  gobiernos  seculares.  Los  prin- 
cipes noauieren  decidir  los  negocios  importan- 
tes sin  eídiotámen  de  su  consejo  y  de  loü  ma- 
gistrados de  su  corte.  De  aquí  proviene  que  los 
papas  emplean  el  núnu-ro  plural  en  sus  carias; 
<  Debian  escribiruo^i,  pedir  nuestra  decisión;  Nos 
decimos;  Nos  queremos  etc.  *  De  affui  proviene 
también  que  nuir.lios  oljisfios  de  Oriente,  sobre 
todo  ni  escribir  a  los  pupas,  ac  i>irvcn  de  la 
misma  locuoioD,  aín  duda  pornue  se  dirigen  á 
la  veza!  papa  y  á  su  concilio.  AÍf,'una  vez  tam- 
bién algunos  obispos  que  tenían  i^uü  tratar  un 
iiegocifj  coa  el  papa,  escribían  al  mismo  tiempo 
á  uuo  de  los  prelados  mas  ilustres  de  Italia,  al 
arzobispo  de  Hilan,  p<ir  ejcin¡)lo,  ó  al  de  Aqui- 
leya,  para  poner  ni  u  noticia  el  ncgo<>io  y  re- 
cüinendarselii  como  a  uu  miembro  del  Conci- 

í|)    Ai»uJ.  HiilTin.  I.  2. 
{-!)  B|».  O,  ad.  Crpr. 
(3)   Ep.  6. 
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lio  dei  papa.  Se  observa  aun  boy  la  misma  cou> 
duela  con  los  cardenales.  Qaisiéramos  se  nos 

digcse  sí  hay  en  esto  al^'o  de  estranrdinario. 
Algunos  autores  parecen  ver  en  clio  un  miste- 
rio. ¿Se  cita  una  carta  de  un  papa  de  los  (>ri  me- 
ros siglos  por  la  que  ojercp  sobre  una  iglesia 
lejana  una  autoridad  suprema?  Si  estos  autores 
no  cunsig  jen  suprimirla  enteramente  ó  alterar 
su  sentido,  afectarán  al  menos  advertir  minu- 
ciosamente al  lector,  que  esta  carta  es  resul- 
tado di'  un  (■oncilio,  escrita  en  uii  l  onrilio,  (.'te. 
Si  una  iglesia  estrañii  implora  la  autoridad  su- 
]  perior  del  papa  y  fMn[)Iea  algunos  términos  en 
'  plural.  Vi  d  cdiiio  se  apresuran  á  advertirnos 
(jiit;  esta  carta  iiu  se  escribió  al  papa  solo,  sino 
al  concilio  da  Roma.  De  manera  que  podier» 
;  decirsi!  qm  por  íalta  de  poder  hacer  mas,  se  es- 
t'uer/^iii  al  menos  en  confundir  á  su  lector,  ha- 
ciendo intervenir  la  idea  de  un  concilio  con 
motivo  de  la«  cartas  á  los  popas  ó  de  sus  res- 
puestas, para  oMurecer  lo  que  era  claro,  y  para 
(|Uí'  no  sopa  si  drbe  atribuirse  al  papa  ó  ul 
concilio  li)  uutot'idud  reclamada,  Ó  ejercida  [tov 
c^ias  cartas.  ¿Es  esta  acaso  una  conjetura  ma- 
ligna? Todo  lo  que  sé  es  que  Lannoy  y  Dupin 
luKi  Uceado  basta  decir  que  este  concilio  era 
necesario  pan  dar  plenaoutOTÍdad  á  latdecisk»'- 
nes  del  papa. 

Debemos  presentar  una  reflexión  al  lector 
sobre  estas  iilcas  de  pluralidad  y  de  concilio. 
Seria  formar  una  opinión  muy  absurda  sobre  la 
gerarquía  déla  Iglesia,  pensar  que  ningún obij^ 
pode  Ilaüa  (osroptuando  el  papa)  ó  aun  mu- 
chos obispos  reunidos  tuviesen  jurisdicción  y 
autorkhd  sobre  las  igle^,  obispos  y  concilios 
estrangerrt*.  Yo  no  sé  que  nadie  hasta  ahora 
haya  imaginado  tal  absurdo.  Si  san  Juan  Crisós- 
tomo  dirigió  realmente  su  carta  al  obispo  do 
MUan,  ninguna  persona  instruida  podría  dejar 
de  reine  viendo  defender  con  gravedad  que 
el  santo  doctor  cscriliir»  á  aquo!  obispo  para  re- 
cibir de  él  la  absoku  ion  do  1»  Henteitcia  pronun- 
ciafia  contra  é!  {Mtr  Teófilo  de  Alejanclría  y  su 
Sukmío.  Los  ol)i.sp<is  de  Italia  reunidos  en  con- 
cilio ¿aíbpiieren  por  oslo  la  jurisdicción  que  no 
tenían  iii'  i  i  l  lalmcnto  sobre  las  iglesias  estran- 
geras.  ¿Hay  un  jMdre*  un  concilio,  un  hombre 
que  jamás  lo  haya  dicho?  Luego  cuando  se  im* 
plora  lanntor:  I :  I  le  un  conciliode  Italia,  cuan- 
do este  concilio  ejerce  su  jurisdicción  sobre 
iglesias  remotas,  óte  poder  no  puede  prove- 
nirle mas  que  del  papa  qne  lo  prf>si(ii\  ¡I  !  pri- 
mado de  jurisdicción  que  posee  sobre  toda  la 
Iglesia  como  nos  lo  enseña  la  fe.  Obsérvese  « 
hasta  aquí  el  argumento  se  halla  bien  formado. 
Las  preropalivas  del  primado  son  propia»  y  prr- 
sonatí'x  a  san  l'vdro  ^olo  v  a  sus  sucesorés,  lo 
cual  ningún  catoUco  duda.  £1  mismo  Üupin, 
que  no  era  muy  deUcado  cuando  se  trataba  de 
proporciones  contrarías  á  sus  preocupiicio- 
ne»,  se  ve  obUgado  á  confesarlo.  Lo  prue- 
ba por  una  ratón  evidento  quosedonvado 
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la  simple  noción  de  primado;  porque  no  puede 
concebirse  esta  prnnaeia  de  otro  modo,  qtie 
diciendo  que  consiste  en  que  alguno  sea  el  prí- 
mero  entre  muchos;  y  ser  el  primero  no  puede 
convenir  nuis  que  á  unosolo  (1):  Primatus  enim, 
resest(fiiif  mu  (nntum  rnnvfvit.  fiec  alteri pofcfil 
comniuiHiai  t:  Ex  hoz  prunatu  Ruvmiü  poiiiifi- 
cú  (iunt  mulUr  prcerogativet^quaipú,  non  secus 
ac  piimatitjm-$éiiñmcompetunt.  Fuedecoosul- 
tarse  la  disertación  de  De-Marca.  De  singulari 
sancti  /*t^/ríprírncí«.Finalmenteelmismo  üues- 
net,  en  sulibro  titulado  idea  yen^roidd  UbetOfetc. 
en  1705  dice,  p.  93.  Querer  comunicar  al  mis- 
mo san  Pablo  una  prerogativa  del  primniln  dr  san 
Pedro,  « es  en  mi  concepto,  destruir  por  su  lují- 
damento  el  pi-imado,  y,  como  se  ha  dicho, 
dividir  los  derechos  del  primogénito. »  Véase  la 
condenación  por  Inocencio  X.  y  la  suscripción 
a  ella  de  los  obispos  do  Francia  en  iñüó.  Es 
pues  muy  cierto  que  los  derechos  del  primado 
apostólico  aon  peraonalw  al  sueeaorde  san  Pe- 
dro, y  que  no  pueden  comunicarse  ni  aun  á 
6im  Pablo,  mucho  menos  á  cua Quiera  otro 
obispo.  Solamente  pues  en  virtud  de  la  prero- 

t  gativa  de  esta  priniacia  puede  el  concilio  del 
I>apa  ejercer  la  jurisdicción  sobre  las  iglesias 
estrangeras;  luego  toda  la  autoridad  de  las  de- 
cisiones que  emanan  del  concilio  reside  en  la 

'  sola  persona  del  papa,  y  de  ningún  modo  cu  su 

I  concilio  iiifli  in  iKÜtui,  niRnle  de  él;  Juego  estas 
iglesias  y  sus  obispos  rechiman  la  sola  juriadic- 

I  cion  del  papa,  aunque  se  dirijan  á  su  concilio, 
como  los  (|uc  recurren  ni  consejo  de  un  rey  no 
imploran  m;is  que  la  sola  autoridad  del  priñd- 
pe.  Todo  el  que  sea  católico,  ó  al  menos  el  que 
no  quiere  pensar  peor  que  Quesnet,  no  puede 

!  negar  nada  de  lo  que  acabo  de  establecer. 
Cuan  to  st!  lia  escrito  a  los  obispos  del  co/isejo 
del  papa,  debe  decirse  que  no  se  quena  mas 
que  su  apoyo  por  eatar  cerca  del  papa,  ó  tam- 

'  bien  que  se  ignoraban  los  primeros  nuünMik- 

;  tos  de  la  gerarquia  eclesiástica. 

j  En  cuanto  •  fiutiques,  convenimos  en  que 
se  le  aplique  una  ú  otra  de  las  dos  respuesu^s 
dadas.  Se  ha  visto  (eu  la  pag.  13)  que  este  he- 
rege  apelódc  la  sentencia  del  conciliode  Cons- 
lauüuopla  dei  aüo  44tf  al  concibo  de  Koina  (lo 

'  quo  no  produce  difieoIta<l  alguna,  si  se  enlien-r 
de  estaospresioii  como  la  hemos  esplicado  K  y 
seaítade  queapclóal  mismo  tiempoalcoociliode 

t  t Egipto  y  de  Jeraaalém.»  El  P.  Stefonucci  ("2), 
niega  absolutamente  que  Eutiques  afielase  a 
otra  parte  <|ue  u  Koina;  pero  seg Jii  la  idea  que 
nos  da  de  este  archimaiMlrita  en  la  sesta  sesión 

I  del  concilio  de  Constanlinopla,  desde  luego 
le  rrci>iuos  bastante  ignorante  para  no  saber  á 
que  juey,  debia  apelar.  De  cualtpiiera  modo  08 
cierto  por  los  liechos  que  solamente  se  con- 
áderd como  válida  la  apelación  al  pa^Ki.  como 
lo  demuestra  Lupo  coadocumeotos  aultkiticos. 

(I)  De  aut.  Beel.  ábk  4,  e.  1.  |»Ér.  I.  el.  e.  a,  yir.  S. 
(%)  Do  «pp«l.  a4.1t«B.  Voiil.  p.  9,e.  (.  p. 
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San  Flaviano  escribió  á  san  Lpoo,  dice  Fleu- 
ri  (I),  que  el  heresiarca  pretendia  i  haber  ape- 
)  lado  á  vuestra  Santidad.  >  Véase  el  concilio  de 
Roma.  Después  Fleury  hace  decir  á  san  Flavia- 
no: cAutorizad  con  vuestros  escritos  k  conde- 
nación pronunciada  en  debida  forma*;  el  ori- 
ginal dice  (i):  Smclisime  paterdemnere  «tom- 
nationem  advemis  ntm  rcjidariter  factum. 
También  sabemos,  que  Eu tiques  informó  de  su 
negocio  á  Mn  Pedro  Crisólogo,  obispo  de  Rl- 
vena;  pero  ■t^rn  psto  en  la  convicción  d»  que 
púdica»  anular  ia  sentencia  del  concilio  de 
Constantinopla?  De  ningami  manera:  era,  oo- 
mo  lo  hemos  dicho,  para  míe  aquel  obispo  pro- 
tegioM  á Entiques  cerca  del  napa.  Coníorine  á 
lo  que  hemos  ospuesto ,  pueae  refutarse  á  De- 
Marca  (3),  á  Launoy  (4),  á  Dupin  (d),  t  ¿  Qoea- 
nel  (6),  aue  proenran  oeeorecer  este  neehola-» 
minoso  lie  la  a[)elacion  en  cuestinn,  (I¡(  iríiil  i 
que  el  heresiarca  recurrió  á  otros  obispos  ade- 
raus  del  papa. 

La  idea  que  se  nos  presenta  de  una  juris- 
dicción del  concilio  distinta  de  la  del  papa  miá- 
mo,  os  un  mrmstruo  tan  diforme  en  materia  de 
liistoría,  que  no  tiene  fundamento  alguno  en 
Coda  la  antigüedad;  repugna  directamente,  co- 
mo lo  vr nios,  ii  los  (>micipíos  católicos  admi- 
tidos aun  por  Uucsiit  l.  Jesucristo  jamás  prome- 
tió, los  concilios  ja  mis  han  reconocioo  y  los 
padres  é  historiadores  jamas  han  dicho  que  los 
obisposó  concihosde  Italia  tuviesen  juristiicciou 
alguna  sobre  las  tg^eaiaa  eatrangoras,  sí  se  los 
aisla  de  las  prerogatlvas  *  incomunicables  *  i\o 
contmrio  es  una  hercgia)  del  nrímado  pontifi- 
cio. Atacar  estos  principios  (>s destruir  la  idea  de 
la  gerarquia  eclesiástica.  Concluimos  que  este 
concilio  6  consistorio,  que  ei  papa  reúne  ordi-> 
nanamente  para  las  dcliorraciones  importantes, 
ha  sido  siempre  una'formaUdad  esterior  cuyo 
ofejeto  es  discutir  ron  madurez  ios  negocios  pa- 
ra aconsejar  al  papa  lo  ffue  parece  nins  útil;  pe- 
ro jainás  puede  decirse  qu»;  esta  a-,ufijblea  esté 
revestida  de  una  autoritlacr  que  lesea  propia, 
ñique  pueda  ejercer  alguna  «por  si  misiva  *, 


(3) 
(5) 


Lil..  n,  •'.  33. 

Torn.  4,  Cune,  eol,  7T8. 

L.  7,  niMi Dril.  c.  S. 

Ep  i,  ail.  tirt. 

aeaNt.  r.rri  <li»r,  r]i$$.  t, 

Oiu.  5.  i  .S.  Lepo. 


IGLBSA.  489 

sóbrelas  iglesias  estrangeraa» ^no la  del  suce- 
sor de  san  Pedro,  en  virtud  de  su  primado  per- 
sonal. Asi  el  sínodo  romano,  en  el  pontificado 
de  sííu  Hilario,  compuesto  de  48  obispos  en  el 
año  463,  teniendo  nue  discutir  el  negocio  de 
Ireneo  á  quien  Nunaínario,  obispo  de  Barcelo- 
na Inbia  designado  al  morir  por  su  sucesiMr, 
aquel  Sínodo  no  creyó  poder  reprimir  este 
abuso  por  sa  propia  autoridad,  v  resolvió  dar 
al  papa  cst«  eonsejo  notable  (1):  Áuetoritaíe 
vestraremfiír  hvicrci pcrapoftolatum fcsfrum... 
ordinatio  ajmiolica  tílibata  senetur.  Aunque 
las  decretalea  se  redactasen  comunmente  en  el 
concilio  romano,  toda  la  antigüedad  y  los  pa- 
dres las  han  llamado  decretales  de  los  papas,  y 
no  de  los  concilios  romanos.  Asi  san  Agustín 
y  sao  Optato  atribuyeron  ¿  san  Uelmiiades  ia 
condenaeioii  de  los  Donatístas:  los  purés  afii- 
r  i!i  is,  na  su  carta  á san  Zozimo,  atribuverou  á 
sai!  hiocencio  i  la  sentencia  contra  Pelagio  y 
Celestino;  y  Mario  Mercator  reconoce  que  aquel 
papa  es  autor  d  la  célebre  Trattoria  contra  los 
Pelagianos.  S..ü  Basilio  (2),  v  Sócrates  (3),  atri- 
buyeron á  Liberio  la  carta  XV  á  los  Orientales, 
y  san  Pedro  Crisólog»  escribió  á  Euliques  quo , 
su  neííocio  no  podía  tratarse  por  los  obispos  rfn  ' 
la  autoridad  del  papa. 

I*aso  en  silencio  otroanui ejemplos.  Coniór- 
me  á  lo  que  acabo  de  probar,  se  vó  b  fidse* 
dad  di  I  principio  sentado  por  Flenry  en  sus 
instituciones  canónicas,  de  que  los  decretos  da 
las  congregaeioiies  romanas,  no  tienen  tuerza 
de  ley,  porque  son  compuestas  por  iioutbres 
que  no  tienen  jurisdicción.  Es  hablar  al  aire  4 
i^'uorar  la  Índole  de  estas  congregaciones  que 
tienen  toda  su  jurisdicción  del  papa., Para  no 
dudarlo,  basta  conocer  su  origen,  uis  bulas  que 
establecen  estas  congregaciones,  sus  trabajos 
coram  sanctissmo,  ex  audienlia  relatione  [ac- 
ta, etc.  ^El  papa  pues  tiene  jurisdicción  sobre 
toda  la  Iglesia?  Es  un  artículo  de  ti!  católica. 
Vemos  también  que  los  reyes  consultan  á  sus 
consejeros,  quienes  no  tienen  seguramente  ju- 
risdicción; pero  cuando  su  consejo  es  adoptado 
y  sancionaoo  por  el  legislador,  ¿se  dirá  que 
no  tiene  fucr¿a  de  ley?  Séquese  »  consecaeiH  ¡ 
cía  de  estas  premi<;as. 

9)   Bp.  7  i 

^)  Lib.  4,  ain.  e.  i;. 


Um.  Ecus.  T.  II. 


Digitized  by  Google 


DIS£RíAGIOi^ 


SOBRE  LO  ODE  DEBE  PENSARSE  DE  ESTA  ASERCION:  US  DECRETALES  DE  LOS 
PAPAS  Y  LOS  NEGOCIOS  POR  ELLOS  DECIDIDOS  HAN  SIDO  EXAMINADOS  Y 
REVISADOS  DESPUES  EN  ALGUNOS  CONCtUOS. 


Cs  necesario  considerar  como  un  pilucípio 
perfectamente  seguro  que,  «cuando  íe exami- 
na un  monumento  en  un  concilio  ó  en  otm 
parta ,  osto-uo  prueba  que  se  dude  de  k  autori- 
dad de  este  monumento,  ni  que  uno  se  crea  U- 
l)rt!  t'ii  uilinilirle  ó  dosi  charle.»  Asi  el  papa  Ce- 
lestino i)enniüü  que  se  tratase  la  causa  deNes- 
torío  en  el  eonoflio  de  Efeso,  aunque  ^fa  la  hu- 
bicsi;  cL'liüiilo  por  su  caria,  cuya  ejecución 
contió  a  san  Cirilo ;  pero  lejos  de  dejar  á  los 
Padrea  de  Efeao  la  iil)ertad  de  separni-^e  de 
sus  opiniones,  les  escribu»  ¡il  contraiio  (1),  qu.> 
solamente  quoria  ut...  qwx  ú  mbi&  única  i!alu- 
ta  sttnt  exequanlur;  v  dijo  a  sus  legados,  (jiie 
si  se  quería  discutir  ae  nuevo  el  negocio,  de- 
bían de  eorum  mitentiin  judieare,  nm  tidñre 
ccrintncii.  Drl  misinu  modo  los  VV.  do  Eleso 
no  se  creyeron  übrt  ü  [uira  ouoncrsc  á  la  carta 
de  san  Celestino,  sino  que  declararon  al  con- 
irario  qiu-  se  voiaii  obligados  á  condenar  á 
Nestoriu  ^á/  coacti  mresano  impulsi  per  sacros 
cañones  el  epistolam  sandisámi  Fatrú  notín 
'^Celctitini,  nomnni  ejñscopi ;  es  un  concilio  ^c- 


(1)  Episl.  041.  Sjo.  Ephcs.  t.  4  Coac.  cpL938. 
tS)  Ftearr  L  SS,  n. 


neral  el  <jue  habla  de  esta  manera.  Véase  la 
observación  de  Bossuet^obre  esta  espresion, 
en  su  segunda  inslrucciou  pastoral  sobr»;  la» 
promesas,  núm.  B5.  Asi  cuando  sau  Máximo 
diiu  (I)  que  «deben  examinarse  las  escritoras 
y  los  í'adi  iá»  ¿  (jiiwia  ili-cir  (|ue  fuese  permi- 
tido opoucr&o  á  la  escritura  sagrada  ?  Del  mis- 
mo modo ,  cuando  san  Gregorio  Magno  cscri- 
bin  C-í) :  «He  examinado  el  cnnrilio  de  Efeso» 
quisieramossaber  lo  que  se  dii  la  si  dedujésemos 
esta  consecuL'iicia  :  -  Luofío  san  Gregorio  no 
qiioria  adiiiilir  el  concilio  de  Kt'cso  !^in  exameik|» 
¿Seria  una  ('unsfcucncia  U-giliiua  t  Sin  embar- 
go Fleuri  la  deduce  de  estas  |>alabras  del  Sy- 
uodo  XiV  de  Toledo:  «Debemos  examinar  las 
actas  que  se  nos  han  enriado  de  Roroa.>  No 
hay  mas diferienria  qui>  en  i ui  to  al  objt'to  i 
que  no  se  quiere  recibir  sin  exauien.  Si  las  re-  j 
glas  de  la  aialéctica  son  siempre  las  mismas, 
ó  se  debe  inferir  de  estos  antecedentes  que 
san  Gregorio  podía  desechar  el  coQciUo  de 
Efeao,  ó  no  se  debe  inferir  que  los  PP.  de  To- 
ledo pudiesen  reobnzar  las  actás  que  recibíe* 


)  Flear}  i.  35.  oúm.  44. 
$t  n«llr;,  I.  9S,  Din.  1. 
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ron  de  Uomji.  Antes  de  atluel  coiicilia  Efo- 
so ,  era  indudable  (juc  la  doctriiiu     Pt  la^io  y 
de  Celcslio  era  liri  ('"'.icn  ;  s;in  A^iis;;:i  y.i  habia 
dicha:  Causa  finita  cst ,  y  sia  ciiibaif^u  el  ne- 
gocio se  trató  de  nuevo  en  el  concilio  de  Eíb- 
so ,  y  los  cánoDes  1  y  IV  condenaron  los  dog- 
mas impíos  de  Celestio  y  de  Pelagio.  Del  mis- 
III')  iiKtdo  los  coiifilio^  II  y  III  di'  CiKislanlino- 
pla  coniirraaron  la  di&liucioa  du  las  dos  natu- 
I  ralezas ,  ya  definida  por  el  concilio  ecuménico 
*  de  Calcedonia.  ;  Se  podría  pretender  que  en 
el  siglo  XIV  el  dogma  de  la  ^>rotx.'siou  del  Es- 
piritu  Sjmto  no  estaba  decidido?  Seria  pues 
injusto  (li'cir       Uriiedicto  XII  no  '¡iii  i  ui  (¡ue 
se  aílüiiuest; ,  sin  clamen,  porque  peí  aiiliíi  (|ue 
s.'  i'Xiuninase,  conios'.^  hizo  electivamente  (i). 
Dii-ljase  una  rápida  ojeada  sobre  las  primeras 
sesiones  del  concilio  dn  Florencia  celebradas 
en  Ferrara,  y  se  vmi  ((lu'  se  examinó  corno 
ex  intcgrOt  la  adición  ai  símbolo  de  la  palabra 
.  FíUoque.  Los  Griegos  propusieron  librumento 
sus  objcci'iües ,  los  L  i'iiios  respoiiiiu-ron  á 
ellas :  los  Griegos  replicaron ,  y  sucesiva- 
mente (2).  Sin  embargo  se  sabe  f^ue  aquel  ne" 
gocio  estaba  perfectamente  terminado  ,  ([itc  en 
el  segundo  concilio  de  Lion  en  el  poalilicailo 
de  Gregorio  X  los  PP.  Griegos  y  Latinos  esla- 
iKin  conformes  en  la  adición  ,  y  cantaron  so- 
lemnemente el  símbolo  con  FUioquc.  El  cxá- 
iiicn  ([ue  e!  concilio  de  rior  i  iu  ia  hizo  dij  esta 
adición  no  prueba  por  lo  tanto  que  se  creye- 
se libre  para  desecharla.  Se  promovió  en  el 
conrilio  tle  Treiilo  una  prrave 'ruoslioii ,  ¡i  sa- 
ber: si  se  debían  aprobar  los  libros  canónii  us 
sin  un  nuevo  examen;  y  machos  se  oponían 
I  absolutamente  á  este,  ponjue  era  un  articulo 
ya  definido  por  la  Iglesia  ,  especialmente  en  el 
ultimo  concilio  de  Florencia  (.I).  A  pesar  du 
'  esto  prevaleció  el  üictároen  de  que  debía  exa- 
'  raimirse  el  negocio  de  nuevo.  También  se  exa- 
minó el  número  df  los  saeraiiieiitos ,  (|ue  ya 
•  se  habia  definido  por  el  concilio  de  Florencia, 
}  y  diez  artículos  sobre  la  Eucaristía  ,  decididos 
anteriormentf  ¡¡or  dccrr'tales  admitidas  por  to- 
da la  Iglesia  ó  por  concilios  generales  (i).  Fi- 
nalmente en  la  congregación  general  del  6  de 
junio  del  año  VHí'l ,  se  examinó,  si  habia  un 
|niandamíento  divino  que  obligase  a  los  legos 
á  la  coinuiiioü  en  ambas  especies.  Kl  ai  zobis- 
:-po  de  Granuda  opu^  que  este  articulo  ya  se 
pabia  <bcidido  por  el  concilio  de  Constanza; 
-pero  sin  embargo  los  PP.  lo  examinaron  y  dt!- 
iiinierou  (o).  Se  ve  quo  eu  la  décima  nuinta  s\}~ 
jsioD  se  discatieron-y  deodioron  muchos  pun- 
tos aunque  ya  anteríormt'ntf^  cítm  ies^n  ter- 
minados por  la  autoridad  intaüble  de  la  Igl^- 

(i)  FleoryJ.  9S,  Dúra*  1. 

(ti  Copi.  Fleurjr,  t.  i07  Ddcn.  Ii6,  ( 18, 13i  et  193. 

(3)    V.  nat.  Al<  s.  sxc.  ifl,  diM>  M«  Mt  9.  fl.  4,  COOl. 
Plcury  ,1.1 42,  n.  5'J  el  6a,  g.  teS. 
,   (4)   Pa!lal<ic.  I.  1,  c.  3,  n.  t  el     1. 17,  e.  I,     I  C(  S. 

(5J  Spsr.  91,  cítp.  1  elcá».  I. 
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sia.  Luego  el  coticilio  de  Trenío  rrevn  quo 
podía  lU)  n;c¡bir  el' cAdOtt  de  los  liU  >  .-;ra- 
<{os,  los  ^¡^  l^'  snrnime  itos  ,  los  articulas  sobre 
la  Eucaiislia,  etc.,  ¿por  <|uó  examinó  estos 
artículos  ?  Esta,  stn  ia  nos  diiiln  con  razón  ,  la 
consecuencia  mas  taIsH  que  se  pudiera  sacar. 
Sin  enibargo,  véase  otra  mucho  rnas  estrava- 
gante  aun  :  Si  liasi  examinado  en  algUMo-*  if 
nodos  las  cartts  dogmáticas  de  los  papas:  Lúe-  .  l 
go  ao  tiabia  obligaeion  de  recibir  estas  cartas  ¡ 
sin  cxáni'^n;  no  debía  admitirse  su  dortriiur 
mas  que  en  cuanto  se  encontrase  couiuvuic  a 
la  Escritura  ó  á  la  tradición  ;  luego  no  se  con- 
sideraba osla  dortririn  como  infahble  ¡olf  este 
sí  que  es  un  raciocinio  muy  convincente  ,  di- 
ráu  Fieu^y  y  Natid  Alejandro  (1).  Es  un  argu- 
mento incontestable,  djctí  osadamente  Dupiu 
('2).  i  Y  qué  liemos  de  hacer?  Tal  vez  hay  una, 
lógica  ,  cuyos  se(  ret'js  no  paede  peoetivriin 
miserable  ¿scriiur  como  yo. 

Mas  hablemos  sériamente.  Es  muy  cierto 

que  se  piií'de  examinar  ntia  deei>!i'»:i  ,  aunque 
uo  haya  libertad  para  oponerse  a  ella.  Se  en- 
cuentra en  la  historia  eclesiástica  que  umchas 
veces  se  li:ni  examinado  las  definieioues  dog- 
máticas mas  solemnes,  aun  la  Eseritma  sa- 

f^rada,  para  instruirse  y  aclarar  las  cUulas  de 
os  que  no  la  comprendían ,  ó  para  refutar  me- 
jor a  los  que  los  atacaban ,  y  poner  en  claro 
la  verdad.  Una  decisión  recibida  después  de 
un  exánicn ,  adquiere  mayor  carácter  de  ver- 
dad, y  por  esto  al  reaparecer  lo«  errores,  exa- 
minaron murhns  veces  los  sínodos,  las  prime- 
ras condenaciones,  para  que  la  nueva  ,confor- 
nie  con  iuiuellas  ,  ad«|uiriese  de  este  modo  mas 
peso  (3).  Véase  á  Balleriiii  ii).  Muchas  veces 
se  alegan  las  ranunes  de  la  sentencia  que  se 
pronuncia ,  aun  sobre  las  cosas  de  fé ,  para  de- 
mostrar que  uo  se  ha  obrado  por  prevención 
ó  sin  reflexión.  Asi  s*e  ve,  que  aplicando  una 
de  estas  razones  al  exíiuieii  (|ue  algunos  con- 
cilios han  hecho  de  algunas  decretales,  el  ar- 
gumento ínespugnable  de  los  adversarioase  ha 
reducido  aun  sofismn.  Debe  pues  confesarse 
francamente  que  los  hechos ,  que  son  el  me- 
jor géuero  de  pruebas,  demuestran  evídeute- 
mente ,  que  algunos  negocios  eclesiásticos  va 
decidiilos  en  la  Iglesia  de  la  manera  mas  ab- 
soluta, negocios  auténticamente  terinliiadós  y 
dednidos,  unos  sobre  la  disciplina ,  otros  so- 
bre  el  dogma  ,  se  han  examinado  muchas  ve» 

res  di'  nuevo  en  1  )!i  sittodoS  ;  y  yo  diré  síiMll- 
pre  que  un  hecho  evideultí  no  deja  el  Juicio 
md^císo.  Sentado  esto ,  pretender  que  la  Igle- 
sia no  eonsidero  eomo  deílnido  un  negocio  de- 
cididu  por  la  decretal  de  un  papa  ,  únicamente 
porque  este  mismo  negocio  se  trató  de  nuevo 
en  ua  concilio,  es  un  argumento  que  toda 


Si 


T.  I,  Bm.  ii,  din.  4.  «rt.  1,  pli.  4,  a.  M. 
De  Mt.  8cel.  4iw.  e,  I,  par.  9. 
Plearr,  1. 33,  a  46. 

De  Ti  ac  rae.  prlmat.  oap.  13,  \m  fl,  n.  Gt. 
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persona  aeonto  debería  avergonnirse  de  pro- 
poner :  apoyar  ana  opinión  en  tales  paralogis- 
mos ,  t}6  producir  tinieblas  en  medio  del  dia. 
Pue(len  por  lo  tanto  coDciliarse  perfectamen- 
te e»t<i« dos  ptmtot,  «que  im  negocio  m  con- 


sidere como  decidido  y  definido  por 
creial ,  y  que  este  mismo  negocio  se  trate  de 
nuevo  en  uu  sínodo.»  Esta  es  una  conclusión 
muy  impórtente  per»  las  díMiMÍonee  polé- 


H4 


Digitized  by  Google 


n 


DISERTAGlOx\ 


••4  •ZCr^m  ^.  MÜftClIftTT»» 

SOBRB  Ik  GOLEGGION  DB  ISIDORO  MfiaaiOR. 


EsT 


iTA  famosa  colección  lia  sido  objeto  de  de* 
clamaciooM  sio  número,  en  razón  al  mal  irrc' 
parable  que  ha  cansado  á  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to :  el  horroroso  trastorno  que  ha  introducido 
en  la  gerarquia.  la  conrusion  que  ti.i  introducido 
en  los  juicios  eclesiásticos .  la  total  destrucción 
de  la  disciplina  de  los  seis  primeros  venturosos 
siglos  de  \¿  Iglesia,  y  otra  mullilud  do  males 
que  se  imputao  al  impostor  Isidoro.  Deponga* 
por  nn  momento  todo  prevendon,  y  ha- 
gamos sobre  este  ponto  algunas  redexiones  jui- 
cioaaa,  á  tín  de  (^ue  cada  uno  pueda,  con  el  peso 
I  juila  crítica,  aoreciar  las  quejas  tantas 
rec^-i  repolídM  por  aignooa  historiadorea  mo- 
dernos. , 

En  primer  Ingar,  desde  que  «ic  la  lia  llama- 
do colección  d«  Isidoro,  se  presentan  á  nuestro 
esimott  doa  enoattoaes  generales  y  dbtintas. 
Primera:  ¿Esta  colccccion  de  derrótales  muy 
autisoss,  es  realmente  falsa?  Segunda:  ¿Muchas 
miiiBas  qne  encierra,  son  verdaderamente 
nuevas  y  nunr^^  oídas  en  la  Iglesia  cristiana  an- 
tes del  siglo  VIH ,  úpoca  en  que  aparecieron, 
aegon  Fleury .  aunque  mas  larde  según  otros? 
He  aqui  dos  cuestiones  distintas,  que^  nuestros 
adversarios  resuelven  {Mr  la  aflrmatifa,  muy 
satisrechoa  con  b  fietoria  qne  craon  liaber  con« 
seguido. 

En  primer  logar,  lai  decretales,  i  son  ver- 
I  UaderaaNaie  wpoaitaa  j  laacbas  macho  tiempo 


después  de  los  ppas  ¿  quienes  se  alribujen? 

Los  mismos  nereges.  como  se  ve  por  la  de- 
claración de  Ciuslel  .  en  su  prefacio  del  libro 
titulado  Eclesiw  universm,  reconocen  de  buena 
fé  que  la  Iglesia  jamás  las  ha  aprobado  ni  re- 
conocido por  autenticas  en  ninguno  de  sus  de- 
cretos. Hay  mn^.  sabios  de  la  mayor  piedad  se 
(ioil.ir  ir  III  rtutti  i  esta  falsa  colección  .  que  el 
cardenal  Bona  llama  daramenle  piadoso  frau- 
de.  y  de  las  coates  Belarmitto.  1hi*Perron  y 
otros,  según  la  observación  de  Blascus.  no  hi- 
cieron nm^'.in  uso  para  establecer  las  pruebas 
del  dügin  1  I  lálico.  El  venerable  cardenal  Da- 
ronio  confesaba  y  enspftaba  públicamente  la 
falsedad  de  estas  decretales  (1).  Desde  el  afio 
de,  '202,  niun.  8,  liabia  senladn  esta  regla:  (km- 
suUo  qitídem,  cmn  agendum  est  nobis  cum  iU 
áe  eete^MHm  emtírovenüs,  ab  earumdem  fttfe* 
rarum  cttalionf  interdum  abstincmus; ,  nc  uni$ 
aíinis  indiíjcre  credamur.  Por  último,  conside- 
rad estas  otras  palabras  del  mismo  Baronío. 
afto8i.">.  n.  8,  cx  muUis  cas  rcñdi  smpcctns 
episkilaa ,  per  ca  qucr.  dicta  suiU  secundo 
annalium  tomo,  satis  cst  dcmostratum,  simulque 
ostemum  ilUx  noniadigerii  san,  Rmamm  Eccle- 
siam,  ut,  si  falsHatig  arguantur,  mis  iprn  deS' 
tituatar  jurihus  el  privilrqiis,  cum  t  Ní  illis  cü" 
real,  cx  legitimis  germanisqui'  alioritm  romano- 

(ifkoo.  131,  D.  3,  «43,  n.  4.  ibé,  a.  206,  310  paiiaío 
Aaisam  316,  jféam  Xlnim, 
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rum  pontiñenm  episíolis  deeretalibus  satis  super- 
que  eonohorata  consistat.  Tal  era  la  opinión  del 
padre  de  los  Anales  ectestéticos  desde  el  si- 
glo XV  sobre  las  Talsedades  de  Isidoro :  esto 

)es  lo  quede  cIIjs  se  piensa  en  Roma  .  y  pasa 
de  dos  siglos  que  los  cuiilraversislas  nini,'un 
Utobaeen  de  !>emcjantes  decretales ;  fiero  no 
por  eso  se  ha  dejado  de  sostener  atgutias  do  las 
máximas  que  encierran  ,  declarando  allómente 
con  Baronio  quc  se  bs  sosu  nia  anliquiuribus  et 
vcrioiHbus  testimoniis.  Si  se  admilia  el  principio 
que  toda  pruposieion  debe  ser  l^lsa  por  la  sola 
rnzon  cIl'  que  Isidoro  la  cnnsifrnü  en  .iii  colrc- 
cion,  seria  necesario  decir,  por  fjt:in(»lo,  que 
jamás  hubo  concibo  de  Nicca;  que  jamás  exis- 
tieron Arríanos,  ni  san  Aiannsiu,  ni  tantos  pa- 
pas, ni  aun  la  misma  ciudad  de  liorna:  seria  ne- 
cesario lachar  como  falsas  un  ísT.Ttl  liLinllTl»  llt! 

verdades  de  fé  que  atli  se  encuentran,  por  cí  so- 
lo hedió  de  que  Isidoro  los  lia  díelio.  Insistimos 

con  pesar  solire  una  ro>.i  tan  chrn  ;  jicnj  el 
transcurso  d«  mas  de  lius^cienlifs  aíiuá  dodt-'  que 
hemos  aliandonado  esta  culeccion  no  bastan  to- 
davia  para  calmar  la  bilis  de  tantos  escritores 
irritables  que  nos  la  echan  en  cara  en  cada  pá- 
gina, it-ntlü  «le  olla  el  piinlo  capital  de  acu- 
sación contra  nosotros.  £s  preciso  limitar  de 
buena  Té  la  cuestión  á  euamommentos  mas  m- 
tiijiins  ¡I  rcrdarferos  que  se  aducen  ctinio  priiob? 
en  las  controversias,  contra  los  cuales  ciertos 
autores  declamaa  siempre,  como  si  no  estuvie- 
sen apoyadas  mas  que  en  la  decaalaUa  colec- 
ción lie  Isidoro. 

(icti|>i  :!K)nos  in.is  útilmente  de  la  otra  i n- 
vosUjiacioQ.  ^Las  máximas  de  las  supuestas  de* 
creíales,  relativas  á  la  jurisdicción  eclesiástica, 
son  vert!.nlcu mente  nuevas  y  desconocidas  an- 
tes de  Isidoro^  Uicu  criticas  os  re^pondurán 
atrevidantente  que  si.  Pero  necesario  es  decir- 
les que  csti*  enltisijsmo  por  las  novcilades  Isi- 
dorianas  lia  arratiUadu  a  csloi  escritores  á  los 
mas  verí,'()iizosos  y  maniíleslos  absurdos.  Ué 
aquí  algunas  pruebas:  el  caWinista  Blundel. 
testigo  nada  sospeelioso  en  este  paulo  ,  que- 
riendo  deinoslrar  la  í^nposicion  de  estas  decre- 
tales, hizo  ver  que  eran,  sobre  |mico  mas  ó  nio- 
nos,  una  ooleocioo  de  leyes  y  cañones  antiguos, 
asi  romo  también  ile  ind^ihra»  y  pareceres  <!»* 
poutifices  y  de  papas.  niucrl«is  cu  lus  siglos  IV 
V  V  do  la  Iglesia;  en  coosecuenciu  de  esto  l)e~ 
5larca  reprende  coo  razón  á  ül^ndel  |K>r  su  ea> 
carnizamiento  en  echar  por  tierra  estas  decre* 
!  tales,  on  las  cuales  no  veia  mas  (|Uo  luia  Com< 
pilacioa,  de  venerables  autoridades.  Dice  Con* 
cord.  I.  3 ,  c  5 ,  nu  t .  hablando  de  Bloudet; 
Cui  tamcn  fniffraguri  nriu  /ifwsM)»,  tiiivd  o/rocí- 
bus  vrriiis  i  ¡iuiluUis  údücci'üi,  qiuii  d  sentailm 
ti  verhis  /( f/um,  eanonuin  aiUiquioruin  el  santo- 
ñun  Patrum,  qui  quai  to  el  quinto  stxculo  lio- 
rua  uut ,  si  pauca  demás .  coiincintMtas  esse 
nnislat.  Muratnri,  due:  Id  moris  cst  xcri¡¡U>-'i 
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rum  suffragio  mibat,  imo  spe  ispsamet  eorum 
\yyhn  dtli<¡[-n¡¡sime  di'scribat,  sicuti  ú  niomlcllo 
in  siniiid''iri  ojh'i  e  demonstratum  futí.  Üe  lo  cual 
dediii  imns  dos  corlas  consecuencia:  Isidoro  en 
el  si:;lo  MU,  ó  mas  bien  en  el  trascurso  del  iX. 
hizo  su  falsa  obra  con  los  sentimientos  y  aun  la^ 
palabras  de  los  antiguos  cánones  y  de  los  I'a- 
dws  de  los  siglos  IV  y  V,  luego  los  seutimieu- 
(0*  contenidos  «n  estas  decretales ,  no  eran 
iitandifits  cuando  Isidoro  los  escribió: 
iiio  lerfius  debieran  manifes- 
tar mas  respeto  a  ios  sentimientos  do  los  si« 
glos  IV  y  V  eslalili'eidds  jiur  los  sagrados  cáno- 
nes )  i;ur  los  ri*.  Evanaacu  los  lectores  sin 
preocupación  si  estas  dos  coosccuencias  están  ó  * 
no  coitfornies  con  la  buena  lógica. 

Digo  ademas  que,  en  un  siglo  tan  ilustrado 
como  el  nuestro  y  en  el  cual  todo  el  mitmlo  pre- 
teutie  pasar  por  hombre  de  buen  sentido,  no 
puede  UDo  sin  pasar  por  un  necio  llegar  á  per- 
suadirse que  Isidoro  pudiese  j  tnias  inrroducir 
en  la  Iglesia  tantas  y  tan  cuiisiJcrablcá  uuvcda- 
des.  Consúltese  la  critica  .  apliqúense  aqiii  sus 
reglas  mas  eiactas.  ¿Cómo  un  impostor  osca< 
ru  hubiera  tenido  la  dicha  de  forjar  un  libro 
(¡ue  de.-.ti  iiyese  en  un  ¡dirir  y  cerrar  de  njos, 
todas  las  custuiiibres  de  la  «'poca  ,  que  echase 
completamente  por  tierra  la  disciplina  de  las 
iglesias;  que  aniquilase  sus  derechos .  sus  privi- 


pn- 


legios.  sus  exenciones;  que  sometiese  ios 
mados,  los  obi.<|>",)s,  el  c!  ro,  los  regulares,  los 
legos  á  una  servidumbre  hasta  entonces  desco- 
nocida; que  introdujese  una  autoridad  estrafia 
en  los  juicios,  imi  K  s  cuii  ilios.  en  las  apelacio- 
nes, etf  la  ciecioa  de  los  oU^ftadeS'.  y  en  im 
elecciones;  que  trausfi  riese  sin  rasan  da  un  óbis* 
pu  a  otro  el  derecho  d'i  prirn  u-ín  en  las  províis* 
cias ;  uue  desmembrase  Un  obispados  de  una 
dcpcudeacia  y  los  agregase,  á  otra,  etc.?  V  lo 
que  es  todavía  mas.  ¿cómo  este  impostor  hubie- 
ra podido  apoyar  todo  esto  en  usos  niiti^iioH 
y  constantes .  mientras  que  cada  uno  hubiera 
visto  uor  sus  propios  ojos  obserfsr  todo  lo-ooiir. 
ir«ri«^  Eiaminese  segtin  las  reglas  d«  la  crilieik 

si  es  posible  (|ne  ese  \i\<rt>  tjii  .disurdu,  lan  vi^ 
hiblenienle  opuesto ,  como  se  lo  supone,  á  la 
di$ei]jlina  de  su  tiempo;  eso  libro  que  lastima- 
ba lo8  derechos  actuales^  dt^  lanln^i  jjrmiados. 
obispos  y  proviutiias;  si  es  posible,  repito,  que 
ese  libro  nacido  en  la  oscuridad  y  desprovisto 
de  todo  apoyo  esterior  haya  sido  recibido  eomo 
un  presente  del  cielo,  uo  solo  por  aquelU»  en*  ■ 
yas  usurpaciones  foiiienlaba  y  legitimaba,  sino 
por  aquellos  otros  a  quienes  causaba  pérdidas  [ 
manioestas  é  irreparables;  que  haya  sido  reeibt* 
do  comu  un  oráculo,  no  en  un  ^n]n  jivi;  rn 
una  sola  diócesis,  ea.UQS  soia  pruviucia,  sino  en 
toda  la  Iglesia  IsUm;  ^ne  tantas  |M«rsaMas  per • 
judicadas  por  esta  nueva  doctrinar  cuyos  inte- 
reses, genio,  costumbres  y  pais  eran  lan  diver- 
sos, sin  (|nejarse,  sin  reclamar,  sin  abni-  la  bo- 


ilü  {¡nidoro^)  ul  nihil  ütie  af4i({,M<^rum  j¿TÍ^to-|  ct^.asit^yaft^omaidoes^ 
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enleramcnfp  nuevo  ,  y  qne  sf  Ips  presentaba 
como  aiUigiiri  y  oliligdlorio?  Y  6ÍQ  embargo, 
Isidoro,  biiioru  Poscalor  ó  MercBior.  del  Cflal 
no  ha  conserudo  la  historia  mas  <y»tf  el  nom- 
bre, pudo  lodo  eslo.  Encontró  hombres  cu  su 
tiempo  tan  stti^'rilarmpnle  oigaiiizaJos,  que  ni 
siquiera  veían  lo  que  m  hacia  de  ellos.  Los  ha- 
lló depprovislog  del  amor  á  «us  mas  preciosas 
prerogafivn  .  porque  no  era  necesaria  la  critica: 
cualquiira  (juc  tuviera  ojos,  podia  ver  que  l&i- 
doro  creaba  d  destruia  cosas  reales  y  palpables. 

Eúbticas.  conocidas  de  todo  el  mundo,  y  fin-<tn- 
a  tener  amor  proj  io  para  ser  seni^ible  á  nulo 
esto.  Y  sin  embargo,  no  solamente  obtuvo  pn- 
cificameole  un  éxito  tan  inconcebible,  sino,  lo 
que  es  mas  admirable,  llegó  á  probar  á  los  cri- 
«CCS  del  siglo  XVI II  qiip  asi  lo  lia  liPi-lio. 

ConfeMmos  que  nuestra  lógica  oo  llega  has- 
la  admitir  aemejantes  eonseeueiiGias.  Nos  pare- 
ce por  el  contrario,  que  el  buen  sentido  dolx» 
hacer  concluir  de  esto  que ,  habiendo  sido  los 
bonilii  es  siempre  los  mismos  en  todof  tiempos, 
el  libro  de  que  hablamos  di'M.i  contener  nc<  e- 
sariamoote  cosas  muy  poco  difcreiiles  de  la  drs- 
ciplina  (pie  se  practicaba  cuando  apareció.  Si 
la  disciplina  oo  fue  cambiada  por  Isidoro,  como 
f«rdad  qae  no  podia  serlo,  entonces  es  ne- 
cesario <|tin  los  lilis  se  remonten  á  otros  tiem- 
pos, y  uue  busquen  en  oira  parte  la  época  del 
t  prelendido  cambio  acerca  de  ciertos  pontos  im* 
portantes  que  creen  hallar  en  In  r  ih^ccion  de 
Mercator;  pero  aun  eslo,  como  vci  tuios,  no  es 
una  empresa  fácil. 

Se  puede  conjeturar  qne  Isidoro  recogió  las 
decretales  de  tos  antiguos  papas,  que  no  hablan 

{>odido  rrnniise  á  causa  de  las  persecuciones  de 
os  primeros  siglos .  y  que .  apremiado  por  el 
deseo  de  trasmitir  la  colección  é  la  posteridad, 
se  le  dcílizaron  faltas  y  errcte.'*  cronológicos, 
qae  después  fueron  reciilicadas  por  una  critica 
mas  exacta. 

Un  pan  ¡ciliar,  iin  impostor  desconocido,  no 
podia.  Iiablanilü  razunabicmenle .  Itner  bastan- 
te crédito  para  introducir  ningún  cambio  im- 
;  porlaote  en  el  gobierno  esterior  de  la  Iglesia, 
come  lo  hemos  demostrado  sttricientemenlc. 
Ko obstante.  Fleuri  juzgaba  de  otro  modo:  tenia 
una  inclinacioo  decidida  á  mirar  como  nuevo  y 
condenar  como  tal  todo  lo  que  Isidoro  había 
escrito,  á  querer  que  Iddo  era  de  fu  invención, 
y  se  hallaba  en  oposición  evidente  con  In  disci- 
plina qae  habla  precedido.  Nada  nins  chocante 
iqoo  los  errores  en  que  ha  caido  para  taclinr  de 
'  novedades  algunas  máximas  de  las  supuestas 
dccrelales.  Kntrc  mil  ejemplos,  elegiremos  al- 
guDoe  para  hacer  juzgar  i  loa  lectores  con  qué 
proeaadon  deben  entrar  en  el  exámen  d«  estas 
máximas,  que  Flcurydapor  desconocidas  aiiics 
de  Isidoro. 
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¿hidoro  ha  introducido  máximas  mieras;  acerca 
de  Ui  convocación  de  lus  cnncilios  provinciaU-s'' 

Empecemos  por  la  acusación  capital  con- 
tra la^  novedades  de  Iñdoro.  4profaibe ,  dice 

Fleury.  I.  41,  n.  22,  celcluar  ningún  concilio 
ni  aun  provincial  sin  el  permiso  del  papa.»  Y 
por  olra  parto  afiade;  n.  3:  «Se  dice  en  las  fal- 
sas decrctalea  que  no  es  permitido  celebrar  un 
concilio  sin  orden  ó  á  lo  menos  sin  permiso 
del  papa.  I.os  que  habéis  leído  la  historia,  ¿ha- 
béis visto  cosa  semejante,  no  di^o  solamente  en 
los  tres  primeros  siglos,  |>ero  ni  aun  en  loe.  si- 
guientes hasta  el  nono?»  l'aso  en  silencio  otras 
muchas  quejas  semejanles.  Tara  juzgar  si  la  his- 
toria prcccdienie  no  nos  presenta  moa  temeijan- 
/(',  escucliemos  lo  (|ue  res|»ccto  á  esto  dice  Isi- 
doro, rreixfiila  dos  cartas  liajo  el  nombre  del 
papa  Julio  1.  y  en  la  primera  iiabla  de  este  mo- '. 
do(l).  Ápoilolica  tcnct  EccU'^ia  mn  nportere 

Íyratér  sententiam  rminini  poiilitiii.s  com  ida  cele- 
frari.  Y  la  rejiile  en  nombre  del  concilio  de 
Nicea  en  otra  carta  supuesta  del  mismo  papa 
Julio,  en  dos  de  Marcelo,  en  nn  escrito  á  san 
Atanasio  y  á  los  Efjipcios,  á  Félix  II  en  la  quinta 
de  san  Dámaso  y  en  otras  vanas,  iic  aqui,  pues, 
las  pruebas  decisivas  de  au  impostura  que  die- 
ron lii^'.ir  á  Flcnry  para  atribuir  esta  máxima 
u  san  Isidoro,  rcro  ^vá  cierto  que  no  se  encuen- 
tra cosa  semejante  en  la  historia  precedente? 
Véamn^lo:  tenemos  una  caria  auténtica  del  papa 
sao  julio  1.  ipi(>  ocupó  la  silla  de  Roma  desde  el 
afios  557  hasta  lI  de  7>5l ,  es  decir,  cerca  de 
ieiscienlos  aúos  antes  de  Isidoro,  en  la  que 
díce{3>;  An  (gnuri  ettís  hane  me  commetaiKiMt»» 
ut  pritmim  nobis  scribatur,  vt  h'mc  quod  ju^um 
e$t  dejinirc  possiú  Sócrates,  Sozomeno  el  autor 
de  la  histeria  en  tres  partes,  no  son  libros  apó- 
crifos, y  son  mucho  mas  antiguos  que  Mercator. 
El  primero  dice  lo  siguiente,  l.  *i,  c.  17:  Cum 
eccte^iaslica  rcíjula  interdictum  sil,  iw  pxi'ter 
sentendam  rommi  pontilieisquidqmm  ab  J^cdc- 
sH»  decematur.  Sozomeno  dice  lo  mismo,  pá- 
gina 105.  /vssí'  (  it'nit  Icíjnn  y.afiTí!ii!n!cm  ut  in  itii; 
habeanlw  qme  prcckr  sententiam  episcopi  l  o- 
mani  fucrinl  ge^{Z).  Si  pues  esto  era  respecto 
de  los  concilios  en  qne  pe  trataban  tr)d,"s  las  de- 
cij^iunus  de  ios  iglesias,  y  si  cá  iiiduduble  qua  iio 
podia  tomarse  niuguDa  determinación  sin  la 
aprobación  del  romano  pontífice;  si  hay  una 
ley  eclesiástica  que  declara  nulos  los  actos  he- 
chos prffter  scntenliam  episcn¡>¡  ■.i-tm/nii;  si  todo 
esto  clarauienlc  cousignado  en  lus  monu- 
mentos irrefragables  de  los  siglos  IV  y  V.  ¿no  se 
signe  que  en  la  lii-torin  prcccdi'nle  se  em-iicn- 
tra  alguna  cu^a  parecida  a  lo  que  dijo  Isidoro: 

(t)    Cap.  2,  fl.  c.Tn.     qii.  n. 

(9j  Dilinz.  a  l  I.  :iit  r,  i:.  |.  j;,  cnn.  Marca. 

O)  Ikitf):  la&U(.]ur.  p.  i,  1. 1,  a.  13. 
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iVbn  ú})ortci  c  praicr  senlnUiam  romani  ponlifi- 
cis  cvncUia  cclcbrari'  Asi  es  como  hace  hablar 
Juho  I  al  aiilor  ile  la  liislorin  en  tres  parles, 
lib.  4,  cap.  10:  obra  que  ajtareció  cualrocieo- 
IM  «Aos  «mes  de  laidoro.  Por  oirt  parle,  mu- 
cho antes  (Ice!  se  escribió  aljjuna  cosa  semejan- 
te ,  que  enteramente  víeue  a  ser  lo  misfloo.  Y 
nótese  que  en  la  bntori»  oimim  d«  Pleury*  li- 
bro 12.  núm.  10,  se  cnciienlra  clarnmenie  es- 
presado que  son  ocasión  tic  un  concilio  parti- 
cular f]ue  se  celebró  en  Antioquia  ,  ;u"io  oil. 
Sócrates,  bt&t6riador  griego,  antij^iio  aaior 
eonlemporineo.  le  tacha  de  irregularidad,  por 
no  haber  intervenido  en  este  concilio  ningún 
enrargadu  del  papa  Julio  ;  da  por  razón,  que 
habla  vn  cánon  que  prohibía  a  las  iglesias  el 
'\  dútpoutr  nada  [es  el  niismo  Fleurj  i|uien  irailn- 
jo  a  Sucrale»)  sin  el  eonsenlimienlij  del  obispo 
(¡e  liorna.  lié  aquí  alguna  cu^a  parecida  á  la 
máxima  de  bidoro  en  nuestro  mianio  adversa» 
rio .  y  en  épocM  muy  anteriores.  Pasemos  á 
otro  siglo  y  se  verá  en  el  mismo  Fleury  la  rc- 
I  prensión  que  Luceuciu,  legado  de  sao  León  I  á 
mediados  del  siglo  V,  (»ee  en  la  prhnera  sesión 
pública  tlt'I  concilio  general  de  Calcefloiiia  en 
términos  bien  claros,  1.  28.  n.  2:  Se  ha  athe- 
vieo  A  ceisMAR  on  corcilio  h\j<  i.\  autoridao 
os  ta  SAMTA  8E0E.  \o  que  ni  se  ha  hecho  jamás 
fú  está  pennitido.  Véase  si  esta  proposición, 
i]  e  se  encuentra  en  el  concilio  de  Calcedonia, 
no  es  muy  aeincjanle  á  esia  otra:  IS'on  oportere 
fratíermitenHam  ronwni  pontiiicis  eomUaee- 
lebrari,  qtfe  es  de  Isidoro.  He  aqui  praebas  de 
hecho;  y  no  comprendemos  como  con  un  bnen 

t' nieto  pueda  admitirse  la  grande  máxima  de 
leury,  de  «que  en  toda  la  bisioria  ha<la  el  si- 
glo IX  no  h.iy  nada  semejante. »  Es  preciso  con- 
,  tar  [iiiH  íiii  I  I)  1  1  I  mala  memoria  de  los  lectores 
I  para  afirmar  con  lanía  audacia  cosas  tan  dis- 
paraladas. Concintremos  este  artículo  con  la 
manifestnrion  de  san  Teodoro  Sludlla,  á  (piien 
Fieury  no  podrá  ciertamente  desechar ,  ya  por- 
que es  anterior  i  te  verdadert  época  de  las  de- 
cretales supuestas,  ya  porque  es  un  P.dc  la  Igle- 
sia griega  .  la  cual ,  según  confesión  de  Fleury. 
disc.  4.  u.  8,  no  r.onocia  las  falsas  decretales. 
Togadas  en  Occidente,  l'ues  este  1\*  escribien- 
do á  1^00  III,  (y  Flewry  lo  refiere  1. 45.  n.  47), 

tnnunopla,  el  primero,  para  el  reslalilecnniento 
del  ecónomo:  el  scgunoo,  pera  la  condenación 
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debia  celebrar  un  concilio  ordoxo  sin  consen 
timiento  del  papa,  designando  evidentemente  un 
concilio  y  negocioíi  parliculare.'^.  ¿No  es  esta  la 
misma  máxima  que  Fleury  rechaza  tantas  vecee 
en  Isidoro?  ¿Queda  Instante  demostrado  qae,  sin 
lif-,  iriT['t,ik's ,  y  antes  de  ellas,  vcinmnis  alguna 
cosa  semejante  en  la  bisUiri.»  mas  autentica?  ¿l*e- 
ro  á  qué  fatigarnos  inútilmente  en  este  asunto? 
¿Gal  vino  mismo,  los  Cenluriadores.  y  después  de 
ellos  A.  Ilciser.  muy  celoso  protestante ,  cou- 
Gesaii  (|ue  esta  máxima  [\):  prcrtersenteutiam 
romani  ^níificis  conciiia  non  poste  uUinwi, 
es  anlennr  al  papa  Julio,  y  la  coloca  i  lo  meaot 
en  «I  siglo  IV.  Verdail  es  (jue  Iteiser  suscita  la 
cuesiiuu  di!  si  es  un  cánon  apostólico  como  lo 
quiere  Detlarmino.  de  concil.  c.  13.  etl3,  ó 
un  cánon  de  coinilios,  ó  una  simpfe  costumbre 
eclesiaslicj;  pero  lodo  nos  imiioría  poco,  porque 
el  IV  siempre  ba  sido  antes  que  el  IX.  I'aracreor 
que  Isidoro  baya  inventado  esta  máxima,  seria 
neeeaario  ser  absurdo  mas  que  Calríno.  Lannoy 
y  los  Centuriadori  X  o  tío  permitirá  Isidoro  ci- 
tar, como  á  I9S  demás  autores*  loe  antiguos  mo*  1 
nuinentos.  I 
Para  nuestro  intento  basta  que  t%{:\  mñxíma 
no  sea  nueva,  ni  inventada  por  el  capricho  de 
iMdoro.  Dejamos  á  los  polémicos  el  cuidado  de 
determinar  como  debe  entenderse,  asi  como 
también  de  que  antiguos  IV.  se  haya  sacado. ' 
Advertiremos  solamente  que  todos  absurdos 
quo  Fleury  intenta  hacer  derivar  de  eiia  (S).  se 
apoyan  en  la  pretendida  suposición  de  que  es 
preciso  ir  inmediatamente  á  Roma  á  busrar  el 
consentimiento  del  papa,  para  celebrarlos  con 
cilios  provinciales;  cotqp  ti  la  intervención  de 
los  enviados  apostólicos  residentes  ó  comisio- 
nados en  las  provincias,  y  las  actas  que  se  tras- 
miten á  los  p.i|)as,  cuando  se  ba  tritado  en  ellos 
alguna  cosa  importante .  no  bastasen  para  que 
se  pueda  decir  qoe  el  concilio  ha  aido  cdeWa- 
do  con  la  autoriJa  l  nfinsiólica.  Si  majare*  caU' 
S(E,  decía  san  Inocencio  1,  ep,  ad  Victr.  c.  6. 
in  mediara  fuerínt  dewlutee,  Oid  sedem  apotioli- 
cam,  sicuí  st/itodus  statuit  ct  hrafa  mnsut'fiidc 
CJiiijil,  post  t'piscopali  juiliLiurn  ¡fia-üitiur.  Los 
pajias  siempre  lo  han  querido  y  lo  hicieron 
asi.  También  l&asebio,  1. 5.  c.  2i,  nos  ba  conser* 
vado  la  memoria  de  on  concilio  iDelebrado  en 
Kfeso  por  tos  obispos  del  Asia  proconsular,  los 
que  fueron  del  parecer  de  los  Cuarto- Üecimanos, 


 ^       ,  ^  ,        _    y  este  concilio,  dice  el  miünio  Eusebio,  fue  anu- 
de los  que  no  querian  consentir  en  el.»  (¿Eran  |         P'""  ^1  pipa  Vii  ioren  el  siglo  II.  Tambíun 


aquellos  concilios  ecuménicos  y  para  los  asun 
(os  de  toda  la  Iglesia?)  Y  enseguida  continúa 
Fleury.  san  Teodoro  babla  así  al  papa:  «No  ban 
temido  celebrar  an  concilio  herético  por  so 
propia  autoridad,  :uiii  [ije  ni  uno  ortodoxo  de- 
berían celebrar  siu  vuestro  consentimiento,  se- 
^un  la  antigua  coetttmbre.i  Nótese  que  san 
Teodoro  no  so  apoya  en  faMns  decretales  lati- 
nas, y  que  antes  que  estas  existiesen,  asegura 
ft  qw  era  naa  cMlnobre.  aaligm,  qpe  no  a« 


cncontranius  en  san  Cipriano  (3).  que  el  papa 
Faviano  desde  el  siglo  HI,  aprobó  Ja  condena- 
ción de  l^ribato  heciia  en  nn  concilio  de  Aírica; 
poes  se  le  did  cuenta  de  ella  del  mamo  modo 

que  Se  trasmitió  al  ]  np  1  C nielio,  en  el  mismo 
siglo.  la  seniüoci^  de  j>trp  concilio  de  AA'ica  con* 


(f)  MunciiK  vindicatos,  p.  m. 

en  Bp.as. 


üy  GoOgl 
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tra  Felici.«iinn.  E\  mUnm  san  Ci|)r¡.iiio  T:  ni.i- 
iiifí«>>i.i  que  M  eavió  á  iioma  ua  Itbrito.  ubisiti- 

Íiula  placitBrum  capta  eontaipta  tmt .  sobre 
ti»  W|iii!cri»s  niy  i  ciii-^  i  si-  dlsLiitió  rn  Otro  siiio- 
d«i;  i{ae  i>l  mismo  san  (iornrlii)  se  i[iit'ji)  fm  rlu- 
iiii'iitt*  ásanCipriaao  'i;  tic  ijnc  no  se  le  luihiese 
refenilo  al  pimío  la  ¡iiii  in¡incinii  del  obispo  For- 
túnalo; y  ci  2>.)ülo  uiartir  dio  rPaücluusamenle 
luiena»  razones  para  ju.stilii:ar  su  dilación;  peí  o 
no  »le|{ó  4|iie  al  |mm  iio  luvieM  dcrecbo  u- 
ner  conociniieoto  a«  esiai  hbiiIim.  Es  eonforme 
á  Id  l);ien.i  (luctrina.  decía  en  el  siglo  V  el  papa 
.viu  Leun  ló).  que  Iok  obispos  de  la»  mayores  (bi- 
llas sean  inrorniados  dn  los  asiuilM  ecleRÍásiii  us 
desús  provincias,  n  fin  deque  (Mr  mi  nicilin 
lle^u<?  Uidu  á  cuiiocimienlu  de  la  silla  de  san 
Veilro: per  quo»  ad  imam  Petri  Sedem  uimer- 
salis  Eede$i€e  wra  e^ftfinera.  ^to  e«  b»qfla  ja 
bnliía  expresad»  desde  el  siglo  IV  el  gran  eonci- 
II 1  S  ii  Ik  t  use  (4,  oplimum  et  valde  coitgruen- 
tmunuin  esse,  s>  (ul  capuí,  ul  esi  ad  Petri  apoS' 
toli  sedeatt  de  aiuguUs  (¡uibusquc  provincüs  Do~ 
miiii  refcront  sncerdotea.  Fieury.  ni  runlrario 
<*()iu<(  i|ue  conocía  y  respetaba  l  uu»  la  venera* 
ide  auliífúcdad .  encuenlra  ab^^urdo  y  peruicio- 
sanienie  introducido  por  las  falsas  decretales, 
VÍM.  4.  n.  5,  que  el  papa  sea  distraído  por  es- 
tos apuntos  eslraAos.  «que  le  impiden  cnlregar- 
^e  a  sus  runciones  espirituales ,  y  aplicarse  con> 
iiiiiiamente  á  inslruir  y  santificar  á  su  pueblo.» 
Ili-ni  xiou  ().  rfida,  para  defirió  de  pn«o  (y  esta 
.'inii  i  Il>  eü  ramiliar^;  cuni»  si  c\  cuidado  univer- 
s.tl  di'  la  Iglesia  l|a«  «1  llijo  4»  Dios  hi  confíado 
.1  Pedro  y  á  sus  sucesores,  como  uos  lo  enseña 
la  l«  catoliCii.  fuese  una  ruiiciou  poco  espiritual 
y  que  mire  á  un  pueblo  «pie  no  pert^nt  rc  n!  ¡hi- 
pa. Pero  no  nos  cinbnniuemos  en  un  mar  es- 
(raAo;  basta  que  se  vea  que  oo  bay  aquí  nm^n- 
ii:<  novedad  introducida  por  el  capricuo  de  ¡si- 
doro,  y  ipie  un  pue<le  haber  católico  que  limi- 
te la  iii-^iicccioa  «lol  papa  ti  solo  obispado  de 
itoma.  Esto  no  se  debe  poner  en  cuestión.  Ücfi- 
uimus,  dice  el  rnncilio  Ecuménico  do  Florcii- 
ci.i.  romanum  pnnüfucui  surci's.s>iirui  cssc  ít. 

Pclri       el  omnium  üirisUatiortun  palrem  et 

(Utctorem  exhíere,  et  ipsi  in  B.  Petro  wueendi 
ri'ijnxfU  ct  (luih'nniiuli  uitivcraalrm  rrde:>ifim  á 
Ihtnim  nostro  J.  C.  pL'iuim  potestatem  tradi- 
tiimease,  l»  conc.  p.bir»,  ed.  ven.  FU,  pues,  un 
do{;ina  catófico  que  cuando  el  papa  está  ocu- 
pa<lo  en  los  aáuuios  eclesiásticos  de  toda  la  cris- 
tiandad, se  encuentra  en  el  verdadero  ejercicio 
d<?  sus  funciones,  y  trabaja  por  el  servicio  de  su 
¡•iieblo. 

Sí  es  cierto  ipie.  en  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia  pudieron  celebrarse  frecueoteoteote 
concilios  provioeiales .  »(iDque  fue  necesario 


fl)    Ep.  4Í. 

(Jt   Kp.  M  Barón,  n  88. 

(3)    Rp  4i.  O.  47.  t.  3.  CODC.  Kall. 

(i)  s;a.  ad.  Jalimii.  I.  t.     eoae.  Ii«b.  colASi, 

e<1lt  vpn. 
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ponerlo  después  en  conocimiento  de  la  Santa 
Sede;  si  los  antiguos  ouNiiiiBeatos  lo  conprae- 
ban  como  asegura  Isidoro,  ¿se  podra  legalnieo» 

le  inciilp  ir  su  <  <il»  rcion.  de  lialn-r  produeiilo  el 
desuso  de  c>u»%  (  unciliui<?  ¿So  hay  oirás  raxo- 
nos,  quo  han  tieeho  estas  santas  asambleas,  mas 
raras  en  estos  iiUímos  tiempoK  de  lo  que  lo  eran 
en  su  origen?  Lo»  papas  no  mandaron  é  hicie- 
ron de  mudo,  mientras  pudieron  .  que  fuesen 
mas  frecuentes,  y  con  e«4e  otyeto,  no  estimula- 
ron mil  «eceo  la  neglígcoeia  de  fu»  obispos  (I)? 
.He  donde  viene,  pues,  que  se  quiera  imputar 
a  lo^  papas  la  cesación  de  los  concilios,  á  no 
ser  que  sea  por  el  prurílo  de  imputarles  todos 
los  males'  ^No  ¡luene  también  hnl n-r  e^'^eso  en  la 
frecuencia  uuilii  átí  estos  concilios .  que  arran- 
can muchas  veces  á  los  obispos  de  sus  sillas,  les 
separan  de  sus  pueblos,  y  las  acarrean  grandes 
gastos  en  tos  vhges?  Es  verdad  que  en  el  con- 
cilio de  l!i;>  rn  n  lebrado  en  303  se  halla  un 
canon  que  ordena  que  cada  año  se  celebre  un 
concilio  do  to«la  ol  Africa;  pero  algún  tiempo  des- 
pués se  resolvió  qne  !>e  reuuiria  solamente  cum 
causa  communiá  exigei  ct.  El  sauto  concilio  de 
Trento.  ses.  24.  cap.  2.  de  reform..  acomodán- 
dose aábiaoionU  i  la»  ctreunsloncias  de  enton- 
ces. s«  eoDleota  eos  proscribir  estos  concilios 
de  tres  en  tres  años.  El  mismo  Fieury  y  esto 
Vi  lo  mas  notable  I  que  descara  moolarlo  todo 
á  la  anlíeua  disciplina .  y  que  muestra  tanto 
celo  por  Ta  freí  ueui  ¡a  antigua  de  los  concilios 
de  obispos.  dccLituj  altamente  contra  los  capí- 
tulos generales  de  loi  nffulares.  que  ve  pres- 
criptos  cada  tres  afioo  por  ol  IV  concilio  ecu- 
ménico de  Letran.  Oigamos  sobre  este  punto 
sus  razones;  e*  un  lro/.u  verdaderanienie  eurio- 
su:  «Loa  capítulos  generales,  dice,  disp.  8,  n.  C.  | 
tienen  sos  incooToníenlos.  y  b  dnipieion  in- 
separable de  los  viages  es  el  mayor;  y  cuanto 
mas  lar|;os  son.  tanto  madores  son  los  gastos, 
que  obligan  i  hacer  imposiciones  sobro  los  mo> 
nasierios.  manantial  de  quejas  y  de  murmura- 
ciones: ¿\  cuál  es  el  efecto  de  esto.^  ca|)iLulos? 
Nuevos  reclámenlos  y  dipularioiies  de  visilado- 
res  para  hacerlos  ejecutar,  es  decir,  multiplica- 
ción de  viages  y  gastos .  v  todo  sin  grando  utili- 
dad.» Pero  lodo  esto  debe  enlendersc  respecto 
de  la  igiesiii  del  bi^lo  Xlli,  ticm[M>  de  ignoran- 
cia y  de  depravación  ,  porque  en  los  primeros 
tiempos;  ¡oh!  en  los  primeros  siglos  de  oro. 
cuando  el  cíelo  solo  nos  miraba  con  ojos  de 
ternura ,  los  obispos  iiian  á  los  roiicilíos  sin  via- 
jar, sin  gastar,  sin  di&lraerse,  sin  imposiciones, 
sin  visitadores...  Véase  como  un  escritor ,  que 

Í)retcndc  erigirse  en  ccnsor.de  la  disciplina  de 
a  Iglesia,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  á  que 
se  reOera.  no  puede  menos  do  caer  en  ahsur-  i 
dosé  incoherencias,  las  mns  pnlcnles.  En  todos 
tiempos  la  Iglesia  es  la  misma  esposa  amada  de 
iesttcrialo;  él  la  asiste  dirigiendo  «na  hijos  por 


II 


(I)  Lsnibevtliri  de  870. 1. 1,  e. 
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498  nisTORiA 
)l  mejor  ramino  para  la  eterna  bienaventuran- 

ir,  y  la  disciplina  de  esta  Iglesia,  a^stida  del 
Señor,  es  siempre  ta  quo  conduce  mas  (liiecla- 
nenie  á  este  nn.  según  las  direrenles  circuns- 
tancias de  ta  época.  Si  se  profaudiiaaen  mejor 
las  cosas,  se  comprenderla  fácilmente  que.  por 
a  mismii  condii  iini  de  !;  >  miscridf  Inun  inas, 
no  puede  liaber  uinguu  reglamento  estertor, 
por  álU  que  m«.  que  no  tenga  «n  an  ejeenckm 
iir  :in(Miienles .  aunque  las  tnas  de  !ns  vfres: 
>eaii  uslrinsecos  j  couirarios  a  la  ▼olmiiad  del 
íah\o  legislador.  Es  obligación  de  la  prudencia 
legisílativa  el  pesar  los  inconvenientes,  que  te 
(ireveen  comu  posibles,  y  las  venlftjas  qaese  es* 
perHn;  y  cujiuio  oslas  úliiiius  <;uii  superiores, 
preciso  es  pasar  por  todo  j  adoptar  cíicazmeu- 
le  el  reglamento  propuesto.  Loego  despaos ,  la 
sucesión  (fe  los  liempus  y  la  inconstancia  naiu- 
lural  de  las  cuícas  liimianas  podrán  disminuir 
los  bienes  que  producía  anteriormente  tal  sis* 
toma;  y  cuando  los  íiirmivenienles  sean  ma 
jore»,  entonces  seria  iníiiil  y  aun  pernicioso 
insistir  en  su  rji'ciirimi.  T;ili's  son  los  prin- 
eipios  fundamentales ile  toda  legislación  sabia, 
y  sobre  todo  de  la  legisitcion  eclesiésiica.  ¡olil 
cuan  poco  se  respelan  ptia^  ¡,rincip¡os  indos- 
tractiblca,  queriendo  sin  cesar  volver  á  llevarlo 
todo  s  IfW  snligoos  usos.  El  gran  mal  está  en 
i|un  p1  uiavor  níimero  qnierr  ni^-jor  adoptar 
ciegaiiiciilc  io  ijue  se  encuenii  a  ta  ciertos  au» 
tures,  que  tomarse  el  trabajo  de  examinar  con 
seriedad  cuanto  dicen.  En  el  caso  presente, 
para  comprender  la  caestion  ^oe  agitamos  so- 
bre la  t  í-l»  bracion  de  los  concilios,  bastan  rf^flf^- 
xiouur  en  la  diferencia  de  los  primeros  tiempos, 
en  que  U  Iglesia  nariente  tenia  precisión  de 
formarse  uii  cuerpo  de  Ifyps ;  este  cuerpo  ya 
existe  al  prefeutc,  y  di-hc  mirarse  ta  cosa  bajo 


GENERAL 

do;  jperoea  Isidoro  su  inventor?  Bi  cierto,  tan* 

lo  como  puede  serlo  cualquiera  otro  hecho  de 
la  historia  eclesiástica,  que  en  el  principio  del 
siglo  IV  (1 San  Alanasio.  primado  de  Alejan- 
dría, fue  á  Honia.  lo  mi:<mo  que  Pablo,  obispo 
de  Constantino  pin,  AscU>piades  de  Gaxa,  Mar» 
celo  de  At\c¡ra,  Lucio  de  Aii Jrinópoüs  «y  mu- 
chos otros,  dice  el  papa  san  Julio  en  su  carta  á 
loa  Orientales,  pluñmi  alii  episcopi  ex  Traxia 
Ccelesiria,  Palcsíhui  huc  convenerc.  Nótese  bien 

alie  no  tc>dus  eran  obispos  de  las  primeras  si- 
as.  lo  cual  echa  por  tierra  las  piadosas  suti- 
lezas de  algunos  modernus.  Hablan  sido  conde- 
nados, dice  Fleury,  I.  1 1 .  n.  53  y  57,  en  los  con- 
cilios celebrados  voluntariamente  en  Tiro  y  en 
Constaniinopla:  y  habiéndose  Iraaiadado  á  Booia 
dice  Sócrates:  Julium  epUcopum  nmamm  de 
sm  ipsorum  statu  certiomn  furiuvt ,  y  continúa 
Sozomeno,  quorum  crinmaUones  cúm  epiicopM 
romarmiHteUestína,,,  eimfropler  sedts  digni- 

to!em  CURA  OM.KiL'M  AD  iptíW  spcr'art't  riniese  es- 
la  razonV  singulis  suam  ecdesiam  nstUuit, 
scripsitque  nd  i-pi-it-ojm  Or  'inúit,  eotque  incuM- 
vii  quod  a  ixcom^ulto.  m  uiscbtirw  jodicassut. 
Y  en  efecto,  este  papa  reprende  por  ello  foerte- 
inentcáIosOrÍRntalí'-('ii  i  -(n- liTuiinñí:  .\n  ¡fpmri 
cstis  hatw  comueludítiem  c.m,  ul  primum  ^0B|« 
scRiBATvn,  ut  hinc,  quodjustum  est,  definí  npoíí&ifí 
Qunproptt'r  si  hlhic  ejusmodi  suspiño  in  episco- 
pum  cunee  pía  fiurat,  id  ad  nostmm  eccusiam 
napERRi  opoRTt  IT.  Qua  accepimus  á  mncto  Pe- 
tro  ^tobis  sigmfico^  nm  &aipiurus  alioqui  quce 
note  apuávot  ene  arbüror,  etc  ("1).  Véase  aqui 

la  aiíligfiedad  de  la  máxima  de  que  es  preciso  es- 
cribir a  Roma  y  recibir  de  alli  la  decisión  de  las 
causas  de  los  obispos.  Respecto  de  la  silla  de 
Aiejandria  la  cual  no  tenia  verdaderamente  otro 
superior  mas  que  el  papa,  es  preciso  notar  el 
Otro  ponto  de  fíild.  Preciso  es  considerar  tam-  1  testimonio  de  Ammiano  l^larcelino  i3)  contem- 
poráneo, autor  pagano  y  declarado  contra  el 
cristianismo;  ¡cosa  admirable!  Era  enemigo  de 
Ci)iisiancift.  de  san  Alunasio  y  de  Roma,  y  aiesii- 
gua  con  loda  claridad,  que  icl  emperador  desea- 
ba ardientemente  hacer  condenar  i  san  Atsnasio 
ivir  medio  de  la  autoridad,  que  el  obispo  de 
ituma  ejercia  sobre  bis  demás  obispos.»  I'alabras 
que  «u  boca  de  un  pacano,  y  dichas  pornu  em- 
perador arriano.  prueban  basta  qué  punto  esta- 
ba estendida,  arraigada,  y  era  conocida  de  tudu 
el  iMundo  desde  el  siglo  IV,  la  idea  de  la  supre- 
i  inacia  del  papa  en  la  Iglesia  de  Jesucriílo.  ^o- 
I  tese  que  Ammiano  no  dice  qne  Constancio  de 
I  seasc  hacer  condenar  n    ■ni  Alanasio  por  el  pa- 
j  pa,  porqne  como  obisi^o  de  .\lejandria.  no  tenia 
De  l<»  juicios  eriminalex  de  los  obispos.  ¿Isidoro  otro  supcrinr;  no,  la  razón  es  general,  solo  á 


bien  cuanto  aumeniau  las  dilicultadea  de  ct^as 
saoia<<  asambleas  la  variación  del  sistema' polili< 
(o,  pura  con^prender  bien  1  ijrnues  que  la 
iglesia  invo  presente  al  cambiar  la  disciplina 
sobre  este  asunto.  &i  durante  diez  y  ocho  siglos 
hubiese  continuado  celel<r  nulo  Ioü  concilios  dos 
veces  por  año,  ¿qué  dirían  a  f  sto  nuestros  m- 
bios  políticos  tan  declarados  contra  la  multipli- 
cidad de  leyes*  Concluyamos  que  Isidoro  no  Im 
establecido  ninguua  máxima  nueva  para  la  ce- 
lebración de  los  concilios,  y  esto  basta  a  nuM- 
tro  propú&ito. 


ilta  {itIrodMCido  novedades  ha^ttíe  re^toí 

•Pleury  hecha  en  cara  á  Isidoro  en  muchos 
lugares  que  la  máxima  de  que  los  obispos  no 
pueden  ser  jueces  definitivamenie  mas  que  por 

el  papa  süli»,  se  halla  frecueiilemenle  repetida 
cu  laa  falsas  decretales.  Disc.  4,  n.  3.  Conveni- 


I  causa  de  ia  «autoridad  que  el  obispo  de  Roma 
tiene  sobre  tus  demás  obispos.  Si.  pues.no  se 
podía  condenar  é  lea  obispos  en  el  concilio  aio 


Sócratrs  lib.  a,  c.  S. 

Y.  PdlIaJ  \il  «.  S.  Joaiin  Clirrt.  e.  i,  masakals 
in  »  l  2,  n  6,  7,  49.  rs,  r.9y  61.  ' 
(3^  U. »,  Botcnet.  faisl.  I  Kiv  f.  9.  pit.  n. 


ng  LA  IGLESIA 
escribir  antes  al  papa,  a  lia  lie  que  pudiese  de* 
finir  lo  que  era  jvsiut;  li  tal  «ra  la  tradición  que 
venia  desde  san  Pedro,  y  conocida  en  Oriente 
desde  el  siglo  III;  el  juicio  délos  concilios  no  era 
delinilivo.  y  el  de  los  papas  si:  lo  que  equivale  á 
decir  lo  mismo  que  Mercator  repite  eo  el  «vi- 
gío IX  queaolo  «I  papa,  y  no  kw  concifios.  pue- 
de juzgar  .1  Iiis  obispois  definilivaroenle.  Eo  el 
cúucihu  general  de  Éreso  (451)  Juvenal  de  Jeru- 
saléro  reprende  el  orgullo  desmedido  de  Juan 
de  Anlioquia^l).  cui  oportebat  confetíim  occuT' 
rere  ad  sedem  apostolkam  magnce  Ronm ,  pues* 
ta  que  era  ta  costumbre  que  el  obispo  de  Antio- 
quiarttoaeiingadoen  el  lugar  po  donde,  añade 
al  aoligao  comentador  griego,  et  dlssidia  Samo- 
tateni  agítala,  et  conlroirrsia  Puulirii  cum  Me- 
kUoct^nUa  fuU.  Se  lee  en  la  tercera  acia  del 
concilio  do  ulcedonia  que  pronunció  contra 
Dioscoro:  Vnde  mnclm'tmus  aniüepii^c'pu >  img' 
ñus  et  tenioris  liuitme.  Leo  ¡)er  im...  uudavit 
eum  tam  cpiscopatus  dignitatí ,  cuam  etiam  et 
ab  oinui  süccniotali  alieniivit  ministerio.  En  e! 
acta  XI  concilio  leemos  de  Uassenio,  ¡ntrii<^o 
en  biiiiia  de  Efeso  que  liudie  quatuor  anni  sunt, 
et  romanui  epita^m  iUta  d^^otsuU,  Uallamos 

Jue  Nieolát  1.  en  en  octava  carta  al  emperador 
lichel.  cuenta  ocbo  ejemplos  de  obispos  d  j- 
]  puestos  de  la  silla  de  Cuustantínnpla  \tQT  sus 
predecesores.  Vemos  que  san  Cipriano  desde  el 
siglo  ni,  ep.  58  en  lugar  d»*  diri'^irse  al  concilio 
proviocial.  pidió  al  papa  san  Gornelio  que  depu- 
'  alera  al  obisiio  cismático  Mariano  de  la  silla  de 
[  Arlóa.  j  Bomuraae  otro  ea  mi  lusar»  San  Basilio 
escribe  en  el  tiglo  IV.  ep.  363  i  Eoaia(|aio  obis* 
pn  1l  Si  i  i^te,  condenado  ya  en  Oriente,  que 
se  fuese  a  liorna  j  obtuviese  en  su  favor  una 
carta  del  papa  san  Liberio:  epi$tdtm  á  betOo  Li- 
berio,  quf  nim  rcstU'ji'hat  ,  hnr(¡ur  '-Piensa,  á 
coneiiiu  thumensi  m  üuum  iocum  i  t^slüulus  (sl. 
Nos  quedó  en  las  actas  del  sínodo  de  Constanii- 
nopb.  celebrado  bajo  el  patriarca  Mennas  en  536. 
an  bello  testimonio,  en  el  que  se  alaba  al  papa 
J  Ai^fipilopor  haberse  pronunciado  c<n;i:i  Ami- 
mo  de  CoDataaiinopla;  procul  4  mandra  tjtfu- 
Uttítf  alladiendo  en  la  eerie  de  la  areng'O  at  mis- 
mo  papa,  qnr  ¡os  ohi'^pn';  le  creian  dp^linnifn 

por  ta  Kovidcncia  iri  deprnUionem  el  i'xpiilsw- 
nem,  Severi  Pelri  ei  loarte  et  eorum  qui  similia 
eissapiunt...  Quia  igitur  juste  a  vobis  punilus 
fuU  {AiUhimus}  et  de  Sede  hujm  i  cyim  urbis 
cjectus,  suplicándole  hiciese  otro  tanto  con  el 
obispo  de Trevizonda:  DelinitiipsumalienumeMse 
et  muétmtA  mmi  pontifimU  dignitatt^;..  AUerum 
vero  pro  itío  <  ¡  l  ili  ;!\;¡  iniinr  ¡triHiniuiium 
gtse.  Eucuéulrani>e  en  luuo^  íua  eiglus  ej«ij|^tplos 
de  obispoaque»  ocupando  sillas  primerea  o  iofe* 
riures.  Tueron  condenados  ó  aliMiettos  por  los 
pauas.  sobre  lo  cual  puede  consallarse  al  padre 
Arousti  de  PletM  potUificU  max.  in  Eccl.  Ca- 
thol.  potestaíe.,  c.  4  y  o.  fíom<e  1774.  Cuanto 

(I)  Ceoe.  fifb  act.  4,  Touraeijr  «le  BccI.  p.  S.  aq.  8. 
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acabamos  de  refrrir.  tomado  de  muuumenlos 
ciertoa  de  la  ?enerable  aotig&edad.  basta  para 

demostrar  que  Isiflorn  no  es  autor  de  la  máxima 
que  reserva  al  papa  lu&  juicios  de  lus  obispos. 
Nótese  que  desde  el  principio  del  siglo  V.  san 
Inocencio  i. escribió  en  loa  míamoa  lerroinoada 
que  después  se  ha  servido  Isidoro,  á  losobia- 
uos  del  concilio  fie  Carlago.  ,l'JIl,ll:(^uI^■s  pI  c^ue 
hubiesen  seguido  las  huellas  de  los  antiguos  pa- 
dres, quienes  (1)  fUM  humana  sed  divina  decre- 
vere  senti'utice  tit  orinyutn  qnamvis  de  disjuuc' 
tis  remóla  que  piuuinciis  agerelur,  no^  prics 

DUCEHE.'MT  DKFINIE.IDUM.  nisiodhujuS  SCdiS  HOti- 

tiam  perveniret ;  ut  tota  auctoritate,  justa 
qtm  fmrit  protmntiatio  fimaretur,  etc.  ¿llabló 
nutir:i  (  jii  !ruiia  claridad  Isidoro^  (Consúltese  el 
Aüürebronio  de  Zacarías,  p.  2*  i.  1,  c,  6,  n.  15. 
Añádanlos  lo  queeaeríbió  aan  León  1.  á  Anéala* 
sio  til  Tr><i'lanicü,  (piicn  en  446  había  depuesto 
como  cuniuiuaz  a  Atico,  metropolitano  de  Ñi- 
cópolis:  sed  etiami,  dice  esto  grande  papa  de 
Atico,  quid  grave  intolerandumque.  eominittereí, 
nostra  erat  esiieclanda  censura,  ui  uiltUprius  ipsc 
di-ierneres ,  quum  quid  nobis  plucei  el  uqnoscerc». 
Y  su  sucesor  sao  Gelasio.  ep.  ad  or.  c.  9.  liablan» 
do  prvciianieniede  la  deposición  Irregularde  al- 
gunos obispos  verificadn  por  ios  orí*  ninles,  les 
dice .  Tacto  quod  ad  nos  j'mraí  paterna  eonsiu- 
tudine  referendum.  H  á  Faustino:  TiaMilletie 
Alexandt  inus  et  Pelrus.  Paulus,  Joñnnesei  cate- 
ri  non  solum  unns,  sed  plures  ulújue  nomvn  sa- 
cerdulü  pnt  se  ¡érenles  sola  si'KT  srdis  iPoaTO- 

LICAE  AÜCTOIUTATB  OUBCTi:  e^M  tti  tettig  «fM» 

ipsá  ditetíur  AeaeUu...  qtd  eontrn  damnatUmém,  i 

anl4H]uam  prevaricatorexisterel.  fuerat  executus. 
Véase  $  1.  la  autoridad  que  hemos  cilado  para 
que  las  iglesiaa  no  pudiesen  resolver  nada  iin* 
portante  pnrtfr  sententiam  romani  poutifiñs. 
Véase  por  tin  a  1*  rancisco  Antonio  de  Simeoueu 
su  i ral.  del  poder  jndlciat  del  popa,  I.  %  c.  SI, 
versículo  2  f  3. 

reserva  al  papa, de  las  causas  importan- 
ll  iiiiadas  en  estilo  canónico  causas  mayores, 
sobre  la  cual  después  do  otros  muclios,  razona 
tan  sabiamente  el  P.  Coaaiani.  es  (S).  según 
couresioo  del  mt>;nio  Flenry,  un  articulo  en  que 
convendrá  lodo  católico  ^5j.  I'or  lo  lanío  e^ta 
reserva  encierra  evidenteiinMite  las  caneas  de' 
ios  obispos .  y  bastaría  recordar  lo  que  san  Am 
brosío  dice  ,  de  Üign.  Sdcerd.  c.  3.  para  com-  i 
mender  la  alia  imporlaiuia  de  sus  causas:  >«•  ■ 
nü  in  lu)c  sáculo..,  epucopo  tublimius  reperi  ^ 
tur.  Y  ean  Gelaaio:  Honor  el  tüMsffliftw 
paiis  uuUis  polerit  comparationibun  adirquari  ¡ 
;4).  \  san  Gregorio  el  Grande ,  1.  3 .  ep.  8.  lia- ' 
ciendo  nieodon  preeieamente  do  lea  canaas  de 


(I)  T.  I.  fpjt.  Const.  col.  SSáy  S86,  ep  14  t.  í, 
col.  680.  e>l.  Halkriiii. 

(S)    De  art.  cant.  collrl  ii       v  30. 
(3)    L.  63,  I),  II  Flniry,  lu^t.  j",ir.  Bcel.  p.  »,  «.  1, «.». 
coatradiee  lo  que  había  ««dUiIu. 
(«)  leiee.  cee.  la,  «ac.  w. 
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los  flhis])Os ,  dice  :  non  tam  de  hutMuis  consti" 
tuHs  quam  de  diviníK  quodam  modo  bcnedictio- 
nis  refragrdtionc  Iradatur.  Consíilicse  a  liiii- 
gban  (1)  Sauvage  (2)  el  P.  Mainachi  ^5j:  mírese 
«n  mil  lugares  á  Noel  Alejandro  (4).  ¿  Qué  mas 
=  !■  iii'i  i':.it;i '  El  mismo  '5)  cuenia  latí  cau- 
sas iiti  los  übispos  eo  ei  iiuntei  o  de  las  niayures. 
Asi  piMs .  SI  toda  la  sntigfiedad  atestigua  uná* 
nimemente  que  Ins  causus  motores  ei«íaii  reser- 
vadas al  papa  ,  que  le  debou  ácv  Iransmilida^ 
desde  todas  las  iglesias  .  que  se  debe  mirar  co* 
mo  nulo  ciiaiuo  se  decida  prveter  illius  «entrni» 
tiam  ;  si  este  es  od  artícalo  que ,  según  la  es- 
pre^ion  de  Fleury  .  lodo  católico  debe  confesar 

Ísi  por  otra  parie  las  causas  de  los  obispos  de» 
en  colocarse  en  el  número  de  las  causas  ma- 
yores ¿qué  nial  hay  pues  en  que  hitloro  haya 
dicho  que  las  causas  de  los  obispos  eslan  reser- 
Yadas  al  papa  y  que  solo  él  puede  juxgarlas  de* 
fioitivamente.  (6)? 

Fleury  no  se  confiesa  vencido;  quiere  abso- 
lutamente 1.  II-  n  qiiu  sea  iin  arliciilo  de 
la)  falsas  decretales ,  coulrario  á  la  antigua  dis* 
ciplina.  ¿Pero  odmo  lo  pruebat  Desde  luego  ca- 
llando ó  alterando  en  la  parle  de  su  historia 
que  ha  precedido ,  casi  lodos  los  hechos  y  au- 
toridades de  que  bemee  becho  mértio .  y  otras 
muchas  que  todavía  pudiéramos  enumerar.  Hé 
aquí  el  uUu  medio  que  emplea  en  «.u  ruarlo  dis- 
curso ,  tan  peligroso  y  tan  Ik-nu  de  artificio, 
nuin.  5.  Quiere  demostrar  que  la  máxima  que 
reserva  al  papa  las  caasaa  de  los  obispos ,  y  i^ue 
dice  (]uc  S4)Iu  el  papa  puede  juzgarlas  deliniti- 
varocnle.es  opuesta  ala  antigua  disciplina,  y 
que  ha  sido  creada  por  Isidoro.  « Qué  es  pre- 
ciso para  esto  Según  su  coslnnilu».  lleva  las 
j  cosas  al  estremo ;  empieza  pur  Ininenlar  los  gra- 
ves inconvenienles  de  hacer  ir  los  obisposi  Ro- 
ma. Desde  el  IV  siglo,  dice,  «habia  un  número 
prodigioso  de  iglesias  en  Grecia,  en  Asia,  Siria, 
Egipto,  i!lr.  y  la  mayor  pjrte  de  los  ol)isi)os  eran 
pobres ,  y  no  se  hállali^p  en  estado  de  hacer 
grandes  vjages...  ¿Cómo  se  hubiera  podido  ha- 
cerlos ir  á  Hütna,  ,á  viíia  il»*  este  estilo  rxn^íe- 
rado  (luc  se  irala  de  hacer  marchar  a  liorna  á 
todos  ios  ohispos  del  mundo ;  paro  no  todos  los 
:  obispos  del  IV  siglo  lenian  causas  criminales), 
•  no  solo  á  ellos  sino  lambieu  á  sus  acusadores 
y  á  los  testigos  en  general  mas  pobres  todaviaf 
Aqoi  00  de|a  de  ponderar  los  males  y  las  fatales 
consecuencias  de  las  órdenes  de  Gregorio  Til, 
?anto  (|ue  ,  persuadido  de  su  derecho,  empezó 
a  poner  en  práctica  las  máximas  de  las  deere- 
talea,  haciando  ir  á  loa  obispof  daad«  lo  into- 


(1)   T,  1,  orÍK.  I.a,  r,  J 

(a;   h  t  ant.  christ  p.  i.  r.  i  >,  i  ci  s. 

(3)    T.  4,  oriy.  el  aiil.  Chrisl,  I.  4.  p.  1,  c,  4. 

(4)  T.  4.  'j  y  0.  iiiilcx  cau&üc  iiiaj.  hisl.  mr.  <3,  dis- 
scrl^iclori  i'J,  II .  J'i. 

(5)  Uc  aiil.  ticci.  tlisc.  diss.  13,  n.  2G. 
(C)  Esto  lu  NAiuricarl,  iMt*  jar,  p.  1,e.  ta 

ro  IS  y  16. 
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rior  de  la  Alemania  .  Inghierra  y  Francia  :i  la 
capital  del  orbe  cristiano.  Por  poco  que  uno  par- 
ticipe i]  1  ijiiíto  de  Fleury  se  concluirá  que  has- 
ta tener  un  jpoco  de  sentido  coroun  para  ver  que 
la  cosa  era  imposible.  Con  esta  demostraeiofl  en 
la  mano  ,  cuando  Teodoro  nos  refiere,  1.2,  his- 
toria c.  41,  que  el  papa  ¡enjillió  I  desde  el 
príftcipio  del  siglo  IV,  Ecciesio:  cáiwnem  secntm, 
et  ef).t  fio?  partidarios  de  Kusehio  aciisailores  de 
^an  Alaiiasiu}  jussit  llutnam  fcuirc,  d  dtvtuum 
Alhanasium  quo  pro  se  in  judino  ipse  retptm- 
deret  vocavit ,  será  preciso  responder  que  ea 
imposible  ,  que  la  regla  de  la  Iglesia  seguida  »e> 
gun  Teodoro  ,  por  el  papa  Julio  .  tío  se  habia 
puesto  en  iiráctica  todavia  por  aijuel  tiempo,  ni 
auiicnando  ae  celebró  el  conciho  de  Sárdica. 
no  era  otra  tosa  mas  que  In'^  Increiales  de  Mer- 
cator ,  y  que  el  papa  a  quien  ellas  indujeron  en 
error  se  creia  con  dereclio  de  llamar ,  n»  de.sde 
Alemania  ,  como  Gregorio  Vil,  sino  dfstic  e! 
fondo  del  Asia,  a  los  obispos  á  su  capital.  .>\si 
cuantío  el  mismo  Julio  asegura  en  su  carta  á  los 

Birtidarios  de  Eusebio  .  nue  ellos  enviarían  á 
artírio ,  sacerdote  ,  y  á  llesicliio,  diácono .  á 
Roma  dt'iante  del  papa  ,  para  celebrar  et  juicio 
contradictorio  con  los  sacerdotes  enviados  pur 
san  Atana9Ío ;  que  el  mismo  santo  fue  i  imbien 
á  aijuel  lugar  con  sus  WJiii pañeros,  es  decir  los 
uhispos  l'ablo  ,  Asclepas ,  Marcelo  ele.  puesto 
que  non  «tiam  Athanastits  el  MarctUus  episcopi 
cum  quteremoniit  de  iUntii  it^jurüs  ,  sed  el  pin- 
rimi  alia  episcopi  ex  Thrada ,  Cttíestjria  ,  Phc- 
nicia,  Pah'siiuu  liiic  ronvciiert',  t.  si<,'.  n.  51  y32; 
Y  que  con  las  actas  eu  la  mano,  demostraron  la 
falsedad  de  laa  aeasacionea  de  Hischiras ,  y  pusie- 
ron de  este  modo  a!  papa  cu  la  nece.-id.ol  de 
absolver  a  Atanasio  ,  puesto  que  tot  testes  pro 
Atlianasio  starmt ,  el  ip$$  tam  jtuta  pro  se  «tf- 
ferret  :  á  lodo  esto  sera  necesario  responder  que 
es  imposible  que  »an  Atanasio  ,  sus  coinpaúeros 
los  obispos  ,  los  testigos  y  los  hcreges  .  sns  acu- 
sadores, cugaftados  per  las  faliMS  decretales, 
que  solo  a|>arecieron  rinoo  siglos  después  ,  se 
creyesen  (]l)!igados  á  ir  á  Roma  y  pleitear  alli 
su  causa.  Asi  cuando  vemos  á  Privato  ,  obÍ5|>o 
de  Lamhesia.  condenado  primero  por  el  siuodo 
de  su  provincia  ,  después  por  el  primado  ÍKma- 
lo,  ir  a  Roma  desde  lo  interior  del  Africa  (lia- 
ilier,  I.  4,  0,  S),  con  la  esperanza  de  ser  absuel- 
to  por  el  papa  san  Fabiano .  que  gobernaba  la 
Iglesia  en  el  siglo  III  y  que  después  del  marti- 
rio del  santo  pontilice  Privato  Vuelve  ,i  einpe- 
sar  sus  teulaiivas  para  con  el  clero  de  Roma.  \ 
-enviando  alli  i  Puluro,  hombre  deán  partido, 
cp.  cler.  rom.  ad  sane.  Cypr.;  cuando  .san  Fa- 
biano examiue  este  negocio  y  pronuncie  en  se- 

Íuida  la  aenlencia  de  condenación  contra  e«ie 
erege  ,  debemos  decir  que  es  imposible.  Asi 
también  cuauilo  Nóvalo  inarcUó  del  Africa  en 
el  momento  eu  que  su  causa  dehia  decidirse  en 
el  sínodo  de  Cartago.  presididq  por  san  Cipria* 
no  ,  llegó  á  Kurna,  y  allí  después  de  un  madnre 

! 
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etámen  fue  condenado  por  (>t  papa  san  Corne- 
lio  (1),  cuando  Basilides  de  Asturias  y  Marcial  de 
Mérida  depuestot  por  una  sentencia  sinodal  (^} 
ftierou  desde  lo  interior  de  EspaAa  á  Uoma  ,  y 
obtuvieron  surrepticiamenle  del  papa  san  Es- 
tel)an  ,  unn  8f  iilcncia  de  absolución  ;  cuando 
san  Agustín  nos  atestigua  ep.  43.  que  Ceciliano 
Aie  i  nonta  á  un  juicio  eontradioiorío  en  don- 
de prei^Pttlc  CeriUtitui  rl  tllii  (¡ni  uiiversus  ijisuru 
navigavfruut  ,  judicánle  Mdclimú*  .  tune  ronw- 
nie  nrhis  episco]H),  cum  eollegis  sui$  ote.»  Ceci- 
liano fue  absuelto  y  conden-ido  Donato,  sn  acu- 
sador ,  que  se  hallaba  presente,  atio  513.  cuan- 
do Teodoro  obispo  de  Ciro,  condenado  en  el 
(lilao  concilio  de  Efeso.  eacribia  ■  mü  León, 
epñttofa  113.  oro  aiqué  «Míifer  «oiiefílolsm 
Uuim ,  \tl  rediim  tu  jusíum  li  ibitnal  vesíntm  iu- 
wtcanli  opcM  feral  jübbatocc  ad  vos  vetiire  ,  el 
áaetrpum  nuam  tmuUfíeit  tutígih  imhctren' 
toan  ottendere  :  por  altino  cueado  d  obispo  Ce- 
ledonio, depuesto  en  un  concilio  'por  san  Hi- 
lario de  Arles ,  vino  a  Itonia  iiara  conferenciar 
con  san  León  mismo  ,  y  san  Hilario  se  presentó 
alli  también  para  sostener  su  juicio  .  y  el  papa, 
según  l:i  disciplina  de  aquel  tiempo,  exainnió 
el  asunto  en  sn  sínodo, .}  en  presencia  de^  las 
partes  revocó  Is  primera  sentencia,  absolvien- 
do H  Tfled  ii!Í  1  \  Ifl^'ciéndole  en  su  silla  (3  ; 
cuando  leemos  lodos  estos  lieclios  de  la  nnii- 
gOedad  y  otros  mil  de  la  misma  certidumbre 
y  naturaleza  .  cnantln  vpmns  que  los  mismos 
L'ni|i<'radon>s  cuururuuibaii  a  ellos  6US  leyes  ^i}, 
debemos  sin  imibargo  decir  con  Fleury  que  es 
iniiiosibie  el  que  los  pobres  obispos ,  sus  scu- 
sadores  y  los  testigos  se  bailasen  en  estado  de 
(■niproiKlri- grandes  viagcs  ,  y  abandonar  sus  re- 
baúus ,  y  presentarse  en  Roma.  Dar  crédito  á 
mas  invenciones  de  hídoro .  es  dice  Fleury.  no 
ipnor  ni  anii  un  poco  de  sentido  común.  Forlu- 
m  aun,  si  respeta  á  san  León  .  que  apoya  la 
máxima  (l«>  Isidoro  cuando  dice:  Ne  in  solvendis 
nut  lifjtmáis  QnmrarrMgTiF  causis  aHud  rutum 
psnel  in  cielis  í¡uam  íjuod  l'vtri  scdissel  arbitrio. 
Hom.  tratut.  Dom. 

I'ero  si  el  buen  sentido  consiste  en  ecbar 

rr  tierra  los  monumentos  mas  auténticos  de 
Iiisloria.  en  no;^ar  los  lipcbos  de  que  jamás 
se  lia  dudado,  para  adoptar  consecuencias  fal- 
sas, que  solo  hacen  impresión  por  un  mtomento 
á  causa  de  la  exageración  de  tos  principios  de 
donde  se  deducen;  si  en  esto  consiste  el  buen 
sentido,  creemos  que  todo  el  mundo  se  apresu- 
rará á  renunciar  a  él.  Por  nuestra  parte,  en 
cuanto  dice  Fleury  relativamente  á  este  apunto, 
no  vemos  mas  que  un  razonamiento  snpcrricial. 
incapaz  de  seducir  á  los  que  le  miran  d»  cer- 
ca .  y  el  cual  en  general  constituye  uno  de  los 


<F  En.  S.  Cor.  iusl.  Cj|i.  48  ct  re»poa.  oámeio  és 

i )  Dks.  ét  app.  ad  Bon.  toniir.  e.  i«    s»  Bomap, 

.  »»H. 

(3;  LcüD  cp.  10  al  89. 

(4;  Sinieuni  de  Aoro.  pool.  t.  II,  c.  Si,  pár.  II. 
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defectos  caracteristicos  do  este  historiador. 
Para  hacerlo  ver  palpablemente ,  imagincnse 
nuestros  lectores  qun  as  nos  ocurre  Ta  idea 
estravagante  de  hacer  ver  que  en  la  disci- 
plina  de  nuestros  tiempt»,  es  un  principio  falso 
([uc  la  absolución  die  ciertos  casos  esprcs.ulos 
en  derecho,  la  colación  del  palio  á  los  arzobis- 
pos, las  dispensas  de  ciertos  impedimentos  para 
el  matrimonio,  etc.  estén  reservadas  al  papa,  y 

3ue  solo  el  pueda  absolverlas .  concederlas  u 
ispensarlas.  Para  destruir  verdades  tsn  palpa- 
bles, tan  evidentes,  solo  necesito  el  razonamien- 
to de  Fleury.  No  es  ticccsariu,  diremo.s  coa  el, 
mas  que  un  poco  de  sentido  común  para  com- 
prender me  le  cosa  es  imposible.  En  las  eslre- 
midades  oe  la  tierra,  en  uno  y  otro  hemisferio 
existo  un  nnm  i  d  prodigioso  de  cristianos .  la 
mayor  parte  pobres  é  iocapacee  de  liacer  gran- 
des viages,  y  una  ronitittto  de  prelados  consa- 
grados á  los  cuidados  qne  deben  prodiirir  ii»;- 
cesariametiie  a  sn  rebabo;  ¿cómo  se  puüna  iia- 
cerles  venir  desile  el  estremo  del  mundo  hasta 
Roma,  cómo  es  preciso  suponer,  cuando  se  di- 
ce que  solo  el  papa  puede  concederles  la  ab^- 
loción  o  las  dispensas*  i.<<s  sabios  se  reirían  de 
nuestro  razonamiento.  ¿¥  scxé  mas  plausible, 
porque  Fleury  lo  haya  aplicado  á  tantoa  otroa 
<>bj*'tos''  r'arn  (ii  >truir  nuestro  sofisma  ,  basta 
liiicer  observar  que  no  todos  los  hombres  del 
mundo  se  hallan  en  casos  que  exijan  los  recur- 
sos (le  Roma;  y  que  los  que  se  encuentran  en 
ellos  no  tienen  necesidad  de  pre:>entarse  alia 
en  persona  ;  que  el  papa  puede  comunicar  á 
diversos  lugares  los  poderes  necesarios;  ado- 
más  de  que  el  escribir  cartas,  enviarlas  á  Ro- 
niM  y  tener  contestación  .  no  es  una  cosa  tan 
difícil  ni  embarazosa  ¿Y  por  qué  no  se  lia  de  de- 
cir  lo  mismo  <le  los  juicios  de  los  obispos  re> 
servados  al  papa?  Bien' sabemos  que  según 
Fleury.  el  autor  de  las  falsas  decretales  ha  debi- 
do suponer,  que  todo  obispo  debiaser  juzga- 
do |)ersonalmpnlc  en  Rnnía,  porqué  según  el, 
solo  el  napa  jmede  juzgar  su  causa;  pero  a  esto 
respondemos  que  jamás  se  probará  esta  suposi> 
cioQ  y  la  cuestión  queda  terminads.  No  exage* 
remos  las  cosas  para  presentarlas  bajo  esta  for- 
ma á  los  ojos  del  publico  ;  este  es  uno  de  los 
derectos  de  Fleury.  No  fallan  aun  después  de 
las  decretales,  ejemplos  de  obispos  juzgados  en  ^ 
los  sínodos,  y  cuyo  juicio  era  coníinnadn  n  ilrs-  ' 
ecltaJu  ¡)ur  lus  papas,  haciendo  sulu  lli;var  a 
Roma  las  piezas  del  proceso;  otro  tanto  se  ha 
beclio  en  los  primeros  siglos.  Inútil  era  que 
Fletiry  pusiese  en  tortura  su  erudición  para  pro- 
ducir el  solo  ejem|ilo  de  Pablo  de  Sainosata.  El 
antiguo  comentario  griego  arriba  citado  (1)  dice  j 
do  este  ejemplo ,  que  Fleury  escogió,  dise.  4, 
núm.  5,  como  uno  de  los  mas  celebres,  que  la 
causa  de  Pablo  fue  pieitada  en  Roma,  y  el  mis- 
mo Fléorj  confesa  qn«  se  díó  aviso  al  papa, 

(1)  Supra.  a.  II,  Bea.  XIV,  sia.  Ub.  U,  c.  3,  a.  i. 
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y  el  yapa  nc  u  qw^o  ¡¡or  elias.  ^Üe  qué  había 
de  quejarse? )  Em«  aviso  era  enviado  a  Roma 
por  el  concilio  ,  en  donde  babia  sido  coaduna- 
nado  el  cupable ;  el  acta,  como  decía  san  Ci- 
priano: ubi  singula  plaeitorum  eapüa  conscripta 
sunt,  iba  adjunta.  Si  el  papa  lo  hallaba  todo  en 
regí» ,  y  no  se  le  hacia  ninguna  reclamación 

[>or  parte  del  culpable,  aprobaba  por  lo  común 
a  sentencia  del  sínodo,  que  de  este  modo  reci- 
¡  bit  tú  valor;  j  no  aolamente  el  papa  no  se  que- 
jaba de  eslo,  sino  que,  al  ronunrio  ,  alababa  y 
¡estimulaba  la  vigilancia  de  lus  >jhi>|)08  para  re- 
primir el  error,  o  las  malas  costumbres.  Pero 
'  cuando  el  culpable  había  empleado  el  recurso 
legal  de  la  apelación  al  papa,  ó  cuando  este  liabia 
hallado  incompletas  é  irrejjulares  las  actas  que 
,8«  le  habían  trasmitido,  entonces  se  establecía 
un  nuevo  juicio,  y  se  discutía  el  aaonto  integro 
en  el  concilio  del  papa.  Presenlalinirse  nüi  los 
qtie  habían  apelado,  llevando  conmigo  si  íuera 
necesario,  sus  testigos;  asi  como  loa  jOMes  de 
primera  instnnciíí  enviaban  allá  personas  ins- 
truidas, o  se  preseiiiabau  ellos  mismos  ,  si  el 
'  asunto  lo  merecía.  En  toda  la  historia  que  pre- 
'  cede  y  sicue  i  las  decretales  s«  encuentran 
ejemplos  de  esta  oatarateia.  Algunas  veees  se 
presentaron  asuntos  de  tal  importancia .  tan 
.  compitcadoa  y  tan  diricíles,  que  na  sido  preciso 
oír  las  partes,  y  entonces  el  buen  sentido  exigía 
que  el  papa  las  llamase  á  fíoma;  la  causa  de  san 
1  Alaiiasio  prueba  que  esto  se  ha  hecho  mucho 
antes  de  las  decretales.  ¿Debía  Fleury  exagerar 
este  caso,  que  no  es  lo  ordinario ,  para  tomar 
de  aqoi  ocasión  de  lamentar  los  abeurdos  que 
le  parecen  resultar  de  esta  práctica?  Cuando  en 
el  sisio  Xi  y  bajo  el  pontíGcado  de  Gregorio  Vil. 
,  se  ve  que  las  eilieiones  de  los  obispos  á  Roma 
_  son  niiíi  frecuentes,  es  fácil  compr^mler  la  ra- 
'  zon  de  ello;  basta  echar  una  mirada  sobre  la 
misma  historia  de  ñeury  (1) ,  para  conocer  la 
calamidad  de  aquellos  tiempos  deplorables,  es» 
pecialmente  por  la  corrapcion  de  las  coslnm- 
nres  del  clero,  aun  del  m;is  t  U  viido  rango.  Bas- 
ta decir  que  san  Pedro  Damiano .  contemporá- 
neo 7  testigo  ocular,  en  la  vida  de  san  Ronml- 
do.  hablando  de  la  ^inomia  ,  que  estaba  enton- 
ces en  voga.  llegó  ¿  decir,  que  apenas  se  encon- 
traba un  obispo  que  la  creyese  pecado.  Los 
abusos  del  concubinato,  de  las  faccioues.  de  las 
contiendas  y  de  las  guerras  de  obispos  son  ro- 
sas demasiado  conocidas  enlódala  hislorii  <Ie 
este  deuraciado  siglo.  Véanse  los  dos  últimos 
tomos  m  Baronío  (2).  El  gran  papa  León  IX. 
por  confesión  de  Fleury.  fe  ocupó  con  ínteres 
j  de  la  reforma,  ayudado  especialmente  del  infa- 
tigable celo  del  mn  cardenal  Hildebraado:  y  s  o 
puede  Tcr  en  Fleury ,  que  no  es  autor  sospe- 
choso, 1.  60,  n.  17,  18,  27  y  -lü,  la  guerra  abier- 

(1)  L.  39,  n.  7«.  j  77, 1.  61,  n.  14  y  íS.-Di»c.  3  des- 
de el  n.  13  htilt  el  í 5  etc. 

(9)  Disc.  ciudo,  B.  13,  Tomuia  Ui»o.  Bccks.  pigi- 
n>,ill>.  e.5. 
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ta  que  hizo  á  los  abusoj  de  que  eslalM  iuunda- 
da  la  Iglesia.  Focos  aúos  doitpqes.  el  mismo 
Hildebrando  fue  elerntlo  á  la  soberanía  pontifi- 
cia bajo  el  nombre  de  Gregorio  Vil;  oiiróseie 
como  un  presente  del  cielo  para  reformar  la 
incontinencia  y  la  simonía ,  Fleuri .  disc.  4, 
n.  1.  ^No  es  ridiculo,  admirarse  de  que  («ijo 
Gregorio  Vil  los  obispos  hayan  sido  lUmados 
cou  mas  frecuencia  que  nunca  á  la  capital  del 
orbe  «rislisno  por  asentes  oonteoeiosos?  ¡Y  bay 
en  eslo  motivo  para  r^nisar  :il  celoso  pontiQce? 
«Üebia  Fleury  hacer  tanto  ruido  y  exagerar  con 
tanto  arte  los  desórdenes  que.  según  t*l.  debían 
resultar  de  estas  citaciones  ile  los  obispos  á  Ro-  < 
ma.  en  un  tiempo  en  que  el  primer  paso,  y  ai  se  | 
quiero  el  mas  importan  le  para  la  reforma  da  , 
mucbaa  diócesis,  consistía  precisamente  en  qui- 
tarles stt  pastor?  RepresentéoiODOs  i  Grego- 
rio VII  afanoso  por  estirpar  la  simonía  de  una 
de  estas  provincias  en  que  sao  Pedro  Damiano. : 
d^o  que  epenas  se  encontraría  un  obispo  que  la 
creyese  pecado.  ¿Qnó  debia  hacer  el  pontífice  j 
según  el  plan  faKorilo  de  nuestro  autor?  Recur-  ¡ 
rir  bin  duda  a  ta  ínsiMUSciones,  á  las  súplicas,  > 
solicitar  de  los  obispos  que  se  reuniesen  en  coa- 
cilio  y  que  castigasen  y  reprimiesen  los  sbusee. 
¿Pero  podríamos  creer  que  lo  hubieran  hecho?  | 
¿Quién  en  este  concilio  hubiera  sido  el  acusa-  . 
dor,  el  culpable  y  el  juei?  Fleury,  1.  63,  o.  11. ! 
S  '  vtMi  cvlIi  [Uemente  los  motivos  de  pruden-  ' 
cía  quu  debían  empeAar  á  los  |a()as  de  eslo 
tiempo  á  no  recurrir  á  los  concilios  provincia- 
las»  i  enviar  con  mas  freciieoGia  eomiuonados 
de  Roma,  y  hacer  ir  á  e^  capital  &  los  obispos 
il('[ji',iV,n1o^:  fsle  es  un  punto  que  conviene  no 
perder  de  vista  en  todo  este  discurso  de  Heury  ! 
y  en  los  libros  59,  63,  etc.  de  su  historia.  El 
podía,  pues,  dispensarse  de  todas  sus  quejas  b;«jo 
este  respeto.  Tales  son  las  razones  de  U  con-  - 
duela  de  san  Gregorio.  Nosotros  hubiéramos  ' 
deseado  que  Fleury  al  hacerlas  hubiera  moa- ' 
trado  mas  lealtad  y  roas  buen  sentido  ;  porque 
es  el  colmo  de  la  sin  razón  pretender  que  una 
misma  regla  ealerior  pueda  servir  para  todos  j 
loe  cáseo,  cooio  si  se  quisiese  que  una  SBisraal 
medicina  fuese  útil  para  lodos  los  males  y  j^sra  1 
todas  las  edades,  o  que  un  solo  vestido  sirviera 
pora  todos  los  climas.  Estas  ideas  de  propor* 
cíon  no  entraban  en  el  plan  de  Fleury,  y  prue- 
ba de  ello,  que  ha  venido  hasta  SKOlar,  que  es 
preciso  atenerse  á  la  tradición  de  los  primeros 
siglos,  asi  reapeclo  de  la  di»ci¡Aina  como  ri- 
péelo de  la  doctrina.  Disc,  4,  n.  1.  No  sabeoMs 
si  en  un3  historia  eclesüstict  fo  podrá  baUar 
un  error  mas  grosero. 

Isidoro,  pues,  no  introdujo  ninguna  nove- 
dad en  los  juicios  de  lo;  obispo'::  pn  todos  tiem- 
pos estas  causas  se  Iralabaii  en  iluiiiúi,  hacien-  i 
do  acudir  alli  á  las  partes;  los  papas  que  hubo  I 
después  de  Isidoro,  dieron  como  san  Julio  I. 
san  LeoB.  tan  Gelasio  etc..  que  las  meas  de  i«e 
obíspot  no  pediao  mirarse  como  temiiiadas 
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•antes  de  qite  los  p<)pii!<  Imbietca  d^itn  la  sen- 
tencia y  el  juicio  deAnitiro.»  S«  podía  apelar  il(* 
los  (Icmis  juii  io«,  pero  rrnnca  Ac  la  «iecision  del 
papa.  Si  (lüidem  ad  ilUtm  ,'apostolieam  sedem) 
de  qualibel  mundi  parte  eánones  apelhrí  vdue- 
nml,  ab  Uta  auíem  nemo  $it  ap^nrc  permistus. 
Pncof.  I.  pp.  2.  »é  Mich.  imp.  fié  aqiii  lo  que 
ante»  de  Nicolá«  f,  habían  dejado  e.srrito  s'jr 
predecesores;  bé  aaui  lo  que  decía  desde  el  si- 
glo V  el  inpá  uñ  uclasio.  j  Pleorf  lo  refiere, 
1.  ^0,  n.  «Loí  cánones  son  los  qtie  han  que- 
rido que  las  apelaciones  de  toda  la  Iglesia  fue- 
sen llevadas  á  esta  silla,  y  que  después  no  se 
pudiese  apelar  á  ninguna  parle.»  Rshi  es  lo  qiic 
dice  Isidoro,  á  saber,  que  solí)  el  juicio  del  papa 
era  definitivo,  ó  bienqueasoio  el  papa  puede  juz- 
gar á  los  obispos  definitivainenu.a  Fleury  J  su 
apnlogt<ita  no  pueden  digerir  esta  máxima.  Abo- 
rabien:  siif)'>ii:^n!níi<  i]iif  .il  nTut.-rla  ,  hiigan 
desaparecer  el  adverbio  de^nilivamente,  tmjflei' 
do  por  Isidoro,  co«o  eline  raíamos  eooBeaan. 
T  que  clamen  con  toda"  -^iis  fuerzas  contra  esta 
otra  máxima:  «Solo  el  {tapa  puede  juzgará  los 
obispos;  ¿pero  no  se  sabe  por  la  historia  que  loe 
sínodos  los  juzgaban  también?  Nosotros  conve- 
oímos  en  esto,  no  solo  antes .  sino  después  de 
Isidoro;  pero  nunra  dcfinitivamenlf  sin  la  apro- 
bación de  Roma.  Eato  es  lo  qn  -  vs  necesario 
probar,  y  lo  qoe  no  se  probaia  jamás.  Podié- 
ran^i:  ri.ni.'p Jn-  Inq  pr^nití.-.s  á  los  adversnríos 

J negarles  la  consecuencia  ,  porque  un  lóffico 
irá  eon  raioB,  que  este  oonseeiieneia  tiene 
mas  estension  que  las  premisas.  Oigamo»  nm 
bella  conclusión  de  san  Gelasi'),  ep.  15,  Apos~ 
Mka  tedet  rnKCtitnntí  morb  matoro.  etiam 
$ine  ulla  tinodo  freeeedente,  en  ahsoitcndi  qucr 
ñnwlus  ÍMt^Hí  dnmmveral,  el  dammndi,  >ui.i.a 
CM-TF>i  F  M^oix)  ,  qui>%  opurtuil ,  itnbupril  fa- 
cuitalem.  Las  causas  mayores  fueron  examina- 
das en  los  B{nodo!í;  pero  jamis  se  las  he  mirad» 
juzgadas  en  úllinia  instancia  hasta  que  las  actas 
hubiesen  sido  enviada»  á  Roma,  y  que.  inde  re- 
cripta venissfttt.  como  dice  san  AgnsUn  respec- 
to lie  la  liiiisa  «I"  loá  Petiigi.ino?.  I.os  ati('>rí":  (\g 
los  capilularcb  de  los  reyes  francos  ,  aiin  .  4, 
c.  29.  esprcsau  nuestra  distinción  en  lo$  mismos 
términos:  Quonitím,  fuamqttam  comprovinciaU^ 
bns  episcopi*  aenmU  eautam  pontificó  stmia- 

rilicrnl,  1lón!iiii\r!i   ¡Irpuirr  i  >i  rn  n  :^.iif  fu  r^nn^tno 

pontiñee  permissum  esl ,  cum  beato  Peiro  non 
«fr  ano  fMMi  ab  ipao  Domino  dietum  eaf:  Qwb' 
cumque  ligav«ris .  etc.  Puede  también  enten- 
deffsc  en  este  sentido  ia  carta  sinodal  de  los 
f  riiiiados  de  Africa  al  papa  Teodoro  en  615. 
lom.  6,  conc.  p.  126.  FI«ur«  ba  pasado  pruden- 
temente en  silencio  estas  palabras.  AHtíqiii.t  re- 
simntum  fst.  ul  quiaquid,  qtiamvií  in  re- 
taolís  vei  iñhttginaui$poiitiiagereturprovinciis 
non  priui  traelánmm  «el  aedpiendvm  tlf.  nisi 
ad  notitiam  ttlmm  seáis  vetlroe  fuisset  dcdnc- 
iKi»  (IJ.  jDi'sgraciailo  de  Isidoro,  si  en  algún 
(f)  lo  qae  felbu  Pfteii,  I.  «,  a.  W.^L.  n»,  e.  tt. 
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tiempo  hubiese  dicho  otro  tanto!  Y  sin  embar- 
go esto  anior  no  vino  al  mundo  sino  dos  aíglos 

después. 

üeápues  de  e^tos  testimoaios .  lodos  an- 
tiguos .  y  sacados  de  los  monumentos  de  lé 
mayor  autenticidad  ,  ¿no  es  de  admirar  que 
Fleury  ose  todavía  acusar  á  Isidoro  de  innova- 
dor acerca  de  los  (-oncilios  provinciales  y  de 
las  causas  de  los  obispos,  y  que  lo  haga  refirién- 
dose i  la  hialoris  de  fot  primaros  tiempos ,  en  la 
que  precisamente  se  encuéntrala  jn  rili  af  inn  de 
Isidoro?  Fleury  tiene  Id  precaución  de  disimular 
en  la  narte  antigua  de  su  historia  la  mayor  par> 
te  de  laí  decisioneji  y  de  los  hechos  anteriores 
a  Merca Lor,  ¿Deberemos  admirarnos  después 
de  lodn  esto,  de  que  te»  que  no  Icen  mas  que  á 
Fleury  miren  como  nuevo,  en  el  siglo  l.\  .  una 
máxima  qne  su  liisiorísdor  ha  omitido  ó  trun- 
cado, cuando  la  liallado  en  lr)s  siglos  que 
preceden?  Acabemos  con  las  palabras  del  gran 
san  Bernardo,  i  quien  Fleury  y  los  suyos  col- 
man de  grandes  elo),;io«:,  cuantío  le  creen  favo- 
rable á  sus  sistemas,  ep.  131.  ad  Uediolan. 
(papa)  PtMt'k  mniosTiujt  aaWisMt  ovascuw- 
QDE  persnnas  eclesiásticas  evocare .  e!  mq^re  nd 
stutm  presenliam  non  semel  aut  bis.  sed  qui¡úc% 
expediré  vidtéilur.  Purro  in  promptu  esl  ei  om- 
ne»  t$íeisci  tMbtdÜHtiamt  si  q»i$  forU  refuctor» 
eenafiu  fuerit.  Nótese  por  lo  demás  que  tos  dos 
puntos  discutidos  hasta  aquí,  son  ios  que  De- 
Marca,  poco  propicio  a  lús  negocios  de  Koma, 
y  que  había  prorandlsado  mas  que  Fleury  esta 
materia  ,  asigna  como  novedades  introducidas 
por  Isidoro,  concord.  1.  5.  c.  6.  Todo  lector 
imparcíal  puede  jusgar  por  si  mismo  si  en  los 
antiguos  tiempos  y  en  los  monumentos  que  he- 
mos citado,  se  dice  claramente  lo  mismo  ;  y  si 
sobre  estos  dos  puntos  alguna  diferencia  en- 
tre bs  espresiüue»  de  Isidoro  y  las  de  la  aali- 
Kaedad,que  l«  precedió.  Bs  MM  enesiíoii  4o 
heclio  fácil  de  decidir:  basit  tener  ojos  pora  ba> 
cer  la  confrontación. 

$.  111. 

De  los  legados  del  popa,  especial mnite  para  pro- 
sidir  en  fea  eoneilios  provinoiates.  ¿E»  uña  mso- 
dad  de  los  úitimos  siglos? 

«Habiéndose  eslendido  tanto  el  poder  espiri* 
Ittsl  del  pepa»,  dice  Fleury,  dis.  4.  n.  1 1 ,  por  tas 

«COUsecutMin'ns  deducidüsdi;  lasfaNrí'  ríi  rrctilr"?, 
se  vió  oblizado  a  delegar  en  otro  sus  j)0(leres. 
Después  deiarg^s  lameuiacione»sobreia  novedad 
de  los  enviados  del  papa,  sobre  los  grandes  desór- 
denes que  de  aipii  resultaron,  su  avaricia,  la  ce- 
sación que  se  siguió  de  tus  sínodos  provinciales,  la 
disiniQuciondelaautoridaddeloametropoliianos. 
y  otros  heridss  Incurtbles  hechas  i  la  disciplina 
antigua,  tantos  mainideplorables,  todossaliduscu* 

C  ft.-L.  7S,  a,  tS.~DiM.  7,  a.  s,  inst.  Jitr,  Rola  p.  S« 
I  IT,  a.  I. 
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mod«1dihiill(ideTrofa.  d«la  malhadada  colección 

de  Isi  Inrn  ;0  cuan  gramle  hombre  es  csti*  Isiiln- 
ro!  itenionlemonoaunpocoenlaliisloriadeFlcury 
y  verenot  I.  OS.  n.  II.  las  precauciones  queem- 
pfen  parn  prpparnrr!  camino  á  las  declamaciones 
que  pensaba  hacer  en  el  discurso  siguiente.  Le- 
yendo la  historia  de  este  escritor  francés,  se  nos 
ugura  hallarnos  en  el  lemp»$  pbmtandi  del  Ecie» 
siasiés.  y  cuando  llegamos  a  tos  discursos,  me  en- 
cuentro haber  llc^'ado  ai  (lempo  de  segar  FI  ii 
ry.  pues,  en  el  lugar  citado  del  siglo  Íl,  y  pre- 
cisamente en  el  afto  t074.  dice:  «Is  presencia  de 
los  legados  dcli!n:n  n  los  conr.¡Ii'i<;  ¡ir ovinciales, 
era  una  novedad  que  empezaba  n  inlrnducirse.» 
Se  necesita  inueha  paciencia  para  leer  con  san- 
gro fri,i  ostos  píifíages.  Desde  el  año  314.  se  ce- 
lebró jiara  la  causa  de  los  Donatislasun  concilio 
«provincial»,  ó  como  Pagi  le  linma  «patriarcal", 
para  la  causa  de  loe  Arríanos;  y  .i  csie  concilio 
presidió  por  meilio  de  sus  enviados  el  papa  san 
Silvestre,  como  Hinulnino  lo  aprueba  ron  anti- 
guos fragmentos  sobre  mü  Opiato  Raronid, 
•Ao314.  según  un  catálogo  Mitiguo.  menta  cua- 
irn  dr  estos;  pero  era  una  novedad  dice  Fleury. 
que  empezaba  á  introducirse  en  el  siglo  XI.  En 
la  causa  de  san  Antonio  y  de  los  Arríanos,  es 
cierto  que  los  legados  enviados  por  el  papa  al 
Oriente  fueron  en  gran  número,  y  todo  esto  se 
verificó  rn  el  siglo  IV.  Baronio  f>n  ríl8,  demues- 
tra qiio  el  célebre  Osio.  obi.4po  de  Córdoba,  fue 
enviado  al  Oriente,  y  presidió  como  tal  el  concilio 
provincial  de  Alejandría  en  310;  y  este  padre  de 
la  historia  eclesiástica  lo  ha  demostrado  con  la 
autoridad  del  mismo  tan  Atanasio  en  su  segunda 
apología.  lié  n(|u¡  loque  oste  sanio llr.  afirma  de 
Osio  en  otra  apología  titulada  de  Fu(¡a  $ua.  ),ln 
qua  cnimSynoilo  Ule  non  dux  et  antcsignntus  fuiC. 
¿Qm  Ecdú'ut  ülitu  prmudeHléa  non  puldunima 
nuntHmtmía  rtítMíf  Muchos  sínodos  raemn  cele- 
brados por  esta  causa.  En  cuanto  al  dcNicen.  (pie 
no  pucile  servir  de  prueba  por  ser  ecuménico,  el 
mismo  Fleury  declara,  1. 11,  n.  5.  qneOsiolnvo 
allí  la  c  ualidad  de  le^jado:  Véase  á  Zaccarin  A  n- 
li-Febr.  p,  2.  l.  4.  c,  2.  n.  2.  Asi  san  Alaiia.>«io  en 
an  carta  a  los  solitarios,  testifica  que:  epiteopus 
nmamit  Juliua  Synodtm  jnttU  fieri  ubicuinque 
tf^leinu*...  cmterum  Emebiani,  ubi  primtim  au- 
tUssciil  cclrsicislicHin  aut^seu^um  fnrc.iln  in- 
horrueruttl  ac  n,elu  contracíi  sunt,  ul  pre!>oi- 
TRROfi  4e!itKrmt.  Gl  mismn  papa  echa  en  cara 
viv  iiiM-rit  i'  esta  violencia  a  los  ber."';;e>,  r  fii  u.ad. 
Oricui.  ruin  et  pi  esbilerns  nuslros  ad  r»a  missos, 
<¡Hos  cum  gaudio  remissos  oportuit,  cumluctu  rfi- 
mLsserilts.  El  mi>mo  san  Julio  diré,  cr»  el  prin- 
cipib  de  m  carta  a  los  Euscbianas  cuales  eran 
estos  legados:  Legi  epLslolam  vcslram  quampres- 
biUri  meiE^idius^  et  BhUoxeHus  atiuhriuU. 
También  tenemoe  una  carta  de  san  Mherio  in- 
gerta en  el  apéndice  á  las  obras  de  Lucífero  do 
Cngliari,  en  la  que  nombra  como  legados  apos- 
tólicos, á  Laciiem,  Pancracio  cacenlole,  é  Hi- 
lario diácono,  ¡Nira  reanir  nn  concilio  con  náo* 
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tivode  la  cioaade  aan  Atuiaaio.  Baran.laflo'SSi.  i 

\lli  mismo  hace  mención  f.imhi^n  de  otros  lega- 
dusUe  Roma  en  el  año  precedente  de  353.  para 
tratar  de  la  convocación  de  on  ajoodo  en  A4|tti- 
leya.  Los  hereges  mismos,  persefjuid.ires  de  san 
Atanasio,  formando  en  Mtlau  baju  b  prutcccion 
del  em|)erador  Constancio  un  conciliábulo,  que 
MO  Hilario  llama  mo^MintíM»  Sit»ag9ga,  y  | 
queriendo  sppun  su  costumbre,  dar  al  complot 
lina  apariencia  de  regularidad,  obligaron  á  Lu- 
cífero y  ásus  compañeros  los  legados  á  inlerve* 
nir  en  él  con  s.nn  Ensebio,  obispo  de  Vereellis ' 
en  r>r>5.  lié  aquí  una  porción  de  legados  en  c! 
siglo  IV ,  pero  esto  dice  Fleuri,  era  una  «nove- 
dad que  empezaba  á  introducirse  en  el  siglo  Xl.» 
Añádese  á  esto  que  el  concilio  de  Sárdica.  que 
según  los  teólogos  Romanos  y  aun  segua  el  celoso 
apologista  de  Fleury.  part.  3.  p.  ^17}'.),  no  concedió 
ningún  nuevo  derecho  ai  papa,  sino  que  hilo  de- 
clarar  y  csplicar  los  que  ya  tenia  el  concilio  de 
S.lrdica  ,  digo  .  hablando  desde  el  año  "f7  de  los 
concilios  provinciales  celebrados  por  causa  de 
los  obispos,  se  espresa  de  este  modo  (I):  Quod 
isqui  rognl  causam  suam  ilentm  audiri  dcprr- 
catione  sua  mBverit  episcopum  romatium,  ul  de 
latiré  *uo  pnAUerma  mUlal.,.  Hm  deereverit 
mUtendiU use  qui  prcumfei  cum  episcopis  judi- 
cent,  habentes  ejiu  aueloriUtíem  á  quo  destihali 
sunt,  rril  in  sno  arbitrio.  Y  esto  se  consideraba 
on  1074  como  una  novedad  que  empezaba  á  in- 
troducirse! Quod  ut  liquiáius  iniMufatur,  diee 
De-Marca  (2)  sc'n-uiluiii  c.ti.  prccsenle  Faustino 
légalo  romanw  Scdís  ¡mbilam  fuUse  Stjimlum 
univcrsalem  tolius  Afric^B,  qiUB  sexta  dicilur,mb 
Aurelin  Cí¡rtaginifit:>i  epixcúpo  :  nñn  í41.  Asi 
lanibicu  (H>i°  relación  de.l  iiii-inn  Kicury.  I.  TA. 
n.  41,  un  concilio  africano  en  G13,  escribió  at 

gapa  Teodoro  pidiéndote  que  enviase  Icjgadois  .i 
onstantinopla  para  atraer  *  la  verdad  a  Hablo, 
monotclita,  ó  si  persistía  en  su  error,  «lomar 
las  medidas  oportunas  á  fin  de  Mpararle  del 
cuerpo  de  la  Iglesia.*  Tkmbien  en  876.  el  SI  de 
junio,  vemos  en  el  continuador  de  Ainioin.  I. 
G,  c.  35.  á  León  obispo  de  (Vuiiio  sobrino  de 
Juan  VIII,  y  á  Pedro  obispo  de  Fosombrona. 

riresídíp  en  cualidad  de  legados  el  célebre  conri- 
ío  de  Pontiguy,  emlondese  desechó  la  peticiun 
de  Frotario.  que  riuería  pasar  .i  la  Iglesia  de 
Burges:  para  no  multiplicar  citas  inútiles  en  una 
cuestión  tan  clara,  oigamos  al  mismo  Fleury  que 
cita,  lib.  50.  n.  28  una  carta  de  Ins  ohi.<(pns  de 
Dardania  al  papa  san  Gelasio.  cerca  deCOO  años 
antes  de  1074,  en  la  cual,  «soplieanal  papa  que 
les  envíe  alguno  de  los  suyos,  en  cuya  presencia 
puedan  arredilar  lo  que  concierne  a  la  fe  calulira; 
y  en  efecto  el  papa  les  envió  un  obispo  llamado 
ürsulino.»  Estas  palabras  son  de  Fleury.  lo  mi<- 
mo  uuc  las  siguientes:  la  presencia  de  los  lega- 
dotoel  papa  ora  (en  1074)  ana  novedad  qneem- 

(I)  Can.  5,  T.  Pieorj.  1. 19.  «>.  39. 

^)  oiie.  de  Teter.  can.  cotleel.  e.  4.  n.  t. 
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DE  LA 

priaba  i  introdncirse.  Sí  «e  escríbieMit  en  Roma 

iali'S  nemlarli»*,  |t»ni!i¡,iii  ci  ili( :fi>;  mn  (|itc 
(livociirse.  Lo  mas  pariicuiar  c^,  ()uc  Uuioqtie 
i*!  papa  ^iiTÍ«  l#aid«s,  cnmo  que  no  Icis  envíe. 
Flriiry  ñpiRprf  licne  mic  decir.  En  el  número  1 1 
dfl  HÍKiir!»  IV  hace  la  guerra  al  misino  papa, 
p<in|iit'  ciivia  legadtis  qin- jMZi,'iion  en  los  misinos 
ju^'are.<;  antes,  en  el  numero  3,  so«lét)ia  que  de- 
bía cnViarlmi.  porque  el  «coneiUo  de  Sintió 
quiiTc  que  el  pajM.  sf-a  qiir  i  rivie  un  legado  ó 
no,  Iwga  juzgar  iascau.s.is  cnloslugarcs  donJe  se 
han  formado.*  Lo  mismo  se  ñola  en  el  libro 52 
numero  Verdadoramenlc  hay  ps(iiritii8  q«ic 
noMben  lu  que  quieren  ó  que  cuii  nada  se  cun- 
Icntitn. 

Concluyamos  pue«,^ue  l<M«ucesores  roma- 
no* del  primado  apoelólieo,  han  tenido  siempre 

!•]  (ItMccIio  lie  cininr  Ic^míIos  íí  los  criiuilios  pro- 
vincialts;  qpcesloí  legados,  en  honor  de  la  per- 
dona que  repreccDtsbao,  debían  ocupar  siempre 
el  primer  lugar  en  eslos  concilios,  á  raiisa  M 
primado  de  honor  que  los  mismos  protestante!- 
lio  i  i  iiusan  al  papa.  Vnlo  etego^  decían  Lulero  y 
Em;er.  rfmutnumpoiUificemes$$  primumomnium. 
Saiiroaiae  dice  de  Prim.  papa».  ep.f7.l.  1 .  Refor- 
natos  primaluin  Imiltim  onliuis  iii  ¡)t}¡iu  lu/tios- 
tere;  también  íilondel,  de  Trim.  p,  21.  dice; 
Prottstantes  nernte  apo$tdiaB  cátedra  dignitatem 
VJiqumn  reíi'ri  n<iuiip  drncffnsxf,  ñeque  priinaíum. 
Aíude  que  en  lus  concilios  los  lidiados  debían 
tener  el  primer  lugar,  que  su  voto  (ícbia  estar  m 
primera  linea,  á  causa  del  primado  do  jurisdic- 
ción que  ningún  católico  niega  al  papa.  Cnaiulo 
.Tlijiirin  'icupa  legalnicntc  el  lii¡,Mr  de  otro,  no  se 

ue 
e- 

reclio  que  les  pertenece,  decía  St.zomeno.  I.  3. 
c,  8.  cinco  siglos  antes  de  Isidoro,  por  que  j>ro/i- 
ler  sedh  dujnitatem  omniutn  cura  ad  ipwm  per* 
Unebat.t  y  Sócrates  1.  2,  c.  15,  qiiv  esl  rrmiime 


mirriii  sus  cualidades,  sino  las  de  la  persona  qn 
i  i'iin  senla.  Los  pnpas  usaron  siempre  de  este  de 


Sedi$  frttr rogativa.  Enviar  d»-|egad«is  p.n  a  ir.ii.ir 
los  asuntos  lm  l»>si;isl¡cos  de  toda  la  l^lcsij.  cuan- 
do sea  necesario,  perienecc  al  dereciio  de  pas- 
eendi.  rwgendi  ei  gvbeñMUnli,  la  Iglesia  misma; 
no  i's  sitlaiiíeiitc  una  opinión  de  las  escuelas;  si- 
no uij  articulo  de  fe  divina,  conc.  Florenl,  el 
que  el  ppa  tiene  y  ha  tenido  siempre  e^  pleno 
poder  //fl.íCtM(/i.  rn/nndi.  et  ijuhcrnamU  Ecdi- 
¡iutm  calütiiaiu,  y  que  este  poder  le  ha  sido  concu- 
diílo  por  Jesucristo:  Flenry,  1.  07.  n.  11.  el. 
1.  9C.  n.  52.  Toca  a  su  prudencia  el  determinar 
si  es  preciso  enfiar  con  mas  ó  menos  Frecuencia 
esto<  li  i;aílus.  Poco  importaba  n  los  papas  velar 
los  sínodos  de  los  Agustinos,  los  Crisósloinos  y 
los  Ambrosios  por  medio  de  sus  delegados;  los 
obispos  del  siglo  XI  no  se  hacían  santos  por  s,do 
reunirse  en  concilio,  y  lodo  había  que  temerlo 
de  unos  hombres  á  quienes  Flcury  describe  co- 
mo partidarios  declarados  de  l.i  bimonía,  muy 
ocupad(»s  en  sus  negocios,  y  si«'mpre  con  la  es- 
pada fti  fa  mano  (I).  La  prudencia  y  vigilancia  de 

(I)  :<aUl.  Alcx.  see.  13  dise.  S. 

lltST.  ECLSS,  T.  II. 
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cslos  [lapas.  á  quienes  Días  h^bla  snsrilado  para 

pntiernnrla  Iglesia  en  estos  tiempo»  deplorables, 
mererid  los  mayores  elogios  de  lodo  historiador 
ilustrado  é  imparcial.  Su  solicitud  en  desarrai- 
gar los  desórdenes  que  desolaban  la  Iglesia,  \m 
inoTÍa  á  enviar  de  jnnio  á  si  hombres  de  gran 
pi'si»  y  copiosas  lui  rs,  y  á  procurar  por  su  iin;- 
diaciun  un  rumedio  i|ue  solo  podía  esji'rarse 
de  80  presencia-,  puesto  qne  era  preciso  que 
los  obispos  í-mpczasr'n  por  la  obra  mas  difí- 
cil, es  drrir ,  por  reformarse  á  sí  mismos. 
Pur  o-ios  iiifilios  y  por  sus  continuos  cuida- 
dos fue  como  los  sanios  pontifíces  consiguic- , 
ron  su  objeto,  en  especial  Lcon  IX,  Gregn- 
nio  Vil.  Urbano  II.  r.ii-;i  nio  ill  y  Alejandro  MI, 
todos  los  cuales  einploarou  frecucuUmeuie  le- ' 
gados,  y  de  quienes  el  mtsmi»  Fleury.  disc.  4. 
n.  1.  dice.  Ii  I  r  sido  dones  de  Dios  «por  una 
mirada  cariñosa  qtie  erhó  sobre  la  Iglesia  roma- 
na y  los  llama  vii  iuosos  y  celosos  por  el  resta- 
biccimiento  de  la  disciplina.*  Bien  podia  pues 
Fleury  dispensarse  de  presentarnos  con  afecta- 
ción [l]  á  sofo  san  Pedro  Üamiano  como  el  r-- 
formador  declarado  de  los  vicios  del  siglo  Xt. 
Estos  papas  merecen  los  mayores  elogios  según 
el  mismo  Fleury,  y  por  lo  lanío  no  di  bia  fatigar 
nuestra  paciencia  suscitándoles  un  proceso  so- 
bre este  panto.  Un  poco  de  amor  á  la  verdad 
basta  para  juzgar  que  los  obispos  no  tcnian  nin- 
gún motivo  razonable  para  quejarse  de  que  el 
papa  ejerciese  su  derecho  en  enviarles  legados, 
como  tampoco  se  quejaron  tos  buenos  obispos 
de  los  primeros  siglos.  Fleury  no  presenta  b  ijo 
un  aspecto  menos  seriólas  (|ueja3  de  los  oiiispos 
del  siglo  XI  acerca  de  la  presidencia  de  los  le- 
gados romanos  en  los  concilios  (2).  y  para  hacer- 
les tener  razón,  exagera  una  porción  de  males 
que  su  humor  agrio  le  presenta  como  el  resul- 
tado di;  estas  legacioius;  y  porque  pudiera  re- 
plicársele que  estos  desónlenes  tan  rebalidos 
debieron  tener  lti¿;ar  también  en  los  primeros 
üiglos,  loma  el  absurdo  partido  de  decir  que  es- 
tas legaciones  eran  una  novedad  en  el  siglo  Xi. 
Fleury  habla  comprendido  la  verdadera  razón 
<|iie  movía  estos  prelados  á  oponersi^  a  enviar 
legados  de  Roma.  I.  02.  n.  II:  cunsislia  eo  que 
«muchos  de  entre  ellos  se  conocían  cnl|)able8de 
simonía  ,  y  sabían  que  la  intención  del  pana  era 
procesará  lodos  los  obispos  y  abades  que  iiabiau 
comprado  sus  dignidades.»  Pero  esta  opoeiciou 
merecía  la  protección  de  Flenry? 

Reconozcamos  pues  que  Fleury  destruye  tam- 
bién aqiii  la  justa  inicioii  de  las  cosas,  y  que  cae 
cu  su  falla  ordinaria,  de  no  atender  ui  á  las  co- 
sas ni  á  los  tiempos,  ni  á  tas  personas.  Imputar 
los  desórdenes  del  delej;ado  ;i  i¡]  j' !  que  le  en- 
vía, es  frecuenleiuente  uua  peipieñez,  y  para 
(testniirla  basta  acordarse  de  Pedro.  Tomás  y 
Judas  (3).  Lo  mismo  debemos  decir  de  \m  abu- 


(1)  Insl.  jur.  p.  1.  c.  92.n.4. 
(9)  llisp.  \,  u.  II.  I  G'J,  II.  3. 
(S)  luitít.  jar.  p.  i,  e.  9. «.  i  i. 
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sos  que  se  echan  en  can  á  algunos  de  estos  Irga- 
<Jos.  í|iie  eran  en  tan  grande  níinicro.  Por  lo  de- 
mas  es  seguro,  pór  mucho  que  haya  díclio  Flea- 
ry,  que  el  nsode  los  legados  es  lan  antiguo  como 
la  Ijjlcsin,  rn  rtinnld  ;il  il"recho  y  n  la  práclicn. 
I  que  los  desordene»,  que  de  ellos  hau  podido 
i  rcMltar.  eran  accidentales.  No»  Ueel  jutUeare 
lía  ra  «a  eo  quod  eamtenit  i/fl  per  aeeid»iu. 


$.  iV. 

Otra  novedad  dé  Iiidoro  emitiste  en  qur,  un 
obispo  que  ha  pecado,  pueda  despurs  de  la  jifiú- 
íencia  voleer  i  deiempeAar  $u»  funciones, 

• 

Poca  diremos  de  eslo .  porqne  es  tin  articu- 
lo de  bastante  poca  importancia.  Aun  aquí  lu- 
da  ha  sentado  Isidoro  que  faese  'desconocido 
en  ios  primeros  siglos .  sea  el  (lue  quiera  el  pa- 
recer de  Fleury.  I.  ll.  15,  n.  2tí.  En  el  concilio 
(le  Ilipona  año  393,  ciS  i  ]  i  |  tr  Aurelio  de  (fill  - 
ingo, se  hizo  espresamenie  el  canon  de  que 
aquellos  del  clero  de  los  Donatistas ,  fui  roas 
íuÍ3  plebibus  ad  communiounn  catódram  transi- 
ré volnerint  serian  aJiuilidus  i  las  funciones 
.edesiá-Uicas.  Ademas  en  el  gran  sinodo  de  ATri- 
ca  ,  en  401  .  se  declaró  por  el  canon  LXVIII, 
que  atendiendo  á  las  necesidades  de  la  Iglesia  de 
Afiira.  todo  miembro  del  clero  IJonalisla  (jiie, 
correcto  coneUio  *  «d  eatholicam  unitatem  irán- 
rire  vUwerit  i»  «wV  konorítmn  tuteipiatur.  El 
cátion  africano  CXVtlI  está  t  nlnvii  hkh  «'-[ilii  ¡ 
to :  Siepiscopus  ex  donaiistt.i  ad  atihnhcnm  tim- 
tatem  conversus  est,  v  hay  en  la  misma  diócesis 
un  obispo  católico,  deben  dividirle  entre  .si. 
m(  ülc  dieidat  qui  amplius  temporh  in  episcopa- 
ta  habet.  et  minore  ligal.  y  que  de  este  modo 
continúen  los  doe  obispos  itaciQcamenle  sus  fun- 
ciones pastorales.  Epueopi,  vvitiw  era»  nobitemm 
les  decia  san  Af(iisliii  ,  serm.  "i.  posl  collat. 
cari..  esMe;  non  vuil  ¡lopulits  dúos  cpisco¡>ot. 
naiiaaiiin  •«  htn^Me  fmirm  esMe.  Vero  nen- 
do Cierlaatfnle  un  pecado  el  fícr  doiK«tista,  re- 
sulta da  aquí  que  mudio:j  siglos  antes  de  Isido- 
ro ioa  oblapoB  volvieron  á  desempeñar  sus  fuá- 
cinnes,  después  de  haber  pecado.  Lo  que  hny 
en  cslo  de  particular,  es  quenada  se  lialila  aqiii 
lie  la  |)rnitencia  canónica  ;  estd  i  ri-iiiuiria  sin 
duda  otro  escolto  para  Fleury.  Lo  mismo  deci- 
mos del  célebre  Pirro,  patriarca  de  Conslanti- 
:  nopla  y  una  de  las  cabezas  de  los  tiereges  Mo- 
nolelitas.  Habiendo  ido  a  liorna,  dice  Fleury, 
libro  58  n.  40.  «presentó  al  papa  Teodoro  en 
613  un  ührito  con  su  firma  en  donde  condena- 
ba lodo  lo  que  el  ó  sus  predecesores  hablan  es* 
crilo  ó  hecho  en  contra  de  la  Té;  después  de 
lo  cual  el  pa|)e  le  hizo  poner  uim  silla  cerca 
del  altar.  Iionrindole  coróo  á  patriarca  deCons- 
tanlinopla.B  Bnd  VH  concilio  general,  cele- 
brado casi  un  siglo  antes  del  ungen  de  las  de- 
cretales, se  trataba  de  recibir  á  los  obispos 
AmíIío  de  Aocira ,  Teodoro  de  lijn,  Teodosio 
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de  Amorio,  León  de  Rodds,  (írrgorio  de  Pesi- 
monle  y  oíros,  dice  Fleury.  I.  il,  n.  2^).  que  ha» 
bian  tenido  la  desgracia  de  caer  en  la  beregia 
de  lo?  Iconoclasias .  y  que  paréCian  arrepentí - 
'  (lo<  ello.  Suscitóse  \  \  r  it^íijon  i  de  saber  co- 
¡  mo  se  les  habia  de  admitir  í  ai  á  la  simple  co- 
munión laica?.  ¿  bten  i  au  gradtf  eclesiástico. 
Presentáronle  los  documentos,  que  podían  iins 
trar  el  oMinto  .  tales  romo  el  canon  VIH  de  Ni- 
cea .  el  III  de  Et'eso,  el  I  de  la  carta  de  san  Da- 
silio  á  Aidiloi|UÍo,  do5;  rarlaa  de  aan  Cirilo  de 
;  Alejandría  y  oíros;  y  el  patriarca  Taraiso  .  di^ 
]  ce  (-1  mismo  FliMiry,  1.  H,  n.  '1  «hizo  obser- 
:  var  distinción  entre  los  cabezas  de  hercgia,  que 
I  son  recibidos  á  I»  iienitencia.  pero  sin  volver  ja- 
mas á  teii.T  deslino  entre  el  clero;  y  los  que 
subuienic  se  han  dejado  arrastrar  al  error,  á 
quienes  se  concede  lo  uno  y  lo  etro.>  EsU  dn- 
tinción,  que  resullalia  de 'los  antiguos  monu- 
mentos penitenciales,  empeftó  al  concilio  á  que 
recibiese  a  la  ¡lenilencia  á  los  obispos  que  abju- 
raron »u  beregia.  A^i  pues,  no  es  una  doctrina 
nueva  la  que  propone  nldof» ,  cuando  escribe 
que  \o<  (i!iis[Mi>  .  (Ic-^.pnrs  de  !l^^cr  pecado,  pue- 
den ^er  reiiile<;raduü  en  sus  luncioncs.  Mas  fá- 
cil es  á  nuestros  critkoa  dettemar  muf  alto 
conira  lo  que  llaman  nuevo  ,  porque  lo  encuen- 
tran en  las  decretales,  que  el  dar  h  demostra- 
ción de  sn  noveil.iil.  Mientras  que  no  se  trate 
mas  que  de  citar  vagamente  j  á  la  ventura ,  es 
un  otieio  que  todo  el  mondo  sabe:  la  dificultad 
eslá  en  dar  pruebas  de  ello ,  j  entOllcea  lodos 
se  encuentran  embarazados. 

$.  V. 

De  ¡a  apelación  al  ponlifire  romano  de  las  sen- 
teneias  pronunciadai  por  los  eoneütot  particu" 
htrei  ó  ae  obispos.  ¿  Isidoro  hu  introdetcéao  oígm- 
M  Nowiad  raapeeto  i  otío  ? 

Si  (le  aíglo  j  medro- i  esta  parte  no  ae  ira* 

biese  o«.curccido  esta  materia  con  espesa^^  nn- 
be&.  nada  seria  iüás  fácil  que  dar  de  elia  una 
idea  cabal  al  teólogo  mas  miope.  Rastaria  de- 
cirle :  ea  cierto  que  en  toda  la  Iglesia  católica* 
y  aun*enire  aquelloa  que  se  oponen  mas  deci- 
didamente á  las  prero^iii vni-  (!<■  Il  jm.i  ,  qtie  el 
papa  por  ini^tituciun  diviua  tiene  un  verdade-  j 
ro  prmiado  de  juriadiccioa  eo  loda  la  Iglewa,  1 
«Yo  diré  solamente  a.quello  en  que  convienen 
todos  los  caitdicoji,  dice  Maimburg  (I).  aue  Je- 
sucristo escogió  á  san  Podro  -  entre  todos  los 
apóstoles,  para  conferirle  et  primado  de  órden. ' 
de  honor  y  de  rango  .  sino  también  d  primado 
de  jurisdicción,  de  [)oiler  y  de  aulortiln  l  =obre 
todos  los  (leles  y  toda  la  Iglesia,  de  que  le  lia 
constituido  cabeza.  El  mismo  Fleury  uire  en  su 
cataciamo  biatorico,  t<  3.  p.  I,  lee.  40 :  «Bl 

(i)  OeTntsU.  et  prerro;.  de  l'Rglise  rom.,  c.  4, 1. 
ti,eaaiero3. 
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obispo  de  Roma  a  quien  DOtotroa  llamamoa  pa- 
|Ni .  «ienipre  ha  si^o  mirado  eomn  «I  primero  de 

tollos  los  obispos  .  lenicmií)  ]  i  lereclio  divino 
sühre  los  demás  lui  priniailu  «ie  jurisdicción ,  y 
•ifttxlo  h  catwza  visible  dn  ta  Iglona  y  el  vica- 
•rio  de  Jpsiicrioto.*  Del  mismo  modo  se  esprpsa 
>ri  sus  instilticionescanónicas  (1  .  Tal  íntí  s^icni- 
pre  la  doctrina  de  la  Tacullad  dt-  coino  se 

puede  ver  en  su  censure  del  aúo  lH%,irl.  21. 
«witra  Latero,  y  en  la  del  «Ao  1607  contra 
M.  A  t!e  Domiiiis;  en  la  asamblea  de  ios  mc- 
se«  de  marzo  y  do  mayo  de  \T2%,  La  facultad 
bi  asegurado  constantemente  que  había  «n  los 
socesonss  de  Pedro  esle  prttnadn  i\c  jurisdicción 
sobre  toda  la  Iglesia  cui  omuet  chi  isiiuni  parero 
'  teneantur  (%,  y  h«  aliOcndo  la  doctrina  eouira- 
I  río  de  herética  y  cismática.  Era  fácil  compren- 
der el  sentida  de  estas  pslabnis :  primtko  <¡e 
jurisiUoeioH.  En  el  sentir  de  todo  el  rriunJo,  aiui 
de  les  miamos  Protestantes  .  que  por  otra  parte 
larocliasan,  estas  palabras  signillean  «na  jnris* 
dicción  mnvnr  (yi".  la  di'  lü(!os  los  oliispos.  de 
lodos  los  pi  inudos  ,  de  lodos  lus  coiicili(»a  á  io 
nenas  particulares,  (para  abrazar  todas  las  opi- 
niones), y  como  la  apelación  está  igualmente 
bien  deñnlda  por  los  cánones  y  por  las  leyes  ci- 
vilfs  (3)  á  minore  judice  ad  tuiicriorrm  provo- 
caíto;  útdo  el  mundo  lia  comprendido  y  com» 
prenderi  siempre  por  sola  la  Ins  de  la  ratón, 
que  se  puede  apelar  del  juicio  del  inferior  al 
superior  en  el  misma  órdcti  de  podiT.  Esle  ra- 
lonamienlo  fácil  apoyado  en  la  tradición  eoiis« 
tanle  de  los  PP.  de  lodos  lus  sigloü  y  en  una 
serie  de  beclios  claro«  y  liimiiiiiso!t  »\  alcjnm 
de  lodo  el  mundo  ,  hríslalia   para  liacer  com- 
prender que  la  autoridad  de  los  papas,  una  vez 
reconocida  avperior  i  la  de  losobiüpns .  |)rima> 
dos  y  concilios,  se  dediirin  nnruralmeiilc  la 
consecuencia  de  que  cualrjuiera  ipu*  hubiese  si- 
do juzgado  por  |i>i)  segundos,  podía  de  pleno 
derecho  apelar  ;il  (rilMinat  di^l  papa,  y  si  ,  en 
el  curso  del  si^lo  XVIII.  i^l^^iin  hecho  parii- 
cular  pareria  combatir  una  doctrina  tan  sidi- 
dameote  cimentada  sobro  una  serie  no  inter- 
rumpida da  hachea « era  preciso .  ó  espliear  eale 
primer  hecho  para  ponerle  en  armonía  con  los 
demaat .  ó  abandonarle  como  una  singularidad. 
Se  ha  seguido  sóbreosle  una  marcha  muyopues' 
ta :  Iiahit'ii  lose  pn^slo  á  tratar  la  mafpna  de 
las  apelaciones  a  Homa.  hombres  im>lruidos. 
pero  preocupados  con  ciertas  opiniones  .  hus* 
carnn  f  bi;(iearon  con  cuidado  toda  l»  anligúedad 
para  deaantarrar  algún  testimonio  aislado  de  aU 
igun  escritor  oscuro,         Imliicrj  <  miili.iii'fi) 
estas  apelaciones :  y  con  solo  esle  lestunoiijo 
pretendieron  echar  por  tierra  loa  pa.-í»^'*'»  mas 
evidentes  .  los  Iiechos  mns  inconteslaldes;  lii- 
zose  gemir  ia  prenda.  muUiplicaronse  los  volii- 
y  ae  ha  hecho  embarcar  en  no  mar  ím> 


I 


(I)  P  3,  e  4*.n.  Il.c.  tr.n.  I. 
(9)  Fttarj. 

Cij  Can.  Raeolt.  aam.99  «a.  6^  vIp.  1  i*  a.  t,  detppel. 
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menso  á  los  que  quieren  estudiar  las  aoligileda 
des  eclejttaslic^is  ;  se  tes  ha  arrojado  eo  la  dttd  - 
y  en  la  ¡m.erlidumbre  acerca  de  un  punto  daU 
que  era  lan  fácil  formarse  ideas  justas. 

Nótese  bien  que  De^Haroa  .  que  como  dijo 
Blasco  (I)  Uercatorts  sroputn  /"«(Vw  ruH-  ul  ro~ 
tnana  Eccíesiw  deprenmm  aucto)  Uaícin  subleea 
reí :  tí  érga  ^u$modi  appethUioiut  fuit  parium 
eqttnif .  el  mismo  De- Marea  no  encuentra  nín 

f¡tHi  cai  jji)  que  hacer  á  Isidoro  acerca  de  las  apc 
aciones.  Pero  Fleurv .  niuclio  mas  perspicaz, 
tiene  mucho  que  decir  sobre  esle  articulo  de  la 
coleociiin  de  Hereator.  Oigámosle  lamentarse: 
•  Ciia  de  las  mayores  heridas  .  dice  (2],  que  las 
falsas  decrelalei  lian  hecho  á  la  disciidiiia  ccle- 
siistica  es  el  hahfi  estciidido  baila  M  HlUnito 
las  apelaciones  ai  papa.  Parece  que  el  impostor 
tenia  particular  empeúo  en  este  articulo  ,  aten 
dido  el  cuidado  que  lia  tomado  CU  esparcir  por 
toda  su  obra  la  máxima  de  que,  no  solamente 
todos  los  obispos  sino  también  lodos  los  sacer- 
dotes ,  y  en  ;^pneral  cualquiera  persnm  que  se 
Vü  oprimida  .  puede  en  cualquiera  ocas>iuu  ape- 
lar directamente  al  papa  »  Asi  habla  Pleury. 
siempre  dispuesto  á  ofender  á  Isidoro,  mien- 
tras que  alaba  un  poco  mas  adelante  á  Hincma- 
ro  de  Iteiins ,  el  cual  'mejor  iuslruido  que  los 
demás  eu  U  antigua  disciplina ,  resistid  con  to> 
das  sus  fueraas  á  esta  novedad.  Paseónos  en  si- 
lencio  una  porción  de  cosas  que  pudieran  de» 
cirse  culi  esle  motivo  ,  para  escoger  solo  lo 
esencial.  Todo  el  m3l  que  se  imputa  á  Isidoro 
consiste  en  haber  dicho,  cien  veces  si  se  quier*» . 
que  toda  persona  que   se  viere  iojtistainenie 
oprimida  .  hablando  eii  general  ,  inicJ-'  en  cual- 
quiera ocasiou  apelar  directameale  al  papa ,  se 
entiende  en  maierñs  eclesiásticas.  SI  antes  da 
Isi  1  rn  encoulrainos  esta  máxima  en  los  monu- 
mentos mas  auténticos  de  la  antigüedad  .  será 
preciso  dejar  á  Isidoro  en  pax .  y  rpiejarnos 
de  aquel  que  antes  de  esto  ha  estendido  las  ape- 
laciones hasta  lu^nüiiilu.  Eslo  supueslo  .  escu- 
chemos estas  palabras:  Si  episcopus  aeutaiut 
fuerii ,  et  judicavtriñt  «ongr^ati  epi$c9pi  regio- 
nit  ipsiu$  [hé  aqni  un  concdio  provincial  qnc 
juzga  á  un  obispo},  el  de  ijrtulit  mn  >'um  dcji-ce" 
riat .  «t  apelaotrU  qui  dejeclut  rsl ,  el  confuye- 
ril  ad  episropuMrvmancD  tccleaict.  faciet  (el  obis- 
po de  Hom.i^  qvná  saplenlisxima  concilio  tun  jn- 
dtcaveril.  ILigamonos  cargo  de  e^l^is  otras:  Vum 
aU^uid  episcopuf  d^potitus  fuerit  eorum  judieio 
fut  in  piemi$  Umsím  tmnmorantur,  al  prpcJama  ' 
verint  agendum  ftfr»  mgoeivm  in  «rve  Roma,  < 
iiltcr  epi^aopus  in  ejusdein  ri/f'i  .'  /  ¡ni^!  appehi- 
tionem  ^tu  qui  videtur  esse  deposUus  amnino 
Mon  ordineíur  ni^t  causa  fuerit  •«  jfudicjt  epis- 
cupi  roinani  delenninaia.  Leánse  atentamente 
eslos  dos  testos,  y  juzgúese  si  es  posible  cspre- 
eon  naifaiiaralidad  la  nixlma  da  qiia  to.- 


(1)  Comment.  de  Cnll.  can.  IsM.;  c.  9. 
(t>  Nsa. 4,  a. %lnsiH.  p. f,  1. T. 


DioitiFed  by  Goo^^Ie 


508  IIISTORU 

do  obUpo  puede,  después  del  juicio  «nod)!, 
rvcarrir  al  papa.  Aqui  no  se  díalingtie  nin^im 
c;t3ri ,  ni  se  espresa  ni ngiiiia  escepcion;  iiin^'iiu 
obispa  coniicnado  <(iieda  escluido  de  ia  apcl  i- 
cían.  ¿Pero  de  quien  son  e«laa  antorídaileB  ipii' 
íic;i1i;vmos  de  citar?  ¿Sun  pnr  viMilura  Uh^^  úr- 
crel.tli'si'  Mada  de  esto  ;  son  dos  caiioiuis  iiiiiy 
cclebreü  .  el  IV  y  el  V  del  gna  concilin  de  Sár- 
dica.  Tudo  el  tnundu  s<tbf  (pie  sus  decisiones, 
desde  el  año  417.  t-ii  «pie  Ttie  ceb-brado  bnn  til- 
do  rccoiiorid.is  por  toda  la  auli){üed.i(] ,  (pit:  las 
lia  seguido  contó  ieye»  universales  de  la  (iglesia, 
y  no  se  podrá  citar  ni  un  solo  P..  ni  itn  sulo  <>8- 
crilor  rntólico  (¡iic  liribiéiidolo^  ciiiiík  IiIii  ,  le* 
baya  atacado.  ILl  papú  Nicolás  l  coniesló  pcr- 
reclamcnle.  ep.  4,  al  cismático  Plmcio.  que  ma- 
nifestaba repugnarlas  :  Quml  vero  dicith  nrque 
Sardicense  coHciltum  .  Het¡ue  decreta  alia  vtts  lia- 
bi  i'ti  sancíorum  ¡túnlificmn,  aul  rcci\tñre,  non  ¡a- 
ale  nob'u  (acidia»  eredeniU  Iribuitar,  máxime 
cum  sardÍ€eH$ee»neilmm  omnu  rwepit  Bedesia. 
Y  t'slo  es  eii  cuanto  a  las  apelaciones  de  los 
obispos.  Üe  todo  esto  puede  concluirse,  (|ue  si 
Isidoro  hadídio  que  lodo  obis|K>  puede  apelar  al 
papa,  si  él  se  espresa  de  una  manera  ^'fiu-rnl. 
no  ha  bt'chu  uiaü  tpie  enunciar  los  i>iMiinnir:iius 
del  concdio  de  Sárdica  .  y  de  la  antigüiMÍad  ipie 
le  lia  seguido.  Pediera  aducir olra  iiuiIiiIimI  de 
citas,  pero  esta  es  Imtante  á  mi  obji-to,  I(>s|h'( - 
lo  á  esla  palabra  (jciiera! ,  lanío  roniribiiyó 
para  que  se  maltratara  á  *lsidoro,  Ju  que  cada 
uno  puede  apelar  á  Kq^ma  de  un  juicio  edestis* 
/ico.  no  tenemos  necesidad  f!r  nin  masque  el 
testo  8igui«  nle:  Non  relieemusaiíii'm  ijuod  cune- 
xa  per  mnndum  novíl  Betít$ia ,  ouoniam  (fm- 
rnmlibel  seníenliU  epiicoporum  oe  ülius  liceat 
appdlare  jiidicio,  siquUlem  ad  illnm  de  qualibel 
muinii  parle  citiwtws  appcUari  volueninl,  ab  ea 
aulem  nemo  sit  iipiiellare  permiíttu.  Nos  alre- 
verianos  á  asegurar  <pie  en  toda  la  colección 
tic  Isidoro  no  se  enrontrará  ningún  lesto  lan 
universal,  tan  üimitado  ,  a  i  ii*  embargo,  es  el 
mismo  sentir  de  san  Gelítsio,  que  loescrlbiaen 
i  el  sijj'lo  V  á  los  obispos  ile  Dnnlani.i  en  su  sépli- 
uia  caria  en  191.  Eneas,  obispo  de  Paris,  se  es- 
presa  del  mismo  modo  en  el  tratado  contra  loa 
Griegos  (1).  £1  papa  Vi^ilio  usa  el  oiismu  leo« 
gusjtf  ene!  siglo  VI.  en  lu  caria  i  Eo(|oer1o: 
oiitniiiin  appt'Juiitiiim  apostolicam  sedem  judicia 
!  eidmi  tiincl(e  seáí  rvsereala  esn  Uquel.  Nótese 
'si hay  algo  que  replicar  á  eslaa  palabras  om< 
NiMin  y  luju-l,  '■''cnias  300  años  antes  do  Isi- 
doro; Uef  misino  niúiio  hablan  el  papa  IVla^io, 
pp.  1.  ad  Joan,  y  tniu  Iios  otros,  como  puede 
verse  en  P.  Pelil>Didier  (2).  Si  se  concede  que  el 
papa  pueda4«visar  por  consecuencia  de  la  apela- 
ción un  inicio  pronunciado  conlra  nn  obispo  por 
su  concilio,  4  por  qué  no  podra  hacer  lo  propio 
como  conaecueocia  de  la  apelación  de  on  Juicio 
pronunciado  conlra  un  simple  sacerdote  por  su 
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(1)  Dsdierjr .  Sj»leil.  U  7,  p.  104 . 
(it>  Tfaiie  de  l'iaf.  da  psf e,  p.  iM. 
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obispo.  ¿El  papa,  siendo  soMríor  á  nn  conciliui 
l*r<ivtneial .  no  lo  será  igualmente  i  nn  obispo? 
i'recisii  es  vicdciiiar  uii  poco  el  sentido  común 
para  escluir  de  la  vía  legal  de  las  apelacioned 
á  sol»  el  clero  inferior  ó  el  pueblo.  Sabemos 
|io!  «  I  niisiiio  Fleury,  I.  35.  n.  26  y  41.  que 
san  (■ri  gurio  el  Grande,  desde  el  siglo  VI,  reci- 
bió la  apelación  de  Uonorato,  arcbidiácono  de 
Saluna.  depuesto  por  su  obispo;  que  Juan  .  sa- 
cerdote de  (]alcedonia.  condenado  como  here- 
ge  por  Jii.ui  fl  Ayunador,  patriarca  de  Constan* 
linupla.  a|)c|ü  ai  roí»mo  san  Gregorio,  ^ieo 
anniú  el  juicio  pronunciado  por  los  comialOM» 
dos  del  patriarca .  y  despactui  alisnello  á  Juan 
de  Calcedonia.  Det»de  el  figlo  II.  san  Cpifa- 
nio  (I)  atosiigna  que  Uarcton.  sacerdote  de  Sy- 
n<q>o,  escomnl;;ndo  por  sn  nbispn.  recurrió  á 
Roma  para  ser  absui-lto.  l)n  escritor  antiguo, 
Claudio  Apülinario.  citado  por  Kusebio ,  I.  5, 
c.  13  y  13.  nos  dice  que  Montano.  Floriano, 
Blasco  y  otros  calarrigios,  condenados  por  Apo- 
l'inio  oliispo  de  KT-so.  y  por  nnn  lios  sínodos  ilc 
Frigia  y  de  Asia,  a|)<'laron  á  lloina,  y  consiguie- 
ron subrepticiamenle  «n  decreto  favorable.  En 
el  si;:Io  III  se  conocía  la  apelncinn  de  Fortuna- 
to. Foltcisinio  ^  (i(<  otroH  cuatro  «.ict^rdule^  afrí- 
cauns  (2).  No  cilanios  mas;  ¿si  lodo  esto  es  fer- 
(lail,  y  se  ha  veriUcado  mucho  tiempo  antes  de 
Isidoro,  á  que  hacerle  cargos  por  haber  procla- 
mado el  dereclio  d  ■  a;i  I  i  i  ui*  ^l'or  qné  no  se 
acusa  al  concilio  de  Sardica.  a  san  Julio  1  y  á 
un  gran  número  de  papas  de  la  antigüedad,  que 
en  rentiil ail  lin  i'Mon  y  dijeron  otro  tanto?  £1 
mismo  Diipui  \o¡ ,  no  pudiendo  desconocer  los 
lettinumíoe  «ttdénies  de  los  antiguos  papas,  los 
mas  venerables,  loa  mas  sanios,  y  viendo  que 
estaban  en  conlradictnn  con  él.  Dupin  .  repito, 
(pie  era  uiu¡itioi  {s  dortriuo!  como  lo  calitira  CIc- 
aicniu  VI,  declara  culpables  de  haber  estenui- 
do  las  apelaciones  basta  lo  infinito,  no  a  Isido- 
ro, sino  ¿sabéis  ñ  quién?  á  los  papas  Zo:«imn, 
Bonifacio,  León  I,  Vigilio,  Pelagio  l|  y  Gregn- 
rio  el  Grande,  lié  aquí  por  confesión  de  Üupin 
los  patronos  de  las  apeNfiones  á  Roma.  Felici> 
leinuá  a  Isidoro  por  tener  l.ile»  garantías;  segu- 
ro es,  que  el  mismo  Fii-ury,  aun  segnu  sus  prin- 
cipios, baria  la  jublicia  de  respetarlos^  porque 
estos  son  papas  de  los  seis  primeros  felices  si- 
glos de  la  Iglesia. 

En  este  panto  la  doctrina  de  este  historia- 
dor ic  encuenira  llena  4e  absurdos  y  contradi- 
ciones. Hemos  visto  con  cnnn  poco  fundamento 
procede  á  tachar  de  novedad  la  colección  de 
Isidoro.  Lo  peor  es  que  en  el  níira.  5  del  dis- 
curso 4,  alega  raxones  que  tienden  i  atacar  di« 
rectamente  el  ft<*recho  del  papa  i  recibir  las 
apelaciones,  hM  i  i  lni  jur  li'  había  concedido  nn 
poco  antes.  U[    t   la  objeción  rebatida  y  tan. 

(I)  naer.  «9.  v.  Suíaooos,  de  appel.J76S,  p.  t,  e.  5, 

6  ¡r  10. 

\ii  i.  C;jir.  ep.  49.  *  1 

d)  Oeaui.  BeeLdiBe.t,e.  i.  flir.3|  a.  M. 
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US  veces  puiverizsda ,  ta  única  anlcs  de  Isidoro, 
lomada  de  los  Arrícanos  (1);  ohjecinn  que.  aun- 
'que  fuera  insnIiiMe,  lemlria  el  |toileroso  tlcri'o 
(o  de  ser  la  única  contra  Unios  cánunt>< ;  la 
úoica  contra  tantos  heclius  claret  y  cierliiincn^ 
i  te  ilu  fecliM  mn';  antigua.  La  razón  que  Fleiiry 
'  cacan-a  taa  aUu  contra  las  apelaciones,  á  saber: 
•que  las  causas  deben  ser  examioadat  sobra  lot 
lugares  de  los  hechos.»  cae  por  st  mioMia.  iior* 
que  dicha  apelación  supone,  «pie  la  causa  Toe  ya 
exaniin.Hla  ni  lo^  lugares.  Elsla  razón  que,  según 
Fleury.  tiende  á  pruecribir  Iw  roaquiuaciones  de 
loa  r«Hidena(los.  no  h  prolongar  los  proceso», 
ñ  nailn  priicki .  ó  (icslruye  con  an  solo  golpe 
ti)(In:>  las  apvliiciuues.  Cuando  Fleury  <lice  pqcu 
dP5pnoíi.'  «^qué  no  hubiera  dicho  (sati  Rernardo 
sobre       apelaciones) ,  si  hubiese  sabido  que 
este  u&o  era  cntrramenle  nuevo,  y  eslal>a  fun- 
dado en  cimientos  falsos?»  lié  aqui  lo  que  tiene 
no  ser  exacto;  pero  para  hablar  asi,  es  preciso 
contar  mucho  con  ta  credulidad  de  los  lectores. 
Vn  Mini  in;i-  .,ri  ¡1<.i  babia  didin:  «Hasta  e)  si- 
glo IX  se  ven  pocos  ejemplos  de  rslas  ajteiacio» 
nes  en  virlod  del  concilio  de  Sérdica  »  Pero  ai 
sf  vi  rt  piirns  ejemplos.      ih  por  !<itpnesto  que 
hay  algmios;  y  si  el  concilio  de  Sardicu  es  un 
monumento  que  no  puede  recusarse,  ¿cómo  úc 
cir  después  de  esto  que  el  uso  de  las  apetacio> 
nes  es  nuevo  y  está  fundado  en  tilulos  falsos? 
Aun  b.iy  iii.i!»,  en  el  núm.  .">.  tüco  h'li'ury:  «Ks 
verdad  que  en  ocsstunes  raras  de  una  opresión 
iDanifiesta  7  de  una  injnalida  notable,  los  obiS" 
pofl  ronden:idos  por  sus  concilios  pi»i!i.-in  recur> 
rtr  al  papa,  como  superior  de  lodos  ellos  y  con* 
serrador  do  los  cañones.  Aquí  el  derecho  de  las 
apelarionfs  parpcp  bit'n  recomn^idn    Kl  ini-iioo 
apologista  de  Ftcury ,  qtie  recunocta  ['1¡  «^iie  el 
concilio  de  8w4íea  m  «oocedió.  en  punto  a  ape» 
laciones,  ningún  nitevo  derecho  al  papa ,  ecu* 
pandóse  esclustvamenlo  en  esplicar  y  m  reco- 
ntKiT  fl  (U-rfclio  ijoL'  le  |)crtcneeia  en  virlwlde 
la  primacía,  atribuye  también  esta  opinión  á 
Ficury.  Este  apologista,  sin  duda  tuvo  vergüen- 
za de  que  ^    ¡it) púlase  8  su  querido  lii<«t(>('¡;idor 
la  idea  absnnlji  de  que  la  prerogaliva  romana 
de  las  apelaciones  no  era  do  instilación  oclo- 
siáslirr».  y  iio  diilalwí  mas  que  del  ror>cilio  de 
Sarilica  ;  [)i)ri|ue  uitii  vea  uduiUida  cala  opi- 
nión, (leria  preciso  negar  con  b)s  protestantes 
la  primacia  de  jurisdii^ion .  ó  mirarla  como  con» 
traría  al  derecho  natural ,  que  permite  eviden* 
lemenle  el  que  se  .ijieb;  de  un  jui-i  Inrerior  h 
olro  de  superior  categoria.  Ahorarbien,  sino  es 
et  concilio  de  Sérdica,  sino  la  institución  divina 
ilfl  pritnado,  lo  que  sirve  de  base  al  derecho 
de  apelación  al  papa;  si  Noel  Alejandro  lo  de- 
muestra (3)  por  medio  de  una  disertación  ad  Aoe. 

fl)    Constanl.  t.-l.  p\>\)  fin   PP.  col.  I«.'.  -C.  |j»|ui« 
de  n,i|i  -lisc.  i,  c.  *J7,  slcfanucci  app.  [».  3,  c.  0,  ele. 
(i     Harl.  5,  pár.  í,  pi.  45S. 

(3)    Saer.  4,  liísc.  M.— V.  diSC.  13,  UCC.  i3.  ii,  seq. 

«uíT.  a.  K,  sat  c  c.  O  jr  i9, 9, 5,  sri.  3,  ii.  3^  sacc.  0.  iit 

dtss.  10,  arl,  7. 
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si  el  mismo  apologista  de  Flcnry  no  pono  re* 
paro  en  confesarlo,  si  esti  probado  qne  tal  es 

laiiiMen  la  doctrina  del  mismo  Fleory  ,  .i  qué 
repetir  sin  cesar,  di»c.  4.  n.  .">.  «bs  apelacio- 
nes en  virtud  del  eoncilio  de  Sirdica.  prnniii- 
das  por  el  mismo  roncilio'»  ,  l'or  qiu-  il^  rir, 
I.  IH,  n.  7:  •li^le  c.hiod  de  IkiiJiLaiUluopla  pvUü- 
ce  cjuitar  la  facultad  <le  apelar  al  papa,  C4>nce- 
dida  por  el  concilio  de  Sardica,  y  volver  al  de- 
recho aiiiigiio?»  ^Por  ventura  el  deredio antiguo 
decia  que  no  se  pudiera  apelar?  ¿Antes  <lel  cnii- 
cilio  de  Sárdica.  no  era  el  papa  superior  de  to- 
dos los  otHspos,  y  no  podian  estos  entonces  re» 
currir  al  p.ipa  citmo  superior  de  IímIos  ellos, 
como  al  conservador  de  los  «:áuüne.s?  ¿Contra- 
decirse de  este  modo  no  es  manifestar  que  no 
hay  principios  lijos  ni  doctrina  cierta*  Fleury 
cita  con  coni|dacencia,  I.  7.  ii.  H,  uit<t  juelcn- 
dida  o|H>s¡cion  de  san  Cijtriauo:  es  la  única  ob- 
jeción .  sacada  del  Africa .  a  una  apelación  á 
Knma.  qne  san  l^ípríano  presonla  como  nn  pro* 
cedimienio  notoriamente  irregular.  V  esla  frase, 
«los  obispos  podian  recurrir  a  su  superior.»  ¿qué 
se  ha  hecho  de  ella?  Llamar  notoriamente  irre» 
guiar  nn  procedimiento  fundado  sobre  el  orden 
gerárgico  de  institución  divina  ,  y  reconocido 
por  un  coniilio  de  Surdica  (Hira  no  decir  mas! 
¿Y  si  después  de  esto  un  teólogo  menos  respetado 

3 lie  Fleury  por  los  críticos  modernos,  hubiese 
iciio  como  él,  I.  HO.  n.  t  i,  «las  apelaciones 
fundadas  sobre  falsas  decretales*  ;no  hubiera 
•ido  el  objeto  de  las  m»s  pesadas  burlas?  ¿Ix)s 
grandes  hombres,  tien  n  .r  i  u  et  privilegio  de 
contradecirá  todo  td  muiidu,  y  contradecirse 
impunenienic  a  sí  mismos?  Fleury  dice  todavía 
que  en  el  siglo  IX  Se  veian  pocos  ejemplos  de 
e»i»s  apebcioncs.  El  lulerano  Boliemer,  (|uien 
lin  embsr|o  c*  un  admirador  de  Flenry,  m  mu- 
cho mas  lejos,  y  d  ce  con  tono  de  maestro,  qitc 
es  manilieslo  por  la  Historia  Eclesiá«tica  que 
Mil  se  tenia  ningún  coiinciniiento  de  las  apela- 
ciones (1).  lié  aqui  una  proposición  bastante 
atrevida.  Calvino,  por  el  eontrario,  ¿qoién  lo 
creyera?  Calvino.  «Üi  e,  que  las  apelaeioMes  eran 
utuy  frecuentes;  añade  wAnmeale  vn  favor  de  su 
opinión  que  csf»erimcntaron  contradiciones 
Ilasla  !,t'-  ti  i  reíales  fescepto  la  de  Africa,  por- 
que baiiia  un  coiieorduUi  ó  privdegio  particular 
para  no  admitir  las  apelaciones  du  los  saccrdo- 
les,  y  como  es  sabido,  una  equivocación  i  Do- 
cente cometida  publicando  les  cañones  de  Sar- 
dica,  bajo  el  titulo  de  los  de  Nicea,  eseiló  algu- 
nos debales) «  yo  no  encuentro  otra  opusícioa 
espresa  i  taa  apelactoneé  mas  que  las  de  kis  he- 
reges  arríanos  del  corntiliábulo  de  P¡I¡pp<'>poIis, 

Íue  escribieron  invucilv»!»  contra  1.^  a|)elacion 
e  los  santos  obispos  Atam>sio,  Piiblo,  etc.; 
•  han  corrido  jnriios  .  decían  estos  hereges. 
Fleury  I.  1*2.  n.  40.  en  paires  estraikis,  no  en  los 
lugares  en  donde  habían  cometido  ras  trime- 

fi]   Jiis  ecci.  1. 1.  «,  lit.  98,  pár.  I. 

{•ij    li.sl.  I.  4,  5,  I.  plf.  9. 
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nes.       en  las  inmediaciones  ,  ni  lumpuco  * 
donde  se  hallaban  sus  acusadores,  sino  en  p;ii- 
set  lejanos .  jusliOcandose  ante  quienes  no  los 
tonocian,  y  persuadii'iulules  á  (jue  iiu  creyeran 
¿sus  jueces.»  Asi  e^  como  los  horugis  de  nues- 
tros días  hablan  contra  ios  FP.  calólicos.  Tal 
vez  Calvino  se  apoye  en  esta  oponcíon  do  Sttt 
pred«?cesores  á  las  apelaciones  !  n  *  ¡  nio  ai  al»n  de 
cilarla,  |  en  efeclo«  venios  ({ue  Dupiu  la  presen- 
ta  sériamenle  cmdo  una  objeción  eontrt  las  ape- 
laciones      Sin  pmhriríro  ,  vemos  (¡ih-,  cuando 
el  parlanicnU)  de  Inglaterra  eu  litiuipo  de  En- 
rique Ylll.di'üpncs  (le  el  casamiento  deetle  eoo 
Ana  Dolcna.  deírndió  al  principio  la  apelación 
a  Roma  [^2],  y  muy  poco  después  abolió  como 
una  justu  consecuiMicia,  como  el  dice,  la  atiio- 
ridad  puntilicia.  no  pudo  alegar  ningún  ejem- 
pío  antiguo  que  pronibíete  estas  apelaciones, 
í'í  iii  \ i niendo  á  nuestro  asunto  principal,  pre- 
guntamos si  estos  ejemplos  de  a()elavioues  á 
Roma  son  en  peque&o  ó  en  gran  número,  óñ 
no  hav  ninguno?  ¿A  (jnién  crefirpmos  sobre  este 
puntué  jSera  á  Fléurv.  líoehnier  ú  Calviuo?  Pre- 
ciso es  decirlo,  á  Calvino.  Es  seguro  que  eu  los 
antiguos  siglos  se  encuentran  muchos  ejemplos 
de  apelaciones.  Cbrist..  Lupus,  Orsi,  Stcranucci 
y  otros  que  trataron  muy  piu  i  ^ipnso  esta  ma- 
lcría, demuestran  aue  desde  tiempos  muy  an- 
teriores al  concHiooeSéHKcs,  leneinos  las  ape- 
laciones de  M.nrion,  Montano,  Florian.  Blasco 
y  otros  calaliigius.  las  de  Prívalo,  de  Fortu- 
linio.  Kelirisimo  y  olriM  cuatro,  las  de  Basíli- 
des,  Marcial,  Ceciliano,  ssn  Alanasio.  snn  Pa- 
blo. Asclepas,  Lucio,  Marcelo,  el  pliirivú  alii 
episcopi  ex  Threcia,  Caüesyr  'm,  Phenicia  ,  /'a- 
Ictslina,  como  lo  comprueba  el  mismo  san  Jo- 
lio,  á  quien  ellos  habían  apelado.  ^Es  esto  un 
numero  reducido  de  ejemplos  i)ara  estos  tres 
primeros  siglos  de  persecuciones,  de  los  que  por 
otra  parte  nos  quedan  muy  pocos  monmeolos? 
No  li  tbtaremos  de  los  tiempos  posteriores  al 
concilio  de  Sárdica.  porque  desde  e:;lonccs  acá 
leooinoa  monumemos  mas  nuaeroaos  y  mnclio 
mas  notables. 

Causa  ya  enojo  hablar  de  los  argume nios  de 
Fleury  contra  las  apelaciones  de  las  veiilajnsque 
OB  su  opinión  sacaban  de  ellas  los  criminales, 
de  los  perjuicios  que  se  seguían  i  los  obispos 
jnz;:;nJos  I  n  !  i  1 1 1  <  loogacion  del  proceso,  de  las 
intrigas  qite  se  empleaban  cerca  del  papa  etc. 
blas  quejas  de  Heiiry  son  muy  tnoporlnnas; 
¿conócf-p  por  vf-ninra  un  reffiampiito,  por  sa- 
grado, sanio  y  tuil  que  sea.  del  cual  no  puedan 
abusar  la  corrupción  de  tos  liempw  y  la  malicia 
de  los  hombres?  Lucfro  nada  es  mus  opuesto  é  la 
recta  razón  que  el  condenar  una  eos.*  por  el  abu- 
so  que  de  ella  se  liuce.  iJa  compasión  ver  caer 
á  Fleory  con  tanta  frecucocia  en  esl<i  defecto, 
áai.  por  ejemplo,  califica  de  UD  nal  iiraiiilo  fái 


(I)  De  iBt.  leri.  «iO.    e  t,n  t. 

(S)  Goatte.  de  ncory.  I.  IM,  n.  «O  y  lOI. 


I' Cruzadas  (1).  aonqne  hubiesen  <:tdo  recomenda- 
'  das  [lor  san  Bernardo,  autorizadas  por  muchos 
de  sus  milapros.  seguu  relación  del  mismo  Fleu- 
ry. y  aprobadas  por  dos  concilios  generales, 
el  IV  de  Letrau  y  el  de  I.ion  ,'2  .  Kl  l)iien  seuti- 
do  dice:  iton  ticH  ¿ttdievre  lU  reexw  quod  con- 
wniíiUi  peratftíéem:  pero  lo  ba  dicho  inútil- 
mente respecto  de  las  indulgencias,  puealo  que 
los  primeros  autores  de  la  reforma  tomaron 
ocasión  del  abuso  que  de  ellas  se  hacia,  para  re- 
hiisnr  n  li  li;lcsia  el  poder  de  concederla?.  El 
buen  senlidu  habló  ioúlilmeniK  en  Tavor  del 
santo  celibato  y  de  los  f  oles  solemnes  de  la  reli- 
gión, puesto  que,  para  condenarlos,  se  autori- 
zaron con  el  abuso  que  de  ellos  se  hacia.  No  se 
escuchó  el  buen  sentiilo  cnarulo  se  sostenía  la 
defensa  de  la  misa  privada,  y  Lulero  declamo 
paraabolirlo.  por  que  se  abniaba  de  ella.  Cal  vi- 
no  se  pronunció  contra  la  conresion  secreta,  las 
santas  imágenes,  las  oraciuues  en  favor  de  los 
muertos,  la  salmodia  reservada,  y  la  liturgia, 
pot  qni'  li  iliin  notado  en  esto  abtisns.  Ann  mas, 
l'tilleniiorn,  ílmnig.  ITafy  Turnas,  llegaron  has- 
ta atacar  la  gerarquia  sagrada,  el  poder  legisla- 
tivo de  la  Iglesia,  y  Fleury  no  se  apsrte  mucho 
de  sus  opiniones,  diser.  7.  y  frecuentemente  en 
su  historia.  \'<>y  íni,  Vullaire  Rousseau  y  Reinal 
quisieron  destruir  la  revelación,  la  piedad,  la  fe 
y  la  religión,  no  dejando  de  presen  lar  ejemplos 
de  lo»  abuí^      í]ih'      hnitian  hecho  de  estas  co- 
sas (5).  ¿No  es  para  causar  indignación  el  ynr  que 
autorescatülioee  empleen  tales  medios,  v  que  los 
aplaudan  lectores  también  católicos  (I?  Quid 
eitim  est  tam  galutare.,  lam  aanclitm.  lum  í/iri- 
num,  quo  non  ^sctpe  hominum  abutaiur  tnaii- 
títL^  Vm*»pnmU]nrmcipa»u,ñproDUr  a]^^eiU' 
ftbttilm,«fttiffttm,  eceessentomninototkmdett  lío»' 
ue  enim   earum  eliam  a|íjH íV  ííi  /luíf»  ,  «^iiof  o</, 
ipsoi  Áunl,  non  infreqmm  eil  aOuaus,  iptutíiam 
fiolñtn&w,  S^  propíiT  jiinaeoMirfieniiw  trica$  el 
soj^'numnia,  velprnpler  lUigautium  opulcntiam  ei 
auclorüatem,  vd  propter  judicum  ameUalioHtt 
mgnitimtmt  Mmtn  w/idelilatem  {b)f  Ro  se  nie- 
ga que  en  estas  apf  iacioiies.  útiles  porsimis- 
ma^,  se  hayan  introducido  inseusiblemeute  abu- 
sos considerables  perlas  mar|ninaciones  de  los 
culpables»  y i|tte  frecuentemente  no  se  haya  em-| 
pleado  este  reairso,  no  para  proteger  la  inoeen>  i 
cia,  sino  para  evitar  los  casli^^o»  debidos  al  cri- 
men. San  llernardu.  supo  publicar  estos  abuso:>. 
presentándolos  con  todo  el  fuego  de  su  elocuen- 
cia en  loslibros  DeconsíiiiToíionc  á  Eii¿,enio  111, 

Í Fleury  no  deja  de  apoyarse  en  su  tesiimoaio 
.  fío,  hacia  el  iin;  pero  san  Bernardo  mismo,  á 
quien  Fchronio  llama  os  Ecduiwsui  ctpi,  ea 
los  lugares  citados  por  nuestro  historiador,  dice; 


(I)  lNie.«.  n  1.8.  II,  <s,  I3y 

81  Ffearji.  77.  D.47,t.  M.  n.39jrM. 
)  BerRlcr.  deism.  reful.  tel.  S.  ,  _ 

(«)  Ficnrr,  t. 4(,«.  M.  t.  81.  a,Htl  N>  L  n. 
o.  SI. 

.  (S)  Dise.  en.  4e  l*sppel.  p.  lei. 


tt 


Digitized  by  Godgle 


DB  LA 

f^tmr /jrande  et  genérale  manilo  bomim  essc  ap- 
pellitliaties;  idque  tnm  necestarUm  quim  $olem 
\ipíum  laorialibiu.  V.  Fleiiry  1.  Gl).  n.  38.  San 
mrnarflo  («i»  mucha  razón;  porque,  ¿cuñl  liu- 
'  bif'ra  sillo  l;i  -iiPrtB  d«  los  Ai.hi.hwm.  ile  los  Pa- 
hios.  <le  \m  Miircloü.  ile  \us  Flavins,  <Ie  Ioa  Cri> 
fósiomos,  «le  los  Ignacios,  de  lodos  los  obispos 
y  lie  toilos  [ns  (udi'fs  iIl»  la  Iglfsia  calolica.  que 
se  ojjusiri  011  coit  fiinrza  á  loí  h'Tcgt's  y  a  las  íie- 
rt-j,'i:ts.  sí  Mjs  poderosos  adver^arioit  liubier  ni 
noiliilo  conil«iiarleit  sin  apelación?  ¿Tiene  razun 
rteur?  en  manifestar  iodo  su  enojo  contra  Ins 
ap<>liicion(!S,  que  i'l  mira  sol.iiunnlL'  por  t'l  lado 

«buso,  y  i^pararsfl  on  esta  punto  ile  la  opi- 
nión de  Mn  Bernardu?  San  Remanió  tenia  ne- 
masifido  l.ilonlo  pnra  un  lomnr  el  jdsto  mi;il¡o  cii 
e«te  arliciiio,  y  es  de  notar,  ijiie  fuiid.)  siempre 
el  derecho  de  las  apelaciones  sobre  el  prim.nlu 
del  papa,  el  rii:it  no  e<?  nn  titulo  supuesto  V'  i- 
se  su  carta  l'JB  s  Inoccnrio  ti.  «Se  razona  muv 
mal  sobre  un  asunta  cuando  se  bacc  una  enunie- 
raciou  larga  de  toa  malea  que  produce,  y  ae  omi- 
te el  referir  los  liiencs  que  haya  procurado.  Si 
nos  i)i"opu^¡cra  rilar  lolos  los  iiLiirs  (•¡iusmld.s 
por  la!^  k]eá  civiles,  la  monarquía  v  v\  gobierno 
republieann,  diriámna  coms  borruili*8.>  Estas 
|)nlül)ras  di;  '.in  aulor  tan  estimado  di'  iniilo?  ta- 
lentos medtaiins  y  adulador«>s  (i),  deberían  ba- 
cerles  temblar,  cuando  bablando  de.lodoloque 
concierne  á  la  Iglesia  no  li.ircn  mns  qitP  repetir 
los  abusos  como  estribillo  de  su  Caiicíun.  I'eru  la 
inconsecuencia  no  es  su  menor  prerogaliva;  está 
é  la  orden  del  día.  «Se  quiere  dar  valor  a  laa  co- 
saa.  aindnar  al  vulgo  para  hacerle  anatematizar 
alguna  Terdad  por  m  uiilie^^ta  t\nc  sfa'  l'iicsbnsla 
una  palabra:  basta  clamar  contra  el  abuso,  nada 
mas  se  necesita  para  que  lodo  el  mnndo  calle. 

Sabrmos  qup  p1  tnisniu  Flenry  ,  lan  poco 
estable  en  sus  principios  ,  creo  haber  reforma- 
do todo»  loaabiMoa  con  en  reserva  •  que  cons- 
tituye su  creencia  ,  de  que  no  se  deben  conce- 
der las  apelaciones  mas  que  «en  el  caso  de  una 
oprcsinii  y  dt*  una  injusticia  evidpute. »  Tal  vez 
cree  que  esta  clausula  Kalti  lahle  basta  para  aiii- 
qnilar  al  acunado  desde  la  primera  instancia, 
sin  fatigar  á  Ut»  jueces  ni  prolongar  la  causa, 
llevándola  al  juicio  de  apelación,  es  decir,  al 
papa,  l'ero  estas  son  bellas  palabras,  que  com- 
para'iamosde  muy  buena  pana  á  ios  castillos  en 
t'l  aire  que  se  rormaii  gentes  ilusas  .  los  cuales 
se  dfsvanecen  tan  pronto  como  se  intenta  po- 
nerlos en  práctica;  porque  admitiendo  este  plan 
¿cómo  se  ha  de  preceder  para  conocer  si  se  aebe 
recibir  (3  no  iioa  apelación  elevada  al  papa? 
¿Quien  lo  decidirá  ?  Será  el  juez  á  quo.  será  et 
•casado ,  sera  el  juez  a d  t^uem  t  Pero  el  acusa- 
do ,  ai  desea  apelar  dirá  siempre  que  tieiie  de> 

<l)  K  .Blesqidso  BspiU.  das  loia  1.  <4,  s. «. 
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rfchü.  que  8C  lu  hizo  iinn  injuslicia  evidente» 
que  estaba  oprimido  El  juez  á  quo  no  confesa- 
rá nunca  baber  cometido  esta  injusiicia  en  su 
juicio,  y  rehusará  constantemente  la  apeLicion. 
Ks  piit's  evidente  ser  nece.sm  i  i  In  igirst^  al  juez 
ad  qitein ,  presentarle  el  asunto  para  que  decida 
si  lu  apelación  es  admisible  ,  y  caso  que  lo  aea 
ijue  pronunci'^  su  jnirio.  Se  necesita  pues,  ó 
ilesi-rtiar  todas  las  apelaciones  ,  lo  que  tampo- 
co Kleiiry  quiere  de  una  manera  absoluta,  6  lle- 
varlas al  papa,  lo  cual  nunca  querrá  este  bislo- 
riador.  Dios  nos  libre  de  decir  que  en  Roma  y 
en  la  Iglesia  cristiana  se  haya  iiUoiilado  jamis 
proteger  los  abusqs  de  las  apelaciones ,  cuando 
se  han  conocido;  basta  abrir  el  derecho  canó- 
nico para  ver  cuantos  remedios  sp  Imn  ]ii¡.  to 
en  práctica.  Véase  el  cap.  in  fiURde  doiwL  cuulu- 
macia ,  el  capitulo  cmn  spectaü  $.  Porro  de 
a/>pc/i.  coufornjf  al  I  I,  eod.  qtinrttm  appela- 
lioiies  non  recipiaiiliir.  La  clemetH  ia  dispen- 
<liosa  de  jvdicii$t  y  mnclias  otras  constituciones 
de  los  pailas, .según  las  cuales  el  concilio  de 
Trenlo  (11  y  mucho*»  papas  posteriores,  espe- 
rialmcrile  Clciiv  iilr  VIH.  íiie^'orio  XV,  L'rbano 
Vlü,  Beuilo. VIH  y  Benito  XIV  {%  trataron  do 
oponerse  á  que  se  apelara  con  demasiada  fre* 
cuencia  sin  necoMclad.  y  se  abreviaran  los  jui- 
cios eclesiásticos  [Tí .  Tal  es  la  conducta  que  li 
Iglesia  ba  observado  constantemente  para  tener 
a  raya  los  abusos  de  tod.i  esperie;  y  si  nposarde 
cilu  siempre  tos  ha  hahidú.  deben  airibuirse  á 
que  siempre  hubo  hombres  de  por  medio ,  y 
que  los  hombres  desde  Ailam  hasta  nosotros 
tienen  inclinación  á  lo  malo. 

Isidoro  pues,  nada  In  dicho  de  nuevo  res- 
pecto de  apelaciones ;  no  hace  mas  que  cambiar 
la  data  de  las  decretales,  y  nunca  alabó  el  abo- 
so  de  aquellas.  Que  psta<í  apelaciones  aumenta- 
sen las  ocupaciones  de  los  papfis,  es  una  conse- 
cuencia dtí  sil  cargo  y  de  la  solicitud  por  lodas 
las  Iglesias  ,  que  esperimen  aba  igualmente  K\n 
Pablo;  mucho  antes  de  las  decretales,  había 
en  Roma  muchos  asuntos  esirafius.  Fleury  exa- 

Í;erael  pran  número  de  cartas  que  tenemos  de 
noeencio  111;  «pero  ignora  lo  que  decia  sm 
(leronimo  ep.  9,  de  las  que  escribia  san  Dá- 
maso? Las  cartas  que  nos  quedan  de  san  León 
elGrandei  de  san  Gelasio  y  de  san  Gregorio 
son  en  corlo  número  ?  üiierrá  dn  ir  Fleury  quo 
estos  papas  no  tienen  tiempo  para  saniiticar  á 
Roma,  hacer  oración ,  decir  misa  6  bien  entre 
las  preciosas  prerugaiivas  de  los  seis  primeros 
siglos,  querrá  contar  ta  ventaja  de  baber  teni- 
do lus  (lias  y  las  horas  mas  largas  de  lo  qae 
lian  sido  y  son  eu  los  últimos? 

f í )   Spss.  S4,  n.  20,  FicufT  I.  47.  n.  49. 
f-i)    Constit.  ad  militariies,  3u  mart.  I74t. 
(3)  Fleurjr  ioftUl.  p.  3,  o.  23,  o.  4. 
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Eufemio,  patriarca  de  Constantinopla. 

Sucesos  de  las  iglesias  de  Alejandría  y 
Autiaquia. 

Anastasio,  emperador. 

Los  santos  Sabas  y  Tbiiodosio, 

Gelasio  sucede  al  papa  Félix. 

Theodorico,  rey  de  Italia. 

Carta  del  papa  Gelasio  á  los  embajado- 
res enviados  á  Constantinopla. 

Destierro  del  |>atr¡arca  Eufemio. 

Ocupa  su  lugar  Macedonio. 

Carta  de  Gelasio  á  los  obispos  de  Oar- 
dania. 

Su  tratado  del  Anathema. 

Distinción  de  las  dos  potestades. 

Decretal  dirigida  a  los  obispos  de  Sici- 
lia, Lucania  y  país  del  Abruzo. 

Sacramentarlo  de  Gelasio. 

Primacía  de  san  Pedro. 

Catálogo  de  los  libros  sagrados. 

Virtudes  y  muerte  del  papa  Gelasio. 

San  Epifanio  de  Pavía. 

Es  electo  papa  Anastasio. 

Establecimiento  fijo  de  la  nación  fran- 
cesa. 

Conversión  de  los  Borgoñone$. 
Uatrimonio  do  Clodoveo. 
Celo  de  santa  Clotilde. 
Batalla  de  Toibiac. 
San  Baarl  v  san  Remigio. 
Bautismo  de  Clodoveo. 
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Carta  del  pepa  Anastasio  al  rey  Clo- 
doveo.— Id.  al  emperador  Anastasio. 

Simmaco  y  Lorenzo  son  electos  papas 
en  un  mismo  dia. 

La  decisión  entre  estos  dos  competido- 
res, se  deja  al  arbitrio  del  rey  Teodorico. 

Obstinación  del  antipapa  Lorenzo. 

Concilio  de  la  Palma. 

Carta  de  los  obispos  de  la  Galia  con  es- 
te motivo. 

San  Avito,  arzobispo  de  Viena. 

Concilio  de  Roma. 

Apología  de  Ennodio  á  favor  del  papa 
Siramaco. 
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Apología  del  mismo  Siiumaco. 

Hereges  Acéfalos. — Persecución  de  Tra- 
samundo. 

San  Fulgencio. 

Es  flabelado  con  el  abad  Félix. 

Elección  de  Fulgencio  para  el  obispado 
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obispos  del  Abñca. 
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Principios  de  San  Cesarlo  de  Arlés. 
Concilio  de  Adge. 

San  Severo ,  abad  del  monasterio  de 
Adpe. 
S  in  Maxencio. 

Clodoveo  se  resuelve  á  hacer  la  guerra 
contra  Alarico. 

San  Scverino,  abad  de  Agauna,  cura  á 
Clodoveo. 

Alarico,  vencido  y  muerto. 

Amalarico,  rey  dé  los  Visigodos. 

San  Cesário ,  calumniado  y  justificado. 
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Santa  Cesarla. 

Regla  de  sus  reli;;iosas. 

Concilio  de  Orleans. 

San  Melanio,  obispo  de  Rennes. 

Muerte  de  Clodoveo. 

San  Cesarlo  ,  calumniado  de  nuevo  j 
justificado. 

Resucita  un  muerto. 

Honores  que  se  le  tributan  en  Roma. 

El  papa  le  nombra  su  legado  cu  la  Galia 
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San  Gilíes. 
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San  Juan  el  Silenciario. 
Tumulto  en  Constantinopla. 
Sostiene  Vitaliano  á  los  católicos. 
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El  rey  Childeberlo  envia  legados  á  Pe- 
ladlo para  asegurarse  de  la  fé  de  este  pon- 
titice. 
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Muerte  de  Clotario. 

Nueva  división  de  la  Francia  en  cuatro 
reinos. 
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Persecuciones  de  los  Lombardos. 
Reinado  dú  Alanagildo  cu  España,  (nota) 
Persecución  de  Luovigildo  rey  de  España. 

Martirio  di?  san  Vicente  y  san  Rainiru 
abades  del  uiouaáteí-io  de  san  Claudio. 
León. 

Martirio  de  san  Hermenegildo. 

Los  Suevos  son  pervertidos. 

Conversión  del  rey  Hecaredo  y  de  los 
Godos  en  España. 

Concilio  nacional  de  los  Godos  en  To- 
ledo. 

Concilio  de  la  misma  nación  en  la  Galia. 

San  Leandro  de  Sevilla. 

Principios  de  san  Gregorio  el  Grande. 

Es  electo  Arcediano  de  la  iglesia  romana 
y  legado  de  Constantinopla. 

Restablecimiento  del  santo  patriarca  Eu- 
tiquio. 

San  Gregorio  le  saci  del  error  en  que 
se  hallaba  acerca  de  la  resurrección  de 
nuestros  cuerpos. 

Buenas  cualidades  del  emperador  Mau- 
ricio. 

San  Tcodoró  de  Siceon. 
Libros  morales  de  san  Gregorio  sobre 
Job. 

Juan  el  Ayunador  se  atribuye  el  titulo 
de  obispo  universal. 

Carta  de  Pelugio  II  á  los  obispos  de  la 
Istria. 

Celo  de  san  Gregorio  por  la  conversión 
de  los  Ingleses. 
Es  electo  ])apa. 

Su  repugnancia  estrema  á  admitir  el 
pontificado. 

Pastoral  de  san  Grefrorio. 

Sus  cartas  á  Xcuduiiuda,  reina  do  los 
Lombardos. 

Conversión  del  rev  Agilulfo  y  de  la  na- 
ción de  ios  Lombardos. 

Cuidado  que  san  Gregorio  toma  de  lo 
temporal. 

Su  caridad  v  su  lilieralidad. 

Su  solicituií  pastoral. 

Pablo  dtí  Aeui  visitador  de  Ñapóles. 

Causa  de  Adriano  de  Tebas. 

Idem  de  Juan  prosbitcro  de  Calcedo- 
nia y  de  Alanasio  abaJ  de  Tuunata  eu  Li- 
caonia. 

San  Gregorio  rectifica  algunos  ejempla- 
res del  concilio  de  Efeso. 

Escribe  a  Juan  el  Ayunador. 

Su  cuidado  en  impedir  que  este  patriar- 
ca no  se  abrogue  el  titulo  de  obispo  uni- 
versal. 

Desaprueba  las  divisiones  de  las  reli- 
quias. 

endonas  de  los  santos  apóstoles  venera- 
dos en  Kouia, 
Ciriaco  sucede  á  Juan  el  Ayunador. 
Vigilancia  pontifical  de  san  Gregorio  sq- 
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bre  la  Cerdefia. 
impide  que  se  moleste  á  los  Judio». 
San  Virgilio  arzobispo  do  Arles. 
Decretal  de  san  Gre;,'r)rio  á  los  princi- 
pales obispos  del  reino  de  ijnrgoiia. 

Prerrogativa  concedida  por  san  Gregorio 
á  Siagrio  de  Autun. 

San  Sulpicio  Severo,  y  san  Sulpicio  el 
Piadoso. 

San  Irier  abad  y  san  Vulfaico  Slilita. 

La  Diana  de  Ardena  reducida  á  polvo. 

Rebelión  de  las  religiosas  Crodielda  y 
Pasina  de  la  familia  real. 

Violencias  que  ejerce  la  gente  que  de- 
fendía á  Crodielda. 

Las  religiosas  rebeldes  sentenciadas  en 
el  concilio  de  Metz. 

Gil  de  Rems  depuesto  por  crímenes  de 
estado. 

Principios  de  san  Columbano. 

Fundación  del  monasterio  Luxoviense. 

Regla  de  san  Columbano. 

Su  adhesión  al  uso  de  los  irlandeses  en 
la  celebración  de  la  pascua. 

San  Juan  Ciimaco. 

Su  obia  intilulaila  escala  dpil  cielo. 

Desciipciou  del  luouasierio  de  los  peni- 
tentes. 

San  Gregorio  envía  misioneros  á  Ingla- 
terra. 

San  Agustín  cabeza  de  la  misión, 

Etheldebcrto  rey  de  Cant  recibe  á  los 
robio  ñeros. 

Agnsiin  ordenado  para  la  silla  primacial 
de  Camlorberi. 

Instrucciones  de  san  Gregorio  á  san 
Aguslin. 

Fundaciones  de  obispados  en  Ingla- 
terra. 

Homilías  de  san  Gregorio. 

Sus  diálogos. 

Su  sacramenlario. 

Estado  y  titulos  diversos  de  las  iglesias 
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GttOmOLOGICA  1  CRITICA, 

DESDE  EL  ANO  440  HASTA  EL  DE  814. 


46  San  León  Abgno,  electo  el  99  de  Se* 

lierabre  de 

Muerto  el  4  d  5  de  noviembre  de 
41  San  Hilario*  electo  en  40  de  ua^áea^ 

hvfí  de 

Y  muerto  en  21  de  febrero  de 
48  San  Simplicio»  consagrado  en  S8  de 
febrero  de 

Huerto  en  S7  de  febrero  de 

San  Félix  U,  electo  en  S  do  marzo  de  483 
Muerto  cu  24  d  2S  de  febrero  de  492 
Sen  Gelasio,  electo  eo  4.' de  mar- 
zo de 

Muerto  en  19  de  noviembre  de 
81  San  Anastasio  ü*  electo  ea  84  de  nó- 

viembre  de 

Muerto  en  27  de  noviembre  de 
{|S  Simmaco,  electo  en  SSde  noviem- 
bre de 

Mtierto  en  19  de  Julio  de 
US  San  Ilonnísdas,  electo  en  26  de  ju- 

Uü  de 
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Muerto  en  A  de  agosto  de 

1)4  San  Juan  I,  docto  cu  1.)  deagOBtO  de 

Mu«!rlo  en  iH  d»;  mayn  d<» 
5o  Félix  III,  electúfii  ¿4  (ic  juiio  ác 

Muerto  á  [irinripior,  de  (iclubic  (If 
56  Bonifacio  II,  cicclu  en  lo  de  uclu- 

bre  de 

Muerto  en  octubre  ó  noviembre  de 
87  Juan  n,  electo  en  22  de  enero  de 

Muerto,  (11  27  de  mayodi 

58  Agupito,  electo  en  3  de  juuio  de 
Muerto  en  22  de  abril  de 

59  Silverio,  electo  en  H  de  junio  de 

Muerto  en  90  de  junio  de 

Ttíi  \  i-iiio.  electo  en  ±2  de  noviembre  de 
Muerto  en  10  de  enero  de 

61  Pelagio  I,  electo  en  abril  de 
Muerto  a  1.^  de  marzo  dc 

62  Juan  UI,  electo  en  18  de  Julio  de 
Muerto  en  13  de  Julio  de 
Benedictino  fionosot  electo  en  3  de 
junio  de 
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520 

Muerto  en  30  de  julio  de  878 
64  Pelagio  II,  oonsagrado  «i  90  de  no- 
viembre de  578 
Muerto  en  8  de  febrero  de  590 
ttS  San  Gregorio  el  Grande,  electo  á  8de 
febrero  de  590 
Muerto  «u  i2  dií  marzo  tk-  604 

66  Sabinieno,  ordenado  en  13  de  setiem- 
bre de'  604 
Muerto  en  22  do  febrero  de  606 

67  SoiiUjacio  iíi,  electo  en  19  de  febre- 
rodé  .  607 
Muerto  en  10  de  noviembre  de  607 

68  Bonifacio  IV,  electo  eu  2o  de  agos- 
to de  608 
Muerto  en  7  de  mayo  de  615 

69  San  Deusdedit,  electo  eu  13  do  no- 
viembre de  515 
Muerto  eu  8  de  noviembre  de  618 

70  BooifiMsio  V,  eleeto  en  23  de  dicietnr*  * 
bpe  de  619 
Huerto  eu  i2  de  octubre  de  635 

74  Honorio»  electo  en  27  de  octubre  de  625 
Muerto  en  12  de  octubre  de  608 

72  Stíveriauü,  electo  eu  28  de  inajo  de  <H0 
Muerto  en  1."  de  agosto  de  640 

73  Juan  IV,  electo  en  24  de  diciembre  de  640 
Muerto  en  11  de  octubre  de  642 

74  Teodoro^  electo  en  84  de  noviem- 
bre de  '  64i 
Muerto  en  13  de  mayo  de  649 

73  San  Martin,  electo  en  5  de  julio  de  649 
Muerto  en  16  du  setiembre  de  655 

76  Eugenio,  viviendo  su  antecesor»  füe 
eiRPto  en  8  de  setiembre  de  6oi 
Muerto  en  1 de  junio  de  6ü7 

77  Vitalíano,  electo  en  30  de  julio  de  657 
Muerto  en  27  de  enero  de  672 

78  Adeo<luto,  electo  en  23  de  abril  de  672 
Muerto  eu  junio  de  n76 

79  Üono,  electo  cu  2  de  noviembre  de  676 
Muerto  m  H  de  abril  de  816 


80  Agaton,  electo  m  jvaáo  de     678  ó 

Muerto  en  12  de  enero  de 

81  San  Leoa  II,  electo  en  17  de  agos- 
to de 

Muerto  en  3  de  julio  de 

82  Benedicto  II,  electo  en  2G  de  junio  de 
Muerto  en  7  de  mayo  de 

83  Juan  Y,  electo  en  23  de  julio  de 
Muerto  en  1.^  de  agosto  de 

84  Canon,  electo  en  21  de  octubre  de 
Muerto  en  11  de  setiembre  de 

85  Sergio,  electo  en  15  de  diciembre  de 
Muerto  en  8  de  setiembre  de 

86  Juan  VI,  electo  eu  28  de  octubre  de 
Muerto  en  9  de  enero  de 

87  Juan  Vil,  electo  en  1 .  ®  de  OMnode 
Muerto  en  17  de  octubre  de 

88  Sisinio,  electo  en  18  de  enero  de 
Muerto  en  7  de  febrero  de 

89  Constantino,  electo  en  25  de  man»  de 
Huerto  en  9  de  abril  de 

90  San  Gregorio  li,  electo  eu  19  de  ma- 

Ío  de 
tuerto  en  10  de  febrero  de 

91  Gregorio  III,  electo  en  IH  de  mai- 

10  de 

Muri()  en  27  de  noviembre  do 

92  Zacarías,  electo  en  30  de  noviembre  de 
Muerto  en  14  de  mayo  de 
£&tefiuM>  ó  £steban  1,  fue  electo»  j 
murió  sin  estar  consagrado. 

93  Esteban  II,  electo  en  26  do  mano  de 
Muerto  en  25  de  abril  de 

94  San  Paulo,  electo  en  29  de  mayo  de 
Muerto  en  28  de  junio  de 

9o  Esteban  111,  electo  en  Iti  de  agosto  de 
Muerto  en  1.  °  de  febrero  de 

96  Adriano  I,  electo  en  9  de  febrero  de 
Muerto  en  S.'í  de  diciembre  de 

07  León  111,  electo  en27  de  dícienibrede 
Muerto  en  11  de  jumo  de 
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ÁJSTIPAPAS. 


Lorenzo.  486 

Dióscoro.  530 
Vigilio»  mirado  en  un  principio  como 
antlimpa.  6^ 


Pascal. 

Teofilaclo. 
Constantino. 
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757 
767 


.  ij  i^od  by  Googí 


-  TABU  GMHOUNilCA.  Vil 


SOBERANOS. 


EMPiláPOiEl  D£  OfUUTE. 

Valenttniano  DI  nmerlo  en  455 

Máximo.  455 

Avito.  456 

Marciano  muerto  en  457 

Mayoniio.  474 

León  I.  474 

León  U.  474 

Canon.  491 

Anastasio  en  5i8 

Jiutioolcn'  527 
lintiiiiiioolen 

Justino  11  en  578 

Tiberio  U  en  582 
Mauricio  degollado  en               •  C02 

Focas  muerto  en  610 

Heraclio  en                     »  641 

Constantino  en  641 

Heracleooas  destronado  en  MI 

Constante  11  en  «68 

Constantino !'  f  nato  en  «85 

Justiniano  II  destronado  en  685 

Leoodo  en  698 

Absimaro  en  "OS 

Justiniano  II,  restablecido  en  711 

Filipico  en         ,  713 

Aniistasio  II  en  71  <• 

Tcodosio  111  en  717 

León  Isáurico  en  741 

Constantino  Copronimo  en  '775 

León  Porfiromnela.  780 

Constantino  VI  en  797 
Irene,  destronada  en 

Nicéforo  en  811 

Stauracin  m  Hll 

Bligucl  CuropuUlcs  en  81*) 

LeoD  el  Armoiio  en  8S0 

CMPERAOOA£S  a£  OCCIOENTE. 

Graciano.  383 
Valentiaiano  11 

Honorio.             •  423 

Mayorino  en                      •  461 

Severo  en  465 

Autemío  en  472 

Olivrio  en                        .  472 

Glicerio  depuesto  en  474 

Julio  Nepos  depuesto  en  475 
Rdniulo-Augustulo  ,  en  cuya  deposi- 


ción finalizó  el  impcrk)  de  Occidente  en     476 ' 

Odoacre,  rey  de  los  Uerulos»  después 
Teodorico  rey  de  los  Godoe,  se  apodemron 
del  poder  imperial»  con  el  titulo  de  rey  de 
ItaUa. 

CáriooHagno  coronadoen  800 

Muerto  en  844 
Luis  el  Hermoso. 

IUEVE8  06  FRAHeiA. 

Clodovco,  [)diner  rey  cristíaiio  católico 
convertido  eu  4UQ 
Muerto  «I  541 

Thierrirey  de  Mi^z.  524 
Cloílnmiru  de  Oileaiis.  534 
Cliildoberto  de  Paris.  558 
Clotario  de  SoisBop,  y  después  de  toda  ^ 
la  monarquía.  561 
Chereberto  do  Paris.  5()7 
Gontrano  de  Orlcans.  KslS 
ChOperlco  de  Soisson.  S8A 
Sigeuerto  de  Hets. 
Clotario  11. 

TMmtí  II  de  Orlenns  y  de  Borgofia  en  613 
Teodoberto  II  !  A Msirasia  en  612 
Clotario  II  de  Sotósou,  y  después  de  to- 
da la  Francia.  628 
Dagobcrlol.  658 
Sigeberto  II  de  Australia  en  656 
Clodoveo  II  deNeustria  y  de  Boreo- 

fiacn  656 
Childerico  II  de  Aostnnia  en  663 
Clotario  III  (Ii!  Neustria  y  de  Borgolia  en  670 
Dagoberto  U  de  Austrasia  en  679 
Thierri  III  de  Nenstría  y  de  Bofgofta  en  091 
Clodoveo  Ili  rey  de  Neustria  y  de  Bor- 

guña.  .  695 

Childeberto  m  de  Neustria  y  de  Bor-  ^ 

gnña.  711 
Pi|>ino  rey  de  Austrasia.  .  714 
Dagoberto  Ul  de  Neustria  y  de  Sorgo- 

&a  en  715 
Chilperico  n  de  Neustria  y  de  Boi^fo- 

ña  en  720 
Carlos  Mart^i  duque  de  los  Franceses.  731 
ChierrilV  de  Neustria  y  de  Hür^'ofm.  7JFI 
Childerico  lU  de  Neustria  y  de  Borgo- 

fia  en  75á 
i'ipioo  el  pequeño  rey,  electo  en  752 
Huerto  en  768 
Cárlo-Magno.  814 


Luis  el  Hernioso. 


REYE*  DE  WláL 

Rccarudo,  primer  rey  católico,  abráxó 

!a  vordadera  fe  en.  OHl 

Murió  en  6(H 

I.iuvíi  II,  muñó  en  60ó 

Wiierico  en  ~  (>lü 

Gundemaro  en  619 

Sisebuto  (MI  fíH) 

Reenredo  11  en  621 

Suintila,  depueato  en  631 
Siseniindo  en 

Ctiintila  en  640 

Tulga  en  64á 

Chiudasvialo  en  64o 

Keccsvinto  en  672 

W  milaubJtcaén  080 

Ervigio  en  6«7 

Egicaen  701 
Wifizapn  710  0  7!  I 
Hodrigo ,  últimu rey Gododc linlaEsuaña.  712 

l>elav<»  I.  757 

Favila  en  738 

Alfonso  el  cultHico  en  737 

Pruelalen  "m 
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AureUano  en 
Silo  en 
Mauregato  en 
Ber  mudo  1  en 
Alfonso  el  Gasto,  en 


774 
783 

788 
7íH 
843 


REYES  DE  INGLATERRA. 
San  Eleiberto  rey  de  Kent,  abraza  la  í& 

en 

Mucre,  en 

Sau  Eduiiio ,  rey  de  Nortumbre ,  se  hi- 
zo cnsüano  en 

Mucre  ,  en 

San  Osualdo ,  eii 

Omi ,  i'U 
Egefrido,  en 

Sun  Sigeberlo  de  Estanglia ,  en 
Ciniglcilo  y  Quinchelmo  de  WeBtfex, 
católicos ,  eu 
Seberto  de  Easex  , 

Sigeberlo  el  Bueno , 
Volfero  de  Mercia 

Heptarquía  hasta  figebcrlo  I ,  que  so- 
mete á  su  eoroDa  toda  la  loglslem ,  y 

mucre  ea  ' 


397 

616 

627 

653 
642 

07  (I 
684 
655 

635 
6t4 

660 
637 


837 


SECTiVRlOS. 


Euliques.  4i8 

Predestinaciones  hácia  el  año  4(U) 

INídro  el  LavaiulfiD  o  Falon  471 

Xeiiayas,  por  otro  uoiubre  Filoseoo,  se 
opone  ú  las  santas  iinásenes,  en '  486 

Denterío  corrompid  bi  forma  «del  bati- 
lisino ,  en  506 

Severo  Eutíchiano,  cabeza  de  los  Acé- 
piiulds,  en  512 

Tliemistio  ,  cabeza  de  los  Agnoitas,  que 
neg:d>an  á  Jesucristo  el  conocimiento  de 
nuestros  misterios.  930 

Barsaoianos  ó  Semidulitas »  oue  soste- 
nían que  Jesucristo  no  había  paoeoido  sino 
eu  apariencia.  555 

Jacobo  Zanzalo,  cabeza  de  los Euticina-  j  I 
líos  Jacnbitas.  553 

Juan  Pliilu[>ouo,  cabeza  de  los  Tritbeis- 
tas ,  (|U3  admilinn  tros  dioses  en  la  Tri- 
nidad. 357 

Origeuistas.  655 


564 


652 
633 


Incorruptibles. 

Malioma.  que  se  hizo  &moso  un  16 
de  julio  del  año  629  y  primero  de  la  Egj- 
ra,  muere  en 

llonotelitas. 

Entóneos  rcnn\  Mrnn  b  licrcgia  de  Eu- 
liques, diciendo  (lue  en  Jesucristo  no  lia- 
bia  mas  <¡ue  una  voluntad. 

León  Isaurico,  <^iír  de  los  Icoiioclasfjíí, 
ó  profanadurcs  de  las  sanias  imágenes. 

Adalberto  y  Clemente,  do^matiHulores 
fanáticos. 

Sansón,  que  decía  que  sin  bautismo  po- 
día tino  ser  cristiano  ,  por  sula  la  imposi- 
ción de  las  manos  del  obispo.  7  i8 

Elípando  de  Toledo  y  Félix  de  Urgel, 
enseñan  que  Jrstu  risto ,  en  m  iMt  i  iiom- 
brc,  no  es  bijo  natural,  sino  sulaiiicnte 
hijo  adoptivo  de  Dios.        ~  7IM) 

Nuevos  mamiueoa  6  paullcianoa  en 
Oriente.  841 


744 
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PERSECUCIONES, 


Alih  rey  de  los  Hunnos,  sacrifica  una 
infínidad  de  cristianos  en  tus  Galiun  el  aíio  451 

En  Italia  «Ide  4S2 

Horrible  persecución  de  Hunorioo  rey 
de  Ic^  Vándalos ,  en  luü  úlliinus  años  de 
su  reinado  ^e  acabé ,  en  584 

Persecuciones  ejercidas  sucesivamente 
por  el  tirano  Ba^lisco,  y  el  emperador 
Zenon  contra  lot  defensore»  del  concilio 
de  Calcedonia.  49i 

Y  en  518 

Persecución  de  loa  Váodaloa  en  Aftica 
desde  el  año  de  416 

Hasta  la  muerte  del  rey  TrnaamiuMio  en 
el  de  523 

Crueldades  horribles  del  judio  Dunan 
contra  los  cristianos  Omentus.  52f 

Persecuciooea  do  Co&roas,  rey  de  Per- 
•ia ,  en  las  firoiitem  del  imperio  841 

Diversas  crueldadet  de  Mc  Lombardos 
contra  los  üeles. 

PeneeDcion  del  «rey  Leovígildo  en  Ea^ 
pafia ,  en  586  y  587 

Opresión  de  los  cristianos  orientales  ba- 
jo el  imperio  de  Mahoraa  y  sus  sucesores. 

Persecución  violenta  del  emperador 
Constanlo  II ,  Monotelita  que  duro  desde  648 

llasíi  0(58 

Los  cristiano*  de  España  oprimidos  por 
ios  Sarraeenoa 

Diferentes  irrupciones  y  persecuciones 
de  los  Sarracenos  en  la«  provincias  meri- 
dionales de  las  Gallas  *  que  duraron  desde  719 

Hnsta  738 

Persecución  de  León  Lsaurico ,  empera- 


dor iconoclasta:  esta  dardeonmiicliaTk»* 

ieiicia ,  desde  •  726 

Ilaáa  741 

Nueva  persecución  aun  mas  violenta, 
que  ejecutó  Constantino  Coprouno  con- 
tra los  defensores  d3  las  santas  ¡mageoes, 
la  cual  duró  2¿  aíios  contados  de^de  752 

Los  cristianos  fueron  perseguidos  en  el 
Oii  lifi  por  los  ('alifas  Oinur  11,  y  AdiiUa. 
Cuiumuacion  de  la  per&ocucioa  de  Cons- 
tantino Copronimo  contra  los  defensores 
de  las  santas  imágenes  ,  y  durrf  hasta  778 

Persecución  |)or  el  mismo  motivo  de  • 
León  el  Armenio  muy  violenta»  y  llena 
de  artiQcio:  duró  seis  años  consecutivos. 

Vuelve  la  uiistna  persecución  por  Mi- 
guel el  Tartamudo ,  en  821 

Otra  pecsecucioa  por  la  misma  causa  de 
eseesivo  foror,  becha  por  intérvalos  y  por 
el  capricho  del  emperador  Teófilo  •  hasta 
el  año  842 

Persecuciones  renovadas  cmitinuam en- 
te por  los  NorniiH!  !  -on  inaudilas  cruel- 
dades en  toda  la  vosin  do  la  Francia  y  de 
la  Germania ,  desde  el  año  600 

Persecuciones  de  los  Sarracenos  en  las 
costas  de  Italia  y  de  Gncia 

Violenta  persecución  en  España,  y  sus 
muchos  mártires  durante  la  mayor  parte 
del  reinado  de  Abderrsmen  U*  cuyo  im- 
perio duró  desde  el  año  821 

Hasta  el  de  682 

Todavía  fue  mas  crvel  esta  persecadon 
en  el  reinado  de  $a  hijo  Mabomet. 


ESCRITORES  ECLESIASTICOS. 


Vicente ,  monje  de  Leríns,  448. 

Es  autor  de  un  tratado  muy  estiniadOt  COn-> 

tra  las  heregias  de  su  tiempo. 

San  Hilano  de  Arlés,  449. 

Ha}  de  él  homilías,  una  csi)osicion  del  Sim- 
boio  la  vida  de  san  Honorato,  su  antecesor,  y 
algunos  opúsculos  ;  sin  conta? *" 

UuT.  EcLss.  T.  IL 


y  otrss  obras  qne  se  perdieron ,  ó  se  atribu- 
yen á  otros  obispos.  Sus  sermones  eran  tan 
estimados,  que  nadie  bacía  escrúpulo  de  co-, 
/larlos ,  y  predicarioa  en  muchas  iglesias  de 
as  Galias. 

San  Pedro  Grisólogo,  451. 

Su  elocuencia ,  llena  de^j^iegoade  palabnu  y 
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adorno»  esludiadus  ,  distn  tnnto  de  h  de  snn  tíido  dol  libre  albodrio  y  do  la  Gracia»  en  él 
Juan  Crisóstoiuo  ,  cuanto  era  diverso  el  gusto  cual  so  liati  hallado  muchos  errores. 


de  las  naciones  ,  que  dieron  á  estos  dOS  padres 
los  mUmos  sobrenombres  de  llODOr;  pero  SU 
doctrina  es  sólida  y  sana. 

>ócrales  el  escolástico,  autor  de  una  his- 
toria eclesiásUca «  desde  Coostantiao  hasta  muy 
entrado  el  i-nperio  de  Teodosio  el  j6von.  Es 
precis  )  rliísroüfiar  dfi  su  exactitud  ,  cuando  no 
nay  otro  fiador  do  los  hechos  extraordiuarios 
que  r»ftere.  espadalmente  respecto  á  los  No- 

varlíinos. 

S(j¿r)incno  el  escolasiieo,  esorihió  la  llii- 
toria  fie  Ifi  Iglesia,  desde  el  año  324,  hasta  el 
(le  A^yj.  También  es  preciso  leer  con  cautela 
lo  ([ue  dice  de  los  Novacmnos. 

reoilore'.o  do  ('ii't).  A^l.  Sus  pjcrlt05  á  fa- 
vor de  Nestorio ,  v  coulra  san  Cirilo »  fueron 
condenados  por  el  V  concilio:  Tenemos  de  él 
una  lliálor  ia  Eclesiástica  desde  c1  año  !íí  í,  has- 


Victor  de  Vite  ó  de  Utica,  nos  ha  de^Mlo 

una  hisloiin  patética  de  la  persecución  de  los 
reyes  Vaiuiaios  cii  AlVica,  de  cuyos  tormento» 
habia  participado. 

£nn(Klio  elevado  á  la  &iUa  de  Pavia ,  por  los 
años  dd  SIO.  dejó  machas  cartas  y  opúsculos; 
algunos  do  los  cuales  sanúnUtran  buenas  no- 
ticias para  la  historia. 

Boecio  uno  de  los  mejoras  csc^rltores  de  su 
tiempo  en  prosa  y  ea  verso  ,  fue  degollado  en 
S24  de  orden  del  rey  Teodorico,  por  sus  inte- 
ligencias con  los  Grií^gos,  st?^uii  se  dice.  Exis- 
te de  él  un  tratado  de  la  Trinidad,  otro  de  las 
dos  naturalezas  en  Jesucristo,  y  cii^o  libros 
clocuenies^intitulados  de  la  Coasolacion  de  la 
Filosofía. 

San  Fulgencio  obispo  de  Rusp'e.BSS.  Me- 
rece el  noinbrf  que  se  If  ha  dado  de  Ajustino 


la  el  de  429,  una  historia  de  los  solitarioi  ,  co-  i  sumió  ,  tanto  por  su  elocuencia,  como  pe- 
ine ntarioa  sobre  la  Escritura  ,  tratadoe  contra  I  haber  ndo  el  discípulo  de  e iic  Padre  que  mc- 


Paganos,  y  contra  diferentes  lierepes  ,  mu- 
has  cartas,  y  alfíunos  opúsculos.  Esiai  dife- 
rentes obras  se  cuentan  justamt-iiit;  .'*r-!  las 
producciones  mas  perfectas  de  la  bueua  onti- 
gücdad. 

San  Próspero  vivia  en  463.  Escribió  en  de- 
fensa de  la  doctrina  de  san  Agtuliu  contra  los 
Pelftgianos  y  Semipelagianos.  Se  estima  sobre 
todo  su  po>:ina  contra  los  ingratos,  es  dccir, 
contra  lus  enemiguis  de  la  gracia. 

Pa  ilo  Orosio,  471.  Hay  de  él  una  apología 
del  libre  albedrio  contra'  Pelagio ,  una  carta 
sobre  los  errores  de  los  Priscilianistas  y  Orige- 
niíitas,  V  una  historia,  á  vec^s  poco  exacta, 
pero  ülíl  por  muchos  títulos,  desde  el  princi- 
pio del  mundo,  basta  416  de  lesucristo. 

t'laudiano  Bfnmertn.  4"3.  Autor  del  himno 
Pange  Lingua  sobre  la  Pasión,  y  de  tres  esce- 
lentes  libros ,  casi  úempre  exactos,  sobre  la 
naturaleza  (l«d  nlnia. 

Salviano,  presbítero  de  Marsella  ,  4  ^4.  Te- 
nemos un  tratado  suyo  de  la  Providencia,  otro 
contiv  la  avaricia .  y  algunas  epístolas.  Su  es- 
tilo es  muy  adornado ,  y  no  obstante  fócil  y 
agrad;il»!i;.  Iluy  pDcos  padr^'s  latinos  que  lle- 
guen a  su  elocuencia,  la  que  algunas  veces  lie- 
ga hasta  un  entusiasmo  y  vehemencia,  que  se 
asemejan  a  la  declamación. 

Vigilio  de  Tapso,  vivia  en  484.  Se  le  atri- 
buye el  Si.nbolo^itieuntfue  con  mndm  mas  ra- 
zón <|ue  a  san  Atanasin.  Cootíouamen  c  toma- 
ba el  nombre  de  los  padres  mas  ilustres,  pu- 
lí cando  sus  obra-:,  ((uc  se  ronfundicron  en 
gran  número  entre  las  de  los  otros  doctores. 

^donio  Apolinar  de  tilormont,  4^.  Hay  de 
él  nueve  libros  di^  cpisiolits ,  y  veinte  y  cuatro 
piezas  d«*  poesía,  que  sustieñen  la  reputación 
de  capacidad  que  se  había  adquirido  en  ma- 
tcri  i  tlt;  crudicirin  y  literatura. 

Fausto  de  Kieí,  490.  Es  famoso  por  un  tra- 


jor  penetró  y  csn'irü  su  doctrina. 

Dionisio  el  Exiguo  ,  monje  Scíta,  por  los 
años  de  540.  Compuso  una  colección  de  cáno- 
nes, m  la  cual  estau  insertas  las  decretales  d  e 
loi  [i-d^nis  desde  Siricio  haata  Anastasio.  Iniro- ' 
dujo  el  úio  de  poner  la  focha  del  nacimiento 
de  Jesucristo. 

Arator,  «iubdíáeono  de  la  iglesia  romana, 
publicó  en  5f  i  u!)a  vernon  poética  de  las  Ac^ 
tas  de  los  aptisloles. 

Ferrando,  di.icono  de  Cartazo,  y  discípulo 
de  san  Fu!^  iir-o,  fue  de  los  primeros  que  se 
dcl  raroii  cuüira  la  condenación  de  los  tres 
capítulos.  Hay  de  él  en  la  biblioteca  de  los 
Padres  una  cr)Iecc¡on  compendiosa  de  los  cá- 
nones, y  algunos  opúsculos. 

San  Crsa.vode  Arles,  5i2.  Nos  lii  dejado 
h  Emilias  instructivas  y  patcücascon  otras  obras 
cuyas  ediciones  basta  ahora  no  corresponden  á 
su  móritn. 

Fucuudü  obispo  de  llcrmiana ,  en  Africa, 
desterrado  en  5w  por  haber  escrito  en  favor 
de  los  tres  capítulos.  Su  obra  que  está  escrita 
con  calor,  es  bajo  muchos  respectos  un  monu- 
mento estimable  :  se  la  encuentra  en  la  Biblio- 
teca de  los  Piulrcs. 

Casiodoro ,  863;  autor  de  un  gran  n Amero 
de  obras  ,  tanto  de  ülosofia  ,  co-iio  de  teolo- 
gía. Las  mas  estimadas  son  las  Instituciones  de 
lai  letras  divinas,  y  el  Tratado  del  Alma.  Hizo 
también  traducir  del  griego  al  latín,  con  el  tí- 
tulo de  Historia  Tripartita,  las  híslorias  ecle- 
siásticas de  Sócrates,.  Sozomeno  y  Teodorelo, 
disponiendo  coni'or  ne  al  orden  cronológico, 
lot  heehos  referidos  en  estas  tres  liistortMS. 

Liberato,  diaroiii»  dt'  Cart.'igo.  autor  do  I.l 
Histyria  abreviada  ijue  existe  del Neslorianisiúu 
y  Ku  i  luíanismo.  \.  560. 

Virior  oinspo  de  Tunona  en  Africa  y  de- 
fensor a  cérrimo  de  los  tros  capítulos.  o66*  De- 
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jó  unn  Crónica  que  coiuieiiza  en  444,  y  acaha 
en  5tí5. 

Juan  el  EscoláslicOv  patriarca  tic  Cojílstan- 
tinopU,  o78.  Formó  una  cükcciün  de  cánones 
dispueita  por  el  urden  de  las  materias: 

EvAgrio  el  Escolástice  escribió  una  histo- 
ria eclesiástica,  quo  comienza  donde  acaban 
Sócrates  y  Teo  jorein,  es  decir,  desde  el  año 
431,  y  cónUuúa  basu  594. 

Juan  el  Airullador,  |»tri«rc«  de  Constanti'» 
nopla  en  386 .  hay  do  el  honúlías,  y  doa  pcni- 
leuciales. 

San  Gregorio  Turonense,  K06.  Nos  ha  de- 
jado la  Historia  de  los  Franceses, en  diez  libros, 
que  cunujrenden  los  sucesos  eclesiásticos  y 
profanos  nesde  el  establecimiento  di:l  Crislianis* 
mo  eo  las  Galias ,  hasta  el  aíto  ^H;  ocho  libros 
de  la  vida  y  milagros  de  ranos  »intos,  y  otras 
obras.  Aunf|ue  su  estilo  es  duro  y  poco  lima- 
do y  el  autor  sea  muy  crédulo  acerai  de  pro- 
digios, suministra  no  obstanie  conocimientos 
útiioá  y  septums,  a  lo  mntins  para  los  hechos 
que  acaecicroü  en  su  tiempo,  y  sobre  los  cua- 
les su  eminente  virtud  no  nos  permite  dudar 
de  su  to>tinionio. 

San  Juan  Climaco,  abad  del  monte  Sinai: 
murió  por  los  años  di-  GOÜ,  y  le  dieron  el  so- 
brenombre de  Cliinaco  por  su  famoso  libro, 
que  intituló  E$eala  de  ta»  virtude$,  el  eml  es 
un  escelente  tratado  de  perfección  cristiana  y 
religión. 

Fortunato,  por  los  años  G09:  logró  mucha 

reputación  por  sus  escritos.  T-  nomn^.  de  él  en 
cuatro  libros  la  vida  de;  san  Martm  en  verso  y 
otras  obras.  Se  cree  s>er  el  autor  del  himno 
VexUa  lieais  prodeutit.^ 

San  Coíumbano.  51o.  Este  dejó  una  refala 
y  un  penitencial  para  los  niotigescon  unas 
cartas  v  algunas  poesias  que  monifiestaji  un 
entendimiento  cultivado. 

Ai)!;o(  0.  ahad  de  la  Laura  de  san  Subas, 
6IG,  dejo  ame  has  homilías  y  solidas  instruc- 
ciones sobre  las  obligaciones  del  cristiano. 

Anastasl(j  «1  Sin.iit.i,  por  el  año  GI9.  Las 
obras  que  im  se  le  disputan,  1.  '  Guia  dclvei  ' 
dadero  camino t  escrito  contra  los  Acéfalos  en 
Oítgpy  eu  latin,  el  cual  es  raro,  2.  ^  once  li- 
bros de  anaideraehwi  amyógicas  sobre  la 
creación  del  inundo;  3.  ®  Cinco  libros  dogmá- 
ticus  y  algunas  llomiJias,  que  se  encueumui  eo 
la  biblioteca  de  los  padres. 

Juan  Mosco,  sacerdote  y  solitario  del  mo- 
nasterio de  san  Xeodosio  ea  Jerusalem,  |)or  ios 
abos  6:20.  Eate  se  hhto  fiunoso  por  su  iVÓdo  et- 
pirítual,  que  aunque  escrito  rústicamente  en 
griego  es  muy  importante  por  el  tbndo  de  las 
cosits.  Contiene  esta  obra  las  acciones,  senten- 
cias y  milagros  de  los  ilustres  solitarios  de  di- 
ferentes países.  En  ella  hay  muchas  historias 
pstniordtnarias  que  dan  á  entender  en  el  autor 
roas  piedad  que  di^crnimiento. . 

Jorge  patriarca  de  AUjandria,      De  este 


tenemos  la  vida  de  san  Juan  Crisóstomo,  y  algu- 
nas otras  obr  is. 

&m  Isidoro  de  SevilU,  630 ■  I*or  treinta  y 
cinco  años  fue  el  oráculo  de  todii  España.  Ha 
dejado  muchas  obras,  que  roui  slian  uiuL-lia 
erudición  y  laboriosidad  y  las  mas  considera' 
bles  son  los  veinte  y  siete  fíbros  de  las  etimolo* 
das,  su  crtuiica  y  sus  comentarios  sobre  los  li- 
bros lüs'.óricos  del  antiguo  1  estamento.  Sus  tra- 
tados de  Moral  respiran  devoción,  y  son  muy 
instructivos.  No  es  suya  la  colección  dn  los  ca- 
ñones 'pii'  \c  ntnb'.jyen;  pero  es  sin  disputa  el 
autor  p  inci]):.l  dr:  ta  Hiurgia  que  llaman  ya  Gó- 
tica y  ya  .Mozárabe,  es  decir,  de  la  antigua  Ur  j 
turpia  de  España. 

San  Sofroiiio,  patriarca  de  Jerusalém,  636. 
Ademas  de  su  carta  Sinódica,  en  que  resplan- 
decen lu  ciencia  y  su  mngnaninúdad  contratos 
monotelilas  ,  conc-n  con  su  nombre  algmins 
otras  obras  que  se  Itallan  en  k  biblioteca  do  los 
padres. 

Braulio,  obis]]o  dt:  Ziragoza,  por  los  años 
046.  C  mcluyó  el  libro  de  las  Etimologías  da 
san  Isidoro:  escribió  el  elogio  de  este  santo  y  la 
vida  de  algunos  otros. 

'San  Eugenio,  llamado  el  jóven,  arzobispo 
de  To'edo,55".  Ls  autor  de  un  tratailo  úc  In 
Trinidad  y  de  muchos  opú^uloa  en  prosa  y  en 
Terso. 

San  Eloy,  6oO.  Este  dejó  a'gunoi  Ilomilias 
muy  devotas  llenas  de  bellas  iiuagenas,  y  ver- 
daderamente elocuentes,  á  pesar  de  la  senci» 

Hez  (le  estilo,  que  en  todo  nianiflesta  el  agra- 
dable carácter  du  lu  íranqueza  anticua. 

iMarculfo,  inonge  francés,  vivía  en  el  «ño 
de  600.  Tenemos  de  el  una  colecciou  de  fúr- 
mulds  eclesiásticas  ó  modelos  de  cartas  y  otras 
actas. 

San  Má&ímo,  0u2.  £sle  fue  suscitado  por  \ 
nos  particularmente  para  defender  la  fié  eató^ 

lira  contra  los  monotelilas ,  y  cumjjlió  perfec- 
tamente con  su  destino  por  su  erudición,  di^ 
crecion,  ftieraiy  exactitud  de  8tt  raz  namiento. 
Df'jñ  niros  muclios  escritos,  parte  de  ellos  dog- 
máticos y  teológico:!),  y  parte  morales  y  espiri- 
tuales.  Trmó  bu  mas  importantes  cuestiones  de 
Teología,  principalmente  sóbrela  Iriuidad  y 
la  Encarnación.  Va  no  se  duda  que  es  el  autor 
del  tr  itiidi)  de  la  Trinidad  en  cinco  diálogos, 
que  eu  otro  tiempo  se  atribuyeron  á  san  Ala- ; 
nasto.  Leyendo  sus  respuestas  sohre  diferentes  * 
cuestiones  de  la  Escritura  convertidas  ordina- 
riamente en  alegorías,  no  deben  despreciarse  los 
escollos  que  él  ahadid,  porque  facOitaa  mocho 
su  inteü^'cnciif. 

'  San  lldcíouso,  discípulo  de  san  Isidoro  ar- 
zoljispo  de  Toledo,  por  los  años  607:  es  el  au- 
tor del  libro  de  los  escritores  eclesiásticos  que, 
sirve  de  continaacion  el  de  san  Isidoro.  Halna 
compuesto  otras  muclias  obras,  y  solo  nos  ha 

3uedado  su  tratado  de  la  virginidad  perpetua 
e  María,  con  algunas  cartas  y  sermones.  Al- 
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gUDOs  uuture^  ureteiuicii  diputarle  el  tratado 
de  la  virginidad. 

San  Fnictiioao  de  Bnigaiiza  pur  los  años670. 
De  este  teaemos  unH  regla  monástica,  que 
compiMO  para  ks  ouu  reHi^oMs  de  su  dió- 
cesis. 

San  luliiiii  de  Toledo,  090.  Es  «utor  de  un 

tratado  aiTitrn  los  Jiidios  y  algunas  otrasotms 
M>bre  la  moral  \  ¿obre  la  historia. 

San  Teodoro  de  Cantorberi,  690.  Es  el  pri- 
mero de  los  latinos  que  hizo  un  penitenciidt  4®^ 
cual  solo  tenemos  fragmentos. 

Crcsroiiio,  chispo  arricaiio,  quo  vivia  en 
693,  dejó  una  preciosa  colecciou,  conocida  por 
el  titulo  de  Concordia  de  los  cánones. 

San  Adelmo,  primer  obispo  de  Soliirhurn, 
790.  De  este  se  dice,  que  fue  et  primer  Inglés 
que  escribió  en  latin  y  que  introoiijo  k  poesíe 
en  Iiiplaterra.  Escribió  en  prosa  contra  los  er- 
rores (le  los  Bretones,  é  hizo  en  verso  elogios 
de  muchos  sanios.  El  vt  iicraltle  H«'(la  habla  de 
estes  obras  díven>aa  coa  uua  estimación  que  el 
sftbüo  Guillemio  Gembden  ha  justifleado,  j  se 
imprimieron  en  1601. 

Jorge  Sincclo,  (|uu  \ivia  en  '50,  dejó  una 
Crónica  griega  y  latina. 

BartrtloniL*  Mnnge  Siró,  731:  CS  autorde 
una  refuiacion  del  Alcorán. 

El  venerable  Beda,  73S.  Este  lúe  uno  de 
ios  lioml>reft  mas  profundos  de  su  siglo,  aú  en 
las  ciencias  profiinas,  como  en  las  sagradas. 
Sus  obras  que  componen  ocho  volúmenes  en 
fólio:  tienen  tanta  elección  y  limpieza,  que  para 
aquellos  tiempos,  se  deben  mirar  como  un  pro- 
di^rin  Kn  la  hisinria  eclesiástica  de  Inglaterra 
nacia  talla  du  cuanto  pueda  darla  inérilo  por  la 
diligencia  j  a(>licacion  en  las  investigaciones, 
junta  con  un  juicio  osquisito.  Sus  comentarios 
sobre  la  Escritura,  anenas  son  otra  cosa  que  un 
tejido  de  pasag<'!^  ii<  1< ¡tarlu  s;  pero  rerogic^ 
C<m  gusto,  y  dispuestos  cun  gran  método.  Su 
eattto,  aunque  poco  elegante  y  sin  elevación, 
conforme  a]  tiempo  en  que  vivia,  es  singular- 
mente estimable  por  su  claridad  y  tlutdez. 

&m  Bonifacio  primer  arzobij^ode  Magun- 
cia, 7ff5,  escribió  la  vida  de  algunos  santos, 
sermones  y  cartas  importantes  para  la  historia 
da  su  tiempo. 

Fredc^rio,  el  que  se  cree  lialjer  vivido  en 
el  siglo  Vni,  pasa  por  autor  del  Compendio  y 
dr  Ta  roiitintiacion  de  !a  histriria  de  Gregorio 
luroncnse.  ítoa  mejores  crítit os  dicen  que  esta 
continuación  luata  la  muerte  de  Pipino  el  pe» 
queño  es  de  cuatro  autores  diferentes. 

Egberto  arzobispo  de  Yorck.,  766:  dejó  un 
tiata&  de  ki  penitmcia,  y  um  obra  intitulada 


ComiUuciones  Ecksiásticm. 

San  Crodegango,  obispo  de  Hetz,  766:  es 
autor  de  un  i  regla  para  los  clérigos  regulares, 
es  decir ,  para  los  canónigos  reformados. 

San  Ambrosio  Autpert.  obispo  de  B*  iir  ven- 
to,  que  muñó  en  778,  é  liiio  un  Comentario 
sobre  el  Apocalipsí. 

&n  .hvA-n  Damasceno  por  los  afios780.  Ade- ! 
mas  de  su.s  obras  escritas  con  rauciia  energía 
en  fiivor  de  las  santas  imágenes  contra  los  em- 
peradores León  Isáurico,  y  Constantino  Cooro- , 
nimo.  dejó  otros  muchos  escritos;  y  su  esceien- 
te  tratado  de  la  fe  ortodoxa  ha  servido  de  mo- 
delo á  los  teólogos  para  el  njétodo  escolástico. ; 

Beat,  presbiteroy  monge  es|j|añol,  conocí-  ] 
do  por  el  nombre  dé  SJUi  Bieco,  798.  Tenemos 
de  este  un  tratado  contra  los  errores  de  Elipaii- 
tlo  de  Toledo. 

Paulo,  diácono  de  Aquilea,  murió  á  princi- 
pios del  siglo  IX.  Su  obra  mas  famosa  es  la  his- 
toria de  los  Lombardos,  que  principia  por  su 
origen,  y  concluye  con  la  muerte  del  rey  Luit* 
prendo.  So  historia  de  los  obispos  de  Hetz,  por 

razón  de  muchos  sucesos  de  utiliríad  freneral 
es  mas  importante  de  lo  ((ue  anuncia  ci  titulo. 
También  hizo  el  compendio  de  fiistoria  romana 
de  Euti  oj)io,  y  una  colección  de  lecciones  sa- 
cadas de  los  santos  pudres  ¡)ara  todos  los  dias 
del  aho  con  el  titulo  de  Homilias. 

Alcuino,  804:  ñie  hombre  de  admirable  ce- 
lo por  el  restablecimiento  de  hs  deneias;  se 
egercitt)  en  la  graiHi  lH  a.  retórica  y  dialfctlca, 
pero  mas  principalmente  en  las  materias  de 
teología.  No  obstante,  no  parece  que  su  talento 
fue  igual  á  su  aplicación  y  fama,  que  es  la  mas 
brilhinte  entre  los  i>abios  de  su  tiempo.  En 
sus  obras,  llenas  de  erudición,  se  ve  mas  traba- 
jo que  ingenio,  j  mas  memoria  que  InTeocioa 
y  aiscemimiento.  Con  toda  su  gramática  no 
habla  con  elegancia,  ni  aun  con  pureza:  con  Uy 
da  su  retórica  es  ua  c^ililo  sobrecargado  de  pa- 
labras inútiles,  sus  pensamientos  son  comunes, 
y  su  adorno  afectacfo.  Su  dialéctica  no  impide 
que  sus  largos  discursos  sean  faltos  de  nervio, 
y  nmchas  \eees  de  exactitud. 

San  I^ulinode  Aquilea,  804:  De  este  tene- 
mos un  libro  contra  Elipando  de  Toledo,  y  Fé- 
lix de  Urgel.  con  otras  mueha.s  obras. 

£1  emperador  Carlo-Magoo,  814:  ademas 
de  sos  Capitulares  tenemoa  una  gramática,  y 
algunas  otras  ohms  Aunque  los  libros  raroli- 
Bf^  (producción  muy  injuriosa  al  séptimo  con- 
effio  eeHméítioo)tomen  el  nombre  de  eslepffn- 
cipe,  no  liay  aparíendaB  de  que  tuviese  pane 
en  su  composición. 
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CONaUOS  PRINaPALES, 


Primer  concilio  de  Oranpe ,  44! ,  en  el  cual 
se  hicieron  muchos  cánones  importantes  sobro 
la  disciplina. 

Seguodo  concUio  de  Arlós,  442,  notable 
por  eincaenfai  y  seis  cánones  de  diseíplim. 

Conrilin  de  K<»ii);i,  444,  en  el  cual  san  León, 
en  vista  de  la  contesion  de  los  Muoiqucos,  hizo 
fonnar  acba,  que  confinnan  las  aoonriráeio- 
DAS  de  estos  sectarios. 

Concilio  II  de  Toledo,  447.  Hizose  en  él 
contra  los  priscilianísta^  la  cont'edion  de  (é,  que 
se  halla  en  las  actas  del  concilio  tenido  en  el 
año  400  en  la  misma  ciudad. 

Concilio  de  Omstantinnpla,  í  ÍS'  En  él  se 
condenó  á  Eutiques  á  instancia  de  Euschio  de 
Dorttea. 

Falso  concilio  llamado  el  Latrocinio  de 
Efeso,  á  8  de  agosto  de  449.  Didscoro  dominó 
en  él  despóticamente,  y  todo  .so  tuso  con  el 
mayor  descirden.  San  Fmviano  fue  oprimido, 
absuelto  Eutiques  y  aprobada  su  lieregia. 

Concilio  de  Roma.  449,  ba.siante  numero- 
so para  representar  todo  el  Occidente*  ^  donde 
se  condenó  lo  obrado  en  el  Latrocmio  de 
Efest 

Concilio  de  Constantiuopla»  450*  congrega- 
do por  Anatolío  sucesor  de  San  FlavianOt  y  en 

él  Se  condenó  íi  Nestoríano  y  á  Entiques,  y  so 
aprobó  la  carta  de  &au  León  a  Flaviano. 

Concilio  de  Milán  y  de  la  Ctalia,  4B1,  para 
«probar  la  misma  carta  de  Flaviano. 

Concilio  de  Calcedonia,  cuarto  ecuméni- 
co, 4o  1,  comj^iuosto  de  uias  de  (]uinient09  obis- 
pos, todos  orientales,  excepto  dos  del  Africa, 
y  los  legados  del  papa.  Lm  seis  primeras  se- 
sioiir  s  !on  las  cuales  solo  se  trata  (i*  !a  fé  ,  y 
cuva  ccumenicidad  se  reconoció  siempre^  se 
«alebraron  del  8  al  25  de  octubre  inclusiva^ 
mente.  Aquí  se  aprobó  la  carta  de  san  León, 
&c  justtlicó  á  Flaviano,  y  se  condenó  á  Diósco- 
ro.  Condenóse  asi  mismo  el  Eutiquianismo  y  el 
Nestoriaolaino  y  todos  k»  PP.  firmaron  los 
decretos  de  la  fé.  Aunque  todos  loe  cánones 
de  este  concilio,  que  son  veinte  y  siete  ,  estén 
colocados  después  de  la  seúon  sesta ,  parece 
cierto  que  muchos,  á  lo  menos  de  loa  mas  im* 
portantes,  fueron  formados  ertlas  sesiones  pre- 
cedentes. En  la  quince  se  hizo  en  ausencia  de 
tos  legados  el  ftnioso  canon  XXVllI,  concer- 
niente á  la  prorrogativa  de  la  silla  de  Constan- 
tinopla.  Los  legados  reclamaron  vivamente 
liwgo  que  k»  supieion,  y  san  Leoa  y  soa  wce- 


sore  ae  opusieroii  mucho  tiempo  i  la  prer- 
rogativa. 

Concilio  de  ñoma.,  481,  para  reciUr  el  con- 
cilio de  Calcedonia. 

Concilio  de  Jemsalém,  453,  congregado  de 

las  tres  Pal'  tiii  i>,  [i  ira  el  restablecimiento  de 
la  unión  después  de  liaber  expelido  al  intru- 
so Teodosio. 

Coneiüo  de  Arlés,  453,  en  el  que  se  halla 
el  ejeinplo  de  una  cxarxion  monástica  anterior 
á  la  órden  de  san  Benito. 

GondHo  de  Arlés,  463,  que  se  queja  al 
pepa  san  Hilario  ,  de  que  san  Mamerto  do 
Viena  no  observaba  la  ordenanza  de  san  León 
en  íiivor  del  arzobispo  de  Arlés.  Los  derechos 
de  este  fueron  roántenidos  por  san  Hilario. 

Concilio  ílr'  Tnrragonn,  464,  que  pregunta 
al  papa  conno  se  ha  trat^ir  á  Silvano,  obispo 
de  Calahorra,  que  ordenaba  obispos  sin  cono- 
cimiento de  su  metropolitano.  El  papa  respon- 
dió que  era  menester  perdonar  lo  pasado. 

Concilio  de  Viena,  474,  donde  san  Mamer- 
to establéció  el  ayuno  y  las  oradones  de  las 
rogativas  ó  letanfais. 

Concilios  de  Arles  V  Lion  ,  hacia  475,  en 
los  que  se  pretende  haber  condenado  algunos 
errores  de  los  Predestínacianos. 

Concilios  de  Roma  y  Constantinnpla  »  478, 
para  condenar  á  Pedro  Futon,  Juan  de  Apa- 
mea,  Paulo  dr  Efeso  y  Timoteo  Eluro,  alcual 
se  dejó  u  causa  de  su  'muerte  inmediata. 

Concilios  tenidos  en  Ro  na  en  484  v  485 
para  condenar  á  Acacio  de  Constantiiiopfa. 

Otro  concilio  tenido  en  Homa  en  ^tt ,  en 
el  cual  por  una  concesión  especial,  se  dió  voto 
deliberativo  á  ¡  n  uenta  v  ocho  presbíteros. 

Concilio  de  Homa,  406,  en  el  cual  se  pu- 
blicó un  catálogo  de  loa  Hbroa  canónicos.  El 
de  las  divinas  F^rituras  es  semejante  al  nues- 
tro, a  no  ser  en  los  ejemplares ,  que  son  ius- 
tamente  sospechosos.  Nombranse  en  él  aes- 
pues  los  cuatro  concilios  generales,  y  los  de- 
mas  concilios  afNTobados  por  la  Iglesia ,  des- 
pués los  PP.  que  ella  recoimce  desde  san  Ci- 
priano basta  la  carta  de  san  León  á  Flaviano. 
Los  escritos  de  Fauato  de  Riez  se  cuentan  en- 
tre los  apócrifos. 

Concilio  de  Roma,  499.  El  papa  Simmaco 
con  setenta  y  dos  obispos,  promulgó  en  él  di- 
ferentes decretfm  para  desterrar  los  abusos  que 
se  cometían  en  la  elección  de  los  papas tur- 
bada por  la  potaatad 
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Concilio  de  Roma,  ÜOi,  al  cual,  el  rey  Teo- 
(lorico  envió  ua  obispo  en  calidad  de  visita- 
dor ,  par»  decidir  sobre  laa  pretensiones  de 
Simniaco  y  Lorenzo  ni  poolínecdo»  SÍIDIIIRCO 

rehusó  coii)[>arcí'r  en  el. 

Concilio  de  Palma,  502.  Ciento  y  quince 
obispos  drclararon  al  papa  Simmaco  libre  ante 
los  Uuüibros  de  las  acusaciones  intentadas  con- 
tra el,  dejándolo  todo  ni  juicio  de  Dios.  Anu- 
laron también  una  órden ,  por  la  cual  el 
prefecto  del  pretorio  habla  prohibido  elegir  ó 
consngi-ar  al  obispo  de  Roma  sin  el  cpneenti- 
mieoto  del  emperador. 

Concilio  de  Agde,  506.  Se  formaron  en  él 
cuarenta  y  nrlio  ranones  tlp  disciplina  ,  á  los 
I  qutí  se  aíiiulieroii  después  otros  veinte  y  cinco 
sacados  do  los  concilios  posteriores.  En  el  se 
halla  el  origen  de  los  beneíicios  eclesiásticos. 

Primer  cotícilio  de  Orleans  ,  SI  i ,  pura  la 
disciplina  clerical  y  monástica. 

Concilio  de  Tarragona,  510.  Se  ordenó  en 
él,  que  la  observancia  del  domingo  comensa- 
ria  desde  el  sábado:  lo  qup  dif»  origen  al  uso 
que  había  en  España  de  abstenerse  de  las  obras 
serviles  el  sibado  al  anochecer.  (Hoy  no  se 
practica). 

Concilio  de  Epaona  ,  esto  os ,  Albon  en  la 
diócesis  de  Viena,  517.  Asistieron  u  esle  con- 
cilio todos  los  obispos  del  reino  de  Borgu&a.  y 
foi^nó  cuarenta  cánones:  en  ¿I  se  abolióla  con- 
!  sagracion  de  las  diaconisas. 

Concilio  de  Constan  ti  nopla.  En  él  se  res- 
titujó  a  las  diplicas  e!  nombre  de  san  León,  y 
j  el  concilio  (le  (>atcedüiiia :  se  restableció  á  lo» 
católicos  per  seguidos ,  V  Se  condenó  a  los  lie- 
reges  sin  omitir  á  Acado. 

Concilio  de  Brevi  en  el  pais  de  Gales,  519, 
para  «extinguir  en  Inglaterra  las  últimas  reli- 
quias de  Pelapianisnio. 

Concilio  de  Cerdeíia,  por  los  años  521,  ce» 
lebrado  por  los  obispos  desterrados  de  AfirieOt 
sobre  la  gracia  y  el  libre  alvedrio. 

Concilio  de  Cartago,  5^,  para  dar  gracias 
á  Dio|  por  la  paz  concedida  á  la  iglesia  de 
Africa:  en  él  se  les  conservaron  á  los  monas- 
terios sus  exenciones. 

Segundo  concilio  de  Oranpe,  529:  subscri- 
biéronse en  él  muchos  artículos  enviados  por 
la  santa  sSlat  acerca  de  la  necesidad  de  la  gra- 
cia, aun  para  el  principio  de  la  salvación «  y  lo 
gratuito  del  don  de  ta  i)erse\erancia. 

Concilio  de  Vaison,  52i> .  en  el  cual  se  in- 
trodujo en  Francia  la  costumbre  de  cantar 
Kirit'  eleuson  en  la  misa  y  dcma  oQdos,  con- 
torine  al  USO  de  la»,  iglesias  de  (hiiente  y  de 
Italia. 

Concilio  de  Roma,  83i,  en  el  cual  Bonifli- 

ció  II  revocí)  el  decreto  que  liabia  hecho  sus- 
cribir á  los  obispos ,  para  autorizarse  á  nom- 
brar sucesor. 

Cbncilio  de  Constanfinnpln ,  S36 ,  en  el  oue 
el  papa  Agapiio  Jüzo  susUimr  a  Mennas  en  lu- 


gar de  Anthimo  de  Constantinopla,  y  eooámá 

otros  obispos  hereges  de  Oriente. 

Tercer  concilio  de  Orleans,  338:  en  él  se  vé 

aue  el  año  comenzaba  entonces  ea  Fnmdt 
csde  el  roes  de  marzo. 

Concilio  de  Constantinopla  por  los  aftos 
dé  543,  para  aprobar  el  edicto  de  Justiniano, 
que  anatematizíba  el  Origenismo. 

Concilio  de  Mopsuesia,  550,  para  asegurar 
que  el  nombrf  del  obispo  Teodoro  no  estaba 
en  las  dípticas,  y  da  cuenta  de  ello  al  papa. 

(iftnciüo  de  Constantinopla  V  general,  des- 
de 4  de  mayo  basta  2  de  junio  de  555.  tiento 
y  sesenta  obispo*  condenaron  en  61  los  trea  oa* 
pílulos,  V  á  sus  autores  muertos  en  la  comu- 
nión de  fa  Iglesia ,  á  pesar  de  la  ausencia  del 
papa  Vigilio,  que  rebosé  asistir.  Condenáron- 
se también  i'u  A  los  crroi'es  de  Orígenes.  Kl 
j)apa  accedió  despuoi  al  iiictamen  del  concilio, 
y  publicó  una  constitución  para  conñnnnrle. 

(Concilio  de  ierusalem,  555 »  para  la  con- 
firmación del  V  concilio. 

Primer  concilio  de  Braga,  oG",  en  el  cual 
se  consumó  la  conver&ion  de  los  Suevos,  y  se 
publicaron  mtichas  dedsiones  contra  los  Ar^ 
ríanos  y  Prisciüanistas. 

Concilio  de  Chaloiis  sobre  el  Saana  en  5T9. 
Salonio  de  Erobrun  y  Sagitario  de  Gap,  fueron 
depuestos  en  él,  y  apelaron  al  papa,  que  los 
nestablecid  en  s^ida  de  a  tuerdo  con  d  rey 
Goiitrano.  Mas  tarde ,  habiéndose  beclio  cul- 
pables de  graves  crímenes,  fueron  otra  vez  de- 
puestos y  castigados  ñor  disposición  del  rey. 

Segundo  concilio  de  Marón,  ^l^^^.  Prohibió- 
se en  el  sostener  los  actos  judiciales  y  las  obras 
serviles  en  domingo,  y  se  ordénala  paga  de  los 
diezmos.  Es  el  primer  concilio  que  naga  men» 
cion  espresa  del  diezmo  eclesiásticx)  como  deu- 
da; pero  se  dice  en  el ,  (|u  ■  en  otio  tiempo 
todos  los  beles  erpn  exactos  en  pagarle. 

Concilio  de  Constantinopla,  588,  en  el  cnti 
Juan  el  Avunador^e  hiso  dar  el  titulo  de  pa- 
triarca tcuincnico. 

Concilio  111  do  Toledo,  en  589,  en  el  que  el 
rey  Recaredo  hace  una  bella  profesión  de  íé 
en  su  nombre  y  en  el  de  todos  los  Godos,  que 
abjuraron  el  Arrianisnio.  Se  forOMfOn  on  él 
muchos  cáuoiiüs  do  disciplina. 

ConelBo  de  Mete.  590.  En  él  flie  depuesto 
Gil  ó  Egidio  de  Ri'ins  por  crinieni  s  de  «'slado. 
y  se  concluyo  la  causa  de  las  religiosas  de  l'oi- 
tiers,  sublevadas  contra  su  abadesa. 

Concilio  de  Gevaudan,  590,  que  impone  la 
nota  de  bastardos  n  los  hijos  que  la  niuger  del 
conde  Eulalio  de  Auvcruia,  después  de  su  ma- 
trimonio con  él,  habia  tenido  del  conde  Dtdier. 

Concilio  de  Rbma,  590,  contra  los  obispos 
cismáticos  de  la  Istria. 

Concilio  de  Ronuk ,  591 ,  en  el  cuat ,  sau 
Gregorio,  después  de  haber  dicho  que  venera- 
ba los  cuatro  primeros  concilios  ,  como  á  los 
cuatro  evaageiios,  aíiadc,  que  el  mismo  respe- 
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to  tiene  al  quinto. 

Concilio  de  Roma,  595.  En  él  es  absuelto 
Juan  orcsbitero  de  Cfttcedoniü,  que  había  ape- 
lado al  papa  (II'  la  sontcncia  dada  Contra  él  por 
el  patriarca  de  (^ousiaulinopla.  Los  i)rt'sbitero5 
seiitadus  como  los  obispos .  y  los  diáconos  de 
piet  tuvieron  en  él  voló  deliberativo. 

Gs  notable  que  el  patriarca,  Juan  el  Ayu- 
nador, se  sometió  á  esta  decisión,  aun  cuando 
entonces  tenia  el  titulo  de  Kcuménico. 

Concilio  de  Huesca,  398.  para  oblicar  al 
celibato  á  loi  presbíteros,  diáconos  j  subdiá- 
conos. 

Concilio  de  Seos,  601 ,  en  el  cuál  M  cree 
rehusó  presentarse  san  Columbano,  porque 
dcbia  tratarse  la  cuestión  de  la  Pascua. 

Concilio  di'  liij^biltM-ra,  Gí)4.  San  A^'uslin  de 
Cantorberi,  liabi^ado  exhortado  sin  fruto  a  mu- 
clin«  obispos  Bretones  á  que  se  conformasen 
con  los  usoí  de  la  Iglesia  rotnana.  les  predijo 
las  calamidades  (jue  desolaron  aquel  pais  alguu 
tiempo  d'íspues. 

Coücilii)  íii,'  Tarríiía,  en  Catíilufia,  615,  so- 
bre lii  neccaidad  del  ccUbalo  delossiiccrdoles, 
diáconos  y  subdiáconos. 

Concilio  de  Paris,  615,  al  que  asistieron  se- 
tenta y  nueve  obispos  de  todas  las  provincias 
de  las  Callas,  reunidas  bajo  el  cetro  (ii-  Cl^ia- 
rio  que  procuró  que  se  ejecutasen.  Trata  prin- 
cipafinente  de  la  libertad  en  las  elecciones  y 
de  las  ininiiiiidados  eclesiásticas. 

Concilio  de  CUaroe  ó  Teodosiópolis  en  Ar- 
menia, 633,  pora  recibir  el  concilio  de  Calce- 
donia. 

Concilio  de  Toledo,  653,  en  el  íjue  se  de- 
cide espresamente  que  el  Espíritu  biinto  pro- 
ceda del  Padre  y  del  Hijo:  en  este  concilio 
encargaron  á  San  Isidoro  que  co'npusiese  el 
ofu  io  qiii:  jii  iiiu-i  ü  se  llamó  Gótico,  y  después 
i  Moziu'abe  pur  causa  de  la  iuvasiuu  du  loá  Ara- 
;  bes.  Se  encarad  de  nuevo  la  elección  de  los 
reyes  de  toda  u  naciou  á  los  obispos  y  á  ios 
grandes. 

Concilio  de  Jerusalém,  63Í,  en  donde  san 
Sofronio,  electo  patriarca  escribió  la  carta  sino- 
dal que  asegura  haber  en  Criüto  las  dos  volun- 
tades y  las  dos  operaciones. 

Concilios  de  Toledo  en  636  y  638.  En  el 
primero  se  prohibe  elevar  al  trono  á  nadie  que 
no  sea  Visi;,'ndo  (\-'  lüirlitrenlo.  En  el  segundo 
cuarenta  y  dos  oLiispoá,  (ie  acuerdo  con  el  rey 
y  los  grandes,  ordenan  que  eu  lo  sucesivo  nin- 
gún rey  <;u!)a  al  U'Oflo  siu  prometer  conservar 

la  fé  católica. 

Falso  concilio  de  Constantinopla,  639,  el 
cual  confirmó  la  Ectésis  de  Ueraclio,  y  negó 
las  dos  operaciones  y  las  dos  voluntades  en 
Cristo,  no  obstante  querceodocla  enél  las  dos 
naturalezas. 

Dil'erentes  concilioa  en  Afinca,  646,  contra 
los  Monolelitas. 

Cúucilio  de  Letran,  64!^,  en  el  que  ciento 
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y  cincuenta  obispo?;  con  r-l  m^n  snn  Martin, 
condenaron  la  Ei-tesis  de  Heraclio  y  el  Tipo 
de  Constante,  como  también  á  las  personas  v  a 
los  escritos  herético^  de  l  is  piimeros  prelados 
de  Oriente  que  los  apoyaban.  '  '  '  ' 
Concilio  de  Roma,  661.  en  el  que  se  anuló 
p\  procedimiento  del  arzobispo  Paulo,  contra 
Jjan  de  Lappa,  qae  fbé  condenado  á  pesar  de 
su  apelación  al  sumo  pontífice. 

Concilio  de  Herford,  673,  para  celebrar  en 
In^latera  la  Pascua  con  toda  la  Iglesia  «n  el  i 
pnmer  domingo  después  del  catorce  de  la  luna. 

Concilio  de  Toledo,  671,  el  que  condena 
ciertos  pecadores  a  penas  temporales. 

Concilio  de  Cresci  en  Pontiheu  ,  676 :  (no 
de  Autun  en  660,  según  los  editores  y  muchos 
copiantes  de  los  concilios)  en  él  se  mando  (¡ue 
todos  los  sacerdotes  y  clérigos  supiesen  de 
memoria  el  simbok»  de  «in  AtHoario.  E«ta  es  la , 
pri  mera  vez  ((ue  en  Pranela  SO  babló'  de  este 
monumento. 

Concilio  de  las  Gallas,  679,  contra  el  Mo- 
nolelismo. 

Concilio  de  Milán  en  679.  En  la  carta  si- 
nodal se  csplica  con  claridad  y  se  delIlÑHldS 
con  energía  las  dos  voluntades  y  dos  openK  l 


dones  en  Jesucristo. 


Concilio  de  Roma  celebrado  el  m.irtes  de 
Pascua,  de  680,  y  no  de  679  como  dice  el 
Pagí  v  el  Haralori.  Se  trataba  de  nombrar  di- 
putados para  el  concilio  Ecuménico,  y  no  es 
verosiinil  que  se  quisiese  enviarlos  diez  y  ocho 
meses  antes ,  cuando  toda^'te  no  estaos  in- 
dicado. 

Concilio  celebrado  en  Inglaterra  en  los  cam- 
pos de  HapAdv  680,  contra  el  error  de  los Mo- ' 
uotelitas.  .  ' 

El  sesto  concilio  Ecuménica  celebrado  on 

Constantinopla.  Desde  el  7  de  noviembro 
de  680  basta  el  16  de  setiembre  de  681.  En , 
este  concSio  se  juntaron  mas  de  dentó  sesen-  ' 
ta  obispos,  presididos  por  los  legados  del  papa 
Agaton.  No  solo  condenaron  la  impia  doctrina 
de  los  Monotelilas,  sino  también  a  sus  princi- 
pales defensores  y  fautores  sin  perdonar  ul 
mismo  Honorio  que  se  dejó  sorprender. 

(^()n''ilio  de  Toledo,  081.  En  el  treinta  y 
circo  obi&pos  conliroaaron  la  renuncia  que  el 
rey  Wa  nm  hizo  del  trono;  y  dieron  «1  obispo 
de  Toledo  la  facultad  de  oroenar  á  lodos  los 
obispos  de  España. 

Otro  concilio  de  Toledo,  684,  para  recibir 
H  concilifí  eciunénico  en  toda  la  Fspaña  v  la 
Gaiia  gótica.  La  cartadel  |)a|»a  León  11,  que  lúe 
el  (juc  envió  las  actas  ,  dice  que  Honorio  en  ¡ 
vez  de  apagar  el  fuego  de  la  lieregía  en  sus 
priiK  ipios  le  fomentó  con  su  descuido  y  negli- 
gencia. Lo(|'ie  hizo  sin  ornbargo  no  (¡uiere  decir 
que  Honorio  enseñase  el  error  sino  solamente  • 
que,  eng-rfíiado  por  las  falsas  narraciones  del 

Eérlido  Sergio,  descuida  dar  una  decisión  que 
ubiera  podido  esiinguir  ia  lieregia  naciente. 
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Los  obispos  de  Espaüa  examinadas  las  decisio- 
nes las  aprobaron  sin  e«cepcion. 

('onnlio  (II-  Toledo  ,  608,  en  el  que  sesen- 
ta ubispüs  ¡irtisidiiioH  |)0r  san  Julián  van  al  {la- 
pa  Benedicto  las  esniicaciones  que  había  pe- 
dido y  docuUMi  qiin  ans  juramentos  del  rev  Eiii- 
ca  qre  parociaa  contrarios,  no  lo  eran.  «No  se 
debe  crt'fr,  dicen  ellos,  que  haya  pcniiilida 
sostener  los  intereses  de  aus  cu&ados  de  otra 
manera  que  según  la  juMleis.  Has  en  caso  de 

que  sea  preriso  olt^uir,  debe  ser  preft.'rido  c" 
último  juramento,  lu  cho  ea  tavor  del  ^ueblo^ 

{>ues  que  el  Inen  público  es  preferible  á  todos 
os  intereses  f.irt  i  rulares. 

Concilio  di3  Constantinopla ,  ^1  ó  693,  lla- 
mado el  concilio  quinisexto,  como  suplemento 
de  ios  coDcilk»  generales  quinto  v  sesto,  que 
no  habían  hecho  cánones  para  la  disciplina. 
Este  Iiizo  hasta  ciento  y  dos;  niuclios  de  los 
cuales  no  fueron  recibidos  por  los  papasi  y 
entre  otros  los  que  permitían  á  los  sacerdotes 
dí.ir  Hins  y  subdiacoiius  usar  del  matrimonio 
roiiirutiio  antes  de  su  i>i'dt:uuciitn.  Aunque  este 
concilio  ñw  eelebnido  en  presencie  de  loslef^ 
dos,  y  suscrito  por  doscientos  nnco  ohisfíos, 
la  sola  negativa  ael  papa  Sergio  III  u  cuntii- 
marle,  le  ha  privado  absolutanu  ntc  de  la  au- 
toridad suprema  que  Jusüniano  U  quería  dar- 
le ;  y  en  la  Iglesia  católica  no  es  mas  qae  un 
concilio  particular. 

Concilio  de  Beroiusted  eo  Inglaterra,  697, 
al  que  ooncorrieronlasdos  potestades,  y  en  él 
se  ordenaron  mullas  v  otros  castigos  temporalea. 

Concilio  de  Aquileya,  688:  el  patriarca  y  ios 
obispos  sufragáneos  suyos  renunciaron  en  él 
unánimes  á  instancias  del  papa  Sergio,  al  cis- 
ma en  que  habían  caldo  con  motivo  de  los 
tres  tapnulos. 

Concilio  de  Rotna,  732»  contra  los  enemi- 
gos de  las  santw  imij^nes. 

Concilio  do  Cei  mania.  7i2,  y  ••!  primero  asi 
de  Francia  como  de  Aleuiuuki  que  dala  desde 
el  ario  de  la  Encarnación. 

Concilio  Germania  (probablemente  de 
Ilalisbona)  en  742,  que  fue  presidido  por  el  le- 
gado san  Bonifacio.  En  él  se  prohibió  á  los 
eclesiásticos  ir  á  la  gu^nw ,  eaoQpto  á  los  que 
siguen  el  ejercito  pora  en  él  reiarel  oficio  al- 
vino ,  celebrar  la  misa  y  llevar  las  re!  [ni  i^  di- 
los  santos...  Que  cada  prefecto  ó  coronel  len- 
'  08  un  sacerdote  para  juzgar  de  los  pecados  de 
los  que  se  confiesan,  y  p'tr:i  irnjunifrl  's  f>eni- 
•encia.  «Se  ve  por  ^ste  concilio  que  iiabia  en- 
tonces capellanes  para  confesar  á  los  soldados, 
en  él  se  habla  igualmente  de  los  obispos,  los 
presbíteros  y  capellanes  para  el  príncipe. 

Otro  ( oíu  ilio  Germánico,  bajo  Carlomau, 
por  san  boiúlacio  en  745.  £n  él  se  depuso  á 
I Gevibitieb de  Maguncia,  que  batía  cometido 
;  un  homicidio ,  y  en  él  se  examinó  á  muchos 
I  clérigos  heregea  seducidos  por  Adalberto  y 
^Caemente. 


Concilio  de  Roma,  en  22  de  marzo  del  año 

743,  y  no  744,  eomo  lo  notó  él  Padre  Mausi, 

supuesto  que  su  data  es  del  se^fundo  año  del 
emperador  ArUbazo,  y  en  32  del  rey  Luitpran- 
do  que  habia  muerto  en  el  mes  de  Enero  de 

744.  Es  el  prinit-r  acto  Romano  que  se  halla 
con  la  data  del  reinado  de  lo.s  reyes  Lom- 
bardos. 

Concilio  de  Ronaa  en  745,  en  que  el  po|>a 
Zacarías  depone  del  sacerdocio  con  anatema  u 
Adalberto  y  Clemente. 

Concilio  de  Mctz ,  753,  en  el  cual  se  tiallau 
estatutos  en  materias  civiles  porque  era  asam- 
blea mista. 

Llontiliü  de  Copíegne  en  756,  bajo  la  pre- 
sidencia de  Jorje  y  Juan,  legados  de  la  santa 
sede.  Este  concilio  se  compuso  de  los  obispos 
y  d%  los  señores,  según  la  costumbre  de  aquel 
tiempo,  en  el  (|ue  se  trataba  juntamente  de 
cosas  temporales  y  cspcriluales. 

Concilio  de  Roma  ,  769,  en  el  cmd  se  ana- 
tematizó al  falso  concilio  de  Coiistantinopla 
contra  las  santas  imágenes,  tenido  en  754,  por 
trescientos  treinta  y  ocho  obispos  Iconoclastas. 
La  dala  singular  di'  este  concilio  romano,  con- 
cebida en  esto.s  tcnninos:  En  t  i  reinado  de  la 
santa  Trinidad.  Sin  hacer  uR  ncion  de  los  años 
de  Constantino  Coprouimo ,  hace  ver  que  ya 
no  se  conocía  en  Roma  la  atttdridad  de  es- 
te emperador.  Vorosiunlinente  á  causa  de  SU 
heregia  pública j[  cruel  persecución. 

Concilio  de  Doren  en  el  ducado  de  Juliers, 
779.  Es  el  primero  en  que  en  Alemania  se  ha- 
ce mención  del  diezmo  propiamente  tal ,  como 
de  una  deuda  en  favor  del  clero. 

Concilio  ó  junta  mista  de  Paderbom .  783, 
en  la  que  Carlo-Magno  dió  á  la  Sajonia  su  for- 
ma eclesiástica  y  c¡>i!. 

Séptimo  concilio  ecuménico  y  s^^o^lo  de 
>ic<M  que  empezó  á  24  de  setiembre,  y  se 
conclu^  i  1123  de  octubre  de  IHH:  i  n  éffue 
anateuiati/ada  la  impiedad  de  los  Iconoclastas 
por  trescientos  setenta  y  siete  obispos,  praridi- 
dos  üor  los  legados  del  papa  Adriano. 

Concilio  de  Ratisboua,  792,  en  el  que  Félix 
de  Urgcl,  convencido  de  errores,  es  condonado 
y  después  enviado  á  Roma  al  papa  Aériano 
para  darle  cuenta  de  su  fé.  En  á  conftsd  y 
abjuró  este  obispo  su  1j  i  ^  gia  en  la  Igleáa  de 
san  l'edro,  y  el  papa  le  despachó  á  su  dióce- 
sis de  Ur^ef,  en  España. 

Concilio  rii  Kiancfort,  794  de  todoslosobis- 
pos  de  Germania,  Francia,  Aquitania,  y  dos 
representantes  de  Italia.  En  él  se  condenó  la 
heregia  de  Elipando  de  Toledo  y  Félix  de  IV- 
esl ,  aue  atribuían  á  Jesucristo  la  calidad  de 
Hijo  adoptivo,  y  por  un  error  ác  hecho  la  su- 
prema adoracion.á  ks  santas  imágenes,  pen- 
sando que  la  habia  determinado  el  Vil  con- 

riüo. 

Concilio  de  Fríul ,  796,  contra  dos  error<s, 
d  uito  que  hacia  proceder  al  Espíritu  Santo 
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de  solo  el  l*adre,  y  ei  otro  <¡ue  consistía  en  Ua- 
cer  da  JMOcrislo  un  bíjo  adoptivo  y  otro  na- 
tural. 

Concilio  de  Aixofat-Chapela,  700.  Félix  de 
ürgel  después  de  hahm-  ¡iNjurado  sus  fiTorcs. 
ftie  depuesto  por  haber  reincidido  en  ellos. 

Concilio  de  Roiimi,  800,  en  el  qué  tolo- 
Magno  fue  electo  emperador  de  los  romanos. 

Concilio  de  Ratisbona,  8U5.  En  él  se  deci- 
dió que  los  corepiscopos ,  no  siendo  mas  que 
presbíteros ,  no  harían  las  órdenes  que  perte- 
necen á  los  obispos  y  se  declararon  por  nulas 
las  que  habiaii  lu'clir). 

Concilio  de  Saltxburgo,  Ü07,  en  el  que  se  ar- 
recil» haeer  cuatro  partes  de  los  diezmos:  La 
primera  para  e!  obispo,  la  sppuiida  para  los  clé- 
rigos, la  tercera  para  los  |>olH"es,  y  la  cuarlí» 
para  la  fábrica. 

Concilio  de  Aix-la-Chapela,  800,  que  dió 
lugar  á  lii  famosa  conferencia  entre  los  Irance- 
s«'s  y  el  papa  León  Ill.poniiie  liabiaii  empezado 
á  cautar  en  el  sámbolo  la  palabra  filioque.  liso 
que  como  ae  sabe  no  contribuyó  poco  á  la  se- 
paiadoii  de  loa  Griegoa  de  losLaiinosf  y  que 
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el  sabio  pontífice  no  aprobó. 

Concilios  de  Ariós,  de  Rems,  de  Magun- 
cia, do  Clialons  sobre  el  Saona,  y  de  Tou.  813,  i 
para  restablecer  la  disciplina.  En  este  último  se ' 
advirtió  á  los  oltispos  ]iicit>s«Mi  de  suerte  (\\ic 
cada  sacerdote  tuviese  las  Homilias  de  los  Pa- 
dres traducidas  en  lengua  romana  róslíca,  lo 
qiio  Idf^ar  á  rreer  que  el  latín  hebia  Ceáulo 
ja  do  ser  la  lengua  vulgar. 

Concilio  de  (.onstantinopla,  814,  en  el  que 
doscientos  setenta  obispos  confirmaron  la  vrr- 
dadera  doctrina  sobre  el  culto  de  las  imagoiuis. 

Cúiic  ilit)  (le  Ai\-la-Chapela,  Hití:  en  él  se 
dispusieron  reglas  para  los  canónigos  y  las  ca- 
nonisas. 

Concilio  de  Roma,  Slfi:  on  él  se  cstaMeció 
que  la  elección  del  papa  la  btcteseii  ius  obispos 
V  el  clero  en  presracia  del  pueblo  v  del  sena- 
do, y  se  coníafjrase  á  presencia  de  los  diputa- 
dos del  emperador,  si  el  interés  común  lo  per- 
mitía. So  disputa  sobre  la  atitigüeilad  de  este 
cánon :  Mausi  le  coloca  80  a&os  mas  tarda  y  le 
ttríbayo  con  Maratori  i  Esteban  VI. 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO, 
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Don  Vicente  Horcos,  cura  párroco  de  la  de  san  Márcos  de  esta  corte,  Exa« 

minador  Sinodal  del  arzobipado  de  Toledo  y  electo  obispo  de  Osma: 

Certifico:  Que  de  orden  del  señor  Vicario  Eclesiástico  de  Madrid  y  su  partido  el 
líoencáttdo  D.  Juan  Manuel  Vehaco,  he  leído  y  examinado  la  Biitoria  general  de  la 

^lesia,  escrita  en  francés  por  el  barón  Henrton,  y  traducida  al  e^[Mfiol  por  el  presbi-  ¡ 
tero  D.  Epifanio  Igk  siiis  Castañeda ,  y  nada  he  liallado  en  ella  que  sea  digno  de 
censura.  Con  solo  decir  que  la  traducción  está  hecha  con  exactitud  é  inteligencia, 
basta  para  convencerse  de  que  nada  contrario  al  dogina,  á  la  sana  moral  y  buenas  | 
costumbres  contiene  una  obra,  que  mereció  á  sn  aulor  laa  mas  honrom  dbündoms 
de  parte  de  nuestro  Santiúmo  Padre  Gregorio  XVI  y  los  aplauso*  de  todos  los  sábios. 
Pero  esta  obra ,  tan  recomendable  en  si  misma,  adquiere  nuevo  realce  en  manos  del 
ilustrado  traductor,  por  las  oportunas  y  abundantes  notas  con  que  la  enriquece,  por  los 
copiosos  y  eruditos  discursos  en  los  que  con  la  mas  sana  y  razonada  critica,  dfln»  ^ 
cida  varios  puntos  imporianles  de  la  Historia,  y  sobre  todo  por  él  celo  y  «stnsiasmo 
religioso  con  que  sin  exageración  defiende  las  glorias  de  la  Iglesia  española,  que  aigu- 
nos  críticos  cstrangeros  han  querido  arrebatarnos  con  bien  leves  fundamentos.  Por 
todas  estas  razones,  creo  que  la  mencionada  obra,  no  solo  es  digna  de  imprimirác, 
sino  que  la  considero  de  una  utilidad  generd  y  aun  Recesaría,  señaladamente  para 
los  que  se  dediesn  al  estudio  de  las  ciencias  edenásticas.  El  señor  Vicario  Eclesiás- 
tico decidirá  lo  que  tenga  por  conveniente  en  su  merecida  justificación.  San  Marcos 
de  Madrid  á  veinte  y  uno  de  julio  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos. 

Don  Vicbnts  Horcos. 
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